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LOS HÉROES 

GRANDEZAS DE L A TIERRA. 
TOMO SEGUIDO. 

HISTORIA 

DE LOS 

ANTIGUOS R E Y E S DE SIRIA. 
La Siria, llamada en los libros sagrados tierra de 

Aram, del nombre de uno de los hijos de Sem, no tiene 
ios mismos límites en todos los autores que han ha
blado de ella, porque la han considerado en diferen
tes épocas , durante las cuales ha sido mas ó menos 
famosa y mas ó menos extenso su imperio. Pero fi
jándonos en la Siria propiamente dicha, la daremos 
por límites al oriente el Éofrales, el monte Tauro al 
septentrión, el Mediterráneo al occidente, y al medio
día la Fenicia, la Palestina y la Arabia desierta, lo que 
le da una anchura de trescientas millas de occidente 
á oriente por una longitud de trescientas setenta y 
cinco millas. Es indudable que esta vasta monarqu ía 
se vió al principio dividida en pequeños reinos. Pero 
parece que luego solo contuvo cuatro principales , á 
saber, Soba , Damasco , Uamat ó Emesa , y Gessur. 
Estos cuatro reinos se extinguieron en tiempo de Da
vid y Salomón, que conquistaron su mayor parte. El 
último de estos estados se rehizo en tiempo de sus 
sucesores , y los asirlos absorvieron toda la Sir ia , 
transmitiéndola luego á los persas, bajo cuyo dominio 
subsistió hasta su entera destrucción. Después de la 
muerte de Alejandro el Grande, fué la Siria una de 
las cuatro grandes monarquías que se formaron de los 
restos de su imperio; pero no tuvo entónces los mis
mos límites que antes, y se ensancharon ó redujeron, 
según las conquistas ó pérdidas de sus soberanos. Los 
geógrafos han hecho, después de este tiempo, varias 
divisiones de este país , de que hablaremos al tratar 
de los reyes seleucidas de Siria. Solo se trata en este 
artículo de los que les precedieron. Ningún monumento 
tenemos que nos señale la sucesión de los reyes de 
Gessur. ni la de los reyes de Emat. Así, dejando á un 
lado estos dos reinos, nos limitaremos á los de Soba y 
Damasco. 

Suba ó Sofena, como la llama Estrabon, y cuyo 
nombre se ha conservado en el de Zof, es un grande 
estado, situado entre el Eufrates y el monte Tauro. 
Un rio llamado Arsanios , hoy Arsen , atraviesa el país 
para perderse en el Éufratres , después de haber pa
sado por Arsamosata, plaza considerable , cuyo nom
bre se encuentra en el de Simsat ó Shimshat. Amida, 
ciudad antigua, que aun subsiste en el dia, y que ha 

TOMO n. 

conservado su nombre, pero cuyo origen se ignora , 
era su capital en el tiempo en que los romanos se h i 
cieron dueños de la Sofena. No podemos asegurar si 
la Sofena estuvo al principio reunida bajo un solo y 
mismo soberano. Parece , sin embargo, que , al igual 
de las demás comarcas del oriente, estuvo dividida al 
principio entre varios reyezuelos , los mas fuertes de 
los cuales absorvieron los estados de los mas débiles, 
hasta el punto de que todo quedó en poder de uno 
solo. Ignórase también si todos los reyes de Soba, 
cuyos nombres han llegado hasta nosotros , han po
seído por entero este p a í s , ni cuál fué la duración d« 
su reinado, ni si se han sucedido inmediatamente. 
Todo cuanto podemos hacer para determinar su cro
nología, es señalar los reyes de Israel de quienes fue
ron contemporáneos. 

REYES DE SOBA, Ó DE SOFENA. 

ROHOB , llamado Aiucn por Josefo, es el primer rey 
de Soba conocido. Reinó en este país al mismo tiempo 
que Saúl en Israel. 

HADED-EZER Ó HADAP-EZER , á quien Josefo llama 
ADRAZAR, sucesor de Rohob, su padre, reunió bajo sus 
leyes, si se ha de dar crédito á Nicolás de Damasco , 
toda la Siria, desde el Eufrates , hasta la frontera dê  
la Fenicia. Sin embargo, vemos á Toü , rey de Emat, 
que se sostiene contra sus ataques (Rey. u , 8 ) , y al 
rey de Damasmo, con el que hizo alianza , lejos de 
pensar en despojarle (ibid). Con todo, es cierto que 
hizo conquistas sobre los demás reyes de Siria, y 
también que extendió su dominación mas allá del Eu
frates. Pero en tanto que invadía los bienes de los de
más, trató David de quitarle sus estados, como domi
nio que pertenecía de derecho á los israelitas. El 
Eufrates era, en efecto, uno de los límites de la tierra 
prometida por Dios á su pueblo. Habiendo David en
trado á mano armada en su territorio, le presentó un 
combate, en el que le hizo prisioneros siele mil ca
ballos y veinte mi l infantes, apoderándose de mi l car
ros, de los que no se reservó mas que la décima par
te , haciendo desjarretar los caballos restantes. Ha-
dar-Ezer, queriendo reparar este r e v é s , imploró Ios-
socorros del rey de Damasco, quien le proporcionó uva 
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nuevo ejército. Esto fué causa de un nuevo triunfo de 
David, que en una segunda batalla mató veinte y dos 
mi l sirios. El vencedor, después de esta victoria, mar
chó directamente cá Damasco, en donde puso guarni
ción á fin de tener la Siria sumisa, y hacerla tributaria. 
Las demás ciudades de los reyes aliados le abrieron 
igualmente las puertas, y sacó de ellas ricos despo
jos , que envió á Jcrusalen. Toü, rey de Emat, noti
cioso de la derrota de Hadar-Ezer, cuyo enemigo era, 
diputó á su hijo Joram ó Adoram con presentes á Da
vid, para felicitarle por su victoria. Hadar-Ezer, entre 
tanto, retirado al otro lado del Eufrates, esperaba una 
ocasión propicia para reparar sus pérdidas. Creyendo 
haberla encontrado en la guerra que Hannon , rey de 
los amonitas, tenia con David, envió al primero un 
ejército de veinte mil hombres, pero fué derrotado por 
Joab, general de David. Hizo partir otro mas conside
rable bajo las órdenes de Sofac. David marchó contra 
é l , mató al general con cuarenta mil hombres de i n 
fantería, y tomó siete mi l carros. Los reyezuelos t r i 
butarios del rey de Soba, pasaron entonces al servicio 
de David , y después de este tiempo ya no quisieron 
ni obedecer á Hadar-Ezer, ni dar socorros á los amo
nitas. De este modo fué como se extinguió el reino de 
Soba, y como David quedó dueño de la Siria hasta el 
Eufrates. 

REYES DE DAMASCO. 

REZOM , que habia servido á Hadar-Ezer en sus 
guerras contra David , abandonándole luego para pa
sarse al vencedor, fué nombrado rey de Damasco por 
el úl t imo, bajo la dependencia de los reyes de Israel, 
y con la obligación de pagarle un tributo. Es el mis
mo á quien Nicolás de Damasco llama Hadad I I . Su 
reinado fué largo, y duró casi hasta el fin del de Sa
lomón. En tanto que este último veló en bien de sus 
estados, y los gobernó con la extraordinaria sabiduría 
que Dios le habia dado , Rezom permaneció tranquilo 
y sumiso. Pero luego que le vió entregado al l iber t i 
naje , se aprovechó de su negligencia para engrande
cerse, y hacerse temible á los súbditos de aquel mo
narca. 

HEZION Ó HADAD I I I , según Nicolás de Damasco, fué 
el sucesor de Rezom en el reino de Damasco. Se i g 
nora qué clase de relaciones tenían entre sí estos dos 
príncipes. Userius y Newton miran á Hezion y á Rezom 
como una sola y misma persona, fundados en la gran 
semejanza de sus nombres. Pero esta razón no nos pa
rece suficiente para identificarlos. Hezion vivió, como 
su antecesor, en buena inteligencia con los reyes de 
Israel y de Judá. 

TABUEMON , hijo de Hezion , llamado HADAD IV por 
Nicolás de Damasco, subió al trono luego después de 
la muerte de su padre. Hizo con Abiam, rey de Judá, 
un tratado de alianza contra sus enemigos comunes, 
pero no se sabe qué resultados produjo. 

926. BEN HADAD I ó HADAD V, hijo de Tabremon, 
ocupaba el trono de Damasco en tiempo de Asa, rey 
de Judá, y de Baasa , rey de Israel. Su valor y buen 
proceder lé hicieron apreciar y buscar de todos sus 
enemigos. Báasa hizo con él un tratado de alianza. Con 
sus socorros alcanzó una victoria sobre Asa, rey de 
J u d á , con el cual estaba en guerra , y para impedir 
toda comunicación entre sus súbditos y los de Judá , 
emprendió las fortificaciones de Rama , plaza situada 
en las gargantas de una montaña, á cuyo pié habia un 
desfiladero . por donde se pasaba de üñ reino al otro. 
Para impedir la continuación de esta empresa, Asa 
sacó todo el oro y la plata que habia en el tesoro del 
templo, y lo envió por medio de sus embajadores á 

Ben-Hadad , rogándole que renovase con él la alianza 
que habia subsistido entre sus respectivos padres , y 
que acudiese á su socorro contra el rey de Israel. Ben-
Hadad, seducido por tan rico presente, rompió el t ra
tado que habia hecho con Baasa, le declaróla guerra, 
é hizo partir los generales de su ejército á asolar las 
tierras de Israel. Hicieron en ellas rápidas conquistas, 
habiéndose apoderado en poco tiempo de Ban, Ahicon, 
Abela y todo el país vecino á Cenerot, ó del lago l l a 
mado después mar de Tiberíada ; Ben-Hadad guardó 
una parte de sus conquistas y construyó plazas ó ca
lles en Samarla. 

900. BEN-HADAD I I , ó HADAD V I , sucedió á su pa
dre en el reino de Damasco , y continuó vivamente la 
guerra que este habia empezado contra el reino de 
Israel. Pero experimentó dos reveses milagrosos en la 
ejecución de su intento. Cuando entró por primera vez 
en las tierras de Israel , parece que se presentó con 
una ostentación prodigiosa de grandeza y poder. En 
su ejército, que era innumerable, llevaba nada menos 
que treinta y dos reyes tributarios. Habiéndole llevado 
delante de Samar ía , la puso sitio. Al mismo tiempo 
mandó embajadores al rey Acab para que se tuviese 
por su vasallo , reconociendo que todo cuanto poseía, 
inclusa su mujer y sus hijos , se lo debia á él . Acab 
dió á esta insolente demanda la respuesta mas humilde 
y respetuosa. Queriendo Ben-Hadad llevarlo todo á ca
bo, enviaal dia siguiente sus oficiales á Samaría para 
registrar el palacio, y sacar de él todo cuanto de mas 
precioso encontrasen. El rey de Israel, poseído de una 
santa indignación, se opone á las pesquisas. Ben-Ha
dad, informado de su resistencia, le hace las mas ter
ribles amenazas, y se pone en estado de efectuarlas. 
Activa el sitio de la plaza, cerrándola de modo que na
die pueda entrar ni salir de ella. Llega un profeta á 
tranquilizar á Acab , prometiéndole que Dios va á d i 
sipar el formidable ejército de los sirios , con los bra
zos mas viles que se hallan en Israel. ¿Por qu iénes? 
pregunta Acab. Por los criados á pié de vuestros 
príncipes, contesta el profeta. Habiéndolos puesto Acab 
á la cabeza de su ejército que solo constaba de siete 
mi l hombres, los hace adelantar contra los sirios. Ben-
Hadad se entregaba entretanto en su tienda á los des
órdenes de la mesa con sus oficiales y mujeres. Anún-
cianle allí la proximidad de una tropa de israelitas. 
Lleno de una ciega confianza, manda que los cojan v i 
vos , y no se digna abandonar sus placeres para salir 
á su encuentro. Los peones caen sobre los sirios, en 
los que hacen una gran carnicería , y el resto de los 
israelitas, animados por su ejemplo, derrotan el e jé r 
cito de Ben-Hadad , que no pudiendo reunir sus sol
dados , se ve obligado á emprender la fuga. Como la 
batalla se dió en la montaña de Samaría , forzados á 
atribuir el resultado á la divinidad, se imaginaron que 
el dios de los israelitas era el dios de las montañas. 
Tal era, en efecto su teología. Estaban persuadidos de 
que cada paraje tenia su dios tutelar, que velaba para 
la defensa de sus adoradores en toda la extensión de 
su dominio. Para derrotar al defensor de Israel, sen
taron al año siguiente sus reales en el valle de Celosi-
r i a , cerca de la ciudad de Afee, sumergida en el dia 
bajo las aguas de un lago , en el que se ven aun sus 
ruinas , no lejos de la llanura de Balbec. Celoso Dios 
de su gloria, concede una nueva victoria á los israeli
tas, mostrando de este modo á sus enemigos, que no 
preside menos en los valles que en las montañas. Ben-
Hadad salvado en Afee, cuyas murallas caen aplas
tando gran parte de sus tropas, envió á pedir gracia 
al rey de Israel. Acab le invitó á que fuése á encon
trarle , después de haber prometido salvarle la vida, 
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luego que llegó le hizo subir en su carro, como si 
fuese un amigo , agradeció á Ben-Hadad la promesa 
de conceder á los israelitas de Damasco los mismos 
privilegios que gozaban en Samarla, y le despidió en 
seguida, sin imponerle otras condiciones. Dios, i r r i 
tado por esta clemencia intempestiva y contraria á sus 
ó rdenes , anuncia al rey de Israel, por boca de un 
profeta, que tendrá ocasión de arrepentirse de ello. 
Tres años se pasaron sin que Ben-Hadad hiciese- n in
gún movimiento contrario á la paz que habia jurado. 
Pero olvidando luego sus promesas, se apodera de Ra-
mot, ciudad de Galaad , que le era muy conveniente. 
Reclamándola en vano Acab, se coliga con Josafat, 
rey de Judá , para recobrarla á la fuerza. El ejército 
sirio se presenta ante el de los dos reyes. Trábase el 
combate. Una flecha, disparada al acaso, hiere mor-
talmente á Acab. Dáse entónces la señal de retirada, y 
los dos ejércitos se separan, dejando indecisa la vic
toria. Ocozías, sucesor de Acab, hace la paz con Ben-
Hadad, cediéndole la ciudad, causa de la última guerra. 
Joram, que ascendió al trono después de Ocozías, 
mantuvo la misma buena inteligencia con el rey de 
Siria. Tan grande era, que Ben-Hadad, habiendo oido 
decir que en Israel se hacian milagros, envió á Naa-
man, su general, infectado de la lepra, para que Jo
ram le curase. Este, que no reconocía en sí tanto po
der, se imaginó que Ben-Hadad buscaba por este lado 
un pretexto para romper con él. Pero el profeta Elíseo 
le tranquilizó encargándose de la curación de Naaman. 
Obtúvola este general después de bañarse siete veces 
en el Jo rdán , según las órdenes del profeta, ün tan 
grande beneficio, concedido milagrosamente á un ofi
cial querido del rey de Siria, parece que debia es
trechar los lazos de unión entre los dos monarcas, y 
hacerle inviolable. Pero la tranquilidad era para Ben-
Hadad un estado violento en el que no podia perma
necer mucho tiempo. Muy pronto el rey de Israel sabe 
que forma siniestros proyectos contra él . Toma sus 
medidas para desconcertarlos , y lo logra. Atónito Ben-
Hadad , sospecha que sus oficiales le hacen traición; 
estos para disculparse acusan á Elíseo de revelar al 
rey de Israel todo cuanto pasa en el concejo. Ben-Ha
dad los cree con tanta mas fácilidad cuanto reconoce 
á Elíseo por un profeta. Envia tropas á Israel para que 
le prendan. Encontrándolas , Elíseo obtiene del Señor 
que no le reconozcan á él ni á los lugares en dónde se 
hallan. Alucinados de este modo los conduce á Sa
maría , en donde aclarándoseles la vista , se encuen
tran con sorpresa á merced de sus enemigos. Impide 
el profeta que les hagan ningún d a ñ o , y los despide 
después de darles algunos refrescos. El relato que de 
su aventura hacen al rey, su dueño, suspende por al
gún tiempo las hostilidades entre las dos naciones. 
Pero, volviendo Ben-Hadad á sus antiguos designios, 
entra en Israel y pone sitio á Samarla. Estaba ya para 
rendirla por hambre, cuando Dios hizo oír en su campo 
el rumor de un ejército, que iba á caer sobre el suyo. 
El espanto se apodera de los sirios. Huyen desordena
dos , abandonando armas y bagajes para escapar con 
mas libertad. Después dex este descalabro , cesó Ben-
Hadad de inquietar á los israelitas, viviendo en paz 
con ellos. Habiendo este príncipe caldo gravemente 
enfermo, sabe que Elíseo se halla en camino para Da
masco. Envíale Hazael , uno de sus oficíales, con ricos 
presentes para saber si recobrará la salud. El profeta 
i'esponde que la enfermedad del rey no es mortal , y 
predice al mismo tiempo que no se levantará. Luego 
contemplando al diputado se pone á llorar. Pregúntale 
ílazael la causa de sus lágrimas. Las motiva, res
ponde Elíseo, la vista de los males que ocasionareis al 

reino de Israel, anunciándole luego, que será rey de 
Damasco, y que hará la guerra con tanto furor como 
éxito á los israelitas. Hazael, vuelto junto á su dueño, 
le hace esperar un pronto restablecimiento. Pero a l 
dia siguiente le ahoga en su cama, poniéndole un 
paño mojado sobre la cara. Así murió Ben-Hadad, 
después de un largo reinado, que hizo memorable por 
grandes hazañas y grandes crímenes. 

876. HAZAEL sube al trono, que habia manchado 
con la sangre de su señor. Joram, rey de Israel , 
viéndole poco seguro en su usurpación , aprovecha la 
coyuntura para hacer una nueva tentativa sobre la 
ciudad de Ramot. Ocozías, rey de Judá , le acom
paña en esta expedición, que faé desgraciada. Acu
diendo Hazael al socorro de la plaza , presenta á los 
dos reyes una batalla, en la cual quedó vencedor, des
pués de herido mortalmente el rey de Israel. Animado 
por este suceso, é incitado por su resentimiento, Ha
zael se arroja sobre el reino de Israel, llevándolo todo 
á sangre y fuego. Joacaz, sucesor de Joram, levan
tado un ejército para detener el curso de sus funestos 
progresos, pierde la batalla que le presenta, y su der
rota es tan completa , que apenas le quedan cincuenta 
caballos, diez mi l infantes y diez carros. Jamás tuvie
ron los israeliias enemigo tan terrible y mas encarni
zado en su ruina. 

No teniendo ya mas que saquear en un reino desola
do, el rey de Siria vuelve sus armas contra el país de 
Judá, cuyo soberano le habia provocado con la alianza 
hecha con el rey de Israel, para recobrar la ciudad de 
Ramot. Rápidas conquistas le abrieron el camino hasta 
Get, ciudad en otro tiempo capital de los filisteos, 
pero sujeta después al dominio de los descendientes 
de David. Hazael le hizo entrar en el suyo , después 
de un sitio, que al parecer, no fué de larga duración, 
Joas , que por entónces ocupaba el trono de J u d á , no 
tuvo el suficiente valor para acudir al socorro de la 
plaza. Su cobardía incitó al vencedor á presentarse 
delante de Jerusalen. El pusilánimé Joas , vacia sus 
cofres y los del templo para inducirle á marcharse. Es
tos presentes, que fueron aceptados, no hicieron mas 
que suspender la tempestad que amenazaba la capital 
de Judá. Antes de terminar el año, entrando de nuevo 
los sirios en Judá , sitiaron esta ciudad, y habiéndola 
tomado después de una victoria alcanzada sobre Joas, 
la saquearon, pasaron á cuchillo á los principales habi
tantes, y enviaron inmensos despojos á su dueño, que 
aguardaba tranquilamente en Damasco el resultado del 
sitio. 

Faltaba á los sirios un puerto en el mar Rojo. Ha
zael tomó también á los judíos el puerto de Elat, trans
portando de este modo á sus estados el comercio de sus 
enemigos. Este terrible azote del pueblo de Dios no ce
só hasta la muerte de Hazael de ejercer sus estragos, 
y de cumplir las predicciones de los profetas, que le 
habían anunciado como el ejecutor de las divinas ven
ganzas. Sus súbditos , luego que hubo desaparecido, 
de su vista, le dieron como habian hecho con su pa
dre , los honores de la divinidad, y los soberbios se
pulcros , que durante su vida se habian hecho cons
truir uno y otro, pasaron á ser templos en donde fue
ron adorados. 

832. BEJÍ-HADAD líl, Ó HADAD YÍI, hijo de Hazael. le 
sucedió en el trono de Damasco. Si heredó el valor 
de su padre, no tuvo empero su hábilidad. Solo es co
nocido por sus derrotas , y por las victorias que Joas, 
rey de Israel, alcanzó sobre él. Jeroboam I I , sucesor 
de Joas , acabó de postrarle, reduciéndole á la humi
llante condición de tributario. Las turbulencias que se 
suscitaron en el reino de Israel, después de la muerte 
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de Jeroboam, dejaron respirar por algún liempo á la 
Siria. 

•766. RAZIN, sucesor de Ben-Habad I I I , permane
ció tranquilo durante los primeros años de su reinado, 
no tanto por inclinación , como por la impotencia en 
que se hallaba de rehabilitar la gloria de las armas s i 
rias. Habiendo reunido fuerzas insensiblemente, col i 
góse con Faceo, rey de Israel, para destronar á Acaz, 
rey de Judá, y substituirle un extranjero llamado Ta-
beel , que verosímilmente habla prometido someter su 
reinado á sus protectores; porque los príncipes no 
prestan gratuitamente su asistencia á los que la sol i 
citan. Habiendo pues los dos príncipes reunido sus tre
pas , fuéron á sitiar á Jerusalen. La tentativa fra
casó por un milagro de la Providencia, que no quiso 
permitir que se sentase un extranjero en el trono de 
David. Razin, para resarcirse, volvió sus armas contra 
los idumeos, que en el reinado de su predecesor hablan 

tomado á la Siria el puerto de Elot. Habiendo atacado 
esta plaza, la tomó, uniéndola otra vez á sus estados. 
Tan brillante resultado le reanimó el deseo que tenia de 
proseguir la guerra empezada contra Acaz. Su alianza 
con Faceo subsistía aun. Los dos confederados dividie
ron su ejército en tres cuerpos , á fin de atacar á su 
enemigo por tres puntos á la vez. Esta disposición les 
dió el resultado apetecido. Acaz fué derrotado. Los 
sirios cargados de despojos emprendieron otra vez el 
camino de Damasco, conduciendo con ellos gran n ú 
mero de cautivos. Acaz, queriendo reparar esta des
gracia , acudió á Teglatfalasar, rey de Asirla, el cual 
cayendo sobre el país de Damasco, tomó la capital, 
cuyos habitantes transporto á Kir , en donde se consu
mieron en una cautividad humillante. Ignórase lo que 
fué de Razin. Pero se extinguió su reino, embebido en 
la monarquía de los asirios. 

HISTORIA 
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324. AI.EJA.NDRO EL GRANDE , muerto sin posteridad 

legí t ima, dejó sus estados por presa de un gran n ú 
mero de extranjeros , que , bajo el título de goberna
dores , se erigieron en soberanos de sus respectivas 
provincias. Para terminar, sin embargo , los debates 
que podían suscitarse entre ellos, conviniéronse en co
locar á su frente un fantasma de rey en la persona de 
Filipo Arideo ó Arrhideo, hermano natural de Alejandro. 
Era una especie de imbéci l , que habla caldo en este 
estado , después de dar bellas esperanzas, á causa de 
un brevaje que le diera Olimpias, esposa del rey F i l i 
po el Grande , del que aquel era muy favorito , á fin 
de que su elevación no hiciese sombra á la grandeza 
futura de su hijo Alejandro. Rojana , hija de un señor 
de Bactria, y viuda de Alejandro, se hallaba empero 
en cinta de siete meses á la muerte de su esposo, de 
un hijo que en su nacimiento fué llamado Alejandro 
Aigus. l'erdicas, á quien Alejandro al morir habla 
remitido su anillo, permaneciendo en Rabilonia, fué 
nombrado tutor del jóven principe, lo mismo que de 
Arideo, y regente del reino al propio liempo. Cuéntan-
se desde el reinado de Filipo Arideo lósanos del nuevo 
imperio, y esta ERA que empezó el año 364 antes de 
Jesucristo (1), fué llamada en Egipto la era de F i l i 
po, en donde estuvo en uso algún tiempo. Para ase
gurar mas su autoridad desposóse Perdicas el año si
guiente con Cleopatra, hermana de Alejandro. El cuerpo 
de este príncipe habla permanecido hasta entón-
ces (322) en Rabilonia: uno de los primeros cuidados 
de Perdicas fué el de hacerle transportar á Egipto, en 

(1) E l primer día dclaño 423 deÑábonasar conc^poiidien-
te á 12 noviembre del '¿tí antes de J. C. 

donde sus cenizas fuéron encerradas en una urna de 
oro en la ciudad de Alejandría. 

Siendo en número de treinta y tres los coherederos 
en la sucesión de Alejandro, no podía durar mucho 
tiempo la concordia entre ellos. Habiendo, después de 
dos años de guerra, los mas poderosos exterminado á 
los mas débi les , redujeron los gobiernos á cuatro 
principales , el primero de los cuales, compuesto de 
la Macedonia y de la Grecia, permaneció en poder de 
Casandro, hijo de Antípatro; el segundo, que compren
día la Tracia, con la parte del Asia que se extiende á 
lo largo del Bosforo y del Helesponto , fué la parte de 
Lisímaco; el tercero que abrazaba el resto del Asia 
con la Rabilonia y la Mesopotamia formó los estados 
de Seleuco; y el cuarto que encerraba el Egipto, la 
Libia , la Arabia, la Palestina y la Celosiria, fué ce
dido á Tolomeo , hijo de Lagus. Sin embargo, Perdi
cas , en calidad de tutor de los dos reyes, y de re
gente de sus estados , conservó la preeminencia sobre 
estos gobernadores. Pero la altanería con que ejerció 
su autoridad los sublevó contra él. Habiendo pasado á 
Egipto para hacer guerra á Tolomeo , metió temera
riamente su ejército en una parte del Kilo, que creía 
vadeable , y en donde se le ahogaron diez mi l hom
bres. Este revés excitó contra él una revuelta ge
neral. Fué acometido en su tienda y asesinado junto 
con la mayor parte de sus oficiales mas allega
dos (321) . 

Pi tón, comandante de las tropas de Perdicas, fué 
nombrado sucesor en la tutela de los dos reyes, y en 
la regencia de sus estados. Pero habiéndole tomado 
aversión Eurídice , mujer de Filipo Arideo , les obligó 
dentro de poco á abdicar. Las tropas nombraron en su 
lugar á Anlípalro, á quien concedieron un poder i l i -
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niitado. En cuanto recibió su investidura, hizo un 
nuevo reparto de las provincias , en el cual excluyó á 
los partidarios de Perdicas y de Enmenes, que habia 
secundado al primero en sus expediciones. Entónces 
se dió la Babilonia á Seleuco, hijo de Antíoco, que 
habia servido con la mayor distinción bajo las órdenes 
de Filipo, padre de Alejandro. Tanto como á su m é r i 
to personal y á los servicios de su padre, debió Se
leuco esta provincia á la recomendación de Tolomeo, 
y tal fué el origen de la alta prosperidad á que llegó 
después. Eumenes, jefe de los argiráspides (así l l a 
maban á una tropa de soldados, que habían obtenido 
escudos de plata bajo el mando de Alejandro , mar
chando contra Antígono), recibió de Seleuco una ne
gativa , respecto á los socorros que le habia pedido, 
para vengarse volvió sus armas contra Seleuco. Pero 
habiendo entrado en Babilonia en 31fl , estuvo apunto 
de perder en ella su ejército , por una maniobra de 
Seleuco, que, haciendo romper los diques del Eufra
tes, inundó su campo, dejando apenas tiempo á los 
soldados para ganar las alturas. Habiéndole Antígono 
ido á encontrar á Babilonia, quiso, como á superior, 
hacerle dar cuenta de su conducta, y del empleo que 
habia dado á las rentas desde que gobernaba la pro
vincia. Negándose á e l lo , se prepara á hacerle la 
guerra. No encontrándose Seleuco con fuerzas para 
resistirle, se retira á Egipto cerca de Tolomeo su an
tiguo amigo (Diodoro,! . x i x ) . Juntos mandan una 
diputación á Casandro, gobernador de Macedonia, y 
á Lisímaco, que mandaba en Tracia, para inducirle á 
unirse á ellos contra las empresas de Antígono. Desde 
que este tuvo noticia de esta cuádruple alianza, se es
forzó en romperla, proponiendo á los jefes renovar su 
antigua amistad. Pero siendo rechazadas las condicio
nes que puso á sus ofertas, no quedó mas recurso que 
acudir á las armas. Habiendo prevalecido las de Se
leuco, después de algunos aflos de guerra [ 312), vo l 
vió triunfante á Babilonia, en donde fué recibido con 
general aplauso. Los pueblos de los alrededores, en
cantados de su valor, de su moderación y de su equi
dad , acudieron en tropel á colocarse bajo sus leyes, 
y entónces fué cuando tomó el título de rey de Siria, 
nombre casi desconocido hasta entónces, y bajo el 
cual quedaron comprendidas la antigua Asiría , la Me-
sopotamia, la Media, y la Bactrianacon una gran parte 
del Asia menor. El principio de su reinado dió además 
nombre á la famosa EKA de los seleucidas de que tra
tamos en los preliminares. Pero loque mas contribuyó 
á inmortalizar á este pr ínc ipe , fué la fundación ile 
una nueva ciudad sobre el Oronte, que fué llamada 
Anlioquía , del nombre de su padre ó del de su hijo, 
llamados ambos Antíoco. Pronto sucedió esta ciudad á 
Babilonia como asiento de los reyes de Siria y reino 
del oriente . Pero Seleuco no le dió bastante extensión 
ni suficiencia para merecer este dictado. Eu su esplen
dor estaba encerrada Antioquía en un circuito de cerca 
diez mil pasos que comprendía cuatro ciudades sepa
radas entre sí por cuatro murallas y que tenían sus 
fortificaciones particulares. La primera fué edificada 
por Seleuco, la segunda por los que acudieron cuando 
pasó á ser capital del imperio, atraídos allí por los 
privilegios concedidos á sus moradores, la tercera por 
Seleuco Callinico, la cuarta por Antíoco Epífanes.. . . Á 
dos leguas de la ciudad al mediodía del Oronte , se 
hallaba una pequeña aldea y un bosque regado por 
nn gran número de agradables riachuelos. Seleuco 
consagró este lugar de delicias á Apolo y Diana. Les 
hizo construir un templo, y pronto tuvo aílí un oráculo 
de Apolo ; y esta aldea tan conocida bajo el nombre de 
Dalnc, convirtióse en uno de los lugares mas céle

bres del paganismo (El abate Guyon , « Historia de 
los seleucidas », lomo v i l , p. 33-36). 

Nicanor, gobernador de la Media, no vió sin in 
quietud la prosperidad de Seleuco. Determinado á es
torbarla, marchó contra él al frente de diez mil infan
tes y siete mi l caballos , que habia sacado de la Me
dia y de laPersia. Seleuco, que solo tenia consigo tres 
mi l infantes y cuatrocientos caballos, pasó el Tigris 
con su pequeña tropa, y habiéndose escondido en los 
pantanos , aguardó la ocasión de sorprender al ene
migo, que sabia no hallarse lejos. No tardó en acaecer 
lo que había previsto. A la siguiente noche, sabienclo 
que Psicanor no velaba en su campo , hizo en él una 
súbita irrupción , que le llenó de espanto y tumulto. 
Porque en tanto que los persas se defendían con va
lor , acaeció que Evagre, su sá t rapa , y otros de sus 
jefes mas valerosos sucumbieron en la pelea: y des
pués la mayor parte de su ejército, asustado por los 
males que le amenazaban, y no menos irritado de la 
dureza del gobierno de Antípatro, se pasó bajo las ban
deras de Seleuco. Temiendo entónces Nicanor caer en 
manos del vencedor, tomó la fuga á través de los de
siertos , seguido de un corto número de los suyos 
(Appian in Si r . ) . A esta victoria sucedió inmedia
tamente la conquista de la Medía, de la Susiana y de 
los países vecinos, en donde Seleuco no tuvo masque 
presentarse para someterlos; tan prevenidos estaban 
los pueblos en su favor. Esta prosperidad tan grande 
como rápida, animó á Seleuco á tomar el título de 
rey, que no le fué disputado por Tolomeo , ni por sus 
demás amigos. 

A la nueva de este suceso, Antígono hizo partir 
precipitadamente á su hijo Demetrio con cerca de 
veinte mi l macedonios para tomar posesión de la Ba
bilonia. Nada descuidó este para ejecutar las órdenes 
de su padre. Patroclo, nombrado por Seleuco gober
nador de Babilonia, no encontrándose con fuerzas para 
resistir á Demetrio, no aguardó su llegada y aconsejó 
á los babilonios que abandonasen su ciudad en tanto 
que él con una escasa tropa se retiraba á los lugares 
de la provincia menos expuestos á l a s correrías de los 
enemigos. Llegado Demetrio á Babilonia y hallándola 
desierta, sitió una de las dos fortalezas; pero encon
trando mucha resistencia la abandonó para adelantar 
por el país que saqueó. 

Seleuco, devuelta de la Media, en donde se hallaba 
entónces , no tuvo trabajo en arrojar las pocas tropas 
que el vencedor habia dejado en Babilonia, y la puso 
en estado de no ceder á nuevos ataques. Desde esta 
época contaban los babilonios la fundación de su reino 
que han colocado seis meses antes que el de todas las 
naciones del Asia. 

En tanto que Antígono, Casandro, Lisímaco y Tolo-
meo se destruían entre sí con crueles guerras, Seleu
co pensaba en extender los límites de su imperio. No 
solo se afirmó en. la 'posesión de la Media , Asiría y 
Babilonia, sino que llevando mas lejos sus armas, r e 
dujo la Persia, la Bactríana, la Hircania y todas las 
provincias, mas acá del Indo, que Alejandro habia 
conquistado. Declarando en seguida la guerra á A n -
drocote ó Sandrocote , sátrapa de la India, condujo 
contra él un ejército considerable, al cual opuso este 
setecientos mi l hombres y un número prodigioso de 
elefantes. Yiendo Seleuco que no podría triunfar con 
las armas de un enemigo tan poderoso , tomó el par
tido de acomodarse con é l , y hacer la paz, mediante 
quinientos elefantes que el sátrapa le dió (Yaillant. 
Seleucid. p. 15) . Habiendo Casandro, Lisímaco y To
lomeo, á imitación de Seleuco, tomado el título y los 
atributos reales en sus respectivas provincias (307) sa-
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cudieron él yugo de la dependencia en que los tenia 
Antígono y reunieron tropas considerables para hacerle 
trente. Llegaron, cerca de Ipsus, ciudad de Frigia, á 
darse una batalla los cuatro reyes contra Antígono y 
su hijo Demetrio. Este, habiendo caidoal frente de la 
caballería contra Antíoco, hijo de Seleuco, le puso en 
fuga, pero al perseguirle con mas ardor que pruden
cia , dejó escapar la victoria que tenia , por decirlo 
as í , entre las manos. Porque á la vuelta, no pudo 
reunir su infantería delante de la cual Seleuco , du
rante su ausencia, habia hecho colocar cuatrocientos 
elefantes que la impedían penetrar. Fingiendo Seleu
co querer acometer aquella infantería abandonada á sí 
misma, infundió en ella tan grande espanto, que una 
gran parte de ella se le rindió sin combatir y el resto 
emprendió la fuga. Antígono entretanto aguardaba el 
regreso de su hijo , pero abrumado por un granizo de 
flechas, cayó muerto en el campo de batalla. De
metrio al volver, en lugar de una completa victoria 
que se prometía alcanzar, solo halló los surcos de 
una entera derrota ( Plutarch in Demetrio). Seleuco, 
en el mismo lugar en donde le habia dado la victoria 
la imprudencia de su enemigo, hizo levantar una c iu 
dad de su propio nombre , para conservar la memo
ria de este suceso, después de lo cual , prosiguiendo 
sus conquistas en la alia Siria, fundó, sobre el Orontc, 
la célebre ciudad de Antioquía del nombre de su pa
dre ó del de su hijo. 

300. No duró mucho tiempo la concordia entre los 
reyes confederados. Divididos en dos facciones Se
leuco se unió á Demetrio, y Tolomeo á Lisímaco. 
Queriendo el primero unirse "a Demetrio por los lazos 
de la sangre, le diputó su hijo Antíoco para pedirle 
en matrimonio su hija Estratonice. Encantado Deme
trio por una petición tan inesperada, se hizo á la vela 
desde Atenas en una flota con su hija para trasladarse 
á Siria. En Cilicia, siguiendo su camino, encontró á 
su esposa Filea que volvía de Chipre. Seleuco , ha
biendo salido de Dabilonia á su encuentro, les alcan
zó en Orossus, ciudad marítima en la entrada de la 
Siria. Pasados muchos días en diversiones, pensó 
Seleuco pedir á Demetrio, que por una suma de d i 
nero le cediese la Cilicia, que los reyes, después de 
tomarla ú Antígono , habían cedido á Plistarco, her
mano de Casandro. Esta petición chocó á Demetrio, 
que le contestó que no desmembraría sus estados pa
ra hacer partícipe de ellos á su yerno. Para asegurar 
esta provincia contra las empresas de Saleuco, tuvo 
cuidado en proveer todas las plazas de buenas for t i -
iicaciones. 

294. ANTÍOCO , hijo mayor de Seleuco , concibió tan 
violenta pasión por su madrastra Estratonice , que ca
yó gravemente enfermo , por creer imposible casarse 
con ella, pues habia ya tenido un fruto de su matrimo
nio. El médico Erasistrato, que descubrió la causa de 
su mal , la reveló al padre , quien temeroso de perder 
á su querido hijo, sobreponiéndose á todas las reglas, 
le hizo desposar con su mujer, después de obtenido 
el consentimiento del ejército que habia reunido para 
consultarle sobre este asunto. A esta gracia añadió la 
donación de todos sus estados , sin reservarse para sí 
mas que la parte comprendida entre el Eufrates y el 
Mediterráneo. 

28o. TOLOMEO CEUAUNO, Ó el Rayo, hijo mayor de 
Tolomeo Filadelfo, irritado de la preferencia que su 
padre habia dado á Tolomeo, llamado después Ever-
getes, su hijo segundo, abandonó el Egipto, r e a r á n 
dose primero cerca de Lisímaco, rey de Tracia, cu
yo hijo Agatocles se habia desposado con su herma-
na Lisandra. Muerto Lisímaco en Cyropódion en una 

batalla dada contra Seleuco (282), se trasladó á la 
corte de este último , quien le recibió con las mas 
grandes demostraciones de amistad. Pero pagó á su 
bienhechor con la mas negra ingratitud. Habiendo re
suelto Seleuco i r á pasar el resto de sus dias á Ma-
cedonia, su patria, de donde habia salido para acom
pañar á Alejandro el Grande en sus expediciones m i 
litares , abandonó los estados de Ana á su bijo Antíoco. 
Llegado cerca de Lisímaquia, en Tracia, apercibió á 
lo lejos sobre una eminencia , un altar cuyo nombre 
pregun tó , diciéndole ser Argos. Nombre que el orá
culo habia predicho que le seria fatal. Cerauno, que le 
acompañaba, cumplió la predicción , hundiéndole por 
detrás un puña l , de cuya herida minió en el acto, 
siete meses con poca diferencia después de Lisímaco, 
á los setenta y tres años de edad y treinta y dos de 
reinado. El asesino, habiéndose salvado en Lisímaquia, 
ganó á los soldados de Seleuco distribuyéndoles los 
tesoros de este pr íncipe, con lo cual y el temor que 
les inspiró , les indujo á reconocerle por rey de Siria. 
Seleuco, dice Yaillant, fué el mas grande de todos 
los sucesores de Alejandro, tanto por la extensión de 
sus estados, como por la sabiduría con que los gober
nó. Fué el terror de sus enemigos por su valor, y el 
padre de sus subditos por su humanidad. Poseyó has-
la setenta y dos satrapías ó grandes provincias, todas 
las cuales concordaron en celebrar sus virtudes. Cuén-
lanse hasta treinta y seis ciudades fundadas por é l , á 
las cuales dió nombres griegos , y poblólas con co
lonias de macedonios. Amante de las letras, mereció 
el reconocimiento de los atenienses remitiéndoles de 
Persia la biblioteca que Jerjes les había quitado, lo 
que le mereció que le erigiesen una estátua de bron
ce en uno de sus pórticos (Arrian, de reb. Alejand. I . 
M I , Pausanias in Alt icis . ) . Tan poco le alucinaba su 
grandeza que acostumbraba decir : que si se conocie
sen los trabajos que cuesta el llevar los negocios del 
gobierno, el escribir cartas y contestar á las que se 
reciben, nadie se bajaría á recoger una diadema que 
hubiese caído al suelo. Una prueba de su fuerza pro
digiosa es, que en un sacriücio que ofrecía á Alejandro, 
habiéndose escapado un toro en el momento de irle á 
inmolar, le cogió él por las astas y le volvió al bigar 
del sacrificio. Esta fué la causa porque le llamaron B i -
córnido. Pasaba también como cosa cierta, que Apo
lo habia tenido parte en su nacimiento, y que habia 
remitido á Laodicea, su madre, una sortija en la que 
habia un áncora grabada, cuya marca llevaron en la 
pierna todos sus descendientes. 

La memoria de su fuerza y de su valor se ha per
petuado hasta nosotros en los antiguos monumentos. 
Vense aun en el día medallas en las que está repre
sentado con la cabeza cubierta con una piel de león, 
y el reverso con el emblema de un toro furioso. 

Además de la famosa ciudad de Antioquía sobre el 
oriente, había hecho edificar Seleuco otras diez y 
seis ciudades del mismo nombre , nueve Seleucias, 
una de las cuales se hallaba situada sobre la ribera 
occidental del Tigris , frente por frente del lugar que 
hoy dia ocupa Bagdad, tres Apameas, y una Estra
tonice. 

282. ANTÍOCO I llamado SOTER, hijo mayor de Se
leuco y de Apamea, sucedió á su padre con Estrato
nice, su esposa y madrastra, en todos sus estados, de 
los cuales habia ya poseído una gran parte. Era de es
perar , que, contando con las fuerzas suficientes para 
vengar la muerte de su padre, empezaría por em
plearlas contra los asesinos de aquel príncipe. Pero, por 
una debilidad inconcebible, se dejó convencer por las 
falsas escusas, y las indignas adulaciones de Cerau-
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no, liasía el punto, no solo de hacer la paz con é l , 
sino de dar á su hija en matriinonio á Pirro, hermano 
del asesino. Muchas ciudades del Asia menor, que, 
después de la muerte de Lisímaco , se habian entre
gado á Seleuco, indignadas por tanta bajeza, sacu
dieron el yugo que les habia impuesto, negándose á 
obedecer á su hijo [Justin. 1. 17). Muchos combates 
le costó á este último el llegar á poseer toda la heren
cia de su padre. En tanto que se hallaba ocupado en 
reducir á sus subditos rebeldes, Antígono Gonatas 
hizo una expedición á Macedonia con sus fuerzas de 
mar y tierra, con intento de preveni ráCerauno , que 
se disponía á invadir aquel reino. Pero este con los 
navios de Lisímaco, de que se habia apoderado, le 
presentó un combate naval del que quedó victorioso , 
haciendo vela desde allí hacia Macedonia, de la que se 
apoderó , en tanto que Antígono bula á Beocia. Los 
galos arrojados de su país por el hambre no permi
tieron que gozase pacíücamente de su conquista. 

278. Viéndolos Cerauno llegar á Macedonia, bajo 
las órdenes de Breno, marchó contra ellos, y les 
presentó una batalla, que perdió, con su libertad. Los 
bárbaros , teniéndole en su poder, le cortaron la ca
beza como á un bandido, y la presentaron en la punta 
de una lanza al enemigo. Sostenes, príncipe mace-
donio, no les dejó gozar por mucho liempo del fruto 
de su victoria. Habiendo reunido la juventud de Mace
donia , les obligó á abandonar el país que devasta
ban; en reconocimiento de este gran servicio fué sa
ludado rey por su ejército (Justin. 1. 24). La muerte 
no le permitió gozar del reino, mas que por el espacio 
de cerca tres años (27íJ). Después de su fallecimiento, 
fué ta Macedonia el objeto de la ambición de Anííoco 
y de Antígono Gonatas, que uno y otro la reclamaban 
como parte de sus bienes paternos. Acomodándose 
estos dos concurrentes, después de algunos debates, 
el primero cedió al otro la Macedonia, dándole ade
más en matrimonio á Fila. que Seleuco I , su padre, 
habia tenido en Estratonice, sobrina del mismo Antí
gono. 

274. Después de la derrota de Brcno , pasáronlos 
galos al socorro de Nicomedes, rey de Bitinia, con
tra Zipete, su bermano menor-, que le diputaba sus 
estados. Restablecido por su valor, IVicomedes los en
vió á las tierras de Antíoco, donde invadieron todo 
cuanto se extiende desde el mar hasta el monte Tau
ro , lomando de su nombre , este país, el de la Galo-
grecia-Galacia. Animados por tan brillante resultado, 
trataron de extenderse por el lado delorienti'. Vencido 
en una batalla dada cérea del monte Tauro, fingió An
tíoco , para reanimar el valor de sus tropas, una apa
rición de Alejandro el Grande, que le mandaba dar 
en prenda do la victoria una palabra de contraseña á 
cada soldado para escribirla en sus vestidos. Llenos 
de coníianza en este signo , cayeron sobre los bá rba 
ros , á los que pusieron en fuga. La derrota la empe
zaron los elefantes del ejército sir io, que introdujeron 
el desorden en el de los galos. En memoria de este 
suceso se le dió el nombre de SOTER Ó SALVADOR. 

26 4. No experimentó Antíoco la misma suerte en la 
guerra que emprendió contra el Egipto. Además era 
maniliestamente injusta. Magas, príncipe de Cerene, 
esposo de su hermana Apamea , estaba en guerra con 
Tolomeo Filadelfo, rey de Egipto, á quien quería des
tronar, y le indujo á hacer una diversión , entrando 
por el lado de Pelusa, en tanto que él atacaría aquel 
país por la Libia. Con esto se obligaba Antíoco á que
brantar , sin razón , el tratado que Seleuco, su padre, 
habia concluido con Tolomeo I . Pero Seleuco habia 
provisto tan bien sus fronteras , que el ejército sirio 

TOMO I I . 

no pudo forzarlas. Obligado á llamarle á causa de las 
correrías que el de Tolomeo hacia por vía de repre
salias en Siria, no sacó de su expedición mas que 
la vergüenza de haber intentado una empresa injusta 
(l'ausanias in Atticis). 

261. Murió este príncipe en una afortunada vejez, 
después de haber reinado diez y nueve años desde la 
muerte de su padre. Dos ciudades célebres le recono
cen por su fundador ; la una situada en la Margiana, 
provincia de los partos, á la cual dió el nombre de 
Antioquía, y la otra en Frigia, á la que llamó Apamea. 

261. ANTÍOCO I I , por sobrenombre Dios, hijo de An
tíoco Soter y de Estratonice , subió al trono de Siria 
después de la muerta de su padre. El sobrenombre de 
Teos ó Dios , se lo dieron los milesios por haberles l i 
bertado de Timasco su tirano. Estuvo en guerra d u 
rante la mayor parte de su reinado con Tolomeo Fila
delfo, quien, cansado de tener las armas en la mano 
contra un enemigo que no le dejaba un instante de 
reposo , le dió por esposa á su hija Berenice , á pesar 
de que Anlíoco estaba casado con Laodicea, en la que 
habia tenido dos hijos, Seleuco y Anlíoco. Las atencio
nes del rey para con Berenice, su h i ja , llegaron al 
extremo de hacerle llevar continuamente agua de) 
Nilo para su bebida. Pero disgustado en seguida de su 
segunda esposa, volvió Anlíoco alomar á Laodicea. 
su primera mujer, después de la muerte de Filadelfo. 
Desconfiando esta de la inconstancia de su marido , le 
hizo emponzoñar secretamente, después de quince 
años de reinado. Para que el público no conociese su 
crimen , hizo ocupar el lecho de Antíoco por un hom
bre del pueblo, llamado Arlemon , que se le parecía 
extraordinariamente, presentándole como al príncipe, 
peligrosamente enfermo (I'lin. I . v u , 12). En segui
da, habiendo publicado la muerte del rey, le hizo dar 
por sucesor á su primogénito del primer matrimonio 
(Valer. Max. I . ix, c. 14). Beroso,-sacerdote de Belo, 
é historiador de Babilonia , vivia al principio del r e i 
nado de este príncipe, porque le dedicó su historia 
de la Caldea y de sus reyes, de lo cual Josefo y En
sebio nos han conservado excelentes fragmentos , sin 
los cuales seria imposible tener una lista exacta de los 
reyes de Babilonia. Bajo el reinado de Anlíoco, y en 
el año 236 antes de Jesucristo, fué cuando los partos, 
excitados por Arsace, sacudieron el yugo de la Siria, á 
la que habian estado sometidos desde la muerte de 
Alejandro el Grande, y formaron un estado particular 
é independiente, cuyo primer rey fué el jefe de la re
volución (V. la Cronol. histor. de los arsácidas). 

Casi al mismo tiempo Teodoto se levantó en la Bac-
triana , y de gobernador que era se hizo rey de aque
lla provincia. Pronto siguieron su ejemplo las demás 
naciones inmediatas, todas las cuales sacudieron al 
mismo tiempo el yugo, de modo que Antíoco per
dió todas las provincias orientales de su imperio, mas 
allá del Tigris (Appian in parthicis apud Pbotium , 
cod. 58). 

246. SELEUCO, por sobrenombre CALLIMCUS, hijo de 
Anlíoco el Dios, le sucedió siendo de muy corla edad, 
bajo la tutela de su madre Laodicea. Teniendo esta 
princesa todo el poder en su mano, creyó que debia 
para su seguridad emplearle en deshacerse de Ue-
renice su rival. Informada Berenice de su designio , 
se salvó con su hijo en la \ i l l a de Dafne, en donde no 
tardaron en sitiarla las tropas enviadas por Laodicea. 
Las ciudades de Asia instruidas de su desdicha hicie
ron partir tropas que fuésen á socorrerla. El rey To
lomeo Evergeles, hermano de Berenice, acudió tam
bién por su parte á libertarla. Pero la princesa y su 
hijo habian sido ya inmolados al furor de Laodicea 
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antes que llegasen uno y otros. Tolomeo, para satis 
facer su venganza , recorrió la Siria llevándolo todo á 
sangre y fuego , sin encontrar resistencia. Habiendo 

•caido Laodicea en sus manos, sacióen ella su vengan
za, después de lo cual, pasando el Éufrates, sometió 

•á sus leyes todo el país hasta el Tigris. Nada le hu 
hiera impedido apoderarse del trono de Siria, sin una 
sedición que le llamó á Egipto. Al partir dividió el 
gobierno de sus conquistas entre dos de sus genera
les. Antíoco, al que puso al frente de las provincias 
-situadas mas acá >del -monte Tauro , y Xantippe, que 
gobernó los' que 'estaban mas allá de esta montaña 
Volvióse cargado de un inmenso bot ín , consistiendo 
todo en cuarenta-mil talentos de plata con una canti
dad prodigiosa de vasos de oro y de plata , y estatuas 
que ascendían al número de dos mi l quinientas , una 
parte de las cuales eran los -ídolos de Egipto, que 
Cambises, cuando hizo la conquista del Egipto , ¿ab ia 
llevado á Persia. Gozosos los egipcios, al recobrar los 
objetos de su culto, dieron por reconocimiento á To
lomeo el sobrenombre deEvergetes ó de Bienhechor 

244. Yiendo á Tolomeo de vuelta ú Egipto , apre-
•suróse Seleuco á hacer equipar una flota sóbre las cos-
' tas de Siria para ir á reducir las ciudades de la Alta 
Asia, que se habian sublevado. Pero habiéndola des
truido casi enteramente una violenta tempestad, esta 

•desgracia movió á compasión á los rebeldes, quienes 
creyéndole bastante castigado, se sometieron volunta
riamente á sus leyes. Restábale aun subyugarlas c iu-

«dades del Asia menor, que persistían en su rebelión 
Derrotado por Tolomeo el ejército que hizo marcliar 

• contra éllas , recurrió á su hermano Antíoco, jóven 
príncipe de catorce años á quien su feroz avaricia ha
bla ya hecho dar el sobrenombre de «Hierax» Ga
vilán. Yiendo Tolomeo que tendría que luchar á la 
•vez con dos enemigos poderosos se apresuró á hacer 
la paz con Seleuco. 

Las ciudades de-Esmirnay de Blagnesia, en el Asia 
menor, se conservaron, á pesar de todo, afectas ¿ S e 
leuco. Habiéndose coligado, se obligaron <á reunir 

-sus fuerzas para sostenerle, é hicieron g r a b á r o s t e 
tratado en una gran coluna de mármol blanco, que 
aun subsiste, y que actualmente se ve en el patio del 
teatro de Oxford. Los caractéres, que son mayúsculas 
•griegas, SOÍI aun bastante inteligibles. Este precioso 
monumento fué llevado de Asia á Inglaterra , al prin
cipio del siglo décimo séptimo., por Tomás , conde 
de Arundel, y regalado junto con otros mármoles an
t iguos^ la universidad de Oxford, por su nieto Enri
que de Norfolk; conocidos son los sabios .comenta
rios que sobre ella han hecho Selden y Prideaux. 
Á pesar de la paz que Seleuco habia concluido con el 
rey de Egipto, continuó Antíoco-Hierax sus prepara
tivos para seguir la guerra contra el primero preten
diendo no haberla emprendido sino bajo la promesa 
que de la soberanía de todas las provincias del Asia 
menor le habia hecho su hermano. Para terminar la 
contienda vinieron á las manos, en una batalla dada 
cerca de Ancyra, en el Asia menor. Seleuco, derrota
do , logró escapar á duras penas. Pero no tardó m u 
cho Antíoco en experimentar la misma suerte. Los 
galos que formaban gran parte de su ejército, ha
biendo oido!decir que Seleuco habia muerto en el com
bate , se imaginaron que , deshaciéndose' de Antíoco, 
fácilmente se apoderarían-.del Asía menor. Advertido 
este., vació su caja militar para atraérselos. Eumenes 
de Pérgamo (241) aprovechando esta coyuntura, cayó 
con todas sus fuerzas sobre Antíoco y los galos, tan 
impetuosamente , que alcanzó sobre ellos una completa 
victoria que le abrió toda el Asia menor. Pero no so

brevivió mucho tiempo á su triunfo, muriendo e3 año 
siguiente de un exceso de destemplanza. 

Yolviendo Antíoco Hierax á tomar las armas contra 
el rey su hermano, fué tan mal tratado que, no encon
trando refugio en Siria, tuvo que retirarse junto á 
Ariarates, rey de Capadocia, con cuya hija estaba ca
sado. Su carácter inquieto y turbulento no tardó en 
enemistarle con su suegro que resolvió deshacerse de 
él. Noticioso de este designio se salvó en Egipto junto 
á Tolomeo Evergetes, prefiriendo ponerse á discreción 
de un príncipe enemigo de su familia antes que fiar
se de un hermano cuyo resentimiento había provoca
do con tanta obstinación. Tolomeo no usó con él la 
generosidad que aguardaba. Haciéndole arrestar, le 
retuvo en una estrecha prisión durante algunos años, 
al cabo de los cuales, habiendo logrado evadirsepor la 
destreza de una cortesana que le visitaba , cayó en 
manos de unos bandoleros que le asesinaron. Aunque 
poco brillantes las ventajas que sobre él alcanzó Seleu
co, sin embargo, á ellas debió el sobrenombre de Ca-
llinico ó victorioso que se hizo dar ( Just. 1. xxvn) . 

Arsaces, rey de los partos, habia aprovechado las 
turbulencias suscitadas entre los dos hermanos para 
extender sus dominios en oriente. Libre ya de su her
mano , emprendió-Seleuco la reducción dé las provin
cias que Arsaces habia sublevado contra él (236). Ha
biendo fracasado en su primera expedición, empren
dió : otra que fué aun mas desgraciada quedando 
después de vencido prisionero de Arsaces. Los galos, 
que hacia cerca treinta años babian pasado el Heles-
ponto, aprovecharon la cautividad de Seleuco para 
invadir muchas provincias de la Siria. Arsaces, sin 
embargo , trataba á su prisionero con mucha genero
sidad. Parecía dispuesto á restituirle la libeiiad (22a), 
cuando una caída de caballo le arrojó al sepulcro, 
después de un reinado de veinte años (Just. ib id . ) . De 
su -mujer Laodicea, dejó Seleuco tres bijos, dos va
rones , Seleuco y Antíoco, con una hija casada con 
Mitridates 1Y, rey del Ponto-, al que llevó en dote la 
Frigia (vide Arsace H , rey de los Partos). 

!225. SELEt'co HL, llamado CERAUNO , hijo mayor 
de Seleuco Callinico, le sucedió con el título merecido 
de Cerauno, ó el Rayo, que se-dió él mismo. Ignórase 
cómo fué que el rey de los partos le permitió ocupar 
el trono. Llevó-á él una salud déb i l , con un entendi
miento limitado. Felizmente para é l , Aqueus, su tío 
materno , hombre de corazón y de talento, habiendo 
tomado en sus manos la dirección de los negocios, de
tuvo el estado en la pendiente de su ruina. Habién
dose apoderado Altalo, rey de Pérgamo , de la parte 
del Asia menor, comprendida hasta el monte Tauro , 
se vio obligado Seleuco á marchar contra é l , acom
pañado de Aqueus, su tío, después de haber dejado la 
regencia de la Siria á un cario llamado Hermias. Pero 
cuando se hallaba en Frigia, dos de sus primeros of i 
ciales, prevaliéndose de la carestía que reinaba en el 
ejército, conspiraron contra él , y le emponzoñaron, 
año tercero de su reinado (223). 

223. ANTÍOCO I I I por sobrenombre el GRANDE , her
mano de Cerauno, que no habia dejado hijos, fué 
elegído por el ejército para sucederle, siendo de edad 
de cerca de diez y nueve a ñ o s , después de la nega
tiva de Aqueus, á quien habian ofrecido el trono. Por 
entónces se hallaba el príncipe en Babilonia, á donde 
le habla mandado su padre para que recibiese edu
cación. El nuevo monarca, después de haber tomado 
posesión de la corona, nombró por su primer ministro 
á Hermias, el cario, é hizo partir para el oriente á dos 
hermanos, llamados Molón y Alejandro, después de 
dar al primero el gobierno de la Media , y al segundo 
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el de la Persia. Aqueus, encargado de las provincias 
del Asia menor, continuó la guerra contra el rey de 
pérgamo, de quien reconquistó todo lo que del impe
rio de Siria habia usurpado. 

Llegados á sus gobiernos Alejandro y Molón , con-
dujéronse en ellos como soberanos , -sin querer reco
nocer la autoridad de Antíoco. Muchos gobernadores 
particulares á quienes habían seducido, entraron en 
su rebelión, cuyo pretexto fué la dureza con queHer-
mias el cario ejercía el ministerio. Hizo Antíoco partir 
un ejército para reducir á Molón. Este, preparado á 
recibirle, se le presentó, y habiéndole puesto en fuga, 
se adelantó hasta las márgenes del Tigris, en donde 
se apoderó de Ctesifon, cerca de Séleucia. Nuevas tro
pas enviadas por consejo de Herraias, al mando de 
Jenete, se adelantan hasta Seleucia; Molón, fingiendo 
querer retirarse á Media, .abandona su campo al ene
migo, después de haberse alejado de allí una jornada. 
Pero en tanto que el ejército de Jenete se entregaba 
al placer y á la licencia, Molón se presenta de no
che (221) haciendo en él una espantosa carnicería. Ha
biendo en seguida pasado el Tigris , se apodera de 
Seleucia, y de allí- va á hacerse dueño de la Babilo
nia y Mesopotamia (Polib. i ib. v). 

220. Afligido Antíoco por estos reveses, resuelve ir 
en persona al frente de su ejército á combatir á los re
beldes. Después de sentar cuarteles de invierno cerca 
del Eufrates , pasó el Tigris, y acampó en la provincia 
de Apolonia, en donde el ejército de Molón le aguar
daba en tan buen órden , que parecia asegurarle una 
nueva derrota. Pero después de algunas escaramuzas, 
haciéndose general la acción, vióse de pronto el ala 
derecha de los rebeldes pasar bajo las insignias del 
rey, entregando á los que abandonaban á la venganza 
de los sirios, que los hicieron pedazos. No pudiendo 
Molón sobrevivir á una desgracia que le quitaba toda 
esperanza, se atravesó á sí mismo con la espada, y 
sus principales cómplices imitaron su ejemplo. El m i 
nistro Hermias no habia previsto que la guerra podía 
terminar con tan rápido suceso. El pronto regreso de 
su dueño, desbarató el plan de las venganzas y cruelda
des que pretendía ejercer contra sus enemigos. Desen
gañado por su médico Apolofanes, que le habia acom
pañado , en lo tocante á aquel dañino favorito, tomó 
Antíoco la resolución de deshacerse de él. Habiéndole 
llamado á parte en un paseo, le hizo asesinar por hom
bres apostados al intento, con gran contentamiento del 
público. Las mujeres de Apamea, con el gozo que les 
causó este acontecimiento, se arrojaron sobre su m u 
jer y sus hijos , á los que mataron á pedradas. Hasta 
entónces Aqueus , tío del rey, le habia servido con el 
celo y el desinterés mas notable. Habiendo recobrado 
para "su sobrino las provincias que invadiera Altalo , 
rey de Pé rgamo , fué nombrado gobernador de ellas. 
Pero Hermias, con su violento proceder respecto á él,, 
le habia obligado, por propia seguridad, á sublevarse, 
tomando el título de rey de Asia. Ocupado entónces 
Antíoco en el proyecto de recobrar las provincias que 
el rey de Egipto, Tolomeo Filopator, habia quitado á la 
Siria, creyó que debía dejar para mas adelante el re 
ducir á su tío. Conduciendo todas sus fuerzas hacia 
estas provincias, tomó por asalto á Seleucia, y pene
tró en la Celosiria, en donde Teodoto, su gobernador, 
le entregó las ciudades de Tolemaida y T i ro , de que 
se hizo dueño. Interrumpidas las hostilidades por una 
' l egua de cuatro meses, pasados estos empezaron con 
mievo furor. Los dos reyes se dieron una batalla en 
Rafia, cerca de Gaza, en'donde Antíoco fué derrotado, 
<'<'n una pérdida considerable . el año 217 antes de la 
era vulgar. 

21G. De vuelta á Siria, después de haber abando
nado sus conquistas al vencedor, se dispuso á mar
char contra Aqueus. Entrando en el Asia menor se co
ligó con Altalo , rey de Pérgamo , y le estrechó con 
tal r igor , que Aqueus se vió obligado á encerrarse en 
Sardes (213). Después de un año de sitio, habiéndose 
encerrado en la cindadela, se defendía en ella con va
lor , cuando , vendido por dos cretenses, cayó en ma
nos- de Antíoco que le hizo cortar la cabeza. 

214. Las pérdidas que Antíoco habia experimenta
do, y las que le amenazaban en oriente, fueron en
tónces- el principal objeto de su atención. Tiridates, h i 
jo de Arsaces I , rey de los partos, se habia apodera
do de la Media, reino el- mas poderoso de la alta 
Asia por su extensión y riquezas. Habiendo Antíoco 
reunido todas sus fuerzas para recobrarle, logró al 
cabo arrojar de él á los partos á pesar de los esfuer
zos que hizo Tiridates para conservarle. Pasó en se
guida á la Hircania, que sometió á sus leyes por en
tero , pero tenia que combatir con un enemigo que en 
su genio encontraba recursos para recobrarse de sus 
pérdidas. Antíoco, después de presentarle diferentes 
combates, viendo que la guerra amenazaba prolon
garse sin asegurarle un resultado decisivo , tomó el 
partido de entrar en negociaciones con él. Por conve
nio celebrado entre ellos, el país de los partos y la 
Hircania permanecieron en poder de Tiridates-, bajo la 
promesa que hizo de juntar sus tropas con las de A n 
tíoco , para ayudarle á recobrar las demás provin
cias de oriente. La que mas le dolía era la Bactríana 
usurpada por Teodoto, que de gobernador se habia 
hecho soberano , y á cuyo hijo había despojado otro 
rebelde llamado Eutidemo, que se sostenía en ella con. 
valor y hábilidad. Habiéndole Antíoco atacado con un 
ejército formidable, alcanzó sobre él una completa-
victoria , por la que obtuvo el dictado de Grande. No 
pudo sin embargo arrojar á Eutidemo de la Bactríana, 
viéndose obligado, después de otros combates menos 
afortunados , á firmar con él un tratado , cuya prin 
cipal condición fué que Eutidemo permanecería due
ño de la Bactríana , con el título de rey. Habiendo este 
último presentado su hijo Demetrio al rey de Siria, 
concibió este tal afecto por é l , que le prometió su 
hija en matrimonio. En reconocimiento, el padre hizo 
presente á Antíoco de todos sus elefantes , y le abrió 
el camino para las provincias de oriente que le falta
ba sojuzgar. Habiéndole acompañado la victoria por 
donde quiera que se presentó, después de una ausen
cia de siete a ñ o s , volvió por la Aracosia, la>Drangia-
na y la Persia, á su capital, en donde entró triunfante. 

204. Tan brillantes resultados ensoberbecieron á ' 
Antíoco que hizo una liga con Filipo, rey de Macedo
nia , para quitar el Egipto á Tolomeo Epífanes , jóven 
pr ínc ipe , que solo contaba cinco años. Según el tra
tado celebrado entre ellos, Filipo debía quedarse el 
Egipto con la Caria; y la Fenicia con la Celosiria de
bían formar la parte que correspondía á Antíoco. Ha
biéndose echado este último sobre las dos provincias 
que debían pertenecerle, las atacó tan vivamente, que 
las conquistó en dos campañas (203). En tanto que F i 
lipo , por su lado, hacia progresos casi semejantes, 
Aristómenes, regente de Egipto, recurrió á los roma
nos , ofreciéndoles la tutela del rey Tolomeo. El se
nado aceptándola , envió embajadores á los reyes de 
Siria y Macedonia , para invitarles á dejar en reposo 
el Egipto (202). Habiendo sido mal recibidos estos 
embajadores, fué enviado Scopas, general de los egip
cios , para que procurase recobrar la Palestina y la 
Celosiria. Los rápidos progresos que hizo en estas pro
vincias llamaron á ellas al rey de Siria . ocupado en-
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íónccs. en una guerra contra Atialo rey de Pérgamo, 
con el que se apresuró á hacer la paz á solicilud de 
los romanos. Pueslo en posesión de la Celosiria y de 
la Palestina, volvióse otra vez al Asia menor , con re
solución de someter á sus leyes todo cuanto habia 
pertenecido á Seleuco Nicator. Embarcado en su fióla, 
se hizo dueño de muchas ciudades de este país y de las 
islas vecinas. Ko perdonó tampoco las ciudades gr ie
gas que disfrutaban de su libertad. Le vino embajada 
de Roma, cuya protección habian estas implorado, pa
ra intimar á Antíoco que volviese la libertad á estas 
ciudades, y al rey de Egipto todo cuanto le habia qu i 
tado. Consiente en el primero de estos artículos, pro-
raetíendo acomodarse con el rey de Egipto. Esparcién
dose un falso rumor de la muerte de este príncipe se 
apresura á irle á suceder. Desengañado en el camino, 
hace vela hacia Antioquía. En tanto que delibera si 
entrará en una guerra contra los romanos , llega á su 
corte el famoso Aníbal, escapado de Cartago, en don
de sus compatriotas estaban para entregarle á los ro 
manos (198); decide al rey de Siria á tomar el parti
do sobre el que vacila, exhortándole á llevar la guer
ra á Italia. Sin embargo, Antígono prefiere marchar 
á Grecia, y hace para ello sus preparativos. Termina
dos estos , vuelve Aníbal á la carga, y propone enviar 
una parte de la fióla siria á las costas de Italia, para 
ocupar á los romanos en su casa, é impedirles el trans
portar todas sus fuerzas á Grecia, pero los cortesanos 
se oponen á este consejo. Antíoco y los romanos se 
ponen en mancha, cada uno por su lado, para trasla
darse á la Tesalia. Los romanos, á los cuales se une 
Eilipo , rey de Macedonia , atacan . bajo las órdenes 
del cónsul M. Acilio , á los sirios en el estrecho de los 
Termópilas (191), y habiéndolos puesto en fuga des
de el primer choque, cubren al perseguirlos la tierra 
de cadáveres. Antíoco, salvado en Chaléis en la Eu-
bea, se traslada en seguida á Éfeso (190) , de donde 
manda á sus tropas de Asia que vayan inmediata
mente á unírsele en el Chersoneso de Tracia (Tito L i -
v io , l ib. xxxvi). Derrotado en el mar por C. Livio, 
pasa á Asia en donde el año siguiente es otra vez des
hecho por el cónsul L . C. Escipion, y Escipion el Af r i 
cano , su hermano , en Magnesia, al pié del monte Si-
py lc , el 13 de diciembre (190). Obligado á pedir la 
paz, sus embajadores son remilidos'á Roma, en don
de se confirman las condiciones del tratado , que le 
habian dictado sus vencedores (Tito Liv. xxxvn). Por 
este tratado, Antíoco renuncia á toda pretensión sobre 
cualquiera ciudad de Europa, evacúa todas las del 
Asia mas acá del monte Tauro , da en rehenes á su 
hijo Antíoco, y consiente en pagar los gastos de la 
guerra. El autor del libro de los Macabeos , libro i , 
cap. v i u , v. 7 , y 8 , añade que el rey de los sirios 
cayó en manos de los vencedores, y que solo recobró 
la libertad cediéndoles el país de los medos, de los 
indios, y sus mejores provincias. Pero los historiado
res profanos nada dicen de esta circunstancia. 

Despojado del Asia menor, que fué cedida á L ú m e 
nes , rey de P é r g a m o , como precio de su alianza con 
los romanos, vuelve Antíoco cubierto de vergüenza á 
Siria. Se ocupaba en arreglar su arruinada hacienda 
cuando le entró la manía de saquear, para encontrar 
recursos , el templo de Júpiter Belo , en Elimais, en 
donde habia grandes riquezas. Esta sacrilega empre
sa le costó la vida (187). Furioso por ello el pueblo , 
se arrojó sobre é l , y le m a t ó , el año treinta y seis de 
su reinado , y cincuenta de su edad (Estrab. 1. x v i ) . 

Murió Antíoco seis años demasiado tarde para su 
gloria. Antes de comprometerse con los romanos, era 
mirado como el monarca mas distinguido de su tiem

po por sus virtudes políticas y militares. Pero luego 
que los hubo provocado , se eclipsaron, precipitándo
se en una cadena de desgracias que le hicieron per
der la parte mas floreciente de sus estados. Sin em
bargo , en medio de sus desdichas conservó el fondo 
de su carácter humano . generoso y bienhechor. 

187. SELECCO I V , por sobrenombre FILOPATOR, á 
quien el afecto que profesaba á su padre Antíoco el 
Grande hizo dar este renombre , le sucedió como h i 
jo suyo mayor en el trono de Siria. Tenia un her
mano menor, llamado Antíoco, que se hallaba en 
rehenes en Roma, desde la paz concluida por su pa
dre con los Tómanos. Seleuco , bajo el reinado de este 
último , habia dado pruebas de valor en la guerra de 
Asia, y habia hecho prisionero en el mar al hijo del 
cónsul Escipion. Apoderado del territorio de Pérgamo 
sitiando su capital, había mandado el-ala izquierda 
del ejército de su padre en la batalla dada cerca del 
monte Sipyle (Diodori siculi excerpta). Poco tiempo 
después dé la muerte de su padre, casó á Laodicea. su 
hija , con Perseo, hijo natural de Filipo , rey de Ma
cedonia. Embarcada con su séquito en navios rodios 
la princesa descendió en la isla de Delfos, famosa por 
un templo de Apolo, en donde se distinguió por los 
magníficos presentes que hizo así á la divinidad co
mo á los habitantes. En la cronología histórica de los 
judíos se ha hablado de la orden que dió áHeliodoro, 
superintendente de sus rentas, de que fuese á saquear 
el templo de Jerusalen (176), y de la milagrosa ven
ganza que ejerció sobre este potentado la justicia d i 
vina. Por el tratado de paz concluido entre Antíoco el 
Grande y los romanos, se habia dicho que pagaría ca
da año doce mi l talentos át icos, y que daría veinte 
rehenes que se relevarían cada tres años, escepto su 
hermano Anlíoco que permanecería en manos de los 
vencedores tanto tiempo como quisiesen. 

Habiendo obtenido el rey de Siria al fin de su r e i 
nado que le enviasen á su hermano, puso en su lugar 
á su hijo Demetrio, de edad de doce años. Pero no t u 
vo la satisfacción de volver á ver á este último (176). 
Durante el viaje que hacían , el primero para i r á Ro
ma , y el segundo para regresar á Siria, aprovechóse 
Heliodoro de la ausencia de los dos herederos de la 
corona para usurparla. Hizo perecer con veneno á Se
leuco , á principios del otoño de este año , ciento trein
ta y siete de la era de los seleucidas. Solo habia r e i 
nado once anos. 

ANTÍOCO IV , por sobrenombre EPÍFANES, hijo se
gundo de Anlíoco el Grande, se hallaba en Atenas 
cuando supo la muerte del rey Seleuco su hermano, 
y la usurpación de la corona de Siria por Heliodoro á 
quien los grandes no hicieron la menor oposición. En
contró socorros para desposeer al intruso en dos pr ín
cipes extranjeros. Eumenos, rey de Pérgamo, y su 
hermano Altalo. Con sus socorros echó á Heliodoro, y 
tomó posesión del trono en perjuicio de su sobrino 
Antíoco, hijo de Seleuco IV. Pero apenas gozaba pa
cíficamente de é l , cuando volvió á encender la guer
ra suspendida bajo el reinado de su predecesor con
tra el Egipto que le pedia la Fenicia y la Celosiria de 
las que se hallaba en posesión. 

Las coyunturas favorables parecían invitarle á es
ta expedición. Tolomeo Filometor se hallaba entón-
ces en su minoridad, y los romanos que le habian 
tomado bajo su protección, estaban muy ocupados 
en la guerra que les hacia Perseo, rey de Macedo
nia , para hacer una diversión en su favor. Habiendo , 
pues, levantado un ejército considerable, penetró en 
Egipto, encontrando al enemigo entre el monte Casio 
y Pelusa. Ko tardaron en venir á las manos, dec ía-
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rándose ta victoríá por el rey de Siria (112). Animado 
rtor tan pi-óspero suceso , reunió al año siguiente to
das sus fuerzas de mar y tierra , con las cuales vol 
vió segunda vez á Egipto (-171). Una nueva victoria, 
mas completa que la primera , y la moderación con 
que afectó usar de ella, indujeron á los egipcios á 
correr en tropel á acogerse bajo sus leyes. Pero lo que 
mas brillo dió cá su triunfo fué la humanidad que usó 
con el rey Tolomeo que habia,caído entre sus manos 
(Mac. ¿ b . i , c. i , v. 11 y 18, TIT. LIV. XLU, Diodor. Le-
gat. Josef. l ib . x n , cap. v i ) . Lisonjeábase de no tener 
mas que recorrer el Egipto de un extremo á otro para 
hacerse dueño de él. Pero la vigorosa resistencia que 
le opuso la ciudad de Memüs á la que tenia sitiada, 
trocó su fingida dulzura en abierta violencia. Arroján
dose sobre las ciudades egipcias que se le hablan so
metido , las saqueó como á rebeldes, y dividió sus 
despojos con sus tropas. El trato que dió el año s i 
guiente á Jerusa lén , después de haberla tomado por 
asalto, sobrepujó á todos los horrores que habia co
metido hasta entónces (170) (vide la Cronología de la 
Historia Sagrada). 

Tolomeo Filometor permanecía cautivo en poder de 
Antíoco. Creyéndole perdido para siempre , y no es
perando volverle á ver en mucho tiempo, los habitan
tes de Alejandría le declararon desposeído del trono, y 
nombraron en su lugar á Tolomeo , su segundo her
mano , que primero tuvo el sobrenombre de Everge-
tes , y luego el de Físcon , á causa del desmesurado 
tamaño de su vientre. Fingiendo Antíoco interesarse 
por el primero, entra en Egipto , y vencedor en un 
combate naval, bloquea á Alejandría, sitiándola en se
guida. Entremezclándose los embajadores de algunas 
ciudades de Grecia para negociar un arreglo, solo re 
cibieron de él respuestas vagas, y prosiguió en su 
empresa. Pero pronto, desesperando de tomar la pla
za , juzgó mas oportuno dejar á los dos hermanos que 
agotasen contra sí sus fuerzas para él apoderarse en 
seguida del reino que se disputaban. Con esta mira, 
habiéndose retirado á Memfis , devolvió la libertad á 
Filometor, aparentando ponerle en posesión del Egip
to, reservándose á Pelusa, que le abría, como una llave, 
la entrada del Egipto. Apercibiéndose los dos berma-
nos del lazo que les tendía, tomaron el partido de 
reconciliarse, sentándose juntos en el mismo trono. 
Viéndolos Antíoco , con esto , dispuestos á reunir sus 
fuerzas contra é l , entró lleno de furor en Egipto, em
pezando á repartirla desolación. Pero fué detenido pol
los embajadores romanos, que llegados á su campo 
delantero Alejandría, le intimaron que se retirase. 
Al p^dir un plazo para deliberar, uno de ellos, Popí-
li(r Lenas, describió á su alrededor un círculo en la 
arena, con una varilla que tenia en la mano, exigién
dole que diese una respuesta positiva antes de salir de 
él . Desconcertado por este rasgo de autoridad, se so
metió á las condiciones que le impusieron , y consin
tió en evacuar enteramente el Egipto. No permaneció 
en sus lindes, antes le fué necesario muy luego l l a 
mar sus tropas de la isla de Chipre, que hacía muchos 
años que poseían los egipcios. 

El furor que estas humillaciones encendieron en el 
corazón de Antíoco , impotente contra los romanos, se 
exhaló , á su vuelta , contra los jud íos , que no le ha
bían dado ningún motivo de queja. Nada se asemeja á 
la persecución que les suscitó para hacerles abandonar 
la ley de Moisés, y adoptar el culto de los ídolos. Pero 
en tanto que su crueldad se cebaba en ellos con los 
mas horribles tormentos; se encenegaba en el mas 
hediondo libertinaje, con lo que se atrajo igualmente 
el odio y el desprecio públicos. No se deshonraba me

nos con su loca prodigalidad que sumergía á sus pue
blos en la ruina. Su crueldad sobrepujaba empero á su 
pasión por los placeres. 

En tanto que se afanaba en destruir la religión j u 
día por medio de los mas crueles suplicios, suscitó 
Dios un vengador de esta nación en la persona de Ma
tatías , sacerdote de Modín , venerable por su edad, 
valor j virtud. Habiéndosele juntado todos los que con
servaban algún celo por la l ey , cayó con ellos sobre 
los sirios , á los que puso en fuga, y castigó con la 
muerte á aquellos á quienes habían obligado á aposta
tar. Al morir dejó cinco hijos, jóvenes esforzados, l l a 
mados los macabeos, el tercero de los cuales, Judas , 
se señaló por un gran número de victorias que alcan
zó sobre los generales de Antíoco (Y. la Cronol. de la 
Hist. Sagr.). 

En tanto que este príncipe se encarnizaba en querer 
destruir la nación jud í a , á pesar de las pérdidas que 
esto le hacia experimentar, recibió noticias de oriente, 
que le pusieron en el mayor embarazo. Artaxías , rey 
de Armenia, se había sublevado contra é l , y la Persia 
se negaba á pagarle los tributos ordinarios. Obligado 
á dividir sus fuerzas , encargó á Lisias , su pariente, 
el cuidado de reducir la Judea con una parte de sus 
tropas , marchando él con las restantes contra el rey 
de Armenia. Yencedor de este último, al que hizo p r i 
sionero ( l f i6 ) , entró en la Persia , en donde se lison
jeaba de encontrar riquezas capaces de restaurar su 
hacienda aniquilada por sus prodigalidades. Contaba 
sobre todo sacar un. rico botin de la ciudad de Elimai-
da, capital, según Calmet, del país de Elam. Era fa
mosa por su templo de Diana , en donde supopia ha
ber inmensas riquezas. Pero los campesinos y la clase 
medía de la ciudad, advertidos de este designio, so 
armaron para la defensa de su templo , y rechazaron 
vergonzosamente á Antíoco (IG í ) . Furioso por este de
sastre, se trasladó á Ecbatana, en donde supo, para 
colmo de dolor, las grandes victorias que los judíos 
habían alcanzado sobre sus generales Nicanor y Timo
teo. Lleno de furor con esta noticia, marchó ráp ida
mente , para lavar con la sangre de toda la nación j u 
día la afrenta que habia recibido. La priesa que se dió 
su cochero fué tal, que volcó el carruaje, y de la ca í 
da , quedó el príncipe con todo el cuerpo magullado. 
Para continuar su camino , tuvieron que ponerle en 
una l i tera, cuyo movimiento no pudo soportar por 
largo tiempo , porque á sus males exteriores se unía 
un violento dolor de en t rañas , que nada bastaba k 
mitigar. Detúvose en Tabes, en las fronteras de Persia 
y Babilonia, en donde mur ió , comido de gusanos, al 
principio de la primavera, después de haber recono
cido , pero por una falsa penitencia, la mano de Dios 
que le heria (Y. la Cron. de la Hist. Sagr.). Los es
critores profanos concuerdan con los libros sagra
dos en hacer de este príncipe el retrato mas espan
toso. Su conducta fué tan extravagante, que en l u 
gar del nombre de Epífanes (el ilustre) . se le dió 
el de Epimanes, que quiere decir el insensato. Y en 
efecto, no hubo ningún género de locura á que no se 
entregase. 

164. ANTÍOCO Y, llamado EÜPATOR , hijo de Antíoco 
Epífanes, le sucedió á la edad de nueve años. Su pa
dre en su última enfermedad le habia recomendado á 
Filipo, su amigo de la infancia, enviándole las vesti
duras reales , para que las llevase á su hijo. Pero en 
tanto que Filipo se ocupaba en trasladar á Antioquía 
los restos del rey difunto. Lisias se apodera de la r e 
gencia del jóven príncipe, á quien dió el sobrenombre 
de Eupator, y del gobierno de la monarquía. Fi l ipo, 
viéndose suplantado, se retira á Egipto, asilo ordinario 
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de los deseontenlos de Siria, como esta lo era á su 
vez de los de Egipto. 

Entretanto Judas Macabeo hacia rápidos progresos 
en Judea contra los sirios y los pueblos vecinos, sus 
aliados. Tolomeo Maerori , gobernador de la Celosiria 
y de la Palestina, viendo la felicidad de sus armas, 
tomó el partido de conciliarse con él. Esto fué un c r i 
men imperdonable á los ojos de Lisias. Macron habia 
tenido ¿1 gobierno de la isla de Chipre por el rey de 
Egipto, y descontento la habia entregado al rey de Si
ria. Lisias se prevaleció de su convenio con Judas, 
para acusarle ante el joven monarca de una traición 
semejante á la que habia hecho á su primer dueño. 
Despojado, en consecuencia, de sus empleos, no pudo 
sobrevivir á su desgracia, y se dió la muerte con ve
neno. Libre ya de este objeto de su encono. Lisias, á 
instigación de los judíos apóstatas, reunió un formida
ble ejército para socorrer la fortaleza de Acra, que s i 
tiaba Judas, y recobrar la plaza de Retsura, de que se 
habia apoderado. No encontrándose Judas con fuerzas 
suficientes para hacer frente á esta mult i tud, se con
tentó con hostigarle continuamente, logrando ventajas 
considerables sobre muchos destacamentos. Á las pé r 
didas que hizo experimentar á los sirios, se juntó el 
hambre, causada por el año sabático, en que la tierra, 
s egún la ley, permanecía inculta sin producir nada. 
Filipo, retirado en Egipto, observando el embarazo en 
que se encontraba Lisias, aprovechó la coyuntura para 
reponerse, despojando á su vez á su rival de la autori
dad que le habia usurpado. Pasando por Persia y Me
dia , reunió un cuerpo de voluntarios, con los cuales 
se apoderó del palacio de Antioquía, tomando el título 
de primer ministro, y empuñando las riendas del go
bierno. Á la noticia de esta resolución Lisias se apre
suró á hacer la paz con los judíos, y habiendo condu
cido á Eupator á Siria, logró disipar la facción de F i 
lipo (Macab. l ib . i , cap. 6 ) . 

162. Pero otra revolución mas terrible amenazaba 
á la par á Lisias y á Eupator. Demetrio, hijo de Se-
leuco Filopator, y primo de Eupator, hacia doce años 
que se hallaba en clase de rehenes en Roma, en donde 
en vano solicitaba el permiso para volver á Siria. I m 
paciente por no poder obtenerle, se escapó furtiva
mente de Roma, y tomó el camino de su país. Á su 
llegada á Tiro esparció el rumor de que habla sido 
enviado por el senado para tomar posesión de la co
rona de Siria, que le pertenecía como á hijo de Se-
leuco Filopator, hermano mayor de Antíoco Epífanes. 
Las tropas se declaran en seguida contra Eupator, á 
quien sacan del palacio , junto con Lisias el regente, 
conduciéndoles á ambos á la presencia de Demetrio, 
quien les hace dar muerte (Josef. Ant ig . , l ib. x m , 
cap. 16. Justin. l ib. xxxiv , cap. 3). Eupator contaba 
solo unos once años, y apenas habia reinado dos. 

162. DEMETRIO , apellidado SOTER, hijo de Seleuco 
Filopator, se sentó en el trono de Siria á los veinte y 
tres años de edad. Empezó su reinado con un acto de 
justicia, que ejerció sobre dos favoritos de Antíoco 
Epífanes , que vejaban impunemente la provincia de 
Babilonia. Castigando á uno con la muerte y dester
rando al otro, mereció por esta acción el sobrenombre 
de Soter ó Salvador. La fortuna que tuvo poco tiempo 
después de quitar la isla de Chipre á Tolomeo Filome-
tor, pareció justificar esta denominación, pero el resto 
de su reinado la desmintió. Henchido de vanidad, en
tregóse al libertinaje, poniendo los cuidados del go
bierno en manos de ministros tan corrompidos como 
el. El descontento general que suscitó el desórden de 
los negocios públicos, dió lugar á conspiraciones se
cretamente formadas por Tolomeo Filometor, al que 

se juntaron Attalo, rey de Pérgamo, y Anaratesr rey 
de Capadocia. Los tres" reyes encontraron en el ca rác
ter vengativo é industrioso de Heráclido, los recursos 
que buscaban para satisfacer su resentiiniento. Era un 
hombre , que , favorecido por Antíoco Epífanes, habia 
caldo en desgracia en el reinado siguiente, retirándose 
á la vida privada en la isla de Rodas en donde se habia 
refugiado. De concierto con ellos, puso los ojos en un 
jóven rodio de bajo nacimiento , llamado Bala, para 
hacer de él un personaje capaz de destronar y su
plantar al rey Demetrio. Habiéndole convencido , sin 
mucho trabajo, de que se hiciese pasar por hijo de 
Antíoco Epífanes, le instruyó con cuidado de todo 
cuanto debía hacer y decir, para representar hábi l 
mente su papel. Después de adiestrarle de este modo, 
le condujo á Roma con Laodicea , hija verdadera de 
Antíoco Epífanes, que habia entrado en el complot. 
La largueza que usó con los grandes á su llegada, los 
dispuso á favor de su discípulo, que presentó- al se
nado bajo el nombre de Alejandro. Fué tanto mejor 
recibido, cuanto halló al senado resentido con Deme
trio. Obtuvo un decreto, en el cual se reconocía al 
impostor por hijo de Antíoco Epífanes , asegurándole 
los socorros y la protección del pueblo romano. Pro
visto de este documento, se embarcó para la Siria , y 
en su camino recogió un gran número de partidarios 
del impostor, y sobremodo en Efeso, en donde nume
rosos descontentos acudieron á juntarse á las tropas 
que habia levantado en Grecia. Llegado á Palestina se 
apoderó de Tolemaida, en donde tomó abiertamente 
el título de rey de Siria. Este hecho dispertó á Derne-
trio de su letargo, reunió su ejército y marchó contra 
Alejandro , á quien derrotó en la primera batalla. Los 
tres reyes , los romanos y los jud íos , que se hablan 
declarado contra Demetrio , pusieron al usurpador en 
estado de proseguir su empresa. Viendo Demetrio los 
preparativos de otra batalla, creyó que debía, para el 
caso de una derrota, p roveerá la seguridad de sus h i 
jos Antíoco y Demetrio , y los confió á un amigo que 
tenia en Gnido, en la isla de Creta, llamado Lastenes. 
No tardaron , en efecto , los dos rivales en venir se
gunda vez á las manos. El encuentro fué ahora deci
sivo. Demetrio perdió en él la batalla y la vida (130). 
(Justino, l ib. xxxm, cap. 2). 

130. ALEJANDRO BALA. El nombre de Alejandróle 
tomó Bala cuando quiso hacerse pasar por hijo de An
tíoco; se hizo dueño, sin oposición, del reino de Siria, 
después de la muerte de Demetrio. Tolomeo Filopator 
á quien debía principalmente el buen éxito de la usur
pación, continuó afianzándole en ella, dándole por es
posa á su hija Cleopatra. Él mismo la condujo á To
lemaida , en donde las bodas se celebraron con una 
magnificencia correspondiente á la grandeza de los 
dos reyes. 

El exceso de la prosperidad trastornó la cabeza á 
Alejandro. Creyendo haber fijado para él la rueda de 
la fortuna, abandonó las riendas del gobierno á su fa
vorito Ammonio, para entregarse sin reserva á la 'vo
luptuosidad (146). Sucedió lo que debía proveer. El 
ministro apartó de su dueño el afecto públ ico, ha
ciendo morir á todos cuantos pertenecían á la familia 
real. Demetrio , hijo mayor de Demetrio Soter, apro
vechándose de la disposición de los ánimos , intentó 
subir al trono de sus antepasados. Lastenes de Gnido, 
interesando en su favor á l o s cretenses, le formó un 
cuerpo de tropas, con el cual, habiendo abordado en 
Siria, adquirió en poco tiempo un gran número de 
partidarios. Noticioso de esta revolución el rey Tolo-
meo Filopator, levantó precipitadamente dos ejércitos 
uno de tierra y otro de mar, para acudir al socorro de 
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s-.i yerno. Pero en el tiempo en que estaba en Tole-
¡naida, se apercibió de que Animonio , temeroso de 
que quisiese invadir la Siria , tramaba una conspira
ción contra él. Habiendo pedido en vano justicia de 
esta perfidia al rey su yerno, volvió sus armas contra 
Alejandro y su ministro , empezando por apoderarse 
de Seleuciá sobre el Oronte, y luego de Antioquía , 
auxiliado de los sirios que casi aborrecian tanto como 
él á Ammonio y á su dueño. Habiendo arrestado al 
primero, cuando se salvaba disfrazado de mujer, le 
sacrificaron á su venganza, después de lo cual pusie
ron á Demetrio en posesión de la ciudad y del pala
cio de Antioquía. Ofrecieron también á Filometor la 
corona de Siria ; pero este príncipe tuvo la generosi
dad de Rehusar', diciendo que correspondía al jóven 
Demetrio (.Tustino , fflj. xxxv, cap. 2) . Hizo mas, re
cogió á su hija Cleopatra , á la que había casado con 
Alejandro , y se la dió á Demetrio. Alejandro se ha
llaba en lauto en Cilicia ocupado en reducir algunas 
ciudades que se habían sublevado. Á la nueva de la 
defección de los sirios, corrió presuroso á su capital, 
y encontrando cerradas las puertas, pasó sus cerca
nías á fuego y sangre. No tardó Tolomeo á ponerse en 
marcha contra él. Púsole en fuga en una batalla que 
le presentó, y como se refugiase entre los á rabes , su 
rey Zabdies le hizo cortar la cabeza y la envió al rey 
de Egipto (145) . Así murió este impostor el año quinto 
de su usurpación. 

DEMETRIO l í , por sobrenombre Nicator, hijo del rey 
Demetrio I , que le había confiado á Lastenes de Gni-
do , junto con su hermano , fué reconocido sin oposi
ción rey de Siria, después de la muerte de Alejandro 
Bala. Reconocido con Lastenes, que le había sentado en 
el trono, le nombró su primer ministro. Pero era Las-
lenes un hombre sin probidad, desconfiado, temerario 
y violento. Su primer acto en el ejercicio del ministe
rio , descubrió la avilantez de su carácter. Tolomeo 
Eilopator había muerto poco después que Alejandro 
Bala. Desconfiando Lastenes de las tropas egipcias'; 
que el primero habia distribuido por la Siria, para 
apoyar al rey su dueño , ordenó á los sirios que se 
echasen sobre ellas , lo que se ejecutó , de manera, 
que muy pocos escaparon de la carnicería. Aprobando 
esta perfidia el rey Demetrio, contra él y su ministro 
recayó el odio de los sirios que no habían tenido parte 
en este hecho. Á muchos que dieron á conocer la i n 
dignación que este hecho les causaba, y el temor de la 
justa venganza del rey de Egipto, los hizo Lastenes ma
tar, bajo diferentes pretextos. El rey Demetrio, deján
dole abusar de una autoridad sin límites, vivía en una 
vergonzosa molicie. Diodoto, por sobrenombre Trifon, 
que habia sido gobernador de Antioquía en el reinado 
de Alejandro Bala, aprovechóse del descontento de los 
sirios, para ver si podía arrojar del trono á su indigno 
soberano. Bala, al morir , habia dejado un niño de 
cuatro años , llamado por unos Antíoco , y por otros 
Alejandro. Trifon se valió de este niño para oponerse 
á Demetrio , resuelto á deshacerse de él después de 
haberle hecho triunfar, tomando la corona para sí. 
Habiendo sacado al príncipe de manos de Zabdiel, 
príncipe de los á r a b e s , que le retenia prisionero, le 
condujo á Siria, donde le creó un poderoso partido, 
sobre lodo entre los habitantes de Antioquía. Disper
tado Demetrio del sueño letárgico en que se hallaba 
como sepultado, por el tumulto que excitaban, les 
mandó que le entregasen las armas (144). Lejos de 
obedecerle, las volvieron contra él, y proclamaron rey 
á su jóven r i v a l , bajo el nombre de Antíoco Dios. En
contróse entonces la Siria dividida en dos facciones. 
Puestos una y otra en campaña, se dieron una batalla 

en la que Demetrio fué derrotado con pérdida de sus 
elefantes , después de la cual, los vencedores, ha
biendo conducido á Antíoco á la capital, le pusieron 
en posesión del trono de Siria diez y ocho meses des
pués de subir á él Demetrio. 

144. ANTÍOCO Y I , apellidado el Dios , hijo de Ale
jandro Bala, reconocido rey de Siria por la facción 
opuesta á Demetrio, no tenia mas derecho que su pa
dre á la monarquía , y por consiguiente era como él 
un usurpador. Trifon, á quien daremos á conocer mas 
adelante , llegó al mas alto grado de poder, bajo el 
reinado de este niño. Conociendo el valor de Jonatás , 
gran sacerdote dé los judíos, y de su hermano Simón, 
trabajó con éxito para interesarles en favor del rey su 
pupilo. Con los socorros que le proporcionaron debi
litó en gran manera la parcialidad de Demetrio, pero 
como solo obraba por su propio interés, no pensó mas 
que en deshacerse de los dos hermanos cuando ya no 
tuvo necesidad de sus socorros para sostenerse! Ha
biendo atraído á Jonatás á Tolemaida bajo pretexto de 
una entrevista pacífica, le detuvo prisionero, hizo ma
lar á4odos los que le habían acompañado, y algnn 
tiempo después , para complemento de su perfidia, le 
hizo experimentar á él la misma muerte (Y. la Cro
nología d é l a Hist. Sagr.). Privando de este modo á s u 
dueño de uno de sus mas firmes sostenes , no tuvo 
mas que dar un paso para llegar al trono , que tanto 
codiciaba. Su perversidad le sugirió un medio que 
horroriza; supuso, de concierto con un cirujano que 
habia ganado, que el jóven príncipe estaba atacado de 
la piedra, y en consecuencia empezaron á tratarle 
como si realmente se viese atacado de el la , y murió 
al hacerle la operación para extraérsela ( i Macab., 
cap. 13. Josefo antig. , l ib. x m , cap. 12) . 

DEMETRIO NICATOR y TRIFON. Este , natural de Apa-
mea en Cilicia, después de haber ejercido por mucho 
tiempo y con fortuna el oficio de pirata , se hizo per
sona importante en la corte de Siria. Habiendo , como 
se ha visto, colocado en el trono á Antíoco Y l , y des
truido en seguida su propia obra, logró al cabo que le 
proclamase rey la facción opuesta á Demetrio; su p r i 
mer cuidado entónces fué el de concillarse la alianza 
de los romanos. Envióles, para obtenerla , por medio 
de sus embajadores, una VICTORIA, de oro del peso 
de diez mil minas. Aceptó el senado el presente, pero 
en lugar del nombre de Trifon, hizo grabar el de A n 
tíoco al pié de la estátua. 

Á vista de este nuevo antagonista, creyó Demetrio 
que no debía dejarle tiempo para afirmarse en su 
usurpación. Encargó á Sarpedon, general de sus tro
pas en Fenicia, que marchase al punto contra él. T r i 
tón , con los socorros que le dieron los habitantes de 
Tolemaida , quedó vencedor en la batalla que le pre
sentó Sarpedon, persiguiéndole hasta muy lejos. Pero 
á su regreso, habiéndose acercado á la orilla del mar, 
fueron envueltos por una especie de marea tan abun
dante , que inundó su campamento. Un gran número 
de ellos murieron ahogados en las olas. El mar al re 
tirarse dejó sobre la playa los cadáveres , junto con 
una gran porción de peces, de los que los soldados de 
Sarpedon hicieron su sacrificio á Néptuno (Atenaeus, 
l ib. m) . 

141. Los rápidos progresos que Mitridates, rey de 
los partos, hacia con las armas en la mano en oriente, 
sacaron por último á Demetrio de la vergonzosa mol i 
cie en que se hallaba encenegado. Excitado por los 
clamores de los bactrianos , medos , hircanios, elimeos 
y una gran parte de los habitantes de la Mesopotamia 
que habían recibido las leyes de aquel conquistador, 
y gemían bajo el yugo ¡ aunque moderado, de su-im-
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peño , tomó la resolución de encargarse de su defen
sa. Los griegos, esparcidos en gran número entre 
ellos, desde el reinado de Alejandro el Grande, fueron 
los que mas se apresuraron á colocarse bajo las ban
deras de Demetrio , y mucbo contribuyeron á las d i 
versas ventajas que alcanzó sobre los partos. Á falta 
de fuerza Mitridates, apeló á la perfidia , y habiendo 
llamado á Demetrio á una conferencia, le retuvo p r i 
sionero , y cayendo en seguida sobre su ejército le 
destrozó (Joscfo Antig. l ib . x m , cap. 9. Justino, 
l ib . x x x v i , cap. 1). Todo se sujetó entonces á sus ar
mas. Queriendo, sin embargo, dar una prueba de mo
deración para con el rey cautivo , le conservó los ho
nores debidos á su dignidad, haciéndole además ca
sarse con su hija Rodoguna. Cleopatra, esposa de 
Demetrio, irritada por un enlace con el que se la re
pudiaba , buscó como vengarse de la infidelidad que 
se habia cometido contra ella. Con este intento dió su 
mano á Anlíoco, llamado Sidetes, hermano de Deme
trio ; encontrábase por entónces ella en Seleucia, so
bre el Oronte , con sus dos hijos Seleuco y Antíoco. 
Persuadido por el la, Sidetes declara la guerra á T r i -
fon, y habiéndole perseguido hasta Apamea , le es
trecha de tal manera, que, perdida toda esperanza de 
evadirse , se precipita en una hoguera que habia he
cho encender (139) (Jorjc Syncelle). 

Veia Sidetes con dolor en manos de los partos las 
provincias de oriente, que hablan pertenecido á la Si
ria. Después de afirmarse en la pacífica posesión de 
lo que le quedaba, trató de recobrar las que hablan 
quitado á sus predecesores. El pretexto de que se sir
vió para declarar la guerra á FraortesvTey de los par
tos en aquel entónces, fué el cautiverio de su hermano 
Demetrio (131). Habiendo levantado un ejército de 
cerca cien mi l hombres, sin comprender los vivande
ros , que casi ascendían al doble, marchó contra el 
enemigo, sobre el cual alcanzó tres victorias consecu
tivas, que le valieron la conquista de la Babilonia, la 
Media, y de todas las provincias que hablan pertene
cido al imperio de Siria, excepto la Partía , á la que 
Eraortes se encontró reducido. Pero los vencedores, 
abusando de su fortuna, trataron á los vencidos, en los 
cuarteles de invierno, que tomaron entre ellos (130), 
con una barbarie que los condujo á la desesperación. 
Instruido de ello Fraortes, les mandó decir por enviados 
secretos, que todos en un mismo dia que les designó, 
cayesen sobre los egipcios esparcidos entre ellos. La 
órden fué ejecutada en muchos puntos, y el rey Antío
co tuvo la suerte de sustraerse con gran número de los 
suyos. Habiéndose armado con ellos para su común 
defensa, presentó una batalla á Fraortes, en la cual fué 
muerto por la cobardía de los suyos , que le abando
naron (Jul. Obseq. de Prodig.). Tenia este príncipe 
grandes cualidades, cuyo brillo eclipsó por su intem
perancia. Aborrccia la lisonja , y le alhagaba que le 
dijesen verdades duras. Habiéndose extraviado un dia 
en la caza, fué á parar á la cabana de unos leñadores, 
en donde, sin darse á conocer, pidió un albergue para 
la noche. En la cena les preguntó , qué pensaban del 
rey, « es un buen pr ínc ipe , le dijeron, pero tiene 
malos ministros , en los que confia ciegamente para 
entregarse á su pasión por la caza. » Al amanecer del 
dia siguiente, sus gentes que le andaban buscando, le 
descubrieron , y coi-rieron á presentarle la púrpura y 
la diadema. A estas señales , habiendo los pobres l e 
ñadores conocido que era el rey, se creyeron perdi
dos por su indiscreción. « No t emá i s , les dijo el rey, 
vosotros habéis sido los primeros que me habéis d i 
cho una verdad » (I'lutarch. in Apophtegm.). 

Demetrio Nicator, á la nueva de la muerte de An

tíoco , su hermano , escapándose de manos de los par
tos (era la tercera vez que tentaba su evasión), llegó 
tan rápidamente á Sir ia , que burló á los que Fra
ortes habia enviado en su persecución. Restablecido 
en el trono , llevó á él los mismos vicios que habian 
ocasionado su caída. Siempre cruel y desenfrenado, 
dió nueva vida á la indignación pública , que antes 1c 
habia destituido. Cleopatia, su suegra, indignada con
tra su esposo Tolomeo Fiscon , rey de Egipto, fué á 
encontrarle , y le inspiró el deseo de apoderarse de 
este reino, obligándose á secundarle en esta empresa. 
Trasladándose en seguida á Pelusa, la puso sitio; pero 
apenas se habia empezado, cuando Demetrio tuvo 
que abandonarle ¡ y se vió precisado á volverá Siria, 
por una revuelta de sus súbditos, excitados por su t i 
ranía. 

Después de su partida , Fiscon, vuelto á Alejandría, 
de donde se habia visto precisado á huir, suscitó un r i 
val á Demetrio en la persona de Alejandro Zebina, que 
se titulaba hijo de Alejandro Rala. El ejército que el 
rey de Egipto proporcionó á este impostor, se vió 
pronto engrosado por una multitud de sirios descon
tentos. Llegaron á las manos cerca de Damasco, siendo 
vencido Demetrio. Obligado á tomar la fuga, quiso 
retirarse á Tolemaida, en donde se hallaba Cleopatra, 
su primera esposa. Pero habiéndole esta princesa he
cho cerrar las puertas de la ciudad (120), huyó á T i 
ro, cuyo gobernador le hizo matar, el año cuarto de su 
restablecimiento (Justino. 1. xxxix, c. i . Josefo Antig. 
1. x m , c. 11). 

126. De este año data la independencia de los t i 
rios ; formáronse una era propia, que subsistía aun en 
tiempo del concilio de Calcedonia , quinientos setenta 
y cuatro años después de aquel acontecimiento. 

ALEJANDRO ZEBINA , hijo de un prendero de Alejan
dría , llamado Protarco, se hizo reconocer rey de 
Siria, pretendiendo falsamente ser hijo adoptivo de 
Alejandro Bala. Pero Cleopatra permaneció dueña de 
una parte de este imperio. Seleuco, hijo de Demetrio 
Kicator, que por entónces contaba unos veinte años , 
logró ganarse á su favor un partido considerable, 
como sucesor legítimo del rey su padre. Cleopatra su 
madre, fué la que con mas calor se le opuso, temero
sa de que no intentase vengar la muerte de su padre, 
en la que habia lugar á creer habia ella tenido parte. 
Viéndole resuelto á defender sus derechos, esta ma
dre bárbara y desnaturalizada, lomó el partido de ase
sinarle , clavándole un dardo en el pecho (12 í . (T. 
Liv. epitom. h LX). Tenia otro hijo llamado Antíoco, y 
á quien daban el sobrenombre de Grypus, á causa de 
su nariz aguileña. Para mantenerse en el trono, lo 
hizo venir de Atenas, en donde se educaba, y le pro
curó el título de r ey , sin dejarle, empero, llenar las 
funciones de esta dignidad, á pesar de que contaba ya 
veinte años. 

Por su parte Zebina, tampoco estaba tranquilo en la 
porción de la Siria en que reinaba. Tolomeo. Fiscon, 
autor de su fortuna, pretendia, que, en reconocimien
to , debía rendirle homenaje, y pagar en señal de de
pendencia un tributo anual al Egipto. En vista de su 
negativa, concertóse con su sobrina Cleopatra, casó á 
su hija Trifene con Grypus , y le proporciónó un po
deroso ejército para arrojar del trono de Siria al mis
mo á quien habia colocado en él algunos años antes. 
Zebina, derrotado y perseguido, fué vagando de pro
vincia en provincia. Pero, abandonado sucesivamente 
por todas sus tropas, cayó en manos de Grypus, que 
le hizo dar muerte el año cuarto (122) de su usurpa
ción (Justino. 1. xxxix, c. 2) . Este usurpador fué l lo 
rado á causa de sus buenas cualidades. Era generoso. 
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benéfico, y perdonaba fácilmente las injurias que le 
hacían. 

A-XTÍOCO-GRYPUS. Libre ya Grypus de Zebina, quiso 
sacudir el yugo de Cleopatra, su madre. Furiosa ella 
al verse dominada por su hijo, quiso deshacerse de él 
con el veneno. Pero cuando le presentó la copa fatal, 
Grypus, adivinando su intento, la obligo á que la apu
rase en su lugar (120). Así mur ió la esposa de tres re
yes de Siria, y madre de cuatro príncipes que ciñeron 
también la misma corona; á saber, Antíoco , hijo de 
Alejandro Bala, Seleuco, Antíoco Grypus, y Antíoco 
Cizico , del que vamos á hablar. 

114. Después de haber gobernado pacíficamente la 
Siria por espacio de seis años , empezó Grypus á re
celar de Antíoco Cizico , su hermano uterino , nacido 
de Cleopatra y Antíoco Sidetes, y llamado Cizice-
niense , porque su madre viendo regresar á Demetrio 
después de su cautividad entre los partos, le habia en
viado á Cizica, sobre la Propónlide, para sustraerle 
al peligro que le amenazaba. 

Quiso Grypus hacerle envenenar, pero descubierto 
su intento, se vió el Ciziceniense precisado á tomar 
las armas para su defensa , haciendo valer sus dere
chos á l a corona de Siria. Apoyóle en esta guerra Cleo
patra , esposa repudiada do Tolomeo Látiro, rey de 
Egipto, quien le proporcionó un cueipo de seis mil 
hombres. Pero, habiendo presentado batalla á Grypus, 
fué derrotado y obligado á retirarse á Antioquía con su 
mujer. Habiendo partido de allí casi en seguida para 
ir á reclular nuevas tropas , con objeto de reparar la 
derrota , tomó otra vez el camino de Antioquía, que 
Grypus habla amenazado. Yiene Grypus con un nuevo 
ejército á sitiarle en esta ciudad, la que en pocos dias 
sometió á sus leyes. Trifena, su esposa, irritada de que 
Cleopatra, su hermana de padre y madre, se hubiese 
casado con el Ciziceniense , la pidió á su esposo para 
castigarla. No habiendo podido obtenerla, se encargó 
de hacerla asesinar en un templo en donde se habla 
refugiado. Pronto experimentó Trifena la misma muer
te. Puesto de nuevo en campaña el Ciziceniense, der
rotó á su vez á Grypus , y vengó con la de su esposa 
la muerte de Cleopatra. Grypus abandonó la Siria al 
vencedor, y algún tiempo después, habiéndose recon
ciliado los dos hermanos , convinieron en repartir el 
imperio entre los dos (112). Habiendo obtenido por su 
parte el Ciziceniense la Fenicia y la Celosiria, esta
bleció su residencia en Damasco. La Siria propiamente 
dicha con Antioquía , correspondió á Grypus. 

ANTÍOCO YIH, por sobrenombre GRVPUS, y ANTÍOCO IX, 
llamado el CIZICENIENSE , después de dividir entre sí 
la Siria, se abandonaron al lujo y á la molicie. G i 
mieron los pueblos bajo su t iranía, fatigados y opr i 
midos con los impuestos con que los abrumaban para 
satisfacer sus caprichos. La paz establecida entre los 
dos hermanos no fué de larga duración. Descontentos 
ambos de la parte que les habia cabido, volvieron otra 
vez á hacerse la guerra. Las nuevas discordias dieron 
ocasión á muchas ciudades para substraerse de su de
pendencia. De este número fueron Tiro, Sidonia, Tole
maida y Gaza. Levantáronse en otras tiranos que usur
paron la soberan ía , en tanto que los dos hermanos 
empleaban sus fuerzas en destruirse mútuamente. Du
rante estas turbulencias, Grypus fué asesinado por 
Heracleon de Berea (hoy dia iUepo), vasallo suyo, á 
los veinte y nueve años de reinado, y cuarenta y cinco 
de edad (9") (Josefo Antig., 1. xm, c. 21). Dejó cinco 
hijos, todos los cuales fueron á su vez reyes , ó á lo 
menos pretendieron la corona. 

Después de la muerte de Grypus, su hermano el 
Ciziceniense hizo los mayores esfuerzos para apode-
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rarse de Antioquía. Tuvo que luchar con Seleuco, 
su sobrino, hijo de Grypus, que, habiéndose hecho un 
partido considerable , l e presentó una batalla, alcan
zando sobre él una completa victoria. Según Trogo 
Pompeyo (1. XL in prolegom.), el Ciziceniense perdió 
en ella la vida, y según Porfiro (apud Euseb. in Chron.), 
se dió él mismo la muerte, para no caer en manos del 
enemigo (94). Hallábase entónces en el décimo octavo 
año de su reinado , comprendiendo los dos años que 
habia empleado para sentarse en el trono. 

SELEUCO , hijo de Antíoco Grypus , tomó el sobre
nombre de Kicator, ó vencedor, después de haber 
triunfado de su t io , quedando en seguida dueño de 
Antioquía y de toda la Siria. Pero ANTÍOCO, por sobre
nombre EUSEBIO IX de este nombre , hijo mayor del 
Ciziceniense, declarándose su r i v a l , se hizo procla
mar soberano del mismo imperio en la isla de Arad, 
cerca de las costas de la Fenicia. De allí marchó con
tra Seleuco, á quien obligó, después de haberle der
rotado , á encerrarse en Mopsuesta, en Cilicia. Los 
habitantes de esta ciudad , después de declararse por 
é l , se le volvieron en contra, á causa de los crecidos 
tributos que les exigía para a t ende rá sus necesidades. 
Atacándole en su casa, pegáronla fuego, que le con
sumió á él y á cuantos le acompañaban, después de 
un reinado de siete meses (93) (Josefo Antig. 1. xm, 
c. xxi). 

93. ANTÍOCO y FILIPO , gemelos, no dejaron impune 
el atentado cometido por los mopsuetienses contra su 
hermano Seleuco. Con las fuerzas que pudieron reu
nir , tomaron á Mopsuesta, y la arrasaron después de 
pasar á cuchillo á todos sus habitantes. Pero á l a vuelta 
fuéron atacados por Eusebio, sobre las riberas del 
Orente , en cuyas aguas pereció Antíoco, queriéndole 
pasar á nado sobre su caballo. Sin embargo, Filipo 
liizo una brillante retirada con un cueipo numeroso , 
que le puso en estado de proseguir contra Eusebio sus 
pretensiones al imperio. 

92. Selena, viuda de Grypus, con quien habia ca
sado Eusebio, sirvió de mucho á su nuevo marido, 
para sostener su partido. Habia conservado en su viu
dez una parte del imperio , con buenas tropas que le 
permanecieron fieles. Tolomeo Lát i ro , á quien habia 
sido quitada, deseando vengarse, puso en escena un 
nuevo pretendiente á la corona de Siria , en la perso
na de Demetrio Eucher, cuarto hijo de Grypus y le es
tableció rey de Damasco. Pronto versó la cuestión en
tre él y Filipo , porque Eusebio, después de una gran 
batalla perdida contra este ú l t imo, se habia salvado 
entre los partos. Filipo se dci-cu tó luego de Eucher, 
perú no tardó mucho en ver aparecer un nuevo con
currente. Era este también un hermano suyo, llama
do Antíoco Dionisio, quinto bijo de Grypus, que apro
vechándose de la ocasión de estar Filipo ocupado á 
mucha distancia, se apoderó de Damasco y de la Ce
losiria (87). Cansados los sirios de las guerras que 
se hacían en su país los príncipes de la familia de 
Seleuco, los abandonaron, para entregarse á Tigranes 
rey de Armenia (Justino, 1. XL, C. 1 ) . 

83. A l a llegada de Tigranes á Siria, Eusebio que 
habia vuelto á entrar en sus estados, los abandonó 
huyendo á Cilicia en donde pasó en la oscuridad el 
resto de sus dias. En cuanto á Filipo, ignórase lo que 
fué de é l ; pero Selena, mujer de Eusebio , guardó á 
Tolemaida con una parte de la Fenicia y de la Celosi
ria , lo que la puso en estado de dar á sus dos hijos, 
Antíoco el Asiático y Seleuco Cibiosacto, que habia teni
do en Eusebio, una educación correspondiente á su na
cimiento. Sin embargo, habiéndose Tigranes hecho re
conocer por rey de Siria, formó una liga con Mitridales 
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rey del Ponió, su suegro, para invadir la Capadociay 
la Cilicia. Llegado a Asia el cónsul Lúcido, habiéndose 
pueslo en marcha conlra ellos, derroló á Mitrida
tes , después de libertar á su colega Colla á quien te
nia encerrado en Calcedonia ( í é ^ Yencido segunda 
vez, Mitridates, se refugia junio á su yerno. Este, 
arrepentido de haber entrado en esta guerra por con
sejo de su suegro , le hace encerrar, sin haberse d ig 
nado verle , en una prisión malsana , en donde le re
tiene por espacio de diez y ocho meses. Entretanto, 
Selena , viuda en último lugar del Cizicenicnse, r e i 
naba en Tolemaida y en una parle de la Fenicia y de 
la Celosiria. Tenia junto á ella á dos hijos , Antíoco el 
Asiático y Seleuco Cibiosaclo, á quienes envió á Roma 
para procurarles, y también para ella, la protección 
del senado. No habiendo podido obtenerla , nó por esto 
perdió el valor tratando de bastarse á sí propia. Mu
chas ciudades , á las cuales supo ganar , abandonaron 
á Tígranes ; pero este príncipe , entrando en Siria al 
frente de cincuenta mil hombres, sitió á Selena, en 
Tolemaida, y habiéndose apoderado de ella la hizo 
dar muerte ( 7 0 ) ; después de lo cual hizo un tratado 
de paz con los judíos para no tener que atender mas 
qué á los romanos. Estaba en guerra con ellos desde 
el año anterior, por haberse negado á poner á Mi t r i 
dates en manos de Apio Claudio. El año siguiente, ha
biendo pasado Lúculo el Eufrates y el Tigris en el co
razón del invierno , fué á sitiar á Tigranocerta, ciudad 
de Armenia fnndada por Tígranes , y á la que habia he
cho capital de sus estados. Acudiendo Tígranes al so
corro de la plaza, preséntasele Lúculo; destroza su 
ejército al otro lado del monte Tauro, y vuelve en 
seguida á dar el asalto á la ciudad de la que se apo
dera junto con los inmensos tesoros que encierra. Este 
rey tan vacío en sus expresiones que se calificaba de 
rey de reyes , se ve obligado á tomar la fuga con 
muy poca gente. 

TÍGRANES y ANTÍOCO XIEI, llamado el ASIÁTICO. Para 
defenderse en la Armenia, Tígranes desguarneció de 
tropas la Siria y dió ocasión á Antíoco, hijo de Antío
co Ensebio y de Selena, para que aprovechando la co
yuntura se apoderase del reino de Siria, que le cor
respondía por derecho de nacimiento. Dislinguiósele 

con el nombre de Asiático, porque en Asia habia r e 
cibido su educación. Su coronación empero, no des
pojó enteramente á Tígranes , que poseyó siempre una 
parle de la Siria , hasta que los romanos la domina
ron del lodo. Lúculo adelantaba este momento con las 
victorias que seguía alcanzando sobre Mitridates y Tí 
granes, quien, debilitado por ellas, se ponía mas y mas 
en la imposibilidad de defender lo que le quedaba, y 
mucho menos de recobrar lo que había perdido. Pom-
peyo acabó de destruir sus esperanzas en este punto. 
Viéndose ya sin recursos, se tuvo por afortunado al 
ponerse en manos de este vencedor generoso, que 
tuvo por conveniente dejar al padre el reino de Arme
nia bajo la condición de pagar un tributo anual á la 
república , y destinar al hijo las provincias de Sofena 
y de Gordyena (65) . Pompeyo, terminada la guerra 
en el norte , vino á Siria, en donde , desde que T i -
grarres habia retirado de ella sus tropas, reinaba An
tíoco pacíficamente. Este se dirigió inútilmente al ge
neral romano para conservar su corona y sus dei echos. 
Había ya llegado el tiempo en que el interés del es-
lado hacia la soberana ley entre los romanos. Por 
esta razón determinó Pompeyo reducir la Siria á pro
vincia romana. Antíoco el Asiático , despojado de sus 
estados , pasó oscuramente el resto de sus d í a s , por
que no debe confundirse, como han hecho algunos es
critores, con otro Antíoco á quien Pompeyo dió la Co-
magena; en cuanto á Cibiosaclo , pasó á" Egipto , en 
donde murió del modo que hemos referido en la his
toria de aquel reino. Tal fué el fin del imperio de S i 
ria y de la ilustre casa de los seleucidas , quienes la 
habían gobernado por espacio de doscientos setenta 
años (1), ó según Ensebio, por espacio de doscientos 
cincuenta y uno. 

(1) Esto es lo que Apiano dice formalmente al fin de su 11-
l)ro de las guerras de Siria, pero este número parece exage
rado. Serán 247 s i , como el P. Petavio, contamos, desde el 
primer año de Seleuco en 312 hasta el últ imo de Antíoco 
Askitico en 6(5 inclusive; serán 238, según Prideaux, que 
empiezaen cuanto Seleuco fué gobernador de Babilonia, y 
termina el año Oii también inclusive. Sin embargo, entre los 
antiguos escritores la opinión de Apiano es la que comun
mente se sigue. 

HISTORIA 

DE LOS REYES DE 
ASIRÍA, MEDÍA Y PERSÍA. 

El reino de Rabílonia, si hemos de dar crédito á 
Reroso, historiador de esta nación , es tan antiguo 
como el género humano. Según é l , como refiere Jor
ge Syncellc , Alorus ( este nombre da al primer hom
bre ) fundó á Rabílonia , y nueve reyes , uno después 
del otro, le sucedieron en un espacio de ciento veinte 
S.VRES (tres mi l seiscientos años) hasta Xysuthrus, en 
cuyo reinado coloca el diluvio universal. Tomarse el 
trabajo de refutar tan quimérica antigüedad ¡ inútil 
seria . á juicio de las personas sensatas. Moisés nos 

enseña el verdadero origen de Babilonia y á él se
guiremos en nuestra descripción. 

NEMROD , hijo de Chus, y biznieto, por parle de 
Mesraím , su abuelo paterno , de Cam , hijo de Noé, 
permaneció en las orillas del Eufrates , después de la 
dispersión del género humano: y con los materiales 
destinados á terminar la torre de Babel, fundó al re
dedor ó cerca de aquel edificio una ciudad que llamó 
Babilonia. La Escritura dice (Génesis x, 8 y 9) « que 
empezó á hacerse poderoso sobre la tierra, y que fué 
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cazador valeroso.» La mayor parle de los comentado
res le Lacen un crimen de este ejercicio. Parece , sin 
embargo, que esto deberla formar su elogio. Trabajar 
on destruir los animales monteses, era entónces uno 
de los mas importantes servicios para el género b u -
mano , que sufría sobre manera por su excesiva mul 
tiplicación. Esto fué seguramente lo que indujo á los 
babilonios á depositar en sus manos la dignidad real, 
como el mas á propósito para defenderlos y asegurar 
su tranquilidad. Por el mismo tiempo Assur, hijo de 
Sem, se habia establecido en las orillas del Tigris, 
edificando allí la ciudad que mucho tiempo después 
fué llamada Ninive. Este es el verdadero significado de 
las palabras del Génesis (x, Ü ). «De térra illa egresus 
osl Assur , ctsedificavítiVinívem. » Los modernos pre
tenden que se trata aguí uó de la persona de Assur, 
sino de su país-j al cual dió su nombre, como si hu
biese Moisés querido decir que Nemrod pasó á Siria 
para allí edificar la ciudad de Ninive. Pero todas las 
versiones antiguas están en contra de esta opinión. 
Nemrod y Assur se consideran además como fundado
res cada'uno de tres ciudades, á saber; Nemrod de 
las de Arach , Achad y Calamé , en la tierra de Sen-
naar; y Assur de las de Rohoboth , Rhesen y Calé, en 
Asirla. Ignórase la duración de los reinados de los 
dos, y aun quiénes fueron los sucesores de Assur 
hasta Bel , padre de Niño. De los de Nemrod tenemos 
una lista, con la duración de sus reinados, y para re
ferirlos del modo mas probable á los años que prece
dieron á la era vulgar de la Encarnación ¡ hé aquí lo 
que creemos que se debe suponer. Acaeciendo como 
creen todos los sabios la dispersión del género huma
no hácia el tiempo del nacimiento de Falog. esto es, 
hacia el año 2690 antes de Jesucristo, puede colocar
se diez años después el principio del reinado de Nem
rod. Ahora, como él formaba la cuarta generación 
después de Noé , así como Faleg constituía la quinta, 
no será apartarse mucho de la verdad , dándole cerca 
de ciento veinte y cinco años al tiempo del nacimiento 
de este último, y ciento treinta y cinco cuando empezó 
á reinar, y suponiendo que viviese doscientos cuarenta 
años , como Faleg vivió dosciemos treinta y nueve, su 
reinado seria de ciento cinco años , y por consiguien
te terminarla en 2373 antes de Jesucristo. 

2373. EvEcnous sucedió á Nemrod , su padre , con 
el cual Jorge Syncclle le identifica sin razón. Era . á 
lo que parece, de edad avanzada, cuando ascendió 
al trono de Babilonia. Él fué quien introdujo en el 
mundo la idolatría. Las grandes hazañas de Nemrod 
le habian hecho considerar como un ser colocado en 
una esfera superior á la humanidad. Aprovechó Eve-
chous esta creencia para hacerle rendir honores d i v i 
nos. En la torre de Babel le hizo construir una espe
cie de capilla , en donde se le veneraba bajo el nombre 
de Baal, que quiere decir «Señor» , y su culto se ex
tendió por todos los países que con el tiempo conquis
taron los babilonios. Los antiguos solo señalan á Eve-
chous seis años y ocho riieses de reinado. Pero se 
sospecha, con bastante fundamento, que hay aquí 
error de copista, y que al principio diría sesenta y 
ocho años. Porque no se ve que en los primitivos 
tiempos se llevase la precisión hasta el punto de de
terminar el número de meses que pasaban de los años 
completos de los reinados de los soberanos. Evcchous 
pues terminarla el suyo el año 2307 antes de Jesu
cristo. 

2307. CUOMAS-BEL entró á reinar en Babilonia 
después de Evechous: y si es como parece el mis
mo que Bel-Chomas, será el segundo rey que ha
brá recibido los honores de la apofeósis." Los me

recerla sin duda, por un gobierno equitativo y por 
una larga série de brillantes acciones. Porque los 
hombres no invocan después de su muerte á los pr in
cipes que han despreciado y aborrecido durante su 
vida. Solo señalan á Chomas-Bel siete años y seis me
ses. Aquí se encuentra el mismo error que en el r e i 
nado precedente y es lo mas probable que reinaría 
setenta y seis años. La muerte de este principe acae
ció por consiguiente en 2 Í 3 1 antes de Jesucristo. 

2431. POR ó PONG reemplazó á Chomas-Bel en el 
trono de Babilonia. Algunos sabios le identifican con 
Bel-Pcor ó Bel-Tejor, tercera divinidad de los ba
bilonios. Sea lo que fuere , le dan treinta y cinco años 
de reinado, que debieron terminar el año 2396 antes 
de Jesucristo. 

2396. NECHDBES, rey de Babilonia, después de 
Por, empuñó el cetro por espacio de cuarenta y cinco 
años , y murió en 2331 antes de Jesucristo. 

2351. ABO ó ABIUS , sucesor de Nechubes, reinó 
cuarenta y cinco años que terminaron en 2303 antes 
de Jesucristo. 

2303. ANÍBAL sigue después de Abo en el catálogo 
de los reyes de Babilonia. Murió á los cuarenta y c in
co años de reinado en 2263 antes de Jesucristo. 

2263. CtuNzm, cuyo reinado siguió al de Aníbal, 
fué derribado del trono después de haber gozado de él 
cuarenta y cinco años , por los árabes que se apode
raron de sus estados. Parece que entónces se des
membró considerablemente la monarquía de Eabiio-
nia. El estado de debilidad á que la vemos reducida 
después de este tiempo, debe tener origen en esta re
volución ; porque no es creíble que los jefes de una 
conquista tan importante hubiesen trabajado á benefi
cio de uno solo. Digamos mas bien que cada uno qu i 
so tener su parle , y que con este motivo de los restes 
del imperio de Babilonia se formaron los reinos de 
Mesopotamia , Sennaar, Elam, Ellazar, y otros mas 
pequeños , de modo , que el de Babilonia propiamen
te dicho quedó reducido á límites muy estrechos , á 
lo menos en comparación de su primilivo oslado. En 
el reinado de Chinzir fué cuando los caldeos , ocupa
dos hacia mucho tiempo en la contemplación de ios 
astros , empezaron á poner en orden sus observacio
nes astronómicas. Remontábanse á 1303 años antes 
de la conquista de Babilonia (331 antes de J-C.) por 
Alejandro el Grande, como se lo hicieron ver al filó
sofo Callistenes, según el testimonio de Simplicio 
(Commeút. XLVI, in . 1. n , Aristot. de Coelo). De este 
modo partían del año 2354 antes de Jesucristo. Es sin 
embai'go extraño que ni Aristóteles, á quien su sobri
no Callistenes participó estas observaciones, ni n in
gún otro astrónomo las haya citado, cuando parece 
que se sirvieron de ellas. 

2218. MARDOCENTES, que habia conducido la expe
dición de los árabes contra los babilonios obtuvo en 
el reparto de la conquista Babilonia y la Caldea. Este 
principe es, á juicio de críticos inteligentes, elMardo-
cempad de Tolomeo el astrónomo, y el Merodac Bala-
clan del profeta Isaías. Yése en el profeta Jeremías ( l . 
2),"que recibió los honores divinos después de su 
muerte. Publicad, dice, que Merodac ha sido venci
do , que todos los ídolos de esta ciudad (Babilonia) 
han quedado sometidos y cubiertos de confusión. Mar-
docentes murió el año 2163 antes de Jesucristo, des-r-
pués de un reinado de cincuenta y cinco años. 

2163. El nombre de su sucesor, cuyo reinado fué 
de cuarenta años, permanece en el olvido. 

2123. SISYMOÍIDAC, tercer soberano á rabe , reinó 
veinte y ocho años, y murió en 2095 antes de Je-
sucristó. 
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209;;. NABIUS Ó N»BO, sucesor de Sisymordac , ter
minó sus dias después de un reinado dê  treinta y sie
te años. Su memoria fué tan grata á los pueblos que 
le concedieron los honores divinos. De él es de quien 
el profeta Isaías habla en estos términos (XLVI, 1) : 
Nabo ha sido roto y los ídolos de los caldeos conduci
dos sobre bestias de carga. 

2038. PARANXUS, sucesor de Nabius , ocupó el t ro
no cuarenta años. 

2018. NABONAD , signe á Parannus en el catálogo de 
los reyes árabes de Babilonia, de los cuales fué el 
postrero. En el año veinte y cinco de su reinado, ata
cóle Bel, rey de Asirla, quien habiéndole vencido, le 
hizo prisionero, y le dió la muerte ó le llevó cautivo , 
reuniendo el imperio de Babilonia al de Asirla. 

REYES DE BABILONIA Y DE ASIRIA. 
1993. BEL, hacia treinta años que reinaba en Asi

rla cuando se apoderó del peino de Babilonia. Créese 
que tenia otro nombre propio y primiti vo, que ha per
manecido en el olvido; porque el de Bel ó Baal, que 
como hemos hecho observar quiere decir señor, era 
común á todos los príncipes que divinizaron los cal
deos. Bel reinó veinte y cinco años en los dos reinos, 
y murió en 1968 antes de Jesucristo. 

1968. NETO, hijo y sucesor de Bel subió al trono el 
año 1968 antes de J-C. Esta cuenta se funda en la 
autoridad de Emilio Sura , que en una cita que de él 
hace Velleyo-Patérculo (1. i , c. 6 ) , pone 1901) años, 
según la mejor lección, entre el principio del reinado 
de Niño, y el consulado de Cicerón , que corresponde 
al año 64 antes de Jesucristo. Niño siguió las huellas 
de su padre, y ensanchó considerablemente las fron
teras de su imperio. Parece que sus primeras expedi
ciones fueron por la parte de la Armenia. Yolviendo en 
seguida sus armas hacia el oriente , atacó la Susiana, 
la Persia, la Hircania. cuyos países sojuzgó en el es
pacio de diez y siete años. Á su regreso, aplicó Niño 
sus cuidados á embellecer la ciudad edil]cada sobre 
las riberas del Tigris por Azur, por cuya razón se le 
considera como á su fundador, y que de su nombre 
se llamó Nínive ó Níneve, del mismo modo que B i -
zancio tomó el nombre de Constantinopla cuando Cons
tantino hubo hecho de ella una segunda Boma. Nótase 
en el profeta Jonás (cap. 3, v. 3 ) , que esta ciudad 
tenia tres jornadas de camino, lo que Freret cree que 
debe entenderse en su circuito. Pero Jonás no habia 
sido enviado para dar la vuelta al rededor á Nínive. 
Parece mas natural decir que se necesitaban tres jor
nadas para recorrer sus diferentes cuarteles. En efec
to, Nínive, según aseveración de los antiguos, forma
ba un cuadrilongo cuyos lados mayores constaban de 
ciento cincuenta estadios cada uno, y de noventa cada 
uno de los menores, lo que forma un circuito de cua
trocientos ochenta estadios, que ordinariamente se 
evalúan comunmente en veinte y cinco ó treinta le
guas, dando á cada estadio ciento veinte y cinco ' pa
sos geométricos • pero los estadios de la "mas remota 
antigüedad deben considerarse, según Delislc (Mem. 
de la Acad. de las cien, año 1721,p. 61) , mucho mas 
cortos. Según la reducción que propone, Nínive no 
debería tener mas que unas seis leguas cuadradas de 
extensión, y por consiguiente solo seria poco mas de 
seis veces mayor que París. Diodoro de Silicia dice 
que sus murallas tenían cien piés de altura, y que su 
espesor era tal, que podían pasar por ellas tres carros 
de frente. En cuanto á su población, se ve en el pro

feta Jonás , que en su tiempo "habia en Nínive ciento 
veinte mil personas , que no sabían distinguir su ma
no derecha de la izquierda , lo que se explica de los 
niños que aun no tenían uso de razón. Pero los niños 
de seis años abajo, forman casi la vigésima parte de 
la población de una ciudad; luego la de Nínive era de 
cerca dos millones cuatrocientos mil habitantes, y por 
consiguiente, inferior á la de Pekín , que hacen subir 
á mas de tres millones, aunque algunos lo dudan. 

Niño en los últimos años de su reinado emprendió 
la conquista de la Bacfriana. Los pueblos de esta co
marca eran, según dicen, numerosos y aguerridos, y 
sus plazas estaban bien fortificadas. Con todo, solo sos
tuvo un sitio la ciudad de Bactres. Fué de larga dura
ción, y Niño hubiera fracasado en su intento sin los 
medios que le sugirió Semíramis , mujer de Menno-
nes, gobernador de Siria. Ignórase la estratagema 
deque se valió para hacerle dueño de la plaza. Pren
dado de su mérito y belleza. Niño la pidió á su espo
so, quien, no podiendo concederla, ni negarla, de
sesperado , se dió la muerte. Niño , después de ha
ber tenido en esta princesa un hijo llamado Ninias , 
murió á los cincuenta y dos años de reinado. 

1916. SEMÍRAMIS, níadre y tutora de Ninias , se h i 
zo reconocer por reina de Babilonia y de Asiría , des
pués de la muerte de su esposo. y conforme á su ú l 
tima voluntad. Inclinada por carácter á las cosas gran
des , y dominada por la pasión de imortalizar su 
nombre, emprendió la reedificación de Babilonia, pa
ra hacer de ella una ciudad soberbia por la extensión, 
el circúito y la belleza de sus edificios. Logrólo de tal 
modo, que Babilonia fué considerada como una de las 
maravillas del mundo. Con todo, no debe admitirse 
sin reserva cuanto .los antiguos refieren de la mag
nificencia y grandeza de esta ciudad. Para darnos una 
idea de su vasta extensión , Aristóteles refiere grave
mente , que cuando Alejandro la tomó hubo cuarteles 
en donde al cabo de tres dias no tenían aun noticia de 
este suceso. Herodoto es menos hiperbólico en este 
punto , y tanto mas digno de fé cuanto habia visto á 
Babilonia en una época en que no estaba privada del 
todo de su antiguo explendor. Según este historiador. 
Babilonia tenia lo mismo que Nínive cuatrocientos 
ochenta estadios de circúito ; pero como formaba un 
cuadrado perfecto, era mucho mas grande que esta 
última, y el terreno que ocupaba, según la deducción 
que antes se ha indicado, debe evaluarse á siete l e 
guas de superficie, de donde se deduce que era mas de 
siete veces mayor que París . Pero no se hallaba po
blada proporcionalmente á su extensión. Todas sus ca
sas estaban aisladas, y la mayor parte rodeadas de 
palios y jardines. De este modo están edificadas aun 
muchas poblaciones en los países cál idos, para evitar 
las sofocaciones y otras enfermedades á que se expo
nen habitando en casas muy juntas. El mismo Here
dólo da á las murallas de Babilonia doscientos codos 
de altura y cincuenta de espesor; pero tal vez no ha
bla de ellas mas que por el testimonio de sus habitan
tes; porque él mismo nos dice que las murallas de 
Babilonia estaban deslruidas en su tiempo hasta mas 
de las tres cuartas partes. En medio de la ciudad se 
levantaba el templo de Belo, compuesto de ocho tor
res que iban en disminución, la primera de las cuales 
tenia un estadio de elevación. Era cuadrada, y su c i r 
cúito de ocho estadios. El Eufrates atravesaba la c i u 
dad de norte á mediodía , y el puente sobre el cual se 
pasaba tenia cerca de noventa y seis toesas de longi
tud ; pero solo tenia cuatro y medio de ancho, y la 
distancia de un pilar al otro" era solo de once p i é s , 
además no estaba abovedado. Aun no se conocía el 
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niodo de formar las bóvedas. Herodoto atribuye el ho
nor dé esta obra á Nitopris, mujer de Evilmerodac , 
v la do un gran lago abierto para el desagüe y con
ducción de las aguas del Eufrates. Este historiador 
guarda silencio sobre los jardines suspendidos de Ba
bilonia , y de todos los escritores antiguos tan solo Be-
roso , sacerdote caldeo, y gran ponderador de las be
llezas de su país , los describe. 

La atención de Semíramis no se limitó al embelle
cimiento de Babilonia. Recorrió sus estados, dejando 
en todas partes señales de su magnificencia y de su 
amor á los pueblos. Muchas villas se convirtieron en 
ciudades, rodeándolas por órden suya de murallas. 
Hizo secar Jas lagunas que inundaban íos campos, con
ducir agua á los lugares en donde faltaban, abrir, pa
ra facilidad del comercio, grandes carreteras, algunas 
de las cuales pasaban á través de montañas que ha-
bia hecho cortar. Pásase aun en el dia de Bagdad á 
Hamadan por el camino de Semíramis, y se distingue 
aun el bajo relieve que hizo esculpir en la roca cor
tada para la alineación de esta via. 

En medio de tan pacíficas ocupaciones formaba Se
míramis proyectos de conquista , y levantaba ejércitos 
para sojuzgar los reinos vecinos. No está bien con
signado cuáles fueron sus primeras expediciones m i 
litares ; lo menos equívoco que se encuentra en los 
relatos de los antiguos , es que sometió la Arabia y la 
Anfioquía, esto es , la tierra de Chus, cercana al mar 
Rojo, pero nó la Etiopía que se encuentra al mediodía 
del Egipto, ni mucho menos este último país , que en
contró en un estado muy respetable para atreverse á 
atacarle. La conquista "de la India le pareció mas fá
cil . Reunió para entrar en ella el mas grande ejército 
que se hubiese visto hasta entónces. SÍabrobates, rey 
de la India, sabiendo la marcha de Semíramis, le 
salió al encuentro al frente de sus tropas hasta el rio 
que da su nombre al país. La reina pasó el Indo á 
vista del enemigo, al que puso en fuga. Adelantóse 
hácia el interior del pa í s ; pero SÍabrobates, reunien
do nuevas fuerzas, da á los asirlos una sangrienta 
batalla y los derrota; la misma reina, después de re
cibir dos heridas, se ve arrastrada por los fugitivos. 
Habiendo, nósin trabajo, repasado con los restos de su 
ejército el r io, volvió á Asirla bien resuelta á hacerlo 
posible para reparar la vergüenza de su derrota. Pero 
una desgracia mas sensible le hizo olvidar lo que aca
baba de experimentar. Ninias, cansado de vivir bajo 
el dominio de su madre , conspiró contra ella , y lo
gró arrebatarla el trono. Otros dicen , que ella sé lo 
cedió voluntariamente, temerosa de que este hijo des
naturalizado no atentase á sus dias. Sea de esto lo que 
fuere , ello es que se retiró á una fortaleza en donde 
pasó el resto de sus dias en el silencio y la oscuridad, 
después de haber reinadb con gloria por espacio de 
cuarenta y dos años. Después de su muerte fué ve
nerada como una divinidad, bajo la forma de una 
paloma. 

18T i . NIMAS , llamado también ZAMES, tomó en sus 
manos las riendas del gobierno después de la destitu
ción ó abdicación de Semíramis su madre. Nada mas 
dice la historia de los actos de este príncipe , guar
dando el mismo silencio respecto á los de sus suceso
res. Atribuyese la oscuridad de sus reinados á la mo
licie, á la que suponen se habia entregado. Pero tal 
vez, dice Frerct, proviene no tanto del reposo en que 
vivieron, como de la tranquilidad que proporciona
ron á sus súbditos. La historia no se encarga, muchas 
veces, mas que de las conquistas y revoluciones r u i -
nosas . sobre lodo cuando habla de "países extranjeros; 
v son los griegos los que nos han transmitido cuanto 

sabemos de los reyes de Asiría. Por lo demás, la cro
nología ha salvado del olvido los nombres y la dura
ción de los reinados de estos príncipes . que ha des
cuidado la historia. Poseemos dos catálogos de los re
yes de Asirla , debido á Julio Africano el uno, y co
piado por Jorge Syncelle, y el otro publicado por E u -
sebio. El primero , mas antiguo y mas completo que 
el segundo , nos parece merecer la preferencia. Este 
es pues el que seguiremos. 

1836. Después de un reinado de treinta y ocho años, 
tuvo Ninias por sucesor á ARIUS , que tuvo el cetro 
treinta años. 

1806. ARALICS subió al trono después de Arius , y 
le ocupó por espacio de cuarenta años. 

1766. JERCES, sucesor de Aralius, reinó treinta 
años. 

1736. ARMAMITRHES, reemplazó á Jerces y reinó 
treinta y ocho años. 

1698. BELOCHÜS viene en seguida, y desaparece 
después de un reinado de treinta y cinco años. 

1663. BAI.OEGUS, que sucedió"^ Belochus, reinó 
cincuenta y dos años. 

1611. SETOS aparece después de Batecus sobre el 
trono de Asir ía , que ocupó por espacio de treinta y 
dos años. El padre Goar, en la edición del Syncelle, 
ha seguido mala lección, al dar cincuenta años de re i 
nado á Setos, lo que se prueba por el año del mundo 
en que Syncelle coloca la exaltación de este príncipe, 
y aquel en que señala el principio del reinado de su 
sucesor, porque la primera de esta época correspon
de al año del mundo 3628, y la segunda al 3660. Se
tos, según Freret, es el mismo Sesostris, rey de Egip
to , á quien los griegos, en efecto, dan los dos nom
bres , y de quien dice Maneton que habia sometido á 
los asirlos. En lugar de Setos, Ensebio le llama Alta
das en su catálogo de los reyes de Asiría, ya sea este 
el nombre asirio de Sesostris , ó bien el del príncipe 
que reinaba entónces en Asirla , y que se hizo t r ibu
tario de los egipcios. Los sucesores de Sesostris des-
cuidaron las conquistas que habia hecho , pero m u 
chas de las provincias del imperio de Asirla, después 
de sustraerse de la dominación de los reyes de Egipto, 
no se sujetaron á sus primitivos dueños, sino que for
maron estados particulares. 

1379. MAMYTUSI, entró en posesión del trono de 
sus mayores después de la muerte de Setos. Señálanlc 
treinta años de reinado. 

1349. ASCHALIUS , llamado MANCA por Ensebio , fué 
el sucesor de Mamytus, y reinó veinte y ocho años. 

1 o21. SPU^RUS, que siguió á Aschalius, ocupó trein
ta y dos años el trono de Asiría. 

1499. MAMYTUS I I , sucesor de Sp lumis , reinó 
treinta años. 

1469. SPARTACUS reemplazó á Mamytus, y ocupó el 
trono cuarenta y dos años. 

1427. ASCATADES , que substituyó á Spartacus mu
rió después de cuarenta y ocho afíos de reinado. 

1379. AMYNTES, que ocupó el trono después de As
catades , murió á los cuarenta y cinco años de r e i 
nado. 

1334. BELOCHUS I I , llamado también Belimas y B a -
locus, sucedió á Amyntes, y murió después de un 
reinado de veinte y cinco años, dejando una hija, que 
le sucedió. 

1309. ATOSSA. llamada también SEMÍRAMIS, sucedió 
á su padre Belochus, que viviendo aun la habia aso
ciado al trono. Ignórase el nombre de su esposo'; 
pero Fotius nos dice que habiéndose enamorado de su 
hijo á quien no conocía, tuvo primero algunos secre
tos galanteos con e l . y después no tuvo diücullad en 
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admitirle por esposo. Desde este tiempo, se propaga
ron entre los persas y los medos estos casamientos. 
que antes miraban con un justo horror. Atossa gobernó 
doce años la Asiría, después de Ja muerte de su pa
dre , siendo el último vastago de la familia de Niño y 
de la grande Semíramis. 

129T. RELETORES Ó BELETARES . llamado también 
REIXEPAIIES , intendente de los jardines del palacio de 
Babilonia, subió al trono por violencia ó por intriga, 
después de la muerte de Atossa ; parece, sin embar
go , que no fué sin contradicción. En efecto, se ob
serva que muchos pueblos tributarios hasta entonces 
del imperio de Asirla, viendo pasar el cetro á otra fa
milia , aprovecharon esta ocasión para sacudir el y u 
yo. De aquí el estarlo de debilidad en que cayó esta 
monarquía. Syncelle da á Baletores treinta años de 
reinado; pero , como no habla de Atossa , parece que 
en estos treinta anos deben comprenderse los doce 
del reinado de esta princesa. 

ISTO. LAMPRIDES, sucesor de Baletores, reinó trein
ta años. 

1249. SOSARES , gozó el trono después de Lampri-
des por espacio de veinte años. 

1229. LAMPRAES ó LAMPARES, siguió á Sosares, y 
reinó treinta años. 

1199. PANYAS, después de Lampraes, empuííó el 
cetro cuarenta y cinco años. 

1 1 M . SOSARMUS, sucesor de de Panyas, reinó veinte 
y dos años. 

1132. MITRAECUS , reemplazó á Sosarmus , y reinó 
veinte y dos años. 

l l O ü . TAUTANF.S I , que sucedió á Mitraecus, reinó 
treinta y dos años. 

1073. TEUTAECUS viene después de Tantanes, y 
reinó cuarenta y cuatro años. 

1029. ARARELUS , CIIALAUS , ANEBUS y RABIUS cua
tro reyes omitidos por Ensebio, reinaron , el primero 
cuarenta y dos años , el segundo cuarenta y cinco, e l 
tercero treinta y ocho, y el cuarto treinta y siete. Lo 
que forma un total de ciento sesenta y dos años. 

867. TEÜTAMUS I I , llamado Teutañes , per Syn
celle, y Tinnous por Eusebio, fué el sucesor de Babliís, 
y reinó treinta años. 

837. DEBCYLUS , sucesor de Teutamus, poseyó el 
trono cuarenta años. Probablemente fué en su tiempo 
cuando el profeta Jonás vino de la tierfa de Israel á 
predicar á Nínive, Esta inmensa capital. que gozaba 
de una larga paz, y á donde iban á sepultarse las r i 
quezas todas de la Asirla, se hallaba sumergida en los 
placeres y en el libertinaje, ordinaria consecuencia 
dé la opulencia y el reposo. Jonás , después de haber 
recorrido durante tres dias la ciudad para enterarse 
por sus ojos del estado y las costumbres de sus habi
tantes , levanta la voz en la plaza pública, anunciando 
que la ciudad quedará destruida en cuarenta dias , en 
castigo de sus crimines. Movido el rey por la predi
cación del profeta , deja los ornamentos de su digni
dad , se sienta sobre ceniza, y ordena un ayuno gene
r a l , nó solo á l o s hombres, sino también á los anima
les. Ablandado Dios por estas muestras de penitencia, 
perdona á los ninívifas, y revoca el anatema que ha
bla pronunciado contra su ciudad. Jonás entretanto, r e 
tirado al oriente de la ciudad , esperaba bajo una en
ramada el cumplimiento de su profecía; viendo que no 
llegaba , temió pasar por un falso profeta , y se queja 
al Señor de que no haya cumplido lo que le habia en
cargado anunciar. Dios hizo crecer cerca de él una 
especie de «pa lma Chrisli . » para con su sombra po
nerle á cubierto de los ardores del sel; pero al (Ha s i 
guiente envia un gusano que roe las raíces del árbol. 

y queda seco. El profeta expuesto como antes á la v io
lencia del sol, echa á menos tan vivamente la sombra 
de que se ve privado , que desea la muerte en el ex
ceso de su dolor. Dios , entóneos , para instruirle , le 
dice: « Si la pérdida de un á rbo l , que nada ha cos
tado, te causa tanto sentimiento, ¿ te admirarás de ver 
apaciguada mi cólera hácia una ciudad en donde hay 
mas de ciento veinte mil personas, que no saben dis
tinguir entre el bien y el m a l ? » Jonás abandona á N í 
nive , y vuelve á su patria (véase Jeroboan i l , rey 
de Israel). 

797. EÜPACMES, ó EIPAI.ES , termina la lista d é l o s 
soberanos del primer reino de Asirla. Es el mismo á 
quien Diodoro y Justino llaman Sardanápalo , ya sea 
que realmente hubiese tenido este nombre, ó que le ha
yan confundido enn otro Sardanápalo , porque hay mu
chos de este nombre el cual en lengua asirla ó caldea 
significa «príncipe enviado del cielo.» De este modo, nó 
tanto es un nombre propio, como un epíteto honorífi
co. Jamás h'jbo príncipe que menos le mereciese , si 
es verdad , como refieren Clesias y Justino , que Em-
pacmes pasase la vida en medio de sus mujeres, ves
tido y adornado como ellas, y como ellas ocupado en 
h i la r Sea lo que fuero , ello es lo cierto, que durante 
su reinado, Arbaces ó Farnaces , sátrapa de Media , y 
Belesis , gobernador de Babilonia , concertaron entre 
sí el plan de una revolución que se mira comun
mente y sin razen como la total destrucción del reino 
de Asirla. Estos dos señores , habiendo interesado en 
su favor á los árabes y los persas, se levantaron abier
tamente contra su soberano , y le declararon la guer
ra. Fué muy prolongada , y fres batallas consecutivas 
que perdieron los rebeldes , no pudieron determinar
los á deponer las armas. Aumentando las pérdidas su 
obstinación, trabajaron en engrosar su partido , l o 
grando por último que entrasen en él los pueblos de 
la Bactriana , ó de las provincias orientales. Viéndose 
ya superiores en fuerzas, atacaron al rey de Asina en 
su campo, obligándole á abandonarle. Sardanápalo, 
después de su derrota, se encerró en Nínive , dejando 
el mando de sus tropas á Sálamenos , hermano de la 
principal de sus mujeres. Este general fué derrotado, 
y del campo de batalla pasaron los vencedores á s i 
tiar á Nínive. Hacia tres años que duraba el sitio sin 
que hubiesen sufrido gran cosa las murallas de la c iu
dad , cuando una avenida del Tigris derribó veinte 
estadios de ellas. Esta brecha abrió paso al enemigo, 
y el rey desesperado , pegó fuego á su palacio , pe
reciendo en medio de las llamas con sus mujeres y 
tesoros. Tal es la relación de Ctesias, que parece ha
ber confundido la empresa de Arbaces y Belesis con
tra Sardanápalo, con la de Nabopolasar, rey de Babi
lonia , y Ciájara , rey de los medos , contra Chinala-
dan , rey de Asirla. Lo cierto es , que la princesa no 
destruyó enteramente este reino: lo que hizo fué dis
minuirle con el desmembramiento de muchas pro
vincias, de las que las principales fueron las de Babi
lonia y Media , que desde entonces empezaren á for
mar dos estados independientes , ó poco menos, del 
reino de Asirla. 

SEGUNDO REINO DE ASIRIA. 

7i>9. PUL ó P n n , , sucedió á Empacmes Sardanápalo 
en el reino do Asirla. Tuvo el mismo nombre ó epileto 
de su predecesor, y este es Sardanápalo I I . Aun cuando 
los babilonios y los medos hubiesen sacudido el yu^o 
de la Asirla, conservaba esta monarquía un poder 
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bastante formidable. Á Pu l , fue á quien recurrió Ma-
naliem, rey de Israel, para mantenerse contra las fac
ciones que tendían á destronarle. Pul pasó al reino de 
Israel, y habiendo su presencia impuesto á los revol
tosos , se volvió después de haber recibido de Ma-
nahem mil talentos de plata que le habia prometido 
para inducirle á acudir á su socorro. El reinado de 
Pul, fué á lo mas de diez y siete años , porque babia 
sido reemplazado ó á lo menos tenia un folega el año 
142 antes de Jesucristo. 

H I . TEGIAT-EALASAU Ó TILGAT-PILASAR, llamado por 
algunos Tsino 11, habia sucedido á Pul , su padre, con 
el coal habia estado asociado desde el año 742 antes 
dé Jesucristo. Fué un príncipe belicoso que se esforzó 
en reparar las pérdidas que el reino de Asirla habia 
sufrido. TsTo pudiendo extenderse por el lado de la Cal
dea , ni por el de la Media, condujo sus armas á S i 
ria , atraído por las turbulencias que reinaban en Da
masco y Samarla. El primer año que le vemos en el 
trono , penetró al frente de un poderoso ejército en el 
reino de Israel, tomó diferentes ciudades, haciéndose 
dueño del país de Galaad, de la Galilea, y de todo el 
territorio de Neftalí, cuyos habitantes llevó cautivos á 
Asirla. Asustado por estas conquistas Rasin , rey de 
Damasco , se adelantó á Teglat-Falasar, desviando 
con su sumisión la tempestad que le amenazaba. 

Too. Pero siete años después, el rey de Asirla, so
licitado por Acaz, rey de J u d á , para que acuda á 
defenderle contra Faceo , rey de Israel, y Rasin , rey 
de Damasco, coligados para destronarle, entra con 
un poderoso ejército en Siria, y se apodera de Damasco, 
cuyos habitantes transporta á sus estados, después de 
dar muerte á Rasin. Ko parece que este conquistador 
se hubiese adelantado hasta entonces por las tierras 
de Israel. Pero el mismo Acaz va en persona á en
contrarle en Damasco. En lugar de sostenerle Teglat-
Falasar , no hizo mas que oprimirle. Después de haber 
cacado de él una suma tan considerable de plata, que 
sus tesoros y los del templo bastaron apenas para pa
garla , se retiró , dejando el reino de Judá sin de
fensa , y sujeto al mismo tributo que acababa de co
brar. Teglat-Falasar no existia ya en el año 724 antes 
de Jesucristo , ó á lo menos tenia por colega á su hijo 
que le sucedió. 

"24. SALJIANASAR, hijo de Teglat-Falasar, l̂e su
cedió ó le fué asociado el año 724 antes de Jesucristo, 
á mas tardar. Efectivamente, en cste^año fué cuando 
entró en las tierras de Israel y sujetó este reino á que 
le pagase un tributo. Después de haberle pagado tres 
años , el rey Oseas , para librarse de esta servidum
bre , hizo alianza con el etíope Sabacus, llamado Sua 
en la Escritura, que acababa de conquistar el Egip
to (720). Noticioso Salmanasar de esta revuelta, vuelve 
á las tierras de Israel, sujeta todo el llano, y encierra 
á Oseas en Samarla, en donde le tiene sitiado por es
pacio de tres años (718). Por úl t imo, habiéndose he
cho dueño de la plaza, carga de cadenas á Oseas , y 
se lo lleva cautivo con el resto de las diez tribus, que 
esparce por el país de los medos; lo que prueba que 
una parte de este país dependía aun entonces del reino 
de Babilonia (717). Hacia muy poco tiempo que se 
hallaba de vuelta en Nínive, cuando recibió una em
bajada de los citienses de Chipre, que venían á i m 
plorar su socorro contra Eluleo , rey de Ti ro , su so
berano, cuyo yugo hablan sacudido. Salmanasar, 
accediendo a sus ruegos . pasa otra vez á Palestina, y 
alcanza algunas ventajas sobre los fenicios. Propuesto 
por Eluleo un arreglo , se acepta , y Salmanasar con-
uace su ejército á Nínive. Pero pronto ona subleva
r o n de la mayor parte de las ciudades marít imas ijpie 

obedecían á Tiro, le llaman á aquel país, que se ofre
cen á entregarle. Á su llegada encontró una ilota de 
sesenta naves, con ochocientos remeros fenicii.s que 
ellas le proporcionaban. Á esta armada formidable, 
solo opusieron los tirios doce buques, y sin embargo 
lograron dispersarle. El rey de Asiría no se atrevió á 
siuar á T i ro ; pero dejó tropas á sus alrededores para 
interceptar el agua á sus liabitantes , precaución inú 
t i l por el cuidado que tuvieron los tirios en abrir po
zos dentro de las murallas. Parece que Salmanasar 
dejó de existir cinco años después de esta expedi
ción (712). 

712. SENNAQUERIB, hijo de Salmanasar, subió al 
trono después de él. Es el mismo á quien Isaías llama 
SARGCM. SU padre habia demostrado humanidad para 
con los israelitas cautivos en sus estados, pero Sen-
naquerib, teniendo horror á esta nación, permitió que 
sus subditos ejerciesen sobre ellos toda ciase de v io 
lencias. No tan solo podian matarlos impunemente, 
sino que aun estaba prohibido darles sepultura. To
bías , ejercitando este deber para con sus hermanos, 
fué perseguido, viéndose obligado á ocultarse. Las con
quistas hechas por Salmanasar no saíisfacieron la a m 
bición de Sennaquerib. Quiso añadir á ellas otraslnue-
vas. Pero ningún detalle se tiene de sus hazañas an
teriores á su guerra con Ezequías , rey de Judá (710). 
Motivóla la negativa de este último á pagar el tributo 
que le habia impuesto Salmanasar. En el aprieto en 
que las armas de Sennaquerib ponen á Judá, los gran
des de este reino llaman en su auxilio á Paraca, rey 
de Egipto. Noticioso Sennaquerib de que este va á ata
carle, le sale al encuentro, y le obliga á volverse por 
el mismo camino. Entra en Egipto, talando todo el 
país por espacio de tres a ñ o s , al íin de los cuales 
vuelve á Judea cargado de despojos, y llevando innu
merables cautivos (707). Para terminar de una vez la 
conquista de este país , se dirige inmedialamente á la 
capital que sitia en seguida. Pero antes que haya po
dido disparar una sola flecha contra Jerusalen , el án
gel del Señor le mala en una sola noche ciento ochenta 
y cinco mil hombres. Consternado con este descalabro, 
ua inmediatamente la vuelta á Nínive , con los restos 
de su ejército, pero un nuevo desastre le aguardaba 
en ella. Dos hijos suyos , Adramelech y Sarasar, i r r i 
tados contra é l , le dieron muerte , mientras adoraba 
el dios Nesroch en su templo, cuarenta y cinco dias 
después de su regreso. La fuga los salvó del castigo 
que merecía su parricidio. Retiráronse á Armenia, de 
donde no se sabe que jamás volviesen. 

707. ASSARHADDON ó ASSARADDIN , llamado también 
ASÉNAFAA , hijo tercero de Sennaquerib , fué recono
cido rey de Asirla, después de la muerte de su padre. 
Ignórase todo cuanto hizo hasta el vigésimo séptimo 
año de su reinado. Pero entonces , viendo á los babilo
nios debilitados perlas disensiones cjue reinaban entre 
ellos, y la anarquía , que es su legítima consecuen
cia, aprovechó la ocasión para invadir esta monarquía 
y reuniría á la de Asiría. Esta conquístale fué tan fá
ci l , que acaso no tuvo mas que presentarse á los ba
bilonios , al frente de un buen ejército. Jamás una na
ción ofrece mas libre entrada al extranjero, que cuando 
se halla dividida por guerras intestinas que consumen 
sus fuerzas. Los mejores cronólogos convienen en 
colocar este acontecimiento en el año 68 de la era de 
Nabonasar, 680 antes de J. C. 

La ambición no conoce límites. Assarhaddon, dueño 
de dos grandes imperios, y de una parte de la Pales
tina , quiere terminar la conquista de este país con la 
del reino de Judá. El terrible descalabro que su padre 
habia experimentado, lejos de desalentarle, solo sirvió 
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para incitarle mas. Quiere con una nueva expedición 
lavar la afrenta de las armas asirlas, y Dios permite 
que tenga buen éxi to , para castigar los crímenes del 
rey Manassés y de su pueblo. Assarhaddon, habien
do entrado sin resistencia, á lo que parece, en la Ju-
dea (613), cautivó al monarca y le condujo á Babilo
nia. Pero al cabo de un año, con poca diferencia. Dios, 
ablandado por la penitencia de Manassés, inclina el 
corazón del vencedor á volverle libre á sus estados. 

61%. Por el mismo tiempo, los israelitas que Salma-
nasar habla dejado en su patria, se atrajeron con su 
sublevación el último castigo. Habiendo venido Assar
haddon , hizo transportar á todos los habitantes al otro 
lado del Eufrates , é hizo venir idólatras del mismo 
país para reemplazarlos. El catálago de Tolomeo, solo 
señala á este príncipe trece años de reinado; pero es 
preciso contarlos desde la reunión de las monarquías 
de Babilonia y de ISínive. De este modo acaeció su 
muerte el año antes de la era cristiana. 

6G7. SAOSDÜQUL\ , hijo de Assarhaddon (el Nabuco-
donosor del libro de Judil), sucedió á su padre en el 
trono de Asirla. Atrajese el odio de sus vasallos por la 
dureza de su gobierno , y solo pudo obtener débiles 
auxilios contra Fraortes, rey de los medos, que le ha
bla declarado la guerra. Sin embargo , con las pocas 
tropas que pudo reunir, derrotó á sus enemigos, y en
tró en la Media, pasándolo todo á fuego y sangre (6355). 
Engreído con estos primeros resultados, formó el pro
yecto , nó solo de vengarse de los pueblos que le ha
bían abandonado, sino de conquistar toda la tierra. En
contró en Holofernes un general, á propósito para se
cundar su ambición. Habiendo levantado un ejercito de 
ciento veinte y seis mil infantes, y doce mil caballos, 
le hizo partir con fuerzas tan formidables contra las 
naciones vecinas. Todo se inclinó ante el esfuerzo dé
las armas asirlas, y las provincias se inundaron en 
sangre. Con sus crueldades esparció Holoforues el ter
ror entre todos los reinos vecinos. Devastó los de Tiro 
y de Sidonia, asoló la Siria, y habiendo entrado en Ju-
dea, puso sitio á Betulia. Estrellóse allí su prosperi
dad. Dios se sirvió de la mano de una mujer para ex
terminar el formidable azote del Asia (Y. libro de Ju-
dit). Su ejército, después de su muerte, levantó el sitio, 
volviéndose precipitadamente á Kínive. Saosduquin, en 
lo sucesivo no experimentó mas que reveses que le 
hicieron conocer la vanidad de sus ambiciosos proyec
tos. Murió este príncipe á los veinte años de reinado, 
después de perder todas sus conquistas por la revuelta 
de los pueblos que habia sujetado. Poco falló para que 
el año que precedió al de su muci te, no perdiese tam
bién á Kínive sitiada por Ciájara, rey de los medos, 
después de derrotar á los asirlos en campo raso. 

647. CHINALÁDAN, llamado también SARAC y SAR-
DANÁPALO , fué el sucesor de Saosduquin , su padre. 
Su descuido y molicie le hicieron despreciar de sus 
siíbditos. Sufrió tranquilamente que los escitas espar
cidos por la Alta Asia devastasen sus estados. De con
cierto con ellos Nabopolasar, sátrapa ó gobernador de 
la Caldea, hizo sublevar contra Chinaládan los pueblos 
de su gobierno , y tomó el título de rey de Babilonia. 
En cuanto los escitas hubieron evacuado el Alta Asia, 
de concierto con Astiages, hijo de Ciájara, rey de los 
medos, formó el proyecto de destruir enteramente el 
trono de los asirlos. Los dos pr íncipes , reunidas sus 
fuerzas , marcharon directamente á sitiar á Kínive. El 
sitio fué largo, pero poco mortífero, porque la ciudad 
se defendía menos por el valor de sus habitantes, que 
por la elevación y fortaleza de sus murallas. Abierta 
por los sitiadores una ancha brecha, se apoderaron de 
m primera línea de murallas, y forzaron luego la se

gunda y las restantes. Chinaládan, viendo que se acer
caban á su palacio, le puso fuego, y se abrasó con sus 
concubinas y tesoros. Viendo con esto perdido los ven
cedores el principal premio de sus fatigas , saquearon 
la ciudad, y la destruyeron hasta los cimientos. Así 
pereció esta famosa ciudad, como lo habia predicho 
cerca de sesenta años antes, el santo varón Tobías. 
«La ruina de Kínive se acerca,«decía, próximoá morir, 
á sus hijos : « Ko permanezcáis mas a q u í , porque veo 
que las iniquidades de esta ciudad la conducirán á su 
destrucción.)) La conquista de Kínive arrastró tras sí 
toda la del reino de Asirla. 

SEGUNDO REINO DE BABILONIA. 

739. BELESIS después de sustraer la Babilonia d é l a 
independencia del imperio de Asiría, créese que cons
tituyó en este país una especie de repúbl ica , de la 
cual fué reconocido jefe con alguna dependencia res
pecto al rey de Asirla. Este arreglo debió ser con
secuencia de un tratado de paz firmado con el sucesor 
de Empacmes Sardanápalo. Belesis , después de ha
ber gobernado doce años la Babilonia , murió al pr in
cipiar el año 747 antes de Jesucristo. 

747. KABONASAR, hijo á lo que parece de Belesis, le 
sucedió en el gobierno de Babilonia, en 27 febrero del 
año 747 antes de Jesucristo. Esta época, como ya he
mos dicho, es uno de los fundamentos de la antigua 
cronología. Es además todo cuanto se sabe de positi
vo, respecto á Kabonasar. Parece que tomó el título 
de rey y le hizo hereditario en su familia. El catálogo 
de Tolomeo le señala catorce años de reinado. Su 
muerte por consiguiente acaeció en 733 antes de Je
sucristo. 

733. KADIUS en el catálogo de Tolomeo que nos 
servirá de guia para los reyes de Babilonia, sigue i n 
mediatamente después de Kabonasar, de quien es ve
rosímilmente hijo. Su reinado solo duró dos años. 

731. CHINZIRLS, hijo ó hermano de Kadius, ascendió 
después de él al trono de Babilonia del que solo gozó 
tres años. 

728. PORUS, sucesor de Chinzirus, solo empuñó el 
cetro por espacio de dos años , suponiendo que su 
predecesor reinó tres, porque los dos juntos , según 
el catálogo de tolomeo, ocuparon el trono cinco años. 

726. JUGEO sucedió á Porus, y no es mucho mas 
conocido que él. Después de un reinado de cinco años 
la muerte ó algún otro acontecimiento le hicieron des
cender del trono. 

721. MARDOKEMPAD se ciñó la corona de Babilonia, 
después de Jugeo. Es, sin duda alguna, el mismo 
Merodac-Baladan , que, noticioso de la curación mila
grosa de Ezequías , rey de Jerusalen, le envía e m 
bajadores, el año 710 antes de Jesucristo , para f e l i 
citarle é informarse al propio tiempo del prodigio 
acaecido con la relrogradacion de la sombra del sol. 
Esta embajada y la acogida afectuosa que Ezequías le 
hizo, conducen á creer que existia entre los dos re
yes una antigua amistad. El lazo que los unia era se
guramente el común interés. Ambos tenian un vecino 
temible en la persona de Sennaquerib, rey de As i 
rla. Sin embargo no se ve que Mardokempad, socor
riese á Ezequ ías , cuando se vió acometido por el rey 
de Asirla. Tal vez le contuvo la necesidad de defender 
sus propios estados. Sea lo que fuere, murió al cabo 
de treinta y ocho años de reinado , en el 709 antes de 
la era cristiana y 39 de la era de Kabonasar. 

709. ARKIANI'S, hijo de Mardokempad , ó á lo me-
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nos su heredero inmediato , ascendió , después de é l 
al trono de Babilonia. No se puede asegurar como se. 
portó en é l , por cuanto su nombre y la duración de 
su reinado, que fué de cinco años , es cuanto de él se 
sabe. Á su muerte sucedió un interegno de diez años 
ocasionado seguramente por las disputas de varios 
concurrentes que pretendían sucederle, de donde po
demos inferir , que no dejó hijos. 

102. BÉLIBUS prevaleció en fin, sea por el sufragio 
de la nación ó bien por la fuerza de sus armas, 
sobre sus rivales del reino de Babilonia, después d é l a 
muerte de Arkianus. Solo disfrutó de él tres años , y 
acaso una revolución abrevió los dias de su reinado. 

699. APRONÁDIÜS , reinó en Babilonia después de 
Bélibus y por espacio de seis años. Esto es cuanto de 
él se sabe. 

693. RiGÉBÉLUs, sucesor de Apronadius, solo go
bernó un año. 

692. MESESSIMORDACÜS aparece luego después de 
Rigebelus en el catálogo de Tolomeo, quien le señala 
cuatro años de reinado, después del cual tuvo lugar 
otro interegno que duró ocho. Fácil es figurarse las 
turbulencias , confusión y desorden que reinarían du
rante esta larga anarquía la cual acabó por derr i 
bar el trono y por la extinción de la monarquía de Ba
bilonia. 

62o. NABOPOLASAR habiendo repartido con los me
dos las provincias del imperio de Asiría, solo pro
curó disfrutar tranquilamente del fruto de sus fatigas. 
Pero la envidia unida siempre á las grandes prospe
ridades no le permitió gozar las dulzuras de la pro
funda paz con que se lisonjeaba. Nechao, rey de 
Egipto', intentó quitarle una parte de sus conquis
tas ( 607 ), y con esta mira avanzó hasta las m á r g e 
nes del Eufrates con un poderoso ejército. Esta expe
dición fué feliz; apoderóse de Carchemis con otras 
plazas, y volvió triunfante á Egipto. Lo que mas sen
sible le fué á Nabopolasar fué que la Siria, y la Pa
lestina, animadas por este suceso, tomaron ocasión de 
él para apartarse de su obediencia. Enfermo y acha
coso á causa de su mucha edad, Nabopolasar, encar
gó el cuidado de reducirlas á su hijo Nabucodonosor, 
después de asociarle en el trono. Desde esta época, 
como ya se ha hecho observar, empiezan los judíos á 
contar los años de Nabucodonosor, á diferencia de 
los babilonios, que no comienzan su época hasta des
pués de la muerte de su padre acaecida dos años 
después. Llegado á Egipto, el jóven príncipe derrotó 
el ejército de los egipcios, recobró á Carchemis, y 
sojuzgó todo el país comprendido entre el Eufrates y 
el rio de Egipto, esto es, la Siria y la Palestina. Por
que así como el Eufrates limita la Palestina al nordes
te, el rio de Egipto terminaba la Palestina al sudoes
te. Este rio de Egipto de que se habla con frecuencia 
en la Escritura, como limitando la Palestina por el 
lado del Egipto , no es el Nilo, sino un pequeño r i a 
chuelo , que , corriendo á través del desierto que se 
halla entre estos dos países , pasaba antiguamente por 
el lindero común. Hasta allí era donde se extendía la 
tierra prometida á la posteridad de Abraham (Génesis, 
v. xv, c. 18), y que fué en seguida ( J o s u é , v . xv, 
c. 4) dividida por la suerte (Prideaux). En el curso 
de esta expedición supo Nabucodonosor la muerte de 
su padre, acaecida después de un reinado de veinte y 
un años. 

603. NABUCODONOSOR, sucesor de Nabopolasar, su pa
dre, después de haber sido su colega, elevó con sus ha
zañas el imperio de Babilonia al mas alto grado de glo-
r'a y de prosperidad. En la cronología cíe la Historia 
Sagrada se han referido sus expediciones á Judea. Des-

TOMO I I . 

pués de la ruina de Jerusalen, volvió á Siria el año 20 
de su reinado, y puso sitió á Tiro cuando reinaba en ella 
Itobal ( 383). Esta ciudad, perlas riquezas que le pro
porcionaba su comercio, vaha un reino, y muchos de 
sus ciudadanos parecían otros tantos príncipes por su 
opulencia y el lujo que ostentaban. Resistió Tiro á to
dos los esfuerzos de los babilonios por espacio de 
trece años , durante los cuales Nabucodonosor hizo 
con éxito la guerra á los sidonios, ammonitas , i du -
meos y moabitas. Tiro quedó sometida á su vez, pero 
Nabucodonosor no sacó mas fruto de sus gastos é i n 
creíbles trabajos , que hacerse dueño de algunas ca
sas vacías de habitantes y bienes. Los tirios , prove
yendo que trás de una defensa larga y peligrosa se 
verían obligados á rendirse, se hablan refugiado 
con sus efectos á una isla de aquella costa (372) en 
donde se habían edificado una segunda T i r o , que 
igualó con el tiempo la gloria de la primera (vide los 
reyes de Tiro). Avergonzado de una conquista tan es
téril como penosa , Nabucodonosor condujo su ejército 
á Egipto con objeto de resarcirse con el rico botin que 
esperaba sacar de él. Dios le habia, en efecto, pro
metido los despojos del Egipto para recompensarle del 
« se rv i c io» , que acababa de hacerle en Tiro (es la 
expresión del profeta Ezequiel), ejecutando sus ven
ganzas contra esta orgullosa ciudad. Las revueltas 
intestinas que destrozaban aquel reino le abrieron 
fácilmente sus puertas. Recorrióle vencedor de un 
extremo á otro, sacando en recompensa inmensas r i 
quezas. Después de terminadas estas guerras, aplicó 
todo su cuidado al embellecimiento de Babilonia. Doce 
siglos , á lo menos , transcurridos desde Semíramis, 
habian deteriorado considerablemente la mayor parte 
de las obras que hiciera en ella aquella princesa. Por 
otra parte, la arquitectura se habia perfeccionado en 
tan largo espacio de tiempo. Nabucodonosor, pues, 
habiendo reunido á todos los obreros mas hábiles de 
sus estados, los empleó en reconstruir á Babilonia, des
plegando en ella todas las riquezas de su arte. No re
petiremos aquí la sucinta relación que de esta soberbia 
ciudad hemos hecho en el artículo de su fundadora. I m 
posible es distinguir lo que era de invención de Semí
ramis , y lo que fué añadido por Nabucodonosor: sea lo 
que fuere, nada igualó á Babilonia , después que este 
príncipe la hubo dado la última mano, en todo cuanto 
hasta entónces habia imaginado la industria humana. Él 
mismo se admiraba de su obra, y creyéndose superior 
á la humanidad, decía con transporte : ¿No es esta la 
Babilonia que yo he fundado ? Un día que rodaba por 
su mente este orgulloso pensamiento, de repente le de
gradó Dios de su especie, hiriéndole con una enfer
medad que le hace creer que es un buey salvaje , y le 
da todos los instintos de estos animales. En el primer 
exceso de su monomanía le encadenan. Pero rompe 
sus ligaduras y se escapa al campo , en donde pace 
la yerba con los brutos, expuesto como ellos á la i n 
temperie. Este estado que un año antes le habia pro
nosticado el profeta Daniel, duró otros siete , en 
cuyo tiempo su hijo mayor tuvo las riendas del go
bierno, asistido de un consejo , que moderaba su po
der. En fin, vuelto en s í , Nabucodonosor ascendió 
otra vez al trono que ocupó aun por espacio de un 
año ; esto es, hasta su muerte, acaecida á los cua
renta y tres de su reinado. 

362. EVILMERODAC , hijo mayor de-Nabucodonosor, 
empezó á reinar después de la muerte de su padre, 
menos por el voto de la nación, que por derecho de 
nacimiento. En efecto, cuando ejercía la regencia du
rante el largo delirio de su padre, habia cometido, á 
pesar del freno puesto á su autoridad, actos de v io-
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lencia que hablan obligado á aquel monarca , después 
de restablecido, á castigarle con el encierro. Preso en 
e l mismo lugar que Jeconías , rey de J u d á , contrajo 
con él relaciones , que fueron de mucha ütilidad para 
este último. Luego que se vio en el trono sacóle Evi l 
merodac de la cárcel en donde gemia hacia treinta y 
siete años y le puso al frente de los príncipes que for
maban el ornamento de su corte. Este fué tal vez el 
único acto generoso que ejerció durante su reinado. 
Dueño de sus acciones entregóse al libertinaje y go
bernó á sus pueblos con un cetro de hierro. Pero su 
atroz conducta no quedó impune por mucho tiempo. 
Sus mas próximos parientes formaron una conspira
ción contra é l , siendo asesinado por su cuñado , des
pués de un reinado de cerca dos años. 

í)60. NERIGLISSOR, llamado NEREGASOLASAR , en el 
catálogo de Tolomeo, jefe de los conjurados que die
ron muerte á Evilmerodac, con cuya hermana habia 
casado, le sucedió por el voto de la nación, que le m i 
raba como á su libertador. En efecto, tenia este p r ín 
cipe talentos para gobernar. No le faltaba ni valor ni 
capacidad, pero la ambición le perdió. No contento 
con el vasto imperio que acababa de usurpar, quiso 
unir á él la monarquía de los medos. Con este inten
to envió embajadores á los reyes de las ce rcan ías , 
para exhortarles á coligarse con él contra Ciájara, rey 
4e los medos, cuya ambición les pintaron con los co
lores que á su dueño convenían. Muchos de estos 
príncipes asustados por el quimérico peligro de ver 
su poder absorvido por el de los medos, ó seducidos 
por el oro de los babilonios, entraron en la liga que 
se les proponía. El que mas prisa se dió como á mas 
rico , fué Creso, rey de Lidia. Los judíos á quie
nes Neriglissor habia también hecho solicitar, de
mostraron mas circunspección. Enviaron personas 
sabias y prudentes á informarse de la verdad de las 
cosas antes de decidirse. Ciájara por su parte, ins
truido de lo que contra él se tramaba , tomó sus me
cidas para ponerse en estado de defensa. Avisó á 
Cambises, rey de los persas , su cuñado y aliado, 

.para que le enviase un ejército para prevenir al ene
migo. Ciro, hijo de Cambises, jóven príncipe en quien 
el valor y la capacidad eran superiores á su edad , 
acudió con treinta mi l hombres escogidos, que juntó 
á las tropas de los medos. Encargado del mando en 
jefe del ejercito, pasó cerca de dos años acostum
brándole al ejercicio antes de conducirle al combate. 
Cuando hubo familiarizado sus tropas en el manejo de 
las armas, marchó contra el enemigo y Neriglissor 
le salió al encuentro. Cuando estuvieron á la vista, los 
babilonios, incitados por la presunción que les daba la 
superioridad del n ú m e r o , trabaron el combate , é h i 
cieron su descarga antes de hallarse á suficiente dis
tancia, y las tropas de Ciro, cayendo en seguida sobre 
ellos sable y hacha en mano, hicieron una espantosa 

•carnicería. Neriglissor, escapando de esta matanza, se 
apresuró á juntarse con otro cuerpo de ejército que 
tenia á diez jornadas de allí. Los vencedores , siguién
dole el alcance, le atacaron poco tiempo después de 
haber llegado él á su nuevo campo, alcanzando sobre 
él otra victoria y recogiendo un rico botin. Neriglissor 
pereció en esta acción, dejando su muerte, a sus 
aliados, cargados con el peso de una guerra destruc
tora. 

535. LABOROSOARCHOD, hijo de Neriglissor, le suce
dió. Era un jóven violento , conocido ya por sus arre
batos y crueldad. Continuó sobre ei trono la odiosa 
reputación que se habia creado en la vida privada. 
'Gobrias y Gadatas, generales suyos , cuyos hijos ha-
i)ia hecho malar, al uno porque "había mostrado mas 

destreza que él en la caza , y al otro porque una de 
sus concubinas habia elogiado su figura y sus bellos 
modales, irritados de esta doble barbarie, se pasaron 
al partido de Ciro, convirtiéndose en los mas te r r i 
bles enemigos dé los babilonios. Laborosoarchod q u i 
so salir con algunas tropas en su seguimiento , pero 
habiendo acudido Ciro contra é l , le persiguió hasta 
las puertas de Babilonia. No le estorbó este revés en 
continuar su liviandad y sus crueldades. Los súbditos 
abreviaron su tiranía, asesinándole á los nueve meses 
de reinado. 

334. NARONADIUS , llamado LABIXET por Herodoto , 
NACOANDEL por Josefo , y BALTASAR por Daniel, hijo 
de Evilmerodac , subió al trono después de la muerte 
de Laborosoarchod. Era , con poca diferencia de su 
misma edad, y no tenia mejores inclinaciones , pero 
las cualidades que le faltaban para gobernar, se en
contraron afortunadamente en Nitocris, su madre, 
que puede ponerse al lado de la ilustre Semíramis. 
En tanto que él se adormecia en el seno de la volup
tuosidad , esta princesa tomó en sus manos las rien
das del gobierno. Terminó las obras empezadas para 
el embellecimiento y defensa de Babilonia, y á ella se 
atribuye la construcción de los muelles de esta c iu
dad, que eran, como sus murallas, de ladrillos unidos 
con betún: y unas puertas de bronce cen aban las ave
nidas de las calles que desembocaban en los muelles. 
De este modo servían para preservar á Babilonia de las 
inundaciones del Eufrates , y de poner esta ciudad á 
cubierto de un ataque del enemigo por el lado del rio. 
Para la construcción de estas obras, fué necesario 
torcer el curso del l i o . Nitocris lo logró haciendo 
abrir al lado del Éufrates un inmenso lago que reci
biese sus aguas. Después que hubieron vuelto á su 
cauce, fué conservado este receptáculo para reme
diar las inundaciones del rio. Entretanto Ciro pensaba 
sériamente en la conquista de Babilonia. El rumor de 
sus preparativos y las representaciones de INitccris , 
sacaron por fin á Nabonadius de su letargo. Fué á en
contrar al rey Creso en Sardis, le representó el pe
ligro en que ambos se hallaban , amenazados sus es
tados á la par por las armas triunfantes de Ciro, y le 
indujo , tanto por sus discursos , como por la inmensa 
cantidad de oro que hizo brillar á sus ojos, á renovar 
una alianza con el. Creso en consecuencia , reunidos 
todos los pueblos que le eran tributarios, levantó un 
poderoso ejército de cuatrocientos veinte mil hombres 
con el cual fué á presentarse á Ciro, que no contaba 
ni con la mitad de estas fuerzas ; pero esta superiori
dad aparente no impidió al rey de Lidia quedar ven
cido en la famosa batalla de Tymbrea. Su derrota fué 
seguida de la conquista de las provincias comprendi
das entre el Ponto Euxino, el mar Egeo , y el Éufra
tes. Ciro y Ciájara habiendo sometido en seguida los 
países situados al norte de Babilonia, se adelantaron 
á poner sitio á esta capital. No fué una sorpresa; 
Nitocris lo habia previsto, proveyendo en consecuen
cia abundantemente de víveres á la plaza. 

Confiando los babilonios en la fortaleza y altura de 
sus murallas, no parecían en ellas mas que para i n 
sultar al enemigo cuando le velan acercarse. Burlá
banse de sus máquinas, y trataban de locura un foso 
ancho y profundo que Ciro hacia abrir al rededor de 
la ciudad. Esta empresa ocupó cerca de dos años á 
los s'tiadores. Cuando estuvo acabada, Ciro , en una 
noche en que los babilonios con motivo de una fiesta se 
habían entregado á toda clase de excesos , hizo cortar 
el Éufrates mas arriba de la ciudad para que desagua
se en el canal que le habia preparado. Hizo romper 
al mismo tiempo el dique que separaba el Éufrates 



HISTORIA DE LOS REYES DE MEDIA. 

del lago Nitocris (538). Las aguas del rio, separadas 
por esta doble abertura , dejaron en poco tiempo su 
cauce en seco. Ciro babia entretanto dividido su ejér
cito en dos cuerpos, uno de los cuales apostó en e l l u -
¡jar por donde el Eufrates entraba en la ciudad, y el 
otro en el por donde salla. Dada la señal, ambos "á la 
vez entraron en la madre del rio introduciéndose en 
¡a ciudad por los malecones que hablan quedado 
abiertos por déscuido de los babilonios: marcharon 
directamente al palacio real, cuya guardia degollaron. 
Nabonadius se les presenta con la espada en la mano, 
seguido de algunos pocos que se hallaban en estado 
de socorrerle. Muere en el mismo sitio, sufriendo igual 
suerte los que le acompañaban. Ciro hace publicar 
un edicto prometiendo la vida á los que depongan las 
armas. Tranquilizados con esto los babilonios, se so
metieron sin sentimiento al gran vencedor. Tal fué 
el fin del reino de Babilonia. Así se abatió el orgu
llo de esta soberbia ciudad , cincuenta años des

pués de la ruina de Jerusalen y de su templo. De esto 
modo se cumplieron las predicciones de Isaías, deHa-
babuc y de Daniel. Claramente hablan anunciado que 
Babilonia seria bloqueada por los medos, los elamitas, 
los persas y los armenios; que su rio se secaría ; y 
que la tomarían en un día de fiesta y regocijo; y que 
sus habitantes dormirían un sueño del que no disper
tarían. Hemos hablado en la cronología de la historia 
sagrada, hácia el año S38 antes de Jesucristo, del 
festín que Baltasar dió en la misma noche á los gran
des de su corte, y de su sacrilega impiedad en ha
cerse llevar, en medio del festín , los vasos del tem
plo de Jerusalen, para brindar con los convidados en 
honor de sus dioses; de las tres palabras enigmáticas 
que trazó maravillosamente una mano en la pared de 
la sala durante esta profanación , frente por frente de 
Baltasar, y de la funesta interpretación que les dió 
Daniel. La muerte de este príncipe acaeció el año diez, 
y siete de su reinado. 

HISTORIA 

D E L REIIVO D E M E D I A . 

TS9. Los medos, descendientes de Madai, hijo de 
Jafet, habiendo sacudido el yugo de los reyes de Si
ria , prefirieron el gobierno republicano al monár 
quico. Pero otros pueblos, que bajo sus banderas ha
bían tomado parte en la revuelta, y á los que Ctesias 
llama impropiamente medos, reconocieron por su rey 
á Arbaces. De este modo, según Bougainville, puede 
concillarse á Herodoto con Ctesias, que nos presenta una 
lista de ocho reyes medos consecutivos, de los cuales 
no se encuentra ninguno entre los cuatro que encierra 
la del primero. Dejando aparte la dinastía de Ctesias 
como extraña á los verdaderos medos, nos confor
maremos , en cuanto lo permita la verosimilitud, con 
lo que refiere Herodoto. Pero antes es del caso deter
minar los limites de la Media propiamente dicha. Este 
pa í s , según Plinio y Estrabon , estaba terminado al 
norte por la Armenia, al mediodía por la Susiana y 
la Sitacena (es el país en donde reinaron los reyes 
medos de Ctesias); al oriente por el reino de los partos 
y los países situados á lo largo del mar Caspio, y al 
occidente por la Adiabena y la Gordiena. Los habitan
tes de esta vasta región divididos en tribus indepen
dientes entre s í , cada una de las cuales tenia un juez, 
permanecieron sin rey, por espacio de cerca veinte y 
nueve años. Habiendo, durante este tiempo, degenera
do la libertad en licencia, sintieron los medos la ne
cesidad de darse apresuradamente un legislador y so
berano común para no caer bajo el dominio de los 
asirlos. DEYOCES, uno de sus jueces, gobernaba su t r i 
bu con tanta sabiduría, prudencia é integridad como 
podía desearse. Todas las demás fuéron á encontrarle 
para someterse á su gobierno; aceptada la oferta, le 
Qieron en una asamblea general el título de rey (133). 
Colocado en el trono, el primer cuidado de Deyoces fué 
loüear la soberanía de todo aquel aparato que atrae 

dmo1' y cl respeto á los monarcas. Exigió de los 

medos que le fabricaran un palacio al que rodeó de 
fortificaciones. Creó guardias para la seguridad de su 
persona, nombró oficiales para su ejército , y minis
tros para que gobernasen el estado bajo sus órdenes . 
Vivían los medos dispersos en sus aldeas sin conocer 
mas ley que la fuerza de su capricho. Para contener 
en su deber á esta nación feroz y civilizarla, estable
ció Deyoces una legislación fija, é hizo edificar una 
ciudad en torno de su palacio en la cual reunió á los 
medos de mas consideración. Rodéala de siete mura
llas , de las cuales unas eran mas altas que las otras,. 
nó en sí mismas, sino á causa de la pendiente del ter
reno. Llamáronla Ecbatana, y algunos viajeros mo
dernos creen reconocerla en la ciudad de Tauris. En 
cerrado con sus cortesanos en el palacio , cuya m a g 
nificencia no tardó mucho en igualar á la de los de Ba
bilonia y Nínive, se hizo Deyoces inaccesible al resto de 
sus súbditos, que en sus asuntos solo podian d i r i g í r 
sele por conducto de sus ministros; en cuanto á estos 
y los demás cortesanos, estaban obligados á guardar 
en su presencia la mayor circunspección.. Ko se les 
permitía reír ni escupir delante del monarca. Mantuvo 
además su autoridad, castigando con rigor á los i n 
fractores de sus leyes. De este modo domó la feroci
dad de los medos, doblegando su carácter al yugo de 
la obediencia y estableciendo entre ellos una buena 
policía. Para impedirles que se moviesen en el in te
rior, hizo guerra á los de fuera. Ignóranse empero los 
detalles de sus expediciones militares. Parece que fue
ron afortunadas y que contribuyeron al engrandeci
miento de sus estados. Reinó cuarenta y dos a ñ o s , 
llevándose al sepulcro, sino las l ágr imas , á lo menos 
la estimación de sus súbditos. 

690. FRAORTES Ó AFRAORTE llamado en la Escritura 
ARFAXAD, hijo de Deyoces, le sucedió en el imperio de 
los medos, nó por elección , sino por dereeho de n a -



LOS UEROES Y LAS GRANDEZAS DE LA TIERRA. 

cimiento, según la constitución del estado que hacia 
hereditaria la corona. Menos pacífico que su padre 
inspiró á los medos el deseo de conquistar. Empezó , 
según Herodoto, atacando á los persas, é invadiendo 
su país del que hizo una nueva provincia de sus esta
dos. Pero vése claramente en la Escritura, dicen los 
autores de la Historia Universal, que los medos no 
sujetaron á los persas hasta después de la toma de 
Nínive por las fuerzas reunidas del sucesor de Fraor-
tes y de Nabucodonosor. Y en efecto, Dios declara 
por boca de Jeremías (xxv , 9 ) , que reunirá todas las 
familias del septentrión , y las hará acudir con Nabu
codonosor , contra la Judea y demás naciones comar
cas, entre las cuales se nombran los pueblos de Elam, 
que según todos los geógrafos es la Persia propia
mente dicha. Es cierto, sin embargo, que Fraortes 
venció á diferentes pueblos, sus vecinos , y que por 
la fuerza de sus armas, sujetó á sus leyes toda aque
lla parte del Asia situada entre el monte Tauro y el 
rio Halis. Engreído con este suceso, resolvió llevarla 
guerra contra los asirlos. Esta nación, que no habia 
renunciado á sus pretensiones sobre los medos , po
día ofrecer grandes obstáculos á los progresos de 
Fraortes. Tal vez ya no esperaba someterla y sí solo 
debilitarla. El éxito no correspondió á sus esperan
zas. Saosduquin, rey de Asiría, no solo rechazó 
sus ataques, sino que convirtiéndose á su vez en agre
sor le presentó una batalla en la llanura de Ragaü , 
que se cree ser la ciudad de Rages de que se ha ha
blado en Tobías, le derrotó y le puso en fuga, y mar
chando en seguida contra Ecbatana la tomó ent regán
dola al saqueo. Entretanto habia enviado gente en 
persecución de Fraortes. Preso este príncipe y pre
sentado á Saosduquin le hizo morir violentamente el 
año veinte y dos de su reinado. Desde el año en que 
Fraortes ascendió al trono, debe empezar la cuenta de 
los ciento diez y ocho años que duró la dominación de 
los medos en el alta Asia, hasta los principios de 
Ciro. La Escritura le atribuye el honor de la funda
ción de Ecbatana, porque terminó las obras empeza
das por su padre. 

635. CIÁJARA, hijo de Fraortes, subió ál trono des
pués de él. Era el príncipe que convenia á los medos 
para desviar el reino de la pendiente de su ruina. La 
victoria de Ragaü habia hecho á los asirlos dueños de 
una gran parte de la Media, y al resto de su imperio 
le amenazaba la misma suerte. Ciájara, levantando un 
ejército, dedicóse á establecer una nueva disciplina. 
Fué el primero, según Herodoto, que ordenó las tro
pas de Asia en diferentes cuerpos militares, porque 
antes la caballería iba mezclada con la infantería. Re
mediando Ciájara tal desórden , se halló en estado de 
vengar la muerte de su padre, y de restaurar el ho
nor de los ejércitos medos (634). Los asirlos hablan 
perdido gran parte de su brillante reputación, después 
del fuerte descalabro sufrido delante de Retidla. Los 
pueblos que habían conquistado sacudían á porfía su 
yugo (648). Ciájara á su vez marchó contra aquellos 
envilecidos conquistadores. Habiéndole salido al en
cuentro los asirios, fuéron derrotados. Persiguiólos 
Ciájara hasta Nínive, cuya ciudad sitió. Pero mientras 
estaban ocupados en el sitio supo que un ejército for
midable de escitas , después de haber arrojado de Eu
ropa á los cimbros, se adelantaba hácia la Media, 
mandado por su rey Madies, hijo de Prototias. Este 
contratiempo obligó a Ciájara á abandonar el sitio de 
Nínive para acudir á la defensa de su país. Atacó á 
los escitas que se hallaban ya en sus fronteras, y á pe
sar del valor que desplegó en la acción , quedó su 
ejército enteramente derrotado, y el país á merced del 

vencedor, que no encontrando obstáculo, atravesó to
da el Asia , penetrando hasta el Egipto. Pero ganados 
por los presentes de Psammético, que reinaba en aquel 
país , renunciaron á su conquista, y se retiraron. Su 
dominación en Media duró por espacio de veinte y 
ocho años. No pudiendo deshacerse Ciájara, á fuerza 
abierta, de estos huéspedes importunos, recurrió á u n a 
estratagema que concertó con sus principales s ú b -
ditos. Invitó á los jefes escitas á un festín y los hizo 
asesinar después de haberlos embriagado. Los gran
des de Media hicieron lo mismo, y en un dia se vió 
libre este reino de una larga y cruel esclavitud. Los 
escitas que escaparon de la matanza se refugiaron en 
Lidia en donde fueron recibidos con humanidad. Des
pués de reparar los daños que en sus estados hablan 
causado, volvió Ciájara á emprender la conquista de 
Nínive, éuniósele Nabopolasar, que reinaba en Babilo
nia hacía diez años, ó por mejor decir, su hijo Astia-
ges, llamado Asnero por el profeta Daniel, para sitiar 
otra vez esta ciudad (613). Dueños de ella la destru
yeron , y por esta conquista el reino de Asiría fué d i 
vidido entre los medos y los babilonios. 

Desde que los escitas fugitivos se hablan retirado 
á Lidia , Ciájara no habia cesado, aunque inútilmente, 
de reclamarlos como enemigos á quien tenia derecho 
de castigar. Ofendido porque se los negaban, á fines de 
su reinado declaró la guerra al rey de Lidia , l lama
do Aliates. Duró seis años y terminó por un eclipse, que 
aunque anunciado por Tales el milesiano, asustó de tal 
modo á los dos ejércitos, dice Herodoto, que á pesar 
de estar r iñendo, bajaron las armas y solo pensaron 
en hacer la paz. Este fenómeno que debia haber ser
vido para fijar la época de este suceso memorable, 
ha sido para los cronólogos la manzana de la dis
cordia , qué les ha hecho abrazar diversas opiniones 
sobre el tiempo en que acaeció (601). Nosotros, bien 
examinado todo, nos atenemos al eclipse acaecido en 
20 setiembre del año 601 antes de Jesucristo, á las 
ocho y treinta y cinco minutos de la mañana. No solo 
fué causa de la paz entre los medos y los lidies, sino 
que, para cimentarla, se convino queAstiages, hijo de 
Ciájara, se desposarla con Arienis, hija de Alíate. Na-
bonide, rey de los babilonios (Nabucodonosor) y 
Syennesis, rey de Cilicia, fuéron, según Herodoto, los 
mediadores del tratado que se concluyó, dice , á 
manera de los griegos, esto es, haciéndose cada una 
de las partes una incisión en el brazo para sacar san
gre que chuparon recíprocamente. Murió Ciájara seis 
años después de este suceso, á los sesenta y uno de 
reinado, dejando sus estados aumentados, nó solo con 
una porción considerable de la Asirla, sino también 
con la Susiana , la Persia, la Capadocia, el Ponto y la 
Armenia que Nabucodonosor le habla ayudado á con
quistar. 

393. ASTISGE, hijo de Ciájara, le sucedió en el t ro
no de Media. Habia tenido en su primera mujer, an
tes de desposarse con ARIENIS , una hija llamada Man-
dane, que dió en matrimonio á Cambises, rey de 
Persia, en vida de su padre Ciájara. Arienis , por su 
parte le dió un hijo que fué llamado Ciájara como su 
abuelo. Colmado Astiages de riquezas, fruto del valor 
de sus antepasados, dedicóse mas á disfrutar de ellas 
que á seguir los instintos de la codicia, aumentándo
las con nuevas conquistas. Brillaron en su corte todo 
cuanto tiene el fausto de mas imponente, el lujo d e m á s 
refinado, y la delicadeza de mas exquisito. No fué á 
pesar de todo un monarca indolente y despreciable. 
Supo hacerse respetar de sus súbditos y temer de sus 
vecinos. Evilmerodac, hijo de Nabucodonosor, rey-
de Babilonia, conoció por experiencia que no se le i n -



HISTORIA DE LOS REYES DE MEDIA. 29 

sultaba impunemente. Hallándose, el joven príncipe 
para casarse quiso ir en persona á buscar la caza de 
que necesitaba para sus bodas. Supo que abundaba en 
cierto paraje de su reino confinante con el de los me-
dos. Dirigióse á él con un numeroso séquito de caza
dores , que se reforzó al dia siguiente con un destaca
mento de guardias que su padre le envió para su se
guridad. Envalentonado con esta especie de ejército , 
entró en el territorio de los medos, tanto para perse
guir la caza, como para provocar á su vecino. Apenas 
tuvo noticia Astiages de tamaño insulto, cuando exigió 
que se le diese una satisfacción. Reunido un ejército, 
le condujo , acompañado de su hijo Ciájara, al país de 
los babilonios en donde se le juntó su nieto Ciro. 
Evilmerodac, que salió á su encuentro, fué derrotado, 
y el rey de los medos volvió triunfante á sus estados. 
ÍSTo se sabe que Astiages sostuviese otras guerras. Exento 
de ambición y respetado por sus fuerzas, le dejaron dis
frutar la misma tranquilidad que concedía á los demás . 
Murió después de un reinado de treinta y cinco años 
dejando el imperio de Media en un estado floreciente. 

06O. CIÁJARA. I I , llamado DARÍO el MEDO por el pro
feta Daniel, Asnero en el libro de Ester, y Artajerjes 
(ibid.), fué el sucesor de su padre Astiages , á quien 
se propuso por modelo en el gobierno de sus estados. 
Yivir en el reposo y las delicias en medio de una corte 
faustuosa y brillante, recibirlos homenajes , y reinar 
pacíficamente sobre un pueblo acostumbrado al yugo 
de su grande autoridad era el objeto constante de su 
ambición. Pero la envidia, unida siempre á la prospe
ridad , no le dejó gozar mucho tiempo de tan dulce 
bienestar. Neriglissor, este usurpador del trono de Ba
bilonia, miraba á Ciájara como á su r i v a l , porque era 
tan poderoso como é l , y nada descuidó para indispo
nerle con todas las córtes extranjeras. Sus emisarios 
le pintaban por do quiera como un príncipe revoltoso 
y ávido, que meditaba la conquista de cuanto le pa
reciese , y que toda prisa era poca para prevenir sus 
ambiciosos intentos. Tomó cuerpo la calumnia y se 
armaron contra el rey de los medos la mayor parte 
de sus vecinos. Informado Ciájara de la liga que se 
formaba contra é l , tomó sus medidas para ponerse en 
estado de defensa. El peligro amagaba también al rey de 
los persas, Cambises, cuñado de Ciájara, contra quien 
se dirigían al mismo tiempo los aliados. Ciájara le 
rogó que le mandase su hijo Ciro, cuyas grandes 
cualidades habia tenido ocasión de apreciar, con las 
tropas que pudiese proporcionarle. Ciro acudió con 
treinta mil hombres, y su tío le confirió el mando del 
ejército. Prevaleciéndose de la crítica situación en que 
se encontraba Ciájara , los armenios habían sacudido 
el yugo de los medos. Ciro, después de sorprender á 
su rey, los redujo á la obediencia. Marchó en seguida 
contra los babilonios, y alcanzó sobre ellos una victo
r i a , que, aunque completa, no fué decisiva para los 
medos y los persas. Los enemigos tenían otro ejército 
mucho mas considerable á diez leguas del paraje en 
donde acababan de ser derrotados. Allí se encontra
ban nó solo las fuerzas del rey de Babilonia, sino las 
de todos sus aliados. Viendo Ciro á sus tropas tan ani
madas por su primera victoria que pedían las llevase 
al combate, juzgó prudente no dejar enfriar su ardor. 

Propuso á Ciájara conducirlos en persecución del ene
migo. Aunque naturalmente t ímido, aprobó el rey 
de los medos su intento. Extremada fué la alegría de 
los soldados cuando supieron la resolución de sus j e 
fes. Después de ofrecer sacrificios para obtener los so
corros del cielo , se pusieron en marcha, penetrando 
en el país. La impaciencia de llegar al enemigo hizo 
encontrar el camino mas largo de lo que en sí era. 
Avistaron por fin el ejército de los babilonios , que se 
habia fortificado en su campo , rodeado de un ancho 
foso de circunvalación para estar al abrigo de toda 
sorpresa. Ciájara era de opinión de que se les ata
case. Pero habiéndole hecho observar Ciro lo peli
groso que era acometer al enemigo en un campo 
tan bien fortificado , no insistió mas. pasáronse algu
nos dias examinándose mútuamente los dos ejércitos, 
hasta que los babilonios, juzgando efecto del temor la 
inacción de sus contrarios, salieron de sus atrinchera
mientos. Trabóse entóneos el combate. Ambos ejérci
tos demostraron el mismo ardor. Pero los medos y los 
persas mejor armados y disciplinados, combatieron 
con mas órden. Después de sufrir una descarga de sus 
contrarios, que fué inútil por no estar aun á tiro, ca
yeron sobre los babilonios, y trás una horrible carni
cería , los derrotaron enteramente. Ciájara no tuvo 
parte en esta victoria. En tanto que peleaban los dos 
ejércitos se hallaba en su tienda bebiendo y divirtién
dose. Habiendo los medos seguido voluntariamente á 
Ciro, al dispertar entró Ciájara en furor viéndose sin 
tropas, y envió órden á Ciro de que se las devol
viese , acusándole de habérselas atraído por medio de 
la seducción. Notificando Ciro á los medos las inten
ciones de Ciájara, todos se negaron á conformarse á 
ellas. Esta desobediencia podía haber producido fu 
nestas consecuencias: pero prefirieron arrostrar la có
lera de su soberano, á abandonar un jefe victorioso, 
bajo el mando del cual tanto tenían que esperar. No 
tardó Ciro en proporcionarles nuevos laureles en Ba
bilonia. Después de haber conquistado muchas pro
vincias de este reino, volvió con su ejército victorioso 
á Media. Confuso Ciájara con el contraste que formaba 
su conducta con la de su sobrino , no pudo disimular 
sus celos al ver á Ciro cubierto de una glor ia , cuyas 
fatigas debía haber repartido con él. Ciro logró apa
ciguarle con sus demostraciones prudentes y respe
tuosos. Participóle la expedición que meditaba contra 
Creso , rey de Lidia, el mas firme apoyo del rey de 
Babilonia, pero no pudo alcanzar que fuése á compartir 
con él la gloria de destruir tan poderoso enemigo { S i l ) . 
Ciájara permaneció ocioso en su palacio, en tanto que 
su sobrino conquistaba el reino de Lidia. No parece 
tampoco que tomase parte en las conquistas que ocu
paron á Ciro durante los diez años siguientes. De este 
modo en el seno de la indolencia y de la voluptuosi
dad, Ciájara se encontró dueño del mas poderoso i m 
perio que hubiese existido hasta entóneos. Solo gozó 
dos años de é l , y al morir (336), le dejó á Ciro, á 
quien habia declarado su heredero haciéndole casar 
con su hija. El reinado de Ciájara fué de veinte y cuatro 
años ; su vida de sesenta y cuatro , y la monarquía de 
los medos, que terminó con él, habia durado cerca de 
doscientos, á contar desde que Deyoces subió al trono. 
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HISTORIA 

D E L R E I N O D E P E R S I A . 
La Persia, llamada en la Escritura Elam, del nom

bre de uno de los hijos de Sem, se extiende do norte 
á mediodía, desde las fronteras de Media hasta el 
golfo Pérsico. Se halla separada de Rabilonia por la 
Susiana, y limitada al oriente por la Caramania. Los 
persas, como descendientes de Sem, conservaron por 
mas tiempo que otros muchos pueblos la antigua re l i 
gión. La idea que tenian de la divinidad no les permi
tió levantarla ningún templo , persuadidos de que no 
podia encerrarse en ningún lugar. Nada mas á propo
sito para representarla, según ellos , que el fuego; y 
de aquí el culto que rendían al sol, nó por considera
ción á él mismo, sino como á símbolo de la divinidad. 
Pensaban también que este astro era la morada que 
ocupaba especialmente, y de donde repartía sus i n 
fluencias sobre todo el universo. Instruidos por la t ra
dición de que el diablo había introducido en el mundo 
el pecado y sus consecuencias , concluían que hay en 
nosotros dos principios, uno del bien y otro del mal 
sin que por esto los igualasen como hicieron después 
los maniqueos. Reconocían un paraíso, un infierno . y 
un juicio final, donde debían comparecer todos los 
hombres. Su moral por lo tanto era buena bajo m u 
chos conceptos , y conforme á los principios de la sa
na razón. Pero ei tiempo y el comercio, junto con las 
demás naciones, alteraron la pureza de la doctrina y 
del culto que habían recibido de sus mayores. Vol 
viéronse adoradores del fuego y de los astros, é ima
ginaron el dualismo ó la existencia de dos almas en 
cada hombre , una buena y otra mala, cayendo en un 
gran número de supersticiones que se han perpetuado 
hasta nuestros días entre aquellos que en la India l l a 
man Guebros y Parsis. Esta doctrina se llamó el MA-
GüiSMO, del nombre de los sacerdotes encargados de 
enseñar la , que se titulaban magos. Sus costumbres 
eran aun mas depravadas que su doctrina. Casábanse 
nó solo con sus hermanas, sino también con sus pro
pias madres. 

El gobierno de la Persia era, como casi todos los 
de oriente, monárquico y casi despótico desde su or i 
gen. Los monarcas persas exigían de sus subditos 
honores que parecieron rendidos á una divinidad. El 
cetro era hereditario, y pasaba al primogénito. Los 
gobernadores que mandaban las provincias se llama
ban sátrapas. 

CHODORLAHOMOK es el primer rey de Persia conocido; 
quería extender sus conquistas hasta la Palestina, y 
habiendo llegado con cuatro reyes sus aliados á atacar 
el de Pentápola , se apoderó de" la ciudad de Sodoma, 
la saqueó, y llevó prisioneros á sus principales habitan
tes, junto con un rico botín. líase visto ya en el trata
do de la Historia Sagrada cómo los vencedores fueron 
sorprendidos y derrotados por Abrahan al frente de 
un puñado de hombres. Después de esta desgracia, 
los persas no figuran en la historia por espacio de cer
ca quince siglos. Sábese solamente que eran tributa

rios del imperio de Asiría , cuando Carabises ocupó el 
trono de Persia. Este príncipe era contemporáneo de 
Astiages , rey de los medos , que hizo alianza con é l , 
y la cimentó dándole en matrimonio á su hija Man-
dane. Esta hizo á Cambises padre de Ciro, cuyo na
cimiento se refiere al año 1)89 antes de la era cristia
na. Jamás los jóvenes de ningún reino, si se atiende 
á la « Ciropedía de Jenofonte,» recibieron mas esme
rada ni mas larga educación que los persas en este 
tiempo. Colocado de alumno en la escuela pública y 
en la clase de los demás niños , adelantó Ciro á sus 
compañeros por sus progresos, tanto como los sobre
pujaba en nacimiento. A la edad de doce años fué en
viado por su madre Mandane á su abuelo Astiages, que 
deseaba con impaciencia verle , por lo que le habían 
contado de sus raras cualidades. Hallábase el príncipe 
en un nuevo mundo. La corte de Persépolis (este es el 
nombre de la capital de Persia), solo respiraba senci
llez en los muebles, en la cernida y en los trajes. La de 
Ecbatana ofrecía un espectáculo totalmente distinto. 
Ciro quedó sorprendido á la vista de Astiages, vestido 
de púrpura , adornado de brazaletes de gran precio, 
y con las cejas teñidas. No le aturdió sin embargo tanta 
magnificencia , ni aquel aire de lujo y molicie. Disi
muló lo que pensaba , y se encerró en los límites de 
una sabia reserva. Sus gracias y la viveza de su i n 
genio cautivaron á Astiages y á toda la corte. Diéronsele 
maestros para continuar su educación. No conocían los 
persas el arte de la equitación, porque su país, dema
siado, estéril no les permitía criar caballos, y solo com
batían á pié. Ciro aprendió en Media á montar y regir 
el caballo. Hacia cuatro años que se dedicaba á estos 
ejercicios con el mejor éxito posible, cuando una i m 
prudencia del hijo mayor deNabucodonosor agrió á los 
babilonios con los medos. Declarada la guerra entre 
las dos naciones, Astiages, acompañado de su hijo Ciá-
jara y de Ciro , su nieto, entra en las tierras de Rabi
lonia, al frente de un poderoso ejército. Entonces fué 
cuando Ciro empezó á desarrollar el gérmen de he
roísmo que tenia en su corazón. En efecto, los medos, 
habiendo vencido á los babilonios en una gran batalla, 
reconocieron que debían gran parte de esta ventaja á 
su valor y capacidad. 

De vuelta á Ecbatana , Ciro fué llamado por su pa
dre , temeroso de que no le contagiase su permanen
cia en una corte afeminada y voluptuosa. Pero regre
só á Persia tal como había salido. Entró de nuevo en 
la escuela pública de Persépol is , en la que permane
ció todavía un año en la clase de niños , entrando en 
seguida en la de jóvenes en donde se ejercitó durante 
diez años en todo lo perteneciente al arte militar. En
tró luego en la de hombres hechos de la que no salió 
hasta pasados veinte y cinco años, para ser admitido 
en la de los ancianos. Habiendo muerto en este inter
valo su abuelo Astiages, el nuevo rey de los medos, 
Ciájara, tio suyo, le pidió á Cambises para que leayu-



1 

GRANDEZAS DE LA PERSIA. 

SEPULCRO DE ROUSTAM , EL HÉRCULES PERSA. 





HISTORIA DE LOS REYES DE PERSIA. 

dase á defenderse contra el rey de Babilonia y sus 
aliados. Ciro se presenta con treinta mil hombres Lien 
aguerridos. Encuentra Ciájara poco numeroso este 
ejército en comparación de la gran multitud de sus 
enemigos ; pero su sobrino le enseña que en la guerra 
el valor y la inteligencia suplen al n ú m e r o , y que 
hay un modo de armarse y de combatir, que mul t i 
plicando las fuerzas da superioridad á los pequeños 
ejércitos sobre los grandes. Hasta entonces las tropas 
asiáticas, á excepción de las persas , no observaban 
ninguna disciplina y combatían mezcladas confusa
mente la infantería con la caballería, y los tiradores 
con las picas. Además , solo los jefes de bandas lleva
ban corazas, cascos y escudos, con la maza ó el sable 
en la mano, pues los demás solo usaban flechas, hondas, 
picas y simples escudos de mimbre. Ciro persuadió á 
su tio que á cada cuerpo señalase un puesto aparte, y 
diese al soldado las mismas armas que al oficial. En 
tanto que se ocupaban en construirlas , enseñaba Ciro 
con regularidad el ejercicio á sus tropas, adiestrán
dolas en todas las evoluciones militares. Dispuesto ya 
á todo , salió con su tio Ciájara en busca del enemigo, 
que por su parte se adelantaba ya por la Media. Pues
tos al frente uno de otro, ambos ejércitos , no tardaron 
en venir á las manos. Á pesar de la inferioridad del 
n ú m e r o , derrota Ciro á los babilonios, entra en su 
pa ís , y se encamina hácia un cuerpo de ejército 
que tenían á diez jornadas del lugar en donde ha
bían sido derrotados. Allí era donde se hablan reunido 
todos los aliados de los babilonios. Llegado á vista del 
enemigo, no juzgó prudente Ciro atacarle en su cam
po , que habia fortificado con un ancho foso de circun
valación. Esperó á que él mismo saliese de sus atrin
cheramientos para atacarle. Ko se hizo aguardar mu
cho. Los babilonios empezaron el combate por una des
carga de dardos y flechas, que fué quererlos perder, 
porque se hallaban demasiado distantes del enemigo. 
Entonces los persas, viéndolos sin defensa, se arrojan 
impetuosos sobre ellos, hienden sus batallones , der
riban y despedazan cuanto se les presenta, persiguen 
sin descanso á los desdichados fugitivos, llenan los 
fosos de hombres y caballos, y cubren el campo de 
batalla de muertos y moribundos, entre los cuales se 
cuenta el rey Ncriglissor. La desolación que siguió á 
esta sangrienta derrota fué tan grande que los babilo
nios, que hablan quedado en el campo, aunque igua
les en número por lo menos á los vencedores, no juz 
gándose seguros , emprendieron la fuga, ganando 
precipitadamente las alturas. Los hircanios, en cuya 
vecindad se dió esta batalla, se aprovecharon dé la 
ocasión para sacudir el yugo de los babilonios, bajo 
el cual estaban. Mandaron en seguida una diputación 
á Ciro para pedirle su alianza, y con esta condición 
le ofrecieron un cuerpo de caballería pronto á comba
tir bajo sus órdenes. Aceptada la proposición , póne -
se el dia siguiente en persecución del enemigo. Los 
babilonios, al ver tan inesperadamente el ejército v ic 
torioso de Ciro, sienten que entra en su campo el mie
do y el desórden. No les dan los persas tiempo de re
cobrarse , y cayendo sobre ellos destrozan á todo el 
que no se salva con la fuga. Los reyes de Capadocia 
y Arabia aliados de los babilonios quedan en el campo 
de batalla. Pero Laborosoarchod, hijo y sucesor de Ke-
riglissor, tuvo la dicha de salvarse. Verdadera des
gracia para sus subditos que con justicia le detestaban. 
Cobrias y Gadatas, príncipes babilonios cuyos hijos 
habia hecho morir por ruines y crueles celos ,'le aban
donaron después de esta derrota para entregarse á Ci
ro. Quiso marchar contra el segundo; pero habiendo 
acudido Ciro en su auxilio, alcanzó una nueva victoria 

sobre los babilonios. Para hacerse dueño de su impe
rio solo le faltaba conquistar la capital. Acercóse á ella 
para reconocerla; pero el testimonio de sus ojos le 
convenció de que aun no era tiempo para intentar em
presa tan grande con las fuerzas que tenia. Tomó 
pues el partido de conducir su ejército victorioso á 
Media. En tanto que reposaba, Nabonadius, excitado 
por su madre, fué á encontrar en Sardis á Creso, rey 
de Lidia, para renovar con él la alianza contra un ene
migo cuyos progresos estaba en el interés de los dos 
el contener. Entra Creso en sus miras, y levanta un 
poderoso ejército para atacar á Ciro; pero este, ente
rado del número y calidad de sus tropas, le evita el 
trabajo de salir de sus estados, entrando él mismo en 
ellos (348) con su ejército aumentado con los socorros 
que loa indios le hablan enviado. Después de dos vic
torias alcanzadas sobre los lidios , sitia á Creso en su 
capital, le rinde prisionero, y le despoja de su reino 
batiéndole gracia de la vida. Dueño del imperio mas 
poderoso del Asia menor, somete el resto de ella, tanto 
por el terror que inspira su nombre, como por la fuerza 
de las armas. La Siria, que ataca en seguida , se ve 
precisada á sufrir su yugo. De allí, adelantándose so
bre las provincias septentrionales del imperio de Ba
bilonia, las recorre victorioso, y reduce á la capital 
á sus propias fuerzas para defenderse. Entóneos fué 
cuando, presentándose delante de esta inmensa ciudad, 
la obligó á rendirse después de dos años de blo
queo (338), valiéndose de una estratagema que los 
autores profanos refieren del mismo modo que habian 
predicho los profetas, y de lo cual una singular pro
videncia, en castigo de ios crímenes de los babilonios, 
habia preparado el buen éxito. El primer cuidado de 
Ciro después de esta conquista, fué rendir de ella ho
menaje á Ciájara , haciéndole proclamar rey de Babi
lonia. Sin embargo, como el mando de los ejércitos 
y la administración de los negocios estaban en manos 
de Ciro, fué considerado como verdadero soberano de 
la monarquía que habia conquistado. De aquí proviene 
que en la lista de los reyes de Babilonia coloca Tolo-
meo á Ciro inmediatamente después de Nabonadius, 
sin mencionar á Cuajara. 

Ciro, habiendo ido á encontrar á su tio en Ecbata-
na , para darle cuenta del éxito de su expedición , le 
conduce á Babilonia , en donde le habia hecho dispo
ner un palacio. Ko permanecieron ociosos uno ni otro. 
La monarquía de los babilonios reunida á la de los 
persas formaba un vasto imperio , cuyo gobierno era 
preciso arreglar bajo un nuevo plan. En esto se ocu
paron los dos príncipes, y hé aquí lo que de sus ope
raciones nos transmite la historia. Dividieron sus es
tados en ciento veinte provincias, colocando al frente 
de cada una á uno de aquellos que mas fielmente ha
bian servido á Ciro en sus expediciones. Pero, supe
riores á estos gobernadores, que tenían obligación de 
residir en su respectiva provincia, crearon tres su
perintendentes que debían permanecer constantemente 
en la corte. Á estos debían los demás dar cuenta de 
su administración , para comunicarla al príncipe, re
cibiendo sus órdenes por el mismo conducto. La cor
respondencia de Jenofonte, en eíte punto, con los libros 
sagrados, hace honor á la exactitud de su historia. 
Daniel fué uno de estos superintendentes , y aun el 
primero , como el mas anciano y el mas renombrado 
en todo el oriente por su sabiduría. Hánse explicado 
ya las persecuciones que le suscitaron los celos de los 
cortesanos, y el modo milagroso como triunfó de 
ellos, la admiración de Ciro al saber el estado humi
llante en que se encontraban los judíos , la contesta
ción del profeta , que le enseñó su nombre escrito 
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ciento cincuenta años antes de su nacimiento, en 
Isaías (336), anunciado como el restaurador de aquella 
nación, y el edicto que dio este pHncipe para romper 
los hierros de los judíos dándoles libertad para regre
sar á su patria (vide Hist. Sagr.). 

CIRO reunió á poco sobre su frente las tres coronas 
de Rabilonia, Media y Persia. La muerte de su tio Ciá-
jara, que le habia nombrado su heredero, después de 
casarse con su bija única , le proporcionó las dos p r i 
meras, la de su padre Cambises que precedió ó siguió 
á su hermano en la tumba, le puso en posesión de la 
tercera. La reunión de estos tres reinos formó el 
grande imperio de los persas, que se extendió aun 
durante los reinados de los sucesores de Ciro. Esteno 
gozó de él mas que siete años (329) , y al morir le 
dejó en una profunda paz y en el estado mas flore
ciente á su hijo y sucesor. 

Cuéntanse de diversa manera los años del reinado 
de este príncipe. Algunos los hacen ascender á t re in
ta, empezando su cuenta desde la época en que puesto 
al frente del ejército persa fué á auxiliar á su tio Ciá-
j a ra , 339 años antes de la era cristiana. Otros solo 
le señalan nueve, contando desde la época en que 
se hizo dueño de Babilonia, año 338 antes de la mis
ma era. Y finalmente, los restantes no le dan mas que 
siete, desde la muerte de su tio y de su padre. Ha
bia tenido muchos hijos con Casandana su esposa, h i 
ja de Farnaspe, uno de los mas opulentos sátrapas 
de Persia, y de la real sangre de los jAquemenidas. 
Solo el primogénito le suced ió , á los demás se les 
destinaron los gobiernos de varias provincias , libres 
de todo impuesto. 

Muchos escritores modernos, protestantes en su ma
yor parte , presentan á Ciro como un príncipe since
ramente afecto al culto del verdadero Dios. Nada mas 
magnífico, en efecto, que este elogio que el Señor 
hace de é l , mucho tiempo antes de su nacimiento, 
prediciendo á sus pueblos, por medio de su profeta 
Isaías , el fin de las calamidades que sus crímenes le 
atrajeron. « Yo soy el que digo á Ciro, tú eres m i 
pastor, » tú has de cumplir todos mis designios. «Esto 
dice el Señor á mi ungido Ciro , á quien he tomado 
por la mano para sujetar á su persona las naciones y 
hacer volver las espaldas á los reyes, y para abrir 
delante de él las puertas sin que ninguno pueda re 
sistirle : yo iré delante de tí y humillaré á los gran
des de la tierra, despedazaré las puertas de bronce y 
romperé las barras de hierro, para que sepas que soy 
yo el Señor Dios de Israel, que ya desde ahora te 
llamo por tu nombre » (Isaías, cap. xuv y XLV). Pero 
lo que añade el profeta: «y tú no me conociste, et non 
cognovisti me, » destruyen la deducción que sacan 
nuestros adversarios de este pomposo elogio en favor 
de la religión del monarca. 

CAMBISES , hijo mayor de Ciro y su sucesor, no 
acreditó la preferencia que en él habia hecho su pa
dre para colocarle en el trono de Persia. Apenas sen
tado en él, cuando fué sorprendido por las calumniosas 
acusaciones de los samaritanos contratos judíos, éh izo 
suspender la reedificación del templo, sin tener en 
cuenta el edicto de Ciro que lo permitía. El siguiente 
año cedió también á la solicitud de Fanees de Halicar-
naso, para ir á hacer la guerra á Egipto, con el ob
jeto de vengarse de Amasis, que en lugar de enviar á 
Ciro, y según otros á él mismo, una de sus hijas que 
le habia pedido , la habia sustituido con una hija de 
Apriés. Pero cuando se hallada en marcha por las 
fronteras de Persia para esta expedición, supo la 
muerte de Amasis. No le hizo variar de intento esta 
noticia. Se adelanta y penetra en el Egipto, en donde 

encuentra el ejército dePsammético , sucesor de Ama-
sis, dispuesto á recibirle. Entóncesse valió de una es
tratagema, que consistió en hacer marchar delante de 
sus soldados una multitud de perros , gatos y ovejas, 
objetos venerados en Egipto como á divinidades. No 
atreviéndose los egipcios á ofender tamaña vanguar
dia , emprendieron la fuga. Cambises los persiguió 
hasta Pelusa, en donde continuóla mortandad que ha
bia hecho en el camino. Los que escaparon de su f u 
ror se retiraron á Memíis, á donde envió en una 
nave de Mitilena un heraldo para intimarles la sumi
sión (323). Lejos de obedecerle hacen pedazos al he
raldo, á su acompañamiento y á la misma nave. I r r i 
tado por esta violación del derecho de gentes , sitia 
Cambises á Memfis, y habiéndola tomado, hace p r i 
sionero á Psammético, á quien confinó en un arrabal 
con buena guardia. De allí pasó á Sais, lugar de la 
sepultura de Amasis, cuyo cadáver hizo quemar, ar
rojando al viento sus cenizas. Tan felices resultados 
solo sirvieron para acrecentar su sed de conquistas. 
Dueño del Egipto, quiere poner también bajo su do
minio la Etiopía , el país de los amonitas y el de los 
cartagineses. Pero los fenicios , que componían una 
parte considerable de su ejército , rehusaron marchar 
contra los últimos, que en ellos tenían su origen ; los 
deja, pues, y se limita á las otras naciones empezando 
por los etíopes. Una embajada que envió á su sobe
rano con el pretexto de hacer la alianza con é l , pero 
verdaderamente para reconocer sus fuerzas y las cu
riosidades de su p a í s , no le impuso en manera a l 
guna. Recibió á los embajadores con dignidad mez
clada de i ronía , y les encargó para su dueño una 
respuesta de la que este quedó muy poco satisfecho: 
antes irritado por ella y sin tomar tiempo para reflexio
narlo, condujo precipitadamente su ejército á Etiopía, 
destacando por el camino cincuenta mil hombres para 
que fuésen á incendiar el templo de Júpiter Ammon , 
y saquear la Lidia. Pero la disentería y el ardor del 
clima acabaron muy pronto con este destacamento. > 
No experimentó Cambises mejor suerte en Etiopía. 

524. Los pueblos de esta vasta región, eran, según 
Herodoto (lib. m) los hombres mas bien formados y 
de mas hermosa talla entre los conocidos ; su talento 
vivo y sólido; pero tenían poco cuidado en cul t i 
varle , poniendo toda su confianza en sus cuerpos ro
bustos y en sus fornidos brazos. Para sorprenderlos, 
les habia Cambises mandado embajadores con ricos 
presentes, tales como acostumbraban hacerlos los per
sas, de púrpura, brazaletes de oro y peHumes. « B u r 
láronse , diceBossuet, de estos presentes, en los.cua-
les no veían nada útil á la vida , así como también de 
los embajadores á quienes tomaron por lo que realmen
te eran , por espías. Pero su rey quiso también hacer 
un presente á su modo al de Persia, y tomando en la 
mano un arco, que un persa á duras penas hubiera 
podido sostener y mucho menos servirse de é l , le 
armó en presencia de los embajadores diciéndoles : 
« hé aquí el consejo que el rey de Etiopía da al de 
Persia. Cuando los persas podrán servirse con la fá-
cilidad que yo lo he hecho de un arco de este tamaño 
y de esta forma, vengan á atacar á los etíopes con mas 
tropas de las que conduce Cambises; entretanto que 
den gracias á los dioses porque no han puesto en el 
corazón de los etíopes el deseo de extenderse fuera de 
su país. » Dicho esto desarmó el arco, y le entregó á 
los embajadores. Irritado por tal respuesta , se ade
lanta Cambises hácia la Etiopía como un insensato, 
sin órden, sin convoyes , sin disciplina, y ve perecer 
su ejército falto de v íve res , en medio de los arena
les, antes de acercarse al enemigo (Discurso sobre la 
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Hisl. Lniv. Hiparte). Confuso con tan terrible revés, 
vuelve con las miserables reliquias de su ejército á 
Memfis, en donde ofrece el espectáculo de nuevas lo
curas y crueldades. Emprendiendo de nuevo el camino 
de Persia , llégale la noticia, en Siria, año octavo de 
su reinado, de que sus súbditos hablan colocado sobre 
el trono á un mago, que se hacia pasar por Esmerdis, 
su hermano, á quien habia mandado que diese muerte 
á su favorito Prejaspe. Asegurado de la impostura por 
las pruebas que le da Prejaspe, apresura su marcha 
para desposeer del trono á su rival. Pero desenvainán
dosele la espada al montar á caballo, le hiere en la 
pierna , de cuyas resultas muere al cabo de un mes 
con corta diferencia, después de haber reinado siete 
años y cinco meses, sin dejar descendencia. Entre sus 
mujeres contaba á su hermana, con la que se habia 
desposado, y este primer ejemplo de tamaño incesto 
fué seguido por sus sucesores. 

321. El falso Esmerdis, apoyado principalmente 
por el mago Patyzites, su hermano, fué reconocido por 
el verdadero, al cual era bastante parecido. Para acre
ditar su impostura, no omitió nada de cuanto podia 
concillarle la voluntad de los persas , permaneciendo 
sin embargo encerrado en su palacio para no ser reco
nocido. La ilusión duró siete meses, sin que ninguno 
de los que tenían motivos para dudar osase manifes
tarlo ; en fin , al octavo mes se disipó, y hé ahí de 
qué manera: entre las mujeres del usurpador se ha
llaba Fedima, hija de Otanes, señor de los mas pr in
cipales, quien la encargó examinase en tanto que dor
miría á su lado , si el rey tenia ó nó orejas ; porque 
Ciro las habia hecho cortar á todos los magos. Ins
truido por ella de que le faltaban , participó su des
cubrimiento á otros seis señores de su mayor con
fianza , y habiendo penetrado los siete en el palacio, 
mataron al impostor y á cuantos se atrevieron á de
fenderle. 

321. DARÍO, por sobrenombre HISTASPES , del nom
bre de su padre , y uno de los siete conjurados , fué 
escogido por ellos á la edad de veinte y ocho años 
para ocupar el trono de Persia, debiéndolo á la des
treza de su escudero Ochares, que en la reunión que 
la precedió hizo relinchar el primero á su caballo al 
salir el sol , lo que decidió del trono, según el conve
nio que los conjurados hablan hecho entre sí. El nuevo 
rey se mostró reconocido para con sus electores, dis
tribuyéndoles los mejores gobiernos y otorgándoles 
otros favores. Pero habiendo querido Intafernes , uno 
de ellos , forzar la entrada de palacio en una ocasión 
prohibida, Darío se creyó obligado á hacerle morir 
con toda su familia, cómplice en el delito, exceptuando 
su mujer y su hijo primogénito. 

Para asegurarse en el trono, Dario se desposó con 
dos hijas de Ciro , Atossa y Aristona. 

317. Impacientes los babilonios'por sacudir el yugo 
de los persas, se sublevan el año cuarto del reinado 
de Dario , después de tomar las precauciones necesa
rias para tener segura su ciudad. Darío la sitia, y pierde 
inútilmente veinte meses delante de la plaza. 'Zofiro, 
su amigo éhijo de Megabises, imagina una exlratage-
ma casi increíble para entregársela. Habiéndose He
cho cortar las orejas y la nariz, se presenta en este 
estado en Babilonia, diciendo que Dario le habia mu
tilado de aquella manera por odio, y se ofrece á ayu
darlos , para vengarse de un trato tan cruel. Le cre
yeron, y dándole entrada en la ciudad, le pusieron al 
frente de la guarnición, con la cual hizo algunas sali
das afortunadas contra los persas. Habiendo adquirido 
de este modo toda la confianza de los babilonios , ad
virtió á Dario, quien se habia retirado con el grueso 
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de su ejército, el momento á propósito para acercarse 
á las murallas Llega, y penetra en la ciudad, por una 
puerta que Zofiro le habia mandado abrir. El vence
dor, después de haber hecho empalar á cinco mil de 
los amotinados , perdonó á los restantes , y como los 
babilonios para economizar sus víveres hablan dego
llado sus mujeres y sus hijos , hizo ir cincuenta mi l 
mujeres de las provincias vecinas, para que de nuevo 
poblasen la ciudad. Tenían las murallas de Babilonia 
doscientos codos de elevación, y su anchura era tal 
que podían pasar por ella cuatro carros de frente. Da
rio las redujo al cuarto de su altura. 

31 í . Tan feliz resultado cegó á Dario y le hizo aca
riciar la idea de llevar la guerra al país de los escitas 
que habitaban entonces entre el Isler ó Danubio , y el 
Tañáis (hoy D o n ) , pueblos nómadas que no tenían 
morada fija. El pretexto que alegó para atacarlos, fué 
el designio de castigarlos por una invasión que habían 
hecho ciento veinte años antes al Asia menor, de la 
cual habían permanecido dueños por espacio de veinte 
y cinco años (Yide Ciájara , rey de los medos). Ha
biendo levantado para esta expedición un ejército de 
setecientos miL hombres , se puso en marcha el no
veno año de su reinado , y pasó el Bosforo de Tracia 
por un puente de barcas. Los escitas, conociéndose 
débiles para resistirle , retroceden á medida que ade
lanta, contentos con presentarle de tiempo en tiempo 
algún combate parcial; pero sin llegar nunca á una 
acción decisiva. Dario, después de perdidos ochenta 
mi l hombres, persiguiéndolos hasta el Tañáis, sin en
contrar pozos ni fuentes por el cuidado que tenían de 
cegarlos á su paso, ni forraje por habar por todas 
partes la yerba destruida y consumida á medida que 
adelanta , aprovecha las tinieblas de la noche para re 
tirarse, dejando al partir á Megabises, su lugartenien
te , encargado de vigilar las conquistas que habia he
cho en la Tracia. Después de haber repasado el Bos
foro con los restos de su ejército , se dirige á Sardes, 
en donde, durante su permanencia de un año, sabe que 
los escitas han entrado de nuevo en la Tracia, de don
de han sacado un botín considerable. 

309. De regreso á Persia, Dario, incapaz de reposo, 
vuelve sus armas hácia el oriente. Pero antes de d i 
rigirse a l l á , hace partir , bajo las órdenes de Scilax 
de Caria, gran navegante, una parte de su escuadra 
para descender por el rio Indo. Scilax, con una ilota 
que hizo construir, penetró hasta el océano meridio
nal , de donde tomando su ruta hácia el occidente, 
regresó á la Persia por el mar Rojo. Darío , instruido 
de la situación y de la opulencia del país , se pone en 
marcha para conquistar sus riquezas. El éxito acreditó 
sus esperanzas, volviendo triunfante de aquel p a í s , 
después de imponerle un tributo de trescientos se
senta talentos, á mas de una prodigiosa cantidad de 
pedrería que sacó de él. Megabises, después de la re
tirada de los escitas, habia llegado al cabo á resta
blecer en Tracia los negocios de la Persia. Otones, 
que se le dió por sucesor verosímilmente á causa de 
su muerte , las mantuvo bajo el mismo pié. 

504. No parecía Dario oenpaido mas que en pensa
mientos pacíficos , cuando al cabo de cinco años las 
turbulencias que se levantaron en la isla de Kaxos, la 
mas poderosa de las Cicladas, inflamaron de nuevo 
su ambición. Los principales habitantes, arrojados de 
ella por el populacho , imploraron el favor de Aristá-
goras , gobernador de Mileto, para ser restablecidos. 
Aristágoras los acogió favorablemente , é interesó en 
su favor á Artafernes, hermano de Dario , y goberna
dor de Sardes. Este último les envió sin dilación una 
armada de doscienlas velas , bajo el mando de Mega-
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baze , pero con subordinación á las órdenes de Aris-
tágoras 

304. La rivalidad que se introdujo entre los dos 
generales, hizo fracasar la expedición, y Megabaze 
tuvo la destreza de hacer recaer toda la culpa en Aris-
(ágoras , á quien el despecho condujo á la rebelión. 
Sostenido por Histieo, á quien Dario , por la descon
fianza que le inspiraba su crédito habia llamado del 
gobierno de Mileto para que residiese en la corte, vol
viéndole á él en seguida para sofocar las turbulencias, 
Aristágoras recorrió las ciudades de la Jonia , que i n 
dujo á sacudir el yugo de los persas , recobrando su 
libertad. El mismo llislieo los animó con su ejemplo, 
haciendo dimisión de su gobierno de Mileto. Habién
dose confederado toda la Jonia, declara la guerra al 
rey de Persia. Aristágoras hace entrar á los atenien
ses en esta liga; pero no puede lograrlo delos lacede-
monios , por la negativa de su rey Cleomeno, quien 
pronto tuvo ocasión de aplaudirse -de esta negativa, 
sabiendo poco tiempo después, que una batalla ganada 
por los persas habia disuelto la confederación. Los j o -
nios , aunque abandonados de sus aliados-, no por esto 
dejaron de continuar la guerra. En su flota recorrieron 
el mar Egeo y el Helesponto, en donde se apoderaron 
<le Rizancio , y otras plazas, obligando á los caries de 
la isla de Chipre á juntarse con ellos. Poco después, 
<los persas hicieron un desembarco en aquella isla , y 
Ies presentaron una batalla, en donde pereció el va
leroso Aristágoras con las armas en la mano. Reem
plazóle Pi tágoras , que habia dado pruebas de valor y 
capacidad. Pero su prudencia no le sirvió á causa, de 
la súbita deserción de los de Sanios y Lesbos, en la 
defensa de Mileto, en donde se habia encerrado al 
acercarse Artafernes y Otanes, que hablan reunido sus 
fuerzas para sitiar esta plaza. La flota de los jonios fué 
destruida, y Mileto enteramente arruinada, lo mismo 
que las otras ciudades de la confederación. Histieo, 
que habia suscitado la revolución, muere en una cruz, 
y^la juventud milesiana de uno y otro sexo es condu
cida á Persia. 

494. Habiendo pacificado de este modo el Asia me
nor , piensa Darlo en vengarse de los atenienses, que 
miraba como los autores de un incendio que habia 
consumido á Sardes, durante la última guerra. El jefe 
que escogió para la expedición que meditaba contra 
ellos , fué su yerno Mardonio , hijo de Gobrias, hábil 
general, y al que tal vez solo faltaba la experiencia de 
su padre para igualarle. Después de haber atrave
sado Mardonio la Tracia, con sus tropas de tierra, 
entró en la Macedonia, en tanto que su armada la cos
teaba á su vista y en la misma dirección. Pero una 
tempestad que la sobrecogió al doblar el promontorio 
del monte Atos-, la destruyó cien naves , con pérdida 
de veinte mil hombres. Casi al mismo tiempo, los b r i -
gios, pueblos de.la Tracia, cayeron de noche sobre el 
ejército de tierra , destrozando una gran parte de él. 
Este doble descalabro obligó á Mardonio á volver al 
Asia. Sucedióle Datis, medo donación, con Artafernes, 
hijo de un célebre general del mismo nombre, y llegó al 
Helesponto con un ejército de quinientos mil hombres, 
conducidos por seiscientos buques. Lo primero que 
hizo al saltar en tiera , fué enviar , en nombre de su 
dueño, heraldos á toda la Grecia para pedirles la tierra 
y el agua, fórmula usada por los persas con los pue
blos que querían sojuzgar. La mayor parte de las ciu
dades, asustadas por tan terrible armamento , se so
metieron. Pero Esparta y Atenas estuvieron muy dis
tantes de imitarlas. Para desafiar las amenazas de los 
persas , los espartanos, cogieron á los heraldos y ar
rojaron al uno en un hoyo y al otro en un .pozo , d i -

ciéndoles que tomasen á su albodn'o la tierra y el agua. 
Con todo, avergonzados luego de esta violación del 
derecho de gentes, trataron de repararla con excusas, 
que Dario pareció no desatender. La flota persa, reu
nida en Sanios , biza proa hácia la isla de Naxos , á 
cuya conquista siguió la de las otras islas del mar 
Egeo. La conquista de Eretria, .que tuvo lugar poco 
después , le abrió el camino hasta las llanuras de Ma
ratón , no muy lejos de Atenas. 

490. Allí fué , en donde , con diez mil infantes, sin 
caballería , Milcíades , general ateniense , secundado 
por Arístídes y Temístocles, alcanzó una brillante vic
toria sobre los persas, cuyo ejército era por lo menos 
diez veces mas numeroso que el suyo. Los atenienses 
no perdieron mas que doscientos hombres en esta j o r 
nada , y los persas solo dejaron seis mil en el campo 
de batalla; pero, perseguidos en su fuga por mucho 
mayor número al querer entraren sus naves, siete de 
estas fueron tomadas por los enemigos, y «quemado 
mucho mayor número. 

Dario, mas irritado que desalentado por esta der
rota , resolvió para borrar fal afrenta, marchar en 
persona , al frente de su ejército , contra los griegos. 
Pero en tanto que hacia nuevos preparativos para 
llevar á cabo su intento, una revuelta de los egipcios 
le obligó á pasar á su país -con todas sus fuerzas para 
reducirlos. Era costumbre entre los persas, que, cuando 
el rey iba á la guerra, nombrase anticipadaméiUe un 
sucesor. Dario se conformó á ello con tanto mayor 
placer, cuanto que ya se hallaba en edad muy avan
zada. Tenía seis hijos; tres de su primera mujer, hija 
de Gobrias , y tres de Atossa, hija de Ciro , nacidos 
después que él se hallaba en el trono. Artabarzano 
era el mayor .del primer mati'imonio ., y Jerjes lo era 
del segunda. Ambos .pretendían la sucesión; pero la 
obtuvo Jerjes porque era nieto de Ciro, mirado como 
el fundador del nuevo reino de Persia. Lejos de ofen
derse por esta preferencia Artabarzano , fué el primero 
en rendirle homenaje, postrándose á sus p i é s , según 
acostumbran los persas ( 486 ). La muerte no permi
tió á Dario emprender su expedición á Egipto. Termi
nó su existencia después de un reinado de treinta y 
seis años., antes de que quedasen terminados sus pre
parativos. 

Rajo el reinado de Dario se coloca , según la op i 
nión mas verosímil., al famoso Zoroastro ó Zerdusht, 
filósofo indio. Habiendo pasado á -Susa, cerca del 
príncipe , llegó al cabo á convencerle de su doctrina, 
y hacer de él uno de sus mas celosos prosélitos. El 
dogma principal de su religión , era la existencia de 
dos seres principales , el uno principio del bien y el 
otro del mal , sobre los cuales estaba un dios supre
mo, creador de la luz y de las tinieblas , y que por 
la mezcla de estos dos principios hacia tocio cuanto 
quería. « Pero para no hacer á Dios autor del mal, 
decía que Dios no habia criado originariamente mas 
que la luz ó el bien; que el mal le siguió como la 
sombra sigue al cuerpo, y no era en sí mas que una 
privación del bien. Este Ser supremo é independiente 
por sí mismo existía desde toda la eternidad, y se ser
via del ministerio de dos ángeles , uno que presidia la 
luz , otro las tinieblas , y con cuya mezcla se habia 
formado todo cuanto existe. Cuando el ángel de luz 
era el mas fuerte, el bien triunfaba del m a l ; y al con
trario cuando el ángel de las tinieblas dominaba al de 
la luz. Zoroastro añadía, que este combate de los dos 
ángeles debia durar basta el fin del mundo , que en-
tónces habrá una resurrección universal y un día de 
juicio en que cada uno recibirá la recompensa de sus 
acciones ; que los dos ángeles serán separados para 
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siempre ; y que la luz y las tinieblas no se confundi-
rán ya mas. » 

Esta secta que subsiste aun en él dia en algunos 
lugares de la Persia y de la India, bajo el nombre de 
« Gáqros » ó « Guebros » , ha conservado todos estos 
dogmas sin ninguna alteración. Bien se ecba de ver 
que Zoroastro babia sacado gran parte de sus ideas 
de los libros santos, ajustándolas á la antigua religión 
de los persas y medos. Aquellos pueblos adoraban al 
fuego como símbolo de la divinidad, y mantenían bra
seros encendidos en las montañas y al aire libre; pero 
como este fuego estaba expuesto á la l luv ia , Zo
roastro ordenó que se construyesen templos para me
j o r guardarle. Los sacerdotes velaban dia y nocbe 
para conservarle (Eardion, Hist. Univ. 1. m , p. 10). 
Los sectarios de Zoroastro le atribuyen un libro que 
encierra su doctrina. Esta obra llevada á Francia por 
Anquetil, fué traducida por él en la colección que pu
blicó en 1770, bajo el nombre de Zeud-Avesta, 2 vol. 
en 4.° 

48a. JERJKS, después de terminar en el primer año 
en su reinado los preparativos empezados por Dario, 
su padre, contra el Egipto, se puso en marcha el s i 
guiente hácia aquel país , que sometió en una sola 
campaña , y del que nombró gobernador á su her
mano Aquemeno. Orgulloso por tan feliz resultado, 
hizo reunir un ejército que se hace ascender á cinco 
millones de bocas, para conducirle á Grecia, con el 
objeto de lavar la afrenta de la jornada de Maratón. 
Habiendo convocado antes de partir á los grandes y 
sabios de sus estados para consultarles sobre su em
presa , solo encontró contradicción en su tio Artaba-
no, que desaprobándola altamente se atrajo los mas 
sangrientos reproches. Todos los demás se habían de
jado arrastrar por Mardonío , que había sido el p r i 
mero en aplaudir la proposición del monarca. Re
suelta la guerra, hizo Jerjes, con los cartagineses, 
célebres ya por su poder y riquezas, un tratado de 
alianza ; por la cual estos se obligaban á hacer la 
guerra á l a s colonias griegas establecidas en Sicilia é 
Dalia para impedirlas que enviasen socorros al resto 
de la Grecia ( 481). Después de esto , parte Jerjes á 
Susa , el año quinto de su reinado (iv de la 74° ol im
píada ) y marcha á Sardes para donde había convo
cado sus fuerzas de tierra que Herodoto hace subir 
á setecientos ochenta y tres mil hombres. Pasó el i n 
vierno en ella y partió para la Grecia á principios de 
la priraaveia ( 480 J. Llegado al Helesponto, hoy es
trecho de Galípolí, le atravesó sobre un puente de 
barcas de siete estadios de largo, que hizo construirá 
costa de cuantiosos dispendios. Para abrir á su flota un 
paso para la Grecia menos peligroso que doblando el 
monte Atos, hizo abrir, si se ha de dar crédito á He
rodoto,. nó á través de la montaña, sino detrás de ella 
un canal bastante ancho para que pudiesen navegar 
por él dos navios de frente. Antes de abandonar el 
Helesponto, quiso tener la satisfacción de contemplar 
todo su ejército y armada reunidos cerca de Abidos. 
Habiéndose subido para este efecto á un edificio, lejos 
de alegrarle este espectáculo le hizo derramar l ág r i 
mas , al reflexionar que de tantos millares de hombres 
no quedaría ni uno en menos de un siglo. 

Los atenienses y los espartanos ó lacedemonios, los 
dos pueblos mas poderosos de la Grecia en aquel en
tonces, viendo aproximarse á Jerjes, se armaron de 
todo su valor para resistirle. Temístocles mandaba á 
los primeros; y Leónidas, su rey, á los segundos. Re
suelto á sacrificarse por la salud de la Grecia, Leóni
das fué á apostarse en el desfiladero de los Termópi-
las, entre la Tesalia y la Lócrida, con trescientos de 

los suyos, á los que se unieron cuatro-mil hombre* 
de otras tropas. Era una garganta de sesenta pasos en 
su mayor anchura , única por donde Jerjes podia pe
netrar en la Ática. Habiéndole hecho intimar el mo
narca persa que le entregase las armas , « ven á to
marlas », le contestó con laconismo. Los persas des
pués de atacar dos veces sin resultado á aquel cuerpo, 
no sabían qué partido tomar, cuando un habitante del 
país les enseñó un sendero que conducía á una emi
nencia que dominaba á los enemigos. Llegados allí 
acometieron por la espalda á Leónidas y los suyos, 
reducidos, después de haber despedido á los cuatro 
mil que le apoyaban, á trescientas personas , las que 
perecieron todas vendiendo rara su vrda, á excepción 
de uno solo. Este, llamado Aristodemo , habiéndose 
salvado en Esparta, fué mirado como un cobarde y 
nadie quiso tener relaciones con él; pero después re
paró valerosamente su falta en la batalla de Platea. 

El mismo dia en que se dió el combate de los Ter
mopilas, la flota de los griegos, que mandaban Temís 
tocles por Atenas y Euribíades por Esparta, alcanzó el 
20 del mes Boedromion ( 23 setiembre, según Petavio) 
una brillante victoria sobre la de los persas á vista de 
Jerjes que lo contemplaba sentado en su trono desde 
una eminencia. De este modo vengaron el desastre de 
Atenas que los persas hablan entregado á las llamas.-
Artemisa, reina de Caria, que con cinco navios babia 
acompañado á Jerjes, le predijo los desastres que le es
peraban en Grecia; pero la voz de los aduladores ahogó 
la suya: y el príncipe, viendo la intrepidez que ella ha
bla desplegado en el combate de Salamina, no pudo 
menos de decir que en-esta jornada los hombres se 
hablan vuelto mujeres, y las mujeres hombres; en fin 
cuarenta y cinco dias después de esta doble derrota 
partió para el Helesponto pensando repasarle por el 
puente que habla hecho construir; pero le encontró 
déstruido por las tempestades, y se vió precisado á 
hacer la travesía en una mala barca. Mardonio, á quien 
babia dejado en Grecia con trescientos mi l hombres, 
lejosde reparar sus pérdidas, no hizo mas que aumen
tarlas y consumar la ignominia de aquel príncipe. En 
tanto que descansaba en Tesalia y en Macedonia, los 
griegos estaban ocupados en reunir sus fuerzas en él 
istmo de Corinto (479), y el año siguiente, viendo que 
marchaba hácia la Beocia, le salieron al encuentro con 
un ejército dé ciento veinte milhombres, conducidos por 
Pausanias, rey de Lacedemonia, y Arístides, general 
de los atenienses. Los dos ejércitos se encontraron en 
las llanuras de Platea, el 3 de Boedromion (23 de se
tiembre, según Petavio). Diéronse una batalla decisiva 
en la que pereció Mardonio, y su ejército fué hecho 
trizas. El mismo dia la armada naval de los griegos 
alcanzó otra victoria no menos completa sobre la de 
los persas cerca de Micala, promontorio en las costas 
del Asia menor. Jerjes recibió la noticia de estos nue
vos desastres, hallándose en Sardes en el seno d é l a s 
voluptuosidades á que se habia entregado. Entónces, 
creyéndose perseguido por los griegos, tomó precipi
tadamente el camino de Susa. Pasó el resto de su r e i 
nado en la molicie y el libertinaje, en tanto que los 
griegos le conquistaban las provincias del Asia menor 
apoderándose de la isla de Chipre , que sin embargo, 
recobraron sus tropas. Artabano capitán de sus guar
dias y su favorito libró á la Persia de tan odioso mo
narca , asesinándole en su lecho, de concierto con el 
eunuco Mitridates el año veinte y uno de su reinado. 

í S o . ARTAJERJES, llamado LCNGIMANO, porque te
nia la mano derecha mas larga que la izquierda, ter
cer hijo de Jerjes, le sucedió, siendo aun muy jóven, 
por la perfidia de Artabano. Este oficial. después de 
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haberle inducido á deshacerse de Dario , su hermano 
mayor, acusándole de ser el asesino de su padre, 
aprovechó la ocasión de hallarse ausente Histaspes, su 
luTinano segundo , sátrapa ó gobernador de la Bac-
triana, para colocarle sobre el trono. Pero, habien
do descubierto las siniestras intenciones del malvado, 
contra su propia persona, le previno Artajerjes , ase
sinándole por su propia mano. Yengó igualmente la 
muerte de su padre en el eunuco Mitridates, cómpli
ce de Artabano, condenándole á u n suplicio muy usado 
en l'ersia el cual consistía en lo siguiente: Encerraban 
al paciente de espaldas entre dos calderos puestos uno 
sobre el otro dejándole solo el espacio necesario para 
sacar la cabeza á fin de que pudiese recibir algún a l i 
mento , que le obligaban á lomar pinchándole los ojos. 
En este estado vivia hasta que los gusanos engendra
dos por sus excrementos le hablan roldo las entrañas , 
lo que sucedía á los veinte dias. 

459. AUTAJEIUES, después de haber derrotado en dos 
batallas á su hermano Histaspes, que le disputaba el 
trono, envió bajo las órdenes de otro hermano suyo 
llamado Aquemenides, un ejército de trescientos mi l 
hombres contra los egipcios que se hablan sublevado, 
eligiendo por rey á Inaro, príncipe de Libia, hijo del 
rey Psammético, muerto por Cambises. Habiendo caldo 
los egipcios , secundados por los atenienses, sobre el 
ejército persa, le derrotaron en una gran batalla con 
pérdida de cien mi l hombres, en cuyo número se 
contaba su general. Los que escaparon, refugiándose en 
Memfis, se resistieron en ella por espacio de tres años, 
durante los cuales Artajerjes levantó un nuevo ejército 
que puso á las órdenes de Megabises , hijo de Zopiro. 
Este, después de haber libertado la plaza, dió una san
grienta batalla á los egipcios , en la cual Inaro herido, 
perdió un gran número de gente. Persiguiendo los 
persas á este príncipe en su retirada, le sitiaron en 
Riblos, ciudad situada en una isla formada por dos bra
zos del Ki lo , en donde se mantuvo por espacio de un 
año y medio , al fin del cual los persas se acer
caron á la plaza dejando en seco uno de los brazos del 
r io , lo que obligó á Inaro á capitular, consintiendo, 
bajo la promesa que se le hizo de salvarle la vida, en 
acompañar al general persa hasta Susa. 

4o0. Ko contentos los atenienses con haber echado 
de Europa á les persas, pretendieron quitarles la isla 
de Chipre, y con este intento hicieron partir, bajo las 
órdenes de Cimon , hijo de Milcíades, una flota de dos
cientas velas. Este general, después de tomadas m u 
chas plazas y de derrotar á Artabazo, que habla acu
dido al socorro de la isla con una armada de trescien
tas velas , hizo un desembarco en Cilicia , en donde 
derrotó á Megabises, que mandaba un ejército de tres
cientos mi l hombres,. después de lo cual volvióse á 
Chipre para terminar su conquista. Entónces fué cuan
do Artajerjes, debilitado por tan ruinosa guerra, hizo 
pedir la paz á los atenienses , la que obtuvo con las 
condiciones siguientes: 1.° que todas las ciudades 
griegas del Asia gozarían de una plena independen
cia; 2.° que ningún buque de guerra persa entraría 
en los mares que se extienden desde el Ponto Euxino, 
hasta las costas de Pamfilía; 3.° que ningún general 
persa se acercaría á estos mares á tres jornadas de 
distancia; 4.° que los atenienses no atacarían ninguna 
de las posesiones del rey de Persia (449). Así termi
nó, el año cuarto de la Olimpíada ochenta y dos, la 
guerra que duraba hacia cincuenta y un años ént re los 
persas y los griegos, con una paz tan humillante pa
ra los primeros como gloriosa para los segundos. 

448. El rey de Egipto Inaro, permanecía aun cau
tivo en Susa. La reina Amcstris, que hacia cinco años 

no cesaba de pedir al rey su hijo que se lo entrega
se, obtuvo al fin lo que deseaba. Teniéndole en su po
der , le hizo crucificar con una insigne perfidia, man
dando decapitar al mismo tiempo á todos los prisione
ros que le habían acompañado , para vengar la muerte 
de Aquemenides. Megabises, indignado por esta atro
cidad, se retiró á su gobierno de Siria, no tardando en 
levantar allí el estandarte de la rebelión. Derrotados 
sucesivamente dos ejércitos que Artajerjes envió con
tra é l , fué á encontrarle su esposa Amytis, hermana 
del rey, junto con su hermano Artanio, y lograron 
hacerle entrar de nuevo en la obediencia. 

424. Terminó Artajerjes su vida el año cuarenta y 
uno de su reinado, dejando por sucesor el único hijo 
que tenia de legítimo matrimonio. Pero además con
taba otros diez y siete, habidos en sus concubinas. 
JEUJES I I , hijo legí t imo, á quien había designado 
para sucederle, solo gozó del trono por espacio de 
cuarenta y cinco días. Sogdiano, su hermano natu
ral , de concierto con el eunuco Farnaces, le asesinó 
un dia festivo hallándole embriagado. 

SOGDIANO, apoderándose del trono después de la 
muerte de Jerjes I I , quiso afianzarse mas en él con 
otro fratricidio. Pero Oco, contra quien se dirigían sus 
funestos designios , poniéndose en guardia , interesó en 
su favor á los grandes y á los gobernadores de pro
vincia , que colocaron sobre su frente la corona y 1c 
proclamaron rey. Siéndole entregado Sogdiano, fué 
condenado á un nuevo suplicio, que en seguida se h i 
zo común en Persia. Este fué el de la ceniza. Desde 
una de las mas elevadas torres le precipitaron de ca
beza sobre un gran montón de ceniza, que no cesaron 
de remover hasta que le hubieron ahogado. De este 
modo pereció á los seis meses y quince dias de r e í -
nado (¿ tes . 1. 47 , Dlon, Suíd. 1. x u ) . 

Oco , á su inauguración, cambió su nombre en el 
de Dario, al que después añadió el de Noto (Macab. 
í. I I , c. 13). Disputóle el trono su hermano Arsites, 
apoyado por algunas tropas griegas conducidas por 
Artífius , hijo de Megabises. Después de tres batallas 
se hizo dueño de su persona. Teniéndole en su poder 
le hizo morir en la ceniza á instigación de Parysalis 
su mujer, y al mismo tiempo su hermana por parte 
de padre. 

414. Nueva conspiración formada contra él por P i -
sytenes, gobernador de Lid ia , á quien Lycon, capi
tán ateniense, condujo tropas de su nación. Tisafernes 
enviado contra el rebelde , logró sobornar su e jér 
cito é inducirle á recurrir á la clemencia del rey, que, 
lejos de perdonarle, le hizo expiar su crimen en la ce
niza. Ko impidió este suplicio que Artojaro , primer 
eunuco, y el mas querido, aspirara al cetro; pero ven
dido por su mujer, fué entregado á la reina Parysa-
tis, que le hizo sufrir una muerte vergonzosa y cruel. 
Amirteo, que bajo el reinado de Inaro , rey de Egip
to, se había refugiado en la parte baja de aquel pa í s , 
después de la derrota de este príncipe, reapareció ba
jo el reinado de Dario, y haciéndose adjudicar la co
rona de Egipto , por gran número de compatriotas y 
de á r a b e s , hizo frente al rey de Persia por espacio de 
seis años. 

En su esposa Parysat ís había tenido Darío dos h i 
jos : Arsace , nacido antes que se sentase en el trono, 
y Ciro nacido después de ocuparle. Este, á quien ha
bía hecho gobernador de las provincias del Asia me
nor pretendía lasusecion (487). Ocupado en esta idea, 
y contándose ya como soberano , hizo dar muer
te á dos hijos de una hermana de su padre, porque 
al comparecer ante él no se habían cubierto las ma
nos con las mangas, según el ceremonial que se 
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observaba cn!ónccs en presencia del rey. Necesario 
fué todo el poder que la reina tenia en "el ánimo de 
su esposo para salvar al bijo de la pena del talion, 
que querían hacerle sufrir. Darlo terminó su car
rera después de un reinado de diez y nueve años. 

403. ARSACES, hijo mayor de Darlo y de Parysatis, 
tomó, al sncederle, el nombre de ARTAJERJES , al que 
se añadió el epiteto de MXEJION á causa de su excelen
te memoria. Los sacerdotes de Relona, según costum
bre, le consagraron en el templo de Pasargada. Habién
dole dicho uno de estos sacerdotes que su hermano 
Ciro había tenido intención de asesinarle en aquel 
mismo templo , quiso hacerle morir, pero apaciguóle 
su madre que obtuvo también que le dejase en el go
bierno del Asia menor. 

Mnemon, habia casado, viviendo aun su padre, con 
ESTATIRA, hija de Hidarno, uno de los señores mas 
principales de Persia. Tenia un hermano llamado Te-
riteuemo, á quien Darlo Noto habla dado en matr i 
monio á su hija Amestris. Y esta tenia una hermana 
llamada Rojana, de quien se enamoró Teriteucmo, 
hasta el punto de quererla tomar por esposa asesinando 
á Amestris. Darlo previno su intento haciendo asesi
nar á Teriteucmo por lidiaste, uno de sus guardas. 
Toda la familia de Hidarno fué entregada á Parysatis, 
para que la hiciese sufrir el mismo trato que destina
ban á su hija Amestris. Esta cruel princesa hizo aser
rar por medio á Rojana, causa inocente del mal. To
dos los demás fueron decapitados á excepción de Es
tatira á quien concedió la vida por las lágrimas de 
Arsaces, gracia de que en adelante tuvo lugar de arre
pentirse. Tal era el estado de las cosas al tiempo de la 
muerte de Dario.-

Luego que Artajerjes Mnemon se halló sobre el t ro
no , hizo Estatira expiar á lidiaste, con los mas exqui
sitos tormentos , la parte que habla tenido en la ruina 
de su familia. Parysatis usó el mismo furor contra 
Mitridates, hijo de lidiaste, emponzoñándole, aunque 
detestaba el crimen de su padre (Ctesias in Perside). 

El perdón que Ciro habia obtenido del rey su her
mano , no habia ahogado en él los impulsos de la am
bición. Determinado á suplantar al monarca, indujo á 
Clearco, general lacedemonio, á levantar para él un 
ejército de tropas griegas, bajo el pretexto de una 
guerra que los lacedemonios se proponían hacer en 
Tracia. El célebre Alcibíades , ateniense, descubrió 
sin trabajo el objeto de este armamento. Púsose en ca
mino para avisar al rey de Persia; pero se encontró 
medio de deshacerse de él en el viaje. Tisafernes , ge
neral persa, no fué menos perspicaz que Alcibíades. 
Partió de Mileto para i r á advertir á Artajerjes de los 
designios de su hermano ; pero Ciro, salido de Sar
des , se hallaba en marcha para la Persia , al frente 
de trece mi l griegos, y cien mil hombres mas de t ro
pas bárbaras . Después de una larga y penosa marcha 
llegó á la provincia, y acampó en las llanuras de Cu-
naxa, en donde encontró á su hermano al frente de 
nuevecientos mi l hombres, dispuesto á darle batalla. 
Los dos ejércitos llegaron alas manos casi en seguida. 
Los griegos acometieron con tanta impetuosidad al del 
r e y , que el ala opuesta á ellos fué puesta en derro
ta , y los que rodeaban á Ciro le proclamaron rey. Pe
ro eí príncipe, viendo que en el mismo instante Arta
jerjes hacia un movimiento para tomarle el flanco, 
corrió á él con seiscientos caballos, mató por su pro
pia mano al principal, capitán de sus guardias, y 
descubriendo en seguida á su hermano exclama: «Ya 
le veow. Lanzándose en seguida hácia é l , le arroja el 
dardo, le hiere en el estómago y le mata el caballo. 
Entretanto que Artajerjes se halla en tierra, Ciro le hace 

otra herida, lo que no le impide montar en otro caballo. 
Los guardias del rey , viendo que su hermano va á 
descargar sobre él un nuevo golpe, le abruman bajo 
una lluvia de flechas, hiriéndole con ellas al tiempo que 
Artajerjes le atraviesa con su javelina. Los señores 
afectos á Ciro, no queriendo sobre vivirle , se hicieron 
matar cerca de su cuerpo; prueba segura, dice Jeno
fonte, que sabia elegir á sus amigos, y de que era 
sinceramente amado. El rey , su hermano , tuvo la ba
jeza de hacer cortar la cabeza y la mano derecha á 
su cadáver , añade Jenofonte á quien copiamos. 

401. La muerte de Ciro dejó á los griegos en el mas 
cruel embarazo. Hasta el dia siguiente de la batalla no 
tuvieron noticia de tan triste suceso, acabando de r e 
chazar á Tisafernes, que habia marchado en su per
secución. Faltos de víveres y bagajes, teniendo un i n 
menso espacio que recorrer, ríos y desfiladeros que 
atravesar , para llegar á su patria, reducidos lo mas 
á diez mi l hombres, nada les espanta; aun se atreven 
con la audacia que inspira la victoria á enviar la co
rona á Artajerjes, diciendo que á los vencedores cor
responde darla. Por única respuesta el rey les hizo 
pedir las armas. Contestáronle, que no tenia mas que 
irlas á buscar. Hicieron mas; ofrecieron generosa
mente su amistad al príncipe. Negocióse sin fruto; los 
griegos, rodeados de un ejército victorioso, hablan con 
tanta energía como si se hallasen en el centro de su 
patria. Adelantáronse audazmente hácia el ejército del 
r e y , que sorprendido de su continente, les ofreció la 
paz. Convínose en escoltarlos; tenían que recorrer mas 
de ochocientas leguas de país . Emprendieron y ejecu
taron sin otras provisiones que su valor, la brillante 
retirada conocida bajo el nombre de retirada de los 
diez mi l (Turpin). Empezóla Clearco, pero h a b i é n 
dole hecho asesinar con baja perfidia Tisafernes, Jeno
fonte, discípulo de Sócrates, tan buen filósofo como 
gran capitán, se encargó del mando, y los griegos de 
bieron en gran parte su salvación á su valor é in te l i 
gencia. Él mismo escribió la historia de la expedición 
de Ciro, y de la retirada de los griegos, y esta obra 
que ha siclo la admiración de toda la antigüedad , se 
ha conservado hasta nuestros dias (Hardion). 

La tranquilidad que la partida de los griegos de
volvió á la Persia, no se extendió hasta la corte de A r 
tajerjes. Dos princesas, Parysatis, su madre, y su es
posa Estatira , sostenían la turbulencia con sus dife
rencias. La primera, á quien nada costaba el crimen, 
halló medio de deshacerse de la otra con veneno. El 
rey , que amaba tiernamente á su esposa , no pudo 
perdonar á su madre esta atrocidad. Desterrándola á 
Rabilonia estaba resuelto á no volverla á ver , pero , 
mitigado el dolor con el tiempo, tuvo la debilidad de 
llamarla , y de dejarle tomar otra vez el ascendiente 
que sobre él tenia. 

400. Tisafernes, después de la muerte de Ciro , 
fué enviado á su gobierno del Asia menor, revestido 
de la misma autoridad que habia tenido eí pr ínc ipe . 
Pero , lejos de trabajar en procurarse la estimación y 
el afecto de las ciudades griegas de su provincia , a 
ejemplo de Ciro, solo parecía ocupado en oprimirlas. 
Habiendo implorado los socorros de los lacedemonios, 
obtuvieron un cuerpo de tropas mandadas por Dercy-
llidas, hábil general, muy ingenioso en el invento do 
nuevas máquinas de guerra. Tisafernes tenia por colega 
en una provincia cercana á la suya á Farnabaces, con 
el cual estaba desavenido. Apercibido de ello el general 
lacedemonio, formó treguas con el primero, y en
trando en la provincia del segundo, hizo en ella con
quistas, que aquel le abandonó por un tratado que 
juntos concluyeron. Trasladándose en seguida Far-
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nabacos á la corte de Persia, acusó a Tisafernes de i n 
teligencia con el enemigo común. Por su consejo el 
rey hizo equipar una flota considerable en las costas 
de Fenicia y de Siria, cuyo mando dió á Conon, cé l e 
bre ateniense, que, desterrado de su patria, se habia 
retirado á Chipre. Instruidos los lacedemonios de que 
este armamento estaba destinado contra ellos , envia
ron á Agesilao , uno de sus reyes , á Asia, para que 
hiciese una diversión por aquel lado. Burlado por 
Tisafernes , que le habia prometido que su dueño de
jarla libres las ciudades griegas del Asia , fingió Age
silao querer invadir la Caria. Pero en cuanto vió que 
las mejores tropas persas hablan entrado en esta pro
vincia , dirigió las suyas á Frigia de donde sacó un 
inmenso botin que llevó á Éfeso en donde pasó el i n 
vierno. En la campaña siguiente hizo publicar Agesi
lao que marcbaba á la Lidia; el general persa creyó 
que este rumor era una estratagema para poder i n 
vadir la Caria, país montuoso , y en consecuencia 
mandó allí toda su infantería , quedándose con solo la 
caballería. No tardó mucho en saber que Agesilao se 
hallaba efectivamente en la Lidia, y que se disponía á 
sitiar á Sardes, y acudió allí con su caballería. En 
cuanto Agesilao se apercibió de ello r apresuróse á 
presentar batalla antes que se le juntase la infantería. 
Poniéndole en fuga al primer choque, los lacedemo
nios pudieron saquear á su placer el país antes de 
retirarse. 

El rey de Persia no pudo perdonar á Tisafernes la 
derrota de su ejército. Excitado por su madre Pary-
satis , enemiga declarada de aquel general, hizo-par
t i r á Titrauste , capitán de sus guardas, con orden se
creta de darle muerte. Titrauste, habiéndole atraído á 
una conferencia, con pretexto de concertar juntos, las 
operaciones de la próxima campaña , le hizo cortar 
la cabeza y la remitió al rey de Persia. Parysatis, 
contemplándola , tuvo la cruel satisfacion de ver ven
gada la muerte de su hijo Ciro en el que ella miraba 
como á principal autor de la misma. 

394. Algún tiempo después Agesilao fué llamado á 
Esparta por los eforos , para defender esta república 
contra sus vecinos, que dejándose ganar por el dine
ro del rey de Persia, se hablan declarado contra ella. 
Agesilao, al partir , no pudo menos de decir , que el 
rey de Persia le arrojaba de Asia con treinta rail ar
queros , aludiendo á las monedas dáricas que tenían 
grabada la figurado un arquero. Apenas habia pasado 
el Bósforo , cuando Conon y Farnabaces atacaron en la 
rada de Guido , con una flota de cien naves , la de los 
lacedemonios, mandada por Pisandro, cuñado de Age
silao. Á pesar de la herólca defensa de este almirante, 
que se hallaba inferior en fuerzas, los primeros alcan
zaron una completa victoria, que destruyó sin reme
dio los negocios de los lacedemonios en Asia. M u 
chos de sus aliados se les separaron luego, pasán 
dose algunos á sus enemigos. Solo las ciudades de 
Seste y Abydos les permanecieron fieles. Conon, des
pués de recorrer como vencedor las islas Cicladas, 
volvió al puerto de Atenas (393), con ochenta navios 
cargados de despojos, que se emplearon en reedificar 
las murallas de Atenas y del puerto, con eLmuro que 
las unia. Lo que hay aquí de notable, es que la c iu 
dad de Atenas fué. reedificada por los persas que la 
hablan destruido, y sus murallas reconstruidas á ex
pensas de los lacedemonios que las hablan desmante
lado (Corn. Nep. in Conon). Viéndose estos últimos 
abandonados de todos sus aliados, buscaron un medio 
de vengarse de Conon, y enviaron á Teribase, go
bernador de Sardes, uno de sus conciudadanos l l a 
mado Antalcido, para acusar á Conon de haber formado 

el designio de arrebatar k los persas la Eólida y la Jo-
nia. Teribase , en vista de esta acusación, hizo arries-
tar á Conon, de quien nada mas dice la historia, lo que 
ha dado lugar á algunos escritores para decir, que, 
conducido á Susa por Teribase, fué muerto en ella. 
Pero el silencio que sobre esto guarda Jenofonte , su 
contemporáneo , deja mucho lugar á la duda. Teriba
se , en efecto, pasó á Persia para llevar al rey el pro
yecto de paz que habia formado con el diputado lace-
demonio. Aprobado por el rey, Teribase, á su regre
so, convocó las ciudades griegas para leérselo (387). 
Contenia , en substancia, que todas las ciudades grie
gas del Asia pertenecían al rey , que las demás per-
manecerian libres é independientes ; que el rey en
tregaba á los griegos las ciudades deLemnos, de Sci-
ros y de Imbros ; y guardaba las de Clazoinene y de 
Chipre. Esta es la paz llamada de Antalcidos , tratado 
vergonzoso que entregaba á los persas todos los esta
blecimientos que los griegos tenían en Asia , defendi
dos con tanto valor y éxito por Agelisao. 

Tres años después , Evágoras , descendiente de los 
antiguos reyes de Salamina, capital de Chipre, dispu
taba con el valor y habilidad de un gran capitán esta 
isla al rey de Persia. Los atenienses, con quienes es
taba aliado, á pesar del tratado que tenian con. los 
persas , no pudieron menos de darle socorros. Reci
biólos también del Egipto , y por su medio logró po
ner la flota y el ejército de los persas en el mayor 
apuro. Pero, habiéndole faltado mas adelante Achorisr 
rey de Egipto, hizo, después de una guerra que habia 
costado cincuenta mil talentos á la Persia, un tratado, 
por el cual retuvo á Salamina, dejando el resto de la-
isla á sus enemigos (Isócrates in Evag.). 

384. Terminada la guerra de Chipre, llevó Artajerjes 
la destrucción, no se sabe con qué motivo, al país de 
los cadusienses, pueblo sitiado entre las montañas que 
separan el Ponto Euxino del mar Caspio. El ejército que 
envió contra ellos , demasiado numeroso para mante
nerse en un país tan estéril, se vió pronto apurado por 
el hambre. Teribase, que se hallaba en el ejército en 
clase de prisionero, después de suplantado por Oren
te, su acusador, imaginó un medio para salvarle. Los 
cadusienses tenian dos reyes , que acampaban sepa
radamente con sus tropas. Teribase fué á encontrarlos 
uno después del otro, persuadiéndoles que su co
lega tenia tratos con el enemigo. Esta estratagema 
surtió el efecto deseado. Los dos reyes se apresura
ron á porfía á proponer la paz al rey de Persia, y la 
consiguieron. 

377. Solo le faltaba al rey de Persia, para asegurar
se una completa tranquilidad, la reducción del Egipto. 
Hizo para obtenerla grandes preparativos, en tanto que 
Achoris, que gobernaba aun aquel país , se disponía á 
la defensa. Un gran número de griegos y otras tropas 
auxiliares acudieron á su socorro , bajo el mando del 
ateniense Cabrias. Farnabaces, sabiendo la llegada de 
este general, hizo grandes cargos á los atenienses, en 
nombre de su dueño, por haber así olvidado las aten
ciones que le debían. En su consecuencia, llamaron á 
Cabrias , poniendo á Ificrates al frente de los griegos, 
enviados al servicio de la Persia. En tanto que este ge
neral acostumbraba á los persas á la disciplina militar 
murió Achoris, y tuvo rápidamente tres sucesores, el 
último de los cuales se llamaba Nectanebo. La guerra 
que trás de inmensos preparativos hicieron al Egipto los 
persas y los griegos , no dió ningún resultado por la 
mala inteligencia de los jefes. 

362. Doce años transcurrieron sin que Artajerjes se 
ocupase en la guerra de Egipto : pero al fin salió de 
su especie de letargo. Reinaba Tacos en Egipto. Aliáu-
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dose con los lacedemonios, le enviaron un cuerpo de 
tropas, mandado por su rey Agesilao. Tacos novio 
en él mas que un anciano decrépito (contaba enlón-
ces ochenta años) cuya figura , traje y modales con
trastaban extrañamente con el lujo y la molicie de la 
corte de Persia. En vez de darle el mando de sus tro-
pas^ Tacos le retuvo para sí. Pero, queriendo trasla
dar el teatro de la guerra á Fenicia, irritó á sus s ú b -
ditos, que sublevándose pusieron en su lugar á .su hijo 
Kectanebo , segundo de este nombre. El rey de Egipto 
destronado , se salvó en Persia, en donde le dieron el 
mando de los ejércitos. 

Llegado á una extrema ancianidad, pensó Artajerjes 
en escoger su sucesor. En ATOSSA, SU mujer, habia te
nido tres hijos, Dario, Ariaspe y Oco, y ciento quince 
en sus diferentes concubinas. Darlo obtuvo la prefe
rencia sobre todos sus hermanos. Pero este hijo des
naturalizado, á causa de haberle negado su padre á 
Aspasia , una de sus concubinas , formó , aconsejado 
por Teribase, una conspiración para quitarle la vida. 
Descubierta por un esclavo , Dario murió á manos de 
Artajerjes , al pedirle perdón de su crimen. Teribase 
murió, defendiéndose con las armas en la mano. Oco 
tenia dos concurrentes en el ánimo de su padre. Arias-
pe , su hermano legítimo, y Arsames , habido en una 
concubina. Indujo al primero á suicidarse, haciéndole 
creer por medio de sus emisarios, que su padre le 
destinaba un suplicio tan cruel como ignominioso: y 
al segundo le hizo asesinar. Artajerjes no pudo sobre
vivir á esta desgracia. Murió á los noventa y cuatro 
años de edad y cuarenta y seis de reinado. Elogíase 
su dulzura y humanidad; pero no puede perdonársele 
su extremada lascivia, que le indujo á desposarse con 
su propia hija. 

339. Oco, por sobrenombre DARÍO, viéndose de
testado generalmente como asesino de sus dos her
manos , tuvo oculta la muerte de su padre Artajerjes, 
hasta que se vió bien afirmado en el trono. Hasta esta 
época todo se hizo á nombre del difunto, llevando todo 
la marca de su sello. En fin, pasados diez meses, 
creyendo su autoridad bastante asegurada, se hizo 
proclamar rey por todo el imperio, y tomó el nombre 
de ARTAJERJES OCO (en persa Ochosveros ó Achasve-
ros); pero apenas se hubo hecho esta publicación, 
cuando la Siria, la Fenicia y toda el Asia menor se 
levantaron contra él. Los principales jefes de esta su
blevación fueron Ariobárzanes, gobernador de Frigia; 
Mausoleo, rey de Caria ; Orente, gobernador de M i -
sia; y Antopradato , gobernador de Lidia; á los cua
les se unió Datamo, el mas valeroso de todos, gober
nador de Capadocia. Pero la mala inteligencia hizo que 
en breve tiempo pusiesen en buen estado los negocios 
del nuevo rey, que parecían desesperados. Datamo 
fué el único que sostuvo el peso de la rebelión. Ha
biéndose apoderado de la Paflagonia, se mantuvo en 
ella hasta que fué asesinado por Mitridates , á quien 
habia colmado de beneficios (Cornel. Nepos in vit. 
Datamis). Oco dió entóneos libre curso á su ferocidad. 
Para cortar de una vez el hilo de las revueltas , hizo 
dar muerte á todos los príncipes de su casa , sin ex
ceptuar á su hermana Oca, a quien hizo enterrar viva. 
Trató con igual barbarie á cuantos le hacían sombra. 
Artabaso , gobernador de una provincia del Asia , te
meroso de la misma suerte, la evitó sacudiendo el 
yugo de la Persia. Cares, general ateniense, tenia en 
aquel entónces una flota y cuerpo de tropas griegas 
bajo sus órdenes. Atrayéndole Artabaso á su partido , 
deshizo con su auxilio un ejército de setenta m i l hom
bres que el monarca persa habia mandado contra él. 
Pero á poco, los atenienses, intimidados por las ame

nazas de este príncipe , resolvieron llamar á Cares.. 
Artabaso , abandonado de sus aliados , recurrió á los 
tebanos, que le proporcionaron un ejército de cinco 
mi l hombres bajo el mando de Pammeno, con cuyo 
socorro alcanzó dos brillantes victorias sobre los per
sas (334). Huhiéranle procurado otras ventajas, si 
trescientos talentos que les. hizo dar Oco , no les h u 
biesen inducido á volver á su país . Reducido con esto 
Artabaso á sus propias fuerzas, sucumbió por fin, bus
cando un refugio junto á Fil ipo, rey de Macedonia 
(Diodor. Sicul. l ib. xvi). 

333. La muerte de Mausoleo, rey de Caria, siguió 
de cerca áes t a deserción. Este príncipe, por un abuso 
común en oriente, se habia casado con su hermana 
Artemisa, que no cesó de llorar después de haberla 
perdido. Ko contento con pagarle un tributo de lágr i 
mas , hizo publicar por toda la Grecia que daría un 
premio considerable por su oración fúnebre. Muchos 
oradores, atraídos por la promesa de una grande re
compensa , junto con la ambición de distinguirse , se 
trasladaron á Halicarnaso para disputar el premio. Do 
todas las obras compuestas con este objeto , solo nos 
queda la de Isócrates ó de uno de sus discípulos en su 
nombre. Ko paró aquí Artemisa; para dejar á la pos
teridad un monumento eterno de su ternura, llamó es
cultores hábiles, y les dió sumas inmensas para que 
construyesen un cenotafio paraBIausoleo, tal, que aun 
no se hubiése visto cosa igual. Este sepulcro, que era 
de m á r m o l , formaba un cuadrilongo cuyo perímetro 
era de cuatrocientos once piés , sobre treinta y siete 
de altura, rodeado de treinta y seis hermosas colunas. 
Este monumento contado entre las siete maravillas del 
mundo ha hecho dar el nombre de Mausoleos á todos 
los sepulcros de algún mérito. 

Oco, servido fielmente por los sátrapas en sus res
pectivas provincias , continuó irritando con sus veja
ciones á los pueblos que le estaban sometidos. Los fe
nicios estallaron los primeros, y coligados con Kecta-
nebo I I , rey de Egipto , echaron á sus gobernadores, 
dando el grito de independencia. Hacia entónces Oco 
preparativos para someter el Egipto (331). Nectanebo 
envió en favor de los fenicios á Mentor el rodio con cua
tro mi l griegos que los apoyasen. Ko tardaron en i m i 
tar los cipriotas el ejemplo de los fenicios, cansados á 
la par de la tiranía de los persas. Encargó Oco á Idrieo 
rey de Caria, hermano y sucesor de Mausoleo, queso 
armase contra los rebeldes. El príncipe cario puso al 
frente de su armada al célebre Focion de Atenas, y á 
Evágoras , nieto del famoso príncipe del mismo nom
bre , que habia combalido con tanta gloria contra la 
Persia. Servia entónces á los enemigos de sus abue
los, para recobrar con su protección el trono que Pro-
tágoras, su tio, le habia usurpado. Estos dos genera
les, bajando hasta Chipre, sitiaron á Salamina, en cuya 
empresa fracasaron por la valerosa defensa de sus ha
bitantes. Entretanto Oco se hallaba en marcha con tres
cientos mi l infantes y treinta mi l caballos para suje
tar otra vez á sus leyes la Fenicia y el Egipto. Mentor, 
que se hallaba entónces en Sidonia, asustado al ver 
acercarse ejército tan formidable, trató por medio de 
sus amigos con el rey de Persia, ofreciéndole nó solo 
entregarle á Sidonia, sino pasar á su servicio con las 
tropas griegas que mandaba. Aceptadas estas ofertas, 
indujo á Tenues, rey de Sidonia, á ponerse á merced 
de Oco. Ko hicieron tan buena composición los sido-
nios. Vendidos por su propio soberano, se encerraron 
en sus casas, en donde se abrasaron en número de 
cuarenta mi l hombres , sin contar las mujeres y los 
niños. Tenues no sacó mas fruto de su traición que 
el desprecio y encono de Oco que le hizo degollar 
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sobre los restos de la ciudad que le habia entregado. 
OoO. Reducida la Fenicia, recibió Oco favorable

mente la sumisión de los embajadores de nueve re
yes que gobernaban en otras tantas ciudades de Chi
pre. Dejando á estos príncipes el pleno goce de su 
libertad, no les impuso otra ley que la obligación de 
reconocerse dependientes de su corona. Lo que le hizo 
tan indulgente para con ellos , fué la priesa que tenia 
en ir á sojuzgar el Egipto. Llegado á las fronteras del 
reino que le quedaba por conquistar, dividió su ejér
cito en tres cuerpos mandado cada cual por dos jefes, 
uno persa y otro griego-. La primera división fué á 
acampar delante de Pelusa, ciudad situada en la em
bocadura del brazo mas oriental del Kilo, y defendida 
por cinco mi l griegos que Nectanebo tenia á sueldo. 
En tanto que Lachares la sitiaba , un segundo ejército 
persa remontaba el Kilo , penetrando hasta el interior 
del Egipto. Llegóse á una acción, en la que perdió la 
vida Clinio de Cós , general de los egipcios. Creyén
dose perdida con esto la guarnición de Pelusa, hizo 
un tratado con los persas , del que uno de los princi
pales artículos fué la libertad de regresar libremente 
á Grecia con todos sus efectos (Diodoro Sicul. l i 
bro xvi). Nectanebo , perdida con esto toda esperanza, 
se salvó con todos sus tesoros en Etiopía, de donde no 
volvió j amás . Desde este tiempo el Egipto quedó re
ducido á provincia persa, hasta la total destrucción de 
esta monarquía. Oco , después de haber hecho des-
m.mtelar todas las plazas fuertes de Egipto, y saqueado 
sus templos, volvió triunfante á Susa, cargado de i n 
mensas riquezas. Mentor el rodio, á quien habla nom
brado gobernador de las provincias de Asia, acabó de 
reducir por la fuerza, ó por la astucia, á todos los que 
hasta entonces no hablan sufrido el yugo. De regreso 
en su corte , Oco se entregó á la voluptuosidad , de
jando el cuidado de los negocios al eunuco Bagoas. 
Pero este ministro, egipcio de nación, conservaba , á 
pesar del alto favor de que gozaba , un vivo resenti
miento contra su dueño por los ultrajes que habia 
hecho á las divinidades de su país. El toro que los 
egipcios adoraban bajo el nombre de Apis, habia sido 
muerto por orden de Oco, y servido en la mesa de los 
suyos , y Bagoas vengó la muerte de aquel animal, 
haciendo envenenar al autor de aquel pretendido sa
crilegio, el año veinte y uno de su reinado (338). Hizo 
mas; después de haber hecho enterrar otro cadáver 
en lugar del de Oco, hizo cortar en pedazos el suyo , 
que dió á comer á los gatos, y empleó sus huesos para 
mangos de espada. 

ARSÉS, el menor de los hijos de Oco, fué el único á 
quien Bagoas conservó la vida después de haber ex
terminado á todos los demás . Pero el ministro al sen
tarle en el trono , solo le dejó el título de rey, reser
vándose toda la autoridad del gobierno. Esta especie 
de servidumbre, cansó en pocos años la paciencia de 
Arsés. Apercibiéndose Bagoas de que quería hacer 
valer sus derechos reales, se deshizo de él hac ién
dole asesinar el año tercero de su reinado, según 
la opinión mas común (336). Lo que hay de cierto 
en esto es, que todos los antiguos hacen durar se
senta y nueve años los reinados colectivos de Memon , 
Oco y Arsés. 

336. DARÍO , por sobrenombre CODOMANO , el único 
príncipe que quedaba de la familia real de Persia, 
descendiente de Dario Noto, por su padre Arsames, fué 
colocado en el trono por Bagoas, que esperaba reinar 
en su nombre. Era entonces gobernador de la Arme
nia, cuyo gobierno habia merecido por haber muerto 
en la guerra de los cadusienses á un bravo de esta 
nación que habia desafiado al ejército persa á que le 

presentase un campeón capaz de combatir con él 
(Pintar, in Alexandro). 

No tardó Baogas en apercibirse de que se habia 
dado un dueño activo y vigoroso en la persona de Da
rio. Resuelto á deshacerse de é l , hizo preparar un 
activo veneno. Pero el monarca , instruido de su i n 
tento, le obligó á apurar la copa en cuanto le fué pre
sentada. Produjo su efecto inmediatamente, y de este 
modo el monarca, librando á la Persia del asesino de 
sus reyes , creyó haber asegurado la corona en sus 
sienes. Pero tenia algo distante de él un rival que se 
disponía á quitarle esta misma corona por la fuerza de 
las armas. Era este Alejandro , hijo y sucesor de F i -
lipo , rey de Macedonia. Llegado al tercer año de re i 
nado , y en veinte dias de marcha á Seste, con un 
ejército poco numeroso, pero compuesto en su totali
dad de soldados veteranos , pasa á Frigia, y alcanza 
sobre los persas, que le aguardaban á orillas del Gra
nice , una victoria que le hizo dueño de casi toda el 
Asia menor. Mnemon el rodio, siempre afecto a Da
rio , habia aconsejado á los generales que evitasen 
todo combate, atacando por hambre al enemigo, vaso-
lando los campos. Pero la oposición interesada de Ar -
setes , gobernador del país, pudo mas que su consejo. 
Del Asia menor penetró Alejandro en el alta Asia; 
Dario hacia entónces los mayores esfuerzos para acu
dir en persona á su encuentro. Mnemon le dió un muy 
prudente consejo, que aprobó. Este fué el de trasladar 
el teatro de la guerra á Macedonia para obligar á Ale
jandro á retroceder ó á lo motos á enviar una parte 
de su ejército para defender sus propios estados. Reu
nida en la isla de Cós la flota que el monarca le pro
porcionó , partió Mnemon para apoderarse de las islas 
de Chio y de Lesbos, que opusieron poca resistencia, 
excepto la ciudad de Mitilena, durante cuyo sitio mu
rió. Su pérdida fué un golpe fatal para Dario, que no 
teniendo nadie para reemplazarle, se vió obligado á 
llamar las tropas que le habla confiado para emplear
las en oriente. Alejandro, entretanto , se adelantaba á 
largas jornadas al encuentro de Dario, el que por su 
parle marchaba al frente no menos que de quinien
tos mi l hombres , con el fren necesario y de lujo i n 
dispensable para tan grande ejército , seguido de Si-
sigambis , su madre , de Statira, su mujer , y de sus 
dos hijos y de todo su serrallo (333). Los dos ejérci
tos se encontraron á eso de media noche cerca de la 
ciudad de Issus, en Cilicia, en un paraje cerrado á 
un lado por el mar , y al otro por elevadas monta
ñas. En cuanto asomó el dia , los soldados macedo-
nios , deseosos de vengar á sus camaradas enfermos 
que Dario habia hecho matar en Issus, piden á g r i 
tos el combate, que se traba en seguida. Rota la p r i 
mera línea de los persas, cae sobre la segunda, y esta 
sobre la tercera, siendo general la derrota. Dario, r e 
tirándose en su carro, con mucho trabajo, del tropel, 
huye á las montañas, sin arco, sin escudo, ni ningún 
indicio de la dignidad real. Alejandro, después de 
perseguirle inútilmente hasta la noche, regresa á su 
campo, que encuentra lleno de despojos y prisioneros 
enemigos. Preséntanle la madre, la esposa y los h i 
jos de Dario. Todos eran esclavos, según las leyes de 
la guerra. Muy distante el conquistador de usar de sus 
derechos, prodiga cuidadosas atenciones á esta infor
tunada familia. Toma en sus brazos al hijo de Dario, 
niño todavía , que sin asustarse le abraza .( vide mas 
adelante á Quinto Cúrelo). 

331. La última victoria ganada por Alejandro con
tra Dario, en la Asirla , es conocida por la batalla de 
Arbella, si bien se dió cerca de Gaugamella, población 
distante ochenta estadios de Arbellas, según Quin-
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to Curcio (1). La victoria fué vivamente disputada, 
pero al fin se declaró por el héroe de Macedonia. Da
rio, perseguido por su vencedor, se salva en Ecbatana, 
desde donde manda á sus tropas dispersas que vayan 
á reunírsele. Entretanto Alejandro le perseguía ráp i 
damente. Sabiendo que se acerca, Dario se retira á la 
Partía, dudando si pasará á l a Bactriana. Nabuzardan, 
jefe de su caballería, y Bessus, gobernador de los bac-
tríanos, viéndole indeciso'le cargan de cadenas en un 
carro, queriendo obligarle á montar á caballo, para 
huir con mas ligereza. En vista de su negativa le 
acribillan á golpes, dejándole por muerto en el ca
mino. Un soldado macedonio le encuentra en un sen
dero escusado, y recoge su último suspiro, en el mes 
hecatombeon, que empezaba hácia el solsticio do es
tío, como lo hace observar Diodoro de Sicilia, h xvu. 
« Dario era el hombre mas hermoso de su imperio; la 
regularidad de sus facciones y la magestad de su talle 
le conciliaron el amor y el respeto de sus pueblos; sus 
gracias exteriores se hallaban además realzadas por 
sus prendas morales. La historia le presenta como á 
un príncipe bueno y generoso, con talentos á propósito 
para hacer florecer un imperio. Su desgracia consistió 
en tener que lidiar con Alejandro que se preparaba á 
arrojarle del trono cuando acababa de subir á él (Tur-
pin). » Con su muerte terminó el vasto imperio de los 
persas, que se extendía desde el Mediterráneo hasta 
el rio Indo, y cuyo soberano se titulaba « el gran rey, 
y el rey de los reyes. » 

CRONOLOGIA 

REYES DE LOS PARTOS (2). 
La Partía, limitada al norte por la Media y la Hirca-

nia, al oriente por el Asia, al mediodía por la Cara-
mania, y al occidente por la Paretacenía, sometida á 
los persas , y luego á los seleucídas de Siria , no em
pezó á adquirir alguna consideración hasta que hubo 
sacudido el yugo de estos últimos. Hecatorapile, ó ciu
dad de las cien puertas , fué la primera residencia de 
sus reyes; pero habiéndola abandonado , pasaban el 
invierno en Ctesifon , sobre el Tigris , y el verano en 
Ecbatana, en Hircania. 

Los límites de la Partía fuéron muy estrechos, en 
tanto que estuvo subordinada á los soberanos extran
jeros. El suelo de este país era seco y árido , aunque 
sembrado de extensas llanuras, lo que contribuyó en 
gran manera á hacer de los partos excelentes gineles. 
Descuidando la agricultura, la industria y el comer
cio, solo se dedicaron al arte de la guerra. Una de sus 
estratagemas militares, era la de hu i r , después de la 
primera descarga, y revolver en seguida contra el 
enemigo cuando se había desbandado en su persecu
ción. 

El gobierno de sus reyes era absolutamente despó
tico. Aquellos dueños desapiadados, los trataban como 
á viles esclavos. Los títulos con que se adornaban. 

(1) Esta batalla se dió once días después del eclipse de l u 
na de 20 de setiembre del año 331 antes de Jesucristo, y por 
consifruiente el 1.° de octubre. Asíparece deducirse de lo que 
dice Plutarco de esta batalla (V. Petavio, de Doctr. team., 
1. x .c . 36). 

(2) Estracto de los Arsácidas del abate Longuerue. 
Las cifras puestas entre paréntesis en el transcurso de es

te relato indican los años anteriores á Jesucristo. 

TOMO I I . 

eran : « el rey de reyes, el gran monarca, el hermano 
del sol y de la luna , etc. » 

En cuanto á re l igión, pensaban cuasi del mismo 
modo que los persas. Mitras ó el sol era su gran d i v i 
nidad. Morir en una batalla, era según ellos, asegurar 
la eterna felicidad en la otra vida. 

Alejandro el Grande fué el que conquistó la Partía 
de los persas. Después de la muerte de aquel monarca 
correspondió á Seleuco Nícator, cuyos sucesores per
manecieron dueños del país hasta el reinado de A n -
tíoco « el Dios.» 

237. ARSACES y TIRIDATES, su hermano, descendien
tes de Artajerjes Mnemon , rey de Persia, tenian cierto 
gobierno en la Bactria, país sumamente pobre, bajo 
la dependencia del sátrapa Agatocles , á quien el rey 
Antíoco « el Dios » había nombrado gobernador de to
das las provincias situadas mas allá del Éufrates. P é 
neles , según Arriano , Agatocles si se ha de dar c r é 
dito á Syncelle, habiendo querido violentar á uno de 
los hermanos , estos le mataron para vengarse del u l 
traje. Entónces sacudieron abiertamente el yugo del 
poder, bajo el que vivían. Habiendo reunido en torno 
suyo un gran número de descontentos , se apoderaron 
de la Partía, que los persas, á causa de lo poco que les 
producía , habían unido á la Hircania, y en ella esta
blecieron su dominación. La época de esta invasión se 
refiere al año 2o6 antes de la era cristiana, 498 de 
Roma, y 4438 del período juliano. Arsaces estableció 
su residencia en Hecatompile, y para ganarse el afecto 
de los griegos tomó el sobrenombre de Fílellen ; pero 
la duración de su reinado fué muy corta. Fué muerto, 
ignórase por quién, ni por qué causa, el año 234 an
tes de Jesucristo, en la era de los seleucídas 39 , y 3 
de la era de los arsácidas, á la que él había dado prin
cipio. 

234. TIRIDATES, fué el sucesor de su hermano Arsa
ces , del que también tomó el nombre. Los principios 
de su reinado fueron muy tristes. El año 243 antes de 
Jesucristo, habiendo Tolomeo Evergeles hecho la paz 
por diez años con Seleuco Callinico, hijo y sucesor de 
Antíoco « el Dios , » hizo este una expedición contra 
los partos, á los que logró dominar. Arsaces, obligado 
á huir ante Callinico, se retira entre los escitas. Poco 
tiempo después nuevas turbulencias llaman á Callinico 
á la parte del Asia situada mas acá del Éufrates (2 i 2): 
el año siguiente, la discordia sobrevenida entre Seleu
co Callinico y Antíoco Hierax, su hermano, suscitó nue
vas turbulencias en las cercanías del monte Tauro, pol
lo que Arsaces, escita de origen, se asoció á los partos 
nómadas , con los cuales cayó sobre la Par t ía , de la 
que se hizo dueño. La profesión de este Arsaces era 
vivir de la rapiña y del pillaje. Noticioso de que Se
leuco había sido batido por los galos que Hierax ha
bla atraído á su partido, cae con una compañía de 
bandidos sobre los partos, y habiéndose apoderado de 
la persona de Andrágoras su jefe , somete á sus leyes 
todo el país. 

Nuevas turbulencias (la guerra civil entre Seleuco 
y Hierax), habiendo llamado al primero á Asia, esta
bleció en ella el reino de Partía, fortificó castillos, pro
veyó á la seguridad de las ciudades, fundó la de Dará 
sobre el monte Zapaortenon , y poco tiempo después 
añadió á su conquista todo el reino de Hircania. Ame
nazado por Seleuco y Diodoto, rey de Bactria, prepara 
un grande ejército para hacerles frente (234). Pero la 
muerte de Diodoto , acaecida poco después , le libró 
de este temor, c hizo un tratado de paz con Teodolo 
ó Diodoto I I , hijo del primero. 

233. Habiéndose puesto Seleuco en persecución de 
los rebeldes, sale Arsaces á su encuentro y le derrota. 
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No es mas afortunado Seleuco en una expedición que 
emprende contra la Media. Derrotado otra vez por A r -
saces, y hecho su prisionero no encuentra mas recur
so que la generosidad de su vencedor que le hace tra
tar honrosamente en su cautiverio. Los partos han con
siderado el dia de este suceso como el de su libertad. 

217. Muere Arsaces 11 después de un reinado de 37 
años. Artabano, su hi jo , le sucede, y toma el nombre 
de Arsaces I I I . Queriendo Antíoco el Grande , rey de 
Siria , apoderarse de la Partia y de la Media, Arsaces 
le contiene , sin desalentarse por los cien mil infantes 
y veinte mi l caballos de que se componía el ejército, 
intimidado en vista de su continente, Antíoco firma con 
él un tratado de alianza y se retira. Por el cuidado 
que pone Arsaces en mantenerse en paz con los pr ínci
pes vecinos, logra gobernar tranquilamente sus esta
dos , haciéndose amar de sus súbditos. No se sabe á 
punto fijo el año de su muerte. 

PIRIAPATIÜS ó POMPATIUS, fué el sucesor de Arsaces I I I . 
Ignórase cuándo empezó y cuándo terminó su reinado. 
En su tiempo fué cuando los griegos de la Bactria die
ron á conocer de tal modo su valor, que, según dicen, 
sometieron mas naciones que Alejandro en la alta 
Asia. Gobernó sus estados con tal moderación, que 
mereció su reconocimiento. Después de su muerte, se 
disputaron sus cenizas, que repartieron entre sí. FRAA-
TES , el mayor de los hijos de Priapatius, fué su suce
sor. Tuvo que combatir con los mardos , nación vale
rosa de la que triunfó. Pero una muerte prematura 
abrevió sus dias. Aunque dejó muchos hijos, nombró 
por su sucesor á su hermano Mitridates, en conside
ración á su grande valor; murió en el tiempo en que 
Antíoco Epífanes reinaba en Siria. Fraates vivía aun 
en el tiempo en que Demetrio, rey de los bactrianos, 
terminó su expedición á la India. Él mismo fué el 
que lo consignó en los comentarios en que le ayudó Me-
nandro. 

164. Mitridates I , después de la muerte de su her
mano, tomó en sus manos las riendas del gobierno de 
los partos. Por su prudencia y su valor, ifevó los ne
gocios de su nación al mas alto grado de prosperidad. 
En su tiempo, Eucrátide, rey de Bactria, sostuvo gran
des guerras con Demetrio, rey de las Indias , á quien 
derrotó trescientos mi l hombres, con solos sesenta mi l 
que tenia. Para perpetuar el recuerdo de esta victoria, 
fundó ó reparó la ciudad de Eucratidia. Llevó en seguida 
sus armas victoriosas á las partes mas remotas de la 
India , que cayeron en su poder. Tenia un hijo de su 
mismo nombre que llevó la maldad hasta el punto de 
asesinarle. Mitridates , por su parte , habiendo mar
chado al frente de los partos contra los medos , expe
rimentó muchos reveses, al fin de los cuales , que
dando victorioso en una batalla decisiva, dió el go
bierno de la Media áBacasis. Durante la expedición de 
Mitridates á aquel pa í s , la Hircania aprovechó su au
sencia para sacudir el yugo que le habla impuesto. 
Después de hacerla entrar en su deber, volvió sus 
armas contra los elimeenses, cuyo país unió á sus es
tados. Tan lejos llevó sus conquistas que llegó hasta 
el golfo pérsico. 

141. Demetrio Nicator, rey de Siria, dejando á 
Trifon en posesión de la mayor parte de sus estados, 
tomó el partido de hacer la guerra á los partos. Su 
llegada á este país regocijó á los pueblos del oriente, 
que sufrían con impaciencia el yugo de los arsácidas. 
Los persas y los elimeenses, uniéndose á él, le dieron 
en varios combates la victoria sobre los partos. Pero 
al fin , engañado con falsas promesas de paz, perdió 
su ejército, cayendo él en manos del enemigo, que le 
hizo pasear por todas las ciudades, para exponerle á 

la risa del público. Todos los que le hablan abando
nado , tuvieron que someterse otra vez al yugo. Sin 
embargo, el monarca asirlo trató después á su prisio
nero con humanidad , y habiéndole desterrado á Hi r 
cania, nó solo le puso en estado de gastar como á rey, 
sino que le dió por esposa á su propia hi ja , con pro
mesa de restablecerle en el reino de Siria . que habia 
invadido Trifon durante su ausencia. 

139. Llegado á una dichosa ancianidad, el rey M i 
tridates terminó gloriosamente sus dias, y tuvo por 
sucesor á Fraates , su hijo. Noticioso de su muerte, 
trabaja Demetrio en evadirse, con intento de volver 
á su reino. Callemandro, su amigo, fué quien le su
girió esta idea, y le ayudó á ejecularla. Pero Fraates, 
habiéndose puesto en su persecución, los alcanzó y 
los llevó consigo. Callemandro, nó solo obtuvo su per-
don sino también una recompensa de su fidelidad. En 
cuanto á Demetrio, después de ser castigado dura
mente, fué remitido á su mujer Hircania, y guardado 
con mas cuidado que antes. Una medalla, citada por 
Yaillant, indica que Demetrio tenia aun partidarios en 
Siria. 

Mas adelante, Demetrio, viéndose con hijos nacidos 
de la hija de Mitridates, prepara una nueva evasión 
con el amigo que le habia secundado en la primera. 
Preso en la frontera fué enviado al rey de los partos, 
quien por irrisión le hace dar un chupador, echán
dole en cara su lijereza pueri l , y envíale oti a vez á 
Hircania en donde le guarden con mas cuidado Pero 
la clemencia que para con él usaba el rey de los par
tos, no era tanto por compasión , como debida al de
seo que tenia de obtener por su medio la corona de 
Siria, según se lo permitiesen las conjeturas. 

130. Instruido Antíoco Sidetes de los preparati
vos que contra la Siria hacian los partos, se pone en 
marcha con un poderoso ejército. Á su llegada m u 
chos reyes del oriente, persas, bactrios;y elimeenses, 
acuden á engrosar sus filas, detestando el orgullo de 
los partos. Pronto llegan á las manos; Antíoco, vence
dor en tres batallas, habiéndose apoderado de Babi
lonia, empieza á tomar el título de gran rey. Entónces, 
declarándose todos los pueblos á porfía por su partido, 
no queda á los partos mas que el pequeño estado en 
donde tuvo principio su reino. 

129. Viendo Fraates que con la fuerza no podia 
contener á Antíoco, acudió á la astucia y á las ase
chanzas. El gran número de las tropas sirias habia 
obligado á Antíoco á repartir su ejército en varios 
cuarteles de invierno , lo que fué causa de su pé rd i 
da, porque las ciudades en donde se hallaban , v ién
dose gobernadas por esta multitud insolente , cayeron 
sobre ella de concierto y se unieron á los partos. Tuela 
Antíoco al socorro de los cuarteles que tiene mas inme
diatos. Fraates, instruido de este suceso, empieza á ar
repentirse de haber dejado escapar á Demetrio : pero . 
las gentes que habia enviado para que le detuviesen, 
no habiendo podido alcanzarle, se volvieron con el 
despecho y vergüenza de haber fracasado en su i n 
tento. 

J 28. Fraates, para vengarse de la irrupción que A n 
tíoco habia hecho en la parte de la Siria que habia 
ocupado, forma el proyecto de volver á ella. Pero 
habiendo los escitas, que llamara á fuerza de dinero, 
llegado muy tarde, los trató con desvío , sin tener en 
cuenta la larga marcha que hablan hecho. Al volverse, 
se echan sobre las fronteras de la Partia y las de
vastan. Para rechazarlos, lleva Fraates consigo el 
ejército griego, hecho prisionero en la guerra contra 
Antíoco, y á quien habia tratado cruelmente. Mas los 
griegos viendo que declinabaiHos negocios de los par-
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tos, volvieron contra ellos sus armas, satisfaciendo su 
venganza largo tiempo diferida, con el degüello del 
ejército de los partos y de su r ey , al cual dieron por 
sucesor á Artabano, su hermano, tio de Mitridates. Los 
escitas después de esta expedición se volvieron carga
dos de despojos á su país. 

Mientras tenian lugar estos acontecimientos , H¡-
mero ó Enemero, queriendo afectar la dignidad real, 
ejerció la tiranía sobre la mayor parte del reino de los 
partos , y sobrepujando á todos los demás en crueldad 
no descuidó ningún género de vejación para incomo
dar á los sirios. 

12o. Habiendo Artabano I I llevado la guerra al 
país de los tochares, que hablan quüado la Bactriana 
á los griegos , recibió una herida en el brazo, de cu
yas resultas murió poco tiempo después. Fué reem
plazado por su hijo Mitridates I I , á quien sus hazañas 
dieron el dictado de Grande. 

9o. Después de la muerte de Tigranes el Yiejo, su 
hijo TIGRANES I I , que pretendía sucederle , fué al prin
cipio desechado por la razón de que habia estado en 
rehenes entre los partos; pero una parte de estos 
tomó su defensa y le restableció á fuerza de armas. 

92. El seleucida Antíoco Ensebio , vencido de 
nuevo y puesto en fuga por sus primos Filipo y De
metrio Euchero, refugíase en la corte de Mitridates y 
es conducido á su país por el ejército de los partos 
que le pone en posesión de Antioquía y de parte 
de la Siria. El mismo año , en tanto que Sila, pretor 
romano, arreglaba los asuntos de los partos en las 
márgenes del Eufrates, Orobaso, lugar-teniente de 
Mitridates el Grande, llega á proponerle una alianza 
entre los romanos y los partos , lo que se le concede. 
Pero habiendo Orobaso en la conferencia tenida con 
este objeto cedido el lugar del medio á Sila , indignó 
con ello al rey de los partos que le condenó al ú l t i 
mo suplicio. 

9 O. Muerte de Mitridates el Grande. Las guerras civi
les , que se suscitaron luego entre los partos, debili
taron considerablemente su imperio, prevaliéndose los 
armenios de su decadencia, para darles con éxito d i 
ferentes acometidas. Tigranes, creciendo constantes-
mente en fuerzas, recobró setenta valles que habia 
cedido á Mitridrates. 

89. El año siguiente , somete la Media , la Gordia
na y la Mesopotamia. Dos años después , pasando el 
Eufrates , se apodera de la Fenicia y de la Siria. La 
Mesopotamia, á la que habia dejado casi desierta , l l a 
mó principalmente su atención , trabajando para re 
poblarla , y trasladando á ella los griegos que habita
ban la Capadocia , y los árabes escenitas. 

11. SINATROGK empieza á reinar sobre los partos á 
la edad de ochenta a ñ o s , siendo de siete su reinado. 
Después de su muerte FRAATES, llamado «el Dios» as
ciende al trono; en este mismo año, Tigranes aban
dona la Siria , después de haberla poseído por espacio 
de diez y ocho años. 

69. Tigranes, y Mitridates rey del Ponto, son 
derrotados por Lúcido. Se presentan al general em
bajadores del rey de los partos solicitando la amistad 
y alianza de los romanos, la que admite con la mayor 
satisfacción. Mitridates , acomodándose con Tigranes, 
le inspira tal confianza, que se entrega enteramente á 
él. El mismo Tigranes, por medio de una embajada en
viada á Fraates, le abandona la Mesopotamia con la 
Adiabena , y los grandes valles , esto es, los setenta 
de que se ha hablado. Habiendo recibido en persona 
una diputación de Lúculo , trata de engaña r lo s , de
clarándose amigo de los romanos, al mismo tiempo 
que hace iguales protestas al rey de Armenia. Lúculor 

sin hacer ningún caso de los esfuerzos de Tigranes 
para seducirle , se pone en marcha contra él en me
dio del verano , y le derrota junto con tres reyes, sus 
confederados. 

68. Apodérase Lúculo de Kísibe, y al año siguiente 
es reemplazado por Pompeyo. El nuevo general al 
prepararse para una nueva expedición contra Mitrida
tes , es despreciado por este príncipe , que fiaba en 
un tratado de afianza que habia hecho con Fraates. 
Pero luego , desengañado de la inútilidad de sus es
fuerzos para quitar la Armenia á Tigranes , envía á 
pedir la paz á Pompeyo, quien se la rehusa. 

Tigranes el jóven , entretanto , unido con los pr in
cipales oficiales de su padre , se habia salvado junto 
á Fraates, uniéndose con él para sitiar á Artajata. 

Observando Fraates que esta operación tenia traza de 
prolongarse, deja á Tigranes el jóven una parte de sus 
tropas y se vuelve á su país. Tiendo Tigranes, el pa
dre , debilitado á su hijo con esta retirada, le presenta 
una batalla en la que queda vencedor , obligándole á 
buscar un refugio al lado de su abuelo Mitridates, rey 
del Ponto. Por este mismo tiempo, entrando Pompeyo 
en Armenia , pone en fuga á Mitridates , lo que obliga 
á Tigranes el jóven á declararse por los romanos. 
Asuslado con esto el padre, hace partir un heraldo que 
vaya á ofrecer á Pompeyo la ciudad de Artajata, acu
diendo él en seguida á renovar su sumisión. Poco t iem
po d e s p u é s , asegurándose el general romano de la 
persona del jóven Tigranes, le carga de cadenas re
servándole para el día de su triunfo. 

63. Dejando Pompeyo á Afranio la defensa de la 
Armenia, se dirige hácia las naciones que habitan 
junto al monte Cáucaso. 

61. FRAATES , llamado el Dios por haber vuelto al 
reino de Partía su antiguo explendor, muere á manos 
de sus propios hijos. Sucédele el mayor de ellos, l l a 
mado Mitridates. 

Hácia el mismo tiempo muere Tigranes , el antiguo 
rey de Armenia , á la edad de ochenta y cinco años. 
Sucédele Artaxías ó Artavasde. 

m . MITRIDATES , rey de los partos , es depuesto pol
los suyos . á causa de su crueldad; reemplázale Oro-
des , señor principal. Después de reducir Pompeyo la 
Siria á provincia romana , hace el senado partir á Ga-
binio para gobernarla con título de procónsul. M i t r i 
dates , echado por Herodes, va á encontrarle para 
exhortarle á que vuelva contra los partos el ejército 
que dirigía contra los árabes. 

S6. Gabinio, conduciendo sus armas contra los par
tos , y pronto á atravesar el Eufrates , cambia de r e 
pente de intento, y se determina á reponer al rey To-
lomeo en Egipto; favor que obtuvo este á fuerza de 
presentes. Dejando pues á un lado la guerra de los 
partos, pasa á Egipto y restablece sobre el trono de 
sus antepasados á Tolomeo , onceno de este nombre 
en Egipto. 

SS. De vuelta de Egipto por la primavera , sabe Ga
binio que ha sido condenado á destierro por el sena
do. Entónces da libertad á Mitridates, rey de los par
tos y á Orsano , que retenia en su poder como p r i 
sioneros , haciendo esparcir el rumor de que se hablan 
escapado contra su voluntad. Habiendo pasado M i t r i 
dates junto á los árabes establecidos por Tigranes en 
Mesopotamia, recobra el reino con sus socorros. 

54. Sureña llama á Orodes á la Par t í a , de donde 
habla sido echado el año precedente, reduce á su po
der la gran Seleucia, afecta á Mitridates, y rechaza 
el enemigo á gran distancia. 

S3. Muerto Mitridates por el mes de enero, su fa
llecimiento pone fin á las guerras civiles de ios par-
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tos. Orodes vuelve entónees sus armas contra los ro 
manos, y les presenía una batalla en la cual mueren 
el general Craso , y su hi jo , cuyo ejército queda en 
teramente destrozado. 

52. Invasión de los partos en Siria, de donde son 
echados por el cuestor Casio. Estos bárbaros , bajo el 
mando de Orsaces, persona de gran valía entre ellos, 
sitian á Antioquía , siendo derrotados tres veces por 
Casio , que los persigue hasta mas allá del Eufrates 
( 51 antes de J. C.). 

50. Nueva invasión de los partos en Siria, en don 
de tienen por largo tiempo sitiado á Bíbulo, que al fin 
les obliga á retirarse. 

Cicerón, pro-cónsul entónees de la Cilicia , pone en 
fuga á los partos y los rechaza hasta mas allá del 
Eufrates. 

Susc í tase la guerra civil entre César y Pompeyo. Los 
partos se declaran por el segundo, porque se hablan 
unido con él en la guerra de Mitridates, y á causa 
de la muerte de Craso , cuyo hijo sabian que seguía 
el partido de César. 

47. Después de haber obligado á Farnaces á huir 
se dispone César á atacar á los partos, pero nuevas 
turbulencias suscitadas en Roma le obligan á volver 
á ella. 

42. Socorren los partos á Casio y Bruto, contra Cé
sar Octavio y M. Antonio, pero los dos primeros pe
recen en el mismo año. 

40. Pacoro, hijo de Orodes , rey de los partos, co
ligado con Labieno, desterrado de Roma, presenta 
una batalla á Decidió , gobernador de Siria, sobre el 
cual alcanza una victoria tan completa, que se da la 
muerte temeroso de caer entre sus manos. Los partos 
conquistan la Siria y la Cilicia, hasta las fronteras de 
Egipto. 

39. En la Siria Cyrréstica, cayendo Yenlidio sobre 
el ejército de Pacoro, que habia pasado el Eufrates, le 
derrota completamente , pereciendo su general con las 
armas en la mano. 

37. Orodes,,rey de los partos, abrumado por el 
peso de los años , y por el sentimiento causado por la 
muerte de Pacoro, su hijo, cede, viviendo aun, el tro
no á Fraates, su hijo primogénito. Este, en reconoci
miento , hace dar muerte á su padre, y á veinte y 
nueve de sus hermanos. Expió Orodes con la pena del 
tallón, el parricidio con que se habia manchado. 

36. El triunviro M. Antonio fracasaen una expedición 
contra los partos, mandada por Moneses, según Ho
racio (1, n i , od, 6 ) , era la segunda derrota que le ha
bia hecho experimentar este general. 

34. Habiéndose apoderado Antonio, con engaño, de 
la persona de Artavasde, rey de Armenia , le conduce 
prisionero á Alejandría, y tres años después , crea rey 
de Armenia y de Media á Alejandro , su h i jo , que ha
bia tenido con la reina Cleopatra, haciéndole llamar 
rey de reyes. 

3 1 . En tanto que Antonio y César áe hacen la 
guerra, el hijo de Artavasde recobra, auxiliado de 
los partos, el reino de su padre. Pero al año siguiente 
César, dueño del Egipto , por muerte de Antonio y 
Cleopatra, termina las contiendas entre romanos y 
pai tos. Entretanto Tiridates, después de una gran 
vicíoria alcanzada sobre Fraates , se encontraba re
tirado en Siria. La prosperidad, haciendo insolente á 
Fraates , indujo á sus súbdifos á rebelarse , colocando 
en su lugar á Tiridates , á quien hablan llamado de 
Siria. Fraates recurre á los escitas que la reponen en 
el trono. Tiridates , arrojado de é l , va á encontrar á 
César, que se hallaba en España, y le presenta en 
rehenes al hijo de Fraates, á quien Labia sorprendido 

por el descuido de los encargados de su custodia (23). 
César conduce al jóven príncipe á Roma y pasado a l 
gún tiempo le remite á su padre sin pedir rescate a l 
guno. Pero también permite á Tiridates que perma
nezca en Roma en donde provee suntuosamente á sus 
necesidades. Fraates habia ofrecido volver las enseñas 
tomadas á Antonio y Craso, pero faltó á su palabra. 

20. Muerto Arlaxías, rey de Armenia, por sus mas 
allegados , Tiberio, que después fué emperador, hace 
marchar por orden de Augusto á Tigranes , hermano 
segundo de Artaxías , á tomar posesión de la Armenia 
con el título de rey. El reinado de Tigranes en este 
país , fué de muy corta duración. Habiéndole depuesto 
Augusto, le dió por sucesor á un hijo de Artaxías. 

Llegado Fraates para hablar con Ticio, gobernador 
de Siria, le da en rehenes á cuatro hijos suyos legí
timos , Seraspade, Rodaspe, Fraates y Yonone. 

3. La Armenia, incitada por Fraates, no se separa 
de la obediencia de los romanos, y arroja á su rey 
Artavasde, sustituyéndole Tigranes, por autoridad de 
los partos , hijo del rey de este nombre. 

2. Cayo, encargado de la guerra de Partía y de 
Armenia, la empieza con buen éxito. Descúbrele el 
rey de los partos la perfidia de Lollio , su lugar-te
niente, y depone á este oficial, quien poco tiempo des
pués se da la muerte con veneno. 

2 ( después de J. C.) Cayo, después de apoderarse 
del castillo de Artajera, muere dé resultas de una he
rida que habia recibido delante de esta plaza. 

13. Muere Fraates á manos deTermusa, su con
cubina , y de su hijo Fraataces, con el cual le hablan 
acusado de tener comercio. Los príncipes partos le dan 
por sucesor á Orodes, que por su crueldad se atrae 
luego el odio de sus súbditos, que le asesinan. 

14. Llegan embajadores partos al emperador Augus
to para pedirle que les dé por rey á uno de los hijos de 
Fraates, que tenia en rehenes; el príncipe les envia á 
Yonone, á quien arrojan al año siguiente, haciendo 
venir á Artabano para reemplazarle. Este , nacido de 
la sangre de los Arsácidas, es derrotado en un primer 
combate, pero rehaciéndose de este revés , logra afir
marse en el trono , del que goza luego sin oposición. 

16. Yienen á Roma embajadores de Yonone para 
solicitar el reino de Armenia, que le es negado. Sin 
embargo , Yonone trabaja para apoderarse de él; pero 
asustado por las amenazas de Artabano, abandona el 
país y se retira á Siria. 

Gozoso Tiberio de ver reinar las turbulencias en 
oriente, aprovecha la ocasión para enviar á estas pro
vincias á Germánico, cuyo mérito le hacia sombra. 
Durante este tiempo, Artabano hacia colocar en el t ro
no de Armenia á Orodes (18 después de J. C.) . Pero, 
dos años d e s p u é s , este es arrojado por Germánico , 
que crea rey en la ciudad de Artajata á Zenon, h i 
jo de Polemon, á quien los armenios llamaron Arta
xías. Germánico, á solicitud de Artabano que con este 
objeto le envia una diputación , consiente en renovar 
la alianza entre los romanos y los partos ; pero al mis
mo tiempo , á despecho de Pisón, destierra á Yonone 
á Pompeyópolis, siendo preso y muerto dos años des
pués al quererse escapar de ella. 

De esta suerte el imperio romano extendía por todo 
el orbe entónees conocido su civilizadora influencia : 
y la Par t ía , la antigua y temible Partía, se vela estre
chada entre los brazos del coloso cuyo poder avasa
llaba la tierra. Una alianza con Roma significaba que 
otra nación acababa de embeberse en la romana. 
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CRONOLOGÍA 

DE LA ARMENIA. 

REYES DE LA. GRANDE ARMENIA.. Siendo fabuloso ó lo 
menos muy incierto todo cuanto se dice de los an
tiguos reyes de Armenia, solo hablaremos de los 
que de su propia nación se dieron los armenios, l i 
bres ya del dominio de los persas, medos, mace-
donios , sirios, y todo otro yugo extraño. Este acon
tecimiento no tuvo lugar hasta el ün del reinado de 
Antíoco el Grande, en cuyo tiempo dos gobernado
res de la Armenia, reunidas sus fuerzas, se apo
deraron del país confiado á su custodia: y después 
de haberle unido algunas provincias vecinas , forma
ron de él dos reinos, á saber; el de la grande y el de 
la pequeña Armenia. Arlaxías, uno de estos gober
nadores, reservó la primera para s í , quedando la se
gunda para Zadriade , que era el otro gobernador. 
No se descuidó el rey de Siria en enviar contra ellos 
un poderoso ejército ; pero no le fué posible apode
rarse ni de una sola provincia de las que hablan 
usurpado. Después de muchas ó inútiles tentativas, 
Seleuco hizo la paz con ellos , con intento de atacar
los cuando hubiese arreglado los negocios interiores 
de sus estados que se hallaban en sumo dcsórden 
desde la muerte de su padre Antioco el Grande. 

Los límites de la grande Armenia quedaron por en-
tónces determinados al sur por el monte Tauro , que 
la separaba de la Mesopotamia; al oriente por las dos 
Medias, esto es la grande , y la conocida por el nom
bre de Atropatia; al norte por la Iberia y la Albania , 
ó mas bien por aquella parte del Cáucaso que rodea 
una y otra; y por último, al occidente por la pequeña 
Armenia ó los montes Paryades , y por el Eufrates. 
Los usurpadores hablan quitado á los medos las pro
vincias de Caspiana, de Faunítides y de Basorópide; 
á los iberos, Chorzena y Gogarena al otro lado del Ci-
rus; á los chalibes y massynesienes Pareneta y Ejer-
cena en las fronteras de la pequeña Armenia. En el 
reparto que hicieron entre sí los dos conquistadores, 
lo qu^ hablan tomado á los medos y á los iberos cor
respondió á la grande Armenia, y lo restante á la 
pequeña. 

ARTAXÍAS I Ó ARTAXE, hecho rey de la Armenia, del 
modo como queda dicho, forma alianza con los r o 
manos (177), asegurándose de este modo él y sus 
descendientes el país que habla usurpado ó conquis
tado. Permaneció pacífico posesor del reino que se 
habia creado y edificó dos ciudades importantes, A r -
laxiata sobre el Araxes, y Amata en la frontera de 
Media. 

ARTAXÍAS I I , el mismo de quien habla Apiano, 
puede muy bien ser hijo del precedente, pero no 
gozó tan tranquilamente como él de la corona de A r 
menia. Antíoco Epífanes al tiempo de su expedición á 
la alta Asia (163) trata de reun i r í a Armenia á la Siria, 
de la que habia sido desmembrada. Presenta á Arta
xías una batalla en la que los armenios son hechos pe
dazos, y su rey cae prisionero y es cargado de cadenas. 
Implora la protección y socorros del rey de Capado-
cia. Este no quiere ó no puede dárse los ; pero rehusa 
con horror el ser cómplice en la muerte de Mithrobu-
sano, uno de los hijos del rey dé l a pequeña Armenia. 
Parece que desde esta época" la grande Armenia que
dó reducida á provincia siria, en cuyo estado perma
neció hasta el fin del reinado de Antíoco Sideles, 
muerto en un combate con los partos. Apoderáronse 
entónces los vencedores de la Armenia, y enviaron á 
•-'lia una colonia, de la que formaron luego un reino 

aparte , dándole á Yalarsaces, hermano del rey de 
los partos. La época en que empezaron el nuevo reino 
y el nuevo reinado, debe fijarse en la primavera y á 
diez de mayo del año (128), según Moisés de Korena, 
porque empezaba entónces el año variable de los ar
menios. 

TIGRANES I (1) ó YALARSACES pertenecía . como aca
bamos de decir, á la familia de los Arsácidas , siendo 
error de Esfrabón hacerle descender de Artaxías. El 
primer cuidado del nuevo rey fué arreglar la forma de 
gobierno en un país en que los hombres eran aun casi 
salvajes. Dividióle en varios departamentos, estable
ció magistrados en los burgos y en el campo , y for
mó algunos cuerpos de mil ic ia , cuyas categorías y 
servicio determinó. 

Después de la muerte de su hermano, hizo este 
príncipe la guerra á los partos. No se sabe en qué 
ocasión alcanzaron estos grandes ventajas sobre e l , 
y sin embargo le concedieron la paz j pero le exigie
ron, que les enviase por rehenes á Tigranes, su hijo 
mayor. 

9o. TIGRANESII, denominado el GRANDE, hijo de T i 
granes I , permaneció en rehenes entre los partos d u 
rante toda la vida de su padre. Á la muerte de este 
los partos le dieron libertad y le colocaron en el t ro
no de Armenia con la condición que debía entregarles 
por vía de rescate setenta valles que eran muy de su 
agrado. Para indemnizarse se echa Tigranes sobre 
la pequeña Armenia, mata á su r e y , y quedando 
de este modo dueño de toda la Armenia somete con 
las armas muchos países vecinos , y se forma un re i 
no muy poderoso. Sintiéndose entónces bastante fuer
te para no temer á los partos (90), se apodera de 
los valles de Armenia que por su rescate les habia 
entregado, saquea todo cuanto poseían en los alrede
dores de Ninas y de Arbela , somete á los atropate-
nienses y á los gordianos (89), con cuyos socorros 
se apodera de la Mesopotamia, y toma también á los 
partos todo cuanto poseían en el Asia. 

Deseando Mitridates el Grande, rey del Ponto , la 
alianza de Tigranes, le da en matrimonio su hija Cleo-
patra, y le induce á entrar en sus miras contra los 
romanos. Uno de los artículos de este tratado fué, que 
quedarían para Mitridates el 'país y las ciudades que 
conquistasen , siendo para Tigranes los cautivos y el 
botín. En virtud de este tratado, ordena Tigranes á dos 
de sus generales Mitridates y Bagoas, que ataquen la 
Capadocia. Ariobárzanes (88), destinado á ser víctima 
de la ambición de sus vecinos, huye á Roma aban
donando sus estados. Dueño Tigranes de aquel reino, 
recoge un inmenso botín ; p TO cede el país á Ariara-
tes , hijo de Mitridates , proclamándole rey. Con todo 
puebla la parte de la Mesopotamia , confinante con la 
Armenia , de los griegos que sacara de la Cilicia y de 
la Capadocia, y de árabes escelenitas. 

83. Fatigados los sirios de las continuas guerras 
que se hacían los seieucidas para apoderarse de la so
beranía , resolvieron tener un rey extranjero. Recayó 
su elección enTigranes, que probablemente vivía entón
ces en paz con los romanos, puesto que la razón por la 
cual no eligieron á Mitridates, rey del Ponto , fué por 
estar en guerra con la república. Tigranes ciñó por es
pacio de diez y ocho años la corona de Siria (Y. Cron. 
hist. de Siria). Aprovechándose de su poder, y á so
licitud de su suegro , invade otra vez la Capadocia , 
llevándose , á mas de un inmenso botín , trescientos 

(1) Tigranes es voz penerica de dignidad, y equivale á rey 
absoluto. Creen algunos quedeeila deriva la palabra liraiui. 
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mil prisioneros, de los cuales se sirvió para edificar y 
poblar un soberbia ciudad, que fundó en ei mismo l u 
gar en donde habia recibido la corona de Armenia, y 
que de su propio nombre llamó , Tigranocerta, hacia 
el año 18. 

7 1 . Algunos años después, envia Tigranes socorros 
á Mitridates , quien á pesar de tan poderoso refuerzo, 
so ve obligado á emprender la fuga delante de Lucil
lo. El rey del Ponto se relira junto á su yerno, quien 
atiende decentemente á sus necesidades \> pero le tra
ta friamentc , hasta el punto de negarse á verlo por 
espacio de veinte meses. 

Marcha el rey do Armenia contra los partos con un 
numeroso ejército, para afirmar sus primeras con
quistas á las que añado la fértil provincia do Mygdo-
nia, con la grande y fuerte ciudad do Isísibe. De Me-
sopotamia (70) pasa á Siria para apaciguar la revuel
ta incitada por Cleopatra Selena, viuda de Antíoco Eu-
sebio. La parte del reino que aun poseía esta princesa, 
recibió el yugo do Tigranes ; la misma reina , hecha 
prisionera , es encerrada en el castillo de Seleucia , 
y muerta , poco tiempo después, por orden de Tigra-
nos. Este pasa de Siria á Eenicia, que someto con 
su sola presencia. Allí recibe los homenajes de casi 
todos los príncipes del Asia, que no eran aliados de 
los romanos , y hasta de Alejandra , reina do los j u 
díos , y viuda de Alejandro Janneo. 

70. Engreído con tanta prosperidad , lleva Tigranes 
la vanagloria hasta la fatuidad. Á Clodío , enviado por 
Lúculo, le niega el poner á su suegro Mitridates en ma
nos de la república. Aun hace mas, ordena la muerte do 
Zarbiene rey de los gordianos, junto con la de su mu
jer é hijos , porque se habia aliado con la república. 
Por último Tigranes entrega toda su confianza á su 
suegro al que envia al Ponto con diez mil caballos 
para distraer á los romanos. Lúculo pasa á aquel país, 
reduce á su obediencia la fuerte plaza de Sínope (69), 
deja en el Ponto con seis mil hombres á su lugarte
niente Sornatio , y se adelanta hacia la Armenia con 
solas dos legiones y tres mil caballos. Emprende su 
marcha por la Capadocia, en donde Ariobárzanes, á 
quien hacia poco que habia restablecido en el trono, 
proveyóle abundantemente do todo cuanto podia ne
cesitar el ejército. Llegado á las márgenes del Eufra
tes , lo atraviesa en el corazón del invierno , y en se
guida el Tigris. Allí reparte su ejército en varias d i 
visiones , una de las cuales marcha á sitiar una gran 
ciudad en donde Tigranes tenia sus concubinas y una 
gran parte de sus tesoros; y otra se dirige , bajo las 
órdenes de Sextilio á bloquear á Tigranocerta. Des
pués de haber hecho morir al primero que le dió la 
noticia de la llegada de los romanos, se retira Tigranes 
al monte Tauro , en donde hace reunir todas sus tro
pas. Persígnele Murena , por órden de Lúculo , y en
contrando á los armenios en un desfiladero , los pono 
en fuga, se apodera de los bagajes del rey , y hace 
un gran número de prisioneros. Tigranes se había sal
vado desde el principio de la acción. No es menos 
afortunado Sextilio que Murena contra un numeroso 
cuerpo de árabes que acudía á reunirse al rey de Ar
menia , pero no puede contener á ios gordianos, mo
dos, adiabenienses , alhaneses é iberos. Lúculo toma 
el partido de juntarse con Sextilio y acampar frente 
de Tigranocerta para estrechar mas su sitio. El ejér
cito enemigo se componía de veinte mil arqueros ú 
honderos , cincuenta y cinco mil caballos , de las cua
les diez y siete mil iban cubiertos de hierro , ciento 
cincuenta mil infantes y treinta mil gastadores. Lú
culo , dejando frente de "la plaza á Murena con seis mil 
hombres , marcha contra Tigranes con solos diez mil 

infantes y m i l caballos. El rey de Armenia se sonríe 
y desprecia un ejército que no llegaba á la vigésima 
parte del suyo. Sin embargo , el pequeño ejército pa
sa el rio, y se avanza hácia el enemigo la víspera de 
las nonas ó G de octubre. El ala derecha de los arme
nios se repliega la primera, rompen los romanos el 
centro, y pronto es general la derrota , y solo la no
che pone fin á la carnicería. Cien mirinfantes del 
ejército de Tigranes mueren en la acción , salvándose 
solo algunos pocos caballos; en cuanto á los romanos 
su pérdida consiste en cinco muertos y cien heridos. 
El mismo rey. hasta entóneos tan vano y tan pomposo 
en las palabras , se retira de los primeros con ciento 
cincuenta caballos á una de sus fortalezas, en donde, 
encontrando á un hijo suyo , se quita la diadema , se 
la entrega, y con lágrimas en los ojos le exhorta á sal
varse por oíro camino del modo que le sea posible. 
Después de esta victoria da Lúculo el asalto, y se 
apodera de la ciudad con todos los tesoros del rey y 
tanta cantidad de víveres, que pudo continuar la guer
ra sin costar nada á los romanos. 

68. Tigranes y Mitridates se dedican sin descanso á 
levantar nuevas tropas. Forman al principio de este 
año un cuerpo de setenta mi l hombres escogidos, 
bien ejercitados por los cuidados del rey del Ponto 
en la táctica de los romanos. Á mediados del verano 
los dos reyes se ponen en campaña en las llanuras 
del otro lado del monte Tauro. Lúculo coloca su 
campo delante del del enemigo; pero no puede atraer
le á una acción general, pasándose el tiempo en es
caramuzas. El general romano conduce su ejército 
hácia Artajata, antigua capital de la Persia , en donde 
se encontraban los tesoros que quedaban al r ey , sus 
mujeres y sus hijos. Tigranes se le adelanta, y se 
coloca detrás del rio de Arsania. Lúculo le pasa á pe
sar de los esfuerzos del enemigo, y acomete tan brus
camente la caballería mardiense é ibérica, en la que 
Tigranes fundaba su principal esperanza, que la pone 
en fuga, y pronto todo el resto del ejército imita su 
ejemplo. Persiguen los romanos á los fugitivos, hacen 
prisioneros á los principales oficiales, y vuelven al 
día siguiente cargados de despojos delante de Artaja
ta. Temeroso Mitridates de caer en manos de Lúculo, 
fué de los primeros en emprender la fuga, y su yerno 
no tardó en imitar su ejemplo. Con todo, continuando 
el gobernador de Artajata en defenderse á pesar de 
las promesas y de las amenazas , se ve Lúculo obl i 
gado á retirarse , y á ceder al alboroto de los solda
dos á quienes una gran cantidad de nieve caída ya á 
principios del equinoccio de otoño , hacia el país i n 
soportable. Los deja en cuarteles de invierno, y toma 
el camino de Mygdonia, país cálido y muy fértil, con 
algunas legiones que le siguen voluntariamente. Po
ne sitio á Nísibe, plaza fuerte, defendida por un cuer
po numeroso de tropas escogidas, mandadas por Gu
ras, hermano de Tigranes y Callimaco , hábil guer
rero. Dura el sitio algunos meses, al fin do los cuales 
Guras capitula, y es muy bien tratado por el general 
romano; pero carga de cadenas á Callimaco por ha
ber incendiado hacia algún tiempo la ciudad de A m i -
sa, que defendía contra las tropas de la república. 

67. Llegada la primavera, díspónese Lúculo á en
trar de nuevo en campaña. Pero creyendo sus legio
nes que hacia la guerra tan solo para su propio pro
vecho , se niegan á obedecerle. Roma envia á Pora-
poyo á reemplazarle. Entretanto Tigranes y Mitridates 
habían inva lido la Capadocia y recobrado toda la A r 
menia y gran pai te del reino del Ponto. Pero tomando 
el hijo de Tigranes las armas contra su padre , á ins
tigación de su suegro Fraates, rey de los partos, obl i-
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gó al rey de Armenia á dividir sus fuerzas, y á renun
ciar á todas las ventajas que podia esperar en el Ponto. 
Padre é hijo se dan por fin una batalla en la que es 
derrotado el segundo y se refugia en la Par t ía , en 
donde se le unen algunos armenios mal contentos. 
Entra en la Armenia con un poderoso ejército Fraates, 
rey de los partos, y pone sitio á Artajata. Tigranes el 
padre se relira. Fraates deja el mando del sitio á su 
yerno. Sabiendo el padre la marcha de Fraates, sale 
de su retiro, ataca de improviso á los sitiadores, los 
dispersa y entra triunfante en su antigua capital. No 
encontrando otro recurso, toma el jóven príncipe e l 
partido de entregarse á los romanos (66). Pompeyo le 
recibe honrosamente, y se hace guiar por él á Arta
jata. Conociendo Tigranes, el padre, que no se halla 
en estado de resistir á Pompeyo, se decide á recur
rir á la clemencia del general romano, á quien remite 
los embajadores de su suegro y su propia persona, 
con bajezas indignas de un rey. Pompeyo le condena 
á pagar seis mi l talentos á los romanos, y ordena 
que Tigranes reinará solo en la grande Armenia, y que 
Deyotaro tendrá la pequeña, quedando para Tigranes, 
hijo , la Gordiena y la Sofena , á excepción de los 
tesoros que se encuentran en esta última. Desconten
to de esta división Tigranes, el jóven, trata primero 
de salvarse y de impedir en seguida el envió de los 
tesoros de la Sofena á su padre. Noticioso de estos ma
nejos , hace Pompeyo cargar de cadenas al rebelde, 
quien incita á su suegro Fraates á hacer la guerra á 
los romanos , y trama una conspiración contra la vida 
de su propio padre. El general romano hace conducir 
á Roma á Tigranes, hi jo , en donde permanece cus
todiado en casa de un senador, hasta que Clodio, 
nombrado tribuno del pueblo, le pone en libertad á 
despecho de Pompeyo y del senado. Contento con su 
suerte Tigranes el padre, cumplió las condiciones que 
le hablan impuesto , haciendo además grandes dona
tivos á Pompeyo , á los oficiales y á los soldados r o 
manos, lo que le vahó el título de amigo y confede
rado de la república. 

64. Fraates I I , rey de los partos , declara la guerra 
á Tigranes, que recibe tarde los socorros de los ro 
manos ; vencido en una batalla, hubiera sido segura
mente arrojado de su reino, si Pompeyo no hubiese 
terminado las diferencias de los dos reyes. Desde esta 
época, Tigranes se condujo como amigo de los roma
nos hasta el punto de negar un refugio á Mitridates, 
después de haber sido completamente derrotado por 
I'ompeyo, y de ofrecer cien talentos por la cabeza de 
su suegro. 

61. Murió en paz, este a ñ o , cuando contaba cerca 
de ochenta y cinco de edad , dejando de su primera 
esposa Cleopatra dos hijos , á saber: Tigranes, que 
verosímilmente es el mismo á quien algunos historia-
daros llaman Zariastre, y otro Tigranes, muerto poco 
después de su regreso de Roma, por órden de su pro
pio padre , por haber en una peligrosa caída que este 
tuvo yendo á caza, recogido su corona, atreviéndose 
á ceñírsela. El rey de Armenia habia tenido además 
en su segunda esposa, llamada Zozina, dos hijas, 
casadas , una con Mitridates el medo, y la otra con 
Pacoro, hijo de Orodes , rey de los partos , y un hijo 
llamado Artuasdo, que le sucedió y es conocido con 
los nombres de Artuasdo ó Aríabaces , Artabano, Or-
loade, Artoasde, ó Oríoad según que los griegos ó lat i 
nos han corrompido mas ó menos este nombre. 

37. ARTUASDO , aunque el menor de los hijos de T i 
granes , le sucedió. Tigranes, el primogénito , perdió 
la vida, como se ha dicho , luego de recobrar su l i 
bertad. Este Artuasdo fué el que aconsejó á M. Anto

nio , en marcha contra los partos, que invadiese la 
Media; pero habiéndose reconciliado con Artuasdo, 
rey de aquel país , hizo pasar por tan malos caminos 
el ejército romano, al que se habia encargado de ser
vir de guia, que llegó rendido de fatiga á la provin
cia de Atropatena. Un destacamento del ejército, man
dado por Statien , fué hecho trizas, quedando prisio
nero Tolomeo rey del Ponto. Después de esta derrota, 
Artuasdo conduce sus tropas á Armenia , y deja á M. 
Antonio en el sitio de Fraata, que tiene que levantar 
muy pronto (36). Sin embargo, el rey de Armenia 
ofrece á los romanos asilo y cuarteles de invierno en 
sus estados. Antonio los acepta sin dar á conocer el 
menor resentimiento. Á principios de la primavera, 
finge el general romano intenciones de pagar con 
muestras de reconocimiento y confianza los servicios 
de Artuasdo. Después de excusarse el rey de Armenia 
de aceptar varias veces las invitaciones, las instancias 
y las alhagadoras promesas del general romano, cede 
por fin á los ruegos de sus amigos, y trasladándose á 
Nicópolis va á encontrar á Antonio en su campo. 
Antonio le hace en seguida cargar de cadenas, se apo
dera de sus tesoros y de sus estados, y entra triunfan
te en Alejandría, llevando á Artuasdo, su esposa é h i 
jos atados á su carro con cadenas de oro (34). Poco 
tiempo después hizo dar muerte al rey de Armenia y 
envió su cabeza por presente al rey de los medos, 
colocando en el trono de Armenia á Alejandro, que él, 
Antonio, habia tenido en Cleopatra, y a quien habia 
hecho desposar con Jotape , hija de Artavasdo, rey de 
los medos. 

ARTAXÍAS I I I , hijo de Artuasdo, fué proclamado 
rey por los armenios, tan luego como tuvieron noticia 
de la cautividad del padre. Pero, vencido por los r o 
manos, Artaxías abandonó su reino , y huyó á Partia. 
Mas volviendo en seguida con un numeroso ejército de 
partos y de armenios, derrotó á los medos que se hablan 
coligado con Alejandro, y entró de nuevo en posesión 
de sus estados. Su reino, empero, no fué de larga 
duración, muriendo extrangulado algunos años des
pués por la traición de sus propios parientes (20) ó 
arrojado del trono por Arquelao , rey de Capadocia, y 
por Claudio Tiberio Nerón, que fué después empera
dor romano. 

TIGRANES I I I , hermano segundo de Artaxías , recibió 
de Tiberio , á quien Augusto habia enviado m r a res
tablecer los negocios de oriente, la corona de Arme
nia , y al mismo tiempo el título de amigo y confede
rado del pueblo romano. Después de un reinado muy 
corto, convencido de haber mantenido corresponden
cia con los enemigos de Roma , fué muerto por órden 
de Tiberio ( o antes de J-C). Tácito señala por suce
sores á sus hijos; pero nada dice de su reinado ni de 
sus acciones. 

ARTUASDO I I ó ARTABACES , era h i jo , según preten
den algunos autores, de Arlaxías I I I . Augusto le colocó 
en el trono de Armenia. Pero, cansados del yugo r o 
mano , los armenios echaron á este pr ínc ipe , ponien
do en su lugar á Fraates, rey de los partos. Envia 
Augusto á Cayo. A la aproximación de las tropas ro
manas Fraates retira las suyas de la Armenia y p i 
de la paz, que le es concedida, con la condición de 
que no socorrerá á Tigranes, hijo de Tigranes IÍI, que 
se habia hecho proclamar rey después de la retirada 
de los partos (3 antes de J-G.). No teniendo Cayo que 
combatir mas que á Tigranes, le obliga á evacuar la 
Armenia. Artuasdo, restablecido en el trono, muero 
poco tiempo después. 

TIGRANES IY envia á Augusto embajadores, junto 
con ricos presentes, para pedirle la corona vacante. Re-
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cibe el emperador los presentes, dándolo en cambio 
solo esperanzas. Levanta Tigranes un numeroso cuer
po de armenios y se apodera de muchas plazas fuer
tes , con lo que se encuentra en posesión de una gran 
parte de la Armenia. Cayo vuelve de Siria, pone en 
fuga las tropas de Tigranes y sitia al castillo de Artaje 
ra. El gobernador invita á Cayo á una conferencia 
particular. Cayo consiente. El primero coge al roma
no á traición y le hiere peligrosamente, salvándose 
en la plaza. Irritados por esta perfidia, dan los roma
nos el asalto, toman la fortaleza, pasan á cucihllo la 
guarnición, y arrasan la plaza hasta los cimientos. 
Las restantes fortalezas se someten en seguida, y ha
biendo sido arrojado del reino Tigranes, Cayo, á instan
cias de los armenios, coloca en el trono á Ariobárzano, 
medo de nación (2 después de J-C.). 

ARIOBÁRZANO no hizo nada que merezca referirse. 
YONONE sucedió á Ariobárzano, por elección de los 

armenios, después que sus propios subditos le arroja
ron de la Partia , de donde Augusto le habia hecho rey 
Artabano, rey de los partos y de los medos , le arro
jó á poco de sus nuevos estados, y puso en su lugar 
á su hijo llamado Orodes (Desp. de J-C. 3 . ) . 

(16 desp. de J -C) . ORODES fué pronto vencido por 
Germánico , y obligado á ceder la corona de Arme
nia á Zenon , hijo de Polemon , rey del Ponto. 

(18 desp. de J-C.). ARTAXÍAS IY , es el nombre que 
tomó Zenon , cuando su advenimiento al trono de A r 
menia , tomándole de Artajata, ciudad en donde r e 
cibió la corona de manos de Germánico. Reinó pac í -
íicamente por espacio de diez y seis años , dejando la 
corona á Arsaces, su sucesor. 

ARSACES , era hijo de Artabano, rey de los partos, 
quien le envió á Armenia , noticioso de la muerte de 
Artaxías. Arsaces, sostenido por los medos y los par-
Ios , sin gran trabajo se hizo dueño del reino; pero fué 
cobardemente asesinado el primer año de su reinado 
por sus propios servidores , á instigación de Mitrida
tes Ibero y de su hijo Farasmane, rey de Iberia, á 
quien Tiberio habia excitado contra él. 

( 28 desp. de J-G.). MITRIDATES, por sobrenombre 
IBERO , porque era natural de la Iberia, no gozó tran
quilamente el fruto de su crimen, porque habiendo 
sabido Artabano el asesinato de su hijo, envió á Arme
nia otro hijo suyo al frente de un poderoso ejército. 
Derrótale Farasmane, y después de herir gravemen
te á Orodes, iba á descargar sobre él el último g o l 
pe , cuando sus guardias llegaron á tiempo de salvar
le. No encontrando Farasmane mas resistencia, toma 
muchas plazas por asalto, entre ellas Artajata á la 
que deja desmantelada. Habiendo los partos evacua
do de nuevo la Armenia, restablece Tiberio en ella 
á Mitridates. Artabano, que se hallaba ocupado en r e 
cobrar el trono de Partia, repuesto ya en él (36 
desp. de J-C.) invade tercera vez la Armenia, sin de
jarse intimidar por las amenazas de Tiberio , pero es 
otra vez echado de ella por Yitelio, gobernador de S i 
ria (37 desp. de J -C) . Calígula, que sucedió á T i 
berio, habiendo concebido algunas sospechas contra 
Mitridates , le hizo cargar de hierros , haciéndole con
ducir en este estado á Roma en donde permaneció 
preso hasta el reinado de Claudio, que le repuso en 
el trono (40 desp. de J-C). Mitridates , con los socor
ros de su hermano el rey de Iberia , y de las legio
nes romanas, recobró las plazas de que se habían 
apoderado los partos durante su permanencia en Ro
ma. Demonacto , general de los armenios rebeldes, 
arriesga una batalla, y su ejército es enteramente 
derrotado, y los armenios se ven obligados á recono
cerle por su rey. Esta victoria dió á Mitridates pose

sión del reino de Armenia; pero no le libró de la trai
ción de sus allegados. Poco tiempo después su mujer, 
que al mismo tiempo era su sobrina, sus hijos y él 
mismo, murieron á manos de Radamisto, su sobri
no , que tenia por cómplice en el crimen á su mismo 
padre. 

RADAMISTO , envalentonado por un tal Julio Peligno, 
hombre xobarde y vicioso, gobernador de la Capa
docia , y muy amigo del emperador Claudio, toma 
el título de rey de Armenia, sin esperar la venia 
de los romanos. Yologeso , rey de los partos , tenia 
derechos á aquella corona, que habia pertenecido á 
sus antepasados : el temor de malquistarse con los 
romanos le habia impelido á disimular sus pretensio
nes durante todo el reinado de Mitridates. Pero , ha
biendo sabido que Radamisto, por la muerte de aquel 
príncipe y de toda su famila , habia usurpado la co
rona de Armenia (31 desp. de J. C.), entra Yologeso 
en aquel país con un buen ejército. Radamisto se re
tira con sus iberos. Artajata y Tigranocerta se someten 
voluntariamente al rey de los partos. Todas las plazas 
fuertes imitan su ejemplo. Pero el invierno, la falta de 
víveres y las enfermedades, obligan á Yologeso á aban
donar su empresa, y volverse á sus estados. Rada-
misto entra de nuevo en la Armenia mas tirano que 
nunca. Los armenios, aunque acostumbrados á la es
clavitud , no pueden soportar su tiranía. Forman una 
conspiración contra él. Radamisto halla medio de es
caparse. Su mujer Zenobia, que estaba embarazada, le 
acompaña en su fuga ; pero no pudiendo seguirle, 
le ruega que con una muerte honrosa la libre de un 
afrentoso cautiverio. Radamisto la atraviesa con su 
espada, y la arroja al Araxes. Unos pastores la en
cuentran flotando cerca de la orilla, le curan las he r i 
das, y la transportan á Artajata. 

TIUIDATES , hermano de Yologeso , no permaneció 
por mucho tiempo en pacífica posesión de la corona 
que acababan de procurarle las armas de los partos y 
la retirada de Radamisto. Sin embargo, el primer acto 
de su reinado lo fué de humanidad hácia la mujer de 
su rival enemigo, porque habiendo sabido la trágica 
aventura de Zenobia, hizo presentar en su corte á esta 
princesa, y la mantuvo en ella con todo el esplendor 
debido á su rango. Pero poco tiempo después volvió 
el usurpador á Armenia con un numeroso cuerpo de 
iberos (34 años después de Jesucristo); si bien otra 
vez le arrojaron de ella los partos. Estos se ven obl i 
gados á volver á su país á causa de les disturbios do
mésticos. Radamisto invade por cuarta vez la Arme
nia. Los partos le obligan aun á salir de ella en el 
mismo año. Los infortunados armenios, desolados á la 
par ya por los partos, ya por los iberos, acuden á 
Roma. Envía el senado á Domicio Corbulon con am
plias facultades. Yologeso declara en alta voz que no 
quiere que su hermano Tiridates quede sin la corona 
que tenia derecho á darle, ni que la tenga como pre
sente de otro que de él (33 años después de Jesu
cristo). Corbulon entra en Armenia al principio de la 
primavera , pero no puede obligar á Tiridates á darle 
una batalla, á pesar de ser superior en fuerzas su 
ejército al de los romanos. El general de la república 
divide sus tropas en muchos cuerpos. Farasmane, rey 
de Iberia, que habia muerto á su hermano Radamisto, 
temeroso de que le destronase, y otros aliados, pres
tan socorros á los romanos. Tiridates se encontró ro
deado de enemigos por todos lados. Corbulon ataca las 
fortalezas que se hallan en poder de Tiridates, y toma 
en persona, por asalto, el castillo de Yoland, sin perder 
un solo hombre. La fortuna no se muestra menos pro
picia á sus lugartenientes. En fin , emprende el sitio 
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de Artajata. Los mismos habilantes le abren las puer
tas. Corbulon bace arrasar ó incendiar la ciudad, para 
aberrarse una numerosa guarnición indispensable para 
guardarla, á causa del gran circúito de sus murallas. 
Después de esta demolición, el general romano mar-
cba contra Tigranocerta, cuyos babitantes se entre
gan sin combatir, y le regalan una corona de oro, con 
la que obtienen la conservación de su ciudad y de sus 
privilegios. Sojuzgada ya la Armenia, da Keron su 
corona á Tigranes (60 años después de Jesucristo). 

TIGR-VXES Y era lujo de aquel Alejandro muerto por 
orden de su padre Herodes el Grande; su madre era 
Glabra, bija de Arquelao, rey de Capadocia. Nerón 
envia al nuevo rey de Armenia una guardia de mi l 
legionarios, tres cohortes y alguna caballería, y con
cede diversas porciones de la Armenia á Farasmane, 
á Palemón , á Aristóbulo y á Antíoco , como recom
pensa de los servicios que le babian prestado contra 
Tiridates y los partos. Sin embargo, noticioso Yologeso 
de que su hermano acababa de ser arrojado del trono, 
levanta dos grandes ejércitos; uno, bajo las órdenes de 
Monese, oficial experimentado, va á poner sitio á T i 
granocerta, que pronto se ve obligado á levantar. Yo
logeso , al frente de otro ejército , trata de invadir la 
provincia romana de Siria, pero Corbulon babia si
tuado tan bien sus tropas en las riberas del Eufrates, 
que el rey de Partia no puede llevar su intento ade
lante. Intimidados por los romanos, los partos piden la 
paz y evacúan la Armenia. Yelogeso envia sus emba
jadores á Roma para pedir que su hermano sea r e 
puesto en posesión del reino de Armenia. Las solici
tudes son inútiles. Entonces bace la paz con los h i r -
canios, y dirige todas sus fuerzas contra los romanos. 
Cesenio Petus se ve sitiado en sus cuarteles de i n 
vierno por los partos, y no teniendo valor para aguar
dar á Corbulon que acudia á reuní rse le , propone una 
conferencia. Convienen después de muebos debates en 
que los romanos evacuarán la Armenia, y pondrán to
das sus plazas fuertes en manos de los partos. Los ar
menios entran en el campo de los romanos, tomando 
todo cuanto encuentran, despojándolos hasta de sus 
armas , sin que osen siquiera murmurar. Después de 
esto Petus se retira con ellos á Capadocia. Yologeso, 
de acuerdo con Corbulon, destruye todas las fortale
zas que babia hecho construir al otro lado del Eufra
tes, y abandona enteramente la Armenia. Corbulon por 
su parte retira las guarniciones establecidas en las 
márgenes del rio que se reconoce como antes por l í 
mite de la Armenia y de la Partia. Tigranes babia 
muerto poco tiempo antes de esta concordia. Los ar
menios, libres ya de los partos y de los romanos, per
manecen dueños de sí mismos. 

TIIUDATES restablecido. Él y Yelogeso, su hermano, 
no hablan renunciado sinceramente á la corona de Ar
menia ; pero, conociendo que no podían hacer frente á 
los romanos, prueban otra vez el camino de las soli
citudes. Sus embajadores vuelven de Roma con una 
negativa; pero al mismo tiempo con ricos presentes, 
y con esperanzas de que si Tiridates se presentaba en 
Roma, tal vez alcanzarla lo que solicitaba. Sin em
bargo, Corbulon babia vuelto á Armenia, y tomaba to
das las disposiciones convenientes para impedir que 
Tiridates se apoderase de la corona sin consentimiento 
de la república. Tiridates pasa también á Armenia, y 
se avista con Corbulon. Convienen en su conferencia, 
que el pretendiente depositará su diadema á los piés 
de la estátua del emperador, y que solo de sus manos 
la recobrará en Roma. Lo primero se ejecuta con 
pompa y magnificencia á vista de los dos ejércitos. Lo 
segundo tiene lugar en Roma con mayor solemnidad 

TOMO I I . 

y esplendor. Tiridates regresa á su reino cargado de 
tesoros que le diera Nerón, y con un gran número de 
obreros proporcionados por el emperador para que 
reedifique la ciudad de Artajata, volviéndola á su es
plendor primitivo. Tiridates la llamó Neronia, del nom
bre de su bienhecbor. En lo sucesivo este principe 
permaneció fiel á los romanos que le ayudaron á re
cobrar la parte de su reino que le babian quitado los 
albaneses, después de haber echado de la Media á su 
hermano Pacoro. Tiridates reinó nueve años, después 
de sa regreso de Roma. Tuvo por sucesores á dife
rentes reyes, simples vasallos del imperio romano. 
Bajo el reinado de Justiniano I I , los sarracenos se apo
deraron de la Armenia, que les fué en seguida arre
batada por los turcos. Estos la dieron el nombre de 
Turcomania. Pero en tanto que ellos invadían la Pcr-
sia y otros países sujetos á los emperadores de oriente, 
los armenios sacudieron el yugo y se nombraron re 
yes que los gobernaron basta que su país fué sojuz
gado de nuevo por Occadan ó Heccata, bijo de Gen-
gis, y primer kan de los turcos. Dajo su gobierno, no 
dejaron los armenios de tener sus reyes particulares. 
El año 1472, Uzum Cassan, babiendo adquirido la co
rona de Persia, hizo de la Armenia una provincia de 
su imperio. En 1322, Selim ÍI la redujo á provincia 
del imperio otomano, y ha permanecido basta nues
tros dias bajo el dominio de la Turquía , excepto la 
parte oriental que pertenece á los persas. 

REYES DE LA PEQCEÑA ARMENIA. — Y a hemos visto al 
principio de la cronología bistórica de los reyes de la 
grande Armenia como se formaron los dos reinos de 
la grande y la pequeña. Nos falta pues establecer la 
cronología bistórica de los reyes de la pequeña Arme
nia. Esta percion de toda la Armenia estaba limitada 
al oriente por el Eufrates, que la separaba de la grande 
Armenia , al mediodía por el monte Tauro , que la se
paraba de la Cilicia; al occidente y al septentrión por 
una larga cordillera de montañas conocidas bajo los 
nombres de Scordiscus, Amanus y Anti-Taurus, que 
la separan de la Capadocia. 

189. ZADRIADE era aquel otro gobernador, que, 
como liemos diebo, babiéndose levantado contra An
tíoco el Grande, se apoderó de aquella porción do la 
Armenia, que, después de su usurpación, se designó 
con el nombre de reino de la pequeña Armenia (177). 
La alianza con los romanos le mantuvo sobre el trono 
en que se babia sentado , y su posteridad le poseyó 
basta el reinado de Tigranes I I . Entre Zadriade y A l 
tano, último rey de la raza de Zadriade, bubo algunos 
reyes de quienes la bistoria no hace mención, verosí
milmente porque nada notable harían. En la historia 
de Capadocia, por ejemplo, aparece por un momento 
Mitrobusano, hijo de Zadriade (año 161). Es perseguido 
y destronado por Artaxías , rey de la grande Arme
nia : el rey de Capadocia le restablece en el trono, 
después de lo cual no se habla mas de él ni de n in 
gún otro. 

93. ARTANO , el último de los descendientes de Za
driade , reinaba este año en la pequeña Armenia. T i 
granes I I , que reinaba en la grande, le ataca, le der
rota en una batalla, dispersa su ejército, le mata y se 
apodera del trono de la pequeña Armenia. 

63. DEYOTARO I , era rey, ó mas bien tetrarca de la 
Galacia, cuando la primera guerra de los romanos con
tra Mitridates. Habla demostrado un celo extraordina
rio por los intereses de la república romana, y la ba
bia prestado grandes servicios. Pompeyo creyó que 
debía recompensarle, dándole la pequeña Armenia, 
que acababa detomar á Tigranes I I , y añadiendo tam
bién una parte considerable del reino del Ponto, y otra 
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de la Colcliida , con algunas provincias de la Galacia. 
Deyolaro mantuvo estrechas relaciones de amistad 

con Sila , Lúculo , Pompeyo , Murena , Catón , Cice
rón , Bruto , y fué honrado por el senado con el título 
de amigo y aliado del pueblo romano (31).-Hizo gran
des servicios á Cicerón , en la guerra de Cilicia (49), 
siguió el partido de Pompeyo en la guerra c i v i l , y se 
distinguió sobre todos los demás en la jornada de Far-
salia. Durante su ausencia , Farnaces, rey del Ponto, 
habiéndose levantado contra los romanos, invadió la 
Armenia, y después de alcanzar una completa victoria 
sobre las fuerzas reunidas de Deyotaro y de Domicio 
Calvinó , lugarteniente de César en Asia, se apoderó 
de todo el reino (47). Pero César lo arrojó pronto de 
él y le volvió á Deyotaro; perdonándole, el haberse 
declarado por Pompeyo, con la condición, sin embargo, 
de demitir su tetrarquía de Galacia, y de pagar una 
fuerte suma de dinero. 

Castor, sobrino de Deyotaro, acusa á su tio de ha
ber tramado una conspiración contra César , durante 
su permanencia en Galacia. Cicerón justifica al rey de 
esta acusación en un discurso que ha llegado hasta 
nosotros. Deyotaro venga la calumnia con que. le ha
blan denigrado con la muerte del acusador y de su 
mujer, haciendo arrasar hasta los cimientos el castillo 
que habitaban. 

44. Después de la muerte de César , recobra Deyo
taro , mediante un rico presente á Fulvia, mujer de 
Antonio, todo lo que habia perdido sirviendo á Pom
peyo. M. Antonio hace además fijar un artículo al 
edicto , en virtud del cual todo se le devuelve, como 
•si se hubiese hecho por el mismo César. 

42. Habiendo la muerte de César excitado nuevas 
turbulencias en Roma, el rey de Armenia envió un 
cuerpo de tropas á Bruto; pero Amintas, que las man
daba , fué á reunirse con Antonio, y contribuyó con 
esta infidelidad á la derrota de Bruto. Deyotaro llegó á 
una edad muy avanzada, 

DEYOTARO I I , habia reinado algunos aiios antes junto 
-con su padre , y no fué menos afecto que él á los ro 
manos , cuando se vio solo en el trono. Plutarco dice, 
que habla sido educado por Catón ; Cicerón le miraba 
como su mejor amigo. Después de la muerte de Cé
sar, Deyotaro, á instigación de Cicerón, se declaró por 
Casio; pero murió antes que se apaciguasen las tur
bulencias de la república. Como murió sin hijos , la 
parte de la Galaeia de que habia estado en posesión, 
fué dada á Amintas y á Castor, hijos de su hermana. 
Artuasde, rey de Armenia, obtuvo en el reparto la 
pequeña Armenia , que por voluntad de Antonio pasó 
en seguida á Palemón, rey del Ponto. Este último tuvo 
por sucesor á Arquelao el Capadocio, que hizo lugar 
á Cotis del Bósfor'o. Nerón dió después este reino á 
Aristóbulo , nieto de Herodes él Grande, después de 
cuya muerte fué puesto en posesión de él Tigranes, su 
pariente. Muerto este sin sucesión, la pequeña Armenia 
fué reducida á simple provincia del imperio romano, 
por Vespasiano , y permaneció en este estado hasta la 
división de aquel imperio. Entóneos quedó sometida á 
los emperadores de oriente. Cuando empezó á decli
nar el poder de los emperadores, la pequeña Armenia 
fué sojuzgada por los persas, y luego por los turcos, 
que la llamaron Genech, y la han conservado bajo su 
dominio hasta nuestros diás. 

REYES DE LA MEDIA ATROPATENA. 

Entendemos aquí por Media Alropatena una provin
cia de la Media, situada entre el Monte-Tauro y el 

mar Caspio. Todas las de este reino cayeron en poder 
de los persas , y en seguida en el de bario Codoma-
no, último rey de Media. Alejandro el Grande la con
quistó , y la reunió á su imperio de Macedonia. Pero 
una sola provincia resistió á este conquistador es
tando defendida por Atrópate. Este esforzado varón , 
después de salvarla de las manos del vencedor, la 
guardó para s í , legándola á sus descendientes que 
gozaron de su soberanía hasta el tiempo de Estrabon. 
Del nombre de este Atrópate recibió el nombre de Me
dia Atropatía ó simplemente Atropatena. Con el t iem
po esta provincia formó un reino considerable. Los 
reyes de Atropatena podian poner en campaña un 
ejército de cuarenta mi l infantes y veinte mil caba
llos. La capital se denominaba Gaza ó Fraata ó Prauspa. 

330. ATRÓPATE , gobernaba la Media Atropatena 
en tiempo de Darlo Codomano y defendió sus desfila
deros contra Alejandro; y después de la. partida de 
este príncipe se hizo reconocer por su soberano. Muer
to el vencedor del Asia (324) Perdicas, que era yer
no de Atrópate, no inquietó á su suegro en la posesión 
de su nuevo reino. 

TIMARCO, es aquel á quien la historia llama rey de 
Atropatena, pero mucho después de Atrópate, por 
cuanto era contemporáneo de Demetrio Soter, rey de 
Siria, quien intentó en vano unir á sus estados la Me
dia Atropatena. 

MITRID.VTES . reinó en la Atropatena al mismo tiempo 
que Mitridates el Grande en el Ponto. Este tuvo nece
sidad de los socorros del primero, quien se los con
cedió contra Lúculo y los romanos, casándose poco 
tiempo después con una de las hijas de Tigranes, rey 
de Armenia, de la cual no tuvo hijos. Tigranes le 
hizo la guerra ( 89), y tuvo durante algún tiempo la 
Media bajo su yugo. 

DARÍO era hermano de Mitridates y le sucedió en 
el trono de Media. Declaróse igualmente por el rey del 
Ponto, y fué vencido por Pompeyo. 

ARTUASDO Ó ARTAVASDE I , hijo de Darlo, fué también 
su sucesor. Atacóle Marco Antonio ( 36) á solicitud de 
Artabaze , rey de Armenia; pero esta empresa salió 
mal á los romanos. Cuando Marco Antonio se hubo 
retirado, habiéndose Artuasdo irritado con los partos, 
sus aliados, con motivo del reparto de los despojos 
romanos, envió embajadores á Egipto para declarar 
á Antonio, que estaba pronto á unirse con él si que
ría atacar la Partía. Acogió Antonio la proposición y 
para mejor atraerse á Artuasdo le envió por presente 
la cabeza de Artabaze (34), su mas cruel enemigo , y 
convino mas adelante en un casamiento con Alejan
dro, uno de los hijos que habia tenido en Cleopatra , 
y una de las hijas del rey de Media, dando á su hijo, 
con el título de rey de reyes, la Armenia y la misma 
Par t ía , cuando la hubiese conquistado. Artuasdo con 
los socorros que le dió Antonio alcanzó una completa 
victoria sobre Fraates. El año siguiente, habiendo es
tallado la guerra entre Antonio y Octavio (33) llamó 
Antonio las tropas que habia enviado al rey de Media, 
á las cuales añadió Artuasdo (32) de sus propias tropas 
un cuerpo auxiliar. Con esto dió Artuasdo lugar á los 
partos de que invadiesen su reino y le arrojasen de 
un trono que no se hallaba en estado de defender. 
Antonio se encontraba demasiado enredado en sus 
propios asuntos para darle socorros , ni aun para vo l 
verle los que le prestara. 

Desde este tiempo la Media fué una provincia del 
imperio de los partos , bajo cuyo dominio permaneció 
durante una larga série de años. Si se ven en ella re
yes después de esta época , serán probablemente p r ín 
cipes de la raza de los arsácidas ¡ los partos permitían 
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algunas veces a los hijos segundos de esta familia 
reinar en la Media. 

Prideaux, siguiendo á Polibio , dice que Antíoco el 
Grande , hacia el año 220, marchó contra los atrapa-
lienses , pueblo que habitaba al oeste de la Media, en 
el país que en el dia llamamos Georgia, y añade que 
su rey Artabaze , muy debilitado por la edad , se es
pantó tanto con la aproximación del monarca ^rrio, que 
envió embajadores para ofrecerle su sumisión , y que 
hizo la paz con las condiciones que le prescribió An
tíoco. 

REYES DE BAGIRIA. 
La BACTRU ó BACTRUNA. conocida al presente bajo el 

nombre de Corassan tenia por límites al occidente la 
Margiana, al septentrión el rio Oxus , al mediodía el 
monte Paropamisos, y al oriente la Scitia asiática y 
el país de los Massagetes. Conquistada por Niño, es
tuvo gobernada por los reyes de Siria sus sucesores 
y en seguida por los de Persiabajo el gran Ciro, des
pués de lo cual cayó bajo el poder de los reyes de 
Macedonia. y pasó á manos de los seleucidas, reyes 
de Siria, permaneciendo en su poder desde Seleuco 
Kicator hasta Antíoco Teos óelDios (1). 

TEODOTO Ó DIODOTO gobernaba la Bactria por An
tíoco If. Era griego y nó macedonio, como los seleu
cidas. Es de suponer que descendía de las colonias 
griegas establecidas en Asia. Sea como fuere, en tanto 
que el rey de Siria estaba en guerra con el de Egip
to , sublevó Teodoto los bactrianos contra su monar
ca ( 2o6 ), se hizo proclamar rey de la Bactria , y se 
aüanzó tan bien en el trono , que no hubo luego me
dio de arrojarle de él. Dejó tres hijos Teodoto, Eu-
tiderao y Menandro, muriendo hacia el año 243. 

TEODOTO I I , hijo mayor de Teodoto I , le sucedió 
en el trono, s11. alió con Arsaces I I , rey do los par
tos (23o) y ensanchó considerablemente los límites 
de su imperio , en tanto que los dos hermanos Seleu
co Callinico y Anlíoco Hierax , aniquilaban sus fuer
zas disputándose la corona de Siria. Pero fué deshe
cho en batalla campal, y muerto junto con sus hijos 
por Eutidemo. 

EÜTIDEMO (2), príncipe tan prudente como valeroso , 
defendió la corona y el país que habla usurpado, con
tra todas las fuerzas de Antíoco el Grande, y obligó á 
aquel príncipf, después de muchos años de guer
ra (211) á renunciar para siempre á la esperanza de 
ser dueño de la Bactria (208). Con el tiempo consintió 
también él rey de Siria que tomase Eutidemo el título 
de rey. Dejó un hijo llamado Demetrio. 

193. MENANDRO, hermano de Eutidemo , ó su pa
riente , habla sido rey de la India, pero viendo á su 

(1) Hay autores que hacen remontar al ano 262 el des
membramiento de la Siria y de la oactria. y le atribuyen á 
un Eutidemo, griego de origen, que era gobernador de la 
Bactriana por Antíoco I . Pero añaden que este Eutidemo, 
"o se atrevió jamás á apropiarse el titulo de rey. L a opi
nión , ó mas bien el error de estos autores (Vaillant y L o n -
guerue), proviene de un pasaje oscuro y mal comprendido 
de Estrabon. Pero el mismo Estrabon, en otro lugar, pone 
á sus lectores en buen camino, diciendo que al tiempo que 
los reyes de Siria y de Media se hacían la guerra, los que 
tenían bajo su custodía la Bactria {Teodoto y Arsaces), em
pezaron á sustraer este país de la obediencia de sus due
ños: que Eutidemo «hizo lo mismo respecto á toda la re
gión vecina», esto es la India, y que en seguida Arsaces i n 
vadió la Part ía , apoderándose de ella (véase la nota s i 
guiente). 

(i) Este Eutidemo, no era do la raza de Teodoto; pero 
tal vez de la de aquel de que se ha hablado en la nota pre
ceden le. 

o í 

sobrino demasiado jóven para reinar, tomó en sus 
manos las riendas del gobierno de la Bactria, pasó 
con un buen ejército el rio Hypanis , sojuzgó el r e i 
no de Sigertis, la provincia Patalena, y otros m u 
chos países desconocidos hasta de Alejandro. Prepa
rábase para otras expediciones, y aun para atacar al 
mismo rey de Siria , cuando una violenta calentura le 
hizo bajar al sepulcro. Disputáronse muchas ciudades 
el honor de dar sepultura á su cadáver ; para conten
tar su afecto, sin ocasionar trastornos, fuéron repartidas 
sus cenizas entre estas ciudades, cuya mayor parte le 
levantaron magníficos monumentos (1). 

181. EÜCRÁTIDE (2) fué el sucesor de Menandro y 
se mantuvo en posesión, nó solo de las conquistas de 
su predecesor, sino que aun hizo otras nuevas. Los 
sogdianos y los drangianos sometiéronse á su yugo; 
después de lo cual tuvo contiendas con el rey de los 
indios Demetrio, que después de la muerte de Me
nandro se habla apoderado de toda la India ; durante 
esta guerra (148 ) hizo alianza con los partos, y De
metrio fué arrojado de todo el país (3). Después de 
esta victoria edificó la ciudad de Eucratidia é hizo muy 
buenos reglamentos para sus estados, llegando á una 
edad muy avanzada. Pero tuvo un fin indigno de sus 
virtudes y de sus nobles acciones. Durante su ausen
cia habla confiado á su hijo el gobierno de la Bactria. 
Este hijo desnaturalizado le asesinó cobardemente 
poco después de regresar á sus estados y no se aver
gonzó mas de este parricidio que de haber dado muer
te á un enemigo; porque, después de haber hecho 
rodar su carro por la sangre de su padre, le dejó in 
sepulto y presa de los animales carnívoros (4). 

EÜCRÁTIDE I I , no gozó largo tiempo del fruto de su 
parricidio. Los escitas y los partos atacaron la Bac
tria , cada uno por un lado ( 1 4 6 ) : Eücrátide fué ar
rojado del trono (141) y muerto luego haciendo es
fuerzos para recobrarle. Por su muerte los partos se 
apoderaron de las provincias de Aspionia y Turiva, 
dejando el resto á los escitas, tocarienses, sacaurien-
ses , y asianienses, que mataron á todos los griegos 
bactrianos, y conservaron la Bactria (12T). Los prínci
pes que reinaron en este país en tiempo de los empe
radores Adriano, Antonino Pió y Valeriano . eran to
dos escitas de origen; pero estos escitas fueron á su 
vez arrojados por los hunos. 

REYES DE EMESA. 
Emesa , Emisa ó Emissa, era una ciudad de Siria, 

situada sobre los márgenes del Oronte entre Apamea 
y Laodicea. No pasó á ser reino sino con ocasión de las 
turbulencias domésticas de los sirios, cuando tocaba 
á su fin el imperio de los Seleucidas. 

69. SAMPISCERAMUS, árabe de nación, se apoderó 
de Emesa y de Aretusa (diferente de la otra Aretu-

(1) Vaillant hace á Demetrio pariente de Menandro, y se 
lo dá por sucesor; pero ninguno de los antiguos ha recono
cido á Demetrio por rey de la Bactria. 

(2) Monumentos oscuros, y sin embargo dignos de f é . 
nos convencen de que Eücrátide sucedió este año á Menan
dro. No se sabe de qué país fuese. Vaillant le supone hijo de 
Demetrio; pero con muy poco ó ningún fundamento. 

(3) L a fecha de esta victoria está comprobada p o r u ñ a 
medalla del monetario de la czarina. L a época 108, que tam
bién está señalada en esta medalla, prueba que la era del 
reino de Bactria está bien lijada en el año 2o3-2o0, y que no 
puede remontarse mas. 

(4) Los bactrianos tenían la costumbre de arrojar vivos 
á los perros, adiestrados á este oficio, los ancianos y los en
fermos incurables. Pero Alejandro el Grande había abolido 
tan bárbaro uso, que ni respetaba á los muertos, y Menan
dro fué colocado encInía J e una hoguera, según acostum
braban los griegos. 
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sa que Pompeyo sacó del dominio de los judíos) y de 
algunos otros lugares cercanos á la Siria , bajo el r e i 
nado de los hijos de Aníícco Grypus: y habiendo to
mado el título de rey, le conservó sin que Antíoco X I , 
que tenia mayores negocios á que atender, hiciese el 
menor movimiento para desposeerle . Llegado Pompe
yo cá Siria , le hizo únicamente tributario de la r e p ú 
blica (64). Este rey de Emesa dejó dos hijos. 

JAMBLIQCE , el mayor de los dos hijos de Sampisce-
ramus , sucedió á su padre. Sumamente afecto á los 
romanos, fué el que instruyó á Cicerón , procónsul de 
Cilicia (51) de las intenciones y movimientos de los par
tos que se disponían á invadir la Siria. Cicerón en una 
de sus epístolas familiares le llama amigo de los ro 
manos. Durante las guerras civiles de Roma (-Í9) Jam-
blique se declaró por César contra Pompeyo, y después 
por Antonio contra Octavio (32). Después de la jorna
da de Accium, temiendo Antonio que Jamblique se de
clarase por el vencedor, como hablan hecho los p r ín 
cipes vecinos, le hizo sufrir por esta simple sospecha 
una muerte cruel (31). 

ALEJANDRO , hermano del precedente, recibió el r e i 
no de Emesa, después de la muerte de Jamblique, de 
manos de Antonio. Permaneció fiel á su bienhechor, 
pero hecho prisionero por Octavio (29) cuyo triunfo 
adornó, fué luego condenado á muerte por el vencedor. 

JAMBLIQUE l í , supo ganarse la benevolencia de Oc
tavio, quien le restituyó el trono de su padre Alejan
dro , después de haber vivido algún tiempo desterra
do (19). 

SAMPISCERAMUS I I era, según algunos autores, nie
to de Jamblique l í : reinó algunos años en Emesa, y 
dejó dos hijos Azize y Sohemus, con una hija llama
da Jotape. 

AZIZE , enamorado de Drusilla , hermana ó hija de 
Agrippa el anciano , rey de los judíos , abrazó el j u 
daismo para casarse con ella. Era una mujer en ex
tremo hermosa. Habiéndola visto Félix, gobernador 
d é l a Judea, la ofreció un estado tan dichoso, que 
consintió en ser dama suya, abandonando para esto 
su esposo y su religión ( 34 después de J-C.) . En el 
mismo año murió Azize. 

SOHEMUS sucedió en el trono de Emesa á su herma
no Azize. Presentóse á Vespasiano á quien acababa de 
conferir el imperio el ejército romano de Siria. Las 
fuerzas del rey de Emesa, según Tácito, no eran des
preciables en aquel entónces ( 69 después de J-C.). 

El año cuarto del reinado de Vespasiano , Cesenio 
Potus, prefecto de la Siria , hacia la guerra por los 
romanos contra Antíoco , rey de Comagena, y Sohe
mus le envió socorros. 

Es de suponer que el pequeño reino de Emesa fué 
conquistado por los á rabes , habiéndose encontrado 
algunos años después en manos de los itureenses. 

REYES DE EDESA, 
EDESA , ciudad famosa en otro tiempo por un tem

plo , dedicado á la divinidad siria, pasaba por una de 
las poblaciones mas ricas de la tierra, y era llama
da , á causa de su templo, Hierápolis ó ciudad San
ta : se hallaba situada en la Mesopof amia , en los már
genes del Scirtus , entre el monte Masius y el Eufra
tes. Hasta las turbulencias interiores que agitaron y 
debilitaron la Siria, no habla sido esta mas que la p r i n 
cipal ciudad de una provincia que pertenecía á los se-
leucidas; pero , durante aquellos trastornos, un par t i 
cular se hizo dueño de Edesa y de su fértil territorio, 
formando un reino que transmitió á su posteridad. 

AUGÁRE ó ABGARE , es el nombre del particular que se 

hizo llamar rey de Edesa. No sabemos á punto fijo ba
jo qué rey de Siria acaeció esta revolución. Su histo
ria nos dice que el fundador de este nuevo reino der
rotó diferentes veces á los sirios, y que al morir dejó 
muy floreciente su pequeño principado. 

ÁRI'AMNE Ó ABGAR I I , era hijo de Augare , y. tomó 
como su padre el nombre de Abgare , que fué común 
á todos los reyes de Edesa. Este príncipe se apoderó 
de toda la provincia de Osroena , y habiéndose aliado 
con Pompeyo contra Tigranes el Grande , rey de Ar 
menia , abastecí ó su ejército de los víveres necesa
rios (64). En la guerra de los romanos con los partos, 
fingióse afecto á Craso ; pero mantuvo con el enemi
go una correspondencia que fué la causa principal de 
la derrota dé lo s romanos en Carres (33). 

NERANIAS . sucedió á su padre Abgare I I , y tuvo por 
hijo y sucesor á Abgare I I I . 

ABGARE 1IÍ, es célebre en la historia eclesiástica 
por la pretendida carta que escribió á nuestro Salva
dor, y la respuesta que recibió. Casaubon , Gretser, 
Tilleraont, Du-Pin y el P. Alejandre han discutido la 
autenticidad de estas cartas. 

(Después de J-C.). ABGARE IY , hijo del preceden
te , vivía en tiempo del emperador Claudio, y díó t ro
pas á C. Casio, que tenia órden de colocar en el tro
no de Partía á Meherdato (30 después de J -C) . Cuan
do Meherdato llegó á Edesa, Abgare, ganado por los 
partos, le entretuvo, hasta que los enemigos hubie
ron reunido sus fuerzas, y habiendo abandonado á los 
romanos en lo mas recio de la batalla, fué causa de su 
derrota. 

ABGIBE Y, fué contemporáneo del emperador TrajanoT 
á quien envió, durante la guerra que sostenía con los 
partos (113 después de J -C. ) , doscientos cincuenta 
caballos de gran precio, armas de toda especie, y se
senta mil javelínas. El emperador acceptó tan solo tres 
corazas, y declaró al rey de Edesa amigo y aliado del 
pueblo romano. 

ARBANDE, hijo de Abgare Y , y su sucesor, fué te
nido en mucha consideración por el emperador Tra-
jano. , >. , . 

ABGARE Y I , sucesor de Arbande , su padre , es re 
presentado por Epífanes como un príncipe virtuoso. 

197. (Después de J - C ) . Abgare YH reinaba en 
Edesa en tiempo del emperador Severo á quien so
corrió en las guerras de oriente. Acompañóle luego á 
Roma donde fué tratado con la mayor magnificencia. 
Algunos años después se hizo sospechoso á Caraca-
lia, por mantener correspondencia con los enemigos de 
los romanos. El rey de Edesa pasó á Roma para sin
cerarse (212 después de J-C ). Ko encontrando el em
perador bastante convincentes las razones que a legó , 
se aseguró de su persona, y redujo su reino á pro
vincia romana. 

REYES DE ALBANIA. 
La ALBANIA está limitada al occidente por la Iberia, 

al oriente por el mar Caspio, al septentrión por e lCáu-
caso, y al mediodía por la Armenia. 

No se hace mención de los reyes de Albania hasta 
el tiempo de Alejandro el Grande, á quien el rey de 
aquel país hizo presente de un perro de talla y valor 
extraordinarios. 

OROESES Ú ORODES, es el segundo rey de Albania de 
quien hablan los historiadores. Hizo alianza con T i 
granes , hijo de Tigranes el Grande, y obligó á Pom
peyo á marchar contra él (63 años antes de Jesucristo). 
Cosis , hermano del rey, y príncipe heredero, man
daba, los albaneses. Fué á esperar á Pompeyo sobre 
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las márgenes del Cirus. Una extrafagema del general 
romano no pudo ser mas funesta al rey de Albania, 
porque sus soldados arrollados por los reñíanos, fuéron 
en su mayor parte despedazados. Cosis mostró un 
gran valor en esta ocasión. Pegado constantemente 
durante el combate al general romano, logró atrave
sarle la coraza; pero Pompeyo le arrojó con tal fuerza 
su javelina, que le tendió muerto á sus piés. Desalen
tados los albaneses con '• la muerte de su general se 
salvaron en un bosque inmediato, al que los romanos 
pegaron fuego. Orceses ganó el monte Cáucaso desde 
donde envió embajadores para hacer la paz con el 
vencedor. quien accedió á ella. Oroeses habla per
dido tres batallas contra Pompeyo. 

ZOBERES , hijo y sucesor de Orceses , habiendo l l e 
gado á las manos con Canidio, lugarteniente de M. An
tonio, fué derrotado y obligado á pedirla paz hácia el 
año 36 después de Jesucristo. 

FARASMANE , habiendo tomado el título de rey de 
Edesa, hizo en tiempo del emperador Adriano varias 
excursiones en Armenia, Capadocia y Media, talando 
e l p a í s . Citado á Roma por este motivo ante el_empe
rador , negóse á obedecer; pero para apaciguar á 
Adriano, le envió grandes presentes. entre los cuales 
se contalian varios trajes militares , todos de oro te
j ido . Esto fué lo único que Adriano acep tó , pero con 
el solo intento de insultar al que los habla enviado , 
porque con ellos hizo revestir á trescientos criminales 
que combatieron en el teatro con tan extraño equipo 
(138 después de Jesucristo). Después de la muerte de 
Adriano Farasmane pasó á Roma , á la primera in t i 
mación que le hizo Antonino Pió, quien le recibió con 
notables muestras de aprecio y le volvió á enviar á 
su reino colmado de presentes. 

Los albaneses continuaron regidos por sus propios 
reyes hasta el tiempo de Justino I I , que sojuzgó la 
Albania. 

REYES DE LA COLCHIDA. 
La CoLcniDA , hoy BIINGREUA, estuvo gobernada por 

sus reyes en los siglos mas remotos. Estos son poco 
conocidos ; los que menciona la historia son: 

HELIO , que reinaba en la Colchida antes de la ex
pedición de los argonautas. Su mujer se llamaba Éüra, 
Antíope ó Persa. Lo que se refiere de este príncipe es 
enteramente fabuloso y no debe por consiguiente fi
gurar aquí . 

TETES Ó ÍEETA I , sucedió á su padre Helio, y fijó su 
residendia en el valle OEa, que obtuvo por ello gran ce
lebridad. Conociendo este príncipe la riqueza del país, 
que consistía principalmente en minas, lanas y pieles 
preciosas, reunió grandes tesoros que causaron envi
dia á los griegos, y su codicia dió lugar á la famosa 
expedición de los argonautas. iEtes, que no dudaba 
de su intento, los recibió del modo mas cortés (1292). 
Jason era el jefe de la expedición, y habiendo atraído á 
su partido á Chalciope, hija de iEtes, viuda de Frixus, 
tuvo muy pronto favorable áMedea, hermana de Chal
ciope ; ella proporcionó á los griegos el medio de for
zar las murallas y los tesoros del rey. Huyeron en se
guida con las dos hijas de Mies. Sin embargo, no 
escaparon sino después de un combate sangriento con 
las tropas del príncipe, compuestas en parte de natu
rales del país, y en parte de tauros, pueblos bárbaros 
de las inmediaciones. Tal es en resúmen el hecho de 
esta famosa conquista, despojada de las ciscunstancias 
fabulosas con que se la adorna comunmente. 

Hijas ó hermanas de iEtes fueron Pasifae y la fa
mosa Circe. 

Después de la muerte de este príncipe, la Colchida 
fué dividida en gran número de pequeños reyes, sin 
que sepamos por qué motivo, porque no se hace men
ción de este país ni de los príncipes que le goberna
ron hasta el tiempo de Jenofonte. Es cierto , s í , que 
la Colchida ha tenido durante mucho tiempo reyes de 
la raza de iEta. Este nombre es aun en el dia múy co
mún á las gentes del pa ís , como el que llevaban sus 
reyes cuando la dominación de los persas. 

yETES I I reinó en la Colchida, y dejó un hijo que se 
sentó en el trono (401) en el tiempo en que Jenofonte 
hacia la guerra en Asia. 

SALAUCES y EISUBOPES fuéron uno después del otro 
reyes de Colchida, según Plinio, quien afirma que es
tos príncipes descubrieron ricas minas de oro en el 
país de Savani, pero ignoramos la época y los demás 
acontecimientos de su reinado. 

MITRIDATES EL GRANDE , rey del Ponto , sojuzgó la 
Colchida, pero los colches sacudieron el yugo (88) en 
tanto que tenia sus fuerzas ocupadas contra los roma
nos. Apenas hubo el rey del Ponto hecho la paz con 
Sila, revolvió eontra los colches (84), que ofrecieron 
sometérsele con tal que les diese á uno de sus hijos 
con título de rey de Colchida (83). Irritó esta proposi
ción á Mitridates, hasta el punto de que condenó á 
muerte al hijo que le pedían, después de hacerle l l e 
var por algún tiempo cadenas de oro. Ofendidos á su 
vez los colchos por tan insultante proceder, no q u i 
sieron atender ningún arreglo, lo que obligó' á Mi t r i 
dates á marchar contra ellos. Habiéndole disputado los 
arqueenses todos los pasos, vióse obligado á repasar 
el Ponto, perdida una gran parle de sus tropas, tanto 
por la espada del enemigo como por el frió excesivo 
del país. 

6o. OLTACE fué colocado en el trono de Colchida , 
después de la muerte del hijo de Mitridates y la der
rota de su padre. No tardaron los colchos, al parecer, 
á reconciliarse con el rey del Ponto, porque se decla
raron por él contra Pompeyo; y habiendo este vencido 
á su rey Oltace, le hizo prisionero y le condujo triun
fante á R o m a . 

ARISTARCO reemplazó á Oltace, y recibió la corona 
de manos de Pompeyo hácia el año 47 , dándosela 
como en recompensa de los servicios que había pres
tado á los romanos en la guerra mitridática. Farnaces I I , 
rey del Ponto, se apoderó de la Colchida, en tanto que 
César olvidaba su deber junto á Cleopatra en Egipto ; 
pero vióse obligado á abandonar su conquista y á re
tirarse al país de los Bosporani ó Bosforani, en donde 
fué muerto por Asander. Después de este tiempo , la 
historia no habla mas de los colchidenses ó colchos, 
hasta el reinado de Trajano, á quien se sometieron de 
su propia voluntad. Bajo el imperio, la Colchida estaba 
gobernada por los pretores de Bitinia y el Ponto. 

REYES DE IBERIA. 
La IBERIA , hoy GEORGIA , estaba limitada al occi

dente por la Colchida, y por una parte del Ponto , al 
septentrión por el monte Cáucaso ; al oriente por la 
Albania , y al mediodía por la Armenia. Fué poblada 
primero, según Josefo, por Tubal, hermano de Gomer 
y de Magog , opinión confirmada por los setenta, 
que traducen los nombres hebreos de Mesheh y Tu
bal , por los demosquianos é iberos. Los iberos eran 
un pueblo valiente, que se mantuvo independiente 
contra todos los esfuerzos de los persas, medos y ma-
cedonios. La historia no menciona á ninguno de sus 
reyes hasta el tiempo en que Mitridates el Grande 
reinaba en el Ponto. 
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" 1. ARTOCES , llamado también ARTOCUS , ARTACES Ó 
ARSACES , reinaba en la Iberia, y se declaró por Mi t r i 
dates, contra Lúculo, y en seguida contra Pompeyo. 
Persiguiendo el general romano al rey del Ponto, liizo 
un gran destrozo de iberos (63). Artoces envía entón
eos embajadores al vencedor para pedir la paz con 
honrosas condiciones, y se dispone, sin embargo, para 
caer sobre los romanos , en caso de negativa, con un 
ejército de setenta mil hombres. Instruido Pompeyo 
de estas disposiciones, penetra en Iberia, toma la 
ciudad de Herópolis, avanza hasta el corazón del r e i 
no , y obliga á Artoces á buscar un refugio en el r i n 
cón mas apartado de sus dominios. El rey de Iberia 
envia desde allí nuevos embajadores á Pompeyo, quien 
le concede una paz honrosa. No obstante este concierto, 
Artoces se prepara á atacar á Pompeyo cuando pase el 
rio Pelorus; anticípasele Pompeyo y le ataca antes 
que haya podido llegar á aquel río. Los iberos , des
pués de haber hecho prodigios de valor, son derrota
dos por los romanos con pérdida de nueve mil muer
tos y diez mi l prisioneros. Muchos de los fugitivos se 
ahogan, queriendo pasar el Pelorus á nado, otros se 
refugian en un bosque cercano, y subidos á los á r 
boles mas elevados, se defienden á flechazos. Habiendo 
los romanos incendiado el bosque, se ven obligados á 
bajar y á rendirse á discreción. El r ey , después de 
psta derrota, se compone buenamente con Pompeyo, 
quien le concede la paz con condiciones bastante ven
tajosas, pero haciéndose entregar en rehenes los hijos 
de Artoces. 

FARNABACES , hijo de Artoces, le sucedió. Estuvo 
también en guerra con los romanos ; pero, derrotado 
por Canidio , lugarteniente de Antonio , se unió á su 
vencedor contra Zoberes, rey de Albania, hácia el 
año 36. 

MITRIDATES I , FARASMANE I , MITRIDATES I I , RADAMISTE 
y FARASMANE I I , fueron sucesivamente reyes de la Ibe
ria, y al mismo tiempo de la grande Armenia. Hemos 
hablado ya de muchos de ellos en la cronología histó
rica de los reyes de la grande Armenia. 

FARASMANE I I , reinaba en Iberia en tiempo del em
perador Adriano, y pasó á Roma con su mujer, para 
vindicarse de las acusaciones intentadas contra él por 
el rey de los partos Vologeso I I . Fué admitida su apo
logía , y á mas se le permitió ofrecer sacrificios en el 
capitolio, y su estátua ecuestre fué colocada en el tem
plo de Belona. 

Desde este tiempo hasta la división del imperio, 
guarda la historia el mas profundo silencio sobre 
los acontecimientos de la Iberia. Los habitantes de este 
país continuaron probablemente regidos por sus pro
pios reyes , tributarios de Roma. La Iberia perteneció 
después á los persas, que la denominaron Gurgis-
tan, esto es, país de los georgianos, nombre que ha
blan tomado, sin duda, de san Jorge , famoso mártir 
de Opadocia ó de Jorge, famoso obispo capadocio, 
por quien fuéron convertidos al cristianismo , ó de la 
palabra griega « georgos, » labrador; los iberos ha
blan sido muy hábiles agricultores. Los montes gor
dianos que se hallan en la Armenia, y muy distantes 
de la Iberia, no pueden haber dado nombre á la Geor
gia , por grande que se suponga la corrupción del 
idioma. 

REYES DE ADIARENA. 
Adiabena era la provincia mas rica y mas fértil de 

la Asiría. Un hombre atrevido y emprendedor, ani
mado por el ejemplo y la fortuna de otros como él, 
aprovechó las turbulencias de los seleucidas, é hizo 

de esta provincia un reino poderoso que dejó á su pos
teridad , la cual la poseyó , á pesar de todos los es
fuerzos de los reyes de Siria , hasta el tiempo en que 
fué totalmente arrojada de allí por los romanos. 

El primero de estos príncipes de que se hace men
ción en la historia reinaba (88) en tiempo de la guerra 
mitr idát ica, y se declaró por Tigranes contra Lúculo 
(69), pero se ignora su nombre. 

MONOBASE Ó BAZEO , reinaba en Adiabena algunos 
años después del príncipe que se ha mencionado an
tes , y en tiempo del emperador Claudio (41 después 
de J. C ) . Habíase casado con su propia hermana, l la
mada Elena , en la cual tuvo dos hijos, Monobase ó 
Izate: las otras mujeres que tenia diéronle también 
muchos hijos. Como tenia una particular predilección 
por Izate , se indignaron la mayor parte de sus hijos, 
y principalmente el mayor. Para prevenir los efectos 
de su descontento , el rey envió á Izate á 'un cierto 
Abemerich, señor ó rey de un país vecino. Abemerich 
tuvo especial cuidado con el príncipe , y le desposó 
con su hija, la princesa Samacho , dándole una pro
vincia muy productiva. 

Siendo ya de edad avanzada , deseó Monobase ver 
antes de morir á su hijo Izate. Vuelve este hijo querido 
y recibe de su padre , con los testimonios del mayor 
afecto , una provincia llamada Cerón , muy fértil en 
plantas odoríferas. Permaneció Izate allí hasta la muerte 
de su padre. Entóneos reunió Elena á los principales 
del reino para saber á quién querían obedecer. Pro
testaron todos que obedecerían á Izate, ofreciéndose 
también á dar muerte á los otros hermanos para ase
gurarle la corona. Desechó la reina esta oferta, con
sintiendo solo en retener prisioneros á los demás hijos 
del r ey , hasta el regreso de Izate, confiando entre 
tanto el gobierno, el anillo y los vestidos reales á Mo
nobase. 

IZATE , hijo segundo de Monobase, apenas de re
greso á Adiabena, recibe de su hermano mayor la su
prema autoridad. Estando Izate con Abemerich, se 
habia instruido en el conocimiento del verdadero Dios, 
por un mercader judío llamado Ananías que le acom
pañó á sus nuevos estados. Elena fué convertida casi 
al mismo tiempo por otro judío. Ananías y la reina 
madre creyeron prudente , sin embargo , que el rey 
permaneciese incircunciso. Otro judío , llamado Elea-
zar, persuadió al rey que era indispensable que se so
metiese á este importante punto de la ley de Moisés y 
al momento recibió el rey la circuncisión. 

41 (después de Jesucristo). Á los socorros de los 
adiabenos debió Artabano l í í , rey de los partos, ocu
par otra vez el trono, de donde le hablan arrojado sus 
vasallos. Demostróles su reconocimiento, dándoles la 
fértil provincia de Nísibis, que habia tomado al rey de-
Armenia (43 después de Jesucristo). Habiendo encen
dido la muerte de Artabano la guerra civil en Partía 
entre Gotarze y Meherdate , Izate aparentó decidirse 
por el último, cuyas pretensiones apoyaba el empera
dor Claudio; pero con los socorros reales que envió á 
Gotarze causó el rey de Adiabena la ruina de Meher
date. Monobase y los demás príncipes de la familia 
r ea l , reconociendo la fortuna que tenia Izate desde 
que habia mudado de religión, quieren imitar su ejem
plo. Irritados por esto los principales señores del reino, 
forman una conspiración contra el rey, en la cual hacen 
entrar á Abia, rey de Arabia. Atacado Izale y abando
nado en seguida de los suyos, se retira á su campo 
con los fugitivos. Allí reconoce que los soldados ha
blan huido por la traición de sus jefes. Castiga con la 
muerte á los últimos , y llegado el siguiente dia carga 
bruscamente al enemigo y alcanza una completa v ic-
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toria. Abia se retira á la fortaleza de Arsam. Atácala 
Izate con tanto valor, que la obliga á rendirse. En
cuentra en ella el rey de Adiabena un inmenso botin 
y gran cantidad de víveres. Abia y muebos señores 
árabes evitan con una muerte voluntaria el caer p r i 
sioneros. 

So (después de Jesucristo). Yologeso, rey de los 
partos, consiente en ponerse al frente de los conjura
dos y marcha con ellos contra Izate. Ko hallándose 
este príncipe en estado de resistir,'implora los socor
ros de Dios. Apenas ha terminado su plegaria cuando 
Yologeso se retirá desordenadamente para defender 
su propio reino, invadido por los dacios y los saceen-
ses. Libre ya Izale de aquel peligro , pasa el resto de 
sus dias en^paz, y muere á los cincuenta y cinco años 
de edad, de los cuales babia reinado veinte y cuatro. 
Si es cierto lo que de él dice Josefo, Izate fué un gran 
pr ínc ip j . Tuvo cinco hijos en su mujer Samaque, que 
se educaron á vista de su abuela, en los principios de 
la religión judaica. Hallábanse en Jerusalen cuando 
Tito la si t ió, y fueron conducidos á Roma por el con
quistador para servir de rehenes. 

MONOBASE I I , ocupó el trono de Adiabena en virtud 
del testamento de su hermano, que si bien tenia hijos, 
le legó la corona en recompensa de su fidelidad y de 
su obediencia. Monobase envió los cuerpos de su her
mano Izate y el de su madre al magnífico monumento 
que la misma Elena babia becbo construir unos tres 
estadios distante de Jerusalen. 

Kada mas dice la historia de Adiabena ni de sus 
reyes hasta el tiempo de Trajano. 

98 (después de Jesucristo). MEBARSAQUE ocupaba el 
trono de Adiabena en tiempo de Trajano, y tomó el 
partido de Cosroes, rey de Persia, contra los roma
nos. Ko correspondiendo el suceso á sus esperanzas, 
se vió obligado á buscar un refugio en los estados de 
Manus, rey de Arabia, que trató de restablecerle en el 
trono. Pero, poco feliz en su empresa, abandonó á su 
aliado haciendo la paz con los romanos. 

Bajo el reinado de Sopor I I , rey de Persia, des
de 238 basta 271, abrazaron los adiabenos la religión 
cristiana, y fueron por esta causa cruelmente perse
guidos por aquel r ey , bajo cuya dominación vivían 
entóneos. 

REYES DE CAPADOCIA. 
La CAPADOCIA , vasto país , sujeto á los persas , es

taba dividida en dos satrapías ó dinastías, regidas por 
dos gobernadores. El primero , bajo la denominación 
de d iñas te , gozaba de una autoridad absoluta, que 
transmitió á sus herederos por derecho de sucesión. 
El segundo tenia el título de sátrapa , pero era amo
vible á voluntad de la corte. Los macedonios consin
tieron en que estos gobiernos formasen dos reinos. La 
Capadocia propiamente dieba , ó la gran Capadocia, 
que se extiende á lo largo del monte Tauro , y aun 
muebo mas a l lá , tomó el nombre de reino de Capa
docia. Su capital era Mazaca ó Eusebia, á la cual, an
dando el tiempo , dió Tiberio el nombre de Cesárea, 
que aun conserva. La segunda Capadocia, llamada 
Ponto ó « Regio Pontica, » se extiende á lo largo del 
Ponto-Euxino, desde el rio Halis basta la Colcbida. Sus 
ciudades principales eran Kicea y Nicomedia. 

La familia de los reyes de Capadocia descendía de 
los Aquemenides, antiguos soberanos de la Persia, lo 
que prueba que debia ser dé l a s mas ilustres del país. 
Poseyó el trono de Capadocia por espacio de cerca 
ocbocientos a ñ o s , y la época de su reinado sobre esta 
parte del Asia debe remontarse hasta la gran revolución 

de Nínive, bajo el gobierno de Arbaces y Belesis, b á -
cia el año 739. Sábese que el Ponto , la Capadocia y 
la Cilicia hablan obedecido á Semíramis , y que m u 
cho tiempo después de ellá se encontraron allí mo
numentos de sus conquistas. Ko es menos cierto que 
una parte de las provincias del alta Asia se separó de 
la dominación de Nínive , y que la misma Asia me
nor dejó de formar parte del imperio de los reyes de 
Kínive. Entóneos fué , probablemente, cuando los an
tecesores de Farnaces, rey de Capadocia, sacudieron 
el yugo de los asirlos. Pero muy pronto cayeron bajo 
el de los nuevos soberanos de la Media, y^permane-
cieron en él hasta tanto que Ciro, segundo sobrino de 
Atossa, mujer de Farnaces, rey de Capadocia , hubo 
reunido bajo el solo dominio de los persas todos los 
reinos del Asia. Con esta revolución, los reyes de Ca
padocia solo lograron cambiar de dueño , permane
ciendo tributarios de los persas hasta el tiempo de Ana-
fas ú Otanos, quien obtuvo de Darlo, hijo de Histaspe, 
entre otras gracias, la independencia de su reino. 
Bajo los sucesores de Alejandro, fué la Capadocia una 
proyincia macedonia. Ariarate IÍI la reconquistó, siendo 
Amintas gobernador de Macedonia, y la transmitió á 
sus descendientes quienes la conservaron libre é i n 
dependiente hasta Ariarate I X , el postrero de la casa 
real de Farnaces. Después de este príncipe otras dos 
familias ocuparon el trono de Capadocia , á saber, la 
de los Ariobárzanes y la de Arquelao, gran sacerdote 
de Comano. Pero su reinado fué de corta duración. Ko 
tiene en todas sus partes la misma certeza la cronolo
gía de los reyes que han ocupado el trono de Capado
cia. El espacio comprendido desde el año 739 basta 
el 670 antes de Jesucristo, en que Farnaces ocupó el 
trono, y que es de ochenta y nueve años, nada se en
cuentra en la bistoria que pueda llenarle, con visos de 
certeza. Como nuestro objeto es dar tan solo lo que 
tenga á lo menos probabilidades de verdadero , nada 
diremos relativo á las épocas de los reinados ante
riores al de Farnaces. 

670. FARNACES, uno de los Aquemenides de que he
mos hablado, es el primer rey de Capadocia que la 
historia menciona. Empezó su reinado bácia el año 670. 
Fué su mujer Atossa , hermana del abuelo de Ciro el 
Grande. Jenofonte llama á Farnaces Aribeo , y afirma 
que fué muerto baciendo la guerra á los bircanos. 

GAMUS Ó GALLUS, hijo de Farnaces, sucedió á su pa
dre en la corona de Capadocia. Esmerdis, puede ser 
muy bien el hermano de Cambises , á quien este bu-
biese dado el reino ó satrapía de Capadocia, que de
pendía entonces de los persas, y que luego en un ex
ceso de locura le habría becbo matar este mismo año, 
en el que se coloca generalmente la muerte de Esmer
dis. No debe confundirse este con el Esmerdis (Tan-
yosare por otro nombré) , de que habla Herodoto, y 
que quería bacerse pasar por hermano de Cambises. 
Mayor seria el error si se supusiese á Esmerdis, hijo 
de Farnaces, por cuanto media entre los dos un espa
cio de ciento cuarenta y ocho años á lo menos. 

ATAMNAS Ó ARIARAMNE I , ó ARTAMNES, hijo de Esmer
dis , vivió en buena inteligencia con los persas y s ir
vió en el ejército de Darlo, hijo de Histaspe, contra los 
escitas. En esta expedición hizo prisionero á Marsa-
gete, bijo del rey de los escitas, y le presentó cargado 
de cadenas á Darlo. 

FARNASPES , sucedió á Atamnas, esto es todo cuanto 
se sabe de este príncipe. Tuvo un hi jo , llamado Ana-
fas , que le sucedió , y una hi ja , por nombre Cassan-
dane , que casó con Ciro, y fué madre de Cambises. 

ÁNAFAS I ú ONAFAS I , ú OTANES I , hijo y sucesor de 
Farnaspes, adquirió gran reputación en la guerra , y 
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fué elegido uno de los siete príncipes de Persia, pro
bablemente en lugar de Itafernes, á quien acababan de 
dar muerte por orden de Dario. En efecto, habiéndose 
puesto al frente de los conjurados contra el falso Es-
merdis, condujo tan bien la conspiración (322), que 
Dario fué colocado en el trono de Persia (321). Que
riendo pagar tan grandes servicios, el monarca persa 
descargó de todo vasallaje á la Capadocia, y á favor 
del hijo segundo de Otanes, erigió en el reino la sa
trapía del Ponto. Tuvo Anafas dos hijos varones: Ana-
fas I I , que le sucedió, yFarnaces Otas, y una hija l la 
mada Fedima, que casó con Dario. 

ANIFAS I I , ú ONAFAS I I , ú OTANES I I , sucedió á su 
padre Anafas, y nada hizo que merezca recordarse. 
Dejó un hijo llamado Datames, que le reemplazó en el 
trono, y una hija, Amestris, que fué esposa de Jerjes, 
y madre de Artajerjes I . 

443. DATAMES (1) octavo rey de Capadocia, fué 
príncipe guerrero , que adquirió gran celebridad por 
sus numerosas hazañas. Fué muerto en una guerra ci
vi l , suscitada después de la muerte de Artajerjes I 
entre sus hijos. Su reinado habia sido de veinte y un 
años. 

424. ARIARAMNE I I , hijo de Datames , ciñó la coro
na de Capadocia por espacio de cincuenta años. En su 
tiempo los persas invadieron la Capadocia, y después 
de haber sujetado la mayor parte, confirieron su go
bierno á Datames, hermano de Ariaramne, en recom
pensa de los grandes servicios que les habia prestado 
contra los caducienses. 

ARIARATE, hijo de Ariaramne, fué, según Estrabon, 
el primer rey de Capadocia; lo que debe entenderse 
después de la invasión de los persas, bajo el reinado 
de Ariaramne (37 4). Es de suponer que Ariarate empezó 
á reinar, en los primeros tiempos de Filipo, padre de 
Alejandro, en Macedonia, ó de Oco en Persia. Reinó 
junto con su hermano Holofernes, á quien amaba con 
particular ternura. 

Habiéndose unido Ariarate á los persas, cuando su 
expedición á Egipto, adquirió en ella mucha gloria, y 
regresó después de haberle llenado de honores el rey 
Dario Oco. Murió poco tiempo después , habiendo r e i 
nado sobre unos veinte y tres años. 

HOLOFERNES , después de la muerte de su hermano, 
quedó único poseedor de la corona de Capadocia; pe
ro la dejó al morir á Ariarate, hijo de su hermano, 
en perjuicio de los suyos propios. 

331. ARIARATE I I , sucedió á su t io , permaneció 
fiel á los persas , pero con todo mantuvo en paz su 
reino cuando las guerras de Alejandro el Grande quien, 
no queriéndose detener en la conquista de Capadocia, 
se contentó con algunas señales de sumisión. 

Después de la muerte del conquistador de la Persia, 
en el reparto que hicieron entre sí sus generales de las 
provincias de su imperio , tocó la Capadocia á Eume-
nes. Perdicas, tutor de los hijos de Alejandro, y regen
te de sus estados, condujo un poderoso ejército á Ca
padocia para establecer en ella á Eumenes. Habíase 
preparado Ariarate para una vigorosa defensa; tenia 
treinta mi l infantes y una numerosa caballería. Sin 
embargo, fué vencido y hecho prisionero. Perdicas le 
hizo crucificar junto con sus principales oficiales, y 
puso á Eumenes en posesión de sus estados. Diodoro 
asegura que perdió la vida en la batalla. Su remado 
habia sido de veinte y nueve a ñ o s , y su vida de ochen
ta y dos. 

(1) No se confunda á este príncipe con otro Datames de 
quien liabla Cornelio Mepote, pues este fué un ¡siglo poste
rior , y fué solamente sátrapa de la Capadocia. 

ARIARATE I I I , hijo del precedente, se habia sal
vado en Armenia después de la muerte de su padre. 
Luego que tuvo noticia de la muerte de Perdicas (321) 
que siguió de cerca á la del destronado rey de Capa
docia y á la de Eumenes, y la ocupación que daban 
otras guerras á Antíoco y Seleuco , entró en la Capa
docia con las tropas que le proporcionó Ardoate , rey 
de Armenia, derrotó á Amyntus, general de los ma-
cedonios, le arrojó del país , y se sentó en el trono de 
sus antepasados (300). Dejó muchos hijos. 

284. ARIARAMNE I I I ó ARSAMENES, hijo mayor de 
Ariarate I I I , le sucede. Alíase con el rey de Siria, 
y casa á su hijo primogénito con Estratonice, hija de 
aquel príncipe. Tanto quería á este hijo que le asoció 
en el trono antes de su muerte acaecida el año 248. 
Todos los príncipes vecinos respetaron á Ariaramne 
por su amor á la justicia y otras muchas excelentes 
cualidades. 

ARIARATE IY reinó solo, después de la muerte de 
su padre Ariaramne. Fué príncipe muy belicoso, a l 
canzó muchas victorias sobre el rey de los partos y 
extendió las fronteras de la Capadocia. Murió después 
de un reinado de veinte y ocho ó veinte y nueve años 
dejando la corona á un hijo del mismo nombre. 

220. ARIARATE Y , que ocupó el trono inmediata
mente después de su padre, no contrajo matrimonio 
hasta el año 28 de su reinado (192). Desposóse con 
Antioquis , hija de Antíoco el Grande, rey de Siria , 
princesa artificiosa, que viéndose estéril recurrió á la 
suposición. Hizo creer á su marido que habia tenido 
dos hijos llamados el uno Ariarate, y el otro Holofer
nes ú Orofernes. 

El rey de Capadocia proveyó de tropas á su suegro 
en la desastrosa guerra que emprendió contra los ro 
manos ; pero, derrotado ya el rey de Siria, Ariarate 
envió sus embajadores á Roma á pedir perdón de lo 
que se habia visto obligado á hacer contra la r e p ú 
blica. E l senado admitió sus escusas con la condición 
de que pagarla doscientos talentos, que fuéron luego 
reducidos á la mitad por la intervención de Eumeno , 
rey de Pérgamo, que acababa de desposarse con una 
hermana del rey de Capadocia. 

18G. Coligáronse los dos cuñados contra Farnaces, 
rey del Ponto, quien, después de haber rehusado la 
mediación de los romanos, se vió obligado dos años 
después á convenirse con los dos reyes con duras con
diciones (184) (Y. la Cron. Hist. de los reyes del Pon
to). Tenia Ariarate un hijo de su mismo nombre, 
que le amaba tiernamente, y al que quería con igual 
ternura. Quiso durante su vida cederle la corona, 
pero jamás pudo lograr del jóven príncipe que la acep
tase. Murió Ariarate siendo aun rey, después de haber 
ceñido la corona por espacio de cincuenta y cuatro años. 

166. ARIARATE Y I , por sobre nombre FILOPATOR á 
causa de su afecto hacia su padre , fué un escelente 
príncipe. Apenas se ve en el trono, á la edad de quin
ce ó diez y seis años , cuando se apresura á renovar 
la alianza que su padre habia hecho con los romanos. 
La filosofía tenia para él grandes atractivos; dedicóse 
bastante á ella, y la Capadocia, desconocida hasta en
tónces de los griegos, convirtióse en morada de m u 
chos sabios. 

161. Este probo y honrado príncipe, rehusa á Ar-
taxías, rey de la grande Armenia, prestarse al asesi
nato de Mithrobuzano, hijo del rey de la pequeña Ar
menia , que se habia refugiado en sus estados, y de
clara que no proporcionara ningún socorro á quien le 
juzgara capaz de tan v i l acción ; lleva aun mas lejos 
su generosidad, y restablece á Mithrobuzano en el t ro
no de su padre. Demetrio , rey de Siria, que tenia 
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interés en asegurarse con buenas alianzas, propuso al 
rey de Capadocia que se desposase con Laodicea, v i u 
da de Perseo (159). Temiendo Ariarate que los roma
nos no aprobarían este enlace le desbecbó. Ofendido 
el rey de Siria por su negativa, provee de tropas á 
Holofernes, que se titulaba bijo y legítimo sucesor de 
Ariarate V. Ariarate VI es arrojado del trono, y Ho
lofernes reina tiránicamente en la Capadocia. Roma 
ordena que se divida el reino entre los dos conten
dientes. Descontento de esta decisión llama Ariarate 
en su auxilio á Altalo, rey de Pérgamo, quien le res
tablece en el trono de sus padres arrojando al usur
pador. Este babia becbo depositarios á los babitantes 
de Priena, ciudad de Jonia, de cuatrocientas talentos 
que babia tomado en el templo de Júpiter. Ariarate no 
pudo vencer la fidelidad que creian deber al que les 
babia confiado el depósito., aun cuando lo pasase todo 
á sangre y fuego, y los tuviese sitiados, y reducidos 
al último extremo. Pero , los prienos se ponen bajo el 
amparo de los romanos, quienes ordenan al rey de 
Capadocia y á su aliado el de Pérgamo que levanten 
el sitio, y los dos reyes obedecen. 

154. Por derecbo de represalias, entra Ariarate 
en el comptot formado por los reyes de Egipto y Pé r 
gamo, para colocar en lugar de Demetrio en el trono 
de Siria á Alejandro Bala. El rey de Capadocia da en 
esta ocasión grandes pruebas de valor y de babili-
dad; y Demetrio pierde por ello la vida con todo su 
ejército ( vide la Cronología bistórica de los reyes de 
Siria). 

131. La última acción conocida de Ariarate, es el 
socorro que dió en persona á los romanos contra Aris-
tónico que se babia apoderado del trono de Pérgamo. 
El rey de Capadocia pereció en esta guerra (130) des
pués de treinta y seis años de reinado, dejando seis 
hijos varones que babia tenido en LAOIUCEA (tal vez la 
misma bermana de Demetrio, viuda de Perseo, cuya 
mano babia antes rebusado). Por reconocimiento al 
padre, añadieron los romanos á los estados de los h i 
jos la Licaonia y la Cilicia. Temiendo Laodicea per
der su autoridad cuando se hallarian en edad de reinar, 
babia hecho perecer á cinco hijos con veneno el año 
mismo de la muerte de su esposo. Los parientes arre
bataron el sexto al ambicioso furor de la madre tan des
naturalizada , y el pueblo le sentó en el trono, después 
de dar muerte á la cruel matadora do sus hijos, 

121). AnuRATE V i l casó con Laodicea, hermana de 
Mitridates Eupator, rey del Ponto, esperando encon
trar en esta alianza un poderoso apoyo contra Kico-
medes, rey de Bitinia, que pretendia una parte de la 
Capadocia, pero encontró en ella la muerte (92). Su 
cuñado le hizo matar por Gordio, uno de sus s ú b -
ditos. Había reinado Ariarate treinta y ocho años y 
tenia dos hijos varones. Su viuda contrajo segundas 
nupcias con Nicomedes, quien en seguida se apoderó 
de la Capadocia. Envía Mitridates un ejército, con pre
texto de defender los derechos de los hijos de Aria
rate que no estaban en edad de gobernar, y arroja 
las guarniciones del rey de Bitinia. Pero, cuando los 
capadocios vieron que Mtóda tes trataba de quedarse 
la Capadocia para sí, tomáronlas armas y arrojaron las 
guarniciones del rey del Ponto, que aparentaba ha
ber arrojado las de Nicomedes con el solo objeto de 
restablecer al legítimo heredero en el trono de sus 
padres. 

91 . ARIARATE VIH, ceñida apenas la corona, le 
vanta un poderoso ejército para reprimir las violen
cias que su tío queria ejercer sobre él. Mitridates 
atrae á su sobrino á una conferencia, y en ella le ase
sina á vista de los dos ejércitos; coloca en su lugar á 

su hijo que solo cuenta ocho años, y le confia junio 
con el gobierno de los negocios a r b á r b a r o Gordio. 
No pudiendo sufrir los capadocios las vejaciones de los 
tenientes de Mitridates, se sublevan, hacen venir del 
Asia á Ariarate, hermano segundo del difunto r e y , y 
le colocan en el trono (vide Crón. Hist. de los reyes 
del Ponto que sigue). 

ARIARATE IX, llegado apenas á Capadocia, se ve ata
cado por su t i o , y arrojado del reino : es restablecido 
otra vez suprimo. El sentimiento, postra aljóven p r ín 
cipe destronado en una penosa enfermedad, que le 
conduce al sepulcro , poco tiempo después (91), es-
tinguiéndose en él la familia de Farnaces, que babia 
producido diez y nueve reyes , y sentádose en el t ro 
no de Capadocia por espacio de quinientos setenta y 
nueve años. No es posible dar mas extensión al reina
do de la familia de Farnaces. Los que á los miembros 
de la misma quieren añadir los dos Anafas de Diodoro, 
los dos Onofas de Ctcsias y los dos Otanos de Herodo-
to , no toman consejo de las circunstancias de los t iem
pos , y de los acontecimientos, los cuales demuestran 
que estos seis individuos no son mas que dos. Esta 
identidad de personas bajo diferentes nombres no sor
prenderá á los que saben que en las cortes orientales, 
y basta en Persia y en la Judea, los príncipes toma
ban otro nombre al subir al trono. En la Capadocia 
Ariarates VI se llamó antes Mitridates; en Persia, Oco 
se llamó Darlo I I ; y Arsaces , hijo de este , se llamó 
Artajerges 11; etc. Y hasta á un mismo rey, en dis
tintas provincias, le daban distintos nombres. Mas, vol
viendo á nuestra historia, Nicomedes, rey de Bitinia, 
conduce un niño de ocho años á quien da el nombre 
de Ariarate, y hace pedir para él á los romanos la co
rona de su padre. La reina Laodicea apoya esta supo
sición , y asegura que es el tercero de los que ha tenido 
de Ariarate VIL Por su parte Mitridates hace asegurar á 
la república, por medio de Gordio, que su hijo, á quien 
había instalado en el trono de Capadocia, es el verda
dero hijo tercero de Ariarate V I I . El senado orde
na que Mitridates renuncie á la Capadocia, y que esta 
provincia gozará para siempre de su independencia. 
Pero los capadocios quieren absolutamente tener rey, 
y aceptar á Ariobárzano de manos de la república. 

89. ARIOBÁRZANO era un hombre distinguido de Ca
padocia y querido de su nación. No gozó tranquila
mente su nueva dignidad. Mitraas y Bagoas, genera
les de Tigranes, rey de Armenia, le arrojan de la Ca
padocia , y de nuevo establecen en ella á Ariarate , 
hijo de Mitridates. Procuran los romanos, por la fuer
za de sus armas, restablecer á Ariobárzano; pero este 
príncipe es otra vez destronado por un ejército que M i 
tridates envía á Capadocia para dar la corona á su h i 
jo (88). Habiendo Sila alcanzado grandes ventajas so
bre Mitridates, le obliga por fin á volver la Capado
cia á Ariobárzano. Poco tiempo después , Tigranes , á 
instigación del rey del Ponto , invade la Capadocia, 
de ella arrebata treinta mil hombres , y les da tierras 
en Armenia. Ariobárzano, que se habia refugiado en 
Roma antes de esta invasión, no fué repuesto hasta que 
Pompeyo hubo terminado la guerra con Mitridates (C6). 
Además, Pompeyo, para recompensar los servicios que 
el rey de Capadocia habia prestado á los romanos en 
esta guerra, le cede las provincias de Sofena, Gor-
diena, y una gran parte de la Cilicia: pero como el 
pr ínc ipe , ya de edad avanzada, solo pensaba en ter
minar sus últimos dias en reposo, resigna la corona 
en su bijo, en presencia de Pompeyo. 

51 . ARIOBÁRZANO I I , hijo de Ariobárzano I , perma
neció como su padre , siempre amigo de los romanos, 
hizo grandes servicios á Cicerón durante todo el t i em-
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po en que estuvo de procónsul en la Cilicia (49). En la 
guerra civil entre César y Pompeyo se declaró por 
el ú l t imo; pero, después de la muerte de este, logró 
obtener la gracia de César, el que aumentó también 
sus estados dándole una parte de la Armenia (48). En 
tanto que César bacia la guerra á los egipcios, Far-
naces, rey del Ponto, arrebató al de Capadocia su r e i 
no , jnnto con sus nuevas adquisiciones (46). Peroba-
biendo vencido César al usurpador, fué Ariobárzano 
restablecido en el trono, y bonrado además por los r o 
manos con nuevos títulos. Después de la muerte del 
dictador romano, el rey de Capadocia, rebusa unirse 
á Bruto y Casio , estos le declaran enemigo de la r e 
pública , invaden sus estados, y habiéndole hecbo 
prisionero le condenan á muerte (42). 

ARIOBÁRZANO 111 era bijo del precedente. Habiendo 
recibido Cicerón órden de la república de protejerle, 
ejecutó fielmente la voluntad del senado, porque salvó 
á Ariobárzano la corona y la vida, que estaban ame
nazadas en una conspiración tramada en favor de su 
hermano. El daño principal provenia del gran sacer
dote de Comano en Capadocia, en donde tenia Belona 
un templo y un culto, en todo semejante al que le 
rendían á Comano en el Ponto. El gran sacerdote de 
este templo, que ordinariamente era de familia real, 
tenia mucbo crédi toy tal consideración, que solo cedia 
á la del rey , teniendo á sus órdenes seis mi l perso
nas dedicadas al servicio de la diosa. Con su pruden
cia logró Cicerón que el gran sacerdote se retirase del 
reino de Capadocia, dejando á Ariobárzano en tran
quila posesión de él. 

AIUARATE X , hermano de Ariobárzano, le sucedió 
eu el trono de Capadocia, pero le disputó la posesión 
Sisinna , hijo mayor de Glafira, mujer de Arquelao, 
gran sacerdote de Belona en Comano , quien era nieto 
de Arquelao, capadccio de nación y general del e jér
cito que guerreaba en Grecia por Mitridates contra 
Sila. Su hijo Arquelao habia casado con B'erenice, r e i 
na de Egipto, y obtenido de Pompeyo el pontificado 
de Comano. De este matrimonio nació Arquelao , que 
le sucedió en la dignidad de gran sacerdote de Belo
na. Este casó con Glafira, dama de extraordinaria 
belleza y tuvo dos hijos , Sisinna y Arquelao, el p r i 
mero de los cuales fué el que disputó la corona á 
Ariarate. Marco Antonio , juez en esta diferencia , la 
decidió en favor de Sisinna á causa de la belleza de 
su madre. No se sabe lo que se hizo de este; pero, 
habiendo Ariarate subido otra vez al trono, le arro
jó de él Marco Antonio poniendo en su lugar á Ar 
quelao. 

35. ARQUELAO , hijo segundo de Glafira, se hizo 
muy -poderoso ; reconocido con M. Antonio le envió 
muy buenas tropas durante la" guerra ática , lo que no 
impidió que Augusto le dejase en pacífica posesión de 
la Capadocia (20). Algún tiempo después auxilió á T i 
berio en favor de Tigranes, y obtuvo de Augusto la 
pequeña Armenia y una parte de la Cilicia. Tiberio le 
prestó grandes servicios cerca de Augusto, y le hizo 
ganar su causa contra sus propios subditos.' 

Arquelao estableció su residencia en la isla de Eleu-
se, cercana á la costa de Cilicia , y se desposó con 
Fitodoris , viuda de Polemon , rey del Ponto , de 
quien habia tenido muchos hijos, aun de pocos años, 
y aumentó considerablemente su poder. Su reinado fué 
largo y feliz hasta los últimos años , en que la ven
ganza de Tiberio le fué fatal. Arquelao, habia pro
curado captarse la voluntad del jóven César Cayo, 
en su buena fortuna , en tanto que hacia poco caso de 
agradar á Tiberio. Este , mas feliz que su r i v a l , se 
hace dueño de su imperio y hace que el rey de Capa

docia se arrepienta de su ingratitud. Arquelao es cita
do á Roma, y acusado de haber intentado mover tur
bulencias en su provincia. El rey de Capadocia se 
presenta al senado, y es muy mal recibido por Tibe
rio, y puesto en manos de los tribunales. No encuentra 
Arquelao otro medio para salvar la vida que fingirse 
loco. Nada pronuncia contra él el senado, pero la edad, 
la gota y mas que todo el indigno trato que experi
menta le conducen al sepulcro después de haber rei
nado cincuenta y dos años. 

Trás de la muerte de Arquelao , la Capadocia que 
habia seguido en su gobierno las leyes de Caron-
das, célebre legislador de la Grecia', fué reducida 
á provincia romana. Este reino habia durado á lo me
nos seiscientos ochenta y siete años empezando la 
cuenta desde Farnaces, el primer rey cuyo nombre ha 
llegado basta nosotros , y mas de nuevecientos si nos 
remontamos á la época en que esta parte del Asia em
pezó á formar un reino. 

REYES DEL PONTO. 
El Ponto , región del Asia menor, situada en parte 

á las orillas del Ponto Euxino , de donde le viene su 
nombre , constituia una parte de la Capadocia , y se 
la designaba con el nombre de Capadocia póntica , ó 
Capadocia menor. Según la tradición mas antigua, 
reinaba en esos países iEeta, padre de Medea. So
juzgada que estuvo la Capadocia por Ciro el grande, 
igualmente que todas las demás tierras del Asia me
nor, dividiéronla los persas en dos dinastías , com
prendiendo una la Capadocia mayor, y la otra la Ca
padocia póntica ó el Ponto. Dejaron á los antiguos 
reyes dueños de la Capadocia mayor, pero con la con
dición de dar cierto número de tropa equipada y pa
gada , y de reconocer el señorío del gran rey de Per-
sia. La Capadocia póntica ó sea el Ponto, vino á ser 
una satrapía pérsica hasta la época en que fué e r i 
gida en reino por Dario, bijo de Histaspes. 

FARNACKS , FARNACE Ó JEETAS , llamado también 
ATHEAS, hijo segundo de Anafas I , rey de Capadocia, 
es tenido por tronco de los reyes del Ponto; pare-
ciéndonos efectivamente que tedas las particularida
des con que los historiadores señalan al primer so
berano de ese estado, solo á él pueden aplicarse por 
completo. Por haber su padre , jefe de la conjuración 
que se tramó contra el falso Esmerdis, servido muy 
eficazmente á Dario, hijo de Histaspes, creyó este pr ín
cipe que de ninguna manera podría recompensar mejor 
los servicios del rey de Capadocia que cediéndole la 
soberanía reservada por Ciro á los monarcas de Per-
sia (320), y erigiendo la Capadocia póntica en señorío 
absoluto para Farnaces, bijo del monarca favorecido, 
según así puede inferirse de un pasaje de Polibio. Se 
ignoran los acontecimientos del reinado de este p r i 
mer rey del Ponto, igualmente que su duración. Far
naces era, al parecer, aquel de quien habla Diodoro 
de Sicilia, y el marido de Atossa , hermano de Cam-
bises, bisabuelo de Ciro. 

AUTABAZO (á quien no debe confundirse con Arfa
ban, aquel oficial que ma tóá Jerjes) era hijo de Far
naces y subió al trono del Ponto un año antes de 
la muerte de Dario. Siguió con actividad la causa é i n 
tereses de Jerjes ( 480 ) y se le halla á la cabeza de 
uno de los cuerpos de ejército de este príncipe. Es 
cuanto sabemos tocante á Artabazo , sin que nos sea 
posible fijar el año preciso de su muerte (1). 

(1) Freret admite un Ariobárzano I , padre de Mitridíites I 
quien le entregó al rey de Pevsia ú ün de Itienquistarse 
con él. 
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Mitridates I , llevaba, el afio 402 antes ele Jesucris
to , la corona del Ponto , á la cual, treinta años des
pués reunió la satrapía de Frigia. Exigían asimis
mo sus intereses que fuese suya la ciudad de Hera-
clea. A fin de conseguirlo, pactó alianza con Clearco, 
el cual fué mas tarde tirano de la misma. Convinieron 
en que Clearco le .entregada la plaza. Pero , no bien 
hubo entrado en ella, Mitridates fué preso y desarmado 
con los suyos. El rey tuvo que pagar un crecido res
cate. El rey de Persia, Artajerjes Mnemon, consi
deró oportuna la circunstancia para hacer nuevamente 
tributario al rey del Ponto. Habiendo querido Mitrida
tes sostener con las armas la franquicia de su corona, 
fué vencido en batalla campal, y después de este 
acontecimiento, ambos príncipes ajustaron la paz. 
Treinta y ocho años reinó Mitridates. Jenofonte no le 
da mas que el título de gobernador de Capado-
cia (364). 

Ariobárzanes I I , sucesor de Mitridates , debe ser 
considerado como hijo suyo, pues que Polibio y Dio-
doro aseguran que los reyes ó dinastías del Ponto r e i 
naron hereditariamente en ese p a í s , desde el tiempo 
en que Darlo dió la soberanía á Farnaces. Además del 
reino del Ponto, Ariobárzanes obtuvo de Artajerjes 
Mnemon el gobierno de la Lidia , de la Frigia y de la 
Jonia, del mismo modo que los habia tenido su pa
dre ; pero luego empleó su poder contra su bienhe
chor, invadiendo provincias limítrofes pertenecientes 
á la corona de Persia. Autofradales, enviado por Ar 
tajerjes para despojarle de sus injustas conquistas, 
pone sitio á Assos; al mismo tiempo que Cotys, rey 
de Paflagonia sitiaba á Sestos; pero sin que ninguno 
de los dos pudiera hacer frente á Agesilao I I , rey de 
Esparta , ni á Timoteo el ateniense , á quienes Ario
bárzanes habia llamado en su ayuda. El rey del Ponto 
pagó con dinero el auxilio del espartano, dando á T i 
moteo las ciudades de Eriton y de Sestos que habia 
quitado á los persas. No habiendo podido conseguir 
Ariobárzanes una reconciliación razonable entre los la-
cedemonios y tóbanos, auxilió á los primeros con una 
buena suma "de dinero ; pero nadie tuvo mas consi
deraciones con este príncipe que los atenienses, pues 
le otorgaron '•derecho de ciudadanía, concediéndole 
a d e m á s , igualmente que á sus hijos , todo cuanto les 
pidió. Ariobárzanes fué muerto, á los veinte y seis 
años de su reinado, por un tal Mitridates , de quien 
dicen algunos historiadores que fué su mismo hijo. 

^ 337. MITRIDATES I I , después de la muerte de Ar io
bárzanes, ocupó el trono del Ponto en la época en que 
Alejandro Magno invadía la Persia. Cúpole al reino del 
Ponto igual suerte que á todos los demás del Asia. 
Yióse obligado Mitridates á someter su corona y esta
dos al concpiistador macedonio, y salvó su libertad 
huyendo hácia Paflagonia , acompañado de solos seis 
de á caballo. Reuniéronsele en aquel país muchos par
tidarios y amigos, y pudo apoderarse de Ciriato, for
taleza situada cerca del monte Olimpo, hallándose 
muy pronto en el caso de probar empresas mas con
siderables. En efecto, echó á los macedonios de la 
parte de la Capadocia que linda con el Ponto; y vol
vió á entrar triunfante en el reino de su padre * ocu
pándole por espacio de treinta y cinco años , no obs
tante los esfuerzos de Antígono, y transmitiéndole á su 
hijo , libre de toda dependencia. Se acusa á Mitrida
tes de haber asesinado en su juventud á Dátames, go^-
bernador de Capadocia, por concillarse el favor de 
Artajerjes Mnemon. Asegura Diodoro de Sicilia que fué 
condenado á muerte (302) por Antígono, por haber 
seguido el partido de Casandro. 

MITRIDATES l í l , hijo de Mitridates I I , á los estados 

que heredó de su padre, añadió toda la Capadocia, y la 
Paflagonia. Después de haber tratado muchas veces 
sin éxito de apoderarse de Heraclea, resolvió por fin 
trabar alianza con sus moradores. Duró su reinado 
treinta y seis años. 

266/MITRIDATES IY era muy jóven cuando murió 
su padre Mitridates I I I . Válidos los gálatas de su poca 
edad, hicieron muchas tentativas contra sus estados, 
pero viéronse obligados á salir de ellos por la imposi
bilidad en que se hallaron de tomar á Heraclea, punto 
que les era necesario para conservar las tierras usur
padas. El reinado de Mitridates IY duró veinte y dos 
años. Habia casado con una hija de Seleuco Callinico, 
en la que hubo un hijo que le sucedió. 

222. MITRIDATES Y, hijo y sucesor de Mitridates 1Y, 
estuvo en guerra can los habitantes de Sínope, ciudad 
griega situada en la costa de la Paflagonia, apoderán
dose de las poblaciones mas próximas á ella. Pero 
por encontrar la península en que está Sínope valero
samente defendida por sus habitantes , y además por 
sus aliados los rodios, tuvo por fin que abandonar la 
empresa. Posteriormente vivió en buena armonía con 
los rodios, concediéndoles importantes sumas de di
nero para reparar las pérdidas que experimenlaro^n 
con motivo de un gran terremoto. 

186. FARNACES 11, sucesor de «Mitridates Y, distó 
mucho de tratar á los de Rodas con las mismas con
sideraciones que su predecesor. Al principio mismo 
de su reinado ataca de impoviso á Sínope , y la toma 
por asalto. Los rodios envian á Roma embajadores á 
quejarse del rey del Ponto. Lejos de amedren ta rá Far
naces las amenazas de los romanos, entró en los es
tados de Eumenos, rey de Pé rgamo , amigo de la re 
pública. Eumenesenvia diputados á Roma para expo
ner sus motivos de queja, haciendo al mismo tiempo 
liga con Ariarate, rey de Capadocia. Con todo , no 
queriendo Farnaces tener á un tiempo tantos enemi
gos encima, envia también embajadores á Roma para 
quejarse á su vez. El senado ordena á Marcio que pase 
á Asia. El enviado romano no puede conciliar las par
tes por la resistencia de Farnaces, y los reyes entran 
de nuevo en campaña. Leócrito, uno de los generales 
del rey del Ponto , recorre con un cuerpo de diez mil . 
hombres las tierras de la Galacia, pertenecientes á la 
sazón á Euraenes; al paso pone sitio á Teyos, capitula 
con él la guarnición , y sin embargo , luego la pasa á 
cuchillo toda entera, sin exceptuar un solo hombre, y 
esto por órden terminante de su rey. En esto, Se
leuco I Y , rey de Siria, con quien Farnaces contaba 
mucho, no queriendo enemistarse demasiado con los 
romanos, abandona al rey del Ponto, quien al ver por 
fin que no le seria posible resistir á las fuerzas com
binadas de los reyes de Capadocia y de Pérgamo, p i 
dió la paz (184), obteniéndola mediante la entrega de 
sumas considerables, y restitución de todas las plazas 
que habia tomado, exceptuando sin embargo á Sínope, 
que después fué capital del reino del Ponto, la cual que
dó en poder de Farnaces y de sus sucesores, hasta que 
fué libertada por Lúculo/Con esta paz quedó el reino 
de Farnaces mas debilitado que con todas las demás 
guerras anteriores. Murió este príncipe después de 
haber reinado veinte y nueve años. Era aficionado á 
la botánica, y según Plinio, de él le viene á la cen-
táurea su nombre griego. 

137. MITRIDATES YÍ es el primer rey del Ponto que 
fué llamado amigo de los romanos , por haberles en
viado socorros contra los cartagineses en su tercera 
guerra púnica (149). Todavía muchos años después 
dióles pruebas de su adhesión en la no muy feliz 
guerra que tuvieron que sostener contra Arisiónico^ 
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quien á la muerte de Altalo trató de Iiacer valer si:s 
derechos al reino de Pérgamo (130). Ni con promesas 
ni con dádivas fué posible recabar de Mitridates que 
abandonase la causa de los romanos, quienes por re 
compensa le dieron una parte de la Frigia mayor. 
Hay quien pretende que Manlio Aquilio (129), sucesor 
de Perpenna en Asia, vendió este reino al rey del Ponto 
por una gran cantidad de dinero. Sea de esto lo que 
iuere, fúvole Mitridates hasta su muerte , después de 
reinar con prosperidad por espacio de treinta y cuatro 
aflos. Sus buenas cuaíidades , por las cuales mereció 
el sobrenombre de EVERGETES , no le libraron de los 
golpes de un cobarde asesino, que era cortesano suyo. 
Murió en Sínope, y dejó dos hijos, llamándose el p r i 
mogénito, que le sucedió , Mitridates como su padre. 
Tuvo además muchas hijas; una de ellas llamada Lao-
diceacasó con su hermano, y otra, primero con el rey 
de Capadocia, y mas tarde con el de Bitinia. 

123. MITRIDATES, llamado EUPATOR, nació en S í 
nope, y no descendía de Cambises, ni de Dario, ni de 
Scleuco, ni de Alejandro Magno, como dice Trogo 
Pompeyo en Justino, sino de Farnaces I , rey del Ponto, 
que era oriundo de uno de los señores persas, conju
rados contra el mago, descendiendo ese conjurado de 
Aquemenes, pero por línea femenina, como Ciro, Cam
bises y Dario , y siendo pariente suyo en sexto grado. 
Por consiguiente, era Mitridates, por parte de mujeres, 
d é l a ilustre familia real de los Aquemenes, y dé l a real 
sangre de Persia. Él mismo hacia alarde de tal prosa
pia , guardando en sus tesoros la estatua de plata de 
Aquemenes, la que encontró Pompeyo é hizo llevar 
á Roma. Sea como fuere, á la muerte de su padre no 
tenia este principe mas que nueve años, habiendo na
cido ciento treinta y dos años antes de Jesucristo. Se
gún las disposiciones del difunto rey, su madre debia 
ser su tutora y reinar juntamente con él. Pero no ha
bía cumplido todavía doce años el jóven p r ínc ipe , 
cuando, ya por evitar la severidad de sus ayos , que 
procuraban reprimir su carácter fogoso y cruel en 
demasía, ó por libertarse de intrigas de cortesanos que 
trataban de atentar contra su v ida , se escapó á los 
montes, donde permaneció por espacio de siete años 
entregado al ejercicio de la caza, y acostumbrándose 
á un vida de trabajos. Así pues, tendría de diez y 
nueve á veinte años al empuñar las riendas del go
bierno (103). Durante su menor edad , los romanos, 
no muy escrupulosos tocante al respeto debido á los 
tratados, le hablan quitado la Frigia mayor, cedida 
por ellos á su padre, con la declaración de que per^-
maneceria estado libre. Esta injusticia fué la principal 
causa del odio que el jóven rey profesó á los roma
nos, y de las prolongadas guerras que con ellos tuvo. 
Manchó Mitridates el principio de su reinado con la 
muerte de su madre, á quien hizo envenenar ó pere
cer de angustia en una prisión en que la tuvo encerrada, 
por no querer compartir el mando con ella. Ko tardó 
en sacrificar igualmente su hermano á su ambición , 
á fin de verse libre de todo concurrente. Poco des
pués de esos horrorosos asesinatos (100) casó, según 
costumbre de los reyes de oriente, con Laodicea., su 
propia hermana , en la que tuvo un hijo llamado Far
naces. 

Viéndose el rey del Ponto con un heredero , forma 
el designio de dominar el Asia entera. AI objeto recor
re durante tres años los varios reinos de aquel dila
tado continente, observa las leyes y costumbres, y se 
informa con exactitud de sus puntos fortificados, apren
diendo además las lenguas de todos esos pueblos, hasta 
el numero de veinte y dos. 

Con motivo de su larga ausencia, corrióse la voz de 

que había muerto. Da su mujer crédito á ese rumor, 
y se entrega á uno de sus cortesanos, de quien tuvo 
un hijo. Yuelve Mitridates , y Laodicea , para ocultar 
su falta y evitar el castigo , da un tósigo á su marido, 
cuya robustez venció sus efectos , castigando este con 
la muerte á su esposa , junto con todos aquellos que 
babian tomado alguna parte en su perfidia y en sus 
desórdenes. 

El rey del Ponto , después de haber tomado todas 
sus medidas, invadió y redujo á su obediencia el reino 
de Paflagonia , que no hacia mucho hablan los roma
nos declarado estado l ib re , repartiéndosele con Nico-
medes , rey de Bitinia , su amigo y aliado.^ Desde allí 
pasa á la Galacia , que pronto señorea , á pesar de 
que se hallaba enteramente debajo la protección del 
pueblo romano. Dirige en seguida sus miras á la Ca
padocia , y teniendo por mas seguro valerse de la 
traición que de la fuerza , hace matar por. un asesino 
llamado Gordio á Ariarate , rey de aquel pa ís , su cu
ñado , y además muy querido de los romanos. Entra 
Ricomedes en la Capadocia, y quiere hacerla suya, 
casando antes con la viuda del rey asesinado. Mitrida
tes , con el proyecto de restablecer á su sobrino , de
clara la guerra al rey de Bitinia, y le arranca la Ca
padocia, entregándola en efecto al heredero legítimo. 
Pero , este no consiente en tener á su lado á Gordio, 
el infame asesino de su padre. Besentido Mitridates 
por la entereza del jóven , entra en Capadocia , á la 
cabeza de ochenta mi l infantes , diez mi l caballos , y 
seiscientos carros falcados. El sobrino se habia^ pre
parado para recibir á su tio. Mas este último da á en
tender que quiere reconciliarse, y propone una con
ferencia , en la que comparece el jóven príncipe. M i 
tridates , á la vista misma de ambos ejércitos, hiere 
repentinamente al rey de Capadocia con un puñal que 
llevaba oculto debajo su vestido. Aterrados queda
ron los capadocios , y consiguió así Mitridates apode
rarse de todas las provincias del reino (91), á excep
ción de algunas comarcas que á todo trance querían 
permanecer fieles al rey de Bitinia. Da Mitridates este 
nuevo reino á su hijo Arcatias , que no tenia mas que 
ocho años , apellidándole con este motivo Ariarate, 
nombre que solían llevar los reyes de Capadocia , y 
pone á su hijo debajo la tutela del malvado Gordio, 
confiándole igualmente la dirección de los negocios. 
No pudiendo tolerar los capadocios la gobernación de 
un asesino público , llamaron al hermano del rey d i 
funto ; pero, acude Mitridates , le arroja del país , y 
los capadocios caen otra vez debajo de su yugo, mu
riendo de pesar el desventurado príncipe, que no pudo 
libertarlos. 

Nicomedes y Mitridates, cada cual por su lado, 
acuden con astucia al senado romano; tratando el uno 
de hacer reconocer por rey de Capadocia á otro hijo, 
bien que supuesto, de Ariarate; y el otro , procurando 
destruir las artificiosas razones del primero. Roma no 
se decide en favor de ninguno de los dos, permitiendo 
á los capadocios el que se elijan monarca; y de esta 
suerte , con intervención del senado , quedó elegido 
Ariobárzanes. Lulio Corneiio Sila, enviado á Capado
cia con objeto de sentarle en el trono (88) , derrota 
completamente el ejército de Gordio , echa al hijo de 
Mitridates, y cumple la voluntad del senado. Mas, no 
bien saliera de nuevo Sila para Roma, logró Mitrida
tes que Tigranes, rey de Armenia, declarase la guerra 
á Ariobárzanes ; y este á su aproximación se fuga de 
sus estados, refugiándose en Roma. Tigranes resta
blece en el trono al hijo de Mitridates, sin perder un 
hombre. 

Caros pagó el rey de Bitinia sus arlificios y condes-
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cendencias con los romanos en daño de su cuñado 
(vide Crón. histórica de Bitinia). 

Rompimiento abierto entre los romanos y Mitrida
tes , ó sea principio de la guerra miíridática'. P resén
tase el rey del Ponto con un ejército de doscientos cin
cuenta mi l infantes, cuarenta mi l caballos, ciento 
treinta carros armados, y además una flota de cua
trocientos buques. Tenia la república tres cuerpos de 
ejército en diferentes puntos del Asia menor, com
puesto cada uno de cuarenta mi l hombres, inclusa 
en este número la cabal ler ía; contribuyó Nicome-
des en favor de Boma con cincuenta mi l de á pié y 
seis mi l caballos. Los generales romanos comienzan 
la guerra sin aguardar las órdenes del senado; pero 
hiciéronla con tal flojedad y desacierto, que quedaron 
completamente derrotados'. Valióle á Mitridates esta 
primera victoria la conquista de toda la Bitinia, de la 
Frigia, de la Sir ia, de la Paílagonia, y otras muchas 
provincias hasta la Jonia. Enamoróse entónces este 
monarca en Estratocinea de Monima , jóven de singu
lar hermosura, y la llevó consigo. 

Con rasgos de generosidad gana el rey del Ponto 
los corazones de todos los pueblos del Asia, teniendo 
á especial ventura el vivir bajo el cetro del poderoso 
monarca. Los de Laodicea le entregan encadenado á 
Quinto Oppio, gobernador de Pamüi ia , y pro-cónsul 
romano. Sacudiendo los lesbianos el yugo de la r e 
pública, ponen en poder de Mitridates á Aquilio, y 
otras personas principales. El rey hace morir cruel
mente y con mi l insultos á Aquilio, quien habia sido 
el principal instigador de la guerra contra él. Tam
bién Oppio tuvo que sufrir igual suerte. Órdenes se
cretas , inhumanas , y hasta entónces nunca oidas, 
comunicadas por Mitridates á todos los gobernadores 
de las provincias y ciudades del Asia, producen en un 
mismo dia la matanza de unos cien mi l romanos é i t a 
lianos esparcidos por aquellos países (88), Las ciudades, 
libres de Asia, como por ejemplo, Magnesia, Mitele-
nc, Éfeso, etc., dan en contribución al rey grandes 
sumas. Se apodera del tesoro que Cleopalra, reina de 
Egipto, tenia depositado en Cos, y además de 800 ta
lentos que en la misma ciudad de Cos tenian también 
en depósito, por los temores de la guerra, los judíos 
del Asia menor. Con todo este dinero se halló en es
tado de mantener por espacio de cinco años numero
sos ejércitos, sin gravámen de sus súbditos. 

Bodas recibe en su seno á los que pudieron escapar 
del degüello general que se hizo en Asia, y entre 
otros á L . Cassio. En vano quiso Mitridates tomar 
aquella plaza. En poco estuvo que no fuese allí hecho 
prisionero en un combate naval en el que perdió m u 
chas naves. No habiéndole salido mejor una segunda 
intentona , renuncia al proyecto de sojuzgar la isla. 

Arquelao, uno de sus generales , toma á Atenas á 
la cabeza de ciento veinte mi l hombres (8T), somete 
á Délos, haciendo entrar en las ideas é intereses de 
su rey á la mayor parte de los estados y ciudades de 
la Grecia, y condenando á muerte ó enviando á Mi t r i 
dates á cuantos favorecían ó sospechaba que pudieran 
favorecer á los romanos. Con todo, Orobio , general 
de la república romana, sorprende de noche á los que 
ocupaban los castillos cercanos á la isla de Délos, y á 
todos los p a s a á cuchillo, menos á su jefe Apelicon, que 
pudo escaparse. Metrófanes, otro general del rey del 
Ponto, entró en Eubea y devastó el p a í s ; pero sus 
buques cargados de bofin se van á pique ó son captu-
rados por sus enemigos , no perdonando la vida Br i t -
t io , gobernador de la Macedonia , á ninguno de cuan
tos los tripulan. Al saber Mitridates tamaña perdida 
manda á su bijo Arcacias, con otro poderoso ejército. 

á Macedonia, que se vió en poco tiempo sojuzgada, 
igualmente que el reino de Tracia. La misma fortuna 
tienen sus demás generales, siendo tales sus vietc-
rias , que por aquellos tiempos veinte y cinco nacio
nes rendían homenaje á Mitridates. En este número 
estaban comprendidos los roxanios, llamados ahora 
moscovitas ó rusos, de los cuales exterminó en una 
batalla cincuenta mi l un general de Mitridates, llama
do Diopontes. 

80. Boma ordena á Sila que vaya con la posible 
prontitud á Grecia, en donde Arquelao daba la ley 
por todas partes. No tarda Sila en llegar á Grecia con 
cinco legiones , algunas cohortes y caballería, mien
tras que Mitridates estaba todavía en Pérgamo. Todas 
las ciudades griegas abrieron sus puertas al general 
romano , excepto Atenas forzada á la resistencia por 
Aristion. Los romanos ponen sitio á Atenas. Viéndose 
Sila falto de madera y de dinero , hace cortar aque
llos árboles sagrados , aquellas magníficas alamedas 
de la Academia y del Liceo , apoderándose igualmente 
de los tesoros inviolables de los templos de Epidauro 
y de Olimpia. Sitiadores y sitiados muestran ya en el 
ataque, ya en la defensa\ un valor y una constancia 
increíbles. Mas , todos los planes y consejos de Aris 
tion y de Arquelao son descubiertos por espías , los 
cuales inutilizan la habilidad y la energía de los ge
nerales de Mitridates. Devorados los sitiados de sed y 
de hambre, se rinden á los romanos el primero de 
marzo de aquel a ñ o , no sin haber aguantado antes 
seis asaltos. Aristion, sus guardias , y cuantos ha
bían desempeñado algún cargo debajo de su mando, 
fueron condenados á muerte. Arquelao se retira con 
su escuadra á Muniquio ó Mumiquia , que es otro 
puerto del Ático. Dueño Sila del Pireo , manda incen
diar el famoso arsenal construido por Filón. Arcacias, 
bijo del rey del Ponto , muere por entónces de enfer
medad natural. 

Durante estas circunstancias ocurrió la batalla de 
Queronea en la Beocia , en la que Taxiles y su her
mano Arquelao, caudillos ambos de los ejércitos de 
Mitridates, teniendo á sus órdenes mas cíe cien mi l 
infantes, diez mil caballos y noventa carros de guerra, 
quedaron enteramente vencidos por Sila y sus lugar
tenientes Murena, Galbay Hortensio, con solos quince 
mil infantes y mi l quinientos caballos. Del numeroso 
ejército del rey del Ponto no se salvan mas que diez 
mil hombres que se refugian en Caléis. Sila habia de
jado escrito en sus memorias que por su parte no le 
hablan fallado mas que catorce hombres, de los cua
les aun habían comparecido dos aquella noche misma. 

Habiendo Dorilao, otro caudillo de Mitridates, l l e 
gado á Caléis con una poderosa flota en la que condu
cía ochenta mil hombres de desembarco, coniplcía-
mente equipados, aguerridos y disciplinados, arrójase 
sobre la Beocia, y se hace dueño de todo el país . 
Contra el acortado parecer de Arquelao, presenta la 
batalla á Sila en la llanura de Otomenio, en donde 
queda completamente derrotado : enrojecidas queda
ron aquellas lagunas con la sangre de los soldados 
de Dorilao, y lleno el lago de sus cadáveres. El mis
mo Arquelao tuvo que esconderse en unas lagunas ,. 
pudiendo luego escaparse á Calcis. 

Temeroso Mitridates de que tan infaustos sucesos 
diesen lugar á algún motin ó conspiración , toma el 
bárbaro partido de hacer matar á todos los que le pa
recen sospechosos , inclusos sus mejores amigos. 

No es nias afortunado el mismo Mitridates en Asia 
que sus generales en Grecia. Fimbria, que mandaba 
un ejército romano , derrota allí el resto de sus mejo
res tropas j persigue á los fugitivos hasta las mismas 
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puertas de Pérgamo, y fuerza luego á Mitridates á sa
l i r de los muros de esta ciudad para i r á retirarse á 
Pitano, plaza marít ima del territorio troyano que F im
bria sitió por la parte de tierra. Entretanto, Lúculo 
iba cruzando por aquellas aguas con una armada ro
mana. Ese nuevo general, que saliera de Roma con 
escasos conocimientos sobre cosas de guerra mar í t i 
ma , se babia instruido mucho durante la navegación 
por medio de lecturas y de conferencias con buenos 
oficiales ; pero , no queriendo contribuir á la gloria dé 
su r i v a l , deja escapar á Mitridates hacia Mililene en 
una barquilla , después de haber batido dos veces se
guidas su armada. 

Supo Arquelao que habia muerto Fimbria , y desde 
luego trató de hacer entrar en el servicio del Vey del 
Ponto las legiones capitaneadas por aquel roraano con-
tra Sila. Dirígese al objeto por la noche á su campa
mento. Pero, mudando aquellas legiones de propósito, 
ó descontentas con las proposiciones que se les hicie
ron , prenden á Arquelao, matan á su escolla, y se 
entregan á Sila. 

Arquelao fué por fin puesto en libertad , y entonces 
Mitridates le envió de nuevo á Sila por si accedía á las 
condiciones de paz propuestas por el mismo general 
romano. Pide el rey del Ponto una entrevista que se 
le concede , teniendo lugar en el caslillo de Dárdano, 
en la Tróyada. 

8o. Sila y el rey del Ponto ajustan la paz. Pierde 
el r ey , además de ciento sesenta mil hombres muer
tos , la Grecia, la Macedonia, la Jonia, el Asia, y otras 
muchas provincias de que se habia apoderado, con 
gran parte de su armada; viéndose por fin obligado á 
quedarse dentro de los estrechos límites del reino 
de sus padres , y á reconciliarse con Ariobárzanes y 
Nicomedes. 

84. Habiendo vuelto Mitridates al Ponto después del 
regreso de Sila á Roma, los habitantes de la Colchi-
da y del Bósforo se rebelaron durante su ausencia. 
Inmediatamente emplea sus fuerzas en sofocar la do
ble rebelión. Los primeros le piden por rey á su hijo, 
y accede á la demanda, quedando de esta suerte apa
ciguados. Pero cabalmente esto le hizo entrar en sos
pechas contra su hi jo , y manda darle muerte poco 
después . Luego prepara una fuerte armada contra el 
Bósforo. El mal éxito de la negociación de Arquelao 
con las legiones de Fimbria, la derrota de Queronea, 
y el último tratado de Dárdano, hacen ya sospechosa 
á los ojos de Mitridates su acendrada y antigua fideli
dad. Arquelao lo echa de ver, y creyéndose perdido, 
huye con su mujer é hijos á tierra de romanos. En
cuentra á Murena á quien aconseja tome las armas con
tra Mitridates, ocupado á la sazón con los rebeldes de 
la Colchida. Entra Murena en Capadocia , parte de la 
cual habia podido conservar Mitridates , y se apodera 
de Coraano, la principal ciudad del reino. Quéjase el 
rey del Ponto, pero el procónsul no cree muy obli
gatorio para él un tratado cuyos artículos no se ha
blan puesto por escrito. 

83. Segunda guerra entre los romanos y Mitrida
tes. Como siguiera Murena haciendo correrías por las 
tierras del r e y , entra este en campana, y después de 
pasar el rio Há lys , presenta batalla á los romanos, 
obligándoles á retirarse á la Frigia con bastante p é r 
dida. Nombrado Sila dictador perpé tuo , manda for
malmente á Murena que deje en paz á Mitridates y le 
reconcilie con Ariobárzanes. El rey del Ponto entrega 
como en rehenes al rey de Capodocia , un'hijo suyo, 
que solo tenia cuatro años , y con este pretexto, gual
da los puntos en que tenia giiarniciones ; luego da un 
gran banquete en el que ofrece premios á los que lle

varían ventaja á los demás en comer, en beber y en 
cantar , y aun en satirizar. 

78. Finalmente, Mitridates restituye á Ariobárza
nes toda la Capadocia; pero persuade"á su yerno T i 
granes , rey de Armenia, que emprenda su conquista 
y traslade sus moradores á la nueva ciudad de Tigra-
nocerta y otros puntos de la Armenia. 

76. Entabla el rey del Ponto alianza con Sertorio, 
uno de los senadores desterrados de Roma , quien tan
to daba que entender en España á sus compatricios . 
Se formaliza la alianza, con la condición de que el rey 
tendrá la Capadocia y la Bitinia . que al efecto Serto
rio le enviará tropas con un caudillo para mandarlas, 
y que por su parte Mitridates entregará á Sertorio 
tres mil talentos en metálico , y además cuarenta ga
leras. Ese caudillo fué Marco Mario , otro senador que 
habia sufrido la misma suerte que Sertorio , y habia 
venido con él á España. Por la conducta hábil y rao-
derada de Mario , ábrenle sus puertas las ciudades de 
Asia , sin necesidad de acudir á las armas ; y solo el 
nombre de Sertorio hacia mas conquistas que todas 
las fuerzas de Mitridates. 

75. El rey del Ponto, con motivo del testamento 
de Nicomedes que habia instituido por su heredero al 
pueblo romano, y con motivo , al mismo tiempo, 
de la muerte de Sila, forma el designio de entrar por 
la vez tercera en guerra con los romanos. Habíase ya 
apoderado de la Paflagonia y de la Bitinia ¡ la pro
vincia romana del Asia, arruinada por las correrías de 
los soldados y la avaricia de los funcionarios usure
ros , se habia declarado nuevamente á su favor. Los 
dos cónsules, Lúculo y Cotia , salen cada cual con un 
ejercito (74) : uno se encamina al Asia , la Cilicia, y 
la Capadocia ¡ el otro se dirige á la Bitinia y la Pro-
póntide. Queriendo Cotta quedarse él solo con los ho
nores de la victoria, se da prisa en presentar la ba
talla á Mitridates antes que llegara su compañero ; 
pero, queda vencido por tierra y por mar , y hasta 
precisado á retirarse á Calcedonia. Mas de cuatro m i l ' 
legionarios perdieron los romanos en esa jornada, 
entre los cuales el senador Manlio, y además sete
cientos auxiliares. La pérdida del rey del Ponto fué 
insignificante. 

Trás de esa doble victoria, la Bitinia fué ganada 
sobre la marcha. Sitiados los romanos en Calcedonia, 
vénse casi reducidos al último extremo; pero, acude 
en su socorro Lúculo con treinta mi l de á pié y dos 
mi l quinientos caballos. Habiéndose encontrado ambos 
ejércitos cerca de Otries, en la frontera de Frigia, 
colócanse desde luego en orden de batalla. Así que 
iba á darse la señal, tiéndese una densa nube por todo 
el horizonte , que apenas podia percibirse la luz del 
dia. La nube se entreabre , y vése caer entre los dos 
ejércitos un cuerpo inflamado, del tamaño de un me
dio, con un color semejante al de la plata. Hasta tal 
punto espantó ese fenómeno á ambos ejércitos , que 
se separaron sin llegar á las manos. Lúculo prosigue 
su camino, y llega cerca de Calcedonia. Enterado de 
que el rey no podia mantener por mucho mas tiempo 
su numeroso ejército , adopta prudentemente el par
tido de i r prolongando las cosas. En efecto, se ve Mi 
tridates obligado á levantar el sitio, y á retirarse h á -
cia la Tróyada. Allí le sigue el cónsid, estréchale en 
un terreno desfavorable, y él toma posiciones venta
josas. El rey del Ponto resuelve emprender el sitio de 
Cízico , para él la llave de Asia. Bloquea por todas 
partes la plaza (73), y Lúculo corre á socorrerla. Di
fícil era el que un hombre atravesase sin ser visto las 
líneas de los sitiadores. Un soldado de las legiones 
valerianas, buen nadador, dice que no le arredra el l i e -



HISTOIUA DE LOS REYES DEL PONTO. éa 
var á Cízico las carias de su general para anunciar su 
marcha á los sitiados. El soldado se desnuda, y se tiñe 
el cuerpo de extraña manera, ata á una tabla dos 
odres henchidos de aire, y valiéndose alternativa
mente de ambas piernas, sumergidas dentro del mar, 
como de remos y de timón á un mismo tiempo , pasa 
por en medio de la escuadra enemiga que le toma 
por algún pescado monstruoso , y consigue llegar al 
puerto y entrar en la ciudad. Magias, desertor de las 
banderas romanas, habia llegado á ser el oficial de 
confianza del rey del Ponto; y por lo mismo , le era 
fácil hacer traición á Mitridates, aconsejándole que 
dejase el ventajoso punto que ocupaba. Inmediata
mente Lúcido se posesiona de é l , y queda dueño de 
los caminos , por los cuales pudieran venir víveres á 
los sitiadores al aproximansc el invierno. Adelantaban 
con todo los trabajos del sitio dirigidos con actividad, 
siendo igualmente activa y vigorosa la defensa de los 
sitiados. Ordena Mitridates un asalto general por mar 
y t ierra; pero, quedan rechazados los sitiadores. Las 
máquinas habían abierto una brecha en la muralla, 
mas por la noche queda reparada. Un nuevo asalto, 
que se da al dia siguiente, parece va á dar mejor re
sultado ; pero, en los momentos en que mas vivo es el 
ataque, álzase un violento huracán que echa á perder 
toda la maquinaria del sitio, quedando consternado con 
esta desgracia el ejército del rey. Los de Cízico, en 
vista de tamañas pérdidas del enemigo , de algunos 
supuestos prodigios, y del socorro que á la plaza traia 
Lúculo, recobran aliento. Obstinase Mitridates en con
tinuar el sitio, no obstante la mala estación, y además 
envia á Ritinia parle de su ejército , á fin de que no 
escaseasen tanto los víveres; pero,'al pasar el rio Rín-
daco derrotan los romanos esa división. Poco después, 
el hambre y las enfermedades atacan el campamento 
del rey , quien da por fin la órden de retirada, y alza 
el cerco de Cízico. Persígnele Lúculo hasta Lampsaco; 
pero, allí le fué forzoso abandonarle. Sin embargo, 
habiendo reunido en breve su flota, va en busca de la 
del rey, y la destruye en dos combates sucesivos (72); 
uno en Tenedos, otro en Lemnos. Tres jefes , Mario, 
Dionisio y Alejandro fueron hechos prisioneros. El ú l -
limo se envenena, y muere instantáneamente. Á Dio
nisio se le conserva para el triunfo del vencedor; siendo 
Mario condenado á muerte por órden reservada del ge
neral romano, quien no considera muy prudente el l l e 
var encadenado Irás de su carro triunfal á un senador 
de bastante prestigio en la ciudad de Roma. 

Esta victoria naval fué para Roma un acontecimiento 
inportanlísimo, pues que la armada póntica habia sido 
constantemente destinada para dar cima al gran pro
yecto de Mitridates, que consistió en i r á atacar á los 
¡omanos en su propio país. 

Perseguido el rey del Ponto por dos escuadras man
dadas por Triarlo Yocanio Barba, entra en Nicomedia, 
n i cuyo punto le cercó Colla. Mas , habiendo logrado 
escaparse, se embarca de nuevo, y á viva fuerza se 
dirige otra vez hácia el Euxino. Un nuevo huracán le 
destruye casi todo cuanto se habia librado del primer 
desastre. Con mucha dificultad salva el rey su propia 
vida , entrando en una barca de pescadores. Calmada 
la tormenta , reúne lo mejor que le es posible los res
tos de su flota en la embocadura del rio Hippio, l la 
mado también Anapis, y sorprende la ciudad de He
raclea durante las bacanales; es decir, á fines de d i 
ciembre , ó principios de enero ; pues los de Heraclea 
celebraban esas fiestas mas tarde que los atenienses 
y antes que los romanos. Poco tiempo después se em
barca Mitridates en unos buques de corsarios, y se 
hace á la vela para Sínope, capital de sus estados. En 

esto, las poblaciones de Ritinia caen en poder de los 
romanos, quedando luego reducido todo el país á una 
sola provincia, debajo la administración del procónsul 
del Asia. 

Como en el Asia no quedaron interrumpidas por el 
invierno las operaciones de la guerra , avanza el e jér
cito romano hácia el reino del Ponto, llegando allí mu
cho antes que Mitridates. Imposibilitado el rey para 
sostenerse en campaña comra los romanos, guarneció 
sus mejores plazas , y se retiró á tierra de bárbaros , 
mas allá del Euxino. Allí formó un nuevo ejército. L ú 
culo quería seguirle á la Colchida ¡ pero mudó de pa
recer por varias consideraciones, y se fué á sitiar, ó 
mejor á bloquear á Amises ó Aminso , ciudad grande 
y rica, la segunda del reino del Ponto, después de S í 
nope. Manda al mismo tiempo poner sitio á Eupato-
r i a , así llamada del sobrenombre de Mitridates, y 
también á Temiscira. dos otras ciudades importan
tes (71). Á pesar de todo esto, el rey se habia puesto 
en campaña á principios de la primavera. Deja Lúculo 
el mando de los sitios de Amises y de Eupatoria á 
Murena, hijo de aquel de quien hemos hablado , y á 
quien tan favorablemente menciona Cicerón ; marcha 
contra Mitridates, y le encuentra acampado en el llano 
de Cabira. Queda la ventaja para el rey del Ponto en 
dos acciones diferentes, pero á la tercera fué comple
tamente destrozado , viéndose en la necesidad de es
capar sin criado y sin escuderos, y aun sin caballo; 
hasta que uno de sus eunucos, al verle á pié entre los 
fugitivos , se apea del suyo y se lo entrega. La codi
cia de los soldados de Lúculo , que se detienen en re
coger por el camino el oro , plata y piedras preciosas 
que el rey esparciera á propósito, priva al general del 
mejor fruto de sus victorias, impidiendo la captura de 
Mitridates. 

Después de esta derrota de Mitridates, toma Lúculo 
á Cabira , y otras muchas plazas y castillos en que se 
hallaban riquezas considerables. Encontrólas cárceles 
llenas de griegos, y además de príncipes deudos del 
rey del Ponto, á los cuales pone en libertad. Nisa, 
hermana de Mitridates , fué capturada; y afortunada
mente para ella, porque su hermano, en medio de su 
fuga, habia enviado á sus demás hermanas, retiradas 
á alguna mayor distancia del peligro, la órden deque 
se preparasen para morir. Monima, la bella jóven dé l a 
Jonia, que nunca quiso avenirse con las apasionadas 
exigencias del rey hasta que la dió título de esposa, 
recibió la órden de morir por medio del eunuco Raqui-
das. Berenice, otra mujer del rey del Ponto, cediendo 
á las súplicas de su propia madre, parte con la misma 
una copa de veneno. La mitad fué suficiente para la 
angustiada madre, debilitada ya por los años. En 
cuanto á la hi ja , Raquidas suple la poca actividad del 
tósigo ahogándola. Roxana, otra hermana de Mitrida
tes , tenia en la mano la mortal bebida, prorumpiendo 
según dicen en mi l imprecaciones contra su hermano; 
peroEstatira toma la copa con serenidad, mostrándose 
por el contrario agradecida , por no haber olvidado el 
facilitarles un medio para que muriesen libres y nó des
honradas por sus enemigos. 

Al saber Mitridates que lodo su ejército se habia 
dispersado completamente, y que Cabira se hallaba en 
poder del enemigo , salió secretamente del castillo en 
que se habia ocultado , anduvo por algún tiempo er
rante en tierra de Comano, en donde tenia muchas 
fortalezas , y llegó á reunir algunos restos de sus tro
pas. Recibiendo por fin aviso de que Lúculo le andaba 
buscando, abandona sus estados, refugiándose en Ar
menia , al lado de su yerno Tigranos. Lúculo. que le 
habia ido siguiendo muy de cerca , no tardó en llegar 
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á Comano. Dorilao, gobernador del castillo de Talaura, 
que ya babia tratado secretamente con el procónsul, 
le bizo entrega de Comano, y del rico ajuar del rey. 
El cuestor del ejército tardó un mes entero solamente 
en formar el inventario del tesoro de Talaura. Samó-
sato ó Samósata es la única ciudad de Capadocia que 
resiste á las vencedoras armas de los romanos. Atá
cala Lúculo en regla. El uso del fuego griego que Ca-
¡linico babia inventado , pero cuyo secreto le babian 
enseñado los orientales, bace muy peligroso ese sitio. 
La constancia romana se muestra superior á todo; y 
la plaza , por otra parte mal defendida, cae en poder 
de los sitiadores. Inmediatamente el procónsul se va á 
someter la Armenia menor, que formaba parte del 
reino del Ponto , prodigando distinciones y favores á 
los oficiales que se le presentaron voluntariamente. 
En Bitinia , Colla emprende el sitio de Heraclea, blo
queando la ciudad por mar. La epidemia y el bambre 
obligan á los jefes á entregar la ciudad á Triarlo , á la 
cua l , después del saqueo pegan fuego los romanos, 
tratando á sus babitantes con la mayor inbumanidad. 
Mitridates no tenia ya en Asia ninguna fuerza naval. 

Duraba todavía el sitio de Amises. Lúculo volvió 
allá para terminarle mas prontamente. Todos los i n 
ventos de Callinico , el ingeniero mas bábil de su s i 
glo, no sirven mas que para prolongar la rendición de 
la plaza. Entretanto, Eupatoria, otra plaza vecina , se 
toma por asalto. Temiscira sucumbe á los efectos de 
la mina. La rendición de estas dos ciudades contri
buye á la de Amises, la que por fin toma Lúculo por 
asalto. Viéndose Callinico sin ninguna esperanza, la 
prende fuego, y se escapa en una embarcación que 
tenia preparada. Traca el vencedor de apagar el i n 
cendio, pero le sale frustrado su intento por la codicia 
do los soldados que no piensan mas que en el botin, 
aunque con motivo de Ja lluvia las llamas no lo devo
raron todo. Todavía Sínope no estaba sometida. La 
guarnición ciliciana la contenia en la obediencia del 
rey. Lúculo la pone siíio. líallábase dividida en dife-
rentes bandos. Conciérlanse por fin los jefes para sa
quearla, y retirarse luego con el botin. Los sitiadores 
la salvan, conservando sus monumentos, y volviendo 

>á sus moradores los bienes que poseían. Les restitu
yen además las libertades de que gozaban antes de 
Farnaces. Con la rendición de la capital del Ponto se 
someten todas las demás poblaciones del reino. Lú 
culo, antes de dar por terminada su campana, arregla 
la administranion de la provincia de Asia, reducida al 
último extremo de miseria por la opresión de los pu
blícanos. Sínope y Amises consagran la memoiia de 
Jos beneficios que les dispensa, dejando su era ordi 
naria, y fechando sus nuevas medallas desde la época 
en que el procónsul les devuelve su libertad. 

70. Tigranes no habia recibido muy bien á su sue
gro Mitriclates. Lúculo envía una embajada al rey de 
Armenia. El embajador principal, llamado Clodio, pro
pone sin embargo al príncipe armenio que le entregue 
á Mitridates. Tigranes rechaza abiertamente la propo
sición, y aun desde aquel momento mostró mas afecto 
á Mitridates. Después de permanecer veinte meses en 
Armenia, en donde mas bien se le custodiaba como á 
prisionero, que como á huésped á quien se quieren 
dispensar honores, es admitido en la corte de su yer
no , y hacen un tratado de alianza. 

69. Lúculo forma inmediatamente el proyecto de 
hacer la guerra en Armenia , y resuelve ir personal
mente con solas dos legiones. Pasa el Éufrates , salva 
el monte Tauro, y atraviesa la región de Sofena, reci
biendo allí un socorro considerable de los gordianos. 
Alarmado Tigranes con la proximidad de los romanos, 

no hace caso de los consejos de su suegro, pierde su 
capital, y de nada puede servir á Mitridates. Ambos 
reyes se retiraron al monte Tauro. Desde allí tratan 
de aliarse con el rey de los partos, solicitado por otra 
parte por los romanos. Arsaces determina permanecer 
neutral, y el procónsul se dispone á hacerle la guerra. 
Pero vése precisado por la indisciplina de sus solda
dos á marchar todavía contra los reyes del Ponto y de 
Armenia, los cuales habían utilizado el tiempo de"̂  las 
negociaciones en reparar sus pérd idas , y reunir un 
ejército de setenta mil infantes , y treinta y cinco mi l 
de á caballo , con muchos carros de exterminadoras 
ruedas, como dice un autor. Entró este ejército en cam
paña á mediados de verano ; sin embargo , no se dió 
mucha prisa en marchar al combate. Atrae el procónsul 
á Jos dos reyes bácia Jas márgenes deJ Arsanias , rio 
de Armenia, y Jos vence. Llegado eJ invierno, ambos 
ejércitos se separan. At volver Mitridates Jiácia eJ 
Ponto , cae de improviso sobró una división romana, 
mandada por Fabio, y Je mata quinientos hombres. 
Quiere eJ pretor desquitarse de ese golpe, pero un 
cuerpo de tracios auxiliares le hace traición y hasta Je 
insubordina Jos libertos, de que se componia' en gran 
parte su gente. Iban todos los romanos á ser víctimas 
de Ja traición, sin eJpeJigro en que se halló el rey deJ 
Ponto, herido de una flecha debajo deJ ojo, y además 
de dos pedradas en Ja pierna y Ja rodilla. Alarmado el 
ejército enlero con el accidente sobrevenido á su cau
dillo, abandona la acción , dejando á Fabio el tiempo 
de retirarse á Cabira, adonde va Tigranes á cercarle. 
Restablecido Mitridates de sus heridas, levanta nuevas 
fuerzas , sirviéndole tan bien el odio de sus súbditos 
hacia una potencia extranjera, sobrado dura con ellos, 
que recobra todos sus estados. 

No era Tigranes tan afortunado en Cabira, en don
de Triarco acudía en socorro de Fabio. Pero ataca 
Mitridates á Triarco,, quien caminaba victorioso cerca 
del rio I r i s ; da una carga á los romanos al pasar el 
rio , y trata de pasarle también, ü n puente viene 
abajo no pudiendo resistir el peso de les soJdados , y 
eJ rey pierde Jas ventajas que podía prometerse de 
aquella jornada que dió fin á la campaña, porque el 
rigor de la estación no permitió mas operaciones. 

68. Al año siguiente , Mitridates encuentra á Tr ia -
río cerca de Gazira, bácia eJ rio Halis, en Capado
cia. Una tempestad horrorosa separa ambos ejércitos , 
dirigiéndose el rey al campamento de Tyde, bácia la 
frontera del Ponto y de Ja Capadocia. Triarlo Je sigue. 
Je da Ja bataJJa junto á Dusa, y eJ rey deJ Ponto sale 
vencedor, soJo que retrasa Jas consecuencias de su 
victoria una nueva herida que recibe en el muslo. Con 
todo, los romanos son expulsados de todo el reino deJ 
Ponto, bien que con la impresión causada en el ejér
cito por la herida de su r ey , pudo escaparse la gente 
de Triario. Siete mil Jiombres perdieron Jos romanos 
incJusos 24 tribunos y ciento cincuenta centuriones. 
Lúcido quiere marchar otra vez contra Mitridates y T i 
granes, pero Ja tropa se Je insubordina, y por algún 
tiempo Jos romanos dejaron en paz á Jos deJ Ponto. 

Pompeyo, sucesor de Lúcido , Juego de haber dis
tribuido su flota en varias divisiones con eJ olijeto de 
guardar la parte de mar que eslá entre Ja Fenicia y eJ 
Bósforo , marchó por tierra contra Mitridates que aun 
tenia treinta mil peones y dos ó tres mií cabalJos; s i 
tíale en su campamento por espacio de cuarenta y 
cinco ó cincuenta dias. y le reduce á la mayor estre
chez. El rey del Ponto hace dar Ja muerte á todas Jas 
personas inúliJes ó enfermas, y escapa de noche con 
Jo mejor de su gente. SígueJe Pompeyo ; Je alcanza 
cerca deJ Eufrates, y fija su campamento junto á cJ 
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cerca del monte Estella, procurando envolverle , pero 
sus oficiales viejos le inducen á que comience la l u 
cha sin esperar el día. Pompeyo los conduce al frente 
del enemigo que no se atreverá resistir, haciendo los 
romanos gran mortantad, pues mas de diez mil ene
migos mordieron el polvo, y quedó en su poder el 
campamento. Mitridates se áhrió paso por entre la 
tropa romana espada en mano con ochocientos hom
bres que muy pronto quedaron dispersos. Hállase solo 
con algunos servidores y con Hipsicracia, una de sus 
mujeres, á la que llamaron mas tai-de Hipsicrates para 
dar á su nombre una terminación masculina. Esa m u 
jer , singularmente animosa y guerrera, j amás se se
paró de su marido, sirviéndole en su fuga, y cuidando 
ella misma su caballo, hasta llegar á Sinoria, punto 
fortificado en que tenia Mitridates su dinero y sus 
alhajas de mas precio. El rey del Ponto ya no v iómas 
recurso que el dirigirse otra vez a su yerno Tigranes, 
el cual se hallaba á la sazón en guerra con su propio 
hijo ; y por abrigar sospechas de que se entendía con 
Mitridates, dió la órden de prender á los embajadores 
del rey del Ponto : así es que , lejos de conceder los 
socorros que pedian para su señor, promete cien talen
tos al que le presente á su suegro prisionero ó muerto. 

6». Entretanto, Pompeyo iba marchando en segui
miento de Mitridates, el cual, desde la primavera de 
aquel año se habia dirigido hácia el Bósforo Cimme-
riano, de cuyo país habia hecho donación á u n o de sus 
hijos llamado Macares. Este joven príncipe habia asen
tado cabalmente la paz con los romanos, obligado pol
la necesidad, y presintiendo que no estarla su padre 
muy satisfecho por su comportamiento , bien que no 
hiciera mas que ceder á circunstancias apremiantes, 
se habia fugado por no verle. 

Pompeyo deja á Mitridates en el Bosforo; vuelve al 
Ponto y á la Capadocia , y somete todo cuanto 
obedecía al rey. Estratonice, otra de las mancebas 
del r ey , entrega al procónsul Sinforiano un castillo del 
Bosforo, con los tesoros que contenia, pidiéndole en 
recompensa que si caia en sus manos su hijo Jifares, 
tuviese á bien entregárselo. Sabedor Mitridates de este 
convenio, mató luego á Jifares delante de su misma 
madre. Caines, ó sea Yillanueva, era la plaza mas 
fuerte del Ponto; también la tomó Pompeyo con todas 
las preciosidades que el rey tenia en ella. Allí se en
contraron , entre otras cosas, memorias secretas com
puestas por el mismo Mitridates , y aquellos escritos 
bien daban á conocer el carácter delrey del Ponto. En 
uno de esos escritos estaba notado el numero de per
sonas que habia envenenado, entre otras, su hijo 
Ariarates y Alceo de Sardes, á este líltimo porque le 
habia aventajado en una carrera á caballo. También 
se encontraron sus memorias sobre medicina; pues 
Mitridates era médico hábi l , principalmente en la par
te toxicológica ó sea en la parte de los venenos y an
tídotos 

Gí. El rey del Ponto conoce que tiene necesidad de 
paz, mas Pompeyo rehusa todas las proposiciones que 
al objeto le dirige el rey. Mitridates no por esto se 
amedrenta, y resuelve con mas osadía que cordura el 
i r como Aníbal , á atacar á los romanos en la misma 
Italia. Habíasele reunido gran número de escitas; con
fiando además que irian galos á juntarse con é l , y que 
su presencia encenderla de nuevo el fuego de ía re
belión entre los esclavos de Italia y de Silicia; que 
los piratas señorearían otra vez el mar, que los pue
blos aprovecharian con gusto la coyuntura que él les 
facilitarla para libertarse de la opresión de los magis
trados y generales romanos, etc. Mas , para llevar 
á cabo su proyecto, tenia que caminar quinientas l e -
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guas. Solo el pensar en una marcha tan larga y tan 
peligrosa, espantó de tal suerte á su ejército, que fra
guó una conspiración contra é l , y eligió por rey del 
Ponto á su hijo Farnaces , el principal promovedor de 
la sedición entre los soldados. Abandonado Mitridates 
de todos , y hasta de su hijo , quien ni siquiera le 
permite el fugarse, se retira á sus aposentos en Pan-
ticapea; envenena á sus mujeres, á sus concubinas , 
y á las hijas que con él estaban; se envenena él tam
bién, y acude á su espada para mayor prontitud. No 
bastando todavía aquel golpe, pide á un soldado galo 
que mate. 

63. Esto aconteció á fines del año 63 antes de Je
sucristo. Dice Dion que murió á manos de su mismo 
hijo. Habia reinado sesenta años, y á la sazón con
taba unos setenta y nueve. Cicerón dice de este mo
narca que, después de Alejandro , era el mas grande 
de los reyes. No puede negarse que Roma jamás t u 
vo que habérselas con príncipes de su temple, porque 
Mitridates poseyó ricos dotes , vasta inteligencia, su
perioridad de miras para las mas altas empresas, i m 
perturbable firmeza de ánimo, y además , inagotable 
fecundidad en recursos. Mientras tuvo que luchar con 
jefes poco experimentados, obtuvo señaladas victo
rias ; pero , no brilló como gran general en sus guer
ras con Sila , Lúculo y Pompeyo. De todos modos, su 
memoria es execrable por los innumerables asesina
tos y parricidios que cometió. Su hijo Farnaces se en
tregó con persona y estados á los romanos. Pompeyo 
ordenó que se celebrasen á Mitridates exequias dignas 
de un alto monarca, y fué enterrado con los reyes del 
Ponto, sus antecesores, en Sínope. El general romano 
toma posesión, en nombre de la república, de todas 
las plazas de Mitridates y de todas las riquezas que 
contenían. Á Farnaces le otorgó el reino del Bósforo, 
que á la sazón se extendió por todo el Quersoneso 
Táurico y por la Sarmacia Asiática; confiriéndole ade
más el título de amigo y aliado del pueblo romano. 
Las poblaciones que hablan manifestado simpatía pol
los romanos , quedan libres é independientes; todo lo 
demás queda repartido en provincias. 

Los demás hijos de Mitridates, Artafernes, Darlo, 
Jerjes yOxatres; y sus dos hijas, Mitridata y Nisa, des
posadas poco antes la una con el rey de Egipto, la 
otra con el de Chipre , y su hermana Cleopatra, son 
conducidos á Roma para mayor pompa del triunfo del 
cónsul. 

61. Farnaces I I I , luego que supo que los romanos 
hablan salido de Asia, forma el designio de recobrar 
á lo menos parte de las provincias que hablan perte
necido á su padre. Principia por atacar á Fanagoria, 
capital del Bósforo de Tracia, la que Pompeyo decla
ró libre, por haber sacudido la primera el yugo de 
Mitridates. Los de Fanagoria se ven forzados á rendir
se á discreción. 

49. Encendida la guerra entre César y Pompeyo, 
aprovecha Farnaces la coyuntura; atraviesa la Col-
chida, entra en el Ponto, recorre parte del Asia, vence 
á los generales romanos, y se apodera de todo el r e i 
no que tuvo su padre. 

César envía al Asia á Neyo Domicio Calvinio para 
hacer la guerra á Farnaces. Este príncipe deja la Ca
padocia y se retira á Armenia. Allí le sigue Domicio, 
alcanzándole cerca de Nicopólis. El rey derrota á los 
romanos en batalla campal, forzándoles á retirarse á 
Capadocia. Farnaces confia el gobierno del Bósforo á 
Asandro, y va en persecución de Domicio. Desde lue
go se le someten la Bitinia y la Capadocia; pero la 
Armenia menor le presenta tal resistencia, que tiene 
que renunciar á conquistarla. Asandro se le rebela con 
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la esperanza de obtener de los romanos el reino del 
líósforo por precio de su infidelidad. César , tomada 
Alejandría, avanza personalmente hacia la Armenia. 
Aparenta Farnaces que desea someterse, aceptando 
•las condiciones propuestas por el vencedor de Farsa-
l ia ; pero, en realidad, solo trata de ganar tiempo. Pe
netra César sus ardides y ataca á Farnaces cerca de 
Zela, destroza la mayor parte de su ejército, y el rey 
•no consigue escaparse sino porque se detienen los sol
dados romanos en recoger el botin de su campamen
to. Con esta victoria queda César dueño de todo el 
Ponto, y como no le cuesta mucho , y basta, por de
cirlo a s í , su sola presencia, dice en esta ocasión: ve-
n i , v i d i , v ic i ; l legué, v i y vencí; después de nombrar 
rey del Rósforo á Mitridales, el de P é r g a m o , en l u 
gar de Farnaces, dase César á lo vela para Italia, de
jando á Domicio el cuidado de continuar la guerra 
contra Farnaces, en caso deque se atreviera á salir de 
nuevo á campaña. 

Domicio encierra á Farnaces en Sínope, y este en
trega la plaza á los romanos, con la condición de que 
le habia de ser permitido el retirarse al Rósforo con su 
séqui to . El romano hace matar todos los caballos del 
rey , con el pretexto de que no iban comprendidos en 
•el salvo conducto otorgado. Acúdele á Farnaces un 
refuerzo de escitas y de sármalas , y trata de recobrar 
el reino del Rósforo; se encuentra con Asandro entre 
Teodosia y Panticapea (47). Queda destrozada la gen
te de Farnaces, el cual perece en la lucha después de 
un reinado de diez y siete años , si se cuenta desde la 
muerte de su padre , ó quince, contando desde que se 
apoderó del reino del Ponto. Marco Antonio, dueño del 
oriente que le cupo en suerte á consecuencia de la 
muerte de Julio César ( 4 í ) , dispone de la parte del 
Ponto cercana á la Ritinia en favor de Dario, hijo de 
Farnaces, dando la otra parte lindante con la Capado-
cia áPolemon. 

43. P o l e m o n l ( l ) , que fué sucesor de Farnaces, 
era hijo de Zenon , uno de los oradores mas célebres 
de Laodicea. Creyóle Marco Antonio digno del trono 
del Ponto por sus hazañas y por los servicios prestados 
durante la guerra c iv i l ; pero , no le confirió la digni
dad real sino con la condición de pagar tributo. Des
de Polemon, la parte del Ponto que linda con la Ca-
padoeia fué llamada Pontus Polemoniacus. Agradecido 
Polemon á los beneficios de Antonio , le acompaña á 
su expedición contra los partos (3G), y hecho prisio
nero en la desastrosa batalla en que fué vencido y 
muerto Estaciano, tuvo que pagar su rescate. Mas 
tarde, Artavasdes , rey de los medos, aliado de los 
partos , le encarga la negociación de un tratado de paz 
con los romanos (33), y desempeña Polemon su come
tido tan dignamente, que Antonio agrega la Armenia 
menor á sus estados. 

En la guerra entre Antonio y Augusto, Polemon si
gue el partido del primero, su amigo y bienhechor, y 
esto no obstante, Augusto le perdonó después de la 
batalla de Acoio (31) , y aun pasados algunos años, 
durante el consulado de Augusto, Polemon fué confir
mado en su trono como legítimo rey , y reconocido 
además por amigo y aliado del pueblo romano. 

(1) Los autores ingleses de la Historia universal, y otros 
historiadores modernos, coloca» un rey á quien llaman 
Bario , ó que dejan sin nomlire, entre Farnaces y Polemon, 
sin liaWar de Pitodoris. Nos ha parecido que debíamos se
guir á Estrahon, que merece tanta mayor confianza tocan
te á la historia del Ponto, cuanto que era de una familia 
considerable de aquel país, viviendo en tiempo de Augusto, 
y escribiendo el año 19 de Jesucristo, en cuya época re ina
ba Pitodoris. Por otra parte, lo que dice Estrabon se halla 
confirmado por Diodoro de Sicilia, autor contemporáneo. 

17. Agripa envia á Polemon contra Escribonio , el 
cual , muerto Asandro, habia usurpado el reino del 
Ponto y los derechos de su viuda llamada Dinamis. 
Polemon domina la Colchida y vence á Escribonio. 
Agripa le da en recompensa, con el beneplácito de Au
gusto, el reino del Rósforo, con la viuda de Asan
dro (14), el cual habia muerto sin hijos y legado sus 
estados á su mujer Dinamis. Tendría entónces esta 
princesa unos cincuenta años, pues que casó con Asan
dro el año 48, muerto ya su padre Farnaces. 

11 . Polemon, rey del Ponto, de la Armenia me
nor y del Rósforo, casa en segundas nupcias con P i -
todora, hija de Pítoris , del país de 'frailes, hom
bre muy rico y amigo de Pompeyo. Polemon extiende 
todavía los límites de sus estados , y somete la Col
chida , pero le fué fatal su ambición. Un cuerpo de 
aspungitanos, ó sea apurgianos, nación ¡bárbara con 
la que se hallaba en guerra , le envuelve y pierde la 
vida cerca de Sindios. Su mujer Pitodora que reinó 
con él por espacio de unos tres años , le habia dado 
dos hijos ; Polemon , que fué rey del Ponto , muerta 
su madre, Zenon que con el tiempo reinó en la Ar
menia mayor, y además una hija que casó con Co-
tys, rey de Tracia (vide Rósforo). 

La viuda Pitodora dió alguna participación á su 
hijo en los negocios del gobierno; mas , siempre re
tuvo la autoridad soberana. Algnn tiempo después de 
la muerte de su marido , casó otra vez con Arcpielao, 
rey de Capadocia, de quien parece que no tuvo h i 
jos. Entónces salió del Ponto , y vivió en Capadocia 
hasta la muerte de su segundo esposo, ocurrida hácia 
el año 17 después de Jesucristo, sin dejar de gobernar 
desde lejos su reino del Ponto. 

La muerte de esa reina debió tener lugar sobre el 
año 38 después de Jesucristo , á la edad de sesenta y 
tres á sesenta y ocho años , pues Calígula sentó á Po
lemon I I en el trono de su padre durante el consulado 
de M. Aquilio Juliano, y de P. Nonio Asprena, y no es 
probable que la sabia reina Pitodora pensase en abdi
car el reino en manos de un hombre tan poco á p ropó
sito para reinar como Polemon I I . 

Polemon I I vivió unos veinte años como particular 
hasta la muerto de su madre , sin ambición y hasta 
sin impaciencia, Entónces obtuvo de Calígula y del 
senado la corona del Ponto, junto con la del Rósforo. 
Poco d e s p u é s , á principios del reinado "de Claudio, 
durante su segundo consulado, cuarenta y dos años 
después de Jesucristo , quitan á Polemon el reino del 
Rósforo, dándole en cambio una parte de la Gilicia ; y 
este es el motivo por el cual le da el historiador Josefo 
el título de rey de Cilicia. 

Enamoróse este príncipe de Rerenice, hija de 
Agripa I I , rey de los judíos , adoptando su religión 
para casarse con ella, y usufructuar los pingües bienes 
que la princesa habia heredado (sesenta años después 
de Jesucristo). Por su parte Rerenice , al enlazarse 
con Polemon , que ya no era jóven, tenia también sus 
miras particulares. Tomaba un marido para acallarlos 
horribles rumores á que habia dado lugar en sus des
arreglos con su hermano. Pero, no pudiendo refrenar 
su pasión , poco tiempo vivió con el marido, y volvió 
á la corte de su padre. Entónces Polemon renuncia á 
la religión judaica, y continúa reinaudo solo. Duró su 
reinado en el Ponto unos veinte y cuatro ó veinte y seis 
años (6 a después de Jesucristo). Por antipatía á los ne
gocios y por incapacidad dejó el trono antes de su muer
te, cediéndole á Nerón, y contentándose con la parte de 
la Cilicia que le dieran en cambio del Rósforo. Desde en
tonces el Ponto fué dividido en varias partes anexas á 
las provincias de Ritinia! de Galacia y de Capadocia. 
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La parte denominada « Pontus Polemoniacus » fué la 
única que conservó el honor de ser una provincia ro
mana parlicular. ün tal Aniceto, esclavo y después l i 
berto de Polemon, tomó las armas para sacudir el yugo 
romano, y alzarse con la soberanía del Ponto ; pero, 
vióse precisado á huir ante Yerdio Gemino , enviado 
contra él por Yespasiano. Retiróse el usurpador bajo 
el amparo de Sedoques , rey de los lacianos , el cual 
por medio de ofertas y amenazas Je entregó á los ro
manos con todos los de su sérpiito. Desde enlónces el 
Ponto quedó provincia romana hasta Alejo y David 
Comeno (1). El segundo, hasta constituyó allí un nue
vo imperio, que luego se llamó Trebisonda, poseído por 
su familia por espacio de mas de doscientos cincuenta 
anos, es decir, hasta la época de Mahomed 11, quien 
hizo prisionero al último de los Commenos, con todos 
sus deudos. Trebisonda y todo el Ponto quedaron por 
fin en poder de los turcos. 

REYES DEL BOSFORO GÍMMERIANO. 
El Rósforo cimmeriano ó cimérico , comprendía el 

Quersoneso Táur ico , que hoy llamamos la Crimea, y 
todo cuanto rodea las lagunas meótidas á oriente y oc
cidente. Era poco considerable, y por lo mismo no ex
citaba mucho la ambición dé los conquistadores. No se 
halla mencionado en la repartición hecha por los su
cesores de Alejandro. Sin embargo, desde el siglo ter
cero de Roma, tenia ya sus reyes; y desde entónces 
hasta Constantino el Grande encontramos príncipes del 
Rósforo , de suerte que esta monarquía ha durado por 
lo menos ochocientos años. 

Fué llamado Cimmeriano de « Cimmeris, » antigua 
ciudad en la costa de Asia , la que ya no existia en 
litMiipo de Estrabon , y que, según probabilidades , ha 
sido reemplazada por Fanagora. El Rósforo Cimmeriano 
estaba dividido en dos partes por un estrecho canal que 
une las lagunas meótidas con el Ponto Euxino, llamado 
en nuestros días el estrecho de Caffa: una de esas par
tes se hallaba en el Asia , otra en Europa. Sabido es 
que había además el Rósforo de Tracia, que es el es
trecho de Conslantinopla. Ese país había pasado de la 
dominación de los persas á la de Atenas y de Lacede-
monía, obedeciendo por fin á Filipo y á sus sucesores. 
Panticapea era la capital del Quersoneso Táur ico , y 
Fanagora ó Fanagoria, la del Rósforo Cimmeriano. 

Rósforo (ó mas exactamente Rósporo), significa t re
cho de buey, y generalmente se daba este nombre á 
todo estrecho ó brazo de mar tan corto, que pudiera 
un buey atravesarle á nado. lo , transformada en baca, 
según la fábula, pasó nadando el estrecho del Rósforo 
Cimmeriano, huyendo de la cólera de Juno. Estrabon 
es el único historiador de la antigüedad que nos haya 
dado á conocer estas provincias. La autoridad de este 
geógrafo es tanto mas respetable , cuanto que habia 
nacido en el Ponto, país próximo al Rósforo. Los his
toriadores griegos y latinos han hablado muy poco de 
este p a í s , y aun con bastante inexactitud. Hasta las 
medallas, que no tienen nombre ni leyenda, son á me
nudo mas embarazosas que útiles. Así es que única
mente por conjeturas y relatos puede escribirse la cro
nología de los reyes del Rósforo. Todo consiste en es
coger lo mas verosímil , y así tratamos de hacerlo. 

Al principio los bosforianos vivían como tantos otros 
pueblos dispersos, sin leyes y sin señores, sin consti
tuir un estado. Hácia el año 640 antes de Jesucristo 
los escitas echaron á los cimmerianos de su país , al 

(1) Véase en el «Arte de comprobar las fechas ,» desde 
Jesucristo, la cronología de los emperadores do oriente, 
año láOi, artículo de Teodoro Lascaris. 

que volvieron algunos años después. Es probable que 
desde ese regreso empezaron á tener una forma de 
gobierno monárquico hasta cierto punto. Los reyes- co
nocidos que de mas antiguo los gobernaron, ciento 
cincuenta años después de la vuelta á ' su t ierra, fué-
ron los arqueanáctídas llamados así por haber sido los-
primeros soberanos , ó los descendientes de Arquea-
nax , primer rey del Rósforo Cimmeriano. Pero aque
llos á quienes la historia designa con este nombre, 
solo reinaron, contado todo, cuarenta y dos años. 

480. PERISADES (1) fué, según Estrabon, el primero 
de estos arqueanáct ídas , y reinaba por los años 48O' 
antes de Jesucristo en el Rósforo Cimmeriano. No fa l 
tarían datos para suponer que descendía de un Arquea-
nax de llistílene , aliado de Pisístrato , de quien habla 
Estrabon , y de quien se trata así mismo en el Esco-
liastro de Nicandro, el cual fué echado de la Tróyada 
con todos sus hijos. Tal vez se retiró al Rósforo, 
asentando en él su dominación. Sabemos que los grie
gos solían tener esa fortuna, y los ejemplos no esca
sean. Sea como fuere, los cimmerianos consideran 
como un dios á Perisades , ya porque fuese el funda
dor de su monarquía , ya porque civilizara esos pue
blos , sacándolos de la barbarie y dándoles leyes. 

LEUCON , fué el sucesor de Perisades. Nada mas se-
sabe de ese príncipe y de su reinado. 

SAGAUUO (2), es el postrero de los arqueanáctídas 
que reinaron en el Rósforo. Dice Diodoro que el r e i 
nado de estos príncipes acabó teniendo Atenas por á r 
cente ó primer magistrado á Teodoro, el afro tercero de 
la 83.a olimpíada (438), antes del consulado de Mí Ge-
nucio, y de Agripa Curcio Cliilon ól ' i lon, y que habían 
ocupado el trono cuarenta y dos años. En este funda
mento nos apoyamos para determinar el principio y 
el fin de los reyes de esa dinastía. 

439. ESPARTICO sucede este año á los arqueanáct i -
das, y duró su reinado unos siete años (3). Tuvo un 
hijo llamado Sátiro. 

432. SELEUCO no era hijo ni hermano de Espartaco,' 
pues Diodoro , que menciona exactamente las sucesio
nes de padre á hijo, ó de hermano á hermano, no dice 
que Seleuco subiese al trono por derecho heredita
rio ; de lo cual se infiere que lo mismo que otros t i 
ranos dominó á sus compatricios, triunfando de sus 
rivales, y tal vez del hijo mismo de su predecesor. 
No reinó mas que cuatro años (429). 

ESPARTACO (4), sucedió á su padro Seleuco, y reinó: 
cerca de veinte y dos años. Tuvo un hijo que le suce
dió , y es el que sigue. 

407. Sátiro comienza su reinado en el Rósforo d é s -

(1) En el gallineto de medallas de París hay una on; que 
se lee « Basíleos» PAIRISADOY de modo que en Estrahon, Dio
doro, Parisadesy Parysades, es una errata. 

(2) Satyro, según escribe Casaubon, es corrección que ha 
hecho en el texto de Estrabon sin dar de ello razón alguna. 

(3) Es fácil probar según el mismo texto de Diodoro, aten
diendo á l o s consulados que él cita, que es una equivocación 
el escribir que duró su reinado diez y siete años . 

(4) Casaubon, y otros autores mas modernos, suponen 
un interegno de veinte y dos años después de la muerte do 
Seleuco hasta la elevación de Sátiro I , y llenan el vacío 
con reyes anónimos. De Dose, y con él los autores ingleses 
de la Historia universal, ponen en este vacío un Espar ta 
co I I ; pero no se iuflere de Diodoro que el reinado de Sát i 
ro fuese precedido de un interegno ó de reyes sin nombre. 
Dos razones poderosas nos mueven á llenar ese espacio de 
veinte y dos años , según acabamos de hacerlo. L a primera 
consiste en que ningún autor trae la causa de esa larga va-
cante del trono; y la segunda la tomamos del mismo Diodo
ro, quien da por padre de Sátiro á un Espartaco. Ahora 
bien, no siendo designado Espartaco ni como primero ni 
como segundo, échase de ver fácilmente que puede ser muy 
bien el nuestro , pero no se concibe que pueda ser el pri
mero. 
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pués de Espartaco. Tenia estrechas relaciones con los 
atenienses, á quienes tenia tantas consideraciones, que 
fueron los únicos á quienes permitió exportar trigo de 
sus estados. Parece que durante su administración el 
reino del Bosforo llegó á ser muy poderoso , y com
puesto de muchas provincias. Sopeo , personaje muy 
distinguido , gobernaba en nombre del rey una parte 
considerable. Sus enemigos se ingeniaron para hacerle 
sospechoso para con él en el ánimo del rey. Sátiro 
mandó prenderle; mas no duró mucho su encierro; 
recobrando el favor del monarca cuyo ejército condujo 
victoriosamente al Asia. Entónces Eanagoria fué e r i 
gida en capital de aquella parte del Bósforo. Estrabon 
cuenta á Sátiro en el número de los reyes que mas 
gloriosamente han reinado en ese pa í s . y en la época 
en que él escribió veíase todavía el magnífico sepulcro 
que le construyeran sus súbditos. Murió (393) en el 
sitio de Teodosia, ahora Caifa, después de catorce 
años de reinado, dejando dos hijos , Leucon y Peri-
sades. 

LEUCON , primogénito y sucesor de Sátiro, fué igual
mente ilustre que su padre. Continuó con buen éxito 
el sitio de Teodosia (392) y ganó la plaza al año s i 
guiente. Ofreció muchos presentes á los atenienses, 
amigos y aliados suyos , quienes por agradecimiento 
le otorgaron carta de ciudadanía. Muchos griegos dis
tinguidos fuéron á su corte al objeto de participar de 
sus liberalidades. Tuvo que sostener grandes guerras 
contra los de Heraclea , sobre los cuales hubo venta
jas; pero no sin haberse libertado antes por su ingenio 
y su prudencia de la traición de algunos capitanes de 
su flota que se entendían con el enemigo. Sabedor 
de ello Leucon , los manda comparecer en su presen
cia , como para protegerlos, poniéndolos así á cu
bierto de la injuria que se les hacia por tamaña acu
sación, en el caso de que el éxito de la batalla no cor
respondiese á sus esperanzas. Con esto, aquellos jefes 
consideraron como una señal de amistad y de pura 
benevolencia el que durante el combate confiase á 
otros el mando de los buques. Pero, terminada la l u 
cha, presentó el rey la prueba de la traición de sus 
capitanes, y á todos los condenó á muerte. Atribuyen 
á este príncipe el haber ideado por vez primera el co
locar detrás de sus propios soldados un cuerpo de tropa 
extranjera con órden de cargarlos en el caso de que 
retrocediesen , forzándolos por este medio á vencer ó 
á morir . Poliano cita de él además otro rasgo de con
sumada habilidad y astucia. Leucon supo que hablan 
maquinado una conspiración contra él algunos ciuda
danos, y aun algunos amigos suyos. Reúne á cuantos 
banqueros y comerciantes pudo encontrar; les mani
fiesta, como confidencialmente , que por una cantidad 
dada de dinero le ofrecían la entrega de una ciudad 
rica, en la que se hallaban todos los tesoros del ene
migo , y á cada uno promete una buena parte, pro
porcionada á la suma que le prestasen por adelantado. 
Y cuando el rey tuvo el dinero en sus arcas, muy 
pronto llenas con la esperanza de beneficios seguros, 
llama de nuevo á sus acreedores, y les expone clara
mente su situación , indicándoles que para recobrar 
sus fondos debian ayudarle á disipar á los conjurados. 
Estimulados por sus intereses, empuñan las armas, y 
con tal celo procedieron , que exterminaron á los cons
piradores. Ignoramos si Leucon devolvió fielmente á 
sus defensores el dinero que les pidiera con el pre
texto que se ha mencionado. Ateneo nos le pinta como 
un príncipe codicioso, que para hacerse con el caudal 
de sus súbditos daba gustoso oído á los delatores. Un 
dia, en que uno de esos hombres despreciables le de
nunciaba á un amigo suyo, casi el único que le que

daba, se contentó con responderle : De buena gana te 
mandarla matar, si los jefes de gobierno tuviesen ne
cesidad de malvados como tú. Sin embargo, según 
Estrabon y otros autores , no puede ponerse en duda 
que Leucon fuese gran príncipe, al ver principalmente 
en la historia á sus sucesores honrados con el nombre 
de Leuconios (1). 

3o3. Leucon murió este año después de reinar cua
renta. Tuvo muchos hijos; Espartaco, Perisades. Sátiro 
y Gorgipo (2). 

349. ESPARTACO , el mayor de los hijos de Leucon , 
sucedió á su padre, y solo reinó cinco años. 

PERISADES ocupó el trono trás de su hermano Es
partaco. Es muy verosímil que cedió á sus hermanos 
parte del reino; mas no tardó en reclamar otra vez e l 
señorío de las tierras que les cediera. Duró su r e i 
nado treinta y ocho años, concluyendo por los años 311. 
Solo sabemos sobre la vida de este príncipe una par
ticularidad conservada por Poliano, y es, que para un 
dia de combate tenia Pensados tres trajes diferentes. 
Llevaba el primero á la vista del enemigo al poner su 
ejército en órden de batalla, el segundo solo le cono
cían los jefes, y tal vez algunos soldados viejos, quie
nes así podían distinguirle en medio de la refriega, y 
el tercero le tenia destinado para un dia de derrota 
general, en cuyo caso de tal suerte era el disfraz, que 
ni sus mas allegados hubieran llegado á conocerle. 
Estrabon asegura que fuéron tan memorables sus he
chos , que, después de muerto, fué colocado en el nú 
mero de los dioses. Dejó tres hijos , mayores todos , 
Sátiro, Pritanis y Enmeles, y dió todos sus estados al 
primogénito. 

SÁTIRO I I no tuvo con sosiego ni por mucho tiempo 
la herencia de su padre. Enmeles, que, según parece, 
era el tercero de los hijos de Perisades, se habla crea
do un partido poderoso entre las naciones vecinas . á 
fin de sentarse en el trono del Bósforo. Queriendo Sá
tiro adelantarse á los designios de su hermano, quien 
ya marchaba sin embargo hácia su país junto con 
Ariofarnes, rey de Tracia, fué á su encuentro. Ambos 
ejércitos, sin aguardar la señal del combate, arreme
ten á la vez: empeñada es la lucha , pero se declara 
finalmente la victoria á favor de Sátiro. Enmeles y 
Ariofarnes se refugian en una plaza fuerte. Desde 
luego Sátiro la pone sitio , y ya habla llegado al pió 
del muro, cuando un dardo le atraviesa el brazo. M u 
rió el año siguiente, no habiendo sobrevivido á su pa
dre mas que nueve meses. 

310. PRITANIS, considerándose con derecho para 
suceder á su hermano , se retira al principio á Gar-
gazo, en donde Ménico, jefe de las fuerzas del difunto 
rey, iba reuniendo sus tropas. Pritanis se pone á su 
cabeza. Sin embargo, antes de dar mas pasos para 
posesionarse del reino, hace celebrar magníficas exe
quias á su hermano en Panticapea. En esto , Enmeles 
le manda embajadores; pero Pritanis no conviene en 
repartirse el reino. Sale Enmeles repentinamente con
tra su hermano, toma á Gargazo, ciudad fronteriza, y 
las poblaciones que encuentra al paso; combate con 

(1) Debe leerse en Eliano «Leucon ion" y nó «Leucan ion», 
como así está impreso. E l nombre de leucanios nada tiene 
que ver con los reyes del Bosforo. 

(2) Diodoro, rara vez exacto en el cálculo d é l a s magis
traturas romanas, se equivoca al bablar de la muerte de 
Leucon, quitando tres magistraturas anuales, y saltando 
desde los tribunos militares del año 332 de Roma, á los del 
año 337. En el año 363 pone otros que nadie mas que él ha 
conocido; lo cual siempre deja un vacío de tres años en su 
computación , pero nada importa para la duración del rei
nado de Leucon. Este error, que influye sobre toda la serie 
de los reyes del Bósforo, es digno de atención. 
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Pritanis y le vence, encerrándole en el istmo del Quer-
soneso, "hoy la Crimea. Bloqueado el rey por todas 
partes, se ve forzado á capitular; entrega ejército y 
corona á su hermano , y se retira á Panticapea. Pero 
no tardando en arrepentirse del tratado, entra encam
pana , y Enmeles le vence por segunda vez. Retírase 
Pritanis á un sitio llamado de los Jardines , y allí en
cuentra la muerte , dando Enmeles igual fin á todos sus 
amigos y deudos excepto el joven Perisades , hijo de 
Pritanis , quien puede evitar ía venganza del vence
dor, refugiándose al lado de Agar, rey de los escitas; 
pero ya no se habló mas de él. 

300. EUMELES, bien que sentado en el trono por 
medio del crimen y de la violencia , gobernó sabia
mente y con gloria" Acrecentó sus estados , y cuando 
se preparaba para entrar en guerra con las naciones 
vecinas y dominarlas, una caída de carro acabó con 
su vida y sus conquistas. Dejó un hijo llamado Espar
taco. Reinó unos cinco años. 

ESPARTACO IV es rey del Bósforo, muriendo después 
de un reinado que acaba por los años de 289. Desde 
esa época hasta el año 113, nada sabemos ya casi del 
Bósforo , diciéndonos únicamente Estrabon , que d u 
rante ese espacio deciento setenta años, subsistió esta 
monarquía con sus reyes particulares. Los libros que 
de Diodoro nos quedan tampoco siguen mas adelante. 

LEUCANOR (1) ocupaba el trono del Bósforo , según 
dice Luciano ] muchos años después de Espartaco; 
pero no es posible el señalar fecha del principio y fin 
de su reinado. Pagaba un tributo anual á los escitas, 
y fue vilmente asesinado por un rey de esa nación, 
llamado Arsacomas , por haberle negado la mano de 
su hija. 

EUBOITES , nacido de una concubina , ocupó el solio 
con el apoyo de los sá rmatas , muerto Leucanor su 
padre. Los alanos y griegos del Asia, quienes no m i 
raban con mucho gusto el poder de los escitas, se de
clararon en favor suyo. Con todo, no pudo vivir tran
quilo sino pagando á los escitas doble tributo. 

PERISADES I I I , el postrero de los antiguos reyes del 
Bósforo Cimmeriano de la dinastía de los Leuconios , 
llevó la corona después de Euboites, bien que no fué 
tal vez su sucesor inmediato. Ko pudiendo pagar á Esci-
l i ro , rey de Escitia, el tributo que le pedia, ni tampoco 
hacerle'frente con las armas, llamó en su auxilio á 
Mitridates el Grande, rey del Ponto, y le cedió la co
rona. 

108. MITRIDATES, por la donación de Perisades agre
gó su reino al del Bósforo, y con esta unión no vino este 
á ser mas que una provincia del Ponto , siendo así su 
reino uno de los mayores que lindaban con los países 
de la dominación romana. En este año (108) creemos 
debe fijarse la donación de Perisades, pues es seguro 
que Mitridates era rey del Bósforo desde el principio 
de sus hostilidades contra los romanos y sus aliados; 
siendo natural el pensar que de la adquisición de ese 
reino y de la Capadocia dimanaron las ambiciosas ideas 
que Sila le echó en cara en su entrevista : así es que 
puede verse como desde sus primeros movimientos los 
embajadores de Nicomedes le decían que ya habla so
juzgado, sin guardar consideraciones á la república, á 
los escitas , los tauros, los bosforanos, los Irados, los 
sá rmatas , y todas las naciones que se hallaban cerca 
del Tañáis, del Ister y de las lagunas meótidas (2). Á 

(1) Lo que aquí se dice relativamente á Leucanor y á E u 
boites no se apoya en mas autoridad que la de Luciano, 
mas novelista qué historiador. 

(2) Los que ponen la cesión de Perisades en el año 115 
antes de J . C , la anticipan probablemente un poco. Mitri
dates nació en el año 133. E l año 123, á la muerte de su pu

esto puede añadirse , como prueba decisiva , que du
rante la primera guerra de Mitridates contra los roma
nos , el Bósforo se le rebeló (86) y sacudió su yugo. 
Terminada esta guerra que duró tres años , sometió 
Mitridates á los del Bósforo, gobernándolos por medio 
de lugartenientes ó vireyes , hasta su segunda guerra 
con los romanos (82). Entónces, rebelándose otra vez 
los cimmerianos, volvió Mitridates á dominarlos, y les 
dió á un hijo suyo por rey. 

79. MACARES era el hijo que Mitridates sentó en el 
trono del Bósforo. Ocupábale todavía ese joven p r í n 
cipe en el consulado de Craso y de Pompeyo, cuando 
Lúcido le declaró amigo del pueblo romano. No per
donó Mitridates á su hijo esa alianza. Macares le en
vió embajadores para justificarse; mas el padre, que 
acababa de verse derrotado por Pompeyo , permane
ció inexorable. Para evitar sus furores, el hijo pasa a l 
Quersoneso, incendiando todos los buques que no pu
do llevar consigo, para quitar á Mitridates medios de 
perseguirle. Sus precauciones fueron inútiles. M i t r i 
dates sabe hacerse con otra flota y le alcanza. El des
venturado mancebo, para sustraerse á la venganza de 
su padre , se suicida (63). Dion y Orosio dicen que su 
padre le hizo quitar la vida. Habla reinado catorce 
años. 

FARNACES era otro hijo de Mitridates. Vencido este 
mismo año (65 antes de J. C.) el rey del Ponto por Pom
peyo, fué reducido su reino á provincia romana. Pom
peyo , como hábil político, pensó en dar un rey al 
Bósforo para servir de barrera á las provincias de la 
república contra los escitas, no teniendo así los roma
nos necesidad de mantener un ejército en aquellas 
fronteras para impedir las correrías de los bárbaros. 
Confirióle á Farnaces , quien siempre se habla mos
trado favorable á los romanos, hasta el extremo de 
enviar á Pompeyo el cadáver de su padre (63), y r e 
henes en prueba de su adhesión. Con todo, el gene
ral romano exceptúa del reino del Bósforo la ciudad 
de Eanagoria, declarándola libre por haberse suble
vado la primera contra Mitridates. 

49. Al ver Farnaces la lucha formalizada entre Cé
sar y Pompeyo, juzgó oportuna la ocasión para en
grandecer sus estados y reinar en los antiguos domi
nios de su padre. Sale del Bósforo , deja de goberna
dor en su ausencia á Asandro, entra en el Ponto , se 
liace dueño de é l , y comete mil crueldades. Desde 
allí se dirige á Asia; pero Asandro se le rebela en e l 
Bósforo. Bevuelve Farnaces contra él, mas le sale Cé
sar al encuentro y le derrota (47). El rey se retira en
tónces al Bósforo; recházale Asandro , y le hace dar 
la muerte. Habla reinado quince años. 

ASANDRO creyó halagar á los romanos declarándose 
contra Farnaces, y obtener de este modo su reino. 
Pero César da este á Mitridates dePé rgamo, encargán
dole que sometiese á Asandro: este casa con la hija 
de Farnaces, llamada Dinamis, rechaza á Mitridates 
y le mata. Sin embargo , no toma título de rey, con
tentándose con el de árcente ó ethnarca del Bósforo. 
Dueño Augusto del Asia por la batalla de Accio (31), 
dió á Asandro el título de rey. Pero, como los roma
nos fiaban poco en é l , dan á Escribonio el mando de 
las tropas romanas en el Bósforo (14). Tal pesadum
bre dió esta medida á Asandro , que se dejó morir de 

dre, tenia doce años, pasó siete en los montes; por consi
guiente no tenia mas que unos diez y nueve años cuando 
empuñó las riendas del gobierno, que sin duda le tendría 
asaz ocupado. No es muy regular que en el año 113, es de
cir, el año siguiente al de su subida al trono, pudiese acep
tar otra corona que era preciso defender contra los escitas, 
los sármatas y otros interesados en coñartar su poder. 
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hambre. Conlába noventa y tres años ; era fuerte guer
rero , lleno de vigor, combatiendo con igual firmeza 
á pié y á caballo. Su administración como árcenle ó 
ethnarca habia durado treinta y tres ó treinta y cua
tro años. 

ESCRIBONIO, que se decia nieto de Mitridates el 
Grande, se apodera del Bósforo luego de muerto Asan
dro , y para autorizar la usurpación, toma por esposa 
á Dinamis, viuda de Asandro, encargada de la admi
nistración del reino. Pero, Agripa se hallaba en Siria, 
y envía contra él á Polemon , rey de una parte del 
Ponto. Antes de su llegada, los bosforanos hablan 
muerto ya á Escribonio (13). 

POLEMON , hijo del literato Zenon, era hacia ya tiem
po rey de esa parte del Ponto que da á la Capadocia, 
y también de la Armenia menor, cuando fué á seño
rear el Bósforo. Desde el principio sus habitantes opo
nen resistencia; pero Agripa los avasalla enteramente, 
forzándolos á reconocerle por rey (12). 

Polemon casa en segundas nupcias con Pitodora, 
i-eina del Ponto, en la que hubo hijos. Se ignora la fe
cha exacta de su muerte. Era de Laodicea, ciudad 
asaz distante de Cumes, y de provincia distinta; pero 
sus virtudes le hablan hecho célebre en Asia, y según 
Estrabon , le hablan abierto el camino del trono. Una 
inscripción, descubierta en Cumes, en Eolia , hace 
mención de Polemon como de un sacerdote del tem
plo consagrado á Roma y á Augusto (1). 

SAURÓMATES, sucesor de Polemon, reinaba en tiempo 
de Augusto y aun de Tiberio. Sus medallas traen los 
nombres de estos dos emperadores como sucedía con 
las délos griegos, para adular á esos príncipes, quie
nes le habían nombrado probablemente rey del Bós
foro, ó confirmado su título. 

DESDE JESUCRISTO. Bescúporis I fué el sucesor de Sau
rómates , y lo mismo que él llevó el nombre de Tibe
rio (30 después de Jesucristo), en cuyo tiempo reina
ba en el Bósforo. 

POLEMON I I era sin duda harto jóven para reinar á 
la muerte de su padre Polemon I , y por sus fines no 
permitieron los romanos que Pitodora, reina de Ca
padocia por su segundo enlace con Arquelao, fuese á 
la vez reina del Ponto, de Capadocia y del Bósforo. 
Sea como fuere, después de la muerte de Saurómates 
y de Bescúporis , ó trás de alguna revolución que los 
destronaría, recibió Polemon de Calígula la corona del 
Bósforo (38 después de Jesucristo). No la tuvo mas 
que cuatro a ñ o s , pues se la quitó Claudio para darla 
á Mitridates el Aqueinenida (42 después de Jesucristo). 
Polemon tuvo en compensación una parte de la Cl -
licia. 

MITRIDATES descendía , según Dion, del Gran M i t r i 
dates, y en Tácito vemos que él mismo dice tener en 
sus venas sangre del Grande Aquemenes, viniendo de 
ahí el nombre de Aquemenída. Después de reinar 
seis ó siete años en el Bósforo , se rebeló contra los 
romanos que le quitaron sus estados { i d después de 
Jesucristo) dándolos á su hermano Cotys. Hasta fué 
conducido á Roma, donde mostró mucha firmeza, ha
blando con una altivez que contrastaba con su situa
ción. 

COTYS I reinó pacíficamente por espacio de cuatro 
a ñ o s , pasados los cuales volvió Mitridates á subir á su 

(1) Algunos autores liacen reinar á Pitodora después de 
su marido, pretensión que no se funda en.ninguna autori
dad de los antiguos. Por el contrario. según se desprende 
de la enumeración de las tierras de su mando hecha por 
Estrabon, esta reina viuda quedó reducida al solo reino 
del Ponto. 

trono, del cual fué echado segunda vez y para siem
pre, ocupándole Cotys hasta que murió. 

83 (después de .fesucristo). RESCLPOIUS H sucedió 
aquel año á Cotys (según Cary qü&escribió después 
del padre Somiet, y vió medallas que este no co
noció). 

108 (después de Jesucristo). SAURÓMATES 11, que 
reemplazó á Rescúporis, es aquel rey del Bósforo que 
envió á Trajano una embajada que Plinio menciona en 
sus cartas. 

1 Í S (después de Jesucristo). COTYS I I , h i jo , ó me
jor nieto de Cotys I , reinaba este año en el Bósforo 
Cimmeriano, sin que conste cómo obtuvo la corona 
que guardó diez y siete años y hasta su muerte (132 
después de Jesucristo). 

132. BEMETALCES sucede á Cotys en los últimos me
ses del año 132 después de Jesucristo. Si hemos de 
juzgar de ese príncipe por sus medallas, en las cua
les se le ve con grandes barbas , no parece que estu
viera erl edad en que se necesita curador: por esto, 
nos inclinaríamos á leer en la « vida de Antonino el 
Pió » , por Capitolino , este pasaje : « Ríemetalcem in 
regnum Bosphoranum, ándito Inter ipsum et curato-
rcm negotio , remisit, » (Antoninus) con la siguiente 
corrección : « Eupatorem » en vez de « curatorem. » 
Así enmendada esta falta de amanuense, no seria muy 
irregular el inferir que muerto Cotys, Eupator pre
tendió la corona del Bósforo , pero sin fruto hasta la 
muerte de Adriano, y que muerto este emperador, re
novó Eupator sus pretensiones , apoderándose tal vez 
del trono, y que presentado el negocio ante Antonino, 
este decidió en favor de Remetalces. 

l o o . EUPATOR, muerto Remetalces, no encontró ya 
mas obstáculos, y el mismo Antonino le dió la inves
tidura del reino , del que le privara algunos años an
tes. Conocemos su reinado por las medallas , y algo 
de su duración ( n i ) . 

180 á 20o. SAURÓMATES I I I reinaba en el Bósforo 
durante los años que acabamos de citar, según mu
chas medallas que se han conservado hasta nuestros 
dias. 

21o. BESCÚPORIS I I I ocupaba el trono del Bósforo 
por los años de 213 á 22o. 

232 á 234 . COTYS reinó poco tiempo , si no existen 
mas medallas de su reinado que las que se han pu
blicado hasta ahora. 

233 . ININTIMEVO solo es conocido por una medalla 
de Seguin en el gabinete de medallas de Paris, la 
cual comparada con la última del reinado anterior y la 
del siguiente, demuestra que Inintimevo reinó apenas 
un año. 

233 . RESCÚPORIS IV reinaba este año según las me
dallas: y la postrera que de su reinado existe, prueba 
que este fué de treinta y dos años (267). 

277. TEIRANES era rey del Bósforo en este año, se
gún la única medalla de su reinado. 

297 . TOTORSES no es acaso el inmediato sucesor de 
Teiranes ; porque entre la medalla de este y la p r i 
mera del otro hay un espacio de veinte años que 
queda vacío, el cual tal vez se llenará con algún nuevo 
descubrimiento. Por ahora , hemos probado que To
torses reinó á lo menos seis años (303). 

SAURÓMATES IV sucedió á Tptorses ; mas para pro
barlo , es preciso restablecer, como acertadamente lo 
hizo Cary, un pasaje del libro de Constantino Porfiro-
génito (cap. 53). Este Saurómates se armó contra los 
romanos; devastó los pueblos que estaban debajo su 
imperio, y avanzó hasta las márgenes del Halys. Dio-
cleciano mandó contra él á Constancio, padre de Cons
tantino el Grande, quien movió á los habitantes del 
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Ouersoneso del Rósforo Cimmeriano, sometido cntón 
res á la república, á entrar en la tierra de Sauróma 
tes, hacerse dueños de el la, y cautivar todas las fa
milias bosforanas. Salióle á Constantino la empresa 
completamente. Los bosforanos cautivos, y sobretodo 
las mujeres, enviaron una diputación á Saurómates , 
suplicándole que ajustase la paz con los romanos. Des
pués de negociar por algún tiempo, Saurómates se vió 
precisado á acceder, y á retirarse á sus estados. 

SAURÓMATES V, hijo de Saurómates IV y nieto de 
Rescúporis , comenzó la guerra contra los quersoni-
tas, para vengar la Vergonzosa prisión de su abuelo (1). 
Saurómates quedó vencido. Entónces los quersonitas 
lijaron límites que Saurómates y los bosforanos se 
obligaron con juramento á no traspasar. 

321. RESCÚPORIS Y comenzó á reinar en el Rósforo 
por los años de 321 á 327, y tuvo la corona diez y 
seis años (337). 

SAÜRÓMATES Y I , mal avenido con el tratado que h i 
ciera Saurómates Y, declaró la guerra á los querso
nitas. Farnaces , su jefe , propuso decidir la querella 
por medio de un desafío entre los dos. Aceptaron los 
bosforanos el reto tanto mas gustosos, cuanto que Sau
rómates era de muy aventajada estatura. Entraron 
ambos campeones en el palenque á la vista de ambos 
ejércitos. Saurómates estaba colocado de modo que 
daba la espalda á sus enemigos. En el mismo mo
mento en que Farnaces y Saurómates llegaban á las 
manos , los quersonitas, según lo hablan concertado 
anticipadamente , dieron un gran alarido que movió á 
Saurómates á volver la cabeza, y Farnaces aprove
chando la ocasión le hirió mortaltnenfe. De este modo 
quedaron los quersonitas dueños del Rósforo. Con 
todo, contentándose con haber extendido los límites 
de su dominación, dejaron tierras á los bosforanos 
para su sustento. 

Desde entónces no hubo mas reyes del Rósforo. 
Asandro, jefe de aquellos á quienes Farnaces permi
tió el cultivo de tierras de su antiguo reino , hizo una 
tentativa para entrar de nuevo en la libre posesión de 
su suelo, pero fué descubierta la conspiración, y á su 
hijo le costó la vida, quedando para siempre los bos
foranos sometidos á los quersonitas (2). 

REYES DE BITINIA. 
Ninguna luz se desprende de las páginas de la His-

ria sagrada acerca de los primeros habitantes de la 
Ritinia , y hay tanta variedad en los autores, que es 
imposible tornad un partido que no esté sujeto á d i 
ficultades insolubles. El único punto en que convie
nen los mas, parece ser que los brebicios, y después 
los bitinios han habitado este país. Arriano , natural 
de Ritinia, habia escrito una historia de su patria que 
se ha perdido. Eusíates , que escribió teniendo á la 
vista la obra de Arriano, dice que el nombre de 
brebicios ó hebrices les venia de Rebrice, hija de Da-
nao. Esta princesa conservó la vida , no obstante las 
órdenes de su padre, á uno de los hijos de Egipto que 

(1) Ese Rescúporis habia caido prisionero. Si este fué á la 
cabeza de los bosforanos, no se acierta á fijar su reinado, 
o reinó muy poco tiempo, pues que este acontecimiento 
corresponde á la época de Diucleciano, y Totorses reinó 
hasta los últ imos años de este emperador. Por esta razón 
no colocamos á Rescúporis entre los reyes del Bósforo. 

(2) E l lector habrá observado, sin duda, alguna diferencia 
entre lo que se ha dicho de Pitodoris y de Polemon I I en la 
cronología histórica del Ponto, y lo que se refiere en la del 
Bósforo Cimmeriano; pero no hemos querido hacer varia
ciones en el texto de los manuscritos; y además la diferen
cia es de poca importancia. 

se le habia designado por esposo. Temerosa de que 
Danao no la sacrificara á su cólera, Rebrice fué á re
fugiarse en Asia, entre gentes b á r b a r a s , que á pesar 
de su rudeza, admiraron la cultura de los bebricios, 
siendo conocidos desde entónces con este nombre. 
Con el tiempo se llamaron bitinios por un rio de Tra
cia conocido con el nombre de Relias. Apolodoro nos 
dice que la Ritinia fué ocupada por cuarenta y nueve 
reyes hasta la época en que fué dominada por los 
romanos; con todo, es muy corto el número cuya 
memoria se ha conservado. 

AMIGO es el rey bitinio mas antiguo que conoce
mos. Cuéntase que era hijo de Neptunoy de la ninfa 
Melia. Príncipe emprendedor y guerrero, devastó d u 
rante su reinado las provincias limítrofes de la Re-
bricia. Priolas, hermano de Lico, rey de los margan-
dinios, trató de defenderlos estados del segundo contra 
las invasiones de Amico; pero quedó derrotado , pe
reciendo en el combate. Hércules, que volvía á la sa
zón de la conquista del vellocino de oro, movido del 
infortunio de Lico, su antiguo amigo y huésped , salvó 
á los margandinios con una señalada victoria que a l 
canzó de los bebricios. Clemente de Alejandría su
pone que Amico inventó la lucha del cesto. Amico era 
muy dado á ese ejercicio , obligando á los navegan-
íes que iban á buscar un abrigo á sus puertos á l u 
char con él. Muchos hablan perecido ya á sus manos, 
cuando los argonautas llegaron al puerto de Calpé. 
Á Pólux cúpo la honra de luchar al cesto con un p r ín 
cipe vecino suyo , temido de todos por su fiereza, y 
de matarle. Esto es lo que generalmente se dice de 
Amico. 

RUTES (que no debe confundirse con otro del mismo 
nombre que era hijo de Teleon y padre de Eryx, rey 
de una parte de Sicilia) sucedió á Amico por proxi
midad de parentesco, consagrando á su memoria, 
como á la de un héroe, de acuerdo con los bebricios, 
una capilla en el «Nympheum » de Calcedonia. 

MUCÁPORIS, según Dionisio de Rizando, fué también 
rey de Ritinia. Tuvo por sucesor á 

MANDRON , amigo de Fobo y descendiente de Codro, 
quien fué afortunado en las guerras con sus vecinos. 
Rlepso, hermano de Fobo, á instancias de Mandron, le 
trajo una colonia de focenses, por lo cual se irritaron 
los bebricios ; pero avisados por Lampsace, hija de 
Blandron , se libraron de los lazos que ellos les ten
dían : así es que al morir la princesa poco d e s p u é s , 
Fobo y sus compañeros le erigieron un rico mausoleo, 
dando el nombre de Lampsace (Lampsaco) á la ciudad 
en que vivían. 

DEDALSO Ó DEDALCES , rey de Ritinia, reinaba en los 
tiempos de Ciro e l jóven. Enflaquecida la Persia por 
la pérdida de las batallas de Salamina y de Platea, los 
griegos pusieron otra vez en libertad á las ciudades 
griegas asiáticas que dominaron los persas , y , entre 
otras, á Rizando y á Calcedonia. Molestadas hasta en
tónces estas dos repúblicas por los bitinios, con mo
tivo de los límites de sus respectivos territorios, se 
coaligaron, y después de reclutar en la Tracia consi
derable número de tropas, entraron en la Ritinia , sa
queando muchos lugares y haciendo gran número de 
prisioneros , que fuéron pasados á cuchillo antes de 
salir otra vez de la tierra. Con todo, parece que esos 
pueblos se reconciliaron, y que por los años 410 an
tes de Jesucristo vivían en buena inteligencia. 

Próximos los calcedonios á verse sitiados por Alc i -
bíades (409), enviaron á Ritinia lo mas precioso que 
tenían. Pero, espantados los bitinios con la fama del 
célebre guerrero ateniense , entregáronle el depósito 
que se les habia coníiado. Ocho años después (401), 
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borraron los bitinios la mancha de esta bajeza, com-
baliendo animosamente contra ios valerosos soldados 
que al mando de Jenofonte hicieron la retirada mas 
memorable de toda la antigüedad. Hechos mas cautos 
los griegos por sus desgracias , tomaron luego mejo
res medidas ; derrotaron á los bitinios en dos encuen
tros j y llegaron á Crisópolis llenos de gloria y carga
dos de botin. Aunque no traen los autores e f nombre 
del príncipe que reinaba á la sazón en Ritinia , si bien 
se atiende á lo que refieren de aquel país , no pueden 
menos de atribuirse las primeras ventajas que lleva
ron los bitinios á Dedalso, el cual no estuvo libre de 
cuidados por mucho tiempo. Después de haberse en
tendido Dercílidas con el sátrapa Earnabazo (398) , 
asentó sus cuarteles de invierno en Ritinia, y devastó 
parte del país . Dedalso tuvo que mantenerse á la ex
pectativa delante de aquellas tropas aguerridas y dis
ciplinadas. Pero, parécete un día favorable la ocasión, y 
cae sobre ios tracios estipendiados por Dercílidas, der
rota su infantería, y les quita todo el bolín que b i -
cieran en todas sus correrías. El general griego, á 
quien negocios mas importantes llamaban á otra parte, 
salió de Ritinia á principios de la primavera. Entónces 
Dedalso pudo ocuparse en la restauración de la ciudad 
de Ástaca. La colonia de atenienses y megarenses, que 
en ella se mantenía á pesar de las continuas guerras 
que les hacían los bárbaros , hacia mas de trescientos 
años, hubo por fin de sufrir el yugo del rey de Rit i 
nia. Satisfecho con su nueva conquista, edifica otra 
vez la ciudad arruinada , hermoseándola con nuevos 
edificios , y erigiéndola en capital de sus estados. Se
gún Memnon , este rey murió de setenta y cinco años. 

ROTIRAS , hijo de Dedalso , le sucedió; siendo tam
bién largo su reinado, pero se ignoran los aconteci
mientos. Yivió, según el mismo Memnon, setenta y 
cinco años como su padre. 

RÍAS Ó RAS , sucedió en el trono á su padre Rotiras. 
En su reinado , Dionisio, tirano de Heraclea, empren
dió el sitio de Ástaca. Mas, se sospecha que tenia me
nos deseos de ganar la plaza que de deshacerse dé lo s 
heracleotas que le inspiraban desconfianza. Efectiva
mente, los dos príncipes tenían interés en unirse con
tra el poder de Alejandro Magno , quien amenazaba á 
un mismo tiempo sus estados (333). Calas, general de 
caballería del héroe macedonio, penetró en el reino 
de Ritinia, y saliéndole al encuentro el rey Ras, vence 
á las famosas falanges, cuya sola vista amedrentaba 
á los persas. Ocupado á la sazón exclusivamente Ale
jandro en la persecución de Darío , deja para mejor 
ocasión el vengar la afrenta que recibieron sus aunas 
en Ritinia. Desde entónces Ras gobernó en paz la Rit i -
niá hasta su muerte (32.0) que acaeció á los setenta y 
un años , habiendo reinado cincuenta y cuatro años 
después de la muerte de Alejandro. 

ZIPETES ó ZIPOETES , hijo de Ras , es tenido por Ho
llín como el fundador del reino de Ritinia. El fué en 
efecto quien, mientras que los caudillos del ejército de 
Alejandro se repartían y se disputaban la sucesión de 
su señor, acabó de libertar la Ritinia de la dominación 
de la Persia extendiendo mas que ninguno de sus pre
decesores los límites de su reino. Poco amigo de las 
repúblicas de Calcedonia y de Ástaca, dividió su ejérci
to en dos cuerpos, y las atacó á un tiempo mismo. To-
lomeo, general de Antígono , acude á su socorro. No 
atreviéndose Zipetes á combatir con un enemigo tan 
poderoso, trata de negociar. Pero este le exige, nó tan 
solo que se retire con sus tropas, sino que se compro
meta además á dejar en adelante tranquilas á las dos 
repúblicas. Acepta el rey las condiciones (313), pero 
Antígono no se halló después en disposición de vigilar 

por la conservación de las colonias asiáticas. Entonces 
trató Zipetes de vengarse del humillante tratado que 
le fué impuesto. Entran sus tropas en tierra de calce-
donios , y destruyen cuanto hallan al paso. Desespe
rados los calcedonios, levantan en Tracia y en su pro
pio país toda la gente que pueden ; pero , en esto i n 
terceden los bizantinos por los de Calcedonia, y Zipetes, 
que tenia interés en no indisponerse con ellos, cede 
á sus ruegos renunciando á una conquista casi cierta. 
Dueño Lisímaco de la Tracia, trata de apoderarse de 
la Ritinia (281), pero sus tropas fueron vencidas y 
muertos sus jefes por las de Zipetes, á quien dió tanta 
alegría la victoria, que le ocasionó la muerte á los 
setenta y seis años , después de un reinado de cua
renta y ocho. 

NICOMEDES I , hijo mayor de Zipetes y sucesor suyo, 
comenzó á reinar degollando á dos hermanos suyos. 
Habiéndose declarado en favor de Antígono Gonátas, 
competidor de Anlíoco Soter al trono de Siria , llamó 
en su ayuda á los galos que fuéron entónces al Asia 
por la vez primera (278), en el año tercero de la 123a 
olimpíada (Pausan, in Phoc). Con su auxilio conquistó 
todo lo que habia pertenecido á su padre. Repartió con 
ellos por gratitud su conquista, y la parte que les 
señaló fué llamada Galacia ó Galo-Grecia. Después 
edificó una nueva ciudad cerca de Ástaca , y de su 
nombre la llamó Nicomedia. Al mor i r , por los años 
de 230 , nombró por sucesor á uno de sus hijos, el 
cual fué destronado con ayuda de los galos por su her
mano Zela ó Zielas. Poco agradecido este Zela á los 
galos, trató de asesinar á sus jefes en un banquete; 
pero advertidos con tiempo , le hicieron caer en el 
mismo lazo que les tenia preparado hácia el año 237. 

PRLSIAS, por sobrenombre apellidado CUNEÓOS, Ó el 
cazador, sucedió á su padre Zela. Aliado de los rodios 
contra los bizantinos redujo á los últimos á la mayor 
estrechez. Después hizo la guerra á Rúmenes , rey de 
Pérgamo , á quien venció valido de la habilidad y del 
valor de Aníbal retirado en su corte. Eumcnes era 
amigo de los romanos, y estos tomaron su defensa, 
proponiendo luego á Prusias que les entregase al h é 
roe cartaginés, su enemigo capital. Al principio se re 
sistió Prusias, pero al lin accedió á la demanda, asus
tado con las amenazas del pretor Flaminio (183). Aníbal 
evitó los efectos de su villana condescendencia enve
nenándose. Ganada así por Prusias , á precio de su 
honra, la amistad de los romanos , fué á Roma diez y 
seis años d e s p u é s , en donde fué recibido con una 
pompa , á la que correspondió con bajezas de escla
vo (167). Se hizo rasurar la cabeza, y compareció de
lante del senado con el gorro , el calzado , y el traje 
entero de liberto. El discurso que dirigió á la asamblea 
correspondió al vestido que llevaba. De regreso á sus 
estados se puso á guerrear con Altalo , rey de Pé rga 
mo, y le quitó su capital con otras plazas ( l o í ) . Pero, 
le obligaron los romanos á devolverlo todo y á dar sa
tisfacción al vencido. Á su vuelta á Ritinia no pensó 
mas que en oprimir á sus súbditos con vejaciones de 
toda clase, haciéndose por fin tan odioso á sus pue
blos y á su misma familia, que acabó su infame vida 
á manos de su propio hijo Nicomedes (148). 

NICOMEDES I I es elevado al trono de Ritinia, después 
de mancharle con el asesinato de su padre. Largo es 
su reinado, pero sin acontecimientos de importancia. 
Tuvo varias querellas con Mitridates , rey del Ponto, 
con cuya hermana, llamada Apamea, viuda de Aria-
rates, habia casado, y en honor de la cual habia edi
ficado la ciudad de Apamea. Nicomedes reinó cincuenta 
y ocho años (90), amado de sus súbditos, quienes sin
tieron su muerte. 
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JS'ICOMEDES I I I , hijo de Kicomedes I I , concertada 
alianza con Mitridates, invadió la Paüagonia , y luego 
dirigió sus miras á la Capadocia. Mas, echado de ella 
por el mismo Mitridates, se retiró á la Paflagonia, en 
la que vivió como particular hasta que fué restable
cido por Sila. No le duró la prosperidad, pues murió 
á poco (7 o) , instituyendo por heredero al pueblo ro 
mano (1). 

REYES DE PÉRGAMO. 
Pérgamo era una de las ciudades mas considerables 

de la Misia, en el Asia menor. Lisímaco , otro de los 
generales de Alejandro Magno , la ganó después de la 
famosa batalla de Ipso (301), cuidando desde luego 
de hacerla mas fuerte y mas hermosa. Estaba situada 
á las riberas del rio Caico , atravesándola de este á 
oeste. •, • 

FILETERES , considerado con razón como el fundador 
del reino de Pérgamo , nació por los años de 343 an
tes de Jesucristo. Su madre se llamaba Boa, bailarina 
de oficio y cortesana, la que solia vivir en Tios, c iu 
dad de Paflagonia. Así que llegó á la adolescencia, 
entró Fileteres á servir ai macedonio Docimo , el cual 
habla acompañado en todas sus expediciones á Alejan
dro el Magno , después de cuya muerte siguió el par
tido de Antígono, pasando mas tarde al servicio de L i 
símaco, y siguiéndole Fileteres. Reconociendo Lisíma
co la capacidad de este, nombróle tesorero, y le con
fió la ciudad de Pérgamo , en cuyo castillo guardaba 
su tesoro. Fileteres sirvió fielmente durante muchos 
años. El sentimiento que manifestó por la trágica 
muerte de Agatocles, hijo de Lisímaco (vide Crón. hist. 
de Tracia), le hizo sospechoso á la jóven reina Arsi-
noe, cuyas intrigas causaron aquella muerte; y bar
runtando Fileteres su designio de perderle, trató de 
rebelarse. Favorecido en su plan por Seleuco, rey de 
Siria, le salió bien la empresa (283), conservando la 
posesión de la ciudad de Pérgamo, junto con el tesoro 
de Lisímaco que se elevaba á noventa mi l talentos. 
Durante los trastornos que sucedieron después de la 
muerte del rey de Tracia y de la de Seleuco , portóse 
Fileteres con tal arte, que supo conservar la plaza y 
el país circunvecino , y formó poco á poco un estado 
que llegó á ser de los mas florecientes del Asia, y 
duró ciento cincuenta y cuatro años , quedando en su 
familia hasta la séptima genéracion. Túvole él mismo 
por espacio de veinte años , muriendo el año 263 an
tes de Jesucristo, á la edad de ochenta años , sin h i 
jos , por haber quedado imposibilitado para tenerlos, 
con motivo de una imprudencia de su nodriza. Pero, 
dejó dos hermanos , Eumenes y Attalo , de los cuales 
el mayor tenia el hijo que sigue (2). 

263. EoiiENES I se halló , por la muerte de su pa
dre, el heredero de la corona de Pérgamo , y sucedió 
á su tio Fileteres. Anlíoco I , rey de Siria, que era mo
narca victorioso , creyó podría alzarse con aquella su
cesión. Se aproxima á Pérgamo ; pero , Eumenes le 
sale al encuentro con todas sus fuerzas, y le ataca 

(1) Nuestros autores aprovecliaron, é hicieron bien, las 
sabias investigaciones del abate Servlni. (Véase las «Memo
rias de la Academia de Inscripciones de Paris , tomo xn, 
pág. 316; tomo xv, pág. 21; y tomo x v i , pág. 141); Omitie
ron, sin embargo , un Prusias, que estaba reinando cuan
do ocupaba Ciro el trono de Persia. 

(2) Algunos escritores, cuyo testimonio es muy respeta
ble, rehusan á Fileteres el título de rey. Pero los hechos 
sobre esto son decisivos. Goltzio y Escalígero aseguran ha
ber visto una moneda de este principe, en la que se lee 
muy claramente en lengua griega la palabra rey. En el ga
binete de Pellerin se vela también una moneda en la que la 
cabeza de Elleteres estaba adornada con una corona. 

TOMO H. 

tan brusca é impetuosamente junto á Sardes , que no 
le da tiempo para ordenar su gente. Esta victoria ob
tenida á poca costa , le abrió el Asia menor, ensan
chando mucho su reino. 

241 . I r á s de ese triunfo , Eumenes se entregó á la 
destemplanza y á la embriaguez, muriendo después 
de reinar veinte y dos años , precipitado por sus v i 
cios. 

ATTALO I , primo hermano de Eumenes , é hijo de 
Altalo , hermano menor de Fileteres , tuvo por madre 
á Anííoca , hija de Aqueo , que sacudió el yugo de los 
reyes de Siria. Attalo , príncipe sabio y valeroso , co
menzó á hacer preparativos para mantenerse en pose
sión de las conquistas de su predecesor (241). 

Pero, era tributario de los galos , como otros pue
blos del Asia. Attalo fué el primero que , sin acudir á 
sus vecinos , se atrevió á sacudir el yugo. Provoca á 
los galos con la negativa del tributo, les sale al en
cuentro y quedaron destrozados, forzándoles á evacuar 
sus tierras. 

224. Mientras que Seleuco-Cerauno guerreaba lejos 
de su país , valido Attalo de su ausencia, sojuzgó to
das las provincias del Asia que están mas acá del monte 
Tauro. Pero, poco tardó en verse desposeído de sus 
conquistas por Seleuco y por Aqueo , pariente suyo, 
quienes se coaligaron contra él, invadieron su país, y 
le sitiaron en su capital. Parte de los galos, de aque
llos que se hablan establecido en la Tracia, ayudaron 
al rey de Pérgamo á recobrar lo perdido, y aun á po
sesionarse de la Jonia y de algunas provincias veci
nas. Sometiéronsele voluntariamente Cuines, Esmirna 
y Focea, igualmente que los habitantes de Teos, do 
Colofón , de Elea y de Lemnos. Los carsenios, esta
blecidos allende el Lico, le abrieron las puertas, 
echando antes á Temístocles, á quien Aqueo habia 
hecho gobernador de esas provincias. Desde allí se 
dirige á Apia , y pone sus reales á las orillas del Me-
gisto, recibiendo el homenaje de los pueblos comar
canos. Un eclipse de luna , que aconteció en la no
che del 19 al 20 de marzo (219), espantó á los galos, 
y quedaron de repente interrumpidos sus progresos. 
Acompaña á aquellos bárbaros hasta cerca del He-
lesponto, y allí les dejó que se fijasen. 

218. Muerto Aqueo y viéndose Attalo molestado por 
Filipo , rey de Macedonia, que asolaba la Tracia , se 
une con los romanos en el tratado que hacen los eto-
lios, y regala á aquellos la isla que habia comprado á 
los últimos. Desde ese momento decláranse muchas 
ciudades griegas por el rey de Pé rgamo , nombrán
dole su pretor en una junta general de la nación. A t 
talo , junto con Pirrias, general de los elolios, y m i l 
soldados romanos , marcha á principios dé la pr ima
vera al encuentro de Filipo y de los aqueos hasta La
mia en Tesalia, en cuya ciudad se encierran los elo
lios batidos dos veces seguidas (207). Pero, situada la 
ciudad de Oreo, una de las principales de la Eubea, 
por Attalo y la tropa romana, cae en poder del rey de 
Pérgamo, cabiendo poco después igual suerte áOpunto 
en la Acaya. 

204. Los etolios firman la paz con Filipo, y este 
consiente en comprender también en ella á sus aliados. 
Poco después (202), se complican mas que nunca los 
negocios. La ciudad de Ció, en Bitinia, era aliada an
tigua de los etolios. Ko obstante los tratados, Filipo la 
ataca, la toma, y trata á sus moradores con el último 
rigor (vide Macedonia). Irritados los rodios por tan bá r 
bara conducta, se ligan con Attalo y declaran la guerra 
al rey de Macedonia. Encuéntranse por mar las dos ar
madas cerca de Ladé , isla cercana á Mileto. Trábase 
el combate , y Attalo tiene que escaparse, pues Filipo 
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1« va persiguiendo, y le encierra en Pérgamo , cuyo 
sitio formaliza desde luego. Pero, sus esfuerzos se es
trellan ante la constancia de Atlalo , siendo impotente 
en esta ocasión la crueldad y la ira del sitiador (vide 
Macedonia). Poco tardó el rey de Pérgamo en ven
garse del daño que le causó Filipo , pues uniendo su 
ilota con la de los rodios (201), da la batalla al rey de 
Macedonia , y en ninguna campaña habia perdido Fi
lipo tanta gente como la que Atlalo le mató en un so
lo (lia. 

En esto, Roma manda embajadores á los atenienses 
con objeto de persuadirles que entren en liga con los 
demás confederados. Attalo va á Atenas para lo mis
mo , y os recibido con grandes honores que acepta 
con singular modestia. Los atenienses acuden á la 
confederación en una junta general. Pronto se venga 
Filipo (vide ibid.). Testigos los embajadores romanos 
de los tristes efectos de su venganza, le piden una en
trevista que no da ningún resultado (200). El rey de 
Macedonia prosigue en sus victorias y en sus cruelda
des (199). El de Pérgamo une su flota con la de los 
romanos á principios de la primavera, y junto con Lucio 
Apustio, toma la isla de Andros abandonada de la ma
yor parte de sus habitantes; pero con su liberalidad 
y sus promesas consigue Attalo que vuelvan casi to
dos. En seguida, la flota confederada se da á la vela 
para Oreo. Mientras se hacían los preparativos del s i -
lio, Attalo se apodera de iEgella , y después de tomar 
á Oreo sin mucha resistencia, se separan los ejércitos 
después de la victoria. El rey de Pérgamo vuelve á 
Aleñas por el mes de setiembre, asiste á la celebra
ción de los misterios de Geres , y se dirige después á 
sus estados, en donde hace falta su presencia. 

Solicitado probablemente Anlíoco el Grande por Fi
lipo, trataba de resucitar los antiguos derechos d e s ú s 
abuelos al reino de Pérgamo. En tan apurado trance, 
Altalo manda embajadores cá Roma. Interponen los r o 
manos su mediación, y consiguen restablecer la buena 
armonía entre ambos príncipes. 

198. La Ilota romana se junta en Andros con la del 
rey de Pérgamo ; zarpan para la isla Eubea , y em
prenden el sitio de Eritrea que no se defiende mucho 
iiempo. Poco mas costó el sitio de Caristos á los con
federados , quienes , tras de la victoria, van á anclar 
en el puerto de Cencrea. Desde allí mandan emisarios 
al consejo reunido do toda la nación de los aqueos. 
Los individuos de ese consejo resuelven entrar en la 
liga. Á la vuelta de estas expediciones , Attalo hace 
presentar al senado romano una corona de oro, de dos
cientas cuarenta y seis libras de peso, agradecido al 
favor que la república le dispensara por su mediación 
con Anlíoco. En esto, Filipo, que empieza á vacilar al 
verse con tantos enemigos, pide una conferencia al 
cónsul Flaminio, y tratan de la paz, que no se lleva á 
cabo por las exhorbitantes pretensiones de los aliados. 
Altalo parte para la ciudad de Sicion , desempeña con 
su propio dinero un campo consagrado á Apolo , que 
en momentos de, necesidad habían tenido que enage-
nar los habitantes, y agradecidos los sicionios le e r i 
gieron luego una estatua al lado de la de Apolo. El 
rey añade á su primer rasgo do generosidad una nue
va dádiva de diez talentos, y de diez mil medidas 
de trigo (197). Para la primavera del año siguiente , 
Flammio y este príncipe se fuéron á Tebas, y allí 
trató el segundo de separar á los beocios del partido 
de Filipo. En medio de su discurso , pronunciado con 
mas vehemencia d é l a que permitía su edad, se siente 
herido de un ataque apoplético. Le llevan á su casa, 
y así que estuvo algo restablecido, le conducen á Pé r 
gamo . á donde llega tras de una navegación larga y 

angustiosa. Todavía vivió algunas semanas, muriendo 
á la edad de cerca setenta y dos años , después de 
reinar cuarenta y cuatro con justicia, cumpliendo per
fectamente con todos los deberes de un buen padre, 
de marido cariñoso, y de amigo leal y desinteresado. 
Dejó cuatro hijos : Eiímenes , Attalo , Fileteres y Ate
neo. Su mujer , llamada Apolonia ó Apolonis , no era 
menos digna del trono que é l , bien que nada tuviese 
su cuna de ilustre. Nació en Chitó, de padres humil 
des, y solo fué deudora de su elevación á sus v i r t u 
des que la conquistaron el corazón de su marido, y le 
valieron el mas tierno afecto por parte de todos sus 
hijos hasta su postrer suspiro, que exhaló muchos 
años después de muerto su esposo, dando gracias al 
cielo, nó por haberla sentado en uno de los tronos 
mas poderosos de Asia, sino por ver con qué celo 
guardaban sus hijos menores la persona del mayor, 
pues Eumenes iba con seguridad sin armas en medio 
de sus demás hermanos armados de picas y espadas. 
Tal era el fruto de la educación que les habia dado , 
pensando únicamente en hacer de ellos hombres ú t i 
les á su patria. Á sus dotes militares reunía la virtud 
y el saber. Hasta habia compuesto obras literarias , 
principalmente sobre historia natural. Honraba á los 
literatos con su benevolencia y sus liberalidades , 
siendo el mayor beneficio que les hizo la fundación 
de la célebre biblioteca de Férgamo. Parece no puede 
contestársele la gloria de haberla principiado. Altalo 
era igualmente apasionado á las bellas artes. Refiere 
Plinio, que este príncipe construyó un magnífico pa
lacio en la ciudad de Tralles. Conviénese igualmen
te en que es invención suya el modo de emplear el 
oro en los tapices. 

EÜMENES , el mayor de los cuatro hijos de Altalo , 
sucede á su padre, y renueva la alianza que este te
nia con los romanos, consintiendo sin embargo, en 
que las dos ciudades griegas, Calcis y Oreo, quedasen 
en libertad. 

193. El afecto que á los romanos profesaba el rey 
de Pérgamo le movió á rehusar por mujer la hija ter
cera de Anlíoco , rey de Siria, prefiriendo á Estrato-
nice , hermana de Arlara les , rey de Capadocia. Los 
romanos recibieron á su hermano Attalo con las mas 
grandes demostraciones de honor y de estimación 
(192). El procónsul M. Acilio Glabrio saca gran ven
taja de las instrucciones que le da el rey de P é r g a 
mo. Venceen los Termopilas la flota de Antíoco (19J), 
la que fué luego encontrada por la de los romanos 
capitaneada por Eumenes y por C. Livio Salinator. 
Los dos aliados acometen al rey de Siria, y echando á 
pique diez buques suyos , toman treinta, y dispersan 
los demás. En toda la acción dió Eumenes constante
mente pruebas de serenidad y de valentía. Algún 
tiempo después , el rey de Pé rgamo , con un cuerpo 
de cinco mi l hombres, entra en tierra del rey de Si
r ia , tala todas las cercanías de Tialira, y se vuelve 
con un botín cuantiosísimo á Canas, en donde se ha
llaba invernando la flota romana. 

190. Sitiado Eumenes en su capital por Seleuco , 
es socorrido por las dos flotas de los romanos y de 
los aqueos, las cuales, dirigiéndose juntas á Elea , 
puerto de Pérgamo, obligan al rey de Siria á levantar 
el sitio y á salir del país con gran descalabro, sin per
der los sitiados un solo hombre. Libre Eumenes del 
peligro, pide á los romanos que se nieguen á las pro
posiciones de paz presentadas por Antíoco. Frustrado 
este en la esperanza que tuvo de una paz honrosa, da 
una batalla al pié del monte Sipilo , á corta distancia 
de Magnesia • queda vencido , y principalmente por 
Eumenes, quien halla el medio de hacer destrozar á 
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los enemigos por sus mismos elefantes ; entrando así 
el desorden en las lilas de los sirios, lo que ocasiona 
una derrota general. Acepta por fin Antíoco la paz , 
con la promesa de evacuar las plazas que en Europa 
le quedaban, de ceder las provincias situadas mas acá 
del monte Tauro, j de pagar por gastos de guerra 
quince mil talentos á los romanos, cuatrocientos á Eu-
menes, y la cantidad de trigo que aun se debia á este 
por los tratados hechos en otro tiempo con Attalo. Y aun 
el rey de Siria se da prisa en enviar embajadores á 
Roma para obtener del senado la confirmación de las 
condiciones propuestas por Escipion el Africano (189). 
Eumenes va en esta misma época á Roma , donde se 
le recibe con extraordinaria magnificencia. Los r o -
dios, cuyas intrigas temia el rey de P é r g a m o , solo 
obtienen la Caria y la Licia , no inclusa Telmiso y a l 
gunas otras plazas de la Licia que se dieron á Eume
nes, á quien fué cedido todo el país mas acá del Tauro 
quehabia pertenecido al rey de Siria, igualmente que 
las provincias situadas entre el monte y el rio Mean
dro. Las demás ciudades del Asia que hablan pagado 
tributo á Attalo, por esta concesión de los romanos, 
habian de pagarle á él y á sus sucesores ; y las que 
hablan sido tributarias de Antíoco, igualmente que las 
que no habian entrado en ningún pacto con los sirios, 
debian declararse libres. Poco después de la conclu
sión de esa paz, Eumenes casó con Estratonice , hija 
del rey de Capadocia. Manilo asiste á la boda, y sale 
de Asia honoríficamente acompañado , en su navega
ción, por Ateneo, hermano del rey de Pérgamo. Mas, no 
bien salieron de Asia los romanos , cuando los reyes 
de Siria y de Pérgamo entran en nuevas disputas, que 
terminaron sin embargo en breve por intervenir Cor-
nelio Escipion. No fué de tan fácil solución la querella 
que también por entonces (1) se movió entre Eume
nes y Prusias , rey de Bitinia. Creemos con Polibio, 
autor contemporáneo, que el famoso Aníbal , enemigo 
mortal de los romanos, enemistó á los dos reyes, ex
citando al de Bitinia á entrar en tierra del de P é r g a 
mo, por la amistad que con los romanos le unia. Bien 
que Eumenes tuviese en su servicio á la mas valerosa 
gente de Asia y de Grecia, no siempre llevó la ventaja 
en esa guerra. Mandaba Aníbal las tropas de Prusias, 
supliendo el número y el valor de los soldados con su 
pericia y su genio militar (véase Bitinia). Concluida 
aquella guerra por intervención de los romanos , los 
de Pérgamo no estuvieron sin embargo mucho tiempo 
en paz. Habiéndose Farnaces, rey del Ponto , apode
rado de Sínope, Eumenes y los rodios tomaron la de
fensa de sus habitantes, cuya protección les estaba 
confiada. Sobre esto se mandaron embajadores á Roma 
á nombre de las tres partes interesadas, y entretanto, 
Leócri to, general de Farnaces, penetra en la Gata
da (181). Los comisarios de Roma hicieron cesar las 
hostilidades entre los dos reyes; mas apenas se h u 
bieron marchado otra vez, Farnaces entra en Capado
cia, en la que gana algunas plazas, mientras que Leó
crito forma el sitio de Tio en Pallagonia. Trás de una 
larga resistencia la plaza capitula. Farnaces y su ge
neral prescinden del juramento, y pasan á cuchillo á 
la guarnición y á los habitantes (180). Eumenes entró 
en el Ponto con un ejército formidable, que probable
mente alcanzó ulguna victoria importante, pues que se 
ajustó un tratado de paz mencionado por Polibio, apa-

(1) E l sabio abate Servin, en sus investigaciones so
bre los reyes de Pérgamo. se inclina á creer que el rompi
miento entre Eumenes y Prusias, no pudo estallar mas l a í -
de que el primer año d é l a 149 olimpiada, en el año 184 ó 
183 antes de Jesucristo. Memorias de la Acad. de Inscrip. 
tomo XII . pag. 200. 

reciendo vencedores el rey de Pérgamo y Ariarale. 
Prusias obtuvo la ciudad de'Tio, lo que hace suponer 
que mereció el donativo por algún servicio secreto 
prestado al rey de Pérgamo. 

173. Libre Eumenes de temores de guerra por 
parte de sus vecinos, pacta alianza con Antíoco , hijo 
de Antíoco el Grande, desposeido de la corona de Si
ria por Heliodoro, después del asesinato de su her
mano Seleuco. El rey de Pérgamo , con la ayuda de 
su hermano Attalo, echa fuera ai usurpador, y sienta 
á Antíoco en el trono de sus mayores. 

112. Eumenes se dirige á Roma para informar á la 
república de los manejos de Perseo. Los rodios, á 
quienes Eumenes diera algunos motivos de queja , no 
son atendidos , y á Eumenes le recibe el senado coa 
muchos honores, despidiéndole cargado de presentes. 
Á la vuelta, el rey quiero hacer un viaje á Belfos para 
hacer allí un sacrificio. Dos asesinos puestos en ace
cho por Perseo, dejan caer desde una altura dos pe
sadas piedras contra Eumenes , hiriéndole una en la 
cabeza y otra en el hombro, y tíranle en seguida pie
dras de menor tamaño. Los oficiales de Eumenes ha
llan á su rey sin sentido, y casi sin vida. Cunde la no
ticia de su muerte , y su "hermano Attalo , teniéndola 
por cierta, sube al trono y se casa con la mujer de 
Eumenes , la cual creía ser viuda. Á poco vino el 
desengaño , y Eumenes no hizo mas que decir á su 
hermano al oído, abrazándole tiernamente: « Mi que
rido Attalo , otra vez aguarda á que yo haya muerto 
de veras, antes de casarte con mi mujer. » En Roma, 
la noticia de su restablecimiento causó una alegría ge
neral , y el rey de Pérgamo agradecido se une con los 
romanos contra Perseo. 

171. El año siguiente , Eumenes va á Calcis i en la 
isla Eubea, con sus hermanos Attalo y Ateneo, á reu
nirse con las tropas romanas. Desde Calcis se dirige á 
la Tesalia, donde halla al cónsul Licinio con cuatro 
mi l infantes y mi l caballos. Ateneo se queda en Calcis 
con dos mi l hombres de infantería, para ayudar á Ma
rio Lucrecio que mandaba un cuerpo de diez mi l hom
bres , mientras que Fileteres , otro hermano del rey, 
cuidaba en^Pérgamo de la defensa del reinó. Lucrecio 
y Ateneo toman la villa de Hallarte y la mayor parte 
de la Beocia; pero Eumenes, Attalo y Licinio son ven
cidos en la Tesalia , y Carsiñato, jefe de los galos , 
pierde la vida en un combate. 

170. Estando las tropas en sus cuarteles de invier
no , Attalo invita á los aqueos á que traten á su her
mano con los honores que le tributaron diez y siete-
años antes, haciéndolos declarar en favor de Eumenes 
y de los romanos contra Perseo. Después de esto, sale 
Eumenes de Elea con una escuadra de veinte buques, 
y encontrado que hubo al almirante romano Marcio 
Fígulo, va á bloquear por mar y por tierra á Cassan-
drea. Ko puede tomarla , y no tuvieron mejor éxito 
sus tentativas contra Corán y contra Demetríada, per
diendo en esta ocasión mucha gente. 

169. Enfríase Eumenes con los romanos, sus anti
guos amigos , y tiene una entrevista con los embaja-
jadores de Perseo. Harto enemigos los dos reyes para 
avenirse entre sí , la conferencia no da ningún resul
tado ; pero los romanos empiezan á recelar de Eume
nes. Con todo, Attalo continúa sirviéndolos contra Per-
seo , y,triunfa. Después de la victoria (168), envia 
el rey de Pérgamo su hermano á Roma para dar el 
parabién al senado , y pedirle socorro contra los ga
los. Descontentos de Eumenes los senadores, aconse
jan á Attalo que pida la corona para sí (todavía se 
ignoraba en Roma que Eumenes tuviese un hijo). Á 
Alíalo le vienen tentaciones de seguir el consejo;. peror 
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Jas nobles razones de Estado, médico de Eumenos, 
elevan el alma de Altalo , disipando la tentación. Los 
romanos mandan álosgalos unosembajadores, mas dis
puestos á fomentar la división que á concertar la paz. El 
rey de Pérgarao va á Roma (167), con objeto de jus t i 
ficar su ambigua conducta, relativamente á la guerra 
contra Perseo, y á las inteligencias secretas que se le 
suponían con el rey de Siria. Antes de su llegada re 
cibe aviso del senado que no siga mas adelante. En
tonces conoce Eumenos que necesita acudir á sus 
propias fuerzas; y levantando un numeroso ejér
cito , cebado que hubo á los galos de sus estados, 
entra en la Galacia , y luego en la Bitinia , apoderán
dose de muchas plazas de guerra. Prusias I I se queja 
contra él en Roma. La repúbliba envia enbajadores al 
Asia , y estos dan oídos á acusaciones contra Eume-
nes , él cual , enfermo en el invierno de ese mismo 
año (1GG), confia á Altalo el cuidar de los prepa
rativos de la próxima campaña. Licinio enciende mas 
y mas el fuego de la división entre los galos, los de 
Pórgame y Bitinia. Altalo da en vano nuevos pasos, á 
fin de conseguir la buena armonía entre el senado de 
Roma y su hermano; así es que Eumenos tiene que 
sostenerse, con sus propias fuerzas y su pericia, contra 
los galos y contra Prusias, protegidos por los romanos. 

159. El rey de Pérgamo presta todo su auxilio á 
Ariarate, apellidado rilopalor, y no puede impedir el 
que Demetrio, rey de Siria, siente á Ilolofernes en el 
trono de Capadocia. 

i m . Eumenos muere después de reinar cuarenta 
años : equivócase Eslrabon al escribir que reinó cua
renta y nueve. No hallándose su hijo Altalo en esta
do de sucederle, Eumenes en su testamento nom
bró tutor suyo á Altalo Filadelfo, y hasta le legó la 
corona. Polibio habla de Eumenes , y hace de él los 
mas grandes elogios. Á este se debió el aumento 
de la biblioteca de Pérgamo que contenia, según se 
dice , doscientos mi l volúmenes escogidos , regalados 
mas adelante por M. Antonio á Cleopatra, y trasladados 
á Alejandría. 

l ü 7 . ATTALO I I , llamado FILADELFO por su amor fra-
ternal, se sentó en el trono de Pérgamo muerto su her
mano Eumenes, porque el bijo de este, que también 
se llamaba Attalo , era demasiado niño para manejar 
las riendas del gobierno. Habiendo proyectado resta
blecer en el trono de Capadocia á Ariarate V, á quien 
habia quitado Ilolofernes la corona, fué completamente 
vencido por Prusias , rey de Bitinia. Interviniendo el 
senado romano por medio de comisarios para poner en 
paz á los dos reyes, Prusias, harto ensoberbecido con 
su victoria, no quiso avenirse á la transacción pro
puesta por los enviados de Roma, y puso sitio á P é r 
gamo, en donde estos se babian encerrado. Mas tuvo 
que abandonar el sitio, sin tener mejor éxito el de Elea, 
que le hizo levantar Sofandro, general do Attalo. Res
tablecida por fin la paz entre eslo= príncipes por nue
vos diputados romanos, Attalo, hijo de Eumenes y so
brino de Altalo 11, fué á Roma para darse á conocer, 
y dar gracias al senado por la protección que dispen
saba al reino de Pérgamo del que él ei'a heredero. 
Entre los varios hechos que ilustraron á su lio A t 
talo I I (146), cuéntase por uno de los principales el 
haber ayudado personalmente al cónsul Meramio á 
la loma de Corinlo, considerada como el mas firme 
baluarte de la libertad de la Grecia. Celebrado por su 
valor en varias ocasiones, se entregó luego á la hol
ganza y los placeres. Su ministro Filopemen enca
denó de tal suerte su voluntad, que en Roma pregun
taban á los que venian de Asia, si el rey de Pérgamo 
gozaba todavía de alguna privanza con Filopemen. Con 

todo, no dejó en sus ocios de fundar algunas ciudades? 
siendo las principales Altalia y Filadelíia. Yaliéronle 
sus talentos y liberalidades el amor de sus súbditos, 
junto con el aprecio y respeslo de los extranjeros. La 
regularidad que estableció en los negocios de hacienda 
le habia hecho tan rico , que habia llegado á ser cosa 
proverbial, tratándose de objetos de gran precio, el 
decir que solo podian adquirirse con la riqueza de A t 
talo : «Atlalicis conditionibus.)) Cuéntase en efecto que 
en la almoneda del botin de Corinto, llegó este p r í n 
cipe á dar trescientos mil reales por un cuadro de Baco 
hecho por Arístides , ofreciendo además un millón y 
doscientos mi l por otro cuadro del mismo pintor. 

137. Prolongábase la vida de este príncipe mas de 
lo que deseaba su sobrino Attalo; así es que puso fin 
á ella dando un veneno á su lio á la edad de ochenta 
y dos afios (137). 

ATTALO I I I , llamado FILOMETOR por el amor que á 
su madre Estratonice tenia, subió al trono por el en
venenamiento de su lio, é hizo memorable su reinado 
con el asesinato de sus deudos y de sus amigos. Sa
ciado por fin de sangre, se alejó de sus subditos, v i s -
lióse con ropa vieja, y dejó crecer su barba, haciendo 
lo que los mayores criminales de aquel tiempo cuando 
trataban de expiar sus maldades. Abandonando ade
más los negocios, retiróse á su jardín , en donde con 
azada en mano sembraba y cultivaba plantas veneno
sas, regalándolas de vez en cuando á sus amigos. Fasti
diado de sus tareas agrícolas , se consagró á la meta
lurgia , y se propuso erigir un monumento de bronce 
á la memoria de su madre. Pero , mientras trabajaba 
en él un dia de verano , el ardor del sol le ocasionó tan 
fuerte calentura, que á los siete dias le causó la muerte 
después de cinco años de reinado (132). Varron y Co-
lumela le ponen en el número de los autores que han 
escrito sobre agricultura, añadiendo que era muy ins
truido en botánica y en medicina, atribuyéndole Celso 
y Galeno la invención de un emplasto y de un antídoto. 
Al morir, instituye al pueblo romano por heredero de 
sus bienes : « bonorum meorum populus romanus has-
res esto ; » lo que solo se entendía por los bienes mue
bles , pues por lo que hace al trono, no podia frustrar 
á sus herederos de derecho. El testamento fué llevado 
á Roma por Eudemo de Pérgamo. 

ARISTÓXICO , sucesor de Attalo , era hijo de Eume
nes , pero habido en una mujer de Éfeso dada á la 
mús ica , lo cual, según costumbre del oriente , no le 
inhabilitaba para la corona en defecto de otros hijos 
legítimos , por mas que digan Catrou y Bouillé en su 
« Historia romana (182).» Como príncipe de la sangre 
real , procuró apoderarse de los estados de su padre. 
La mayor par lé de las ciudades del reino, como Myn-
da, Samos y Colofón, acostumbradas á la gobernación 
de reyes, entraron fácilmente en su partido; oirás, 
por temor de los romanos, al principio se negaron á 
reconocerle, pero á la fuerza las obligó á ello. 

Envian los romanos contra él al cónsul P. Lecinio 
Craso Muciamo, á quien dan tropas auxiliares cuatro 
reyes vecinos , el del Ponto , el áe Capadocia , el de 
Bitinia y el de Paflagonia (131). Á pesar de tanta ayu
da , como el cónsul se dejó atraer á un lugar desfavo
rable para sus armas , fué derrotado y hecho prisio
nero. Queriendo Craso evitar aquella deshonra , trata 
de ciarse la muerte, pero le quitan sus armas, deján
dole únicamente un látigo para el caballo. Con él dió 
tan recio golpe á un soldado tracio que le quitó un ojo; 
este lira furioso de la espada y pasa ál cónsul , quien 
muere allí mismo, según era su deseo. Mandan su 
cabeza á Aristónico ; y este hizo dar honrosa sepul
tura á su cuerpo en Esmirna ó Miriha (130). En breve 
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vengó su muerte Perpenna, sucesor ele Craso, yendo 
á Asia y combatiendo contra Aristónico , á quien der
rotó i sitiándole luego en Estratonicea de Caria, y ha
ciéndole prisionero. El filósofo Blosio, consejero de 
Aristónico , no pudo sugerirle en esta ocasión , sino el 
que le imitase á él, prefiriendo la muerte voluntaria á 
una prisión vergonzosa. Pero Aristónico se niega á 
seguir las inspiraciones de ese singular filósofo, que 
solo por medio del suicidio sabe librar de las adversi
dades. Lleváronle delante del cónsul que le hizo car
gar de cadenas, conduciéndole luego á Roma, en donde 
el 3 de los idus de noviembre, sirvió para la celebra
ción del triunfo , nó de Perpenna que acababa de mo
rir (129) , sino de Manió Aquilio , nombrado cónsul en 
Asia para reemplazarle. Después de este triunfo, y nó 
antes como asientan Calrou y Rouillé. Aristónico fué 
otra vez trasladado á la cárce l , en la que fué muerto 
por órden del senado, para aplacar los manes del pro
cónsul Craso. 

Luego que Aquilio hubo sojuzgado todo el reino, le 
dió otra forma, y junto con nueve comisarios de la 
república, dividió la nueva provincia romana en dife
rentes distritos. El senado dió la Licaonia y la Cilicia 
al hijo de Ariarate de Capadocia, el cual habla muer
to durante esta guerra, y vendió además por una can
tidad considerable á Mitridates V I , rey del Ponto, la 
Frigia mayor, de que luego este fué despojado. 

Todos los escritores que hablan de la depravación 
general de los romanos convienen en que principió 
luego de haber dominado al Asia, la que se vengó de 
sus vencedores . comunicándoles su lujo , sus vicios, 
y todos sus refinamientos estragadores. 

REYES DE LA LIDIA. 
La Lidia tenia mayor extensión, sobretodo durante 

el gobierno de sus últimos reyes, que la que la dan 
Plinio, Tolomeo y algunos otros geógrafos antiguos. 
Al norte lindaba con la Misia mayor; al mediodía con 
la Caria, con la grande Frigia al oriente, y al occi
dente con la Jonia; y $e hallaba situada entre los 37 y 
39 grados de latitud septentrional. Su capital era Sar
des, que los turcos llaman ahora Aldasqueyer , á las 
riberas del Pactólo, al pié del monte Elmolo. 

No obstante lo que escribe Josefo, es muy dudoso 
que Lud , uno de los hijos de Sem, fundara el prime
ro el reino de Lidia. Poco verosímil es que un corto 
número de hombres , á campos ricos y fértiles, prefi
riesen vasto? desiertos. Es mucho mas probable que 
los descendientes de Lud no salieron de la Mesopota-
mia hasta muchos años después del diluvio. No puede 
fijarse la época positiva de esa emigración ; tal vez en
traron en la Lidia conducidos por Meon, pues este es 
el mas antiguo rey de aquel país , según los mejores 
historiadores , exceptuando á Dionisio de Halicarnaso, 
quien en este lugar se contradice abiertamente. 

Parece que el gobierno de la Lidia era despótico, y 
la corona hereditaria. Hace mención la historia de 
tres dinastías de reyes , descendientes los primeros 
de Atis , de Hércules los segundos, y los terceros de 
Mermnas. Estos úl t imos, lo mismo que los segundos, 
pudieran llamarse también Heráclidas, pues que su 
jefe Mermnas era descendiente de Agelao, hijo de 
Hércules y de Omfale. 

Al meditar sobre el esplendor que tuvo esta mo
narquía , y sobre su ventajosa situación, no puede 
caber duda en que fué muy floreciente su comercio. 

Según dicen todos los antiguos, los lidios se llama
ban al principio meonics , debiendo después su nom
bre , á Lido , hijo de Atis. 

RAMA DE LOS' ATIABES 

Meon es el primer rey conocido de la Lidia. Reina
ba al mismo tiempo en Frigia. Algunos le dan por pa
dre á Júpiter, prueba de que era el rey mas remoto 
que se conocía; pues, según costumbre de los escri
tores antiguos , los principios de los tiempos his tór i
cos de cada nación se toman por el principio del g é 
nero humano. De esto depende que en los pueblos 
menos antiguos los dioses reinan por mas tiempo que 
en los demás . No faltan historiadores que dice* de 
este príncipe que fué hijo de la Tierra; lo cual , para 
los que conocen su estilo, equivale á decir que era de 
oscuro nacimiento. Se ignora cómo obtuvo el trono, y 
es probable que le ocupaba por los años de 1379 an
tes de Jesucristo , y que seria por declaración de a l 
gún oráculo , según era costumbre en aquellos t iem
pos. Meon estableció en la Lidia el culto de Cibeles, 
tomando por modelo las fiestas de Isis. Su mujer so 
llamó Dindima, y fué la madre de Cibeles. 

MANÉS Ó MASDÉS , es, después de Meon , el rey mas 
antiguo de la Lidia ó de Frigia. Manesio , ciudad de 
Frigia, fué probablemente fundada por este príncipe. 
Guerreó honrosamente con diferentes naciones , y fué 
tenido por uno de los conquistadores mas famosos. 
Los frigios , en su tiempo, para expresar una acción 
memorable , se vallan ordinariamente de la voz « m á -
nica». Tocante á genealogía, la autoridad de Alejan
dro Polihistor no raya tan alto como la de Ferecides, 
quien no ve en los dos nombres de Manés y Masdés 
mas que un solo monarca. Ese rey de Lidia contrajo 
enlace con Caliroe , hija del Océano , con la que tuvo 
á Cotis que le sucedió en el trono. 

COTIS ni siquiera se halla nombrado en el libro p r i 
mero de la historia de Herodoto, el cual pasa inme
diatamente de Manés á Atis, pero es una mera omisión 
del célebre historiador. Tuvo Cotis por mujer á Alié, 
hija de Tulo, en la que tuvo dos hijos, Atis y Asies. 
Este tuvo al parecer las provincias próximas al monte 
Etmolo , cerca del cual edificó una ciudad llamada pol
los antiguos Asia. Fué venerada en toda la Lidia la 
memoria de este príncipe , hasta tal punto, que los 
lidios le erigieron un templo. Es bastante natural el 
pensar que él fué quien reinó en la Lidia con tanta 
gloria, pues que la pfovincia llevó su nombre durante 
muchos años. También es verosímil que los esioneos 
del poeta Calino eran meonios. Hasta hay autores que 
pretenden que el Asia entera debió su nombre al se
gundo hijo de Cotis. 

ATIS , primogénito de Cotis, fué su sucesor en el 
trono de Lidia. Sus amores con Cibeles dieron l o g a r á 
las ceremonias del culto de los dioses ó de la diosa de 
Frigia, llamada también Cibeles, Adgdistis, etc.Muerto 
su hermano Asies, reunió Atis sus estados á los que 
él poseía ; de suerte que , según nos lo dice Herodo
to, Atis reinÓMin toda la Lidia. Su mujer se llamó Ca
ntea, que le dió dos hijos, Lido y Tirrenes ó Torebes. 
Herodoto , que nació cerca de la Lid ia , refiere que 
en el reinado de Atis hubo en su país una'carestía que 
duró diez y ocho años , que por olvidar síis penas i n 
ventaron los lidios toda clase de juegos y diversiones, 
y que así pasaban el tiempo ; pero , que, siendo por 
fin la miseria harto dura, el rey dividió la nación en 
dos partes, mandando que se echasen suertes para 
que la mitad de los habitantes saliese de la Lidia en 
busca de nueva tierra, ya que la natal no daba pan 
para todos. El rey dió á los emigrados su hijo Tirrenes 
para conducirles. Tirrenes se dirigió con sus compañe 
ros á Esmirna, organizando allí una escuadra, con la 
cual, trás de muchas aventuras, llegaron á la parle de 
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Italia llamada Umbría, actualmente la.Toscana. Allí 
mudaron aquellos lidies su nombre y sollamaron t i re
mos. En tiempo de Tácito, creían todos los moradores 
de la Lidia en esta narración de Herodoto, junto con el 
mayor número de bisloriadores. Pero Dionisio de Ha-
licarnaso la desecha, fundado en varias razones, siendo 
la principal el silencio deXanto, quien no habla ni de 
Tirrenes ni de su colonia. Hácia el fin de su reinado 
Atis fundó la ciudad de Attalida, acabando Lido de 
edificarla. 

LIDO, hijo mayor de Atis, y sucesor suyo, obtuvo por 
la partida de su hermano todo el reino de su padre. 
Durante su gobierno principió este país á llamarse L i 
dia , habiendo tenido hasta entonces el nombro de 
Meonia , por el rey de Meon. 

AKIAM i pudo muy bien ser el sucesor de Lido , pe
ro no es bastante cierto. Con todo, no cabe duda en 
que pertenece á los primeros at íadas. Ateneo da de ello 
la prueba en su libro v m (1). 

HiiUMON ó ADRAMIS es el primero, según Ateneo, 
que se sirvió de mujeres para ciertas cosas en que, 
hasta é l , solo se empleaban varones. 

ALCIMO es representado en la historia como gran mo
narca, exclusivamente ocupado en el bienestar de sus 
súbditos, los cuales con la paz que él les granjeara 
fuéron ricos y felices, de suerte que, á los siete años 
de reinado, el pueblo en peso se reunió para ofrecer 
plegarias y sacrificios por la conservación de su so
berano. Oidasfueron sus procos, pues Alcimo falleció 
muy anciano, bien que pareció todavía prematuro su 
fin. 

CAMBUTES Ó CAMBXJSIS, llamado igualmente CAM-
BIETE3 en Eliano por error de pluma, hijo y sucesor 
de Alcimo, fué príncipe depravado, mató á su propia 
mujer, y acabó por suicidarse. 

ÉTMOLO no siguió las huellas de Alcimo. Ciitofonte 
creia que era hijo de Marte y de la ninfa Teógenes. 
Pero Eustatés le da por madre con mas verosimilitud 
á Ectonia, descendiente de los reyes de Lidia, y por 
padre á Slpylo. Yioló á Arrifé, una de las compañe-
ras de Diana, al pié mismo de los altares consagrados 
á esta diosa , no queriendo luego la ninfa sobrevivir 
á tan cruel afrenta. Pero no dejaron los dioses i m 
pune su muerte. Arrebatado Etmolo por un toro, fué 
á caer sobre unas estacas cuyas puntas se le clavaron 
en el cuerpo , muriendo trás de agudísimos dolores. 
Fué enterrado en el monte que lleva su nombre. Ha
bía tenido por esposa á Omfale , hija de Jardano, de 
la que le nacieron Tántalo y Teoclímeno. 

TEOCLÍMENO sucedió á su padre Etmolo en el trono 
de Lidia, y cuidó de enterrarle pomposamente. 

BÍARCIAS, sucedió á T-eoclímeno, é hizo un viaje á 
Dalia, ignorándose con qué objeto , y edificó la villa 
de Arquípeno. 

JABDÍNO subió al trono de Lidia , después de 
Bíarcias, y con él se elevó la depravación mas desca
rada ; de suerte que la misma Omfale , hija del r ey , 
no se hallaba segura en el palacio de su padre. Hasta 
se sospechaba que habia precipitado con sus malefi
cios la muerte del rey Cambises. 

OMFALE, viuda de Etmolo é hija de Tardano , suce-
cedió en el trono de Lidia con consentimiento de to
dos los grandes del reino. Castigó á todos los corte
sanos que en tiempo de su padre se hablan mostrado 
mas impúdicos con ella y extendió su venganza á toda 
la nación. 

13.:J0. En este año va Hércules , por mandado del 
oráculo, á la corte de la reina, y Omfale le compra co-

(t) Reinaba por los aüos de 1 8 í 0 , según Freret. 

mo esclavo. Las proezas de Hércules contra los c é r -
copos, bandidos que devastaban la Lid ia , le hacen 
considerar luego por todo el reino como un héroe . Su 
reputación inspira curiosidad á la reina. No tardando en 
estar enterada del alto origen y del valor de su escla
vo , se enamora de é l ; y como era viuda, se entrega 
sin recelo á su pasión (1349). Al segundo año de su 
esclavitud. Hércules hubo en ella á Agelao ó Cleolao 
ó Akelis, de quien Creso descendía, según Apolodoro. 

PILEMENES sucedió á Omfale, ya por ser hijo de Et
molo y de Omfale, ya por descender de otra rama de 
los aliadas. Este príncipe tuvo dos hijos, MestlesyAn-
tifo , de la ninfa Gigaya, que mandaba á los meonios 
en la guerra de Troya (1). 

RAMA DE LOS HERÁCL1DAS. 

ALCEO era hijo de Hércules y de Malis , esclavo de 
Omfale. Aquí debe observarse , con motivo de las me
dallas de los reyes de Lid ia , que hasta Candaulo, to
dos los que descendían de Hércules llevaban siempre 
en sus armas una segur de dos filos. La babian toma
do de Hércules quien la trajo de su expedición contra 
las amazonas, conservando la segur como una r e l i 
quia. Habiéndola quitado Arseles á Candaulo , llevóla 
á Milasa , colocándola en las manos de Júpiter Labran-
deo. Todavía se vé en las medallas de Milasa. 

RELO reinó en la Lidia después de Alceo. 
Nmo, hijo de Belo, fué su sucesor. 
1219. ARGÓN ó AGRON fué elevado al trono de L i 

dia muerto su padre Niño. Él fué el que hizo de Sar
des la capital del reino de Lidia. 

LEÓN descendía de Argón ó Argonte. 
797. ADRISO, hijo de León , gobernó treinta y seis 

años en Lidia , comenzando á reinar en 797. 
761. ALIATTO Ó HALIATTO reinó catorce años. 
747. MELES Ó MIRSO ocupó el trono de Lidia por 

espacio de doce años. 
735. CANDAULO, bijo de Meles ó Mirso, le sucedió. 

Herodoto y Platón refieren de una manera enteramen
te fabulosa la muerte de Candaulo ; y bien que la fá
bula fuese creída generalmente en la Grecia , tan i n 
clinada á lo maravilloso , creemos preferible la narra
ción de Plutarco , quien nos pinta á Gyges como 
hombre que, abusando de la privanza de su r e y , per
suadió á Arselio , natural de Milasa en Caria, á que le 
ayudase con un cuerpo de ejército, derrotando de esta 
suerte y matando (708) al que ocupaba el trono de L i 
dia, para sentarse luego en el solio de su señor. De 
este medio solían valerse casi todos los usurpadores. 
Cuando Gyges dió su golpe, llevaba ya Candaulo 
veinte y siete años de reinado. Trataron los lidies de 
vengar la muerte de su r e y ; mas , el oráculo de Del-
fos los tranquilizó con declarar que aceptasen á Gyges 
por su legítimo señor. Así se extinguió en la Lidia, por 
la muerte de Candaulo, j a rama de los heráclidas. He
rodoto cuenta hasta el húmero de veinte y dos reyes 
descendientes de Hércules , y son muy necesarios pa
ra llenar un período de quinientos años que se halla 
entre Argón y Candaulo. Con todo , la historia solo ha 
conservado el nombre de cinco ó seis. 

RAMA DE LOS MERMNADAS. 

GYGES y toda la familia de los mermnadas , al de
cir de Apolodoro, descendía de Agelao , hijo de Om-

(1) Freret , á quien aquí seguimos, pone el princi
pio de la guerra de Trova en el ano de 1292, y )a destruc
ción total de este reino en el 1282 antes de Jesucristo. 
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fíde. Pero, contradicen esta opinión los escritores l i 
dies consultados por Herodoto. Ko tenia mas origen 
que la adulación de los griegos sometidos á los reyes 
de Lidia. El mismo Creso, en las páginas de Jenofon
te , reconoce que aquel de sus mayores que se apo
deró de la corona de Lidia liabia pasado de esclavo á 
rey. En efecto, Gyges era el mayoral de los pastores 
de"CandauIo. empleo de esclavos y de siervos. Pero, 
alcanzada la benevolencia de su pr íncipe , se portó co
mo hemos dicho mas arriba, y se hizo rey de Lidia. 
Según Herodoto, el principio de su reinaclo deberia 
fijarse en el año de 714; pero, Euforion y los autores 
citados por Plinio ( l ib . 3o, cap. 8.) le ponen en el 
año 708. Procede esta diferencia de cálculo de que es
tos no cuentan el reinado de Gyges sino después de 
la muerte de Candaulo, ó de la respuesta del o rá 
culo , mientras que el primero cuenta desde la rebe
lión declarada. Unos y otros hacían sin embargo ocu
par el trono de Lidia por descendientes de Hércules 
por espacio de quinientos años , y la fecha del princi
pio del reinado de estos príncipes queda fijada para el 
año 1219; por lo cual parece necesario corregir a), 
mismo Herodoto, para adopíar la fecha de Euforion 
tocante al reinado de Gyges. Sea como fuere, luego que 
Gyges estuvo en el trono , envió ricas dádivas al o r á 
culo de Apolo , declarando en seguida la guerra á los 
de Mileto y de Esmirna, y tomando la ciudad de Co
lofón. Llegó á dominar la Tróyada toda entera, y los 
milesios edificaron durante su reinado y con su per
miso á Abido. Puede verse en Platón l ib . x y x i de la 
Repúb . ; y en Cicerón l ib. m de Oífic. lo que hace r e 
ferencia á la célebre sortija mágica de Gyges, el cual 
se mantuvo en el trono treinta y ocho años. 

G70. AIIDYS, hijo de Gyges , continuó la guerra 
emprendida por su padre contra los milesios , y tomó 
á Priena que por aquellos tiempos era una ciudad 
muy fuerte. Durante su reinado invadieron los c im
bros toda el Asia menor , sin que se librara la Lidia, 
pues que tomaron á Sardes , su capital, bien que no 
pudieron apoderarse del castillo. Reinó Árdys cuaren
ta y nueve años. 

G21. SADIÍTTO, hijo de Ardys , reinó doce años y 
estuvo casi siempre en guerra con los milesios. 

G10. AUATTO 11, sucesor de su padre Sadiatto, tuvo 
una guerra encarnizada de seis años con Ciájares, rey 
de Media , dimanada de la protección que el rey de 
Lidia dispensaba á los escitas, ün eclipse de sol cen
tral , y total en apariencia por las nubes que cubrían 
la atmósfera (601), acaecido el 20 de setiembre de 
este año, según Petavio . Labbe y Marsham (1), anun
ciado algunos años antes por Tales , mudó el dia en 
lóbrega noche en medio de la refriega. Aterrados en 
igual grado ambos ejércitos , cesan en las hostilida
des , quedando poco después ajustada la paz por la 
mediación de Sienesis , rey de Cilicia y de Kabónida, 
ó Nabucodonosor, rey de Babilonia. La paz fué rat i f i 
cada con el enlace de Arienis, hija de Aliatto, y As-
tiages, hijo de Ciájares. Inútil ya desde entonces para 
los lidios la alianza de los escitas, empleó el rey to
das sus fuerzas en echar de su pa ísá huéspedes tan i n 
cómodos y temibles, y salió por fin con la suya des
pués de muchos años de guerra. Ko menos afortunado 
fué Aliatto contra los de Esmirna, á quienes venció en 
varios encuentros , conquistando además su tierra. 
Doce años hacia ya que estaba en guerra con los m i 
lesios , cuando, queriendo reducirles por hambre, i n -

(1) Yignolcs, Kepler, Newton, etc. ponen este eclipse 
en el año oSI!; pero Ciájares ya no existia, pues su liijo As-
liages ie sucedió en el año 390. 

cendió todas las mieses. Las llamas del incendio fue
ron llevadas por la violencia del viento hasta un tem
plo de Minerva, que fue reducido á cenizas: enfermó 
poco después el rey, quien manda consultar al oráculo 
de Delfos , y denegóse este á responder hasta la re 
construcción del templo. Como la obra exigía bas
tante tiempo, y los milesios , dueños del mar, no po
dían ser rendidos por hambre, Aliatto propuso á su rey 
Trasíbulo una tregua que se trocó en paz duradera. 

S92. Tuvo este príncipe un hijo llamado Creso, en 
una mujer cariana. Otra mujer de Jonia le dió un se
gundo hijo llamado Panlaleon. Aliatto reinó en la Lidia, 
cincuenta y un años , muriendo por los de SS9 (He
rodoto, ubi sup.). 

CRESO ocupó el trono á la edad treinta y dos años, 
engrandeciendo de tal suerte su imperio, que casi era 
tenido por igual al de Media , de Babilonia y de Egip
to; es decir , á las mas poderosas monarquías de la 
tierra. La fama atrajo á Sardes á muchos sabios , en
tre otros á Solón. Mas , poco tiempo podía gustar al 
príncipe tan grave filósofo y tan enemigo de lisonja. 
A poco de marcharse Solón , pierde Creso á Atis , su 
hijo mas querido , lo que le tuvo tan afligido por es
pacio de dos años que nada podía distraerle. Sacóle 
por fin de su inercia la fama de las hazañas de Ciro, 
temeroso de experimentar á s u vez los efectos del po
der de la Persia. Pero antes de decidirse á detener 
los progresos del conquistador (330), el rey Creso en
vía á consultar á los mas celebrados oráculos de la 
Grecia. El de Lidia le inspiró mas confianza; env ián-
dole Creso (Sí9) ricos presentes con sus embajadores, 
el oráculo responde que si el rey Creso vá á medir 
sus armas con las de los persas, echará por tierra un 
grande imperio. El príncipe , sin pensar en la ambi
güedad de la respuesta, concierta varias alianzas, 
reúne tropas, penetra en la Capadocia sin esperar á 
sus aliados, toma la ciudad de Peria y tala sus cer
canías. Noticioso Ciro de tales movimientos, se dirige 
á la Capadocia, y sienta sus reales á la vista de los l i 
dies. Trás de algunas escaramuzas se llegó á una 
acción general, en que por una y otra parte hubo 
gran mortandad. La noche separó á los ejércitos con
tendientes , quedando indecisa la victoria; y temeroso 
Creso por el resultado de un nuevo combate, teniendo 
que habérselas con un enemigo superior en número , 
retrocede á toda prisa hácia su capital. Persígnele 
Ciro con tanta actividad , que le alcanza en los líanos 
de Sardes , sin que supiera Creso que le tenía tan 
cercano. No pudiendo el rey de Lidia evitar la pelea, 
queda completamente derrotado y obligado á refu
giarse en la ciudad de su residencia, la que pronto se 
vió sitiada y tomada por asalto (1). El hijo segundo de 
Creso le salva la vida , gritando á un persa que iba á 
herirle : «No mates á Creso» ; pero Creso cae en po
der de un vencedor quien, según Herodoto, la primera 
orden que da es que le sujeten con cadenas , y luego 
que le pongan en una hoguera para ser quemado v i 
vo en compañía de catorce jóvenes lídios. En aquel 
trance terrible, Creso trae á la memoria aquella m á 
xima de Solón : « Nadie debe tenerse por dichoso an
tes que haya sonado su hora postrera » ; y pronuncia 
tres veces seguidas el nombre del gran'filósofo. Al 
comprender Ciro los motivos de su exclamación, man
da que saquen á Creso de la hoguera , y le toma por 
amigo y consejero. El rey de Lidia envió sus cadenas 

(1) L a toma de Sardes que puso fin al reino de L i 
dia, esta puesta en el año 848 antes de J . C. por Prideaux y 
por Picot de Ginebra; en el 5.47 por Calvisio y nuestros a u 
tores; en el o4o por Eduardo Simson, Freret y Larcüer; en 
el o l í por el padre Petavio, cíe. 
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al oráculo de Apolo, como para echar al Dios en cara 
las falsas promesas de sus ministros ; pero estos jus
tifican al oráculo , oponiendo principalmente á Creso, 
el decreto inexorable del destino que exigia el castigo 
del malvado Gyges en su quinta generación. Jenofon
te ( Ciroped , l ib . 11) dice que Ciro , lejos de conde
nar á muerte á Creso cuando le hubo vencido, le aco
gió con amabilidad, dándole junto á él el puesto mas 
honorífico en su corte. 

REYES DE LA CARIA. 
La capital de Halicarnaso , formaba con las Lias de 

Nisirps y de Calidna, la reducida monarquía de la Ca
ria. En defecto de monumentos antiguos, puede fijar
se con bastante exactitud la época de la fundación y 
de la ruina de este reino del modo siguiente : 

ARTEMISA. I , hija de Ligdamis I , rey de Caria , asis
tió personalmente á la famosa batalla de Salamina, 
según Herodoto. Distinguióse esta reina, según Ro-
ll in , por inauditos rasgos de valor; de suerte que a l 
ver Jerjes que tan intrépidamente peleaba , dijo que 
en aquella batalla los hombres habian parecido mu
jeres , y que las mujeres se habian portado como hom
bres. Esta batalla coincide con el año 480 antes de 
Jesucristo. Por lo tanto, esta reina ilustre se hallaba 
en el trono de Caria en este mismo a ñ o , el que cor
responde al sexto del reinado de Jerjes I , rey de Per-
sia, hijo de Dario, hijo deHistaspes. A la sazón hacia 
ya tiempo que ocupaba el sólio, pues que habla suce
dido á su padre , y era ya viuda y tutora de su hijo. 
Así es que el reinado de Ligdamis es coetáneo al de 
Dario. Es probable que por algún importante servicio 
prestado al rey de Persia, este le recompensarla ge
nerosamente erigiendo la Caria en reino tributario y 
dependiente de su corona. De este modo la fundación 
del reino de Caria se remonta al año 320 antes de la 
era vulgar. 

PISINDELIS, hijo de Artemisa I , tuvo después de la 
muerte de esta el reino de Halicarnaso ( vide « Re-
cherches sur 1' Histoire de la Carie » por el abate Se-
vin . Acad. de las Inscrip., tomo ix) . 

LIGDAMIS I I , hijo de Pisindelis, ocupaba el trono 
cuando Herodoto, el año 3.° de la 83a olimpíada (cua
trocientos cuarenta y seis años antes de Jesucristo) 
fué á vivir á Italia. Deshonró su reinado con la muer
te de Paniasis , muy considerado entre sus conciuda
danos por sus poesías y por su habilidad en explicar 
los prodigios. 

La historia no dice si los hijos de Ligdamis I I fué-
rou sus sucesores. Hecatomno le presenta inmediata
mente después de este príncipe en la sérle de los re
yes de Caria. Político hábil, fué igualmente respetado 
por persas y griegos. 

HECATOMNO tuvo tres hijos, Mausoleo, Idriep y P i -
xidoro, con dos hijas , Artemisa que casó con Mauso
leo, su hermano mayor, y Ada que también fué mujer 
del otro hermano Idrieo. 

MAUSOLEO sucedió á su padre. Según Luciano era el 
príncipe mas hermoso de su tiempo. Lo mismo que 
su padre, tuvo siempre muchas consideraciones á 
los persas. 'Parece que no era muy escrupuloso en 
faltar á su palabra, cuando le convenia; así lo expe
rimentaron los habitantes de Rizando, de Chio, de 
Cos y de Rodas. So color de defenderlas contra los 
atenienses , llegó á señorear por completo á las c iu 
dades aliadas. 

Fué el príncipe mas opulento de su siglo, y se ha
bla de sus riquezas como de las de Creso, consagran
do parte de las mismas á la construcción de esos mag

níficos edificios descritos en las obras de Yitruvio. 
Diodoro Sículo, que le da doce años de reinado, 

pone su muerte en el año 4.° de la 10Ga olimpíada, el 
cual corresponde al 333 antes de Jesucristo. 

ARTEMISA , su mujer y hermana , le sucedió. Nadie 
ignora que le hizo construir un sepulcro magnífico, 
viniendo de ahí el nombre de mausoleo dado á los 
monumentos de este género. Dos años duró el reinado 
de esta princesa. Teopompo, autor contemporáneo, y 
luego Cicerón, dicen que murió de tisis. Según la 
novelesca relación de Valerio Máximo y de Aulo Ge-
lio, Aríemisa bebió las cenizas de su marido. 

IDRIEO tomó las riendas del gobierno muerta Arte
misa I I . En vida de su hermano habla sido general en 
jefe de sus ejércitos, tratando como él de evitar con
testaciones desagradables con los persas y lacedemo-
nios. Idrieo murió el año 1.° de la olimpíada 109a; es 
decir el 344 antes de la era vulgar. 

Según la postrera voluntad de Idrieo, los caries 
dieron la corona á la princesa Ada, su hermana y su 
mujer. Pixodoro, último hermano de Ada, se propuso 
destronarla con ayuda de los persas. Defendióse Ada 
animosamente, pero, despojada finalmente de sus es
tados, después de un gobierno de cuatro años, se re
tiró á la fortaleza de Alinda, en donde pudo sostenerse 
hasta que Alejandro pasó el Asia. Pixodoro murió 
después de reinar cinco años. Su yerno Orontobates, 
favorito del rey de Persia , le sucedió , pero le duró 
poco tiempo la herencia, pues cuando Alejandro, v ic 
torioso de los persas en la batalla del Granico, penetró 
en la Caria, se le presentó Ada invocando su generosi
dad y hablándole de sus derechos á la corona. Apia
dado Alejandro de sus desgracias , la colocó en el t ro
no que perdiera. Es muy sabida la siguiente anécdota: 
Así que iba Alejandro á salir de Caria, Ada le ofreció 
cocineros y pasteleros muy versados en los secretos 
de su oficio. Alejandro se negó cortesmente á admi
tirlos , diciendo que su maestro Leónidas se los habia 
dado mucho mejores; que las marchas de noche le 
preparaban para la comida, y que una comida ligera 
le disponía para cenar mejor. 

Es positivo que la derrota de los persas en Granico 
sucedió en el año 334 antes de Jesucristo. Por lo mis
mo , la cronología del reino de Caria desde la batalla 
de Salamina hasta la del Granico, tiene una duración 
incontestable de ciento cuarenta y seis años. Los r e i 
nados de Ligdamis y de su hija, calculados sóbrennos 
veinte años cada uno , nos darán cuarenta años , los 
cuales si se añaden á los ciento cuarenta y seis que 
preceden , juntos con unos catorce que Ada reinarla 
después de restablecida en el trono por Alejandro, nos 
darán un total de doscientos años , cuyo primer térmi
no se hallará en el año 320 antes de Jesucristo, y e l 
último en el 320. 

En todo este período de doscientos años , solo hace 
mención la historia, de nueve reyes ó reinas; y su
poniendo á cada uno sobre veinte años de duración, el 
período queda ya probablemente sin vacío. Aquí no 
apuntamos mas que las épocas conocidas, l imitándo
nos á exponer nuestras conjeturas acerca de las que 
no conocemos suficientemente. 

320. LIGDAMIS Í. 
480. ARTEMISA I . 
PISINDELIS. 
LIGDAMIS H. 
HECATOMNO. 
377. MAUSOLEO, reinó veinte y cuatro años. 
353. ARTEMISA I I , dos años. 
831. IDRIEO, siete años. 
344. APA. 
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REYES Y REPÚBLICA DE RODAS. 
Rodas lia tenido varios nombres en los tiempos mas 

remotos , quedándole el de Rodas en la mayor parte 
de los autores conocidos. Mucho han hablado los e t i -
milogistas sobre el origen de este nombre. Para la i n 
teligencia de las medallas, cuyo estudio es indispen
sable para la historia, basta saber que la rosa que se 
encuentra en el reverso de muchas monedas de los 
rodios, alude á las muchas rosas qüe habia en el país, 
ó á Roda, hija de. Apolo y de Yénus, ó á un botón de 
rosa de bronce , que, según cuentan, se encontró al 
echar los cimientos de la ciudad de Lindes. Sea como 
fuere, Rodas es una isla del mediterráneo, situada en 
frente de las costas de Licia y de Caria. Su clima es 
uno de los mas apacibles y fértiles en toda clase de 
sabrosos frutos. De ahí viene la fábula de que en otro 
tiempo este país fué inundado por una lluvia de oro. 
La isla de Rodas tendrá unas ciento veinte millas de 
circunferencia, y en tiempo de Homero solo tenia tres 
grandes poblaciones, llamadas Lindos, Camiro y Jali-
sos, como los nietos de Febo, quienes, según dice Es-
trabon, fuéron sus fundadores. La ciudad de Rodas , 
que eclipsó á las demás, llegando á ser capital de la 
isla, no fué edificada á buen seguro sino muchos s i 
glos después de las que se han mencionado, siéndolo 
durante la guerra del Peloponeso , es decir, entre el 
año 431 y 404 antes de Jesucristo. Hippodarao (1), 
natural de Mileto, uno de los mejores arquitectos que 
haya tenido la Grecia, fué el director de las obras. En 
tiempo de los romanos era Rodas tan celebrada en 
cuanto á ciencias, que algunos antiguos la han com
parado con Atenas. Su coloso no ha sido menos céle
bre. Era una estatua de bronce erigida en honor de 
Apolo ó del sol, considerada por sus dimensiones 
como una de las siete maravillas del mundo. Apoyá
banse ambos piés en dos peñascos que se hallaban á 
la entrada del puerto, dejando bastante espacio en a l 
tura y anchura para la libre entrada y salida de los 
buques con toda arboladura y velámen. Por esta esta
tua algunos autores llamaron á la isla Colosa, y colo-
sios á sus habitantes. Pero no son estos los colosenses 
á quienes dirigió san Pablo una de sus epístolas. Estos 
habitaban en Coloso, población de la Frigia mayor. 
Seguu Diodoro, la ciudad de Rodas fué poblada al 
principio por los telchinos, venidos de Creta, y des
pués por los helíades, ó nietos de Febo. Poco antes de 
Ja guerra de Troya, Rodas fué dominada por un He-
ráclida, pero después de esa guerra, los dorios , que 
eran propiamente p¡eloponesos, señorearon lo mejor 
de la isla. Esos dorios descendían, según Ensebio, de 
Tarsis, ó según san Gerónimo , de Dodanimo , hijos 
ambos de Javan, nieto do Jafet. Los rodios se dedica
ron al comercio desde muy antiguo, pretendiéndose 
que desde el año 719 antes de Jesucristo, eran ya se
ñores en la mar, y que las primeras leyes de nave
gación, aun aquellas que se incorporaron en los Pan
dectas, vienen de ellos. Su gobierno fué á los principios 
monárquico ; pero nada podemos asegurar relativa
mente á sus primitivos reyes, porque no nos han sido 
trasmitidas sus historias. Los que reinaron antes y 
después de la guerra de Troya son algo mas conoci
dos, y por ellos comenzaremos la cronología histórica 
de los reyes de Rodas. 

TLEPOLÜMO , hijo de Hércu les , poco antes de la 
guerra de Troya, mató involuntariamente á Licimnio; 

(1) Segun la í í ist . Univer. tomo [xn y Cal íc fa tes , si 
liemos de dar crédito a Melot. Acad. de las Inscrip. to-
mo xxur. p. 137. 

TOMO 11. 

pero se marchó de Argos para i r á fundar una colonia 
en Rodas. Poco tardó en ser rey de toda la isla, que 
gobernó con justicia. Tlepolemo acompañó á Agame
nón á la guerra de Troya (1292), dejando la admi
nistración del reino á Butas , un amigo que le siguió 
cuando se marchó de Argos. Dicen algunos autores 
que este príncipe murió delante de Troya á manos de 
Sarpedon, suponiendo otros que volvió á Rodas car
gado de despojos, y que continuó rigiendo á sus sub
ditos dignamente. 

DORIEO solo es mencionado por Pausanias, c reyén
dole rey de Rodas porque su hijo lo fué. 

DAMAGKTES, era este hijo de Dorieo. Ordenóle un 
oráculo que tomase por mujer á la hija del mejor de 
los griegos, y casó con la tercera de Aristómenes, jefe 
de los mésenlos (que vivia en el año 683 antes de Je
sucristo) , persuadiendo á sus compatricios que aban
donasen el partido de los Jacedemonios. En este enlace 
Damagetes tuvo á • 

DIÁGORAS, que sucedió á su padre en el trono de Ro
das, haciéndose tan célebre por su amor á la justicia, 
que todos los príncipes que reinaron después de él se 
llamaron DIAGÓRIDAS, como si él fuera el primero de la 
real familia. 

EVÁGORAS no es conocido por ninguna cosa particu
lar en su reinado. Laercio no ha hecho mas que trans
mitirnos su nombre y el de su hijo que sigue : 

S i l . CLEÓBULO , nació en Lindos , y sucedió á Evá
goras. Yiajó por Egipto, en donde estudió filosofía. Al 
regresar á su patria , supo merecer el afecto de sus 
conciudadanos, y hasta de todos los griegos , que le 
pusieron en el numero dé los siete sabios. Era contem
poráneo de Solón , teniendo las mismas inspiraciones 
y miras políticas que él. Bien que poco conocida la 
vida de este rey filósofo, se sabe sin embargo de él 
una particularidad que muy rara vez sucede; á saber, 
que fué feliz por parte de su mujer, de sus hijos, de 
sus amigos, súbditos y servidores. Bien que siempre 
procuraba dominarse , tenia á veces arrebatos de có
lera que sabia calmar su hija Cleobulina , tan amable 
como discreta y virtuosa. Esta hija suya era celebrada 
en la Grecia por su saber y por su habilidad en com
poner enigmas. Cleóbulo falleció á l o s setenta años sin 
dejar hijos varones. 

ERÁSTIDAS descendía do Diágoras. Cleobulina le ce
dió la autoridad soberana en Rodas. La historia habla 
poco de é l , y Píndaro le tiene por príncipe pacífico, 
diciendo que reinó sin incomodar á sus vecinos, y sin 
ser por ellos molestado. Algunos príncipes de la mis
ma familia ocuparon el trono después de é l ; pero, los 
autores solo hacen mención del que sigue : 

DIÁGORAS 11 era contemporáneo de Píndaro. Salió 
vencedor en los juegos olímpicos, ístmicos, ñemeos y 
argios. Este rey tuvo dos hijas, Calipáteray Ferenice, 
con tres hijos, Acusilao, Damagetes y Dorieo. Los tres 
obtuvieron la palma en los juegos olímpicos. Después 
de proclamados vencedores del modo que se acostum
braba , corrieron á dar un abrazo á su padre que es
taba presente, y poniéndole sus coronas en la cabeza, 
le llevaron así en triunfo por entre la muchedumbre. 
Tanto fué el gozo del padre que no pudo sobrellevar
le , muriendo en brazos de sus hijos, mas digno do 
envidia por aquella muerte, que por las muchas v ic 
torias que habia alcanzado en su vida. Dorieo, el último 
hijo de Diágoras, fué expulsado de Rodas, sin que se 
sopa el motivo; pero su destierro duró poco. Á su 
vuelta se declaró abiertamente en favor de los lace-
demonios, y aun sirvió en sqs flotas con galeras t r i 
puladas á su costa. Hecho prisionero por los atenien
ses , estos le dejaron libre sin pagar rescate, po r 

11 -
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consideraGion á la gloria que en varias ocasiones se 
habia granjeado á la vista de toda la Grecia. 

Entre los dos Diágoras, los cronólogos ponen un es 
pació de ciento cincuenta a ñ o s ; pero la historia no 
consigna para llenarle sino los que acabamos de expo 
ner. Muerto Diágoras I I , encontramos en el trono de 
Rodas á la familia de los Asclepiadas, bien que no se 
hubiese extinguido la de los Diagóridas. Esto supone 
alguna revolución , pero cuyos efectos dinásticos no 
debieron sor muy duraderos , puesto que en tiempo 
de la expedición de Jerjes á Grecia , Rodas, según 
Diodoro , ya no tenia reyes ; así es que creemos po
der fijar en esa época el principio de la república de 
Rodas. 

RODAS EN ÍIEPÚBLICA. 

480. Luego que Rodas se halló en libertad, se de
dicó mas que nunca al comercio y á la navegación, 
llegando á ser por mar tan poderosa , que estableció 
colonias en países lejanos: Rodas, ó Rosas en España, 
l 'arténope y otras. Las islas Gimnesias. llamadas mas 
larde Raleares, estaban bajo su dominación. Durante 
la guerra del Peloponeso (431), Rodas se declaró en 
favor de los atenienses ; mas, vencidos estos en Sici
lia (413), siguió el partido de los lacedemonios. Co-
non , que mandaba ta Ilota persa (394), derrotó á los 
lacedemonios , y restauró el Pireo que estos habian 
destruido. Entónces los rodios tornaron á la alianza de 
Atenas, de la que podían obtener mas ventajas (391). 
La república de Rodas se hallaba dividida en dos parti
dos; el pueblo estaba por los atenienses , los grandes 
por los lacedemonios; pero estos triunfaron finalmen
te , y á la democracia sucedió la aristocracia (358). 
Los de Rodas, de Onis., de Cos y de Rizancio se con
federan contra los atenienses, y hubo la guerra l la
mada de los aliados (333). Después de cuatro años de 
lucha, concertóse la paz por la mediación del rey de 
Pe'rsia. Los rodios y demás aliados conservaron su l i 
bertad y su independencia. Mausoleo, rey de Caria , 
que auxiliara á los aliados para sacudir la dominación 
do Atenas, se declaró por la aristocracia, llegando 
gradualmente á erigirse en soberano de Cos y de Ro
das, porque la nobleza odiada del pueblo no se atre
vió á resistir. Dos años después (353) murió este pr ín 
cipe, y reuniéndose nobleza y pueblo de Rodas, echan 
fuera á la tropa de Mausoleo , y recobran su libertad 
antigua , equipando en seguida una escuadra para i r 
á apoderarse de la Caria, Artemisa, viuda de Mauso
leo, manda á los de Halicarnaso, á cuya ciudad debía 
aportar la escuadra , que muestren deseos de entre
garse. Los rodios desembarcan sin resistencia, y se 
dirigen á la ciudad dejando los buques sin gente. En
tónces la reina hace entrar sus galeras por un canal 
que se habia abierto al objeto , penetra en el puerto 
grande, se apodera de la escuadra, y después de en
trar sus soldados en los buques del enemigo, se hace 
á la vela para Rodas. Los rodios, entrado que hubie
ron en la capital de la Caria, sucumben todos. Llega 
Artemisa á vista de Rodas con los buques engalana- -
dos con laureles , y creen los rodios que su escuadra 
arriba victoriosa (332) j así es que la reina de Caria 
no encuentra resistencia, y manda matar á los princi
pales ciudadanos de Rodas , como instigadores de la 
expedición contra Caria. En la misma capital de los 
rodios hace levantar por trofeo de su victoria dos es
tatuas de bronce, representando la una la ciudad de 
Rodas, y la otra á Artemisa marcando á la misma con 
un hierro candente. Yeirados y humillados los rodios 
de esta terrible manera, imploran secretamente la 
protección de lo? atenienses. Entónces fué cuando De-

móstenes pronunció su famosa arenga, cuyo título 
dice : « Por la libertad de los rodios. » Por la impre
sión que en ios ánimos de los atenienses causó el dis
curso, ó por la muerte de Artemisa (351), ocurrida 
poco después de señorear á Rodas, alcanzaron de nue
vo los rodios su libertad. Nueve años después de esto 
suceso (340), emprendió Filipo el sitio de Rizancio; 
pero los rodios y sus aliados envían socorros á los b i 
zantinos , obligando al rey de Macedonia á hacer las 
paces. Los rodios, como los atenienses y demás grie
gos, tuvieron confianza eri Alejandro Magno (335), y 
abrieron al conquistador sus ciudades y sus puertas i 
así es que Alejandro les profesó mas afecto que á los 
demás griegos (324). Á su muerte tomáronlas armas, 
y echando fuera las guarniciones macedonias, v o l 
vieron á entrar en el pleno ejercicio de su libertad. 
Transcurridos algunos años (315), la ciudad de Rodas 
estuvo á punto de perecer á consecuencia de una in 
vasión formidable. Antígono, uno de los generales de 
Alejandro, enfurecido por haberse negado los rodios 
á socorrerle en la guerra de Chipre, manda contra 
ellos á su hijo Demetrio (305), quien arriba delante 
de Rodas con una ilota de mas de doscientos buques 
de guerra y mas de setenta de trasporte, que lleva
ban cuarenta mi l hombres. Rabia además mil barcas 
cargadas de víveres y pertrechos de guerra de toda 
clase; y aun seguían á Demetrio muchos extranje
ros y piratas atraídos por la esperanza del botin. Los 
rodios hicieron salir de la ciudad todas las bocas inú
tiles, quedando dentro de ella seis mil ciudadanos ap
tos para las armas , y mi l extranjeros. Á todas las 
clases comunica un entusiasmo increíble cierto decreto 
del senado que prometía la libertad á los esclavos 
que se distinguieran por ulgun acto meritorio , ase
guraba á los amos el precio de los esclavos que pe
reciesen ; sepultura honrosa á cuantos sucumbiesen 
en la lucha; una subsistencia regular á padres , ma
dres , esposas é hijos, dote para las hijas de los que 
se habrían sacrificado por la salvación de la patria, y 
honores y recompensas para los mas dignos. Esos is
leños ni siquiera aguardan al enemigo; le salen al 
encuentro , echan á pique algunos buques de los que 
traían víveres, prenden fuego á muchos , y se retiran 
con bastantes prisioneros. 

Sin embargo, montado que hubo Demetrio sus m á 
quinas , empieza á batir las murallas del puerto, con
tinuando el ataque por espacio de ocho días. Es recha
zado constantemente por los de dentro, los cuales pe
gan fuego á sus ingenios de guerra ; obligándole así 
á que les deje algún respiro, que ellos aprovechan 
para reparar las brechas , y Demetrio para recompo
ner su maquinaria. Queda sin éxito un asalto general, 
perdiendo la vida en él nó pocos jefes y soldados ma-
cedonios. Máquinas que arrojaban piedras de ciento 
cincuenta libras de peso conmueven los torreones y 
abren boquerones en las murallas; pero cubren las 
brechas unos rodios mas firmes que su* muros. Deine-
trioda la órderide escalarpor mar y por tierra á un tiem
po, siendo por todas partes' vigorosísimo el ataque; y 
en todos los puntos le resisten con intrepidez. Deme
trio hacia arrojar al puerto, para incendiar los b u 
ques de la ciudad, haces de paja ardiendo y otros 
cuerpos inflamados, mientras que; las máquinas se
guían desmoronando la muralla. Á todo hacen fren
te los sitiados con su bizarría: apagan los fuegos, y 
además atacan impetuosamente las embarcaciones 
enemigas que llevaban la maquinaria, y consiguen 
echar muchas á pique. Pero Excestes, aímirante ro-
dio muy distinguido , cae prisionero. En esto , llegan 
en socorro de los de Rodas ciento cincuenta snosios , 
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y quinienlos hombres mas venidos de Egipto. Deme
trio resuelve dirijir todos los ataques por tierra. Lo 
primero, hace practicar secretamente varias minas; 
mas, así que estaban ya próximas á producir su efec
to , los de dentro lo supieron por medio de un deser
tor ; se ponen á contraminar, y obligan al enemigo á 
abandonar la obra. Uno de Miléto, llamado Atanágo-
ras, y servidor de Tolomeor promete á Demetrio que 
le facilitará la entrada en la ciudad, introduciendo de 
noche las tropas por las minas. Manda Demetrio una 
partida de soldados escogidos á l a s órdenes de un ca
pitán llamado Alejandro, el cual no bien llega al púna
lo convenido , se ve rodeado por todas partes, y he
cho prisionero con su gente. Por fin, viéndose Demetrio 
apurado ya , hace aproximar á las murallas una m á 
quina formidable conocida con el nombre de Helépo-
hs. En cada costado se hallaba sostenida por testudos 
y arietes, de dimensiones extraordinarias. Mucho es
pora el jefe sitiador de su nueva tentativa, y dada la 
señal de ataque, ordena un nuevo asalto general. Los 
muros bambolean y van á caer, cuando por una em
bajada de los de Grido que se presenta delante de De
metrio, se acuerda una suspensión dehostilidades.Pero, 
los rodios no quieren capitular con las condiciones que 
impone Demetrio, y este empieza de nuevo el ataque 
con mas vivo encarnizamiento, disparando á la vez 
contra la ciudad todas las máquinas. Viene al suelo 
una fuerte torre cuadrada de piedra , junto con una 
parte de muro inmediato; pero los sitiados se mantie
nen tan impávidos en la brecha, que el enemigo re
trocede. Entretanto, los rodios, á pesar de la vigilan
cia de los sitiadores, reciben víveres de Tolomeo, 
Casandro y Lisímaco , con lo cual crece su ferio y su 
esperanza. Los de dentro intentaron prender fuego á 
las máquinas, y temiendo Demetrio que iban en efecto 
á reducirlas á cenizas, las manda retirar,. pero no fué 
sin que perdiese en la retirada mucha gente. Mientras 
que Demetrio está ocupado en la reparación de sus 
máquinas, los rodios reparan también sus muros, pre
parándose para nuevos ataques, que en efecto no tar
dan en verificarse, abriendo los enemigos grandes 
brechas, bien que siempre rechazados por el prodigioso 
valor de los rodios, quienes pierden no obstante á 
muchos jefes distinguidos, entre otros, al animoso 
Amintas , su principal caudillo. Otros embajadores de 
Atenas y de algunas ciudades griegas, obtienen de 
Demetrio una nueva suspensión de armas ; pero, fra
casa también la negociación, porque los rodios se nie
gan á aceptar las condiciones de Demetrio, el cual or
dena otro nuevo ataque por mar y por tierra. Los s i 
tiados acuden á defenderse á todas partes; pero, mi l 
quinientos hombres de los mejores soldados macedo-
nios., acaudillados por dos capitanes expertos, Alcimo 
y Mancio, salvan la brecha, fuerzan los parapetos que 
estaban d e t r á s , y consiguen llegar hasta cerca del 
teatro, matando ó ahuyentando cuanto se les pone de
lante. Vuela por la ciiidad la voz de alarma; pero los 
jefes rodios prohiben, bajo las penas mas severas, el 
que nadie abandone sus puestos; y poniéndose luego 
á la cabeza de su mejor gente, se echan encima de la 
división enemiga, llegan hasta el centro, matan á sus 
caudillos , y siembran el espanto y la muerte entre los 
restantes. Demetrio no pierde todavía la esperanza en 
la terrible máquina , preparándose para acercar nue
vamente su Helépolis contra la ciudad; mas un inge
niero rodio abre desde la ciudad una galería subter
ránea en dirección al camino por el cual habia de 
acercarse la Helépolis. Avanza efectivamente el es
pantable aparato ; pero , al llegar al sitio minado , el 
suelo se hunde con motivo de peso tan enorme, y no 

fué ya posible sacar á la Helépolis del hoyo. 
Después de un año de prueba y de esfuerzos, r e 

conoce por fin Demetrio que los rodios son invenci
bles (304). Consiente en firmar la paz con la condición 
de que prestaran socorro á Antígono en todas sus guer
ras , á excepción de las que pudiera tener contra 
Tolomeo, rey de Egipto. Reconciliado Demetrio con 
los rodios, les regaló antes de su partida todos los i n 
genios de guerra que empleara en el sit io, que des
pués vendieron , sirviendo el producto de la venta pa
ra cubrir gran parte de los gastos que ocasionó la 
erección del coloso de que hemos hablado mas arriba. 

Restablecida la paz en Rodas, vuelven de nuevo á 
la navegación y al comercio, llegando en breve á se
ñorear el Mediterráneo y á ser el pueblo mas rico de 
la Grecia. Disfrutaban los rodios el fruto de esa pro
longada paz, cuando un terremoto echó por tierra su 
afamado coloso, sin respetar los edificios mas sólidos 
de su ciudad (224). Los rodios mandan embajadores á 
las naciones vecinas implorando socorro ¡ y á tanto 
llegó la liberalidad de todas ellas, que en poco t i em
po Rodas fué aun mas opulenta que antes. 

Seis ó siete años habían corrido desde ese aconte
cimiento, cuando los bizantinos, obligados á pagar un 
tributo anual de ochenta talentos á los galos, tuvieron 
la idea de imponer una contribucioi;; sobre todas las 
mercancías que pasasen por el estrecho de Bizancio 
(Dardanelos) (217). No pareciendo bien á los rodios 
esa traba á su comercio,. declaran la guerra á los b i 
zantinos. Prusias I I , rey de Bitinia, se une coa 
ellos , mientras que Attalo y Aqueo favorecen á los b i 
zantinos. Por mediación de Cávaro , rey de los galos 
de Tracia, los dos partidos ajustan la paz, procuran
do conseguirla también Rodas para su aliado Attalo I , 
rey de Pérgamo , cuyo suelo habia invadido Fiüpo do 
Macedonia, quien incendió la flota de los rodios para 
impedirles el que auxiliasen á su amigo. En un com
bate naval, dado cerca de la isla de Lade (203), en 
frente de Mileto , favorece la fortuna al rey de Mace
donia ; pero, al año siguiente, queda completamente 
derrotado en frente de la isla do Chio por las escua
dras reunidas de Attalo y de los rodios , y después de 
esa victoria, los de Rodas y los de Pérgamo renue
van su alianza con Atenas. En esto . como Filipo mo
lestaba sin cesar á las ciudades griegas que se nega
ban á unirse con él contra la repúbl ica , los rodios 
envían embajadores á Roma (200), y elevaron sus 
quejas contra el rey de Macsdonia , junto con otros en
viados de las ciudades de lá Greck. El senado roma
no recibe honoríficamente á los enviados rodios, y 
declara la guerra á Eilipo. Los rodios, junto con sus 
aliados , se apoderan de Oreo, plaza fuerte situada en 
la costa oriental del Eubeo , perteneciente á Filipo , 
talando además los países comarcanos declarados á; 
favor del rey. El año siguiente, Eritrea , situada .cer
ca de las riberas del Euripo, es tomada al asalto pol
los aliados (199), igualmente que Caristo. Ponen ade
más sitio á Cencrea, otro de los puertos de Corinto; 
pero , un cuerpo de macedonios y un número consi
derable de desertores romanos que la defendian , les 
obligan á levantarle: Con todo, tos rodios quitan á F i 
l ipo , con sus solas fuerzas, la Perea, pequeña pro
vincia de la Caria, separada dé Rodas por el 'mar 
de Cárpatos (190). Dan también una prueba señalada 
de amistad á la república y de su celo por los intere
ses de la Grecia en la guerra contra el rey de Siria. 
Por su parte, los romanos no se avienen á concertar 
la paz con Filipo, sino con la condición de que ceda 
Estratonicea á los rodios , y la mayor parte de la Ca
ria. Victoriosas las armas romanas en Siria, principal-
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mente por medio de Ies servicios de los rodios, el se
nado resuelve recompensarles aun con mayor libera
lidad, cediéndoles, con preferencia á Eumenes, la Licia 
y la Caria (189). Los rodios, aunque amigos de la l i 
bertad , oprimen á los licios (177); y estos se quejan 
al senado de Roma que manda comisarios para tran
quilizar á los descontentos , y tratan de allí en ade
lante los rodios á los licios, subditos suyos y amigos 
de Roma, con mayor justicia. Sin embargo , Eumenes 
bizo entraren recelos á los romanos contra los rodio&j 
y sospecharon que se entendían con Perseo (170). Es
te no babia omitido efectivamente ningún medio para 
disponer á Rodas á lo menos á la neutralidad, bien 
que todo fuera en vano ; pero , algunas ventajas obte
nidas por la flota macedónica sobre la romana, deci
den á los de Rodas á permanecer neutrales entre Ro
ma y Perseo (16&). Roma lo lleva muy á mal , y los 
rodios tratan de calmar la cólera del senado. El mis
mo Gaton habla en su favor, contentándose con dejar
los desposeídos de la Licia y la Caria de que se apo
deran los romanos. Con todo, mas adelante Roma los 
admite otra vez por aliados y amigos de la república, 
y acaban de recobrar su antiguo favor con obligar á 
los caunios á abandonar el sitio de Calindo, ciudad 
muy nombrada de la Caria. Los romanos hasta otorgan 
á los rodios el qua queden reintegrados en los bienes 
particulares que muchos de ellos poseyeron en la Ca
l la y la Licia r y erigen en señal de agradecimiento 
una" estatua á Minerva (162) en su templo de Roma. 
Restablecida la buena inteligencia entre las dos repú
blicas , duró por mucho tiempo. Declarada la guerra á 
los romanos por Mitridates, rey del Ponto, los rodios 
fueron los únicos griegos que permanecieron fieles á 
la república romana, admitiendo dentro de sus muros, 
nó solo á los asiáticos arrojados de su pa ís , y al mis
mo Casio, ex-gobemador de la provincia de P é r g a -
m o , sino á todos los romanos que necesitaban asilo. 
Su conducta decide á Mitridates á dirigir sus fuerzas 
contra esta isla; pero r los rodios le fuerzan á levantar 
el sitio, después de perder en él mucha gente , y la 
mejor parte de su flota. Los rodios fueron también muy 
útiles á Pompeyo en la guerra contra los corsarios de 
Cilicia ( 6 7 ) , contribuyendo felizmente las fuerzas 
navales de Rodas al triunfo del general romano. En la 
guerra civil de este y de César (49), les debió Pom
peyo también muchos favores. Muerto Pompeyo (48), 
los rodios se declararon por César, provocando con 
esto la cólera de Casio, el cual se presentó delante de 
Rodas con una armada poderosa. Rien quisieran apla
carle los de Rodas; mas, no pudieron decidirse á po
ner en sus manos como él quer ía , su marina, su puer
to y su ciudad. Arquelao T que habia enseñado el gr ie-
• o á Casio, no puede obtener de su discípulo que ce
j a un punto en sus exigencias, y Rodas resuelve re 

sistirse (42). Después de combatir su armada con un 
valor heróico , queda sin embargo vencida por la de 
Casio. Los romanos toman en seguida por asalto el 
fuerte de Lorima situado en el continente, pasando 
desde allí á la isla con sus fuerzas de tierra. Un nuevo 
combate por mar, todavía mas sangriento que el p r i 
mero , promete por algún tiempo la victoria á los r o 
dios ; mas, por fin, el triunfo es para las armas r o 
manas , quedando Rodas inmediatamente después blo
queada por tierra y por mar. Temerosos algunos 
habitantes de que la ciudad tuviera que rendirse por 
hambre ú por fuerza, abren secretamente las puertas 
á Casio i el cual trata á la ciudad como tomada por 
asalto, condenando á muerte á los principales ciuda
danos de quienes tenia algún recelo, desterrando á 
otros j exigiendo dinero de particulares, é imponiendo 

además quinientos talentos á la ciudad. Muerto Casio» 
M.Antonio restituye álos rodiossusantiguos privilegios, 
dándoleslas islas'de Andros, deTénedos (1), y de Na-
xoscon la ciudad deMindo. No pudiendo sobrellevar los 
habitantes de estos países los impuestos que les exi
gían los rodios, M. Antonio se los quita. Desde aquella 
época los rodios perdieron ó recobraron la libertad se
gún parecía bien á Roma. Finalmente, Yespasiano re
dujo Rodas á provincia romana, obligándola á pagar 
tributo. Esta provincia (74 desp. de J -C.) , fué deno
minada, Provincia de las Islas. 

REYES DEL EPIRO. 
El Epiro era en lo antiguo un reino considerable de 

Grecia, limitado al norte por los montes Ceraunios , 
al mediodía por el golfo de Ambracia, al este por la 
Tesalia, y al oeste por el mar de Jonia. Al principio se 
llamó Ennus DODÓNÉA, el continente dé los dodóneos, y 
mas adelante , solo se llamó Epiro, é el continente sin 
mas añadidura , según la significación de la voz grie
ga EPKIRÓS. Componíase de varios pueblos, entre los 
cuales los mas poderosos y de mas nombradla fueron 
los molosos cuya capital era Dódona , célebre por el 
oráculo y eí templo de Júpiter; los caonios, que te
nían por capital á Orica; los tesprocios ó tesprotas 
siendo su capital Rutrotes. como Ambracia era la de 
los acarnanios. En la entrada del golfo estaba el puerto 
de Accio, célebre por la victoria de Augusto contra 
M. Antonio. 

Los reyes de Epiro pretendian ser descendientes de 
Pirro, hijo de Aquiles, que habia ido á establecerse 
en el país . Apellidábanse Eácidas , de Eaco, abuelo 
de Aquiles. Siendo muy oscuros los tiempos anterio
res á Pirro, y mas poéticos que históricos los p r i m i 
tivos reyes de los molosos, daremos principioá nues
tra cronología histórica por el reinado de Pirro. 

Pmuo I , ó NEOPTOLEMO , es el primero de los Eác i 
das que reinó en Epiro. Era hijo de Aquiles y de Dei-
damia, hija de Licamedes, rey de la isla de Sciros. 
Muerto delante de Troya el padre de Pirro, mov ié 
ronle Diomedes y Ulises á tomar á su cargo las tropas 
que Aquiles habia conducido á Troya. Pirro se distin
guió mucho en aquel sitio. Luego de tomada Troya , 
á sus manos murió Príamo , arrojó de una torre aba
jo á Astianax, hijo de Héctor y de Andrómaca, dego
lló á Palixene, hija de P r í amo , sobre el cuerpo de su 
padre, y se llevó consigo al Epiro á Andrómaca, á don
de se fué á vivir por consejo del famoso adivino He
leno , hijo de Príamo , con los mirmidones , que ha-
bian servido á sus órdenes y á las de su padre en el 
sitio de Troya. Sostúvose Pirro en su nuevo país con el 
auxilio de los pelopidas , de quienes era pariente, con
tra los naturales de la tierra , bien que finalmente es
tos le reconocierpu por rey. Corto fué su reinado, 
pues á poco de haber vencido los obstáculos que se le 

(1) Creemos que no disgustará el encontrar aquí una 
anécdota que honra bastante á Demetrio. 

Habia en Rodas un pintor célebre, llamado Protógenes, 
natural de Cauna, villa de Caria, quien tenia su taller fuera 
de la ciudad cuando Demetrio fué á cercarla. Ni salió de su 
casa ni cesó de trabajar. Extrañando Demetrio aquella 
impasibilidad, ocurrióle un dia el preguntarle la causa; 
principe, le contestó Protógenes, yo estoy persuadido do 
que sí liabeis declarado la guerra á tos rodios, pero nó á las 
bellas artes. Demetrio ordenó que pudiese permanecer en 
su habitación con toda seguridad, y aun en su mismo cam
pamento. 

L a obra maestra de este pintor es un JALISO; Jaliso pasa
ba por ser el fundador de una villa de este nombre en la i s 
la de Rodas. 
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opusieron, fué muerto por Orestes en el mismo tem
plo de Delfos, por haber casado con Hermione, hija 
de Menelao y de Elena, que habia contraído esponsa
les con Orestes. El cuerpo de Pirro fué sepultado en el 
templo mismo en que habia sido asesinado. Cuando los 
galos invadieron el Epiro, se ofrecieron sacriücios 
anuales sobre su sepulcro , instituyéndose además jue 
gos solemnes en honor suyo. La p í r r ica , especie de 
danza guerrera , se llamó así por haberla bailado él el 
primero en derredor del sepulcro de su padre. El so
brenombre de Neoptolemo , ó de jóven guerrero, le 
fué dado cuando se presentó por la vez primera en el 
sitio de Troya, porque tenia á la sazón pocos años 
todavía. 

LANASA , primera mujer de Pirro, era hija de Cleo-
deo , uno de los descendientes de Hércu les ; fué ma
dre de Pirro, de Alevas , deEtnesto , y de.cinco hijos. 
Hermione , su segunda mujer, no tuvo hijos, teniendo 
en Andrómaca , su tercera mujer ó concubina , á Mo-
loso, Píelo y Amfíalo. Pirro murió niño todavía. Ale-
vas fué educado por su bisabuelo Peleo f rey de Eftia 
y en Tesalia, y nombrado por este príncipe heredero 
cíe su corona. Etnesto vivió con su hermano en Tesa
lia , dando su nombre á la tribu de los etnestas de 
que hace mención Estéfano. Amfíalo pasó con su ma
dre á Asia, mató en duelo á Ar io , rey de Teutania, 
y reinó en su lugar, estableciendo su capital en P é r -
gamo, fundada ya por los misios, y viniéndole de 
ahí el sobrenombre de Pérgamus. Encuéntrase en
tre los descendientes de Amfíalo á un tal Praces, fun
dador de un templo en Laconia en honor de Aquiles. 
Los descendientes de Alevas reinaron en Tesalia hasta 
Jerjes, á quien los macedonios arrebataron aquella 
provincia, dándole la libertad. Las cinco hijas de Pirro 
casaron todas con príncipes vecinos. 

MOÍ.OSO , muerto su padre Pirro, quedó bajo la t u 
tela de Heleno, á quien Pirro cedió por mujer á A n 
drómaca con una parte de su reino. Heleno cuidó de 
su pupilo con la mayor solicitud, y al morir le dejó la 
parte del reino de Épiró que Pirro le habia cedido. 
Moloso, por morir sin hijos, dio todo el Epiro , segun 
Pausanias, á su hermano Píelo. 

PÍELO ó PÍLADES reinó en Epiro; nada mas sabemos 
de é l , ignorándose igualmente los acontecimientos, y 
los nombres de los reyes que debieron llenar el largo 
intervalo que media entre Píelo y Admetes. 

480. ADJIETES ocupaba el trono de Epiro en la época 
en que Jerjes invadió la Grecia. No se ve declarado 
en favor de los persas ni en favor de los griegos; pero, 
trás de la derrota de los primeros, trató de abarse con 
los atenienses. Temístocles hizo rechazar desdeñosa
mente su petición por no haber contribuido Admetes 
en nada contra el enemigo común. Sin embargo , el 
rey de Epiro supo olvidar ese desprecio, recibiendo 
en"el destierro á Temístocles (471), con demostracio
nes de amistad, y denegándose luego á entregarle á los 
atenienses y lacedemonios que le amenazaban con la 
guerra , si se empeñaba en su negativa, antes sumi
nistrándole dinero y todo lo necesario cuando se mar
chó de Epiro para i r á Persia. Admetes tuvo en su 
mujer Eftia un solo hijo que le sucedió. 

429. TAUIMBAS Ó ARIMBAS I , llamado igualmente 
Tarritas ó Tarrips , era muy jóven cuando murió su 
padre. Por un decreto del pueblo fué puesto bajo la 
tutela de Sabilinto, varón preclaro por su saber y pro-
ibidad. Sabilinto le acompañó á Atenas, en donde se 
nstruyó en todo lo necesario para formar el alma y 

el corazón de un buen rey. Así es que aventajó á sus 
mayores en el arte de reinar. Al volver de Atenas, 
hizo un código, estableció un senado y una buena ma

gistratura , y fijó las bases fundamentales del go
bierno. Unicamente los molosos y los antitanios le re 
conocían por rey ; los demás pueblos de Epiro tenían 
sus jefes particulares , ó vivían independientes. 
. 385. ALCETES es el rey de Epiro que, segun los his

toriadores j viene trás de Tarimbas ó Arimbas, sin 
que nos digan quién era su padre. Sus súbditos le 
echaron del trono, refugiándose en Siracusa. Dionisio, 
tirano de esta ciudad, se coaligó con los i l i r ios , y le 
dió un numeroso ejército para recobrar su trono: pa
rece que la expedición fué favorable á Alcetes, cuyos 
estados invadió posteriormente Jason (376), tirano de 
Feres. Aliándose los atenienses con Alcetes, por m e 
dio de Timoteo. Jason retiró sus tropas del Epiro, de
jando en paz á Alcetes el resto de su vida. 

NEOPTOLEMO lí y AUIMBAS I I eran ambos hijos de A l 
celes. Muerto su padre , el mayor partió con su her
mano la autoridad soberana, para evitar una guerra 
civil que este quería promover. La historia no nos ha 
transmitido los hechos del reinado de Neoptolemo. Dejó 
un hijo llamado Alejandro , y dos hijas, Troa y Olim
pia, muriendo trás de un reinado muy corto (36-0). 

ÁIUMBAS I I , habia quedado, con la muerte de su 
hermano, dueño*único del Epiro, y gobernóle , con
tra las esperanzas de sus súbditos , con prudencia, 
equidad y moderación. Respetaba á los sabios y ama
ba las ciencias. Á él dedicó Jenócratcs, filósofo calce-
donio, cuatro libros que compuso sobre el arte de r e i 
nar. También educó cuidadosamente á los hijos de su 
hermano. Casó con Troa su sobrina, enlazando á Olim
pia, la otra sobrina, con Filipo, rey de Macedonia, que 
tuvo en e¿Ia á Alejandro Magno. Las miras ambiciosas 
que tenia Arimbas al casar á su sobrina con el rey de 
Macedonia, le salieron fallidas, pues Filipo , lejos de 
secundar su ambición, le declaró la guerra, y tal vez 
seria en favor de su cuñado Alejandro. Colocado en el 
solio este jóven príncipe , hubiera cedido mas fácil
mente que su tío algunos puertos del Epiro, muy con
venientes al rey de Macedonia para sus altos desig
nios. Sea como fuere, distraído Filipo por negocios 
mas importantes , abandonó esta guerra; pero , retiró 
al jóven príncipe de manos de su t ío , ya fuese para 
poner su vida á cubierto de asechanzas , ya para 
tener un instrumento á mano contra Arimbas. Después 
de esta especie de reconciliación, Arimbas reinó toda
vía diez años , dejando dos hijos, Eácido y Alcetes, 
con una hija llamada Beroa, la que , segun algunos 
autores, casó con Glaucias, rey de I l i r ia . 

342. ALEJANDRO, hermano de Olimpia, subió solo 
al trono de su t ío , con exclusión de Eácido , por me
dio de su cuñado Filipo, quien mas adelante le dió 
por mujer á Cleopatra, la que hubo en Olimpia. A le 
jandro, al sentarse en el trono de Epiro, no tenia mas. 
que veinte años. 

Los samnitas y los lucanios guerrearon contra Ale 
jandro , que había ido á Italia á socorrer á los taren-
tinos, enemigos á la sazón del rey de Lacedemonia. 
El rey de Epiro fué á desembarcar en Pesio, some
tiendo algunas ciudades de los lucanios y de los b r u -
cios. Después de vencer á esos pueblos, se alió con 
los romanos. 

Alejandro fué por segunda vez á Italia, combatiendo 
de nuevo con los lucanios y los brucios; les tomó m u 
chos lugares, y envió á Epiro mas de trescientas per
sonas en rehenes , que pertenecían á las mejores fa
milias de las plazas que habia conquistado. Todavía 
les derrotó en otra nueva batalla; pero al perseguir á 
un cuerpo de lucanios, un soldado de su guardia, 
compuesta cabalmente ele lucanios, le disparó por de
trás una saeta, mientras pasaba á caballo el rio Aque-
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ronte. El rey cayó muerto en el agua, yendo su cuer
po á parar al campamento enemigo, en donde fue 
tratado con la mayor ignominia. Una mujer, cuyo ma
rido é hijos hablan caldo prisioneros en manos" de los 
epírotas , obtuvo por fin , trás de muchos suplicios, 
que los restos del cadáver destrozado por los luca-
nios , le fuesen entregados ; y llevólos luego con el 
objeto de alcanzar la lilertad de su familia cautiva á 
Cleopatra y á Olimpia, mujer una, y hermana la otra 
del r e y muerto. Los antiguos hablan de este príncipe 
como digno en un todo de la sangre de su sobrino 
Alejandro Magno. Orosio dice que fué muerto por los 
samniías, cuando estaba haciendo sus preparativos de 
guerra contra los romanos (331). Puede fijarse su 
muerte en el otoño de ese mismo año , según Nicolai 
(Acad. de las Inscrip. tomo xn . pág. 333). 

EACIDO Ó EACIDES , hijo de Arimbas í í , y nieto de 
Alceles I , favoreció, después de sentarse en el trono 
de Epiro , al partido de Olimpia contra Casandro , l e 
vantando un ejército para distraerle del sitio de Pidna 
donde se habia encerrado la reina. Muchos subditos se 
le rebelaron entónces por obligarles á aquella expedi
ción ; mas , dió á- los descontentos licencia para vo l 
verse, marchando con los que quisieron seguirle vo
luntarios hacia Pidna (316). No bien salió de Epiro, 
los rebeldes tuvieron poder bastante para declarar na
cionalmente á Eácido desten-ado del reino , y concer
taron alianza con Casandro, el cual mandó luego á 
Licisco al Epiro para que gobernase en su nombre. Los 
epírotas no tardaron en arrepentirse de haber pros
crito á su rey , y le llamaron de nuevo , mas, poco le 
duró á Eácido esa sonrisa de la fortuna ;:'>pucs fué 
muerto ese mismo año (313), en una batalla que tuvo 
con Filipo, hermano de Casandro. Reinó diez y ocho 
a ñ o s , y tuvo en su mujer Eftia, hija de Menon de Te
salia, uno de los heráclidas, áPir ro , aquel á quien tan
to celebra la historia, con dos hijas llamadas Deida-
mia y Tróyada , de las cuales la primera casó con 
Demetrio Poliorcetes. 

312. ALCETES, hermano de Eácido, elegido después 
de él rey de Epiro, era de carácter tan violento, que 
su padre Arimbas le habia desterrado de la corte. Ene
migo acérrimo de Casandro, trató de formar un e jé r 
cito bastante poderoso para arrojarle del Epiro. Lic is 
co, que tenia mayor número de gente que los epírotas, 
obligó al rey á encerrarse en la ciudad de Eurimeno, 
y allí le puso sitio; pero Alejandro, uno de sus hijos, 
fué á socorrerle, t rabándose un reñido combate entre 
epírotas y macedonios, en que Casandro salió venci
do. Pocos días después de esta victoria, Dinias trajo 
refuerzos á Licisco , y este pudo aventurar un nuevo 
choque, en el que Alcetes , con dos hijos suyos , Ale
jandro y Teucer, fué completamente derrotado ; v ién
dose en el caso de tener que escaparse , y abandonar 
á Eurimeno al enemigo, quien, después de saquearla, la 
arrasó hasta en sus cimientos. Sin embargo, Casandro 
acudió á negociar un tratado con los epírotas, y ajus
tó con su rey una paz honrosa (311). 

Libre Alcetes de aquella guerra principió á encrue
lecerse con sus subditos. Estos se rebelan, y le matan 
junto con dos hijos suyos, Hesioneo y Niso (293), p u 
diendo fugarse los otros dos Alejandro y Teucer, que 
no volvieron á parecer en Epiro, en donde habia r e i 
nado Alcetes diez y ocho años. 

PIRRO I Í , único hijo de Eácido, y nieto de Menon por 
parte de su madre , descendía dé Aquiles y de Hér 
cules. Amamantábale todavía la nodriza cuando su padre 
fué declarado proscrito. Dos caballeros epírotas le ha-
hian arrebatado de entre los rebeldes, acompañándole 
á la cjrte de Glaucias. rey de I l i r ia . que, según alga-

nos autores , habia casado con Reroa , hija de A r i m 
bas , nieta de Alcetes I , y por consiguiente tia de 
Pirro. Glaucias dió una educación esmerada al jóven 
príncipe, rechazando con horror la proposición que le 
hizo Casandro de cederle el niño por doscientos talen
tos. Pero no consta que el rey de Iliria gestionase para 
colocarle en el trono , mientras estuvo ocupado este 
por Plcetes. Por mas que digan Plutarco y Justino , 
tenemos por lo mas verosímil que Pirro no entró en 
posesión de sus estados hasta la muerte de Casandro 
y de Plcetes. Así es que los historiadores ponen el 
principio de su reinado en este año (29o), contando 
él á la sazón unos diez y ocho años ; pero en la edad 
de catorce ó quince habia dado ya pruebas de su va
lor congénito en la famosa jornada de Ipso, donde se 
distinguió entre los mas valientes , manteniéndose en 
su posición , y conservando las ciudades griegas que 
le confiara su cuñado Deraetio , con el cual se portó 
tan generosamente, que por él quiso ir en rehenes á 
Egipto, concluida la paz entre los generales de A l e 
jandro Magno. Todavía en 297 se hallaba Pin o en la 
corte del rey de Egipto. Se granjeó principalmente la 
benevolencia de Rerenice, casando con la hija que 
hubo de Filipo su primer marido. Luego de haber ca
sado con Antígona, que este era el nombre de aquella 
hi ja , la reina empleó su influjo con su marido para 
que viniese en dar á su yerno una armada y dinero. 
Socorrido de este modo , Pirro se dirige al Epiro , y 
recobra su reino después de vencer á un Neoptolemo, 
puesto en el trono por los molosos ú omolosios. Este 
invoca el auxilio de los príncipes vecinos, y temeroso 
Pirro de una guerra c i v i l , cede al r ival parte de sus 
estados. Al principio , Neoptolemo parece satisfecho ; 
y algún tiempo después , movido de malos consejeros 
enemigos de Pirro , trata de envenenarle. Descúbrese 
el atentado, y le costó la vida. 

292. Pirro no fué por mucho tiempo señor exclu
sivo del Epiro. Demetrio, su cuñado, le quita la Tesa
lia y devasta el reino, mientras que el rey vence á 
Pentauco, general de Demetrio. Después, ambos p r ín 
cipes se reconcilian y quedan aliados. 

287. Cinco años hablan corrido desde los hechos 
que se acaban de referir, cuando el rey de Epiro , 
coaligado con Tolomeo , Lisímaco y Seléuco contra 
Demetrio, ataca por un laclo la Macedonia , mientras 
que Lisímaco la ataca por otro. Antes que Demetrio 
se haya puesto en estado de defender su tierra, Pirro 
le ha tomado ya Berea, una de las plazas mas fuertes 
de la Macedonia, en donde encontró mujeres , hijos y 
haberes de muchos soldados de Demetrio; cuyo e jé r 
cito abandona á este para entrar á servir á Pirro, pro
clamándole rey de Macedonia. Pirro consiente en re
partirse con Lisímaco todo lo conquistado , mas no 
por esto pueden vivir amigos. Cansados los macedo
nios con las continuas expediciones militares de su 
nuevo señor, é instigados además por Lisímaco, aban
donan á Pirro, quien se marcha de Macedonia Irás de 
un reinado de siete meses , volviéndose al Epiro con 
todas sus tropas. 

280. Pirro, que no se hallaba bien con el ocio , 
acepta la proposición que le hacen los tarentinos y to
dos los griegos de Italia, de tomar el mando de las 
tropas que tenían, y reunirías á las suyas contra los 
romanos. Los sabios discursos de Cíneas, de Tesalia , 
discípulo de Demóstenes , y el orador mas grande de 
su época , no alcanzan á curarle de su pasión por la 
gloria. Antes de llegar la primavera se embarca en el 
mar Jónico para Italia. Así que estuvo en alta mar, 
le sobrecoge una tormenta, y arriba á la costa de 
Italia Irás de mil peligros y trabajos. Casi toda la ar-
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mada tiene que quedarse por las averías de los bu
ques ; mas el quiere seguir adelante , y después de 
luchar casi toda la noche con el viento y las olas, fué 
arrojado a la orilla con el cuerpo fatigado, mas nó que
brantado el ánimo. Suministráronle los mcsapios lo
dos los auxilios que estuvieron en su mano , y reu
niendo Pirro á todos los que se habían librado del 
naufragio, se dirige hácia Tárenlo, y obliga á sus ha
bitantes á salir de la molicie en que"se hallaban , su
jetándolos á la disciplina militar. Sabedor Pirro de 
que el cónsul Levino iba hácia él con un ejército nu 
meroso, sale á campana antes del mes de julio con la 
poca fuerza que tenia; pues sus aliados no hablan 
llegado todavía. Los romanos habían pasado ya el rio 
Siris, y los dos ejércitos se encuentran cerca de He-
raclea."Pirro présenla la batalla, combatiendo con la 
intrepidez de un héroe , pero olvidando que no debe 
exponerse demasiado aquel dé quien depende la 
suerte de un ejército. Caro le costara el olvido , á no 
ser por un macedonio llamado Leonato, que dió en 
tierra con un soldado de caballería romano, cuando 
iba á matar al rey. Entónces Pirro carga al enemigo 
hasta siete veces'seguidas, y siempre es recibido con 
valor. Advirtiendo el rey que su persona era el blanco 
especial á quien se dirigían los romanos, da su manto 
y armadura á su amigo Megacles. Mucho le valió el 
ardid, aunque por otra parte , en poco estuvo que no 
le fuera funesto. Megacles queda herido y derribado 
del caballo t un soldado le quita manto y armadura, y 
lleva corriendo su presa á Levino : el ejército romano 
alborozado da un grito general de triunfo, y cae el 
de los griegos en el mayor abatimiento, creyendo que 
habia perdido á su jefe. Pirro recorre volando y con 
la cabeza descubierta las filas de sus soldados para 
que le reconozcan, y se restablece el combate, sem
brando los elefantes el espanto entre los romanos no 
acostumbrados á ver á aquellos animales. Los grie
gos hicieron entónces gran matanza en el ejército del 
cónsul. Pirro , sin perder tiempo , se hace dueño del 
campamento romano , aparta de su alianza á muchas 
ciudades, va devastando el país, y llega hasta diez le
guas de Roma. El encuentro del cónsul Tiberio Corun-
canio, en Prenesto, obliga al rey, que se vió entre dos 
ejércitos consulares, á detenerse y retirarse á la Cam-
pania. Poco después envían los romanos embajadores 
á Pirro para tratar del rescate ó del cange de prisio
neros. Fabricio se hallaba al frente de la embajada. 
El rey de Epiro entrega doscientos prisioneros á los 
romanos sin rescate, y permite á todos los demás 
el i r libres á Roma bajo la palabra empeñada por Fa
bricio de que volverán á Tárenlo pasado el "7 de d i 
ciembre ó la fiesta de los Saturnales, en caso que el 
senado no acepte la paz. 

279. Considerable era la pérdida que sufrióla r e p ú 
blica en la batalla de Heraclea , pero, no por esto ha
bia desfallecido el ánimo de los romanos. Un discurso 
de Apio persuade al senado que no acepte las propo
siciones presentadas por Cineas, discípulo de Demós-
lenes, y el principal de los embajadores enviados por 
Pirro , á no ser que este evacuase enteramente la I ta
lia. Continúa la guerra 1 trabándose nueva batalla cerca 
de Asenlo, en la Pulla ó Apulia, entre griegos y r o 
manos. Quince mil hombres por una y otra parte su
cumben en ella , muriendo el cónsul Decio, y saliendo 
herido Pirro , bien que dueño del campo. A los que 
i;1 daban el parabién respondía: «es toy perdido si 
gano todavía otra batalla como esta. » Efectivamente, 
conocía que no le era tan fácil como á los romanos el 
poder reparar sus pérdidas. 

El año siguiente {2"8), Fabricio. que á la sazón 

mandaba á los romanos , no quiere triunfar do Pirro 
con medios innobles. El médico de ese príncipe ofrece 
envenenarle, si se le promete una recompensa digna 
del servicio que prestarla. El cónsul escribió inmedia
tamente á Pirro que tomase sus precauciones, para no 
ser víctima de tamaña perfidia. Enterado el rey de la 
verdad del hecho, manda castigar á su médico y 
muestra su agradecimiento á Fabricio enviándole sin 
rescate todos los romanos que tenia prisioneros. Fa
bricio, que de un enemigo no quer ía gracia, ni t am
poco merced por haber dejado de consentir en un c r i 
men abominable , envía al rey de Epiro igual número 
de prisioneros samnilas y larentinos 

En esto, unos diputados de Sicilia van á ofrecer al 
rey de Epiro las ciudades de Siracusa, Agrigento y 
Leoncio, suplicándole que les ayude para expulsar á 
los cartagineses. Lléganle al mismo tiempo correos de 
Grecia con la noticia de la muerte de Cerauno, d i -
ciéndole que la Macedonia parecía dispuesta á procla
marle rey. Parécele á Pirro mas glorioso para él el 
aceptar la proposición de los sicilianos , y dejando una 
fuerta guarnición en Tárenlo , pasa á Sicilia á media
dos del verano. A su llegada se apodera de Siracusa. 
Sóstrates ó Sosístrates , que estaba en ella de gober
nador, y Tinion, comandante de la cindadela , le en
tregan el tesoro público, yunas doscientas embarcacio
nes que le facilitan la conquista de la Sicilia entera. Con 
treinta mi l hombres de á p ié , doscientos y cincuenta 
caballos , y una flota de doscientas i#ives , Pirro iba 
arrollando "por do quiera á los cartagineses, y echando 
por tierra su dominación (277). Les toma á Erix la plaza 
mas fuerte que en la isla tenían, derrota en un com
bate á los habitantes de Mesina, llamados mamertinos, 
y les arrasa sus fuertes. Solo quedaba á los cartagi
neses Lilibio (Marsala), en toda la isla, y Pirro no 
viene en otorgarles la paz y concederles su amistad, 
sino con la condición de que abandonen enteramente 
la Sicilia (276)y dejen libre el mar de la Libia . 

Lleno de esperanza, el rey de Epiro se propone 
conquistar el África. Tenia bastantes buques para dar 
cima á ese gran designio; pero, faltábanle marinos, 
y obliga bajo las penas mas severas á las poblaciones 
sicilianas á que se los apronten. Entónces empieza á 
gobernar de una manera insolente y tiránica , cnage-
nándose las voluntades de todos por la conducta que 
sigue enteramente opuesta á la que manifestó al pr in
cipio. Tinion , que también le habia servido , fué v í c 
tima de la cruel política de Pirro, junto con los ciu
dadanos mas ilustres de la isla. Sóstrates solo con 
la fuga pudo librarse de la muerte. El rey de Epiro es 
odiado en toda la Sicilia. Muchas ciudades y villas se 
coaligan contra él con los cartagineses, y otias lo ha
cen con los mamertinos. Hácia fines del año , sale 
Pirro de Siracusa con pretexto de i r á socorrer á los 
tarentinos, quienes efectivamente le habían pedido 
que volviese. Atácanlelos cartagineses así que se es
tá embarcando , y en el puerto mismo pierde no
venta y ocho buques , quedándole tan solo doce. Los 
mamertinos llegan antes que él á Italia en número de 
diez rail , le salen al encuentro, y le matan mucha 
gente, y además dos elefantes. Con lodo, pudo llega-
á Locres. en donde habia un templo célebre consar 
grado á Proserpina. Falto Pirro de dinero , quila á la 
diosa sus tesoros, y se embarca otra vez. Al día s i 
guiente , su escuadrilla sufre un violento temporal, y 
las naves que traían la rica y sagrada presa , son ar
rojadas á las costas mismas de los locrenses. El rey 
manda devolver el tesoro al templo, y llega á Tárenlo 
con veinte mil infantes y tres mil caballos (27 o). Re
forzado con las mejores tropas de la plaza, dirígese á 
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marchas dobles hacia los romanos acampados en el 
país de los samnitas. 

El cónsul Manió Curio se habia parapetado cerca de 
Renavento para esperar los socorros que le venían de 
la Lucania. Pirro le ataca á toda prisa, y por dos ve
ces seguidas queda vencido de tal suerte, que no 
puede permanecer mas en Ital ia, en la que había 
perdido veinte y cinco mi l hombres. 

2"4. Abandonada la Italia, Pirro se vuelve alEpiro 
con ocho mi l infantes y quinientos caballos. Sin me
dios para mantener su tropa, procura hacerla sub
sistir con la guerra. Con un refuerzo de algunos galos 
entra en la Macedonia, se apodera sin dificultad de 
muchos puntos, sonsaca mas de dos mi l soldados á 
Antígono, le ataca y le obliga á escaparse á poco 
para i r á contener algunas plazas marí t imas. Después 
de estos sucesos , poca resistencia halla ya Pirro en 
Macedonia; pero , se desacredita entre los raacedo-
nios por abandonar Egea á los galos , quienes la sa-
queanj, abriendo hasta la sepultura de los reyes, y 
ciando al viento sus cenizas. 

213. El espartano Cleomiuo se presenta al rey de' 
Epiro, instándole á que vaya con su ejército á atacar 
á Lacedemonia. El espartano quería vengarse de la 
injusticia de sus conciudadanos, y dé l a infidelidad de 
su mujer. Acepta Pirro la proposición, y Cleómino le 
guia hacia Esparta con veinte y cinco mi l hombres de 
infantería, doscientos caballos y veinte y cuatro ele
fantes. No bien tubo entrado en tierra de Lacedemo
nia , cuando empieza á talar y á saquear. Llega al 
anochecer delante de Esparta , difiriendo para el día 
siguiente el ataque de la ciudad. Al despuntar el día, 
se coloca Pirro á la cabeza de su infantería para d i r i 
gir el asalto, y por una y otra parte se pelea durante 
todo el día con igual ardimiento. Aldia siguiente, t r á 
base de nuevo el combate. La situación de los espar
tanos empezaba á parecer desesperada, cuando un 
general de Antígono llega de Corinto con una división 
bastante considerable , y Aceo, rey de Esparta , her
mano de Cleomino, trae otro refuerzo de dos mi l hom
bres de á pié . Conociendo Pirro que no puede entrar 
en la ciudad, renuncia á la empresa, con la idea, 
sin embargo, de pasar el invierno en el país. 

212. Aristeo, uno de los primeros ciudadanos de 
Argos , invita al rey de Epiro á i r á sostener dicha c iu
dad contra Aristipo, y Pirro acude y emprende la 
marcha. Areo le arma algunas celadas en el tránsito, 
y destroza á los galos y á los melosos que formaban 
la retaguardia. Pirro destaca á su hijo Tolomeo para 
prestarla auxilio , y perece en la refriega , dispersán
dose la tropa..Persigue á los fugitivos Evalco, jefe de 
gran nombrad ía , que se hallaba á la cabeza de la 
caballería lacedemonia , y sepárase demasiado de 
su infantería en el calor de la persecución. Entónces 
Pirro arremete hacia él con su impetuosidad ordinaria 
en las l ides; se arroja el primero en medio de los 
enemigos, mata cuanto se le pone delante, y cubierto 
ya de sangre de lacedemonios, busca bramando de 
corage á Evalco; alcánzale por fin y le pasa de parte 
á parte. Apeándose luego de un salto , sacrifica sobre 
el mismo cuerpo de Evalco, á cuantos lacedemonios le 
vienen á mano. Satisfecha así en algún modo su ven
ganza por la muerte de su hijo Tolomeo, prosigue sn 
camino hácia Argos, haciéndole abrir Aristeo una 
puerta de la ciudad. Pirro introduce de noche sus ga
los para posesionarse de la plaza antes de ser visto. 
Pero la ciudad se hallaba ya guarnecida de argios, de 
creteuses y espartanos, enviados á toda prisa por A n 
tígono y Areo; de suerte que, acometidos los galos 
enérgicamente , no lardan en quedar desordenados. 

Ríen conoce Pirro que el golpe nocturno se ha frustra
do. Heleno, otro hijo suyo, entendió mal una orden, y 
en vez de entrar por un boquerón de la muralla, 
abriendo paso á la tropa y elefantes, entra en la ciudad 
por el portillo que solo debía servir parala retirada, y 
queda empeñado en un calle estrecha, inmediata a 
ese portillo. Uno de los mayores elefantes cae en ella 
y obstruye el paso; y como el enemigo aprieta, los 
soldados de Pirro forzados á retirarse, caen unos en
cima de otros. El mismo Pirro recibe una herida y 
encara el caballo contra el agresor, que era soldado 
raso. Este tenia una madre que desde el techo de una 
casa no le perdía de vista ; y al ver el peligro en que 
estaba su hijo, coge con ambas manos una pesada teja 
y la arroja á la cabeza de Pirro, quien al momento 
suelta las riendas y cae del caballo, acabando de ma
tarle un soldado que le conoce, el cual además le 
corta la cabeza. Dueño ya Antígono del ejército de 
Pirro y del campamento, trata generosamente á su 
hijo Heleno y á sus amigos, dejando que se vayan á 
Epiro. 

Pirro enseñó á los romanos el arte de acampar; pe
ro , otros reyes y generales griegos le habian sabido 
antes que é l , por mas que diga lo contrario Aníbal en 
TitoLivio. Muchas fallas cometió Pirro; pero , su de
fecto principal consistía en no seguir reglas fijas con 
motivo de su fogosa índole que no le permitía la quie
tud ni la prudencia. De esto dependía el que todo lo 
principiase sin concluir cosa alguna. Si para merecer 
el título de gran capitán solo se requiere valor y osa
día , no hay duda que tuvo estas calidades en muy a l 
to grado ; pero, careció de las que debe tener ante to
do un buen rey que debe amar á sus pueblos, y ha
cer consistir su gloria en defenderlos, y en procurar
les una paz digna y duradera. 

Muerta la reina Antígona , Pirro habia casado con 
otras tres mujeres. La primera era hija de Antoleon, 
rey de los peonios; la segunda, llamada Rircena, era 
hija de Rardulis, rey de los i l i r ios ; y la tercera, L a -
nasa , hija de Agatocles rey de Siracusa. La última le 
trajo en dote la isla de Corcha, y tuvo en ella un h i 
jo llamado Alejandro. Rircena fué madre de Heleno. 
También tuvo una hija que so llamó Nereida, casada 
con Gelon, hijo de Hieren I I , rey de Siracusa; y 
otra hija llamada Olimpia que fué mujer de su propio 
hermano Alejandro. 

Luego de saber los epírotas la muerte de su rey , 
se rindieron á discreción, siendo tratados con la ma
yor humanidad por Antígono , quien hizo encerrar el 
cuerpo de Pirro en una urna de oro (1). Este monarca 
había reinado veinte y tres años. 

272. ALEJANDRO sucedió á su padre Pirro, y des
pués de ocupar por algún tiempo el trono de Epiro, i n 
vadió la Macedonia, en una ocasión en que Antígono 
Gonalas se hallaba con su ejército delante de Atenas. 
Asi que el rey de Macedonia supo la invasión, resuelve 
socorrer á toda prisa sus estados; pero, le abandonan 
los soldados, y se ve obligado á salvarse con la fuga. 
En esto, su hijo Demetrio reúne un cuerpo de ejército, 
y después de derrotar á Alejandro en batalla campal, 
no solo le echa de la Macedonia, sino hasta del Epiro: 
retiróse Alejandro al país de los acarnanios, don
de levantó un nuevo ejército y volvióse al Epiro. De-

(1) Asegura Plutarco que Pirro, rey de los epírotas, tenia 
de tal suerte conformada la dentadura, que una muela so
la, continuada por toda la mandíbula, ocupaha el lugar do 
todas las demás, bien que en ella sexeian pequeñas l íneas 
que indicaban una separación aparente. Valerio cita la 
misma particularidad de otro rey. Agelio dice lo mismo dej 
famoso Sicinio, llamado con este motivo DFJNTVTO. 
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claranse en favor suyo tantos epí ro tas , que Demetrio 
juzga prudente marcharse hácia Macedonia. 

Mas tarde el rey de Epiro declaró la guerra á los 
ilirios, y después de vencerlos, permaneció en paz 
hasta efAn de su reinado. Eliano nos le muestra co
mo un hábil general, añadiendo que compuso un tra
tado sobre el modo de formar un ejército en batalla. 
Tuvo en su hermana Olimpia un hijo llamado Tolo-
meo , y una hi ja , Eftia , que casó con Demetrio I I , 
rey de Macedonia. 

242. TOLOMEO era aun muy joven cuando murió 
su padre, y quedó debajo la tutela de su madre. 
Era de bellas disposiciones; pero, murió á poco de 
salir de su minoría, al marchar contra los etolios que 
se hablan apoderado de una parte de la Acarnania, 
perteneciente al Epiro. Dejó un hijo y una hija. 

PIRRO I Í I , hijo de Tolomeo , tuvo un reinado 
mas breve aun que el de su padre , pasándole todo 
debajo la tutela de su abuela Olimpia, y muriendo ase
sinado por los ambracios. 

DEIDAMIA ó LAODAMU hija de Tolomeo y her
mana de Pir ro , sucedió á su hermano. Poco ami
gos los epírotas de vivir debajo el cetro de una m u 
jer , indujeron á Kestor, uno de sus guardias, á que 
la asesinase. Pero, faltándole el ánimo en el momento 
de la ejecución , pudo refugiarse la pobre reina en 
el templo de Diana, dentro del cual fué bá rba ramen
te degollada por un tal Milon, el cual habia sido con
denado á muerte por haber asesinado á su propia 
madre y se libró del suplicio con asesinar á su sobe
rana. A los doce dias de su crimen le entró un delirio 
furioso , y se dió él mismo la muerte. Pero, si se ha 
de dar crédito á Pausanias, Deidamia, después de 
un corto y pacífico reinado , murió tranquilamente 
en su lecho, dejando á los epírotas , por no tener 
sucesor, la facultad de darse la forma de gobier
no que bien les pareciera; sea como fuere, la d i 
nastía de los pírridas acabó con esta reina, mudando 
en efecto los epírotas la forma de su gobierno, que 
consistia principalmente en el nombramiento de ma
gistrados ó pretores elegidos anualmente en el con
greso general de la nación , en Pasaron , ciudad de 
la provincia molósida. Aristóteles compuso un libro 
especial sobre la república de los epírotas ; lo que 
indica que tenian buenas leyes. Pero , por la vecin
dad de los macedonios ó ilirios, se veian á menudo per
turbados en el sosiego que les procuraba un buen 
gobierno. Aquellos vecinos solían entrar en tierra de 
Epiro, y saquear'cuantos pueblos podian , obl igándo
les á contribuir á los gastos de la guerra que siempre 
estaban haciendo á los demás estados griegos. El Epi
ro hahia adoptado imprudentemente la parte de Per-
seo en la guerra que contra los romanos sostenía , y 
cuando este último rey de Macedonia fué por fin ven
cido y hecho prisionero (168) , el senado de Roma 
dió ó rden ' á Paulo Emilio de destruir á ese pueblo 
enemigo. Á consecuencia de esta órden, mas de setenta 
poblaciones quedaron arrasadas , y conducidos á Ro
ma los principales del país , en dónele fueron conde
nados á muerte mediante proceso formal (167). El 
Epiro no pudo restablecerse ya mas de ese golpe fa
tal. Cuando la disolución de la liga aquea ( 1 i 6 ) , este 
país quedó agregado á la provincia de Macedonia, 
dándole el nombre de Epiro viejo, para distinguirle 
del nuevo Epiro situado al oriente. 

(Después de Jesu-Cristo.) En la época de la d i v i 
sión del imperio , cupo en suerte el Epiro á los em
peradores de oriente , quedando en su poder hasta la 
toma de Constantinopla por los latinos ( 1 2 0 í ) , cuan
do Miguel Corameno se apoderó de la Etolia y clelEpi-

T0M0 I I . 

ro. Por la muerte de Miguel (1216) , pasaron estos 
países á su hermano Teodoro. Carlos, sobrino de 
Teodoro y el último príncipe de la familia , murió sin 
descendientes legít imos, y dejó el Epiro y la Acarna
nia á sus hijos naturales (1430) , despojándoles de 
ellos Amurates (1443). Jorje Castrioto (Scanderberg) 
rey de Albania), se apodera de una buena parte del 
Epiro (1461) , y después de su muerte cae en poder 
de los venecianos, y luego de los turcos , que to
davía poseen el país con el nombre de Albania (1). 

REYES DE TMCÍA Y DE LOS ODRISOS. 
La Tracia se extendía de occidente á oriente desde 

el rio Estrimon, en los confines de la Macedonia, basta 
el Ponto Euxino, y de norte á sur desde el monte 
Hemo hasta el mar Egeo. El pueblo odriso , ó de los 
odrisos, era el mas considerable de los varios que 
habitaban en el país. Unidos debajo el cetro de un 
mismo monarca, y unánimes en sus tendencias , hu
bieran sido los odrisos , en sentir de Herodoto, la na
ción mas temible de la tierra. Pero vivieron por m u 
cho tiempo divididos, y por la anarquía en que se ha
llaban , los principios de su historia están cubiertos 
con densas tinieblas. 

431. TERES ó TIRES, que estaba reinando todavía 
en el año 431 antes de Jesucristo, debe considerarse 
como el verdadero fundador de los tracios odrisos (2), 
entendiéndose solo con esto que hizo poderoso á ese 
estado , dándole mas extensión de la que antes tenía; 
pues es sabido por testimonio de muchos autores que 
los odrisos eran mucho mas antiguos que Teres , y 
pues les venia el nombre de un Odriso á quien ado
raban como un Dios. Créese que ese Odriso era el 
mismo que Teiras ó Tiras, descendiente de Jafeto, de 
donde viene igualmente el nombre de Tracia. Consta 
además que antns de Teres tuvieron reyes los tracios, 
solo que Teres fué mas poderoso que ninguno de sus 
predecesores. No se hál la la fecha positiva de su ele
vación ni de sus conquistas; pero es cierto que estas 
precedieron á la guerra del Peloponeso. Sin duda debió 
á l a fuerza de sus armas el título de rey. Era tan apa
sionado por la guerra, que solía decir que un rey pa
cífico no era para él mas que un palafrenero". Por 
cierto que no era ninguna madre quien le inspiró es
tas palabras. Guerreó Teres en varios puntos de la 
Tracia; pero en cierta ocasión se dejó sorprender pol
los linios, pueblo que tenia por costumbre el atacar 
de noche al enemigo. Para librarse de esa clase de 
sorpresas, los descendientes de Teres tenian siempre 

(1) Sin duda no desagradarán á nuestros lectores algu
nas mas particularidades acerca del célebre Pirro. Se lia 
visto que tenia gran coníianza en Cineas; reconociendo él 
mismo que le habían conquistado mas ciudades que sus 
tropas los discursos de aquel orador. Cuando Pirro pasó á 
Italia, le comunicó los vastos proyectos que concibiera. 
Los Tarentinos, le dijo, me llaman en su ayuda; si triunfo 
de los romanos el occidente será mió. ¿Qué os parece mi em
presa, mi querido Cineas? Y vencidos los romanos ¿á donde 
iréis luego con vuestras tropas? dijo Cineas. Roma vencida, 
respondió Pirro ,pasaréáSic i l ia , cuya conquí s tame seráfá -
cil. ¿Y becba esta expedición? replicó Cineas.Iré al Africa, y 
la dominaré. L a Macedonia y la Grecia acatarán igualmen
te mi voz. Y conquistado todo ¿qué baremos? dijo de nuevo 
Cineas. Nos estaremos quietos, respondió Pirro. Vaya, Se
ñor, respondió Cineas, ¿y porqué no podéis estaros quieto 
desde ahora mismo? (Véase. Boiteau. Epist. 1.a) 

( i ) No era , según afirman los sabios autores ingleses de 
la Historia Universal, bijo, sino padre de Sitalces, el cual 
no reinó hasta el primer año de la 88.a o l impíada , ó hasta 
el año 428 antes de Jesucristo. A consecuencia d é o s t e er
ror , cuentan dos Sitalces en la historia de Tracia , siendo 
así que no hubo en realidad mas que uno. 
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de noche caballería preparada para la l id . Luciano da 
á este fundador del reino de los odrisos hasta noventa 
y dos años de vida. Sucedióle su hijo Sitalces , y t u 
vo además otro hijo llamado Esparadoco , y una hija 
que casó con un rey escita. 

428. SITALCES sucedió á Teres, y su reino no fué 
muy dilatado. Pero por sus virtudes, sus hazañas , y 
por los tributos que le pagaron algunos pueblos limí 
trefes , llegó á ser muy poderoso, acabando la obra 
de su padre (1). 

Los atenienses trataron de aliarse con él contra los 
lacedemonios, y agradecidos los primeros, confirie
ren á Sadoco , hijo del r ey , el título de ciudadano de 
Atenas. 

Sitalces estuvo á punto de sostener una guerra con 
los escitas. Estos habian destronado á un rey su
yo llamado Esciles, y Sitalces le admitió en su corte. 
Figurándose los escitas que quería auxiliarle para re
conquistar el trono , invadieron la Tracia; pero como 
Sitalces no había abrigado la idea que se le supuso al 
mostrarse hospitalario con su rey , se lo entregó con 
la condición de que le habian de devolver también ellos 
á su hermano Esparadoco , que expulsado de Tracia 
se habia refugiado en su país. 

El rey de Tracia hizo también grandes preparativos 
de guerra para secundar á los atenienses que querían 
ir á combatir á los calcídenses , de los cuales estaban 
descontentos, y además para vengarse de Perdicas, 
rey de Macedonia. que le habia faltado á la palabra. 
Se puso á la cabeza de un numeroso ejército , con el 
objeto de sentar á Amintas en el trono de Macedonia. 
Pero todo se compuso luego con el enlace de Seutes, 
sobrino de Sitalces, con Estrafonice, hija del rey de 
Macedonia. 

424. Poco después , Sitalces fué muerto en un com
bate con los tr ibaüós, en el año octavo de la guerra 
del Peloponeso. Filipo de Macedonia, en una carta á 
los atenienses, dice positivamente que Seutes tuvo la 
culpa de la muerte de su tío ; bien que por otros da
tos parece cierto que en aquella ocasión presentó una 
mera sospecha por una realidad. Sadoco , hijo de S i 
talces , moriría probablemente antes que su padre, 
pues que no le sucedió en la corona. Solo es conoci
do en la historia por la traición á que le indujo su 
parcialidad por Atenas contra unos mensageros lace-
demonios , que yendo á pedir socorro al rey de Per-
sia, se detuvieron en la corte de Sitalces. Sadoco, con 
el consentimiento de su padre , los entregó á los ate
nienses que los mataron en Atenas. 

SEUTES I , hijo de Esparadoco, y sobrino de Sital
ces, se sentó en el trono después de morir su tío. Fué 
amigo de Atenas, mereciendo el título de ciudadano; 
y por medio de los tributos que le pagaban varios pue
blos , la Tracia fué floreciente en su reinado; pero, 
Tucídídes, que era contemporáneo, nada casi nos ha 
dicho acerca de la vida de este príncipe. 

MESADES era tal vez hijo de Seutes , sin que pueda 
tenerse por cierto : se conjetura con bastante verosi
mil i tud, por un pasaje de Jenofonte , que fué sucesor 
y heredero del trono de Seutes. Habiéndose rebelado 

(1) Lo que se lee en Tucídídes sobre los lindes del re i 
no de Sitalces: á saber que se extendía desde el rio E s t r i -
men hasta el Danubio, debe entenderse desde el punto en 
que nacia el Estrimen y no en su embocadura; pues es fácil 
probar, por el mismo Tucidirtes, que no fué su ánimo com
prender en el reino de Sitalces las tierras situadas entre el 
Estrimon y el NesO, que en realidad se hallaban ocupadas 
por los pierios y por algunos tractos independientes. Esta 
distinción pasada en silencio por muchos geógrafos es ne
cesaria para no suponer que los antiguos se contradicen. 

durante su dominación los tracios odrisos , eligieron 
por rey al príncipe Medoco , y quitaron la corona á su 
hermano Mesades, que no sobrevivió á su desgra
cia , y dejó un hijo en la niñez llamado Seutes. 

MEDOCO no gobernó mas que á los tracios odrisos. 
No habiendo querido reconocerle las poblaciones ma
rítimas de la Tracia , permanecieron libres , y parece 
que no hizo gran cosa Medoco para reducirlas (400). 
Al llegar Seutes I I á la edad en que se creyó apto 
para tomar el mando, pidió tropas á su tío con el objeto 
de someter las ciudades marítimas que obedecieran 
á su padre, y se dirigió hácia ellas. Al volver Jeno
fonte de la desgraciada expedición á Persia, fué á pa
rar el célebre capitán y escritor á tierra de Seutes, y 
juntó con las del jóven príncipe las fuerzas que con
ducía. Para robustecer la alianza, Jenofonte recibe 
por mujer á una hermana de Seutes, al que da también 
por esposa á una hija suya medíante cierta cantidad, 
según costumbre de los tracios que con dinero com
praban á sus mujeres como esclavas. Valido Seutes de 
aquellos griegos , somete en un mes á todos los re
beldes , quienes piden la paz y dan rehenes. Descon
tentos los griegos de Jenofonte por la escasa recom
pensa que tuvieron sus servicios , se retiraren á poco 
á su patria, quedando Seutes sin embargo dueño de 
lo que le ayudaran á ganar. Parece que Medoco siguió 
gobernando á los tracios odrisos, y que salisfecbo 
Seutes con su nueva conquista, se formó en ella un 
reino especial, quedando en adelante los dos reinos, 
ya en poder de un solo monarca, ya de dos, bien que 
al parecer los autores han dado á los subditos de las 
dos coronas el nombre común de odrisos , ya por ser 
limítrofes , ó tal vez porque en el reino de las pobla
ciones marítimas había muchos odrisos verdaderos 
establecidos allí desde la dominación de Seutes. 

090. AMADOCO , sucesor de Medoco , tuvo sus dife
rencias con Seutes, el jefe de la parte marít ima de la 
Tracia ; pero Zeleucias, general lacedemonio, los re
concilió é hizo á los dos aliados de Atenas. Después 
de este suceso, la historia no habla ya ni de Amadoco 
ni de Seutes. Ignoramos en qué época el primero 
cesó de reinar ; pero Seutes debió de reinar hasta el 
año 380 antes de Jesucristo, pues que Cotys I , que le 
sucedió y que murió en el año 330 , había reinado 
veinte y cuatro años. 

TERES , sucedió probablemente á Amadoco en el 
reino de los odrisos. Ignoramos sí era su hijo ; pero, 
es cierto que no lo era de Sitalces (1). En una carta 
de Filipo á los atenienses , conservada por Demósíe-
nes. se ve que Filipo se negó á restablecer en sus 
estados á Teres y á su hijo Quersobleplo, á pesar 
de las vivas instancias de Atenas , que no tenia m u 
chos motivos para considerar á esos príncipes como 
amigos y aliados, pero que tenia por objeto principal 
debilitar el poder de Filipo. 

380. COTYS I , reinó en la Tracia marítima después 
de Seutes H. Lo primero que hizo fué captarse la amis
tad de Atenas, y dió su hija por mujer á Ifícrates, fa
moso general ateniense. El banquete de boda que dió 
en aquella ocasión Cotys fué bastante ridículo. El mis
mo Cotys sirvió los platos, entregándose luego á la 
bebida con exceso. Tampoco fué muy regular su com
portamiento con sus siibditos, dando lugar á la rebe
lión de un tracio llamado Miltocites. Socorrido por los 
atenienses , Cotys restableció el orden y quedó señor 
absoluto. Atenas le dió una corona, declarándole ciu-

(1) Hay un escritor francés. Olivier. que en una nota de 
la vida de Filipo, le llamahijo'de Sitalces. pero se equivocó, 
pues Sitalces era anterior de mas de un siglo. 
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dadano. Queriendo Cotys d a r á entender á sus aliados 
que no tenia en mucho sus distinciones, declaró á los 
atenienses ciudadanos de Tracia. Por fin, embriagado 
con su poder, pagó con la ingratitud á aquellos á quie
nes lo debia, rompiendo las hostilidades con la toma 
de algunos puntos que pertenecían á los atenienses. 
Sordo Ifícrates á la voz de la patria, la que le habla 
colmado de honores, y hasta, erigídole una estatua, 
secunda las miras de su suegro , se pone á la cabeza 
de sus tropas contra las de Atenas, y las derrota, que
dándose así el rey de Tracia con sus usurpaciones. 
Después Cotys forma nuevos proyectos, y quita á los 
atenienses una parte del Quersoneso. Por no haber 
querido consentir Ifícrates en su nueva empresa, es 
indignamente tratado por su suegro, y se retira á una 
ciudad de Tracia. 

Un tal Adamas , tracio de distinción , resentido por 
los actos despóticos de Cotys, se rebeló, pero se ignora 
el éxito de su alzamiento (1). 

360. Cotys ayudó á Filipo por dinero á sentarse en 
el trono de Macedonia , mas luego se coaligó contra 
el con los reyes de la Peonía y la Uiria. Filipo le aco
metió y le venció tanto mas fáci lmente, cuanto que 
los tracios estaban cansados del gobierno de Cotys, 
que los trataba con sobrado rigor. Pitón y Heráclides 
terminaron su fiereza y despotismo asesinándole por
que habia muerto á su padre (SoG). Los atenienses 
los declararon ciudadanos, dándoles coronas de oro 
por haber libertado la tierra de un tirano. Cotys ha
bia reinado veinte y cuatro años , y tuvo un hijo que 
le sucedió. 

QÜERSOBLEPTO era todavía muy joven cuando m u 
rió su padre, y Caridemo gobernó en su lugar. Pero 
no acceplan los tracios su mando, y nombran por sus 
jefes á Berísades y á Amadoco, los cuales fueron pro
tegidos por los atenienses, malquistos con Caridemo 
por haber este entregado á Miltócito, amigo de Atenas, 
á los cardios sus enemigos. Quersoblepto tiene que fir
mar un tratado, por el cual consentía que sus estados 
se repartiesen entre Berísades, Amadoco y él, dejando 
al mismo tiempo el Quersoneso á los atenienses. Así 
que estuvieron distantes las tropas de Atenas después 
deltratado, Quersoblepto, aconsejado por Caridemo, se 
niega á cumplirle, y empieza de nuevo la guerra. La 
fortuna favoreció á Quersoblepto, y quedó dueño ex
clusivo de la Tracia marítima, pero ño le fuéron tan bien 
las cosas con Filipo. Sin embargo, fué muy secundado 
por los atenienses, á quienes habia devuelto el Quer
soneso (2), excépto la ciudad de Cardia ; pero á pesar 
de este auxilio , Quersoblepto fué vencido por el rey 
de Macedonia que tomó en rehenes al hijo del rey de 
Tracia, imponiéndole condiciones muy duras. Hizo 
construir en varios puntos fuertes para contener á los 
tracios (343), y los sometió al pago anual de un tributo 
que consistía en la décima parte de las rentas de la 
corona. Quersoblepto murió poco después , habiendo 
reinado once años (3). 

(1) Harto odiosa era para los tracios la memoria de 
aquel príncipe, para creer, como algunos historiadores han 
pretendido, que quisieran aquellos pueblos perpetuarla por 
medio de fiestas Instituidas en su nombre. Mas verosimil 
es que la fiesta de la diosa Calisto, celebrada hasta en Ate
nas con orgías, debe su inst itución á otro Cotvs, rey de 
Tracia, de quien habla Constantino Porlirogeneto, vque 
viv ía mas de 600 años antes de J . C. 

(2) E l Quersoneso de Tracia mudaba á menudo de seño
res, según la voluntad del mas fuerte, o la de los que le l i 
bertaban de sus opresores. 

.(3) Itollin, sin meditar bastante sobre un pasaje de Tito 
Livio, creyó que Pleurato era un rey de Tracia que debia co-
focarse en la época del reinado de Filipo; pero prescindía 
de que de muchos pasajes de Polibio pudiera deducirse que 

SEÜTES I I I , hijo de Quersoblepto , que estaba en 
rehenes en Macedonia, fué enviado por Filipo para que 
ocupase el trono de su padre. Así que se ve algo se
guro en é l , cae de improviso sobre los macedonios 
establecidos en el país arrebatado á su predecesor, y 
recobra las provincias que pertenecieron á los odr i -
sos. Ocupado Filipo en otros negocios, le dejó en su 
nueva posesión. Alejandro Magno, hijo de Filipo y su
cesor suyo (336), se arregló sin duda con Seutes; 
pues se halla á este sirviendo á Alejandro contra los 
persas. Sea como fuere , el reinado de Seutes no fué 
mas largo que la vida del conquistador de la Grecia ; 
y desde entónces la Tracia fué tenida por provincia de 
Macedonia, de la que Seutes no era mas que virey, y 
aun en el reparto de la sucesión de Alejandro entre 
sus generales, fué quitada á Seutes y dada á L i -
símaco. 

LISÍMACO , natural de Pella , famosa ciudad de Ma
cedonia, reunía á la robustez del cuerpo una grandeza 
de alma y un ingenio superior nutrido con máximas 
de filosofía. Habia oído las lecciones de Calístenes, 
tan cruelmente tratado por Alejandro. Lisímaco, según 
se ha dicho en otra parte , sugirió á su señor un me
dio para terminar sus males. Encolerízase Alejandro , 
y le condena á ser devorado por un león. Lisímaco 
presenta al león su mano armada, y le quita la lengua 
y la vida. Pasmado Alejandro con ese rasgo, le ofrece 
su amistad, y Lisímaco olvida la bárbara injuria. Este 
hecho histórico citado por Justino, Séneca y Plinio, y 
mencionado de otro modo por Quinto Curcio, sirve 
para entender unas medallas de Lisímaco que en el 
reverso tienen figurado un león. 

Poco tardó el nuevo gobernador de la Tracia en i r 
á tomar posesión del país que le cupo en suerte , y 
que miraba ya como su patrimonio. Pero Seutes l l i , 
que no habia consentido en el reparto hecho por los 
generales de Alejandro, sale á su encuentro con veinte 
mil infantes y ocho mi l caballos (323). Él y Lisímaco 
vienen á las manos, y bien que este fuese inferior en 
número, el primer combate quedó dudoso, pero en el 
segundo queda Seutes tan completamente desbara
tado , que tiene que i r á refugiarse al lado de Anlí-
gono. 

322. Entónces los reyes de Siria , de Egipto y de 
Macedonia brindan á Lisímaco con su alianza. El mis 
mo Antígono trata, aunque en vano, de atraerle á su 
partido. Lisímaco permanece fiel áSe l euco , quedando 
por lo mismo comprometido á estar en guerra conti
nua con Antígono. 

31S. Lisímaco, igual en esto á los demás capitanes 
de Alejandro , procuraba con todas sus fuerzas el ha
cerse señor soberano de sus estados; pero , lo mismo 
que á ellos le costó mucho sostenerse aun con el títu
lo de mero gobernador. Antígono , que aspiraba nada 
menos que á apoderarse de todas las conquistas de 
Alejandro, que destituía á todos los gobernadores que 
le infundían sospechas, que hasta tenia bastante influjo 
para quitar de en medio á los que podían estorbarle 
con su poder, no dejaba de desasosegar á Lisímaco. 

314. Liga entre Lisímaco, Casandro, Seleucoy To-
lomeo, contra Antígono y su hijo Demetrio. 

313. Bien que Lisímaco mandase solo en Tracia, nó 
todo el país le obedecía: se le insurreccionaron varias 
ciudades, pero batió á los rebeldes. Los calancios, ó 

ese Pleurato era gefe de los i l írios; y, además de que 
Pleurato es efectivamente el rey de los ilírios llamado 
Pleurías por Diodoro de Sicilia, pudiera inferirse lo que sen
tamos hasta del mismo Tito Livio en el lib. il. cap. 3ff, lib. 
31, cap. 28, 34, 'J8 y 10. 
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mejor los calacios, según las medallas, habitantes del 
Ponto y vecinos de la Tracia , tienen qne sometérsele 
también. Al pasar el monte Hemo , el nuevo soberano 
encuentra á Seutes á quien babia echado del reino, y 
el cual se habia reunido con sus partidarios á las t ro
pas de los generales de Antígono, guardando juntos 
los pasos del monte. Lisímaco los acomete, fuerza sus 
parapetos y mata en la pelea á Pausanias, uno de sus 
generales, haciendo además gran número de prisio
neros , de los cuales parte se rescata y parte se alista 
en sus banderas. Seutes murió poco después de esta 
derrota (1). 

310. Se negocia un tratado de paz entre los confe
derados y Antígono , por el cual queda el gobierno de 
la Tracia en manos de Lisímaco , el cual utiliza la paz 
edificando en el Quersoneso una nueva ciudad , la 
cual de su nombre se llamó Lisimaquia, en el sitio en 
que estuvo Cardia, destruida por él. Derribóla veinte y 
dos años después un terremoto , reedificándola con el 
tiempo Antíoco el Grande. 

306. Lisímaco toma el título de rey, imitando á sus 
compañeros , quienes hablan hecho lo mismo en sus 
gobiernos respectivos, usurpando así que murió Ale
jandro toda la autoridad anexa á la corona. 

302. Nueva coalición de todos estos nuevos pr ínci
pes contra Antígono. Lisímaco pasa á Asia , en donde 
consigue separar á algunas ciudades del partido de 
Antígono : gana á Docimo que mandaba en Frigia , y 
así se apodera de Sínade y de algunas otras plazas 
en las que habia tesoros considerables. Pero, la pre
sencia de Antígono ahuyenta á los tracios que se re 
fugian en Dorilea de Frigia, en donde el vencedor los 
asedia. Yiendo Lisímaco que la defensa era harto d i 
fícil , aprovecha una noche oscura para salvarse, d i r i 
giéndose á puntos en los cuales lo crudo de la estación 
le pone á cubierto del pnemigo. 

301. El año siguiente la fortuna se declara contra 
Antígono, quien perece en la batalla que cerca de Ipso 
le dieron las tropas reunidas de todos los confedera
dos: estos se reparten la herencia, aumentando Lisíma
co su reino con algunas provincias mas. Aquel mismo 
año el rey de Tracia casó con Amastris, hija de Oxia-
tres, hermano de Dario, y viuda de Cráteres , y luego 
de Dionisio, tirano de Heraclea. 

293. DROMICHETES (2), era uno de esos reyes par
ticulares de algunos distritos de la Tracia, de quienes 
nos habla algunas veces la historia. Gobernaba á los 
getas , embebidos por algunos autores en la denomi
nación general de tracios. Receloso por los progresos 
de Lisímaco, trata de contrarrestarlos ; le acomete, le 
vence y hácele prisionero, pero usa de la victoria con 
una moderación singular.' Agatocles, hijo de Lisímaco, 
entra en pactos con el rey de los getas, y se contenta 
con la promesa que le hace su futuro suegro de que 
dejarla á los getas dueños pacíficos de las tierras de 
allende el Danubio. 

Á su vuelta á Tracia, procura Lisímaco consolidar 
su corona por medio de buenas alianzas. Su hijo se 
enlaza con Lisandra , princesa de Egipto , da su h i 

ja Arsinoe á Tolomeo Filadelfo, y se desposa é l , 
bien que ya bastante entrado en años , con tina her
mana del mismo Filadelfo, llamada también Arsinoe. 

(1) E n el gabinete de medallas de París hay una de Seu
tes, y es la mas antigua que se conoce de los reyes de T r a 
cia. No puede asegurarse con certeza que sea de Seutes III, 
pero todas las apariencias favorecen esta conjetura. 

(2) Ese Dromichetes, y nó Doricetes como escrihe Justino, 
nunca fué rey de los odrisos. Suidas se equiyoca al darle 
este título, y esa falta ha sido copiada por Casaubon en sus 
fragmentos de Pollbio. 

Resentida Amastris, su primera mujer , por esta i n f i 
delidad, se retira á sus pequeños estados del Ponto. 
Pocos años después , sus propios hijos la arrojan al 
mar. Corre Lisímaco al Ponto para vengar el crimen, 
condena á muerte á sus desnaturalizados hijos , y da 
la libertad á los habitantes de Heraclea. Pero, su m u 
jer Arsinoe fué luego muy cruel con esos pueblos. 

288. Tolomeo, Seleuco, Lisímaco y Pirro, rey de 
Epiro, se coaligan contra Demetrio. Lisímaco ataca la 
Macedonia por un lado y Pirro por otro, viéndose obli
gado Demetrio á escaparse disfrazado de soldado. El 
rey de Tracia quiere, como Pirro, su parte de la Mace
donia, y hecha la repartición , los dos príncipes viven 
en continua discordia. Lisímaco subleva contra Pirro 
las tropas macedónicas que ya le eran poco afectas por 
las guerras continuas en que les tenia un rey extran
jero. El mayor número se adhiere á Lisímaco, que era 
macedonio, y Pirro sale del país. 

286. Reunida la Macedonia á la Tracia, el rey, para 
mayor segundad de su conquista, ofrece una cantidad 
á Seleuco para que dé muerte á Demetrio, á quien te
nia prisionero. El rey de Siria rechaza con horror pro
posición tan inhumana. 

283. LISANDRA. y-AusixoE, hijas las dos del rey de 
Egipto, mujer de Agatocles una, y la otra de su padre 
Lisímaco , arman mi l intrigas á fin de tener cada una 
de ellas un partido fuerte , para dominar la situación 
el dia en que muriese el rey de Tracia y de Macedonia, 
quien rayaba ya en los ochenta. Agatocles es la primera 
victima de la ambición de las dos hermanas. Tanto mal 
dice Arsinoe, contra Agatocles, á su marido, que este 
le encierra en una prisión y le hace matar. Su v i u 
da con los hijos, su hermano Cerauno, y Alejandro, 
otro hijo de Lisímaco, se fugan á la corte de Seleuco. 
Gran número de jefes , horrorizados por la muerte de 
Agatocles, y otras crueldades de Lisímaco , le aban
donan y se van con Lisandra. El rey de Siria, por 
vengar la muerte de Agatocles, y por otras miras de 
interés, se pone á la cabeza de un ejército y entra en 
el Asia menor. Todo cede delante de é l ; llega á Sar
des, la pone sitio , y se apodera de ella junto con los 
tesoros de Lisímaco. 

282. El rey de Tracia y de Macedonia pasa el He-
lesponto á fin de oponerse á los progresos de Seleuco, 
atacándole en Frigia, en un punto llamado por Eusebio 
Coropedion , debiendo probablemente escribir « Ciro-
pedion, » Ciropedia, ó campo de Ciro. Lisímaco queda 
vencido y muerto con sus hijos, excepto dos y aquel 
que se habia refugiado el año anterior en la corte de 
Siria. Lisímaco habia remado cuarenta años en Tracia. 
Un perro, cuyo nombre nos han conservado los anti-
tiguos, Hircano, salvó el cadáver de Lisímaco de la vo
racidad de las aves carnívoras. Alejandro hijo de Lisíma
co, obtuvo de Seleuco el permiso para darle sepultura, 
erigiéndole un monumento cerca de Lisimaquia (Yéase 
en la Cronología histórica de Macedonia el fin de sus-
demás hijós y de Arsinoe). 

Muerto Lisímaco, la sucesión de los reyes de Tracia 
fué por algún tiempo interrumpida por los movimien
tos y guerras de los reyes de Siria y de Egipto, y por 
las invasiones de los galos. Hasta el año 277 antes de 
de Jesucristo, la Tracia obedeció sucesivamente á Seleu
co , á Tolomeo Cerauno, á Belgio, jefe de los galos, que 
invadieron la Macedonia, y áLumnorio y Luario, capi
tanes de Dreno, otro jefe de los galos ; pero, ninguno 
de ellos tomó al parecer título de rey de Tracia. Co-
montorio es el primer galo que encontramos coronado. 

277. COMONTORIO , galo que escapó de la batalla de 
Delfos, en la que murió Breno I I , general de los ga
los , pasa el Helesponto á la cabeza de un ejército de 
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compatricios suyos, se detiene cerca de Bizancio, á la 
que sus compañeros Lomnorio y Luario hablan hecho 
pagar una crecida cantidad pocos meses antes; exige 
de Bizancio una nueva contribución, establece el cen
tro de su imperio en Tules , situada al pié del monte 
Hemo, y toma el título de rey de Tracia. Pero poco duró 
su reinado, pues en breve fuéron echados del país él 
y los suyos por Antígono Gonatas, rey de Macedonia. 

ARIOFARXES (1), hermano de Seutes I I I , fué elevado 
al trono de Tracia, ignorándose de qué modo y en qué 
año. Á principios de su reinado, favoreció la parte de 
Eumeles contra Sátiro, rey del Bosforo Cimmeriano; 
este le venció, y murió luego de pesar. 

219. CAVARO (el que Tourreil llama Clyeo), era un 
jefe de galos que por aquel tiempo dominaba á los 
tracios odrisos. Valiéronle sus proezas el respeto de 
sus vecinos. Por su mediación cesó la guerra que ar
día entre Prusias , rey de Bitinia, los bizantinos y los 
rodios (211). Tuviéronle esos pueblos por su árbitro, 
y á él fué á quien se debió la paz cuyo tratado nos 
ha transmitido Polibio. Cavaro favoreció mucho á los 
bizantinos, y facilitó la libre navegación del Ponto. 
Este príncipe, dotado de las cualidades propias de un 
gran monarca, se dejó arrastrar por un miserable adu
lador que pervirtió las costumbres de su amo. Cansa
dos los tracios de obedecerle, se rebelaron y le echa
ron del. trono. Fué el último galo que mandó en 
Tracia. 

SEUTES IV era de la sangre de los reyes nacionales 
de Tracia. Destronado Cavaro por los odrisos , estos 
dieron la corona á Seutes (200). Los autores hablan 
muy poco de este príncipe, y nada nos dicen de sus 
actos. Es probable que á él se debió la resistencia he
cha por los odrisos á Filipo, cuya tropa fué por ellos 
arrojada de Füopópolis y de otras plazas importantes. 
Tito Livio es el único que nos haya dicho que ese 
Seutes era rey de los odrisos. 

171. COTYS, hijo do Seutes, le sucedió; siguió el 
partido de Perseo , rey de Macedonia, contra los ro
manos, socorriéndole con mi l caballos y mil infantes. 
Perseo le colocó en el ala derecha de sus macedonios : 
el cónsul Licinio fué vencido, y Cotys contribuyó m u 
cho á la victoria. Mataron los tracios gran número de 
romanos , y llevaban insolentemente en las puntas de 
sus picas las cabezas de los muertos. 

170. El rey de Tracia estaba invernando en Tesa-
lónica con el de Macedonia, cuando supieron que A t -
lesbis, jefe de algunos tracios , secundado por un l u 
garteniente de Eumenes, rey de Pérgamo, hacia cor
rerías en sus tierras. Viendo Cotys amenazado su 
trono , se vuelve á Tracia; Perseo íe acompaña per
sonalmente , dispersa á los pergameses y tracios que 
infestaban la tierra de su aliado, y toma de nuevo las 
plazas que le hablan quitado. Perseo , antes de mar
charse para Macedonia, distribuye doscientos talentos 
á los soldados de Cotys que le habían servido en la 
campaña contra los romanos; mas como esta cantidad 
equivalía tan solo á la paga de un semestre, y Perseo 
habia ofrecido la paga por un año entero, Cotys quedó 
resentido y no quiso al año siguiente auxiliar á Perseo. 

El rey "de Tracia habia dejado en Macedonia á un 
hijo suyo llamado Betis, que se halló en la derrota de 
Perseo ; conducido á Roma , tuvo que servir para el 
triunfo de Paulo Emilio (169), y luego fué puesto en 
una cárcel. 

(1) No puede ser otro rey de Tracia que aquel de quien 
dice Diodoro que por los años 310 antes de J . C. socorrió con 
íuerzas considerables á un rey del Bósíoro Cimmeriano. 
Probablemente reinaba sobre los tracios-getas, tal vez an
tes de Dromichetes. Véase Mem. <te la Acad. de luscrip. lo
mo (3. pág. b6I. 
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Manda Cotys embajadores á Roma á fin de alegar 
que se habia visto obligado la vez primera á ayudar á 
Perseo, ofreciendo la mismo tiempo rescatar á su hijo 
ó dar rehenes en su lugar. No admite el senado ni las 
excusas ni el dinero del rescate, entregando no obs
tante á su hijo para dar á ese rey un ejemplo de su 
generosidad, y una prueba al mismo tiempo del apre
cio que les merecía su persona. En efecto , Cotys era 
digno de estima por las prendas militares que reunía 
con su belleza física , distinguiéndose principalmente 
por la suavidad de carácter, mucha sobriedad, y ade
más por su ingenio. No consta que su hijo Betis le 
sucediera. 

DIEGCLIS ó DIÉGILIS (1) es el que se halla en el trono 
de Tracia después de Cotys. Este subió en el año 130, 
ó por sucesión ó de otro modo. Probablemente para 
defenderse mejor contra sus enemigos habia estable
cido su morada en el país de los ceñios, donde habia 
una ciudad llamada Bysia, considerada como la plaza 
mas fuerte de los reyes de Tracia; y acaso con mo
tivo de esa residencia algunos autores han llamado 
rey de los ceñios á Diégulis; pero debe observarse 
que aquella provincia no era mas que una parte del 
reino de los odrisos. Sea como fuere , Diégulis tuvo 
sus altercados con Altalo l í , rey de Pérgamo. Prime
ramente (149) le tomó Lisimaquia, capital del país 
cedido por los romanos á Eumenes trás de la derrota 
de Antíoco. Dueño Diégulis de esa ciudad, manda 
cortar la cabeza, pies y manos de los milicianos que 
la defendieron, ordenando luego que fuesen atados 
aquellos miembros á la cabeza de sus respectivos pa
dres y madres. Los Falaris y Apolodoros fueron me
nos bárbaros que ese tirano. Cansados los principales 
de la nación de obedecer á un rey que hacia consis
tir la soberana autoridad en derramar torrentes de 
sangre impunemente, se entregaron á Attalo. Aban
donado Diégulis de sus subditos , cae en manos del 
rey de Pérgamo, el cual se apodera de sus estados. 
Ignoramos qué fué del rey de Tracia después de esta 
revolución. Habia casado con la hija de Prusias , rey 
de Bitinia , casi tan cruel como su yerno , y Prusias 
contaba también en el número de sus mujeres á una 
hija de Diégulis, llamada Apamea, en la que tuvo h i 
jos (2). 

ZIBELMIO , uno de los hijos de Diégulis que no quedó 
envuelto en la caída de su padre, fué llamado al tro
no por los tracios, y le aventaja en crueldad. Los ce
ñios, que hablan manifestado cierta repugnancia en 
admitirle, fueron aserrados por medio, y forzados los 
padres á comer las carnes de sus propios hijos. Exas
perados por fin .los tracios por tanta ferocidad, for
maron una conspiración, y le dieron muerte con 
tormentos proporcionados á sus crímenes (3). 

(1) Diodoro habla de un Abrúpolis de Tracia, ó rey de 
Tracia, destronado por Perseo y restaurado y repuesto pol
los romanos. También se halla el nombre de este príncipe 
en Pausanias, y aunque algo desfigurado, se vé que Abrú
polis reinaba en alguna parte de la Tracia marít ima. Tam
bién le menciona Tito Livio sin nombrar la Tracia, y ú n i 
camente como de un rey vecino de la Macedonia, á quien 
por haber invadido sus tierras habia perseguido y destro
nado Perseo. L a nota de Saint-Ursin acerca de este pasaje 
de Diodoro no es exacta. Ni Polibio ni Appiano hablando 
Abrúpolis; por consiguiente T. Livio no ha podido seguir á 
Polibio. 

(2) E l rey de Tracia que hizo traición á Andrisco, usur
pador del trono de Macedonia, no era Diégul is , sino un 
contemporáneo suyo llamado Byzés ó Byzas, según el dia
lecto de los tracios, el cual reinaba sobre una parte de la 
Tracia por los años de 146. 

(3) Los autores Ingleses de la Historia Universal no ha
cen mención de este Zibelmio; sin embargo Diodoro de Sici
lia habla mucho de él, pág. 374 y siguientes. 
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Su muerte violenta da origen á trastornos que au
mentan las divisiones de los tracios. Los besios , que 
formaban parte del reino de los odrisos, sacuden el 
yugo de esta nación, y se nombran jefes á cuya ca
beza salen á hacer correrías por las tierras lindantes 
con las suyas; y esto debilita á los tracios de tal suer
te , que ya" los historiadores parece olvidan desde en
tonces á sus reyes. 

SOTIMO , otro hijo de Diégulis , sucede á su herma
no , y con tropas Iradas devasta la tierra de Macedo
nia (93). Mas , el pretor Sencio, con ayuda de los tra
cios denseletas (1), pueblo del antiguo reino de los 
odrisos, le vence, forzándole á volverse á su reino. 
Mas adelante, Lúcido Yarron triunfa completamente 
de él en una gran batalla. 

SADOLAMO , ó conforme al dialecto tracio SADALAO y 
SADALES , tal vez el hijo mayor de Sotimo , le sucedió. 
Fué amigo de los romanos, y Yerres pidió que le de
jasen ir á la corte de este príncipe. Nada mas se sabe 
de su reinado (2). 

ST. COTYS DI , su hijo y acaso hermano, sucedió á Sa
dales, y reinaba sobre íos odrisos cuando Rabocentes 
mandaba á los tracios besios. El pretor Pisón, que se 
hallaba en Macedonia, abrazó la parte de Cotys, y se
gún dice Cicerón, mediante trescientos talentos mató 
con su propia mano á Rabocentes, entregando además 
sus embajadores á Cotys. Muerto Rabocentes, Cotys 
quedó el príncipe mas poderoso de Tracia, y el único 
que mereciese nombre de rey. 

49. En la guerra civil de Roma, Cotys siguió el 
partido de Porapeyo; le mandó dinero, y además qui 
nientos caballos capitaneados por su hijo; y, á secun
darle todos sus soldados como aquellos tracios, no 
quedara á buen seguro para César la victoria. 

SADALES lí justificó los elogios que daba la r epú 
blica á la fidelidad y al celo de su padre Cotys, bien 
que el valor de los quinientos soldados que mandaba 
no pudo salvar á Pompeyo de la derrota de Farsa-
lia (48). El mismo César ensalzó el celo de los tracios 
en favor de Pompeyo. 

Transcurridos algunos años, y poco antes de la ba
talla de Filipo ó Filopópolis, Sadales murió sin h i 
jos , legando sus estados al pueblo romano. Bruto, que 
á la sazón se hallaba en Macedonia, tomó posesión 
del reino de Sacíales, inmediatamente después de la 
muerte de César (43). 

ABALLAS Ó SADALES I I I , de quien hace mención 
Plutarco (3), ó mejor Sadalas, que también puede 
decirse Sasales I I I , fué nombrado rey de Tracia por 
M. Antonio , cuyo partido habia adoptado después de 
muerto Rruto (42). Pero, poco gozó de su reino , por
que, después de la batallado Accio, Augusto quitó sus 
estados á todos los reyes aliados de M. Antonio (31). 

(1) Esos denseletas o dentoletas tenían sus príncipes es
peciales. Dion lial)la de un Sitas, rey de los denteletas, que 
estaba ciego, y á quien socorrió Graso contra los tribalos. 
También hablado la alianza de los denteletas con los ro
manos. Entonces Craso venció y mató á Deldon, rey de los 
bastarnos. E n el mismo pasaje se vé que Rolo y Dapix eran 
reyes de los gotas. Mas adelante encontramos á Cotison, 
rey de los getas, con cuya hija pretenden algunos quiso ca
sar Augusto. 

(2) También omiten los autores ingleses á este Sadales, 
ó según su modo de escribir, Sasales; sin embargo es posi
tivo que el que ellos dan por sucesor á Cotys III no es el 
mismo que ponemos aquí nosotros como su antecesor. 

(3) Los historiadores ingleses dicen que Plutarco hace 
vivir á Sasales en la época en que se dió la batalla do Accio, 
presentándole partidario de M. Antonio. Este es otro error 
ó ligereza por parte de aquellos sabios autores. E l Adallas 
de riutarco es sin duda alguna nuestro Sadales I I I , y la 
muerto de Sadales 11 en la fecha en que la lijamos es po
sitiva. 

Las innovaciones de Augusto en la Tracia ocasiona
ron trastornos en el pa ís , y envió allá á Craso que so
metió la mayor parte de aquellos pueblos. Los odr i 
sos se presentaron desarmados; recibiólos Craso ami
gablemente, y quitando á los besios algunas tierras 
consagradas á"Raco, las cedió á los odrisos, adorado
res especiales de ese Dios de la Tracia. 

COTYS 1Y, hijo de Sadales, fué instituido rey de los 
odrisos por Augusto , según así se desprende clara
mente de un pasaje de Dion , en el que se ve que Eo
lio fué á Tracia para socorrer á Remetalces , tio ma
terno y tutor de los hijos de Cotys , y que los besios, 
que se hablan insurreccionado, fueron sometidos. Ese 
socorro enviado á los niños es una prueba de que su 
padre habia muerto rey de Tracia. Poco tiempo ocu
pó Cotys el trono, y dejó dos hijos de corta edad, 
Rescúporis , y otro cuyo nombre no consta. 

1C. Remetalces (1), tio y tutor de los hijos de Co
tys , y después rey , muertos sus pupilos, es sin du
da alguna el mismo que abandonó el partido de 
M. Antonio por el de Augusto. Los besios se rebe
laron durante su regencia , pero Eolio, á quien envia
ron los romanos en su ayuda, como acabamos de ver, 
sojuzgó á los rebeldes. 

Algunos años después , Yologesio de la Tracia-Be-
sia, sacerdote de Baco , insurreccionó , con motivo de 
algunas ceremonias religiosas , á un gran número de. 
sus compatricios. Nombrado su cauclillo, Yelogesio 
derrotó y mató en la refriega á Rescúporis, uno de 
los pr ínc ipes , y abandonado Remetalces de su gente, 
se fugó hácia ¿l Quersoneso, á donde le siguió Yolo
gesio, causando bastante daño al país . Pisón, gober
nador romano en la Pamfilia , hizo retirar á los be
sios á su tierra; los pers iguió , y no salió vencedor en 
el primer combate , pero al segundo quedaron com
pletamente rotos, valiéndole la victoria los honores 
del triunfo. 

Sojuzgados los besios, Remetalces fué restableci
do, tomando el título de rey, según se ve en muchas 
medallas de este pr íncipe , muerto ya probablemente 
el otro sobrino suyo cuyo nombre se ignora. 

(Año 6 de J-C.). El rey de Tracia y su hermano 
Rescúporis sirvieron á los romanos en sus guerras de 
Panonia y de Dalmacia. 

Por una inscripción que Spon trae (, tom. m , pág . 
19G), sabemos que los atenienses hablan hecho el 
honor á Remetalces de nombrarle primer arconte; dis
tinción que no hablan dispensado hacia muchos siglos 
á ningún extranjero, y que solo otorgaron en adelan
te á varones ilustres y á algunos emperadores^ 

Muerto Remetalces, Augusto repartió la Tracia en
tre Rescúporis y Cotys, hermano el primero, y el 
segundo hijo de "Remetalces. 

1. (Desp. de J-C.) COTYS Y" y RESCÚPORIS reinaron 
simultáneamente en Tracia. Era el primero de ca rác 
ter y hábitos suaves. Cúpole gobernar la parte fértil 
de tracia que linda con la Greciai Á él va dirigido el 
epigrama de Antípatro que se lee en el libro iv de la 
Antología, si hemos de dar crédito á Ovidio , que fué 
desterrado á Tracia el año 9 antes de Jesucristo, y 
que dirigió una epístola á este príncipe. Á su ameni
dad y templanza reunía Cotys la cultura de las bellas 
letras. Rescúporis tenia un carácter enteramente 
opuesto. Príncipe ambicioso y feroz en extremo, reinó 

(1) Aquí debemos indicar una omisión dolos historiado
res ingleses. Nada dicen de lo que aquí escribimos respecto 
á Remetalces, ó según escriben ellos, Rhymetalces; sin em
bargo, estos hechos constan por autores que ellos tenian 
bien conocidos. 
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en los campos áridos y desiertos de la Tracia, y en los 
lugares cercanos á los pueblos mas propensos á las 
rebeliones. Mas, poco tiempo se contuvo en los l í 
mites de sus dominios. Al saber la muerte de Augus
to (14 desp. de J-C.) á quien debió el reino, y sobre 
todo á quien temia, no guardó ya ninguna conside
ración ; hizo talar la tierra de su sobrino, y le de
claró la guerra. m i 

Tiberio hizo saber á ambos reyes que les prohibía 
acud i rá las armas para la decisión de su querella. 
Cotys obedece y licencia las tropas que tenía prepa
radas. Rescúporís aparenta hacer lo mismo, y propo
ne una entrevista á Cotys. En ella firmaron un trata
do, y después fraternizaron en un banquete; pero, 
antes de acabarse el festín, Rescúporís hace atar á Co
tys y se apodera de su reino. Tiberio no admite sus 
disculpas, y Rescúporís completa el crimen asesinan
do á Cotys, y publicando luego que se había suicidado. 
El emperador envía á Tracia á Pomponio Flaco, el 
cual induce con halagos á Rescúporís á que vaya á 
verle en su campamento, en el que se le pone una 
buena guardia con el pretexto de honrar su persona. 
Luego le condujeron á Roma, á donde había llegado 
ya la viuda de Cotys, hija de Pítodera y de Polemon, 
rey del Ponto, madre de tres hijos. Acusa delante del 
senado á Rescúporís; quedó convicto de su crimen, 
y fué condenado á prisión perpétua. Trasladado á Ale
jandr ía , quiso fugarse y le mataron. 

19 (des. J. C ) . REMETALCES hijo de Rescúporís, como 
era inocente del crimen de su padre , le sucedió 
en la parte de Tracia que tenia en tiempo de Augus
to, y el hijo (1) de Cotys tuvo el reino de su padre. Pero 
como era todavía de poca edad , gobernó sus estados 
como tutor Trebío Rufo. Igualmente descontentos los 
tracios con Remetalces y con Rufo , trataron de hacer 
movimiento, pero fué luego reprimido. Mas adelante 
hubo aun desórdenes , y Remetalces sirvió bien á los 
romanos. 

38 (des. J. C ) . En aquel ano, Calígula reunió en 
uno los dos reinos. Dió la Armenia menor á Cotys, y 
Remetalces quedó dueño exclusivo de la Tracia, per
maneciendo este reino en la misma situación hasta la 
muerte de Remetalces que pereció á manos de su pro-
pía mujer (2). 

47 (des. J. C ) . Rebeláronse entonces los tracios, 
pero fueron sujetados por el emperador Claudio (3), 
y reducido su país á provincia romana. 

(1) Los hijos os una equivocación de Tácito: LÍBEROS ron 
UBERDM. Consta por Estrahon que Cotys IV tuvo tres hijos; 
y para;desighar el primogénito se sirve del superlativo: 
NATD MAxiaus IPSORUM; mas, en ningún lugar se halla que el 
mayor diera á algún hermano parte del reino del padre. 

(2) L a crónica de Ensebio nos ha conservado este acon
tecimiento con su techa. Los historiadores ingleses lo han 
desligurado atribuyéndole áColys , de quien dicen que mu
rió asesinado por sus subditos. Sin duda no echaron de ver 
en Diodoro que Cotys llegó á ser rey de Armenia y que Re
metalces sej iuedó único rey de Tracia por disposición de 
Calígula; ó mejor no tuvieron presente lo que anteriormen
te habian dicho, á saber, que los hijos de Cotys (en plural 
eomo Tácito) fueron echados de Tracia, y que Remetalces 
reinó solo en todo el país de los odrisos. 

(3) Los mismos autores ingleses han leido en Suctonio, 
eomo otros historiadores, VESPASIAKO; mas nosotros hemos 
leido CLAUDIO en Ensebio, ó en los compiladores de su cró
nica, que es el único testimonio que nos queda tocante al 
fin del reino de Tracia. Además Jorje Sincelle , que por lo 
común no hace mas que copiar á Ensebio, pone también 
este acontecimiento durante la dominación del mismo em
perador. Finalmente, por lo que hace al pasaje de Suetonio 
que dice THRAĈEAM CILICIAM, es muv posible que algunos co
piantes, mas conocedores de la Tracia que de la Cilicm, ha 
yan leido en Suetonio: TIÍRACIAKE, CILICIAM. con una coma 
entre las dos palabras, en vez de THRAC/EAM'CILICIAM, adjeti
vo con el cual designaban los autores una parte de la Ci l i -

QUERSOXESO DE TRACIA ó TRACIOS Dctcxcios. La región 
conocida en la historia con el nombre de Qersoneso 
de Tracia tuvo desde muy antiguo sus reyes particu
lares , entre los cuales Polimnestor, Eusoro .y Aca
mas. Polimnestor casó con Ilíone , hija de Príamo 
(1282), y después de la destrucción de Troya , hizo 
dar muerte á Polidoro cufiado suyo , quien había ido 
á refugiarse á la corte. Asegura Higínio que no fué Po
lidoro sino su hijo Deífilo la víctima de Polimnestor. Ho
mero hace mención de Eusoro y de Acamas , diciendo 
del segundo que condujo un cuerpo de tracios en so
corro de Troya donde murió ámanos de Ayax. Su hija 
Aceta casó con uno de Tesalia llamado Eneas, en quien 
tuvo á Cízico, fundador de la ciudad de este nombre. 

La historia no dice mas de los reyes delQuersone-
so de Tracia hasta un tal Dolonco que gobernó á los 
moradores de esa parte de Tracia, á quienes dejó su 
nombre. Muerto este príncipe, los doloncios quedaron 
muy mal parados en una guerra contra los absintios, 
y pidiéron á Atenas que los socorriese. Asi que 
sus diputados entraban en la ciudad, Milcíades , hijo 
de Cipceles, tirano de Corinto, les ofreció hospitali
dad en su casa , conociendo por su traje y sus armas 
que eran extranjeros. Acceptaron la invitación , y tan 
prendados quedaron de su buen trato y sus sabios ra 
zonamientos, que le propusieron si quería ser su rey. 
Cansado Mílciados del gobierno de Písistrato, aceptó 
la proposición, siguiéndolos á su país con algunos ate
nienses. Al llegar a! Quersoneso, los doloncios dieron 
sin vacilar la regía autoridad á Milcíades , sucedien
do esto por los años de 530 , según Eduardo Simón. 

TRACIOS DEXSELETAS Ó DENTELÉTAS. Los denselelas 
tuvieron primeramente un rey de su propia t ierra, y 
mas adelante fueron dominados por los macedoníos". 
Luego ayudaron á los romanos contra Filipo y Perseo. 
reyes de" Macedonia, permaneciendo desde entonces 
fieles á la república, hasta que las crueldades de P i 
són les obligaron á tomar las armas. En tiempo de Au
gusto vivían todavía debajo el gobierno de un jefe 
suyo llamado Sitas, el cual derrotó á los bastarnos 
con la tropa que le envió en auxilio Craso , á la sazón 
pretor de Macedonia. 

TRACIOS BESIOS. Moraban estos en el monte Hemo ; 
vivían en chozas, manteniéndose con lo que podían 
quitar á sus vecinos. Eran mas feroces que los demás 
tracios. Su ciudad principal se llamaba Uscudama , y 
ahora es conocida con el nombre de Adrianópolis. 
Fueron regidos por reyes nacionales hasta el consu

eta para distinguirla de la otra; corrección ó error tanto 
mas fácil de suponer en escribientes, pues se lee en historia
dores antiguos que Vespasiano hizo ciertos cambios y divi
siones en la Tracia, bien que eso sucedió siendo ya provin
cia romana. 

A los tracios debieron principalmente los griegos las bo
llas artes que luego cultivaron estos con tanta gloria. Or-
feo, Lino, Museo, Tamiris y Eumolpo, los cuales dejaron ab
sortos á tos habitantes de la Grecia con su elocuencia y sus 
melodiosos acentos, siendo los primeros en suavizar la fie
reza de sus costumbres, eran tracios todos, y hasta gran 
parte de la Grecia estuvo en lo antiguo poblada de tracios. 

Por no haber distinguido bien las medallas de los reinos 
de la Tracia y del Bosforo, se ha confundido todo en la h i s 
toria de los mismos. A íin de evitar la confusión, estable
ceremos un principio cierto, y es que los tracios en sus me
dallas no indicaban época; siguiéndose de ahí que todas 
aquellas en que esta se marca, son del Bósforo, sin embar
go de los nombres iguales en monarcas de los dos reinos. 
Si de todos modos quieren tenerse por numerales las letras 
que alguna vez se encuentran en medallas de Tracia, poco 
importa; pues considerándolo todo atentamente, llega uno 
á convencerse de que esas letras solo pueden indicar el año 
del reinado, sin que de ninguna manera puedan concordar 
con las épocas que se ven en varias medallas que verdade
ramente pertenecen al Bósforo, y se han atribuido equivo
cadamente á los reyes de Tracia . 
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lado de M. Licinio Lúculo y de Casio Taro ( ) ; mas, 
el primero invadió su país , los venció en una gran 
batalla, y lomada su capital, quedaron sujetos á los 
romanos , bien que les permitieron tener á la cabeza 
jefes de su propia nación. Pisón , procónsul de Mace
donia , cogió á uno de ellos á traición, y le hizo cor
tar la cabeza : se llamaba Rabocento. Tanto irritó á 
los besios aquella muerte, que sacudieron el yugo 
romano , sujetándolos de nuevo Octavio, padre de A u 
gusto. Durante las guerras civiles de Roma, trataron 
los besios de recobrar su independencia , pero Bruto 
los sujuzgó otra vez. Durante el imperio de Augusto 
hubo la insurrección de Yologesio, vencido por Pisón, 
de que se ha hablado mas arriba. Desde entónces, los 
becios obedecieron definitivamente á los romanos. 

TRACIOS BISTONIOS. ASÍ fueron llamados los bistones 
que habitaban la parte de Tracia que tiene al norte el 
monte Rodopo , el Ebro al oriente , el Neso al occi
dente y al mediodía el mar Egeo. Mucho han celebra
do los poetas áTinda, su capital, con motivo de los ca
ballos fabulosos de Diomedes, rey del país . Fué la 
suerte de los bistonios igual á la de los demás pue
blos de Tracia, sojuzgados primero por los macedo
nios y después por los romanos. 

TRACIOS ODOMANTOS. El país en que moraban solo 
estaba separado de la Macedonia por el rio Estrimon 
No cabe duda en que eran diferentes de los tracios 
odrisos, y usaban la circuncisión. Durante la guerra 
del Peloponeso eran regidos por Folies, único rey su
yo de que nos habla la historia. En aquella guerra 
este príncipe se declaró en favor de los atenienses. 

TRACIOS CICONOS. Moraban estos en el país situado 
entre el Ebro y el Melao. Tenían por capital á Enos, 
celebrada con motivo del sepulcro de Polidoro. Home
ro habla de tres reyes suyos; Piroo, Imbraso y Rig-
mo. El primero, si hemos de creer al gran poeta, s i 
guió la parte de los troyanos, y murió á manos de 
Toas el etolio. Rigmo , su hijo y sucesor, fué muerto 
en la misma guerra por Aquiles. 

TRACIOS EDONEOS. Créese comunmente que los edo-
neos vivían en el país situado entre el Estrimon y la 
afamada ciudad de Filipia. Eran gobernados por re
yes como los demás pueblos de Tracia. Consignemos 
los nombres de algunos príncipes suyos: Drías I 
Licurgo, Drías I I y Pitaco. Este vivía durante la guer
ra del Peloponeso, y fué muerto á manos de un reye
zuelo de Tracia, llamado Goaxes, por los años de 42 4. 

TRACIOS ERIGIOS. Los brigios fueron sojuzgados por 
Mardonio, y sirvieron á Jerjes cuando este invadió la 
Grecia. 

TRACIOS TINIOS ó TIANIOS. LOS tinios casi no son co
nocidos en la historia sino por sus disputas con los b i -
linios. Véase lo que sobre ellos se ha dicho en l ac ro -
nologia histórica de los reyes de Bitinia. 

TRACIOS PIERIOS. LOS pierios habitaban primitiva
mente una parte de la Macedonia , consagrada á las 
musas (llamadas, por su país, pierides); las tierras de 
Pieria, de Libelo y de Pimplia, é hicieron suyo el 
Helicón en la Beocia, en donde fundaron colonias. Ar
rojados de la Macedonia por los temenidas, estable
cieron al pié del monte Pangeo, junto á las riberas del 
Estrimon. Los que habían ido á Beocia fuéron tam
bién expulsados , y se retiraron á la Fócida. Entónces 
consagraron á las musas el monte Parnaso. Atlas, Ta-
rops y Eagro fueron reyes de los pierios. Lino y Or-
feo eran hijos de este último (1). 

TRACIOS AUTÓNOMOS. Losautonomos, así llamados por
que entre ellos cada uno era su propio rey, habitaban 

[1) Según la mitología Lino era hijo de Apolo. 

los puntos mas estériles de Tracia, y estaban separa
dos de la Mesia por el monte Hemo. Según Herodoto, 
que también los llama Satres , eran los hombres mas 
valerosos de toda la Tracia, llegando su osadía hasta 
el extremo de habérselas con Alejandro; pero, su 
ejército quedó destrozado , cayendo en poder de sus 
enemigos hasta sus mujeres é hijos. Trás de esa der
rota se sometieron al vencedor, que llevó consigo al 
Asía á los principales de la tierra á fin de que no se 
alzasen de nuevo durante su ausencia. Sirvieron á 
Perseo contra los romanos , quienes respetaron sin 
embargo su independencia hasta Yespasiano que ane
xó su país á la provincia de Tracia. 

TRACIOS CROBISIOS. Poseían los crobisios aquella par
te de Tracia que se halla entre el monte Hemo y el 
Ponto Euxino. Tenían sus reyes propios , uno de los 
cuales se llamó Isanto, y fué dé lo s príncipes mas r i 
cos de su tiempo. 

TRACIOS MEDOS. LOS medos, gente valerosa, habita
ban parte de la Tracia lindante con Macedonia. Su ca
rácter guerrero dió márgen á los poetas para imagi
nar que entre ellos nació el Dios de la guerra. Sin 
embargo, fueron avasallados por Filipo, hijo deAmin-
tas ; pero , como sacudieran el yugo mientras Filipo 
estaba ocupado en otras guerras , fueron domeñados 
de nuevo por su hijo Alejandro, el cual tomó su ca
pital ,-mudándole el nombre de Jamfarína por el de 
Alejandrópolis. Mas , á pesar de las pérdidas que en
tónces sufrieron , no bien hubo salido Alejandro de 
Macedonia (334) , le invadieron el reino, y penetra
ron hasta la Grecia, dejando por todas partes terribles 
huellas de su tránsito. Siguieron en sus devastaciones 
hasta que la Macedonia fué reducida á provincia r o 
mana, quedando avasallados por las tropas de la r e p ú 
blica, después de una lucha prolongada durante el 
consulado de Keyo Octavio y Cayo Escribonio , en el 
año de Roma 678 (76). Habían puesto á saco el rico 
templo de Belfos, destinado parte del botin á L . Es-
cipion, enviado contra ellos, para que les permitiese 
retirarse á su t ierra, y brindádole además con su 
alianza. 

TRACIOS SAPEOS. Los sapees vivían entre el Melao y 
el Arlo, teniendo por límites el rio Melao, el Querso-
y la Propóntida. Tenían reyes naturales de la tierra. 
Los nombres que de algunos han quedado en la his
toria son : Oloro, Timoteo, Rascípolis, Rasco y Cotys. 
Oloro dió su hija Hegesípole por mujer á Milcíades I I , 
rey de los tracios doloncios; del rey Oloro descendió 
otro del mismo nombre (471), y este último Oloro fué 
padre del historiador Tucídides. Rascípolis y Rasco 
fuéron hermanos, reinando siglos después de Oloro, 
en tiempo de las guerras civiles (48) , entre César y 
Pompeyo. Pero , nada absolutamente sabemos de los 
hechos ni de los nombres de los que reinaron entre 
estos y Oloro. Rascípolis y Rasco siguieron la parte de 
Pompeyo , y luego la de Bruto. Amnistiados por Oc
tavio, dieron á M. Antonio un socorro de 3 mi l caba
llos, siéndole fieles hasta que (32) se enemistó con 
Octavio , en favor del cual se declararon los dos her
manos. Cotys , hijo de uno de ellos, sucedió en la co
rona, que retuvo hasta el fin del reinado de Tiberio; y 
por aquel tiempo murió á manos de sus súbdi tos , 
quedando en adelante reducido su reino á provincia 
romana. 

TRACIOS CELETAS. Los tracios mas salvajes eran los 
célelas y habitaban parte del monte Hemo, y parte 
del monte Rodopo. Acometieron á M. Manilo al vol
verse de Asia á Europa , y quitáronle buena parte del 
botín que habia recogido en el saqueo de varias po
blaciones ricas de la Galo-Grecia. 
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HISTORIA 

D E L A G R E C I A 
PRELIMINARES. 

RESUMEN DE LA FORMA DEL AÑO ATICO. 
El año ático era luni-solar; es decir, que tenia doce 

meses en los años comunes , y trece en los años em-
bolísmicos.Los nombres de esos meses eran : 1.° He-
catombeon; 2.0Metagitnion; 3.0Boedromion; 4.0Mae-
macterion; S.0 Pyanepsion ; 6.° Posideon « p r i o r » . 
T.0Posideon « p o s t e r i o r » ; 8.° Gamelion; 9.° Antes-
terion; 10.° Elafebolion ; 11.° Munischion; 12.° Tar-
gelion; 13.° Scirroficn. Así pues, según esta disposi
ción de los meses , principiando el año ático hacia el 
solsticio de verano, el mes embolísmico ó intercalar se 
encuentra colocado bácia el solsticio de invierno (1). 

Según el oráculo y las leyes, dice Gemino , debian 
los griegos regular su año por el curso del sol , y los 
meses y los dias por el de la luna; en su consecuen
cia establecieron el octaetérido, ó ciclo de diez y seis 
años (véase el año olímpico para lo concerniente á la 
forma del octaetérido). Pero, reconocido erróneo este 
período, Meton , célebre astrónomo de Atenas, creyó 
haber encontrado con la invención de su ciclo, que 
doscientas treinta y cinco revoluciones lunares forma
ban exactamente diez y nueve revolucioues solares. 
Calippo, otro astrónomo, creyó en el siglo siguiente 
notar, según sus cálculos, que al ciclo de Mcnon le 
sobraba un dia, y corrigió el error estableciendo un 
período de setenta y seis años que se llama calíppico. 

Afines del 4.° año de la 8G.a olimpíada , 316 de la 
era de Nabonasar , y 432 antes de Jesucristo , Meton 
observó el solsticio de verano verdadero ( tal es el pa
recer dePingré á quien hemos consultado), y tomó es
te punto del zodíaco celeste para arreglar su enneade-
caetérido, o ciclo de 19 a ñ o s , que publicó como de
biendo empezar en la nueva luna media que siguió 
inmediatamente á este solsticio; de modo que su c i 
clo, que reemplazó al octaetérido , principió en la ol im
píada 86.a y en el primer año de la olimpíada 87.a 
principia el undécimo dia de esa misma luna. 

Componíase este ciclo de seis mil nuevecientos cua
renta d ías , ó de doscientas treinta y cinco lunaciones, 
las cuales estaban divididas en ciento veinte y cinco 
meses plenos ó cabales, de treinta dias cada uno , y 
en ciento diez meses cavos , de veinte y nueve cada 
uno. Entre los diez y nueve años de este ciclo habla 
doce comunes, y siete embolísmicos: cada año co
mún debia tener doce lunaciones , y los embolísmicos 
trece. Los años embolísmicos eran, según Petavio, el 
tercero, sexto, octavo, undéc imo, décimo cuarto, 
décimo séptimo y décimo nono. Dodvell y Corsini 
ponen estos mismos años en el tercero, quinto , octa-

(1) Geminus in Elem. astron. cap. 6. Petavio, de doctri
na temp. lib. 2. 

TOMO n . 

vo , undéc imo, décimo tercero , décimo sexto y d é 
cimo nono. Pero hemos notado que con este procedi
miento el año griego se adelanta de seis dias al año 
juliano al fin del quinto año , de siete dias al fin del 
décimo tercio, y de cuatro al fin del décimo sexto. 
Por el contrario, con el procedimiento de Petavio, en
contramos al fin del sexto año cinco dias de menos 
que en seis años julianos; al fin del cuatuordécimo tres 
dias menos ; y al fin del décimo séptimo siete dias 
también de menos. Pero, parécenos este método mas 
fundado que el otro en la naturaleza de las cosas, 
porque siendo el año lunar menos largo que el año so
lar, no es natural que el primero principie después del 
segundo ; por lo demás el fin del año tercero, octavo, 
onceno y décimo nono , es igual en ambos sistemas. 

Para fijar la colocación de los meses cavos , Meton 
partió los 6940 dias de su ciclo por 110, y el co
ciente 63 1[11 le indicó que después de 63 dias de
bia quitarse uno , lo que hemos hecho nosotros diez 
veces seguidas en la tabla de nuevas lunas metonia-
nas que hemos compuesto. Pero , restan l O j l l , y en 
su consecuencia no hacemos la oncena supresión sino 
de 64 dfos; y así alternativamente hasta el fin del c i 
clo que termina con un mes cavo. Debe observarse 
que todos los meses griegos se suponia que constaban 
de 30 dias , bien que efectivamente los habia cavos, 
que solo tenian 29 dias , llamando « exentil» al dia 
que quedaba suprimido, y si ese dia correspondía al 
4.° del mes , por ejemplo, pasábase del 3 al 3 como 
si el 4 hubiese existido realmente, repitiéndose lo mis
mo cada vez que se presentaba un dia exentil. 

El solsticio de verano verdadero, observado por Me
ton , según las nuevas tablas de Mayer, so verificó 
el 28 de junio á las siete y cuarenta minutos de 
la tarde, en el meridiano de Atenas, del año 432 an
tes de Jesucristo, y la nueva luna media que vino in 
mediatamente después de ese solsticio, tuvo lugar 
el 13 de julio á la una, veinte y un minutos de la 
tarde. Por tanto, no principiamos nuestra tabla hasta 
el viernes 16 del mismo mes, siguiendo en esto el 
uso de los griegos para quienes el dia natural no p r in 
cipiaba hasta ponerse el sol (1); y suponemos que el 
dia 15 concluyó á la hora en que este astro deja 
nuestro horizonte. 

El año 330 antes de Jesucristo, Calippo observó nue
vamente el solsticio de verano, y vió que el año me-
toniano se habia anticipado algunas horas al sol : cal-

(1) Los judíos conservan todavía el uso de principiar el 
dia natural al ponerse el sol, terminándole á la puesta si
guiente, probablemente porque les estaba prescrito por la 
ley el celebrar sus fiestas durante este período: A VESPBR.V 
USQCE AD VESPKUAM CEI.EBRABITIS SABBATA VESTRA (LCVÍt. 
23. V. 32.). 
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culó que esas horas de adelanto formarían un dia 
entero después de pasados setenta y seis años, y com
puso un ciclo cuadruplo del de Mcton , menos un dia; 
es decir de 27,"39 dias , ó de 940 lunaciones, 
que dividió en 499 meses plenos ó de 30 dias y 441 
meses cavos. Como el período de Calippo no era en 
realidad mas que una continuación del ciclo refor
mado de Meton, no aguardó su fin para corregirle, 
sino que conservó su período el dia de la nueva luna 
media , que coincidió en aquel año con el solsticio que 
acababa de observar ; de esta suerte el primer año del 
período calíppico ocupó el lugar del año octavo del sex
to ciclo de Meton, y por este medio debian ser embolís-
miscos los 1.°, 4.°, I .0 , 10.°, 12.° , 1S.0, 18.°, 20.° , 
23.° , 26.° , 29.° , 31 .° , 34.° , 37.° , 39.° , 42.°, 4a.0, 
48.° , 30.°, Ü3.0, oO.0, 88.°, 61.°, 64.°, G7.0, 69.°, 
12..° y 7o.0 años de este per íodo: por consiguiente su 
período contenia 28 años intercalares, y 48 años co
munes. 

El período de Calippo, constaba, según acabamos 
•de verlo, de 27,739 dias ; dividió esta suma por 441 
número de las lunas incompletas que contenia , y el 
cociente 62 con 4171441 le indicó el lugar que corres
pondía á las lunas incompletas; de suerte quelas colocó 
después de 63 dias completos, y cada dia sexagésimo 
cuarto era excntil. 

Según las nuevas tablas de Mayer, el solsticio de 
verano verdadero del año 330 antes de Jesucristo tu
vo lugar, en el meridiano de Atenas, el 28 de jumo 
á las dos y dos minutos de la larde, y la nueva luna 
media el mismo dia á las tres y trece minutos también 
de la tarde; por lo mismo, comenzamos nuestra tabla 
de las nueve lunas calíppicas el dia siguiente, ei miér 
coles 29 de junio, en virtud de las razones anterior
mente alegadas. Véanse las tablas al fin de la obra. 

La primera coluna de nuestra tabla contiene los años 
antes t e Jesucristo, la segunda las letras dominica
les , la tercera los años del ciclo de Meton, ó del pe
ríodo de Calippo, y los otros trece meses julianos cor
respondientes á los meses griegos. 

El asterisco ó estrellita en la columna del ciclo me-
toniano y en la del período calíppico, indica el año 
embolísmico. La letra C en las casillas de los meses 
julianos d e s í g n a l a s lunas cavas; el primero d é l o s 
dos guarismos que se encuentra debajo de esta letra 
indica el dia que los griegos suprimian en sus meses, 
que , según se ha dicho, siempre le suponían de treinta 
dias y el segundo guarismo señala la substitución del 
dia suprimido. 

MESES ATENIEINSES MESES ROMANOS. 
« a m e l l e n . Enero. 
Elaphebolion. Febrero. 
Memychio'n. Marzo. 
Targelion. Abri l . 
Scirrophorion. Mayo. 
Hacatombeou. Junio. 
Metageitniofl, Julio. 
Baedromion. Agosto. 
Maimacterion. Setiembre. 
Pyanepsion. Octubre. 
Anthesterion. Noviembre. 
Posideon. Biciembre. 

Cuando en los años embolísmicos se añadía otro 
mes , que era el décimo tercero, los griegos, como 
hemos visto, le llamaban « Posideon posterior » ó se
gundo. * 

CRÓNICA. DE LOS MÁRMOLES DE PAROS. 

OBSERVACIONES.—Esta crónica conocida con el nom
bre de mármoles de «Paros» de «Aronde l» ó de 
«Oxford», es en realidad ía crónica de Atenas, la ciudad 

mas científica de Grecia y todo indica que ella la hizo 
componer. Está entallada en mármol en letras m a y ú s 
culas griegas, y se encontró á principios del siglo xvn 
en ¡la isla ¡de ¡Paros', una de las ¡ishs Cicladas. ^Gra
bada como eslá en el m á r m o l , no puede decirse que 
tenga equivocaciones debidas á copiantes. Si hay a l 
guna , debe ser tan antigua como el texto. Una pudiera 
notarse en la época 43, en la que el reinado de Dario 
parece fijado en el año 316 antes de Jesucristo, bien 
que perteneciese al año 321. Aunque fuera una equivo
cación del original primitivo pudiera disimularse, pues 
el hecho era concerniente al Asia , y nada tiene de 
extraño que el autor no estuviese tan bien informado 
de sus cosas como de las de la misma Grecia. Mas 
la lección de esa época en que muchos encuentran 320, 
no es definitiva, pudiendo consultarse sobre esto una 
disertación de Gibert en el tomo x \ m de las Memorias 
de la Academia francesa de bellas letras, página 33 y 
siguientes, igualmente que el tomo xxvi en que se 
halla otra disertación de Freret. 

Los mármoles en que está la crónica fueron trasla
dados á Inglaterra por el conde Tomás de Arondel, 
cuyo nieto los depositó en la biblioteca de la Acade
mia de Oxford , una de las mas célebres de la Gran 
Bretaña. Esto explica los varios nombres que tiene la 
crónica , que fué grabada en el año 264 antes de la 
era cristiana. Sirve para rectificar no pocos hechos de 
la antigua historia griega y de los tiempos fabulosos 
ó heroicos, desde la fundación de Atenas en que p r i n 
cipia. No he tenido la vanidad de darla en griego, d i 
ce Uarbeau, á quien copiamos aquí , en las tablas 
cronológicas del abate Lcnglet de Fresnoi, edición 
de 1778 i me he limitado á corregir la edición latina 
con el texto griego á la vista , y la he traducido en 
nuestra lengua vulgar. 

El célebre Selden la hizo imprimir en 4.° en Londres 
en ei año 1G28 , y al principio no se hizo mucho ca
so ; pero , habiendo dado Prideaux en Oxford una 
nueva edición en fo l io , en 1676, desde entónces 
principió á servir para la cronología. Por fin , se hizo 
otra impresión en Inglaterra, y como estos mármoles 
estaran deteriorados en algunas partes , se han res
tablecido por sabios que los han examinado de cerca. 
Se ha puesto entre paréntesis lo sustituido para for
mar sentido histórico (1). 

CRÓNICA DE LOS MARMOLES DE LA ISLA DE PAROS, Ó DE 
ARONDEL. 

t 1S81, Desde que Cecrops reinó (el primero) 
en Atenas , dando el nombre de Cecropia á la tierra 
llamado antes Ática ó Actica, de Acteo que vivía en 
ella, han tanscurrido 1318 años (hasta Diognetes, á r 
cente de Atenas, 264 años antes de la era vulgar de 
J. C ) . 

I I . 1573 Desde que Deucalion principió á reinar 
en Licorío, junto al Parnaso, en el reinado de Ce
crops en Atenas, han transcurrido 1310 años. 

I I I . 1331. Desde la disputa en Atenas de Marte y 
Neptuno acerca de la muerte de Halirothio , hijo de 
Neptuno, (muerto por Marte) y desde que el sitio en 
que se ventiló este negocio fué llamado Areopago, 
(en griego ARCICS PAGOS de la voz ARES nombre de 
Marte) han trascurrido 1268 a ñ o s , reinando Cranao 
en Atenas (conviene á saber, el primer año de su 
reinado). 

(1) Véase además la edición do Malttairo en 1732; la de 
Cliandler en 1763, y la de Roberts en r~91, becba según la 
precedente. 
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IV. 1328. Desde que aconteció el diluvio en tiem
po de Deucalion, y desde que Deucalion huyendo de 
las aguas se refugió en Atenas en el palacio de Cra-
nao , edificando el templo de Júpiter Trixio y Olímpi
co , y ofreciéndole sacrificios por haberle conservado 
la vida, han transcurrido 1263 años, reinando Cranao 
en Atenas. 

V. 1321. Desde que Amfiction, hijo de Deucalion, 
reinó en los Termópilas , y congregados los pueblos 
comarcanos los llamó amfictioncs, y Pilea ó Pilos el 
lugar de la congregación en el que sacrifican todavía 
los amfictiones, han transcurrido 1238 años, y esto su
cedió reinando Amfiction en Atenas (año segundo de 
su reinado). 

V I . 1320. Desde que Hellen, hijo de Deucalion , 
reinó en la Efliólide, y dió el nombre de Helenos á 
los que antes.se decían griegos, y desde que fuéron 
instituidos (en Atenas), los juegos panatenáicos, han 
transcurrido 1231 años, en el reinado de Amfiction en 
Atenas. 

V I I . 1318. Desde que Cadmo, hijo de Agenor, 
fué á Tebas según el oráculo, y fundó á Cadmea, rei
nando Amfiction en Atenas, 1233 años. 

V I I I . 1313. Desde que Eurotas y Laccdemon em^ 
piezan á reinar (juntamente) en Laconia , durante el 
reinado de Amfiction en Atenas, 1232 años. 

IX. 1310. Desde que el primer bajel llamado PEN-
TECONTORO (de cincuenta remos) partiendo de Egipto 
arribó á Grecia, y desde que las hijas de Dánao, A m i -
mone, B Aélicey Archedce, designarlas por suer
tes entre las demás , fundaron un templo y sacrifica
ron cerca de Lindes, ciudad de Rodas , reinando Eric-
nio en Atenas, 1247 años 

X. 1303. Desde que Erictonio (rey de Atenas) 
celebrados los juegos panatenáicos, instituyó corridas 
de caballos con carro, dando su nombre á íos atenien
ses ; y desde que la estátua de la madre de los dioses 
apareció en el monte Cibeles y el frigio Hiagnis i n 
ventó la flauta en Caleña , villa de Frigia , siendo el 
primero que en ese instrumento tocó cantares frigios 
y otros varios en honor de la madre de los dioses , 
de Baco, de Pan, de los dioses y h é r o e s , patrios r e i 
nando aun Erictonio en Atenas 1242 años. 

X I . 1431. Desde que Minos primero comenzó á 
reinar (en Creta) y fundó á Cidonia; y que (en la 
msima isla) los dáctilos Celmis y Damneo encontra
ron el hierro en el monte Ida , reinando Pandion en 
Atenas, 1168 años. 

X I I . 1408. Desde que Ceres viniendo á Atenas 
enseñó á sembrar, y envió á las demás naciones para 
que propagase el mismo arte á Triptolemo, hijodeCeleo 
y de Neera, durante el reinado de Ericteo en Atenas, 
1143 años. 

X I I I . 1403. Desde que Triptolemo sembró trigo 
en Raria, llamada mas adelante Eleussis, en el reina
do de Ericteo en Atenas, 1142 años. 

XIV. 1398. Desde que (1) publicó sus poe
sías, cantando el rapto de Proserpina, las investiga
ciones de su madre Ceres, y las narraciones acerca de 
las gentes que recibían los trigos , en el reinado de 
Ericteo, 1133 años. 

XV Desde que Eumolpo, hijo de Museo, es
tableció los misterios de Eleusis , y publicó los ver
sos de su padre Museo , reinando en Atenas Ericteo, 
hijo de Pandion, han trascurrido 

X V I . 1323. Desde que sehizo en Atenas la prime
ra lustracion ( purificación) con motivo del asesinato 

(1) (Meo, según Cliancller, 

de.... reinando Pandion, hijo de Cecrops, 1062 años. 
XVII desde que se estableció por vez p r i -

mei a el combate gímnico en Eleusis , reinando Pan
dion, hijo de Cecrops, han trascurrido 

XVIII Desde que se establecieron sacrificios 
humanos, y que se celebraron en Arcadia los liceos 
(ó lupercales) reinando en Atenas Pandion , hijo 
de Cecrops 

XIX Desde que se hizo una lustracion en 
Atenas , y que Hércules fué iniciado en los (misterios 
de Eleusis) y fué erigida una capilla , reinando en 
Atenas Egeo 

XX. 1294. Desde la gran carestía que hubo en 
Atenas , y que consultado sobre ella el oráculo de 
Apolo respondió que sufriesen todas las penas que 
pidiese Minos, han transcurrido 1031 años, en el reina
do de Egeo.. 

X X I . 1238. Desde que, Teseo juntó en una con
federación las doce ciudades del Atico , y que intro
dujo en Atenas, donde él mismo reinaba, formas re 
publicanas y un gobierno popular , y que por haber 
sido muerto Siniz instituyó los juegos ó combates Íst
micos, han trascurrido 993 años. 

X X I I . 1233. Desde que reinando Teseo en Ate
nas han trascurrido 992 años. 

X X I I I . 1230. Desde que , Eteoclo, Adraste y A m -
fiarao reinaron en Argos; y que celebraron por la 
vez primera los juegos Nemios, en. el reinado de Te
seo , 987 años. 

XXIV. 1217. Desde que los griegos emprendie
ron la guerra de Troya, en el año 13.° del reinado de 
Menesteo , 9 3 4 años. 

XXV. 1208. Desde la toma de Troya, que fué 
siete días antes del fin del raes Targelion (ó el M ) 
en el año 22 del reinado de Menesteo en Atenas, han 
transcurrido 943 años. 

XXVI. 1203. Desde que Orestes (después de malar 
á su madre Clijtemnestra y á Egisto), fué curado en la 
Escitia de su demencia , y que acusado por Erigone , 
hija de Egisto, fué absuelto por el areopago por em
pate, reinando Demofonte en Atenas , 942 años. 

XXVII . 1201. Desde que Teucer fundó á S a l a m i -
na en la isla de Chipre , en el reinado de Demofonte, 
938 años. 

XXVII I . 1076. Desde que Neleo (saliendo de Gre
cia) se fué á vivir á Caria, y congregó á los jonios, 
(que le habían seguido) los cuales fundaron á Éfeso, 
Eritrea, Claromena, Tees, Lebedos, Colofón, Miunta, 
Focea, Priena, Samos , Chio,. y desde que se institu
yeron las Panionias, han transcurrido 813 a ñ o s ; en el 
décimotercero del reinado en Atenas de Neleo (ó de 
Medon) (1)., 

XXIX. 943. Desde que floreció el poeta Hesiodo, 
durante el gobierno de Megacles (árcente perpé tuo) , 
680 años. 

XXX. 906. Desde que floreció el poeta Homero , 
durante el gobierno del árcente Diognetes , 643 años. 

XXXI . 894. Desde que Fidon de Argos regía la 
república argiva, desde que inventó los pesos y me
didas , y acuñó moneda de plata en la isla de Egina, 
siendo el onceno desde Hércules, durante el gobierno 
delarconte Diognetes (2), 631 años. 

X X X I I . 737. Desde que Arquías, hijo de Evageto, 
el décimo desde Temeno, condujo una colonia de Co-
rinto á Sí racusa , en el año 21 de la administración 
del arconte de Atenas Esquilo, 494 años. 

(1) Neleo, según Pndeaux, Medon. según Cluuuller 
[2) Fereclo, según Chandler. 
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XXXÍII. 683. Desde que Creon fué elegido primer 
arconte anual de Atenas, 420 aflos. 

XXXIV. 681. Desde que Tirteo (el poeta) militaba 
en el ejército lacedemonio , siendo Lisias arconte de 
Atenas, 418 años. 

XXXV. 644. Desde que Terpandro, el de Lesbos, 
bijo de Derdeneo, tocó en la flauta los cantares de Liria, 
y que rechazó una acusación delante del pueblo (la
cedemonio) durante el arcontado de Drópilo, 381 años. 

XXXYI. 604. Desde que Alíates gobernaba á los 
lidos, siendo Arístocles arconte , 341 años. / 

XXXYÜ. 393. Desde que Safo huyó de Mitilene á 
Sicilia.. . . siendo arconte de Atenas Critias I , y avasa
llada Siracusa por vecinos (1) poderosos , 330 años. 

XXXYUÍ. S90. Desde que los amüctiones salieron 
victoriosos tomando á Girra, y que se instituyeron los 
juegos llamados crematitas con motivo de los despo
jos (que obtienen los vencedores), siendo Simón ar
conte de Atenas , 329 años. 

XXXIX. 581. Desde que se celebraron los juegos 
pitios (en los que en lugar de despojos se daban co
ronas de laurel á los vencedores), en el segundo ar
contado de Damasias , 318 años. 

X L . Desde que se representó por la vez primera 
en Atenas una comedia en un recinto con escenario 
inventado por losicarianos, Susarion y Dolon, los cua
les obtuvieron en premio un cesto de higos y una cuba 
de vino que llevaron en una cuadriga, han transcur
rido 23 años, siendo arconte en Atenas.... 

XLL 360. Desde que Pisistrato fué tirano de Ate
nas, siendo Gomias arconte , 297 años. 

X L I I . 333. Desde que Greso gobernó en Asia, y 
que consultó el oráculo de Delfos por medro de lega
dos , siendo Eutidemo arconte de Atenas, 292 años. 

XL1II. 541. Desde que Ciro, rey de los persas, 
tomó á Sardes, y que cogió prisionero á Creso, enga
ñado por el oráculo, 2'78 años : siendo arconte de Ate
nas (2) y en aquel tiempo florecióHipponax, poeta 
jámbico. 

XLIV. 533. Desde que el poeta Tespis (de Icaria) 
representó el primero el Alcestes montado en un carro, 
y que el vencedor obtenía en premio un macho cabrío, 
siendo arconte de Atenas Alceo 1 , 272 años. 

XLY. 519. Desde que Darío reinó en Persia, 
muerto el Mago, siendo arconte de Atenas.... 256 años. 
Véanse las observaciones que preceden esta crónica. 

XLVÍ. 515. Desde que Harmodio y Haristógiton 
mataron á Hiparco, hijo de Pisistrato, yl i rano de Ate
nas (3) (252 años). 

511. Desde que los pisistrátidas salieron de los m u 
ros pelásgicos (ó de Atenas), siendo Clistenes arcon
te , 248 años. 

XLVII . 507. Desde que hubo por primera vez cer-
támen de coros de hombres, dirigidos por Hipdóico , 
calcídense, el cual salió vencedor, siendo Iságoras á r 
cente de Atenas , 244 años. 

XLVII I . 494. Desde que Hippias (de la familia 
pisístrátida), expulsado de Atenas movió (contratos ate
nienses) á los persas, siendo Pitócrito (4) arconte, 
231 años. 

XLIX. 490. Desde la batalla de atenienses y per
sas cerca de Maratón, en la que fué vencido el sátrapa 

(1) E n Chandlcr se lee GEOMERIS en lugar de FINITIMIS. 
(2) E n Chandler se lee ERXÍCUDES. , 
(3) E n las ediciones de Prideaux y de Cbandler la época 

46 solo trae la fecha de 248 no formando mas que un a r 
tículo. 

(4) Leemos en Prideaux: A quo... Hippias... Atlienis, anni 
231. Archonte Atheni Pythocrite; y en Chandler; A quo, 
TEMPÍÜM MJKERVJB HIPPIS STRUCTÜM FUII Atlienis anni 23] . 
archonte Athenis Pythocrito. 

Artafernes, sobrino de Darío, 227 años. Fenipo era á la 
sazón arconte de Atenas por segunda vez. En esa j o r 
nada peleó el poeta Esquilo, á treinta y cinco años de 
edad. 

L. Desde que el poeta Simónides, abuelo del poeta 
del mismo apellido , floreció en Atenas, y desde la 
muerte de Darlo, por la cual entró á reinar su hijo Jer-
jes , siendo Arístídes arconte de Atenas, 225 años (1). 

L I . 485. Desde que el poeta Esquilo alcanzó por 
vez primera el premio de la tragedia , y desde el na
cimiento del poeta Eurípides, y de la venida á Grecia 
(desde Sicilia) del poeta Estesícoro, siendo Filócrates 
arconte de Atenas , 222 años. 

LIÍ. 480. Desde que Jerjes pasó elHelesponto en 
un puente de barcas , y combatió con los griegos en 
los Termopilas, y desde la batalla naval junto á la isla 
de Salamina entre persas y griegos . en la que salie
ron estos vencedores, siendo Gallíados arconte de Ate
nas, 217 años. 

LUI . 479. Desde la batalla de Platea , en la que 
los atenienses lidiaron con Mardonto , general de Jer
jes, quedando este vencido y muerto en la pelea , y 
desde una gran erupción del Etna en Sicilia, siendo 
Xantipo arconte de Atenas. 216 años. 

LIV. 478. Desde que Gelon, hijo de Dinomene»r 
ocupó tiránicamente el gobierno de Siracusa, siendo 
Timóstenes arconte de Atenas, 213 años (2'). 

LV. 477. Desde que Simónides, hijo de Leoprepis, 
d é l a isla deCeos, inventó el arte de la Memoria (Mne-
monia), y fué premiado por enseñarla á los atenien
ses, y desde que le erigieron estátuas á Harmodio y á 
Aristógiton, durante la administración del arconte A d i -
mante , 214 años. 

L V I . 472. Desde la tiranía de Dieron en Siracusa, 
siendo arconte de Atenas Caretes , cuando florecía el 
poeta Epícarmo (el Cómico), 209 años. 

LVII . 469. Desde que Sófocles, hijo de Sofdlo, de 
Colona , obtuvo á veinte y ocho años el premio de la 
Tragedia, siendo arconte Apsefion, 206 años. 

L V I I I . 468. Desde que se desgajó un peñasco que 
fué á caer al rio Egos, y desde la muerte en la edad 
de noventa años del poeta Simónides , siendo Teogé-
nidas arconte de Atenas, 203 años. 

LIX. 461. Desde la muerte de Alejandro á quien 
sucedió en el reino de Macedonia su hijo Perdicas, 
siendo Eutipo arconte de Atenas, 198 años (3). 

LX. 456. Desde la muerte en Gela de Sicilia del 
poeta Esquilo á los sesenta y nueve a ñ o s , siendo Ca-
llías arconte de Atenas por la vez primera , 1 9 3 años. 

L X I . 442. Desde que el poeta Eurípides alcanzó 
por la vez primera el premio de la tragedia á los cua
renta y tres. años,, siendo arconte Dífico 179 años: S ó 
crates y Anaxágoras eran contemporáneos de En r i 
píeles. 

L X I I . 419. Desde el reinado en Macedonia de Ar-
quelao, por muerte de Perdicas , siendo arconte Astí-
íílo, 136 añps. 

L X I I I . 407. Desde que Dionisio (el viejo) fué t ira
no de Siracusa, siendo Eutemon arconte, 144 años (4). 

LXIV. 406. Desde la muerte de Eurípides en la 
edad de setenta y siete años, siendo Antígenes arconte 
de Atenas, 143 años. 

LXV. 403. Desde la muerte del poeta Sótocles en 

(1) : 226 en Chandler. Ve'ase á Freret, Acad. de las Ins-
crip. tomo 26, 

(2) v é a n s e l a s observaciones, de Freret. Acad. d é l a s Ins-
crip. tomo 26 pág. 193. 

(3) Hemos seguido á Chandler. Prideaux dice 199. 
(4) Hemos seguido á chandler, en lugar de este número 

y de los tres que siguen, trae Prideaux l i " , l í o . 143 y 139. 
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la edad de noventa y uno años , y de la elevación al 
al trono de Ciro (el menor), siendo Califas árcente de 
Atenas, 142 años. 

LXVI. 401. Desde que Telestes (poeta d i t i rám-
bico) de Selinunto, obtuvo en Atenas el premio de la 
poesía, siendo arconte Micon, 138 años. 

LXVIÍ. 400. Desde el regreso de los griegos que 
habían acompañado al joven Ciro , y desde la muerte 
del filósofo Sócrates á los setenta años, siendo Laque-
tes arconte, 137 años. 

LXVIII . 398. Desde que Astidamo principió su en
señanza en Atenas, siendo Aristócrates arconte, 133 
años (1). 

LXIX. Desde que Xanto de Sardes alcanzó el pre
mio de la poesía ditirámbica en Atenas, siendo arcon
te.... han transcurrido ciento y . . . . años. 

LXX. 379. Desde la muerte del poeta Filoxeno en 
la edad de cincuenta y cinco a ñ o s , siendo Piteas ar
conte , 1 1 6 años. 

L X X I . 376. Desde que Anaxándrides , poeta c ó 
mico, fué premiado en Atenas, siendo Calleas arcon
te, 113 años. 

L X X I I . 372. Desde que fué premiado en Atenas el 
poeta Astidamas, siendo arconte Areo (ó Asteyo) , 
cuando la aparición de un gran cometa, 109 años. 

L X X I I I . 370. Desde la batalla de Leuctres, entre 
tóbanos y lacedemonios, en la que vencieron los p r i 
meros, 107 años. Era arconte Frasíclides, y por aquel 
tiempo murió Cleombroto, rey de los lacedemonios. 

LXXIV. 369. Desde que el segundo Estesícoro, 
himereo, fué premiado en Atenas, y desde la funda
ción de Megalópolis en Arcadia , siendo Discineto ar
conte de Atenas, 106 años. 

LXXY. 367. Desde lamuerte de Dionisio (el viejo), 
y desde que le sucedió su hijo Dionisio, y desde el 
principio del reinado de Alejandro (2) en Feres , sien
do Nausígenes arconte, 104 años. 

LXXVI. 337. Desde el saco por los focences del 
templo del Delfos, siendo arconte Cefisodoto (ó Cefiso-
doro), 94 años. 

LXXVII . 336. Desde la muerte en Atenas del poeta 
Timoteo, á los noventa años; desde la fundación d é l a 
ciudad de Filipa por Filipo, rey de los macedonios , y 
muerte de Alejandro de Feres, y de la victoria de Dion 
alcanzada contra los generales de Dionisio, siendo Aga-
tocles arconte, 93 años. 

LXXYIII . 334. Desde el nacimiento de Alejandro, 
que fué rey de los macedonios, siendo Calistrato ar
conte , 91 años. Por entónces floreció el filósofo Aris
tóteles. 

LXXIX. 333. Desde que Calippo (ó Calícrates), des
pués de matar á Dion, fué tirano de Siracusa, sien
do Diotimo arconte de Atenas, han transcurrido 90 
años (3). 

(1) Aquí como en el L X I X hemos seguido á Chandler. 
(2) Chandler dice así: Muerto Alejandro, le sucedió To-

lomeo en el trono de Macedonia. ALEXANDUO UEFITOCTO, PIO-
LUMEÜS IN MACEDONIA REGNAVIT. 

(3) Los mármoles indican el año 207 antes del arcontado 
de Dlógnetes, en la época de la batalla de Salamina; y como 
generalmente se fija este acontecimiento en el otoño del 
año 480 ant- s de J . C. s igúese de ahí que la diferencia entre 
la fecha de la época de los mármoles, y la anterior á la era 
vulgar, siempre debe ser de 263. Por consiguiente, siempre 
hemos añadido 263 á l a fecha indicada por los mármoles, 
para deducir el año antes de J . C . Véase á Freret, Mem. de 
la Acad. tomo 26. 

TABLA DE LOS ÍRCONTES DB ATENAS , mencionados por 
los historiadores, según Lidiat, en la edición de los 
mármoles hecha por Prideaux, página 82. 

ADVERTENCIAS : Los señalados con una estrellita es
tán nombrados en la crónica de los mármoles de Paros. 

La primera cifra indica las OLIMPÍADAS , la segunda 
los AÑOS de la ol impíada; y luego vienen nombrados 
los ARCONTES (1). 
24 1 
« 3 
» 4 

97 2 
"» 4 
28 1 
29 1 
30 2 
33 4 
38 1 
36 » 
39 » 
41 2 
43 4 
44 1 
43 » 
46 2 
» 3 

4 
1 
2 
1 
3 
4 
3 

54 3 
» 4 

55 1 
56 1 
58 1 
60 4 
61 4 
» 4 
64 1 
67 
6§ 
69 
70 

72 

73 

74 

76 

77 

78 

71 1 
2 
3 
4 
1 
2 
3 
4 
1 

Creon.* Epoca 33. 
Lisias.* E p . 34. 
Tiestas. 
Leos trato. 
Pisistrato. 
Antóstenes . 
Milcíades. 
Milciades I I . 
Dropides.* Ep. 33. 
Damasias. 
EpenetOí 
Dracon. 
Henioquides. 
Arístocles. * E p . 36. 
Critias I . * E p . 37. 
Megacles. 
Filombroto. 
Solón. 
Dropides I I . 
Eucrates. 
Simón. * E p . 38. 
Fenipo. * E p . 39. 
Damasias II . 
Arquestrátides. 
Aristómenes 
Hippóclides. 
Comías. * Ep. 41. 
Hegegistrato. 
Eutidemo, * Ep. 42. 
Erxíclides. 
Arceo I . * Ep. 44. 
Tericles. 
Heráclides. 
Milcíades. 
Pisistrato. 
Iságoras. * E p . 47. 
AcestorL es. 
Myro. 
Hiparco. 
Pitócrito. * Ep. 48. 
Lacrátides. 
Temístocles . 
Diognetes. 
Fenipo I I . * Ep. 49. 
Arístides. * Ep. 50. 
Hibríl ides. 
Anquises. 
Filipo. 
Filócrates. * E p . 51. 
Fedon. 
Leostrato. 
Nicodemo. 
Afepsion. 
Cahades. * E p . 5 2 . 
Xantipo. * Ep. 53. 
Timóstenes. * Ep. 54. 
Adimanto. * Ep. 55. 
Temístocles. 
Fedon. 
Dromoclides. 
Acestórides. 
Menon. 
Garetes. * E p . 56. 
Praxiergo. 
Democion. 
Apseflon. * E p . 57. 
Teagénidas. * E p . 58. 
Fedon, Arístides I I . 
Lisistrato. 
Lisanias. 
Lisiteo. 
Arquidémides. 
Tlepolemo. 
Conon. 
Eutipo. * Ep. 59. 
Frasicles. 
Filocles. 

» 3 
» 4 

85 1 

81 

82 

83 

86 

89 

90 

91 

02 

94 

93 

96 

97 

90 

87 1 
» 2 
s 3 
» 4 

88 1 

i 3 
» 4 
93 1 

Bion. 
Mnesitides. 
Calilas I . * E p . 60. 
Sosistrato. 
Aristón. 
Lisícrates. 
Queréfanes. 
Antídoto. 
Eutidemo. 
Pedieo. 
Filisco. 
Timárquides. 
Calimaco. 
Lisimáquides. 
Praxiteles. 
Lisanias. 
Dífllo. * Ep. 61. 
Timocles. 
Miriquides. 
Gláucides. 
Teodoro. 
Eutimenes. 
Nausimaeo. 
Antilóquides. 
Garetes Ü. 
Apseudes. 
Pitodoro. 
Eutidemo. 
Apolodoro. 
Epaminondas. 
Diotimo. 
Euclldes. 
Eutidemo. 
Estratocles. 
Isarco ó Hiparco. 
Aminias. 
Alceo. 
Aristion. 
Aristófllo. * Ep. 62. 
Arquias. 
An tifón. 
Eufemo. 
Aristomnesto. 
Cabrias. 
Pisandro. 
Cleocrito, 6 Clearco. 
Calilas. 
Teopompo. 
Glaucipo. 
Diocles. 
Eustemon. * Ep. 63. 
An tí gen es. * Ep. 64 
Callías. * Ep. 65. • 
Alexias. 
Anarcodoro. 
Euclides. 
Micon. * E p . 66. 
Exeneto ó Xeneto. 
Laques. * Ep. 67. 
Aristócrates. Ep. 6S. 
Iticles. 
Lisiados. 
Formion. 
Diofanto. 
Eubulides. 
Demostrato. 
Filocles. 
Nicoteles. 
Demóstenes. 
Antipater. 
Frigion. 
Teodoto. 
Mistiquides. 
Dexiteo. 
Diotrefes. 
Fanostrato. 
Evandro ó Men an dr o. 

(i) Hemos copiado textualmente esta tabla. Se cree que 
l a fecha de las olimpiadas deberla aumentargfi de un año-
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100 

101 

102 

103 

4 Demólilo. 
1 Piteas. * Ep. "0. 
2 Micon. 
3 Naus ímico . 
4 Callias. * E p . "1. 
1 Carian dro. 
2 Hipodamo. 
3 Socrátides. 
4 Asteyo. * Ep. 72. 
1 Aiquistenes. 
2 Frasiclides. * E p . 73. 
3 Discineto. * Ep. 74. 
4 Lisistrato. 
1 Nausigenes.*Ep. 73. 

» 2 Policelo. 
» 3 Ceflsodoro. * Ep. 70. 
» 4 Chion. 

104 1 Timóerates. 
» 2 Caríclides. 
» 3 Molón. 
» 4 Nieofemo. 

103 1 Calimitfes. 
» 2 Eucaristo. 
» 3 Ceflsodoto. 

4 Agatocles. * Ep. 77. 
1 Epines. 
2 Calistrato. * Ep. 78. 
3 Diotimo. * E p 79. 
4 Eudemo. 
1 Aristodemo. 
2 Tésalo. 
3 Apollodoro. 
4 Calimaco. 
1 Teófilo. 
2 Temistocles. 
3 Arquias. 
4 E u M l o . 
1 Licisco. 
2 Pitodoro. 
3 Sosigenes. 
4 Nicomaco. 
1 Teofrastro. 
2 Lisimáquides. 
3 Carondas. 
4 Frinico. 

111 1 
» 2 
i 3 
» 4 

112 1 

» 3 
» 4 

113 1 

114 

113 1 
» .0 
» 3 
» 4 

110 1 

106 

107 

108 

109 

110 

l i 

lis 
» 3 
» 4 

119 1 
» 2 
» 3 

4 
1 .120 

121 1 
» 2 
» 3 

Pitodemo. 
Eveneto. 
Ectésicles. 
Nicocrates. 
Nicetes. 
Aristófanes. 
Aristofonte. 
Celisofonte. 
Euticrito. 
Hergemon. 
Cremes ó Anticles. 
Sosicles. 
Hegesias. 
Ceflsodoro. 
Filocles. 
Apolodoro. 
Arquipo. 
Apolodoro. 
Focion. 
Dcmógenes. 
Dcmóclides. 
Praxibulo. 
Nicodoro. 
Teofrasto. 
Polemon. 
Simónides. 
Hieromnemon. 
Demetrio Falerco. 
Carino. 
Anaxicrates. 
Corebo ó Xenias. 
Xenipo. 
Ferecles. 
Leostrato. 
Nicocles. 
Caliarco. 
Egemaco. 
Euctemon. 
Emnesidemo. 
Antífates . 
Nicias. 
Nicostrato. 
Olimpiodovo. 
Filipo, ó Dííilo. 

ÉPOCA DEL ESTABLECIMIENTO DE LOS JUEGOS, Y DE LA FORMA 
DEL AÑO OLÍMPICO, con la continuación de las ol impíadas 
•vulgares, en las cuales se halla el diajuliano en que em
pieza el año ol ímpico, junto con los fastos de la liistoria 
griega. 

INSTITUCIÓN DE LOS JUEGOS OLÍMPICOS.—Los juegos 
olímpicos se celebraban cada cuatro años , entre la l u 
na nueva y el plenilunio que venia inmediatamente 
después del solsticio de verano , en las márgenes del 
rio Aifeo, cerca de Pisa (1) y del templo de Júpiter 
ol ímpico, en la Elida, provincia del Peloponeso (2). 
Fueron instituidos por Hércules en los funerales de 
Pelope, bisabuelo materno de ese héroe en el año 
3360, período juliano , el 1334 antes de la era cris
tiana , lo que puede avenirse con las particularida
des de su vida y de sus actos, bien que puedan pre
sentarse algunas dificultades. Pero, estos juegos, que 
duraban cinco días, fuéron con el tiempo interrumpi
dos , y hasta cayeron en desuso durante muchos años. 

IFITO , soberano de un distrito de la Elida, convino 
con Licurgo de Esparta y Cleostenes de Pisa en res
tablecerlos 470 años después de su institución; es de
c i r , el año 3830 , período juliano , antes de Jesucris
to 884. Mas , solo 108 años después de ese restable
cimiento por Ifilo se empezó á inscribir en el gimnasio 
de Olimpia al que había obtenido el premio de la car
rera en el estudio. El primer inscrito fué Corebo, y 

(1) Durante el imperio de Claudio, la ciudad de Antioquía 
compró á la de Pisa el derecho de celebrar los juegos o l í m 
picos, bien que no fuéron trasladados á Antioquía hasta el 
reinado de Cómodo, continuando la celebración de estos 
juegos hasta el de Justino, por el cual fueron enteramente 
abolidos en el siglo sexto de nuestra era. Lebrun, « de los 
juegos de teatro, » págs. 37 y 67. 

(2) Freret. Defensa de la tron. ant. pág. 1Ü6 y sig. 

por él principió la continuación de los olimpiunicos , ó 
vencedores de Olimpia. Los nombres de esos vence
dores sirvieron en adelante para designar los olimpía
das , cuando se empezó á usarlas para la cronología 
como indicación de tiempos comunes á toda la Grecia, 
y por consiguiente, mas propias en una bistor'a ge
neral que las magistraturas anuales de una pi ' 1 
particular, ó los años de reinado de un príncipe. 

De todas las luchas usadas en los antiguos juc 
las carreras fuéron las que primero se restablecii 
Durante mucho tiempo este fué el único ejercicio 
daba coronas á los que sobresalian en él. Masade. 
te vino la lucha corporal, instituyéndola en el año 7 08 
antes de J-C. En el 688 fué introducido el pugilato. 
ó los combates del cesto. En 680 fuéron admitidas la 
carrera en cuádr igas , ó carros tirados por cuatro ca
ballos. La carrera á caballo empezó en el 636 , y la 
corrida de carros de dos caballos en el 476. Freret, 
def. de la Cronol. ant. Parte 1.a, pág . 136 y sig. 

Todos convienen en que la olimpíada de Corebo ó 
la primera olimpíada vulgar fué celebrada en el sols
ticio de verano del año 3938 , período juliano, antes 
de la era cristiana 776 , y según dice Yarron , unos 
veinte y tres años antes de la fundación de Roma. Los 
historiadores griegos principiaron un nuevo cómputo 
en el primer año de esta olimpíada: sobre esto no hay 
diferencia de opiniones, y la conformidad su funda en 
pruebas que no pueden ser mejores. Eratóstenes, Apo
lodoro , Aristodemo de Elis, Polibio, y casi todos los 
antiguos cronólogos, han reconocido que hubo veinte 
y siete olimpíadas celebradas entre Ifilo y Corebo. 

FORMA DEL AÑO OLÍMPICO. —Gemino nos dice (in 
Element. Astron. cap. 6) que todos los griegos, se
gún el oráculo, debian regular su año por el curso del 
sol, y los meses y dias por el curso de la luna. Como 
el año lunar tiene 334 dias , imaginaron que el mes 
lunar era de 29 dias y 1[2, y que los dos meses for
maban 39 dias. De modo que establecieron alternati
vamente un mes pleno y otro cavo, para correspon
der á los 39 dias que tienen dos meses lunares, de 
donde se sigue que el año consta de seis meses ple
nos y seis cavos, siendo el primero pleno y el segun
do n ó , y así sucesivamente. Por tanto, siendo el año 
solar, dice Gémino, de 363 días y cuarto , ocho años 
de estos hacen 2922 dias ; y durando una lunación 
media, según el mismo autor, 29 dias , 12 horas, y 
cerca de 1(33 de dia, ó mejor, 29 dias y 33i66 de 
dia , nos da por los 99 meses lunares de que se com
ponía el octaetérido 2923 dias y medio. 

Sin embargo, el octaetérido' no constaba mas de 
2922 dias, ó de 99 lunaciones, las que se dividían en 
51 meses plenos ó completos, y en 48 meses incom
pletos. Entre los 8 años de este pe r íodo , había 3 co
munes , y 3 embolísmicos, los años comunes consta
ban de 12 meses lunares que suman 334 días ; los 
embolísmicos de 13 meses lunares que forman 384 
dias, siendo embolísmicos el 3.°, 3.° y 8.° años del 
período , como así lo dice Gémino de un modo positi
vo en el lugar citado. 

Así pues, arregladas las olimpíadas según el octae
térido , se componían alternativamente de 49 y 50 me
ses lunares; y en esta hipótesis , 8 años olímpicos 
eran perfectamente iguales á 8 años julianos. La i n 
tercalación de un mes en cada uno de los 3 años que 
acabamos de indicar nos da la explicación de un verso 
de Píndaro , quien en su oda tercera nos dice que las 
olimpíadas llegaban ya después de los 49 años , ya 
después de los 30. «Fit vero certamen num posl qua-
draginta novem mensos, num vero quinquaginta. » 

Y esto proviene naluralmcnle de que en los cuatro 
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años primeros no había mas que uno , á saber el ter
cero , que fuese intercalar, y por lo mismo los cuatro 
no tenian mas que cuarenta y nueve meses; en vez 
de que en ios cuatro siguientes, como el 3.° y el 8.° 
eran intercalares y debian tener necesariamente cin
cuenta lunaciones. Despréndese de ahí que no solólos 
olimpíadas constaban alternativamente de cuarenta y 
nueve y de cincuenta lunas, sino que también los juegos 
olímpicos recaían alternativamente en un año común y 
en un año embolísmico, porque los que se celebraban en 
el cuarto año del octaetérido recalan necesariamente en 
año común, siendo el anterior uno de los tres en que se 
hacia la intercalación. Hemos dicho que una lunación 
media duraba veinte y nueve dias, doce horas y cer
ca de 1133; asi es que Gemino nos dice como no 
tardaron en advertir los antiguos que el octaetérido era 
defectuoso relativamente al curso de la luna; y también 
reconocieron que para corregir el defecto y para 
conformarse con el curso de este astro , según así lo 
exigia el oráculo , debian añadirse tres dias cada seis 
años , es decir, en el último año de cada segundo oc
taetérido. Así pues, el heccedecaetérido ó ciclo de diez 
y seis a ñ o s , se adelantaba tres dias al curso del sol, 
bien que estaba conforme con el curso de la luna. 

Para poner remedio á este último inconveniente, al 
cabo de 160 años quitaban los griegos un mes pleno 
ó sea 30 dias, y de este modo, esos 160 años cons
taban de 38,440 dias perfectamente iguales á 160 años 
julianos; pues 1979 meses lunares multiplicados por 
29 dias doce horas y cerca de l i 3 3 , ó mejor por 
29 dias y 3S[66 parles de dia , dan igualmente 
58,440 dias. Resulta de lo que acabamos de decir, 
que los años comunes tenian Sal dias , y los embolís-
raicos 384, exceptuando no obstante el postrero del 
octaetérido que tenia alternativamente 384 y 381 dias; 
con todo el año que terminaba el período de 160 años 
solo tenia 33'7 dias. 

Tales son los principios expuestos por Gémino, 
aunque ignoremos á punto fijo cuándo se principió á 
usar el octaetérido, es no obstante cierto que es ante
rior al descubrimiento de Bleton, pues sustituyó su ciclo 
á este período , y por esto nos sirve hasta el primer 
año de la primera olimpíada vulgar; pero, cuando h u 
biéremos llegado al tiempo en que Meton publicó su 
enneadecaetér ida , y que en Calipo reformó el ciclo de 
Meton, emplearemos la forma de año que introduje
ron , por la certeza que tenemos, lo mismo que Ge
mino, de que esas reformas fueron adoptadas en toda 
la Grecia. 

' El primer mes del año olímpico principiaba ya en 
el plenilunio que viene inmediatamente después del 
solsticio de verano, ya en el que precede al mismo, 
porque el año griego tenia á veces 384 dias , y mas 
comunmente 334; pero, después del descubrimiento 
de Meton, el año olímpico ha principiado siempre en
tibe el novilunio y el plenilunio que venia inmediata
mente después del solsticio, según puede echarse de 
ver por nuestra tabla. 

La fiesta de Júpiter se celebraba allá por la luna l le
na de este mes, y la distribución de premios en los 
juegos cuadrienales estaba fijada constantemente en 
esta luna llena (Memor. de la Acad. de Inscrip. y de 
Relias Letras , tom. x v m , pág. 143 y siguientes). 
Ignoramos, diceFreret, los nombres de estos meses, si 
se exceptúan los tres que siguen : «Partenio» «Apolo-
nio» y «Elafio» y piensa que después del último de 
estos tres, que caia sobre el equinoccio de la prima
vera , se colocaba el mes intercalar. Por lo demás, 
esto nos es indiferente , no siendo nuestro intento el 
dar un calendario por meses, sino una tabla por años 

y ol impíadas, que indicará eFonceno dia de la luna 
que viene después del solsticio, dia , según Censori
no (de die natali, c. 21) por el que principia el año 
olímpico; sin embargo, en el gimnasio de Olimpia no 
se inscribía el nombre del que habia llevado la palma 
en la carrera del estudio hasta la distribución de pre
mios , la que tan solo se efectuaba en el dia del p le
nilunio. 

Según Delalande, el solsticio de verano verdadero, 
del año TI6 antes de Jesucristo, en el meridiano de 
Pisa en Élida, tuvo lugar el 1.° de julio , á las once 
horas, quince minutos, y treinta y tres segundos de la 
mañana. Así es que nuestra tabla empieza el 18 de 
ese mes, que es el dia onceno de esta luna. 

La letra R, en la coluna de los años antes de Jesu
cristo, sirve para designar los años bisiestos. 

o 
g AÑOS 
2, AKTES 
& DE 
fe J - G. 

m . EN 
QÜEEM-
P1EZ.EL 
A. O. 

18 ju l . 
T j u l . 

26jun. 
B.T73 14 ju l . 

3 ju l . 
22 ju l . 
11 j u l . 

B. 709 29 jun. 

B.763 

B . l S l 

B. l o l 

B.7o3 

B.749 

B. "43 

B."41 

10 
B.'/ST 

18 jul . 
T j u l . 

26 jun. 
14 ju l . 

3 jul . 
22 ju l . 
11 ju l . 
29 jun. 

21 jul . 
10 ju l . 
29 jun . 
l l j u l . 

6 ju l . 
23 ju l . 
14 ju l . 

2 ju l . 

21 ju l . 
10 ju l . 
29 jun . 
l l j u l . 

6 jul . 
23 ju l . 
14 j u l . 
2 j u l . 

24 ju l . 
13 ju l . 
2 ju l . 

20 jul . 

9 ju l . 
28 ju l . 
n j u l . 

S j u l . 

FASTOS DE L A HISTORIA GRIEGA. 

Vencedor: COREBO de Elida. 
L a primera olimpiada vulgar empieza 
en el año 806 de la era de Atenas, se
gún los mármoles de Paros, siendo 
Esquilo 12.° arconte perpétuo. 

Vencedor: ANTIMACO de Élida. 
Nacimiento deRómulo y de Remo. 
Teopompo sucede á su abuelo Carilas 
en el reino de Lacedemonia. 
Vencedor: AKDROCLES de Mesenia. 

Abares, viniendo de la Escitia septen
trional liego por entonces á Grecia en 
ocasión en que la peste afligía casi á 
todos los liabitantes del globo; otros 
fijan mas adelante su llegada. 

Vencedor: POLICARPO de Mesenia. 
Se construyen en Atenas galeras t r i -
remes, ó buques con tres bancos de 
remeros. 

Vencedor: ESQUÍKES de Mesenia. 
Institución de cinco éloras en Lacede

monia, para atajar los excesos de la 
autoridad del rey, etc. 

Arquias de Corinto edifica la ciudad do 
Siracusa en Sicilia. 

Vencedor: EBOTAS, deDima. 
Alcmeon, 13.° arconteperpéluo de Ate

nas gobierna dos años . 
Carops 1, arconte decenal de Atenas. 
Fundación de Roma, según Varron. 

Vencedor: DAICLES de Mesenia (1). 
Daicles es el primer laureado en los 
juegos olímpicos. 

Los habitantes de Mileto, en el As ía 
menor, se hacen poderosos por mar. 
Vencedor: ANXICI.ES (2) de Mesenia. 

Esímedes, 2." arconte decenal de Ate
nas, ó por diez años . 

E l mismo año líl dio principio le era 
de Nabonasar, célebre entre los as 
trónomos. 

Vencedor: XEKOCLES de Mesenia ó 
XENODOCO. 

Guerra de 20 años entre lacedemoníos 
y mésenlos, con motivo de las jÓYenes 
lacedemonias ultrajadas por ios me
semos. 

Vencedor: DOTADES de Mesenia. 
Batalla de lacedemoníos y mesenios. 
Clidico, 3.° arconte decenal de Atenas. 

(1) Algunos críticos dudan de este vencedor, y le ponen 
en la sépt ima olimpiada después de Ifito. 

(2) Los eleos tenian por nula esta ol impíada, por no h a 
berla presidido ellos. 
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o 
g AÑOS 
2 ANTES 
g DE 
fe J- G. 

LOS HÉROES Y LAS GRANDEZAS DE LA TIERRA. 

DIA.S 
roí. E,N 
QUEEM-
P1EZ.EL 
A . O. 

11 

] 2 

13 

14 

8.133 

8.129 

B. 723 

B.721 

2i jul . 
13 ju l . 

2 j u l . 
20 j u l . 
9 ju l . 

28 ju l . 
l " j u l . 
5 j u l . 

21 ju l . 
I G j u l . 

5 j u l . 
23 j u l . 
12 j u l . 
31 j u l . 
20 ju l . 
8 j u l . 

18 

10 

2Tiu l 
16 j u l . 

5 j u l . 
B. 111 23 j u l . 

B. 713 

n 

18 

20 

B.709 

B.lOo 

B . l O l 

12 j u l . 
31 j u l . 
20 j u l . 

8 ju l . 

30 ju l . 
19 j u l . 
8 j u l . 

26 ju l . 

15 ju l . 
3 apr. 

23 ju l . 
11 j u l . 
30 ju l . 
19 j u l . 
8 ju l . 

26 j u l . 

lo ju l . 
3 ag. 

23 ju l . 
B. 697 11 ju l . 

21 

22 

23 

2 ag. 
22 ju l . 
11 jUl . 

B.693 29 ju l . 

18 j u l . 
6 ag. 

26 j u l . 
B. 689 U j u l . 

2 ag. 
22 j u l . 
11 ju l . 

B. 683 29 ju l . 

23 

18 ju l . 
6 ag. 

26 ju l . 
B. 681 14 ju l . 

a ag. 
23 ju l . 
14 j u l . 

B. 677 1 ag. 

FASTOS DE LA HISTORIA GRIEGA. 

Vencedor: LEOCARES de Mésenla. 
Guerra éntrelos lacedemonios y los de 
Argos: trabóse la pelea entre 30"o hom
bres de cada pueblo; murieron todos, 
excepto dos de Argos. 

"Vencedor: OXITEMIS de Coronea. 
Batalla sangrienta entre lacedemonios 

y mésenlos y cerca de Itome. 

Vencedor: DIODLES de Corinto. 
Hipomenes, 4.° arconte decenal. 
Los lacedemonios emprenden la guer

ra y quedan vencidos por los m é s e 
nlos. 

Vencedores: DASMON é HIPENO, 
de Corinto. 

Fin de la guerra de los mésenlos , des
pués de durar Yeinte años . 

Vencedor: ORIPSO deMegara. 
Fué la vez primera en que los compe

tidores corrieron desnudos en los jue
gos olímpicos. 

Leócrates, 3.° arconte decenal de Ate
nas. 

Vencedor: PITAGORAS de Laconía. 
Algunos lian creído que el Pi tágoras 
vencedor en los juegos olímpicos era 
el filósofo; pero, el célebre Dodwell 
refutó y ecbó enteramente por tierra 
esta opinión. 

Vencedor: POLO deEpidauro. 
Créese que la ciudad de Astaco en la 
Bitinia fué fundada este año por los 
megarenses. Dicen algunos que es la 
misma que se llamó mas adelante N i -
comedia; mas, hay motivos para su
poner que eran dos poblaciones cer
canas. 

Vencedor: TELLIS de Siciona. 
Apsandro, 6.° arconte decenal de Ate

nas. 

Vencedor: MEKON de Megara. 
Los corintios envían una colonia á la 
isla de Corcira ó de Corfú, de la cual se 
apoderan fundando en ellaunaciudad. 

Vencedor: ATERADES Ó ATERADAS de 
Lácenla. 

Al gun os autores han creído que el poe
ta lírico Arquíloco comenzó á flore
cer en ese tiempo; otros dicen que 
mas tarde. 

E r i x i a s , 7.° y último arconce decenal 
de Atenas. 

Vencedor: PAISTACI.ES de Atenas. 
Los cimmerianos, que son una especie 

de escitas, devastan la Paflagoniay 
la Friglapor los tiempos en que acon
teció la muerte del rey Midas (Véase 
á E s t r a b o n , lib. i.). 

Vencedor: PANTACLES, por segundavez. 
Algunos autores fijan en ese año la 

fundación de Gela, en Sicilia. 

Vencedor: ICARIO de Iperea. 
Después de los arcontes de diez años, 
hubo en Atenas una anarquía que 
duró tres años . 

Segunda guerra de Meseniay de Lace-
demonia. 
Vencedor: CLEOPTOLEMO de Laconía. 

Creon , es nombrado primer arconte 
anual de Atenas. Estos arcontes s ir 
ven para el orden regular de la histo
r ia griega. 

Arconte Lis ias , según los mármoles 
de Paros. 

—Tlesias. 
Vencedor: TALPIO de Laconía. 

E n esta olimpíada fuéron instruidas 
las corridas de caballos con carro, en 
las que el primer vencedor fué Pan-
gondías de Tebas. 

o 
g AÑOS 
2 ANTES 
&. CE 

DIAS 
JUL. EN 
QÜEEM-
P1EZ.EL 
A . O. 

2B 

27 

20 

21 jul . 
9 ag. 

29 jul . 
B. 673 17 ju l . 

5 jul . 
23 ag. 
14 ju l . 

B. 669 1 ag. 

21 jul . 
9ag . 

29 ju l . 
B.663 17 ju l . 

8ag . 
28 ju l . 
17 jul . 

B. 661 4 ag. 

24 ju l . 

B. 637 20 ju l . 

31 

32 

33 

34 

33 

8ag. 
28 jul . 
17 ju l . 

B. 633 4 ag. 

24 ju l . 
12 ag. 
1 ag. 

B. 649 20 ju l . 

11 ag. 
31 ju l . 
20 ju l . 

B. 645 7 ag. 

27 jul . 
13 ag. 

4ag. 
23 ju l . 
11 ag. 
31 jul . 
20 jul . 
7 ag. 

B.641 

B. 637 

30 

37 

38 

39 

27 jul . 
13 ag. 

4 ag. 
B. 633 23 ju l . 

14 ag. 
3 ag. 

23 ju l . 
B. 629 10 ag. 

30 ju l . 
18 ag. 
7ag. 

B.623 26 jul . 

14 ag. 
3ag. 

23 jul . 
B. 621 10 ag. 

FASTOS DE LA HISTORIA GRIEGA. 

Vencedor: CALÍSTENES de Laconía. 
Se establecen los juegos carnios de 

Lacedemonia en honor de Apolo Car-
nio: consistían en representaciones de 
ejercicios militares, y duraban 9 días . 

Vencedor: EURÍBATES, de Lacede
monia. 

Aparece Alemán, poeta lírico. 
Arconte Leóstrato, según Dionisio Ha-

licarnasense. 
—Pisístrato, según Pausanias. 

Vencedor: CARMIS de Laconía. 
Arconte: Autós t enes , según Pausa

nias , quien dice concluyó este año la 
segunda guerra de los lacedemonios 
y de los mesenios. 
Vencedor: QÜIONIS de Lacedemonia. 

Arconte, Milcíadcs, según Pausanias, 
ó Arquímedes.Batalla naval én tre los 
corintios y los de la isla de Corciria, 
ó Corfú. 
Vencedor: QÜIONIS, por segunda vez. 

Arconte, Milcíadcs I I , Cipseles se alza 
en tirano deCorinto. 

En este año se fija la fundación de B i -
zancio, ahora Constantinopla, por los 
de Argos. 
Vencedor: QÜIONIS, por tercera vez. 

Algunos ponen aquí la t iranía de Cip
seles en Corinto; otros, á quienes se
guimos, tres años antes. 

Demarato, ciudadano de Corinto, se 
retira á Roma, y allí fué padre de Tar-
quino el viejo, que llegó á ser rey. 

Vencedor: CRATINO, de Megara. 
Se fundó, según dicen, Selinunto en S í -
cilla. 

Se pretende que en estetiempo fué fun
dada la ciudad de Himera. 

Vencedor: GIGES, deLaconia. 
En esta olimpíada vióse un gigante do 

mas de seis p i sé , llamado Ligdamis 
deSiracusa en Sicilia, aventajar á los 
demás en uno de los ejercicios de es
tos juegos. 

Arconte Dropilo, según los mármoles . 
Vencedor: ESTOMAS, de Atenas. 

Pantaleon, rey de Pisa, quiso hacerse 
dueño de los juegos olímpicos, exclu
yendo á los eleos, únicos que tenían 
derecho á presidirlos. 

Vencedor: ESPERO de Laconía. 
Arconte, Daraasias, segunDionisio Ha-

licarnasense. 
Nacimiento del filósofo Talés. 

Vencedor: FRINON, de Atenas. 
Arconte, Epeneto. E l ateniense Frinon 

que este año salió vencedor, fué con 
el tiempo muy célebre, muriendo en 
un duelo con Pitaco, tirano de Miti-
leno, en la isla de Lesbos. 
Vencedor: EÜRICLIDES, de Laconía. 

Imaginaron los eleos en esta olimpia
da el hacer salir algunos niños, adies
trados en la carrera, proponiendo un 
premio para ellos. Húbole Hipostenes 
de Lacedemonia. 

Muere Cipseles. y Periandro se hace t i 
rano de Corinto. 

Vencedor: ORINTEO, deLaconia. 
Se pretende que este año principió á 
edificarse Sínope , en la provincia del 
Ponto. 

Vencedor: RIPSOLCO, de Laconía. 
Arconte, Dracon, el que da sus sangui

narias leyes á los atenienses (Clemen
te Alejandrino, lil). 1. Euseb. en la 
Cron.). Trasíbulo se hizo este año t i 
rano de Mileto, en la Jonia. 

Fúndase Dirraquio, ó Epidauro. 



HISTORIA DE LA GRECIA. 

5 AÑOS 
5 AKTES 
P DE 
g J. c. 

I:.N 
DIAS 

QL'li EM-
PIEZ.EL 

A . O. 

30iul. 

B. Gl~ 26jul . 

18jul . 

41 . 26jun. 
B. G13 l i j u l . 

22jul . 
11 jul.-

B.G09 29jun. 

18 ju l . 
¿O T j u l . 
ff? 2 « j u n . 

B.G05 l i j u l . 

S j u l . 

4 i l i j u l . 
B.GOl 29jun. 

4S 

íl 

48 

21 jul . 
10 jul. 
29 jua. 

B.o9T I T j u l . 

6 ju l . 
23 ju l . 
l i j u l . 

B.S93 2 ju l 

21 ju l . 
10 ju l . 
29 juu. 

B.389 17 ju l . 

Gjul. 
23 jul . 
14 ju l . 

B.S83 2 ju l . 

49 
24 jul . 
-13 jul . 

2 jul . 
B. 381 20 j u l . 

9 jul . 
vn 28 jul . 
00 17 ju l . 

B.üTJ 3 ju l . 

31 
24 jul . 
18 jalí 

2 ju l . 
B. 3"Z3 20 ju l . 

9 ju l . 
, 28 ju l . 

l i j u l . 
B.369 S j u l . 

33 
2" ju l . 
16 j u l . 

o ju l . 
B.363 23 ju l . 

TOMO. I I . 

FASTOS DE LA HISTORIA GRIEGA. 

Vencedor: OLINTEO, nuevamente. 
NaclmientOfleJenófanes, poeta filósofo, 
Aliates II , rey de Lidia, padre de Creso, 
reina este a ñ o , durando su gobierno 
cincuenta y siete años . 

Vencedor: CLEOMDAS, de Tebas, 
Arcente Henoquidas. Se cree que este 

a ñ o , ó el siguiente, fué edificada por 
Bato la ciudad de Cirena, en la Libia. 

Panecio se alza en tirano de Sicilia, 
siendo el primero que ocupa la auto
ridad en esa isla. 

Vencedor: LICOTAS, de Laconia. 
Pitaco, considerado como uno de los 
siete sabios, con la ayuda del poeta 
Alceo, y de sus hermanos, echa fuera 
á Melancro, tirano de Mitileno, usur
pando luego la autoridad soberana. 

Vencedor: CLEON, de Epidauro. 
Conviénese generalmente en que en es

te año usurpo Pitaco la autoridad en 
Mitilena. 

Arconte, Aristocles. 
Vencedor: GELON, de Laconia. 

Arconte Critias, según los mármoles 
de Paros. A este tiempo pertenecen el 
poeta Alceo y la célebre Safo, inven
tora de los versos sálicos. 
Vencedor: ANTIGRATES, de Epidauro. 

Arconte, Megacles. Matanza de Cilon y 
de los cilonitas, ejecutada contra la 
palabra que se les habla dado, crimen 
que fué preciso expiar mas adelante 
por medio de Epimenides. E n el mis
mo a ñ o , fundación de Marsella por 
los tocios de Asia. * 

Vencedor: CUSOMAXO, de Laconia. 
Arcontes: Filombroto, ó Cleombroto, 

según Plutarco.—Solón, el que da le
yes á los atenienses.—Drópido II . 

Vencedor: EUIUCLES, de Laconia. 
Arcontes : Eucrates .—El filósofo A n a -
carsis en Grecia.—Simón. Establécen-
se los juegos pitios, celebrándose por 
la vez primera en Delfos. 

Vencedor: GLAUCIAS, Ó Glycon, de 
Cretona. 

Arconte. Fenipo, según Prideaux y 
Simson. 

E l consejo de los amfictiones restable
ce en este año la libertad del oráculo 
de Delfos. 

Muerte de Piriandro, tirano de Corinto. 
Vencedor: Licuxo de Cretona. 

Arconte. Daraasias I I . Celébranse por 
segunda vez los juegos pitios, tenien
do luego lugar esta fiesta cada cuatro 
años . 
Vencedor: EPITÉLIDES, de Laconia. 

Pcntalo de Cnido , conduce á Sicilia 
una colonia de sus conciudadanos. 

Arconte, Arquestrátitcs . 
Vencedor: ERATÓSTENES, de Crotona. 
Orfeo , poeta épico de Crotonia en la 

Grecia mayor , es de aquel tiempo; 
compuso un poema sobre los argo
nautas. 

Vencedor: AGÍS, de Elida. 
Créese que Faiaris se hace tirano de 
Agrigento. gobernando por espacio 
deIGaños; otros le ponen en el año 
de 332. 

Arconte, Aristómenes. 
Anacreonte, poeta l ír ico, aparece por 

este tiempo. 
Vencedor: AGNON, de Peparetes. 

Se cree que en este año nació el cé le
bre filósofo Pitágoras (véase á Dod-
•well).—Principian los juegos ñemeos, 
que se celebraban en el 2.° y i.0 año 
de las ol impíadas. 

o 
3 AXOS 
3, ANTES 
g DE 
fe J-C. 

DIAS 
ÍDL. EX 
QUE EH-
PiEZ. EL 

A. O. 

m 

39 

00 

6 i 

62 

12 ju l . 
31 ju l . 
20 jul . 

B. 361 S j u l . 

2"¡ ju l . 
16 ju l , 

3 jul . 
B. S3"7 23 ju l . 

12 ju l , 
31 ju l . 
20 ju l . 

B. 333 S j u l . 

30 ju l . 
19 ju l . 

S j u l . 
B.349 26 ju l , 

13 ju l . 
3 ag. 

23 jul. 
B. 343 l i j u l . 

30 jul . 
19 jul . 

8 jul . 
B.341 26jUl. 

I S j u L 
3 ag. 

23 ju l . 
B. 337 l i j u l . 

2 ag. 
22 jul . 
l i j u l , 

333 29 j u l , 

18 ju l . 
6 ag. 

26 ju l . 
329 14 jul . B. 

2 ag. 
„ 22 ju l . 

M l i j u l . 
B.32o 29 ju l . 

64 

03 

18 jul . 
6 ag, 

26 jul . 
B.321 14 ju l , 

5 ag, 
25 ju l . 
14jul, 

B. 317 1 ag. 

21 ju l . 
Rft 9ag . 
bb 29 jul . 

B.313 17 jul . 

S ag. 
23 ju l . 

6' 14 ju l . 
B. 309 1 ag. 

68 

21 jul. 
9 ag. 

29 jul . 
B. 503 17 jul . 

103 

FASTOS DE L A HISTORIA GRIEGA. 

Vencedor: HIPOSTRATO, de Crotona. 
Muerte de Esopo en Delfos. 
Arconte, Hipóclides (Prideaux) en 356 

(Larcher). 
Hegesistrato-Pisistrato se hace tirano 

de Atenas, 
Vencedor: HIPOSTRATO, por segunda vez-
Muerte de Solón á los 79 años . 
Nacimienio del poeta Slmonides. 

Vencedor: FEDRO, de Farsal ia . 
Arconte, Eutidemo.^-Creso reina en 
Lidia.—Pisistrato usurpa por segun
da vez el poder de Atenas; es derri
bado en el mismo año, y vive 11 años 
desterrado. 

Vencedor: LADROMO, de Laconia. 
Aristeo, poeta y filósofo, comienza á 

florecer. 

Vencedor: DIOGNETES , de Crotona. 
Arconte, Erxíclides. E l templo de Delfos 

queda reducido á cenizas, y el mis
mo año Creso es vencido y hecho 
prisionero por Ciro, que toma á Sar
des: otros ponen este hecho en 342. 

Vencedor: ARQBILOGO, de Corcira. 
Pisistrato se apodera de Atenas por 
tercera vez, después de un destierro 
de 11 años . 

Ferécídes . maestro de Pi tágoras , v i 
v ía por estos tiempos. 

Vencedor : APELEO, de Elida. 
Xenofanes, filósofo, principia á ha
cerse célebre. 

Ciro, rey de los persas, toma á Babi
lonia. 

Los focios fundan á Marsella (Petavio) , 
Vencedor: AGATARCO, do Corcira. 

Arconte, Alpeo. L a primera tragedia 
representada en Atenas por Tespis.— 
Ciro señorea toda el Asia . 

Arconte, Heráclides. 
Vencedor: ERIXIDAS, de Calcis. 

Pol ícrates . se hace tirano en Samo?, 
con sus hermanos Solison y Pan-
tagnoto. 

Muerte de Pisistrato, tirano de Atenas. 
Vencedor : PARMÉ.NEDOS, de Camarino. 
Híparco, hijo de Pisistrato, tirano 

de Atenas; gobierna moderadamente 
y con justicia. 

Nacimiento del poeta Esquilo, en 340 
(Petavio). 

Vencedor: EVANDRO, de Tesalia. 
Arcente, Milcíades. Muerte de Pol ícra

tes, tirano deSamos, crucificado por 
orden de Oretes, gobernador de Sa
nios. 

Vencedor: APOCAS, Ó ACOCAS, 
de Taren to. 

Nacimiento del poeta Píndaro. 
Darío, rey de Persia en 321 (Petavio 

y otros). 
Vencedor: ISQUIRO , de Himera. 

Híparco, hijo de Pisistrato, tirano de 
Atenas, muere á manos de Harmo-
dío y de Ar i s tóg i ton , después de un 
gobierno de 13 años ; sucediéndolc su 
hermano Hipías. 

Vencedor: FANAS, de Pelona. 
Hipías y los otros pis is trát ídas echa

dos de Atenas al año cuarto de la 
muerte de Híparco. 

Arconte, Clístenes. 
Vencedor: ISCOMAGO, de Crotona. 

Arconte, Iságoras . Cíen mil crotone-
ses capitaneados por Milon de Creto
n a , derrotan á trescientos mil siba
ritas, y destruyen áS ibar i s . 

14 



g ANOS 
5 ANTES 

£ J.c. 

LOS HÉROES Y LAS GRANDEZAS DE LA TIERRA. 
DIAS 

JtX. EN 
QUE EAI-
P1EZ. EL 

A . O. 

8 ag. 

fio 28jul. 

B. 301 4 ag. 

24 jul . 

1 a'r. 
B.49" 20]u í . 

8 ag. 
28 jul . 

11 17 jul . 
B. 493 4 ag. 

24 jul . 

B.489 20j'uí. 

U ag. 
r,, 31 jUl. 
'J 20 ju l . 

B. 48,8 1 ag. 

27 ju l . 

"4 • l l f : 

B. 481 23jul . 

11 ag. 
r.„ 31 jul . 
' J 20 jul . 

B, 4"~ 7 ag. 

27 ju l . 
lo ag. 

4 ag. 
B.473 23 ju l . 

14 ag. 
3 ag. 

23 ju l . 
B. 469 10 ag. 

30 ju l . 
18 ag. 

7ag. 
B. 403 26 ju l . 

14 ag. 
3 ag. 

23 j u L 
B. 461 10 ag. 

30 ju l . 
18 ag. 

7 ag. 
B. 437 26 ju l . 

18 ju l . 
s i ~ i u l -81 2 6 j u i i . 

B.433 14 ju l . 

3 ju l , 
m 22 ju l . 
s- 11 ju l . 

B.419 29jun. 
18 ju l . 

So " j l l l . 
5d 26jun. 

B.4Í3 14 jul . 

FASTOS DE LA HISTORIA GRIEGA. 

Vencedor: ISCOMACO, otra vez. 
Arcontc , Acestóricies. — Heráclito y 

Parraenldes, filósofos, comienzan a 
hacerse célebres. 

Los habitantes de la isla de Chipre se 
insurreccionan contra los persas, y 
recobran su libertad. 

Vencedor: NICIAS ó NICESTAS , 
de Opunto. 

Arconte, Myro.l—Los persas sitian y 
toman la ciudad de Mileto, avasa
llando de nuevo la Jonia y la Caria. 

Nacimiento del poeta Sófocles.—Muerte 
de Pitágoras . 
Vencedor: TISÍCRATES, de Cretona. 

Arcontes: Hiparco.. . .—Filipo, ó P i tó -
crito, según los mármoles .—Fi l ipo , 
ó Lacrátides. — Temistocles. 

Vencedor: TISÍCRATES, otra vez. 
Arcontes: Diogneto—llibrilides.—Fe-

nipo. Batalla de Maratón, y derrotado 
los persas .—Arís t ides , desgracia de 
Milciades en Paros. 

Vencedor: A s m o , de Crotona. 
Arcontes: Anquises. — Filipo. — Fi ló -

crates (Prideaux), Milcíades (según 
Corsini). — Fedon, Jerjes sucede á 
Dario. 

Vencedor: ASTILO, de Siracusa. 
Arcontes: Leostrato.—Nicodemo, pros

cripción de Arístides. —Afepsion.— 
Principio de la guerra de Jerjes con
tra los griegos. 

Vencedor, Suco, de Siracusa. 
Arcontes : Calliades; batalla de Sala-
mina contra los persas.—Xantipo; 
batalla de Platea contra los mismos. 
— Timós tencs : los atenienses vuel
ven vencedores á su capital. — A d l -
manto. 
Vencedor: ESC\MANDRO, de Mitileno. 

Arcontes: Fedon; Pausanias, general 
de los griegos, toma á Bizancio.— 
Dromóclides.—Acestórides.—Menon. 

Vencedor: DATES, Ó DAINDES, de Argos. 
Arcontes: Garetes; Dieron se apodera 

t iránicamente del mando en S ira
cusa. — Praxiergo; destierro de Te
mistocles.—Apsefion, ó Democion.— 
Fedon; Simón derrota á los persas. 
Vencedor: PARMÉNIDES, de Poseidon. 

Arcontes : Teagénidas, según los m á r 
moles, ó Afíst ides. Lisistrato, L i s a -
nias, Lisiteo. 

Pausanias es condenado á muerte en 
Lacedemonia por reo de traición. 
Vencedor: JEKOFOCTE, de Corinto. 

Arcontes: Arquidémldes.—Tlepolemo. 
— Conon.—Evipo, ó Eutipo, según 
los mármoles . 

Vencedor: TORIMBAS, de Tesalia. 
Arcontes : Frasiclides, Fitocles, Blon, 

Mnesiteides.Muerte delpoetaEsquilo. 
Disputa entre lecedemonios y atenien

ses, y estos son vencidos por los co-
x int iós . 

Vencedor: POLIMNASTO, de Cirena. 
Arcontes: Caliias, Sosistrato, A r i s 

t ó n , Lisícrates. 
Correrías de atenienses por tierra de 

lacedemonios, que se repiten el año 
siguiente, causándoles mucho daño. 

Vencedor: Lico, de Tesalia. 
Arcontes : Querófanes. — Antídoto.— 
Eutidemo. —Pedieo. 

Vencedor: CRISON , de Himera. 
Arcontes: Filisco; los de Megara de
jan la alianza de los atenienses.— 
Timarquides.—Calimaco; nacimiento 
de Timoteo el milesio. —Lis imáqui -
des. 

ANOS 
ANTES 

BE 
J .C . 

DIAS 
1VL. EN 
QUKEM-
P1EZ. EL 

A. O. 

Si 

8fi 

3 ju l . 
22 ju l . 
11 ju l . 

B. 441 29jun. 

21 ju l . 
10 ju l . 
29 jun . 

B. 437 17 j u l . 

C j u l . 
23 jul. 
14 ju l . 

i33 2 ju l . 

87 (1) 
26 jul . 
16 ju l . 

3 j u l . 
B. 429 23 ju l . 

13 ju l . 
2 ju l . 

21 ju l . 
B. 423 9 ju l . 

28 ju l . 
8o 18 ju l . 
W 7 j u l . 

B. 421 23 ju l . 

90 
14 j u l . 
4 jul . 

23 j u l . 
B.417 11 j u l . 

30 jun . 
lí) j u l . 

9 ju l . 
B.413 26 jul . 

1)2 
B.409 

93 
B. 403 

94 
B. 401 

95 
B.397 

9)6 
B.393 

16 ju l . 
S ju l . 

24 j u l . 
13 ju l . 

2 ju l . 
21 jul . 
10 ju l . 
28 j u l . 

18 ju l . 
7 ju l . 

26 ju l . 
14 ju l . 

4 ju l . 
23 ju l . 
12 ju l . 
30 jun . 
19 jul . 

9 j u l . 
27 ju l . 
16 ju l . 

97 
' 3 j u l . 

24 ju l . 
14 ju l . 

B.389 2 ju l . 

FASTOS DE LA HISTORIA GRIEGA, 

Vencedor: CRISON, otra vez. 
Arcontes : Praxiteles ; los atenienses 

envían una colonia para poblar á S i -
baris. —Lísan ías . —Dií i lo . — Timo-
cles. 
Vencedor: CRISOL . por tercera vez. 

Arcontes: Miriquides, Gláucides, Teo-
daro, Eulimenes. 

Los atenienses sitian á los de Samos, 
y se dice que entónces se emplearon 
las máquinas de guerra. 

Vencedor: TEOPOMPD, de Tesalia. 
Arcontes: Nausímaco ó Lísímaco, An-
,tl lóqii¡des. Garetes, Apseudes. 

A instancias de los corintios, la ciu
dad de Potidea se rebela contra los 
atenienses. 
Vencedor: SOFRORTE, de Ambracia. 

Arcontes: Pítodoro, Eutidemo, Apo-
lodoro, Epameínon. 

Los tebanos sorprenden la ciudad de 
Platea. — Principio de la guerra del 
Peloponeso (Tucídides). 

Vencedor: SIMACO, deMesenia. 
Arcontes : Diotimo, Euclés , Eutide

mo, Estratocles. 
E n este año muere Períc les , á los dos 

y medio de haber principiado lagner-
ra del Peloponeso (Tucídides). 

Vencedor: SIMACO, otra vez. 
Arcontes: ISVRCO, O HIPARCO, Aminias, 

Alceo. Aristion. 
Los atenienses vencen este año en el 
Peloponeso á los de Tebas y á los de 
Megara. 

Vencedor: HIPERBIO, de Siracusa. 
Arcontes: Astiíilo , ó Aristofilo; año 

duodécimo de.la guerra del Pelopo
neso.—Arquias. — Antifon; año de
cimocuarto de la guerra del Pelopo
neso.—Eufemo. 

Vencedor : EXAGINETO, de Acragantina-
Arcontes: Aristomnesto; los bizanti

nos van á talar la tierra de Bitlnia.— 
Cabrias. — Pisandro, ó Pariandro.— 
Cleócrlto, ó Clearco; derrota de los 
atenienses en Siracusa. 

Vencedor: EXAGINETO, otra vez. 
Arcontes: Gallias. — Teopompo; tira

nía de los 400 en Atenas. —Glaucipo; 
Dionisio (el Viejo) se apodera del 
mando en Siracusa. —Diocles. 

Vencedor : EÜBATOS, de Cirena. 
Arcontes: Euctemon. — A n t í g e n e s . — 

Calilas; muerte del poeta Sófocles.— 
Alexias. 

Vencedor: CROCINAS, de Laríso. 
Arcontes: Pitodoro, ó Anacodoro.— 
Euclides; los treinta t íranos gobier
nan en Atenas.—Micion. — Epcneto: 
expedición de Giro el menor. 

Vencedor: MINOS, de Atenas. 
Arcontes: Laques; fíjase en el año 400 

la muerte de Sócrates el filosofo.— 
Aristócrates .—It íc les .—Lis íades . 

Vencedor: EUPOLEMO, de Elida. 
Arcontes: Formion.—Dlofanto; coali

ción de la Grecia contra Lacedemo
nia.—Eubúlídes .—Demóstrato. 

Vencedor: TERIINEO, de Elida. 
Arcontes: Filocles; los lacedemonios 
vencidos por los atenienses.—Nicote-
les .—Demóstrato , ó Demóstenes .— 
Antípater. 

(1) E l ciclo de Menon empieza después del solsticio de ve
rano del año 432; es decir, 0116 de julio juliano, á fines del 
año 4.° de la ol impíada 86.a, que, según la octaetérida, de
bía concluir el 20 de julio, pero que duró hasta el 23 de di
cho mes. 
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O DIAS 
5 AÑOS JDL. E * 
2 AMES OUEEM- FASTOS DE LA HISTORIA GRIEGA. 

DE PÍBZ. EL 
t J . C . A. O. 

99 

100 

101 

102 

103 

104 

21 jul . 
10 iul . 
29 luí. 

B. 383 18 ju l . 

7 ju l . 
2fi jul . 
13 iul . 

B. 381 4 j u l . 

23 ju l . 
12 jul . 
1 Jul. 

B. 377 19 ju l . 

9 Iul . 
27 iul . 
17 iul. 

B. 373 5 j u l . 

2 í iul . 
14 iul . 

3 ju l . 
B. 369 21 ju l . 

10 Iul. 
29 jul. 
19 jul . 

B. 363 7 j u l . 

26 Iul . 
13 iul . 

3 iul . 
B. 361 23 ju l . 

12 Iul. 
1 iul . 

20 iul. 
9 jul . B.337 

106 
27 ju l . 
17 iul. 

6 iul. 
B.333 24 jul . 

107 
B.349 

108 
B.343 

109 

110 

11,1 

14 Iul . 
3 jul . 

22 iul . 
10 ju l . 
29 jul . 
19 j u l . 

8 iul. 
26 jul . 

13 iul. 
3 iul. 

24 jul . 
B.341 12 jul . 

1 iu l . 
20 iul . 
10 iul . 

B.337 27jul . 

17 j u l . 
6,iul. 

23 Iul. 
B.333 14 jul . 

3 iul . 
11' f2l 22 K1-i i á ^ 9 jul . 

B.329 27 ju l . 

Vonrodor : SOSIPO. do Atenas. 
Arcontrs: Afriírion . ó P i rr ion ,Teo -
doto, Mistíquides, Dexiteo. 

Paz de los lacedemoníos con el rey de 
los persas, que ocasiona la conclu
sión de la guerra entre los primeros 

' y-los atenienses. 
Vencedor : DIRON, de Siracusa. 

Arcenles: Diotrefes: se cree que en 
el año 384 nació Aristóteles .—Fa nós -
trato.—Menandró ó Evandro.—Demó-
fllo. 
Vencedor: DIOKISIODORO, de Tárenlo. 

Arcontes : Piteas.—Nicon; reinado de 
Mausoleo, rey de Caria.—Náúsinico; 
guerra de beocios v lacedemoníos.— 
Callias. 

Vencedor: DAMON, de Turiúm. 
Arcontes; Cbarsander, llipodamo, So-

crátídes, Asteyo. ó Aristeyo, ó Ario. 
Paz general en toda la Grecia por me

dio del rey de Porsia. 
Vencedor: DAMON. por segunda vez. 

Arcontes: Alcístenes, Frasíclídes, Dis-
cíneto, Lisístrato. 

Batalla de Leuctres, en que los lacede
moníos son derrotados por los teba-
nos. 

Vencedor: PITÓSTRATO, do Atenas. 
Arcontes: Nausigones, Polizclo, Cefl-

sodoro. Cbíon. 
Muerte de Dionisio, el viejo, tirano de 
Siracusa: sucédele su hijo Dionisio. 

Vencedor (1): EÜBOTAS, Ó FÓGIDES. 
Arcontes: Timócrates , Caríclides, Mo

lón. Nicofemo. 
Los tóbanos, por consejo deEpamínon-

das, aspiran á la preponderancia por 
mar. 

Vencedor: PORO, de Cirena. 
Arcontes: Calidémides, ó C'alímedes.— 
Eucaristo.—Cefisodoto; losfaceos sa
quean el templo de Delfos. Agatocles. 

Vencedor: PORO, de Malea. 
Arcontes: Elplnes ó Elpínices (naci
miento de Alejandro Magno1; Diotimo, 
Calipo (ó Caíí&rátes) se apodera de S i 
racusa después de matar á Dion; E u -
demo. 

Vencedor: ESMICRINAS, de Tárenlo. 
Arcontes: Aristodemo, Tésalo, Apolo-

doro, Calimaco. 
Grandes trastornos en toda la Grecia 
durante esta olimpíada. 

Vencedor: POUGI.ES, de Cirena. 
Arcontes: Teófilo; muerte de Platón. 

—Temistocles.—Arquias—Eubulo. 

Vencedor: ARISTÓI.OCO, de Atenas. 
Arcontes. Licisco, Fitodoro, Sosígenes, 

Nicomaco. 
Ocupada Siracusa por dos tiranos á la 
vez, Icelas y Dionisio, es libertada por 
Timoleon , siendo arconte Lisisco. 

Vencedor: ANTICUES, de Atonas. 
Arcontes: Teofrasto, Lisimáquides, C a -

rónidas, Frinico. 
Filipo ganalabatalladeQueroneacon

tra los griegos confederados. 
Vencedor: CLEÓMANTIS, de Cleitor. 

Arcontes: Pitodoro; Pausanias mata á 
Fil ipo, rey de Macedonia.—Eveneto. 
—Ectésicles; Alejandro va al Asia con 
su ejérc i to—Nicócrates . 

Vencedor: GRILLO, deCalcis. 
Arcontes: Nicerato ó Aniceto; Alejan
dro toma áTyro.—Aristófanes.—Aris-
tofonte; Beso mata á Darlo Codomano. 

—Celisofonte. 

(1) Los eleos no contaban esta olimpíada. 
'X) E l año- calípico principió al íin del año segundo de la 

A-S'OS 
ANTES 

J . c. 

110 

117 

118 

119 

120 

121 

123 

127 

128 

DÍAS 
JUL. EN 
QUEE.M-
PIEZ. EL 

A. O. 

FASTOS DE LA HISTOiliA GRIEGA. 

113 

114 

17 jul. 
6 ju l . 

23 ju l . 
B.32o 13 jul . 

3 jul. 
22 iul. 
11 jul. 
29 jun. B. 321 

18 iul . 
8 iul . 

27'iul. 
B. 317 13 ju l . 

4 iul . 
23 iul . 
13 iul . 

B.313 I j u l . 

20 iul . 
9 iul . 

28 Jul. 
B.309 17 jul . 

6 ju l . 
23 jul . 
14 jul. 

B. 303 3 ju l . 
22 ju l . 
l l j u l . 
•30 jun. 

B. 301 18 ju l . 

8 ju l . 
26 iul. 
16 iul . 

B.297 4 ju l . 
23 iul . 
13 ju l . 

2 ju l . 
B.293 20 ju l . 

9 ju l . 
m 28 jul . 

17 ju l . 
B. 289 6 ju l . 

23 ju l . 
14 iu l . 

3 iul. 
B. 283 21 jul . 

l l j u l . 

m 19 jul . 
B.281 7 ju l . 

26 iul . 
16 jul . 

120 3 ju l . 
B.277 23 ju l . 

12 jul . 
2 ju l . 

120 21 jul . 
B.273 9 ju l . 

28 jul . 
17 jul. 

7 ju l . 
B.26.9 23 jul . 

14jul. 
3 jul. 

22 iul . 
11 jul: 

Vencedor: CLITON. de Macedonia. 
Arcontes: Eutícrito, ó Euticrates, Egc-

mon, Cremes, Anticles. 
Alejandro persigue á Breso, le prende, 

y le da muerte siendo are. Euticrito. 
Vencedor: MICINAS, de Bodas. 

Arcontes : Agestas ; muere Alejandro 
en Babilonia.—Ceíisodoro.—Filocles ó 
Diocles.—Apolodoro ó Arcliipo. 

Vencedor: DAMASIAS, de Amfípolis. 
Arcontes: Keepmp, Apolodoro, Arch i -
po, Demógenes.—Siendo are. Keemo, 
Toíomeo , rey de Egipto, sojuzga la 
Fenicia y la Siria baja. 
Vencedor: DEMÓSTENES, deLaconia. 

Arcontes: Demóclides, Praxibulo, N i -
codoro, Teofrasto 

Antígono en 310 declara la guerra á 
Euriienes,y el años igu ien teáSe l euco . 

Vencedor: PARMENON, de Mitileno. 
Arcontes : Polemon , Si.mónides, H i -

cromneraonte, Demetrio Falereo. 
Antígono en 312 quiere restablecer á 

los griegos en su libertad. 
Vencedor: ANDRÓMENES, de Corinto. 

Arcontes: Corinto, Anaxícrates , Core
bo ó Jenias, Euxenipo, ó Jenipo. 

Agatocles, tirano de Siracusa quiere 
atacar á los cartagineses año 308. 

Vencedor: AÑORÓME MES, otra yez. 
Arcontes: Fercles.—Leostrato; Deme

trio devuelve la libertad á los ate
nienses.—Nicocles.—Caliarco. 
Vencedor: PITAGORAS, de Magnesia. 

Arcontes: Hegemaco, Euctemon, E m -
nesidemo, Antífates. 

Tolomeo se apodera de S i r ia , y de la 
isla de Chipre, año 300. 

Vencedor: PITÁGORAS, otra vez. 
Arcontes: Nielas—IVieostrato; Deme

trio ataca á los lacedemoníos.—Olim-
piodoro—Filipo. 
Vencedor: ANTÍGONO, de Macedonia. 

Los ¿ircontes de este período se igno
ran. Demetrio hace levantar el sitio 
de Tebas. 

Arconte: Filipo; guerra de Demetrio 
contra los etolios, y contra Pirro, rey 
de Epiro. 

Vencedor: ANTÍGONO, otra VOZ. 
Arcontes: Dililo; muerte del filósofo 

Teofrastes.—Diocles. 
Tolomeo nombra sucesor suyo á Tolo-
meo Filadelfo. 
Vencedor: FILOMEI.O , de Farsal ia . 

Establecimiento de la república de los 
aqueos. 

Principia del reino de P é r g a m o , en 
Asia. 

Vencedor: LADAO, de Acge. 
Arcontes: Gorgias, Anaxicrates, De-

mocles. 
Los tarentinos innovan el auxilio de 

Pirro contratos romanos, año 280. 
Vencedor : IDEO, Ó NICATOR, de Cirena-
Pirro declara la guerra á los cartagi
neses. 

Ilieron se apodera del mando absoluto 
en Siracusa. 

Pirro envía tropas cá Italia. 
Vencedor: PERÍGENES, de Alejandría. 

Piro ataca á Argos, y muere en una 
calle de un tejazo. 

Arconte: Pitarato. 
Hicron es declarado rey de Siracusa'. 

Vencedor: SELEÜCO, de Macedonia. 
Alejandro, hijo de Pirro , declara la 

guerra á los macedonios. 
B. 203 

olimpíada 112.a, 
Jesucristo. 

á 29 de julio juliano del año 330 antes de 



108 LOS HÉROES Y LAS GRANDEZAS DE LA TIERRA. 
DIAS 

ANOS JUL. EX 
ANTES QUE Ii>[-

DE P1EZ.EL 
J.C. A. O. 

229 

130 

131 

132 

133 

30 jun . 
19 jUl; 

8 j u l . 
B. 261 26 j u l . 

o ju l . 
24 ju l . 

B.2o~ 12 j u l . 

2 j u l . 
20 j u l . 

Ojul . 
B. 233 2" ju l . 

11 j a l . 
6 j u l . 

23 ju l . 
13 j u l . 

3 j a l . 
22 Jul. 
11 j u l . 
29 jun. 

B. 249 

B;243 

134 
B. 241 

133 
B. 237 

18 j u l . 
8 jul . 

27 luí . 
13 j u l . 

4 ju l . 
23 ju l . 
13 ju l . 

1 jul-

136 
20 j u l . 

28 ju l . 
B. 233 17:jul-

137 
B.229 

138 
B.223 

e-juh 
23 j u l . 
U j u l . 

3 j u l . 
22 ju l . 
11 ju l . 
30 j u n . 
18 ju l . 

139 

140 

141 

8 j u l . 
26 ju l . 
16 Jtrii 

B.221 4 j u l . 

23 ju l . 
13 juii 
2 j u l . 

B.217 20 ju l . 

Ojul . 
28 jul . 
17 ju l . 

B.213 6 j u l . 

23 ju l . 

lM 3 j u l . 
B. 209 21 ju l . 

143 
B. 205 

144 
B. 201 

11 j u l . 
30jun. 
19 ju l . 
7 j u l . 

26 j u l . 
16 ju l . 

o jul . 
23 ju l . 

FASTOS DE LA HISTORIA GRIEGA. 

Vencedor: FILINO, de Cos. 
Arconte: Diógenes; á este hacen refe
rencia las fechas de los mármoles de 
Paros.—Muerte de Lcnon de Citia, jefe 
de la escuela estoica. 

Beroso puhllca su historia de los cal 
deos. 

Arencedor: FILIKO, otra Tez. 
Arconte: Arrénides; Anibal (el viejo), 

es vencido en un combate naval por 
Duilio. 

L a Córcega y la Cerdeua invadidas por 
los romanos. 
Vencedor: AMMONIO, de Alejandría. 

Antígono, rey de Macedonia, restablece 
en su l ibertadálos atenienses. 
Régulo cae prisionero en poder de los 
cartagineses. 

Vencedor: JENÓFANES, deEfolia. 
Asdrúbal, general de los cartagineses 
es vencido por Mételo, que triunfa el 
primero en esta guerra púnica empe
zada hace catorce años . 

Vencedor: SIMILO. de Neápolis . 
Tolomeo Filadelfo ajusta la paz con 

Antíoeo Deo, rey dé Siria. Muere To
lomeo el año siguiente. 

Vencedor: ALGIDAS, deLaconia. 
Arato.jefo de los aqueos,se apodera de 

la cindadela de Corinto. 
Paz en que termina la primera guerra 
púnica, el ano 241 

Vencedor: ERATON, de Etolia. 
Amílcar deja el mando de las tropas 

cartaginesas. 
Hieron, rey de Sicilia, va á Roma. 

Vencedor: PITOCLES, de Siciona. 
Amílcar somete una parte de láp í spa-

ña. Había venido el año anterior con 
su hijo Aníbal (241), que nóten la mas 
que nueve años . 

Vencedor: MENESTEO, deBárculo . 
Los atenienses so levantan, y por me

dio de Arafo recobran la libertad. 
Los romanos atacan los pueblos d é l a 

l l ir ia . 
Vencedor r DEMETRIO, de Alejandría. 

Asdrúbal, yerno de Amílcar, acaudilla 
por espacio de ocho años las tropas 
cartaginesas en España. 

Vencedor: JOLAIDAS, de Argos. 
L a república de los aqueos se defiende 
con sus propias fuerzas contra los l a 
cedemonios. Muerte de Tolomeo Ever-
getes, rey de Egipto; sucédele en el 
trono su hijo Tolomeo Filopator, en 
el año 221. 

Vencedor: ZOPIRO, de Siracusa. 
Muere Asdrúbal á manos de un galo, 
ocho años después de mandar en E s 
paña las tropas de Cartago.EI célebre 
Aníbal le sucede. Segunda guerra p ú 
nica, año 218. 

Vencedor: DOROTEO, de Rodas. 
Antíoeo socorre á Atalo rey de Pérga-

mo.—Batalla do Canas, en el año 216. 
E l rey Hieron muere á los noventa años, 

en Sicilia. Su nieto Hierónimo rgina en 
su lugar. 

Vencedor: Grates, de Alejandría. 
Antíoeo derrota á Tolomeo Filopator, 

y se apodera de Judea. 

Vencedor, HERACLITO , de Samos. 
Atalo, rey de Pérgamo, y Sulpicío, 
pretor de los romanos, prestan auxi
lio á los etolios contra Fílipo , rey de 
Macedonia. 

Vencedor: HERAGLIDES, de Salamina. 
Muere Tolomeo Filopator, rey deEgipto, 

y declara rey á su hijo Epífanes, que 
solo contaba cuatro meses de edad. 

ANOS 
ANTES 

DE 
J .C. 

143 

148 

149 

130 

131 

133 

134 

133 

136 

137 

138 

139 

160 

B. 197 

146 

147 

B.193 

B.1S9 

B.18o 

B.181 

B. 177 

B.173 

132 
B-169 

B. 163 

B. 161 

B. 137 

B. 133 

B 149 

B. 143 

B.141 

DIAS 
JUL. EN 
QUEEM-
P1EZ.EL 

A . O. 

12 ju l . 
2 jul . 

21 iul. 
9 jul . 

28 jul . 
17 Jul. 
7 iul. 

23 jul . 

14 jul . 
3 Jul. 

22 ju l . 
U ju l . 

30 jul . 
19 jul . 
8 ju l . 

26 jul . 

B, 137 

16 ju l . 
5 iul. 

24 jul . 
12 ju l . 

2 ju l . 
20 jul . 

9 j u L 
27 ju l . 
17 jul . 

6.¡ul. 
23 ju l . 
13 ju l , 

3 ju l . 
22 ju l . 
11 jul . 
29jun. 

18 jul. 
8 jul. 

27 ju l . 
13 jul . 

4 jul . 
23 Ju!. 
13 iul . 

1 ju! . 
20 jul . 

9 j u l 
28 ju l . 
17 ju l . 

6 juí. 
23 ju l . 
14 ju l . 

3 jul . 

22 jul . 
11 ju l . 
30 jun . 
18 ju l . 

8 ju l . 
26 ju l . 
16 iul. 
4 ju l . 

23 jul. 
13 ju l . 

2 jul . 
20 ju l . 

9 jul . 
28.1U1. 
17 juk 

6 Jul, 
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Vencedor: PIRRIAS, de Etolia. 
Ajustada la paz con los cartagineses , 

emprenden los romanos la guerra 
contra Fílipo rey de Macedonia. 

Vencedor: MICION, dcBeocia. 
Tito Quincio da, de parte de los roma

nos, la libertad á l o s griegos. 
Nabt&j tirano de Lacedemonia, envía 

embajadores á Roma para obtener la 
paz. 

Vencedor: AGEMACO, de Cízico. 
Los etolios, pueblos marít imos de la 

Acaya, empiezan á agitarse contra los 
romanos. 

Vencedor: ACESILAO, de Megalópolis. 
Filopemen , general de los aqueos , 

obliga á los lacedemonios al derribo 
de sus murallas; deroga las leyes de 
Licurgo, y someto Lacedemonia á los 
aqueos. 
Vencedor: HIPOSTRATO, de Seleucia. 

Los romanos mandan diputados á F í 
lipo, rey de Macedonia, para quejarse 
de su conducta cruel y tiránica. A n i 
bal se envenena en Bitinia. 
Vencedor: ONESICRITO, de Salamina. 

Demetrio, hijo segundo de F í l ipo , rey 
do Macedonia, mucre envenenado.— 
t a república de los aqueos empieza á 
decaer. 

Vencedor: TÍMELO, de Aspendo. 
Seleuco Filopator, rey de Siria, muere 

dejando por sucesor á Antíoeo Epífa
nes. 

Vencedor: DEHÓCRITO, deMegara. 
Perseo . rey de Macedonia se prepara 
para hacerla guerra á l o s romanos. 

Los desterrados de Lacedemonia vuel
ven á su patria. 

Vencedor : ARISTANDER, de Lesbos. 
Perseo, rey de Macedonia, y Gencio, 

rey de l l iria, son vencidos por los ro
manos en Pydna. 

Polibio, el historiador, es conducido á 
Roma prisionero: era natural de Me
galópol is , en la Arcadia. 

Vencedor: LEÓNIDAS, do Rodas. 
Antíoeo Epifanes deja por su heredero 

á su hijo Antíoeo Eupator que era 
muy joven todavía , y los romanos 
aseguran su derecho á la corona. 

Vencedor: LEÓNIDAS, otra vez. 
Eumenes, rey de Pérgamo manda a 
Roma á su hermano Atalo por com
placer á la república. 

Vencedor: LEÓNIDAS, por tercera vez. 
Los romanos declaran la guerra á los 
pueblos de la Dalmacia, y los vencen. 

Vencedor: LEÓNIDAS, por cuarta voz. 
Los romanos envían embajadores á 

Africa para concertar la paz entre los 
cartagineses y Masinisa. — Tercera 
guerra púnica, año 149. 

Vencedor : ORTON, de Siracusa. 
Andrisco, usurpador de Macedonia, 

queda vencido. 
Los romanos obligan á los aqueos á 
romper la confederación. 

Vencedor: ALCIMO, de Cízico, 
Demetrio, rey de Sir ia , quiere, fal
tando á su promesa, obligar á los 
j u d í o s , quienes le habían prestado 
grandes servicios, á pagarle tributo. 

Vencedor: DIODOUO , o ANODOCO , 
de Siciona. 

Antíoeo Sidetes va á Siria á fines de 
este año. y reina en ella después de 
casar con Clcopatra, mujer de su 
hermano Demetrio Nicator. 
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DIAS 
AÑOS JÜL. EN 

ANTES CDEEM- FASTOS DD LA HISTORIA GRIEGA. 
DE PIEZ.EL 

J.C. A. O. 

1G1 

102 

103 

IGi 

2~.inl. 

? , ] » ] . 
B. 133 21 jul . 

11 ju l . 
30 jllTi. 

B. 129 T j u l . 

26 j a l . 
16 ju l . 

5 jul. 
B. 123 23 jul . 

12 jul. 
2 íul . 

21 ju l . 
B. 121 9 ju l . 

28,,jul. 
n j i i i . 
7 jn l . 

B. 117 2a ju l . 

14 ju l . 
1/.? 3 ju l . 
166 2f i„T. 

B.113 11 ju l . 

167 
B.1C9 

168 
B. 10o 

30 jun. 
19 jul. 

8 jul: 
26 jul . 
16 luí. 

5 tul. 
24 jul. 
12 ju l . 

169 

170 

2 jul. 
20 ju l . 

9 jul . 
B. 101 27 ju l . 

1?. 

17 jul. 
6 jul . 

2o ju l . 
97 13 ju l . 

n i 

172 

173 

3 jul . 
, 22 j u l . 

11 jul . 
B. 93 29 jun . 

18 iul . 
S j u l . 

27 jul . 
B. 89 lo ju l . 

B. 83 

4 jul . 
23 j u l . 
13 iu l . 

I j u l . 

174 
20 jul . 
9 iul . 

28 jul . 
B. 81 17 jul . 

6 jul . 
2o jul: 
14 jul . 
3 ju l . 

Vencedor: APÍTIPATER, de Epiro. 
S imón, gran sacerdote d é l o s judíos, 
muere á manos de Tolomeo su yerno. 

Atalo al morir da sus estados á los 
romanos, año 133. 

Vencedor: DAMON , de Belfos. 
L a guerra de los esclayos concluye en 

Sicilia. 
Aristónico , hijo natural de Atalo, 

rey de Perganio, vence al cónsul L i -
cinio Craso. 

Vencedor: TBIOTEO, de Tralles. 
Elfliosofo Carniades muere á la edad 

de mas de 8o años. 
Aristónico es muerto en su prisión, en 
Roma, por orden del senado. 

Vencedor: BEOTO, de Siciona. 
Muerte de Mitridates Evergetes, rey 

del Ponto y de la Armenia menor, eñ 
el año 121: era el padre del gran Mi-
t r ¡ d a l e ; , q u e sostuvo guerra con los 
romanos por espacio de 40 años . 

Vencedor : ACÜSU.AO, de Cirena. 
Antíoco Gripo, rey de S i r ia , o h l i g a á 
su madre Cleopatra á tomarse el ve
neno aue la misma habia preparado 
para él en el año 117. 

Vencedor: CRISÓGOKO. deNicea. 
Batalla de Antíoco de GízicocontraAn-

tíoco Gripo, queriendo ambos el tro
no de Siria. 

E l cónsul Carbón derrota á los c im-
brios. 

Vencedor: CRISÓGOKO, otra vez. 
E l ejército romano es enteramente der

rotado por los tractos. 
Mételo vence por dos veces á Yugurta 

en Africa. 
Vencedor: NICOMACO, de Eiladelfia. 

Yuffurta cae prisionero en manos de 
Sila (106), y dos años después en Ro
ma le dan la muerte. 

Vencedor: NICODEMO, de Lacedemonia. 
Los ascalonitas alcanzan el poderse 

gobernar por sus propias leyes. 

Vencedor: SIMMIAS , de Seleucia. 
Los lusitanos son sojuzgados por}Do-

labella. 
Guerra de los romanos en España con 
buen éxito. 
Vencedor: PARMENISCO, de Corcira. 

Muerte de Tolemeo Appion, rey de C i 
rena : lega sus estados al pueblo ro
mano. 

Ariobárzanes , rey de Capadocia, es 
restablecido por Sila en sus estados. 

Vencedor: EÜDAMO , de Cós. 
Mitridates so apodera de la Capadocia. 
Ariobárzanes es nombrado rey de Ca
padocia. 

E s expulsado del reino por Tisranes. 
Mitridates forma alianza con Tigranes. 

Vencedor: PARMEKISCO, otra vez. 
Mitridates liace matar á los romanos 

de toda el Asia. 
Cinna y Mario son dueños de Roma. 
Emnasiáres comienza á reinar sobre 

los partos. 
Vencedor: (desconocido). 

Guerra de Carbón y Cinna contra Sila. 
L a Siria, asolada por las guerras c i 
viles, abandona á Seleuco, y aclama 
por rey á Tigranes. 

Guerra entre Sila y Sertorio. 
Vencedor: EPERETO , de Argos, eníre 

los n iños , pues los niños combatie
ron en esta olimpiada. 

Sila muere tranquilo en su lecho á 
los 70 años, en el 77, 

o 
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176 

177 

179 

180 

181 

182 

183 

131 

18o 

186 

137 

188 

189 

1:ÍO 

Vencedor: DION, de Ciparisa. 
22 ju l . Muerte de Nicomedes , rey de Bitinia, 
11 ju l . que hace donación de sus estados al 
30 jun. pueblo romano. 

B. 73 18 jul . L a isla de Creta y la Cilicia reducidas 
á provincias romanas. 

8 jul . Vencedor: HECATOMNO, deMileto. 
26 jul . L a guerra de los esclavos concluye con 
16 jul . la muerte de Espartaco su jefe. 

B. 69 4 jul . Muerte deSinatrokes, rey délos partos. 
Vencedor : DIOCLES, de Hipepene. 

23 jul . Los piratas quedan enteramente des-
13 jul . baratados por Pompeyo. 

2 jul . Pompeyo devuelve el reino de Capado-
B. 63 20 jul . cía á Ariobárzanes , y el de Armenia 

á Tigranes. 
Vencedor: ANDREAS, de Lacedemonia-
L a era de Filadelíia empieza este año-
Principio de la era de Gaza. 

Vencedor : AKDP.ÓMACO, de Arabracia-
Arcente : Herodes. — Triunvirato de 

Pompeyo, Craso y César. 
Los helvecios vencidos por César. 
Los belgas y nervianos vencidos por 

César. 
Vencedor: LAMACO, de Tauromenium. 
Los vénetas domeñados por César. 
Los germanos vencidos por César. 
Los bretones sometidos por el mismo. 
Craso vencido por los partos. 

Vencedor: AKTESTION, de Argos. 
Los galos sojuzgados por César. 
Casio defiende la Siria contra los par

tos. 
Época de los ciromacedonios, el 24 do 

setiembre. 
Vencedor : TEODORO, de Mésenla. 

Batalla de Farsal ia .—La biblioteca do 
Alejandría es incendiada. 

Alejandría Jomada de nuevo por César. 
Guerra en Africa contra Juba. 
César erigido en dictador perpetuo. 
Primer año juliano. 

Vencedor: TEODORO, otra vez. 
César es asesinado el lo de marzo en 

el senado. 
Principio del triunvirato de Octavio, 
Antonio y Lépido; y batalla de Fi l ipa 
contra Casio y Bruto, matadores de 
César. 

Ven'cedOT : ARISTÓN, de Thurium. 
Octavio y Antonio se reparten el im
perio de Roma-

L a era do España comienza es tcaño38 
antes de Jesucristo. 

Vencedor: ESCAMANDER, de Alejandría. 
Arquelao es creado rey de Capadocia. 
Antonio sojuzga toda la Armenia. 

Vencedor: SOPATER, de Argos. 
Guerra de Octavio contra Antonio y 

Cleopatra. 
Batalla naval de Accium en la que A n 
tonio queda vencido. 

Muerte de Antonio y Cleopatra. 
j u b a , el joven, es coronado rey do 
Mauritania. 

Vencedor: (desconocido). 
E l senado dá á Octavio el nombre do 

Augusto. 
Los cántabros y asturianos sometidos. 

Vencedor: ASCLEPÍADES, de Sidonia. 
Augusto es proclamado por el senada-

tribuno perpétuo del pueblo romano. 
Augusto pasa á Grecia. 

Vencedor: AUFIDIO , de Pairas. 
3 jul . Los partos devuelven á Augusto las 

22jul. águilas romanas, y los liidos for-
11 jul . man alianza con este monarca. 

B, 17 29 jun. Augusto instituye, en Roma ios juegos 
seculares, año 17. 

9 jul . 
28 jul . 
17 ju l . 

B. 61 6 ju l . 

2S jul . 
14 iu l . 

3 jul . 
B. 57 21 ju l . 

11 jul . 
30 jun. 
19 ju l . 

53 7 jul . 

26 jul. 
10 j a l . 
5 ju l . 

49 23 ju l . 

12 jul . 
2 ju l . 

21 ju l . 
4o 9 ju l . 

2S jul . 
17 iul . 
7 ju l . 

B. 41 25 jul . 

14 luí. 
3 jul. 

22 jul. 
11 jul . 
30 i un. 
19 iul . 
8 jul. 

20 jul . 

B. 37 

B. 33 

16 jul . 
5 jul . 

24 ju l . 
B. 29 12 jul-

2 ju l . 
20 jul . 

9 ju l -
27 jul . 
17 ju l . 

6 ju l . 
25 iul . 
13 jul . B. 21 
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Yencodor: DIODOTO, de Tianes. 
18 jul . Augusto envía á Agripa á Siria. 

8 ju l . Augusto restablccciapazen lasGalias. 
Ti ju l . Agripa va al Ponto y al Bosforo. 

B. 13 lo jul . Augusto es revestido de la dignidad 
de gran sacerdote.—Agripa vuelve á 
Roma. 

Vencedor DIÓFAKES de Eolia. 
4 jul . Muerte de Agripa. 

23 ju l . Los dalmacios y panonios son venci-
13 jul . dos por Tiberio. 

B. 9 I j u l . Heredes funda á Scbasta en honor de 
Augusto. 

Druso acomete á los catos y á los 
queruscos. 
Vencedor : ARTEMÍDORO, de Tiatira. 

20 ju l . Muerte de Mecenas. Augusto va á las 
1n.. 9 jul . Gallas. 

28 jul . Tiberio triunfa de los germanos. 
B. 5 l l j u l . Augusto da á Tiberio la potestad de 

tribuno por cinco años. 
6 j u l . Vencedor: DAMAUATO, deEfeso. 

- n r . 23 jul . Muerte de Herodes (1). 
1 14jul . Cayo César va al oriente. 

B. 1 3 ju l . Guerra de Armenia. 
NOTA.—Para reducir los años de ol impíadas á octaetéri-

das, basta saber que basta la 86 cada dos ol impíadas for
man una octaetérida. Guando bay mas de un arconte, el 
primero pertenece al primer año de la olimpíada, el que si
gue al segundo, y así sucesivamente. Lo mismii decimos de 
los becbos que se refieren por orden de arcontados. 

REPÚBLICA DE ATENAS , Y REINO DE MACEDONIA. 
ATENAS , ai principio llamada CECROPIA con motivo 

de Cecrops, su primer r e y , fué en su origen una po
bre aldea, y no tuvo el nombre de Atenas basta que 
el tercero de sus reyes la bubo consagrado á Miner
va, que en griego se llama «Aleña». Doce distritos, 
compuestos de setenta y cuatro familias cada uno, te
nían su correspondiente magistrado > y reuniéndose 
para sus negocios comunes, resolvían en junta general 
sus diferencias. Hé aquí los nombres de los reyes que 
los gobernaron: 

1582. CECROPS , que condujo de Sais, su patria, 
en el bajo Egipto , una colonia al Ático , en donde se 
estableció por los años 1582 antes de Jesu-Cristo. Con 
dulzura, y fuerza á un mismo tiempo, fué dominan
do el país cuya población aumentó. Con el objeto de 
asegurar la obediencia de sus subditos , construyó 
una cindadela llamada Cecropia, y les dió las leyes 
que trajo de Egipto. Á él se atribuye la institución" de 
ese tribunal tan conocido con el nombre de Areopago, 
famoso por la imparcialidad de sus fallos. Débese 
también á Cecrops la cultura del olivo on la Ática, y 
el arte de extraer el aceite. Trás de un reinado de 
cincuenta años le succedió : 

1532. CRANAO , en cuyo reinado se fija el diluvio 
de Deucalion, que por ficciones de los poetas se nos 
presenta asaz análogo al de Noé. Entre las muchas 
bijas que tuyo Cranao, brillaba Atis, la que dió su 
nombre á la Ática, y casó con Amfiction que quitó el 
trono á su suegro (1523) , y á quien se ba confundi
do no pocas veces con otro AmGction que reinaba al 
mismo tiempo en los Termópilas , y el cual con áni 
mo de reunir los diferentes estados "de G recia con un 
vínculo común, estableció en el año 1521 mía confe
deración entre doce ciudades griegas , cuyos diputa
dos iban dos veces al año á los Termópilas para deli-

(l) E n el tomo 21 de las Memorias de la Academia de Ins 
cripciones página 2"8 y siguientes, se bai lará un extenso 
trabajo en que el sabio Freret prueba que la muerte de He
rodes aconteció durante el año 4 antes de la era vulgar, y 
antes del 28 de noviembre de aquel año. 

bcrar sobre los intereses generales. De este modo c i 
mentaba la unión entre las ciudades griegas , bacien-
do que tuviesen sus moradores una misma religión , 
primer elemento de toda civilización. Esa junta, l l a 
mada por el nombre del que la estableció «consejo de 
los amfictiones», llegó á ser célebre por la integridad 
de los individuos que la componían. Cada ciudad de 
la confederación mandaba al consejo dos diputados , 
que debían ser ante todo bombres sin tacba. 

1511. AMFICTION (el de Atenas) recibió la pena del 
talion por parte de « Erictonío, » el que le derribó del 
trono, como babía derribado él á su suegro. Se su
pone que Erictonío acuñó el primero moneda en Uenas. 

PANDION , sucesor de Erictonío, tuvo dos hijas; 
Prognea que casó con Tereo, rey de Tracia , y Filo
mela, á las cuales han transformado los poetas en ru i 
señor la una y otra en golondrina, aludiendo á sus 
aventuras. 

ERECTEO , hijo mayor de Pandion, le sucedió en el 
trono, cuentan que cuando él reinaba. Ceros; que iba 
recorriendo la tierra á fin de hallar á su hija que le 
arrebató un principe llamado Plulon , llegó á Egipto, 
enseñando allí el arte de sembrar el trigo y de ama
sar el pan. 

Lico (1), hijo segundo de Pandion , fué el sucesor 
de Erecteo. Mas , no bien se hubo sentado en el t ro
no , fué echado de él por Egeo, su tercer hermano 
que se puso en su lugar. (Herodoto , lib I . ) . Minos , 
rey de Creta, para vengar la muerte de su hijo A n -
drogeo, obligó á Egeo (1295) á darle lodos los años 
en forma de tributo, catorce jóvenes , siete de cada 
sexo, para sacrificarlas á su crueldad. Egeo tenía en 
su mujer Etra , hija de Piteo , rey de Trczeno , un 
hijo llamado Teseo , el cual la vez tercera que debía 
pagarse tan horrible tr ibuto, pidió y obtuvo formar 
parte de él. Al llegar á Creta fué encerrado en un l a 
berinto , dentro del cual tuvo que luchar con uno de 
de los hijos de Minos , fuerte como un toro , y por lo 
mismo convertido por los poetas en un monstruo m i 
tad hombre y mitad toro-, y al que llamaron Minolau-
ro. Vencido y muerto por Teseo , este se escapó del 
laberinto por medio de un hilo que le dió Ariadna , 
hija de Minos. Llevó consigo á su bienhechora, la cual 
fué luego su amante; pero , al llegar á la isla de Na-
xos , la abandonó ; distinguióse mas adelante Teseo 
con otras proezas que le valieron mucha fama. P i r i -
too, hijo de Ixion , sabedor de sus valerosos hechos , 
le quitó un rebaño con el ánimo de obligarle á pelear 
con él. Persiguióle Teseo en efecto, vinieron á l a s ma
nos, y el resultado del combate fué que, apreciando 
cada uno el mérito y pujanza del otro, se hicieron 
amigos , prometiendo no separarse mas. Al saber Te
seo que los centauros, gentes que vivían al pié del 
monte Pelio , trataban de quitar á su nuevo amigo su 
mujer Hipodamía, vuela á su socorro. Tan diestros 
eran aquellos hombres en el manejo de los caballos , 
que fueron representados por los poetas como medio 
bombres y medio caballos. Alríbúyense á Teseo va
rías instituciones ; entre otras la de los juegos ís tmi
cos , celebrados en el istmo de Corinto en honor de 
Neptuno. Habiendo hecho Teseo un viaje al Epiro, fué 
preso por Aidoneo , rey de los melosos. Durante su 
ausencia , Emnesteo se apoderó del trono de Atenas , 
con ayuda de Castor y Pólux. Recobró Teseo su l i - ^ 
bertad, pero , se retiró á la isla de Escíros, en la que 
se dice que perdió la vida despeñado por el rey Líco-
medes. 

(1) L a crónica de Paros, Ensebio y Sincelle, á quienes 
siguieron Simson. Petavio, Larcher, etc. ponen á Cecrops I r 
y á Pandion II en lugar de Lico, entre Erecteo y Egeo., 
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i >;30. MEXESTEO se hizo acatar por rey de Atenas á 
Ja fuerza ; solo que supo borrar la mancha de la usur
pación con la sabiduría de su mando. Á los doce ó 
trece aijos de reinado (1218) , marchó con los princi
pes griegos coaligados al sitio de Troya, en donde se 
distinguió por su valor. Terminada la expedición, r e 
gresóla su reino y murió dos años después. 

1206. DEMOFOOXTE , hijo de Teseo y de Fedra, su
bió al trono de Atenas, después de muerto Menes-
teo. Fué amado por Filis, hija de Licurgo, rey de los 
daulios, ó de Siton, rey do Tracia. Él era el jefe d é l a 
fuerza enviada por los atenienses al sitio de Troya. Á 
la vuelta de Troya, tuvo parte en el establecimiento 
del famoso tribunal de los Efetes , compuesto de c in
cuenta jueces de Atenas y cincuenta de Argos , redu
cido mas adelante á solos cincuenta y uno, atenienses 
todos. Ese tribunal conocía de las muertes hechas i n 
voluntariamente , y de las premeditadas. Se dice que 
el reino de Domofoonte duró treinta y tres años ( in3 ) , 
sncediéndole en el trono su hijo Oxintes. Muerto este, 
después de reinar doce años (1161), apoderóse del 
trono un tal Afidas, y no le poseyó mas que un año. 

1160. TIMAETES , hijo de Oxintes , tuvo el trono por 
derecho hereditario, muerto ó expulsado Afidas. Á 
propósito de ciertas diferencias que mediaron entre él 
y Xanto , rey de Beocia, convinieron ambos pueblos 
en que terminasen las disputas con un duelo entre sus 
reyes. No atreviéndose Timaetes á medir sus armas 
con Xanto, hizo publicar que cederla la corona al que 
combatiese por él. Presentóse Melanio, nieto de N é s 
tor , venció al rey de Beocia, y obtuvo la corona de 
Atenas en premio de su valor. Perseguidos los jonios 
por los herácl idas , encontraron asilo en los estados 
de Melante. Murió este príncipe á los treinta y siete 
años ele reinado (1123), sncediéndole Codro , que t u 
vo una larga y sangrienta guerra con los lacedemo-
nios. Como la victoria andaba siempre incierta entre 
ambas partes, Codro hizo consultar el oráculo para sa
ber el éxito final de la guerra, y se le respondió que 
alcanzarian plena victoria aquellos cuyo rey muriese 
en la refriega. Entonces Codro, sacrificándose por sus 
súbditos, se fué disfrazado de leñador al campamento 
de los lacedemonios, y provocando a u n soldado é 
hiriéndole , consigue hacerse matar peleando contra 
muchos (1093). 

No esperando los atenienses que pudiesen hallar un 
sucesor digno de Codro , decidieron , trás de pensar
lo por espacio de un año entero, el abolir el trono , 
sustituyéndole arcontes ó primeros magistrados que 
al principio fuéron perpétuos ó vitalicios , con autori
dad subordinada á la del pueblo en lo político , en lo 
criminal á la del arcopago , y en lo civil á la del p r i -
taneo , tribunal compuesto de cincuenta jueces , que 
tenia sus sesiones junto al palacio que fué de sus re 
yes en un sitio llamado Tolus. Este tribunal es el mis-
rao que el de los Efetes. 

AUCONTES PERPÉTUOS. — 109 í . MEDON , hijo mayor 
de Codro, fué elegido arconte, á pesar de la oposi
ción de su hermano Neleo, que pretendía debía serle 
preferido porque Medon era cojo. Duró su gobierno 
veinte años. Tenia á su lado ocho funcionarios que le 
servían , ó mejor, que servían á la repúbl ica, y eran 
los siguientes; el polemarca ó comandante general 
del ejército, seis tesmotetes ó conservadores de las 
leyes , y el patriareca ó gran sacerdote, nombrado el 
rey Basileo. 

No viniendo Neleo y sus demás hermanos en so
meterse al gobierno de Medon, salieron de Atenas, y 
asociándose con tebanos y jonios, pasaron al Asia me
nor, en donde fundaron doce ciudades; á saber, 

Éfeso , Mileto, Priena , Colofón , Myo, Tees, Lebcdos. 
Clazomena, Eritrea, Focea , Chio y Saraos, estas dos 
últimas en las islas del mismo nombre. 

Los sucesores de Medon en el cargo de arcontes 
perpetuos fueron : Acasto , Archipo , Tersipo, Forbas, 
Megalles, Diognetes., Ferecles, Arifronte, Tespieo, 
Agamestor, Esquilo, Alcmeon , cuyo gobierno colec
tivo , junto con el de Medon, forma una série de 
340 años. 

ARCONTES DECENALES. — 734. Los atenienses, por 
ambición unos, y otros por ligereza, redujeron el ar-
confado vitalicio á la duración de diez años , dejándole 
sin embargo con todas sus prerogativas. Esta magis
tratura no duró así mas que setenta años , y los nom
bres de los arcontes decenales son Carops, Esíraedes, 
Clídico, Hipomenes, Leocrates, Apsandro, Erixias. 

El arcontado de diez años pareció todavía sobrado 
largo á los atenienses, y á fin de satisfacer á todos los 
que se juzgaban con méritos para aspirar á esta d ig 
nidad , se limitó á la duración de solo un año. Lo mis
mo sucedió con los ocho oficiales ó ministros del ar
contado de quienes hemos hablado mas arriba. Entra
ban y sallan con el arconte. Hé aquí los nombres que 
no han caldo en el olvido : ( l ) 

ADVERTENCIA. La primera coluna de las cifras que se 
ven á continuación, denota las « Olimpíadas, » la se
gunda los «Años de las m i s m a s , » la tercera los 
«Años antes de J. C.» y la cuarta los «Arcontes.» 

1 684 
2 683 
3 682 
1 672 

» 3 670 
y> 4 669 
29 2 663 
30 3 688 
33 4 64o 
33 2 639 
36 3 634 
39 1 624 
41 2 615 
42 1 612 

1 600 
2 599 

» 3 398 
46 3 394 
» 4 393 

47 2 391 

27 

S6 

390 
388 
382 
576 
Ü69 
366 
560 

2 339 
336 
348 
336 
532 

64 2 323 
508 
504 

1 500 

72 1 

71 1 496 
» 2 493 
» 3 494 

493 
492 
491 
m 
4&9 
488 
486 
485 
484 
Í83 
181 
180 

73 

3 
4 
1 

» 3 
» 4 
74 1 

73 1 

Clcon. 
Tleslás. 
Lisias. 
Loostrato. 
Pisistfafo. 
Antostones. 
Arquimedes. 
Milcíades. 
Dropilo. 
Bamasias I . 
Epehetes. 
Dracon. 
Henioquido. 
Magacles. 
Aristocles. 
Grillas. 
Fiionibroto. 
Solón. 
Di'ópides. 
Eúcrates. 
Simón. 
Filipo. 
Damasías I I . 
Arquestrátides 
Avistómenes . 
Hipóciidcs. 
Gomias. 
Hegestrato. 
Eutidemo. 
Endclides. 
Alceo. 
Heráclidés. 
Milcíades. 
Iságoras. 
Acestoridcs. 
Myro. 
Hiparco. 
Filipo. 
IMtocrito. 
Temístocles. 
Diognetes. 
Atlibrilidcs. 
Fenipo. 
Aristidos. 
Antjuises. 
Milcíades. 
Policrato. 
Leostráto. 
Nicodemo. 
Afepsion. 
Calilas. 

76 

2 479 
3 478 
4 477 

80 

82 

83 

8 i 

83 

1 476 
2 475 
3 474 
4 473 
1 472 
2 471 
3 470 
4 469 
1 468 
2 467 
3 406 
4 463 
1 464 
2 463 
3 462 
4 461 
1 460 
2 439 
3 438 
4 437 
1 456 
2 433 
3 434 
4 433 
1 432 
2 451 
3 450 

86 1 

4 49 
448 
447 
446 
445 
444 
443 
442 
441 
440 

2 439 
3 438 

437 
436 

2 435 
3 434 

433 
4355 
431 
Í3fl 
420 

Xantipo. 
Timóstenes. 
Adimanto. 
Fedon. 
DrojnocHdes. 
Acostórides. 
Menon. 
Cares. 
Praxiergó. 
Demosion. 
Apselion. 
Teagénides. 
Lisistrato. 
Lisanias. 
Lisiteo. 
Arquidémides. 
Trcpoleno. 
Conon. 
Eut i^oóEs ipo . 
Erasí elides. 
F i lóelos. 
Bion. 
Emnesiteides. 
Calilas. 
Sosistrato. 
Aristón. 
Lisícrato. 
Cheréfanes. 
Antídoto. 
Eutidemo. 
Pedieo. 
Filico. 
Timáiquides . 
Calimaco. 
Lis imáquides. 
Praxiteles. 
Lisanias. 
Diíilo. 
Timo cíes. 
Jlirlciiides. 
Glaucis. 
Teodoro. 
Eutimeno. 
Nausímaco. 
Anti lóquides. 
Cares. 
Apseudes. 
Picodoro. 
Eutidemo. 
Apolodoro. 
Epaminon. 

(1) Véase la tabla cronológira, é Historia dellcrodoto. t.7." 
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89 

90 

9Í 

I).! 

94 

98 

9T 

98 

99 

100 

101 

102 

J03 

104 

103 

100 

428 
427 
420 
45:3 
424 

422 
121 
420 
419 
418 
4 1 -
416 
413 
414 
413 
412 
411 
410 
409 
408 
401 
400 
403 
404 
403 
402 
401 
400 
399 
398 
39" 
390 
393 
394 
393 
392 
391 
390 
3S9 
388 
387 
386 
383 
384 
383 
382 
381 
380 
3-9 
378 
377 
376 
373 
374 
37Í 
372 
371 
370 
309 
368 
367 
366 
303 
364 
363 
362 
361 
360 
339 
338 
337 
336 
333 

Diotimo. 
Euclidcs., 
Escitodoro 
Estratocles. 
Isarco. 
Aminias. 
Alceo. 
Aristón. 
Aristoíilo. 
Arqulas. 
An tifón. 
Eafemo\ 
Aristomneslcs 
Cabrias. 
Pisandro. 
Cleócrito. 
Calilas. 
Teopoinpo. 
Glaucipo. 
Diodos. 
Eiictcnion. 
AntÍRenes. 
Calilas. 
Alexias. 
Pítorioro. 
EuclklL's. 
Micion. 
Exenetos. 
Laches. 
Aristocratcs. 
Iticlcs. 
Lisiades. 
Formion. 
Dioíaato. 
Eubulides. 
Denlos trato. 
Filocles. 
Nicoteles. 
Demostraío . 
Antípatcr . 
Pirrio. 
Toodoto. 
Mlstiquides. 
Dexiteo. 
üiotrofo. 
Facóstrates . 
Bvandro. 
Doiuólilo. 
Piteas. 
Nicon. 
Nausinico. 
Calilas. 
Carisandro. 
llipodamo. 
Socrátides. 
Asteyo. 
Alcístenes. 
Frasícl ides. 
Dlsniceto. 
Lisistrato. 
Nausifíenes. 
Polizelo. 
Cefisodoro. 
Chion. 
Timócrates. 
Cariciides. 
Molón. 
Nicofemo. 
Caliroedes. 
Eucarlsto. 
Ccíisodolo. 
Asatocles. 
Elplnes. 
Calistrato. 
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107 

108 

109 

110 

111 

112 

113 

114 

113 

110 

117 

118 

119 

120 

12! 

J22 
123 

123 

127 
129 
130 
160 
180 

3 
4 
1 
á 
3 
4 
1 
2 
3 
4 
1 
2 
3 
4 
1 
2 
3 
4 
1 
2 
3 
4 
1 
2 
3 
4 
1 
2 
3 
4 
1 
2 
3 
4, 
1 
2 
3 
4 
1 
2 
3 
í 
1 
2 
3 
4 
1 
2 
3 
i 
1 
2 
3 
4 
1 
2 
3 
i 
] 
2 
3 
4 
3 
1 
g 
í 
2 
3 
2 
I 
1 
1 
1 

334 
333 
332 
331 
330 
349 
348 
347 
340 
343 
344 
343 
342 
3 i l 
340 
339 
338 
337 
336 
333 
334 
333 
332 
331 
330 
329 
328 
327 
326 
323 
32 i 
323 
322 
321 
3Í0 
319 
318 
317 
316 
313 
3:4 
313 
312 
311 
310 
309 
308 
307 
300 
303 
304 
303 
302 
301 
300 
299 
298 
297 
296 
293 
294 
293 
290 
288 
287 
280 
279 
278 
271 
204 
200 
140 

00 

Diotimo. 
Eudemo. 
Arístodemo. 
Tésalo. • 
Apoiodoro. 
Calimaco. 
Tcólilo. 
Tomlstocles. 
Arquias. 
Eubulo. 
Llcisco. 
Pltodoto. 
Sosigenes. 
Nicomaco. 
Teofrasto. 
Lis imáquldcs. 
Carondas. 
Frinico. 
Pitodoro. 
E véneto. 
Ectesicles. 
Nícoerates. 
Kicerato . 
Aristófanes. 
Arlstofon. 
Ceflsofon. 
Euticrito. 
Escinon. 
Cremes. 
Antlcles. 
Hegesias. 
Cefisodoro. 
Filocles. 
Arqulpo 
Neecmo. 
Apoiodoro. 
Archipo. 
Demogenes. 
Democlldes. 
Praxüiulo. 
Nicodoro. 
Teofrasto. 
Tolemon. 
Simón ides. 
llieromnemon. 
Demetrio Faler 
Carino. 
Anaxícrates . 
Corebo. 
Euxenipo. 
Ferecles. 
Leostrato. 
Nicocles. 
Caliarco 
HegemaCo. 
Euctemon. 
Emnesidemo. 
Antlfates. 
Nielas. 
Nieostrato. 
ül impiadoro. 
Filipo. 
Fillpo. 
Diíilo. 
Diocles. 
Goígias. 
Anaxícrato . 
Deraocles. 
Pitarato. 
Diognetes. 
Arrénido. 
Antiteo. 
Heredes. 

Cuando establecieron la anualidad de los arcontes, 
aun carecian los atenienses de un cuerpo de leyes qne 
asegurara sn reposo y fuese guía de sus actos. En el 
año segundo de la olimpíada 39.a pidieron una legis
lación escrita para sustituirla á la consuetud, siem
pre asaz incierta, con que hasta entonces se rigieron. 
Á Dracon, que se hallaba en dicho año á la cabeza 
del gobierno, se encargó la formación de un código , 
siendo al parecer el mas digno de semejante trabajo 
por su integridad y su instrucción. Pero, muy mal 
correspondió á las esperanzas que en él se habian 
fundado. Sus leyes, que formulábanla pena de muer
te contra las fallas mas leves; igualmente que contra 

los mayores c r ímenes , asustaron á los atenienses. 
diciendo que en vez de tinta se habian escrito con 
sangre. Tal fué el odio que entre sus conciudadanos le 
grangeó su obra, que tuvo que expatriarse, j-el irán-
dose á la isla de Egina, y no volviendo mas á Atenas. 

Desechado el código de Dracon , volvieron los ate
nienses á sus leyes consuetudinarias; pero, habia en
tre ellos uno de esos ingenios privilegiados que nacen 
para ilustrar su siglo y reformarle. Era Solón, á 
quien se tuvo luego por el segundo de los siete sabios 
de Grecia. Sediento de los conocimientos que necesi
ta un filósofo y un hombre de estado, recorrió teda la 
Grecia para adquirirlos. A la vuelta encontró á su pa
tria sumergida en la discordia. Pedían unos un gobier
no asistocrático, otros le querían democrát ico. Ama
gaba la guerra civil con motivo de esa división de 
ánimos, cuando se levantó un clamor unánime para 
nombrar arconte á Solón , y erigirle en legislador so
berano de la república. Ríen hubiera podido aceptar el 
título de rey que le ofrecieron, pero se negó á ello , 
temiende los extravíos á que suele dar lugar el poder 
de un hombre poco coartado en sus acciones. Comen
zó el ejercicio de su cargo aboliendo solemnemente 
las leyes de Dracon , exceptuando la concerniente a l 
asesinato. Las exigencias de los acreedores habian s i 
do la causa principal de la efervescencia popular; Solón 
disminuyó la carga que pesaba sobre el pobre y aun 
dicen que le dió por enteramente libre de sus deudas. 
Luego procedió á una nueva división del pueblo , r e 
partiéndole en cuatro tribus, compuestas las tres pr ime
ras de ciudadanos acomodados á quienes reservó el de
recho de aspirar á los cargos públicos. Los pobres que 
formaban el mayor número, quedaron en la cuarta t r i 
bu , y tuvieron el derecho de discutir con los ricos en-
las juntas nacionales. A fin de desterrar de la repúbli
ca á los ociosos, encargó al areopago , cuyas prero-
gativas aumen tó , la presentación de informes en que 
constara el modo de vivir de cada ciudadano. Tam
bién se ocupó en el tribunal del pritaneo, fijando en 
cuatrocientos el número de jueces. Trás de esto vinie
ron sus leyes consideradas por la posteridad como el 
mas bello monumento de Atenas. Para que su ejecu
ción correspondiese al espíritu de rectitud que las ins
piró , pidió permiso para viajar diez a ñ o s , con pre
texto de comercio; pero en realidad, para ponerse á 
cubierto de importunos que fuéron á pedirle interpre
taciones favorables á sus miras. Recorrido el Egipto, 
se fué , según dicen , á la corte de Creso, rey de L i 
dia , celebrado entóneos por sus victorias y sus rique
zas. Hecha por aquel monarca ostentación de su opu
lencia , creyó haberle dejado muy sorprendido y des
lumhrado , pero Solón trató de darle á entender que 
nada era mas fatal y perecedero que esa felicidad de 
que se jactaba Creso. Renovándose durante la ausen
cia de Solón , las divisiones que perturbaran antes la 
repúbl ica , un ambicioso, que tenia todas las calida
des de jefe de partido, aspiró á la autoridad suprema; 
era Pisistrato, descendiente de Codro. Reunía con lo 
ilustre de la cuna una elocuencia seductora. y ma
neras que le conquistaban tas voluntades. lianiá dado 
relevantes pruebas de habilidad y de valor cuando los 
atenienses recobraron la isla de Salamina que les ha
bian arrebatado los megarienses. Pero, lo que realzaba 
su mérito á la vista de sus conciudadanos, era el m u 
cho celo que afectaba para mantener la igualdad en
tre sus conciudadanos. Ko obstante , debajo de todas 
estas apariencias Solón echó de ver impetuosas ten
dencias hácia la tiranía, y dió á los atenienses la voz 
de alerta. Al verse descubierto, Pisistrato se valió de 
un ardid que le salió bien. Habiéndose abierto algu-
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ñas leves heridas en todo el cuerpo , se hizo trasladar 
así ensangrentado á la plaza mayor, diciendo á voces 
que su celo por el bien de la patria le había costado 
aquellas heridas, esperándole traidoramente sus ene
migos en una emboscada. Conmovido el pueblo con 
aquella escena, y con las palabras del herido y de sus 
paniaguados, dió cincuenta guardias al impostor, cuyo 
número aumentó él en breve, hasta que se halló en es
tado de apoderarse de la cindadela (06O), como asilo 
efectuó. Visto por Licurgo, Megacles, y todos los de 
ja familia de Alcmeon , que no les era posible resistir 
al usurpador, salieron de Atenas abandonando á So-
Ion , único que tuvo bastante firmeza para dirigir su 
voz al pueblo engañado; pero en vano. Pisistrato no 
empleó con él la violencia, y trató de hacerle su par
tidario. Á fin de paliar la usurpación , procuraba que 
se observasen las leyes establecidas por el mismo So-
Ion; mas este, sintiendo que no le era posible resta
blecer en su patria el uso de sus libertades , se au
sentó de í^lla. Varios fuéron los principes que le br in
daron con su hospitalidad ; Solón dió la preferencia á 
Creso (3S9). Disgustado con el lujo de la corte de Cre
so , se despidió de él, y se fué á la del rey de Chipre, 
muriendo alli á la edad de ochenta años. 

Licurgo y Megacles no cesaban desde su retiro 
de trabajar para derribar al opresor de la libertad p ú 
blica , y consiguieron finalmente que fuese expulsado 
de Atenas ; mas fué por poco tiempo. Divididos ambos 
por la ambición que les devoraba, Pisistrato supo ga
nar á Megacles pidiéndole por esposa á su hija que le 
fué concedida. Poco después, para seducir al pueblo, 
hizo subir en un magnifico carro á una mujer desco
nocida, llamada Fia, de sorprendente hermosura. Iba 
vestida de diosa y precedíanla heraldos que gritaban 
por las calles al pueblo: «Atenienses, recibid á P i 
sistrato, tan honrado por Minerva que ella misma va á 
conducirle á la cindadela.» (Herodotolib. í , Diógencs 
Laercio en su «Vita Solonisw Plutarco). El pueblo ate
niense cayó en el lazo, llamó á Pisistrato y le confió 
de nuevo las riendas del gobierno. Pero enemistóse 
con su suegro Megacles, y se formó contra él una 
nueva tempestad que le forzó á salir otra vez de Ate
nas , retirándose á Exelria, en la isla de Eubea. (S4í) . 
Once años duró su destierro, trás de los cuales volvió 
á entrar en la Ática, triunfante con su familia (533). 
Libre entonces de enemigos, consagróse del todo á la 
prosperidad de la república. Viendo la ciudad de Ate
nas llena de habitantes inútiles. hizo salir al campo 
una buena parte, pues muchas tierras estaban baldías 
por falta de brazos. Por sus disposiciones, los que en 
la guerra quedaban imposibilitados para el trabajo, 
fuéron mantenidos á espensas del Estado, y decente
mente educados los hijos de los que morían en defen
sa de la patria. Pisistrato fué protector de las letras, 
é hizo construir un edificio para una biblioteca públ i 
ca. Antes de él los poemas de Homero andaban sueltos 
y sin orden ¡ Pisistrato los reunió, haciéndolos corre
gir y regularizar del modo que han llegado hasta no
sotros. Finalmente, sin la ambición, fuera asaz digno 
de elogio. Murió tranquilamente después de gobernar 
treinta y tres años (528) dejando tres hijos, de quienes 
vamos á hablar. 

HiPÁnco éHippus sucedieron á su padre Pisistrato en 
el gobierno de Atenas , sin que dieran intervención en 
él á su hermano Tésalo. Hiparco fomentó las ciencias 
y las artes, siendo los poetas Anacreonte y Simóni-
des, junto con otros literatos, el ornamento de su cor
te. Una pasión infame por un jóven ateniense muy her
moso, ocasionó su pérdida. Irritado por los justos des
precios que recibiera de Harmodio. quiso vengarse 

TOMO II. 

en su hermana , insultándola, á propósito de una ce
remonia en que debió ofrecer flores á Minerva. Tenia 
Harmodio un amigo de mas edad que é l , llamado 
Aristógiton. Juntos conspiraron para derribar al tirano. 
El dia destinado para la ejecución, rodearon con sus 
demás amigos á Hiparco , como para hacerle la corte, 
y en un momento se echaron todos encima de él, ma
tándole en medio de sus guardias (513), los cuales al 
ver que no hablan podido defenderle, se precipitaron 
sobre Harmodio, sacrificándole en el acto. Hippias, 
quedó revestido de la autoridad soberana; mandó 
prender á Aristógiton, y puesto á la cuestión de tor
mento, descubrió sus cómplices , y fuéron castigados 
con un rigor que hasta se extendió á muchos inocen
tes. Desde entónces desmintió el concepto de humano 
de que gozaba, transformándose pronto en odio con 
motivo de sus crueldades el afecto que le profesaban los 
atenienses. Muchos tuvieron que fugarse, refugiándose 
en Peonía, al lado de los alemeónidas, quienes echaban 
de menos á Atenas, de la que les desterró Pisistrato. 
Entónces todos se concertaron para volver á su patria. 
Los alemeónidas eran muy ricos, y hablan reedifica
do el templo de Delfos , señalando buenas dotaciones 
pana sus sacerdotes. De este modo tuvieron en su favor 
á la Pitonisa, y esta, á cuantos lacedemonios iban á 
consultarla, les exhortaba á libertar á Atenas. La voz 
oracular produjo al fin su efecto. Persuadidos los l a 
cedemonios enviaron contra los pisislrátidas un ejér
cito mandado por Arquinodes, reforzado con un cuer
po de caballería tesaliana. Hippias mandó á sus tropas 
que saliesen al encuentro á los lacedemonios, cuyo 
general fué muerto en la batalla. Enojado con este con
tratiempo Cleomenes, uno dé los dos reyes de Esparta, 
sale personalmente á la cabeza de un ejército hácia 
Atenas, y se apoderó de muchos niños de las princi
pales familias á quienes habían hecho salir de la ciudad 
para que estuviesen mas seguros. Formalizado el sitio 
de Atenas , temiendo los habitantes por las vidas de 
los niños que tenia en su poder el rey Eumenes , se 
levantaron contra los pisislrátidas, y estos tuvieron que 
salir de la Ática (509) (Pausanias. l ib . i x ) . 

No bien comenzaban los atenienses á gozar de las 
ventajas de la libertad, viéronse amenazados por nue
vos síntomas de esclavitud, con motivo de la ambición 
de dos ciudadanos poderosos, que querían hacerse 
con la dirección de los negocios como Pisistrato y los 
suyos. El uno era Clístenes, de la familia de los ale
meónidas , é Iságoras el otro, también de una casa 
distinguida. Prevaleció el primero, y principió el ejerci
cio de su poder por un cambio en las tribus de Atenas, 
formando diez en vez de cuatro. Entónces Iságoras i n 
vocó el auxilio de Cleomenes, el cual hizo intimar á 
Clistenes la órden de salir inmediatamente de Atenas, 
amenazándole con sus armas si se denegaba á obe
decer. Clistenes no contaba con fuerzas para resistir , 
y se retiró. Tenia muchos amigos ; é I ságoras , secun
dado por el rey de Esparta , obligó á la expatriación á 
setecientas familias. Poco le duró el triunfo. Creyendo 
el pueblo que iban á esclavizarle , se levantó. I s ágo
ras, y su protector el-rey de Esparta, tuvieron que sa
l i r de Atenas á las veinte y cuatro horas. Animados 
los atenienses llamaron á las setecientas familias ex
pulsadas por Iságoras. Hippias se habia retirado á S i -
geo ! en la Tróyada ; y , trabajando con actividad para 
un levantamiento de las ciudades griegas contra Ate
nas, logró que Lacedemonia entrase en sus ideas. Las 
otras no le siguieron , y entónces se dirigió á Ártafer-
nes , sobrino del rey Dario y gobernador de Sardes. 
Sabidos por los atenienses" estos planes , mandaron 
diputados á Sardes por si lograban destruir las ma-
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quinaciones de Hippias. Pero el gobernador les dijo, 
que no debian contar los atenienses con la paz , sino 
restablecian á Hippias en el mando, condición que fué 
unánimente rechazada. El rey de Persia fué del mis
mo parecer que Artafernes, no mirando con muy bue
nos ojos á les atenienses por haberle, no hacia m u 
cho, reducido casi á cenizas la ciudad de Sardes. 

Sin embargo, el incendio habla sido puramente 
casual. Sardes estaba construida en gran parte con ca
ñas. Prendióse fuego á una casa en, que estaba alo
jado un soldado ateniense, y propagándose las llamas 
devoráronla ciudad. Atribuyéndolo Darlo á premedi
tación , juró vengarse , y para que no olvidara el j u 
ramento, mandó á uno de sus servidores que cada día 
al sentarse á la mesa le dijese: «Seño r , acordaos de 
ios atenienses». Sin embargo, estos se hablan retirado 
después del incendio de Sardes, sin pensar en la 
guerra que les estaba amenazando. Hechos los pre
parativos para la guerra de Grecia, Darlo dió el man
do del ejército á Dates, que era medo , agregándole 
Artafernes é Hippias. Sometidas por este ejército las 
islas del Helesponto que se habían rebelado, entró en 
la Ática, y trescientos mi l hombres acamparon en el 
llano de Maratón , á tres leguas de Atenas. No pasaba 
de diez mi l el número de hombres opuesto á este 
ejército por los atenienses, á cuya cabeza se hallaban 
diez jefes, entre los cuales el mas distinguido era 
Milcíades , de suerte, que, reconociendo los demás su 
superioridad, le tomaron por caudillo. Puesta en 
orden la gente de Milcíades al pié de una montaña, 
hizo este cubrir sus costados con grandes troncos de 
árboles, al objeto de inutilizarla caballería de los per
sas , en la que consistia principalmente su fuerza. Re
cio y empeñado fué el combate. Los persas desbara
taron el centro del enemigo; pero, replegándose h á -
cia él las dos alas se hicieron tales esfuerzos por parte 
de los atenienses, que alcanzaron una victoria mas 
verdadera que verosímil (Corn. Nepos. en la vida 
de Milcíades). Hippias murió en esta batalla que fué el 
6 de boedromion (29 de setiembre), libertando á los 
atenienses de un enemigo implacable. 

Alcanzada por Milcíades de sus conciudadanos una 
confianza ilimitada por tan señalada victoria, obtuvo 
sin dificultad una armada de setenta buques que p i 
dió para otra expedición que no decia á dónde se ha
bla de dirigir, bien que de ella dejaba entrever grandes 
resultados. Iba destinada á Paros, á la que quería 
castigar por los socorros que habla dado á los per
sas. No logró la conquista de Paros, bien que so
metió varias poblaciones, y fué acusado á la vuelta, 
en una asamblea del pueblo , por Xantipo, padre de 
P é n e l e s , de haberse dejado corromper por el dinero 
de los persas. En poco estuvo que no fuera condenado 
al BÁRATRO, sima espantosa del Ática en la que se ar
rojaba á las mayores criminales. Solo á fuerza de s ú 
plicas consiguieron sus amigos la conmutación de la 
pena de muerte en una multa de cincuenta talentos, 
equivalentes á los gastos de la guerra. Como Milcía
des'se hallaba insolvente, le pusieron preso, no obs
tante una herida de grevedad recibida delante de Pa
ros , la que le ocasionó por fin la muerte en su misma 
prisión. Á fin de alcanzar el permiso necesario para 
darle sepultura, su hijo Cimon se obligó al pago de 
los cincuenta talentos , bien que no hubiera de verse 
j amás en estado de cumplir con su palabra. 

Mucho sintió Darlo la derrota de su ejército, pero 
no perdió la esperanza devengarla. Tres años enteros 
estuvo preparándose para i r personalmente al Ática 
con todas sus fuerzas. Así que iba á partir supo que 
los egipcios se le habian rebelado. Esto le obligó á d i 

vidir el ejército en dos partes , una para ir á Egipto 
y otra á Atenas con él. En esto murió (486). 

Jerjes, hijo y sucesor de Darlo , siguió sus proyec
tos contra la Grecia y el Egipto . el cual, reducido ya 
á la obediencia al segundo año de reinar, le dejó lue
go libre para pensar exclusivamente en la Grecia, re
suelto á vengar las pérdidas que causara á su padre. 
En un consejo que reunió para tratar de su empresa, 
su tío Arlaban le manifestó cuán ar.iesgadaera. Pero, 
sus observaciones, bien que de varón competente, 
fueron inútiles. Queda decidida la guerra contra la 
Grecia. Para impedir el auxilio que pudieran dar á la. 
madre patria las colonias griegas de Italia y de Sici
lia , Jerjes entra en alianza con los cartagineses, r i 
cos ya y poderosos, y en el tratado, estos se obligan á 
hacer la guerra á las colonias. Por fin, emprende la 
marcha en el año quinto de su reinado (481) y llega á 
Sardes , punto de reunión general para su ejército de 
tierra. Luego envía á los griegos sus reyes ¡de armas 
intimándoles que le cedan la tierra y el agua; convie
ne á saber, según el estilo persa, que le reconozcan 
por señor. Divididos los griegos entre s í , solo Atenas 
y Lacedemonia desprecian los dichos de sus reyes de 
armas, preparándose para resistirle. Las dos ciu
dades convienen en que Temístocles sea genera
lísimo de su ejercito. Era el mas ilustre ciudada
no de Atenas cuyo arconte habla sido hacia diez 
años. Entre tanto , pasado ya el Helesponto , el 
rey de Persia cubría con sus bajeles las aguas que 
bañan las cosías de Grecia. Mientras que el ejér
cito terrestre del monarca, prodigiosamente numero
so , se esparce por la Grecia, saquea la Fócida, é 
incendia á Atenas abandonada de sus habitantes: 
la armada ateniense, mandada por Temístocles, va á 
colocarse cerca de Artemisio, en el estrecho de Eur i -
po, en donde se le reúnen oíros buques de los estados 
confederados. Suscítanse entonces disputas entre lace-
demonios y atenienses acerca del mando en jefe d é l a s 
fuerzas de mar. Parecía que Temístocles podía creerse 
con mas derecho que otro alguno al ejercicio de esta 
dignidad, pero, en obsequio á la buena unión la cede 
al lacedemonio Euribíades. Jerjes, va en la primavera 
á visitar su armada (480), y da la órden de atacar la 
griega, no obstante las observaciones de Artemisa, 
reina de Caria (1) que tenia su flota con la de Jerjes 
y preveía un mal resultado. Jerjes, que habla coloca
do su trono en una altura para ser espectador de la 
batalla, presenció la completa victoria que alcanzaron 
en Salamina los griegos el 20 de boedromion (23 de 
setiembre) 480 antes de Jesucristo. Yió á Artemisa 
seguir en la fuga á̂ los persas después de portarse 
como verdadera heroína en la batalla, y en aquella 
ocasión dijo que los hombres se habian convertido en 
mujeres, y aquellas en hombres (véase los reyes de 
Persia). Jerjes volvió á atravesar el Helesponto en una 
barca , dejando á su cuñado Mardonio con un ejército 
de trescientos mil hombres para que continuase la 
guerra. Pero , después de dirigirse Mardonio á varios 
puntos al objeto de buscar súbditos griegos para su 
rey, y siempre en vano, pasa con su ejército á Reo-
cia (479) en la primavera siguiente. Allí encuentra el 
ejército de los griegos mandado por Pausanias, rey 
de Esparta, y Arístides, general ateniense. A ciento 
veinte mil se elevaba el número de los soldados grie
gos , de suerte [que era muy inferior al del enemi
go. En Platea llegaron á las manos , y Mardonio 

(1) No era la mujer de Mausoleo. Antes de la batalla E u 
ribíades se enojó con Temístocles, discutiendo, v le amena
zo. Da, pero escucha. !e dijo el ateniense. Fue escucluido y 
triunfó la Grecia. 





2 w 

O 



HISTORIA DE LA GRECIA. 1 1 * 

pereció en la l id con doscientos sesenta mi l de los su
yos, huyendo Artabazo con cuarenta rail; pero fué la 
persecución tan activa, que apenas se libraron cuatro 
mi l del hierro de los vencedores. En el mismo dia, 
3 de boedroraion, correspondiente al 2 o de setiembre, 
la armada griega mandada por Leoííquides , jefe es
partano , y por Xantipo, ateniense , g a n a á los persas, 
cerca de Micala, promontorio del Asia menor, otra 
batalla no menos importante, pues que les apresaron 
ó quemaron todos los buques (Herodoto l ib. i x ) . 

Vencidos los persas, viejos, mujeres y niños de 
Atenas que se hablan refugiado en Trezena y Sala-
mina, acudieron á las ruinas de su querida ciudad, y 
comenzaron á edificar nuevamente. Los lacedemonios 
les enviaron una diputación con el objeto de disuadir
les de la reconstrucción' de la ciudad; pero los ate
nienses trabajaron entonces con mas brio, y Temísto-
cles fué á Lacedemonia encargando antes á los suyos 
la mayor actividad en la continuación de su obra. Allí 
estuvo negociando con los eforos, y no salió de Lace
demonia que no estuviese levantada otra vez parte de 
la ciudad, bien que decia sin cesar que la edificación 
se habia interrumpido. Á la vuelta , ocupóse en otra 
empresa, principiada ya cuando fué arconte (478). 
Era la construcción del puerto, llamado el Pireo , á 
treinta y cinco ó cuarenta estadios de Atenas (sobre 
una legua). Tres vastos fondeaderos y un buen muelle 
le hicieron uno de los puertos mas hermosos y segu
ros. Atenas tenia ya el puerto de Palero, cercano al 
Pireo, mas tarde tuvo todavía el de Muniquia. 

El gran mérito de Temístocles y el influjo que 
este le daba, hablan de suscitarle no pocos enemigos. 
Tantas fuéron las intrigas y las declamaciones, que lo
graron su proscripción por medio del ostracismo (471). 
Retiróse á Argos, y persiguiéndole también allí la en
vidia, pasó á la corte de su enemigo Admetes, rey de 
los raoíosos, en el Epiro. Admetes estaba ausente, y á 
la vuelta encuentra á su hijo, niño todavía, en brazos 
de Temístocles sentado al hogar entre sus dioses la
res. Conmovido por aquella escena, le da un abrazo, 
y le promete su protección. Pero , sabedor de que los 
atenienses, excitados por los lacedemonios , trataban 
de arrancarle á la fuerza de su asilo, resolvió el pros
crito refugiarse en la corte delreydePersia. Contento 
con tener á su lado al mas grande hombre de Grecia,el 
rey Artajerjes le recibe con benevolencia, haciéndole 
un donativo de doscientos talentos, cantidad que habia 
ofrecido el rey al que le trajera su cabeza. Entonces 
Temístocles llegó á ser el favorito del rey de Persia, 
que le regaló tres poblaciones importantes del Asia 
menor, á saber, Magnesia, Lampsaco, yMios óMione. 
Escogió la primera para su residencia. Diez años ha
cia que estaba en Magnesia, cuando murió en la 
cama de enfermedad, dice Tucídides, autor contem
poráneo, bien que de veneno, según dicen algunos, 
añade el mismo historiador, por no querer cumplir con 
la promesa que hiciera al rey de guerrear contra su 
patria. 

La ambición de Temístocles le habia hecho rival de 
Arístides , el mas virtuoso de los atenienses, y no i n 
ferior á él en pericia militar, según lo acreditara en 
Maratón , Pjatea y Salamina, siendo igualniente apto 
para estar á la cabeza del gobierno civil. Á fuerza de 
intrigas habia logrado Temístocles la proscripción de 
Arístides por sufragio público. Cuentan que en la junta 
popular en que se hacia la votación, un hombre del 
pueblo se dirigió al mismo Arístides para que le escri
biese un voto contrario á él. «¿Le conocéis? preguntó 
Arístides ; n ó , se le respondió , pero estoy fastidiado 
con tanto oirlc llamar EL JUSTO. » Arístides escribió sin 

inmutarse el voto cual se le pedia , y se lo entregó. 
La pena del ostracismo se aplicaba por diez años; pero 
era tan sentida su ausencia, que fué llamado antes del 
tiempo prescrito. Según Plutarco , en la vida de Arís
tides , murió este en el segundo año de la olimpía
da 78 (cuatrocientos sesenta años antes de J.-C.), 
cuatro años después del destierro de Temístocles, de
jando tan pobre á su familia que tuvieron que enter
rarle á expensas de la república. 

Entre los atenienses jóvenes que trató Arístides de 
formar con sus lecciones, ya para la guerra, ya para 
la administración c i v i l , el que mas se distinguió fué 
Cimon, hijo de Milcíades, heredero de sus altas cuali
dades y de su pobreza, presentándose espontánea
mente en la prisión por no serle posible pagar los cin
cuenta talentos de que salió garante para que le dieran 
el cuerpo de su padre. Un ciudadano rico , llamado 
Calilas, pagó por Cimon, desposándose con su her
mana Elpinice. Puesto Cimon en libertad, dió bri l lan
tes pruebas de valor en las batallas de Salamina y de 
Micala. Creciéndole el ánimo con los triunfos , formó 
el designio de echar del todo á los persas de las c iu 
dades de origen griego. Durante dos años estuvo or
ganizando una flota de doscientos buques ; y equipada 
que la tuvo, se dió á la vela para las costas de Jonia, 
en las cuales se le reunió otra armada abada. Logró 
apoderarse de casi todas las poblaciones marít imas 
del Asia menor. Sabe Cimon, en medio de sus con
quistas, que la armada persa, una tercera parte mas 
numerosa que la suya , se hallaba en la embocadura 
del rio Eurimedon, y se dirige hácia ella; la ata
ca (470), y toma mas de cien embarcaciones , refu
giándose los restos de la armada persa en los puertos 
de la isla de Chipre. Luego de acabada la batalla, Ci
mon desembarca su gente, y cubierto todavía de su
dor y de sangre , ataca al ejército persa acampado á 
orillas del raar , y alcanza en un mismo dia dos vic
torias comparables con las de Salamina y de Platea. 
Las riquezas que le valieron sus expediciones las em
pleó Cimon en hermosear á Atenas con monumentos 
públicos, y en socorrer á los pobres. 

Iba formándose entretanto en Atenas para Cimon un 
rival que trataba de quitarle el prestigio de que go
zaba , poseyendo todas las cualidades necesarias para 
lograrlo. Era Pericles, ciudadano de ilustre alcurnia, 
formado por dos maestros muy aventajados, Zenon de 
Elea y Anaxágoras. Con sus lecciones, igualmente que 
con las de los mejores capitanes de su tiempo , llegó 
á ser gran orador, político profundo, y esclarecido 
guerrero. Al presentarse en escena, trató de captarse 
el lauro popular, declarándose su partidario en sus d i 
ferencias con la grandeza. Conociendo la pasión del 
pueblo por juegos y espectáculos, cuidó de halagarle 
por este lado, cosa'para él fácil, pues se lo permitían 
sus caudales. Tan elocuente era, que se decia tenia 
en los labios á la diosa de la persuacion con todas sus 
gracias. 

No agradándole el gran prestigio de que gozaba el 
a reópago , trató de amenazarle, é hizo decretar por 
el pueblo que no conociese de las causas graves. Ci
mon debia inspirarle celos , y consiguió su ostracis
mo (460). Comenzaba entonces á agitarse entre ate
nienses y lacedemonios el espíritu de discordia, que 
•no tardó en propagarse por la Grecia entera. Yióse 
luchar á Corinto con Megara, á Micena oon Argos. Re
novando la isla de Egina sus antiguas querellas con 
Atenas , empeñóse en una larga guerra con esta re
pública, teniendo por fin que sucumbir y aguantar su 
dominación. En medio de esos disturbios , Cimon sale 
del lugar de su destierro para i r á ayudar á los ate-
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nienses formados en batalla (4S3) cerca de Tanagra, 
con objeto de defender á sus aliados los focenses con
tra los dorios, á quienes sostenían los lacedeinonios. 
Pero, por no fiar en él sus conciudadanos , tiene que 
retirarse , después de amonestar á su tribu que pro
cure sostener en la acción la gloria de la patria. A las 
pocas horas, sabe que los atenienses, cobardemente 
abandonados por la caballería tesaliana, han sido der
rotados , pereciendo todos hasta el último. Pero dos 
meses después, los atenienses repararon la derrota en 
una batalla memorable contra los lacedemonios que 
permanecieran en Tanagra, saliendo así victoriosos 
sin auxilio de aliados. Mirónides, general de los ven
cedores , sacia su venganza destruyendo la ciudad de 
Tanagra, en castigo de su afecto al enemigo. Tolmi-
des (4S6), jefe de la armada ateniense, obtuvo un re
sultado igualmente brillante contra la de Lacemonia , 
la que fué incendiada en el puerto de sitio , y d i r i 
giéndose después hacia Gorinto, derrotó á los Sicio-
nios. Dándose desde allí á la vela para el mar jónico, 
se apoderó de las islas de Zacinto y de Gefalonia, y 
luego, volviendo á pasar por la Beocia, hizo todavía 
otras conquistas. Además entró Pericles en el golfo de 
Gorinto con quinientos buques , y nada mas que mi l 
hombres, sometiendo la Lócrida y la Acarnania (Dio-
doro, l ib. x i ) . 

Gimon seguía en el destierro. Á Pericles, agente 
principal de su desgracia, se le antojó ponerla término 
al cabo de cinco años con un decreto redactado por él 
mismo. El primer fruto de su vuelta á la patria fué la 
reconciliación de Atenas conLacedemonía, negociando 
un tratado de paz por cinco años (450). Conocedor del 
carácter de los atenienses, enemigos de estar quietos, 
les persuade que declaren la guerra á la Pers ía ; y 
embarcándose con una flota de doscientos buques , se 
dirige á la isla de Ghipre. Pero Amírteo , sucesor de 
Inaro, rey de Egipto, al saber su designio, le pidió y 
obtuvo una escuadra de setenta buques para defender 
su tierra contra los persas. Atacando luego la isla con 
el resto de sus naves , tuvo que habérselas con Arta-
bazo y Megabíses , generales persas, de los cuales el 
primero mandaba una armada de trescientas embar
caciones en las costas de Fenicia, hallándose el otro 
en Gilicía á la cabeza de trescientos mi l hombres. Gi
men desembarca en la isla, y toma á Gitio y á Malón,, 
dos plazas fuertes. Artabazo y Megabíses iban á toda 
prisa en socorro de la isla de Ghrípre. Gimon les sale 
al encuentro á toda vela , echa á pique gran número 
de barcos, y dispersa los demás, persiguiéndolos basta 
las aguas de la Fenicia. Á la vuelta toma tierra en Gi
licía , en donde derrota el ejército de Megabíses (Tu-
cídídes , l ib . i : Diodoro, l ib. xu). Al estar otra vez en 
Gbipre, ocupa sus tropas victoriosas en el sitio de Sa-
iamina , la plaza mas fuerte de la isla , y la rinde. 

449. Debilitado Artajerjes por una guerra de cin
cuenta años , trató de alcanzar por fin la paz á toda 
costa, encargando la negociación con los atenienses á 
sus dos generales Artabazo y Megabises. Las condi
ciones fueron: 1.A, que todas las ciudades griegas, 
sitas en el Asia , serian libres de gobernarse según 
mejor entendiesen; 2.a, que ningún buque de guerra 
persa entraría en las aguas que se extienden desde el 
Ponto Euxino hasta las costas de la Pamíilía; 3.a, que 
los persas no podrían aproximarse á esas costas á me
nor distancia que la de tres jornadas; 4.a y por fin. que 
los atenienses, por su parte, no atacarían ningún punto 
de los dominios persas. Tales fueron las condiciones, 
dice Bartelemy, que impuso una ciudad de Grecia ai 
imperio mas poderoso de la tierra. 

Así que se concluía este tratado, Gimon acabó sus 

d í a s , encargando á sus oficiales que ocultasen su 
muerte y se fuésen á Atenas con la flota (449). Fué 
generalmente sentida su pérdida por sus altas cuali
dades morales, civiles y militares , sin que le enso
berbeciera su gloria. Siempre modesto en medio de 
sus mayores triunfos, á ningún compatricio suyo t ra
taba de^humillar. Lo que adquiría en la guerra gastá
balo en liberalidades. La muerte de este gran ciuda
dano dejó libre en su vuelo la ambición de Feríeles, 
el cual no cesaba de divertir al pueblo con fiestas, ar
rostrando el odio de los enemigos del gobierno popu
lar, á quienes no consideraba capaces de detener en 
su carrera. Mas le dejó burlado su confianza excesi
va ; pues sus enemigos le opusieron á Tucídides , cu
ñado de Gimon, y diferente del historiador tan cono
cido con este nombre. No tenía á la verdad Tucídides 
las altas dotes de Feríeles para la guerra; pero aven
tajábale en el arte de manejar las voluntades d é l a s 
juntas populares. Á fin de eclipsar á su r i v a l , trató 
Feríeles de ostentar aun mas magnificencia en los es
pectáculos que daba al punblo. Con todo , conociendo 
que todo aquello era harto pasagero, trató de i lus 
trarse con monumentos duraderos. Hizo construir tea
tros , templos y otros edificios públicos ; llegando en
tonces la escultura, la arquitectura y la pintura al 
mayor grado de perfección. El tiempo ha conservado 
los restos preciosos de un templo de Minerva, llamado 
l'artenon, que se considera como el monumento anti
guo mas bello del mundo. Pericles se ocupó igual 
mente en el progreso de las letras. 

Sin embargo, á tal punto llegó la rivalidad entre él 
y Tucídides , que era preciso que uno de los dos su
cumbiese. Fué Pericles mas poderoso, y Tucídides 
tuvo que resignarse al ostracismo. Entónces no hubo 
ya quien se atreviera á atacar de frente á Pericles. 
Pero, la envidia no respetó á los sabios con los cuales 
solía platicar en las horas fen que no le tenian ocu
pado los negocios del estado. El mas .distinguido y el 
mas querido de Pericles era su maestro Anaxágoras. 
Acusaron de ateísmo á ese filósofo, porque tenia acerca 
del Ser supremo ideas diferentes de las del vulgo. Á 
pesar del celo con que le defendía Fer íe les , tuvo que 
salir de Atenas para libertarse del furor de sus ene
migos. La célebre Aspasia, de Mileto, que supo ena
morar á Pericles con su talento y sus gracias, también 
fué tachada de impía por los detractores del grande 
hombre. Atacáronla en sus sátiras los poetas cómicos; 
y su amante , que con el tiempo fué su esposo, hubo 
de emplear toda su habilidad para librarla del último 
suplicio que la envidia la estaba preparando. 

El templo de Delfos, tan celebrado por los oráculos 
de Apolo, y por los dones que este le valia, estaba de 
tiempo inmemorial bajo la dirección de los pueblos 
d é l a Fócida, en cuyo territorio se hallaba situado. 
Antojóse á los lacedemonios, sin que se sepa por qué 
motivo , el quitar su administración á los focenses , y 
confiarla exclusivamente á los habitantes de Delfos. 
Pericles juzgó conveniente el oponerse á la exigeneía, 
y poniéndose á la cabeza de un ejército (448), se d i 
rigió á la Fócida , y restableció á aquellos pueblos en 
el uso de su prerogativa. Supo á su vuelta que los 
isleños de Eubea se habían rebelado á instancia de los 
lacedemonios. Emprende al momento la marcha para 
reducirlos á su deber. Apenas había llegado á la isla, 
tiene que salir otra vez con motivo de una irrupción 
de los lacedemonios en la Ática. Pericles pudo ganar 
á Flistonax, uno de los dos reyes de Esparta, com
prando con dinero á su consejero Gleándrides, y ter
minó sin combates esta guerra. 

416. Volviendo Feríeles dos años después á Eubea, 
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sometió la isla, y expulsó de Histieo á sus moradores, 
por haber degolfado la tripulación de un buque ate
niense; y luego pobló de nuevo la ciudad con una co
lonia de atenienses. Conociendo las ciudades confede
radas con Atenas que esta guerra podria ocasionar 
trastornos generales en Grecia , procuraron la nego
ciación de una paz de treinta años entre Atenas y La-
cedemonia, comprendiendo el tratado á los aliados de 
ambas repúblicas. Vero, no duró esta paz tanto como 
se esperaba. Hablan fundado los de Corcira á orillas 
del Adriático la ciudad de Epidamno, en Iliria", y 
hallábase tranquila bajo su dominio, cuando dieron 
los corintios en perturbarles en su posesión. Hubo 
guerra por espacio de tres años, trás de los cuales re
clamaron las dos partes la ayuda de la ciudad de Ate
nas (437). Después de deliberar largamente, Atenas 
se declaró en favor de los de Corcira (436), y P é n 
eles les envió diez buques de guerra, que unidos con 
los ciento que ya tenían , formaron un número sufi
ciente para defenderse contra los corintios, que con
taban con ciento cincuenta. Pero , los corintios se d i 
rigieron á los lacedemonios, ¿invitaron juntos á los de 
Potidea, en Tracia, á rebelarse contra Atenas, su me
trópoli. Perdicas, rey de Macedonia, entró igualmente 
en la coalición contra los atenienses , porque hablan 
apoyado contra él á su hermano Filipo y á su primo 
Derdas. Megara, Egina y otras ciudades , resentidas 
por la altivez de Atenas, fueron entónces á quejarse á 
los lacedemonios, interponiendo en vano su mediación, 
para termina^ sus diferencias, el rey de Esparta A r -
chidamo. 

Pericles habia hecho expedir un decreto que formu
laba pena de la vida contra cualquiera megarense que 
entrase en Atenas; y lejos'de hacerle revocar, toda
vía se resolvió que los atenienses irían dos veces al 
año á talar la tierra de Megara. Tales fueron las p r i 
meras chispas de la famosa guerra del Peloponeso, 
que duró veinte y siete años. Á quien se atacó p r i 
meramente fué á Perdicas. Mientras los atenienses en
viaban contra él una escuadra al mando de Calilas (432), 
los corintios despacharon otra á las órdenes de Aris-
teo, para defender á Poüdeo que se habia puesto ba
jo la protección de su gobierno. Aristeo quedó ven
cido ; y habiendo muerto Calilas en el combate, fué 
reemplazado por Formion. En esta ocasión se vió al 
filósofo Sócrates pelear intrépidamente al lado de su 
discípulo Alcibíades , quien combatía por la vez p r i 
mera , dando tan brillantes pruebas de su esforzado 
ánimo , que mereció el premio del valor; conviene á 
saber,'una corona y una armadura completa (Alcibía
des, hijo de Climies, ateniense, descendía de Ayax por 
parte de su padre). 

Archidamo continuaba haciendo esfuerzos para re
conciliar las dos repúblicas de Atenas y Lacedemonia, 
pero la arrogancia de la primera le iba enagenando 
cada vez mas á sus aliados. Tres embajadas sucesivas 
mandadas á Atenas para exponer los agravios cuya 
reparación pedian, quedaron sin resultado, porque Pe
ricles quería la guerra para frustrar las reclamaciones 
de sus enemigos, empeñados en que presentase las 
cuentas de su administración. Entónces ardió toda la 
Grecia por cosas que, manejadas desapasionadamente, 
hubieran podido concillarse con la mayor fácilidad. El 
Peloponeso entero, exceptuada Argos que permaneció 
neutral, se declaró por los lacedemonios, con los cua
les se juntaron los tebanos, los megarenses, loslocrios, 
los focenses, los de Ambracia, de Leucade y de Anac-
toria. Quedaban por aliados de Atenas los de Corcira, 
los de Zacinto, los cefalenios, las islas Cicladas , con 
las ciudades del Helesponto, excepto Calcis y Potidea, 

sin contar otras varias ciudades del Asia. Empezaron 
las hostilidades por una irrupción nocturna de tres
cientos tebanos en Platea, cuyos habitantes se asusta
ron de tal suerte, que, juzgando mucho mayor el nú
mero , huyeron unos, y otros se rindieron sin pe
lear (431). Así que amanec ió , los tebanos fueron 
arrojados con la misma fácilidad que entraran. Archi
damo se presentó en esto en la Atica á la cabeza de 
sesenta mi l hombres. Los atenienses pedian á voces 
el salir á la l i d ; pero, tuvo Pericles por mas prudente 
detenerlos dentro de los muros, esperando que el 
enemigo acabase sus provisiones , y todo salió según 
sus cálculos (431). Otra prueba dió entónces de su 
habilidad. Mientras estaba preparando una flota de cien 
buques para enviarla al Peloponeso, sucedió un eclipse 
de sol en el acto mismo en que,iba á darse á la vela, 
consternando á toda la armada. Entónces Pericles, ins
truido en astronomía por su maestro Anaxágoras, cu
bre con su manto la cabeza del piloto , y le pregunta 
si ve todavía. Nó, responde el piloto. « P u e s b i e n , » r e 
puso Pericles, « ¿ q u é tiene de extraño que la luna ta
pe al sol como un manto tapa tus o jo s?» Ese fenó
meno aconteció, según se echa de ver por la tabla de 
los eclipses, el 3 de agosto, sobre las cinco de la tarde, 
del año 431 antes de Jesucristo. 

Atacada inútilmente por los atenienses Metona, de
fendida por el lacedemonio Brusidas , fuéron estos á 
entrar á saco una ciudad importante de la Elida. A r 
chidamo abrió la campaña siguiente con otra expedi
ción cnla Atica. Poro, lo que mas asoló esepaís fué una 
epidemia muy mortífera. Yivia á la sazón en la isla de 
Cos Hipócrates, tenido por el padre de la medicina, y 
después de rehusar las magníficas ofertas del rey de 
Persia, á cuyos súbditos devoraba el mismo azote, fué 
á Atenas , siendo infinitos los beneficios que le debie
ron sus moradores: Duraba todavía la epidemia cuando 
Pericles se dió á la vela con cien buques hacia el Pe
loponeso. Pero, declarada la epidemia en la gente de 
mar, infestó la tropa que estaba sitiando á Potidea. 
Entónces comenzaron los atenienses á quejarse de Pe
ricles , considerándole como principal autor de los ma-
lesque los estaban diezmando. Tuvieron una junta, y 
resolvieron quitarle el mando; condenándole además á 
una multa. Pero , pronto conocieron que, en el triste 
estado en que se hallaban, nadie mejor que él podia 
salvarlos, y en otra junta, á la que éi asistió por con
sejo de sus amigos, le suplicaron que se encargase de 
nuevo de la dirección de los negocios. Accede Peri
cles, y vuelve á Potidea, cuyo sitio hacia tres años 
que duraba. Reducidos ya los sitados á vivir de carne 
humana, ofrecieron rendirse si se les salvaban las v i 
das (429). Así les fué concedido , y una colonia de 
Atenas fué á reemplazar á los desgraciados potideen-
ses, obligados á salir de sus hogares. Esta fué la pos
trera expedición de Pericles. Atacóle la epidemia por 
segunda vez, y sucumbió. En sus últimos momentos, 
rodeaban sus amigos su lecho de muerte , y hablaban 
con admiración de sus hechos militares consagrados 
por nueve monumentos que se le hablan erigido. To
ma de repente Pericles la palabra, y dice de esta ma
nera : « Extraño que así ensalcéis los acontecimientos 
en que la fortuna ha contribuido tanto como yo; no po
cos generales han hecho lo mismo, siendo así que o l 
vidáis lo mas alhagüeño para mí y mas glorioso, y es, 
que ningún ciudadano ha tenido que vestir de luto por 
causa mia » (Plutarco, vida de Pericles). Murió á los 
dos años y medio de principiada la guerra del Pelo
poneso, y después de gobernar en Atenas casi por es
pacio de cuarenta años. 

428. Mucho alentó á los lacedemonios la muerte de 
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este grande hombre, Entraron á principios de verano 
en tierra del Ática, y talaron las mieses, volviéndose 
sin embargo al Peloponeso sin atreverse á atacar la 
capital. En esto , se rebelaron los de la isla de Lesbos 
que hacia tiempo se hallaba bajo el dominio de los 
atenienses. Estaban los rebeldes aguardando socorros 
que se les ofrecieran , cuando una armada de Atenas 
fué á sitiar á Mitilena, capital ds la isla, y trás de una 
larga resistencia tuvo que rendirse (427), y sometidos 
de nuevo esos isleños, siguió la guerra con éxito vario 
entre Atenas y el Peloponeso. Por fin, cansadas am
bas repúblicas de una guerra que ningún resultado 
decisivo diera, sin embargo de durar ya diez años, 
convinieron en una tregua de un año, y negocióse por 
medio de Kicias , general ateniense, un tratado de 
paz que habia de valer por cincuenta años, estipulán
dose la recíproca devolución de prisioneros y pla
zas (422). Pero, Alcibíades se opuso á la ejecución del 
tratado, y arrastró con su voto á toda la juventud ate
niense. Tenia Nielas el apoyo de los ancianos. y ale
gaba que bien podían hacerse algunos sacrificios para 
obtener la paz. En esto , un tal Hipérbolo, sujeto de 
mala índole y generalmente despreciado , se levantó 
contra los dos partidos, y tal fué su descaro , que los 
de Nicias y de Alcibíades se reunieron para condenarle 
al ostracismo (422). Pena era esta, según se ha visto, 
que, lejos de infamar á un ciudadano, solo se aplicara 
hasta aquel dia á los expuestos á la envidia por su 
mérito ; y avergonzados luego todos por haberla em
pleado en una persona tan r u i n , decretaron su aboli
ción. 

No tardó en retoñar la rivalidad entre Nicias y 
Alcibíades, subsistiendo igualmente como siempre la 
misma pasión entre Atenas y Lacedemonia; y por lo 
mismo , creyendo entrambos en un nuevo rompimien
to, cada uno trataba de adquirir mayor fuerza por me
dio de alianzas. Lacedemonia estrechó sus vínculos con 
la Beocia. Por su parte, Atenas se alió con Argos, 
Elis y Mantinea. Pero, como el temor era recíproco, 
todo se reduela á desconfianzas , y á hostilidades mas 
ó menos ocultas. Sabiendo Alcibíades que no gustaban 
sus paisanos de permanecer quietos, les aconsejó 
prestasen el auxilio implorado el año anterior por los 
egestanos, pueblo de Sicilia, contra unos vecinos que 
los molestaban demasiado. Nada mas seductor para 
sus imaginaciones que las palabras de Alcibíades. Les 
hacia entrever la conquista de Silicia, que traerla lue
go la de Cartago, decia, extendiéndose con esto la 
dominación de Atenas por varias partes de Italia. El 
pueblo quedó seducido por la elocuencia con que A l 
cibíades expuso su plan ; pero Nicias, menos impetuo
so que Alcibíades , y menos hombre de aventuras , le 
declaró altamente quimérico, procurando convencer á 
los atenienses sobre los peligros á que se expondrían 
adoptándole. Inútiles fuéron sus esfuerzos , y el mis
mo Nicias fué encargado de llevarle á cabo, nombrán
dole general de la expedición, y agregándole á Alci
bíades y áLamaco. Iba á darse á la vela la armada (415), 
cuando las estátuas de Hermes, que eran muchas, 
aparecieron una mañana derribadas y mutiladas. El 
sacrilegio alarmó á Atenas, recayendo la sospecha en 
Alcibíades con tanto mayor fundamento, cuanto que 
no se ignoraba que en una noche de orgía se habia 
mofado de los misterios de Eleusis, haciendo él de 
gran sacerdote. Citado á comparecer ante el pueblo con 
motivo de estos rumores, preparábase para defender
se él mismo; pero , sus enemigos pudieron lograr que 
se sobreseyera el negocio, alegando que urgia la par
tida de la armada. Alcibíades se embarca, y dirigién
dose la flota á Catana ó Caíanla , tomó esta plaza, 

desde la cual se hicieron luego por las cercanías varias 
excursiones no muy ventajosas. Á poco de haber sa
lido Alcibíades, renovaron sus enemigos las acusacio
nes de impiedad contra é l , y se expidió orden para 
que volviese á dar sus descargos. Con tal habilidad se 
portaron los comisionados para conducirle, que ni él 
ni la tropa llegaron á sospechar la gravedad de su s i 
tuación. En el camino pudo saber que le hablan con
denado á muerte: « y o haré conocer, dijo escapán
dose , á los que han decretado mi muerte, que toda-" 
vía estoy vivo. » Refugióse en Esparta, prometió á 
los lacedemonios que les baria tanto bien como daño 
les causara hasta entonces, y no omitió medio para 
cumplir su palabra. Luego que hubo salido Alc i 
bíades , Nicias y Lamaco condujeron su gente cerca de 
Siracusa. Los siracusanos envían diputados á Espar
ta y á Corinto para que les den socorro. Corinto res
pondió favorablemente, pero Esparta no se decidió tan 
pronto. Alcibíades se valió de todo su ingenio para l o 
grar que los espartanos rompiesen así abiertamente 
con los atenienses. Animólos además á enviar al Ática 
un cuerpo de ejército, capitaneado por Gilipo, gene
ral experimentado (414). Lo primero que les aconse
jó fué que fortificaran el pueblo de Decelia , distante 
de Atenas ciento veinte estadios. Con esto quitaron á los 
atenienses sus minas de plata de Laurio y abrieron ade
más un camino á los descontentos de Atenas. Otro de 
los medios de que se valió Alcibíades para grangear-
se la confianza de los lacedemonios, fué el conformar
se enteramente con su método de vida, que era dia-
mctralmente opuesto al de los atenienses; pues con 
ser estos tan amigos de los placeres y del lu jo , eran 
los espartanos rígidos en sus costumbres, sencillos en 
el vestir y sobrios en la mesa. 

Reforzado Nicias con otra escuadra que le llegó de 
Atenas, entró en el puerto de Siracusa; y en un com
bate muy reñido que dentro del mismo se t rabó, per
dió Lamaco la vida; Pero Nicias quedó con la victoria, 
y estaba ya la ciudad á punto de capitular, cuando 
Gilipo llegó en su auxilio, desconcertando el general 
lacedemonio á fuerza de habilidad los planes de N i 
cias. Afortunadamente para el último , sabedores los 
atenienses del apuro en que se hallaba, le enviaron 
un nuevo refuerzo, al mando de Deraóstenes y de Eu-
r ímedon , á quienes reconoció Nicias por compañe
ros en la dirección de la guerra (Tucidídes. l ib. v i ; 
Diodoro, l ib . xm) . 

413. Deseoso Demóstenes de batirse, fué , contra 
el dictámen de Nicias, á, ocupar el punto de Epípolo, 
que era un monte cercano á Siracusa, en que Nicias 
habia hecho construir un fuerte llamado Labdalo, ha
biéndole luego obligado las circunstancias á abando
narle. Ganó Demóstenes las avanzadas del fuerte, y 
estaba próvimo á salir con la suya cuando le detuvo 
un cuerpo de beodos que no solo sostuvo el choque de 
sus tropas, sino que le derrotó completamente. Du
raba todavía la consternación causada po r la desgra
cia de Demóstenes , cuando llegó la noticia de la apro
ximación de Gilipo con mas gente de refuerzo. Vien
do los generales atenienses abortada la expedición, 
trataron de retirarse de Sicilia con el mayor secreto 
posible. Iban á embarcarse cuando un eclipse de luna 
en la noche del 27 al 28 de agosto sembró el terror 
én t re los soldados. Consultados los agoreros , respon
dieron que debia diferirse la partida para la próxi
ma luna. 

En esto, los soldados hablan ido otra vez á t ierra, 
y no se pudo recabar de ellos el que volviesen á los 
barcos. Así es que se resolvió el hacer de noche por 
tierra la retirada de delante de Siracusa. Penetrando 
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Hermócrales , que mandaba en Siracusa, el designio 
de los atenienses, les hizo advertir por espías, que se 
fingieron amigos, que los pasos estaban muy guarda
dos. La estratagema le salió bien, pues Kicias retar
dó tres dias la partida, y Gilipo pudo de esta suer
te anticiparse á tomar efectivamente el paso, espe
ró á los atenienses cerca del rio Añapas, ¡y peleó con 
ellos tres dias consecutivos , siempre con ventaja. Al 
cuarto dia, Kicias pudo continuar adelante; pero, can
sados los soldados de la retaguardia mandada por 
móstenes', no pudieron seguirle, y acometido De-
Demóstenes por los siracusanos, tuvo que rendirse 
con la condición de que su gente tendría salvas las 
vidas, y no se les condenaría á prisión perpétua. Al 
dia siguiente, los vencedores alcanzaron otra vez á 
Kicias junto al rio Erineo. Defendióse lo mejor que 
pudo, y llegó siempre en retirada hasta el rio Asi -
naro. Allí , extenuada su gente, no pudo resistir por 
mas tiempo á los embates del enemigo, y hubo de ren
dirse con las mismas condiciones que Demóstenes. Los 
siracusanos no respetaron estas condiciones, y des
pués de degollar en medio de la plaza mayor á Kicias 
y á Demóstenes , contra el parecer de los mas ancia
nos , encerraron á los soldados en unas minas , y por 
espacio de ocho meses sufrieron tan duras penas que 
muchísimos murieron. Á los dos meses sacaron á los 
mas robustos para venderlos como esclavos, debiendo 
algunos de ellos su salvación á las tragedias de Eur í 
pides , de las cuales recitaban trozos á los sicilianos. 
Este fin tuvo la injusta y ruinosa tentativa de los 
atenienses contra Sicilia. 

Así que la desastrosa noticia llegó á Atenas , no que
rían al principio creerla sus habitantes, mas luego de 
certificada, irritóse el pueblo contra los que inspira
ron la empresa, contra los oradores que la apoyaron 
con'sus discursos, y contra los augures que anuncia-
ron feliz éxito. Por fin calmáronse los ánimos; y bien 
que la república se hallase sin soldados, sin marina y 
sin dinero, renació desperanza;se trató de que todoslos 
ciudadanos hiciesen economías, se buscó dinero, se 
construyeron buques, y seestableció una junta de los an
cianos mas sabios, para que antes de proponer los ne
gocios trascendentales al pueblo, los examinasen ellos 
primero. Entónces se apartaron de la alianza de Ate
nas muchas ciudades importantes, y se confederaron 
con Lacedemonia. Alcibíades, que habia sabido gran-
gearse en ellas mas prestigio que su mismo rey 
Agis, era el alma de esa defección general. Á fin de 
aumentar el número de los enemigos de Atenas, ne
goció un tratado de alianza entre Tisafernes , uno de 
los sátrapas del Asia menor, con Lacedemonia. Pero, 
sus émulos en aquella república, le acusaban de t ra i 
dor por no haber cuidado bastante en aquel tratado de 
los intereses lacedemonios. El mismo Agis fué de los 
primeros en quejarse, resentido por la escandalosa 
intimidad de Alcibíades con su mujer Timea. Preveni
dos contra él los eforos, expidieron órdenes reserva
das para darle muerte. Supo el peligro que corr ía , y 
fué á refugiarse al lado de Tisafernes, quien le reci
bió gustoso, pues conocía sus talentos. El sátrapa dis
minuyó el número de tropas auxiliares que habia pro
metido á los lacedemonios, inspirándole Alcibíades 
este comportamiento (412) para equilibrar las fuerzas 
de Lacedemonia y Atenas, con la esperanza de que 
así se irian destruyendo las dos, y que caerían por 
fin anonadadas bajo el yugo del rey de Persía. Al mis
mo tiempo Alcibíades intrigaba para volver á su pa
tria, pero ponía por condición que al gobierno demo
crático debia sustituirse el oligárquico. En algunas 
ciudades del Ática los magistrados habían sido asesi

nados por haber manifestado sü adhesión á la forma de 
gobierno existente. La misma Atenas conocía los i n 
convenientes del sistema democrático puro ; así es que 
vino en hacer modificaciones, nombrando al efecto 
diez comisarios para entender en la nueva forma que 
se habia de dar á la república. Sus conferencias die
ron por resultado la institución de un consejo de cua
trocientos ciudadanos , los mas ricos y mas nombra
dos del país. 

Las primeras medidas de esos varones indicaron un 
despotismo que no esperaban á buen seguro los que 
consintieron en su institución. Ciento veinte jóvenes , 
precedidos de algunos jefes populares , entraron p u 
ñal en mano en el salón de los cuatrocientos , y esta
blecieron un nuevo senado elegido entre sus amigos. 
Hubo trás de esto muertes, proscripciones y confisca
ciones de bienes contra el partido oligárquico. Apla
cados ya los ánimos , trataron de halagar al pueblo, 
y enviaron en seguida una embajada al campamento 
de Agis, rey de Lacedemonia, que se hallaba en Dece
l ia , proponiéndole un arreglo. Kinguna respuesta ob
tuvieron de Agis , el cual ordenó su hueste para i r ca
mino de Atenas, reforzado con un nuevo cuerpo que 
le vino de Esparta; pero, al llegar ante la ciudad, que 
juzgó de fácil entrada con motivo de sus divisiones i n 
testinas , vió las murallas perfectamente guarnecidas 
de soldados , y hubo de retroceder. 

No se hallaba la isla de Samos mas sosegada que 
Atenas en lo concerniente al gobierno interior. Temien
do los generales Trasilles y Trasíbulo las consecuen
cias de aquel estado de cosas en el Ático, pensaron en 
llamar á Alcibíades, y fué aprobada su idea al saber 
que una escuadra lacedemonia se habia apoderado de 
la Eubea, punto importantísimo para Atenas, pues de 
esta fértil isla le venían muchas provisiones. Quedó 
decidido que no solo llamarían á Alcibíades, sino que 
hasta le nombrarían generalísimo de todas las fuerzas 
de mar y tierra. Este no se dió sin embargo mucha 
prisa en volver á su patria. Primero se concertó coa 
Tisafernes, haciéndole entender que la importancia 
que se le acababa de dar en Atenas le ponia en el ca
so de causarle mucho daño ó de servirle grandemen
te. Alcibíades procuró contener á los persas con el 
poder que le confiriera su patria , y á los atenienses 
con la amistad que con los persas le unía. 

Entretanto, el nuevo senado veía menguar su pres
tigio; y decretó por fin el pueblo que se nombrarían 
otros cuatrocientos senadores de entre cinco mil ciuda
danos , y que los senadores á la sazón existentes no 
serian reelegibles. 

410. Iba siguiendo la guerra entre Atenas y Lace
demonia. Trasilles y Trasíbulo, alcanzada alguna ven
taja en un combate naval contra Míndaro , jefe de la 
armada lacedemonia, á orillas del Helesponto, le aco
metieron de nuevo pocos dias después cerca de Ábi -
dos. Esta acción fué mas reñ ida , y estando indecisa 
la victoria entre lacedemonios y atenienses, la tuvie
ron estos completa por presentarse de improviso A l c i 
bíades con diez y echo naves. Mucho animó este su
ceso á los de Atenas , pero los de Lacedemonia se 
quejaron amargamente de Tisafernes, por no haberles 
enviado una escuadra fenicia á que se comprometiera, 
acusándole , no sin motivo, de estar en inteligencia 
con Alcibíades. Temeroso el sátrapa del efecto que en 
la corte de su rey pudieran causar tamañas quejas, 
partió para el Helesponto á justificarse. No sabia A l 
cibíades lo que meditaba Tisafernes, y fué á verle con 
su traje de guerra, para anunciarle personalmente su 
victoria. Pero el sátrapa le puso preso (409) y le en
vió á Sardes á fin de desvanecer las sospechas de su 
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rey y de los lacedemonios. Apenas transcurrido un 
Tueste encierro , logró fugarse, y para vengarse de 
Tisafernes lúzo correr la voz de que liabia concertado 
con él su evasión. Desde Clazomena se dirigió hácia la 
flota ateniense, y fué á atacar con ella la de Míndaro 
y de Farnabazo , sátrapa del Helesponto, anclada en el 
puerto de Cízico. El general lacedemonio Míndaro mu
rió en el combate, y Farnabazo escapó con la fuga. 
Trás de esa victoria, Alcibíades recorrió el Helesponto, 
arrojando á los lacedemonios de las poblaciones que 
ocupaban. Cubierto entonces de gloria, parte para 
Atenas (408), y entra en ella triunfante entre los 
vítores del pueblo que le ofrece una corona de oro 
y manda á los eumolpidas (sacerdotes de Ceres) que 
revoquen las imprecaciones con que le anatematiza-
ran. Tres meses después le fué confiado el mando de 
una flota para el Asia menor, á fin de contener á las 
plazas de aquel país, dispuestas á favor de Lisandro, 
general lacedemonio. Hallábase Alcibíades en Éfeso, 
cuando supo la llegada á Sai-des de Ciro, hermano del 
rey de Persia , y fué á ver al príncipe para quejarse 
de la infidelidad de Tisafernes para con los atenien
ses. Dejó en Samos por lugarteniente á Antíoco, su 
piloto, prohibiendo el que se hiciese la menor tenta
tiva durante su ausencia (407). Sabedor el general la
cedemonio Lisandro de la partida de Alcibíades, aco
mete la flota ateniense, causándola la pérdida del jefe 
interino y de quince buques. Al llegar á Atenas la 
noticia, fué acusado Alcibíades de negligente , y el 
pueblo irritado pronunció su destitución. Nombráronse 
en su lugar diez generales, y teniendo Alcibíades por 
inoportuno el i r á justificarse, atendida la fermentación 
de los ánimos, retiróse á uno de los fuertes que habia 
hecho construir en la Tracia. 

No se durmió Lisandr-o después de su victoria. No
ticioso de que á los soldados de la flota ateniense se 
les permitía saltar en tierra para divertirse, fué á ata
carlos en un momento favorable, y derrotólos por 
mar y por tierra de un modo hasta entónces nunca 
visto. Esta fué la batalla llamada de Egos-Pótamos , ó 
del rio de la Cabra (405). Conon fué el único de los 
diez generales atenienses que pudo escapar, refu
giándose en Chipre, al lado de su amigo el rey Evá-
goras. Los vencedores dieron muerte ai general Filo-
cles , y á tres mi l prisioneros mas. Después de esta 
batalla, Lisandro se apoderó de todas las plazas que 
los atenienses conquistaran. Siguiendo en su próspera 
carrera, se presentó con su armada delante de Ate
nas , mientras que Agís , rey de Esparta, atacaba por 
tierra. No tardó en verse obligada Atenas á implo
rar la paz que solo obtuvo con muy tristes condi
ciones para ella. Las dos mas humillantes sin duda 
fueron el abandono de sus buques de guerra, y el 
derribo de las fortiflcaciones del Pireo, junto con el de 
la larga y fuerte muralla que unía ese puerto con la 
ciudad. Éste fin túvola guerradel Peloponeso, en 404, 
comenzada hacia veinte y ocho años. Los estados de 
Atenas cedieron todos ante Lisandro, menos Samos que 
le resistió , y luego de sometida, estableció en ella el 
gobierno ol igárquico, como lo hiciera en todos los 
puntos que había tomado. La misma Atenas estaba 
muy dividida acerca del modo con que debia plan
tearse el gobierno. Querían unos el predominio del ele
mento democrático , y otros el del oligárquico. Lisan
dro debió intervenir, y reunido el pueblo, emitió el 
dictamen de que eligiesen á treinta ciudadanos p r in 
cipales con facultades para hacer nuevas leyes, cuando 
fuese necesario. Al principio su administración fué 
moderada ; pero luego de verse seguros en sus pues
tos, se erigieron en tiranos, y bien justificaron el 

dictado de tales que se les dió por sus atrocidades. 
Debe exceptuarse sin embargo Teramenes , varón ce
loso y de probidad, que Lisandro les dió por socio. 
El mas violento era Criíias, y como mandara un dia , 
junto con otros compañeros suyos , matar á un rico 
ciudadano de Atenas con objeto de confiscarle los bie
nes, Teramenes salió en su defensa , no pudiendo to
lerar iniquidad tamaña. Caro le costó su noble proce
der, pues hizo Criti^s que le condenase el senado á 
beber la cicuta por sedicioso. En vano le defendió Só
crates, que habia sido su maestro; no tuvo mas reme
dio que morir , y sufrieron por entónces igual suerte 
unos mi l quinientos ciudadanos. Muchos emigraron , 
y lejos de compadecerse de ellos los eforos de Espar
ta , expidieron órdenes severas para que fuesen con
ducidos otra vez á Atenas. A l ver Alcibíades el estado 
de su patria, no volvió á ella; pero, fastidiándose en 
la Tracia, concedióle Farnabazo un retiro en la Frigia. 
Temeroso Lisandro de alguna maquinación suya con
tra Esparta, mandó al sátrapa un comisionado encar
gado de decirle tales cosas contra el célebre t r áns 
fuga , que accedió á darle muerte según lo solicitaba 
Lisandro. Como los matadores no osaron herirle de 
frente, rodearon la casa en que vivía y la prendieron 
fuego. Alcibíades salió por entre las llamas, pero m u 
rió de las saetas que le tiraron. Hallábase á la sazón 
en los cincuenta años. 

No quedó impune su muerte nila de Teramenes. Tra-
s íbulo, apellidado el Tírico, se propuso derribar á los 
tiranos y libertar á Atenas del yugo lacedemonio, y se 
apoderó con cincuenta hombres del castillo de Filé, en 
la Ática; pronto se le reunieron otros setecientos. Con 
esta gente derrotó á los tres mil hombres de que cons
taba la guardia de los treinta tiranos, y estos tuvieron 
que salir de Atenas y refugiarse en Eleusis. Trató en 
seguida de tomar el Pireo, pero no siendo suficientes 
sus fuerzas, fué á tomar el otro puerto de Muniquio. 
Presentáronse los treinta para desalojarle, de aquel 
punto; fuéron rechazados , y Critias, el mas perverso 
de todos, pereció en el combate. Pasada la refriega , 
concertáronse varios de ambos partidos para tratar de 
un arreglo, y tomando la palabra Cleócrito , heraldo 
de los misterios, hizo tan viva pintura délos desastro
sos efectos del gobierno de los treinta, que hubo una
nimidad en procurar su abolición definitiva (403). De
cretóse su destitución , nombrando en su lugar á diez 
individuos para la dirección de los negocios. Tan poco 
correspondieron estos al voto de sus conciudadanos , 
que el período de su administración fué llamado de la 
«anarqu ía» (402). Pero fué coi'lo. 

Al saber Lisandro que Trasíbulo continuaba ani
mando á los atenienses á recobrar toda su libertad , 
fué á sitiar el Pireo por mar y tierra. Pausanias , rey 
de Esparta, quedó encargado de secundarle en la ex
pedición. Dióse una batalla en que los espartanos l l e 
varon la mejor parte; pero Pausanias, ó por humani
dad, ó por envidia de la gloria de Lisandro, se enten
dió con los de Atenas, y negoció un arreglo entre las 
dos repúblicas. Estipulóse en el tratado que todos los 
proscritos podrían volver á Atenas, excepto los treinta 
y los diez. Pausanias se marchó con su ejérci to, y 
t ras íbulo se ocupó en organizar la democracia en 
Atenas. 

Continuaban en Eleusis los restos de la facción de los 
treinta. Los ciudadanos de Atenas salieron empero con-
traMos, y , presos en una entrevista, fuéron todos des
pedazados. Volvieron á la patria los proscritos, y pu
blicóse |un decreto que ¡obligaba á todos los ciudadanos 
á jurar el olvido de lo pasado. Esto es lo que se llamó 
la « amnist ía , » voz empleada por la vez primera, y 
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que desde entónces se ha usado en el lenguaje po-
lílico. 

Ciro, hermano menor del rey ArtajerjesMnemon, y 
"•obernador del Asia menor, habla ayudado á los i a -
cedemonios contra los atenienses , y al rebelarse con
tra el rey su hermano, tuvo lacilmente á estos de su 
parte (401). Trece mi l , mandados por Clearco, partie
ron para reunirse con él, y pelearon á su lado en la ba
talla de Cunaxa, en la .provincia de Babilonia, muriendo 
el joven Ciro en la acción. Yióronse los atenienses, 
después de la refriega; reducidos á diez m i l , con no 
pocas dificultades para volver á su patria distante mas 
de trescientas leguas. Tuvieron consejo al dia siguien
te , y resolvieron emprender inmediatamente la mar
cha por la Paflagonia. El ejército persa, bien que muy 
superior en número , no se atrevía á atacarlos en ba
talla campal , y se contentaba con molestarlos picando 
su retaguardia. Por este tiempo Tisafernes aparentaba 
querer negociar con ellos para obtener la amistad 
del rey de Persia, é invitando para conferenciar á 
Clearco y a otros oficiales, los hizo asesinar en su 
tienda de campaña: acto de perfidia digno de un b á r 
baro. Muerto Clearco, tuvo mas prestigio entre aque
llos hombres, bien que de los mas jóvenes, Jenofonte, 
natural de Atenas, discípulo de Sócrates, tan esclare
cido por su ingenio como por su prudencia y valor. 
Á su pluma se debe la historia de la retirada de los 
diez m i l , obra que en la antigüedad solo han igua
lado en mérito los Comentarios de César. Á seis mi l 
habia quedado reducido el número de la gente que 
acaudillaba cuando llegó á Pérgamo. Hallábanse á la 
sazón los lacedemonios en guerra con Farnabazo y T i 
safernes , á bien que estaban poco avenidos estos dos 
sátrapas entre sí. 

No habia olvidado su patria Conon, quien , perdida 
la batalla de Egos-Póíamos, se retiró , según se ha 
visto, á la corte del rey de Chipre, Evágoras , y de
seaba vivamente hallar una ocasión para servirle y 
esclarecer su nombre. Concertóse con Farnabazo, y le 
inclinó á quejarse de Tisafernes al rey de Persia, 
dándole á entender que su parcialidad, harto apasio
nada en favor de los lacedemonios, era tan perjudicial 
á los persas como á los atenienses. Á instancias de 
Farnabazo envió el rey de Persia quinientos talentos 
á Conon con una armada para que guerrease contra 
los lacedemonios. Obligados Tisafernes y Farnabazo, 
á pesar de su secreta enemistad , á conformarse con 
las órdenes del rey, reunieron sus fuerzas contra Der-
cílidas , general lacedemonio, y le pusieron en tal 
apuro1 en Caria, que ya no podía escapárseles. Pero, 
temiendo Tisafernes el valor de los griegos por lo que 
habia visto en la retirada de los diez m i l , enlabió 
proposiciones de paz, siguiéndose de ahí una tregua 
hasta que vinieron nuevas órdenes del rey de Persia. 

Formábase en esto en Atenas un terrible huracán 
contra Sócrates. Tenían á la sazón invadida aquella 
capital muchos literatos llamados sofistas , supuestos 
sabios que afectaban poseer todas las ciencias, dando 
lecciones públicas con tanta suficiencia como incapa
cidad. Sócrates , cuya verdadera sabiduría les ofus
caba, confundió su jactancia con sus discursos. Escu-
sado es decir si los sofistas le tendrían odio. Diferíala 
doctrina de Sócrates en algo de la del vulgo, y esto les 
dió márgen para calumniarlo. Como él se burlaba de la 
pluralidad de dioses , acusáronle de ateo , añadiendo 
que con su doctrina corrompía á la juventud. Pero 
quien mas contribuyó á extraviar con respecto á él la 
opinión públ ica , fué Aristófanes con sus sarcasmos 
de poeta cómico. Por fin , sus tres enemigos mas en
carnizados , Mileto , Anito y Licon, le hicieron conde

nar por el areópago á beber la cicuta. No le abandonó 
en aquellos momentos su filosofía, dice Platón, sumas 
ilustre discípulo. Pero antes de beber la copa fa
tal (400) (1), recomendó á Cliton , uno de los amigos 
que estaban con él en sus úllimos instantes, que cum
pliese con un voto que tenia hecho, y era el sacrificio 
de un gallo al dios Esculapio (Platón en su Fedon). 
Sin embargo de este voto , Erasmo quiso canonizarle. 

399. Muerto Agis, otro de los reyes de Esparta, le 
dieron por sucesor á su hermano Agesilao, olvidando 
á su hijo Leotiquides. Agesilao era de baja estatura y 
cojo. Pero, su alma tenia de bello lo que su cuerpo de 
defectuoso. Sabedores los lacedemonios de que Conon 
iba á mandar una armada equipada por el rey de Per
sia , con objeto de hacerles perder el predominio ma
rítimo que tenían , trataron de adelantarse al ataque. 
Confiaron á Agesilao y al general Lisandro la defensa de 
las costas griegas, y al mismo tiempo se les dió órden 
de llevar la guerra hasta el corazón mismo de la Per
sia. Al llegar Agesilao á Éfeso, tuvo una entrevista con 
Tisafernes, y concedió al sátrapa un armisticio (397), 
hasta que recibiese nuevas instrucciones del rey de 
Persia. Pero , intimándole este á poco que saliera de 
Asia, Agesilao corrió todas las provincias limítrofes, 
tomó varias ciudades , y terminó la campaña con una 
señalada victoria habida contra los lugartenientes de 
Tisafernes. Fatal fué la campaña para este sátrapa, 
pues á instancia de su mujer Parisatis, el rey de Per
sia, quien ya no estaba anteriormente muy satisfecho 
de él, le hizo cortarla cabeza, en Coloses de Siria (396), 
reemplazándole en la satrapía Titraustes, que procuró 
obtener de Agesilao la paz á todo trance. Consultó Age
silao á los lacedemonios acerca de este punto , y le 
fuéron enviados poderes ilimitados para continuar la 
guerra. Agesilao nombró á Pisandro por su lugarte
niente en el mar. Yiendo Titraustes que los lacedemo
nios principiaban á hacerse ya harto odiosos por su 
orgullo y dureza , trató de insurreccionarles algunas 
ciudades, comprando al objeto á varios magistrados 
de las mismas (393). Tebas, Argos y Corinto, impul 
sadas por el rodio Timócrates , se confederaron á fin 
de sacudir el yugo de la altanera república. Por con
sejo de Trasíbulo los atenienses se reunían con los le
ba nos. Lisandro , á su vuelta á Esparta, va á sitiar á 
Hallarte en la Beocia , que también se habia confede-
rado, y queda vencido y muerto delante de esa plaza. 
Habia implorado el socorro de Pausanias por medio 
de una carta que fué interceptada; y como Pausanias 
no acudiese, fué sin ninguna consideración condenado á 
muerte por los eforos: logró con todo evitar la ejecución 
de la injusta sentencia huyendo á Tegea, en Arcadia, 
donde acabó sus dias. Agesilao, victorioso siempre, 
iba haciendo progresos en Asia, y se disponía para 
marchar á Persia cuando los eforos le dieron órden do 
volver á Lacedemonia. Juzgábase necesaria su presen
cia por los temores que inspirábala armada persa que 
iba avanzando por el Peloponeso al mando de Conon y 
de Farnabazo. En la costa de Gnido, en Caria, se en
contró con la flota de Pisandro, y vencedor este en el 
primer encuentro, fué luego vencido y muerto en 
otro combate con pérdida de cincuenta buques (394), 
salvándose los demás en el puerto de Gnido. Así quedó 
vengada Atenas de la pérdida que tuviera en Egos Po
tamos diez y seis años antes. Entónces se separó de 
Lacedemonia la mayor parte de sus aliados. Sin em
bargo , no tardó Agesilao en realzar el ánimo de los 
lacedemonios (393) con una completa victoria que 
hubo de tóbanos y atenienses en el llano de Coronea, 

(1) Ó mejor 399 (Acad. de las Inscrip, tomo 26, pág. 'S l l . ) 
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en la Beocia, saliendo de ía l id cubierto de heridas. 
Siguió la guerra en Grecia, siendo Corinto su pr inci
pal teatro. Llevaban los lacedemonios la mejor parte , 
cuando Atenas, aliada de Corinto, envió allá á Ifícra-
tes, jóven de unos veinte años, que ya entonces igua-
•iaba á los mejores generales en valor y pericia (391). 
Cayendo de improviso sobre un cuerpo de lacedemo
nios cerca de Corinto, en ausencia de Agelisao, Ifícra-
tes le derrotó completamente , valiéndole la victoria 
la entrega de varias plazas que tenían en su poderlos 
lacedemonios. Estos, por otra parte, excitados por los 
proscritos de Rodas , fueron con dos escuadras á po
ner sitio á aquella isla ; pero , Trasíbulo salió de Ate
nas y salvó á Rodas (300). El año siguiente , la ar
mada persa mandada por Farnabazo y Conon, devastó 
las costas de Laconia. Viéndose los lacedemonios harto 
expuestos por el lado de la Grecia, trataron de salvarse 
ajuslando la paz con los persas. Su almirante Antálci-
des fué con poderes suficientes á encontrar á Tiribaso, 
gobernador de Sardes , y concluyó el famoso tratado 
que ha conservado su nombre (387). Comprendía toda 
la Grecia, y se estipuló en sustancia que todas las pla
zas que tenian en Asia los lacedemonios quedarían 
para los persas, pero que las islas y el resto de la Gre
cia quedarían en el pleno uso de su independencia. En 
vano se opuso Conon á este tratado. Lograron los es
partanos que el rey de Persia concibiese sospechas 
contra él y le mandase desterrado á Sardes : desde en-
lónces no 'se supo mas de él. 

Mucho murmuraron los tebanos por la paz de An-
tálcides , pues les obligaba á dejar libres los pueblos 
de la Beocia que vivian bajo de su dominación. Con 
todo, tuvieron que acceptarla. Los lacedemonios , que 
solo para dominar en toda la Grecia concertaron la 
paz, no tardaron en dar principio á la realización de 
su proyecto. En dos bandos estaba dividida Tabas; 
uno, cuyo jefe era Ismenias , estaba por el gobierno 
democrático, queriendo el oligárquico el otro, capita
neado por Leontidas. Secundado este secretamente 
por los lacedemonios, entregó la cindadela de Tebas 
á Fébidas, uno de sus generales (382). Tamaña t ra i 
ción , hecha en plena paz, y acompañada de la pros
cripción de las principales familias de Tebas, repugnó 
altamente á los hombres honrados, no obstante los es
fuerzos que para juztíficarla hizo Agesilao. Pero , no 
quedó impune. En Tebas habían nacido dos varones 
igualmente preclaros por su ingenio y su cuna. Eran 
Pfeíópidas y Epaminondas. El primero, que se contaba 
en el número de los proscritos, se dió á conocer por un 
ardid que le valió el apoderarse de la cindadela de 
Tebas (378), ayudándole Epaminondas mucho en es
ta ocasión. Esfodrias, general lacedemonio, quiso 
apoderarse poco después del Píreo sin declaración 
de guerra ; pero , la sorpresa tuvo mal éxito , y solo 
sirvió para enconar mas á Atenas contra Esparta (Pin
tar, in Pelopid.). Tebas y Atenas se alian de nuevo, y 
Cabrías, que mandaba la armada ateniense, gana una 
gran batalla á los lacedemonios (STí) acaudillados por 
Pollis. Pelópidas había partido con el fin de sorpren
der á Orcomeno , en la Beocia, en cuya ciudad había 
guarnición lacedemonia; y queriendo cortarle el ene
migo en el camino, fuerza el paso y le dispersa. Ne
cesitaba el rey de Persia el auxilio de los griegos para 
hacer la guerra en Egipto , y procura restablecer la 
paz entre ellos. Los tebanos fueron los únicos que se 
opusieron á sus designios , y Agesilao les declara la 
guerra. Los tebanos nombran general á Epaminondas, 
y aunque inferior en número , no vacila en i r á aco
meter á Cleombroío, rey de Lacedemonia ; le alcanza 
cerca de Leuctres (371), ciudad de la Beocia.empeña 

la acción, y en olla pierde Cleombroto la vida cou 
cuatro milhombres (Corn. Nep. iniEpamin.):esla derro^ 
ta hizo perder á Esporta la mayorparte de sus aliados. 

369. Entra Epaminondas en la Mésenla, y quita 
este país á los de Esparta , llamando para que fueran 
á poblarle á los descendientes de sus antiguos mora
dores , expulsados tres siglos antes por los lacedemo
nios. Volvieron en efecto de Sicilia, en donde conser
varan su lengua , usos y costumbres , y reedificaron 
la ciudad de Mesena ó Mesana, dándole nuevo lustre. 
En seguida Epaminondas pasa á la Laconia, y dispersa 
á atenienses y espartanos unidos para rechazarle, pues 
los progresos de los tebanos empezaban á asustar á 
los demás estados de la Grecia, cuyos diputados, en 
un congreso reunido en Atenas , se confederaron para 
restablecer las cosas ai punto en que estaban con la paz 
de Antáícides. Como este convenía á las miras del rey 
de Persia, procuró obligar á los tebanos á conformarse 
con ese acuerdo general. Pelópidas parte para la corte 
del rey de Persia , y consigue hacerle variar de opi 
nión con respecto á los tebanos. Durante la negocia
ción, Epaminondas, á l a cabeza de los tebanos y arca-
dios, se adelanta en tierra de Corinto, y es detenido en 
su marcha por Cabrias, general ateniense. Forzado á 
retroceder, los magistrados le destituyen, y se ve 
reducido á la vida privada. 

368. Alejandro, tirano de Peres, en Tesalia, abu
sando de la buena fé de Pelópidas y de su compañero 
Ismenias, los detiene prisioneros , y luego triunfa v i l 
mente del ejército confiado á Pelópidas á su vuel
ta de Persia. Entóneos Epaminondas, que había ido 
á servir como voluntario en el mismo ejército, to
ma de nuevo el mando, y en un mes fuerza al t i 
rano á que le entregue sus dos prisioneros. Los de 
Tesalia anhelaban sacudir el yugo del tirano, y habían 
implorado el socorro de los tebanos (364). Pelópidas 
marcha contra él. Pero, así que le andaba buscando 
en medio de la refriega á fin de matarle con su pro
pia mano, recibe una saeta en el estómago, muriendo 
en el seno de la victoria. Los tebanos vengan su muerte 
acabando de destronar al enemigo. Epaminondas so
metió, á los tebanos gran parte del Peloponeso, y viendo 
que se acercaba el fin de su mando , quiso acabar la 
conquista, ó perecer en la demanda. Marcha hacía 
Mantínea (363), y á poca distancia de esta ciudad le 
salen al encuentro las fuerzas reunidas de los atenien
ses y espartanos. Trábase la l i d , y , disputada la vic
toria por ambas partes, de una manera reñidísima, iba 
á decidirse finalmente en favor de los tebanos, cuando 
una saeta que arrojó Gri l lo, hijo del célebre Jeno
fonte , atraviesa el pecho de Epaminondas, hiriéndole 
mortalmente. 

El rey de Persia, Artagerjes Mnemon, seguía en sus 
deseos de reconciliar á los pueblos de Grecia, pero 
los lacedemonios, por inspiración de Agesilao, no acce
dieron al tratado de paz negociado por intervención de 
aquel monarca , por salir la Mésenla de su dependen
cia con este arreglo. Tachos había insurreccionado el 
Egipto contra la Persia. Agesilao fué á ofrecerle sus 
servicios, mas no fué recibido según esperaba , por
que su apostura, dice Ateneo, no correspondía á su 
mérito. Entónces entró en el partido de Nectanebo, 
sobrino y rival de Tachos, y le asentó en el t ro
no (362), marchándose después cargado de riquezas 
hácia Esparta , pero sobrecogióle la muerte en Cire-
naica. 

La MACEDONIA , país corto, y poco favorecido de la 
naturaleza , había sido cuna dé un príncipe destinado 
á sacarla de la oscuridad. Era Filipo, cuarto hijo de 
Aminlás , rey del país. Fué educado en Tebas, y tuvo 
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por modelos en pericia y valor á Pelópidas y Epami-
nondas. Perdicas , su hermano mayor, murió dejando 
un hijo en la infancia. Filipo de tutor suyo pasó á ser 
r^y en su lugar. Con este primer rasgo dió á conocer 
esa aptitud intrigante que le caracterizó leda la vida. 
Fuéron anublados los principios de su reinado con las 
incursiones de il ir ios, persas y tracios, los cuales 
trataban de repartirse esos estados. Á unos ganó Fi l i 
po con presentes, venciendo á otros con las armas. 
Entonces formó ese famoso cuerpo de infantería , de
nominado «falanje macedónica» , compuesta de diez y 
seis milhombres, divididos en diez brigadas , teniendo 
cada una de frente cien hombres y diez y seis de fon
do, armados todos con escudos de seis piés de altura 
y picas de veinte y cinco. De tal suerte disciplinó á 
ese cuerpo, que él fué el gran instrumento de sos vic
torias en las guerras que sostuvo. Pero, á menudo 
triunfó también de sus enemigos por doblez. Á esto 
debe añadirse el dinero que sacaba de las minas de 
Crenida, que habia descubierto , sitas en la frontera 
de sus estados. 

3o9. Pausanias y Argeo , sostenido por los tracios 
el uno, y el otro por los atenienses, disputaban el t ro
no á Filipo. Este no deja entrar al primero en Macedo-
nia, y derrota al segundo cerca de Metona. Seis años 
mas adelante, en el sitio de esta misma plaza, la cual 
tomó , perdió un ojo de un flechazo , y sintió tanto el 
accidente, que luego no podiaoir llamar á nadie tuerto ó 
cíclope sin incomodarse mucho. Dirigió luego sus miras 
hacia las colonias atenienses que habia en la Tracia. 
El orador Demóstenes penetró sus intentos, á t ravés 
del disimulo con que los cubria, desplegando toda la 
fuerza de su elocuencia para desilusionar á los ate
nienses con respecto á los planes verdaderos de F i l i 
po ; pero, este tenia comprados á otros oradores de 
Atenas para destruir el efecto de los discursos de De
móstenes. Entre ellos, sobresalía Esquino , menos ve
hemente , menos nervioso que é l , pero mas florido y 
dulce, y por lo mismo propio para oyentes que gus
taran antes de la meliíluidad que de la solidez en el 
decir. 

3o8. Una guerra, que por su objeto se llamó sa
grada , se promovió muy á propósito para la ambición 
de Filipo. Tratábase de algunas tierras pertenecientes 
al templo de Delfos que los focenses dieron en cultivar 
para sí. Acusados de sacrilegio ante el tribunal de 
los amüctiones , fuéron condenados á una multa con
siderable que se negaron á satisfacer. Atenas y Lace-
demonia, con otros estados del Peloponeso, se pusie
ron de parte de los focenses, mientras que los leerlos, 
tesábanos y tebanos se prepararon para hacer ejecu
tiva la sentencia de los amflctiones. liarlo astuto 
era Filipo para tomar parte en esta guerra que duró 
diez años . Limitóse al papel de mero espectador, 
aprovechando sin embargo la ocasión para extender 
sus fronteras. Por este tiempo casó con Olimpia, hija 
de Neoptolemo , rey de los molosos en el Epiro , en 
la que tuvo á los diez y ocho meses á Alejandro , á 
quien valieron sus hazañas mas adelant- el sobrenom
bre de Magno ó Grande (33.6). Sabiendo por experiencia 
cuanto vale una buena educación, hizo venir de Atenas, 
para maestro de su hijo , á Aristóteles, natural de Es-
tagira en Macedonia, el filósofo mas sabio de su siglo, 
y el mas grande de la Grecia, después de Sócrates. 

Olinto, ciudad de Tracia, habia tenido muchas d i 
ferencias con Amintas. padre de Filipo , habiendo l l e 
gado á ser una república poderosa, cuya amistad se 
había granjeado Filipo cuando se hallaba todavía mal 
seguro en su trono, cediendo la plaza de Antemon-
to que lo disputaron hasta entúnces los reyes do Ma

cedonia, y conquisfan.ío además para ella á Polidea, 
que dependía de Atenas. Pero, alarmados los de Olin
to por el rápido acrecentamiento de los estados de F i 
lipo, se coaligaron con los atenienses á fin de oponer 
una valla á sus conquistas. Sabedor este príncipe del 
tratado marcha á Olinto y la pone si l lo; invoca, esta 
el socorro de sus nuevos aliados. Salió Demóstenes en 
su defensa, pronunciando tres dicursos llamados ol in-
tios para convencer á los atenienses de lo político que 
era ayudar á los de Olinto. Pero, el auxilio que lo 
obtuvo Demóstenes no alcanzó á salvarla. Dos traido
res, Euricrates y Lastenes, de Olinto los dos, entre
garon su patria a Filipo que destruyó la ciudad hasta 
en sus cimientos (348), después de "encruelecerse con 
sus habitantes de la manera mas bárbara (Liban, 
argum. in Olyntia). 

347. Querían los tebanos avasallar á los focenses, 
que se tenían por independientes de su república , o 
invitaron al rey de Macedonia auna coalición con ellos. 
Filipo aprovechó gustosísimo la ocasión que le facili
taba su entrada en Grecia. Alarmaron sus progresos á 
los atenienses, y le mandaron una numerosa embaja-
á fin de disponerle á la paz ; pero, Filipo sedujo á to
dos los embajadores menos á Demóstenes; el cual, al 
regreso, se valió de toda su elocuencia para dar á co
nocer á los atenienses la funesta habilidad del rey da 
Macedonia. Esquino, que fué otro de los embajadores, 
habló en favor de Filipo, y obtuvo el asentimiento y 
los sufragios de los atenienses, cansados ya de una 
guerra en.la que no velan provecho inmediato. 

346. Vuelto á Macedonia, después de hacerse re
cibir individuo del consejo de los amflctiones, se fuó 
á guerrear contra los ilirios (344). De allí pasó al 
Quersoneso de Tracia, cuyo rey Quersoblepto, suce
sor de su padre Cotis, imposibilitado para resistirle, 
cedió sus estados á los atenienses, excepto Cardea, 
que era su capital. Diopito, capitán ateniense, sostuvo 
la cesión con las armas. Quejóse Filipo de esta resis
tencia como de una declaración de guerra , y compró 
todavía mas oradores que procuraron tranquilizar á 
los atenienses acerca de las ambiciosas miras de este 
rey. Pero, Demóstenes, lejos de vender su elocuencia 
la empleaba siempre en combatir á aquellos declama
dores mercenarios. Tenaz Filipo en sus proyectos de 
engrandecimiento, hizo una tentativa sobre Eubea, 
con objeto de tener abierta la entrada en la Ática. Te
nia Atenas á la sazón un ciudadano distinguido como 
orador y como militar, era Focion, discípulo de Pla
tón y de Xenócrates, el cual fué enviado á Eubea para 
contrarestar las operaciones de Filipo. 

341 y 340. El rey de Macedonia pasó á la Tracia, 
silió á Perinto en la Propóntida, y amenazó al mismo 
tiempo á Bizancio. Penetraron eniónces distinlamento 
los atenienses las intenciones de Filipo, y encargaren á 
Focion la defensa de los bizantinos que eran sus alia
dos. Obligó este general á Filipo á que abandonara su 
empresa, y recobró además varias plazas en que el 
rey de Macedonia tenia ya guarnición. Alióse poco 
después Megara con Atenas, y Focion fué el encarga
do de vigilar por la seguridad de la misma. Aparen
taba sin embargo vivos deseos de reconciliarse con los 
atenienses, y entabló al efecto conferencias que du
raron dos años , sin que dieran resultado. En este i n 
termedio, trató Filipo de concertarse con los tebanos, 
enemigos constantes de los atenienses. Pero, fué De
móstenes á Tebas, desbarató la negociación, y decidió 
á los tebanos, enemigos de Atenas, áa l i a r se con ella. 
Entónces estalló la guerra abiertamente (338) . Encon
tráronse ambos ejércitos en-Queronea , en la Beocia; 
trabóse una batalla en la qua el ala izquierda de los.ma-
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cedonios, mandada por Alejandro, que sclo contaba á!a 
sazón diez y siele afios. hizo trizas el batallón sagrado 
de los tebanos compuesto de trescientos hombres, y 
dispersó el resto de su ejército. Filipo no tuvo al prin
cipio la misma suerte en el ala derecha. Contaba ya 
Lisióles, general ateniense, por suya la victoria , y 
exclamó alborozado, «compañeros , marchemos hasta 
Siacedonia», persiguiendo imprudentemente y sin or
den al enemigo ya roto. Cuentan que Filipo dijo en
tonces : «Los atenienses no saben vencer»; y la derro
ta cjue sufrieron luego justificó su dicho. Filipo trató 
muy diferentemente á los prisioneros atenienses y te
banos. De estos exigió crecidos rescates, pero á los 
atenienses los dejó i r libres, concluyendo además con 
ellos un tratado de alianza y amistad. Poco después 
negoció tratados iguales con las demás repúblicas grie
gas, todo con el objeto de asociarlas al designio que 
abrigaba de ir á atacar al rey de Pérsia. Favorable
mente acogida la manifestación de su plan , logró fá
cilmente que le nombraran jefe de la confedera
ción (SST). Se estaba preparando para i r al Asia con 
doscientos mil infantes y quince mil caballos, con los 
generales Parmenion, Atalo y Amintas, cuando le 
asesinó Pausanias (33G) oficial de su guardia, á los 
cuarenta y siete años de edad , y veinte y cuatro de 
reinado. Tenia este príncipe casi todas las calidades 
que constituyen aun h é r o e , elocuencia propia de su 
dignidad, paciencia á toda prueba en los trabajos, mu
cha moderación en la prosperidad, y clemencia con sus 
enemigos. Pero, aun con esto, su mala fé y sus a r t i -
íicios, de que hacia gala, afearon para siempre su 
gloria. Solia decir que á los niños se les entretenía 
con juguetes y á los hombres con juramentos. Su 
mujer Olimpia, á la que repudiara después de tener 
en ella á Alejandro, volvió á Macedonia al saber sü 
muerte , y echó á Cleopalra, hermana de Atalo , que 
era su segunda esposa. 

33G. ALEJANDRO , sucesor de su padre Filipo, nació 
en Pella, en el año ;?Í36 antes de Jesucristo, el dia seis 
del mes de hecatombeon , el mismo dia en que fué i n 
cendiado por Erostralo el templo de Diana. Se vió r o 
deado al subir al trono de Macedonia, de enemi
gos á quienes tuvo tranquilos el valor y la habilidad 
de su padre. Tenia dadas ya pruebas de la primera 
calidad; mas , no se le atribula la segunda , por ser 
comunmente fruto de la edad y la experiencia. Pronto 
se mostró á todos como un héroe completo en varios 
combates contra algunos pueblos bárbaros que osaron 
atacarle. Vencidos estos, se dirigió contra Tebas, á 
la que destruyó completamente, respetando tan solo 
la casa de P índa ro , por respeto á la memoria del 
gran poeta (333). Consternadas todas las ciudades 
griegas con ese ejemplo de se veridad , reconocieron á 
Alejandro por jefe con las mismas condiciones que les 
impusiera su padre. Juntando luego en Corinto á los 
diputados de los varios estados griegos, les participa 
que va á llevar á cabo el gran proyecto de su padre, 
conviene á saber, la expedición á Persia contra su 
rey Dario Codomano , y le conceden el mando en jefe 
del ejército. Sale en la'primavera (334) á la cabeza de 
treinta mil infantes y cuatro mi l caballos , dejando en 
liíacedonia á Antípatro en su lugar, con fuerzas poco 
mas ó menos iguales. Pasa el Helesponto sin encon
trar un solo buque que se le oponga ; penetra con la 
misma fácilidad hasta la Frigia alta , y llega por fin á 
las orillas del rio Granico, en donde le aguardaba el 
ejército persa acaudillado por Memnon de Rodas , el 
mejor general que por aquel tiempo habia en Persia. 
Habia dado el diclámen , nó de pelear en batalla cam
pal con el rey de Macedonia, sino de despoblarla 

tierra por la que habia de pasar, con objeto de obli
garle así á retroceder por falta de víveres y recursos. 
Opúsose á este consejo el sátrapa ó gobernador de la 
Frigia con la altanería de un hombre de cortos alcan
ces , que se halla al frente de cien mil hombres de pió 
y de diez mil caballos , y quedó decidido que se da
rla ó aceptaría la batalla'. Alejandro pasa entonces el 
rio sin vacilar á la cabeza de su ejército, avanza hacia 
el enemigo acampado en la otra ori l la , rompe su ca
ballería, destrózala infantería, y dispersa á los que se 
libran del acero. En poco estuvo que el héroe mace-
donio no fuera en este combate la víctima de su va
lor. Iba á partirle un soldado persa la cabeza de Tin 
hachazo , cuando Clito, hermano de la nodriza de Ale
jandro, cortó al persa el brazo, servicio muy mal paga
do por cierto, según se verá mas adelante. Ésta victoria 
valió la posesión de tedas las poblaciones marít imas 
del Asia menor. Para obligar á sus soldados á vencer 
ó morir, Alejandro hizo volver buena parle de su flo
ta. Sigue su marcha victoriosa, y en pocas jornadas 
llegó sin obstáculo á Cilicia, apoderándose de Tarsis. 
Desde allí sigue hasla las orillas del Cidno cuyas aguas 
estaban muy frias, y antójasele, cubierto de sudor, el 
bañarse en aquel rio. A poco tuvo que salir de él t i 
ritando de tal suerte, que se creyó iba á morir allí 
mismo. Mientras que su medico Filipo estaba prepa
rándole una poción, le llega una carta de Parmenion, 
avisándole que Filipo se ha dejado corromper por el 
rey de Persia , y que ha de envenenarle. í 'resénlase 
el médico con el remedio, y así que Alejandro toma 
la copa para beber, le entrega la carta de Parmenion. 
Léela Filipo con indignación mientras le está miran
do el enfermo fijamente , y queda justificada la noble 
confianza de este con el buen resultado de la medici
na. En esto el rey de Persia llegaba á Cilicia con un 
ejército de quinientos mi l hombres (333); pero, en vez 
de derramar sus tropas por los llanos , se mete en los 
desfiladeros de esa provincia. Restablecido ya Alejan
dro, le encuentra cerca de ísson ó íssa á las orillas 
del mar. Vió la posición ventajosa, y dió al enemigo 
una batalla en la que le mató mas de cien mi l hom
bres , dispersándose los demás . Dario llevaba consigo 
á su madre Sisigambis, á Estatira su mujer, á sus 
dos hijas , y un hijo que solo tenia seis años. Al dia 
siguiente entró Alejandro en la tienda en que se halla
ba encerrada aquella familia, y las cuatro princesas 
se postraron á los piés de Efeslion que le acompañaba, 
tomándole por el héroe. Al conocer Sisigambis su equi
vocación, pidió á Alejandro que le dispensase: «Ka os 
habéis equivocado, madre , este es otro yo, dice Ale
jandro.» Coge de la mano al niño de Dario , quien sin 
asustársele da un abrazo. Dadas sus disposiciones para 
laseguridadde la familia de Dario, Alejandro se dirige 
á Siria, oponiéndole muy poca resistencia Damasco, SB 
capital, pues por cobardía de su gobernador se r i n 
dió luego á Parmenion, enriqueciéndose los soldados 
con el inmenso botin que de olla sacaron. 

332. De Siria, Alejandro pasa á Fenicia, y pone s i 
tio á Tiro. Por su situación en una isla distante mas de 
un cuarto de legua del continente, parecía que esta 
ciudad habia de ser el escollo de su fortuna. Hizo 
construir un dique desde tierra á la ciudad , el cual, 
derruido tres veces por la violencia de las olas , fué 
restaurado con una constancia y prontitud verdadera
mente asombrosas. Por fin , después de siete meses 
de trabajos , Tiro fué entrada á viva fuerza , siendo 
Alejandro el primero que penetró por la brecha es
pada en mano. 

En la Cronología santa se ha tratado de la expedi
ción de Alejandro á Jerusalen, luego de tomada Tü'o, 
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á ün do casligarla por su simpatía hacia Darlo, y se 
ha visto con qué victoriosa elocuencia le aplacó el so
berano ponlíace de los judíos. Partiendo de Jerusalen 
para Egipto, por todas partes le rinden homenaje. De-
seapdo que le tengan por hijo de Júpiter Aranom, ca
mina por entre ardientes arenales hasta laMarmárica, 
en donde se hallaba el templo de esta deidad. Sabían 
de antemano los sacerdotes del templo el deseo de A l e 
jandro y el objeto de su viaje , y le atribuyen sin va
cilar el origen celeste que pretende su madre Olimpia, 
á la cual participa esta particularidad, y ella le dice con 
agudeza, apreciando debidamente aquel acto de va
nidad , si se ha empeñado en indisponerla con Juno. 
A1 llegar al bajo Egipto, extraña, al contemplar aquel 
suelo, que, regado por el Nilo y situado entre el Me
diterráneo y el mar Rojo, carezca de puerto para su co-
mercio con las naciones extranjeras. Resuelto á fijar 
allí el centro comercial del mundo , funda á la orilla 
del Mediterráneo, frente á la isla de Faro , una c iu 
dad , que de su nombre se llamó Alejandría. En ella 
estableció una colonia de macedonios, y fué en breve 
una de las mas opulentas del orbe. 

Estando Alejandro en Egipto , muere Estatira , la 
mujer de Darlo. Alejandro, que desde el dia en que 
entró en la tienda en que estaban sus hijos , no quiso 
verla mas por temor de que le cautivara su peregrina 
hermosura, ordena que se le celebren funerales mag
níficos ; y él mismo fué á consolar á la madre de Da
rlo afligida por aquella desgracia. Conmovido Darlo 
con aquel rasgo de generosidad, ruega al cielo que si 
el imperio ha de salir de su familia, le traspase á su 
enemigo. Al mismo tiempo manda embajadores á Ale
jandro , para renovarle la proposición que le tenia ya 
hecha; á saber, la cesión de todas las provincias s i 
tuadas entre el Helesponto y el Eufrates, ofreciéndole 
además una suma considerable de dinero. Pero re
suelto Alejandro á despojar del todo á Dario , rechaza 
sus proposiciones, y emprende la marcha á fin de 
¡levar á cabo su conquista. Pasado el Tigris , alcanza 
al enemigo junto á un pueblo llamado Gaugameles , 
poco distante de la ciudad de Arbola. Allí fué donde 
con cincuenta mil hombres triunfó (1) en campo raso 
de un ejército de mas de seiscientos m i l , quedando 
de estos la mitad en el teatro de la lucha, y casi la 
otra mitad prisionera, y no perdiendo el vencedor mas 
que mil doscientos hombres. Después de esta victoria. 
Alejandróse dirige hácia Babilonia, en la que entra 
triunfalmente, montado en un carro magnífico, y acla
mado por una inmensa muchedumbre. En ella perma
nece un mes , y luego toma el camino de Susa, cuyas 
puertas se abren á su llegada, y de donde partió muy 
en breve , dejando en ella la familia de Dario. Enca
minóse hácia Persépolis , capital de la Persia , y fué 
recibido en ella como en Babilonia y en Susa; pero 
entónces desmintió el carácter de moderación que 
mostrara en aquellas dos ciudades , entregando Per
sépolis á la brutalidad de los soldados , que , no con
tentos con saquearla, cometieron además todos los 
horrores que puede sugerir el espíritu de barbarie. 
Entretanto, Dario iba errante de una á otra provincia, 
reducido á treinta y ocho mil hombres , entre los que 
habia cuatro mil griegos, que desde el principio q u i 
sieron seguir su suerte. Sabedores en la Bactriana dos 
jefes de su ejército, llamados Besso y Kabárzanes , 
que Alejandro le andaba siguiendo de cerca, no pue
den decidir á Dario á que vaya con ellos, y vista su 
obstinación, le asesinan en su "mismo carro. Respiraba 

A (l) E l 1.° do octutorc del año 331 antes de J . C. según P Í -
tavio, Calvisio, etc. 

todavía, cuando pasó un soldado macedonio, y le trajo 
un poco de agua que pedia, teniendo aun tiempo para 
encargarle diese de su parte las gracias al vencedor 
por el buen trato que habia dado á su familia. Á poco 
llegó Alejandro , y no pudo menos de enternecerle la 
suerte de su enemigo. Cubrió el cuerpo con su manto, 
y le envió á Sisigambis para que pudiese enterrarle 
en el panteón de los reyes de Persia. Así murió, á los 
cincuenia años de edad, y seis de reinado, el poderoso 
monarca, acabando con él el imperio de los persas, 
en el año 330 antes de Jesucristo. 

Mientras Alejandro triunfaba en Asia , los lacede
monios , capitaneados por su rey Agis, trataban de 
quitarle la Macedonia. I'ero Antípatro , á quien dejara 
por gobernador de la Macedonia, pudo frustrar su em
presa. Con todo, en la carta que escribió á Alejandro 
participándole la fortuna de sus armas , tuvo la hábil 
modestia de atribuir toda la gloria al valor de los ma
cedonios, pasando muy ligeramente sobre lo que lecon-
cernia personalmente. Alejandro dió una prueba de 
moderación recibiendo benévolamente á los diputados 
de Macedonia, cuyos habitantes pudieran haberse por
tado con él mas "fielmente en aquellas ocurrencias. 
Pero, no estaba dispuesto á tratar tan paternalmente á 
los matadores de Dario, Besso y Kabárzanes (329). Al 
primero , que se habia retirado á la Bactriana y to
mado título de rey , le persiguió sin poderle dar a l 
cance , y el segundo, después de escribirle varias 
cartas, se le presentó fiado en su palabra, y fué per
donado. Pareció exceso de clemencia, como pareció 
exceso de severidad lo que hizo con Parmenion. Con 
tal celo y talento habia servido á su rey este i lus
tre capilan, que ya habia alcanzado muchas v ic
torias sin Alejandro, siendo así que este no alcanzó 
ninguna sin Parmenion. Sin embargo , por mera sos
pecha de.una conjuración contra é l , Alejandro mandó 
prender á Parmenion y á su hijo Filólas, y condenó 
á los d o s á muerte, al primero por el crimen que le 
suponía, y al segundo por no haberle rebelado. En los 
primeros momentos los soldados aplaudieron el aclo. 
Pero, al reflexionar luego acerca de las virtudes del pa-
dre, de su generosidad y su templanza, y recordando 
á un mismo tiempo su intrepidez en las batallas , ma
nifestaron un sentimiento que no alcanzó á sofocar en
teramente su temor al monarca. 

328. Por fin , Bresso cayó en poder de Alejandro, 
entregado por sus mismos soldados que le condujeron 
alado con una soga á la garganta, á Maracanda ó Sa-
markarida, en la Sogdiana. Allí fué puesto, por órden 
de Alejandro, en manos de Oxiartes, hermano de Da
rio , quien le dió una muerte cruel , contada por los 
autores antiguos con alguna diversidad. Tenia Alejan
dro entre, sus pajes á uno llamado Hermolao, cuya t r á 
gica suerte movió á todos á compasión. Estando un dia 
los dos de caza , iba á echárseles encima un león. S i 
guiendo el jóven los impulsos de su valor, arroja un 
dardo á la fiera y la mala. Herido el monarca en su 
amor propio por habérsele anticipado su paje, le mandó 
dar de azotes. afrenta que no pudo olvidar Hermolao, 
y conspiró desde entónces con sus compañeros para 
asesinar á Alejandro. Llega la conjuración á oídos de 
Alejandro , y manda comparecer ante él á Hermolao, 
quien confiesa el criminal intento , y lejos de mani
festar arrepentimiento, habla al monarca con singular 
altivez. Su temeridad le costóla vida.Mucho hizo m u r 
murar aquel castigo , causando igual ó mayor senti
miento el cruel tratamiento que dió al filósofo Calis-
tenes , puesto por Aristóteles, maestro del mismo Ca-
lístenes , al lado del príncipe , á fin de templar la 
impetuosidad de su carácter. El filósofo reprobaba sin 
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consideración ninguna lodo lo que juzgaba-reprensible 
en Alejandro, y aun cuentan si se atrevía á decir que 
vallan mas sus escritos que todas las conquistas del 
héroe . Ello es que Alejandro llegó á odiarle tanto, que 
trató de perderle, pretextando que conspiraba contra 
él. No le hizo dar muerte, pero empleó un suplicio 
mas cruel mi l veces que la muerte; pues le mandó 
cortar las orejas, la nariz, los labios, y le encerró con 
un perro en una jaula de hierro , llevándole de este 
modo en su equipaje. Conmovido Lisímaco , discípulo 
de Calístenes, por su deplorable situación, creyó ha
cerle gran merced enviándole muy secretamente un 
veneno para que acabase con su tormento (327). El 
monarca tuvo por un crimen esta prueba de compasión, 
y dice Justino (en el libro 13), que condenó á Lisí
maco á ser pasto de un león furioso. Pero, Lisímaco, 
según el mismo Justino, tuvo bastante serenidad y for
tuna para matar al león, y en vista de aquel prodigio 
Alejandrono pudo menos de admirar al jóven y de ofre
cerle su amistad. 

Los escitas habitaban en las orillas del mar Caspio, 
y j amás sufrieron el yugo de ninguna nación extran
jera. Esto fué bastante' para que Alejandro quisiera te
ner la gloría de haberlos sojuzgado el primero. Pasó 
el Jajartes , y les dió una batalla en la que fué muy 
disputada la victoria. Alejandro recibió un flechazo en 
la pierna, quedándose en el hueso de la misma la punta 
del hierro. Así le llevaron á su tienda á donde fue
ron al día siguiente los embajadores de los bá rba 
ros á rendirle homenaje. Para hacerse con toda la su
cesión de Darío, faltaba todavía á su vencedor apode
rarse de la India oriental, y le salió la empresa con 
el mismo éxito á que estaba acostumbrado. Entre los 
reyes ó vireyes con quienes combatió en aquellos 
p a í s e s , el mas terrible era Poro , que mandaba en la 
tierra situada entre los ríos Hidaspis y Acesina. Ven
cido Poro en dos batallas, el héroe macedonio le de
cidió á reconocerle por señor. Es cuanto podemos de
cir con certeza acerca de aquel rey bárbaro. 

326. Obcecado Alejandro por su fortuna, llegó á 
tomar las costumbres y hasta el traje de los persas. 
Pasar noches y días en festines, y apostárselas con los 
bebedores de mas aguante , esa fué por algún tiempo 
su ocupación principal. Esto excitó los murmullos de 
su ejército. En una de sus frecuentes orgías dió en 
ensalzar sus proezas y en amenguar las de su padre 
Filipo. Contestóle con alguna libertad un capitán vete
rano , llamado Clíto , exaltado también probablemente 
por el calor del vino. Furioso por las reconvenciones 
del soldado viejo, que le echó en cara su ingratitud, 
para con los que mejor le habían servido, citando en
tre otros á Parmeníon y á Pilotas , arrojóle Alejandro 
un dardo, y lo tendió muerto en el suelo. Arrepintióse 
de su crimen al momento, sintiendo amargamente la 
muerte del hombre que le salvó la vida en el paso del 
Graníco, y con el mismo dardo iba á darse en el co
razón , sí no le hubiesen detenido. Cuatro dias pasó 
llorando sin querer tomar alimento , consintiendo por 
fin en vivir á ruegos de sus servidores mas íntimos. 

Alejandro llama á las armas á un gran número de 
soldados persas para reforzar su ejército , y va á la 
Media, cuya capital, llamada Ecbatana , tenia de cir
cunferencia doscientos cincuenta estadios, ó sea treinta 
y un mil doscientos cincuenta pasos. Allí perdió áEfes -
t ion , su mas tierno y constante amigo (32o), y en
cargó á Perdicas la traslación de su cuerpo á Babilo
nia. Una orgía le arrebató á ese su amigo: y otra orgía 
debía arrebatarle á él mismo en Babilonia. Cuéntase que 
los adivinos caldeos, al saber que quería volver á Babi
lonia, procuraron disuadirle del viaje, pronosticándole 

que le sucedería allí alguna desgracia; pero Alejan
dro no hizo caso de sus agüeros , y fué á dicha c iu
dad , en la que permaneció poco tiempo sin sucederle 
nada infausto, y partió luego para dominar á los á r a 
bes. Poco duró la campaña, y regresó á Babilonia, en 
la que se entregó otra vez á la crápula sin miramiento 
ninguno. Esto le ocasionó una tan fuerte calentura, que 
conoció pronto él mismo que su fin estaba cercano. 
Llamó á Perdicas , le dió su anillo , y no quiso acce
der en nombrar sucesor. « Lego , dijo al mor i r , mi 
imperio al mas digno ; pero conozco que mis amigos 
celebrarán mi funeral con las armas en la mano. » 
Acaeció su muerte en el 28 del mes macedonio « de-
sio, » correspondiente al 19 de julio del año (321) (1) 
antes de la era cristiana, en la edad de treinta y tres 
años. Tanto sintió su muerte Sisigambis, la madre de 
Darío , que , no queriendo sobreviví ríe, se dejó morir 
de hambre. 

Sucedió, muerto Alejandro , lo que habia previsto, 
y no era difícil preveer. Aun antes de pensar en sus 
exequias, se reunieron sus generales para entenderse 
acerca del gobierno que proclamarían. Trás de siete 
dias de deliberación, convinieron en crear una sombra 
de rey, nombrando á Arídeo, hijo natural de Filipo, á 
quien mudaron el nombre dándole el de su padre, lira 
un pobre imbécil, que diera bastantes esperanzas en sus 
primeros años ; pero , su madrastra Olimpia le admi
nistró una pócima que le incapacitó para siempre. Para 
darle autoridad le pusieron al lado á Perdicas , el cual 
tuvo gran parte en las conquistas de Alejandro, y co
mo este dejó á su esposa Roxana en cinta de seis me
ses , quedó convenido que si le naciera hijo varón se 
repartiría el imperio entre él y Arideo, siempre bajo 
la tutela de Perdicas. Casaron á Arideo con Ada, la 
que luego fué llamada Eurídice. Era hija de Amin-
tas, que lo era de un hermano de Filipo , el padre do 
Alejandro. Roxana parió efectivamente un niño, á quien 
dieron el nombre de su padre. En un consejo general 
que reunió Perdicas se resolvió que á Arideo y al re 
cién nacido se daría juntamente el título de rey. Un 
niño y un imbécil convenían perfectamente á las m i 
ras de la ambiciosa junta. 

En seguida se procedió á la distribución de los d i 
ferentes mandos como sigue : Tolemeo, hijo de Lago, 
tuvo el Egipto ; Laomedonte de Mitilena, la Siria ; Pi
lotas, la Cilicia; Pitón, la Media; Eumenes la Capado-
cía y la Paflagonia; Antígono , la Pamfilia , la Licia y 
la Frigia mayor; Casandro, la Caria; Meleagro, la L i 
dia ; Leonato, la Frigia menor hasta el Helesponto. 
Por lo tocante á las provincias de la Asia alta, acordó 
la junta que quedasen en manos de los mismos á quie
nes las confiriera Alejandro. En Europa, la Tracia con 
el Quersoneso se adjudicó á Lisímaco; la Macedonia 
con el Epiro y la Grecia, á Antípatro y á Cráteres, dos 
rivales en la privanza de Alejandro. 

Al saber los griegos la muerte de Alejandro, mo
vióles Demóstenes á pensar en la restauración de la 
independencia que les quitara. Los que mas prisa se 
dieron fuéron los atenienses, que, mandados por Leós-
tenes , vencieron á Antípatro, y le sitiaron en Lamia , 
ciudad de la Tesalia, quedándole de allí á esa guerra 
el nombre de Lamíaca. Mas. al año siguiente, Leóste-
nes fué herido mortalmente delante de aquella pla
za (323). Llamado Leonato en socorro de Antípatro, 
fué allá desde la Cilicia y también quedó vencido ;• 
pero, se levantó el cerco de Lamía con motivo de una 
batalla que la armada macedonia ganó á la ateniense. 

(1) Según Petavio. Véase la nota al final de los reyes de 
Macedonia. 



VIDA Y ACCIONES DE ALEJANDRO MAGNO. — LLB. í , C. 1, 12" 

gntónces los atenienses hubieron de sufrir la ley de 
los niacedonios. y consentir en que estos pusiesen 
guarnición en el puerto deMuniquio, viniendo además 
en entregar á Antipatro los dos célebres oradores 
Deinóstenes é Hipérides. Odiábalos por el celo y la 
gloria con que ambos sostuvieron la libertad ateniense, 
ilipérides pagó con la cabeza, luego que estuvo en po
der de Antipatro, los discursos que contra él pronun
ciara. Demóstenes se fugó; mas, viendo que era muy 
difícil escapársele , se envenenó en el año 322, en el 
cual murió también Aristóteles. 

Poco duraron los arreglos hechos por los generales 
de Alejandro para la repartición de su imperio. La 
ambición de los mas fuertes acabó con los mas déb i 
les. En pocos años estuvo todo en manos de solos cua

tro, los cuales procedieron á una nueva división hecha 
del modo siguiente: 

Casandro, hijo de Antipatro, que murió en el año 321 
antes de Jesucristo, quedó dueño de la Macedonia he
redada de su padre: Lisímaco conservó la Tracia con 
la parte del Asia que se extendía á lo largo del Bós-
foro y del Helesponto, de que se apoderó muerto Ale
jandro. El Egipto , la Libia , Arabia y Palestina cupó á 
Tolomeo, hijo de Lago. Seleuco tuvo la Siria. Sin em
bargo de que eran soberanos absolutos en estos esta
dos , todos se llamaban gobernadores, absteniéndose 
de tomar el título de reyes, y dejándole para Filipo A r i -
deo , cuyo reinado sirvió de época para el nuevo i m 
perio. 

YIDA Y ACCIONES 

DE ALEJMDRO MAGNO, 
POR QUINTO CURGIO. 

ADVERTENCIA. — Cumplimos aquí la promesa de dar por completo el QUINTO CURCIO. De esta obra célebre se perdie
ron , por la incuria de los tiempos ; los dos libros primeros, parte del sexto, y algunos trozos del últ imo. E l alemán 
Freinsliemio y Cristóbal Bruno han restaurado en lo posible aquel escrito, y merced á sus esfuerzos podemos presentarle 
como sigue : 

LIBRO PRIMERO. 

ARGUMENTO DE ESTE LIBRO. 
I. Nacimiento de Alejandro, y prodigios que le precedieron 

y sucedieron .—11. Su educación: los ejercicios de su j u 
ventud y la disposición de su cuerpo.—III. Su incl inación 
á las ciencias : crédito de Aristóteles su maestro.—IY. L a 
estimación que Alejandro hizo de Homero: su desprecio 
á los deleites, y la destreza con que domó el caballo 
Bucéfalo.—V. Déjale su padre en su ausencia el gobierno 
de Macedonia : lo que hace en este tiempo : guerras de F i 
lipo : derrota de los ilirios por Alejandro: Filipo declara
do general de los griegos.—VI. Oración de P i tón , enviado 
por Filipo á la junta de los beocios—VII. Oración de De
móstenes enviado por los atenienses, recitada en la mis
ma junta.—VIH. Los tóbanos se declaran contra Fil ipo, 
y se unen con los atenienses: sujeta Filipo toda la Gre
cia, y muéstrase benigno con los atenienses: toma la c iu
dad de Tebas. y trátala rigurosamente: su designio de 
llevar la guerra á Persia.—IX. Discordiasen la casa de F i 
lipo: resuelve este dar muerte á Alejandro, el cual se halla 
precisado á retirarse con su madre Olimpias; muerte deFi-
lipo;sospechas; crueldades de Olimpias.—X. Alteraciones 
en el ingreso de Alejandro á la corona: su valor y resolu-
ciou:habla al pueblo y manda castigar á los cómplices en 
lamuerte de su padre.—XI.EntraenTesal ia:redúcelaá su 
obediencia: nombrante los griegos por su general, cuya 
junta hace se tenga en Corinto: visita al lilósofo Dióge-
nes: su expedición a la Tesalia, y anuncios de su gran
deza.—XH. Su viaje á los Getas: recibe embajadores de 
Alemania: excusa hacerles guerra: los príncipes de I t a 
lia se sublevan contra é l : vese en peligro, de que se libra 
por medio de una estratagema.—XIII. Atiéranse los grie
gos con la falsa noticia de su muerte: diligencias de De
móstenes contra Alejandro: tomay destrucción de la ciu
dad de Tebas.—XIV. Presagios de la ruina de Tebas: con
cede Alejandro la paz á los atenienses, para hacer la guer
ra á los persas. 

I . (1) Muchos historiadores griegos escribieron la 
vida y acciones de Alejandro, que después de haber 

(1) Se apoyan los asertos de este capítulo en los autores 
V obras siguientes: justlnus 1G. 6. 16. Arrian, en su Pref. 

conquistado el imperio de los persas, le transfirió á l a 
Grecia. La mayor parte de ellos fueron testigos de tan
tas gloriosas acciones como obró, compañeros unos de 
sus victorias, é instrumentos otros de sus designios , 
á quienes se añadieron los que llevó el deseo de su 
gloria, y el de que triunfase su nombre después de su 
muerte ; dejando por este medio á los siglos futuros el 
retrato de su valor, y la memoria de sus acciones. 
Pero, en medio de que fueron grandes , la natural i n 
clinación que tuvieron los griegos á las fábulas , oca
sionó , que muchos de ellos escribiesen aventuras, que 
tienen mas proporción con los prodigios, que s imi l i 
tud con la verdad: y a s í , no hallo que merezcan ma
yor crédito otros , que Aristóbulo y Tolomeo, que re i 
nó después de Alejandro; porque , muerto este pr ín
cipe , y faltando la ocasión para el temor, sin el cual, 
y la lisonja , que son los que de ordinario pervierten 
la verdad de la historia, no tenían impedimento para 
la libertad de decirla ; no siendo creíble que Tolomeo 
quisiese deslucir la dignidad real con fábulas y í ing i -

Diodoro n . 1. Velejus 5. 66. Oros. 3.12. Arrian. 25. 34. Pau
san, lib. 1. Jul . Cés. Curt. 7. í . 3 .Curt. 10. 5. 33. Curt. 4. 6. 
30. Lucían, en el Diálogo de los muertos. Si l . l ib. 13. Vict. 
en Galerio. Dionisio Crisóst. disc. 4. Sidon. en el 2. y 9. de 
sus versos. Plut. cap. 1 Just. 11. y 16. Solin. cap. 14. E u -
seb. dis. 1. Ant. Ottotrising. 2. 23. Cedren. Glicas. Just. 11. 
4. Texcita, en la Historia de los persas, 1. 32. L iv . 26. 19. 6. 
Solí. 1. 9. Agel. 7.1. Val. Max. 1. 2. 2. Quint. 2. 4. Sueton en 
la vida de Augusto, c. 94. Lív. en el pref. Plut. c 3. Agel. 
13. 4. Plut. cap. 3. Solm. cap. 14. Plut. c. 3. Plut. c. 2. Ephor. 
en Tert. del alma, c. 46. Steph. 5. Alex. Cust. en Perieget. 
234 Cíe. de Divinat. 1. 23. y de la nat. de los Dioses, 2.21. So
lí, c. 43. Val . Max. 8.14. Zonaras Hierro contrallelvid. Plut 
c. 4. Just. 12 16. 6. Plut. en la consolac. á Apol. c. 9. y en 
las Apopht. Mela 2. 3. Serv. sobre Virg. Georg. 4. 278. Ant. 
Bunting. en su cronol. Capel en su historia Sagrada. Plut 
c. 4. Demonst en la Orac. de la corte. Agel. 17.21. Histor. 
mes. 2. 4. Agel. 9.3. 
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mieníos. Ilalláronsc ambos presentes, no solo á mu
chos de los sucosos que refieren, sino que concuirieron 
también á ellos; con lo que pudieron escribir con mas 
verdad que otros; por cuya causa, siempre que los 
hallamos conformes , los preferiremos á los demás au
tores , eligiendo, cuando no lo es tán , entre la abun
dancia de tan diversas noticias, las que mas se acer
can á lo verosímil , después de haber cotejado exac
tamente las unas con las otras. Hemos observado 
también , que, después del siglo de Alejandro , todos 
los griegos que tuvieron algún amor á la verdad , y 
de mas reciente memoria Diodoro Sículo, siguieron el 
mismo camino; porque los romanos que se aplicaron 
á la historia, contentos con escribir las admirables ac
ciones de un pueblo victorioso , cual era el suyo, des
preciaron siempre las de las naciones extrafias, te
niendo aquel por trabajo mas útil y provechoso á sus 
ciudadanos. Pero así como juzgo loable su intento , es
pero sea acepto el que he puesto en representar á mi 
patria una imágen de este r e y , que por sí solo con-
quistó en el corto tiempo de su vida mayores dominios 
que otros príncipes que la gozaron mas dilatada. De 
que se podrá reconocer no es el acaso quien gobierna 
los sucesos del mundo, sino la fortaleza, que de ordi 
nario se proporciona con el talento de los hombres, y 
que no tiene larga duración la felicidad , cuando no la 
acompaña la virtud. Juzgo, pues, que en Alejandro 
concurrieron todas las prendas de talento y fortuna que 
se pueden desear en un pr ínc ipe , que ha de llegar á 
tan alto grado de autoridad y poder. Los deMacedonia 
creen descender de Hércules; y Olimpias , madre de 
Alejandro , deduce del grande Aquiles el origen de su 
sangre y casa. No le faltaron desde su infancia, ni es
tímulos ni ejemplos para aspirar á la gloria, maestros 
que le enseñasen la virtud , ni ejercicios que le adqui
riesen experiencias; porque el rey Filipo, su padre, pu
so por medio de las continuas guerras en reputación 
el nombre de los macedonios, despreciable antes , y 
los hizo formidables á los demás pueblos de la Grecia, 
á quienes redujo debajo de su obediencia; con lo que no 
solo echó los fundamentos para la obra, que se per
feccionó después de su muerte, sino que,muriendo con 
el designio de pasar la guerra á Persia , dejó crecido 
número de levas que habia hecho, considerable por
ción de dinero, tropas dispuestas, y todo género de 
municiones, habiendo ya penetrado por medio de Par-
menion en el Asia. Murió pues en esta sazón, como si lo 
hubiese hecho con el ün de dejar á su hijo estas gran
des fuerzas para la guerra y la gloria de los t r iun
fos que su espíritu se habia ideado; por lo cual se 
di jo, murió por artificio de la fortuna , la cual quiso 
(pordecirlo así) dar solo á Alejandro obediencia per-
pétua : y así la admiración que causó este príncipe, 
obligó á dudar muy desde los principios de sus accio
nes , si seria mas justo tener por divino el nacimiento 
de tan grande varón, y creerle hijo de Júpi ter , antes 
que descendiente de este Dios por los eácidas y por 
Hércules. Lo cierto es, que, cuando pasó á Libia a v i 
sitar el templo de Hammon , quiso le llamasen hijo su
yo, como diremos después ; y que muchos creyeron 
que Júpiter tomó la forma dé aquella serpiente que 
se vio entrar en la cámara y lecho de su madre, y 
que le p rocreó : que los sueños divinos y las res
puestas de los oráculos testificaron este origen ; y que 
cuando Filipo envió á Delfos á consultar á aquel Dios, 
le advirtió el oráculo venerase con especialidad á Jú
piter Hammon. No faltan autores que desprecian por 
fabulosa esta noticia, asegurando, que nó sin motivo 
se habló de la madre de Alejandro como de una adúl
tera: que Nectanebo, rey de Egipto, arrojado de su 

reino , no pasó, como se c reyó , á Etiopia, sino á Ma-
cedonia, esperanzado en el socorro de Filipo contra el 
poder de los persas: que rindió á Olimpias á sus en
gañosas caricias por la fuerza de sus encantamientos, 
y que manchó el lecho de su huésped ; de cuya afren
ta no quedó sin las sospechas Filipo, las cuales acre
ditó su divorcio , habiendo sido ellas principal causa 
para él que el dia que Filipo llevó á su palacio á Cleo-
patra, Atalo , tio de la novia , tuvo la osadía de dar en 
rostro á Alejandro con la afrenta 6 infamia de su na
cimiento; y que el mismo rey le declaró no habia na
cido de é l ; que la voz del adulterio de Olimpias no 
solo se dilató á nosotros, sino también á todas las pro
vincias que este príncipe redujo debajo de su domi
nio; que la serpiente trae su origen de las antiguas 
fábulas para encubrir la infamia de esta princesa; y 
que los mésenlos publicaron lo mismo de Aristómenes, 
y los sicionenses de Aristódemo. La misma voz se d i 
vulgó de Escipion el primero, que destruyó á Cartago; 
y el nacimiento de Augusto no dejó de tenerse tam
bién por milagroso y divino. ¿Y qué diremos por lo 
que mira á Rómulo , padre y fundador de Roma, 
cuando no ha habido nación , por baja y despreciable 
que sea, que no haya atribuido á algún Dios, ó algún 
hombre procreado de él su origen y nacimiento ? En 
cuanto á la fuga d3 Nectanebo , no se conforma con el 
tiempo; pues cuando fué vencido por Oco , y echa
do de su reino, se hallaba ya Alejandro en edad de 
seis años: no siendo menos falso ni menos ridículo lo 
que se dice de Júpiter , cuya fábula confirmó por tal 
la misma Olimpias; porque, asegurada después de la 
muerte de su marido , y burlándose de la vanidad de 
su hi jo, que la procuraba persuadir habia nacido de 
Júpi te r , le pidió por medio de una carta no la pu 
siese mal con Juno, ni la expusiese á la indignación 
de esta diosa , pues no habia cometido contra ella cu l 
pa por la que mereciese su castigo. Y que en ocasión 
de pasar al Asia amonestó á Alejandro se acordase de 
su origen, para no ejecutar acción que fuese indigna 
de su padre. Mas en lo que uniformemente convienen 
los autores es , en que , entre la concepción y naci
miento de este pr íncipe , fué seguro anuncio de que 
habia de nacer de esta princesa tan admirable héroe, 
la diversidad y crecido número de prodigios y pre
sagios que acaecieron. Ofreciósele en un sueño^ á F i 
lipo , el vientre de Olimpias cubierto de un anillo, en 
que estaba grabado un león , cuya memoria conservó 
la ciudad de Alejandría, edificada en Egipto, guardan
do largo tiempo el nombre de Leontopolis. Aristrando, 
uno de los mas célebres adivinos de su tiempo, que 
acompañó después á Alejandro , y fué de quien se va
lió para sus sacrificios, declaró: que este sueño de
notaba el valor, y virtud del infante, que habia de 
nacer. La misma noche que Olimpias parió, fué abra
sado , y reducido á cenizas el templo consagrado á 
Diana en Efeso, uno de los mas célebres de toda el 
Asia, é introducido el fuego por el furor de un mal
vado hombre , que , puesto á cuestión de tormento , 
confesó no haber tenido otro motivo para aquella 
malvada acción, que el hacer perpétuo y memo
rable su nombre. Pero los magos y adivinos, que se 
hallaban entóneos en Efeso, sintieron este incendio, 
no solo por la pérdida del templo, sino por creerle 
cierto presagio de alguna considerable ruina; de cu
yos desconsolados temores llenaron toda la ciu
dad, diciendo , se cncendia en alguna parte una 
antorcha cuyo incendio abrasaría todo el oriente. 
Al tiempo que nació Alejandro sujetó Filipo á Polidea, 
colonia de los atenienses: también quedó vencedor 
en los juegos ol ímpicos, dorde habia enviado cuatro 
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carros ; y por un correo, despachado por Parmenion, 
á quien habia enviado á Iliria, de victoria mas impor
tante, pues le avisaba haber roto y deshecho los ma-
cedonios á los bárbaros en una gran batalla. En la ce
lebridad de tan felices sucesos le halló el del parto de 
Olimpias , del cual predijeron los magos y adivinos: 
«ser ia invencible príncipe infante que habia nacido 
entre tantas palmas y victorias.» Y es fama , que F i -
lipo, medroso de las grandes prosperidades que á un 
tiempo experimentaba, rogó á ia diosa Nemesis a per
mitiese , que con alguna mediana calamidad pudiese 
satisfacer los obsequios y sumisiones, que al parecer 
le hacia la fortuna. » También se refiere , que en la 
ciudad de Pelle se manluvieron por espacio de un dia 
sobre la casa en que la reina Olimpias dió á luz á 
Alejandro, dos águilas, y que fué presagio de que po
seería los dos imperios de Europa y Asia ; interpreta
ción fácil de hacer después de visío el suceso. Algu
nos autores añaden que «tembló la tierra el dia del na
cimiento de este príncipe, en el cual se oyeron grandes 
truenos, y vieron caer muchos rayos. » Nació, según 
el sentir de sus mas exactos escritores, al principio de 
la olimpíada ciento y seis, siendo pretor en Atenas 
Elipenes, el sexto dia de junio , á quien los macedo-
nios llamaron Loo , tiempo en que el pueblo romano 
(de cftyá fundación corrían cerca de cuatrocientos años) 
se ejercilaba en las guerras de sus vecinos, haciéndose, 
por medio de las victorias que cada dia cbtenia, mas 
considerable y glorioso para avasallar todo el orbe á 
su obediencia. 

I I (1). Viéndose Filipo con un hijo, de cuyas pren
das le obligaban á concebir grandes esperanzas pre
sagios tan felices , empleó todo su cuidado en su me
jor educación , para que le hallase la corona digno 
de ella, y el cetro capaz de regirle ; conociendo, co
mo tan prudente y atento al bien de sus dominios, no 
habia adelantado nada con todo lo obrado y empren
dido , si para después de su muerte dejaba'á Macedo-
nia un príncipe negligente é incapaz de reinar y ven
cer; y que aun su reputación peligraría en la duración, 
si la flaqueza de su sucesor malograba la disposición 
de los grandes progresos á que habia dado principio. 
Consérvanse carias suyas, llenas de utilidad y pru
dencia , escritas á Aristóteles, el cual se hallaba en-
lónces con Platón en Atenas ; y una de ellas contiene 
estas ó semejantes expresiones i «Filipo á Aristóteles, 
salud. Uágoos saber, me ha nacido un hijo, de cuyo 
beneficio no he dado tantas gracias á los dioses por
que me le hayan concedido, cuanto porque haya sido 
en vuestro tiempo. Espero , que por medio de vues
tros preceptos y cuidado en su educación, saldrá de 
vuestra escuela digno discípulo vuestro, no digno hijo 
mió , y capaz de sucederme en tan grande reino; 
porque juzgo por mejor de no tener hijos, que dejarlos 

(1) Autores en que nos apoyamos: Cur. 3. 6. 2. Just. 12. 
6.10. Arrian, i . 2.12. Cure. 8. 2. 8. Cumen en el Panegir. de 
Constantin. c. 17. Eliano en la Historia ult. 12.14. Arr ian . 
1. 5.18. Solin. 14. Cure. 3. Solin. c. 14. Plut. c. 3. Tzetzes Gly-
cus. El ian . Hist. ult. 11.14. Plut. cié la difer. de la amistad , 
Y la lisonja y de la tranquilidad del Alma, c. 20. Arrian. 1. 
c. 18. Plut. en el Banquete. Apulev. 1. de Iloid. Horat. ep. 2. 
1. Himer en Focio. Plin. 1. 37. 6. 33.10. 23. 3". 3". Cic. en 
las Epístolas familiares 3.12. flieroh. á Letar. Hincma. ep. 
3.1. Plut. en Pyrr. c. 14. y en Alejandro, c. o. en el tratado 
de la fortuna 2. 8. y en Pompevo , c. 6. Tzetzes Chil. 8. 200. 
Y 11. 36. 8. Yict . en Caraealia, Historia mes. 10. 23. Plut. c. 
6. de la fortuna de Alejandro. 1.13. y en las Apotli. e. 36. 
Herodot. 3. 22. Marcelin 16. 6. Plut. c. 44. en las Apoth. c. 
37. Diod. 16 33. Cure. 6.4. 23. Plut. cap. 1. Diod. 16. 33. Plut. 
de la fort. de Alejandro, 2. 24. Diod. 16. 96. Quint. I . 1. 20. 
Hiero, á Léetan. Érasm. lib. 2. de l íat ione concion. Dexipp. 
en Cedreno. Plut. cap. 70. Aten. 1.15.19. Diod. orat. 2. Sui
das V. 
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pura deslustre y ultraje de la sangre y de los prede
cesores. » No se engañó Filipo; porque Alejandro logró 
con tan fructuoso aprovechamiento la doctrina de este 
gran varón, que pudo con ella poner en ejecución las 
esclarecidas acciones que después obró. Nombráron-
sele en sus mas tiernos años por ayos á Leónidas , pa
riente de Olimpias, y á Lisímaco de Arcania. Eligióselc 
una ama de buen temperamento y costumbres, l l a 
mada Helanica , hija de Dropis, y de las mejores fa
milias de Jlacedonia. Correspondió tan felizmente al 
cuidado del suceso , que aun en la infancia empezó 
Alejandro á dar muestras de cuanto se experimentó 
después en su persona; porque desde entónces se le 
advirtieron tan ventajosas fuerzas en el cuerpo, como 
generosidades en el ánimo , superiores á la edad en 
que se hallaba , é iguales á las que se deben desear 
en un natural heróico. Era hermoso y agradable: des
preciaba todos los adornos que pueden añadir gracia 
y hermosura al cuerpo , diciendo : « que el cuidado 
del aliño y de la compostura, solo era permitido á las 
mujeres , las cuales no tenían otros medios para ha
cerse recomendables; y que él lo habría conseguido, 
si llegase á poseer la virtud. » Tenia los miembros 
bien proporcionados, y el cuerpo robusto y fornido, y 
mas vigoroso en la realidad que en la apariencia, por 
ser de mediana estatura: las carnes blancas, aunque 
las mejillas y el pecho gratamente rojos ¡ los cabellos 
rubios y ensortijados, y la nariz aguileña i los ojos de 
diversos colores, negro el diestro, y azul el siniestro; 
pero con tan oculta virtud, que ninguno los miraba sin 
reverencia y temor. Era admirable la ligereza del 
cuerpo , la cual hacia mas ág i l , como tan necesaria, 
la frecuencia con que le excitaba, disputando algunas 
veces el premio de la carrera con los mas ligeros de 
los suyos. La paciencia con que sufría los trabajos fué 
tan grande , que excedió á la credulidad, y por esta 
virtud pudo conservarse con sus armas en las mayo
res calamidades y peligros. Purgóse de tal suerte con 
la continuación de sus ejercicios y temperamento c á 
lido de los malos humores , que de ordinario se en
gendran entre cuero y carne, que esparcía de sí un 
grato olor, de que participaban sus vestidos: causa á 
que atribuyen algunos su propensión al vino , y á la 
cólera. Consérvanse retratos y estátuas suyas de los 
mayores artífices, por haber prohibido con gran c u i 
dado, debajo de graves penas, que ninguno le retra
tase sin orden suya, para que no perdiese su rostro 
nada de la gracia y vigor que mantenía, por mano de 
pintores y escultores comunes. Y así, en medio de ha
ber florecido grandes arlííices en este tiempo, solo 
Apeles le retrato de consentimiento y voluntad suya ; 
y solo Pirgoleles le grabó sobre piedras; y solo L i -
sippo y Policletes le eslamparon en medallas. Refié
rese , que tomó de tal suerte el defecto de atravesar 
la vista de su ayo Leónidas, que le fué imposible pei -
derle después. Confieso, que puede mucho la educa
ción , pero que atribuyo esto mas al natural de aquel 
príncipe , que á la costumbre que tomó ; porque en 
alguna manera tienen los movimientos del cuerpo 
cierta propensión que les obliga á seguir el ardor ó 
impetuosidad del espíritu. Tan lejos estuvieron sus 
sucesores de reputarla por imperfección, que no pu-
diendo en el valor ni en la virtud, pusieron gran cu i 
dado en imitar esta, la de inclinar, como él lo hacia , 
el cuello hácia el lado siniestro de la espalda, y la de 
tener la vista firme, y la voz hueca. Lo cierto es, que 
hubo entre ellos muchos, cuya larga vida no mereció 
se comparase con la infancia de este pr ínc ipe ; por
que á la verdad, en toda ella , ni dijo ni obró bajeza 
alguna ¡ antes por el contrario , sus palabras y accio-
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fies fuéron iguales, y much-as veces superiores á su 
fortuna ; pues aunque gustaba de la alabanza , no i n -
difereníemente de todas, y sí solo de las loables ; cre
yendo que Ja que se daba á acciones bajas, ni era de 
¿onor ni de gloria, y que la de la victoria se debia pro
porcionar siempre con los enemigos que se vencian. 
Y a s í , cuando algunos le dijeron , pues que era tan 
ágil y diestro en la carrera , concuriese con los que 
disputaban el premio de los juegos olímpicos, s i 
guiendo el ejemplo de aquel rey que tuvo su nom
bre, para que se dilatase por medio de esta acción 
por toda la Grecia la estimación y gloria del suyo , 
respondió : « Y'o lo hiciera, si tuviese reyes por com
petidores y contrarios. » Siempre que su padre Filipo 
obtenía alguna señalada victoria, ó ganaba alguna 
plaza de reputación, mostraba entre los regocijos p ú 
blicos conocido sentimiento, el cual le obligó cierto 
dia á que prcrumpiese entre los niños de su edad, 
tliciéndoles : « que su padre no les dejaba que hacer, 
ni á él, ni á ellos, cuando pudiesen tomar las armas. » 
Tanto sentía le disminuyese su gloria lo que aumen
taba las guerras y riquezas del imperio , siendo en él 
mas poderosa la pasión al honor que ú los tesoros. 
Dormía naturalmente poco, y valíase de artificio para 
dormir menos. Si tenia algun cuidado de consecuen
cia que necesitase de larga consideración , sacaba el 
brazo fuera del lecho , y se impedia el sueño con el 
ruido de una bola de plata que dejaba caer sobre una 
bacía. Tuvo desde su infancia gran respeto á los dio
ses. Cierto día, en que se les hacia un sacrificio, eshó 
tan gran cantidad de incienso, que Leónidas, su ayo,; 
varón severo y enemigo de la profusión., d isgustán
dose de la de Alejandro, le dijo : « cuando conquistes 
los lugares de donde se trae el incienso podrás quemar-
tan gran porción ; » pero habiendo pacificado después 
Alejandro la Arabia, la cual le produce, y acordándose 
de las palabras de Leónidas, le envió de aquella pro
vincia gran cantidad de perfumes , con órden de que 
í e dijesen de su parte : « no fuese otra vez tan escaso 
an honrar á los dioses , pues veía por experiencia con 
.cuan dobladas creces remuneraban las ofrendas que 
seles hacían. » Dió bien aprisa muestras de su gran 
valor, y de las considerables proezas que emprende-
ria. Hallábase en este tiempo por rey de la Persia Ar-
tajerjes Oco , contra quien se habían conspirado , y 
hecho guerra Artabases y Menapo , ambos sátrapas , 
acompañados de Memnon rodio, famoso y esclarecido 
capitán ; pero quedando vencidos por las fuerzas de 
aquel pr íncipe, abandonaron el Asia y se ampararon 
de Filipo. Aunque no tenia entónces Alejandro siete 
años, recibía singular gusto de conversar con ellos, y 
de hacerles preguntas, en nada pueriles, sobre el es
tado de los negocios de Persia. Informábase con espe
cialidad •«. de los fundamentos en que se afirmaba la 
grandeza y poder real de los persas: ¿ qué armas 
iisaban ? .¿ Si los pueblos eran valerosos ? ¿ Si genero
sos los caballos? ¿Cuántas jornadas había de S u s a á 
Macedonia? .¿Cuál era el genio del rey? ¿Cuáles sus 
ejercicios y sus-divertímicntos? ¿Y en qué estimación 
tenia la vir tud? Habiendo perdonado después Oco, 
(por intercesión de Mentor, hermano de Memnon , y 
con quien Artabases había casado su hermana) á los 
desterrados, y enviádoselos á .pedir á Filipo, causó 
tan grande admiración Alejandro á los embajadores 
del rey de Persia, por las muestras excelentes que les 
dió de su natural heróico en edad tan tierna., que no 
pudiendo contenerse uno de ellos, dijo : « este niño es 
un grande rey, y el nuestro un príncipe rico. » Pero 
aunque parece debió todas estas prodigiosas calidades 
á la excelencia de su natural, no fué menos deudor 

de ellas á su admirable educación ; porque su padre, 
experimentando en sí cuán útil le había sido la com
pañía de Epaminondas , y que había obrado mas con 
la elocuencia que con las armas, puso gran cuidado 
en que su hijo se ilustrase desde su infancia con el 
estudio de las buenas letras; y así obligó con regias 
recompensas á Aristóteles, filósofo de grande reputa
ción , á que enseñase á Alejandro los primeros rudi 
mentos , á cuyo empleo se dedicó gustoso aquel gran 
varón, como quien sabia cuánto importa que un pr in 
cipe, cuyas sienes ha de ceñir la corona, esté bien 
educado, y que no puede haber sabiduría-donde falta 
el desprecio de las cosas pequeñas , sin el cual es 
imposible ascender á las grandes. Aplicáronsele des
pués muchos maestros, y los de mayor crédito, en lo 
que se le pretendía enseñar; con que no solo enrique
ció é ilustró el-ánimo con las mejores ciencias, sino que 
adornó y agilitó el cuerpo con su destreza en todos los 
ejercicios que pueden servir á la guerra y acostum
brarle á sufrir las fatigas de ella. Aun cuando parecía 
que estaba sin hacer nada, no dejaba de obrar algo; 
porque, divirtiéndose, ó en jugar á la pelota ó en dan
zar, no abstraía tanto el espír i tu , cuanto disponía el 
cuerpo á empleos mas importantes. 

1U (1). Hallándose Alejandro en edad algo mas 
crecida y con capacidad proporcionada y dispuesta 
para esludios mas serios , le llevaron desde Mitilene, 
donde estaba Aristóteles, el cual no se apartó de su 
lado hasta que, habiendo sucedido en el reino por 
muerte del rey su padre , hizo ía jornada de Asia. 
Aprendió en este tiempo cuanto podía enseñarle tan 
docto .maestro y famoso filósofo. Mostró tanto mayor 
deseo de alcanzar el conocimiento de los secretos de 
la naturaleza, cuanto eran .grandes las esperanzas que 
babia concebido de hacerse algun dia señor del mun
do; y así contribuyó á la especulación de las .cosas 
naturales, con expensas de liberal y real ánimo. Dis
puso que así en el Asia, como en Ía Grecia y en las 
demás partes donde con mayor aplicación se dedica
ban á este estudio, obedeciesen á Aristóteles todos los 
que buscaban su vida en la caza y en la pesca., á fin 
ele que pudiese reconocer con mas certidumbre y fá-
cilidad la naturaleza de los animales; para cuya grande 
empresa es constante que recibió Aristóteles ochocien
tos talentos , y que fué tan grande la inclinación de 
este príncipe á tan admirable ciencia, que hizo por sí 
los gastos, y aplicó todo su cuidado, en medio de te
ner .como por cierto que no llegaría á ver el fruto de 
ella. Halláronse cien años después ciervos, á quienes 
había hecho poner collares de oro, para que conociese 
la posteridad cuánto crédito se debía dar á los que es
cribieron de Ja larga vida de los anímales. Fué eru-

(() Autores en que nos apoyamos: Laert. in Arist. Dic-
nis. deDomest. Piin. 9. 1(5. o. Aten. 9.13. Plin. 8. 25. Iñ. 
Plut. cap. 12. Agell. 20. 4. Zonaras. Arist. cap. 1. Ret. de 
Alex. Plut. cap. cap. 13. Laert. in Arist. Piut. cap. 13. Et . 4. 
7. Zainos. Analct. aritiqü. Bacia3. cap. 11. El ian . Hist. í l iv. 
12. S4. Tzetzes.CIiil. 7.140. Pión., Cliisat. orat. 2. f. Laert. 
in Arist. Pl in. 1. 29. 3. Val. Max. C. o. o. Plut. cap. 5ü. ad-
ver. Colotem.Plut. atlvers. Colot. c. 30. Laertius. Plutarco, 
Apoc cap. 33. Casaub. in Atlien. 14. 22. Melanch. in Cliron. 
E l ian . Uistor. diveis. IÍ;. 34. Rutgersius, variar lect. 1. 6. 
Plut. cap. 13 y 94. Plut. del adelantamiento de la virtud, 
cap. 10, y de la alabanza de sí mismo, c. 19. Plut. 120. Curt. 
10.10.16. Plut. en Pericles cap. 2. Grego. lib. 9. E l i a n . 
llist. var. 3. S2. Dion. Clirys. orat. 2. Suidas en la vida de 
Timoteo Dio, orat. 1. Eras . Adag. á Dorio ad Phyrgium. 
Plut. de la foiiuna de Alejandro, 2. 4. Pausan. 6. Val . Max. 
7. 3.4. Suidas V. Atli. pr. 1. 3. Dion. Clirys. orat 2. Plut. 
cap. 6 Plut. de la fortuna de Alejandro, orat. 2. Sclioner. 
c. i . Algebra. Quint. 2. 20. 5. Vitruv. Pref. Lib. 2. Lucían, 
pro imagin. Laert. in Xenocrate. Plut. adversus Colot. c. 
30. et. in Phocione, c. 120. et de íort. Alex. 1.14. et2.1. et 4 
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dito en las sublimes disciplinas, á las que llaman Acro-
nu'Uicas, como lo acredita una d e s ú s cartas, en la cual 
se queja de Aristóteles, « por haberlas disminuido mu
cha estimación , haciéndolas públicas ; » y no menos 
la respuesta de Aristóteles, pues le satisface diciendo, 
que aunque las habla dado al público , era lo mismo 
que si no lo hubiese hecho , no habiendo quien pu
diese entenderlas hallándose sin la noticia de lo que 
contentan. En cuya .consecuencia , cuando Alejandro 
le pidió sus libros de retórica , le prohibió los fran
quease á otro alguno, que no fuese él, por desear ex
ceder á los demás, no menos que en el poder y gran
deza en las buenas artes , y no llevar bien que part i 
cipasen de la gloria los inferioresv También manifies
tan sus cartas que supo medicina , y que la aprendió 
de Aristóteles, hijo dé un médico descendiente de Es
culapio. Pero aplicóse con tan grande útilidad á esta 
parte de la filosofía, que enseña á gobernarse á sí , y 
á los demás, que se tuvo por cierto debió la ruina del 
imperio de' los persas, mas que á sus armas y riquezas, 
á su generosidad, prudencia, templanza y justicia. So-
lia decir muchas veces : « que se hallaba con no me
nor obligación á Aristóteles que á Filipo; porque si 
al uno debía el beneficio de vivir, reconocía al otro el 
de vivir bien. « Sin embargo se creyó, aunque sin ra
zón, que en medio de la grande ambición,, de que te
nia apoderado el corazón, le inflamó mas en ella la 
estimación que reconoció en Aristóteles al honor y á 
la gloria, á quienes colocaba en el número de los mas 
apreciables bienes; y que persuadido Alejandro de 
esta opinión, que le lisonjeaba el genio , hizo naciese 
la guerra de la guerra para dilatar sus dominios é i m 
perio , queriendo que todo el mundo le eslimase por 
dios. Tuvo Aristóteles la recompensa y premio que 
merecía por la educación de Alejandro, no solo mien
tras reinó, en las grandes mercedes y honras que r e 
cibió , sino en tiempo de Filipo , logrando que por su 
atención se reparasen las ruinas de su patria. Habíanse 
declarado por enemigos de Filipo los olintíos, vecinos 
de Macedonia, y nó inferiores á ella en poder, por l le
var á mal el acrecentamiento de un reino debajo de rey 
tan prudente , y que solo miraba á la ruina y servi
dumbre de sus vecinos : consideración que hizo mas 
odiosa la guerra, y por consecuencia mas cruel la vic
toria. Y así Filipor habiendo tomado la ciudad de Olito, 
la mandó arrasar, vender los habitadores y que se 
ejecutase el mismo rigor en todas las ciudades que 
dependían de ella. Estagira, patria de Aristóteles, tuvo 
parte en este infortunio, participando de la desolación 
de las otras; pero reparóla este con permiso y á expen
sas de Filipo, y la dió leyes que observó después . De 
esta suerte restableció el talento de un hombre solo, 
una ciudad abrasada y destruida, y á quien no pudo 
librar antes de su ruina el esfuerzo de tan grandes ca
pitanes, ni el poder de un estado floreciente. Déjase 
conocer bastantemente la estimación grande de Filipo 
á Aristóteles , en las repelidas persuasiones con que 
pedia á Alejandro se aplicase cuidadosamente á los sa
bios preceptos de tan docto maestro, para no incurrir 
en vicio, cuya afrenta y arrepentimiento le sirviese dé 
castigo. Y así le tuvo siempre Alejandro particular ve-
nfefifuñon, y pidió su parecer en los negocios de mayor 
consideración é importancia. Escribíale con gran fre
cuencia, solicitando saber de él, nó solo lo mas oculto 
de las ciencias , sino también las mas seguras reglas 
para la mejor dirección dé su vida y costumbres. Á cuyo 
lin le dice Aristóteles en una carta, que lo que juzga por 
mas proporcionado al logro de su felicidad y de la de 
sus vasallos, es: « que tenga siempre presente no se 
le habia concedido tan considerable poder para que 

fuese inútil á los hombres, sino para que le emplease 
en mayor beneficio suyo : que procurase reprimir los. 
ímpetus de la ira , á que naturalmente estaba sujeto ; 
pues no habiendo quien pudiese serle igua l , era tan 
escusado como indigno de su grandeza irritarse con 
los inferiores. » Pero luego que empezó á apoderarse 
de su ánimo el orgullo , éorneadó él á despreciarle ¡ 
mayormente al estar persuadido de que por muerte do 
Calíislenes se'habia hecho enemigo suyo: y luego, .con
tra los preceptos de su sabiduría, y como por especio 
de venganza, se complacía en contradecirle y en con
vencerle en sus disputas , con pretexto de despreciar 
las grandezas y la ambición. Á lo menos se refiere, v 
que poco antes de su muerte, justificando Casandro á 
su padre de los delitos que se le imputaban, exclamó 
diciendo : « que venia armado de las invenciones y de 
los artificios de Aristóteles, para desvanecer con falsos y 
sofísticos argumentos, unos justos y legítimos cargos; 
y que á uno y á otro amenazó con graves castigos si' 
averiguaba ser cierto lo que habia referido; » hablán-
dole en lo demás con semblante tan indignado y co
lérico , que mucho después de su muerte, Casandro, 
que fué el que le sucedió , hallándose en Delfos y 
viendo un retrato de Alejandro, y acordándose del p e 
ligro en que habia estado , se conturbó y estremeció. 
Esto fué causa de que se creyese fué Aristóteles autor 
del veneno á cuya violencia se atribuyó la muerte de 
Alejandro, y que por disposición suya se trajo de Ba
bilonia en ia uña de un caballo. Fué también esle 
príncipe primoroso en la música ,-á la que se aplicó 
con particular afición; pero, habiéndole dicho su padre 
un dia, « ¿ q u e si no se corría de cantar también? ». 
la dejó como ejercicio menos decente á la majestad 
real. Por esle tiempo, advirliéndole su maestro de mú
sica que tocase cierta, cuerda: « ¿ q u é importa, (le 
respondió) que la toque poniendo un dedo sobre otro? » 
Á que el músico le satisfizo, diciendo : « que para quien 
habia de ser rey importaba poco; pero mucho para 
quien solicitaba ser perfecta tañedor de instrumentos. »• 
Gustaba de que los tonos tuviesen vigor y espír i tu, y 
por el contrario oía con lan gran disgusto los delica
dos y femeniles , como miraba cuánto pervierten y 
corrompen las costumbres, por cuya causa hizo par
ticular estimación de Timoteo, cuyo crédito en ose 
género de música, al que llaman Frigia, era grande; 
porque , acomodándola á su genio , le arrebataba de 
suerte, que, como inflamado el ánimo de espíritu d i 
vino, ó como si estuviese cercano ya el enemigo, cor-
ria á lomar las armas. Tuvo también por maestro de 
la elocuencia á Anaximenes, natural de Lampsico, 
cuya ciudad le debió su conservación cuando Alejan
dro determinó arruinarla porque seguía el partido do 
los persas; pues, viendo que Anaximenes salia , y te
niendo por cierto era á interceder por su pe rdón , an
tes de oírle palabra alguna, « le juró por los dioses de 
los griegos no le concederla nada de lo que pidiese. » 
Pero Anaximenes, usando de su destreza, le rogó ar
ruinase y destruyese á Lampsico ; con que el rey se 
halló , precisado del juramento, ó bien del discreto 
primor de su maestro , á conceder el perdón de sus 
yerros á los de Lampsico. Despreció á los comediantes, 
como á gente opuesta á su generoso genio , y nacida 
solo para la corrupción de las coslumbres. Lo mismo 
hizo de los que contendian á golpes de puño, en me
dio dé ser muy estimados entónces en la Grecia , y 
sin duda por su ociosidad , y porque se conservaban 
mas para los divertimientos y espectáculos del pue
blo que para las necesidades de la patria. Favoreció 
todas las demás artes, y aun aquellas á quienes no se 
aplicó. De esta suerte , lodos los que eran primoroso* 
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en alguna, iban á preseníarle de las partes mas remo
tas las obras de su ingenio y de su mano, y á recibir 
del mas liberal rey del orbe", cuyo magnánimo cora
zón correspondía á su fortuna, considerables benefi
cios. Enviaba de ordinario crecidas dádivas á los que 
estaban ausentes y se señalaban en la virtud , ó en 
alguna ciencia. Por lo cual florecieron en su tiempo 
tantos y tan grandes varones y excelentes artífices, 
que apenas se bailará siglo de" igual abundancia en 
todo género de ciencias y facultades; siendo cierto, 
que las costumbres y los ingenios de los subditos se 
hacen y forman de ordinario al ejemplo de sus reyes, 
y que casi todos los accidentes y mudanzas que "so
brevienen á los reinos, resultan de la gloria ó infamia 
de los príncipes que los rigen. 

IY (1). Estimó á Homero sobre todas las cosas de 
la an t igüedad, creyendo que solo él habia acertado á 
describir con perfección aquella sábia política, á cu
yos preceptos deben los imperios sa subsistencia. Fué 
tan grande su inclinación á este poeta que se llamaba 
el enamorado de Homero; traíale siempre consigo, sin 
dejarle aun en la cama ¡ hacíale poner debajo de su 
almohada con la espada, y le llamaba s « Su arte m i 
litar y la mejor provisión que podia hacer para la 
guerra; « juzgando á Aquiles por feliz en haber tenido 
tan gran varón que celebrase sus virtudes. Habiendo 
mandado guardar un cofrecillo, que se halló entre los 
despojos de Damasco, cuya obra y materia era de 
inestimable precio , preguntándole sus validos: « ¿ A 
qué le destinaba? » les respondió : « Téngole dedica
do para guardar las obras de Homero, que son las mas 
preciosas que ingenio humano puede hacer .» Yr así 
consiguió que la correctísima edición del poeta, que 
con tan gran cuidado habia hecho perfeccionar, se 
llamase; « La de Nartesio, del cofrecillo de olores y 
p e r f u m e s , » por haberla guardado en él los persas. 
Trayéndole cierto dia uno de sus vasallos una noticia 
de gusto, al llegar á é l , manifestando en la fatiga el 
ansia de dársela , y en el semblante su alegría y sa
tisfacción : «¿Qué noticia (lo dijo) me puedes traer, 
que sea digna de tanto regocijo, si no es la de haber 
resucitado Homero ?» Porque habiendo llegado al ú l 
timo grado de felicidad, creia que no le faltaba para 
el colmo de su gloria, sino un varón capaz de que la 
celebrase. Llegó á tener tan presentes las obras de 
Homero, con la continuada lección, que ninguno las 
usó con mas fácilidad , ni las penetró con mas acier
to. Pero entre todos los versos de este poeta, de nin
guno hizo mayor aprecio, que de aquel en que alaba 
á Agamenón de diestro soldado y esclarecido capitán. 
Finalmente, las tuvo por el mas poderoso atractivo de 
la v i r tud , y por el mejor maestro de sus costumbres. 
Con tan admirables calidades, y con tan prodigiosa 
dirciplina mantuvo gloriosamente la grandeza y eleva
ción desufortuna, sin dejarse llevar del orgullo, ni dé l a 
libertad , á que los mas de los príncipes se rinden, sien
do de ordinario por quienes se gobiernan , y con quie
nes se aconsejan. Ro se diferenciaba de los demás 
hombres en los adornos exteriores, por ser de opi -

(1) Autores en que nos apoyamos : Dion. Chrys. tota or-
2. Plut. cap. 13. y de la fortuna de Alejandro, 1.. 4. Vopisc-
pro prohi. Cíe. pro Archia cap. 10. Ptut. cap. 44 Strab. lib. 
1. 3. Plut. cap. 1. 3. Pl in . 1. 29. Luc. Dialog. niort. Plut. de 
íort. Alex. 1.13. Hom. Hilad. 3. n 9 . Curt. 3. 6.19. Atiien. 10. 
10. Plut. Apopthet. c. 36. Scliol. Aristopli. In nubibus. Plin. 
8. 42. Just. 1. 6. 8. Pl in. 8. 42. Plut. cap. 9. Curt. 3. 0.19. 
Athen. 10.10. Plut. Appthet. c. 30. Schol. Aristoph. in n u -
bibus. Plin. 8. 42. Just 1. 6. 8. Plin. 8. 43. Plut. cap. 9. Curt. 
(i. o. 18. 8.14. 34. Blondus, lib. ] . Romse instaurataB Merulae 
Cosmogr. in Regionis urbis sexta. Ant. Lafrerus sequanus 
iorrais aeneis excudit. Bcrn. Gamucci, lib. 3. de la Anticbit. 
di Rom. Rosln. antiq. 1. 6. 

nion, que los príncipes debian exceder mas á subdi
tos en la virtud , que nó en la gala y pompa de los 
vestidos. Era airoso y gallardo, humano , cortés y fa
mil iar ; pero tan sin"menoscabo de su respeto, que 
nunca pisó el riesgo del desprecio. Fué inclinado al 
vino, aunque nó sin moderación ; porque si tenia l u 
gar, empleaba el tiempo en la mesa mas en discur
r ir que en beber con exceso. Aborreció de tal suerte 
el vicio de la sensualidad , que llegó á temer su ma
dre fuese incapaz de dejar sucesión; pero con espe
cialidad el del adulterio, que prohibió con leyes se
veras. Permaneció por algún tiempo en la observancia 
de tan admirables costumbres, por medio de las cua
les se grangeó el crédito de gran rey, hasta que, de
jándose vencer de la excesiva prosperidad de su for
tuna, fué perdiendo poco á poco esta moderación. 
Manifestó su valor y destreza en domar el caballo Bu
céfalo (llamado así por tener la marca de una cabeza 
de buey) nó sin grande admiración de su padre y de 
los demás que se hallaron presentes. Eran entóneos 
los mas celebrados caballos los de Tesalia ; y si bien 
los habia muy generosos en otras partes, ninguno en
tre todos fué tan estimable, por la fuerza y hermosu
ra , como el Bucéfalo; por lo cual Filonico, natural de 
Farsalia, juzgándole digno de tan gran príncipe como 
Filipo, se le envió, pidiéndole diez y seis talentos por 
el. Pero, habiendo salidoal campo para experimentar
le, y no pudiendo conseguirlo ninguno de los caballe
rizos , ni de los picadores del r ey , por enarbolarse 
con unos y arrojar á otros, llegaban ya á desecharle 
como inútil é indomable. Entónces Alejandro , suspi
rando, di jo: « ¡Qué malogren estos un tan generoso 
caballopor su poca destreza y valor!» Y lo repitió tan
tas veces, que , oyéndolo su padre, y reprendiéndolo 
por lo que desacreditaba á los mas diestros picadores 
de su reino, como si por ventura le pudiese domar 
é l , le respondió : «Que lo baria, si se lo permitiese. 
¿ Y' qué perderéis , le pregunto el rey, si no lo con
segu ís? Pe rde ré , respondió , el precio del caballo. » 
Quedando, pues, capitulado, no sin gran risa de los 
presentes , que si ganaba le daría su padre el caballo, 
y si perdía pagarla Alejandro la cantidad que pedían 
por é l : habiéndole tomado por la rienda le puso con
tra los rayos del sol, para que no pudiese ver su som
bra , por haber advertido que esta le espantaba y ha
cia mas furioso. Pero no logrando, ni aun con aquella 
diligencia , que se aquietase , le alhagó, y levantando 
poco á poco la vestidura, le montó de un brinco, per
maneciendo aun corajudo. Mas enfurecido entónces, 
empezó á abalanzarse : sacudió la cerviz, sin querer 
sujetarse al freno ; é hizo cuanto pudo para arrojar al 
gincte y partir con impetuosa carrera. Sacóle Ale
jandro á un espacioso y cómodo llano para correrlo 
libremente, y soltándole en él las nendas, y a r r i 
mándole los azicates, le dejó lo hiciese, hasta que 
cansado, uueriendo pararse , le apretó mas , sin per
mitírselo, hasta que reconoció habla ya perdido la fo
gosidad con la fatiga y trabajo ; por cuyo medio le 
domó , amansó y redujo á estado de que fuese de ser
vicio. No pudo Filipo contener las lágrimas de gusto 
al ver aquel triunfo de Alejandro, á quien, besándole 
le dijo, al apearse del caballo: «Era l aMacedon iamuy 
pequeña para valor tan generoso». Conservó después 
el Bucéfalo la misma fiereza con todos, sin dejarse 
montar de otro que de Alejandro , y , después de ha
berle servido para obtener innumerables victorias, y 
sacádole de muchos peligros, fué muerto en la batalla 
contra Poro. Juzgaron los mas célebres artífices este 
por suceso digno de que ilustrase sus obras, descri
biéndole : y así permanecen aun dos estátuas de Ale-



VIDA Y ACCIONES DE ALEJANDRO MAGNO. — LIB. I , C. V. 133 

iandro domando el caballo; las cuales hicieron, en 
competencia , Praxiteles y Fidias , y aunque hay au
tores que ponen en duda sean de "este príncipe , no 
faltan otros que las crean suyas. 

y ( i ) . Estas prodigiosas experiencias hicieron con
cebir á Filipo tan gran concepto del talento y prendas 
de Alejandro, que en medio de no pasar su edad de 
diez y seis años , üó á su cuidado el reino de Mace-
donia, en el cual le dejó con absoluto poder cuando 
pasó al sitio de Bizancio. Noticiosos de ello algunos de 
los medarores , pueblos de la Tracia , sujetos á Mace-
donia, y juzgando no podía ofrecérseles ocasión mas 
oportuna para la sublevación , que mucho antes medi^ 
taban , la pusieron en ejecución ; pero Alejandro, go
zoso de la que se le ofrecía, para hacer ostentación 
de su valor, marchó prontamente con los capitanes 
que le habia dejado su padre contra ellos; y después 
de haber vencido y arrojado de la ciudad á los re
beldes , hizo donación de ella , para que la habitasen, 
á los extranjeros; los cuales, en reconocimiento de 
aquel beneficio , y en obsequio de su nombre, la l l a 
maron Andrinópolis. Fué de gran regocijo para Filipo 
este suceso; mas, temiendo del ardimiento del jóven, 
no emprendiese , con daño suyo , acciones de mayor 
consideración que lo que permitían sus fuerzas, le 
llamó cerca de s í , para que en sü escuela aprendiese 
á moderar con la prudencia ardor tan violento, em
pleándole en sujetar las provincias del Quersoneso: y 
reconociendo la dilación del sitio de Bizancio, respec
to de su gran fortaleza , y del valor con que defendían 
los habitantes su libertad, al tiempo mismo que en
tendió que los griegos y los bárbaros , á quienes era 
sospechosa su grandeza, enviaban socorro á esta c iu 
dad , desconfiado de la victoria, procuró retirarse con 
menor descrédito de su gloria, y menos pérdida de 
sus tropas. Era en aquel tiempo rey de los getas, 
pueblos de la Escitia, Ateas , el cual, oprimido con 
la guerra que le hacían los istrios, habia pedido so
corro á Filipo, esperanzándole en que le adoptaría é 
instituiría por su heredero , si remediaba el contra
tiempo que padecían sus intereses ; pero , habiendo 
muerto el capitán general de sus enemigos , y hal lán
dose libre del temor de la guerra, despachó á los em
bajadores de Macedonia, sin cumplir lo que habia ofre
cido , negando la necesidad de sus socorros, por su
poner bastantes sus fuerzas para defenderse de sus 
enemigos , y declarando la adopción de Filipo por n u 
la , respecto de hallarse con hijo que le sucediese en 
el reino: por lo que, deseoso este príncipe de tomar sa-
tisfáccion del desacato de aquel b á r b a r o , habiendo 
abandonado el sitio de Bizancio , convirtió sus armas 
contra la Escitia, donde trabada la batalla, aunque 
fué mayor el número de los enemigos, obtuviéronlos 
macedoniosla victoria por la destreza de Filipo. Bedú-
jose la presa á gran cantidad de ganado y caballos, y 
á muchas mujeres mozas , á quienes hicieron cauti
vas ; porque los getas, despreciando las riquezas, so
lo procuraban el sustento ordinario , estimando la po
breza como uno de los mayores bienes de la vida h u 
mana. Volviendo, pues, Filipo de la Escitia con su 

(1) Autores en que nos apoyamos : Plut. cap. 14. Paul. 
Diac. de Gestis. Longob. 3. 40. Xenoph. Y . Just. 9. 1, 8. Just. 
9. 2. Oros. 3.13. Ott .Fris ing. 2. 24. Johann, Magnus, Hist. 
Goth. 3.10. iEchines contra Ctesipliontem. Curt. 8. í . 24. 
Plut. de la fort. de Alejandro, 13. Demost. de Corona. Curt. 
10. 2. 23. Demest. d Cor. Plut. Demost. c. 24. Demost. de fal-
^alegation. Diodor. lib. 16. 34. Pausan, lib. 1. Demost. de 
Corona Diodor. 16.78. Cure. 8.1. 25. Eschin. contra Ctesi-
mn. Demost. de Coron. Plut. Demost. cap. 24. Diodor. 16. 
86. Probus Epaminond. Plut. Demost. cap, 24.Diodor. 16.86. 

ejército, cargado de estos despojos, al pasar por las 
tierras de los triballos, halló ocupados por ellos iodos 
los caminos, y á estos resuellos á no darle paso , si 
no los hacia partícipes del bolín. Hallábanse también 
en su mismo ejército algunos soldados mercenarios 
griegos, los cuales llevaban muy á mal no tener parte 
en los frutos de la victoria, habiéndola tenido en los 
peligros de la batalla; de lo que se ocasionó una sedi
ción que les obligó á llegar á las manos. Fué cruel y 
sangriento el combate, y grande el número délos muer
tos de una y otra parte: el mismo rey quedó herido 
en el muslo, y 'muerto debajo de él su caballo del 
propio golpe; tanta fué la violencia de la flecha. Acu
dió Alejandro, primero que otro alguno , al socorro de 
su padre, á quien halló postrado en el suelo , y cu
briéndole con el escudo, dió muerte á algunos de los 
que venían á cargarle y puso en fuga á los demás . 
Así aseguró la piedad del hijo la vida del padre , ha
biéndose ausentado con tanta mayor presteza los que 
la oprimían , cuanto creyeron la "habia perdido; con 
que puede decirse, debió la vida al peligro de la mi s 
ma herida, y el no mor i r , á la fama de su muerte. 
Este inopinado accidente fué causa de que se malo
grase el botín. Dejó cojo á Filipo la herida que en él 
recibió , y airándose algunas veces de ello, una, en
tre otras , le representó el jóven con palabras dignas 
de que se conserven en la memoria de los siglos: « que 
no debía sentir el defecto que le ocasionaba la herida, 
pues cada paso que diese seria testimonio de su va 
lor y virtud. » Pudiera ya Filipo conceder algún repo
so al ánimo , satisfecho con la crecida gloria y poder, 
que habia adquirido á costa de tantas heridas y p e l i 
gros , si su inmoderada ambición se lo permitiese; 
porque los macedonios, Iributarios antes de los i l i -
rios , no solo quedaban señores de los pueblos veci
nos sino de los mas distantes. Habia sujetado á los 
triballos, y reducido á su obediencia á la Tracia; tenia 
prontos á sus órdenes muchos pueblos de la Grecia, 
y los d e m á s , ó sujetos por el temor, ú obligados por 
sus beneficios y liberalidades. Daoco , Gineas , T ra -
sydeo , Eudico y Simón, le habían conquistado á los 
tésa los : Cercidas , Hieronymo y Eucalpidas, á los 
arcades : Myrtis , Teledamo y Mnaseas, á los argivos: 
Euxisteo , Cleotimo, Aristecmo , á los eleenos • Neón 
y Trasiloco habían llevado á su partido á los m é s e 
nlos : Aristrato y Demarato, á los sicionios : Preodo-
ro , Helixo y Perilao , á los megarenses : Hipparco , 
Clitarco y Sosistrato, á los eubeenses: Euticrates y 
Lastenes le habían entregado á Olinlo, sin que en
tre todos estos capitanes hubiese alguno que no fue
se de los mas ilustres de su patria, ni entre tantas 
ciudades otra, sino Esparta, que conservase gloriosa
mente su antigua disciplina y se hubiese librado de 
tan común traición. Pero , aspirando Filipo al imperio 
universal de la Grecia, no dejaba de reconocer que 
las fuerzas de los atenienses atrasaban sus empre
sas; y que, aunque no le fallaba contra ellos quien fa
voreciese sus designios , el pueblo, cuya autoridad y 
poder era muy considerable en aquella república , se 
oponía vigorosamente al aumento de los macedonios 
por las persuasiones de Demóstenes , el cual les 
representaba en muchas y varias conferencias que te
nían , tratando de esto, como de ordinario sucede , en
tre potencias vecinas, que Filipo era artificioso y atre
vido , y que no bien habría logrado su dominio , cuan
do se olvidaría de la fidelidad y estimación que les 
ofrecía. Aumentaba el encono de este príncipe P1 so
corro que dieron á Bizancio en una armada, com
puesta de ciento y veinte velas , y el que, á su i m i 
tación , le grangearon de los de tío y Rodas, los cua-
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Ies le impidieron que tomase aquella ciudad. Deseoso, 
pues, de satisfacerse de estos agravios, mientras se dis-
curria de la herida , que recibió en el reencuentro con 
los triballos , disponía secretamente todo lo necesario 
para acometer de improviso á los atenienses; con cuyo 
intento conservaba su ejército debajo del pretexto ele 
que los pueblos de l i i r ia , naturalmente feroces y po
co acostumbrados á la servidumbre, intentaban sacu
dir el yugo. Sin embargo, envió á Alejandro contra 
aquellos bárbaros , á quienes habiendo roto y puesto 
en fuga , dió al mundo con aquella victoria tan grande 
esperanza de su valor y fortuna , como la concibió él 
de sí para juzgarse ya igual á su padre y capaz de 
ejecutar sin él las mayores empresas. Pasáronse en 
estas operaciones do& años ; al ñn de los cuales, ha
llándose Filipo con todas las prevenciones dispuestas, 
y juzgando el tiempo por oportuno para ejecutar lo 
que tenia premeditado r introdujo algo antes de la 
primavera su ejército en la Grecia , con intento de 
aprovecharse de la mas favorable ocasión que se le 
ofreciese , habiendo unido á él todas las tropas de los 
aliados del Peloponeso , por haberle elegido los am-
fictioues por general de toda la Grecia, para reprimir 
el atrevimiento de los locrenses, que habitaban la cixi-
dad de Amíisa ; los cuales, en menosprecio de la au
toridad de los amfictiones , ocupaban las tierras de 
Cyrre , consagradas á Apolo, después de haber estos 
herido al cabo , que se envió contra ellos , y muerto 
algunos de sus tropas. Tenia entónces Filipo alianza 
con los atenienses; pero, mal seguros en su f é , y 
temiendo, que , á precio del menor interés que se le 
ofreciese, rompería fácilmente esta , y su palabra , le 
despacharon embajadores , pidiéndole por medio de 
ellos que les conservase el tratado , ó que á lo me
nos suspendiese el hacerles actos de hostilidad , an
tes de haber pasado la primavera, en cuyo tiempo 
procuraría el pueblo de Atenas discurrir en algun me
dio que ajustase sus diferencias. Enviaron también á 
persuadir á los tóbanos se uniesen con ellos para la 
defensa de la Grecia, contra el común enemigo ; pero 
mantúvolos Filipo en su devoción , por medio de los 
que seguían allí su partido y estaban declaradamen
te finos por é l ; entre quienes se señalaban Tiniolao , 
Teogilon y Anotas , cuya autoridad era grande con 
los ciudadanos. Finalmente, persuadiéndose á que 
vencidos los locrenses , y sus aliados, y no quedán 
dole sino solos los atenienses , con fácilidad los su
jetaría , encaminó con Ja mayor presteza su ejército á 
Fócida: apoderóse de Elatea, que dominaba igual
mente Jas fronteras de Jos tebanos que las de los ate
nienses , y puso en ella guarnición, fortificándola con 
intento de hacerla sitio de la guerra; cuya noticia, 
habiendo llegado de noche á Atenas, causó en la 
ciudad tan universal asombro, que, juntándose el pue
blo, luego que amaneció, ninguno tuvo aliento para 
responder al pregón público, el cual contenia: « que si 
había quien discurriese algun consejo saludable á la 
patria le propusiese allí.» Solo Demóstenes , habiendo 
representado Jo que juzgó por mas conveniente al es
tado presente , persuadió á la junta á que , sin mas 
dilación, saliese la armada y el ejército : que se des
pachasen embajadores á todos los pueblos de la Gre
cia , y especialmente á los tebanos. Siguióse su pa
recer , y dióse el mando de las tropas á Charos y á 
Lisíeles ; y envióse al mismo Demóstenes con emba
jada á los tebanos. Ríen prevenido tenia esto Filipo , 
y que si se uniesen ambos pueblos, le seria peligrosa 
la guerra ; porque la ciudad de Atenas florecía entón
ces tan igualmente en autoridad , como en riquezas ; 
y el poder y crédito de los tebanos se hallaba en gran 

reputación , conservándose reciente Ja memoria de la 
batalla de Leuctres ; con cuya victoria se apoderaron 
del dominio de la Grecia, que mantenían los lacede-
mouios ; por lo cual despachó Filipo á asegurar de su 
afecto á sus aliados , y á desvanecer las pretensiones 
de sus enemigos á Amintas y Clearco , macedonios 
ambos , y con ellos cierto bizantino , llamado Pitón, 
de cuya elocuencia hacia gran eonfianza. Este, pues, 
es fama , que en la junta de los boecianos habló en 
estos , ó semejantes términos: 

Y I (1). «Si se mantuviese quieto Filipo en Mace
donia , y ocupase el ejército de los atenienses á Ela
tea , aunque no tuvieseis alianza con é l , no dudo que 
entónces desearías con anhelo esta; y su amistad; por
que á la verdad ,. ¿quién no preferirá un rey tan po
deroso, y que por sus esclarecidas acciones se ha 
granjeado el considerable crédito y estimación que 
obtiene, á una república orgullosa y que el día de hoy 
subsiste , mas en virtud de su reputación, que de sus 
fuerzas? Pero como este pr ínc ipe , que ocupa, por 
decirlo así-, el zaguán de vuestra casa con su ejército 
victorioso, es vuestro amigo y vuestro aliado, y los 
atenienses nunca han dejado de ocasionaros disgus
tos , seria haceros grande agravio persuadiros á su 
alianza, en desprecio de tan esclarecido príncipe. 
Aquel pueblo, el mas soberbio de todos los del orbe, 
presume, que solo eir él se hallan Ja sabiduría y la 
prudencia; creyendo que todos los demás , y con es
pecialidad los 'deBeocia (contra quienes mas se en
derezan sus insultos entre todos)-son pueblos groseros, 
rudos é incapaces de diferenciarlo útil de lo honesto: 
de que nace, que, teniéndoos por sumamente ineptos, 
os persuadan á la elección de los amigos y de los ene
migos ; proporcionándola mas con su antojo qae con 
vuestros intereses, fiados en Ja ostentosa pompa de 
sus palabras, en que consiste toda su fuerza. ¿Pe ro 
quién habrá de mediana razón que no prefiera las 
obras á las palabras , especialmente en la guerra, 
donde es tan necesaria la ejecución del brazo, como 
inútil Ja fácilidad de la lengua ? Pues aunque se juz
guen tan poderosos y fuertes por su elocuencia, como 
se lisonjean , podrán siempre mas Ja fortuna y el va
lor de Filipo, asegurado en sus fuerzas y en Jas de sus 
aliados. Siendo cierto, que no me resolveré á decir, 
si Ja soJicitud de Jos atenienses se funda mas en i m 
prudencia que en flaqueza; ¿porque , mirada esta á 
verdadera luz, no se reduce á deciros: Recilúd, tóba
nos , sobre vosotros el rayo que amenaza á África y 
haced la guerra, para que gocemos nosotros de la 
paz, contra un príncipe formidable , vuestro amigo y 
vuestro aliado? Exponed vuestras personas y vuestros 
bienes para impedir tome Filipo satisfacción de los 
agravios que le hemos hecho. ¿Son, por ventura, pre
tensiones estas de hombres que conservan sano el 
juicio, ó Je quien juzga que los demás tienen algun 
uso de él ? Los que no perdieron la menor ocasión do 
oprimiros; los que en cuanto les fué posible , os per
siguieron con injurias, con ultrajes, con sus fuerzas y 
sus armas; y finalmente, los que creyeron, que en 
vuestra ruina consistía su felicidad, se atreven á pe
diros ahora que elijáis antes perecer con ellos que 
triunfar con Filipo. Pero este esclarecido príncipe, que 
fué vuestro huésped y vuestro alumno, criado con Ja 
doctrina de Epaminondas, aquel capitán ilustre, aquel 
varón venerable y santo, aprendió, á ejemplo de sus 

(1) Autores en que nos apoyamos; Just. lib. Ji. 3. 5. l l v 
M . 20.1. Just. 1. o. 3. Plut. Demost. cap. 24. Just. 8.1. H -
Demost. de Coron. Demost. de Haloneso. Litera Philip, ad 
Athe. apud Demost. Demost, de Cor. 
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costumbres, el amor 7 afecto á vuestra ciudad, en 
cuyo crédito tomó, en la guerra de los focenses ¡ sa
tisfacción de las injurias que os hicieron , y de los sa
crilegos insultos que cometieron contra Apolo , cuan
do en odio vuestro enviaron los atenienses sus impíes 
socorros, vengando después d é l o s locrenses, á ins
tancia y solicitud de los amfictiones, las ofensas que 
hicieron al mismo dios. Este, pues, viene aquí el dia 
de hoy a mirar por vuestros intereses , y á no apar
tarse de este cuidado , mientras no quedéis asegura
dos de aquella orgullosa ciudad, celosa siempre de 
vuestra gloria, y siempre enemiga vuestra. Si para el 
logro de este designio queréis contribuir con vuestro 
consejo y fuerzas, su voluntad es, que tengáis parte, 
antes en el seguro botin , que en una peligrosa guer
ra ; ó que cuando la vuestra fuere de preferir el re
poso, le. concedáis solo el paso ., pues él se basta á sí 
para vengar las comunes injurias, sin que por esto 
dejéis de participar igualmente de los frutos y bienes 
de la victoria , de quien la mayor parte de los gana
dos , de las municiones y de los esclavos , se rá vues
tra , atendiéndoos , como á mas vecinos, y «á que con 
ella podáis reparar las pérdidas de las guerras de los 
focenses. En h n , considerad si es mas de vuestro i n 
terés admitir tan ventajoso partido, ó el ver abrasadas 
vuestras casas, enagenadas por fuerza vuestras ciuda
des , y perdidos., como lo han deseado en Atenas, to 
dos vuestros bienes, teniendo presente, que el candor 
de vuestra sinceridad se convierte en peligrosa ira, 
cuando sin el menor motivo se mira como sospechosa, 
y que cuanto tuvo antes de grande su benevolencia, 
es tanto mas violento el deseo de la venganza, cuando 
se ve despreciada. No juzguéis que pretendo., por me
dio de estas razones, ofenderos con la ingratitud que 
no temo., ni tampoco que solicito infundiros el temor, 
que tengo por escusado ; pues solo se dirigen á acor
daros los beneficios á que os halláis obligados con F i l i -
po, y á los que os es él deudor, para que unos y otros 
os amonesten lo que debéis ejecutar; y adviertan que las 
alianzas en tanto son firmes y permanentes, en cuanto 
es recíproco el interés de mantenerlas ¡ y juntamente 
á persuadiros, que si reconocéis haber sido mayores 
los que él ha obrado á favor vuestro, que los que voso
tros habéis ejecutado en obsequio suyo, procuréis re
munerar con igual afecto su carino. Tiene él por el ma
yor premio de sus fatigas haber socorrido la Grecia, 
y haber hecho guerra a los bárbaros en gloria y se
guridad de ella; y ojalá hubiese permitido el furor 
de los atenienses, que continuase contra ellos su i n 
dustria y valor, que á buen seguro, que las armas, 
que precisamente se emplean hoy en reprimir faccio
nes sediciosas y malvadas, se hallarian triunfantes en 
el Asia. Pudiera, sin la menor duda, haber conse
guido la amistad de los atenienses , á no juzgarla por 
indigna de sí-, y de ignominioso y perjudicialísimo 
ejemplo el hacerse tributario, y como esclavo de un 
Demóstenes, y de otros muchos, á cuyo arbitrio, no 
de otra suerte que el mar al impulso de los vientos, 
se mueven los espíritus de la muchedumbre. Y á la 
verdad, si proporcionasen con el honor y gloria la 
recompensa y el premio, no hay duda que se harían 
gratuitamente plausibles; pero los que están acostum
brados á vender el honor, difícilmente se habitúan á 
hacer distinción entre lo útil y lo dañoso, entre la jus
ticia y la injusticia; pues se mueven por el in te rés , y 
né por el amor de la virtud y de la patria, ni por el 
respeto de los dioses y de los hombres, en cuya con
secuencia no debéis esperar de ánimos tan viles nada 
honesto, útil, ni decoroso; pues mal atenderán á vues
tros intereses, debiéndoles tan poco reparo los de su 

patria. Desean precipitaros en iguales calamidades á 
aquellas de quienes bá poco que os preservó el valor 
y protección de los macedonios, ó sumergiros en otras 
tanto mayores, cuanto es será mas formidable ene
migo Filípo que lo fuéron Fílemeles y Onomarcho; 
porque en las repúblicas, donde el gobierno está pres
crito á cierto tiempo , y cerno de prestado, las em
presas , por grande que sea el capitán y el conato 
con que las intente, no padecen menores atrasos de la 
emulación de los ciudadanos que del esfuerzo de los 
enemigos i donde por el contrario, no los sufren las 
órdenes de ios reyes en las monarquías , en quienes 
depende únicamente todo su gobiernode su voluntad y 
providencia, y de cuánta importancia sea esto en las 
disposiciones de la guerra, no lo ignoráis vosotros. 
Tampoco podéis dudar que no se reduce solo á un 
héroe el poder y fuerza de los macedonios; pues ve
mos que renace Filipo en la persona de Alejandro , el 
cual ha dado tan admirables muestras de su valor y 
talento, que seguramente se puede esperar sea con el 
tiempo igual á los mas ilustres capitanes. No sucede 
así a los atenienses, entre cuya crecida muchedum
bre , hallándose dividido el arbitrio de hacer la guer
ra ó la paz, cualquiera, según es su osadía , persua
de lo que mejor le es tá , obrándose todo, mas con una 
ciega pasión , que con el consejo y la prudencia. Per
suaden allí los malos, ordenan los ignorantes 5 hácese 
la guerra con menos ardor del con que se emprende; 
y rómpense las alianzas con la misma fácilidad que se 
ajustan ; tiénenla con Filipo, y sus acciones acreditan 
la observancia con que la mantienen; pues, no contentos 
con haber roto su fé , procuran que se dilate á otros 
este pernicioso contagio. Pero por lo que mira á vo
sotros, ¡oh valerosos tóbanos! vuestra generosa cons
tancia , la cual os ilustra, no menos que lo que con 
tan gran esfuerzo como fortuna habéis obrado, me 
persuade fácilmente á que preferiréis la amistad de un 
rey, cuyos beneficios á favor vuestro os son notorios, 
á una ciudad enemiga y émula de vuestra gloria. F i 
nalmente , el grande Hércules , exterminador de los 
malos y de los delincuentes, y á quien vosotros ado
ráis ccii la veneración debida á un Dios, nacido en 
vuestra ciudad, nunca podrá tener á bien derraméis 
su sangre en impía é injusta guerra. Por lo que mira á 
las demás alianzas, podréis informaros de los que la 
tienen con Filipo, si se hallan con motivo alguno para 
arrepentirse de ella.» 

Y1I-(1). Pero Demóstenes , habiendo solicitado 
permiso liara hablar , « no ignoraba (dijo) que estos 
mercenarios de Filipo nunca quedarían satisfechos de 
sus alabanzas, ni de nuestras injurias.; porque los que 
se hallan destituidos de todo género de honestidad, no 
acostumbran atender á lo que dicen y hacen , sino á 
ver cumplido lo que con ansia desean. Pero asegurado 
yo ( ¡oh generosos tóbanos!) en vuestra comprensión, 
me prometo queden sus esperanzas burladas , y que 
lleven al rey Filipo una respuesta digna de vuestra 
virtud y de la disciplina de los griegos. Atended con 
madura consideración á lo que debéis ejecutar en be
neficio de los intereses de vuestra patria, cuyo cuidado 
me ha traído á esta junta, en la cual espero mostraros 
con sólidas razones , y nó con la halagüeña persua
sión de las palabras , á quienes temen se rinda vues
tra voluntad, que se trata el dia de hoy enteramente 

(1) Autores en que nos apoyamos: Plut. cap. 24. Demost. 
de Coran. Demost. de Corona. Plut. Alcib. cap. 4, Cure. 5. o. 
8. Demost. Fhi l . 4. Diñare, contr. Demost. Demost. de Coro
na. Plut. Demost. cap. 24. Demost. en la carta de Philip. 
Just. 1. G. 8.Demost. contr. Ar'ist. Demost. Olvath. 2. Plut. 
cap. 19. 
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del estado de vuestra fortuna; á cuyo fln en nada pon
dré mayor estudio que en evitar el parecer elocuente, 
y de cuyo recelo pueden asegurarse los macedonios. 
l'orque cuanto las causas á quienes falta la razón y la 
justicia, se hallan necesitadas de valerse del socorro 
de la elocuencia para que las supla; tanto agenas de 
usar de la hermosura de las palabras aquellas, cuyo 
interés consiste en que descubra desnuda su verdad 
quien por ellas aboga. No me detendré á averiguar si 
la? cualidades naturales de Filipo se conforman con el 
retrato que aquí se acaba de hacer de ellas. Convengo 
con él, y con que sea elocuente y grato en sus festi
nes : prendas que cuanto algunos le ponderan, tanto 
confiesan la corta solidez de su gloria. Lo que si me 
deberá siempre toda admiración, será el haberse atre
vido sus ministros á prorumpir ante vuestra presen
cia en los baldones con que han ofendido nuestra c iu
dad, cuando de ellos toca tan igual parte á los tehanos 
como á los atenienses. Ponderan los desórdenes del 
estado popular; pero aunque los conocemos, y nos 
lastimamos de ordinario de ellos, los preferimos al do
minio real. lian discurrido , como si en los círculos y 
en los festines solicitasen, por medio de la adulación, 
la gracia de los macedonios , y no pasasen oficios de 
embajadores con un pueblo libre. Siempre han sido no
torios los pertinaces odios, que así los reyes como 
todos sus esclavos han tenido á las naciones libres; 
pero estos los han mostrado con mayor imprudencia 
que juicio. Por cuya causa nos hallamos (¡oh genero
sos tóbanos!) obligados á aplicar los mayores esfuer
zos para mantener nuestras leyes y nuestros pr ivi le
gios. Nadie duda cuánto se debe desear que los que 
se hallan constiluidos en la administración del go
bierno de la república atiendan con gloriosa emula
ción á sus intereses y aumentos, á premeditar con cui 
dadosa vigilancia las mas convenientes resoluciones, 
ó á lo menos á que ninguno prefiera á la utilidad pú
blica sus intereses particulares, dejándose sobornar de 
las dádivas y llevar del ejemplo de estos embajado
res para vender traidoramente , como ellos , su patria 
á Filipo. Pero, ¿ cuál será en el mundo el pueblo, ni 
cuál la persona que haya gozado nunca en él de fel ici
dad cumplida, cuando el que mas satisfecho vive de su 
fortuna, solo la reconoce el bien de haberle sido menos 
adversa? No negamos que hay entre nosotros infieles y 
traidores ciudadanos ; ni tampoco vosotros (¡ oh teha
nos! ) negareis que los habéis tenido y tenéis; porque á 
no ser esto a s í , ¿como era posible que Filipo conspi
rase en Elatea contra nuestra libertad y nuestro reposo, 
y que no hiciese harto en asegurar de nosotros su reino 
de Macedonia ? Mas sin embargo nos hallamos con mu
cho mas crecido número de fieles, prudentes y celosos 
ciudadanos, y de incomparable poder y autoridad á la 
de aquellas pestes de la república. ¿Queré is una 
prueba ? ¿ Queréis un testimonio de esto ? ¿ Qué me
jor que el de conservar nuestra l iber íad , y no ser 
esclavos de Filipo , como tú, oh Pitón, quisiste que lo 
fuesen los bizantinos; y como t ú , Daoco, y también 
tú, Trasideo, has hecho que los tesalienses lo sean ha
biéndolos vendido al rey? No ignoráis vosotros (¡oh 
tehanos!) que Tesalia vive hoy oprimida de la ser
vidumbre de Filipo, cuya miseria é infortunio tenemos 
por cierto que nos la acompañáis á sentir igualmente. 
También Bizancio hubiera experimentado semejante 
infelicidad á la que padece Olinto, si hubiesen tenido 
logro los designios de Pitón , y no la hubiésemos l i 
brado del golpe que le amenazaba; porque aquel 
santo y venerable protector de la Grecia tenia resuelto 
oprimir esta ciudad , especial confederada nuestra; 
para cuya ruina son notorios los aprestos que se dis

ponían. Yeis aquí sobre lo que se funda la sabiduría 
de tan gran pr ínc ipe , el cual cree ser todo uno el ta
lento y la astucia y el artificio, y que el perjurio es 
arte y ciencia; y así usa de la perfidia como de una 
virtud heroica : ó sino , díganos, ¿ p o r qué otros me
dios ha adquirido tan grande y tan formidable poder? 
¿ Si por ventura serán los engaños , las asechanzas y 
traiciones con los que domó á los griegos ? ¿ Si no 
venció á los bárbaros mas con el oro, que con el 
"hierro? Y finalmente, ¿ s i con la misma fácilidad que 
concede á cualquiera su fé, no la rompe ? Mas sin em
bargo le atribuyen estos embajadores el nombre glo
rioso de protector de la Grecia, llamándonos pertur
badores de ella; ¡ y que no se avergüencen estos 
ministros, de imputarnos tan falsamente las infames 
acciones que han cometido , y de no mostraros los 
verdaderos delitos de que están visiblemente conven
cidos ! Si alguno de vosotros ¡ oh partidarios de F i 
lipo! fuese acusado , ó de haberse sobornado , ó de 
haber cometido alguna traición , interés vuestro fuera 
encubrirle, negarle y procurar libraros de los casti
gos que por él mereciais; pero, acusando vosotros el 
dia de hoy á los demás , vosotros mismos os conde
náis : cuya acción, si la habéis hecho sin prevenir el 
fin, os desearla mas considerados y prudentes ; si con 
designio premeditado y sabiendo lo que hacíais , que 
tuvieseis á lo menos mas honra. En nada se acredita 
mas mi inocencia , y la de los que conmigo acusan, 
que en su misma deposición , por la cual confiesan 
que no hemos admitido dádiva alguna de Filipo; por
que si nosotros se la hubiésemos pedido , ¿ es creíble 
de un rey tan liberal que nos enviase con las manos 
vacías, como pretendéis persuadir? ¿Y que habiendo 
juzgado por útil el ganaros y corromperos, que no 
tendría también por conveniente llevarnos á s í , y que 
para conseguirlo no escusaria concedernos cuanto le 
hubiésemos pedido? Pero vosotros mismos habéis ad
vertido á los tehanos que no sigan el consejo de los 
que abandonan el bien de la patria. Verdaderamente, 
¡ oh generosos tehanos! que desde luego depondría 
la aversión con que los miro , si cual lo dicen lo sin
tiesen. Confórmome con su advertencia, y desde ahora 
os exhorto, os amonesto, y os ruego, que abracéis i n 
mediatamente en beneficio de vuestra salud, y de la 
de toda la Grecia lo que os proponen. Si así lo hicie
reis , no padeceréis que se os vendan vuestros gana
dos, que vuestras heredades se conviertan en prisio
nes vuestras, ni la ignominia de obedecer á los peo-
nienses y á los triballos entre los demás esclavos de 
Filipo. Pero lo que ellos pretenden es, que apreciéis 
los premios de la servidumbre, y abandonéis vuestras 
mujeres, vuestros hijos y vuestros padres , la liber
tad , la reputación , la fé; y finalmente, cuanto tienen 
los griegos por santo y venerable. Todo lo cuales sin 
duda, tehanos, que lo perderéis , si no os unís con no
sotros, para que juntos resistamos los engaños y vio
lencias de Filipo; porque si os persuadís á que estáis 
seguros por el cuidado y trabajo de otros, temo que os 
engañáis. Y sino decidme, ¿quién se persuadirá á que 
si Filipo queda vencedor, ni los tehanos, ni pueblo a l 
guno de la Grecia podrá conservar su libertad; no ha
biendo quien se asegure en la fé y palabra de este 
príncipe, sino los que de conocido gustan de perecer: 
donde, por el contrario, si nos es favorable la fortuna, 
y obtenemos la victoria, considerad, os ruego, lo que 
podréis esperar de un pueblo á quien abandonasteis, 
viéndole en el peligro de perder, no menos que su 
decoro. Sea cual fuere el partido que vosotros elijáis, 
los atenienses estamos resueltos á exponernos á todo, 
y á no perder la libertad antes que las vidas. Y aun-
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que para conservarla juzgamos por suficientes nues
tras fuerzas, si gustareis.de unir á ellas las vuestras, 
obtendremos ambos la gloria de triunfar de un ene
migo , á quien cualquiera de los dos pudiera vencer 
separadamente. No ignoramos nuestras fuerzas y po
der los atenienses, cuyos progresos empezamos á ex
perimentar muy en los principios de nuestro naci
miento ; y si entonces hubiese animado una misma 
causa y un impulso á los griegos, á buen seguro que 
daríamos hoy la ley, y que hubiéramos evitado que 
se hubiese extendido daño tan pernicioso. Con este 
conocimiento, pues, hemos hecho por largo tiempo la 
guerra contra é l , nó por Amfípolis, ó por Haloneso, 
como han juzgado algunos, sino por la salud y liber
tad de la Grecia, hasta que abandonados de todos, y 
acometidos de algunos , nos vimos obligados á hacer 
una paz mas necesaria que gloriosa. Pero ya ahora, 
(como lo creo) , así Minerva, protectora de nuestra 
ciudad , como Apolo Pilio, dios de nuestra patria , y 
todos los demás dioses de la Grecia, han abierto los 
ojos á favor nuestro, y excitan el valor de todos los 
que les tributan sus adoraciones á la venganza de la 
libertad que nuestros padres nos dejaron. Á lo menos 
tengo por cierto que Hércules no puede haber oido 
sin indignación los discursos de estos embajadores, y 
el que le hagan progenitor suyo. Porque ¿cómo ha 
de ser posible que este Dios quiera declarar por uno 
de sus descendientes a un príncipe impío y sacrilego ? 
¿ que siendo griego reconozca á un macedonio ? y que 
habiendo sido enemigo y exterminador de la tiranía, 
pase, porque se haga creíble , que un tirano deduzca 
de él su origen , cuando las acciones mas ilustres de 
Hércules , y que le inmortalizaron , son totalmente 
opuestas á las que ha obrado Filipo ? El cual tiene á 
la Grecia sujeta á un dominio injusto , habiendo esta
blecido generalmente en todas las ciudades tiranos 
particulares, á Filistides en Oreo, á Hiparco en Here-
tria y áTauros tenes en laCalcida. Finalmente, los eu-
benses, los aqueos, los corintios, los megarenses, los 
leucadios y los corcirios , se han declarado por noso
tros, favoreciendo nuestros designios. Los demás solo 
esperan el suceso que hasta aquí ha sido el único y 
mas poderoso apoyo del poder de Macedonia. Pero 
luego que empiece á deshacerse, por sí mismo caerá; 
porque los tésalos, de quienes se compone hoy la 
mayor y mejor parte de la caballería de Filipo , no 
acostumbran subsistir por largo tiempo en un partido; 
y los ilirios y todos los demás bárbaros, vecinos de la 
Macedonia, pueblos naturalmente soberbios é i r r i ta -
dós el dia de hoy con la nueva servidumbre á que es
tán reducidos, acabarán la guerra por nosotros, si los 
principios de ella son poco favorables á Filipo. Traba
jemos, pues, igualmente con la industria y con el va
lor en una empresa tan gloriosa; y deponed , mien
tras dure, todas las enemistades que nacen ordinaria
mente de ligeras causas entre estados vecinos, las 
cuales convertirá en benevolencia y amistad el gusto 
público que producen los buenos sucesos: ó reser
vad, á lo menos, quizá en daño y deslustre de unos y 
otros, vuestras pasiones para cuando sin otro recelo 
y perjuicio de los intereses públicos podáis libremente 
satisfacerlas. Si queréis aseguraros de los artificiosos 
engaños de Filipo , cerrad vuestros oídos á sus pro
mesas , y vuestras manos á sus dádivas : preferid á 
los mayores - bienes el de vuestra libertad, haciendo 
mayor aprecio de ella, como el mas estimable, y que
darán vanos é inútiles sus fraudes, sus dobleces y sus 
larguezas; y cuanto hasta aquí ha sido engrandeci
do su poder' por las discordias de griegos , tanto mas 
abatido será por su unión. En cuyo caso podrá ser 
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que su osadía y temeridad os facilite su prisión , con 
lo cual no hay que recelar de los d e m á s ; porque si 
aquel ambicioso espíritu aspira á la gloria y al impe
rio , los que hoy se hallan debajo de su dominio solo 
desean el reposo : si no es ya que temáis á Alejandro, 
cuyos partidarios os tienen en tan bajo concepto, que 
os juzgan capaces de que os amedrente aun el nom
bre solo de un niño. » 

YIH (1). ¿Quién creyera que los tebanos que aca
baban de oir con tan grande atención y afecto á los 
embajadores de Filipo mudasen de diclámen con tal 
brevedad ? Tan grande fué su transformación, que de
clararon á Filipo por enemigo si no salia de sus fron
teras y de las de sus aliados, que echaron de su c iu 
dad á todos los que favorecían su partido , y recibie
ron al mismo tiempo tropas de los atenienses. Pero, 
Filipo, mas irritado que medroso de verse abando
nado contra lo que esperaba de ellos, no desistió de su 
empresa. En fin, después de dos combales de pequeña 
consideración , y cuyo suceso no ocasionó á los ate
nienses arrepentimiento en la resolución que hablan 
tomado, camparon unos y otros con todas sus fuerzas 
cerca de Queronea, en la Beocia. Animaba á los grie
gos la gloria de sus antepasados, y el amor de la l i 
bertad. Fiábase Filipo en sus tropas , á cuyo esfuerzo 
habia debido tantas victorias , y en su persona, en 
quien reconocía no menor socorro, por las grandes 
ventajas que hacia á los demás capitanes en el arte y 
disciplina mil i tar , habiendo fallado entonces los mas 
ilustres de la Grecia. Mandaba en Tebas Teagenes, 
en quien ni concurría la experiencia que convenia á 
aquella constitución , ni el desinterés que era nece
sario para resistir los sobornos é inteligencias de F i 
lipo ; con cuya experiencia y valor no eran compa
rables las de todos los capitanes atenienses. Sin em
bargo, las fuerzas que vela convertidas contra sí este 
príncipe de dos pueblos tan poderosos, y cuyo desig
nio y autoridad seguían los corintios y otros muchos, 
le obligaban á temer el lance de una batalla , cuyo 
riesgo exponía toda la gloria y fortuna que en tantas ha
bia adquirido. Ni los tebanos se hallaban muy lejos de 
oir con agrado proposiciones de paz. Pero el ardor de 
los atenienses los apartó de esta disposición, reduc ién
dolos á que librasen al lance de una batalla sola la l i 
bertad de toda la Grecia. Por otra parte Alejandro, no 
pudiendo moderar el ardor de su espíritu, estimulaba 
á su padre á que no perdiese tan prodigiosa ocasión 
como la que se le ofrecía para el mayor acrecenta
miento de su gloria. Con que habiendo, por último , 
conseguido que se pelease, fué él quien primero cargó 
á los enemigos. Combatióse por largo tiempo con 
grande ardor, en cuyo espacio permaneció dudosa la 
victoria, hasta que ese jóven, á quien su padre habia 
dado el mando de una de las alas del ejército, com
puesta de tropas escogidas, habiendo acometido viva
mente la corte sagrada de los tebanos, en donde esta
ban los soldados mas ventajosos de sus milicias , la 
obligó á desamparar su puesto, y abrió el camino á la 
victoria. De otra parte los atenienses , debilitados de 
fuerzas con el calor y las heridas, y perdidos de ánimo 
con la derrota de sus aliados, no pudieron resistir 
largo tiempo el esfuerzo de los macedonios. Con que 

(1) Autores en que nos apoyamos: Plut. Demost cap. 23. 
Jiist. 9. 4. 8. Demost. de Coron. Diod. 16. 86. Dinarcli. contr. 
Demost. Strab. 1. 9. .Escli. contra Oresiph. Plut. en Demost. 
c. 23. Dion. pr. orat. 2. Plut. cap. U . Curt. 8. 1. 23. Arr ian . 
7.2. 13. Diodor. 16. 87. Paus. lib.-7. Just. 9. 4. o. Plut. 
Apoph. c. 30. Paus. lil). 1. Paus. lil). 9. Diodor. 16. 38. Jusf. 
9. 4. 6. E l ian . 6. í . 8. Just. 9. S. 3. Arrian. 1. 1. 3. Diodor. 
17. 3.16. 90. Just. 9. o. Curt. 3.10. o. Just. 9. 5. 6. 
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de esla suerte decidió sola una batalla la libertad de 
toda la Grecia. Quedaron sobre el campo do los ate
nienses mas de mi l hombres muertos , y prisioneros 
dos m i l : y en el de los aliados muertos y prisioneros 
muchos. Después de cuyo suceso envió FÍIipo ádec i r á 
los atenienses con su hijo Alejandro : « que los admi-
•lia á su gracia, y se la hacia de la paz : que daba gra
ciosamente libertad á los prisioneros, y permitía que 
enterrasen sus difuntos.» Porque, deseando pasar á la 
expedición de la Persia, procuraba ganar el afecto y fi
delidad de los griegos, per medio de la blandura y cle
mencia, si bien les quitó el dominio en las islas y en el 
mar. Mostróse mas severo y riguroso con los tebanos, 
nopndiendo olvidar el riesgo á que habia expuesto sus 
intereses su repentina mudanza , ni la ingratitud con 
(pie hablan correspondido á sus considerables benefi
cios, abandonándole por seguir el partido de los ate
nienses. Y así, luego que tomó su ciudad y puso guar
nición de macedonios, h izo corta r la cabeza á los que 
le fueron contrarios , y que saliesen de ella todos los 
demás : y restituyó á los que por haber seguido su 
partido se hallaban desterrados , haciéndoles merced 
de los cargos y magistrados. Con la fama y grandeza 
de esta victoria rindió todos los demás pueblos que 
hablan tomado las armas contra él, á unos por medio 
de ellas , y á otros por el de muy ventajosas alianzas 
á favor suyo; sin que entre todos los griegos queda
sen exentos de su dominio mas que los lacedemo-
nios y los árcades. Habiendo , pues, congregado una 
juntaren Corinto de toda la Grecia, manifestó en ella : 
« cüári preciso era pasar la guerra á Persia, y repr i 
mir el insoportable orgullo con que los bárbaros se 
suponían ya señores de todo él mundo ; porque de no 
hacerlo , y no resistirle prontamente , quedarían para 
siempre esclavos suyos: que ya no se trataba de que 
los griegos hiciesen lá paz ó la guerra, sino de saber 
si querían mas pasarla á los dominios del enemigo , 
que esperarla en los suyos : que no solo convenia ven
gar las antiguas ofensas, sino librar las ciudades de 
la Grecia , situadas en el Asia , de la servidumbre de 
los bárbaros , y borrar la ignominia que resultaba á 
los griegos de ella: que esta empresa se baria con 
tanta mayor fácilidad , cuanto, hallándose en paz toda 
la Grecia, se podían emplear todas sus fuerzas en una 
guerra de la otra parte del mar; con la que se logra
rla también él beneficio de asegurar su tranquilidad 
doméstica, empleándose en ella los que la alteraban , 
por la ociosidad y el reposo á que se entregabon. Y 
últ imamente, que nombrasen el capitán de quien ha-
bian de fiar el cuidado de ella, y dispusiesen los me
dios con que se habia de hacer."» Nadie ignoraba que 
debia pedirse esto á favor de la repiíblica; pero, re
conociendo todos no era ocasión oportuna de solicitar 
con palabras la libertad que habian perdido con las 
armas , fué nombrado Filipo con aclamaciones de re
gocijo de común consentimiento por general de toda la 
Grecia, para que pasase al Asia á librar el mundo de 
la servidumbre de los persas. Confiriéronse los me
dios con que cada pueblo podría contribuir, y se pu
sieron por escrito los soldados, el dineroy el trigo que 
habían de dar. Hecho el cómputo, se halló que se le 
ofrecieron á Filipo para esla expedición doscientos mil 
infantes y quince mi l caballos, sin que se compren
diesen m este número los macedonios y los bárbaros 
que estaban sujetos á ellos. 

IX (1). Siendo general propensión de las felicida-

(1) Autoro? en que nos apoyamos: 1.1.10. Plnl. cap. 14. 
Just. 9. 5. 9. Versio An-iani. ;i. 1. 14. Curt. S. 1. 22. Plnt. 
cap. 13. Just. 9. 3, AUi. pr. 1. 13. Plut. cap. 13. y en las 

des humanas que ninguna deje de padecer el con
tratiempo de algún infortunio , mal pudieron librarse 
de él las prosperidades de Filipo; cuyas exteriores d i 
chas turbaron los disgustos domésticos que le sobre
vinieron. Concitaba ; como dejamos dicho) cada dia 
mas contra sí la altivez y soberbia de Olimpias el de
sagrado de su esposo : a cuya causa atribuyen algu
nos su repudio. Pero, por lo que reconozco en los his
toriadores , hallo, que, permaneciendo su matrimo
nio , y sin que precediese novedad alguna, se casó 
Filipo con Cleopatra. Lo cierto es, que no parece 
creíble que Alejandro quisiese asistir á las bodas de la 
madrastra (á haber precedido) en desdoro y despre
cio de su propia madre, á quien amaba t iernísima-
mente , y de cuya ignominia le tocaba tanta parte ; y 
mucho menos cuando añaden, que Filipo la repudió 
por sospechas de algún desliz poco decente á su ho
nestidad y decoro. Lo cierto es, que Alejandro asistió 
á sus bodas, y que por cierto disgusto que sobrevino en 
uno de los festejos, se ausentó de la corte con su ma
dre. Atalo , tio de Cleopatra , no pudiendo disimular 
sus esperanzas , se dejó decir entre los desmanes de 
un banquete : « que debian pedir los macedonios á los 
dioses concediese muy en breve á Filipo succesor le
gítimo del nuevo matrimonio.» Irritado Alejandro, na
turalmente colérico, de este agravio , prorumpió a s í : 
« mal hombre, ¿ p o r ventura me imaginas bastardo?» 
Y acompañando á estas palabras la demostración de 
darle en la cabeza con la copa que tenia en la mano , 
correspondió también Atalo con otra igual, dé lo que se 
originaron aun mayores disgustos; porque, irritado F i 
lipo , que estaba en otra mesa, de que se turbase la 
celebridad y regocijo de aquel d i a , corrió con la es
pada desnuda contra Alejandro á quien sin duda h u 
biera muerto , si el impedimento que le causaba la 
herida que hemos referido recibió , la cólera y el v i 
no, no le hubiesen estorbado l legará él con mas pres
teza. Cayó al tiempo de seguirle, con lo que dio lugar á 
sus amigos , absortos de caso tan inopinado , para que 
se pusiesen por medio y aplacasen la colérica indigna
ción del padre; si bien no fué menos difícil t emplará 
Alejandro el cual se tenia por muy ofendido; y aun
que se le representó el respeto que como á rey y pa
dre le debia , no pudo abstenerse de decir á los ma
cedonios , burlándose de Filipo : « que llevaban muy 
buena guia que los condujese al Asia, no habiendo 
aun podido pasar de una mesa á otra sin caer. Pero, no 
teniéndose por seguro é l , ni su madre , se acogieron 
al rey de Uiria, y en Epiro, donde reinaba el herma
no de Olimpias, la dejó. Habiendo vuelto después am
bos á Macedonia por interposición de Demaralo y Co
rintio , Olimpias , mujer de genio caprichoso y difícil 
de reducir á lo razonable , no cesaba de persuadir á 
Alejandro, bastantemente ambicioso por s í , « á qué 
ganase cuantos amigos pudiese por medio de los be
neficios , por el de la blandura y agrado , y á que se 
asegurase del odio de su padre con la alianza de los 
maspoderosos.» El mismo Filipo le habia aconsejado en 
otras ocasiones , que se grangease el afecto del pue
blo con la afabilidad , prohibiéndole lo hiciese con las 
dádivas. Y en una de sus cartas , afeándole estas , le 

Apopli. c. 33. Plut. Apopli. cap. 31. Cicer. en los Ofic. 2. So-
Val. Maki 1. 2. 8. Diod. l(i. iií). Plut.Apopli. cap. 21. Demost. 
de Goron. Plut. cap. 10. Atlien. pr. i. 13. Steph. i!. Elian. 
Histor. divers. 13. 20. Jornaiul de reLus gestis, cap. 10. jo-
tiann. Magnus. 3. 11. Plut. Apoplit. cap. 34". Just. 9. n.^. 
Biod.lG. 93. Plin. 4 .10.3. Atlien. 4. 14. faéit. l . f i . 4. ii 
PausanJ Uh. 8. Arrian. 1. 3. 2o. Diod. 10. 92. Just. 9 .3 8. 
Ptut. n. Just. 9 1.10. Diod. 10. 93. Just. 9. 1. 12. Diod. 11 
2. Paus. Uh. 8. 
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advierte: «no se ñe del que adquiriese por ellas , pues 
se hallaria engañado , si pensaba que semejantes 
medios , los cuales eran propios de sus ministros y 
criados , podian ser decentes á la grandeza y sobera
nía de un rey. » Pero, como por otra parte solia decir 
muchas veces que no habla nada inaccesible al d i 
nero , y para confirmarlo se valia de él igualmente que 
de las armas, es de creer , que el fin del consejo no 
miraba tanto á la enseñanza de Alejandro, en lo mas 
conveniente, cuanto á abstraerle deque se valiese con
tra él de sus propios artificios como lo temia. Repren
dióle , también por haber solicitado la hija de Pexo-
doro , destinada para Arideo , diciéndole : « que era 
degenerar de su sangre, y manifestarse indigno de 
su fortuna , desear por suegro á un cario, bárbaro , y 
vasallo de otro bárbaro. » Pero sin embargo , nunca 
Filipo observó lo que persuadía ; pues á precio de ase
gurar sus intereses, ni reparó en la bajeza de los na
cimientos , ni dificultó casarse con mujeres de lo mas 
interior de la barbarie en el país de los ilirios y de 
los getas; aunque es verdad que tenia ya hijos de 
muchas de sus mujeres y concubinas cuando lo hizo. 
Y porque Alejandro llevaba con sumo disgusto el te
ner tantos hermanos, su padre le solia decir con agra
do y blandura : « que pues tenia tantos competidores 
al imperio , obrase de suerte que los excediese en va
lor y v i r tud , para que creyese el mundo debia la 
corona mas á sus mér i tos , que á su padre y á su na
cimiento. » Pero , como la misma materia ocasionaba 
de ordinario nuevos disgustos , y la quiebra pasada 
no quedó bien soldada, llegaron estos al último rom
pimiento , y con especialidad por parte de Olimpias, 
cuyo violento espíritu estimulaba á la venganza el so
berbio y temeroso capricho de su sexo. Habla solici
tado con Alejandro su hermano, hiciese guerra á F i 
lipo ; pero este astuto príncipe , temiendo verse pre
cisado á tomar las armas en tiempo tan poco oportuno, 
aunque se hallaba mas poderoso, se previno de este 
riesgo asegurándose del rey de Epiro, por medio del 
casamiento que ajustó entre él y Cleopatra, hermana de 
Alejandro. Juntáronse todos los príncipes de los pue
blos vecinos y los embajadores de las ciudades grie
gas , á la celebridad de estas bodas en Egas, cuya 
ciudad eligió Filipo para los regocijos , como en pre
sagio de lo que después habia de suceder , siendo es
te lugar en donde se acostumbraban enterrar los reyes 
de Macedonia. Refiérese también, que, cuando consul
tó al oráculo de Apolo sobre la guerra de Persia , le 
fué respondido ; « estaba próximo su fin; » pero que, 
interpretando la inteligencia de tan dudosa respuesta 
(como lo son todas las de los oráculos) á favor suyo, 
y en ruina de los bárbaros, se lisonjeaba con ella. Pre
cedieron á la muerte de este" príncipe otros muchos 
prodigios , cuya declaración fué impenetrable á todos 
hasta que la hizo notoria el suceso. Habia entre los 
soldados de su guardia uno llamado Pausanias, á cu
ya graduación le habia ascendido Filipo por desagra
viarle dé las injurias que recibió de Atalo, el cual, vién
dole embriagado en un festín, le habia expuesto al ne
fando antojo de los convidados. Solicitando, pues,Pau
sanias , con el castigo de Atalo , la satisfacción de es
ta ignominia, y no atreviéndose Filipo á dársela á un 
capitán cuyo valor y experiencia en la guerra habia 
acreditado tan en beneficio suyo, y á quien, habién
dole hecho su valido, habia enviado delante al Asia 
con Parmenion y Amintas, para valerse de él en la ex
pedición contra la Persia, le pareció darle este empleo 
n-eyendo que con él quedarla gustoso ; á cuyo fin le 
aumentó el sueldo, y procuró suavizar con honrosas 
caricias, pidiéndole" cediese en beneficio de los inte

reses y necesidades del estado sus particulares agra
vios. Pero, haciendo mayor impresión en ese joven la 
injuria pasada que los favores presentes, convirtió to
do el rencor que conservaba al autor del ultraje, con
tra un rey tan remiso en el castigo de él. Creyóse , no 
sin alguna verosimilitud, que comunicó su designio con 
los enemigos de Atalo, y con los malcontentos de F i 
lipo ; pero lo cierto es , y fué notorio , el que Ol im
pias puso al parricida una corona de oro cuando le 
halló clavado en una cruz, á cuya demostración se 
añadieron otras que confirmaron las causas de este 
atentado, y del orden que se guardó en su ejecución. 
No bien habla desplegado su luz el dia destinado para 
los últimos juegos , cuya magnificencia se esperaba 
fuese, según se habia prometido, superior á los espec
táculos de los dias precedentes, cuando concurrió gran 
muchedumbre de pueblo al teatro para verlos. Entre 
las preciosas alhajas que servían á su adorno, y por 
cuyo medio suelen los príncipes de crecida opulencia 
y poder, mal satisfechos de la grandeza do su fortu
na (por decirlo as í ) , burlarse de sus riquezas, se 
ofrecían doce estátuas de los dioses en quienes la ex
celencia del arte competía con lo precioso de la ma
teria, y después de ellas otra en nada inferior que re
presentaba á Filipo; pero bien apriesa pagó con su 
merecido castigo el desprecio que hacia de su condi
ción mortal; pues, cuando ensoberbecido con la pros
peridad de tan favorables sucesos, pretendía igualar
se con los dioses , le cortó la muerte el hilo de la v i 
da antes que pudiese gozar del honor que pretendía 
usurparles. Advirtiendo cuidadoso Pausanias el modo 
do su entrada en el teatro, y reconociendo iba solo 
por haber hecho pasar delante á todos los que le acom _ 
pañaban, y mandado á sus guardias se quedasen de
trás de é l , por acreditar la seguridad con que le tenia 
la amistad en que se hallaba con todos, le atravesó 
por el corazón un puña l , á cuyo violento golpe cayó 
en tierra muerto. Tal fué el fin del mayor rey de los 
de aquel tiempo; á cuyo gran talento y valor debió el 
reino de Macedonia le elevase desde el mas abatido y 
despreciable estado, al mas poderoso y formidable : 
sujetó todos los bárbaros que circundaban sus fronte
ras , redujo la Grecia debajo de su obediencia, y pu
so en terror su nombre al imperio de los persas. Para 
cuya conquista se juntaban ya debajo de sus banderas 
los griegos auxiliares , habiendo pasado al Asia sus 
capitanes; pero faltó muy á los principios de sus ge
nerosos intentos, y cuando su valor se prometía con
siderables frutos de sus victorias. Tan expuestas están 
siempre las mayores empresas á un momentáneo fatal 
accidente, y á que se burle de esta suerte la fortuna 
(como suele de ordinario) de las esperanzas de los 
mayores héroes. Luego que Olimpias supo la muer
te del rey, obligó á Cleopatra, sobrina de Atalo, á que 
se ahogase ella misma, habiendo hecho pocos dias 
antes de la muerte de Filipo quemar al hijo que tuvo 
de él. Ejercitó también sus iras en los afectos y pa
rientes de esta princesa, y extendió su venganza á 
cuanto la puede dilatar el impetuoso furor de una m u 
jer celosa. 

X (1). Pero Alejandro, en cuya ausencia habia co-

(1) Autores en que nos apoyamos: P l u L cap. 11. Diod. 17. 
2. Curt. G. 9.1. "t-1-12.15. Plut. de la fortuna de Alexan. 1, 
3. Arrian, i . 3. G. Just. 11.1.1. Just. 11. 1.19. Arrian. 1. íi 
1.1. S. 11 Suidas Y. Alex. plut. de la fortuna de Alexan. 1. 
3. Just. 11. 2-1- Arrian. % 3. 18. Diod. 1". 4. SlralJ. lib. 5. 
rlut. c. 18. Just. 11.1. 3. Diod. IT. 2. Just. 11.1.10. Just. H . 
18. Diod, f h 2. .'i. Curt 7.1. y. Arr ian . 1. 8. 2. Curt. 1.1. G. 
Just. 11. 2. 2. Plut. c. H . Arrian. '2. 3. 18. Curt. 4. 1. 1% 
Diod. 18. 4. 
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melido su madre crueldades tan indignas, se mostró 
entre las tempestuosas borrascas que se le ofrecían á 
los principios del gobierno, como iris que las serenó; 
porque los griegos , á quienes habla sujetado Filipo, 
concebían ya esperanzas de su libertad; los bárbaros 
tumultuaban; las vecindades de Macedonia, y la mis
ma Macedonia empezaba á turbarse ; Atalo], que man
daba un ejército considerable , tenia ganado el afecto 
de los soldados , y la alianza de los primeros señores 
de Macedonia, los cuales le habían prometido la her
mana de Filólas, siendo natural viviese ofendido de los 
considerables agravios que habia experimentado de 
Alejandro y de Olimpias, los cuales le constituían 
enemigo de ambos. Por otra parte Amintas , hijo de 
Perdicas , hermano de Filipo, y á quien Filipo habia 
casado con Ciña , aspiraba á la sucesión de su padre, 
por muerte de Alejandro. La mayor parte del pueblo 
aborrecía la tiranía de Olimpias, y los que solo pre
tendían mudanzas y novedades, se inclinaban á una 
ú otra parte, según los empeñaba su afecto ó interés. 
Ni faltaban algunos que dijesen : «Era preciso dar á 
Alejandro , hijo de Europa , la corona , que , primero 
Amintas, y después Filipo habían usurpado t iránica
mente al legitimo sucesor del reino». Pero el ejército, 
componiéndose de varias naciones , también tenia d i 
versas inclinaciones, según era el valor y la esperanza 
de los capitanes. Por el contrario, la muerte inopinada 
de Filipo no habia dado tiempo á Alejandro para que 
se previniese contra tantos movimientos como se sus
citaban por todas partes. Y si bien se atendía á su ge
nerosidad natural, no dejaba de perjudicarle su corta 
edad , por no persuadirse á que un príncipe de veinte 
y cinco años 'se atreviese á echar sobre sí el peso de 
tan grande imperio, n i á que en caso de hacerlo tuvie
se fuerzas bastantes para mantenerle. A lo que se aña-
dia la falta en que se hallaba de dinero , eficacísimo 
medio para allanar las mayores dificultades, y mas 
poderoso y fuerte que las mismas armas; y que como 
tal se habían valido de él y de sus crecidas riquezas 
los persas para granjear á favor suyo los pueblos de 
la Grecia. Hasta los piratas toscanos se ocupaban en 
robar los lugares marít imos de Macedonia, para que 
no faltase circunstancia alguna al colmo de tan consi
derables contratiempos. Finalmente , Alejandro, ha
biendo juntado á sus mas confidentes para conferir el 
pronto remedio que pedían, fuéron algunos de diclá
men de que se abandonase por entonces la Grecia, y 
se procurase aquietar por medios suaves á los bá rba
ros que empezaban á alterarse ; pnes , sosegadas las 
revoluciones de adentro, se lograría con mayor fáci-
lidad el que lo quedasen también todas las de fuera. 
Pero, no admitiendo su gran valor remedios tan tibios, 
los cuales juzgaba que argüían flaqueza de ánimo, 
declaró su dictámen , diciendo : « Que si al principio 
de su gobierno le empezaban á despreciar, lo harían 
siempre , porque el crédito que se gtanjea un pr ínc i 
pe con las primeras acciones de su reinado, le con
serva en todo el progreso de su vida. Que la repen
tina muerte de su padre habia sido tan inesperada de 
é l , como de los rebeldes , con quienes se conseguiría 
fácilmente cuanto se pretendiese, hallándose aun te
merosos , y sin saber á qué resolverse. Que la lent i 
tud y retardación d é l o s macedonios podría dar ocasión 
á que se declarasen por autores y cabezas de varias 
rebeliones muchos , á quienes sin duda se juntarían 
ios que se mantenían dudosos sobre el partido que 
habian de elegir. Y que así tenia por mas seguro po
nerse en manos de la fortuna, en ocasión donde era 
mas necesaria la diligencia que la fuerza. Porque si 
no mostramos (dec í a ) contra algunos firmeza y valor, 

¿ qué suceso podremos esperar cuando, habiendo re
conocido nuestra flaqueza, unidos lodos, de común 
consentimiento nos acometan ? Oró después al pueblo 
á quien habiendo ponderado con iguales razones la 
importancia de su resolución , y proporcionádolas al 
estado presente , le ofreció : « Obrar de suerte , que 
esperaba confesasen bien á prisa, así los ciudadanos, 
como los enemigos , que con la muerte de su padre 
solo habia mudado el reinóla persona y el nombre del 
rey que perdió , y nó la acertada administración de su 
gobierno , ni la gloria con que florecía , por la p ru 
dencia y valor con que la habia adquirido y conser
vado. Que aunque algunos habian tomado con la mu
danza presente ocasión para turbar la seguridad y el 
sosiego público , esperaba recuperar bien á prisa uno 
y otro con su castigo. Para cuyo fin solicitaba de los 
macedonios que le concediesen solo los mismos co
razones y brazos que habian ofrecido en servicio de 
su padre por tan dilatado espacio de años , con tan 
gran gloria suya , como fruto de sus victorias. Y que 
tenia por seguro, de la prontitud que mostraban en la 
ejecución de sus ó rdenes , que podría remunerarla, 
aliviándoles de todas las cargas que padecían, y deján
doles solo la de servir en la guerra .» Favoreció la for
tuna la resolución del nuevo rey, disponiendo corres
pondiese el suceso á la fácilidad con que le había 
esperado , y al esfuerzo que habia prometido y apli
cado para conseguirle ; porque , prevenido contra las 
astucias con que Amintas intentaba perderle, las des
cubrió , se desembarazó de las de Atalo y de su per
sona por medio de Acalco y Parmenion ; y finalmen
te , de lodos aquellos á quienes acusaba la voz común 
de haber contribuido á la muerte de Filipo , sin que 
entre lodos exceptuase de ella á otro, que á Alejandro 
Lincestes, por haberle asistido al tomar posesión dé la 
corona, y haber sido el que primero le saludó rey, 
persuadido á que por medio de la severidad con que 
procedía en venganza de la muerte de Filipo, asegu
raba el trono y la vida, y conseguía el desvanecer la 
voz que corría de haber sido cómplice en la muerte 
de su padre. A cuya sospecha dieron ocasión los con
tinuos disgustos y quejas que tuvieron Filipo y Ale
jandro , y también á que se dijese habia acriminado 
los agravios de Pausanias para obligarle á cometer 
aquella maldad, animándole á su ejecución con un 
verso de cierta tragedia en donde Medea amenaza á 
sus competidoras, al mismo Jason, y á los que la ha
bían casado con é l , de comprenderlos en una misma 
ruina. Por lo cual hizo cuanto pudo para eximirse de 
la nota de este delito, atribuyéndole á los persas en 
una respuesta que dió á cierta carta de Darío , donde 
le acusa « d e haber comprado á precio de oro asesi
nos, que ejecutasen la muerte de su pad re» . Final
mente , para librarse mejor de ella resolvió poco an
tes de su muerte fabricar un magnífico templo en ho
nor de Filipo; á cuya ejecución atendieron poco sus 
sucesores, por mas que lo dejó encargado en su tes
tamento, y prevenida entre otras muchas cosas la dis
posición y el órden que se habia de guardar en ella. 

X I (1). Conociendo Alejandro cuánto le importaba 
para pasar á ejecución los designios á que le esl ímu-

(1) Autores en que nos apovamos : Maxim. Tvr. orat. 38. 
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Jaba su espíritu conservar el dominio de la Grecia 
que su padre había adquirido , movió, con la mayor 
presteza que pudo , su ejército hácia Tesalia, por 
donde rompió improvisamente. Algunos tésalos , ha
biendo levantado el ánimo y las esperanzas á noveda
des , se habían apoderado de los pasos del Tempe, y 
cerrado el camino por donde se viene de Macedonia ; 
cuyas dos regiones dividen la una de la otra los dos 
famosos montes Olimpo y Osa. Pasa el rio Peneo por 
sus vegas ; cuya prodigiosa amenidad hace tan her
mosa y grata esta región, que ha merecido solemnes 
sacrificios. Corre á la sombra de deliciosas florestas, 
que guarnecen de una y otra parte sus riberas; y 
aunque bastantemente ruidosa su corriente, el ar
monioso canto de los pájaros, que en crecido número 
pueblan continuamente aquellos árboles, impide que se 
perciba. Ofrécese una senda estrecha, cuya longitud 
es de cinco mil pasos, por la cual apenas puede pasar 
un caballo cargado , y cuya entrada son bastantes á 
resistir á cualquiera que la intente, diez hombres ar
mados. Pero Alejandro, habiendo tomado el camino 
por donde se creía que eran las rocas mas inaccesi
bles, y hécholas cortar por el lado del monte Osa en 
forma de escalones, entró por él. Quedaron tan ame
drentados todos los habitantes de su presteza y d i l i 
gencia , que sin haber persona alguna que se le opu
siese, le entregaron á un tiempo los dominios de toda 
aquella región, los lugares y rentas, según las condi
ciones con que los gozaba Filipo ; si bien concedió á 
la ciudad de Pitia quedase libre de todas cargas , por 
ser patria de Aquiles, de quien se creia descendiente 
cuyo sepulcro honró y á quien decía haber elegido por 
guia para la expedición de la Persia. De Tesalia pasó á 
los Termópilas, á la junta que entonces se tenia en ellos 
de toda la Grecia, á quien llamaban Pilaica ; y des
pués de haberle declarado por decreto de los amfic
tiones por general de los griegos, en lugar de su pa
dre, confirmó á los de Ambracia la libertad que hablan 
recuperado poco antes, echando de su ciudad una 
guarnición de macedonios, y les aseguró se la hu 
biera concedido voluntariamente, aunque no la hubie
sen adquirido. Habiendo después dado órden para que 
se acercase su ejército á Tebas, y vencido el orgullo 
y pertinacia de los beocianos y atenienses, los cuales 
se exponían con mas especialidad á sus empresas, dió 
órden á los diputados de los griegos para que pasa
sen á verle á Corinto , donde, habiéndose confirmado 
de común consentimiento el decreto de los amfic
tiones , qpedó reconocido por general de todos los 
griegos, en lugar de Filipo, y resueltas las tropas que 
liabian de pasar á hacer la guerra á Persia. Hallábase 
en Cráneo, arrabal de Corinto, donde habia un bos
que de cipreses , Diógenes , filósofo cínico , el cual, 
prefiriendo á las riquezas el reposo y la libertad del 
ánimo, habla elegido una pobreza voluntaria. Deseando 
Alejandro tratarle , salió á pasearse cierto dia al bos
que, donde, habiendo visto á este filósofo, y permi t í -
dole pidiese cuanto gustase, con la seguridad de que 
se lo concedería, « l e suplicó solo se apartase un poco, 
y no le quitase el sol. » Cuya inesperada respuesta, 
así como le fué de gusto , también de admiración , al 
experimentar en el desengaño de aquel filósofo el 
desprecio que hacia de su elevada fortuna, en la cual 
no tuvo que apetecer. Y a s í , es fama, que dijo á los 
que se hallaban con él « que á no ser Alejandro , qui
siera ser Diógenes. » La grandeza de ánimo de este 
príncipe, y su superior talento no dejaban de mani
festarle los peligros á que por sus desordenadas pa
siones se precipitan y pierden los hombres ; pero te
níanle tan preocupado la ambición y el deseo de re i 

nar, que no le daban lugar á que reconociese con la 
útilidad propia cuánto mas cómodo es no carecer de 
lo supéríluo y gozar de lo necesario. Pasó del Pelo-
poneso á Delfos , á consultar á Apolo sobre el suceso 
de la guerra que emprendía; pero, habiéndole enviado 
á decir la sacerdotisa que no era permitido hacerlo 
hasta que pasasen algunos d í a s , se fué á ella y la 
sacó por fuerza para el templo, en cuyo camino, 
viendo que la obstinación del rey habia derogado la 
costumbre, exclamó con estas voces : «invencible 
eres, hijo m i ó . » Alejandro la detuvo, diciéndola : 
« que él admilia por anuncio sus palabras, y que no 
pretendía inquirir mas del oráculo. » Reducidas con 
esta felicidad á sosiego aquellas inquietudes, volvió á 
su reino, donde se aplicó con suma actividad á ven
gar el desprecio que se hacia d é l a Macedonia. Final
mente, teniendo prontos todos sus aprestos, partió de 
Arafípolis al principio de la primavera, para hacer la 
guerra á los pueblos libres de la Tracia, y llegó en 
diez dias cerca del monte Emo. Habíase apoderado 
crecido número de tracios de la cumbre de la mon
taña para impedir el paso, y cerrado su campo con 
carros, en forma de trincheras y terraplenes, para r e 
sistir á los enemigos , si llegasen á acometerlos. Ale
jandro , reconociendo el designio y destreza del ene
migo, ordenó á su gente se abriese para hacer paso á 
los carros , luego que intentasen avanzarlos, y que 
se postrasen en tierra y se cubriesen con sus escu
dos , uniéndose los unos con los otros á manera de 
galápagos , en caso de que los disparasen repentina
mente. Con cuya diligencia quedó frustrada la astucia 
de los enemigos ; porque la mayor parte de aquellos 
carros pasó por el lugar que les hicieron, abriéndose, 
sin ocasionar tampoco daño alguno el peso de los que 
pasaban por encima de los soldados que estaban en 
tierra, respecto de evitarle sus escudos, ayudados de 
la velocidad con que corrían. Á cuyo próvido reparo 
se debió quedase solo en amago el aparato de tan pe
ligrosa tempestad. Entónces los macedonios, libres 
del temor en que se habían visto, testificando á gritos 
su regocijo, marcharon contra los bárbaros ; y los fle
cheros , partiendo del ala derecha , cargaron con las 
saetas sobre los que estaban mas avanzados. No se 
puso en duda la victoria luego que la gente de Ale
jandro pudo combatirá pié firme: y rechazaron fácil
mente un enemigo, que á su modo de decir, se hallaba 
desnudo ó ligeramente armado. Pero lo mismo que 
ocasionó la pérdida de los bárbaros , les facilitó m u 
cho su fuga, porque, libres del peso de las armas, pu
dieron salvarse mas cómodamente por ciertos lugares 
desconocidos á los enemigos. Murieron mi l y quinien
tos, librando á los demás la fuga. Tomóse infinito n ú 
mero de niños y mujeres; y la presa , respecto de la 
calidad de los lugares, fué de bastante consideración. 
Abierto de esta suerte el paso del monte Emo , pene
tró el ejército por lo mas interior de la Tracia. Ofre
cióse en aquel territorio un bosque consagrado á Raco, 
de gran veneración en todos tiempos. Sacrificando en 
él Alejandro , según el estilo de los bárbaros , y ha
biendo derramado alguna porción de vino sobro el 
altar, salió una gran llama de é l , que, discurriendo 
por la altura del templo , se levantó desde ella hasta 
el cielo; prodigio que se tuvo por anuncio de que la 
gloria de este príncipe no tendría otros límites que 
la extensión del universo, y en cuya confirmación 
se refirió otro. Tiene la Tracia , liamada Odrisa, 
un monte con el nombre de Libeí re , y una ciudad 
del mismo, á quien hizo famosa el nacimiento de 
Orfeo. Yino , pues, á ella el rey á asegurarse de lo 
que le decían los que afirmaban haber visto sudar ja 
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oslálua de este héroe, sumamente venerada allí. Este 
prodigio puso á todos en alguna inquietud : pero Aris-
tandro les aseguró del recelo, declarando que miraba 
al bien del rev . y que era testimonio de que costaría 
á los poetas, liijos de las musas, sudor y desvelo re 
presentar sus gloriosas acciones. Cuando Alejandro 
bajó á las tierras de los triballos , pueblos fuertes y 
valerosos que habitan á la otra parte del monte Emo, 
Sirmo, su rey, se habla retirado á Pauce, isla de la Is-
tria, noticioso mucho tiempo antes de la expedición de 
Alejandro. Defendióse allí por medio de aquel rio cuan
to no le permitieron lo hiciese por el de las armas la 
edad y el sexo. Hallábase Alejandro con muy pocos 
bajeles, demás de que le era muy difícil llegarse á 
esta isla, por estar impenetrable la orilla, y fortificada 
de las rocas. El enemigo , que estaba fuerte , resistía 
con pequeño trabajo la entrada: por tanto se retira
ron los macedonios sin haber hecho fruto alguno , con
tentos con la victoria que habian obtenido algunos días 
antes de los triballos, en cuya batalla dejaron muertos 
mas de í res m i l enemigos , sin otra pérdida que la de 
cincuenta hombres de sus tropas. 

XH (1). Después de haber acometido Alejandro al 
rey Sirmo, volvió sus armas contra los getas, que ha
bian puesto en batalla á la otra parte del rio cuatro 
m i l caballos y diez mil infantes. 1 cuya empresa le 
movió , nó tanto el interés de la guerra, cuanto el de
seo de la gloria, y el de poder blasonar de haber pa
sado el mas caudaloso rio de la Europa, á pesar de las 
naciones de mayor valor que embarazaban su trán
sito. Hizo, pues, poner en los bajeles que tenia cuánta 
caballería pudo caber en ellos ; en barcas su infante
ría, de que tenia gran número; y que el resto pasase 
en odres. Habiéndolo hecho los macedonios de noche, 
y embarazando los crecidos trigos que habia en la r i 
bera, á donde llegaron, el que pudiesen descubrirlos, 
absortos los getas de su inopinada acometida ape
nas pudieron reparar la primera carga de la caba
llería ; y así, luego que llegó Nicanor con el batallón 
de los macedonios, á quien llamaban Falanje , com
puesto de ocho mil infantes , se pusieron en fuga , to
mando el camino de la ciudad, distante del rio cuatro 
millas. Poco después de haber llegado Alejandro, con
dujeron precipitadamente sus mujeres y sus hijos; y 
habiendo cargado sus caballos de lo que pudieron lle
var, dejaron todo lo demás para el vencedor. El rey 
mandó que los convoyasen Meleagro y Filipo, y des
pués de haber hecho arrasar la ciudad y consagrar 
altares sobre la ribera á Júpiter, á Hércules y al mis
mo Istro, por haberle sido propicio en el tránsito, hizo 
el mismo dia volver á pasar su ejército á la otra 
parte , habiendo obtenido esta victoria sin la costa de 
alguna sangre. Llegáronle después los embajadores 
do los pueblos vecinos , y del rey Sirmo con grandes 
presentes, compuestos de lo mas estimable que goza
ban ; así como también los de los alemanes, que ha
bitan desde las fuentes del Istro, hasta las tierras que 
miran al golfo Adriático, porque ellstro tiene su naci
miento en Alemania, cuyos moradores le llaman Da
nubio. Alejandro, habiendo admirado el extraordinario 
vigor de sus cuerpos, les preguntó : « ¿ Q u é era loque 
mas temían del m u n d o ? » creyendo que ponderarían 
su formidable poder y confesarían su temor: pero ellos. 
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bien lejos de hacerlo, le respondieron: « que solo te
mían cayese el cielo sobre ellos , aunque nó por esto 
dejaban de hacer considerable estimación de los gran
des hé roes .» Admirado el rey de su respuesta , que 
no esperaba, quedó algún rato enmudecido; y habiendo 
dicho que los alemanes eran pueblos soberbios, hizo 
á ruego suyo alianza con ellos : concedió la paz al rey 
Sirmo y á los demás pueblos; y contento con la gloria 
que habla adquirido en esta expedición , volvió todos 
sus pensamientos á la guerra de Persia, donde espe
raba con mejor trabajo y riesgo conseguir mayor fruto 
de sus fatigas. Para cuya empresa le avivaron mas los 
celos de Alejandro, su" lio , el cual , habiéndose re t i 
rado de la guerra de Italia , « quejándose de la des
igualdad que habia entre su fortuna y la de su sobri
no, se permitió decir, que él habia combatido en Italia 
con hombres, pero que el rey de Macedonia solo ha
bia peleado con mujeres. » Para asegurar Alejandro 
mas la Tracia , sacó de ella á todos los príncipes y 
señores que le parecieron capaces de alterarla por su 
crédito y valor, y los llevó consigo bajo el pretexto 
de honrarlos y de tenerlos por sus camaradas en la 
expedición de la Persia , quitando por este medio to
das las cabezas á los sediciosos , é imposibilitándoles 
sin ellos de que intentasen novedades. Volviéndose á 
Macedonia por las tierras de los agríanos y de los peo-
nienses, le llegó noticia de los movimientos de la I l i r ia . 
Habiéndo usurpado cierto carbonero llamado Bardi-
lis desde las humildades de esta bajeza el título de 
rey, y constituídose dueño de muchas naciones en esla 
comarca, causó grandes hostilidades á los macedo
nios , basta que, vencido en una batalla por Filipo , y 
derrotado enteramente en otra que repitió con mayo
res esfuerzos, quedó reducido por último debajo de la 
obediencia del vencedor. Muerto algunos años después 
e'ste príncipe en edad de noventa , su hijo llamado 
Cilio, juzgando haber llegado el tiempo de recuperar 
su l ibertad, mientras Alejandro se ocupaba en una 
guerra de la otra parte de Istria contra naciones tan 
poderosas, obligó á sus pueblos á que tomasen las ar
mas, é hizo alianza con Glaucias, rey de los illirios, l la
mados saulancios. Los autarianos, que es otra nación, 
habian resuelto acometer en el camino á los macedo
nios , pero Lángaro, rey de los agr íanos , el cual era 
amigo de Alejandro , le'pidió permiso para r ep r imi r á 
aquellos pueblos , ofreciendo suscitarles en sus mis
mas tierras tan peligrosas inquietudes , que esperaba 
obligarles á que dejasen bien aprisa las que causaban 
á los macedonios. Estimó el rey el afecto de este j u 
venil príncipe , y se lo remuneró con muchas merce
des, ofreciendo casarle con Ciña, su hermana, á quien 
habia tenido su padre en una mujer de I l i r i a , y dado 
en matrimonio á Amintas. Cumplió Lángaro su palabra 
á Alejandro, ejecutando lo que le habla prometido; 
pero, sobreviniéndole al mismo tiempo una enferme
dad, de que murió poco después, le privó del premio 
ofrecido. Reducidos de esta suerte los autarianos al 
cumplimiento de su obligación , sin la costa del com
bate , que no fué necesario , se pasó á Pelion , ciudad 
de Desarecia sobre el rio Eordaico. Mostraron los ene
migos alguna apariencia de querer combatir, porque 
salieron de sus guarniciones con ímpetu capaz de l l e 
gar prontamente á las manos ; pero, antes que lo pu
diesen hacer, se retiraron, apoderándose de los bos-
ques , de los caminos y de los lugares que tuvieron 
por mas seguros. Ofrecióseles á los macedonios en 
esto el horroroso espectáculo de tres jóvenes y tres 
doncellas postradas en tierra y muertas con tres car
neros negros, cuya sangre y cuerpos estaban mezcla
dos confusamente. Habíanlos sacrificado los bárbaros 
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á los dioses con sacrilega devoción, para que inspira
sen valor á su gente cuando conibaliese; pero el 
dios, vengador de esta maldad , les infundió cobardía 
pn vez del esfuerzo que solicitaban. El rey, babiéndo-
los retirado hasta su ciudad, resolvió embarazarles la 
salida, para cuyo fin dispuso se hiciese un muro por 
de fuera; mas, habiendo sobrevenido la mañana s i 
guiente Glaucias con grandes tropas de taulancios , le 
quitó la esperanza de tomar esta ciudad, obligándole 
á procurar los medios de retirarse seguramente. En 
el ínterin, reconociendo Alejandro el peligro que cor-
ria Filotas, enviado al forraje con las bestias del cam
po, y una escolta de caballería, por haber sabido que 
Glaucias se habia apoderado de algunas colinas que 
circundaban la campaña, y que atendía á no malograr 
ocasión alguna que se le ofreciese : habiendo dejado 
en el campo una parte del ejército contra las salidas 
de los sitiados, partió prontamente con el resto de sus 
tropas; y después de haber amedrentado á los illirios, 
libró á los suj os del riesgo ; pero no pudo evitar los 
grandes embarazos que en su marcha encontró , por
que de una parte el rio y de la otra las rocas estre
chaban el camino, de suerte que apenas podían mar
char en muchos lugares de frente cuatro hombres ar
mados, á que se añadía el haber prevenido Clilo y 
Glaucias en las montañas compañías de ballesteros y 
de honderos, con un grueso de gente bien armada. 
Sin embargo el rey , que habia puesto delante de las 
alas de su falanje doscientos caballeros, les ordenó 
que levantasen sus lanzas, que poco después las ba
jasen hacia los enemigos , como si pretendiesen car
garlos , y que luego volviesen tan aprisa al uno como 
al otro lado. Mientras mantenía con esta estratagema 
suspensos los enemigos, atendía á su falanje, á quien 
unas veces hacia avanzar aceleradamente-, otras la vol
vía á juníar en un cuerpo; y últ imamente, habiéndola 
ordenado en forma triangular, hizo que acometiese 
contra los ilírios que estaban á mano siniestra. Que
daron tan absortos de la prontitud y destreza de los 
macedonios que abandonaron las montañas de que 
estaban apoderados , y huyeron hacia la ciudad. Ha
bían quedado pocos en la cumbre de la montaña , por 
donde el ejército de los macedonios subió ; desalojó
los de ella Alejandro, y tomó el lugar de los agríanos 
y de los ballesteros para dar desde él algún socorro á 
la falanje , á quien habia mandado pasase al rio. Ad
vertidos de esto los enemigos, tomaron luego el ca
mino hacía las montañas para acometer la retaguardia, 
con la cual habia de pasar Alejandro cuando lo hubie
sen hecho de la otra parle del río los que estaban bien 
armados; pero el rey , sin alterarse al verlos venir, 
sostuvo valerosamente sus acometidas; y habiendo 
dado al mismo tiempo la falanje un gran grito , como 
en señal de volver á pasar el rio para socorrer á su 
príncipe , infundió miedo y pavor en el enemigo. Por 
otra parte el rey , anteviendo lo que podría suceder, 
había dado órden á los primeros que pasaron para que 
se pusiesen en batalla luego que se viesen á la otra 
parte y extendiesen cuanto les fuese posible el ala i z 
quierda, que estaba cerca del rio y de los enemigos,, 
a fin de que pareciese mas numerosa de lo que era. 
Á cuya providencia debieron , que los taulantos . cre
yendo que todo el ejército cargaba sobre ellos, se re
tirasen por algún espacio, y que, aprovechándose de él 
Alejandro, encamínase prontamente los suyos hacia él 
rio, donde no hubo bien llegado cuando le pasó de los 
primeros; pero, porque los enemigos que volvieron á 
su puesto oprimían á los últimos que le pasaban, los 
esparció por medio de algunas máquinas que hizo en
derezar á la otra parte del r io , con las cuales se po

dían arrojar piedras de lejos, disparándoles también 
los que habían entrado en el rio dardos desde en me
dio de las aguas. Tres días después de haberse r e t i 
rado Alejandro, le vinieron á dar noticia de que cual 
si él se hubiese puesto en fuga , los enemigos , libres 
de la inquietud y del temor, discurrían por una y otra 
parte sin órden y sin recelo alguno, que su campo es
taba sin trincheras, sin terraplenes, sin cuerpo de guar
dia y sin centinelas: con cuyo aviso, habiendo llevado 
consigo los ballesteros, los agríanos y las tropas de 
Macodonia , mandadas por Perdicas y Ceno, pasó de 
noche el río , y marchó con diligencia hácia los ene
migos , después de haber dado órden á lo restante de 
su ejército para que le siguiese: pero sin esperar á te
nerle junto, envió delante su gente armada á la líjera, 
y él mismo con los demás la siguió inmediatamente 
para acometer á los enemigos desarmados y medio 
dormidos. Hizo grande estrago en ellos, tomó muchos 
prisioneros, y siguiólos hasta los montes taulancios. 
Salvóse Clíío de esta derrota , y acogióse á la ciudad 
dePelion, á quien poco después, ó porque desconfiase 
de su fortaleza ó del valor de su gente, la hizo poner 
fuego, y se encaminó como en destierro á las tierras 
de los taulancios. 

X l i l (1). En tanto, la noticia que se esparció por 
toda la Grecia de la muerte de Alejandro y de su der
rota , en las tierras de los triballos , volvió á sus
citar el ánimo y las esperanzas de los enemigos de la 
Macedonia; siendo cierto que las mayores infelicida
des que sobrevienen en losxhumanos secesos proce
den de la firmeza con que nos persuadimos, en lo que 
deseamos, á la mas líjera noticia que se nos ofrece, 
como si la imprudente y pertinaz credulidad añadiese 
fuerza á la verdad, ó pudiese convertir en ella lo fal
so. Ni faltó quien asegurase se habia hallado á la 
muerte del rey, mostrando para grangear mas crédito 
á lo que decía , las heridas que habia sacado del com
bate. Esta voz recibida y divulgada en Tébas con gus
to, dió principio á la fatalidad última de aquella ciu
dad ; porque algunos de los que Fiüpo desterró, como 
hemos referido , alentados con ella , y teniendo por 
cabezas á Fénix y á Protites, dieron muerte á los ca
pitanes macedonios, que mandaban en Cadmea , cin
dadela de esta ciudad, los cuales salieron sin él me
nor recelo de lo que les esperaba ; y concurriendo en 
impetuoso tumulto los ciudadanos, debajo del espe
cioso pretexto de poner en libeitad la patria, sitiaron 
la guarnición, y la cerraron con un doble terraplén y 
foso, para que no les pudiesen entrar víveres ni 
socorro. Despacharon después embajadores á las c iu 
dades griegas , pidiéndoles: «No abandonasen un pue
blo , que se esforzaba á recobrar la libertad , que tan 
indignamente se le habia usurpado» . Y Demóstenes, 
movido del antiguo odio que tenia contra los macedo
nios , aconsejó al pueblo de Atenas á que enviase so
corro á los tebanos; pero no lo consiguió, porque los 
atenienses, amedrentados con la presurosa vuelta de 
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Alejandro, tuvieron por mas conveniente reservar su 
resolución hasta después del suceso y disposición de 
la fortuna. Sin embargo, Demóstenes no dejó por su 
parle de socorrer á los tóbanos, á quienes envió can
tidad de armas ; las cuales sirvieron á los que Filipo 
habla despojado de sus bienes contra la guarnición de 
la cindadela de Cadmea. Por otra parte los pelopone-
ses, se habian juntado en crecido número en el istmo; 
y aunque Anlípatro, á quien habia dejado Alejandro 
por gobernador de Macedonia en su ausencia, les en
vió á pedir no contraviniesen á la común resolución de 
toda la Grecia, con los que eran declarados enemigos 
de Alejandro, no dejaron de tener algunas conferen
cias con los embajadores d é l o s tebanos;pero, aunque 
los soldados estaban compadecidos de su calamidad, 
Astilp, su general, árcade de nación, interpuso dila
ciones, nó tanto por lo difícil de la empresa, cuanto 
porque esperaba satisfacer su codida, vendiendo sus 
socorros á precio proporcionado á la necesidad en que 
se hallaban de ellos los tebanos. Pedíales diez talen
tos, y no pudiendo dárse los , compraron por medio 
de ellos, los que seguían la facción de los macedo-
nios, el que no les asistiese en perjuicio suyo, dejan
do así burladas las esperanzas que los tebanos habian 
puesto en los á rcades . Sin embargo , la diligencia de 
Demóstenes , ayudada del dinero, consiguió que las 
demás tropas del Peloponeso no pasasen á declararse 
contra ellos; para cuyo fin, y el de suscitar por todas 
partes nuevos estorbos á Alejandro, se decia le ha
bían enviado los persas trescientos talentos. Advertido 
de todo este pr íncipe, hizo marchar su ejército con la 
mayor diligencia; le hizo pasar cerca de Eordea, de 
Eliraiotis, y de las rocas Stimfeas y Parieas; y siete 
dias después de haber partido de Pelion , llegó á Pe-
llene, en la Tesalia, de donde en seis se puso.en la 
Reocia, y luego en Onchesto, seis millas distante de Te-
bas. En tanto, los tóbanos, enteramente ignorantes de 
esto, hacían sus prevenciones con mas valor que p r u 
dencia, y tanto mas lejos de persuadirse á que vinie
se Alejandro, cuanto á lo sumo le hacían entonces á 
e l , y á sus tropas en Piles, creyendo seria él otro 
Alejandro, hijo de Europa, que mandaba un ejército. 
Campó el rey cerca del templo de Yolas, delante de la 
puerta Pretide, con resolución de darles tiempo para 
su arrepentimienlo ; pero, en vez de manifestarle , y 
solicitar su clemencia, hicieron luego una salida con
tra los cuerpos de guardia de los macedonios; mataron 
algunos, echaron á otros de su puesto, y se alargaron 
hasta el campo; pei'o fuéron rechazados por algunas 
tropas armadas á la ligera que envió el rey contra 
ellos. La mañana siguiente , queriendo Alejandro so
correr á los suyos, que estaban encerrados en la cin
dadela , hizo acercar su ejército á las puertas por don
de se va á Atica, en cuyo paraje esperó la reducción 
de los tebanos , á quienes ofreció el perdón , si arre
pentidos le solicitaban; pero , faltando la autoridad y 
poder en la ciudad á los que deseaban la paz, por ha
bérsela usurpado los que se restituyeron á ella d e s ú s 
deslierros, y fuéron llamados, los cuales desespera
ban de la clemencia del rey, silos macedonios se apo
deraban de Tobas í quisieron quedar antes sepultados 
entre las ruinas de su patria que comprar al precio 
de sus vidas su conservación y permanencia ; á cuya 
resolución indujeron á algunos grandes de Reocia que 
llevaron á su partido. Pero, en lo quemas acabaron de 
manifestar su ceguedad é imprudencia, fué en la res
puesta que dieron á Alejandro, cuando habiéndoles 
pedido «los autores de aquella revolución, para que 
con el castigo de dos personas, quedase purgado el 
delito de la c iudad», tuvieron atrevimiento de pedirle 

á Pilotas y á Antípatro, sus mayores favorecidos, y á 
publicar: « Que todos los que quisiesen defender la l i 
bertad de la Grecia contra el gran rey, y á los tebanos 
contra el tirano de los griegos, acudiesen á Tebas.» 
Sin embargo, no fué acometida por órden de Alejan
dro, sino que (como dice Tolomeo, porque algunos 
lo refieren de otra suerte) Perdicas , que defendía 
aquel lugar del campo que miraba á la trinchera con 
que los enemigos habian cerrado la cindadela, los ata
có sin esperar la señal; de suerte, que, habiendo for
zado su defensas, llegó á las manos con ellos , y su 
ejemplo obligó á Amintas, que no estaba lejos de él, 
á que hiciese lo mismo con la gente que mandaba; y 
al mismo tiempo Alejandro , que temia por los suyos, 
hizo marchar todas sus tropas: « y habiendo ordenado 
á los soldados , los armados á la lijera, que diesen y 
acudiesen al socorro de sus compañeros,» quedó en lo 
largo de la trinchera. El combate fué porfiado y san
griento. Perdicas, queriendo entrar dentro de la t r in
chera , fué herido, y se hallaron precisados á sacarle 
de la refriega , donde murió gran número de balles
teros cretenses , con Euribotas su capitán , lo cual fué 
causa de que los tebanos apretasen de mas cerca á los 
macedonios, que amedrentados huian hácia Alejan
dro. Pero al punto que este príncipe vió venir en des
orden, y desbandados á los enemigos,empezó á acome
terlos en batalla con su falanje; y mudándose la fortuna 
del combate, les obligó inmediatamente á huir con tan 
gran precipitación, que aun no se acordaron de cer
rar las puertas por donde habian entrado en la ciudad; 
con lo que dieron lugar para que en el ínterin hicie
sen una salida á los barrios qúe estaban sujetos áe l l a , 
los que se hallaban en la ciudadela. De esta suerte fué 
tomada la mas noble de las ciudades de la Grecia en 
el mismo dia que se puso el sitio. Ejecutó en ella el 
furor de los vencedores todo género de crueldades, 
dando indiferentemente muerte así á hombres como 
á mujeres , sin perdonar aun á los niños; pero esta 
inhumanidad procedió mas del odio que habia conci
tado entre los focenses , los platenses , orchomenios 
y tespienses, la vecindad y el poder de los tebanos, 
que la indignación de los macedonios ; pues no pasa
ron estos dé los límites que prescribe el derecho d é l a 
guerra. Finalmente, habiendo cesado la mortandad des
pués de haberla padecido mas de seis mi l , se tomaron 
los prisioneros y se vendieron hasta en número de 
treinta y seis mi l personas libres. Clitarco refiere, que 
importó cuatrocientos y cuarenta talentos todo el bo
tín ; aunque otros afirman , que esta cantidad se sacó 
solo de la venta de los prisioneros. Alejandro dió por 
recibidos los cíen talentos que los tésalos debían á los 
tebanos. Fuéron pocos los que dejaron de cooperar á 
esta guerra, y solo ellos , los sacerdotes y los que ha
bian manifestado su afecto al rey y á Filipo, los que 
se libraron de la servidumbre , entre cuyo número se 
hizo lugar Timoclea , por medio de la varonil acción 
que obró en honor de su crédi to , y con que vinculó á 
la posteridad plausible y gloriosa su memoria. Cierto 
capitán de caballos de ías tropas de Tracia , que m i 
litaban en el ejército de Alejandro , después de haber 
violado la honestidad de esta mujer , quiso obligar
la con amenazas á que le declarase dónde habia 
ocultado sus riquezas. Ella, mas afligida por la pér
dida de su honor, que por la de estas , tomando oca
sión de la codicia del bárbaro para la satisfacción de 
su agravio, le mostró un pozo , é hizo creer que den
tro de él tenia todas sus joyas y alhajas. Acercándose 
el bárbaro á é l , y mirando su profundidad con la apli
cación á que le estimulaba su codicia, cuando mas 
descuidado le reconoció , le arrojó dentro de un em-
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pellón , donde viendo que hacia esfuerzos para volver 
á salir, k ^argó de tan gran número de piedras, que 
le dejó muerto. Los soldados de la compañía del capi
tán difunto prendieron á Timoclea, y la llevaron ante la 
presencia del rey, para que la mandase dar el castigo 
que juzgaban merecía. Habiéndola preguntado el rey, 
¿ quién era, y la culpa que habla cometido ? « Soy 
hermana, respondió ella con voz entera y semblante 
resuelto y seguro, soy hermana de aquel general 
de los tóbanos , llamado Teagenes, que murió defen
diendo la libertad de la Grecia. He muerto á un ladrón 
por vengar la injuria que hizo á m i honestidad. Si gus
tas de que satisfaga con mi castigo esta acción, advier
te que quien hace aprecio del pundonor, estima en 
muy poco la vida, habiéndole perdido; y que por mas 
que se me acelere la muerte, me parecerá que llega 
tarde, si logro la fortuna de padecerla en obsequio de 
mi honor y de mi pa t r i a» . Habiendo oido Alejandro á 
Timoclea, la concedió la razón que habla tenido para 
ejecutarla muerte, declarando, que no p e r m i t í a s e 
violase la pureza de las mujeres libres; y después de 
haber alabado su acción , la dió libertad , concedién
dola también en atención suya, á todos sus parientes, 
y permiso para que se retirasen donde quisiesen. Per
donó también á todos los descendientes del Pindaro, 
en memoria de aquel poeta que alabó en sus versos 
á Alejandro su abuelo, prohibiendo que se quemase su 
casa; porque no solo apreció la virtud presente, sino 
respetó también la memoria de los grandes varones 
honrando con beneficios á su descendencia, en cuya 
prueba, después de haber vencido á Darlo, hizo mer
ced de una parte de su bolin á los crotoniates, en gra
tificación del socorro que dieron á Salamina, enviando 
una galera, bajo el mando de Faillo, cuando la guer
ra de Jerjes, en cuya ocasión tuvieron por inevitable 
su ruina todas las demás colonias de la Grecia; y hon
ró también con grandes dádivas á los platenses, por 
haber dado sus antepasados sus tierras á los griegos 
que se hallaron en la batalla contra Mardonio. 

XIV (1). Fueron muchos los presagios que decla
raron la desolación y ruina de los tóbanos; porque 
tres meses antes que Alejandro llegase á ella, se vió 
en el templo de Ceres, llamado Tesmóforos, una tela 
de araña negra la cual se habla manifestado blanca, 
en ocasión de la batalla de Leuctres, á cuya victoria 
debió la ciudad de Tebas la grandeza y felicidad á que 
se elevó. Pocos dias antes de la llegada de los mace-
donios cayeron las estátuas que estaban en la gran 
plaza de esta ciudad, oyéndose un horrible bramido 
que arrojó de sí el lago que está cercano á Onceste; 
y la fuente de Dirce manó sangre en vez de agua: 
prodigios todos sin duda bastantes á amedrentar aque-
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líos obstinados án imos , si su presunción y soberbia no 
los empeñase nuevamente á ser instrumentos de la en
tera destrucción de un pueblo destinado á este san
griento infortunio; porque , confiados los tóbanos en la 
gloria y reputación de sus predecesores , cuyas cos
tumbres y disciplina hablan perdido ellos, y prome
tiéndose la misma fortuna , aunque sin iguales vi r tu
des , apresuraron su runía exponiéndose sin recelo 
con poco mas de diez mi l hombres contra un ejército 
compuesto de treinta mi l infantes, y tres mi l caballos, 
toda gente veterana, y que habia obtenido tan gran
des victorias. Luego que Alejandro se apoderó de Te
bas , confirió en la junta de los aliados el castigo que 
se debía dar á aquella ciudad. Componíase esta de gran 
número de focenses y beocianos-, á quienes las anti
guas discordias que hablan tenido con Tebas , no po
dían dejar de persuadir á su entera ruina, sin la cual 
no les parecía quedaba satisfecho su odio, ni seguros 
ellos, si Tebas subsistía. Determinóse, pues , que se 
demoliesen los muros y los edificios, y que se repar
tiesen sus tierras entre los vencedores á voluntad del 
rey. De esta suerte, aquella ilustre ciudad que en un 
solo día (por decirlo así) llegó , en medio de la Gre
cia , al último colmo de felicidad y grandeza, y que 
podía vanagloriarse de haber producido, nó solamen
te esclarecidos varones, sino también dioses, pereció 
en otro después de haber florecido por espacio de ca
si ochocientos años , habiendo corrido tantos desde el 
oráculo de los cuervos; porque, expelidos antigua
mente los de Ceocia por los tracíos y por los pe lagía-
nos, tuvieron por respuesta del oráculo : « que pasa
dos cuatro siglos volverían á su patria, y que duran
te estos permaneciesen en el lugar donde viesen unos 
cuervos blancos. » Habiendo arribado á Tesalia , cer
ca de la ciudad de Arne, tomaron asiento donde v i e 
ron unos cuervos blancos que los muchachos habian 
hecho con yeso. F u é , pues , arruinada la ciudad de 
Tebas á son de flauta, como lo había sido Atenas por 
Lisandro , sesenta años antes. Sin embargo, mandó 
Alejandro que se preservasen los templos y los demás 
lugares sagrados, poniendo gran cuidado en que ni 
del descuido, ni de la codicia les resultase daño a l 
guno. Á cuya reverencia le obligaba, ademas del 
gran respeto que tenia á los dioses, el haber partici
pado poco antes de la tempestad que sobrevino á a l 
gunos soldados, intentando robar el templo de los Ca-
biros á la entrada de la ciudad; los cuales quedaron 
consumidos por los rayos que arrojó el cielo. Tam
poco permitió se llegase á las estátuas erigidas á los 
dioses y á los hombres ilustres en los lugares púb l i 
cos , debajo de cuyas vestiduras se refiere que m u 
chos habitantes ocultaron , mientras duró el despojo, 
sus riquezas, y que estas se hallaron veinte años des
pués cuando Casandro . hijo de Antípatro , reedificó á 
Tebas, mas que por la compasión á que movían los 
fugitivos de esta ciudad (como creen algunos) por obs
curecer en alguna manera con esta acción la gloría de 
Alejandro á quien aborreció siempre; pero aunque 
reparó las murallas de esta ciudad , no restableció , 
ni las costumbres, ni la antigua fortuna. Con lo que no 
solo no quedó en estado de florecer como antes; pero 
ni aun asegurada de la variedad de infortunios que pa
deció , y sin que pudiese nunca hasta nuestros t i em
pos pasar, ni en la forma, ni en la apariencia de una 
mediana ciudad. También se refiere que Alejandro se 
arrepintió después de haberla arruinado; porque reco
noció que con su desolación habia arrancado un ojo á la 
Grecia. Á lo menos está fuera de duda, que atribuyó la 
muerte de Clito, y la pertinacia y desaliento con que 
rehusaron los macedonios continuar la conquista de la 

1!) 
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India á un castigo de Baco, por haberle desfruido su 
patria; así como también á él otros la muerte de este 
príncipe procedida de un exceso en el vino. Ejecuta
do esto , envió á decir á los atenienses : « que le en
tregasen los oradores que continuamente les persua
dían y alentaban á conspirar contra los macedonios ; 
porque de nó hacerlo, experimentaria su atrevimiento 
•igual castigo al que -se habia ejecutado en los teba-
nos. » Habiendo Focion, de quien hacia gran venera
ción el pueblo por la integridad de su vida , manifes
tado : « que no era justo irritar á un príncipe mozo 
y vencedor, y exhortado á los que reparaban en el pe
ligro á que en generosa imitación de las hijas de Lee 
y de llayacinta, debian sacrificar sus vidas por la con
servación de su patria , » Demóstenes, á quien con 
especialidad pedia Alejandro, se levantó , y dijo : « que 
se engañaban si creian preservarse del peligro que 
amenazaba á todos con la rendición de algunos; y que 
tuviesen por cierto, que los macedonios pedian astu-

• tos con especialidad á aquellos, cuyo valor y virtud les 
eran contrarios y odiosos , para poder, ausentes los 
protectores de la libertad públ ica , entrar en la ciudad 
desamparada de todo socorro, nó de otra suerte que 
los lobos en un rebaño de ganado cuando está sin per
ros que le guarden.» Mal podia esperar Demóstenes de 
su proceder con los macedonios gracia alguna de ellos. 
Persuadió después de la muerto de Filipo que se edi
ficase una capilla en honor de Pausanias, que se die
sen gracias á los dioses, y que se ejecutase todo 
cuanto se acostumbra en un regocijo públicor 'Llamóá 
Alejandro, unas veces niño, y otras Margites, para de
notar que era un príncipe sin juicio , ni gobierno: y 
•ganado por el oro de los persas fué hacha encendida, 
ó trompeta de todas las guerras que los griegos em
prendieron contra Alejandro y contra Filipo, solicitan
do descubiertamente á Atalo, el mayor enemigo de 
Alejandro para que le declarase la guerra; á cuyo fin 
le prometió la alianza y el SOCOITO de los atenienses. 
Por otra parte no habia ofendido á Alejandro con me
nores ultrajes la ciudad de Atenas; pues hizo der
ribar todas las estatuas de Filipo, y que la mate
ria de ellas sirviese á empleos viles y bajos; así como 
el pueblo, el cual mudable y poco atento a lo venide
ro, cometió, con el desafuero que suele, á persuasión 
tiéi algunos sediciosos , todas las indignidades de que 
es capaz. Pero entre cuanto obraron los atenienses con 
desprecio y soberbia, nada llegó á sentir tanto Ale
jandro , como el afecto que mostraron á los tebanos, 
"habiendo admitido en su ciudad á todos los que p u 
dieron salvarse de las ruinas de su patria, contra ó r -
den expresa suya, y testificado con gran dolor de su 
•pérdida , pues en mayor crédito de la tristeza pública 
transfirieron la solemnidad de las fiestas que todos los 
años celebraban con particular devoción en honor de 
Baco. Sin embargo, ocupando todo su ánimo el deseo 
de la guerra de Persia, tuvo por mejor perdonar á los 
griegos los agravios que le hablan hecho, que conti
nuar en la venganza; por lo cual, habiéndole pedido 
Demades , de quien hizo gran estimación Filipo, en 
nombre de la ciudad perdón , se le concedió con tal 
de que Demóstenes, Licurgo, y todos los demás -que 
habia pedido fuesen retenidos, y solo saliese des
terrado Caridemo, el cual , habiéndose pasado á los 
persas, les fué por algunos años de consideráble:pro-
vecho , hasta que por último dió ocasión su demasia
da libertad á Dario, para que le mandase quitar la 
vida. Abandonaron también otros atenienses de consi
deración la ciudad, por el odio que tenían al rey , y 
se retiraron á los estados enemigos, donde no dieron 
'poco que hacer á los macedonios. Concluidas estas co

sas , no quedó en la Grecia quien so atreviese á fiar 
en sus fuerzas , viendo la ruina de los tebanos, cuyos 
soldados, armados de pesadas armas , estaban en tan 
gran reputación hasta entónces , ni quien asegurase 
las fortificaciones de ciudad alguna , habiendo experi
mentado la pérdida de Leucadia , cuyos habitantes , 
soberbios por la situación de su ciudad, y por la can
tidad de víveres de que hablan hecho provisión para 
tolerar un largo sitio , rindió el rey por hambre: por
que, después de haberse apoderado de todas las plazas 
cercanas, dejó que se retirasen los habitantes á Leu
cadia , cuya multitud aumentándose mas cada dia , 
consumió "tan grandes provisiones. En esta sazón le 
llegaron embajadores del Peloponeso á dar la enhora
buena por las victorias que habia obtenido de los b á r 
baros , y haber castigado la insolencia y temeridad 
de algunos griegos. Los árcades, que hablan empeza
do á hacer algunos movimientos para dar socorro á los 
tebanos, le aseguraron « h a b e r condenado á muerte 
á los que hablan sido autores de aquel desvarío.»Los 
eleos le representaron, «que , habiendo entendido eran 
gratos á Alejandro los que estaban desterrados, los ha
blan de nuevo admitido en obsequio suyo.» Los etolios 
se disculparon con que no era mucho! que, entre tan 
grandes alteraciones como babia padecido la Grecia, 
hubiesen incurrido ellos en alguna. Perolos megaren-
ses provocaron á risa al rey, y á los que le asistían 
con un nuevo género do honor como el que manifes
taron., diciéndole: « q u e en premio y remuneración 
del afecto que tenia á los griegos , y de los crecidos 
beneficios que reportaban de su grandeza, le hablan 
concedido por orden del pueblo el derecho de ciuda
dano en Megara; » demostración que admitió gustoso 
Alejandro cuando supo « que solo se habia hecho con 
Hércules. » Manifestó á todos los demás el anhelo con 
que deseaba el reposo y conservación de la Grecia, y 
que, esperando que en adelante se abstendrían de fo
mentar novedades y perturbaciones, les perdonaba 
los delitos pasados; pero, hallándose poco seguro de 
los espartanos, restituyó á Messena los hijos de F i 
lias , que estaban desterrados. Dió á Carón, la ciudad 
de Pellene, dé los aqueos, y puso personas de su con
fianza en Sicyone y en las demás ciudades del Pe
loponeso , que observasen mas inmediatamente el 
proceder y los intentos de los lacedemonios. Empleó 
en la perfección de tan considerables disposiciones po
cos meses, en los cuales puso fin á una guerra tan 
formidable , con menos trabajo que el que pudiera ha
ber costado otra de muy inferior consecuencia, con
fesando haber debido esta victoria á su diligencia; 
pues preguntándole , ¿ c ó m o pudo sujetar la Gre
cia ? respondió: « q u e no dejando nada para el dia 
siffuienle». 
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persas.—III. Pasa cá Persia con su ejército: deja á A n t í -
patro por gobernador de Macedónia: da todo su patrimo
nio : llega en veinte dias á las riheras del Helesponto: 
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muchos pueblos debajo de su obediencia sin Imponerles 
tributo: entrégasele la ciudad de Sardis: descúbre las 
^ulicitudes de Demóstenes contra su persona: procura 
ganar á Focion : toma á Éfeso: forma en ella república: 
hace lo mismo en las demás ciudades: su grande estima
ción á Apeles.—VII. Ordenásele en sueños que ediüque 
una ciudad á los esmirnos: intenta cortar el istmo que 
está entre Clasomene y Teos : junta á Clasomene con la 
Tierra-íirme :^¡t ia y toma á Mileto, y concede libertad á 
los habitantes: prodigio acaecido en el templo intentan
do robarle unos soldados: inclinación de un delíin á un 
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que se retiren: licenciá su armada, y las razones que 
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dad de Minda: salida de los de Halicarnaso para estor
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Halicarnaso: son rechazados: ponen fuego á su ciudad, 
abandonándola y retirándose á dos ciudades, á quienes 
toma poco después Alejandro.—XI. Honra Alejandro una 
estátua de Teodoto : manda castigar á Lincestes que 
conspira contra él: presagio con que descubre esta trai 
ción : trata bien á los jud íos : adora el nombre del verda
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resuelve Memnon pasar la guerra á Macedonia, para cu
yo intento halla favorable disposición en los aliados de 
los macedonios; pero en tan felices principios muere Mem
non de peste. 

I (1). Hallábase por este tiempo rey de los persas 
Dario, elevado.al trono poco antes de la muerte de 
Filipo, por la destreza y disposición de cierto eunuco, 
llamado Bagoas; el cual, muerto Oco y Arses, su 
hijo, y extinguida toda la extirpe real, no pudiendo 
asegurar en sí la corona, procuró ponerla en quien. 
obligado de tan considerable beneficio, se lo remune
rase , dándole estimación y manejo en el gobierno. 
Ni el concepto que tenían de Dario los pueblos repug
naba la coalición de esta fortuna, ni su parentesco en 
la casa real atrasaba al logro de.ella; porque Oslanes, 
tio de Oco, era padre de Arsanes , y Arsanes de Cod-
mano , cuyo nombre tuvo Dario, mientras fué persona 
privada, hasta que colocado en el trono de Ciro, lo 
mudó en el de Dario, siguiendo el estilo de los per
sas. Su presteza mil i tar , su valor y virtud hablan dado 
largas experiencias para que se tuviese de él el apre-
ciable concepto en que estaba, habiendo vencido en 
desafío al mas esforzado de los enemigos, pues retó al 
que lo fuese del partido contrario, mientras Oco hacia 
la guerra á los caducios. F u é , según el órden de los 
reyes desde Ciro, fundador de este imperio, el décimo; 
porque Oco sucedió á Artajerjes su padre; Artajerjes 
á Dario, á quien Artajerjes, hijo de Jerjes, dejó el 
reino, y Jerjes le recibió de Dario su padre. Dario fué 
hijo de Histaspes, el cual, extinguida en Cambises la 
casa de Ciro, empuñó el cetro, quitándoselo á los 
magos, por medio de una conspiración de siete gran
des señores de la Persia. Permaneció glorioso el im-* 
pcrio de los persas en el reinado de estos príncipes 
casi por el espacio do doscientos treinta a ñ o s , en 
cuanto aquella nación, que en sus valerosos pr inci
pios ignoraba las delicias, combatía por la libertad, 
por la gloria y por el poder. Pero, después que empe-
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zó á despreciarla, creyendo haber alcanzado la re 
compensa de su virtud', comenzó á perder el vigor y 
las fuerzas , conservándose mas que por ellas, por e l 
crédito de su poder , que le habían adquirido sus an
tecesores, y poniendo toda su esperanza en la gran
deza de sus riquezas con las que no experimentó mas 
felices sucesos contra los griegos que con sus armas. 
Por último, viendo cuán inútiles eran los medios del 
oro solos contra la fuerza de Alejandro, y que hal lán
dose destituidos de todos los socorros extraños, debian 
oponerse por sí á poder tan formidable , les precisó la 
necesidad á hacer algunos esfuerzos; los cuales fue
ron también inútiles, pues teniéndolos tan abatidos sus 
delicias y flaqueza, no pudieron oponerse al ímpetu 
de su propia decadencia; pero como de la manera que 
es poderosa la necesidad á despertar el espíritu y va
lor, lo es también la abundancia y riquezas á originar 
la viciosa superfluidad y la afeminada flaqueza, luego 
que supieron la muerte de Filipo, cuya felicidad y 
disposiciones los habia tenido amedrentados, empe
zaron á perder el temor, y á despreciar el nombre y 
la juventud de Alejandro, juzgando se tendría este por 
feliz, si le dejaban pasar libremente por las murallas do 
Pelle. Mas cuando se dilató á ellos la fama de suvaloi» 
y de sus victorias , no dejó de causarles cuidado esto 
juvenil príncipe, á quien hablan despreciado antes; 
pues pasaron á hacer con la mayor aplicación todas 
las prevenciones que pedia tan dilatada y cruel guer
ra. Hablan reconocido en las batallas antecedentes, 
cuán inútiles eran para resistir á los europeos los sol
dados asiáticos; y así despacharon á la Grecia perso
nas que alistasen cincuenta mi l hombres, de la mas 
vigorosa juventud, con órden de que los mandase 
Memnon Rodio, cuya fidelidad y valor habian experi-r 
mentado en muchas ocasiones, dándosela también 
para* que se apoderase dé Cízico, y que desde allí pa
sase á largas jornadas por la parte de Frigia, que con
fina con Troas, y llegase al monte Ida , el cual acre
dita bien en lo natural de su sitio el nombre que tie
ne , que es el que imponían los antiguos á lodos los 
lugares á quienes hace umbrosos la espesura de los 
arboles. Descuéllase este monte con elevación mayor 
que todos los demás que miran hácia el Helesponto. 
en el cual se ofrece una caverna , á quien han gran
jeado gran veneración y crédito las fábulas; las cuales 
refieren fué en ella donde Páris reconoció la hermosura 
de las tres diosas, y pronunció el juicio que hizo de ella 
cuando, expuesto por órden de su padre, subió al monte 
Ida. A lo que añaden, que este monte fué patria de los 
ideos dáctilos , los cuales debieron á la instrucción de 
Cibeles ser los primeros que descubrieron el uso del 
hierro, y manifestaron al mundo este metal , porquiea 
no sin razón se puede dudar si fué mayor el beneficis 
que para alivio de su preciso trabajo hallaron en él 
los hombres , que el perjuicio que padecen sus vidas 
de los vehementes instrumentos rpie de él forma su 
mismo furor. Refiérese también otra maravilla de este 
monte, cuales : «Que los vientos que corren en la 
parte inferior de é l , cuando se acerca la canícula, son 
tan impetuosos, como tranquilo el aireen su cumbre, 
que aun siendo muy de noche se ve allí el sol , nó en 
forma de globo, sino esparcido en amplísima latitud, 
que v después de haber abrasado una y otra parte del 
monte, como dividido en muchas porciones de fuego, 
se va uniendo poco á poco, que cuando el dia se acer
ca no queda de mas tamaño, que el que pueden con
tener dos yugadas de t ierra; y que poco después 
vuelve á tomar su forma ordinaria , y á seguir su re 
gular curso». Tengo por cierto que se manifiesta este 
falso milagro cuando la imágen , aunque imperfecta 
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del sol, levanlandose se extiende por el aire, que está 
estrechado con el hielo de la noche , y nó agitado de 
los vientos, hasta que , disipándose por la fuerza del 
calor, deja ver libremente aquel astro en su estado 
ordinario; porque, luego que se serena el aire, pene
tran fácilmente los rayos, embarazando el hacerlo con 
tanta actividad mientras está constreñido, y que como 
recibido en un espejo los extiende y dilata con au
mento de luz. Corre el territorio de Cízico sobre las 
faldas del monte Ida hácia la Propónlide; cuya ciudad 
está fundada en medio de una mediana isla, que con
fina con la tierra firme por medio de dos puentes. 
Ko pasó á esta empresa Alejandro hasta algo después, 
hallándose en la mar mientras esta jornada de Mem-
non; el cual, aunque acometió inopinadamente á Cí
zico , se defendieron y le rechazaron con tan gran 
valor los habitantes, quer no habiendo podido tomar la 
ciudad, se contentó «on robar solo el territorio, en el 
que hizo considerable presa. No se descuidaban tam
poco por su parte los capitanes macedonios , porque 
l'armenion tomó la ciudad de Grinio en la Eolia, y re
dujo á servidumbre á todos los habitantes; y habiendo 
pasado el Gaico, puso sitio á Pinate, ciudad rica é i m 
portante por los dos puertos que tiene para recibir 
tropas de Europa; pero la llegada de Memnon le obl i 
gó á que le levantase. Calas, que hacia la guerra en 
Troas con corto número de macedonios y tropas mer
cenarias, presentó la batalla á los persas., si bien,, r e 
conociendo su inferioridad ante el crecido número de 
los enemigos, se retiró á Reteo. 

ÍI (1). En tanto Alejandro , habiendo vuelto á Ma-
cedonia después de haber proveído lo que convenia 
en las cosas de la Grecia, tuvo consejo con sus mas fa
miliares para conferir lo que se debia ejecutar y huir 
antes de dar principio á una guerra de esta conse
cuencia. Antípatro y Parraenion, que por sus años y 
autoridad eran mas atendidos, le representaron: «que 
no debia exponer con su persona el bien universal de 
todos á la incertidumbre de la fortuna, sino esperar á 
que tuviese sucesión; con la cual, asegurada la paz y 
la esperanza del estado , podría loablemente solicitar 
su acrecentamiento.» Y á la verdad no habia quedado 
persona alguna de la sangre de Filipo que fuese digna 
de la corona, porque los hijos de Cleopatra eran muertos 
por órden de Olimpias, y Arideo desautorizarla el trono 
por su poco talento y juicio, y por el mal crédito de su 
madre. Pero el rey, que llevaba con impaciencia el re
poso, y solo apetecía la guerra y el honor que esperaba 
adquirir de la victoria, «verdaderamente , les dice, que 
vosotros, como varones buenos y amantes d é l a patria, 
os desveláis justamente por el bien de ella. Que la em
presa sea ardua, ¿qu ién podrá negarlo? Ni tampoco, 
que si después de haber dado principio á ella la con
dena el suceso, no habrá arrepentimiento que sea su
ficiente á reparar el yerro. Por tanto, antes de des
plegar las velas debemos premeditar si nos estará 
mejor empeñarnos en esta jornada ó quedarnos en el 
puerto, porque , entregados una vez á los vientos y á 
las olas, ya nuestro curso depende de su arbitrio é 
inconstancia; por lo cual no llevo á mal que vuestro 
dictámen se oponga al mió ; antes , por el contrario, 
estimo vuestra libertad , y os ruego la conservéis y 
votéis con ella en cuanto os propusiere, siendo cierto 
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que ningunos ministros son mas merecedores del t í 
tulo de amigos de su rey, como los que anteponen en 
lo que le representan á su benevolencia y gracia su 
interés y gloria; y que no aconsejan , sino engañan, 
los que persuaden" lo que por sí no obrarían. Por lo 
que mira á mis intereses , haciéndoos partícipes de 
mis designios, debo aseguraros, que nada ms parece 
puede ser de mayor perjuicio á su prosperidad que 
la lentitud y retardación. ¿ S e r á justo que después de 
haber reprimido á los bárbaros, vecinos de Macedonia, 
y sosegado todas las inquietudes de los griegos, deje
mos perder en la ociosidad y el reposo un ejército tan 
formidable, ó será mas razón que pase á las opulentas 
tierras del Asia , blanco en otro tiempo de nuestra es
peranza , y objeto el dia de hoy de nuestro anhelo de 
gozar en el despojo de los persas el premio de los t ra 
bajos que por tan dilatado tiempo hemos tolerado en el 
reinado de mi padre , y tres años después en el mió ? 
El dominio de Darlo está aun en sus principios , y la 
muerte de Bagoas , á quien debe la corona , da bas
tante ocasión á los suyos para que le tengan por i n 
grato y cruel ; vicios ambos suficientes á entibiar el 
amor y la obediencia de los vasallos mas leales á sus 
príncipes, y á concitar contra ellos su odio. ¿Manten-
drémonos por ventura en sosiego, dando tiempo á que 
Darlo establezca enteramente sus fuerzas y su poder, 
y á que después de haber compuesto las cosas inter
nas de su reino dirija sus armas contra la Macedonia? 
Son grandes las recompensas que logra la diligencia 
y la prontitud, de quienes gozarán nuestros enemigos 
si permanecemos quietos , y nó menores las conse
cuencias que resultan de las primeras impresiones que 
en semejantes ocasiones se hacen en los ánimos, y es
tas las logra á favor suyo quien se anticipa. Porque á 
la verdad, no se adquiere en la inquietud la honra ni el 
crédito de esforzados y valerosos ; antes, por el con
trario, se tiene por mas fuerte al que hace la guerra, 
que al que se halla obligado á sufrirla. Pero ¿con cuán
to riesgo de mi reputación y de mi gloria burlaré yo 
la esperanza de los que en "la juventud que me hallo, 
me han juzgado por digno del honor que no alcanzó 
mi padre , en medio de sus grandes virtudes , y del 
merecido crédito que logró por ellas, sino poco tiempo 
antes de su muerte? Y no es menos cierto, que la junta 
de los griegos no nos ha concedido el mando para que, 
entregados enMacedonia al reposo y á los deleites, nos 
olvidemos de las antiguas y nuevas injurias que ha 
padecido la Grecia, sino para que castigando el atre
vimiento y desprecio de haberlas causado, quede con 
la mas cumplida satisfacción. ¿Qué diré de las nacio
nes griegas, que, derramadas por el Asia, padecen la 
servidumbre insoportable de los bárbaros que los opr i 
men? No os repet iré la ternura de los ruegos , ni la 
eficacia de las razones con que Delio Efesio ha abo
gado en su causa, pues no podéis dejar de tenerlas 
presentes. Luego que vieron nuestras banderas, atro-
pellando valerosamente por todos los peligros, las s i 
guieron y se expusieron por ellas á favor de sus protec
tores contra sus inicuos c inhumanos señores ; pero, 
¿cómo, olvidando nuestro valor y la flaqueza de nues
tros enemigos, detenemos la consideración á estos so
corros contra pueblos tan afeminados, que de vencer
los será mayor la afrenta, que la gloria que nos re
sulte, si con lentitud lo hacemos? Habiendo pasado al 
Asia en tiempo de nuestros padres un corto número de 
lacedemonios , fué vana la resistencia que le hizo un 
considerable número de enemigos. No pudieron evitar 
estos que entrasen á sangre y fuego por la Frigia, la 
Libia y la Paflagonia; pues siempre que intentaron 
oponerse á su esfuerzo quedaron deshechos, y lo-
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marón aquellos á su salvo en su sangre y en sus v i 
das la satisfacción que deseaban, hasta que por ú l t i 
mo, llamado Agesilao por los tumultos que se levanta
ron' en la Grecia, les dió tiempo para que se recobrasen 
del terror en que habian quedado. Algunos años an
tes , retirándose de lo mas interior de la Persia cerca 
de diez mil griegos, sin provisiones y sin capitanes, 
abrieron por medio de los filos de su acero camino 
para volverse á su patria entre naciones tan enemi
gas ; y aunque en diferentes reencuentros procuró es
torbárselo aquel numeroso ejército, con que el rey de 
Persia acababa de disputar el reino contra Ciro su her
mano, y de quedar vencedor, en todos le desordena
ron y pusieron en fuga. Pues, ¿cómo nosotros, á quie
nes obedece toda la Grecia, sujeta por tantas victorias 
como las que habemos obtenido , habiendo triunfado 
en varias batallas de sus mas célebres pueblos, de 
quienes se compone gran parte de nuestras tropas, 
tememos al Asia, cuando no ha podido evitar las con
siderables pérdidas que la ha ocasionado la menor 
parte de los que hemos vencido? Hicieron tan gran
de impresión estas razones , y otras que añadió á 
los de su consejo , que se conformaron todos con su 
dictámen, y con especialidad Parmenion; el cual, en 
medio de haber insistido mas en que se difiriese la 
guerra, fué quien con mayor eficacia persuadió á Ale
jandro á que diese brevemente principio á ella. Con 
que, atendiéndose solo á esta expedición , hizo un sa
crificio á Júpiter Olimpo , cerca de la ciudad de Dio, 
en Macedonia, dispuesto por Arquelao, que reinó des
pués de Perdicas, hijo de Alejandro: mandó que se 
hiciesen por nueve dias los juegos escénicos en honor 
de las nueve musas; y celebrados estos, dió un esplén
dido banquete en una tienda dispuesta magníficamente 
para este fin, con mesa de cien cubiertos, en que co
mió con sus camaradas , con sus capitanes y con los 
embajadores de las ciudades. Ordenó también que se 
distribuyesen por todo el ejército víctimas , y que se 
hiciesen cuántos regocijos pudiesen convenir á la ce
lebridad de aquel dia , destinado al regocijo público, 
y fuesen felices auspicios de la guerra que se em
prendía. 

I I I (1). Dispuestas enteramente sus tropas, pasó 
Alejandro al Asia al principio do la primavera con un 
ejército mas considerable por el valor que por el n ú 
mero. Conducía Parmenion treinta mi l infantes , entre 
quienes habia trece mi l macedonios, y cinco mi l solda
dos mercenarios, componiéndose el resto de los que 
habían enviado los aliados para esta guerra. Los i l i -
rios , los tracios y los tríballos seguían estas tropas 
hasta en número de cinco mil hombres , y sin ellos 
mil flecheros agríanos. Pilotas gobernaba la caballe
ría, compuesta de mil y ochocientos caballos, y Calas 
la de Tesalia; de la Grecia solo habian venido seis
cientos caballos, cuyo mando dió Alejandro á Erigió, 

(I) Autores en que nos apoyamos: Arrian. 1. 4. 3. Plut. c. 
2:$ y de la fort. de Alexand. 1. 3. Just. 11. 6. 2. Polib. 12.10. 
Liv. 9.19. 4. y 42. 31.11. Frontín. 4. 2. 4. Panes, de Const. 
Diot. 11. I T Curt. 6. 9. 21. Plut. c. 23. y dé la fort. de Alejan-
tiro. 1. 3. 2. 24. Curt. 3. 2.13. 3.3. 2". Arrian. 14. 3. Diod. IT. 
1~. Curt. lib. 3. J . 39. Just. t i . 3. S. Plut. c. 23. y de la fortu
na do Alejand. 2. 24. Marc. 23.14. Arrian. 1. 2. 13. Curt. 10. 
2. 24. Plut. c. 2. 3. y de la fort. de Alejand. 1.3. y 2. 24. Diod. 
10. 8. Atfaen. 4.14. y 6. 4. Atlien 12. 2. Arrian. 7.2.15. Plut. 
c. 23. y de la fortuna de Alej. 1. 3. v 2. 24. Himer. ap. Pliet. 
Just. 11. 3. 8. Arrian. U 4. 3. Arrian. 2. 13. Just. 11. 6. 2. 
Oros. 3.16. Otto Frising. 2. 23. Diod. 11. 23. Plut in X . orat. 
«• !»• y 9. t. Arrian. 1. 4. 4. Arrian. 1. 4. 4. Curt. ". I . 2. 2. 4. 
13. Arrian. 1. 4. 6. Herodot. 9.113. Pausan. I I 1 . y 3. Philos-
trat. Heroica. Arrian, i . 4. 6. Diodor. 17. n . Arr ian . 1. 4. 1. 
Pnn.5. 30.1. Mein. 1.18. Herod. 1. 34. Diodor. 17.17. Arr ian . 
1.4. 8. Just. 11. 8.10. 

á cuyo frente estaba Casandro con nuevecientos cor
redores tracios y peonienses. No dificultó Alejandro 
acometer con este ejército , sin mas víveres qne los 
precisos para veinte dias , contra multitud infinita de 
bárbaros, fiándose en el valor de su gente , acostum
brada á obtener victorias , con los cuales se mostraba 
por su esfuerzo y experiencias invencible á todo g é 
nero de enemigos, por grandes y numerosos que fue
sen ; pero ordenó antes á Antípatro, á quien dejó go
bernando la Macedonia con doce mi l infantes , y mi l 
quinientos caballos , que hiciese levas en Europa 
para renovar sus tropas, y tener siempre gente pronta 
que reparase las perdidas que podían causar en su 
ejército los combates ó las enfermedades. Antes de 
desembarcar distribuyó entre sus camaradas cuanto 
podía darles , sin perjuicio de su gloria , y de la m a 
jestad del imperio, y solo reservó para sí la esperan
za , como lo dió á entender al excusarse Perdicas de 
admitir las mercedes que le hizo; pues, preguntándole 
este I « ¿ qué dejaba para s í , si lo daba todo ? » le 
respondió ; que la « esperanza ; » á que Perdicas le 
replicó inmediatamente : « que también tendría parte 
en ella, pues peleaba debajo de sus banderas; » pero 
fuéron pocos los que le imitaron; y de ellos alguno, 
preguntándole , « ¿ dónde tenia sus tesoros ? » res
pondió con razón i « que en sus amigos. » Y á la ver
dad no era desacordada la distribución que hacia de 
sus riquezas, pues librando al riesgo sus mas consi
derables intereses, las adquiría con ventajosas creces, 
si quedaba vencedor, y si vencido conservado tampoco 
habría aquellas. Con estas magnánimas liberalidades 
aumentó el valor de los suyos, tuvo mas pronta y dis
puesta su obediencia , y se concilió su amor, á cuyo 
impulso solicitaban con el mayor anhelo la grandeza 
de su fortuna ; pero, desapropiado de las tierras , de 
las heredades y de las rentas, cuyos productos no 
eran cobrables en algún tiempo , se halló muy cer
cano á quedar reducido á la última necesidad, no ha
biendo separado mas que alguna porción de dinero 
para los gastos de la guerra, la cual por corta se ad
ministró mejor. Porque muerto Filipo , solo se halla
ron en su erario quinientos talentos de plata en mo
neda , que era el valor de sus deudas, y alguna corta 
porción de vasos de oro y de plata; pues aunque es 
cierto que debió el reino de Macedonia á este p r í n 
cipe la grandeza y el poder en que estaba, y que se 
descubrieron en su tiempo ciertas minas de oro cerca 
de la ciudad de Crenides, á quienes hizo llamar de su 
nombre Filípicas , las cuales le valían todos los años 
mil talentos , también lo es que consumió su erario, 
así por su liberalidad, como portas continuas guerras 
que mantuvo, y por los considerables gastos que hizo 
para restablecer y reparar la Macedonia, la cual se 
hallaba en suma pobreza al principio de su reinado, y 
él nada rico por s í ; pues se refiere, que, aun ocu
pando el trono, siempre que iba á acostarse hacia po
ner debajo de la almohada una copa de oro, que solo 
pesaba unas cincuenta dracmas. Su hijo, pues, en 
medio de haber aumentado los empeños de su padre, 
con el que nuevamente hizo de ochocientos talentos, 
de los cuales apenas le habia quedado la décima parte, 
mantuvo la guerra contra el rey de Persia, debajo de 
cuya cabecera le ponían mientras dormía cinco m i l 
talentos de oro, y debajo de cuyos piés tres m i l de 
plata. Refiérese que Alejandro partió á son de la flauta 
de Timoteo , con sumo gusto de todos sus soldados , 
los cuales se promet ían , como en seguro bolin , las 
riquezas de los bárbaros contra quienes marchaban; 
y así, habiendo entrado en Estrímon por un lago donde 
estaban sus bajeles, á quien los naturales llaman Cer-
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cinite, del nombre de una montaña vecina , pasó p r i 
mero á Amfípoli, y de allí á la entrada del Estrimon, 
cuyo rio una vez atravesado, tomó á vista del monte 
el camino que va á Abdera y á Haronea , con ánimo 
de seguir siempre la ribera para socorrer sus bajeles, 
que se andaban tierra á tierra, por si los persas, ba
ilándose señores del mar, intentasen acometerlos. A l a 
verdad, la armada de Alejandro era inferior á la de 
los enemigos , los cuales la tenían muy numerosa de 
bajeles de Chipre y de Fenicia, y con la ventaja que 
Ies daba su grande experiencia en las cosas mar í t i 
mas ; porque, aunque la Macedonia habia poco antes 
procurado apoderarse del dominio del mar, nunca 
pudo aumentar sus velas, respecto de la escasez y re
serva con que se las administraban los aliados , no 
habiéndola contribuido los atenienses mas que con 
veinte, á persuasión de sus oradores , los cuales les 
representaron , « se aseguraban así del riesgo de que 
se convirtiesen contra ellos mismos. » De estos luga
res se encaminó al rio Hebro, y habiéndole pasado sin 
dificultad, entró enPetica, región de la Tracia, de 
donde después de haber pasado otro rio, á quien l l a 
man Delane, llegó á los veinte días de haber partido 
de Macedonia á la ciudad de Seston , que mira al He-
lesponto, y cuya fundación es en los últimos términos 
de la Tierra-firme, donde separa un estrecho de mar 
al Asia de Europa; porque la Macedonia, unida á la Tra
cia , tocara con Asia por medio de dos puentes que se 
extienden hácia el oriente, si el mar no la dividiese. 
Está el Helesponto al lado derecho, y mas adelante el 
Bosforo de Tracia, el cual separa á Bizancio de Calce
donia. La Propóntide, comprendida en estos estrechos, 
empieza á dilatarse hasta Bitinia, y después la Frigia 
y la Lidia, á mayor distancia del mar. Descúbrense, 
corriendo mas adelante, regiones de admirable ferti
lidad, en donde habitan pueblos ricos. Ocupan las que 
miran á la Tracia y á la Grecia los helespontos, y las 
mas distantes los troyanos , bien conocidos por sus i n 
fortunios. Debajo de ellos se extienden á lo largo dé la s 
fronteras de la Lidia, la Eolia y la Jonia; luego la Caria, 
que, unida á la Dorida, y cercada la mayor parte del 
mar, tiene por dentro no menor circúito. Ofrécense, 
nó lejos de estas tierras, unas islas famosas ; Lesbos, 
Chio, Samos, Rodas y otras muchas, á quienes hicie
ron célebres los monumentos de los griegos, cuyas 
colonias, enviadas antiguamente de la Grecia , y" de 
quienes se conservaban algunas aun entónces, se ha
bían apoderado y mantenido dueños de aquellas t ier
ras: hasta que, habiéndolas sujetado los reyes dePer-
sia y sus sátrapas, quedó convertida en servidumbre 
su antigua libertad. Luego que Alejandro llegó á Ses-
to, envió la mayor parte de sus tropas á Abydos, de la 
otra parte de la ribera , debajo del mando de Parme-
nion; y habiéndolas reforzado con sesenta bajeles de 
guerra, y otros muchos de carga, pasó con el resto á 
Eleunta, consagrada á Protesilao, cuyo sepulcro está 
debajo de un pequeño collado de hermosos olmos , y 
de tan extraña particularidad, como la que se observa 
en las hojas que brotan de sus ramos; pues conservando 
su verdor todas, solo le pierden y caen marchitas 
luego que nacen las que miran á la parte de Troya, 
como en memoria de la funesta aventura de aquel h é 
roe , que pasó al Asia con los griegos en lo mas flo
rido de su edad, y fué la primera víctima de los t ro 
yanos. Hízole Alejandro sacrificios funerales , y p i 
dióle : « permitiese su entrada con mas felices auspi
cios , que los que él habia tenido en la suya. » Pasó 
de allí con cincuenta naves largas á Sigeo , y vió 
aquel puerto, á quien hizo célebre la flota (pie arribó 
de los griegos, en ocasión de la guerra de Troya, 

Surcando ya por medio de las olaá del Helesponto, 
siendo él mismo piloto de la nave que le conducía, 
sacrificó el toro á Neptuno y á las Nereidas, y arrojó 
al mar, como por ofrenda á los dioses marinos, el 
vaso de oro con que había sacrificado. Luego que ar
ribó al puerto, disparó un dardo á la ribera, y saltó á 
tierra el primero, « poniendo á los dioses por testigos 
de que no pretendía apoderarse del Asia sino por 
medio de una justa guerra. » Erigió después altares 
en honor de Júpi ter , defensor de Minerva y de Hér
cules ; ordenando también que se levantasen en el 
lugar donde habia descendido á tierra, y en el estre
cho donde se habia apartado de la Europa. 

1Y (1). De esta suerte tomó su marcha por los 
campos, donde aun se conservaban vestigios de la an
tigua ciudad de Troya. Observando atentamente en 
ellos las memorias de tan heróicas obras , le ofreció 
uno de sus habitantes la l ira de París ; á cuya pro
mesa respondió con desprecio, « manifestando el poco 
caso que hacia de un flaco , v i l instrumento de del i 
cias, y la estimación con que admitía la lira de Aquiles, 
con cuya armoniosa cadencia hacia resonar las ala
banzas de los grandes héroes con la misma mano que 
obraba las ilustres acciones con que los excedía. » 
Fué tan grande el aprecio que mostró de Aquiles, de 
quien se gloriaba descender, que corrió desnudo con 
todos sus favorecidos al rededor de su sepulcro, le 
ungió y puso una corona. Á cuya imitación coronó 
también Efestion el sepulcro de Patroclo , por acredi
tar que lograba en la gracia de Alejandro el mismo 
lugar que aquel en el de Aquiles, de quien decía Ale
jandro que «fué una doble felicidad haber logrado en 
vida un verdadero amigo, y después de su muerte te
ner un Homero que celebrase sus acciones.» Hizo tara-
bien sacrificios á los demás héroes, cuyo sepulcro vió 
en esta comarca. Sacrificó á Príamo en el altar de J ú 
piter Hercio, ya fuese por aplacar sus manes, habién
dole muerto Pirro, hijo de Aquiles, ó ya por el paren
tesco que creía tener con los troyanos, por el casamien
to de Neoptolomeo con Andróraaca, viuda de Héctor. 
Finalmente, hizo con particular devoción sacrificio á 
Minerva, en cuyo templo colgó sus armas y tomó otras; 
las cuales fué fama, que se conservaban desde el 
tiempo de la guerra de Troya. Hacíalas llevar á sus 
armeros delante de su persona como dádiva divina 
para sujetar el Asia, y se refiere, que se las puso 
cuando combatió cerca del Granico contra los sá t r a 
pas. Porque, además de preciarse de tener siempre 
las mejores, y de poner gran cuidado en su aseo, fué 
mayor el que le debió la conservación de estas. Usaba 
de un pequeño escudo resplandeciente, de un morrión 
ejecutado por Teófilo , y , aunque de hierro , de tan 
gran primor, que se equivocaba con la mas fina pla
ta. Adornábanle crecidas plumas de hermosa blancu-
cura, dispuestas en forma de penacho: la cota era de 
una tela reducida á muchas dobleces: el collar de 
hierro, pero cubierto de riquísima variedad de pie-

(1) Autores en que nos apoyamos: Strab. I; 13. Plut. c. 24. 
y de la foriuna de Alejandro. 1.14. f i l ian. Hist.¡Varia. 9. 38. 
Plut. c. 24. Arrian. 1. 4.10. Gic. por el poeta Archias, c. 14. 
y en la epistol. lib. 5.12. Yopiscus pro Prolii. iElian Hist. 
Var ia 12. 7. Just. 11. 5.12. Arrian. 1. 4. 9. Just. 11.3.6. 
Strab. lib. 13. Comment. in curt. 3 . 1 . 3. Plut. c. 23. Arrian. 
1. 4. 6. 2. 8. y 13. Diod. 11.18. y 21. Plut. C. 23 Plut. c. 60. 
Applan. de Bellis mitbridatic ís . Diod. 1. 30. Zonaras tom. 2. 
Arrian. 1. 3.16. 2. 3. 23. Arrian. 1. 3. 16. Strab. 1.13. A r 
rian. 1. 3. n . C u r t . 3. 4. 3. Diod. 17. 18. Arrian. 1. 5.19. 2. 
3. 3. Comm. in Curt. 3. 9. 3. Strab. 1. 13. Arrian. 1. S. JO. 
Comm, in Curt. 3. 6. 3. Arrian. 1. 3.19. 2. 3.10. Arrian. 1. 
5. 20. Diodor. 17.18. Comm. in Curt. 3. 3. 12 Ilcrod. 7. 150. 
Plut. in Alcibíade. iEscüinos contra Glcsipü. 
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dras, y la espada de un temple sin ignal, cuyo precio 
aumenlaba su ligereza y facilidad para el manejo, so
bre cuyas armas solia ponerse cierto género de h á 
bito mil i tar , á quien en aquel tiempo llamaban sayo 
siciliano. Pero de muchas de ellas no usó hasta algu
nos años después , porque la cota de que se ha he
cho memoria , se halló entre los despojos de la batalla 
que presentó á Darío cerca de la ciudad de Isso, y la 
espada fué dádiva del rey de los citreos, así como de 
los rodios la cota de armas que Hálicon, famoso y ce
lebrado artífice entre los antiguos, hizo con incompa
rable artificio. Hame parecido referir aquí tales pe
queneces á imitación de los antiguos historiadores, 
los cuales no desdeñaron hacerlas lugar en sus histo
rias , pareciéndoles no dejan de producir algún fruto, 
ni de servir en cierta manera de satisfacción , reducir 
á la memoria las palabras y acciones de los pr ínci 
pes, las cuales no deben omitirse porlijeras que sean. 
Lo cierto es, que en los siguientes se conservaron por 
muchos años con gran veneración las armas de Ale
jandro, y que las respetó de tal suerte el tiempo, que 
un general de los romanos, después de haber sujetado 
los reinos, y las regiones del Ponto, tuvo por el ma
yor ornamento de su triunfo la cota de armas de este 
príncipe •, y que otro, habiendo hecho fabricar un 
puente sobre el mar, á imitación de Darío y de Jerjes, 
hizo gran vanidad de adornarse de la cota de Alejan
dro. Del templo de Minerva tomó el camino á Arisbas, 
donde estaban acampados los macedonios que habia 
enviado delante, bajo el mando de Parmenion. El dia 
siguiente , habiendo pasado á vista de Percate y de 
Lampsico, siguió la ribera del rio Praccio, cuyo naci
miento está en el monte Ida , desde donde corre en
tre las tierras de Lampsico y de Abvdos, y desde allí, 
torciendo algo hacia el septentrión, desciende á la-Pro-
póntide. De esta suerte, habiendo dejado atrás á Her-
moto, pasó á Colonas, ciudad de los lampsacenos, s i 
tuada á bastante distancia del mar; y después de ha
ber recibido todas estas ciudades debajo de su obe
diencia , y perdonado á los lampsacenos, despachó á 
Panegoro para que recibiese la ciudad de los priape-
nos, cuyos habitantes estaban prontos á entregarla. 
En tanto, Amintas, hijo de Arabeo , pasó á reconocer 
el campo con cuatro compañías de caballos , entre las 
cuales iba una de los apoloniares, que mandaba S ó 
crates , por haberse entendido, que los enemigos se 
hallaban cerca , y con intento de llegar á las manos. 
Persuadíales Memnon, capitán entre ellos del primer 
crédito en el arte militar, « á que se retirasen des
pués de haber talado y destruido los campos, y dejá-
dolos en estado de que no pudiesen aprovecharse de 
sus frutos los enemigos; á que pusiesen fuego en las 
ciudades y vi l las , y á que por todas partes quedase 
árida y desierta la t ierra, con cuyo fin les represen
taba la falta de víveres con que se hallaba el ejército 
de Macedonia, su imposibilidad de mantenerse un mes 
sino de robos y pillajes; y que si les quitaban las 
ocasiones de hacerlos, se retirarian á muy breve 
tiempo, logrando ellos por medio de tan corta pérdida 
la libertad de toda el Asia. Que aunque no podía ne
gar que este remedio era riguroso, tampoco que, sien
do tan inminente y considerable el peligro de que es
taban amenazados, pedia la prudencia se tolerasen los 
menores daños á precio de evitar los mayores; nó de 
otra suerte que lo hace el diestro médico, cuando re
conociendo en un cuerpo humano el riesgo de que se 
dilate á todo é l , desde la parte infecta , el d a ñ o , le 
procura atajar por medio del hierro. Que esta resolu
ción no era nueva en los persas , pues la habia prac
ticado el rey Darío en su tiempo , talando los mismos 

l írl 
campos y ciudades con el fin de imposibilitar la r e t i 
rada á los escitas, al intentar la misma empresa. Que 
considerasen el evidente peligro á que exponía el todo 
de sus cosas, presentando la batalla ; porque, arroja
dos los persas de aquella región , quedaría inmedia
tamente Alejandro dueño de todo, y si vencedores 
ellos, sin aumento ni ganancia alguna. Que temie
sen la falanje macedónica contra cuyo formidable es
fuerzo seria inútil la resistencia de su infantería , 
aunque tan superior á ella en el número. Que á esto 
se les allegaban crecidas ventajas , que para la victo
ria les daba la presencia de su r ey , á cuya vista son 
doblados los alientos con que, animados de la espe
ranza , é inflamados del honor y de la gloria comba
ten los soldados , de cuyos poderosos impulsos se ha
llaban destituidos los persas sin la asistencia de Darío; 
y finalmente, que, no pudiendo ponerse en duda ser 
mas conveniente hacer la guerra en dominios extra
ños que en los propios, lograrían esta ventaja, si ad
mitiendo su consejo la pasaban á Macedonia.» No fué 
grato este dictámen á los demás capitanes , los cua
les decían : « Que cuanto era conveniente á los inte
reses de Memnon Rodío, el cual aseguraba con la du
ración de la guerra los grandes cargos , honores y 
rentas de que le habia colmado el rey , de tanta mas 
ignominia y riesgo á los persas, abandonar los pueblos 
que se hablan fiado de ellos, y contravenir á las ó rde 
nes que tenían del r e y . » El cual, sabida la partida de 
Alejandro de Macedonia, escribió á todos sus goberna
dores y capitanes, ordenándoles que á azotes acorda
sen á aquel hijo de Filipo su edad y estado, le pusie
sen en mayor desprecio de su temeridad una vestidura 
de color de púrpura, y en castigo de ella en prisiones 
con una cadena al cuello; que echasen á pique todos 
sus bajeles y marineros, y que retirasen á los mas i n 
teriores lugares del mar Rojo sus soldados. Tan ciego 
y seguro del futuro suceso le tenia su soberbia, y tan 
olvidado de su naturaleza, y de la instabilidad de las 
cosas humanas, pues blasonaba arrogante que descen-
dia de Júpi ter , no tanto por el origen y nombre dé lo s 
persas, que se deduce de la antigua fábula de Perseo, 
como por la grandeza y poder en que se hallaba, con el 
cual presumía igualarle. Habia escrito poco antes á los 
atenienses con no menor orgullo y jactancia, manifes
tándoles el disgusto con que estaba de que hubiesen 
preferido la amistad de los macedonios á la suya , y 
destituyéndolos de la esperanza de sus socorros y 
asistencias, por mas que los solicitasen. 

V (1). Continuando en el ínterin Alejandro su 
marcha, llegó á unas tierras de que el rey de Persia 
habia hecho merced á Memnon. Luego que lo supo 
dió órden para que no se hiciese daño alguno en las 
casas , en los habitantes, ni en los frutos, que aun so-
conservaban en los campos; procurando por medio de 
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esta arlificiosa blandura poner en sospecha á aquel 
capitán con los enemigos, entre quienes era el línico 
que merecía este nombre y á quien como tal deseaba 
llevarle á sí. Admirados algunos de los suyos de que 
usase de esta benignidad con el mayor enemigo de 
los macedonios , le dijeron : «Que ofrecían no causar
le hostilidad alguna de las que lleva consigo la guer
ra , mientras no le tuviesen en su poder; pero que 
haciéndole prisionero le habían de dar muer te» . Bien 
lejos de conformarse Alejandro con ellos, les respon
dió : « Que mas conveniente seria obligarle con bene
ficios , y hacer de un enemigo un amigo, que sabría 
serlo con la misma virtud y valor que mostraba en
tonces á favor de los persas». Llegando á los campos 
de Adrastea , por quienes pasa con suma rapidez el 
Granico, le trajeron algunos soldados, de los que ha
bía enviado con Hegeloco á reconocer el campo, no
ticia de que estaban los persas en forma de batalla á 
la otra parte del r ío. Detúvose algún tiempo para con-
ferir con sus capitanes el modo de pasarle; y habién
dolos juntado, fué la mayor parte de sentir : «Que era 
muy temeraria empresa la de intentar pasar un rio 
tan rápido y profundo, cuya ribera hacían igualmente 
impenetrable sus caudalosas ondas , y el formida
ble ejército que se ofrecía á su opósito, compuesto de 
numerosa caballería, é infantería. » Ni fallaron algu
nos que advirtieron ; « Estaban en el mes decio, que 
corresponde al de junio; el cual entre los atenienses 
había sido siempre infeliz á cuantos emprendieron en 
él algún designio. » Aunque despreciaba Alejandro el 
peligro, no le dejó de dar algún cuidado esta supers
tición , sabiendo la poderosa impresión que hace un 
vano escrúpulo de religión en genios rudos é ignoran
tes; y así,. deseoso de asegurar aquellos amedrentados 
ánimos , dió órden para que de allí adelante se llama
se este infausto mes como el precedente artemisio , y 
á Aristandro , el cual sacrificaba entónces, para que 
«formase con cierto licor , en la mano con que había 
de tomar las entrañas de la víctima , letras al revés 
que declarasen concedían los dioses á Alejandro la v ic
toria , para que impresas estas en el hígado caliente 
de la víctima se pudiesen leer al derecho. » Ejecuta
do a s í , y divulgado por el ejército este prodigio , fue
ron tan grandes los alientos y esperanzas que cobra
ron todos, que decían á gritos, no tenían que temer 
habiendo reconocido tan visibles testimonios de la pro
tección de los dioses. Persuadida así la gente de Ale
jandro con este ardid á la felicidad del futuro suceso, 
se apresuraban á obtener la victoria que creían ya 
suya. Y si bien procuró Parmenion que difiriese el 
rey el tránsito al día siguiente, por haberse pasado la 
mayor parte de aquel, tuvo por mejor no malograr el 
ardor que reconocía en sus'tropas , á quienes hizo pa
sar inmediatamente, « respondiendo á Parmenion que 
se sonrojarían las ondas del Helesponto, si después 
de haberlas surcado los detenían las aguas de tan cor
to arroyo. » Pasaron , pues , con el rey á pesar de su 
rapidez, trece compañías de caballería; si bien antes 
de tomar tierra firme y de ponerse en órden la gente, 
que mientras el tránsito le había perdido, y la apre
tó vivamente por todas partes la caballería de los per
sas. Los cuales , despreciado el consejo de Memnon , 
por haber declarado Arsi ías , sátrapa de la Frigia, no 
consentiría que se quemase la menor cabaña de la j u 
risdicción de su gobierno ; y seguido este de todos , 
resolvieron pelear, con cuyo fin se habían acampado 
en la ribera del Granico con cien mi l infantes y vein
te mi l caballos, teniendo por cierto les serviría de 
trinchera este r i o , y que por su medio cerrarían con 
facilidad el paso á Alejandro, dejando burlados los 

intentos de su entrada en el Asia; y así luego que t u 
vieron noticia de su venida, dispusieron su caballe
ría en que consistían sus mayores fuerzas en este ór 
den: Memnon con sus hijos, y Ársanes, persa, se opo-
nian al ala derecha de los macedonios , en la cual 
estaba el r ey , porque la siniestra la había encomen
dado á Parmenion. Arsítes se hallaba por la misma 
parte que Memnon con la caballería auxiliar de los pa-
ílagones ; Espilridates, yerno del r ey , en la reta
guardia ; el sátrapa de la Frigia y Jonia, acompaña
do de Resaces, su hermano, mandaba la caballería de 
los hircanos. Dos mi l medos y bactrianos seguían á 
Reomitres en el batallón de la parte diestra; Fárnaces, 
hermano de la reina, Arbupales, Artajerjes, nieto de 
Darío , y Bitrobárzanes , gobernador de Capadocia , 
lenian el mando de la batalla; así como Kifates, Pen-
nates, con Arsaces y Aticias el de la caballería de va
rias naciones. Estas tropas , pues , que por el n ú m e 
ro , y por la calidad del lugar eran las mas fuertes, 
apretaban reciamente al enemigo ; el combate y el 
peligro eran grandes, y especialmente por la parte en 
que estaba el rey, contra quien cargaban todos, res
pecto de señalarse mas en las armas, en las acciones, 
y en las órdenes que daba. Tocóle , por la falta del 
arnés, un dardo en el mayor ardor del combate, aun
que no le pene t ró ; pero, acometido al mismo tiempo 
por Resaces y por Espitridales, ambos de los mas va
lerosos capitanes enemigos, se halló en peligro de 
perder la vida. Porque, después de haber roto la lan
za en las corazas de Espítridates, metiendo mano á la 
espada, un hermano de este capitán descargó tan gran 
golpe de cimitarra, que le derribó la cimera del mor
rión , y una parte del penacho, penetrando el corle 
hasta los cabellos; y sin duda hubiera asegundado 
otro, á que se disponía por la rotura del morrión , 
que descubría parte de la cabeza de Alejandro, á no 
haberlo embarazado Clito ; el cual, viendo el peligro 
en que se hallaba el r e y , partió colérico, y de un gol
pe de hacha derribó el brazo y la cimitarra de aquel 
bá rbaro , á cuyo tiempo cayó muerto á manos de Ale
jandro Éspitridates. Sin embargo, no decayeron en 
el esfuerzo los persas , hasta que huyó la caba
llería , atemorizada con la pérdida de sus capita
nes , y con la cercanía de la falanje de los ma
cedonios , la cual había pasado ya el r io. Ko fué 
mas feliz la resistencia que hizo su infantería, por
que , asegurada en la caballería , á quien juzgaba 
por suficiente para que triunfase de los enemigos, 
alcudia, masque al peligro , al robo y á la presa; con 
lo que, embargados d é l a turbación y del susto á que 
los redujo tan inesperado suceso, sirvieron al ejército 
de Alejandro, mas quede opósito, de mortandad y es
trago. Con todo, las tropas extranjeras que mandaba 
Omares, paradas en una eminencia, se defendieron es
forzadamente , no habiendo podido rendirlas, ni re 
ducirlas á admitir condiciones algunas. Por lo cual 
costó mas sangre y pérdida á los macedonios este com
bate, que el de la caballería. En é l , el mismo rey, 
que estaba al frente de los suyos, se vió en muy 
gran peligro, como fué el de caer muerto debajo de él 
su caballo de una estocada que le atravesó de parte á 
parte. Finalmente , irritado Alejandro de que se le dis
putase por tan dilatado espacio la victoria , los cercó 
con la caballería y con la falanje, é hizo en ellos tan 
gran destrozo, que solo se libraron de él dos mi l que 
se rindieron. Murieron de los enemigos entre todos 
veinte mi l infantes y dos mi l caballos, reduciéndose 
al mismo número el de los prisioneros, de quienes se 
salvaron pocos; y de los capitanes, por medio de la 
fuga , solo Memnon, Arsaces, Reomitres. y Alicias; 
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todos los demás rindieron la vida al rigor de las he
ridas ; y Arsitas, luego que llegó á Frigia, avergon
zado y arrepentido de haber sido causa de este estra
go , se dió con sus propias manos muerte. De la parte 
de Alejandro fueron pocos los que quedaron en este 
combate , porque de la infantería no pasaron de trein^ 
ta y de la caballería de setenta y cinco , aunque los 
mas esforzados de sus tropas. Para que conociese, 
pues , el mundo, que en una y otra fortuna premiaba 
la virtud y el valor con los honores y mercedes , que 
ie son debidos , enriqueció á los suyos con el despojo 
de los persas; ordenó que se hiciesen magníficos f u 
nerales á los muertos, y se enterrasen con sus ar
mas , y con los demás ornamentos militares; y dió 
por libres á sus padres, y á sus hijos de todo género de 
tributos. Hizo curar los heridos con particular cuidado: 
visitábalos de tienda en tienda sin defraudar de esta hon
ra ni al mas desvalido; consolaba á unos con mercedes y 
honraba á otros con alabanzas y ofertas; cuya huma
nidad y clemencia ie granjeó la obediencia y el amor 
de todos, y que con generoso reconocimiento expu
siesen en lo venidero, á porfía, sus vidas en obsequio 
y servicio de un rey , cuya atención y desvelo no per
mitía que viviesen los suyos necesitados, ni que muer
tos quedasen sin honra. Hízola muy particular á la 
memoria de veinte y cinco soldados de á caballo, los 
cuales combatiendo valerosamente en un puesto des
igual fueron oprimidos de la muchedumbre de los per
sas , mandando se perpetuase en estátuas de bronce, 
sin permitir fuesen de otra mano que de la de Lisipo, 
el mas primoroso artífice que entónces se conocía, las 
cuales se fijaron en Dio, ciudad de Macedonia, de 
donde muchos años después las trasladó á Roma Quinto 
Meteilo , habiendo arruinado aquel reino. Debióse la 
mayor gloria de esta victoria al rey, el cual ordenó con 
gran destreza sus tropas, á quienes, observado el 
terreno, las condujo torcidas por el rio, para que no 
pudiesen cargar en ellas los persas luego que tomasen 
tierra; y reconociéndolas turbadas y pérdidas de áni
mo, las infundió nuevos espíritus al aliento de las per
suasiones con que les exhortó «á que acometiesen á 
los enemigos con el mismo valor de que hablan dado 
tantas experiencias hasta entónces». Ni obró menos 
que en los suyos el eficaz esfuerzo de su espíritu y de 
su voz, en los enemigos la diestra valentía de su bra
zo, á cuya vibrada lanza rindieron muchos la vida , y 
muchos á los acerados cortes de su espada; siendo los 
primeros que abrieron el camino á la fuga, los que 
fuéron á acometerle. Su resolución, cuanto antes pareció 
arrojada y temeraria, tanto la acreditó después el suceso 
de advertida y conveniente; porque, habiendo de com
batir los suj'os contra un enemigo nuevo, y tan ventajo
so en el n ú m e r o , quiso contrapesar esta desigualdad, 
fortaleciéndolos con la poderosa arma de la desespe
ración , para que cerrándoles el rio el camino de la 
fuga, fuese la victoria el único recurso á la esperanza 
de su remedio. Señaláronse también este d ia , con 
gran gloria suya, los tésalos , en quienes consistía 
toda la fuerza de la caballería , sin que de los demás 
faltase alguno al cumplimiento de su obligación , si 
bien con grandes ventajas la caballería á quien se debió 
enteramente la victoria, habiendo relrocedido la infan
tería. Por lo que miraba á los enemigos, mandó también 
Alejandro dar sepultura á los señores mas principales 
entre los persas , y á todos los griegos que servían á 
sueldo suyo; pero que los prisioneros pasasen á Ma
cedonia ; por haber contravenido á la común resolu
ción de los griegos empleando sus armas en servicio 
de los bárbaros contra su patria, cuya orden exceptuó 
á los tebanos , á quienes llevó , mas que el propio 
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gusto, la necesidad de verse sin tierras en que hacer 
asiento y retirada, por la pérdida y destrucción de su 
ciudad. Ejecutado esto , envió al templo de Minerva, 
en Atenas, trescientos escudos que hizo escoger dé los 
despojos de la batalla , con esta inscripción : « Alejan
dro, hijo de Filipo , y todos los griegos , excepto los 
lacedemonios, han obtenido este triunfo de los bár 
baros del Asia. » En cuya acción miró á asegurar para 
otras ocasiones el afectó de los griegos , haciéndolos 
partícipes de esta gloria , y á castigar á los lacede
monios, esclnyéndolos del honor de ella, por el atre
vimiento y desacato de separarse del cuerpo de la Gre
cia. Ni le permitió el amor y atención que tuvo á su 
madre siempre , dejase de darla parte de la presa, do 
la cual le envió casi todos los vasos de oro y plata, to
dos los paños de púrpura , y cuanto le pareció digno 
de su persona. 

YI (1). Habiendo vuelto Alejandro después de es
ta batalla á Troya, dió gracias á la diosa por haberle 
favorecido en guerra tan peligrosa con la felicidad de 
sus presagios, y fortalecido con el resguardo y de
fensa de sus armas. Lo cierto es, que, cuando pasó el 
Helesponto y llegó á Troya, como hemos referido , 
halló una estátua á caballo de Ariobárzanes, sátrapa 
antiguo de Persia, derribada, y que, atribuyendo Aris-
trando á misterioso prodigio lo que pudo ser casual 
accidente, predijo de él á Alejandro muy ilustre vic
toria de un combate de caballería; « mayormente si 
peleaba no lejos de la Frigia , y que morirla á sus 
manos un gran cabo de los enemigos. » Y 'no fué 
contrario al anuncio del adivino el suceso; antes bien 
confirmación de él la muerte de Espitridates. En cuyo 
reconocimiento dispuso con gran cuidado las ofrendas 
y presentes para aquel templo, é hizo á Troya c iu 
dad , aunque entónces solo conservaba la apariencia 
de una corta v i l la ; pero para que correspondiese á 
este autorizado título la suntuosidad y magnificen
cia de sus edificios , fió este cuidado á personas de 
su confianza, á cuyo fin la dió por libre de todo g é 
nero de tributos. Y advirtiendo la cortedad del tem
plo de la diosa y de su culto, resolvió , en reverencia 
de la santidad del lugar, que se labrase uno de la 
magnitud y ostentación que pedia. Cuyos intentos 
atrasaron por entónces los de sus grandes empresas, 
é imposibilitó después su muerte, y el descuido de 
sus sucesores. Abrió, pues , esta victoria tan entera
mente el paso á Alejandro para el mayor progreso de 
sus conquistas en toda el Asia, por la parte del Eu
frates , y del monte Tauro , que , absortos los pueblos 
con tan inopinado suceso, habiendo perdido todas sus 
tropas, y enteramente sus capitanes, no discurrían ya 
otro recurso para la esperanza de su remedio, que la 
benignidad del vencedor , procurando merecérsela con 
la prontitud de su-rendimiento y obediencia. Hizo mer
ced á Calas, que conduela á los tésalos , del gobierno 
de la Frigia, el cual dejó Arsites sin defensa con su 
voluntaria muerte. Descendieron la mayor parte de los 
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que habitaban las montanas, y se entregaron con cuanto 
poseían al rey; el cual los admitió á su protección , y 
volvió á enviar á sus casas; perdonó á los zelitas, por 
estar asegurado de que, á pesar suyo, les obligaron 

' los persas á tomar las armas contra e l , sin pretender 
de todos estos pueblos mas tributo, que el que solian 
pagar á Daño , cuyo estilo observó tan inviolablemen
te con las demás naciones del Asia , á quienes redujo , 
como quien sabia cuánto mas expuesto está siempre al 
odio el dominio extraño , por suave que sea, que el 
natural, y que es intolerable cuando se aumentan con 
nuevas imposiciones las antiguas cargas. Cuyo cono
cimiento le obligó á responder á los que le persuadian 
podia imponer mayores tributos en tan vasto imperio: 
« que no tenia por buen jardinero al que arrancaba de 
raíz las plantas, cuy as hojas solo se debían cortar, » 
Luego que supo que los persas lenian guarnición en 
Dascileo, envió á Parmenion. al cual, retirada aquella 
con la noticia de la llegada de los macedonios , le re
cibieron en ella sin la menor diücultad sus habitantes. 
Tomó Alejandro la vuelta de Sardis, capital de todas 
las demás ciudades, á quienes los reyes de Persia 
habían puesto debajo de la jurisdicion de los goberna
dores de las provincias vecinas al mar. Hallándose 
distante de ella setenta estadios, Mitrenes, de quien 
Darío h^bía liado la cindadela, le salió á recibir con 
los principales de la ciudad , y le entregó todo el d i 
nero que en aquella se guardaba, y también la l i 
bertad de una y otra. líahiéndolos admitido benigna
mente,* pasó hácia el rio Hermo, que dista de Sardis 
casi veinte estadios, donde acampado envió luego á 
Amintas , hijo de Andrómene, á que se apoderase de 
una fortaleza situada sobre una montaña , cuya entra
da era por todas partes difícil, y capaz de que resis
tiesen fácilmente los que la ocupaban á las mayores 
fuerzas, aun cuando no se hallase tan bien asegura
da, como lo estaba, con una prodigiosa muralla, y con 
tres fortificaciones. Regocijándose, pues, el rey d é l a 
felicidad de su fortuna , y de habérsele reducido sin 
la costa del dilatado sitio, que temía, resolvió, entre 
las grandezas que ideaba su magnanimidad, hacer 
labrar en este lugar un templo á Júpiter Olimpo; y 
discurriendo en su mas conveniente situación, sobre
vino tan recia tempestad, que, llenando de agua gran 
parte de la fortaleza en la que tuvieron antiguamentesu 
palacio los reyes de la Lidia, quedó persuadido á que 
hablan manifestado con lo misterioso de este suceso 
los dioses., era voluntad suya que la situación del tem
plo fuese en aquel lugar. Hizo después merced del 
gobierno de la fortaleza, con algunas tropas de arg i -
vos, á Pausanias, uno de sus mas favorecidos; y en
vió el resto de las de los aliados con Calas y Alejan
dro, hijo de Europa, al gobierno de Memnon. Puso á 
Asandro, hijo de Pilotas, en la Lidia , con jurisdicion 
<\ne se extendía hasta las fronteras del gobierno de 
Espitridates; y l ed ió toda la caballería que creyó ne
cesaria, con algunas compañías armadas ligeramente. 
Conservó á los lidies sus leyes y privilegios; y reco
nociendo la veneración de los de Sardis á Diana, á 
quien llamaban COLOENES , concedió al templo el de
recho de asilo. Hizo considerables honras á Mitre-f 
nes, á quien por entóneos dejó cerca de su persona 
con grande estimación y esperanza de que le llevase 
á los demás su ejemplo, á cuyo fin le dió después el 
gobierno de la Armenia. Habiendo hallado en la forta
leza de Sardis ciertos papeles, en los que constaban 
las excesivas sumas que habían empleado los sátrapas 
para obligar á los griegos á que tomasen las armas 
ronfea los macedonios , vió también en ellos las por-
"iones de plata y oro que habían enviado á Demós-

tenes , cuyas cartas estaban entre ellos. Pero tuvo por 
mas conveniente disimular esta queja, que pudiera 
hacer contra los atenienses, hallándose en paz con ellos, 
y procurar con la mayor presteza y diligencia asegu
rar á Atenas en su obediencia, contra la elocuencia de 
Démostenos , por recelar turbase con sus alteraciones 
la quietud de toda la Grecia. Kinguno le pareció mas 
á propósito, para el logro de este intento, que Poción, 
cuya inculpable vida era sin igual , y cuya virtud ha
cia honrosa su pobreza. Estimábale de suerte , no solo 
por lo necesario que le juzgaba en su servicio , sino 
por lo que so granjeaba la integridad y rectitud de sus 
costumbres, que, en medio de haber quedado tan so
berbio, después de la derrota de Dario, que no se dig
naba poner en las cartas que escribía la palabra sa
lud , concedió algunas veces esta honra á Antípatro y 
á Poción. Hízole Alejandro merced de cien talentos, y 
la de que eligiese una de estas cuatro ciudades del 
Asia, Ció , Elea, Alilasa y Gergeto, entre las que po
nen algunos á Patara, en lugar de la última. Pero no 
admitió ninguna de estas honras su moderación, con
tentándose solo, porque no pareciese que soberbio 
hacia menos aprecio del que debia á la generosidad 
de tan gran pr ínc ipe , « con pedirle la libertad deEce-
cratides, solista, de Antenedoro, imbrio,y de Demaralo 
y Esparton, rodios; los cuales quedaron prisioneros en 
la cindadela de Sardis. Pero esto no acaeció sino des
pués. Tomó entóneos la vuelta de Efeso , á quien ha
bla desamparado la guarnición por la fama de la derrota 
de los persas, retirándose á dos galeras de efesios, y 
con ellos Amintas, hijo de Anlíoco; el cual se ausen
tó de Mapedonia sin mas causa que la de temer al rey, 
y creer le tuviese igual aborrecimiento al que le pro
fesaba é l , midiendo por su genio el del príncipe. Al 
cuarto día de haber partido Alejandro de Sardis hizo 
su entrada en Éfeso; restituyó á ella á los que se ha
llaban desterrados per la autoridad de pocos; hizo do
nación de la ciudad al pueblo , y redujo su gobierno 
al de república. Gozoso el pueblo de la libertad que por 
tan dilatado tiempo había deseado, pidió se castigase 
á los que llevaron allí á Memnon ; á los que robaron 
el templo de Diana; y á los que quitaron la estátua de 
Pílipo; y que se derribase el monumento que se e r i 
gió en la plaza á Heropíto, como á libertador de la 
ciudad. En cuya ejecución sacaron violeutamonle del 
templo, donde se habían acogido , á Pelagon , á Sir-
fax, su hermano, y á sus primos; los cuales murieron 
apedreados, y sin duda se hubiera extendido á mas 
el furor de la multitud, á no haberlo prohibido Alejan
dro , y mandádoles remitiesen al olvido sus quejas y 
venganzas; escusando por este medio á los mas pode
rosos y ricos de la ciudad los desacatos y peligros, 
que hubieran padecido sus personas y bienes , estan
do expuestos, con el pretexto de un delito cierto ó su
puesto, al desenfrenado odio y avaricia del pueblo. 
Habiendo despachado en tanto los magneles y traíllanos 
sus embajadores al rey, ofreciéndole su obediencia , 
dió orden á Parmenion para que pasase con cinco mil 
infantes y doscientos caballos á admitirlos , y á Alc i -
male para que partiese con iguales tropas á los con
tornos de las ciudades de Eolia y lonía , que estaban 
en la obediencia de los persas ; mandó á uno y á otro, 
que, depuestos de aquellos gobiernos los pocos que los 
tenian, estableciese el estado popular en todas; por 
haber reconocido, que, sin mas causa que la de ase
gurarse del recelo en que los puso la inclinación que 
le mostraban aquellos, hablan puesto en ellas tiranos 
(pie los mantuviesen en opresión y servidumbre. De
túvose algunos días Alejandro en Éfeso para desaho
gar el ánimo de las continuas fatigas á que le aplica-
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ba: era en él su mayor diversión el asislir de ord i 
nario al obrador de Apeles, á quien solo permitió le 
retratase , por el gran primor con que lo hacia. Llegó 
á merecerle tan singular afecto este insigne pintor, 
que, viéndole el rey rendido á la hermosura de Pan-
casta , natural de LaVisa ( ciudad de las mejores de Te
salia) una de sus primeras concubinas, y entre to
das á quien con mayor fineza amaba Alejandro, no 
menos que por su extremada belleza , por haber sido 
el primer empleo de su cariño, desistió de su amor, 
entregándosela. Aunque es fama, que, habiendo trata
do Alejandro , mientras estuvo en la oficina de Apeles, 
de aquel aríe con muy corto conocimiento , se vio 
precisado este á interrumpirle con cierto donaire p i 
cante: sin embargo no puede creerse que fallase al de
coro que d e b i a á l a grandeza de tal rey , un pintor tan 
poco inadvertido como Apeles ; fuera de que, habien
do aprendido Alejandro en su juventud las artes l i 
berales, y no pudiendo dejar de tener bastante no
ticia de aquella, no es creíble que lo que dijese 
acerca de él fuese tan desacertado, que obligase á 
Apeles á aquel desacato. Siendo, sin duda, mas ve
rosímil lo que refieren otros; y es, haberle sucedido 
esto con cierto sacerdote de los que asistían al templo 
consagrado á Diana en aquella ciudad, y llamaban 
Megabizos, á quien afirman , dijo: « que así como has
ta entónces su silencio y el oro y la púrpura le 
habían granjeado crédito con los "ignorantes, lue
go que le oyesen sus desaciertos, le acarrearian el 
desprecio aun de los mismos aprendices. » Reedifica
ban entónces los efesios con grande aplicación y dis
pendio el famoso templo de Diana, en quien hizo con
siderable estrago la voracidad del fuego , que (como 
dejamos dicho) introdujo en él el frenético furor de 
Herostrato. Favoreció Alejandro su zelo, contribuyen
do con cuanto pudo á su prosecución y brevedad; pa
ra la cual le aplicó los tributos que antes pagaban á 
los persas , y confirmó el derecho de asilo; el cual 
supo habían conservado antiguamente líaco y Hércules: 
y concedió á este lugar un estadio mas de circúito pa
ra su extensión. Habiendo algunos años después re
ducido enteramente á su obediencia el Asia, so
licitó de los efesios pusiesen, acabado el templo , en 
la inscripción de él su nombre, ofreciendo pagaría en 
remuneración do este honor todos los gastos que ha-
bian hecho en su reedifiacion, y que se obligaría á 
contribuir al artífice con cuanto fuese necesario para 
este efecto. Hallábanse bien lejos los efesios de com
placerle en tal intento ; si bien , considerando el pel i
gro á que se exponían de negárselo sin ninguna escusa 
decente , recurrió la destreza del embajador que e l i 
gieron para responderle, al medio de la lisonja, sa
biendo cuán poderosa era en este príncipe, y la fáci-
lidad con que se dejaba llevar de ella. \ asi le repre
sentó : « cuán impropio seria de la soberanía y d iv i 
nidad en que se hallaba, que ofreciese á los dioses, 
con quienes se igualaba, lo que reverentes les con
sagraban solo los hombres por la suma distancia que 
reconocian de su naturaleza mortal á la divina de 
aquellos. » Tal fué la contienda que excitó entre tan 
gran rey y esta ciudad el deseo de gloria : si bien la 
obtuvieron'los efesios , desestimando la reintegración 
do tan considerables sumas , á precio de lograrla 
enagenando la propiedad de este templo, cuyos cre
cidos gastos en su reedificación se pueden colegir 
de la suma á que les llegó solo una pintura que le de
dicaron, pues pagaron por ella veinte talentos de oro. 
Representaba á Alejandro con un rayo en la mano, en 
cuya ejecución usó Apeles de tan inimitable artificio, 
que solo empleó en ella cuatro colores, para que con 

esta singularidad saliese mas digna de la admiración 
de los primeros artífices en aquella profesión. 

V i l (1). Advertido Alejandro en un sueño de que 
restituyese á los esmirnos su antiguo esplendor, lo h i 
zo por este mismo tiempo, después de haber habitado 
estos de villa en villa por espacio de cuatrocientos 
años, desde la destrucción de la antigua Esinirna pol
las armas de los lidies, hasta entónces , que dispuso 
su nueva fundación , casi á veinte estadios del l u 
gar donde estaba situada la antigua ciudad. Solía d i 
vertirse con el ejercicio de la caza, cuando la gra
vedad de los negocios le permitía algunas treguas. 
Rendido, pues, cierto día de la fatiga de ella, y em
bargado del sueño en las faldas del monte Pago, le 
pareció que la diosa Némesis , cuyo templo estaba á 
corla distancia de al l í , « l e ordenaba edificase una 
ciudad en el mismo lugar, y la diese por habitan
tes á los esmirnos. » Confirmó esta declaración la res
puesta, que consultándole dió-el oráculo de Apolo Cia
rlo á los esmirnos , á quienes ofreció : « Tendría feliz 
suceso la mudanza de su habitación.» Con que se 
levantaron por órden del rey los cimientos para la nue
va ciudad , de cuya última perfección se llevó Antí-
gono la gloria, Ifábiendo pasado, por merced de Ale
jandro , algunos años después al gobierno de Lidia, 
Frigia y de otras regiones vecinas. Habitan los claro-
méiiios .el golfo de Esmirna, bácia la parte en que es
trochándose mas la tierra queda á manera de penín
sula, uniendo al continente las tierras que corren casi 
sesenta estadios al mar. Ofrécese en la opuesta ribera 
del istmo Teos , que mira de frente á los clasimenios, 
y á lo último de la península de la ciudad de Eritra, 
bien célebre aun en este tiempo por la singular v i r 
tud de aquellas ilustres mujeres que predijeron los 
futuros sucesos. Descubre por todas partes el mar la 
elevada eminencia del monte de Minas, cercanp á esta 
ciudad , el c ú a l , mirando á la isla de Cbio , y decli
nando poco á poco , termina en un llano á corla dis
tancia de la situación de los claromeriios. Habiendo 
observado Alejandro la naturaleza y disposición do este 
paraje, resolvió cortarle y separarle de la Tierra-fir
me , para cerrar á Eritrea y Minas con el mar, y unir 
uno y otro golfo. Refiérese fué esta la única ocasión 
en que no correspondió el suceso á los intentos de 
este principo , y que quiso manifestar en ella la for
tuna , que , habiéndole favorecido en todos los demás 
designios, no era gloria suya que Alejandro empren
diese lo que por inútil é infructuoso no se le pudiese 
dar dignamente; fuera de que estaba recibido como 
punto de religión no ser concedido á algún mortal 
mudar la forma y disposición que dió la naturaleza á 
la t ierra, confirmándolos en este concepto el conti
nuado malogro con que quedaron siempre burlados 
semejantes inlenlos. Sin enjbargo, juntó á Claremonia 
con la Tierra-firme, por medio cíe un dique de dos 
estadios que antiguamente habían pasado á una isla, 
temerosos dé los persas; pero, llevándolo la atención 
mayores empresas, dejó al cuidado de los gobernado-
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res que puso en aquellos lugares la perfección de este 
trabajo; y después de haber hecho grandes y sun
tuosos sacrificios en honor de la diosa, y ejercitado sus 
tropas, tomó al dia siguiente la vuelta de Mileto , l le 
vando consigo la caballería de los tracios, y cuatro 
compañías de caballos de sus mas favorecidos , entre' 
las que iba la real con su infantería, movido de la es
peranza que Hegesistrato , capitán de la guarnición, 
le habia dado de que se le entregarla la ciudad, aun
que por entonces le salió vana , respecto de que, ha
biendo entendido no estaba lejos la armada de los 
persas , mudaron de resolución sus habitantes , ani 
mándose á conservarla en la devoción de Darlo. Ha
llábase bien abastecida de víveres y de todo lo ne
cesario para resistir un sitio por medio del considera
ble número de gente de guerra que tenia , por haber 
dejado Memnon , cuando so retiró á ella, después 
de la batalla l muchos de los suyos , y fortificado la 
guarnición. Habiendo llegado allí Alejandro con su 
ejército en órden y sin algún estruendo, tomó la ciu
dad que ellos llamaban de fuera , y hablan desam
parado los habitantes y los soldados, retirándose á la 
de dentro por no dividir sus fuerzas , esperanzados 
en la brevedad del socorro; pero, habiendo arribado 
la armada de los macedonios , mandada por Nicanor, 
el cual se apoderó inmediatamente de la isla de La-
des , que está sobre Mileto , quedó burlada su espe
ranza , mayormente cuando pasando la flota bajo del 
promontorio de Micale entró en el puerto de los m i -
lesios. No la hizo resistencia alguna la de los b á r 
baros , en medio de hallarse superior á la de Nicanor 
en el número de la gente y de los bajeles , pues se 
componía de cuatrocientos, y aquella solo de ciento 
sesenta.Destituidos, pues, losmilesios d é l a esperanza 
del socorro á vista de aquel desengaño , despacharon 
á Glaucipo , persona de la primera suposición en la 
ciudad, para que en nombre suyo pidiese á Alejandro 
permitiese que la ciudad y puerto de Mileto fuesen co
munes á macedonios y persas; pero solo pudo conse
guir del rey la áspera respuesta « de que no habia 
pasado al Asia para esperar los dominios que le qu i 
siesen dar, sino para hacer distribución de ellos á su 
arbitrio, y que así se resolviesen áfiar de él el mejor 
logro de su fortuna , ó a disponerse á disputar con 
las armas el dia siguiente. Habiendo elegido lo úl t i 
mo , resistieron valerosamente los primeros asaltos de 
los macedonios., de quienes quedaron muertos algu
nos, y entre ellos dos hijos de Helanica, ama que ha
bia sido de Alejandro, y hermana de Clito, el cual 
libró (como, dejamos dicho) al rey, con gran gloria 
suya, del peligro que corría su vida; pero, encendidos 
los griegos de la cólera y despique, habiendo apretado 
con sus máquinas , y derribado gran parte de las mu
rallas de la ciudad, se disponian á entrarla, á tiempo 
que reconociendo los enemigos, en el puerto los baje
les de los macedonios, y teniéndose por perdidos , se 
arrojó al mar una parte de ellos sobre sus escudos, 
para pasar á nado á una pequeña isla cercana á la c iu
dad; cuyo intento les salió vano, así á ellos como á los 
demás , que , apoderados de las barcas, procuraban 
librarse en ellas, por haberlos cogido los enemigos 
á, la entrada del puerto. Tomada esta ciudad , envió 
Alejandro contra los que se hablan amparado de la 
isla , para que no gozasen largo tiempo de la seguri
dad que en ella habían buscado , ciertos bajeles , en 
los que hizo llevar escalas con que pudiesen subir los 
soldados por entre las rotas orillas de aquella isla , 
como por las murallas de cualquiera ciudad enemiga; 
si bien, habiendo reconocido la resolución en que es
taban los mercenarios griegos, que se habían retirado 

á ella, de defenderse hasta el último trance, en medio 
de no pasar de trescientos, compadecido y obligado 
del generoso valor con que se exponian á perder sus 
vidas en defensa de los que se habían valido de ellos, 
los perdonó, 3r mandó sirviesen bajo sus banderas. Re
dujo á estado de servidumbre á todos los bárbaros que 
se hallaron en Mileto , en cuyo honor concedió liber
tad á los milesios que habían quedado en la ciudad, 
atento á la gloria que mereció en lo antiguo , no me
nos que por la opulencia y grandeza con que floreció, 
por haber enviado á los mares vecinos mas de setenta 
colonias , y haberla ilustrado sus ciudadanos con los 
crecidos premios que obtuvieron en los combates sa
grados que estilaban los griegos , reputando este g é 
nero de victorias por las mas honrosas que podía a l 
canzar la virtud. Pero, burlándose Alejandro al ver 
tantas estátuas, preguntó : « ¿ que dónde tuvieron las 
manos y los brazos aquellos grandes varones que re
presentaban , cuando toleraron impusiesen los persas 
sobre sus cervices el yugo de la servidumbre? » Por
que, como este esclarecido principe, llevado de su na
tural inclinación al manejo de las armas, aplicaba todo 
su esfuerzo al uso de la guerra , le parecía cosa i n 
digna, que, debiendo emplearse el valor, la ágilidad y 
fuerzas en ella , le malograsen ejercitándole en la d i 
versión y regocijo del ocioso vulgo. Entrando en el 
ínterin á saqueo la ciudad la gente de guerra, res
pecto de haberla tomado por sorpresa , llegaron al 
templo de Ceres ciertos soldados , á quienes , inten-
•tando robarle , dejó repentinamente ciegos el activo 
resplandor de una llama que salió de lo mas interior 
del templo. Halló también Alejandro en esta ciudad 
algunos monumentos de sus predecesores, y entre 
ellos una fuente, á quien llaman los milesios de Aqui-
les , cuyas aguas se mantienen saladas en su naci
miento, y , dilatadas en arroyos, se vuelven dulces. Re
fiérese que Aquiles se lavó en ella después de haber 
derrotado á Strambelo , hijo de Telamón , que pasaba 
en socorro de los lesbios. Tenían los milesios un oráculo 
de Apolo Didimeo, no menos célebre que por la opu
lencia de sus riquezas , por el crédito que le habían 
granjeado sus respuestas. En él, pues, es fama, que, 
consultando Seleuco , cuyo poder y riquezas fuéron 
grandes después de Alejandro, sobre su vuelta á Ma
cedonia , le fué respondido : « que , habiendo pedido 
licencia á Europa, abrazase el Asia.» Coronó lodos es
tos prodigios la singularidad de uno, que justamente 
llevó la admiración del rey, á cuyo curioso ingenio era 
grato el hallazgo y conocimiento de cualquier maravi
lla. Este fué, haber descubierto en la ciudad de Yuso, 
situada en una isla cerca de Mileto, cierto niño, á cu
ya inclinación estaba tan sujeto un delfín, que, distin
guiendo con particular instinto su voz, iba á él siem
pre que le llamaba , y recibiéndole en sus espaldas le 
llevaba á donde le ordenaba ; de que infiriendo Ale
jandro era grato este niño al Dios Neptuno , le biza 
gran sacerdote suyo. 

Y I I I (1). De esta suerte se hizo señor de Mileto, 
en medio de ocupar todavía el mar la considerable 
armada de los persas ; los cuales confiados en la m u l -

(1) Autores en que nos apoyamos: Arrian. 1. 6. 2o. 2. "7. 
17. Diod. 11. 23. Arrian 1. 6. 31. 2. 9. 1. Arrian. I . 6. 16. 2. 
11.1. Arrian. 1. 6.31. Plut. 2". Appian. de Bell. Slitliri. Just. 
38. ~. 2. Curt. 6. 3. 3. y 10. 10. 3. Vitruv. 2. 8. Strab. I. 14. 
Diod. n . 23. Arrian. 1.1. 2.1.2. 22. Comment. in Curt. 3. 13. 
4. Arrian. 1.1.1.Diod. 1~. 23. Strab lib. 14. Tacit. 2. 3. o. 
Strab. í. 14. Arrian. 1.1. 26. Plut. c. 38. Arrian. 1.1 20. Str. 
1.14. Diod. 11. 24. Plut. c. 28. en las Apopb. c. 37: y en el 
tratado : Que no se puede vivir dulcemente, siguiendo a EPÍ 
curo. c. 40. 



VIDA Y ACCIONES DE ALEJANDRO MAGNO. — L1B. I I , C. 8. 

titud de sus bajeles, y en su marílima experiencia, en 
la que aventajaban mucbo á sus enemigos, provo
caban al combate á los macedonios, presentáadose 
con gran arrogancia delante del puerto de la ciudad, 
donde hizo entrar aquellos bajeles el r ey ; el cual 
envió á Pilotas con la caballería y tres cohortes de 
infantería al promontorio de Micale, para que se opu
siese á los de los enemigos , que estaban ancorados 
allí, y estorbase el desembarco,, y el que se proveye
sen de agua, leña y lo demás de que necesitasen ; 
cuya providencia puso en tan gran conflicto á los b á r 
baros , dejándolos en el mismo lugar, como sitiados é 
imposibilitados de saltar en tierra, y de hacer las pro
visiones necesarias , que se hallaron precisados , ha
biendo tenido consejo sobre ello, á tomar la vuelta de 
Samos, de donde , bien abastecidos de v íveres , v o l 
vieron á presentarse en batalla delante del puerto de 
Mileto. En tanto , habiendo reconocido cinco bajeles 
persas en un puerto, situado entre aquella corta isla, 
(de quien hicimos poco ha memoria) y el lugar donde 
la armada de los macedonios se hallaba ancorada, á 
muchos bajeles enemigos , y discurriendo estaría au
sente y divertida en otro empleo la mayor parte de 
la gente de mar, por cuyo descuido les seria fácil 
apoderarse de estos, hallándolos vacíos , partieron á 
toda vela hácia ellos, como si tuviesen segura la presa. 
Pero habiendo el rey introducido con la mayor pres
teza en diez galeras toda la gente que se halló mas 
pronta, la mandó que se presentase con ellas delante 
de los enemigos; y si bien los persas atemorizados 
del número de estos vasos, y de cosa tan inesperada, 
como la de verse acometidos de los mismos á quie
nes creyeron descuidados, y como á ta l e s rendidos, se 
pusieron en fuga, no dejaron de apresarles los mace
donios uno de los bajeles en que iban los jacios , l i 
brándose por mas veleros, entre el resto de la armada, 
los demás ; los cuales se retiraron á Mileto, sin haber 
ejecutado nada de cuanto hablan intentado. Advertido, 
pues, Alejandro del peligro en que se vió su armada, y 
del poco fruto que podia sacar de ella , siendo tan in 
ferior á la de los enemigos , y los considerables gas
tos que era preciso hiciese para mantenerla , resolvió 
volverla á enviar, y quedarse solo con algunos baje
les para conducir ías máquinas de que usaba en los 
sitios de las ciudades. No fué de este dictámen Par-
menion , el cual, teniendo por mas conveniente llegar 
á medir las fuerzas con el enemigo en un combate na
val, representó al r ey : «ser ian considerables las con
secuencias que se seguirían á sus armas, si quedaban 
vencedores en él los macedonios ; y por el contrario , 
de cortísima importancia las que lograrían los persas, 
si los vencían ; pues se quedaban tan señores del mar, 
como antes lo estaban, y sin poder adelantar por esto 
nada en tierra , respecto de la resistencia que halla
rían en las tropas macedonias que defendían las r ibe
ras , mucho mas esforzadas que las suyas. » Á cuyo 
fin, y al de inclinar al rey á aquella resolución , le 
ofreció ser el primero que, exponiendo al peligro su 
persona, lo ejecutase con los bajeles que le diese. Ni 
la autoridad de Parmenion , ni las razones en que se 
fundaba su parecer, confirmado por el feliz presagio 
que pocos días antes se habia advertido en la deten
ción de una águila á espaldas del ejército sobre la 
orilla del mar, fuéron bastantes para que se redujese 
á él Alejandro; el cual, bien lejos de hacerlo, mani
festó : « cuánto se engañaba Parmenion en persua
dirse pudiese nunca ser conveniente oponerse con tan 
corto número de bajeles , compuesto de gente inex
perta, á la considerable armada de los enemigos, asis
tida de prácticos soldados; que, aunque se hallaba 

bien asegurado del valor de los suyos, no era bas
tante por sí solo este á dar la victoria en las batallas 
marít imas, en las que tenia mas parte para evitar los 
riesgos, ó convertirlos en beneficio propio, la varie
dad de los vientos y de las olas , que la destreza de 
los pilotos, y la diligencia de los marineros : que la 
forma y disposición de los enemigos ofrecía conside
rables ventajas á los persas, contra quienes queda
rían vanos é inútiles los esfuerzos de los macedonios, 
respecto de sev tan fácil á los bárbaros librarse'de 
ellos sin riesgo, como alcanzar sin gran fatiga la v i c 
toria. En cuyo caso se les seguirían muy infelices 
consecuencias; porque, siendo natural á los hombres, 
prometerse en todas las cosas igual suceso á la espe
ranza , ó el temor que concibieron al intentarlas , lo 
era también , que toda el Asia , viendo en los pr inc i 
pios de la guerra perdidos á sus enemigos , recupe
rase sus desmayados alientos. Y para que no se dude, 
que este es coniun sentir de toda el Asia , ¿ quién me 
podrá asegurar, decía, que los griegos me guardarán 
su f é , si llegan á persuadirse de que hemos perdido 
aquella felicidad, que, si confesamos verdad, solo res
petan en nosotros ? No dudo de cuán favorable consi
deración sea á mi fortuna el haberse manifestado de
trás de mi armada esa águila, que admito por presagio 
de feliz suceso ; pero este mismo dichoso anuncio nos 
manifiesta, que la victoria que obtuviéremos de la. ar
mada enemiga , será desde tierra ; porque ese pájaro 
que nos predijo la victoria, no se detuvo sobre los baje
les, sino sobre la ribera, mostrándonos tan igualmente 
el suceso de la batalla, como el lugar en que hab ía 
mos de darla: fuera de que, si reducimos á nuestra 
obediencia, como hemos empezado, las ciudades ma
rítimas, se disminuirá por sí misma bien aprisa la ar
mada de los persas; no teniendo nuevos socorros, 
víveres, ni puertos á donde surgir; cuyas convenien
cias , si faltan á los enemigos por nuestra disposición 
y valor, quedarán , aunque hoy se hallen mas pode
rosos en el mar, deshechos, y próxima á cumplirse la 
predicción de aquella lámina de bronce, que poco ha 
arrojó de sí, inundándose, una fuente de la Lidia, y en 
la que hallamos grabados ciertos carácteres que de
claran cuán cercano está el fin del imperio de los per
sas. » Licenció, pues, su armada , y dejó á sus capi
tanes el cargo de sujetar el Ponto y sus comarcas ; y 
siguiendo su intento, pasó en persona á la Caria, donde 
supo se habla retirado considerable número de enemi
gos. Esperanzólos la ciudad de Ilalicarnaso por la for
taleza de su situación, y dos buenas cindadelas , en las 
que podrían sus murallas detener, cual poderosa t r in
chera, el impetuoso torrente con que venia Alejandro. 
Pero aun mas se fundaba su confianza en el crédito de 
Memnon, cuya vigilancia y cuidado disponía con p r ó 
vido acuerdo cuanto juzgó necesario para la vigorosa 
resistencia de un largo sitio , por haberle' dado Darío 
algunos dias el gobierno de toda la costa del mar y de 
la armada. Fué causa de esto, el que habiendo reco
nocido Memnon no bastaban , ni las considerables ven
tajas que hacia en la disciplina militar á todos los ca
pitanes de la Persia, ni las experiencias que habia 
dado de su felicidad, para que, purgadas las sospechas 
en que poniaá los persas, el mirarle como á griego, y 
como á quien se hizo un tiempo tan gran lugar en la 
corte de Macedonia, perdiesen el recelo con que vivían, 
de que pudiese algún dia tener inteligencia en ella, 
y correspondiesen á sus grandes merecimientos las 
mercedes del rey, -envió á este sus hijos y mujer, mas 
que por solicitarlos á su abrigo el resguardo con que 
protestó esta acción , por asegurar confianza por me
dio de estas prendas. Habiendo , pues , entrado Ale-
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jandro en la Caria , redujo en breve espacio todas las 
ciudades que estaban entre Mileto y Halicarnaso , por 
habitar la mayor parte de ellas los griegos, á quienes 
acostumbraba conceder sus leyes y privilegios , pro
testándoles habia pasado al Asia, solo por ponerla en 
libertad; pero bien aprisa granjeó en los bárbaros no 
menor afecto la urbanidad con que trató á Ada, p r in 
cesa de la real sangre ; la cual, pasando por ^aquella 
comarca el rey, le visitó, y pidió la admitiese bajo su 
protección, y la restableciese en su reino. Tuvo Heca-
tomno, rey de Caria, tres hijos y dos hijas: el mayor 
llamado Mausoleo, casó con Artemisa; y la menor con 
su hermano Hidrieo. Artemisa, pues, hermana y mu
jer de Mausoleo , le habia sucedido en el reino , s i 
guiendo la costumbre de é l , donde es permitido á los 
hermanos casarse con las hermanas, para que igual
mente gocen del dominio. Pero, muerta esta del exce
sivo dolor de haber perdido á su marido Hidrieo, que 
la sucedió , y murió sin bijos, dejó el imperio á Ada, 
ú quien se lo usurpó Pexodoro, que era el único que 
habia quedado de los hijos de ITecatomno ; y aunque 
con la muerte de este debiera haber recuperado la 
corona, no se lo permitió Oronlabates, gran señor de 

. la Persia, á quien habia elegido por yerno suyo Pe
xodoro , con él fin de asegurarse mejor por medio de 
sus fuerzas en la posesión de un reino , que violenta
mente habia usurpado, por haberse apoderado de él 
luego que murió e rsuegro , presuponiendo que le 
pertenecía como dote de su mujer. Habiendo , pues, 
quejádose Ada á Alejandro de aquel agravio, y d á -
dole la fortaleza de Alindes, consiguió de él permiso 
para que le llamase hijo suyo, y que la ofreciese con
currir á su restablecimiento al trono, como se lo cum
plió después de haber tomadoáHalicarnaso, haciendo 
que la obedeciese y reconociese la Caria por su reina. 
Con cuya generosa acción, la cual divulgó la fama por 
toda aquella comarca, granjeó la inclinación y Obe
diencia de muchas ciudades, facilitando esto el poseer 
Ja mayor parte de ellas parientes ó confederados de 
Ada; los cuales enviaron luego al puntual rey, por 
medio de sus embajadores , coronas de oro , protes
tándole que quedarían gustosos bajo» su protección y 
poder, para ejecutar con la mayor fidelidad sus ó r d e 
nes. Mientras pasaba esto, disponía cuidadosamente 
Ada deliciosas viandas, primorosos dulces, y cuan
tos géneros de ricos comes libles pudo discurrir; los 

. cuales envió á Alejandro con los cocineros y reposte
ros mas excelentes que allí se conocían, creyendo le 
seria grato obsequio divertirle á su vuelta de las fat i
gas de la guerra, con las delicias del Asia: pero aquel 
prudente príncipe, no ignorando cuan poco oportunos 
son , á quien se ocupa en tan generosos empleos, el 
desordenado apetito á los manjares, y el vicioso trato 
d é l a s mujeres, agradeciendo su afecto, la mandó de
cir : que Leónidas, sa ayo, le dió en uno de sus con
sejos , que le debió en su juventud, mejores coci
neros, que los que ella le enviaba; advirtiendole, que 
el mejor medio para comer con gusto , era madrugar 
y andar; y el de cenar con apetito, el haber hecho 
una moderada comida. 

IX (1). Reducida de esta suerte casi toda la Caria á 
la obediencia de Alejandro , aun resistía Halicarnaso , 
capital del reino, confiada en la fuerte guarnición con 
que se hallaba : por lo cual, persuadido el rey de que 
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César, de Bell. Gall. o. 44. Arrian. 1.1.10. Diod. I T 2o. Ar. 
1.1. 23. Just. 6. 6. 9. Diod. 17. 23. Plut. en las Apopü. c. 12. 

aquel sitio durarla algún tiempo, hizo traer sus baje
les, vituallas, y las máquinas que eran necesarias para 
atacarla; con cuyo fin dispuso su infantería á cinco 
estadios de la ciudad. Batiendo poco después las mu
rallas cerca de la puerta que va á Milasa, hicieron los 
sitiados una repentina salida . que resistieron vigoro
samente los macedonios ; los cuales, habiendo muerto 
á algunos, hicieron volver sin gran dificultad á los de
más . Pocos dias después , esperando Alejandro tomar 
por inteligencia á Minda, pasó á ella de noche con una 
parte de sus tropas: mas viendo que ninguno de la 
ciudad se declaraba á favorecer su intento , y que no 
correspondía el suceso á lo que le hablan ofrecido, hizo 
acercar sus soldados de pesadas armas, á quienes dio 
órden para que minasen el muro por no haber traido 
escalas ni máquinas, respecto de no llevar intento de 
ponerla sitio ; pero , aunque derribaron una torre , no 
abrieron brecha para poder entrar en la ciudad , res
pecto de haber caldo de tal suerte , que sus ruinas 
resguardaban aquella parte de la muralla que cubría 
estando en p i é : á que se allegaba la valerosa resisten
cia con que se defendían los sitiados; mayormente 
habiéndoles llegado al mismo tiempo el socorro que 
de Halicarnaso les envió Memnon , noticioso del pel i
gro en que se hallaba aquella ciudad, lo que acabó dé 
imposibilitar los intentos de los macedonios. YueKo 
Alejandro al campo delante de Halicarnaso, determinó 
inmediatamente hacer llenar un foso de treinta codos 
de largo, y de quince de profundidad ; el cual habían 
ahondado los enemigos delante de la ciudad: para 
cuyo fin , y el de que pudiesen conducir los soldados 
sin ningún peligro la tierra , y lo que era necesario 
á llenarle , mandó disponer tres tortugas. Finalmente, 
dispuesto todo, hizo el rey acercarlas torres y máqui 
nas para batir las murallas; y habiendo abierto con ellas 
una brecha razonable , hicieron los macedonios gran
des esfuerzos por entrar en la ciudad, aunque con 
poco fruto , respecto de la valerosa oposición con que, 
animados de la presencia de sus cabos, y del crecido 
número de gente con que se hallaban los siliados , á 
quienes era fácil el relevarse , á proporción de ellos, 
les resistieron. Por lo cual se empleó todo aquel día en 
diversos combates ; á cuya fatiga , juzgando Memnon 
rendidos á los enemigos , por haber advertido en sus 
guardas mas negligencia de la que acostumbraban, 
salió de la ciudad de noche con buen número de sus 
tropas , y puso fuego á los trabajos y á las m á q u i 
nas. Acudiendo prestamente los macedonios á apa
garle , y procurando impedírselo animosamente los 
enemigos, se trabó un combate bastantemente san
griento; porque, aunque los macedonios eran superio
res á los enemigos, en el valor y en la tolerancia de 
los peligros, eran inferiores en el número y en el apa
rato á los persas, á cuyas flechas y lodo género de 
tiros arrojados desde las murallas por las máquinas, 
estaban expuestos sin poder vengarse de las heridas 
que recibían, en cuanto solo les era permitido pelear 
lejos de la ciudad. Era en tanto horrible el clamor 
de una y otra parte : animaban irnos á su gente, é i n 
juriaban otros á sus enemigos , allegándose á esto los 
gemidos de los heridos y de los que morían • los cua
les , entre las tinieblas de la noche , lo llenaban todo 
de espanto y horror, que aumentaba la vocería con
fusa de la muchedumbre, la cual, mientras los demás 
combatían , se ocupaba en reparar los muros que ha
bían roto las máquinas. Finalmente , prevaleciendo el 
valor de los macedonios, obligó á los enemigos á que 
se retirasen dentro de sus murallas , después de ha
ber muerto cerca de setenta , entre quienes fué uno 
Neopfolomeo (el cual se había amparado de Darío coa 
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Aminlas su hermano), sin mas pérdida que la de seis 
hombres, aunque los heridos fueron cerca de trescicn-
(os, respecto de que, habiendo sido el combate de no
che , no podian preservarse de los tiros que no veían 
y que recibían acaso. Algunos dias después dió un l i -
jero accidente ocasión para un reencuentro considera
ble; el cual se dice que empezó por dos soldados de las 
tropas que Perdicas tenia á su cargo. Alojaban ambos 
juntos ; y cierto dia, después de haber bebido , intro
ducida conversación, para la cual tomaron sus valero
sas acciones por asunto, como de ordinario sucede en
tre soldados de aliento , pasaron á disputar cuál de 
ellos excedía al otro en fuerzas y valor , y á concluir, 
diciendo uno á su compañero : « ¿Para qué reducimos 
á palabras tan gloriosa disputa ? hoy no se trata aquí 
de averiguar cuál es la mejor lengua, sino cuál es el 
mejor brazo. La ocasión no puede ser mas oportuna: 
ella decidirá mejor nuestra diferencia , y si es mayor 
tu valor que el mió.» Encendidos, nó menos que de la 
emulación, del vino , tomaron sus armas , y partieron 
juntos á las murallas de la parte de la cindadela de 
Milasa. Conmovidos de su temeridad salieron de la 
ciudad algunos, á quienes, bien lejos de huir aquellos 
arrojados mozos, esperaron con espada en mano, dis
parando dardos contra los que se retiraban. Mal pu-
tüera su osadía mantenerse por sí sola , sin el castigo 
á que se habla expuesto , ni resistir largo espacio un 
combate , en quien era tan ventajoso el número de los 
enemigos, como el lugar desde donde peleaban, si 
reconociendo primero algunos de sus compañeros el 
peligro, y después otros, no los hubiesen socorrido; á 
cuyo ejemplo hacían lo mismo los de la ciudad, sa
liendo de ella á proporción de los que veían acudir de 
parte de los macedonios. Eran tan varios los sucesos 
como las fuerzas ; las cuales, superiores unas veces é 
inferiores otras , dejaban ya vencedores á los mace
dón ios , y ya á los enemigos , hasta que acercándose 
Alejandro con los que le asist ían, atemorizados los 
enemigos de su presencia, se retiraron luego al punto 
á la ciudad, adonde estuvieron muy pi óximos á entrar 
los macedonios, siguiéndolos, respecto del descuido y 
corta defensa que hablan dejado por aquella parte, 
habiendo llevado á todos á las murallas la curiosidad 
de aquel suceso. ílabian derribado dos torres con sus 
muros las violentas baterías de los arietes macedo
nios ; y la tercera, movida ya y abierta, quedaba i n 
capaz de resistir á los minadores ; pero no pudieron 
aprovecharse de la oportunidad que por este medio 
se les ofrecía para entrar en la ciudad por pelearse 
lumultuarlamente, y no estar junto ni en orden de ba
talla el ejército. Y si bien los griegos daban por r o 
tos, y aiirmaban que como tales habían cedido la 
victoria todos-cuantos enviaban por los muertos para 
enterrarlos: tuvo Alejandro por mejor pedir los suyos, 
y hacer treguas con el enemigo, que dejarlos aban
donados y sin sepultura; pero, hallándose allí Efialtes 
y Trasíbülo, atenienses, en servicio de los persas, con 
mas odio á los macedonios, qué atención á la piedad 
común, le contradijeron, alegando, que por ser los ma
yores enemigos que tenia la Persia, no se los debían 
conceder; si bien fué de contrario sentir Memnon , el 
cual les representó : « Cuán indigno era de su estilo y 
de las costumbres de los griegos negar la sepultura á 
los enemigos muertos ; pues las fuerzas y las armas 
solo se debían esgrimir contra los que tenían á la 
vista vivos y les resist ían, sin que extendiesen sus 
iras á ejercitar su rigor con baldones y ultrajes en 
los que por muertos se hallaban tan incapaces de 
ofenderlos como de merecérselas. » Tal fué el sen
tir de Memnon , cuya moderación resplandeció entre 

139 

las demás virtudes que ilustraban su persona , acre
ditada en todas las acciones de su vida, en cuyo cur
so nunca tuvo por lícito para ningún hombre el ven
cer á su enemigo con las injustas armas del agravio 
y la injuria que ofrece la ceguedad d é l a pasión, sino 
con las generosas que suministran la razón , el valor, 
la fuerza y la prudencia. « Y así se refiere , que, ad
virtiendo que hablaba con desprecio de Alejandro uno 
de sus soldados, le dió con el cuento d é l a lanza , d i -
ciéndole , que no le daba sueldo para que dijese mal 
de Alejandro , sino para que pelease bien contra él. » 

X (1). Atentos, cuanto les era posible , los sitiados 
á su seguridad , trabajaban en el ínterin en levantar 
por dentro otra muralla de ladrillo que pudiese su
plir la falta de la que les habían derribado ; si bien 
no era en línea recta como aquella, sino en la misma 
forma que tiene la luna cuando está en creciente , la 
cual concluida en breve , respecto del crecido número 
de gente que trabajaba en ella, empezó al dia siguiente 
á ser batida por las baterías enemigas, por haberle pa
recido á Alejandro tendría, cuanto mas reciente, tanto 
mayor fácilidad de arruinarla. Mientras se ocupaban 
en esto los macedonios, hicieron los sitiados otra sa
lida de la ciudad; sin lograr con ella mas fruto, que el 
de quemarles algunos reparos, que los cubr ían, y 
parte de una torre de madera , por haber estorbado 
Filotas y Helaníco, á cuyo cuidado estaba el de las m á 
quinas , pasase adelante la llama; y mucho mas Ale
jandro , que . habiendo acudido al peligro , atemorizó 
de suerte álos enemigos con su presencia, que, dejando 
el fuego, y aun algunos sus mismas armas, volvieron 
con precipitada fuga á la ciudad ; desde donde , me
jorados de lugar, y favorecidos de é l , se defendieron 
mas fácilmente; fuera de que, estando el muro hecho 
en la forma y disposición que dejamos dicho, podian 
desde él cargar de flechas á los enemigos, no solo de 
frente, sino también de flanco, y por cualquier parte 
donde acometiesen. Sin embargo, viéndose cada dia 
mas apretados y discurriendo que Alejandro no se re 
tiraría , sin haberse apoderado de la ciudad, tuvieron 
consejó los capitanes persas sobre lo que debían re
solver. Hallábase allí Efialtes , á quien se le igualaban 
pocos en lo vigoroso del cuerpo, y en lo esforzado 
del ánimo. Este, pues, habiendo ponderado las pena
lidades y trabajos de un dilatado sitio , les manifestó: 
« No debían esperar á que consumidas lentamente sus 
fuerzas, les precisase la necesidad á rendir la ciudad 
á discreción del vencedor, sino hacer mientras las te
nían una salida con los mas escogidos soldados, que 
estaban entónces á sueldo suyo , y llegar á las manos 
con el enemigo: Que esta resolución, aunque á los 
primeros visos parecía temeraria, esperaba los desen
gañase con su ejecución el suceso; pues hallándose 
bien ágenos de ella los enemigos, y consecuentemente 
desprevenidos, podrían deshacerlos sin gran dificul
tad». No se opuso Memnora al sentir de Efialtes; por
que , si bien no acostumbraba preferir las resoluciones 
arriesgadas á los consejos prudentes y seguros, ha
llándose destituido de socorro, y con el riesgo tan 
inevitable como próximo, le pareció era aquel uno de 
los casos en quienes se debía librar al suceso el des
engaño de lo que en tan gran peligro podía obrar un 
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capitán, á quien parece movía superior inspiración a 
hacer experiencia de los últimos recursos. Por tanto, 
habiendo escogido Efialtes dos mil hombres de las 
tropas mercenarias, hizo disponer mi l hachas encen
didas, y les ordenó que estuviesen prontos y armados 
al amanecer para tomar sus órdenes. Ocupábase en 
el ínterin Alejandro, desde que empezó á rayar el 
día , en bacer acercar sus máquinas al nuevo muro 
de ladrilio; á cuyo tiempo, abierta inopinadamente 
una puerta de la ciudad por órden de Efialtes, y d i v i 
dida en dos porciones su gente, mandó á una de ellas 
saliese con hachas encendidas en la mano , á quien, 
habiéndolo hecho, siguió inmediatamente con el res
to, en forma de batalla, para embarazar á loá enemi
gos apagasen el fuego de las máquinas. Entendido 
Alejandro de todo, ordenó prontamente á los suyos en 
batalla; dispuso el socorro que era necesario enviar á 
una y otra parte, compuesto de soldados escogidos y 
algunas tropas, que fuesen á extinguir el fuego; y 
partió él mismo contra Efialtes, el cual, dejando por 
su fortaleza y valor muertos , á los acerados filos de 
su espada, cuantos le hacian rostro, animaba á los 
suyos con la voz, con las acciones, y aun mas con su 
ejemplo. Ko molestaban poco en el ínterin á los ene
migos los sitiados, desde una torre de cien codos de 
altura, que habían hecho sobre sus murallas, de don
de los cargaban fácilmente por medio de sus m á q u i 
nas, con saetas y piedras, á cuyo tiempo saliendo i m 
provisamente por otra parte de la ciudad, llamada T r i -
íílon, un trozo de gente bajo el mando deMcmnon, oca
sionó tan gran tumulto en el campo de los maecdonios, 
que el mismo rey se halló en duda de lo que debia 
hacer. Pero su grandeza de án imo, la destreza con 
que proporcionaba á los peligros sus órdenes , y la 
prontitud con que la fortuna le favorecía con sus so
corros, cuando mas necesitado estaba de ellos, vencía 
los mayores riesgos. Por lo cual, fuéron rechazados, 
nó sin gran mortandad, los que pusieron fuego á las 
máquinas, por la gente que las guardaba y por la que 
envió el rey en su socorro; y rechazados por la parte 
que había cargado Memnon los esfuerzos con que los 
acometía por 'Momeo, hijo de Filipo, capitán de las 
guardias reales, asistido de las cohortes de Timan-
dro, deAddeo, y de su propia compañía , quedaron 
por último gloriosamente vencedores los macedonios, 
aunque con pérdida de Tolomeo, Addeo y Glenarco, ca-

-pítanes de los ballesíeros,(y de cerca de cuarenta hom
bres de su gente; habiendo puesto en tan precipitada 
fuga á los enemigos, preocupados del miedo y del 
pavor, que, llegando en desordenado y confuso tropel 
al puente que habían hecho para pasar el foso, mu
chos , solicitando salvarse, rendido aquel al grave 
peso , se derrumbaron todos. Á vista de cuyo suceso 
so arrojaron los demás , que habían quedado detrás, 
alfoso, donde fueron ahogados, unos por su misma 
gente, y muertos otros á los tiros de los dardos, que 
disparaban sobre ellos los macedonios desde arriba, 
sin muchos, que, habiéndose librado de este tumulto, 
halláron la muerte en las mismas puertas de su ciudad, 
respecto deque, nó menos atemorizados los de dentro, 
las cerraron aceleradamente, -abandonando gran parte 
de los suyos, recelosos deque á vuelta d e c í l o s e n t r a -
son confusamente dentro los enemigos. En tanto , 
Efialtes , no menos formidable con la desesperación, 
que con la esperanza, combatía tan valerosamente con
tra las tropas del rey, que hubiera puesto en duda la 
victoria, sí los soldados viejos de laMacedonia, reco
nociendo el peligro de los suyos, no hubiesen acudido 
á ellos. Manteníanse estos en'el campo, exentos de las 
cargas y ejercicios de la guerra , y" sin pelear, hasta 

que lo pedia la última necesidad, aunque nó por esto 
dejaban de ganar sueldo como los demás, y de partici
par de los premios y provechos de la milicia, habien
do merecido esta honra por medio de las ilustres ac
ciones que habían obrado en servicio de Alejandro y 
de los reyes sus antecesores. Partieron, pues, estos, 
con presteza, al mismo tiempo, hácia el primer es
cuadrón, á quien, mandaba Atarías, luego que vieron 
que atemorizada su gente del peligro , retrocedia, y 
que buscaba algún lugar donde retirarse: restable
cieron el combate, é hicieron que los demás recobra
sen sus perdidos alientos, dándoles en rostro con su 
flaqueza y desmayo; cuya emulación entre unos y 
otros, esforzó á todos, mudándose bien aprisa el sem
blante y la fortuna del suceso. Quedaron muertos en 
esta refriega Efialtes, y sus mas valerosos soldados; 
los demás volvieron rechazados á la ciudad, donde 
entraron en su seguimiento muchos macedonios, en 
cuya ocasión la pudieran haber tomado por fuerza, si 
no hubiese mandado el rey inmediatamente tocar á re
tirarse, ya fuese porque quiso conservarla, ó ya por
que estando en su última declinación el d í a , temiese 
la noche y las emboscadas, que, aprovechándose de 
su obscuridad, podían disponerle en lugares ocultos y 
desconocidos. Consumidas en este combate las mejo
res fuerzas de los sitiados, confirió Memnon, en con--
sejo, que tuvo con Orontobatesylos demás capitanes, 
lo que debia ejecutar. La resolución de él fué quemar 
aquella noche la torre de madera, el arsenal en que 
estaban las armas , é introducir fuego á las casas mas 
cercanas á la muralla. Ejecutóse así, y prendiendo luego 
las llamas al arsenal y á la torre , impelidas del vien
to, se aumentó y dilató por todas partes el incendio; á 
cuyo tiempo hicieron pasar los capitanes la mejor parte 
de los habitantes y de la gente de guerra á una forta
leza, situada en cierta isla, y el resto á otra cindade
la, llamada Salmacide, cuyo nombre tomó de una cé
lebre fuente cercana á ella; y la muchedumbre, con lo 
mas precioso de la ciudad, se fué á la isla de Cos. En 
tanto, Alejandro, habiendo sabido por los tránsfugas, y 
reconocido por sí mismo lo que se había ejecutado en 
Halicarnaso, mandó á los suyos, en medio de ser de 
noche, que entrasen dentro, y pasasen á cuchillo á todos 
los que hallasen empleados en ponerla fuego, y per
donasen á los que se les rindiesen. Observando el día 
siguiente las dos fortalezas de las cuales los persas y 
los soldados mercenarios se habían amparado , y juz
gando costaría algunos días su rendición , y que ni esta 
ni la capital de aquel pueblo merecían su detención, ni 
que consumiese el tiempo, que podía emplear con ma
yor fruto en otras empresas, hizo arrasar la ciudad, y 
dejó al cuidado de Tolomeo la toma de aquellas forta
lezas; cercadas todas de fosos y de murallas, y el de 
la seguridad de la Caria, con tres mil hombres ex
tranjeros y doscientos caballos. Correspondió Tolomeo 
á la confianza del rey con facilidad; porque, juntas 
después sus tropas con las de Asandro, gobernador de 
la Lidia, deshizo á Orontobates en batalla, y tomaron 
los macedonios las dos fortalezas, en cuyo sitio les 
obstinó la cólera y el despique de la misma dilación. 
En tanto, el rey, volviendo el ánimo á Frigia y á las 
provincias cercanas , envió á Parmenion á Sardis con 
las compañías de caballos de sus favorecidos, las tro
pas de caballería auxiliares y los tésalos (cuyo man
do tenia Alejandro Lincestes) con intento de entrar en 
la Frigia y de tener prestos los víveres en el país ene
migo para el ejército que había de seguirles ; á cuyo 
fin hizo llevar consigo carros, y todo lo necesario , 
para conducir las provisiones. Habiendo entendido poco 
después que muchos macedonios, los cuales se habían 
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casado poco antes de esta expedición, llevaban con 
impaciencia el carecer de la vista y compañía de sus 
mujeres, dio orden para que los condujesen Cenon y 
Meleagro, a quienes por la misma razón seria no me
nos apacible, que á los d e m á s , la jornada; con cuya 
benigna acción aumentó el amor de la gente de guer
ra, obligándola á que experimentando que la atendía, 
y no negaba el consuelo de que pudiese tal vez dar 
vuelta á su patria , se expusiese con mayor prontitud 
á los peligros de mas distantes empresas. Mandó tam
bién á los cabos, que en el ínterin que estaban en 
Macedonia, hiciesen las mas numerosas levas de in 
fantería y de caballería que les fuese posible , y que 
la trajesen al principio de la primavera con los que 
hablan de volver. Y reconociendo que su ejército se 
empezaba á corromper con las viciosas delicias del 
Asia, cuyas torpezas tenían contaminados á muchos de 
su campo, hizo que se descubriesen cuidadosamente 
todos los que se hallaban manchados de tan abomina
ble vicio; y que, separados de los demás estos impú
dicos , fuesen llevados á una corta isla del golfo de 
Cerámico; la cual participó también' de su infamia, 
quedando, en memoria de su destierro, con el nom
bre de Cinedópolis. 

Xí (1). Ejecutado esto , y perseverando en el i n 
tento de reducir debajo de su obediencia toda la parte 
del mar, para que la armada de los enemigos que
dase inútil, se apoderó de Hiparnes; la cual le entre
garon los soldados mercenarios que estaban en la 
cindadela. Después de lo cual se encaminó á la Licia, 
donde, habiendo hecho alianza con los telmíscenses.y 
pasado el Xanto, recibió bajo su protección la ciudad 
que tiene el nombre del dicho rio; como también Finara 
M a r á , que son los mejores pueblos de esta comar
ca, sin otras plazas; y reconociendo que las cosas es
taban con bastante tranquilidad, pasó á Milias, por
ción de la gran Frigia, que los reyes de Persia ha
blan aplicado á la Licia. Mientras las recibió en su 
obediencia, vinieron á solicitar su amistad los emba
jadores faselitas, y le presentaron una corona de oro; 
á cuyo tiempo llegaron con el mismo intento otros de 
la baja Licia: por lo cual envió delante algunos de sus 
capitanes para que se entregasen de las plazas de los 
faselitas y de los Helos; y pocos dias después pasó en 
persona á Faselis. Tenían sitiada entonces una plaza 
fuerte en las tierras de su dominio , que hablan fun
dado y fortificado, los pisidas; los cuales incomodaban 
por otra parte á los pueblos vecinos. Tomóse fácilmen
te con la llegada de Alejandro; el cual, por no permi
tirle el rigor del invierno y la impenetrable aspereza 
de los caminos, continuar su marcha, se detuvo algu
nos dias con los faselitas, dando en ellos á su espír i 
tu y á su ejército parte del reposo que necesitaban 
sus continuadas fatigas. Habiendo tenido uno de ellos 
festín con sus favorecidos , salió después de cenar á 
la plaza de aquella ciudad, en la cual hablan erigido 
sus habitantes una estátua á Teodecto, danzó al rede
dor de ella, y la adornó de muchas coronas de flores, 
en memoria de la afectuosa amistad que contrajo con 
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TOMO II . 

él cuando oíala doctrina de Aristóteles; pero le inter
rumpió estos regocijos la noticia que, estando en ellos, 
le llegó de Parmenion, el cual le participaba: « Que 
habiendo hecho prisionero á un persa llamado Asisi-
nes, habia averiguado que pasaba , aunque con pre
texto de buscar á Aticies , con órden secreta de Dario 
para que solicitase verse con Alejandro Lincestes, y 
le ofreciese , en nombre suyo , el reino de Macedo
nia y mil talentos, porque cumpliese lo que teijiáp 
tratado y resuel to .» Habíase conferido entre él y el 
tránsfuga Amintas, el cruel atentado de dar muerte al 
r ey , tomando á su cuidado la ejecución de ella : y sí 
bien se le perdonó este delito , procurando obligarle 
á la enmienda con crecidas honras, por las cuales de
biera bailarse con sumo reconocimiento al rey , preo
cupado su ánimo del ardiente deseo de reinar, juzga
ba le era todo permitido, á precio de abrir camino 
para el trono. Habiéndose , pues , propuesto esto en 
el consejo, los mas celosos criados del rey « l e cul
paron , no solo la fácilidad de haber perdonado tan 
grave delito, sino la de haber colmado á Lincestes de 
mercedes, y la de haberle dado el gobierno de su mas 

.escogida caballería. ¿ Quién será, decían , en lo veni
dero leal, si demás del perdón se confieren , en vez 
del severo castigo que merece el parricidio, como 
premios de é l , el favor, los mas autorizados cargos, 
y los mejores gobiernos? Y era preciso enmendar con 
prontitud lo cpie con excesiva clemencia se habia er
rado , para que no pudiendo entender el delincuente 
que estaba descubierto su delito, se evitase el riesgo 
de que introdujese novedades en los ligeros ánimos 
d é l a Tesalia. Y que así, no se debia despreciar aquel 
peligro , por ser el mas grave que podia ofrecerse, ni 
malograr los presagios de los dioses , los cuales ad
vertían visiblemente al rey se guardase de traicio
nes. » Aludiendo al prodigio que le acaeció mientras 
se halló en el sitio de Halicarnaso, de cuya dilatada v 
penosa fatiga , rendido cierto dia , á la mitad de é l , 
al sueño , sobrevino allí una garza, ave bastantemen
te conocida en los presagios, la cual permaneció por 
largo espacio volando con grande estrépito al rede
dor de su cabecera, inclinándose ya á una ya á otra 
parte de su lecho, y cantando con mas vigor y confu
sión de la que acostumbra. No despertó enteramente 
al ruido Alejandro; si bien, insistiendo en él y en 
sus tornos la garza la apartó con la mano; pero, en vez 
de irritarse con aquella acción , tomó asiento en su 
misma cabeza, repitiendo, aun con mayor sonido , su 
canto, sin cesar en él, ni querer separarse de allí, por 
mas que la despedía de sí el rey, hasta que despertó 
del todo ; cuyo prodigio atribuyó Aristrando: «A que 
corría riesgo la vida del rey, por traición de alguno 
de sus validos; pero que esta se descubriría: mani
festando lo infería así de la propiedad de aquella ave, 
la cuales naturalmente inclinada á los hombres, y en
tre todas la mas parlera.» En esta consideración, pues, 
y en la de conformar con la declaración del adivino,' 
lo que se le avisaba de Asisines , á lo que coadyuva
ba también la prevención que en sus cartas le hacía 
su madre para que no se fiase de é l , teniendo por 
cierto el delito, envió verbalmente, con persona de 
toda fidelidad , á Parmenion , órden de lo que habia 
de ejecutar, no habiendo querido fuese por escrito, 
respecto del riesgo que pudiera tener de ser descu
bierta , hallándose Lincestes en Frigia con Parmenion. 
Fué Amfotero, hermano de Cratero , de quien se va
lió : el cual, vestido á la moda frigia, pasó secreta
mente á verse con Parmenion , llevando en su com
pañía por guía algunos pergenses, prácticos del ca
mino. Parmenion puso luego en prisión á Lincestes , 
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cuya muerte , si bien se difirió , atendiendo á la de
cencia y decoro de su casa, se le dió tres años des-
•pués , así como á Pilotas, y á los demás delincuentes 
del propio delito. No fué sola esta experiencia la que 
tuvo para poder conocer estaba al cuidado de los dio
ses la seguridad de su vida, pues sin ella se le ofre
ció otra, habiendo partido de Faselis, en crédito de 
su protección. Habia enviado por las montañas á la 
ciudad de los pergesios una parte de su ejército á quien 
s igu ió , conduciendo lo restante de é l , por una estre
cha senda entre el monte Climax y el mar de Pamfr-

•üa, cuando estaba en tranquilidad, que es pocas veces 
en el invierno. Temiendo, pues, mas que otro algún 
peligro el de la tardanza, hacia pasar su ejército por 

•aquel trabajoso paraje con la misma prontitud y ardor 
que por el camino mas cómodo y seguro; pero embra
vecido el mar por el viento de mediodía que corría en-
tónces , inundó con sus aguas la ribera y el camino, 
acumulándolas nubes y las crecidas lluvias que, como 
suele cuando corre, ocasionó. Con todo, habiendo llega
do allí Alejandro, se levantó inmediatamente el viento 
de septentrión; el cual, serenando el cielo, hizo que vo l 
viesen las aguas al mar, y que quedase desembara
zado de ellas el camino para los macedonios; si bien 
necesitaron todo un día para pasar por aquellos des
conocidos pantanos, cuyas aguas llegaban á cubrir el 
medio cuerpo de los soldados. Tal é r a l a confianza con 
que, despreciando Alejandro los peligros, se arrojaba 
á ellos; la cual, aunque se debe atribuir á efecto de 
su generoso valor, no se puede dejar de confesar le 

• fortalecían en ella los repetidos prodigios y presagios, 
por los que pudo conocer le tenia destinado el cielo 
paia tan gloriosas y considerables empresas; pues sin 
otros se refiere, que, antes de salir de Macedonia, se 
le ofreció en sueños un hombre, cuyo respetuoso y 
venerable aspecto era superior al de los demás mor
tales, el cual ié intimó: «Le siguiese al Asia á a r ru i 
nar y destruir á los persas; » y que esgrimiendo sus 
armas contra Fenicia cierto sacerdote de los judíos, 
•que llevaba delante de s í , á quien le fué revelada la 
visión, le hizo memoria de ella. Habia intimado, mien
tras tenia puesto sitio á T i ro , á los reyes y pueblos 
vecinos, se le rindiesen, y mandó hiciesen levas; ne
gáronse á esto, y á aceptar su amistad los judíos que 
habitaban en Jerusalen, célebre y famosa ciudad, con 
pretexto de la alianza que tenían con Darío. Irritado 
el rey de su orgulloso desprecio, hizo marchar sus 
tropas á la Judea, á cuyo camino, temerosos de su 
indignación, le salieron á encontrar los moradores de 
Jerusalen para solicitar su clemencia, llevando con
sigo á sus mujeres y á sus hijos, para obligarle mas á 

•que los perdonase. Iban primero los sacerdotes reves
tidos de ropas de l ino, á quienes seguia el pueblo 
vestido de blanco, cuya confusa muchedumbre con
ducía Jaddo, sumo sacerdote, cnlónces, revestido 
de los ornamentos pontificales. Admirado el rey de tan 
magestuosa pompa, se arrojó del caballo al tiempo -de 
acercársele , adelantándose solo árec ib i r la : y después 
de haber adorado con profunda reverencia él nombre 
de Dios, grabado en una lámina de oro de la mitra del 
sumo sacerdote, saludó y trató á este respetuosamente. 
Dejó esta inesperada acción tan absortos á los que le 
acompañaban, como regocijados á los judíos; los cua
les, convertido en esperanza su temor, y promet ién
dose , no solo el perdón que solicitaban, sino hacerse 
también en breve dueños de su gracia , le rodearon 
mezclando entre loores y regocijos sus votos. No suce
dió así á los señores sinos, que, émulos y declarados 
enemigos suyos, losseguian, esperando satisfacer con 
su castigo sus antiguos odios, pues quedaron igual

mente admirados que confusos, sin acertar á distin
guir si era verdad, ilusión, ó sueño lo que veían. Aun 
á los mismos macedonios causó tan gran extrañeza 
esta novedad, que, acercándose Parmenion á Alejan
dro, se tomó la liccrcia de preguntarle: ¿Por qué 
hacia aquella honra á religión tan ext raña , admitien
do á su gracia nación tan v i l , con agravio considera
ble de su grandeza? Pero, dejándole satisfecho con la 
participación del sueño que habia tenido, entró en la 
ciudad, y en el prodigioso templo de Jerusalen, don
de sacrificó á Dios, en la misma forma que lo hacian 
los j u d í o s , y le consagró ofrendas. Yió los libros sa
grados de aquel pueblo, entre cuyas profecías declara
ba distintamente una que se rendiría á los macedonios 
la ciudad de Tiro, y que serian sojuzgados los persas 
por un griego. Y creyendo era él por quien se debía 
entender esta, concedió á los judíos permiso para que 
pudiesen vivir en sus leyes y costumbres, dentro y 
fuera de la ciudad; y para que, pues no labraban las 
tierras sino de siete en siete años, solo contribuyesen 
con los tributos cuando las cultivasen. Admirado, con 
razón, de la natural fertilidad de aquellas tierras (las 
cuales, entre la grande abundancia de frutos con que 
exceden á las mas pingües, son las únicas que pro
ducen el aceite de bálsamo) dejó por gobernador de 
aquellas regiones á Andrómaco, á quien después de 
haber rendido á Tiro y Gaza, dieron cruel muerte los 
samaritanos, perpétuos enemigos de los judíos; cuyo 
suceso, aunque sobrevino fuera del tiempo de que se 
trata, se toca , por ofrecerlo la ocasión. 

XH (1). Habiendo pasado Alejandro el estrecho 
inmediato al mar de Pamfilia, y partido de Perges, le 
salieron al camino con embajada de los aspendios, los 
primeros señores de la ciudad, en cuyo nombre le 
ofrecieron cincuenta talentos para la paga de los sol
dados y los caballos con que servían al rey de los per
sas , porque no les pusiese guarnición. Tomó desde 
allí la marcha hácia los sidetas, que habitan cerca del 
rio Bielas, y deducen su origen de los cumeos de Eo
lia, si bien que bárbaros en el idioma, habiendo perdi
do el griego, nó ya por el transcurso del tiempo, co
mo acontece, sino por haber olvidado sus antecesores, 
como decían , inmediatamente á su llegada á aque
llas tierras su lengua natural, y usado de otra tan ex
traña como inaudita. Luego que se apoderó de Side, 
capital de Pamfilia, tomó el camino de Hilio , cuya 
natural fortaleza, aumentada con la guarnición de sol
dados extranjeros, le obligó á que diese la vuelta á la 
ciudad de los aspendios, conmovido de la noticia que 
tuvo de haberse sublevado; los cuales , atemorizados 
del acelerado arribo de los macedonios, abandonadas 
sus casas , se retiraron á la cindadela. Con lo cual, 
apoderado Alejandro de la ciudad, que halló desier
ta , se alojó al pié de la cindadela, desde donde obli
gó á los sitiados, por medio de las fuertes baterías de 
sus diestros ingenieros, á que se le rindiesen , con las 
mismas condiciones con que se le habían entregado 
antes. Nada podía ser de mayor perjuicio á la prose
cución dichosa de las empresas de esto príncipe que 
el que se la interrumpiese el dilatado sitio de alguna 
plaza fuerte; si bien, para asegurarse de su inquie
tud, hizo que se le entregasen los mas principales 
ciudadanos: y que exhibiesen doblada porción de dine-

(1) Autores en que nos apoyfimos: Arrian. 1. 8. 9. Pau
san. 1. 8. Arrian. 1. 8. lü. Suidas. Arrian. 1. 8.11. Vitruv. 
10.19. Arr ian . 1. 8.13. Stral). lib. 1. 4. Arrian. 1. 8.15. 
Strab. lib. 14. Arrían. 1. 8.19. Strab. lib. 14. Arrian. 1. 8. 
24. Strab. lib. 14. l'lin. 5. 29. 6. Arrian. 1. 8. 25. Arrían. 2. 
1.1. 2. 6. Diod. n . 29. Arist. lib. 2. 2. 6. 26. Gtirt. 4. 5. IS . 
Arrían. 3. 1 .1. Arrian. 2. 1. 1. Diod. 17. 19. Curt. 4. S. 19-
Arrian. 2.1. 3. contra Diodor. 1" 29.1, 2. 24. Arrian. 2.1. 4. 
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n que la que íiabiai> dado antes: que estuviesen á 
óiden del g o b e R i a d o r que Ies nombró: que contribu
yesen á los macedonios con el tributo anual; y que 
compareciesen en juicio á litigar el derecho que tenían 
á las tierras, de quienes habían despojado á los veci
nos, y á satisfacer el cargo que se les hacía de esta 
usurpación. Lo cual concluido, volvió á tomar sumar-
cha liácia la ciudad de los pergensios , de donde se 
encaminó á Frigia. Hallábase obligado á pasar, para 
llegar á ella, por ciertos estrechos que hay entre dos 
montes cerca de Telmiso, ciudad de los pisidas, tan 
inmediatos el uno al otro, que casi es indistinta la se
paración que los forma, ofreciendo en disposición de 
puertas sus extremidades; las cuales, sobre su natu
ral aspereza, las hacia mas impenetrables el haberse 
apoderado de ellas crecido número de bárbaros arma
dos para resistir su entrada. Reconociéndolo así el 
rey, y previniendo lo que sucedió después , dió ór
den de que se alojasen sus tropas inmediato á ella. 
Á vista de cuya detención, teniéndose por seguros los 
telmísienses, por atribuirla á medroso efecto del pe
ligro , y pareciéndoles que quedaban tranquilos con 
medianas fuerzas, se retiró la mayor parte de ellos 
á la ciudad: de cuya oportuna ocasión , aprovechán
dose el r e y , hizo luego marchar su-i flecheros y hon
deros , y los mas ligeros que se hallaron entre su gen
te de pesadas armas, contra los bárbaros , á quienes 
habiendo echado de allí, pasó á formar su campo de
lante de la ciudad. Dió en él audiencia á los embaja
dores de los selgencios; los cuales le ofrecieron, en 
odio antiguo de los telmísienses, sus vecinos, aunque 
unos y otros deducen de un mismo pueblo su origen, 
su alianza y socorros. Admitiólos con benigna gra t i 
tud; y pareciéndole no malograr el sitio d f una plaza, 
encaminó su ejército á la ciudad de Salago, fuerte por 
la naturaleza de su situación, y no menos por el v i 
goroso presidio de jóvenes que la defendía; pues aun
que todos los pisidas son belicosos y valientes, están 
tenidos en mayor crédito de tales "los salagasenses. 
Por lo cual, en medio de haberles llegado tropas de 
Telmiso, con quien tenían confederación, haciendo 
mas confianza de su gente que de sus murallas, la 
pusieron en batalla sobre un monte cercano, desde 
donde, favorecidos de la ventaja del sitio, se opusieron 
con felicidad á las tropas ligeras que habla enviado de
lante Alejandro; si b i e n , los agr íanos , animados de la 
asistencia de la falanje de Macedonia, ya cercana, y 
de la presencia del r ey , á quien vieron delante de sus 
banderas, los apretaron vigorosamente. Trabajaron sin 
duda considerablemente en llegarle á penetrar, á pe
sar de la oposición del monte; pero, hallándose una vez 
en la cumbre de é l , Ies fué fácil, por la llanura é 
igualdad del terreno, desalojar la muchedumbre que 
la ocupaba. En cuya refriega quedaron de la parte de 
los macedonios muertos Cleandro, y mas de veinte 
soldados, y de la de los bárbaros pasaron de quinien
tos , habiéndose salvado los demás por medio de la 
fuga; pero el rey siguiéndolos, asistido de das tropas 
d e pesadas armas, con la mayor presteza que l e fué 
posible , se apoderó con igual esfuerzo de su ciudad , 
desde donde, después de haber intimado la guerra á 
todas las plazas fuertes de Pisidia, rindió unas con la 
fuerza de sus armas, y otras con algunas condiciones 
que las concedió. Luego que ocupó á Telmiso la hizo 
arrasar, en castigo de la tenacidad de sus moradores: 
quitó la libertad al pueblo; y algunos años después la 
dió á Celene, con otras ciudades de Pisidia. Después 
de lo cual, y de haber reducido y pacifleado aquellas 
rudas y bárbaras naciones, tomó la vuelta de Frigia 
por la parto donde se ofrece el lago Ascanio, cuyas 

aguas tienen la virtud de congelarse en sal por sí mis-
mas , escusando á los naturales la diligencia de bus
carla. Mientras pasaba esto, discurriendo Memnon en 
transferirla guerra á Macedonia y Grecia, para estor
bar con alguna diversión el presuroso curso de las 
empresas de Alejandro, cuyas triunfantes armas se 
acercaban ya al Asia , habia juntado todas sus fuerzas 
de quienes, habiendo librado en él todas sus esperan
zas, Darío, obligado del valor y destreza con que 
mantuvo el prolijo sitio do Halicarnaso, oponiéndose á 
los vigorosos esfuerzos- del vencedor , le habia dado 
el mando absoluto, con muy considerables sumas de 
oro para los gastos de la guerra. Teniendo, pues, dis
puesta su gente en el mayor número que le fué posi
ble , y embarcada en trescientos bajeles, se hizo al 
mar con esta armada, después de haber premeditado 
y prevenido cuanto pudiera ser favorable y contrario, 
á tan considerable empresa. Apoderóse de todos los 
lugares que se hallaban con corla guarnición, entre 
los que era uno Lampsico , y c a r g ó , en las islas, á 
quienes no podían socorrer los macedonios, por estar, 
aunque de una y otra parte dueños de la tierra firme, 
faltos de bajeles con que hacerlo. Favoreció mucho los ' 
intentos de este ilustre general la desunión que habia 
enlodas; porque, si bien sostenían la mayor parte el 
partido de Alejandro, á quien debían su libertad, 
había muchos, que habiendo debido su grandeza al. 
dominio dé los persas, posponiendo á sus privados i n 
tereses la conservación y libertad de la repúbl ica , y 
el que fuesen común el poder y mando, deseaban, ár 
precio de recuperarle, ser restituidos al dominio de sus 
antiguos dueños. Con este fin admitieron Atenagoras y 
Apolonides en la isla de Cío , donde tenían la primera 
suposición , á Memnon, después de haber hecho par
tícipes de su intento á Fisino y Megario que seguían 
su partido. Teniéndola, pues, Memnon al de Darío, la* 
puso guarnición; y habiendo dejado el gobierno de la 
ciudad á Polonides , y á los de su facción , pasó á Les-
bos, á Antisa , á Pirra y á Eresa, de quienes se apo
deró fácilmente. Restituyó al tirano Aristónico á Me-
limnea, y redujo toda la isla, excepto Mitilene, á l a 
cual por mas que la apretó con largo y vigoroso s i 
tio no pudo rendir j porque, habiendo cercado la c iu
dad por todas partes, y el puerto con bajeles, por 
cuantos lugares le parecieron oportunos á embarazarla 
el socorro, le sobrevino la muerte, ocasionada de la. 
peste, con tan considerable daño de los persas, como 
malogro de las grandes esperanzas que habia conce
bido Dario de su elevado talento, de su valerosa re
solución y de sus largas experiencias. Hallándose pró
ximo á rendir su espíritu, nombró para su cargo á Far-
nabaces , hijo de su hermana, y de Artabazo, para 
que le ejerciese en el ínterin que le proveía Dario., 
con noticia de su fallecimiento. Farnabaces, habiendo 
dividido entre él y Autofrates, general de la armada, 
los distintos cargos de aquel sitio, redujo á tan gran
de aprieto á los sitiados, que se hallaron obligados á 
rendirse, con las condiciones de que saliese libre la 
guarnición : de que derribasen las colunas en que es
taban grabados los artículos de la alianza que habían 
ajustado con Alejandro; y de que, hecho el juramento 
de fidelidad á Dario , restituyese á su ciudad la mitad 
de los desterrados. Á cuyos tratados no correspondie
ron los persas con la observancia que debían, por ha
ber introducido guarnición en la ciudad (cuyo gobier
no dieron á Licomenes, rodio, así como el dominio á 
Diógenes, uno de los desterrados, en premio de ha
ber mantenido su partido), por haberse apoderado de 
toda la plata, oro y riquezas de los particulares, y 
por haber impuesto en la ciudad un tributo general.. 
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LIBRO TERCERO. 

ARGUMENTO DE ESTE LIBRO. 

I . Apodérase Alejandro de la ciudad deCelene: ea traen la 
capital de Frigia , donde habiendo cortado el nudo Gor
diano, resuelve pasar en busca de Dario.—II. Pasa revis-
la al ejército de los persas; y Caridemo, ateniense, es 
condenado á muerte, por baber dicho, aunque con orden 
de Dario, libremente su sentir—111. Pompa de los reyes 
de Persia cuando salen á campaña: descripción d é l a s 
tropas de Alejandro.—IV. Apodérase Alejandro del paso 
de Cilicia, que habia abandonado Arsanes, capitán de 
Dario.—Y. Sobrevino a Alejandro una enfermedad de cui
dado, por haberse bailado fuera de tiempo en el rio 
Cidno.—VI. llecupera su salud por medio de Filipo su 
médico, á quien todo el ejército da prracias.—Vil. V ién
dose Alejandro sano, resuelve acometer á Dario : manda 
dar muerte á Sisene, por sospechas de alguna conspira
c i ó n , á que dió motivo su negligencia. — V I H . Consejo y 
resolución de Darlo antes de la batalla: consternación del 
ejército de los persas, y presagios de su rota .—IX. Fuer
zas, y comparación de uno y otro ejército. — X . Oración 
de Alejandro^ á sus soldados.—XI. Batalla sangrienta en 
que mueren de parte d é l o s persas cien mil infantes, y 
diez mil caballos, entregándose á la fuga el resto del 
ejército: queda Alejandro señor del campo, en el que ha
ce una considerable presa.—XII. Consuelacon regia gene
rosidad á la madre y mujer de Dario, y á las demás prin
cesas, de la pérdida del rey, á quien creían muerto.—XIII. 
— E n trega el gobernador de Damasco á Parmenion los te
soros de Dario, é inlinita nobleza. 

I . Habiendo en tanto despachado Alejandro al Pe-
loponeso á Cleandro con porción de dinero para que 
hiciese levas de gentes y dado las órdenes convenien
tes para los gobiernos de la Licia y la Paraíilia,. par
tió á acampar delante de los muros de Celene; por 
medio de cuya- ciudad pasaba en aquel tiempo el rio 
Marcias, á-quien hicieron célebre las fabulosas ficcio
nes de los griegos. Deduce su origen de la elevada 
cumbre de un monte , desde donde, descendiendo con 
ruidoso ímpetu á una roca, dilata por lo llano sus pu
rísimas aguas, regando con ellas los campos cerca
nos , y conservándolas siempre sin mezcla de otras. 
Su color, semejante al del mar , cuando se ofrece en 
serenidad, dió ocasión á los poetas para fingir: « que 
las ninfas , enamoradas del rio , hacían su morada en 
aquella roca. » Conserva su nombre mientras corre 
dentro de los muros; pero luego que sale de las- for
tificaciones , aumentadas sus ondas y su impetuoso 
raudal, le muda en el de Lico. Habiendo abandonado 
sus habitantes la ciudad, entró en ella el rey , de 
donde pasó á acometer la fortaleza á que se habían 
retirado, enviando delante un heraldo para que les 
notificase se rindiesen ; y que de nó hacerlo no espe
rasen gracia alguna. Pusieron los sitiados al heraldo 
sobre una torre de crecida magnitud : y habiendo he
cho que reconociese su altura, le encargaron dijese á 
Alejandro : « no habia llegado á conocer lo que era 
aquella fortaleza como ellos, que, sabiendo cuán impe
netrable era, estaban resueltos á exponerse á todo 
lance, y á perecer antes que fallar á la constante fi
delidad que debían á su dueño .» Pero, viéndose aco
metidos y que la necesidad los estrechaba cada dia 
mas, pidieron tregua de sesenta días , ofreciendo ren
dirse, si cumplidos estos no les habia llegado socorro, 
como lo ejecutaron el dia señalado por haberles falta
do. Llegaron después embajadores á Atenas , pidién
dole les concediese los ciudadanos que les hicieron 
prisioneros en la jornada del Granico. Á qué respon
dió : « q u e despacharía nó solo á estos, sino también á 
los demás griegos á sus ciudades , luego que pusiese 
fin á la guerra de Persia. » Deseaba con impaciencia 
acercarse á Darío ; y , teniendo noticia de que aun no 
Ijabia pasado el Eufrates , juntó sus tropas con resolu

ción de hacer la guerra con todas sus fuerzas, sin ex
ceptuar algunas de empresa tan peligrosa, y dispuso su 
marcha por la Frigia, cuyas poblaciones sé componen 
mas de villas que de ciudades,, y cuya capital es Gor-
dio, antigua y famosa corte del rey Midas, situada so
bre la ribera del rio Sangarío , á igual distancia del 
mar Póntico que del de Cilicia. Créese es este el mas 
angosto paraje de toda el Asia, en el cual, estre
chando ambos mares por una y otra parte la tierra, 
queda á manera de un puente, que une con la Tierra-
firme esta provincia ; á quien circundándola casi ente
ramente las aguas la dejan en forma de isla, sin que 
se ofrezca entre los dos mares mas que esta corta 
porción de tierra que ios divida. Habiéndose apode
rado el rey de la ciudad , entró en el templo de Júpi
ter, donde vió el carro de Gordio , padre de Midas, el 
cual solo se diferenciaba de los demás en la singula
ridad del yugo, cuyas ligaduras se componían de re
petidos nudos, tan mezclados y unidos entre sidos 
unos con los otros, que no se les podian descubrir los 
cabos. Supo de los habitantes que «es taba prometido 
por anuncio del oráculo el imperio del Asia á quien 
acertase á desatar aquella inexplicable unión. » Con 
cuya noticia, inflamado Alejandro del deseo de que se 
cumpliese en él la predicción se aplicó á procurarlo. 
Hallábanse presentes muchos frigios y macedonios, 
tan temerosos los unos de que le desatase, como cui
dadosos los^otros del peligro á que se exponía si no lo 
consiguiese, cuyo recelo aumentaba en estos la i m 
penetrable dificultad que ofrecía el industrioso art if i
cio de los nudos, en quienes no se podía descubrir ni 
el principio ni el fin de ellos. Con todo, hallándose ya 
empeñado el rey en aquel intento, y teniendo por i n 
fausto presagio no lograrle, habiendo hecho algunos 
esfuerzos inútiles: «Poco importa, dijo, el modo de de
satarle. » Y cortando de una cuchillada todas las cor
reas , ó burló la predicción del oráculo ó la cumplió. 
Resuelto, pues, á dar la batalla á Darío en cualquiera 
parte donde le hallases y deseando asegurar las pla
zas que dejaba atrás , dió á Amfotero el gobierno de 
la armada que estaba á la parte del Helesponto, y á 
Hegeloco el mando dé las demás fcropas, con órden de 
echar las guarniciones enemigas de Lesbos, de Ghio 
y de Coo-, para cuyos gastos les libró quinientos ta
lentos, é igual cantidad á Antípatro, y á los que habia 
dejado en defensa de las ciudades de la Grecia, orde
nando á los aliados,que en cumplimiento de los trata
dos, contribuyesen con cierto número de bajeles para 
la seguridad del Helesponto. No tenia aun noticia d é l a 
muerte de Memnon , cuyo capitán era entre todos los 
de Dario quien únicamente le daba cuidado, por cono
cer no podiaB hacerle oposición los demás faltando él. 
Habia llegado ya hasta la ciudad de Ancira, donde, ha
biendo hecho la reseña de su ejército, entró en la Pafla-
gonia , frontera de los enetos, y de quienes, según el 
sentir de algunos, traen los venecianos su origen: cuya 
región, habiéndole dado la obediencia, y en seguridad 
de ella rehenes, logró quedar exenta de tributos , co
mo lo estuvo en tiempo de los persas. Puso en ella á 
Cales por gobernador; y llevando consigo las reclutas 
que acababan de llegar de Macedonia, se encaminó á 
Capadocia. 

H. En el ínterin Dario, habiendo tenido noticia de 
la muerte de Memnon , y recibido con ella el senti
miento que merecía pérdida tan considerable, sin fiar 
de otro alguno sus esperanzas, resolvió mandar por sí 
su ejército, por hallarse poco satisfecho de sus cabos, 
habiendo experimentado el descuido de muchos y la 
infelicidad de todos. Formó su campo en lo llano de 
Babilonia, y para animar mas á su gente, quiso ver 



YIDA Y ACCmES DE ALEJANDRO MAGNO. — L I D . I l t - C 3. 165 

juntas todas sus fuerzas, á cuyo fin, siguiendo el ejem
plo de Jerjes, dispuso una circunvalación que pudiese 
contener diez mil hombres en línea de batalla r donde 
pasó revista á sus tropas. Tardaron en entrar en este 
distrito, según estaban alistadas, desde que salió; el sol, 
hasta que puesto le sucedió la noche ; y de él se fue
ron dilatando por las campañas de Mesopotamia/don-
de se vió una innumerable multitud de infantería y de 
caballería, la cual parecía aun mayor de lo que era. 
Componíase la infantería de doscientos y cincuenta 
mil hombres, entre quienes habia setenta mi l persas, 
cincuenta mi l medos, diez mil barcanos, armados de 
achas de dos cortes , y de abreviados escudos casi á 
manera de rodelas ; cuarenta mi l armenios , 6 igual 
número de berbices f armados de picas ó palos endu
recidos al fuego : ocho mil hombres del mar Caspio y 
dos mi l de las regiones menos belicosas del Asia, con 
treinta m i l griegos jóvenes, valerosos todos, á quienes 
tenia á suelda suyo Dario j no habiendo permitido, el 
tiempo que se juntasen los bactrianos, los sogdianos , 
los indios y los demás pueblos que habitan hácia el mar 
flojo, cuyos nombres aun le eran desconocidos. La ca
ballería consistía en treinta mi l caballos persas, diez 
mi l medos y dos mil barcanos, armados nó de otra 
suerte que la infantería , siete mi l armenios, casi el 
mismo número de hircanos, tan buenos soldados cor-
mo los puede haber en aquellos pueblos, dos m i l ber
bices , doscientos del mar Caspio, y cuatro mil que 
se recogieron de diversas partes, con quien hacían en 
todos mas de sesenta mil caballos: finalmente, de nada 
estaba menos falto que de muchedumbre de soldados; 
y si bien , gozoso de verla, le lisonjeaban con ella á 
porfía sus sátrapas la esperanza, conforme á su natu
ral adulación , volviéndose hácia Caridemo , atenien
se , varón de gran práctica é inteligencia en la m i l i 
cia , y declarado enemigo de Alejandro por haberle este 
hecho desterrar de Atenas, le preguntó : « ¿ Si le pa
recían bastantes fuerzas aquellas para triunfar de su 
enemigo ?», Caridemo, no midiendo su respuesta con 
el estado presente de su fortuna, ni con el peligro que 
corre quien aja en algo la vanidad y soberbia de los 
poderosos , le dió esta: « Posible es, señor , que te 
disguste mi verdad; pero si la omito ahora , de nada 
servirá decírtela después. Ese soberbio aparato de 
guerra , ese portentoso número de hombres , con cu
yas levas dejas agotado el oriente,' compuesto todo de 
pompa y magnificencia tal, que aun la imaginación no 
pudo prevenir lo que la vista admira, podrá ser for
midable á tus vecinos; pues todo consiste en oro y 
púrpura . No empero al espantoso ejército de los ma-
cedonios , el cual , despreciando tan vana como inútil 
ostentación , solo aplica su cuidadosa vigilancia á for
mar con destreza sus batallones , y á resguardarse lo 
mejor que le es posible, cubriéndose con sus escudos 
y picas. Su falanje es un cuerpo de infantería que 
combate á pié firme, y se mantiene tan cerrado en sus 
puestos, que los hombres y las armas son como una 
haz impenetrable. Hallándose tan diestros y prontos á 
las órdenes de sus cabos, que á la menor señal los ve
rás seguir sus banderas, guardar sus puestos, y cum
plir con todos los ejercicios y empleos militares. Atien
den cuidadosos á lo que se les ordena; y cuando con
viene volver á una y otra parte, doblar los puestos y 
hacer frente á todas, lo saben ejecutar los soldados 
con no menor destreza que los mismos capitanes: y 
para que te desengañes del corto aprecio que ¡es debe 
el oro y la plata , sabe que esta disciplina no la han 
aprendido en otra escuela que la de la pobreza, y que 
se mantienen aun hoy en ella. Si les molesta el ham
bre cualquier manteñimienlo los satisface: si la fatiga 

del trabajo los rinde, en h tierra hallan su lecho, sin 
que jamás los coja el dia sino en pié. ¿Crées por ven
tura, tú, que la caballería de Tesalia , la de los acar-
nanios y la de los etolios, pueblos invencibles y for
talecidos de todo género de armas, pueden resistirse 
á tiros de honda y á palos endurecidas al fuego sus 
puntas? Son precisas para su opósito iguales fuer
zas á las suyas ; las cuales se han de solicitar en sus 
mismas tierras. Envia allá todo ese oro y esa inútil 
plata, y las hal larás .» Era Dario de natural blando y 
moderado; pero, como de ordinario pervierte afmejor 
la prosperidad, disgustado de la verdad, mandó llevar 
al suplicio á Caridemo, sin atender al celo con que 
aquel ingenuo varón le aconsejó lo mejor que supo y 
entendió, ni á la indemnidad que debia guardarle, 
habiéndole admitido bajo su protección. Pero Caridemo, 
no cediendo aun entonces de su natural libertad, con 
voz mas entera: «Espero, le dice, que muy en breve 
satisfaga mi muerte el mismo contra quien te he dado 
tan saludable consejo-, disponiéndote las penas que 
mereces por haberle despreciado; y que tú, en quien 
la soberanía y el poder ha ocasionado tan repentina 
mudanza, sirvas de ejemplo que acredite á la poste
ridad cuán inútiles son en los hombres las mas exce
lentes prendas con que los adornó la naturaleza, cuan
do ciegos á los resplandores de su fortuna, dejándose 
llevar de su prosperidad, se precipitan á los mayores 
riesgos. Expresando esto en altas voces, le cortaron la 
cabeza los que teníanla órden. Délo cual, aunque tar
de, se arrepintió el rey; y reconociendo ser verdad lo 
que le había dicho, le mandó dar sepultura. 

í í l . Ordenó después á Tímondas, hijo de Men
tor, jóven activo é intrépido, que se entregase de to
dos los soldados extranjeros que servían bajo el mando 
de Farnabazo , con intento de valerse de ellos en esta 
guerra, por ser en quienes mas esperaba; y proveyó 
en Farnabazo el puesto que Memnon tenia. Pero, ade
más de la fatiga en que le ponía el peligroso estado 
de su imperio, le afligían no menos las imágenes que 
se le ofrecían en sueños, de la infelicidad que le ame
nazaba ; ó ya fuesen efecto de la misma congoja, ó ya 
infausto presagio del futuro suceso. Parecíale que 
veía los reales de los macedonios llenos de grandes 
resplandores de fuego; que poco después se le acer
caba Alejandro, con el mismo traje en que le saluda
ron al rey los persas cuando llegó al trono ; y que ha
biéndose paseado á caballo por la ciudad de Babilonia, 
improvisamente desaparecieron él y el caballo. F u é -
ron varios los juicios de los adivinos sobre su verda
dera interpretación. «Tenían unos por feliz agüero 
que el rey hubiese visto abrasarse el real de los ma
cedonios, y a Alejandro, depuestas sus reales vestidu
ras á la moda persiana, y en traje de persona privada. 
Y otros, por infausto presagio aquella gran jlama del 
campo de los macedonios; la cual atribuían á anuncio 
del esplendor de la futura gloría de Alejandro : y su 
aparición en el mismo traje con que se halló Dario 
cuando le reconocieron por su rey, á seguro testimo
nio de que poseería el imperio del Asia. » En cuya 
comprobación hicieron (como de ordinario sucede á 
los que temen) memoria de todos los antiguos presa
gios que lo habían prevenido, y entre otros el de los 
caldeos ; los cuales , « luego que mudó Darío en el 
principio de su reinado la vaina de su cimitarra, y la 
puso al uso griego, pronosticaron de aquella novedad 
en las armas que el imperio de los persas pasaría á 
aquellos, cuyo estilo habia infelizmente imitado. » Sin 
embargo, asegurado el rey de su sueño, para dar ma
yor crédito á la favorable interpretación de los prime
ros, ordenó que se esparciese por el pueblo, y que se 
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adelantasen sus tropas Mc¡5 el Énfrates. Era costum
bre antigua de los persas no poner en marcha su ejér
cito hasta haber descubierto sus rayos el sol, con cu
yas resplandecientes luces ilustrado el dia, se daba la 
señal por medio de una trompeta en la tienda real, 
donde, expuesta sobre ella la imagen del sol, colocada 
entre cristales, marchaba en este orden. Llevaban p r i 
mero sobre unas andas de plata el fuego que llama
ban sagrado , á quien seguían los magos, cantando 
himnos al estilo de su patria, acompañados de tres
cientos sesenta y cinco jóvenes, en correspondencia de 
los dias del año, vestidos de ropas de púrpura. Des
pués un carro consagrado á Júpiter, conducido por dos 
caballos blancos, y tras él uno de extraordinaria gran
deza, á quien llamaban del Sol; y los que los seguían, 
con vestiduras blancas, y una varilla de oro en la 
mano. No lejos diez carros, esculpidos de gran canti
dad de figuras de oro y plata, seguidos de un cuerpo 
de caballería, compuesta de doce naciones, diferentes 
en armas y en costumbres: en pos venian diez mi l de 
los que llaman los persas inmortales; los cuales, ador
nados de collares de oro, ropas de tela de oro, y ciertos 
sayos de crecidas mangas, cubiertos de pedrería, ex
cedían en suntuosidad á todos los demás bárbaros. Á 
treinta pasos iban quince mil soldados llamados primos 
del rey, cuya turba, compuesta de adornos poco me
nos que mujeriles, sobresalía mas en la profanidad de 
estos, que en la hermosura de sus armas. Llevaban 
poco después de ellos, los que llamaban doríforos, la 
real vestidura, delante del carro del rey, en quien se 
ofrecía él con la majestuosa pompa que "pudiera en un 
trono. Hermoseaban y enriquecían este carro i m á g e 
nes de dioses de oro y plata, en medio de cuyo yugo, 
cubierto todo de pedrería, sobresalían dos estatuas de 
un codo de altura, que representaban á Niño y áBelo, 
entre las que se interponía una águila de oro en el 
ademan y acción de desplegar las alas para tomar 
su vuelo. Nada empero igualaba á la magnificencia 
del rey. Adornaba su persona un sayo de púrpura, 
cuajado de plata, sobre la que llevaba una dilatada 
ropa resplandeciente con el oro y la pedrería de que 
estaba cuajada, y sobrepuestos en ella dos aleones de 
oro, reclinados el uno sobre el otro, dándose entre sí 
con los picos. Ceñíale femenilmente una banda, de 
la que pendía su cimitarra, cuya vaina cubría preciosa 
pedrer ía ; y la tiara azul, insignia real , á quien l l a 
man cidaris los persas , la llevaba en la cabeza con 
una faja de púrpura mezclada de blanco. Ocupa
ban sus lados doscientos parientes suyos , de los mas 
cercanos , seguidos de diez mil hombres , con picas 
guarnecidas de plata y de oro las puntas; y á retaguar
dia iban treinta mi l infantes. Después de los cuales 
llevaban á la mano cuatrocientos caballos del rey. 
Á distancia de un estadio iba Sisigambis , madre de 
Darlo, en un ostentoso carro, así como en otro su mu
jer, y detrás todas las damas de ambas reinas á ca
ballo. Seguíanlas quince grandes carros , á quienes 
llamaban armanakes , y en quienes iban los hijos del 
rey y las personas á cuyo cuidado estaba su educación, 
con gran número de eunucos, los cuales lograban esti
mación entre aquellos pueblos. Procedían luego con 
real aparato trescientas sesenta concubinas , seguidas 
de seiscientos mulos y trescientos camellos que l le 
vaban la plata del rey, con'escolta de ballesteros. 
Después las princesas y las mujeres de los que ejer
cían los puestos de la corona, y de los mayores seño
res de la corte : luego gran muchedumbre de agua
dores, leñadores y mozos del ejército : y á lo último 
algunas compañías armadas ligeramente con sus ca
pitanes ; los cuales cuidaban de reunir las tropas, y 

de hacer que anduviesen. Tal era el ejército de Da
rlo, bien diverso del de los macedonios, en el cual se 
veían hombres y caballos resplandecientes, nó con el 
oro, ni con los suntuosos adornos y variedad de co
lores, que aliñaban el traje, sino con el bruñido acero 
y pulido bronce : tropas siempre prontas á marchar, 
á acampar y á combatir; ni cargadas del bagaje , ni 
embarazadas de gente inúti l : obedientes , nó solo á 
la señal , sino al menor ademan de sus cabos : abas
tecidas siempre de v íveres , y siempre dispuestas á 
alojar en cualesquier parajes : por lo cual no le falta
ron el dia del combate soldados á Alejandro , y sí á 
Darlo, el cual, habiéndose empeñado inconsiderada
mente en ciertos lugares estrechos, no pudo pelear, 
en medio de la innumerable muchedumbre con que 
dió principio á la batalla, sino con igual número al 
corto, que en su enemigo habla despreciado. 

IV. En tanto, Alejandro, después de haber dado el 
gobierno dé l a Capadocia á Abistamenes , se encaminó 
háciaCilicia, á cuya región (llamada el campo de Ciro, 
por haber acampado en él aquel príncipe, cuando mar
chó á Lidia contra Creso) llegó. Dista de allí solo c in
cuenta estadios el paso de Cilicia ; el cual es un es
trecho , á quien sus habitantes llaman Piles, y cuya 
natural situación parece imita las fortificaciones que 
labra el artificio de los hombres. Teniendo presente 
Arsanes , gobernador de la provincia, el consejo que 
dió Memnon al principio de la gderra, aunque sin pro
porcionarle con la constitución presente, resolvió, como 
lo hizo , arruinar la Cilicia , abrasando y destruyendo 
cuanto pudiera servir al uso de los hombres, para que 
no se aprovechasen los enemigos de aquellas tierras, 
cuya conservación tenia por difícil; como si no le hu
biera sido mas conveniente ocupar con poderosas t ro
pas el estrecho y la cumbre de la montaña , que pre
domina el camino por donde los macedonios entraron, 
desde la cual podía, sin la menor pérdida, embarazar 
el paso, ó deshacerlos: y nó retirarse , dejando tan corta 
porción de gente en las entradas, después de haber eje
cutado por sí la destrucción que debiera haber i m 
pedido al enemigo , y dado con ella ocasión á las po
cas tropas que le quedadan , para que , creyéndose 
vencidas, se retirasen también, como lo hicieron, sin 
esperar al enemigo, de quien menores fuerzas que las 
de Arsanes habrían bastado á defender aquel puesto, 
respecto de la constitución de la Cilicia; la cual, cer
rada con una dilatada cordillera de inaccesibles mon
tes , que, descollándose por aquella parte del mar, á 
manera de arco ó de media luna , se extienden en 
punta hasta la otra ribera, tiene detrás de ellos en los 
mas retirados lugares tres pasos sumamente estrechos, 
y cuya entrada es tan difícil, como imposible llegar á 
Cilicia, sino por alguno de ellos. Saliendo hácia el mar 
se ofrecen á la falda de ellos prodigiosas vegas , á las 
que riegan infinitos arroyos, y dos ríos, Piramo el uno, 
y Cidno el otro , célebres ambos ; si bien este nó tanto 
por lo caudaloso de sus aguas , cuanto por la hermo
sura de ellas; las cuales, descendiendo con suavi
dad apacible de su origen á llano y limpio suelo , se 
difunden por él sumamente frías, respecto de la fres
cura que las participa la sombra de sus riberas , sin 
que interrumpa ni altere nunca otro torrente ni otro rio 
su tranquilo curso y pureza. Habla consumido el tiem
po en aquella región muchos monumentos que fueron 
célebre asunto de los poetas: si bien no dejaban de 
ofrecer en ella los lugares, en que estuvieron situa
das las ciudades de Lirneso y Tebe, la caverna de T i 
fón, el famoso bosque de Córlelo, donse se coje el aza
frán, y otros, de quienes solo ha quedado la fama que 
tuvieron en lo antiguo. Entró, pues, Alejandro por este 
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paso , que ellos llaman Pile; y después de haber re 
conocido la situación de los lugares, se refiere, dijo : 
« que jamás fiabia admirado tanto como entonces su 
buena fortuna, confesando, pudieran haberle desliedlo 
fácilmente á tiros de piedras.» Porque, además de ser, 
este un desfiladero, por donde apenas podían marchar 
de frente cuatro hombres armados , correspondía la 
eminencia de la montaña al camino, el cua l , nó 
solo era estrecho, sino también roto en muchos luga
res por los golpes del impetuoso torrente que se pre
cipita de los montes. Sin embargo, hizo que se ade
lantase la caballería ligera de los tracios á reconocer 
aquellos estrechos, por sí en ellos se ocultaba alguna 
emboscada, y envió una tropa de ballesteros, para 
que se apoderase de la cumbre del monte, con orden 
de que llevasen la flecha sobre el arco, nó ya en for
ma de marcha, sino de combate. Con esta orden hizo 
pasar todo su ejército hasla la ciudad de Tarso, donde 
llegó ai mismo tiempo que los persas empezaban á 
encender el fuego, para que no pudiese aprovecharse 
el enemigo de la presa de tan opulenta ciudad. Pero 
sobreviniendo Parmenion, á quien el rey había en
viado á toda diligencia con algunas tropas de infante
ría á embarazar el incendio, y viendo que los bárbaros 
se habían puesto en fuga á la fama de su venida , se 
entró en ella. 

V. Corre el río Cidno, de quien acabamos de hacer 
memoria, por en medio de la ciudad de Tarso, cuyos 
calores se igualan á los crecidos que pueden padecer
se en las mas ardientes regiones. Habiendo llegado 
Alejandro á ella en lo mas rigoroso del verano y del 
día, cubierto de sudor y polvo, y deseando refrigerar 
en la hermosa claridad y frescura de aquellas aguas 
la ardiente fatiga del camino, resolvió bañarse en 
ellas , sin reparar en el peligro á que se exponía, ha
llándose en tan opuesta disposición á semejante i n 
tento; con cuyo fin y el de acreditar con los suyos, 
en la moderación de sus adornos , su modestia , no 
rehusó desnudarse á vista de todo su ejército; pero no 
bien hubo entrado en el rio , cuando, embargándole 
recio frío, le arrebató casi todo el natural calor, deján
dole tan privado de sentidos, que, retirándole á su 
tienda , tuvieron por cercano el fin de su vida los su
yos. La confusión y el clamor que ocasionó este acci
dente en todo el campo , fué cual pudiera sí hubiese 
muerto ; deshechos en lágr imas , se lamentaban de 
que se les malograse en lo mejor de sus prosperida
des y de sus conquistas, el mayor rey que vió el 
mundo, nó en el riguroso furor de una batalla ó de un 
asalto, sino en la apacible serenidad de un río. Pon
deraban que Darío se hallaba cerca, y victorioso, aun 
antes de ver al enemigo, y precisados ellos á volverse 
fugitivos por donde habían ido triunfantes. Que , es
tando tan igualmente destruido todo el país , así para 
ellos, como pára los enemigos, y habiendo de penetrar 
portantes y tan dilatados desiertos, bastaba el ham-
lire por sí sola á deshacerlos, aun cuando faltase quien 
los oprimiese. ¿Quién será, decían ,. el que nos con
duzca en, la fuga, en que pudiera librarse toda la es
peranza de nuestro remedio? ¿Quién el que se atreva 
á suceder á Alejandro? Y cuando seamos tan felices 
que lleguemos al Helesponto, ¿quién nos facilitará 
embarcaciones en que le pasemos? Y convertida su 
tristeza á lo que miraba á la persona del rey , y ol
vidados ya de su infelicidad , prorumpían en lamen
tables gemidos, quejándose de que se les quitase y 
arrebatase de entre las manos , en la flor de su j u 
ventud , y en el mayor vigor de espíri tu, su rey y 
su caraarada. Sin embargo, cobrando Alejandro es
píritu , y volviendo poco á poco en s í , conoció á los 

que le rodeaban, y dió muestras de que se había dis
minuido la fuerza de la enfermedad, solo en que em
pezaba á sentirla. Era empero mayor la dolencia que 
le afligía el ánimo que la que le oprimía el cuerpo; 
porque, sabiendo llegaría Darío dentro de cinco días, 
no cesaba de lamentarse de su destino, por haberle 
entregado atado de piés y manos á su enemigo, usur
pándole tan ilustre victoria, y reduciéndole á poner 
fin á su vida en una tienda, con muerte tan indigna 
de su persona , como agena de la gloria que se babia 
prometido. Sobre lo cual, habiendo hecho entrar allí 
á sus confidentes y á sus médicos, les dijo: « B i e n r e 
conocéis , oh amigos, el estado á que me veo redu
cido ; en el cual parece que oigo el estruendo de las 
armas enemigas, y que me veo ya provocado del 
mismo contra quien he traído la guerra. Sin duda a l 
guna Darío se aconsejó con mi fortuna, cuando me 
escribió cartas tan soberbias como las que recibí; pero 
en vano si es permitido curarme por mi dictámen, se
gún el cual no pide el estado de mis intereses reme
dios lentos , ni médicos tímidos y tardos , pues i m 
portándome mas una muerte pronta que una larga 
convalecencia, no busco tanto remedio para vivir, 
cuanto disposición para poder pe lea r» . Esta impaciente 
temeridad del rey puso en cuidado á todos, y obligó 
á algunos á suplicarle , que no aumentare con la pre
cipitación el peligro; que se pusiese en manos de los 
médicos; los cuales , nó sin razón, procedían remisos 
en la aplicación de remedios exti'aordinarios, habiendo 
solicitado Darío corromper la fidelidad de sus domés 
ticos , y publicado, que daría mil talentos á quien q u í 
tase la vida á Alejandro; á vista de lo cual no se per
suadían hubiese quien temerariamente se atreviese á 
intentar alguno que pudiese hacerle sospechoso. 

YE Hallábase entre los grandes médicos que s i 
guieron al rey desde Macedonía, uno llamado Filipo,na
tural de Acarnanía, el cual le había servido desde sus 
tiernos años y le amaba como á su rey, y como á quien 
había criado. Este, pues , emprendió curarle con re
medio, que no siendo violento, esperaba de él pronto 
y favorable efecto. Y si bien, ninguno asistió á é l , le 
abrazó quien mas debía temerle que era el rey ; el 
cuaí, no teniendo otro anhelo que el de hallarse en el 
combate, cuya victoria le parecía aseguraba como pu
diese asistir él al frente d é l o s suyos, posponía los 
mayores riesgos á precio de lograrlo, llevando nó 
sin grande impaciencia la dilación de tres días que 
eran necesarios para preparar el medicamento. Halló
le entre estos desabrimientos una carta de Parmenion 
(cuya fidelidad á su persona tenia bien acreditada) en 
la cual le pedía: «No fiase su salud de Filipo, por ha
berle corrompido Darío, ofreciéndole mi l talentos y á 
su hermana por mujer suya». Fácilmente se deja en
tender la conturbación y perplejidad en que le dejaría 
este contenido; revolvía en su ánimo cuanto le repre
sentaba el temor y la esperanza. ¿Tomaré yo, decía 
entre s í , medicina, cuyo veneno quitándome la vida, 
dé ocasión á que se atribuya á arrojo mío mí muerte? 
¿Infamaré á mí médico, ó me dejaré oprimir en una 
tienda ? Pero nó; quiero antes morir á manos de age
na maldad, que á las de mi propia desconfianza. » 
Combatido de tan varios pensamientos, no quiso fiar 
á nadie el contenido de la carta, que ocultó debajo 
de la almohada , y subsistiendo dos días en sus desa
bridas inquietudes, entrando al tercero en su cámara 
el médico con la medicina, tomó el rey con una mano 
la carta y con la otra la bebida; y habiendo pasado 
esta, sin mostrar el menor recelo, dió aquella á F i l i 
po para que la leyese, sin quitar mientras lo hacíalos 
ojos de él, por si podía descubrir en su rostro algunas , 
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señas de lo que ocultaba el ánimo; pero habiéndola 
leido Filipo, manifestó mas indignación que miedo; y 
arrojándola, dijo al r e y : «Aunque siempre, Señor, 
ha dependido mi vida de la tuya, nunca tanto como 
hoy, que en tu salud consiste la justificación del par
ricidio de que se me acusa, y en su averiguación 
la seguridad dé l a mia. La única merced que te pido, 
es, que , deponiendo el cuidado que pueden haberte 
ocasionado los vanos avisos que te han dado tus cria
dos , sin duda con mas celo que discreción y oportu
nidad , dés reposo al án imo, y lugar á la medicina 
para que pueda obra r» . Asegurado, gustoso , y es
peranzado el rey con tan firme aseveración: « Bien 
creo, Filipo, le dijo , que aunque os fuese permitido 
hacer elección entre todas las pruebas de mi confianza 
de la que con mayor testimonio os certificase de ella, 
escusariais la presente: ninguna empero podíais hallar 
que mas os asegurase de ella, pues habéis visto que, 
despreciando la noticia que tuve, en descrédito de 
vuestra fidelidad, no he rehusado tomar la bebida 
que me habéis dado, de cuyo efecto me tiene tan 
igualmente cuidadoso lo que en él Interesáis , como lo 
que á mi me Importa ». Y dicho esto, le dió , en tes
timonio de su confianza, su mano derecha. Sin em
bargo, empezando la fuerza del medicamento á obrar, 
causó en él tan rigurosos accidentes, que confirmaban 
como cierta la noticia de Parmenlon ; porque, perdida 
la voz, le sobrevino tan terrible s íncope, que casi le 
faltaron los pulsos, y á todos la esperanza de su v i 
da ; pero Filipo, sin omitir nada de cuanto era conse
cuente á su oficio] y podía contribuir á su alivio, re
conociendo que volvía algo en s í , le procuró divertir 
con cuanto pudiera serle grato, hablándoleunas veces 
de su madre y hermanas, y otras de la gloriosa vic
toria que para coronar sus triunfos se le ofrecía tan 
inmediata. Finalmente , habiéndose dilatado y espar
cido el medicamento por todas las venas y partes del 
cuerpo, empezó primero el espíritu y después el cuer
po á recuperar su vigor, con tanta mayor presteza de 
la que se esperaba, cuanto al tercer día se dejó ver 
de su ejército; el cual no miraba con mas gusto al 
mismo Alejandro que á Filipo, á quien todos llega
ban , cual pudieran á algún dios. á darle gracias por 
haberles asegurado la vida de su príncipe; porque si 
bien era natural en aquellos pueblos el amoroso res
peto con que atendían á sus reyes, tanto mas excesivo 
fué el que se concilló Alejandro en ellos, cuanto expe
rimentando que aun sus mas temerarias resoluciones 
las convertía en mayor felicidad y gloria suya la for
tuna, no acababan de persuadirse á que dejase de 
ser sin especial asistencia de los dioses nada de cuan
to Intentaba; pero lo que aumentaba mas glorioso es
plendor á sus acciones, y mayor admiración con ellas, 
eran las considerables empresas que habla obtenido en 
tan tiernos años : su grande aplicación á todos los 
ejercicios qne podían facilitarle la agilidad del cuerpo: 
su modestia en el vestirse, sin diferencia délos demás, 
y su pronta y proporcionada disposición á todo géne
ro de empleos militares: prendas que, aunque parecen 
de cortísima consideración en las cosas de la guerra, 
son de suma Importancia entre los soldados, en quie
nes por ellas (ó ya las debiese á la naturaleza, ó ya 
al arte) se granjeó tan grande amor, como respeto. 

VU. Habiendo tenido noticia Darlo de la enferme
dad de Alejandro, so adelantó con la mayor presteza 
que le fué posible, y permitía tan considerable ejér
cito , como el suyo , hácla el Éufrates ; si bien no le 
pudieron pasar sus tropas en menos de cinco d í a s , 
aunque para este fin, habla hecho levantar puen
tes y se daba prisa para ganar la Clllcla. En tanto, 

Alejandro, recuperadas sus fuerzas, se encaminó á la 
ciudad del Sol; y habiéndola tomado , puso guarni
ción en la fortaleza, y condenó la ciudad en doscien
tos talentos, por haber seguido la facción de Darlo. Y 
cumplidos los votos que habla hecho por su salud, 
permitió por algunos días juegos en honor de Escula
pio y de Minerva, queriendo demostrar con estos re
gocijos el desprecio que hacia de los bárbaros. Asis
tiendo á ellos , le llegaron noticias de Hallcarnaso, de 
haber deshecho los suyos á los persas, y de quedar 
reducidos á su obediencia los mlndlos y caunlos , con 
otros muchos pueblos de aquella parte. Concluidos los 
juegos, levantó su campo , y habiendo pasado el rio 
Plramo , por un puente que mandó hacer, llegó á la 
ciudad de Malón , en la que se alojó una parte del 
ejército, y la restante en Gastábalo , donde le salló al 
encuentro Parmenlon, á quien habla enviado para que 
reconociese la tierra y el camino que v a á Ison. Había
lo ejecutado así Parmenlon, apoderándose de algunos 
lugares estrechos, en los que, puestas algunas tropas 
para su defensa, tomó aquella ciudad, abandonada de 
sus habitantes; y, penetrando por lo mas Inferior del 
país, echó de las montañas á los que se hablan for t i 
ficado en ellas: después de lo cual , y de haber ase
gurado los pasos, volvía á participárselo; con que, es-
tándolo el rey de que los tenia libres, se entró con su 
ejército en Ison, donde se confirió, sobre si se hablan 
de esperar allí los reclutas que venían á grandes j o r 
nadas de Macedonla, ó pasar adelante. Parmenlon fué 
de dlctámen , « de que no podía haber elegido lugar 
mas cómodo para dar la batalla que aquel, respecto 
de que, no permitiendo por su estrechez gran número 
de gente, quedaban Iguales las fuerzas de ambos r e 
yes ; por cuya suma Inferioridad en las suyas , debía 
evitar cuanto le fuese posible las campañas y llanu
ras , en las cuales se hallarla cercado por todas par
tes , y oprimido de la crecida muchedumbre de los 
bárbaros , de quienes debía temer quedar vencido , 
nó ya por valor, sino por el propio cansancio, no 
hallándose como ellos con sobrada gente para remu
dar la que estuviese fatigada. » Cuyas razones , per
suadieron fácilmente á todos, y quedó resuelto que se 
esperase á Darlo en aquellas montañas. Hallábase en 
el ejército del rey un persa, llamado Slsene, el cual, 
enviado en tiempo de Filipo por el gobernador de 
Egipto á Macedonla, quedó tan obligado de las honras 
y beneficios que se le hicieron, que dejó su propia 
patria por quedar en aquel reino, desde donde siguió 
á Alejandro al Asia , y logró ser uno de los primeros 
en su confianza. Este , pues , habiendo recibido por 
medio de cierto soldado cretense una carta cerrada, 
con sello que no conocía , la cual era de Kabarzanes, 
sátrapa de Darlo , en que le pe r suad ía : « obrase a l 
guna acción, digna de su Ilustre nacimiento , y de la 
grandeza de su valor para hacerse por ella el lugar 
que merecía en la gracia del r e y : » solicitó muchas 
veces , en cumplimiento de su fidelidad é Inocencia, 
ocasión de mostrársela á Alejandro; pero, hallándole 
en todas ocupado en las disposiciones de la guerra, lo 
di filió , esperando alguna mas oportuna: cuya retar
dación fué causa de que se le tuviese por cómplice en 
la pretendida traición; porque, habiendo dado con ella 
lugar á que llegase la carta á manos de Alejandro, 
leída por é l , y cerrada nuevamente con sello desco
nocido , o rdenó , para examinar la fidelidad de S i -
senes , que se le volviese cautelosamente, y , de
jando este pasar muchos días , acabó con su descuido 
de confirmar la sospecha ; por la cual fué muerto á 
manos de los soldados cretenses en el mismo ejército, 
y sin duda por órden de Alejandro. 



VIDA Y ACCIONES DE ALEJANDRO MAGNO. — L I B . I I I , C 8. 1C9 

y i l l . Ilabia llegado ya al campo Tlmondas con los 
soldados griegos que le entregó Farnabazo. en los 
que tenia puesta Darlo toda su esperanza. Procuraba 
en cuanto podía esta gente persuadirle á que retroce
diese y volviese á tomar las espaciosas campañas de 
Mesopotamia, ó que á lo menos, en caso de no abra
zar tan importante consejo , dividiese aquellas innu
merables tropas, y no expusiese á un revés de la f o i -
luna todas sus fuerzas. No asentía tan mal á Darlo 
este dictámen, como á los principales de su corte, los 
cuales, suponiendo, como decían , « q u e aquella infiel 
y venal nación le proponía dividiese sus tropas, no 
con otro fin, que el de poder mas fácilmente , hal lán
dose estas separadas, entregar al enemigo las que es
taban á su cargo : le proponían, por mas seguro, que 
embistiese á aquellos con todo el ejército, y dejase con 
su mortandad un ejemplo memorable del castigo de su 
traición.» Pero Darlo, con cuyo blando natural y pia
dosa intención no se conformaba esta violencia , bien 
lejos de convenir con su dictámen, les manifestó: « No 
incurría nunca en acción tan indigna de s í , como la 
de tratar de aquella suerte á los que estaban á sueldo 
suyo, y le hablan seguido bajo su fé; porque, hacién
dolo, ¿"quiénes serán, decía, los extranjeros que quie
ran fiarse de ella, acordándose de que hemos teñido 
nuestras manos con la sangre de tantos y tan valerosos 
soldados ? Que jamás habia visto fuese la vida precio 
de un consejo poco conveniente ; pues si el darle tra
jese semejante peligro, nadie se atreverla á expresar 
su dictámen : y últimamente , que aun ellos mismos, 
estando en consejo , se hallaban entre sí discordes en 
los votos, no teniéndose siempre por mas celosos los 
que eran del mejor. » En cuya confirmación envió á 
decir á los griegos: «que quedaba agradecido á su afec
tuosa demostración ; pero que no se conformaba con 
retroceder, así porque era entregar de conocido su 
reino al enemigo, como porque consistiendo en la re
putación el todo de la guerra, no era fácil persua
dir al mundo dejaba de ser fuga el hacerlo : que aun 
menos razón habia para pensar en dilatar la guerra, 
hallándose con el invierno tan próximo, y sin los v í 
veres que necesitaba tan numeroso ejército en un 
país, á quien tenían igualmente asolado los suyos, que 
los enemigos; ni en dividir sus tropas, violando la 
costumbre de sus predecesores;, los cuales expusieron 
siempre a una batalla sola todas sus fuerzas: que 
aquel rey, terror poco antes del mundo, cuya orgu-
llosa soberbia fué insufrible, apenas tuvo aviso de su 
venida, cuando convirtiendo en condura su temeridad, 
se abrigó en las concavidades de las montañas, nó de 
otra suerte que de las breñas los animales medro
sos al menor ruido de los pasajeros ; entreteniendo y 
engañando la esperanza de sus soldados con su fin
gida dolencia ; pero que nó por esto dilatarla el com
bate, pues le acometerla en las mismas grutas donde 
vilmente se habia refugiado. » Palabras á la verdad 
magníficas , si hubiesen correspondido á verificarlas 
los efectos. Habiendo , pues , enviado á Damasco su 
plata y sus mas preciosas alhajas , debajo de una l i 
gera escolta, marchó hácia la Cilicia con el grueso de 
su ejército , en cuyo seguimiento , según el estilo de 
aquella nac ión , iban su madre y su mujer con las 
princesas y su tierno lujo. Refiérese, que en una mis-
•ma noche llegaron Alejandro á aquel estrecho paso de 
Siria , y Darlo al otro , que llaman Pilas Amanicas. 
No pusieron duda los persas en la fuga de los mace
donios , hallando abandonada la ciudad de Iso , en 
cuya creencia los confirmó el haber encontrado algu
nos soldados, á quienes no permitieron seguir el ejér
cito sus heridas y enfermedades. Mandó Darlo, á per-
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suasion de los grandes de su corte , natüralmenle 
crueles é inhumanos, que les cortasen las orejas y las 
manos, y que los pasasen por todo su campo , para 
que recoiiocienclo bien sus fuerzas, pudiesen dar en
tera noticia de ellas á Alejandro. Levantados, pues, sus 
reales , pasó el rio Pinaro para cargar por la espalda 
en los que él creía fugitivos ; pero , habiendo llegado 
al campo de los macedonios aquellos míseros solda
dos , y dádole noticia de que se encaminaba Darlo á 
toda diligencia hácia ellos, no acababan de darles c ré 
dito : por lo cualj envió el rey espías para que desde' 
las regiones marítimas reconociesen si venia él en 
persona, ó solo alguno de sus generales con alguna 
parte de sus tropas, con quienes era posible que se 
hubiesen equivocado aquellos soldados, teniéndolas 
por todo el ejército: pero, volviendo estas, se empezó 
á descubrir una multitud espantosa de hombres, y tan 
crecidos fuegos por la campaña , que no parecía sino 
un incendio toda ella, respecto de la dilatadísima ex
tensión que ocupaba, así el ejército, por su innume
rable gente inútil y su mal órden , como el bagaje , 
cuándo acampaba. Habiendo ordenado Alejandro su 
campo en el mismo lugar donde se hallaba , y prohi
bido que saliese alguno fuera de é l , le fortificó de fo
sos y palizadas con increíble gusto, al ver se le cum
plía el deseo que habia tenido de combatir en aquellos 
lugares estrechos, si bien , como de ordinario sucede 
en todas las cosas donde es tanto lo que se aventura, 
no dejó de convertirse en cuidado su seguridad. Te
mía por una parte , nó sin razón, á la misma fortuna, 
á quien siempre habla reconocido favorable, y de 
cuya inconstancia tenia tantas experiencias, cuantos 
eran los mismos beneficios que de ella habia reci
bido ; considerándose en víspera de quedar ó el mas 
triunfante, ó el mas infeliz príncipe del mundo. Alen
tábale empero, por otra parte, el creer mayores los pre
mios que los peligros, y que si la victoria era incierta, 
ganarla una honrada y gloriosa muerte. Y a s í , des
pués de haber dado órden á sus soldados para que se 
previniesen y estuviesen prontos á la tercera vigilia 
de la noche, subió á la cumbre de un monte, donde, 
haciendo encender grandes fuegos, sacrificó, según el 
estilo de su patria, á los dioses defensores de aquellos 
lugares. Habia dado por tres veces la señal la t rom
peta, y sus tropas, dispuestas ya á marchar, teniendo 
órden de apresurar el paso, llegaron al romper el dia 
á los puestos que habían de ocupar. En tanto, sa
biendo por los corredores que Darlo no estaba mas 
distante de allí que treinta estadios, hizo el rey alto : 
y habiéndose armado, puso sus tropas en órden de 
batalla. Casi al mismo tiempo tuvo Darlo por los ame
drentados paisanos noticia de la marcha de Alejandro, 
la cual, cuanto le fué á él increíble , por no esperar 
tuviesen atrevimiento de buscarle, cuando los seguía 
como á fugitivos, taato mas terror infundía á su e jé r 
cito , cuya disposición era mas de marcha que de 
copibate. Toman , pues , arrebatada y desordenada
mente las armas, aumentando el pavor la misma pre
cipitación de los que se aceleraban á ellas. Suben 
unos á la eminencia del monte para reconocer las tro
pas del enemigo, y enfrenan sus caballos, siendo tal 
el desórden en que los habia puesto la confusión , que 
apenas se hallaba quien mandase. Habia resuelto Da-
rio desde v\ principio ocupar la cumbre de un monte 
con alguna porción de su ejército , y poner hácia 
aquella parte del mar que cubría el ala derecha de su 
ejército algunas tropas para coger en medio al ene
migo, y que de todas partes fuese oprimido; y envia
do veinte mi l hombres y algunas compañías de fle
cheros con órden de que pasasen el río Píndaro , que 
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estaba en medio de ambos ejéi'ciíos, y se opusiesen á 
los macedonios, ó cuando no pudiesen conseguirlo, se 
retirasen á los montes, y disponiendo alguna embos
cada cargasen al enemigo por la espalda; pero, mas 
poderosa la fortuna que toda la providencia de este 
príncipe, se burló de sus órdenes , imposibilitando en 
unos con el miedo su ejecución, y haciéndola inútil en 
otros; porque en llegando á debilitarse los miembros 
cjue sustentan el cuerpo, es preciso que este se rinda 
y caiga oprimido de su mismo peso. 

IX. El orden y disposición del ejército de Daria 
era en esta forma. Mandaba el ala derecha Nabarzanes 
con la caballería y veinte mi l hombres entre flecheros 
y honderos, en la cual estaba Timondas con treinta 
mi l infantes mercenarios de Grecia , la flor sin duda 
del ejército, y en nada inferiores á la falanje macedó
nica. Gobernaba la siniestra Aristómones, natural de 
Tesalia, con veinte mi l bárbaros , en cuyo socorro los 
seguían las naciones mas belicosas. Iba el rey en la 
misma ala, en la cual había de pelear, rodeado de su 
guardia ordinaria , compuesta de tres mil hombres 
escogidos, y de un cuerpo de cuarenta mi l infantes, á 
quien seguía la caballería de los hircanos y de los 
medos , y á esta la de los demás pueblos , mezclados 
indiferentemente en el ala derecha y siniestra del ejér
cito, cuya vanguardia ocupaban seis mil hombres en
tre honderos y flecheros. Finalmente , no había espa
cio en la estrechez de aquellos lugares, donde se pu 
diese alojar, que no le ocupasen las tropas de su ejér
cito, cuyas dos alas se extendían, una hasta la montaña 
y otra hasta el mar , en medio ele las que estaban la 
madre y mujer de Dario, con crecido número de mu
jeres. Tal era la disposición del ejército de los persas, 
á cuyo opósito puso Alejandro al frente del suyo la 
falanje , en que consistía la mayor fuerza de los ma
cedonios : en el ala derecha á Nicanor, hijo de Parme
nion , reforzado por Cenon, Pcrdícas , Meleagro, To-
lofrieo y Amintas, todos al frente de las tropas que 
mandaban: y en la siniestra, cpie miraba hácia el 
mar, á Parmenion y á Cratero, con orden de que este 
obedeciese á aquel. Distribuyó en las dos alas la ca
ballería : puso en la derecha la de los macedonios y 
tésalos ; y en la siniestra la del Peloponeso, y delante 
algunas compañías de honderos y flecheros fortifica
dos de la caballería lijera de los tracios y cretenses. 
Opuso á las tropas que Darío había enviado sobre el 
monte á los agríanos recien llegados de la Grecia, en
cargando á Parmenion se extendiese hácia el mar lo 
•ñas que pudiese para que quedasen apartados de las 
rocas de que se habían apoderado los bárbaros , si 
bien estos, no teniendo ánimo para acometer á los que 
iban á ellos , ni para cargar por la espalda á los que 
pasaban delante, amedrentados solo de ver á los hon
deros, se pusieron en fuga, lo cual aseguró á Alejan
dro el flanco de su ejército por donde temió siempre 
recibir algún daño de lo alto. Marchaban solo treinta y 
dos soldados por fila, respecto de no permitir la es
trechez del lugar el que se dilatasen mas; aunque 
poco después se fueron extendiendo sos batallones , y 
tuvieron espacio bastante para alimentar las filas d é l a 
infantería, y para que la caballería ocupase las alas 
del ejército. 

X. Hallábanse ya los dos ejércitos á vista el uno 
del otro, aunque á mayor distancia que de un tiro de 
fineta, cuando empezaron primero á sentirse, por su 
desordenada marcha y descompasados gritos, los p o 
sas , á quienes correspondierQn inmediatamente los 
macedonios con los suyos, excesivos en el estruendo, 
aunque ellos inferiores en el número, respecto de que 
rebatiendo en aquellos montes y resonando en aque

llas espaciosas selvas, multiplicaban estas, como de 
ordinario sucede con todas las que le reciben, su so
nido , volviéndole con mayor ruido y estruendo. Mar
chaba Alejando al frente de su ejército ; á cuyos sol
dados hacía señas con la mano para que caminasen á 
moderado paso, y no se fatigasen de suerte que les 
faltase el aliento "en la primera marcha ; y puesto á 
caballo y recorriendo sus escuadrones , esforzaba con 
diverso estilo á lodos, proporcionando al genio y es
píritu de cada nación las palabras que mas pudieran 
persuadirlos. Recordaba á los macedonios las innume
rables batallas que habían ganado en tantas guerras 
de la Europa para sojuzgar el Asia y las últimas par
tes del oriente, á donde los habían llevado, mas que 
su persuasión , su propio gusto y antiguo valor. Que, 
siendo los libertadores del mundo, y habiendo dilatado 
sus victorias mas allá de los límites que prescribieron 
Hércules y Baco, no solo deb:an imponer el yugo á los 
persas, sino á todos los demás pueblos del mundo. Que 
los bactríanos y los indios obedecerían á los macedo
nios ; y que lo que entóneos veían era de cortísima 
consideración , respecto del todo de que los har ía se
ñores sola una victoria: que no siempre habían de 
permanecer entre las rocas de lliría y de Tracía , ha
ciendo una.guerra estéril é ingrata; pues esperaba 
fuesen los despojos de todo el oriente premio de su 
valor y de sus fatigas : y que apenas necesitarían sa
car la espada contra aquella muchedumbre, fluc-
tuante ya en su miedo, á quien podrian derribar solo 
con los golpes de sus escudos. Sobre cuyas persuasíoi es 
invocaba á su padre Filipo , vencedor de los atenien
ses , representando á los suyos la Beocia , poco antes 
sujeta, y la mas célebre de sus ciudades destruida y 
arruinada por los fundamentos, mostrándoles unas ve
ces la jornada del Graníco , y otras el considerable 
número de ciudades que habían ganado ó por fuerza ó 
por convenio ; y finalmente, la gran cantidad de pro
vincias que dejaban sujetas á su obediencia. Pasando 
después hácia los griegos, les hacia memoria: de cómo 
aquellos pueblos eran sus antiguos enemigos, y de 
quienes había recibido la Grecia tan considerables da
ños, cómo, primero Dario y después Jerjes, con inso
portable orgullo, les habían impuesto, en mayor prueba 
de una infame servidumbre, tributos hasta en la tierra 
y en el agua : que este último inundó su patria tanto 
de hombres como de anímales , agotando los ríos y 
consumiendo cnanto la naturaleza produce para el a l i 
mento de los hombres; y últimamente , que habían 
saqueado sus ciudades , quemado los templos d é l o s 
dioses , y violado todo género de lugares, así divinos 
como humanos. Enderezándose después hácia los i l í -
ríos y tracios , gente acostumbrada á vivir de la rapi
ña, les decía que contemplasen el ejército de los ene
migos resplandeciente tocio con el oro y la púrpura, y 
menos cargado de armas para el combate que de 
materia para la presa y el despojo : persuadiéndolos 
á que , pues eran hombres, fuesen á ellos, y arrebata
sen de aquellas mujeres cuantos adornos se ofrecían 
en ellas, y permutasen sus montañas, cubiertas siem
pre de nieves y hielos, por aquellas hermosas l lanu
ras y ricas campañas de la Pcrsia. 

X I . Habiendo llegado á tiro de saeta , cargó furic-
samente la caballería do los persas al ala izquier
da del enemigo, con la cual deseaba Darío combatir, 
por saber que la mayor fuerza del ejército de los ma
cedonios consistía en su falanje. Empezábase también 
á embestir el ala derecha de Alejandro; el cual, al 
punto que lo reconoció, dejados sobre la montaña so
lo dos escuadrones, pasó los demás con la mayor d i 
ligencia á lo mas peligroso del combate ; y destacan-
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do de sus escuadras la caballería de los tésalos , dió 
orden á quien los mandaba , que, conduciéndolos se
cretamente por detrás de sus batallones , se juntase 
con Parmenion , y ejecutase sus órdenes. Aunque se 
hallaban por todas partes rodeados de los persas, se 
defendían valerosamente: pero, estando tan juntos los 
unos con los otros, ó no podian disparar sus armas, ó 
si arrojaban algunas , al punto se encontraban en el 
aire unas con otras, é impidiendo su violencia, caian 
en tierra sin hacer efecto alguno, ó era tan débil el 
golpe, como corto, ó ninguno el daño que causaban. 
Con que, hallándose precisados á combatir tan de cer
ca , echaron todos mano á las espadas, con las que 
hicieron mucho estrago; porque estaban tan inmediatos 
ambos ejércitos, que se tiraban cuerpo á cuerpo, hirién
dose unos á otros en los rostros. No era permitido en
tonces , n i al cobarde, ni al perezoso , que dejase de 
obrar, pues peleando á pié firmo , y cuerpo á cuer
po , como en un combate singular, no podian dejar su 
puesto si no hacian otro con la muerte de su enemigo; 
y entóneos, adelantando solo un paso, fatigados y can
sados , encontraban otro c; ntrario de refresco, sin ser 
concedido á los heridos, como de ordinario sucede, 
que se les pudiese retirar de la batalla, respecto de 
tener por el frente al enemigo , y á 'los suyos por la 
espalda; y ambos se lo impedían igualmente. Cum
plió por su parte Alejandro á un tiempo con las obli
gaciones de soldado y de capitán, procurando con ar
diente anhelo lograr la gloria de dar por su mano 
muerte á Dario; el cual, descubriéndose de todas par
tes sobre un carro, era objeto de tan poderoso incen
tivo etilos suyos para su defensa, como en los ene
migos para su muerte. Entóneos Oxatres, su herma
no , viendo cuán vivamente le apretaba Alejandro , se 
puso delante de su carro con la caballería que man
daba, señalándose entre todos tan igualmente su va
lor, como su gallarda disposición y resplandecientes 
armas , y nó menos su ferocidad contra todos , y su 
piedad con poquísimos, pues, combatiendo contra los 
que obstinadamente le resistían , dió muerte á muchos, 
y obligó á otros á que se pusiesen en fuga. Animados 
empero los macedonios con la presencia de su rey , y 
encorajados unos y otros, rompieron aquelescuadron, 
haciendo en él tan cruel estrago , que en brevísimo 
espacio se llenó todo de horror y de sangre. Veíanse 
al rededor del carro de Dario muchos grandes señores 
y capitanes, postrados en aquel suelo sobre sus pro
pios rostros, en la misma postura que combatiendo á 
vista de su rey hablan caido, traspasados todos sus cuer
pos de las heridas; entre los que se reconocian Aticies, 
Reomitres , y Sabaces, gobernador este del Egipto, 
los cuales habían mandado en otras ocasiones grandes 
ejércitos, rodeados de innumerable infantería y caba-
líería de menor grado, amontonados los unos sobre 
los otros. Por parte de los macedonios fuéron pocos 
los muertos, y estos, de los que cargaron con mayor 
furia en el primer combate , entre los que salió her i 
do ligeramente Menandro de una cuchillada en el mus
lo derecho. En tanto, los caballos que conducian el 
carro de Dario, oprimidos por los crecidos golpes que 
recibían, y enfurecidos del dolor de sus heridas , em
pezaron á enarbolarse, y, á sacudir el yugo con tal 
violencia, que corrió gran riesgo de sor volcado el 
príncipe; el cual, temiendo caer en manos del enemi
go , se arrojó á tierra , y puso en uno de los caballos 
que le seguían, despojándose ignominiosamente de to
das las insignias reales , para evitar pudiesen descu
brirle por ellas en la fuga. Encomendáronse á ella i n 
mediatamente todos, y arrojando las armas, que ha
blan tomado antes para su cíofensa, se salvaron como 
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pudieron. Tan amedrentados los tenia el miedo, que 
desconfiaban hasta de sus mismos reparos y socorros. 
La caballería que Parmenion había destacado, seguía 
á toda prisa á los fugitivos , que desde el frente 
habían ido á dar á aquel lugar. Y si bien apretaban 
vigorosamente los bárbaros en el ala derecha á la ca
ballería de los tésalos , habiendo desbaratado uno de 
sus escuadrones , haciendo estos un caracol, volvie
ron valerosamente á la carga, y hallando á los per
sas en el desórden que los tenia la confianza de la 
victoria , los rompieron , é hicieron en ellos conside
rable mortandad, respecto de que, siendo tan difícil á 
los caballos, como á los ginetes persas, r e v o l v e r á 
una y otra parte, por la gran pesadez con que iban 
armados, y fácil á los tésalos el manejar por su des
treza y ligereza los suyos á todas manos , les ganaban 
la grupa, les daban muerte, ó los hacian prisione
ros. Alejandro , noticioso de tan feliz suceso, no ha
biéndose atrevido antes á seguir á los bárbaros., vién
dose ya por todas partes victorioso, fuéinmediatamente 
con la mayor presteza en su seguimiento. No llevaba 
consigo mas de mi l caballos, y sin embargo, era 
grande el estrago que hacia en los enemigos. ¿ P e r o , 
quién en el calor de una victoria, ni en el desmayo 
de una derrota puede enumerarlas víctimas? Ahuyen
taba de s í , cual pudiera á un rebaño de ganado, á 
aquella desordenada tuiba, á quien el mismo pavor, 
que le precipitaba á la fuga, le era de estorbo á la 
misma fuga. Sin embargo , los griegos , que iban á 
sueldo de Dario debajo del mando de Amintas, uno de 
los capitanes de Alejandro antes , y entóneos del par
tido contrario , separados de los demás , se habían re
tirado , nó como fugitivos , sino haciendo honrosa r e 
sistencia. No así los bá rba ros , los cuales, tomando 
bien diversas derrotas, siguieron, unos el camino de
recho de Persia , y ganaron otros los bosques, las 
montañas y las grutas , habiendo sido pocos los que 
volvieron al campo. De esta suerte quedó dueño de él 
el vencedor; y habiéndole saqueado los soldados, le 
hallaron lleno de riquezas, de cantidad de oro y de 
plata , mas para la ostentación de una vana magnifi
cencia, que para los gastos de una guerra: y cargando 
mayor porción de la que podian llevar, dejaban cu 
biertos los caminos de lo menos estimable que su ava
ricia habla despreciado. Llegaron también hácla donde 
se hallaban las mujeres , á quienes arrebataroo con 
tanta mayor violencia sus joyas y sus adornos, cuan
to es esto lo que ellas mas apetecen , sin que perdo
nasen á su honestidad y decoro, violado por su de
senfrenada liviandad y apetito. No se oían en todo el 
campo sino clamores, llantos y gemidos , según é r a l a 
Infelicidad á que cada uno se hallaba reducido , no ha
biendo quedado ningún género de daño , ni de v i t u 
perio , que no practicase Indistintamente en todo sexo 
y edad, la desenfrenada crueldad y violencia. Nada 
empero acreditó tanto el vano y débil poder de la for
tuna , como ver que , los mismos que hablan dispues
to la tienda de Darlo con el mayor aparato y superflui
dad que pudo prevenirse, guardasen pocas horas des
pués todas aquellas riquezas, como para su antiguo 
dueño, para Alejandro; siendo lo que únicamente per
donaron los soldados, por ser costumbre recibir al 
vencedor en la tienda del vencido. En el ínterin, la ma
dre , y la mujer de Darlo, hechas prisioneras , se l le
vaban los ojos y los corazones de todos, venerable 
aquella por su edad, y por la magostad de su perso
na , y esta por su hermosura; la cual, en medio de-
todas sus aflicciones , no habla padecido mudanza, ni 
perdido nada de su belleza. Traía en los brazos á su 
l i i j o , cuya tierna edad no pasaba de seis afros, nac í -
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do en la esperanza de aquella gran fortuna que su pa
dre acababa de perder. Veíanse también dos adultas 
princesas, recostadas sobre el regazo de su anciana 
abuela, deshechas en l á g r i m a s , y consumidas de la 
congoja, lamentando, nó tanto su propio infortunio y 
miseria , cuanto el de aquella. Rodeábalas crecido n ú 
mero de señoras , las cuales , olvidadas de su antiguo 
decoro, de su compostura y belleza, rasgadas sus 
vestiduras, y mesándose los cabellos, llamaban á 
aquellas princesas, cuanto antes con propio título, en-
tónces con impropio nombre , « sus reinas, y sus se
ñoras. » Olvidando, en f i n , su propia miseria, solo 
procuraban saber de Dario, hácia qaé parte habia 
combatido; y cuál habia sido en tan gran peligro el 
suceso de sií fortuna, sin tenerse por prisioneras, co
mo él viviese ; pero aquel infeliz príncipe , mudando 
de rato en rato de caballos, se habia alejado á creci
da distancia con la fuga. Murieron en esta batalla de 
parte de los persas cien mil infantes y diez mil caballos; 
de la de Alejandro solo quedaron quinientos y cuatro 
heridos , y muertos treinta y dos infantes, y ciento y 
cincuenta caballos. Con tan corta pérdida adquirió tan 
gran victoria. 

X I I . Cansado el rey de seguir á Dario, viendo que 
la noche se acercaba , y que no le podia alcanzar, se 
volvió al campo de los enemigos, á quien su gente aca
baba de robar, y mandó disponer un convite para los 
grandes de su corte, no embarazándole asistir á él 
su herida, respecto de ser muy superficial; pero no 
bien se hubieron sentado á la mesa, cuando oyeron 
en lá tienda inmediata tan espantoso ruido, mezclado 
de tales gemidos, que, llenando de pavor toda la cam
paña , obligaron á ios que hacían guarda delante del 
alojamiento del rey á que corriesen á las armas, te
miendo que aquel rumor no fuese principio de mayor 
tumulto. Causaban este alboroto la madre y mujer de 
Dario, y las demás señoras prisioneras; las cuales, te
niendo á su príncipe por muerto, le lloraban á su b á r 
bara usanza con grandes sollozos y lamentables sus
piros, Hallándose cierto eunuco delante de la tienda 
de Darío vió su manto en manos de un soldado, que 
acaso lo encontró poco después de habérselo quitado 
el rey para no ser conocido, como dejamos dicho; 
y creyendo le habia recogido por muerte suya, las 
aseguró, por noticia cierta lo que fué errado juicio su
yo. Refiérese, que, noticioso Alejandro d é l a causa de 
su amargura, compadecido igualmente de ella, quede 
la desgracia de Dario , prorumpió en lágr imas, y que 
mandó á Mítrenes , el cual entregó la ciudad de Sar
des , y sabia la lengua pérsica, que pasase á conso
larlas ; pero , considerando que podría renovar su i n 
dignación y dolor la vista de aquel traidor , envió á 
Leonato , uno de los primeros señores de su corte , 
con órden de que las asegurase vivía el pr íncipe, á 
quien lloraban por muerto. Leonato , habiendo llevado 
consigo algunos soldados , se encaminó á la tienda 
de aquellas princesas, á cuyos criados mandó las av i 
sasen estaba allí de parte de su rey ; pero estos, dis
curriendo al ver hombres armados, que era llegado 
el fin de sus reinas, corren dentro, diciendo en altas 
y tristes voces: « Que aquella gente venía á darlas 
muerte. » En cuyo funesto trance , no sabiendo aque
llas infelices princesas á qué resolverse , ni a t revién
dose á responderle , dejaban á la discreción del ven
cedor lo que quisiese obrar. Finalmente, Leonato, 
después de haber esperado largo tiempo, viendo que 
nadie parecía , dejó sus soldados á la puerta, y entró 
en la tienda, atemorizando mas el verle entrar sin que 
nadie le condujese. Postradas , pues , á sus piés , le 
piden: «Que antes que les quite la vida, las permita 

sepultar el cuerpo de Dario á usanza de su patria, 
ofreciéndose á morir gustosas, habiendo cumplido 
con aquella última obligación que debían á su rey .» 
Aseguróles Leonato de su recelo, haciéndoles saber: 
«Que vivía Darío, y que su rey estaba tan lejos de 
ocasiouarlas el menor disgusto /como pronto á aten
derlas y tratarlas con la decencia y decoro que cor
respondía á su grandeza y soberanía.» Con lo cual Si-
sigambis, volviendo á recobrar el perdido aliento, per
mitió que Leonato le ayudase á levantar. El dia siguien
te, haciendo Alejandro enterrar á sus difuntos solda
dos , concedió el mismo honor á los cadáveres de los 
mas ilustres persas, y á la madre de Dario permiso 
para que pudiese, mandarlo hacer conforme á su esti
lo con todos los que gustase; pero aquella prudente 
princesa, admitiendo el favor del rey , solo se valió 
de él para dar sepultura á alguno de sus mas inme
diatos parientes, con la moderación que pedia el es
tado presente de su fortuna, y sin el ostentoso aparato 
que estilan los persas en semejantes casos , por pre
venir no seria bien visto de los enemigos que exce
diese de la templanza con que ellos habían hecho 
aquella función. Habiendo , pues, cumplido Alejandro 
con todas aquellas obligaciones de piedad, envió á 
avisar á las dos reinas que pasaba á visitarlas ; y ha
ciendo retirar á todos los que le acompañaban, entró 
en la tienda con solo Efestion. Era valido suyo, y ha
biéndose criado juntos , tan dueño de su confianza y 
de su afecto, que no habia persona que se atreviese 
á hablarle con la libertad que é l ; sí bien lo hacia con 
tal cordura, que mas parecía permiso del rey que l i 
cencia suya. Eran de una misma edad; pero de tan
to mejor disposición y gentileza Efestion, que tenién
dole por el rey aquellas princesas, le saludaron y re
verenciaron como á tal. Advertidas empero de su 
equivocación por algunos eunucos cautivos, se arrojó 
Sisigambis á los píés de Alejandro, dando por discul
pa de su yerro, « el ser la vez primera que le veía.» 
Á cuyo tiempo, levantándola el rey, y tratándola con 
el título de madre suya, la dijo: « Q u e no le habia 
padecido por ser Efes'iion otro Alejandro.» Verdade
ramente que si hubiese conservado este príncipe, 
hasta el fin de su vida, igual moderación de ánimo á 
la que usó entónces, avasallando el orgullo y la c ó 
lera , de cuyos vicios predominado tiñó indignamente 
después en los festines sus manos con la sangre de sus 
mas fieles amigos, y dió precipitada muerte á aque
llos grandes varones, á quienes debia parte de sus 
victorias: cierto le reputaría aun por mas feliz y glorioso 
de lo que se mostró cuando , después de haber sojuz
gado con tan esclarecidas victorias todas las naciones, 
que se dilatan desde el Helesponto hasta el océano, 
imitó el triunfo de Raco. No habiendo empero preocu
pado aun entónces su espíritu la fortuna, respecto de 
estar en sus principios, usó de ella con moderación y 
prudencia, hasta que, creciendo después, y faltándole 
fuerzas para soportar su grandeza , quedó oprimido 
de ella. Lo cierto es, que en aquellos primeros años, 
excedió en benignidad y continencia á todos sus pre
decesores. Vivió con las hijas de Darío, princesas de 
admirable hermosura, como si hubiesen sido herma
nas, estando tan lejos de hacer experiencia de la ho
nestidad de la reina, cuya belleza era la mayor que 
entónces se conocía, que puso sumo cuidado en evi
tar cuanto fuese de su desagrado. Finalmente la aten
ción, benignidad y decoro con que las trató fué tal, 
que de cuantas conveniencias tenian antes , ninguna 
pudieron echar menos entónces, sino la confianza; la 
cual nunca se tiene en el enemigo, por humano y cor
tés que sea su tratamiento. Hizo también que se en-
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tremasen á las señoras todas sus joyas, su recámara 
Y bagaje; a cuyas urbanas demostraciones reconocida 
Sisigambis: «Mereces , señor , le dijo, que nosotras 
hagamos por tí los mismos votos que hacíamos por 
nuestro Dario, pues experimento que no solo le exce
des en la felicidad, sino en la justicia, y en las demás 
virtudes. Tú me llamas madre, y me honras con el 
título de reina, cuando me confieso sierva tuya, reco
nociendo tan dulce el yugo de tu imperio, que aun la 
memoria de mi pasada felicidad no basta á hacerme 
desabrido el estado de mi presente fortuna; porque 
es tan gloriosa tu generosidad, que estando á tu ar
bitrio el disponer de nosotras, has querido antes dar
nos repetidos testimonios de tu clemencia, que del 
rigor que fuera tan indigno de t í .» Animólas el rey 
en su aflicción, y tomando en sus manos al hijo de 
Dario, sin extrañarle aquel tierno infante, le echó los 
suyos, dejando al rey tan suspenso de su amabilidad, 
que, vuelto después á Efestion: «Cuánto me holgara, 
le dijo, de que Dario tuviera alguna parte de esta do
cilidad. » Después de lo cual, y de haber salido de la 
tienda, y consagrado tres altares en la ribera del rio 
Pinaro, uno á Júpiter, otro á Hércules y otro á Miner
va , pasó á Siria, enviando delante á Parmenion á Da
masco , donde estaba el tesoro de Dario. 

X I I I . Continuando Parmenion su marcha á Da
masco , supo en el camino que iba delante de él uno 
de los sátrapas del r ey , y temiendo, respecto de la 
poca gente que llevaba, que le acometiese, resolvió 
esperar mayor refuerzo. En cuyo ínterin le llevaron 
los corredores cierto hombre llamado Mardo, á quien 
encontraron, el cual dió á Parmenion unas cartas, que 
el gobernador de Damasco escribía á Alejandro, aña 
diendo de palabra : « Que su señor pondría en manos 
del rey toda la plata, y los muebles de Dario ». Abrió
las Parmenion para asegurarse mas de é l , y viendo 
pedia en ellas á Alejandro, «le enviase prontamente 
uno de sus capitanes con alguna gente» , volvió á des
pachará Mardo, el cual, escapándose de las guardas que 
llevaba, llegó á Damasco antes del dia. Puso este ac
cidente en cuidado á Parmenion, el cual, temiendo 
alguna emboscada, no se atrevia á aventurarse sin 
guia por aquel desconocido país. Con todo , fiándose 
en la buena fortuna de su dueño , hizo buscar algunos 
paisanos que mostrasen el camino , y le pusieron al 
cuarto dia en la ciudad : cuyo gobernador, recelando 
no se hubiese dado crédito á sus cartas, habiendo 
mostradn á los suyos no se tenia por seguro en aque
lla plaza , hizo, al romper el dia , poner en la puerta 
falsa todo el dinero del rey , á quien los persas l la 
man Gaza , y lo mas precioso que tenia á su cuidado; 
y afectando en lo exterior que huía para poner en 
salvo aquel tesoro, se disponía á entregarle al ene
migo. Saliendo, pues, de la ciudad , le seguían m i 
llares de hombres y de mujeres, las cuales movían 
compasión á todos, si nó á aquel, en quien se habían 
fiado ; pues por lograr mayor recompensa llevaba 
á los enemigos una presa, que no ignoraba era mas 
preciosa que todo el oro del mundo , pues se compo
nía de las mujeres y los hijos de los sátrapas de Da
río, y de los mayores señores de la Persia , entre 
quienes se hallaban los embajadores de las ciudades 
griegas, cuya guarda había dejado Darío, como en 
fortaleza segura , al cuidado de este traidor. Llaman 
los persas gambas á los ganapanes, que llevan á cues
tas todo género de carga; estos , pues, no pudiendo 
tolerar el frió que ocasionaban las grandes nieves, 
que repentinamente sobrevinieron , echando mano de 
aquellas preciosas ropas de oro y púrpura , que l l e 
vaban con la plata del rey , se las pusieron, sin que 

se atreviese alguno á embarazárselo, para que no 
faltase en el lamentable estado de la fortuna de Darío 
la ignominiosa circunstancia de que tuviese osadía la 
parte mas v i lde l vulgo para profanar los adornos de su 
real persona. Pareció aquella turba á Parmenion n ú 
mero capaz de no despreciarle; y así, habiendo puesto 
en orden de batalla á su gente , y animándola con 
breves palabras, como pudiera, si hubiese de com
batir , la mandó que se avanzase á galope , y que con 
acelerado ímpetu cargase en ella; pero no les dieron 
lugar á que lo hiciesen los que conducían aquellas 
cargas ; pues atemorizados á vista suya, las arrojaron 
y se entregaron á la fuga, haciendo lo mismo los 
soldados que iban de escolta, á quienes afectó imitar 
el mismo gobernador, mostrándose igualmente ate
morizado para encubrir mejor su traición. Yeíanse r i 
quezas inmensas en aquel campo esparcidas por una 
y otra parte; lodo el oro destinado para la paga de 
tan numeroso ejército; las soberbias recámaras de 
aquellos grandes señores y señoras; vasos de oro; 
frenos de lo mismo, tiendas magníficas y carros, aban
donados por quienes los conducian; espectáculo a la 
verdad lastimoso y suficiente á compadecer á los mis
mos que se cebaban en la presa, si bastase el mas 
lastimoso á detener el ímpetu de una desenfrenada 
avaricia; porque cuanto por espacio de muchos siglos 
habían atesorado en continua prosperidad tantos r e 
yes , cuyo precio era inestimable , tanto se veia ex
puesto allí al peligro, cuyos ricos despojos arrebata
ban unos de entre las b r e ñ a s , y otros de en medio 
del lodo y de los cenagales, no habiendo manos para 
robar tan copioso botin. Habíase ya dado alcance por los 
que partieron en su seguimiento á los que se anticiparon 
á la fuga, entre los que hicieron prisioneras infinitas 
mujeres, las cuales llevaban en sus brazos á sus tiernos 
hijos, y con ellas tres adultas princesas, hijas del rey 
Oco, antecesor de Dario, reducidas por la instabilidad 
de la fortuna, desde la elevada grandeza del padre, al 
abatido estado de una gran pobreza que acabó de ha 
cer mas infeliz este último revés de la fortuna. Hallá
banse en aquella tropa la misma viuda de Oco , la hija 
de Oxatres , hermano de Dario ; la mujer de Arlaba-
zo, una de las mayores señoras del reino , y su hijo 
Ilioneo; la mujer é hijas de Farnabazo, general de 
todas las demás costas ; tres hijas de Mentor ; la m u 
jer y el hijo del esclarecido capitán Memnon , sin que 
apenas hubiese casa ilustre en toda la Persia que no 
tuviese parte en esta calamidad, de la que no se l i 
braron algunos de los mas ilustres lacedemonios y 
atenienses, pues fueron también prisioneros de estos, 
Aristogiton , Dropides é Ificrates ; y de los lacedemo
nios , Pausippo, Onomastotides, Monimo y Calicrali-
des. La plata que se halló en moneda importó dos m i l 
y sesenta talentos, y la labrada quinientos, sin la 
cual y los prisioneros que dejamos referidos, lo que
daron también treinta mi l personas , habiéndose to 
mado siete mil bestias cargadas de bagaje. No permi
tiendo empero los dioses quedase sin castigo el autor 
de tan considerable desolación , dispusieron fuese el 
precio de ella su vida, la cual rindió sus últimos alien
tos ó ¡os acerados filos de la espada de uno de los 
cómplices, que, conservando aun, á lo que juzgo , a l 
gún respeto á la majestad del principa , aunque re
ducido á tan lastimoso estado, habiendo corlado la 
cabeza á aquel traidor, la llevó á Dario, á quien en 
medio de su infortunio no dejó de serle de algún con
suelo ver castigada aquella maldad, y experimentar 
que nó todos sus vasallos habían olvidado la fidelidad 
y veneración que le debían. 
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LiCRO CUARTO. 

ARGUIEXTO DE ESTE LIBRO. 

I Respondo Alejandro con real magnanimidad á las orgu-
Hosas cartas de Dario; da el reino de los sidonios á A L -
dolomino, descendiente de reyes y, aunque sumamente 
poJjre, de magnánimo corazón: muerte de Amintas (que 
liabia dejado el partido de Alejandro) á manos de los per
sas, y de muchos capitanes de Dario á la s délos macedonios. 
— I I . Pone Alejandro sitio á los tirios, pomo haberle que
rido admit ir .—III . Hacen célebre y famoso el sitio de T i 
ro los dudosos acontecimientos de la guerra.—IV. Apo-

. dérase por úl t imo Alejandro de Tiro, donde hace consi
derable estrago su ejército.—V.EscribeDarlo <á Alejandro 
con mas urbanos términos sobre la paz, cuyas condicio
nes desprecia: presentan los griegos áAlejandro una co
rona de oro: reduce debajo de su obediencia muchas pro
vincias por medio de sus capitanes.—VI. Mientras Dario 
se dispone para la guerra, toma Alejandro la ciudad de 
Gaza y castiga gravemente á Batis, su gobernador.—VII. 
Pasa Alejandro á visitar el templo do Júpiter liamnon, á 
cuyo oráculo hace varias preguntas.—Vlif. Fundación 
de Alejandría en Egipto , y diversas expediciones de Ale
jandro .—IX. Liega Dario á Arbola, y bien á pesar suyo 
pasa Alejandro el Eufrates y el Tigris.—X. Amedrenta á 
los soldados de Alejandro un eclipse de luna; pero él los 
asegura y esfuerza por medio de adivinos de Egipto : po
ne en fuga á los persas que asolaban y destruían todo 
el p a í s : muere la mujer de Dario, prisionera, de la 
tristeza, y llora Alejandro su desgracia: sospechas, sen
timiento de D a r í o . - X I . Pide Dario tercera vez la paz sin 
fruto, y niégasela también Alejandro, persuadiéndole á 
que se rinda ó haga la guerra. — X I I . Atemorízanse los 
macedonios viendo en batalla el ejército de los persas: 
pero por últ imo, llegando á ellos, toman alegremente las 
armas .—XI l í . Opónese Alejandro al voto de Parmenion 
y de Pelipercon, que era de que se combatiese de noche, 
y, después de haberse entregado por algún rato al reposo, 
anima á los suyos al combate . -X iV . Oración de Alejan
dro á l o s griegos, y de Dario á los persas. — X V . Descrip
ción de la sangrienta batalla que se dieron los dos ejérci
tos cerca de Arbola: vencedor Alejandro, sigue á Dario 
vencido y derrotado. — X V I . Vese Alejandro en peligro y 
l íbrale de él su gran valor: obtienen finalmente los mace
donios una completa victoria, y obligan al resto de los 
persas á que se salve por medio de la fuga, con considera
ble pérdida de gente-. 

_ í . Dario, que poco antes se había visto con nn ejér
cito tan numeroso y florido, habiendo salido á la ba
talla elevado en un carro, mas en apariencia de t r iun
fo, que en disposición de combale , huia por aquellas 
campañas , cuanto antes cubiertas de infinito número 
de sus tropas, tanto entónces desiertas y solas. Cami
nó , á bien acelerado paso , aquel infeliz príncipe toda 
la noche, con cortísimo acompañamiento, respecto de 
no haber lomado todos la misma derrota, y de no po
derlo hacer los que le seguían , por la frecuencia con 
que remudaba caballos. Llegó , en fin, á Unca, donde 
fué recibido de cuatro mi l griegos, con quienes se 
encaminó hácia el Eufrates, creyendo que solo tendría 
por suyo lo que con la presteza ocupase primero. En 
el ínterin , habiendo hecho Parmenion entrar todo el 
botín en Damasco, tuvo órden del rey para que se en
tregase de él y pusiese en custodia á los prisioneros, 
y noticia de haberle hecho merced del gobierno de 
Siria , á quien llaman Cele. No bien reducidos los s i 
rios , en medio de tantas derrotas , llevaban consumo 
desabrimiento el yugo de aquella nueva servidumbre; 
pero, escarmentados del castigo que se hizo en ellos, 
se contuvieron en su deber. Rindióse también la isla 
de Arado; y si bien Eslraton, rey entónces, conserva
ba aun las ciudades mar í t imas , y otros muchos loga
res distantes del mar, los entregó después á Alejan
dro; el cual, habiéndole admitido debajo de su fe, 
marchó hácia la ciudad de Maráto. Recibió en ella una 
carta de Dario, escrita con tan soberbios términos, 
que quedó muy ofendido de ellos; pero aun mas de 
que, usando en ella él título de rey, no se le pusiese. 

Decíale, mas con imperios de quien manda, que con 
sumisiones de quien pide : « Que le restituyese su 
madre, su mujer y sus hijos, por cuyo rescate le 
entregaría cuanto dinero bastase á satisfacer á toda 
Macedonia , y que por lo que miraba al reino le dis
putarían , si gustase, cuerpo á cuerpo en igual com
bate. Pero que, si se hallaba aun capaz de admitir con
sejo, le persuadía se contentase con el de sus antece
sores , sin invadir ágenos dominios, en cuyo caso 
admitiría paralo venidero su amistad y alianza, la cual 
conservarla con inviolable fé.» Respondióle Alejandro 
en estos términos.—El rey Alejandro á Darío: «Dario, 
rey antiguo de Persia, y cuyo nombre tomasteis, der
rotó en su tiempo á los griegos que habitaban las r i 
beras del Helesponto , y arruinó con todo género do 
hostilidades á los jonios , antiguas colonias nuestras; 
y habiendo pasado el mar con un poderoso ejército, 
introdujo la guerra en lo mas interior de Macedonia y 
de la Grecia. Á cuyo ejemplo pasó después de él Jcr-
jes con espantosa multitud de hacharos á presentarnos 
la guerra ; y habiendo quedado vencido en una bata
lla naval, y precisado á retirarse , como lo hizo, dejó 
á Mardonio en la Grecia , para que saquease nuestras 
ciudades y desolase nuestras campiñas. ¿Y quién i g 
nora que Eilipo, mi padre, fué asesinado por los que 
sobornaron con largas promesas los vuestros ? Porque 
los persas emprenden guerras impías , y hallándose 
con las armas en la mano, en vez de esgrimirlas con 
generoso espíritu contra los enemigos , venciéndolos 
con ellas, procuran comprar sus vidas al precio que 
por ellas se imponen, como se ha visto en vos mismo, 
que, sin embargo de hallaros con tan poderoso ejérci
to , habéis ofrecido á un asesino mil talentos por mi 
muerte. Con que no siendo yo quien hace la guerra, 
sino quien solo se defiende, y la justificación d é l o s 
dioses quien mira por la causa á quien asiste esta, han 
favorecido mis armas, concediéndome el que haya 
reducido gran parte del Asia á mi obediencia , y que 
os haya roto y vencido enteramente en tan cumplida 
batalla. Y si bien no debia concederos nada de cuanto 
me p e d í s , por haber faltado á todas las razones de 
una buena guerra, os doy palabra de que si venís de 
la manera á que está obligado quien pide , os entre
garé , sin rescate alguno, vuestra madre , vuestra 
mujer y vuestros hijos , para que conozcáis que así 
como se vencer, también obligar á los vencidos. Y si 
acaso receláis poneros en mis manos, os concederé 
salvo conducto, para que lo podáis hacer seguramen
te. Pero no puedo dejar de advertiros, que cuando me 
escribáis otra vez, os acordéis de que escribís á un 
rey, y rey vuestro. Despachó con esta,carta á Tersip-
po, y tomó él la vuelta de Eenicia , donde, habiendo 
admitido á su obediencia la ciudad de Riblos, pasó 
después á la de Sidonia, célebre por su antigüedad 
y por la fama de sus fundadores. Habiéndose ren
dido el rey Estraton, mas que de voluntad suya, pre
cisado de las amenazas de sus habitantes , respecto 
de seguir el partido de Dario, quedó privado del 
reino, el cual , confiriéndole Efestion, por el per
miso que tenia del rey, para hacerle el mas digno de 
los sidonios , á dos esclarecidos jóvenes hermanos, en 
cuya casa posaba , se escusaron de admitirle , dando 
por razón , no podían condescenderá ello, sin contra
venir á las leyes de aquel reino, las cuales ordenaban 
que ninguno pudiese ocupar el trono, que no fuese de 
la real sangre. Admirado Efestion de aquella heróica 
moderación con que despreciaban lo que con tan cre
cido anhelo procuran los demás hombres por medio 
del hierro y del fuego, exclamó en altas voces: « ¡ Oh 
generosas almas! ¡Oh magnánimos corazones! Vos-
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otros sois los primeros que con loable desengaño ha 
béis conocido cuánto mas glorioso es rehusar nn reino 
míe poseerle. Nombradme, empero, alguno de la es
tirpe real, en quien viva siempre presente, cuando se 
halle colocado en el trono, la memoria de que os deba 
la corona que le ceñiréis». Reconociendo entonces 
ellos la desmesurada ambición con que muchos gran
des señores de aquel reino aspiraban al trono, y las 
serviles indignidades , con que á precio, de conseguir
le obsequiaban.á los favorecidos de Alejandro, le de
clararon : «Era , entre cuantos conocían, el mas me
recedor de la corona Abdolomino, descendiente, aunque 
remoto, de la real estirpe, y á quien la suma pobre
za le precisaba á mantener la vida del jornal que ad
quiría con su trabajo en un jardín fuera de la ciudad». 
Habíale reducido, como á otros muchos , su gran bon
dad , á aquella miseria, en la cual, atento á su tra
bajo, no habia oido el estruendo de las armas que te
nían alterada toda el Asia. Y a s í , lomando aquellos 
dos jóvenes hermanos las insignias y ornamentos rea
les , partieron en busca de Abdolomino, á quien ha
llaron arrancando las viciosas yerbas de su jardín. 
Habiéndole saludado ambos, le dijo uno de ellos : «De
pon esos inmundos andrajos para adornarte de estas 
reales vestiduras, y la trabajosa asquerosidad en que 
has envejecido; ténrea l ánimo, y acredita tu constan
cia y virtud en igual grado á la elevada fortuna de 
que te ha hecho merecedor. No empero olvides, cuan
do ocupando el real trono te veas arbitro soberano de 
la vida y muerte de todos tus ciudadanos, el estado 
en que te hemos hallado; ni que tu honrada y virtuo
sa pobreza es la que hoy se corona». Pareció á Ab
dolomino sueño lo que le pasaba ; y así les preguntó: 
«¿Si no se avergonzaban do burlarse de é l ? » Cuya 
incredulidad y tardanza en ejecutar lo que le or
denaban les obligó, bien á pesar suyo, á lavarle, 
asearle y ponerle una vestidura de púrpura , recama
da de oro. Después de lo cual, y de haberle asegu
rado, bajo de grandes juramentos, que no se burlaban 
de é l , le condujeron á palacio. Dilatóse al punto por 
toda la ciudad, como de ordinario sucede , la noticia 
de esta novedad; la cual, cuanto á unos fué grata, 
tanto á otros de considerable disgusto , y con especia
lidad á los grandes y poderosos, cuya indignación 
prorumpió ante los validos de Alejandro en grandes 
baldones y ultrajés de su bajeza y miseria. Ordenó el 
rey le llevasen á su presencia; y "habiéndole observa
do por algún rato con bastante cuidado , le dijo: « a u n 
que el aspecto de tu persona no desmiente tu noble é 
ilustre origen , deseo saber ¿cuál ha sido la paciencia 
con que has tolerado tu calamidad y miseria ? Permi
tan los dioses, señor , le respondió , que pueda lle
var con tan grande ánimo y constancia la fortuna pre
sente. Estas manos han satisfecho mis deseos , no de
seando nada de cuanto me ha faltado. » Habiendo 
hecho el rey por esta respuesta el alto concepto que 
merecía la virtud de aquel va rón . nó solo le concedió 
los bienes muebles de Eslraton, sino gran parte de la 
presa de los persas, acrecentando su estado con una 
de las regiones vecinas. Mientras pasaba esto, llegó 
á Trípoli, Amíntas (que , como hemos referido, había 
dejado el partido de Alejandro) con cuatro mi l grie
gos que le sirvieron después de la derrota. Habién
dose embarcado en aquel puerto pasó á Chipre , don
de juzgando , por el estado presente de las cosas, que 
seria tan dueño de cuanto se apoderase, como pudiera, 
sí con justo título lo poseyese, determinó dirigirse al 
Egipto, declarado enemigo de ambos reyes, que estaba 
pronto á ejecutar lo que con la mudanza y variedad de 
los accidentes reconociese ser mas conforme á sus i n 

tereses. Con cuyo fin , y el de animar á los soldados, 
esperanzándolos en el interés de tan rica conquista, 
les hizo saber: «hab ia muerto Sabaces, gobernador 
de Egipto , en la batalla: lo atenuadas que se halla
ban las guarniciones de los persas , los cuales estaban 
sin cabo, y que, habiendo aborrecido siempre los 
egipcios á los gobernadores, los recibirían á ellos, an
tes como autores de su libertad , que como á enemi
gos : que la necesidad les precisaba á intentarlo todo; 
y que, habiendo malogrado la fortuna sus primeras es
peranzas, debían fiar mas de las futuras, que de las 
presentes .» Á cuyas persuasiones movidos , declara
ron á una voz : «todos estaban prontos á ejecutar lo 
que dispusiese. » Y a s í , teniendo Amíntas por mas 
conveniente valerse de aquel ardor, que dar tiempo á 
que se resfriase, entró en el puerto de Pelusa, como 
sí le hubiese enviado delante Darío; y habiendo toma
do la ciudad, hizo pasar sus tropas hasta Memfis. Los 
egipcios, pueblo l igero, y mas fácil de alterarse que 
de obrar acción alguna de consideración, movido por 
la fama de su venida, saliendo desús ciudades y villas, 
conspiraron generalmente todos, para echar de los 
presidios las guarniciones de los persas; los cuales, 
aunque en alguna manera quedaron amedrentados de 
aquella novedad, no perdieron del todo la-esperanza de 
poder defender el Egipto. Pero, habiéndolos roto Amín
tas en batalla, y obligándoles á que se retirasen den
tro de la misma ciudad de Memfis, puso sitio á esta, 
y envió sus tropas á forragear por aquellas campañas , 
como si se hallasen abandonadas, y no tuviesen ene
migo de quien temer. Mazares, aunque reconoció á 
su gente perdida de ánimo después de aquella infeliz 
derrota, manifestándoles que los enemigos, ciegos 
con el feliz suceso de la victoria , se habían entregado 
enteramente al descuido, y esparcido por todas par
tes , los esforzó cuanto le fué posible á que hiciesen 
una salida , y á que en ella procurasen resarcir la re
ciente pérdida. Correspondió á la prudencia del con
sejo la felicidad del suceso, pues sin excepción de a l 
guno, fueron muertos todos con su capitán; quedando 
por este medió vengados ambos reyes , de quien ha
bía sido tan infiel al que le habia amparado, como 
traidor al que como á su dueño debía guardar lealtad; 
y é l , con el castigo que merecía de uno-y otro. Los 
sátrapas de Darío , que quedaron de la jornada de Iso, 
habiendo juntado toda la gente que se libró con ellos, 
y alistado alguna juventud en la Paflagonia y en la Ca-
padocia , intentaban recuperar la Lidia , de quien era 
gobernador Antígono , capitán de Alejandro ; á quien, 
en medio de haber enviado al rey algunas tropas do 
sus mismas guarniciones , le dieron tan poco cuidado 
los bárbaros , que no escusó presentarles la batalla; 
en la cual no se le mostró menos favorable que en las 
demás , la fortuna ; pues en tres combates que tuvie
ron en diversos lugares , quedaron rotos enteramente 
los persas; á cuyo tiempo derrotó la armada de los 
macedonios , que venia de Grecia, á Aristodemo, en
viado de Ario , para que recuperase la costa del He-
lesponío , y echó á pique sus bajeles. Con todo , por 
otra parte Farnabazo, general de los persas, habien
do recogido el dinero que pudo de los milesios, y 
puesto guarnición en la ciudad de Chio, pasó con cien 
naves hácia la isla de Andró , y de allí á Sífno;^ y ha
biéndolas asegurado, las condenó á una cantidad de 
dinero. Esta cruel guerra, encendida por dos reyes , 
los mayores de la Europa, y del Asia, p^ra apurar 
cuál de ellos quedaría señor del universo, dilató sus 
llamas hasta Grecia y Creta; porque Agís, rey de los 
lacedemonios, habiendo vuelto á juntar ocíio mil gr ie
gos, que. fugitivos de la Cilicia, sehabian retirado á su 
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patria, hacia guerra á Antípatro, gobernador de Ma-
cedonia; y los cretenses, siguiendo indiferentemente 
unos un partido , y otros otro, se hallaban cargados 
de guarniciones , ó macedonias ó espartanas; si bien, 
habiendo inclinado los ojos la fortuna á sola una que
rella, de cuyo suceso pendia la decisión de todas las 
diferencias del resto del mundo, los demás movimien
tos fueron de cortísima consideración. 

I I . Sujetas enteramente Siria y Fenicia al poder de 
los macedonios, sin que de toda esta les quedase otra 
ciudad, que no lo estuviese, que T i ro , plantó el rey 
su campo en cierto lugar, á quien separa de aquella 
solo un corto brazo de mar. Parecióles á sus habitan
tes , que., hallándose aquella ciudad tan poderosa , y 
celebrada por la primera de ambas provincias, seria 
mas conforme á su reputación solicitar la alianza de 
Alejandro , que sujetarse á su imperio. Con cuyo hn 
despacharon embajadores que le presentasen una co
rona de oro, y llevasen en gran abundancia v íveres , 
y todo género de refresco. Admitió con gratitud el rey 
aquella demostración ; y , habiendo tratado con gran 
benignidad á los embajadores, les dió á entender: 
« deseaba, en cumplimiento del precepto del oráculo, 
hacer un sacrificio á Hércules, á quien con mas espe
cialidad que á los demás dioses venerábanlos tirios, y 
de quien los reyes de Macedonia creian descender. » 
Respondiéronle: « que en cierto lugar, llamado la 
Antigua Tiro , fuera de la ciudad, habia otro templo 
consagrado á Hércules , donde le podria hacer. » No 
pudiendo Alejandro reprimir su indignación, en medio 
de su natural blandura, les dijo colérico : « que si por 
hallarse en una isla despreciaban su ejército, esperaba 
mostrarles bien aprisa, que estaban en tierrá firme, y 
entrar á pesar suyo á fuego y sangre en su ciudad. » 
Despachados con esta respuesta los embajadores , uo 
bastó, ni ella, ni las persuasiones conque procuraron 
sus aliados reducirlos á que abriesen las puertas á 
aquel conquistador, á quien se le hablan sujetado Siria 
y Fenicia, para que dejasen sus ciudadanos de resol
verse á tolerar el sitio, fiados en la fortaleza de su s i 
tuación , entre cuya ciudad y la tierra firme , se i n 
terpone un estrecho de mar de cuatro estadios de la t i 
tud; el cual, expuesto al viento africano , que de or
dinario levanta allí terribles tormentas, era el mayor 
obstáculo al intento que los macedonios tenían de j u n 
tar la isla con la tierra firme, respecto de que, no pu
diendo llevar á ella sin gran dificultad, aun estando el 
mar en tranquilidad y bonanza, material alguno, pa
recía tanto mas imposible estando en borrasca, cuanto 
entonces, aun los reunidos, quedan reducidos á estrago 
por los repelidos embates del reflujo, sin que pueda 
haber máquina , por firme que sea , á quien no des
truyan las aguas que se introducen por las junturas 
de lo labrado, é inunden y abran las crecidísimas olas 
que levanta la impetuosa violencia del viento. Á cuya 
gran dificultad se anadia la de estar rodeados los mu
ros y las torres por todas partes del mar, sumamente 
profundo a l l í ; por cuya causa seria imposible a r r i 
mar las escalas, ni batirlas, si estas, y los instrumen
tos para hacerlo, no se asestaban á alguna distancia 
sobre las mismas naves ; impidiendo también el muro 
que salía hácia el mar, que á pié firme se pudiese 
atacar de cerca: no sirviendo de menor atraso la falla 
de bajeles con que estaba el rey, y lafácilidad con que 
podr ían , desde la ciudad , rechazarle (aun cuando los 
tuviese) si se llegasen á ella á tiros de flechas, no pu
diendo hacer efecto alguno las máquinas que se arma
sen sobre ellas, respecto de la agitación de las ondas. 
Á cuyas impenetrables dificultades se allegó cierto ac
cidente, que aumentó la confianza de los tirios , é i n -

j flamó mas sus ánimos para la defensa. Este fué, haber 
' enviado los cartagineses unos embajadores á Tiro para 

hacer, á la manera de su patria, el sacrificio, que repe
tían todos los años , en reconocimiento de haber fun
dado á Cartago los t i ríos, á quienes honraban como á 
padres suyos. Estos, pues, esforzándolos á l a vigorosa 
resistencia de aquel sitio, les ofrecieron pronto so
corro , siéndoles fácil dá r se lo , hallándose entonce? 
Cartago señora del mar. Con que , resueltos á defen
derse hasta el último trance, se distribuyeron por las 
torres y los muros las máquinas ó instrumentos de 
guerra , se armó la juventud, y se les señalaron sus 
tiendas á los ingenieros, de que habia grande abun
dancia en la ciudad, donde no se oía sino el estruendo 
y las disposiciones para la guerra. Hallábanse algu
nos garfios de hierro, á quienes llamaban arpagones, 
así como cuervos ó ciertos instrumentos, hechos para 
asir las máquinas de los enemigos; con infinita diver
sidad de armas defensivas y ofensivas. Introducido 
empero el hierro en muchas fraguas para forjar las 
armas, se refiere , que , al encenderlas el fuego , se 
veían correr por debajo de las llamas arroyos desan
gre , cuyo prodigio interpretaron los tirios á favor 
suyo; así como Aristandro , el mas docto de los adi
vinos , atribuyó con seguridad á presagio de la ru i 
na de la ciudad, y á desolación para ella lo que habia 
acaecido entre los macedonios, cuando, partiendo un 
pan, brotaron de él algunas gotas de sangre, y 
aseguró del cuidado, declarando : « que si la sangre 
corriese por defuera, seria infausto agüero p á r a l o s 
macedonios ; pero que saliendo de é l , lo era para la 
ciudad, contra la cual intentaban poner sitio.» Sin em
bargo, considerando Alejandro que su armada se ha
llaba distante de a l l í , y lo que podria atrasar las de
más empresas la dilación de aquel sitio, ofreció á los 
tirios la paz por medio de enviados, á quienes, contra el 
derecho de gentes , dieron muerte , y arrojaron desde 
los muros al mar. Á vista de cuya sangrienta ignomi
nia, no teniendo lugar la duda en la determinación del 
sitio, se dedicó Alejandro con el mayor ardor á él. 
Siendo empero preciso hacer antes el muelle que de
bía de unir la ciudad con la tierra firme, desalentaba 
tanto á los soldados el ver la profundidad del mar, 
que, pareciéndoles imposible llenarle, sino milagrosa
mente : ¿ q u é desmesuradas piedras, dec ían , ni qué 
crecidos árboles bastarán á conseguir lo que apenas 
podrá acabar infinitas legiones de gente? Y que es
tando allí el mar en continua alternación, cuanto mas 
se estrechase el paso entre la tierra firme y la isla, 
tanto mas furiosas serian las borrascas. Con todo, Ale
jandro,, conociendo el genio de sus soldados, y no i g 
norando los medios de inclinar sus ánimos á aquella 
empresa, les hizo creer ; « se le habia aparecido en 
sueños Hércules , y que extendiéndole la mano, y 
abriéndole las puertas, le introducía en la ciudad. 
Después de lo cual , y de haber ponderado la cruel 
atrocidad que habían cometido en sus enviados los 
enemigos , el desacato con que habían violado el 
derecho de gentes, y como era aquella ciudad la 
que únicamente se había atrevido á interrumpir el 
curso de sus victorias , ordenó á los capitanes esfor
zasen á sus soldados , y evitasen los corrillos y mur
mullos. Con cuya providencia, reconociendo en fa
vorable disposición las cosas , dió principio á la obra, 
para la cual se aprovecharon de las piedras que aun 
se conservan entre las ruinas de la antigua ciudad de 
Tiro , y de las maderas que suministró el monte Lí
bano, del que cortaron cuantas fueron necesarias para 
la fábrica de navios y torres. Llegaba ya la obra á 
una considerable altura, si bien no igualaba con el 
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asna , y cuanto raas iba desviándose el muelle de la 
ribera bácia el mar, tanto mas se hundia por la i n 
mensa profundidad 5 de cuya oportunidad se aprove
chaban los tirios para arrimarse en sus chalupas , y 
escarnecer y burlar á los macedonios , á quienes de
cían : «veían, nó sin gran gusto, á aquellos conquis
tadores , tan celebrados en el mundo, llevar en sus 
hombros, nó de otra suerte que las bestias, los mate-
ríales para la fábrica, preguntándoles en mayor igno
minia suya, ¿ s i por ventura era Alejandró mas pode
roso que Neptuno? » Si bien estos ultrajes solo servían 
de mas estímulo para la presteza de los soldados , los 
cuales consiguieron por úl t imo, á fuerza de su conti
nuada fatiga, que el muelle saliese ya fuera del agua, 
y que poco á poco se fuese extendiendo y aumentando 
por todas partes hasta tocar con la ciudad. Descu
briendo los sitiados la magnitud de la obra, que hasta 
entónces se la había ocultado el mar, iban con esqui
fes á reconocer el muelle , no enteramente perfeccio
nado, y cercándole molestaban á los que se ocupaban 
en hacerle. Her ían , sin dafio suyo , á muchos de los 
macedonios, los cuales no pudiendo estorbar que se 
acercasen y retirasen á sus esquifes libremente, se 
hallaron precisados á suspender la obra para acudir á 
su defensa. Reconociendo esto Alejandro , dió órden 
para que con diversos reparos se evitase el daño de 
los obreros, y se levantasen dos torres de madera so
bre el muelle, con el fin de que se pudiese desde ellas 
embarazar á los enemigos el que se acercasen. Los 
cuales , armando por otra parte sus esquifes, y a r r i 
mándolos á la ribera, en parte donde no podían ser 
listos de los enemigos , desembarcaron su gente , y 
dieron muerte á algunos, soldados que conducian la 
piedra; así como también en el monte Líbano, algunos 
árabes mataron á cerca de treinta de los macedonios 
que hallaron por allí desordenados , sin otros á quie
nes hicieron prisioneros. 

I I I . Estas pérdidas , si bien ligeras, y el deseo de 
que no se juzgase podía ser solo el sitio de una ciu
dad, asunto capaz á ocupar todo su cuidado, sin darle 
lugar á otras empresas, obligaron á Alejandro á que 
dejándole al de Cratero y de Perd ícas , se encamina-
se con tropas ligeras á Arabia. Habiendo elegido los 
t ir ios, mientras estaba ausente, la mayor nave que 
tenían, y llenando su popa de arena y piedras para 
que levantase la proa; bien carenada de betún y azu
fre, la echaron al mar, desde donde, surcando á velas 
llenas, llegó con acelerado curso cerca del muelle, á 
cuyo tiempo pegaron fuego á la proa , y se pasaron á 
las chalupas que habían llevado para este efecto. En
cendióse inmediatamente el bajel, ¿uyas llamas, antes 
que pudiesen acudir á evitar el estrago los macedo
nios, prendieron en las torres, y en las demás obras 
que estaban sobre el muelle. En cuyo ínter in , para 
aumentar aquel incendio , arrojaban desde las chalu
pas, los que habían pasado á ellas, dardos encendidos, 
trapos ardiendo, y cuanto les pareció capaz de a l i 
mentar el fuego, el cual corriendo hasta lo alto de las 
torres con suma voracidad , hizo considerable estrago 
en los que halló en ellas, dé los cuales perecieron unos 
miserablemente á su rigor, y se precipitaron, depues
tas y abandonadas sus armas, otros al mar, donde 
viéndolos nadar los tirios, y queriéndolos antes cauti
vos que muertos, los herían y maltrataban con saetas 
y palos , hasta que imposibilitados de defenderse los 
metían en sus esquifes. No fué solo el fuego causa de 
tan considerable estrago: también tuvo gran parte en 
él la deshecha borrasca que sobrevino, á cuya recia 
impetuosidad, impelidas las olas, azotaban aquella 
reciente obra con tan cruel violencia , que , desuni-
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das las junturas, y entrando por ellas las olas, empe
zaron á caer las piedras, y la mitad de la obra. Con lo 
que, roto aquel cúmulo de ellas, sobre el que se reunía 
la tierra , se precipitó á lo profundo del mar todo el 
reciente edificio, sin que hallase Alejandro, cuando 
volvió de Arabia, algún vestigio de é l ; á cuyo tiempo 
se atribuían (como de ordinario sucede en semejantes 
contratiempos) unos á otros la culpa de aquel infortu
nio, pudiendo con mas razón quejarse todos de la f u 
riosa crueldad del mar. Habiendo dado principio el rey 
á otro nuevo muelle, quiso, que así como el antece
dente estaba de lado contra el viento le mirase de frente 
este , á quien defendían las demás obras , las cuales 
quedaban como ocultas debajo de é l , y que tuviese 
mayór extensión, y que se preservasen las torres fabri
cadas en medio contra los tiros dé las flechas. Arrojaban, 
pues, con este fin al mar árboles enteros, cargados de 
sus ramas, á quienes cubrían de piedras, sóbre las cua
les plantaban otros, y sobre estos un suelo de tierra y 
piedras que los cubr ía , y á él nuevos árboles , conti
nuando de esta suerte aquella extraña fábrica, hasta 
que aumentada quedó trabada, y tan firmemente unida, 
como pudiera si se hubiese fundado sobre sólidos c i 
mientos. No se descuidaban por su parte los sitiados, 
los cuales hacían cuanto les era posible para embarazar 
la continuación del trabajo, á que les ayudaban no 
poco algunos, que, nadando entre dos aguas, llegaban 
al muelle, sin ser sentidos de los enemigos; y tirando 
bácia sí á gran fuerza con garfios de las ramas que 
salían por fuera de la obra, llevaban estas trás sí 
cuanto tenían encima, y dejaban arruinada gran parto 
de ella. Con lo que, no siendo difícil desviarlos troncos 
sobre quienes cargaba el peso. aligerados y a , l l e 
gando á faltar aquel fundamento, y sucediendo lo 
mismo á lo d e m á s , quedaba enteramente arruinado 
todo. Por lo cual, hallándose Alejandro disgustado, y 
dudoso en la resolución de continuar ó levantar el s i 
tio, le llegó de Chipre una armada, y Cleandro con las 
tropas griegas le llevó otra flota que había poco antes 
pasado al Asía, que unos y otros bajelescomponian una 
de ciento ochenta velas. Dividióla en dos alas, y e m 
barcándose en la galera real tomó la derecha, y dió 
la siniestra á Penitágoras, rey de Chipre, y á Cratero. 
No se atrevieron los tirios , aunque tan poderosos en 
el mar, á presentar la batalla: opusiéronse s í , solo al 
enemigo, con sus galeras abrigadas de sus muros. 
Pero nó por esto dejó el rey de acometerlas, y echar
las á pique todas, y de arrimarse el dia siguiente con 
su armada á los muros, á quienes batió por todas par
tes con las máquinas y con los arietes. Repararon i n 
mediatamente los sitiados sus brechas , y empezaron 
al mismo tiempo otro muro detrás del primero , para 
poderse defender desde é l , si se arruinase aquel. Sin 
embargo , cercados por todas partes, respecto de l l e 
gar ya, en medio de los embarazos que pusieron , el 
muelle á tiro de saeta, y de rodearle los muros la ar
mada enemiga, eran á un mismo tiempo trabajados, 
así por mar como por tierra. Á que se llegaba la dis
posición en que habían ordenado sus galeras de cua
tro órdenes los macedonios, los cuales, uniendo unas 
con otras sus proas, habían cubierto todo el espacio 
que se interponía entre las popas de maderos traba
dos y unidos con tal firmeza, que servían de puentes, 
sobre los que se subían los soldados. Dispuestas 
en esta forma las galeras, bogaron á fuerza de remos 
hácia la ciudad, cargando desde cubierta á los que 
defendían la muralla . respecto de servir las proas do 
parapeto. Mediada la noche ordenó se extendiesen en 
esta forma al rededor de las murallas , con ánimo de 
dar un asalto general; á vista de lo cual, desespe-

23 , 



LOS HEROES Y LAS GRANDEZAS DE LA TIERRA. 

rados ya los tirios , y sin saber qué hacerse, se em
pezó á cubrir repentinamente el cielo de nubes que 
usurpaban aun aquella corta luz que suelen permitir 
en medio de su obscuridad las tinieblas. Alterado el 
mar se empezó poco á poco á embravecer , formando 
al ñn las ondas, impelidas de la impetuosa violencia del 
viento, una horrible tormenta. Chocaban tan furiosa
mente las galeras unas con otras, que, rotos los cables 
y maderos que los unian, y precipitados al fondo, ar
rastraban trás sí con espantoso fracaso á los hombres; 
no siendo posible gobernar las galeras, unidas unas 
con otras en tan furiosa tormenta; en la cual, el sol
dado embarazaba al marinero y el marinero al solda
do : y como de ordinario sucede en semejantes acci
dentes , el mas experimentado y diestro obedecía al 
menos experto, porque los patrones, acostumbrados á 
mandar siempre, despavoridos entonces con el miedo 
de la muerte, solo atendían á obedecer. Sin embargo, 
cedió por último el mar á los constantes esfuerzos de 
los remeros, los cuales parecía le arrebataban á viva 
fuerza las galeras, que por último, aunque muy mal
tratadas, tomaron la ribera. Llegaron en el mismo día 
á Tiro treinta embajadores de Cartago , mas para dar 
esfuerzo que socorro á los tirios, con quienes se ex
cusaron de no traerle-, respecto de estar los cartagi
neses en guerras dentro de su misma patria, en la que 
se hallaban precisados á pelear, nó menos que por la 
conservación de su reino , por la defensa de sus v i 
das. Siendo cierto que los siracusanos, los cuales sa
queaban y robaban entónces con poderoso ejército toda 
el África, se habían acampado muy cerca de los mu
ros de Cartago: no perdiendo empero los tirios el 
ánimo,en medio de ver frustradas sus mayores espe
ranzas, enviaron sus mujeres y sus tiernos hijos á Car
tago , esperando, aseguradas sus mas queridas pren-
dras , poder con mayor firmeza y constancia resistir 
los infortunios que les sobreviniesen. Con todo , refi
riendo en junta general cierto ciudadano: « Como se 
le habia aparecido en sueños Apolo, á quien adoraban 
con especial culto, y mostrado que abandonaba la 
ciudad, y que el muelle de los macedonios, quedando 
en seco, se habia convertido en b o s q u e ; » preocupa
dos del miedo (en medio de no ser el autor de gran 
•fe) inclinados á creer lo peor, aprisionaron la estátua 
de Apolo con una cadena de oro , la cual clavaron en 
el altar de Hércules , á quien estaba dedicada la ciu
dad , juzgando detenerle por este medio. Habían l l e 
vado allí desde Siracusa los cartagineses (tan cuida
dosos siempre de exornar é ilustrar á Tiro con las 
presas y despojos de las ciudades que habían adqui
rido , como á la misma ciudad de Cartago) aquel s i 
mulacro, á quien colocaron en el mismo lugar donde 
reconocían su origen. Proponían algunos que se res
tableciese un sacrificio, desusado ya, después de m u 
chos siglos, y que no sé en qué pudiese ser acepte á 
los dioses. Reducíase este á consagrar á Saturno un 
niño de la primera nobleza, cuya sacrilega costumbre, 
recibida de sus fundadores , y observada en Cartago 
hasta su destrucción, sin duda se habría renovado 
entónces al l í , y cometido superstición tan bestial, co
mo opuesta á la naturaleza, á no haberlo embara
zado la madurez y prudencia de los que por mas 
ancianos conservaban en Tiro la primera autoridad. 
Hallándose, pues, los tirios en aquel conflicto, en el 
cual suele mostrarse la necesidad mas industriosa que 
el arte, dispusieron á mas de los instrumentos ordi
narios, cierto género de invenciones , con que poder 
defenderse, y ofender á los enemigos. Contra quienes, 
para incomodar las galeras que se acercaban á los 
muros, unian ancoradas de cuatro brazos, hoces y ma

nos de hierro con grandes vigas, las cuales (dispuestas 
sus máquinas en forma de arcos) ponían en lugar de 
flechas , y las disparaban á los enemigos : cuyos ma
deros quebrantaban á unos, y cuyas áncoras y hoces, 
las cuales, clavadas en ellos , quedaban pendientes, 
despedazaban á otros, causando considerable daño en 
las galeras. No contenta con esto su industria, pasó 
á hacer ciertos escudos de alambre, los cuales, intro
ducidos en la fragua, los sacaban de ella hechos as
cua ; y llenándolos de arena ó de lodo hirviendo, los 
arrojaban prontamente desde la muralla á los enemi
gos, á quienes era tanto mas sensible este género de 
tormento, cuando pasándoles la arena ardiendo la co
ta , y penetrándoles hasta la carne los abrasaba, sin 
que pudiesen echarla de s í ; hallándose precisados 
para conseguirlo, á arrojar las armas , y á rasgar sus 
vestidos: en cuyo caso quedaban mas expuestos á los 
golpes de los enemigos , los cuales con las áncoras, 
con las hoces y con las manos de hierro clavadas á las 
vigas, arrebataban así á muchos de ellos. 

1Y. Disgustado Alejandro de que la vigorosa re
sistencia de un sitio le dilatase su tránsito á Egipto, 
interrumpiéndole infelizmente el acelerado curso con 
que habia corrido toda el Asía, y malográndole la 
prosecución dichosa de mayores empresas, resolvió 
abandonar el sitio. Contrapesando empero con el des
crédito de partirse, sin haber conseguido el designio 
en que se habia empeñado, la corta probabilidad que 
veía de adelantarle, y haciendo mayor impresión que 
otras consideraciones en su ánimo el reparo de su re
putación, la cual habia contribuido aun mas que sus 
armas al acrecentamiento de su gloria, y de no dejar 
en Tiro un testimonio de su mengua y de que podía 
ser vencido, resolvió hacer el último esfuerzo con ma
yor número de navios , en los que puso lo mas esco
gido de sus tropas. Mientras se disponía á su ejecu
ción, se dejó ver acaso sobre las aguas una ballena de 
extraordinaria magnitud, la cual acercándose al mue
lle de los macedonios y batiendo en él las aguas , y 
levantando aquella formidable corpulencia se dejó ver 
mejor de ambos ejércitos. Después de lo cual , sumer
giéndose desde lo alto del muelle al mar, yocultándose 
unas veces en él, y saliendo otras casi todo fuera del 
agua, se volvió á dejar ver por último no lejos de las 
murallas de la ciudad, cuyo espectáculo fué de tan 
igual regocijo á los tirios como á los macedonios. De
cían estos : « Les habia descubierto la ballena el ca
mino por donde habían de dirigir su obra; y aquellos, 
que, indignado Keptuno d é l a temeridad de Alejandro, 
habia enviado á aquel mónstruo por mensajero de su 
venganza, la cual esperaban lograr bien aprisa con 
la ruina de todo aquel trabajo. » Lo cierto es, que los 
dejó tan gustosos aquel presagio que le celebraron 
toda la noche con festines y banquetes , de donde sa
lieron tan embriagados, que al descubrirse el Sol, em
barcándose en sus bajeles, á quienes habían coronado 
de guirnaldas de flores , anticipaban los regocijos de 
esta victoria; en tan gran confianza los dejé» aquel 
agüero . En el ínterin, el rey habia ordenado su arma
da delante de la obra que miraba á Egipto, y dejado 
solo treinta bajeles al opósito del puerto de Sidonia, de 
los cuales tomaron dos los tirios, cuya presa ocasionó 
gran terror en los demás, hasta que oyendo Alejandro 
los gritos de los suyos hizo volver su armada hácia la 
parte del ruido, donde, como la mas ligera, llegó p r i 
mero que las otras la real , compuesta de cinco órde
nes de remos. Luego que la vieron los tirios enviaron 
dos galeras suyas á que la embistiesen : bogaba la 
real contra una de ellas, á quien tomó, sin embargo de 
haber recibido un gran golpe del choque de su espo-
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Ion; y si bien la que habia quedado libre se apresu-
raba furiosa para acometerla por el otro costado, abor
dóla una de las galeras del rey de tres órdenes de 
remos , y fué tan terrible el choque que descargó en 
ella, que arrojó al patrón de lo alto de la popa al mar: 
á cuyo tiempo , sobreviniendo muchas galeras mace
dónicas, y el mismo rey, recuperada, nó sin gran tra
bajo , la galera que se les habia tomado, se retiraron 
los tirios h á d a l a ciudad con toda su armada. Siguió
los el rey , y aunqnc no pudo entrar en el puerto, 
respecto de impedírselo las innumerables flechas que 
le arrojaban desde los muros , apresó ó echó á pique 
casi todos los bajeles. Pasado esto, concedió Alejandro 
á sus tropas dos dias de descanso; después de los 
cuales , y de haber hecho que su armada y las m á 
quinas se acercasen al muro, subió á una torre de 
suma altura, con tan grande y generoso ánimo, como 
peligro de su persona, respecto de que reconociéndole 
inmediatamente por sus reales insignias , y por la r i 
queza de sus armas, fué el blanco de todas las flechas 
de los enemigos. Desde ella obró acciones dignas de 
sí y de que las advirtiesen todos: dió muerte á lanza
das á muchos que defendían la muralla; y acercán
dose mas á esta, derribó dentro de la ciudad á cuchi
lladas á unos, y precipitó al mar á golpes de su 
escudo á otros, respecto de llegar casi al mismo muro 
la torre desde donde combatía. Ya sus principales de
fensas desmoronadas á los repetidos é impetuosos go l 
pes de los arietes, caían en tierra: ya la armada habia 
ganado el fuerte; y ya los macedonios estaban apo
derados de las torres que desampararon los enemi
gos ; los cuales , acometidos por todas partes de tan
tos peligros, huían unos á los templos, implorando el 
socorro de los dioses , y se encerraban otros en sus 
casas , donde (por no esperarla de los vencedores) se 
daban ellos mismos la muerte, arrojándose otros sobre 
los mismos enemigos, resueltos á vender á buen pre
cio sus vidas : la mayor parte empero , subiéndose á 
los techos , arrojaba á los enemigos piedras y cuanto 
hallaban para ofenderlos. Mandó el rey: «que, preser
vados los que se habían refugiado á los templos, fue
sen todos los demás muertos y sus casas abrasadas.» 
Cuya órden, en medio de haberse publicado, no bastó 
á obligar á ninguno de cuantos traían armas á que se 
rindiese á recurrir á los templos ; los cuales llenaban 
crecido número de mujeres y de niños únicamente, 
así como ocupaban los umbrales de sus casas los mas 
ancianos, esperando la hora de sacificar sus vidas al 
furor de los soldados. Si bien los sidonios, que se ha
llaban en el ejército de Alejandro, y habían entrado en 
la ciudad casi al mismo tiempo que los vencedores, 
en reconocimiento de la afinidad que suponían tener 
con los tirios, por creer igualmente que su ciudad de 
Sidonía, la de Ti ro , fundación de Agenor, libraron á 
muchos , á quienes embarcaron ocultamente en sus 
bajeles y los pasaron á Sidonía, por cuyo oficioso en
gaño se preservaron de la saña del vencedor hasta 
quince m i l : puédese inferir cuál seria la mortandad 
y el estrago con haberse hallado en solas las murallas 
de la ciudad seis mil hombres despedazados. En me
dio de lo cual, no habiéndose templado aun la indigna
ción del rey, ofreció á los vencedores un espectáculo 
horrible y cruel aun á sus mismos-ojos. Componíase 
este de dos mil hombres, á quienes, habiendo sido ya 
satisfecha y apurada la rabia con la mortandad hecha 
en los enemigos, hizo ahorcar y fijar á orillas del 
mar. Perdonó empero á los embajadores de los carta
gineses /aunque declarándoles la guerra que por en
tonces difería , respecto de la ocurrencia presente de 
las cosas. De esta suerte se hizo Alejandro dueño de 

la ciudad de Tiro después de siete meses de sitio. Su 
antiguo origen, y las frecuentes variedades de su for
tuna, la han hecho célebre para la posteridad. Fundóla 
Agenor, y fué por largo tiempo , nó solo señora del 
mar vecino , sino de todos los demás que surcaron 
sus proas. Y si hemos de dar crédito á la fama, los t i 
rios fuéron los primeros que inventaron las letras , ó 
que enseñaron el uso de ellas. Lo que no tiene duda 
es que sus colonias se dilataron casi por todo el un í -
yerso , á Cartago en África , á Tebas en la Reocia , y 
á Cádiz en las riberas del océano ; y que, ó por haber 
tenido, como creo, tan grande jurisdicción en el mar, 
y navegado con tanta frecuencia por tierras tan desco
nocidas á las demás naciones, eligieron lugares cómo
dos para que pudiese poblar una parte de su lozana 
juventud, muy aumentada entóneos; ó como algunos 
quieren, porque,trabajados los habitantes de los re 
cios temblores de tierra, á que esta isla se halla su
jeta , se vieron precisados á buscar, por medio de las 
armas, nuevas tierras y diversas costumbres. Con
sumida , pues, con varios infortunios, y renaciendo 
siempre de sus mismas ruinas, costóle mucho trabajo 
el poder gozar de una dilatada paz, con cuyo beneficio 
vuelven á florecer los estados , y del mas seguro re
poso , bajo la protección afortunada del imperio ro
mano. 

V. Casi al mismo tiempo recibió Alejandro otra 
carta de Dario , en la que ya le trataba como á r ey : 
« ofrecíale en casamiento á su hija Estatira, y en dote 
cuanto se contiene entre el Helesponto y el rio Halís , 
sin reservar mas que las tierras que miran al orien
te. Pedíale , que , en caso de no querer admitir estos 
ofrecimientos, se acordase de la instabilidad de la for
tuna, y de que cuanto mas colmados se hallan de fe
licidad los hombres, tanto mas expuestos están á la 
envidia que concita esta contra ellos. Representábale 
cuanto temía, que, nó de otra suerte que los pájaros, 
á quienes los elevaba su natural ligereza á las nubes, 
se dejase llevar del viento de una desmesurada y lo
ca ambición , á que de ordinario se hallan sujetos los 
ardores juveniles, no habiendo acción mas difícil que 
la de saberse gobernar en la edad que tenia , con la 
gran fortuna que gozaba. Que advirtiese, que, en me
dio de las pérdidas recibidas , le quedaban aun frag
mentos de su naufragio ; que no siempre habia de ha
llarse encerrado y oprimido entre las rocas; pues era 
preciso que alguna vez saliese á espacioso campo, 
donde no podia dejar de avergonzar á Alejandro el cor
to número do sus soldados. Que aun tenia que pasar 
el Eufrates , el Tigris , el Araxes y el Hidaspes, cuyos 
rios eran como antemurales de su imperio. Y que aun 
cuando los pasase felizmente, debía considerar e l 
tiempo que consumiria en penetrar la Media, la Hi r -
cania, la Bactria y los indos del océano: el que lo 
costaría sujetar á los sogdíanos y á los aracos íos , 
pueblos, cuyos nombres apenas eran conocidos, y á 
tantas naciones , confinantes con el Cáucaso y con el 
Tañáis. En cuyas vastas provincias necesitando aun 
para pasar seguramente por ellas de largos años, se 
envejecerla en solo hacerlo. Y iiltimamente, que de
jase de llamarle, porque si iba á é l , seria para ruina 
suya. » Respondióle Alejandro : « que no podia dejar 
de extrañar ofreciese lo que no tenia, y que dividiese, 
como pudiera si lo poseyese, lo que enteramente habia 
perdido; pues le prometía la Lidia , la Jonia , la Eolia 
y toda la costa del Helesponto , habiendo sido premios 
de sus victorias; cuando por vencedor debía él darle 
la ley, y recibirla Dario como vencido : que si solo él 
ignoraba cuál de los dos era el dueño , se lo enseña
ría en una batalla: que cuando pasó el mar no limitó 
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sus empresas á la Licia ó á la Lidia , cuyas conquis
tas serian á la verdad muy corta recompensa de tan 
gran aparato ; pues se dilataban á Persépolis , y á re
ducir debajo de su obediencia la Bactria , la Ecbata-
na, y los últimos términos del oriente : que tuviese 
por cierto, que, á cualquiera parle donde huyese, le 
habia de seguir; y que así no pensase acobardar con 
sus rios á quien habia surcado tan dilatados mares. »• 
Esta fué la sustancia de lo que ambos reyes se escri
bieron. En tanto los rodios , franqueando" las puertas 
de su ciudad á los vencedores, se la entregaron á 
Alejandro ; el cual habia dado antes el gobierno de la 
Silicia á Sócrates, y á Filólas el de todas aquellas t ier
ras que se ofrecen en los contornos de Tiro. Dejó 
Parmenion á Andrómaco el de Siria , llamada Cele, 
por seguir al rey; el cual, habiendo ordenado á E f e s 
tion, general de la armada, que costease por la Feni
cia, tomó con todas sus tropas la vuelta de la ciudad de 
Gaza. Hallándose próximo el dia que los griegos t ie
nen destinado para la solemnidad de los juegos í s t 
micos, á los que concurre indecible muchedumbre del 
pueblo, determinaron en él los griegos, naturalmente 
lisonjeros é inclinados á acomodarse al tiempo: « en
viar doce embajadores al rey r con una corona de oro, 
en testimonio y reconocimiento de las gloriosas victo
rias que habia obtenido en beneficio de la salud y l i 
bertad de la Grecia: » siendo así, que, habiendo dado 
poco antes oídos á cierto vago rumor, estuvieron pen
dientes del suceso de la guerra , para no separarse de 
la parte , á que viesen se inclinaba la fortuna. No so
lo rendía el rey á su obediencia las ciudades que la 
rehusaban , sino también sus gobernadores, esclare
cidos capitanes, hacían por su parte admirables pro
gresos. Apoderóse Calas de la Paflagonia; y Balacro , 
después de haber roto á Idarmo , sátrapa de Dario , 
de la ciudad de Mileto : redujeron Amfótero y Hege-
loco, con una armada de ciento y sesenta velas, bajo la 
obediencia de Alejandro, todas las islas que están en
tre la Acaya y el Asía; y se apoderaron de Tenedos , 
donde fueron llamados de sus habitantes. Resolvieron 
hacer lo mismo de Cío; pero habiendo preso Fama-
bazo , pretor de Darío, á los principales de la facción 
de los macedonios, dejó la ciudad, aunque sin la 
guarnición que necesitaba , al cuidado de Apolonides 
y de Atanágoras que seguía su partido. No por esto 
desistieron del sitio los capílanes de Alejandro, fiados, 
mas en el afecto de los habitantes, que en sus pro
pias fuerzas ; cuya confianza no les salió vana, pues ,. 
habiéndose movido cierto disgusto entre Apolonides y 
los capitanes de la guarnición, les facilitó el desórden 
que cansó , el que se apoderasen de la ciudad. En la 
cual, habiendo derribado las puertas los que tenían i n 
teligencia con los macedonios, hicieron entrar á Amfó
tero y á Hegeloco con sus tropas; y juntándose á ellos, 
después de haber muerto la guarnición, se apodera
ron de Farnabazo, de Apolonides y de Atanágoras, y 
los entregaron á los vencedores : así como también do
ce galeras de tres órdenes , con sus remos y solda
dos, y treinta navios, con algunos vasos de corsarios, 
y tres mi l griegos , que estaban á sueldo de los per
sas. Aumentáronse con los soldados las compañías ; y 
habiendo castigado á l o s piratas, pusieron en las gale
ras del rey á todos los forzados. Sobreviniendo acaso 
allí, á la primer vigilia de la noche, Aristónico, t i ra 
no de Metimneos , se presentó ignorante de lo que pa
saba en Ció, con algunas fragatas, á la boca del puer
to , ó hizo saber á las guardas : « iba á ver á Farnaba
zo. » Respondiéronle estas : « estaba recogido , y que 
por entónces no lo podía hacer; pero que pues era 
amigo suyo entrase en el puerto, y que al dia siguien

te le vería. Ejecutólo así Aristónico, á quien siguieroR 
diez bergantines de piratas ; pero, apenas lo hubieron 
hecho , cuando cerraron las guardias el puerto , y loa 
hicieron á todos prisioneros, sin que pudiese alguno 
ponerse en defensa. Pasaron desde allí los macedonios 
á Mítilene, á quien Cares, ateniense, habia tomado 
poco antes, hallándose en ella con dos mi l persas p 
pero, no siendo bastantes fuerzas estas para mantener 
un sitio , rindió la ciudad, capitulando que habia de 
salir libre con su gente, y se reliró á Imbros: los ven
cedores perdonaron á los ciudadanos. 

Y I . Habiendo perdido Dario las esperanzas do la 
paz , que habia creído alcanzar por medio de sus car
tas , y de sus embajadores, volvió á juntar lodas sus 
fuerzas, y se dispuso para la guerra; con cuyo fin orde
nó á sus capitanes que dirigiesen el grueso del ejército 
á Babilonia; y á Beso, sátrapa de la Bactria, que, alista
do el mayor número de gente que le fuese posible, la 
condujese allí. Tienen los bactrianos entre todas aque
llas naciones el primer crédito de soldados , y de más 
bárbaros t así , por no haber participado de la delica
deza de los persas, como porque , á imitación de los 
escitas, vecinos suyos, pueblos sumamente belicosos,, 
y que solo viven de las rapiñas , se hallaban siempre 
armados. Llevando empero mal Beso la superioridad 
de otro, dió sobrada ocasión para que el rey quedase 
poco seguro de su fidelidad, pues levantaba el ánimo 
á l a s esperanzas del reino, á quenopodia dejar de as
pirar, sino por medio de alguna traición. En tanto, 
Alejandro hacia todas las diligencias posibles para sa
ber el paraje á que se habla encaminado Dario, aun
que sin ningún fruto , respecto de la inviolable obser
vancia con que los persas conservan ocultas las re 
soluciones de sus p r ínc ipes , cuyo secreto no son 
poderosas á romperle, ni las mayores promesas, ni 
las mas rigurosas amenazas, y cuya infracción secas-
liga por antigua ley del reino con graves penas. Por 
lo cual, entre ellos se tiene por incapaz de que se le 
fie cosa de importancia al que no sabe callar; por con
travenir á lo que parece quiso la naturaleza fuese lo 
mas fácil de observar en el hombre. Alejandro , pues, 
no pudiendo penetrar alguna de las operaciones del 
enemigo , puso sitio á Gaza, en donde se hallaba por 
gobernador Batis , cabo de tan gran valor, como fide
lidad á su rey; el cual, con cortísimas fuerzas, defen
día una plaza", que necesitaba de considerable presi
dio. El rey , después de haber reconocido su situa
ción , ordenó que se hiciesen secretamente unos 
conductos debajo de tierra, á que ayudaba el territo
rio , respecto de arrojar por allí el mar vecino gran 
cantidad de arena , mezclada con tierra, sin piedras-
ni peñascos , que dificultasen el ahondar; y que esto 
fuese por parte donde no pudiesen ser advertidos del 
enemigo; con cuyo fin hizo acercar las máquinas h á 
cia la ciudad, como para asaltarla. Dificultando empe
ro mucho lo penoso del camino, el transporte de las 
torres, cuyas ruedas, encallándose en aquellos creci
dos arenales, donde ni podian dar vuelta, ni caminar 
sin grandes vaivenes, ocasionaban qm? se rompiesen 
los entablados, y que quedasen heridos en este ata
que muchos soldados, sin poderse defender: no les 
cosió menos trabajo el retirar sus máquinas , que el 
que tuvieron al conducirlas. Por lo cual , habiendo 
mandado el rey tocar á retirar, ordenó el dia siguien
te á sus soldados, que cercasen la ciudad; antes de lo 
cual, sacrificando al amanecer á los dioses, según el 
estilo do su patria, é implorando su socorro , un 
cuervo, que acaso volaba sobre el altar, dejó caer en 
la cabeza de Alejandro un terrón, que inmediatamen
te se deshizo todo, y pasándose luego á la torre mas 
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próxima, como estaba dada toda de betún y de azufre, 
sé embadurnó de suerte las alas de uno y otro, que 
fué fácil el cogerle. Pareció el caso á todos digno de 
consultarle con los adivines , y nó menos á Alejandro, 
cuyo genio no repugnaba semejantes supersticiones. 
Aristandro, pues, que era quien tenia el primer c r é 
dito entre los adivinos, respondió: « que tomarla Ale
jandro la plaza, pero que corría riesgo de ser herido; 
y que así , le aconsejaba dejase pasar aquel d í a . sin 
intentar nada. » Por lo cual el r ey , aunque llevaba 
con impaciencia que atrasase una ciudad sola su t rán
sito á Egipto, tuvo por bien conformarse con el adivi
no, y ordenar , que se retirasen sus tropas: á vista 
de lo cual , cobrando mayor ánimo los sitiados, bicie-
ron una salida para cargar al enemigo por la espal
da, juzgando aprovecharse do la ocasión, si bien no 
mantuvieron la escaramuza tan vigorosamente como 
la hablan empezado, porque al punto que vieron les 
hacian rostro los macedonios, empezaron á aflojar. 
Hablan llegado ya los gritos de los combatientes á 
oídos de Alejandro, el cual, despreciando el pel i 
gro de que estaba amenazado , habiéndose armado 
de su coraza, á instancia de sus validos, contra lo 
que acostumbraba, partió aceleradamente á poner
se al frente de sus banderas. Apenas fué descubier
to , cuando cierto á rabe , soldado de Darío , empren
dió una acción de mayor osadía, que la que corres
pondía á su nacimiento, pues, habiendo ocultado 
un puñal debajo de su escudo, y arrojándose á los 
piés del rey , como sí se le rindiese , después de 
haberle este hecho levantar, y dado órden para que 
fuese recibido en sus tropas, pasando el bárbaro 
diestramente el puñal á la mano derecha, le tiró á la 
cabeza del rey, de cuyo golpe pudo librarse torcién
dola algo; pero nó el bárbaro de la prontitud con que 
castigó su desacato, cortándole de una cuchillada la 
mano, que le había errado ; creyendo haberse pre
servado por este medio del peligro de que estaba 
amenazado. Siendo empero, á lo que juzgo, inevitable 
nuestro destino, se verificó poco después la predic
ción del sueño; pues, combatiendo entre los primeros, 
fué herido de una flecha, que, pasándole el arnés, le pe
netró la espalda, de donde sacándosela Filipo, su m é 
dico, arrojó gran cantidad de sangre , nó sin admira
ción de todos, respecto de no poder reconocer, por 
impedirlo la coraza, la parte por donde habia en
trado la saeta. El rey sin alterarse, ni mudar desem
blante , mandó que se le restañase la sangre y ven
dase la llaga; y de esta suerte, ó disimulando el 
dolor, ó venciéndole, se mantuvo por largo espacio 
delante de sus escuadrones; pero, volviendo á correr 
con mayor abundancia la sangre, que en virtud dé la 
curación se le habia detenido, y empezándosele á i n 
flamar la l laga, que hasta entónces no le habia oca
sionado grandes dolores, por no haber llegado á en
friarse la sangre, no pudiendo ya mantenerse en pié, 
le retiraron los suyos á su real. Con cuya acción , te
niéndole Batis por muerto, se retiró como victorioso 
y triunfante á la ciudad. Mas el rey, sin esperar á ase
gurarse enteramente de la herida, hizo levantar una 
plataforma que igualase con las murallas, y que con 
repelidas minas procurasen arruinarlas. Aumentaron 
también los sitiados por su parte nuevas foi'tificaciones 
en el muro antiguo, si bien, no llegando á igualar con 
las torres que se levantaron sobre la plataforma, cuya 
altura predominaba la ciudad, eran desde ella bastan
temente molestados de las saetas y flechas enemigas. 
Con todo, nada igualaba al que recibían con las m i 
nas . las cuales derribando el muro , facilitaron con 
sus ruinas la entrada á los soldados. Hallóse de los 

primeros en el asalto el r e y , á quien, adelantándose 
inadvertidamente , le alcanzó una pedrada en la pier
na , que se la dejó bastantemente lastimada, si bien 
afirmándose en su lanza , en medio de no tener aun 
cerrada la otra herida, no dejó de combatir de los 
primeros, colérico de haber recibido en este sitio dos. 
Cai'gado Batis de heridas, después de haber hecho 
una gloriosa resistencia, quedó abandonado de los 
suyos; mas nó por esto dejó de mantenerse con el 
mismo valor que mostró desde el principio, y de con
servar sus armas , teñidas todas en su sangre y en la 
de sus enemigos, hasta que, oprimidos de todas par
tes , y sin querer rendirse, le tomaron en brazos y se 
lo llevaron al rey. El cual , olvidada de la generosa 
magnimidad con que habia aplaudido hasta all í , aun 
en sus enemigos, el valor é ilustres acciones, y preo
cupado de la ira y del deseo de la venganza, con sem
blante de alegría indigno de s í : «Morirás , oh Batís, 
le dice, nó como lo has deseado, porque antes has 
de padecer cuantos tormentos puede inventar contra 
un prisionero la mas cruel venganza» . Pero é l , m i 
rando al rey con tan constante, como airado semblan
te , no dió respuesta alguna á sus amenazas , de que 
mas indignado el r ey , á grandes voces : « Jlírad, les 
dice á los suyos, la arrogancia y obstinación con que 
calla. ¿Habéis por ventura visto, que haya inclinado 
la rodilla, ni hecho alguna demostración de rendido? 
Pero yo venceré tan tenaz silencio, ó cuando no pue
da, le interrumpiré con su llanto y con sus gemidos.» 
Finalmente, pasando á rabia la i r a , y empezando á 
convertir con la nueva fortuna en bárbaras y extrañas 
sus loables y antiguas costumbres, le mandó , con
servando aun algunos vitales alientos, agujerear los 
talones , por donde, introducidas unas correas, fué 
amarrado á un carro, y arrastrado por unos caballos 
al rededor de la ciudad, con tan gran gusto como 
vanagloria del r e y , por imitar en aquel cruel castigo 
á Aquiles , de quien se suponía descendiente. Queda
ron en aquel combate, entre árabes y persas cerca 
de diez m i l , cuya victoria compraron á precio de nó 
poca sangre los macedonios; y cuyo sitio fué célebre , 
nó tanto por la defensa de la plaza, cuanto por las 
heridas del rey, el cual, deseando sumamente p a s a r á 
Egipto , despachó á Amintas á Macedonia con diez ga
leras, para que hiciese levas de soldados ; porque si 
bien habia obtenido tan considerables victorias, y l o 
grado felizmente cuanto habia intentado, no dejándo
sele de consumir sus fuerzas, fiaba mas de los solda
dos de su nación, que de los que levantaba en los 
dominios que acababa de conquistar. 

T i l . Los egipcios, á quienes hacia muchos años 
que les era molesta la grandeza de los persas , por su 
avaricia y orgullo, á la fama de la venida de Alejan
dro, empezaron á sacudir el yugo que les tenian i m 
puesto, no siendo extraño que entónces lo hiciesen, 
cuando hablan recibido poco antes con los brazos abier
tos á los tránsfugas y al traidor Amintas. Y creyendo 
pasaría el rey por Pelusío, concurrió en él gran muche
dumbre de pueblo; pero, tomando otro camino, l legó, 
á los siete días de haber partido de Gaza, á aquella co
marca de Egipto, llamada el día de hoy el campo de 
Alejandro, de donde, habiendo enviado casi toda la i n 
fantería hácía Pelusío, se embarcó en el Kilo con lo 
mejor de sus tropas. Quedaron los persas tan atemo
rizados con el levantamiento de los de Egipto, que no 
le esperaron. Aun no había llegado á Memfis, cuando 
Mazaces, gobernador de aquella ciudad, habiendo' 
pasado el rio Orío , le entregó ochocientos talentos y 
todos los muebles de Darío. Pasó de Memfis por et 
mismo rio á las últimas parles do Egipto , y después 
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de haber dispuesto todas las cosas, sin ignorar en nada 
las antiguas costumbres de aquellos pueblos, resolvió 
visitar el oráculo de Hamnon. Era esta una jornada 
sumamente trabajosa, aun á quien la biciese con me
nos tropas, y sin el muebo aparato que llevaba Ale
jandro , por la gran sequedad que padece aquella re 
gión , tan poco favorecida del cielo, como de la tierra. 
Compónese toda de estérilísimos arenales , los cuales, 
heridos de los rayos del sol , de suma actividad y efi
cacia allí, quedan tan abrasados que queman las plan
tas de los que los huellan. No son solos la sequedad 
y el ardor con quienes se lucha en este camino; tam
bién causa considerable fatiga la misma arena, cuya 
crecida profundidad es tan grande, que, hundiéndose 
á cada paso en ella los p iés , no se sacan sin gran tra
bajo. Representaban ios egipcios todas estas dificulta
des á Alejandro, aumentándoselas aun mas de lo que 
eran ; pero él, inflamado del ardiente deseo de visitar 
el templo de Júpi ter , á quien creia, ó queria que se 
creyese por padre suyo, no satisfecho de la colmada 
grandeza á que en lo "humano se habia elevado, atro-
pellando por ellas r se embarcó con los que gustó que 
le acompañasen, y descendió por el río á la laguna 
Mareotides, donde le llevaron los embajadores de los 
cirenenses algunos presentes, pidiéndole la paz, y 
que se sirviese entrar en sus ciudades; admitiólos, 
y habiendo hecho alianza con ellos, prosiguió su ca
mino. Pareciéronles tolerables la primera y segunda 
jornada, por no haber entrado aun en medio de aque
llos dilatados y espantosos desiertos, aunque camina
ban por una tierra estéril y seca; pero, cuando se ba
ilaron en sus vastas campiñas, . cubiertas de montes 
excesivos de arena , dilataban por ellas, como pudie
ran por un inmenso piélago, la vista hácia todas partes 
por si divisaban alguna tierra. Ninguna empero se les 
ofrecía, en la que se descubriese á rbol , ni señal a l 
guna del menor cultivo; hasta la misma agua que l l e 
vaban los camellos en odres t se habia consumido, sin 
haber una gota en aquel arenoso territorio. Añadíase 
á esto el intensísimo ardor del sol que lo abrasaba to
do, y de quien , partícipe el aire, no permitía aun la 
respiración, sin la fatiga de alguna congoja. En medio, 
pues, de este conflicto, ó acaso por especial favor de 
los dioses, improvisamente se cubrió el cielo de nu
bes que, dilatándose por todo él, ocultaron el sol, con 
gran beneficio y alivio del ejército , aunque falto de 
agua; si bien, habiendo descargado crecida lluvia, 
hicieron todos provisión, hallándose algunos tan se
dientos que, sin esperar otras vasijas en que recoger 
las aguas , abiertas las bocas , las recibían como caían 
en ellas. Cuatro días gastaron en pasar aquellos de
siertos , y llegar al sitio del oráculo, en cuyas cerca
nías vieron gran cantidad de cuervos, que volaban 
delante de las primeras banderas del ejército, aba
tiéndose unas veces, cuando este caminaba á paso 
lento , y adelantándose otras, como para servirle de 
guia , hasta que llegó al templo del dios. Allí es d ig
no de admiración el qué , constituido en medio de una 
vasta soledad, le cerquen tan umbrosos bosques que 
apenas puedan penetrar por su espesura los rayos del 
sol; riéganlos y fecúndanlos muchas fuentes de agua 
dulce, haciendo tan apacible aquel sitio la benigna 
templanza del aire , que en él es todo el año conti
nuada primavera. Los que le habitan, por la parte 
que mira al oriente, confinan con la Etiopía; y los 
que le pueblan por la que está al mediodía, con los 
á r a b e s , llamados «trogloditas», cuyas tierras se ex
tienden al mar Rojo. A la parte del occidente moran 
otros e t íopes , llamados «esceni tos» y á la del sep
tentrión de él los «uasamones» . sen té acostumbrada á 

insultar con correrías las costas de la gran Siria, y á 
enriquecerse con las presas que en ellas hacen , res
pecto de que, teniéndolas sitiadas, y gran conocimiento 
de todas las plazas, se apoderan fácilmente, cuando el 
mar se retira, de las embarcaciones que quedan en 
seco. Los moradores de este impenetrable territorio, 
llamados bammonios, habitan en cabanas , separadas 
unas de otras, y tienen en la mitad del bosque la 
fortaleza cercada de tres órdenes de murallas. Dentro 
de la primera está el palacio que fué de los antiguos 
reyes; en la segunda , los cuartos de sus mujeres, de 
sus hijos y de sus concubinas, y también el oráculo 
del Dios ; y en la última , los arqueros y las demás 
guardas del rey. Ofrécese otra floresta de Hamnon, 
en medio de la cual corre una fuente, « á cuya agua 
llaman del sol ». Está al amanecer t ibia, y fría á me
dio d í a , desde cuyo extremopasa á calentarse á 
proporción del curso de la tarde , hasta que llega á 
media noche á hervir , y desde esta empieza á dis
minuir su calor, conforme, se va acercando el día , en 
cuya alternación continúa siempre. No observa el s i 
mulacro del dios que adoran en este templo la misma 
forma con que suelen los pintores y escultores repre
sentar á los demás dioses ; compónese de esmeraldas 
y de otras piedras preciosas , y desde la cabeza hasta 
el ombligo guarda la de un carnero. Llevan á él los 
sacerdotes, cuando le consultan, un navichuelo dorado, 
guarnecido de muchos vasos de plata, pendiente de 
ambos lados. Sígnelos grande acompañamiento de 
mujeres y de doncellas, cantando ciertas canciones 
groseras á su usanza , por medio de las cuales creen 
tener propicio á Júpiter y obtener de él con c lar i 
dad y certeza las respuestas que solicitan. Habiéndose 
adelantado el rey al templo, le llamó « s u h i j o » e l mas 
antiguo de los sacerdotes , asegurándole , le concedía 
este honor Júpiter su padre. Respondióle Alejandro, 
olvidado de su naturaleza: « Que le admitía y reco
nocía por t a l ; y pasó á preguntarle si le tenia des
tinado para dueño del universo». Tan preocupado el 
sacerdote de la lisonja, como el rey de la vanidad, le 
aseguró, « q u e s í» . Solicitando después saber de él: 
« ¿Si habían quédado castigados todos los que fueron 
cómplices de la muerte de su padre?» . Mostrando es
candalizarse el sacerdote, le dijo: « Que su padre era 
inmortal, y que todos los asesinos de Filipo habían 
satisfecho las penas de su delito; añadiendo, que per
manecería invisible hasta que pasase á ocupar el l u 
gar que tenia destinado entre los dioses ». Habiendo 
concluido con su sacrificio, hecho magníficas ofrendas 
al Dios, y considerables mercedes á los sacerdotes, 
permitió que consultasen también al oráculo los p r i 
meros señores de su corte, los cuales solo se conten
taron con jDreguntarle: « ¿ S í les aconsejaba que h i 
ciesen honores divinos á su rey ? » Á que respondió el 
sacerdote: «Ser ia muy acepto á Júpiter venerasen 
como á dios á príncipe tan invencible». Verdadera
mente que, aun quien hubiere juzgado mas favorable
mente del oráculo, no puede dejar de tener por falsas 
imposturas estas respuestas; ni de reconocer, cuánto 
mas indignos quedan los hombres de la gloria á que 
aspiran, cuando, enagenados de sí con la prosperidad 
deque gozan, la procuran con semejante anhelo y l o 
cura, como le sucedió á Alejandro: el cual, pensando 
hacer mas glorioso su nombre, con la divinidad del 
título de hijo de Júpiter, nó solo permitió quele llama
sen tal , sino que lo mandó con órden expresa, obscu
reciendo la fama que le habían granjeado sus esclare
cidas empresas por los mismos medios con los cuales 
creyó acrecentarla. Los macedomos, que, aunque su
jetos por largo curso de años á monárquico imperio. 
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i«anteman alguna apariencia mas de libertad que los 
otros pueblos, en vez de oponerse á aquel delirio, 
asistieron á él con mayor indiscreción de la que con
venia á la reputación de su príncipe y suya. De esto 
empero trataremos en su lugar, para concluir aquí lo 
que nos resta. 

VIH. Habiendo llegado Alejandro, de vuelta del 
templo de Júpiter Hamnon , á las lagunas Mareotides, 
cercanas á la isla de Faro , y observado la situación 
del lugar, resolvió dar principio en aquella isla á la 
fundación de una ciudad; pero, pareciéndole muy cor
ta para la grandeza que deseaba tuviese , eligió el s i 
tio donde yace boy Alejandría, la cual lomó el nom
bre de su fundador. Abrazó todo el espacio que hay 
entre las lagunas y el mar, y dejando delineada una 
muralla de ochenta estadios, y al cuidado de los su
yos su fábrica, partió para Memfis. El deseo en que 
se hallaba (aunque loable, poco oportuno y menos 
razonable) de ver á Egipto y á Etiopía , y de recono
cer las maravillas de la antigüedad, y el famoso pala
cio de Memnon y de Titon , le llevaron casi á la otra 
parte de los términos del sol; pero, no permitiéndole 
tan inútiles jornadas las disposiciones de la próxima 
guerra , la cual era preciso fuese mas cruel y san
grienta que lo habia sido hasta al l í , dió el gobierno 
de Egipto á Esquilo, rodio, y á Peucestes, macedo-
nio , con cuatro mil hombres de guerra para que los 
pusiesen de guarnición en las plazas , y dejó treinta 
galeras á Polemon para defender las entradas del 
Kilo. Nombró poco después á Apolonio por goberna
dor de la parte de África, que está contigua al Egip
to, y á Cleomenes para que cobrase los tributos de 
aquellas dos provincias : y habiendo ordenado á las 
ciudades cercanas que pasasen á habitar á Alejandría, 
la llenó en breve tiempo de infinita muchedumbre de 
pueblo. Refiérese que , al tiempo que se disponía el 
diseño de las murallas que se hablan de hacer, so
brevino gran cantidad de pájaros, los cuales se co
mieron todo el engrudo que se habia prevenido para 
é l , cuyo accidente, aunque atribu3rercn muchos á 
infeliz presagio para la ciudad, le declararon por muy 
favorable los adivinos, asegurando : « Denotaba que 
vendrían á socorrerse á ella de todas partes, y que 
alimentaria muchas provincias y naciones. » Mientras 
el rey hacia su jornada por el rio , deseoso de se
guirle Héctor , hijo de Parmenion , ehcual se hallaba 
en lo mejor de su juventud, y muy en la gracia de 
Alejandro, se entró en un bajel, que , llevando mas 
carga de la que debiera, se fué á pique con todos los 
que iban en él. Disputó aquel jóven por largo espacio 
su vida con las ondas, por el gran estorbo que le ha
cían los vestidos, habiéndosele enredado, para que 
pudiese nadar; con todo, ganó á esfuerzos de su i n 
dustria y pujanza la ribera; pero, llegando á ella muy 
desfallecido , y queriendo recuperar el aliento que el 
temor y el peligro le hablan, nó sin violencia, embar
gado , no habiendo allí persona alguna que pudiese 
socorrerle, por haberse salvado los demás, en la ribe
ra contrar ia , . r indió por último el espíritu. Sintió el 
rey su pérdida con el extremo que acreditaron sus de
mostraciones , y las magníficas exequias que mandó 
hacerle , luego que fué descubierto su cuerpo : cuyo 
disgusto aumentó la noticia de la muerte de Andróma-
co, gobernador de Siria, á quien los samaritanos que
maron vivo; de cuya maldad, irritado Alejandro, par
tió contra ellos á toda diligencia; pero habiéndole en
tregado los cómplices luego que l legó , y hecho que 
se ejectitase en ellos eí castigo que merecian, prove
yó en Memnon aquel gobierno. Expuso también ¡os 
tiranof, y entre otros los de Metines, Aristónico y 

Crisolao , al furor de los pueblos, á quienes hablan 
oprimido y muerto , después de haber ejecutado en 
ellos todo género de tormentos, en venganza de los 
ultrajes que les hicieron. Dió después audiencia á los 
embajadores de Atenas , de Rodas y de Chio. Manifes
táronle los atenienses su regocijo por la victoria que 
habia obtenido, pidiéndole diese permiso para que los 
prisioneros griegos volviesen á sus ciudades ; y que
járonse los rodios de sus guarniciones: condescendió 
á los ruegos de todos, y atendiendo á la fidelidad con 
se hablan señalado en servicio suyo los de Mitilene, 
les volvió los rehenes, aumentó sus límites, y les h i 
zo merced de grandes tierras. Aseguró con las mayo
res demostraciones de honra y gratitud á los reyes de 
Chipre, lo que le mereció la fineza de haber preferi
do su amistad á la de Dario, y la de haberle socorri
do con su armada en el sitio de Tiro. Después de lo 
cual, envió á Amfótero con una escuadra, al socorro 
de la isla de Creta y de las muchas plazas que tenían 
sitiadas los persas y algunos piratas , ordenándole se 
aplicase primero á limpiar el mar de los corsarios, 
que, aprovechándose de la oportunidad que les ofrecía 
el empeño y guerra de ambos reyes, infestaban aque
llas costas. Ejecutado esto , ofreció un vaso de treinta 
piezas de oro á Hércules Tirio , y partiendo en perse
cución de Dario, tomó su marcha hácia el Eufrates. 

IX. Noticioso Dario de la partida de su enemigo de 
Egipto á África, se hallaba dudoso en la resolución de 
mantenerse en la comarca de Mesopotamia, ó de pasar 
en persona á las provincias mas retiradas de su reino, 
para animar á la guerra á aquellos distantes pueblos, 
á quienes con corto fruto solicitaban sus capitanes. 
Asegurado empero por personas dignas de crédito, de 
que la determinación de Alejandro era de seguirle con 
todas sus fuerzas á cualquier lugar donde se encami
nase , y conociendo lo importante de la empresa, y el 
valor de su enemigo, dió órden para que se juntasen 
en Babilonia todas las tropas que esperaba. Estaban ya 
en ella los bactrianos, los escitas y los judíos , con 
otras naciones que no se habian hallado en la última 
batalla ; si bien / componiéndose su ejército de tanto 
mayor número, que el que tuvo en Cilicia, faltaban á 
muchos armas , por las que se hacian las mas vivas 
diligencias. La gente de á caballo iba toda cubierta de 
planchas de hierro unas sobre otras, y enjaezados de 
lo mismo sus caballos, así como prevenidos de espada 
y rodela los que hasta entónces no habian llevado mas 
armas que los dardos. Distribuyéronse muchas cuer
das de caballos entre la infantería, para que los do
masen, y se aumentase con ellos la caballería, mucho 
mas crecida que antes. Llevaba doscientos carros ar
mados de hoces, en quienes tenían puesta toda su 
confianza aquellas naciones, y asegurado el mayor 
terror del enemigo. Sallan de lo alto del timón cierto 
género de lanzas de hierro con punta, y por ambas 
partes de él tres cortantes espadas, fijadas en el yugo; 
así como entre los rayos de las ruedas muchos dar
dos, cuyas puntas salían fuera, y en el cerco muchas 
hoces, hácia arriba unas y hácia abajo otras, para que, 
cuando oprimidos partiesen los caballos, ocasionasen 
considerable estrago en cuanto encontrasen. Con tal 
ejército , ordenado en esta forma, partió de Babilonia. 
Tenia el Tigris á la mano derecha, á la siniestra el 
Eufrates, y todas las campañas de Mesopotamia , cu
biertas de sus tropas. Habiendo, pues, pasado el T i 
gris, noticioso de que el enemigo se hallaba cercano, 
hizo adelantar á Satropates , coronel de la caballería, 
con mil caballos escogidos, y dió seis mi l á Maceo, 
gobernador de la provincia , para que embarazase el 
paso del rio , y asolase y quemase todo el territorio 
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por donde habia de pasar Alejandro, á quien creyendo 
sin mas prevenciones para la subsistencia de su ejer
cito que las que robaba, esperaba vencerle por medio 
del hambre, en que se engañaba, por lo bien abaste
cido que se bailaba de todo género de víveres , que 
así por tierra, como por el Tigris, le llevaban. Llegó, 
pues , á la villa de Arbela, á quien bizo célebre des
pués su ruina, y habiendo dejado en ella la mayor 
parte de las municiones y del bagaje, mandó hacer un 
puente sobre el rio Lyco , por donde pasó su ejército 
en cinco dias, como lo habia hecho antes por el Eufra
tes. Después de lo cual, y de haberse alejado casi 
ochenta estadios, acampó á la orilla del rio Bumado, 
cuyo terreno no podia ser mas cómodo , así para or
denar en batalla su ejército, como para las escaramu
zas de la caballería, y para poder descubrir por todas 
partes los movimientos del enemigo, por no ofrecerse 
en todo él breña , ni matorral alguno que lo embara
zase ; habiendo hecho allanar é igualar lo que no lo 
estaba. No acababa Alejandro de dar crédito á los que 
le aseguraban lo numeroso de aquellas tropas , hasta 
que empezó de lejos á divisarlas, por parecerle impo
sible que le hubiesen quedado tantas, cuantas basta
sen á formar aquel numerosísimo ejército, después de 
una derrota tan considerable como la que habia te
nido ; pero , despreciando con su invencible valor, al 
cual cedian los mayores peligros, aquella chusma, 
mal convalecida de su miedo, llegó en once dias de 
marcha á alojar sobre el Eufrates , donde, habiendo 
mandado levantar puentes, hizo que pasase primero 
su caballer ía , á quien siguió su falanje, sin que se 
atreviese á estorbárselo Maceo, en medio de haberle 
enviado Dario antes con seis mi l caballos para que lo 
hiciese. Habiendo, pues, permitido algunos dias á sus 
soldados, nó tanto para que en ellos se entregasen al 
reposo, cuanto para que recuperasen sus alientos, 
partió en seguimiento de Dario, recelando no se re t i 
rase á lo mas remoto de su reino, y le obligase á se
guirle por la esterilidad de aquellos desiertos, en don
de era preciso le faltase cuanto necesitaba para man
tener su ejército. Llegó, pues, en cuatro dias al Tigris, 
el cual pasó junto á Arbela, en cuyo territorio per
manecía aun por la otra parte del rio el humo del i n 
cendio que habia introducido Maceo, con tan universal 
ruina, como la pudiera causar el mismo enemigo. Era 
tan sumamente espeso, que, impidiendo el que se viese 
el camino, puso á Alejandro en recelo de que fuese 
prevención para alguna emboscada, cuya sospecha le 
obligó á hacer alto; pero, habiéndole asegurado sus 
corredores que no tenia qué temer, envió á reconocer 
el vado del rio, cuyas aguas llegaban en la entrada á los 
lujares de los caballos , y hasta los cuellos en medio 
de él. Es el mas rápido é impetuoso de todos los rios 
del oriente, así por hacer mas caudalosa y violenta su 
corriente los raudales de otros, como por las muchas 
piedras que arrastra; causa por la cual le pusieron los 
persas el nombre de Tigr is , en cuya lengua significa 
la flecha. Habiendo , pues , dispuesto la infantería en 
medio de dos alas de cabal ler ía , llegaron hasta la 
orilla del agua, sin gran dificultad, llevando las armas 
en la cabeza. Pasó Alejandro á pié entre la infante
ría , y fué el que primero ganó la orilla contraria, 
desde donde , no pudiendo valerse de la voz , por el 
riesgo de no ser oido, les mostraba con la mano 
el vado á los soldados; los cuales, así por las piedras 
en que resbalaban, como por la impetuosidad de la 
corriente , que los arrebataba , apenas podían soste
nerse sin gran trabajo. Mayor empero era el de los 
que conduelan sus bagajes, pues, no bastando á valerse 
á s í , libres de todo embarazo , y pudiendo hacerlo 

menos con aquel estorbo , los impelía lo rápido de la 
corriente, cuyo riesgo procuraban evitar arrojando las 
cargas; las cuales , fluctuando por una y otra parle 
del rio , era causa de que muchos cayesen, y de que 
solicitando cada uno recobrar lo que reconocía suyo, 
fuese aun mayor la fatiga y el peligro que entre sí se 
ocasionaban unos y otros , que el que les causaba el 
rio. Mandábales el" rey en alias voces , que salvasen 
solo las armas , y abandonasen lo d e m á s ; pero ni su 
consejo , ni sus órdenes podían percibir: tan grande 
era el ruido , tanto el alboroto. Pasaron, finalmente, 
por donde el rio, con menos rápido curso, descubre el 
vado , sin otra pérdida, que la de un poco de bagaje, 
siendo cierto, que si entonces hubiesen cargado en 
aquel ejército los enemigos, le habrían derrotado en
teramente; pero la continuada felicidad del r ey , se
paró de allí á los enemigos, defraudándoles los triun
fos de tan considerable victoria, para que pudiese pasar 
aquel rio con la misma dicha con que habia pasado el 
Granico, á vista de innumerable muchedumbre de i n 
fantería y de caballería que le esperaba en la ribera, 
y con que habia vencido á sus enemigos en las rocas 
de Cilicia, lo cual pudo disculpar la osadía con que se 
arrojaba á los peligros, y hacer que, asegurado de 
la continuada prosperidad que experimentaba, se 
atribuyese mas que á temeridad, á la confianza de su 
excesivo ardor. Maceo empero, que, como queda dicho, 
pudiera haberlos roto con fácilidad , si al tiempo que 
pasaban desordenadamente el rio, hubiese cargado en 
ellos, contento con enviar delante mi l caballos, contra 
cuyo corto número , reconocido y despreciado por el 
rey, despachó á toda diligencia á Aristón , coronel de 
la caballería peoniana, para que los acometiese , no 
llegó hasta que se hablan puesto en marcha. Fué sin 
duda famoso aquel combate, en que se señaló con 
ilustres acciones el valor de Aristón , el cual endere
zándose al sátrapa que mandaba la caballería de los 
persas , le pasó la lanza por el gaznate, y siguiéndole 
como á fugitivo por en medio de los enemigos, le der
ribó del caballo ; y habiéndole cortado, á pesar de la 
resistencia, la cabeza, y vuelto á unirse con las demás 
tropas, la ofreció con gran gloria suya á los piés 
del rey. 

X. Habiendo acampado el rey allí dos dias, or
denó al siguiente que estuviesen prontos todos para la 
marcha; pero, empezando la luna, á la primer vigilia 
de la noche, hallándose el cielo claro y sereno, á per
der el esplendor de su natural belleza, y á manifes
tarse poco después manchada, y como teñida en san
gre, quedando por último cubierta, y obscurecida del 
todo su luz, causó en el ejército tan religiosa conmo
ción aquel improviso accidente (sobreviniendo en oca
sión de estar para darse tan sangrienta batalla, y cu
yo suceso tenia á todos en bastante cuidado), que, pa
sando á desmesurado pavor, prorumpian los soldados , 
preocupados de é l , en altas y desconsoladas voces, 
diciendo : que el cielo les manifestaba con señales v i 
sibles su ira , y que contra la voluntad de los dioses, 
y á pesar de la suya , los llevaban á los, últimos tér 
minos de la tierra : que los rios se oponían á su t rán
sito : que los astros les negaban su acostumbrada luz, 
y que no veían sino desiertos y soledades; y últ ima
mente, que por complacer la ambición de un hombre 
solo derramaban tantos su sangre; y hombre tal, que, 
desdeñando su patria, negaba á su padre, y pretendía 
se le venerase como á dios. Pasaron estas murmura
ciones á una declarada sedición ; de la cual, noticioso 
Alejandro, cuya grandeza de ánimo no era capaz de 
alterarla ningún accidente, hizo llamar á su presencia 
á los cabos de su ejército, y á los adivinos egipcios; 
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los cuales tenían el primer crédito en la facultad as
trológica , y habiendo acudido, les mandó que de
clarasen el juicio que hacían de aquel eclipse. No i g 
norando estos que los cuerpos celestes tienen sus re
voluciones y sus períodos, y que el eclipse de la luna 
le ocasiona la sombra de la tierra, que interpuesta en
tre ella, y el sol, la obscurece, reservando en sí este 
conocimiento, se contentaron con declarar al vulgo: 
«que el sol denotaba á los griegos, y la luna á los per
sas ; y que ningún eclipse de esta dejó nunca de ser
les infausto presagio de alguna calamidad. » En cuya 
confirmación alegaron muchos ejemplos antiguos de 
los reyes de Persia , á quienes con semejantes seña
les anunciaron los dioses el infeliz suceso de sus com
bates. Con lo cual , hallaron un medio muy eficaz pa
ra refrenar la barbarie popular, la cual, por desen
frenada é inconstante que se halle , si llega á estar 
tocada de alguna débil sombra de religión , obedece 
mejor á los adivinos que á sus generales. Luego que 
se divulgó la respuesta de los egipcios entre las tro
pas, recuperaron su esperanza y su valor. De cuya fa
vorable disposición, valiéndose el rey, movió á la se
gunda vigilia los reales. Tenia á mano derecha el T i 
gris, y á la izquierda las montañas, á quienes llaman 
Gordiannas; y habiéndole llevado sus corredores, al 
romper del dia la noticia de que se acercaba el ejército 
de Dario, ordenado el suyo, se puso al frente de él. Si 
bien se averiguó después , eran solo mil caballos que 
iban de descubierta, á quienes tuvieron por cuerpo de 
ejército, como de ordinario sucede á los que van á 
reconocer el campo; los cuales, no pudiendo descu
brir nada cierto, aseguran como tal lo que les repre
senta su miedo. Asegurado empero el rey del número 
de aquella caballería ^ cargó en ella y la obligó á re
tirar: dió muerte á algunos que iban mal montados: 
hizo prisioneros á otros, y poco después , hizo que se 
adelantasen algunos caballos, así para que adquiriesen 
noticias del enemigo, como para que extinguiesen el 
fuego que habían introducido en las villas los tórba-
ros; los cuales huyendo, le dejaron puesto en los te
chos de las casas, y en el trigo que tenían recogido en 
las campañas: si bien, no habiéndole dado tiempo para 
que prendiese, y causado solo el daño en la parte á 
que le aplicaron, pudieron aprovecharse, luego que le 
extinguieroís-rdel trigo y de casi todo lo demás que 
hallaron, en gran abundancia. Esta desolación del ene
migo sirvió á los soldados de mayor incentivo, para 
que le siguiesen, y se apresurasen á evitar la deslruc-
cion y estrago que á vista suya hacia el fuego que 
introducía en cuanto se le ofrecía. Si bien en aquella 
ocasión hizo la necesidad cuanto podía haber obrado 
la razón; porque Maceo, que, antes de verse seguido 
de los enemigos, quemaba y destruía á su beneplá
cito las villas, contento entónces con asegurar su v i 
da , dejó enteras muchas á los vencedores. En tanto, 
el r ey , noticioso de que Dario estaba á la otra parle, 
á tan corta distancia como la de cincuenta estadios, y 
cogiéndole este aviso en paraje bien abastecido, se 
detuvo allí cuatro dias. Después dé los cuales,llegan
do á sus manos ciertas cartas de Dario, por medio de 
las que solicitaba de los soldados griegos que diesen 
muerte á su r ey ; y estando tan seguro de la lealtad 
de estos, como de la de los macedonios, se halló du
doso en si resolvería leerlas en junta plena ó nó. Con
sultándolo empero conParmenion, le disuadió de ello, 
representándole : « Cuán peligroso era hacer partíci
pes á los soldados de semejantes intentos , pues para 
cometer una maldad, bastaba cualquiera, no habiendo 
alguna de la cual no fuese capaz la avaricia.» Confor
me con tan prudente dictámen, hizo marchar su ejér-

TOMO n. 

cito ; en cuyo camino se le ofreció uno de los eunu
cos que se nallaban en servicio de la mujer de Dario; 
el cual le llevaba la noticia de dejarla tan en el último 
peligro de su vida, que aseguraba sería muy posible 
la hubiese ya perdido. Habían postrado á aquella i n 
feliz princesa la fatiga del prolijo y penoso camino, y 
los continuos y considerables disgustos del ánimo, de 
suerte que, desfallecida á su rigor, cayó en los brazos 
de su suegra, y de sus hijas, rindiendo poco después 
el espíri tu, de que casi al mismo tiempo tuvo aviso 
Alejandro. El cual, nó menos sentido que si se le h u 
biese muerto su madre, deshecho en l ág r imas , como 
pudiera hacerlo Dario, pasó á la tienda de Sisigambis, 
á la que halló junto al cuerpo de la nuera difunta. Allí 
fué donde se renovó su dolor , al ver aquella venera
ble princesa postrada por tierra, lamentando en aque
lla última infelicidad todas las demás que le renovaba; 
y á las hijas de Dario, en la flor de su juvenil edad, 
recostadas sobre su regazo , acompañándola á sentir 
con igual ternura tan sensible pérd ida ; en la cual le 
eran de considerable alivio , aunque no esperasen de 
ella en su dolor todo el que necesitaban. Tenia delante 
de sus ojos á su nieto, cuya tierna edad movía á tanta 
mayor compasión, cuanto siendo el mas lastimado en 
el considerable golpe de aquella calamidad, era quien 
menos la sentía. Derramaba Alejandro en medio de los 
suyos copiosísimas lágr imas , y se hallaba mas nece
sitado de recibirle , que de ministrar algún .consuelo. 
Pasó todo el dia sin probar alimento alguno, y dispuso 
que se le hiciesen á aquella princesa las reales y sun
tuosas exequias que acostumbran los persas en seme
jantes casos. Por cuya heroica acción merece, aun 
hoy, los loores que son debidos á su gloriosa memo
ria, y que, vinculada á los venideros siglos la de be
nignidad y moderación tan generosa, se celebre en 
ellos con repelidas aclamaciones. Viola solo en oca
sión de visitar á su suegra, cuando quedaron ambas 
prisioneras; y entónces su peregrina hermosura, mas 
que de incentivo á sus menos decorosos deseos, sirvió 
de crédito á su loable continencia, y de explendor á 
su gloria. Aprovechándose uno de los eunucos de la 
reina , llamado Tiriotes, de la ocasión que le facilitó 
el desórden y confusión en que habia puesto á todos 
aquella lástima, tuvo forma de salir por cierta salida, 
con la que no se guardaba el cuidado que con las de
más , respecto de no estar de la parte que miraba al 
enemigo, y de llegar al campo de Dario. Fué allí re
cibido de las guardas, desde donde, rasgadas sus ves
tiduras , y anegado en su llanto , pasó á la tienda del 
rey; el cual no le hubo visto , cuando combatido de 
tan crecidos , como varios temores , aun no acabando 
de resolverse á lo que mas debía recelar, le dijo : 
« Bien infiero, amigo, de la tristeza de tu semblante, 
y de lo desmedido de tus acciones, que vienes á dar
me noticia de algún considerable infortunio. Ruégete, 
empero, que, sin que te detenga la aflicción en que 
me ves, me la refieras sin disfraz ni embarazo; por
que, habiendo aprendido ya en la escuela de mis des
dichas á ser infeliz, podrá ser que (como suele á los 
que lo son) me sirva de algún consuelo saber hasta 
donde llega la adversidad de mi suerte. ¿Viénes acaso 
á darme (como sospecho y no acabo de acertar á pro
nunciar temeroso) algún desacato, cometido en las 
prendas que mas adoro, el cual habrá sido para ellas, 
y será para mí mas sensible que los mayores tor
mentos del mundo? Tan contrario á eso es, señor, (le 
respondió Tiriotes) que entre todos los obsequios que 
tributan á sus soberanos los vasallos, no ha habido al
guno de que no haya usado con ellas el vencedor; 
pero la reina, tu esposa, acaba de rendir á la parca 
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los últimos alientos de su vida. » No bien lo hubo ar
ticulado, cuando no se oia por todo el campo sino las
timosos gemidos , y espantosos y extraños gritos ; y 
cuando persuadido Dario á que sin duda liabria muerto 
resistiendo alguna violencia contra su honestidad y 
decoro, traspasado del dolor , y fuera de s í , pi orum-
pió con desmedidos gritos en estas voces : « ¿ en qué 
te he ofendido , Alejandro , ó qué agravio he ocasio
nado á los tuyos, para que tomes de mí tan cruel 
venganza ? Tú me aborreces , tú me persigues, sin 
haberte dado la menor causa para ello. Pero aun 
cuando te la hubiese ofrecido , ¿ es bastante alguna, 
para que, profanando el sagrado de las mujeres, ha
yas faltado al respeto que se les d e b e ? » Aseguróle 
tiriotes con repetidos juramentos, poniendo á los dio
ses de su patria por testigos, « de que la había aten
dido Alejandro con la veneración que debía á su de
coro y su soberan ía , y llorado su muerte coa gran 
ternura, y con tan vivas demostraciones de dolor, 
como pudiera él, siendo su esposo. » Pero aumentan
do aquel enamorado é infeliz príncipe con esta nol i -
cía las sospechas de la ofensa de Alejandro y los celos 
del agravio de su esposa : y no pudiendo persuadirse 
á que tan tiernos y excesivos sentimientos por una cau
tiva, dejasen de proceder de recíprocos car iños , ha
biendo despedido á todos los que se hallaban con él, 
y quedado solo con el eunuco , le dijo , no vertiendo 
ya lágr imas, exhalando sí, suspiros: «advierte, ó T i 
riotes , que ya no es tiempo de mentirme , y que sí 
no me confiesas la verdad, te la harán declarar los 
tormentos ; pero sin que quieras exponerte á tanto r i 
gor, te ruego, que sí acaso te ha quedado algún amor, 
algún respeto á tu reina, mi digas si Alejandro, como 
mozo, y como vencedor, ha intentado lo que deseo 
saber, y mí honra y mí vergüenza no me permiten de
cir. » Ofreciéndose Tiriotes voluntariamente á los tor
mentos, en crédito de su verdad, le volvió á asegurar 
con mayores juramentos, invocando nuevamente á los 
dioses por testigos, « de que no habia procedido ac
ción menos loable y decorosa. » Con lo cual, dando 
por último crédito á las aseveraciones del eunuco, se 
eubrió el rostro , y restituido al llanto permaneció en 
él por largo espacio; después del cual, no cesando las 
lágrimas , y levantando la ropa sobre la cabeza , y al 
eielo las manos, hizo esta deprecación : « dioses pro
tectores de la corona de los persas , ruégeos que os 
di gneis restablecerme en mí trono : y que en caso de 
que por vuestros altos juicios DO lo permitan vuestros 
soberanos decretos, ni mi infeliz destino, os sirváis de 
que el imperio del Asia no recaiga en otro dueño, que 
en el que sabe ser tan justo enemigo, como benigno y 
moderado vencedor.» 

Xí. Aunque Darío habia procurado, sin ningún 
fruto , por dos ocasiones , la paz, y , desengañado de 
ella, vuelto sus pensamientos á la guerra : obligado 
ahora de la benignidad del enemigo, le envió diez de 
sus mas inmediatos y autorizados parientes para que 
por tercera vez la solicitasen, y le propusiesen nuevas 
condiciones que la facilitasen. Convocó Alejandro su 
consejo, y habiendo hecho entraren él al mas anciano 
de-los embajadores, dijo este a s í : « n o le precisan á 
Darío, señor, ni la fuerza, ni la necesidad á q u e soli
cite la paz, y sin embargo, te la pide hoy tercera vez, 
obligado de tu justificación y clemencia. lías tratado 
•hasta aquí á su madre, á su mujer ¡y á sus hijos con 
tan grande urbanidad, que no han sentido su cautive-
río, solo sí su ausencia. Has mirado por el honor de 
sus hijas con no menor atención y decoro, que sí fue
ses su padre, y has honrado á su madre con el tituló 
de reina, conservándola en la misma ostentación y 

grandeza que mantenía antes de su desgracia j reco
nozco en tu rostro igual tristeza', á la que dejamos en 
el de Darío, cuando nos partimos de su presencia; si 
bien con la diferencia de que aquel llora á su esposa 
muerta, y t ú á tu enemiga difunta, cuyas exequias han 
iiiierrumpido el curso de tus progresos. ¿ Qué hay, 
pues, que admirar, que quien se halla obligado de 
generosidad tanta , solicite Ja paz de un príncipe , á 
quien se le deben tan colmados beneficios? ¿Y sobre 
qué es la guerra, cuando, faltando los odios y la ene
mistad, cesa el motivo para ella ? Dejábale antes todas 
las provincias que se dilatan hasta el rio Ralis, y ter
minan en la Lidia ; hoy empero te ofrece en matrimo
nio á su hija con cuantos dominios contienen el Heles-
ponto y el Eufrates , hallándose pronto á entregarte 
en mayor testimonio y seguridad de su fé y amistad 
la amada.prenda de su hijo Oco, como le vuelvas á 
su madre y á sus dos hijas , por cuyo rescate te pide 
admitas treinta mil talentos de oro. Si no tuvieses tan 
acreditada tu prudencia y moderación , no me atre
viera á decirte, debes en la coyuntura presente , nó 
solo conceder la paz, sino desearla. Advierte lo que 
dejas atrás , lo que falta por conquistar j y que es tan 
grave, como peligroso peso, el de un gran impe
rio, é inconsiderado arrojo emprender mas de lo que 
se puede conservar. Reconócelo en la crecida gran
deza de esos navios, cuya desproporción impide el 
que se rijan y gobiernen. Y qué sé yo , si la misma 
excesiva grandeza de Darío ha sido principal causa de 
sus considerables pé rd idas , por lo difícil que es el 
acertar á mantenerla; pues hay cosas tanto mas fáci
les de adquirir que de conservar, cuanto tienen mayor 
prontitud nuestras manos en adquirir, que disposición 
nuesha cordura á retener. Aun Ja misma muerte de la 
mujer de Darío puede servir de advertencia y persua
sión á tu templanza, pues te ha defraudado su pérdida 
las ocasiones de que se ejercite !a generosa virtud de 
tu clemencia. » Oído el embajador, le hizo Alejandro 
salir de su tienda , y , deseando saber el dictámen de 
los de su consejo, les ordenó se lo propusiesen. Per
maneciendo empero todos por largo espacio sin atre
verse á manifestarle , por no haber podido descubrir 
la voluntad del rey; interrumpiendo Parmenion aquel 
silencio, representó: «que ya en Damasco había vota
do que se admitiese el rescate de aquellos prisioneros, 
así porque seria considerable la porción que se saca
ría de ellos, como porque, faltando la ocasión para el 
cuidado de su guarda, se ocuparían en mas digno em
pleo de su valor los soldados que se malograban en 
aquel. Y que entóneos se volvía á confirmar en el 
mismo sentir, con tanta mayor firmeza , cuanto reco-
nocia no deber ponerse el rey en marcha, sin haberse 
desembarazado primero del penoso estorbo que cau
saban al ejército una anciana reina, y dos juveniles 
princesas , y admitido los treinta mi l talentos de oro 
que se le ofrecían. Que considerase, que sin sacar la 
espada quedaba por medio de un tratado dueño de los 
mas prodigiosos reinos del mundo , y tanto mas glo
rioso, cuanto ningún príncipe antes de él llegó á po
seer toda aquella vasta extensión que contienen el 
Istro y el Eufrates; después de cuya posesión juzgaba 
te seria mas conveniente restituirse á Macedonia, que 
alargarse á la Eactria y á la India. » Quedó tan dis
gustado Alejandro del voto de Parmenion, que, no bien 
le hubo acabado, cuando prorumpió diciendo: « Tam
bién yo preferiría el oro á la gloría , si fuese Parme
nion ; pero hallándome Alejandro, no puede tener l u 
gar el recelo de que llegue á estado ele pobre ; pues 
sí no me engaño soy rey, y nó mercader, ni tengo 
nada que vender, ni mucho menos mi fortuna. Si se 
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juzga por convoniente que los prisioneros se reslitu-
van, mucho mas loable y honroso será hacerlo sin 
rescate alguno, que enlregarlos por el v i l precio del 
dinero. » Y volviendo inmediatamente á hacer entrar-
ai embajador, le dió esta respuesta : « diréis á vues
tro dueño, que los agradecimientos son supérfluos en
tre los que se hacen guerra, y que si yo he usado de 
alguna clemencia y urbanidad con los suyos , lo he 
hecho por lo que me debo á m í , y nó por" afecto a l 
guno que le tenga á él. Mi genio no es de oprimir á 
los afligidos , ni pueden ser empleo de mi valor p r i 
sioneros y mujeres ; peleo solo con los que se hallan 
con las armas en las manos, y están en estado d j de
fenderse. Si Darío hubiese solicitado de mí la paz por 
los medios que corresponden á una sincera intención 
y segura fé, podría ser que me detuviese á pensar lo 
que en tal caso debía obrar; pero no habiendo cesado 
de solicitar por medio de sus cartas, y de sus ofertas 
y dádivas con mis soldados, que me fuesen traidores, 
y con mis validos que me diesen muerte , estoy re
suelto á buscarle á todo trance, nó ya como á ene
migo , sino como á atosigador y asesino. Por lo que 
mira á las condiciones que me proponéis, son ta
les, que si las admitiese, quedaría él mas vencedor 
que yo. Decís que me ofrece cuanto está á la otra 
parte" del Eufrates; pero deseo me digáis, ¿quién es 
hoy dueño de esto? Parece que aun me juzgáis muy 
distante , y, respecto de este error, creéis que no he 
pasado los límites del gran dote que me ofrece, y que 
tanto ponderáis : cuando con sus armas me desapropie 
de la posesión de estos dominios , entóneos confesaré 
dádiva suya, lo que hoy reconozco trofeo de mi va
lor. Con la misma liberalidad me promete una de sus 
hijas en dote, como sí ignorase yo, la tenía destinada 
para empleo de alguno de sus vasallos, á cuya excesi
va honra, y á la que me hace en preferirme para yer
no sayo , parangonándome con Maceo , no puedo de
jar de vivir reconocido. Volved, y decid á Darío, que 
cuanto ha perdido, y conserva, ha de ser el premio de 
una batalla, con cuyo suceso decidirá la fortuna nues
tras contiendas , declarándole á él ó á mí por dueño 
de ambos reinos. Que no me ha traído al Asía la co
dicia de los presentes, sino la magnánima generosi
dad con que acostumbro hacerlos; y que si, depuesta 
la vana soberbia con que pretende igua lá r seme, se 
contiene en los límites de la inferioridad , podrá ser 
que le permila lo que me pide; pero que advierta, en 
caso de' repugnarla ufano y altivo , que así como no 
pueden ilustrar el mundo sin considerable ruina suya 
dos soles , tampoco regir sin igual riesgo dos dueños 
tan vastos reinos , como son los de ambos. Y que en 
esta atención elija, ó rendirse hoy, ó combatir m a ñ a 
na , sin prometerse mejor suceso que los que ha ex
perimentado hasta aquí. » Oída por el embajador su 
resolución , le dió las gracias , porque, hallándose en 
ánimo de continuar la guerra, no le entretuviese con 
la esperanza de la paz, y le pidió por favor, le permi
tiese volver cuanto antes á participar á su rey su 
determinación, para que so dispusiese al combate. 
Habiéndoselo concedido , y llegado á la presencia de 
Darío, le hizo sabedor dé la prontitud con que le pre
sentaría la batalla Alejandro. 

X I I . Informado Darío por sus embajadores de la 
resolución de su enemigo, envió á Maceo con tres 
mil caballos para que se apoderase de los pasos, don
de habían de llegarlos enemigos. Alejandro, habiendo 
hecho las últimas honras á la mujer de Darío, y dejado 
en su campo aquel gravoso acompañamiento "con a l 
gunas cortas tropas, partió en busca del enemigo, 
llevando dispuesta su infantería en dos cuerpos, y cu

bierta por ambas partes de la caballer ía , á quien se
guía el bagaje. Deseoso de saber de Darío , hizo ade
lantar á Menidas con la caballería de los escitas, para 
que solicitase inquirir noticias del paraje en que se 
hallaba; pero , habiendo sabido en el camino que Ma
ceo estaba á corta distancia , y no atreviéndose á pa
sar mas adelante, se volvió sin mas aviso que el de 
que habia oido crecido estruendo de hombres, y r u i 
doso relincho de caballos; habiéndole sucedido lo mis
mo á Maceo, pues, luego que descubrió de lejos á los 
corredores de Bíenidas, re trocedió, para hacer pa r t í 
cipe de la marcha del enemigo á Darío , el cual , de
seando dar la batalla en campo raso, mandó á su gente 
tomase las armas , y la ordenó en forma de batalla. 
Ocupaba la punta del ala izquierda la caballería de 
Susa, con los dacíos, los aracosios, y algunos bacfria-
nos , que hacían en todos casi seis ínil caballos. Mar
chaban después cíen carros armados de hoces, y trás 
ellos Rezo al frente de tres mil caballos bacírianos, 
y de dos mi l masagetas , que cerraban estas tropas: 
seguíalas la infantería , compuesta de muchas nacio
nes, alistada cada una debajo de sus banderas. Con
ducían Ariobárzanes y Orobates á los persas con los 
mardos y sogdianos, en dos cuerpos separados, que 
mandaba el príncipe Orsínes, descendiente de los siete 
persas y de Ciro, el mas esclarecido de sus reyes. Se
guíanlos muchos pueblos, apenas conocidos de lo res
tante del ejército , y Fradates después con las bandas 
caspianas y cincuenta carros de guerra ; después los 
indos y todas las demás naciones vecinas del mar Ro
jo , que servían mas para aparente terror , que para 
seguro socorro. Iban después otros cincuenta carros 
armados de hoces con las tropas extranjeras, y los ar
menios de la baja Armenia , seguidos de los babilo
nios , de los bel í tes , de los habitantes de los montes 
Coseores y de los Gortuas , pueblos de la Eubea , los 
cuales, aunque militaron antiguamente debajo de las 
banderas de los medos , habían degenerado ya ente
ramente de la virtud de sus antecesores. Juntáronse-
ies los frigios y los cataones : y finalmente , cerraban 
todas aquellas tropas los que habitaban las tierras que 
poseen el dia de hoy los partos que vinieron de la Es-
cilia. Esta era la ordenanza del ala izquierda. En la 
derecha estaban por una parte los armenios de la ma
yor Armenia con los caducios , luego los capadocios, 
los sirios y los medos, que llevaban también cincuenta 
carros armados de hoces, llegando á componerse todo 
el ejército de cuarenta y cinco mil caballos, y dos
cientos mil infantes, los cuales, dispuestos en este ó r 
den, se adelantaron diez estadios , y habiéndoles man
dado hacer alto , pasaron toda la noche con las armas 
en la mano : en cuyo ínterin, fué tan extraño el pavor 
que improvisamente se difundió por todo el campo de 
Alejandro, sin haberse podido saber la ocasión, que 
preocupados todos de un oculto horror, empezaron á 
temblar. Veíanse en el aire resplandores , semejantes 
á las exhalaciones ardientes que en las noches del 
estío levanta el calor, las cuales , dilatándose á bas
tante distancia del ejército de Darío, los tuvieron por 
fuegos de su campo ; creyendo , que por negligencia 
habían caído en sus cuerpos de guarda. Siendo cierto, 
que sí Maceo, que guardaba el paso, los hubiese car
gado á este tiempo, los habría derrotado; pero, man
teniéndose sin hacer el menor movimiento sobre una 
eminencia que habia ocupado, se contentó con que no 
le acometiesen. Reconociendo Alejando el desmayo do 
sus tropas, mandó hacer alto y que dejasen las armas; 
y habiéndolas asegurado de "que, hallándose el ene
migo á bastante distancia, faltaba el motivo para su de
sasosiego, hizo que se- entregasen al reposo; con lo cual 
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resliluidos por último á sus primeros alientos, volvie
ron á tomar animosos las armas; si bien Alejandro tu 
vo por mas conveniente, que llegar á esgrimirlas con 
el enemigo , acampar por entónces en aquel lugar, y 
atrincherarse bien en él. El dia siguiente. Maceo, que 
estaba alojado con alguna caballería escogida sobre 
una altura, desde donde se veía el campo de los ma-
cedonios, ó ya fuese miedo, ó ya haber ido solo á des
cubrirle , se volvió hácia Dario. Ocuparon inmediata
mente los macedonios aquel puesto , que les era de 
gran comodidad, por descubrir desde él, muy á gusto 
suyo , el campo de batalla , y observar la ordenanza 
del enemigo ; pero la niebla que levantaba por todas 
partes la humedad de los montes, aunque no impedia 
la vista del ejército, sí el que se pudiesen reconocer 
distintamente los escuadrones, los batallones y su 
órden. Habia inundado toda la llanura aquella espan
tosa y considerable muchedumbre, cuyo estruendo
so rumor aturdía aun á los que cogia mas distan
tes. Entónces el r ey , empezando á perder algo de su 
acostumbrada seguridad, tan natural á su gran cora
zón, pesaba con el de Parmenion su dictáraen, si bien 
tarde; porque, hallándose tan adelantadas las cosas, 
no era ya tiempo de premeditar, sino de vencer ó de 
mor i r ; conturbábale el crecido número de enemigos 
tan excesivamente superior al de sus tropas ; si bien, 
haciendo mayor impresión en su ánimo la experien
cia de las continuadas y prodigiosas acciones que 
habia obrado , y de las innumerables naciones que 
habia vencido con aquel corto ejército , prevalecía en 
él al desaliento la esperanza. Y a s í , receloso de que 
no se aumentase con la tardanza la desesperación de 
los suyos , resolvió presentar luego la batalla. Con 
cuyo f i n , encubriendo su desasosiego , hizo que se 
pusiese la caballería mercenaria de los peonienses 
delante de su falanje, ordenada (como he dicho) en 
dos cuerpos cubiertos de la caballería. Ya habia disi
pado la hermosa luz del sol aquella niebla , y descu
bierto distintamente toda la ordenanza del campo ene
migo, cuando los macedonios, ó impelidos de su ani
mosidad , ó disgustados de la dilación, á guisa de 
combatientes, levantaron el grito , á que correspon
dieron los persas con tan espantosos alaridos, que l l e 
naron de ellos los selvas y los valles circunvecinos. 
No era posible contener á los macedonios , los cua
les, impacientes de llegar á las manos con los enemi
gos, se arrojaban al combate; pero, teniendo el rey por 
mas conveniente fortificarse aun en aquella eminen
cia, mandó hacer en ella algunas trincheras , las cua
les acabadas se retiró á su tienda, desde donde des
cubría , sin ningún estorbo , todo el ejército del ene
migo. 

X I I I . Representábanle entónces á Alejandro sus 
mismos ojos con bien distintas sefias la gravedad del 
peligro en que se habia empeñado : los cabos, que 
por una y otra parte rodeaban los escuadrones, ani
mando las tropas, y dando órden á todo: el ruido de 
los soldados y de los capitanes: el sonido de las trom
petas , y el resplandor, que, cual naturales y activas 
luces, despedían las armas: eran cosas, que, aunque de 
ninguna importancia en sí todas, le tenían en conti
nuo desasosiego el espíri tu, ya conturbado, vacilante 
y cuidadoso del suceso de tan importante jornada. Por 
lo cual, ó̂  no sabiendo á qué resolverse, ó deseando 
saber el ánimo y dictamen de los suyos, juntó su 
consejo, para que en él se confiriese lo que mas con
venia determinar. El voto de Parmenion, cuyas lar
gas experiencias y consumado talento le habian gran
jeado el primer crédito entre todos los demás gene
rales , fué de que aquella empresa so llevase mas pol

los términos de un oportuno improviso acometimiento» 
que por los regulares de un combate descubierto. 
« Representaba, que, cuanto seria fácil romper á aque
lla numerosísima muchedumbre, compuesta de tantas 
naciones, cuyas costumbres , genios y lenguajes eran 
sumamente distintos, acometiéndola desprevenida en
tre la obscuridad de la noche y la quietud del profun
do sueno, en la que les impediría el mismo pavor, 
aumentado en sus tinieblas, la reunión y ordenanza; 
tanto mas aventurado y peligroso el suceso, si el com
bate fuese de dia, á cuya claridad podrían atemorizar 
á los macedonios los feroces aspectos de los escitas y 
bactrianos, sus erizadas barbas y dilatados cabellos, 
y la grosera y disforme estatura de sus cuerpos: ac
cidentes todos, que, si bien no aumentan las fuerzas, 
ni menos la ocasión para el temor, suelen hacer aun 
mayor impresión en los ánimos de los soldados, que 
las que con mas razón pueden causarle. Que debía 
considerarse el conocido riesgo á que se exponía su 
corto ejército por la facilidad con que le oprimiría por 
todas partes tan inmensa muchedumbre; y que no era 
lo mismo haber peleado entre las inaccesibles rocas é 
impenetrables lugares de la Cilicia, que haber de hacer
lo en campaña rasa y descubierta. » Conformes los vo
tos de los demás generales con este, fué tanto lo que se 
inclinóá élPelipercon , que protestó en el suyo « p e n 
día de su ejecución la.victoria. «Pero el rey , vuel toá 
é l , y mirándole con sañudo semblante, porque pu-
diendo haber escarmentado de la aspereza con que 
habia tratado á Parmenion, le repetía nuevo motivo 
para su desagrado: «vosotros me persuadís, les dice, á 
que use de las mismas cautelas y ardides de que se 
valen los ladroncillos rateros , cuya destreza consiste 
en la superchería y el engaño. Hálleme empero tanto 
mas lejos de permitir que la ausencia de Dario , la 
ventaja del sitio , ni el logro de una victoria debida al 
favor de la noche , desdoren y desminuyan mi gloria, 
cuanto mi voluntad y última resolución es , de com
batir en medio del día , para poder en el menos dicho
so suceso quejarme antes de mi desgracia , que aver
gonzarme en el mas feliz con la misma victoria. Fuera 
de que estoy cierto, de que los bárbaros se mantienen 
á todas horas con las armas en la mano , y con tan 
gran vigilancia, que no es fácil acometerlos despre
venidos ; por lo cual os mando , que os dispongáis pa
ra la batalla.» Después de cuyos generosos estímulos 
les permitió algún tiempo para el reposo. Dario empe
ro, juzgando que el enemigo ejecutaría lo que Parme
nion había persuadido, ordenó estuviesen prontos los 
cabos, que gran parte del ejército se mantuviese con 
las armas, y que se doblasen las guardias. Y recor
riendo en persona, asistido de los principales cabos, 
su campo, del cual despedían los crecidos fuegos 
que en él habia grandes resplandores, visitaba sus 
tropas, puestas ya en arma , invocando al sol, á quien 
llaman Mitres , y al fuego eterno y sagrado, para que 
inspirasen en sus soldados los valerosos alientos que 
correspondían á su antigua gloría , y á la generosa 
virtud de sus predecesores. Decía: « q u e en cuanto 
era permitido á la cortedad humana penetrar los pre
sagios del cíelo, las reservadas y selectas disposicio
nes de los dioses, se dejaba conocer los tenían propi
cios, habiendo experimentado poco antes el repenti
no pavor de los macedonios, los cuales, vagando por 
diversas partes de su campo, habian .arrojado las ar
mas. Que esperaba tomasen los dioses tutelares de! 
imperio de los persas venganza de aquellos desati
nados , cuyo cabo lo era aun mas que ellos: pues no 
de otra suerte que las fieras, dejándose llevar de la 
codicia de la presa, se arrojaba incauto al peligro que 
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¡e (enian dispuesto. » No era menor ía vigilancia y des
velo con que se hallaban los macedonlos , los cuales 
permanecieron también en arma toda la noche; el 
mismo Alejandro, no habiendo llegado nunca á verse 
tan sobresaltado, hizo llamar á Aristandro; por cuyo 
medio recurrió cá los dioses con votos y ruegos. Re
vestido , pues, aquel sacerdote de una ropa blanca, 
con la verbena en la mano, y cubierta la cabeza, mar
chaba delante del rey , pidiendo ambos amparo á J ú 
piter, á Minerva;, y á la Victoria. Cuyo sacrificio, con
cluido con las precisas ceremonias, "se retiró el rey á 
su tienda á procurar algún reposo en lo que le queda
ba dé la noche; pero, asaltándole unas veces el cuida
do de si cargaría con todas sus fuerzas desde lo alto 
de la colina en el ala derecha del enemigo, ó si le 
acometería por el frente; y otras, el de si lohariapor 
el ala izquierda, no pudo conseguirlo hasta que que
dó por último rendido de las fatigas del ánimo á un 
profundo sueño. Habia ya desplegado el dia entera
mente su luz, y con ella aumentádose el desasosiego 
de los cabos que se hallaban á la entrada de la t ien
da de Alejandro , los cuales, no acabando de ponde
rar el gran silencio en que estaba , aumentaban la ex-
trañeza con la memoria de lo que hablan experimen
tado en otras ocasiones de igual peligro, en las que 
el mismo rey era el primero que los llamaba, y que 
reprendía á los negligentes y perezosos; y no podían 
en aquella hacer juicio seguro para la causa de él, y la 
de entregarse con tal sosiego al sueño, al tiempo que 
estaba para darse batalla , de cuyo suceso pendia el 
lodo de sus intereses. Sin embargo , no atreviéndose 
ninguna de sus guardias á entrar dentro , y acercán
dose la hora del combate, para el cual, ni los solda
dos se podían armar, ni poner en ordenanza, sin'que 
se lo mandase, habiendo esperado Parmenion largo 
espacio, dió órden á los soldados para que comiesen; 
y reconociendo no admilia mayor dilación la urgen
cia , entró en su cámara , donde le llamó muchas ve
ces; pero, no bastando todas para que despertase, se 
vió precisado á mecerle, y á decirle á grandes voces: 
« advierte, señor , que ya está muy adelantado el dia: 
y el enemigo en batalla que marcha hácia nosotros; y 
que tu gente espera aun tus órdenes. ¿Dónde está tú 
invencible valor? ¿Y dónde aquella cuidadosa v i g i 
lancia, con que solias despertar á tus g u a r d i a s ? » ! c u 
yos desmedidos gritos, habiendo vuelto Alejandro con 
sereno semblante, y asegurado á Parmenion, « no se 
habría entregado con tanta quietud al reposo , á no 
haberse asegurado de la inquietud que le alteraba , » 
mandó tocar al arma. No cesando empero Parmenion 
de admirar la tranquila serenidad del rey, y su des
cuido : « no lo extrañes , le dijo, pues cuanto te con
fieso me tenia cuidadoso la desolación que antes ha
cia Darlo en todo, tanto mas sosegado estoy hoy, por 
haber resuelto presentarme la batalla: á vista de lo 
cual, ¿ qué puedo temer, logrando cumplidos mis 
deseos? Y . . . pero yo me declararé mas á su t iem
po. Pónganse en tanto todos bajo de sus banderas, 
que yo os seguiré y pasaré á daros mis órdenes». No 
acostumbraba armarse , sino raras veces , y estas mas 
á ruego de los suyos , que á persuasiones del temor, 
y á intimaciones del peligro. Hízolo empero enton
ces y , habiendo salido fuera de la tienda, causó tan 
gran regocijo en los soldados su presencia, y el gusto 
y resolución que. most ró , que , teniéndolo por feliz 
agüero de la victoria, la suponían como segura. Hizo 
derribar las trincheras; sacó fuera sus tropas y las 
puso en batalla. Tomó la gente de caballo de la com
pañía del r ey , cuyo capitán era Clilo, la punta del 
ala derecha con los escuadrones de Pilotas hácia cuya 
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parte estaban todos los cuerpos de caballería , cerran» 
do con el último Meleagro. Iba después la falanje, y 
trás ella Argiraspiles, debajo del mando de Nicanor, 
hijo de Parmenion, seguido de las tropas de Ceno: 
después los orestes y los lincestes , pueblos belicosos; 
y á lo último Pelipercon, que conducía, en ausenciade 
Amintas , su coronel, las banderas extranjeras. Entre 
cuyas tropas estaban los balacros, nuevos aliados, á 
quienes mandaba Filago. Este era el órden.que guar
daba el ala derecha de Alejandro. Á la izquierda esta
ba la caballería del Peloponeso, conducida por Cra-
tero, con los arqueos, locrenses y maleonenses; y 
por última banda la gente de armas de Tesalia, man
dada por Filipo. La infantería iba cubierta de la caba
llería; pero, para impedir que fuese oprimida de la 
muchedumbre, tenia otra segunda línea, donde estaba 
un cuerpo de reserva, y en las alas alguna caballe
ría, nó de frente, sino de flanco , para hacer rostro de 
aquella parte , si los acometían por detrás. En esta 
segunda línea estaban los agr íanos , que mandaba A-
talo, con los arqueros de Creta. Y para que de todas 
partes quedase bien resguardada la ordenanza, hizo 
que los últimos escuadrones volviesen la espalda á 
los primeros. Allí estaban los ilirios , los extranjeros 
mercenarios y los tracios , armados á la ligera; y por 
último, en tal órden aquel ejército, que los últimos po
dían, para evitar la carga, torcer los rostros, y hacer 
frente hácia todos lados, no estando la vanguardia me
nos fortificada que los flancos ', ni los flancos que la 
retaguardia. Dispuestas así las cosas, ordenó: «Que si 
los bárbaros disparaban estrepitosamente sus carros 
armados de hoces, manteniéndose en ordenanza, se 
abriesen para dejarlos pasar, con cuya prevención no 
podrían, dándoles lugar para que lo hiciesen, causar 
daño alguno : pero que, si por el contrarío, fuésen á 
ellos sin ruido, que entóneos diesen grandes gritos 
para espantar los caballos , y los hiriesen también por 
una y otra par te» . Mandó también á los que teníanlas 
alas, que las extendiesen cuanto les fuese posible, 
aunque sin enflaquecer mucho el cuerpo de batalla, 
para evitar que los cogiese en medio la muchedum
bre. Dejó el bagaje y los prisioneros, entre quienes 
estaban la madre y las hijas de Darío, en una emi
nencia poco distante del campo de batalla, con cortas 
guardas. Mandaba el ala izquierda, según lo hacia 
siempre, Parmenion, y el rey la derecha. Aun no 
estaban á tiro de saeta, cuando cierto fugitivo del 
campo de Darío, llamado Bion , llegó á toda diligen
cia á participar á Alejandro : «Como Darío habia he
cho ocultar en el territorio por donde esperaba pasase 
su caballería gran cantidad de abrojos de hierro, y 
poner al mismo tiempo ciertas señales para que ev i 
tase llegar á él la suya. Asegurado el rey de la not i 
cia , hizo partícipes de ella á sus capitanes, á quienes 
mandó que, p a s á n d o l e uno en uno sus soldados, res
pecto de no permitir hacerlo de otra suerte, así el cre
cido número de gente , como el gran ruido que cau
saban ambos ejérci tos, los advirtiesen se apartasen 
del lugar donde reconociesen aquellas señales. 

XIV. Entretanto Alejandro, puesto á caballo, y re
corriendo por una y poi-iOtra parte de su ejército sus 
escuadrones, animaba con su esforzada presencia , y 
con la eficacia de sus razones á sus capitanes y á los 
que tenia mas inmediatos á su persona , representán
doles : «Que , después de haber corrido tantas y tan 
dilatadas regiones , y vencido tan considerables pe l i 
gros con la esperanza de la victoria, la cual les ob l i 
gaba nuevamente á esgrimir sus aceros en aquella 
batalla, no les quedaba otra que vencer, colmados con 
ella sus triunfos. Que el Granice v los montes do Ci-
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licia , por quienes su invencible valor les habia abierto 
el paso de Siria y Egipto , de quienes se habia apo
derado con inesperada presteza , eran eficaces est ínm-
los^para el acrecentamiento de su gloria, como segu
ras prendas para el logro de la victoria. Que no pen
sasen que hablan de pelear con enemigos nuevos, sino 
con los que, habiendo salvado en la última derrota, por 
medio de ignominiosa fuga, sus vidas, volvían forzados 
á exponerlas al mismo peligro. Que hacia tres dias 
que rendidos , no menos que al peso de sus armas, á 
la opresión del miedo , permanecían en aquel puesto, 
sin que en ellos los hubiesen remudado. Que no era 
necesaria mayor prueba de la desesperación en que se 
hallaban , que el ver abrasaban ellos mismos sus c iu
dades y asolaban sus campos , confesando que cuanto 
dejaban atrás era de sus enemigos. Que los vanos y 
rumbosos nombres de aquellas desconocidas naciones, 
de las que se componía gran parte de su ejército, pu
dieran causar terror á otros que ignorasen de cuán 
poca importancia es para los que pelean , saber quié
nes son los que se llaman escitas , y quiénes cadu-
cios. No empero para los macedonios, los cuales se 
hallaban con tanto mayor motivo para despreciarlas, 
siendo tan desconocidas, cuanto sabían que la fama 
de las naciones belicosas se extendia siempre á las 
d e m á s , y que aquellas miserables , arrebatadas con 

•violento impulso de sus cavernas , no llevaban al com
bate nada formidable , sino lo espantoso de los nom
bres. Que la reputación y crédito de los macedonios, 
la cual les habia grangeado su generoso valor y glo
riosas'conquistas , era tan notoria al mundo, que ape
nas habría en él lugar, por retirado que fuese, á donde 
no hubiese llegado su noticia. Que considerasen las 
desordenadas escuadras de aquella confusa turba, 
entre las que se hallaban unos sin mas armas que la 
de algún dardo , y que la de alguna honda otros, sien
do pocos los que ías tenían juntas y cumplidas; por lo 
cual , aunque era mas numeroso el ejército enemigo, 
muy superior en soldados era el suyo. Que no les pedia 
que peleasen valerosamente sino íos estimulaba p r i 
mero á hacerlo su ejemplo. Que les ofrecía combatir al 
frente de sus banderas, esperando ilustrar su persona 
de tantos ornamentos, cuantas fuesen las heridas que 
recibiese. Que no ignoraban era el único que dejaba 
de participar del común botindel ejército, y que todos 
los frutos de la victoria los empleaba en beneficio suyo, 
y conservación de su amor. Y úl t imamente , que , á no 
estar asegurado de que se hallaba entre tan valerosos 
soldados, les habría representado, cuán imposibilita
dos se hallaban de recurrir á la fuga; porque después 
de haber penetrado tan dilatadas provincias, y dejado 
atrás tantos y tan caudalosos PÍOS , y tan inaccesibles 
montes, estaban incapacitados de retroceder y volver 
á su patria, sino abrian el camino para ella con las 
puntas de sus espadas. » De esta suerte anima á los 
cabos y soldados que tenia cerca de sí. En-tanto Darío 
llegaba al ala izquierda de su ejército, rodeado de su 
nobleza y de la flor de su caballería é infantería, bur
lándose del corto número de los enemigos, y creyendo 
que, estando extendidas las alas de su ejército, se ha
llarla desguarnecido el cuerpo de batalla ; si bien des
de el carro en que estaba , volviendo los ojos y las 
manos hácia todos los que le rodeaban, les habló en 
esta substancia : «Nosotros que poco há éramos se
ñores de todas aquellas tierras que baña el Ilelespon-
fo de una parte, y que contiene el océano de otra , 
nos hallamos reducidos y necesitados á pelear hoy; 
nó ya por la gloria , sino por la vida, y lo que mas es 
que la vida , por la libertad. Este es el día fatal que 
ha de establecer ó arruinar el mayor ioiperio que vió 

jamás el mundo. En el Granico solo combatimos con 
la menor parte de nuestras fuerzas; después de la 
pérdida que tuvimos en la Cilicia nos podía servir la 
Siria de retirada ; teníamos aun el Tigris y el Eufra
tes , poderosos baluartes ambos de este reino ; pero 
ya hemos llegado á estado t a l , que si perdemos el 
terreno que pisamos, no nos queda donde huir. La 
dilación de la guerra ha consumido cnanto dejamos 
atrás. No tienen ya las ciudades habitantes , ni labra
dores los campos; hasta vuestras mujeres y vuestros 
hijos nos vienen siguiendo, que será otra tanta presa 
para el enemigo, si no salvamos prendas tan amadas 
por medio de una honrosa victoria. Por lo que á mí 
toca, he procurado cumplir con cuanto he juzgado de 
mi obligación ; he juntado tan numeroso ejército, que 
apenas estas vastas y dilatadas campiñas son capaces de 
contenerle en s í ; héle provisto de armas y de caballos ; 
he dispuesto que no falten municiones y bastimento á 
tan considerable muchedumbre;}' he elegido finalmente 
lugar capaz de ponerla en orden de batalla. Lo demás 
pende de vosotros; tened ánimo; hacedle de quedar 
vencedores , burlándoos del crédito y reputación de 
los enemigos; arma bien débil para soldados de ge
nerosos espíritus ; y estad ciei tos que lo que habéis te
nido por virtud y valentía en ellos, solo es una preci
pitada temeridad , que no bien ha exhalado el ardor 
de su bizarr ía , cuando se apaga y consume, nó de 
otra suerte que se debilitan y descaecen los animales 
luego que han vertido su veneno. Estas llanuras nos 
muestran el corto número que nos ocultaron los mon
tes de Cilicia. Mirad cuán distintamente se reconocen 
sus ordenanzas; reparad en la extensión de sus alas, 
y advertid en lo desamparado de su cuerpo de batalla; 
partid, pues, contra aquellos á quienes han puesto en 
retaguardia de espalda á nosotros, como en anuncio de 
que nos la vuelvan , disponiéndose á la fuga. Por los 
dioses, que aun sin que usemos de los carros arma
dos de hoces, bastan solo las uñas de los caballos 
para desbaratarlos y romperlos. Con cuya victoria, si 
la obtenemos, quedará todo por nosotros, y concluida 
la batalla,:sin recurso alguno los enemigos en la fuga, 
por hallarse encerrados entre el Tigris y el Eufrates. 
Á que se añade , que, aun lo que antes contribuyó á 
hacerlos vencedores , convertido en mayor gravámen 
y perjuicio suyo, será medio de que hoy queden ven
cidos; porque, hallándonos con un ejército ligero j fá
cil de mover, y teniendo ellos el suyo tan cargado de 
la presa, embarazado de nuestros despojos, le podre
mos deshacer fácilmente, logrando á un tiempo la 
causa y él fruto de la victoria ; pero, si acaso pudiere 
en alguno de vosotros hacer mayor impresión que la 
eficacia de estas razones, el crédito de aquella gente, 
advierta que hoy existen las armas dé los macedonios, 
nó sus personas; porque, habiéndose derramado tanta 
sangre de ambas partes, por corta que haya sido la 
que se ha vertido de la suya, es mas considerable 
siempre la menor pérdida en un corto ejército, quo 
la mas crecida en uno poderoso. Y Alejandro, por i n 
vencible que parezca á los cobardes, no es -mas que 
un hombre solo ; y si queréis creerme, un desatina
do, y á quien hasta aquí ha hecho mas dichoso nues
tro pavor que su virtud; pero, no pudiendo tener lar
ga subsistencia la próspera fortuna, donde no inter
viene á conservarla la razón y la prudencia, por mas 
que se haya declarado esta á favor suyo, no dudéis 
que, desabrida yr cansada de su continuada temeridad, 
le desampare y abandone. Fuera de que sus favores 
son tan poco seguros y tan instables, y expuestos á 
repetidas variedades y mudanzas las felicidades hu
manas , que podemos esperar las padezcan las suyas. 
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• Y qué sabemos si los dioses han permitido que e l 
imperio dé los persas , á quien han elevado al mayor 
cúmulo de gloria por espacio de doscientos y treinta 
afios, padezca ahora este golpe, nó para destruirle, 
sirio pai'a conmoverle, y recordarnos por este medio 
la instabilidad de las cosas humanas, de que tan o lv i 
dados vivimos en las grandes prosperidades? Ko ha 
iinichos años que por nuestro gusto , hicimos guerra 
á los griegos en sus dominios; hoy que nos la han 
traído á los nuestros, es preciso que los arrdjemosde 
ellos. De lo cual podéis reconocer cuán recíprocamen
te estamos expuestos todos á las mudanzas y reveses 
de la fortuna; y que es imposible que ni los persas, 
ni los griegos lleguen á conseguirla monarquía, á que 
aspiran dos tan poderosos concurrentes; pero aun cuan
do no nos alentase la esperanza, nos debe obligar la 
necesidad, á que no pudiendo estar peores de lo que nos 
hallamos, hagamos el último esfuerzo para nuestra 
defensa. Mi madre, mis dos hijas y mi hijo Oco, espe
ranza de este imperio, lloran su infeliz cautiverio; aque
les renuevos de mi casa, aquellos grandes señores, en 
cuyas venas circula real sangre que los ilustra, aque
llos esclarecidos capitanes, algo menos que reyes, unos 
y otros se ven esclavos, y la mayor parte de mí mis
mo no está en m í , y si la que ine ha quedado no se 
asegurase en vosotros , quedarla enteramente cautivo, 
Ba , pues, valerosos soldados, librad á mi madre y 
á mis hijos de las prisiones, yaque mi esposa, ¡ay de 
m í ! , la he perdido en ellas, ilecobradme aquellas 
caras prendas , por quienes no rehuso perder la 
vida. Suponed que, juntas todas, después de ha
ber implorado el socorro de los dioses patrios, recur
ven á vuestra fidelidad pidiéndoos vuestra compasión 
y socorro, y que os intiman las libréis de tan infeliz 
miseria. ¿ Creéis por ventura, que su dolor le ocasio
na la sujeción con que viven al arbitrio y gracia del 
enemigo, y el verse esclavas de quienes no se digna-
rian ser reinas ? Pero ya veo á los enemigos que se 
adelantan, y cuanto mas so acercan, tanto mayor es 
lo que se me ofrece que deciros, para infundir mas 

'coraje en vuestros ánimos. Ruégeos , pues, por nues
tros dioses tutelares , por el fuego eterno , que va de
lante de nosotros en esos aliares ; por el explendor del 
sol que nace en los confines de mi reino; y por la i n 
mortal memoria de Ciro, el cual habiendo conquistado 
este imperio de los medos y de los lidios fué el prime
ro que le transfirió á nuestros padres : que libréis del 
último ultraje, el nombre, y la nación de los per
sas. Marchad, pues, alegres y confiados en la victo
ria, para que aumentada con los triunfos de ella la 
gloria que os dejaron vuestros predecesores , pase á 
vuestros descendientes. De vuestro valor pende el dia 
de hoy vuestra libertad, vuestra salud y toda la es
peranza, y el remedio de la patria. El medio de ev i 
tar la muerte, es despreciarla ; el que la teme, la en
cuentra. Por lo que mira á mi persona, aunque me 
veis en este carro , no estoy en él tanto por observar 
la costumbre de este reino, cuanto por dejarme ver 
mejor de todos ; haced lo que en mí viereis, y seguid 
él ejemplo que os diere, que es cuanto os pido. 

XV. Deseoso Alejandro de evitar los lugares de las 
emboscadas que Bion le habla mostrado, y de en
contrar á Darlo, que llevaba el ala izquierda de su ba
talla , salla siempre hácia Ja mano derecha, cuya d i 
ligencia hacia también Darlo por llegar á é l , habien
do ordenado á Beso que cargase en el ala derecha 
de Alejandro con la caballería de los masagetas. Te
nia delante de sí sus carros armados de hoces, á quie
nes hizo partir contra los enemigos, luego que se les 
dio la seña l : soltáronlos á toda rienda los que los go

bernaban , para que con la celeridad fuese mayor el 
daño que hiciesen en los griegos, no dándoles lugar á 
que pudiesen evitarle. Quedaban muertos unos al vio
lento impulso de las lanzas que sallan del timón, y des
pedazados otros al de las hoces , que pendían de una 
y otra parte de los carros , cuyo estrago obligó á los 
ínacedonlos á que cediendo á él se retirasen, no ya 
con ordenanza, sino cual pudieran en declarada der
rota, con precipitada fuga. Advirtiéndola Maceo, au
mentó su terror, cargando también en ellos, y en
viando mil caballos á saquear los alojamientos de los 
enemigos, á cuya diligencia esperaba que reconocien
do sus prisioneros, á quienes tenían en el mismo 
cuartel, cercana su gente, rotas las prisiones se l ibra
sen. Si bien previniéndolo todo Parmenion, que man
daba el ala izquierda, participó con la mayor presteza 
que pudo al rey por medio de Polidamas el peligro en 
que estaba, y lo que gustaba hiciese. Pero, hab ién
dole oido Alejandro : «id, le respondió, y decid á Par
menion, que si ganamos la victoria, nó solo recupe
raremos lo que es nuestro, sino quedaremos también 
dueños de cuanto posee el enemigo, que no enfla
quezca el cuerpo de la batalla, m cuide del bagaje , 
sino de pelear con el ardor que debe hacerlo por la 
gloria de Alejandro y de Filipo. En el ínterin los bá r 
baros saquearon el campo, dieron muerte á muchos 
de los guardias, y los prisioneros, rotas sus prisiones, 
y armados de cuánto encontraban, cogiendo á los ma-
cedonios en medio , cargaban en ellos, y persuadidos 
á que habría sido igualmente feliz el suceso en lo de
más del campo, y que victoriosos los persas se entre
gaban ya á la presa, participaron á Sisigambis que 
habla ganado Darlo la batalla, hecho considerable 
mortandad en los enemigos, y apoderádose del ba
gaje; pero, conservándose aquella prudente princesa, 
por mas que procuraron alegrarla los prisioneros con 
tan favorables noticias, en el mismo estado en que la 
halla) on , y no pudiendo sacarla alguna palabra, ni 
hacerla mudar de semblante, recelosa quizá de dis
gustar á la fortuna con su anticipado regocijo, apenas 
acertaban á distinguir qué era lo que mas deseaba. 
En tanto Amintas , general de la caballería de los ma-
cedonios, habiendo procurado con algunas tropas, 
aunque cortas, recuperar el bagaje, ó ya fuese por 
arbitrio propio , ó ya por órden de Alejandro , no pu
diendo tolerar el furor de los caducios, y de los esci
tas , apenas intentó el combate , cuando se vió preci
sado á retirarse hácia el r ey , sin otro fruto que el 
de haber sido antes testigo de la pérdida del bagaje, 
que recuperador de él. Con cuyo suceso, disgustado 
Alejandro, ya searrepentia de su primera órden, aun
que temiendo justamente no divirtiese á los soldados 
del combate, el deseo de cobrar su bagaje , envió á 
toda diligencia á Arietes , capitán de los piqueros, á 
quienes llamaban SAUISOFOÍIES , contra los escitas. En 
cuyo ínterin los carros, que hablan roto las primeras 
filas, llegaron hasta la falanje; pero los macedonios, 
abriendo con grande animosidad su batal lón, y divi
diéndole en dos , como se les habla ordenado , los 
cogieron en medio, donde, cruzadas las picas, herian 
por una y otra parte los caballos ; y cercando después 
los carros, derribaban á.los que iban en ellos. Fué tan 
grande el estrago que no se veian sino cuerpos muer
tos ; los caballos amedrentados, y doloridos de las 
heridas , no se dejaban regir , y precipitados de la 
violencia del castigo con que se les procuraba obligar 
á ello , volcaban carreteros y carros, y los heridos, 
sin poderse detener por su pavor, ni adelantarse por 
su debilidad , arrastraban tras sí á los muertos. Con 
todo, algunos carros que pudieron llegar hasta la re-
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taguardia, hicieron gran destrozo en los miserables 
que encontraron , cuyos despedazados miembros , es
parcidos por una y otra parte, no bastaron á obligar
les á que depusiesen las armas mientras permane
ciendo calientes las heridas no llegaban á sentir la 
actividad de los dolores, hasta que, desangrados del 
todo, espiraban en sus mismos puestos. Á cuyo tiem
po, habiendo muerto Aretes al capitán de los escitas 
que robaban el bagaje, fué grande el terror que i n 
fundió en ellos esta pérdida. Si bien el esfuerzo de 
los bactrianos, á quienes Dario envió para abrigar
los, mejoró bien aprisa el combate, porque, derriban
do del primer choque á algunos macedonios, y ha
ciendo huir á otros , que se retiraron hacia donde es
taba el r ey , fué tan grande el regocijo con que cele
braron los persas este suceso, que, levantando el g r i 
to , nó de otra suerte que si se hallasen vencedores, 
cargaron con gran furia en el enemigo, á quien creían 
enteramente deshecho. Pero, advirtiendo Alejandro 
aquel desórden, üabiendo reprendido y confortado á 
los medrosos , rehizo por sí solo el combate, y obligó 
á los suyos á que, recuperados sus alientos á los es
fuerzos de su persuasión, volviesen á la carga. Y re
conociendo disminuida el ala izquierda de los persas, 
por faltar de ella los bactrianos, á quienes habia l l e 
vado á los alojamientos la codicia de la presa , asaltó 
aquellas filas, las rompió é hizo en ellas considerable 
estrago. Á cuyo tiempo , creyendo cogerle enmedio, 
mientras combatía , le acometieron por la espalda; y 
sin duda que le hubieran puesto en gran peligro, si 
la caballería de los agr íanos , sobreviniendo allí con 
toda diligencia, no hubiese cargado en los bárbaros 
que le habían embestido, y los hubiesen obligado á 
volver contra ellos : en cuya ocasión fué mucho ma
yor el número de los muertos de parte de los persas; 
aunque de una y otra igual el de los heridos. Tenia 
Alejandro al enemigo por el frente y por la espalda; 
si bien á los que le acometían por esta daban bien 
que hacer los agríanos y los bactrianos, aunque vuel
tos ya del robo no podían recobrar sus filas. Habia 
muchas tropas, que, separadas de su grueso, peleaban 
donde se les ofrecía hacerlo. Ambos reyes, á cortísi
ma distancia ya el uno del otro, inílamaban á los su
yos al combate: Darío en un carro , y á caballo Ale
jandro, rodeados ambos de sus mas escogidas tropas, 
las cuales, atentas solo á salvar á sus reyes, despre
ciaban generosamente sus vidas, no pudiendo lograr
lo sin las suyas , á cuyo precio, y el de morir á su 
vista, se tenían por felices. Si bien era mayor el ries
go en los que estaban mas inmediatos á sus personas, 
por ser allí donde de una y otra parte anhelaban to
dos obtener la gloria de dar por su mano muerte al 
rey enemigo. Pero, fuese ilusión ó hecho cierto , es 
sin duda que los que se hallaban al ladn de Alejan
dro aseguraron haber visto volar apacible un águila 
sobre su cabeza , sin que la alterase ni espanta
se el ruido de las armas, ni los gemidos de los 
que mor ían , y que permaneció por largo espacio a l 
rededor de su caballo, como suspendida en el ai
re; y que, mostrando Aristrando, revestido de una 
ropa blanca, con un ramo de laurel que tenia en la 
mano, como seguro anuncio de la victoria, á los sol
dados que combatían, aquel pájaro, les infundió tan 
grande ánimo y confianza, que los que se hallaban" 
poco antes amedrentados, volvieron entonces á l a car
ga con increible ardor y gusto. Fué empero mayor, 
cuando, traspasado deiina lanzada el que conducía el 
carro de Dario , é iba sentado delante de su persona, 
le tuvieron, así ellos, como los persas, por el rey. 
Con cuya persuasión fueron tan espantosos sus gritos 

y lamentos, que pusieron en desórden todo su ejército, 
aunque hasta entonces combatía con igual esfuerzo 
que el del enemigo. Los parientes de Dario, que es
taban á mano izquierda, abandonando el carro, se 
pusieron en fuga, sí bien los que se hallaban á la de
recha le recibieron enmedio. Refiérese que, ha
biendo sacado aquel príncipe su cimitarra, estuvo en 
duda si evitaría la ignominia de la fuga con una hon
rosa muerte; y que, reconociendo desde su carro que. 
aun mantenían los suyos el combate , tuvo por indigna 
acción la de abandonarlos; aunque mientras fluctuaba 
entre la esperanza y la desesperación , empezaron los 
persas á retroceder poco á poco , y á desamparar sus 
lilas. Alejandro, habiendo mudado caballo , después 
de haber fatigado muchos, no cesaba de dar muerte 
á los que le resistían, y á los que huían. Finalmente, 
no siendo ya combate aquel, sino destrozo y mortan
dad , se vió necesitado Dario á volver su carro, y á 
entregarse como los demás á la fuga. Cargaban los 
vencedores por la espalda á los fugitivos, pero impi
diéndoselo la espesísima nube de polvo que levantaba 
el crecido tropel de los caballos, procedían con erran
tes pasos , como pudieran en la mas obscura noche, 
sin poder unirse por otro medio, que por el del sonido 
de alguna voz conocida, que se o ía ; así como de rato 
en rato el estallido de los azotes, con que castigaban 
los caballos que conducían los carros, seña única que 
habia quedado de los fugitivos. 

XVL Manteníase empero con variedad de sucesos, 
así de una, como de otra parte, el ala izquierda que 
mandada Parmenion; porque, habiendo cargado hácia 
allí Maceo con toda su caballería, y cogido á los ma
cedonios por el flanco, los empezó á estrechar tan re
ciamente por todas partes con la multitud de sus tro
pas , que se vió necesitado Parmenion á enviar á decir 
á Alejandro á toda diligencia a el estado en que se ha
llaba , y que si prontamente no le socorría , le seria 
imposible evitar la fuga de su gen t e .» Aunque se habia 
alejado á alguna considerable distancia el r ey , en se
guimiento de los fugitivos, le obligó aquella desabrida 
noticia, á que atendiendo antes al peligro de los suyos, ' 
que á la persecución de los vencidos, volviese en su 
socorro, nó sin gran irritación de que le malograse 
aquel accidente la victoria, y de que hubiese tenido 
mas fortuna Dario en huir, que él en seguirle. Si bien 
habiendo sabido en el ínterin Maceo el rompimiento 
de Dario, quedó tan aturdido de su infelicidad, que, 
en medio de la ventaja con que combatía, empezó á 
decaer del ardor con que apretaba al enemigo, ya 
desordenado. No podía Parmenion penetrar la oca
sión de aquel repentino desaliento , aunque aprove
chándose , como diestro capitán de é l , hizo cargar allí 
la caballería de los tesalios, á quienes les dijo: «¿No 
veis como aquellos, que poco ha nos resistían con tan 
grande ferocidad, se retiran preocupados de un re
pentino pavor? No es otra la ocasión que haber ga
nado nuestro rey la victoria para s í , y para nosotros. 
Los persas se hallan rotos , y toda la campaña cubierta 
de sus cadáveres, ¿ q u é esperáis pues? ¿Detiéneos 
acaso el no juzgaros con bastante espíritu para cargar 
en los que huyen?» Con cuya exhortación, persuadidos 
á lo que les decía, y convirtíendo en esperanzas y 
ardimiento su desmayo, dieron de espuelas a los ca
ballos, y acometieron con increible furia al enemigo, 
que, si hasta entonces se habia retirado con moderado 
paso, ya lo hacia con bien acelerado movimiento, y 
sin que faltase á confirmar su fuga, sino el volver la 
espalda. Sin embargo Parmenion , ignorando el su
ceso que habia tenido el rey en el ala derecha, y no 
resolviéndose á seguirlos , dió tiempo á que se pu-
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diese salvar Maceo: el cual, habiendo pasado el Tigris 
por extraviado y seguro camino, entró en Babilonia 
con las tristes reliquias de aquel infeliz ejército. Darlo, 
acompañado de pocos , llegó al rio Lico, y habiéndole 
pasado, se halló dudoso en si romperla el puente , 
respecto de seguirle el enemigo; pero, considerando 
que haciéndolo dejaba expuestos á merced suya i n ü -
nitos millares de los suyos , que aun no hablan llega
do , lo escusó, protestando al partirse: « Quería antes 
dar paso á los que iban en su alcance , que negársele 
á los qne se salvaban; » y después de haber corrido 
dilatadísima porción de tierra, llegó á Arbela. ¿Qué 
entendimiento empero, ni qué palabras serán suficien
tes á comprender y expresar la inmensa variedad 
de accidentes con que se burlaba de unos y otros la 
fortuna? Tan diversos géneros de muertes, la derrota 
y fuga de los vencidos, el estrago y horror de tan san
grienta batalla, en la cual, ó ya se mire á l o general, 
ó ya á lo particular de ella, no parece sino que quiso 
reducir al suceso de un día cuantos accidentes puede 
producir un siglo. Huían unos por los caminos mas 
cortos y mas fáciles que hallaban, y ganaban otros 
los bosques y los senderos mas desconocidos á los 
vencedores. Y eran de ver la caballería éínfantería, ar
mados unos, desarmados otros, sanos, enfermos y he
ridos , mezclados confusamente todos, sin cabeza, sin 
gobierno, en desórden y confusión espantosa. Los que 
no podían seguir, por el impedimento de sus heridas, 
á los d e m á s , quedaban abandonados de sus compa
ñeros con lágrimas y lamentos recíprocos; pero ce
diendo en estos la piedad al miedo, convertían en se
guridad propia el cuidado ageno. Con todo , nada los 
atormentaba mas que la sed que les ocasionaban las 
heridas y la fatiga. Yeíase infinidad de gente abalan
zada á aquellos arroyos beber con ansia sin igual de 
sus turbias aguas, las cuales , mezcladas en muchos 
de gran porción de tierra que pasaba entre ellas, los 
dejaban tan hinchados , impedidos, y embargados de 
miembros, que, sobreviniendo el enemigo, no podían 
moverlos sin nuevas heridas. Algunos, á quienes no 
permitía el aprieto y multitud que cargaba en ellos , 
llegar á los arroyos mas inmediatos, pasaban á buscar 
los mas distantes, donde cogían el agua que descu
brían , por corta que fuese, sin perdonar los mas re 
tirados , ni charco , por seco , enjuto ó turbio, á quien 
su sed no le acometiese. No era menos digno de com
pasión el oír por los caminos cercanos á los lugares 
los clamores de las mujeres y de los viejos, los cuales, 
con acentos lúgubres llamaban aun á Darío su señor y 
su rey. Habia llegado ya Alejandro, después de haber 
detenido el precipitado curso con que corrían los su
yos en seguimiento de los fugitivos, (como hemos re
ferido ) al rio Lico , cuyo puente se llenó de tan gran 
multitud, que, acometidos unos del enemigo, se pre
cipitaban al agua, y cargados otros de sus armas, y 
fatigados del combate , y de la fuga, perecieron m i 
serablemente. TNTo solo el puente rebosaba tropas, sino 
también el r io, sobre cuyas ondas corrían impetuoaa-
mento amontonadas unas sobre otras; porque, apode
rado una vez el pavor de los ánimos, no rehusa nadie, 
para evitar la causa de su espanto , arrojarse á los ma
yores peligros, teniéndolos todos por menores. Instado 
Alejandro de los suyos; « Que no dejase ir al enemigo 
tan libremente, y sin castigo, se escusó de compla
cerlos, manifestándoles, que sus armas habían ya per
dido el corte; que sus brazos se hallaban cansados, 
debilitatados sus cuerpos, y cercana la noche. » Pero 
no era esta la causa, sino el cuidado que le tenía 
el ala izquierda de su batalla, á la que juzgaba aun 
combatiendo, y la resolución en que estaba de vo l -
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ver á socorrerla: si bien le sacaron de él las no
ticias, que, antes de partir de allí, le trajeron de la 
victoria obtenida por Parmenion, ciertos caballeros , 
á quienes despachó este con ellas; pero no acaban
do de tener fin los peligros de la batalla, le sobre
vino al tiempo de recoger sus tropas uno, aun de 
mayor consideración que cuantos se le ofrecieron en 
aquel dia; porque, seguido de pocos, que, regociján
dose de la victoria, se retiraban en desórden, creyen
do quedaban los enemigos rotos ó muertos, dió sin 
pensar en un grueso de caballería , el cual, aunque 
suspendió al principio su curso, reconociendo el corto 
número de los macedonlos, cargó en ellos. Púsose el 
rey al frente de su bandera, disimulando mas que 
despreciando el peligro ; pero ia fortuna , que nunca 
le faltó necesitado, tampoco entonces, porque acome
tido del capitán enemigo , con mas deseo de gloria 
que de consideración, castigó su atrevido denuedo, 
derribándole de un bote de lanza, con la cual dejó 
muerto al que combatía mas inmediato á él, y á otros 
muchos que le seguían , á cuyo tiempo cargaron los 
suyos en los persas, que, aunque amedrentados de tan 
infeliz principio, no dejaron de defenderse con igual 
resolución y valor al que mostraron ambos ejércitos 
en lo mas recio de la batalla. Finalmente, reconociendo 
los bárbaros que la noche les era mas oportuna á la 
fuga que al combate, se entregaron desbandados per 
diversas partes á ella. Con lo que. libre el rey de tan 
inesperado peligro, recogió sus tropas sin pérdida a l 
guna. Bfurieronen esta batalla, según el cómputo que 
pudo hacer el vencedor, cuarenta mi l persas , y tres
cientos macedonios, cuya victoria sin duda que la 
debió Alejandro, antes que á su fortuna, á su valor y 
destreza , porque, además de que no se pudo atribuir 
á la ventaja del lugar , como la antecedente, dispu
so su ejército con admirable órden , peleó con suma 
prontitud, y despreció con gran acuerdo y madurez la 
pérdida de los alojamientos y del bagaje, reconocien
do, que toda la importancia y el peligro pendia del su
ceso de la batalla, enla cual, aun dudoso de él, osten
tándose vencedor, puso en desórden al enemigo, le 
der ro tó , y lo que parece increíble en un espíritu tan 
vehemente, siguió á los fugitivos con mas cordura que 
ardor. Siendo cierto que, si dejándose llevar de él no 
se hubiese abstenido con aquella madurez , ó habría 
quedado por culpa suya vencido del resto del ejército 
enemigo , que hacia aun rostro, ó no habría debido á 
su propio valor la victoria. Y úl t imamente , que si le 
hubiese atemorizado aquel grueso de caballería , que 
inesperadamente encontró y cargó en é l , se hallaría 
necesitado, ó á entregarse vergonzosamente á l a fuga, 
ó á perder infelizmente la vida-; pero no por esto se 
deben defraudar á los cabos los merecidos loores que 
les granjeó su generoso valor , y las gloriosas he r i 
das que como seguro testimonio de é l , recibieron 
en el combate , del cual salió herido Efestion en un 
brazo de un bote de lanza, asi como casi muertos 
Perd ícas , Ceno y Menidas, de los tiros de las sae
tas : y á la verdad, si se ha de hacer el juicio que se 
debe de aquel rey , y de aquellos capitanes , es pre
ciso confesar, que tan gran rey fué digno de tan ilus
tres capitanes, y tan ilustres capitanes merecedores 
de rey tan esclarecido. 

LIBRO QUINTO. 
- ARGUMENTO DE ESTE LIBRO. 

I . Habiendo entrado Bario on la Media, se apodera Alejan
dro de Arbela y de Babilonia; cuya grandeza, sitiiacioa 
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vicios y costumbres de sus liabitantcs se describen.— 
I I . Propone premios á l o s soldados para obligarlos á buir 
la ociosidad : recibe la ciudad de Susa, con los tesoros 
del rey de Persia; y consuela á Sisigambis.—111. Después 
de haber vencido Alejandro la región de los Uxiores, con
cede libertad á Madatcs, su gobernador, y á todos los 
rendidos y prisioneros , eximiéndolos de todo género de 
tributos : intenta entrar en la Persia; pero oblígale Ario-
barzanes á que se retire.—IV. Jluéstrale un prisionero un 
camino desconocido, por medio del cual llegó á combate 
con los persas; en el que deja derrotado su ejercito y 
i/iiicrto á Ariobarzanes.—V. Pasando Alejandro á Perse-
polis, pone en libertad cuatro mil prisioneros griegos.— 
VI. Después de haber saqueado á Persépolis, ciudad rica, 
ilesa a la Persia, y sujeta a los mardos.—YII. Hace Ale
jandro quemar el palacio de los reyes de Persia á persua
s ión de Tais, y de los cortesanos que seguían el ejérci
to, y resuelve seguir á Darlo. — V i i l . Oración de Dario á 
los suyos exhortándoles á la batalla.—IX. Varios parece
res de los grandes: alteración ocasionada de la traición 
que IVabarzanes y Beso habían tramado.—X. Cruel de-
terminaelon de Beso y Nabarzanes, sobro entregar á B a 
rio ú darle muerte : t iénenla oculta por extraños medios. 
— XI . Descubre Dario los intentos de los traidores: rehu
sa el socorro de los griegos que tenia presentes, y decla
ra quiere morir antes, si gustan de ello los suyos, que de
sacreditarlos.—XII. Apodérase Beso de Darío, después de 
haberle engañado con fingidas lagrimas, y habiéndole 
aprisionado con cadenas de oro, le hace poner en un car
ro, tan indigno d é l a magestad de su persona, como si hu
biese olvidado ibaen él tan gran príncipe.—XIII. Sabien
do Alejandro la infelicidad á que se hallaba reducido Da
rio, marcha contra el ejército de los persas; pero Beso, y 
los demás parricidas, temiendo sus armas, dejan á Dario 
cargado de muchas heridas, y se entregan á la fuga. 

í . Si hubiese de referir, según el orden del tiem
po, todos los sucesos que acaecieron en este interme
dio, así en Grecia, como en il ir ia y en Tracia, debajo 
-de ios auspicios, y por las órdenes de Alejandro, seria 
preciso interrumpir el hilo de los del Asia; y así para 
evitarlo, he tenido por mejor continuarles hasta el fin 
y muerte de Dario, sin omitir alguno, para que se re
conozcan en la historia con la misma serie que se eje
cutaron; á cuyo fin empezaré por las consecuencias y 
resultas de la "batalla. Llegó Dario mediada la noche á 
Arbola, donde la fortuna habla llevado gran parte de 
sus tropas y de sus capitanes; y habiéndolos juntado, 
les dijo : « que no dudaba pasarla Alejandro á apode
rarse de las mejores ciudades, y de aquellas hermo
sas y fértiljes campañas ; ni tampoco , que 'él y sus 
soldados, mas atentos al robo y á la presa que seles 
ofrecía por todas partes (único recurso en que l ibra
ban ellos en su infelicidad su remedio) que á otro de
signio , les, darían tiempo de asegurar su retirada, y 
de ocupar los desiertos con la tropa ligera : que las 
últimas provincias de su reino se bailaban enteras , y 
podría fácilmente volver á alistar en ellas un nuevo 
ejército : que aquella ccdiclosísima nación iba á apo
derarse de sus tesoros, y á saciar su continuada sed 
en el oro, que esperaba recobrar después: que la ex
periencia le habla enseñado , de cuán molesto grava
men y carga era aquel ostentoso aparato, y copioso 
número de eunucos y concubinas ; y que, hallándose 
precisado Alejandro á llevarle, no podía dejar de pe
lear con inferiores venlajas á las que hasta entonces 
habia tenido para quedar vencedor.» Pareció á todos 
este razonamiento de gran desesperación , y que de
jando expuesta al poder del enemigo la riquísima c iu 
dad de Pabilonia, apoderado de ella, le seria fácil ha
cerse dueño de la de Susa , y de las mas principales 
del imperio, como premio de sus fatigas, y principal 
asunto de sus empresas ; pero continuando Darío les 
manifestó: «Que en las grandes calamidades no de
bía detenerse la consideración á la aparente ostenta
ción de las cosas, sino á la solidez y urgencia de ellas: 
que las batallas se adquirían por medio del hierro , y 
ñó por el del oro, á fuerza de hombres , y nó de edi
ficios : que todo se rerdia á los que se bailaban coh 

las armas en la mano; y que con ellas recuperaren 
sus predecesores, después de bien infelices principios, 
sus pérdidas , restableciéndose á su antigua grande
za. » Con cuyas razones, ó forlalecidos sus ánimos, ó 
precisados de su obediencia antes que de ellas, entra
ron en su compañía por los confines de la Media. Rin
dió pocos días después Alejandro á Arbola , en claja 
ciudad halló gran cantidad de muebles de la corona, 
ricas y preciosas alhajas , con cuatro mi l talentos , y 
todas las riquezas del ejército , que (como queda d i 
cho) se habían juntado a l l í : sí bien , precisándole á 
desalojar á toda diligencia de ella el suyo la peste, 
que empezaba á picar, ocasionada de la infección de 
los cuerpos muertos , de que estaba cubierto todo el 
campo, tomó su marcha por aquellas llanuras, dejan
do á mano derecha la Arabia, región feliz por los per
fumes y gomas odoríferas que produce. Refiérese, 
que es tan grande la fertilidad de aquellas tierras, 
que se condenen entre el Tigris y el Eufrates, que no 
permite apacienten en ellas los ganados , sin riesgo 
de que los ahogue la demasiada gordura que les causa 
su abundancia ; la cual precede de la humedad que 
participan á aquel territorio las avenidas de ambos 
ríos. Tiene su nacimiento en los montes de Armenia, 
desde donde tomando su curso dividen sus aguas el 
uno del otro, aumentando á proporción de ellos su se
paración; la cual, en donde mas, es de dos mi l y qui
nientos estadios , según aseguran los que la han me
dido : si bien , entrando en las tierras de los medos y 
gordianos, se vuelven poco á peco á unir mas en pro
porción siempre de lo que se alejan. Donde mas l le 
gan á estrecharse es en Mesopotania , llamada así, 
porque la cierran de ambas partes; desde la cual, cor
riendo por las tierras de Babilonia, se dilatan hasta 
descargar en el mar. Rojo. Llegó el rey en cuatro días 
á la ciudad de Hemfis, donde se ofrece en una caver
na aquella fuente, á quien ha hecho tan célebre el be
tún que de ella mana, en tan grande abundancia , que 
se tiene por cierto se labraran con él los mures de Ba
bilonia, una de las maravillas del mundo. Luego que 
el rey temó el camino de aquella ciudad, salió con sus 
hijos á enlregársela y ofrecérsele Maceo ; el cual se 
habla retirado á ella después de la batalla de Arbola. 
Cuya rendición celebró Alejandro con gran gusto , así 
por el gravoso y dilatado sitio deque se escusaba, 
y era preciso para apoderarse de plaza de tan gran 
consecuencia, y tan abastecida de todo lo necesario á 
una larga resistencia, como porque se la entregase 
persona de tan gran supcsiclcn y valor, bien acredi
tada en las ilustres aaciones que obró en aquella úlli-
ma batalla , y cuyo ejemplo esperaba siguiesen otros 
muchos. Admitiólo con singulares demostraciones de 
gratitud; si bien no quiso dejar de entrar en la ciudad, 
como pudiera tras declarado combale, en formado 
batalla, y marchando al frente de su ejército. Corona
ba inOniia multitud de gente los muros de aquella 
ciudad , en medio de haber salido la mayor parte de 
sus habitantes á recibirle , impacientes ya de que se 
les dilatase el ver á su nuevo príncipe , entre cuya 
muchedumbre , Bagofanes , gobernador de la fortale
za, y guarda del tesoro, deseoso demostrarse no me
nos afecto que Maceo., hizo sembrar los caminos de 
flores, y levantar por ambas partes aliares de plata, 
que respiraban , demás del incienso , todo género do 
olores. Llevaba los presentes que habia de dar al rey, 
que se componían de pieles de animales, de gran canti
dad de caballos, de leones y leopardos, en sus jaulas. 
Seguíanle después los magos, entonando himnos á su 
usanza; y á estos los caldeos, y con ellos los adiviros 
v los músicos de Babilonia. tocando lodos diverses 
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instrumentos. Acostumbran estos cantar las alabanzas 
del rey, así como los caldeos observar el movimiento 
de los astros , y las regulares mudanzas del tiempo. 
Iba á lo último la caballería babilónica, con tan osten
toso aparato, que excedía á la mayor magnificencia. 
Hizo el rey que siguiese el pueblo á su infantería', y 
rodeado de sus guardas entró sobre un carro en la 
ciudad, y después en palacio , en forma de triunfo, 
donde al día siguiente mandó manifestar los muebles 
y la plata de Dario. Pero la berraosnra y ornamento 
de aquella ciudad se llevaba justamente , nó solo los 
ojos del rey , sino los de todos , á repararla y adver-
vertirla. Fundóla Semíramis , ó como creen muchos, 
Belo , cuyo palacio existe aun : contienen sus muros 
de ladrillo , unido con betún, treinta y dos piés de lar 
go, sobre los cuales pueden pasar dos carros con cuatro 
caballos, sin embarazarse el uno al otro. Su altura es 
de cincuenta codos, la de sus torres de diez piés mas, 
y toda su circunvalación de trescientos y sesenta y 
ocho estadios , de los que se reOere salía á uno por 
día á los obreros. Distan de los muros las casas (en bas
tante separación unas de otras, por el riesgo del fuego, 
á ío que discurro) dos yugadas de tierra, y no ocupan 
en la ciudad mas espacio y extensión, que el de ochenta 
estadios. Todo lo restante de ella lo labran y siembran 
para aprovecharse do los frutos, que recogen en oca
sión de algún sitio. Pasa por medio el Eufrates, cu
yas riberas son de desmesurada magnitud, rodea
das de profundas cavernas, labradas de ladrillo, y en 
lugar de mezcla de aquel betún ; las cuales sirven de 
receptáculo al r i o , que, saliendo de sus márgenes 
con rápida violencia, sin duda llevarla trás sí los 
ediíicios á no hallar en aquellos lugares subterráneos 
donde descansar parte de su gran avenida. Une las 
dos partes de la ciudad un puente de piedra que , d i 
latándose de una á otra ribera, ha merecido también, 
por la suntuosidad de su fábrica, que se le coloque en 
el número de las maravillas del oriente/, respecto de que 
llevando trás sí el Eufrates tan gran cantidad de cieno, 
no se puede, sin gran dificultad y trabajo, esguazar y 
descubrir tierra firme y sólida , sobre que echar los 
cimientos; á que se añade, que los bancos de arena, 
que con el curso del tiempo se forman junto á los ar
cos de é l , embarazando la corriente, la hacen tanto 
mas rápida y caudalosa, cuanto ha estado detenida y 
oprimida. Circundan también sus aguas' el castillo, 
cuyo circúito es de veinte estadios, así como de treinta 
piés los cimientos de sus torres , y de ochenta su al
tura. Ocupan su eminencia vistosos y floridos j a rd i 
nes, cuya hermosura y singularidad dió ocasión á que 

Jos tuviesen por milagrosos en sus fábulas los grie
gos. Iguálanse en la altura con los muros, y hácelos 
sumamente apacibles y deliciosos la gran sombra y 
frescura que les ocasiona la crecida corpulencia y rec
titud de sus árboles. Las colimas que sustentan aquella 
garbosa máquina , son de piedra , sobre las que car
gan grandes azoteas; labradas de piedra en cuadro, 
las cuales reciben en sí la tierra, á la que riegan bom
bas y acueductos'secretos , fertilizándola de suerte, 
que produce árboles de tan desmesurada grandeza, 
que llegan á comprender sus raíces cebo codos en 
ancho , y á dilatarse hasta cincuenta su altura, ha
llándose tan cargados de frutos, como pudieran es
tarlo en el mas natural y abundante territorio. Y s i 
bien no se preservan del estrago del tiempo , ni las 
fábricas en que interviene la industria de los hom
bres , ni las obras que produce la naturaleza, se ha 
conservado esta sin detrimento alguno , en medio de 
bailarse oprimida de las dilatadas raíces de tantos á r 
boles , y del grave peso de tan inmensa máquina . 

Fúndase sobre veinte dilatadas y fuertes murallas , á 
distancia de once piés la una de"la otra , cuya fábrica 
advertida de lejos, ofrece la representación de dilata
dos y montuosos bosques. Es fama que, reinando an
tiguamente en Babilonia cierto rey de Siria , hizo la
brar aquellos jardines , movido de las instancias con 
que le persuadió su esposa, á cuyos cariñosos alhagos 
vivía rendido, que imitase en ellos , por medio de tan 
raro artificio , los primores de la naturaleza , para que 
así pudiese gozar, sin salir de la ciudad, dolos recreos 
y diversiones del campo , á que tenia singular incli
nación. Detúvose el rey en aquella ciudad mas tiempo 
del que solía en otras, donde padeció mayor perjuicio 
que en alguna la disciplina militar, por lo que excedo 
á todas en la suma corrupción de las costumbres, y en 
los grandes incentivos y disposisiones que tiene para 
desordenados y torpes deleites. Toleran en ella los 
padres que sus hijas hagan con los huéspedes mer
cancía de su honestidad, no siendo menos liberales de 
la d e s ú s mujeres los marides. El mayor divertimiento 
de los reyes y sátrapas do Persia, es el de los festi
nes , en íos que introducen licenciosos y deshonestos 
juegos, no teniendo otros los babilonios, que el de la 
embriaguez, á que son muy dados, y á los demás des
órdenes consecuentes á ella. Muéstranse en sus ban
quetes las mujeres al principio con modestia; pero 
luego que empiezan á deponer, primero sus cxlerio-
res vestiduras, y después las mas internas, depo
niendo también con ellas su honestidad (sea dicho sin 
ofensa de castas orejas) quedan en carnes. En cuyo 
torpe y deshonesto espectáculo no se ofrecen solo las 
mujeres públicas , sino también las que están reputa
das por de mayor recato y honestidad, con sus hijas, 
que unas y otras , así cerno sus padres , tienen tan 
horrible prostitución por una de las acciones mas u r 
banas. Entre estos vituperables y licenciosos recreos 
se ocupó por espacio de treinta y cuatro dias aquel 
victorioso ejército del Asia ; el cual sin duda se hu 
biera hallado bien debilitado al fin de ellos para la 
continuación de sus conquistas , á haber tenido ene
migo en su opósito. Si bien les reclutas, que do tiempo 
en tiempo llegaban , hacían menos sensibles aquellos 
desórdenes : porque Amintas, hijo de Andrcmene, ha
bia llevado seis mil infantes y quinientos caballos ma
cedonios , enviados por Antípatro, con seiscientos ca
ballos tracios, y tres mi l quinientos infantes de su 
misma nación , sin que entrasen en este número cua
tro mil hombres pagados, que iban del Peloponesc, 
con trescientos sesenta caballos. Enviaba también el 
mismo Amintas para la guardia personal del rey cin
cuenta jóvenes , hijos de los primetos señores de Ma-
cedonia, los cuales sirven á la mesa do los reyes , les 
llevan los caballos cuando salen á alguna facción, los 
acompañan cuando van á caza, y hacen todos los dias 
guarda á la puerta de su cámara, por cuyos primeros 
grados llegan á los mayores empleos del reino, cua
les son los generalatos de los ejérci tos, y los gobier
nos de las provincias. El rey, habiendo dejado á Aga-
íon en el castillo de Babilonia con setecientos mace
donios y trescientos soldados extranjeros, dió el go
bierno de la ciudad y de toda la región á Monote y á 
Apolodoro, á quienes dejó dos mi l infantes y mi l "ta
lentos, con orden de quo hiciesen reclutas. Hizo á 
Maceo'sátrapa de Babilcnia, y mandó á Bagofanes , el 
cual le entregó la fortaleza, quo le siguiese. Dió la 
Armenia al traidor Mitrene , que le hizo dueño de la 
ciudad do Sardis, y de la plata de Babilonia: y á ca
da caballero macedonio seiscientos dineros^ quinientos 
á los extranjeros, y doscientos á cada infante, además 
de la paga ordinaria. 
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I I . Dispuestas así aquellas cosas entró en la provin
cia de Satrapene, cuya fertilidad y abundancia en todo 
género de frutos fué causa de que se detuviese en ella 
algo mas; si bien, receloso de que no enflaqueciesen 
la ociosidad y los deleites los generosos alientos de 
sus tropas, propuso premios para los que mas se se
ñalasen en los ejercicios de valor y agilidad, y nombró 
personas, que con desinterés y justificación declara
sen los que los mereciesen. Fuéron estos ocho, á quie
nes hizo merced de otros tantos regimientos, que for
mó, compuesto cada uno de ellos de mi l hombres , á 
los cuales llamaron « chiliarchios , » no habiendo pa
sado hasta eníónces ninguno de quinientos, ni llegado 
tampoco á ser premio del valor. Fué grande el con
curso de soldados que llevó á sí aquel ilustre espec
táculo, al cual no solo iban á ser testigos de lo que 
obrasen unos y otros, sino también jueces de los mis
mos jueces , y á reconocer si se distribuían los pre
mios en atención al mérito, ó al favor. Dióse el p r i 
mero al anciano Adarquias, á cuyo esfuerzo y diligen
cia se debió en el sitio de Halicarnaso volviese á él la 
juventud que le habia abandonado, y que repitiese con 
mayor esfuerzo que hasta enlónces los ataques. Tuvo 
Antígenes el segundo, Filotas Angeo el tercero, Amin
tas el cuarto, el quinto Antígono, Lincestes Amintas el 
sexto, Teodoro el séptimo, y el último Hellanico. Me
joró la milicia, quitando nó sin grande utilidad de ella, 
muchas cosas introducidas por sus predecesores, en 
quienes habia reconocido inconvenientes. Ordenó que 
la caballería, separada hasta entóneos por naciones, y 
debajo de la trompeta , y de las órdenes del cabo de 
la suya cada una, quedase reducida toda á un cuerpo, 
y á la obediencia de los oficiales que puso en ella. 
Que así como hasta entóneos se daba la señal de la 
marcha por medio de la trompeta (cuyo sonido impe
dia muchas veces el ruidoso estruendo del ejército al 
de campar) se diese allí con un estandarte levantado 
en su tienda, de suerte que pudiese ser visto de todo 
el ejército. Y finalmente, que se tuviese de noche por 
señal el fuego, y de dia el humo. Hallándose cerca de 
Susa Abulites, gobernador de la provincia, ó ya fuese 
por diefámen propio, ó ya por órden de Darlo , y con 
el fin de entretener á Alejandro por medio de la presa, 
envió á su hijo á recibirle , y á ofrecerle la ciudad. 
Halló en el rey grata acogida, aquel mancebo; el 
cual le condujo hasta el rio Choaspes, cuyas aguas 
son muy celebradas por su delgadeza. Salió á encon
trarle allí Abulites con presentes dignos de tan gran 
rey, entre los que llevaba dromedarios de suma ve
locidad , y doce elefantes; que, habiéndolos hecho 
traer Darlo de la India , para amedrentar con ellos á 
los macedonios, solo sirvieron para hacer mas celebra
dos sus triunfos y trofeos. Así se burla la fortuna de 
los intentos y disposiciones de los hombres. Habiendo 
entrado en la ciudad, halló en el erario inmensas su
mas en moneda, y cincuenta mi l talentos de plata en 
barras. Estaban recogidas en él cuantas riquezas ha-
bian adquido por espacio de muchos siglos tantos re 
yes para sus descendientes (juzgando se dilatase á 
largas duraciones su posteridad): todas las cuales pa
saron en la brevedad de una hora á extraño dueño. 
Ocupó después el trono de los reyes de Pcrsia, cuya 
silla, siendo mas alta de lo que requer ía su estatura , 
y no llegando con los piés á la tarima, fué preciso que 
un paje suyo le pusiese una mesa , que acaso se le 
ofreció al l í , en que estribasen. Á cuyo tiempo adfir-
tiendo Alejandro en las lágrimas de cierto eunuco, que 
habia sido de Darlo, y preguntándole la causa de ellas, 
le respondió: « que, habiendo comido en aquella mesa, 
sobre la que tenia los p i é s , su rey, no podia sin gran 

ternura verla profanada. » Con cuya noticia , corrido 
Alejandro de haber violado los dioses del hospedaje, 
iba á mandarla quitar, como lo hubiera hecho , á no 
habérselo estorbado Filotas : « representándole debia 
tenor por feliz agüero hollar mesa, en que su enemigo 
habia comido. » Deseando pasar de allí á Persia, dejó 
á Arquelao por gobernador de la ciudad de Susa con 
guarnición de tres mi l hombres, y á Xenófdo por ca
pitán do la fortaleza , en cuyo presidio mandó queda
sen los soldados mas viejos que hubiese entre los ma
cedonios. Puso al cuidado de Calicatres la guarda de 
los tesoros, y en el gobierno de Susa á Abutiles , en 
cuya ciudad dejó á la madre y á las hijas de Darlo; 
y habiéndole llegado de Macedonia gran cantidad de 
ropas de p ú r p u r a , y riquísimos vestidos , á la usanza 
de su patria, no le permitió el cariño con que esti
maba, cual pudiera á su madre, á Sisigambis, dejase 
de enviárselos con los que los hablan hecho, para que 
si gustaba (como mandó se lo dijesen) de que sus nie
tas aprendiesen á hacerlos , tuviesen quien las en-
•señase. Cuya demostración y recado le fué de tan gran 
disgusto, como lo mostraron las copiosas lágrimas que 
derramó al oir le , por no haber entre las señoras de 
Persia ejercicio mas sensible, ni mas ignominioso, 
que el de trabajar en lana. Si bien advertido Alejan
dro del yerro en que habia incurrido, tuvo por preciso 
pasar á su tienda á disculparse de é l , y á consolarla, 
como lo hizo, dicléndola : « esta ropa que traigo pues
ta , madre mia , nó solo es dádiva de mis hermanas, 
sino obra de sus manos, porque en mi patria, aun las 
princesas no desdeñan divertirse en estos ejercicios. 
Si el estilo de ella pudo hacer que incurriese , poco 
noticioso del de la tuya, en demostración alguna de tu 
desagrado, no debes atribuir á ofensa tuya, lo que 
solo ha sido ignorancia mia. Bíi respeto á tu real per
sona no ha escusado ninguna que haya entendido 
pueda, sin oponerse al estilo de tu reino" contribuir á 
tu obsequio. Advertido de que en ella se tiene por es
pecie de desacato se siente delante de su madre el 
hijo , sin permisión suya, he procurado cuidadoso no 
contravenir á atención "tan debida , escusando el ha
cerlo mientras tus preceptos no me han obligado obe
diente á ello. Ko ignoras la reverente repugnancia con 
que me he opuesto á tus corteses excesos, y á que 
hayan tenido lugar las instancias de postrarle á mis 
p iés ; ni tampoco que por última , y mayor prueba de 
mi amor y veneración, te he dado el dulce nombre do 
madre, que solo le es debido á Olimpias, á quien re
conozco el ser. 

I I I . Habiendo dejado el rey con tan urbanos y cor
teses términos-satisfecha á Sisigambis , pasó á la r i 
bera del Tigris, á quien los naturales llaman Pasitigris. 
Tiene su origen en los montes 'de los uxiores , desde 
donde descendiendo con impetuoso curso por espacio 
de mi l estadios, entre rocas y precipicios , á la cam
paña, se dilata con mas apacible curso por ella, hasta 
que aumentando queda capaz de que por él se nave
gue ; y después de haber corrido seiscientos estadios 
cíe un territorio fér t i l , entra suavemente en el golfo 
Pérsico. Pasó, pues, Alejandro el rio con nueve m i l 
infantes, y tres mi l caballos , así de agr íanos , como 
de griegos mercenarios, y llegó á la región de los 
uxiores. Está cercana á la de los susos, y se dilata hasta 

.la frontera de la Persia, sin que entre esta y aquellos 
haya mas que un corto estrecho de por medio. Era 
gobernador de aquella provincia Bíadates , el cual , 
bien lejos de acomodarse al tiempo y fortuna del ven
cedor , estaba resuelto á conservar la fidelidad que de
bia á su rey, y á resistir á los enemigos hasta el ú l 
timo peligro. Ofreciendo ai rey algunas personas p rác -
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ticas de la tierra conducir por cierta vereda breve y 
secreta hasta la misma frente de ios enemigos alguna 
porción de gente que se les diese armada á la ligera: 
lnvo por bien hacerlo , y ordenar que los siguiesen , 
luego que se pusiese el sol, mil y quinientos soldados 
pagados, y casi mi l agríanos mandados por Tauron. Y 
habiendo levantado él su ejército á la tercera vigilia, 
con el menor ruido que pudo, ocupó al amanecer los 
pasos de las montaña? , y dispuestas mantas de guer
ra y terraplenes, con que se cubriesen los que con
ducían las máquinas y las torres, puso sitio á la c iu
dad. No ofreciéndose empero en todos aquellos para
jes , sino peñascos y precipicios, en los cuales se 
herían y maltrataban los soldados, mas tenian que 
vencer en la situación del lugar, que en los enemi
gos ; pero sin embargo, no cedieron á la dificultad 
hallándose allí el r ey , el cual les.preguntaba : « ¿ s i 
no se corrían de detenerse delante de una mala bico
ca , después de haber rendido tan ilustres ciudades ? » 
Mientras les decia esto cargaban en él tantos tiros, 
disparados de lejos , que les fué preciso á los suyos, 
no pudiendo vencerle sus ruegos á que se retirase , 
juntar sus escudos, y cubrirle con ellos. Finalmen
te , descubriéndose Tauron con su gente sobre la for
taleza , empezaron los bárbaros á perder el án imo , y 
losmacedoniosáre i te rar sus esfuerzos, hasta que, co
giendo al enemigo por ambas partes, se hicieron se
ñores de la plaza. Quedaron pocos cjue fuesen testigos 
de la rendición , porque muchos se encomendaron á 
la fuga; y los que no lo hicieron, se retiraron á la 
fortaleza, de donde habiendo enviado treinta diputa
dos al rey, pidiéndole perdón , tuvieron la desabrida 
respuesta : « de que no le esperasen. » Con cuya ame
naza atemorizados , libraron su remedio en la interce
sión de Sisigambis , á quien ( asegurados de lo que 
podian con el rey sus ruegos, por lo que la amaba, y 
de que esta no se negarla tampoco á los suyos , por el 
cercano parentesco de Madates y Darío, con cuya so
brina estaba casado) despacharon un expreso por ve
reda desconocida del enemigo, suplicándola se sir
viese templar con su autoridad la indignación del rey. 
No atreviéndose empero por entonces Sisigambis á 
hacerlo, les respondió: « que considerasen cuan age-
no era de su fortuna pedir por otros , y cuán propio 
de su atención no abusar de la clemencia del vence
dor , y acordarse antes, que de que había sido reina, 
de que era cautiva. » Sí bien , dejándose por último 
vencer de sus instancias, escribió á Alejandro, supli
cándole : « se sirviese dispensarla, le pidiese usase 
do su acostumbrada clemencia con aquellos infelices, 
ó á lo menos con un pariente suyo , nó ya su enemi
go , sino quien postrado á sus piés la solicitaba ren
dido. »I?ien acreditó entonces el rey su moderación y 
benignidad: pues , nó solo perdonó á Madates, y a 
todos los prisioneros y rendidos, sino hizo también que 
se les guardasen sus privilegios, que no se entrase á 
saco la ciudad, y que se les permitiese labrar sus 
campos, sin el gravamen de alguna imposición, ni 
tributos. ¿ Qué mas pudiera haber conseguido de su 
hijo, si fuese el vencedor? Sujetos , pues, los uxio-
res, los redujo debajo del gobierno de Susa, y ha
biendo dado una parte de su ejército á Parmenion, 
con órden de que le llevase por las l lanuras, 'pasó con 
las (ropas restantes, armadas á la ligera , los montes 
que se extienden hasta la Persia ; de donde después 
de haber asolado toda aquella región, llegó al quinto 
dia al paso de Susa, á quien los naturales llaman PI-
LÍS SÜSIDÁS. Ilabia ocupado Ariobarzanes con veinte y 
cinco mil infantes aquellos peñascos, desgajados y r o 
tos por todas parles , y alojado á los bárbaros en sus 

eminencias , á poca mas distancia que la de un tiro do 
dardo, desde la cual, fingiéndose medrosos , espera
ban empeñar á Alejandro en aquellos estrechos ; pe
ro , viendo que se adelantaba despreciándolos , em
pezaron á desgajar desde la cumbre del monte piedras 
de desmesurado t amaño , las cuales, aumentada la 
violencia del primer impulso, al de los repetidos gol 
pes que daban en aquellos peñascos, que precipitán
dose encontraban , hacian considerable estrago, n ó y a 
en uno ú otro soldado, sino en compañías enteras, 
acrecentándole los tiros de las hondas y las flechas con 
que de todas partes los cargaban. En cuyo inminente 
riesgo no desesperaba tanto á aquellos valientes sol
dados el perder la vida, cuanto el que oprimidos, y 
cercados á manera de bestias, en aquella hoyada, se 
hallasen tan imposibilitados de vengar su muerte. Por 
lo cual, pasando á rabia la ira , cogian los peñascos 
que les arrojaban, y levantándolos unos sobre otros , 
no habla esfuerzo que no hiciesen por trepar, y llegar 
á los enemigos. Pero , hallándose sin alguna firmeza , 
con el mismo movimiento y diligencia que ponían pa
ra subir por ellos, los derribaban sobre sí. Con que no 
sabían ya que hacerse, ni que recurso buscar, no 
siéndolo el cubrirse con sus escudos , respecto de las 
grandes peñas que desgajaban sobre ellos los bárbaros . 
Era en el rey aun mayor el dolor y la ignominia, por 
haber expuesto tan inconsideradamente su ejército á 
aquel peligro, llevándole entre aquellas rocas. Había 
hasta entonces quedado siempre invencible, no había 
experimentado empresa alguna que hubiese dejado 
de corresponder menos feliz á ella el suceso. Había 
entrado por los estrechísimos pasos de la Cilícia, sin 
el menor contratiempo, y descubierto en el mar nue
vo rumbo para pasar á Pamfilia ; pero, otra ya allí su 
fortuna, no le permitía mas recurso que el de volverse 
por donde había ido. Por lo cual, habiendo dado órden 
para tocar á retirar, y á su gente para marchar, cer
rada y cubierta con los escudos , salieron de aquellos 
peligrosísimos lugares , retrocediendo treinta estadios. 

IV. Habiendo plantado en lugar abierto por todas 
partes los alojamientos, no solo quiso saber el dicta
men de los suyos , sobre lo que debía deliberar, sino 
también lo qué según sus pronósticos le advertían los 
adivinos; tan dado era á la superstición. ¿ Q u é podría 
empero predecirles entóneos Arístandro, aunque estu
viese reputado por oráculo entre los demás profesores 
de aquella facultad ? Considerándolo a s í , y que no era 
tiempo de recurrir á lo s sacrificios, hizo l lamará algu
nos naturales del pa í s , los cuales ofrecieron condu
cirle á la Media por camino fácil y seguro, aunque do 
gran rodeo. Pero llevando mal el dejar sin sepultura á 
sus soldados, por ser entre los macedoníos una d é l a s 
primeras obligaciones militares la de enterrarlos difun
tos, hizo llevar á su presencia á todos los prisioneros 
que había hecho poco antes. Hallábase entre ellos uno 
bien experto en la lengua griega y pérsica, el cual le re
presentó el yerro que cometía en querer introducir en 
la Persia su ejército por los montes; que solo ofrecía 
un camino por los bosques para llegar á ella ; pero 
tan estrecho, que apenas permitía lugar para que p u 
diese pasar por él una persona sola, respecto do 
la demasiada espesura de sus árboles y de la fron
dosidad de sus ramas, las cuales enlazadas y entrete
jidas unas con otras , negaban mas extensión. Que la 
Persia quedaba de la otra parte cerrada y ceñida do 
montes, cuya longitud era de seiscientos estadios , y 
cuya latitud de ciento y setenta ; que estos se extendían 
después del Cáucaso hasta el mar Rojo; el cual hacia 
allí donde terminaban una especie de fortaleza que 
también la cerraba. Que á la falda de aquellos montes 



198 LOS HEROES Y LAS GRANDEZAS DE LA TIERRA. 

se descubria una dilatada y espaciosa campiña suma
mente i'érlil y poblada de ciudades y villas, por las 
que coma el rio Araxes, á quien hacían caudalosísi
mo los raudales de otro, hasta que se juntaba con el 
Medo, el cual, aunque inferior á é l , volviendo á la 
parte del mediodía entraba en el mar. Que no había 
alguno que fertdizase tanto como este las lierras por 
donde corr ía , las cuales vestía de flores y yerbas su
mamente crecidas y espesas. Que sus riberas se ha
llaban tan pobladas por ambas partes de plátanos y de 
álamos , que al que las miraba de lejos , no parecían 
sino que ellas y los montes vecinos hacían un conti
nuado bosque , por correr por allí aquel rio, cubierto 
de los árboles , estrechísimo y profundo , y por con-

;servar siempre las márgenes que le guarnecen, ador
nadas de verdes y frondosas hojas, la humedad de 
que participan. Que aquel era el lugar mas saludable 
de toda el Asia, y donde con mayor benignidad y 
templanza corría el aire , respecto de la larga exten-
sicu con que se dilataban los montes , por una parte 
cubiertos todos de árboles , cuya umbrosa frescura 
templaba los ardores del sol , y de los templados va
pores de que hacia partícipe á la tierra el mar por 
otra. Habiendo referido el prisionero todas estas par
ticularidades al rey; le p regun tó : ¿Si las sabia por 
haberlas observado ó por habérselas referido otro?» 
Respondióle : « Qué habiendo sido pastor de aquellos 
montes , no habia senda ni vereda que se ocultase á 
su noticia ; y que por dos veces le habían hecho p r i 
sionero, una en Licia los persas y otra les suyos» . Cu
yas palabras acordándole las de la predicción que 
tuvo del oráculo , cuando, consultándole sobre su j o r 
nada , le respondió, «que un licio le conduciría á la 
Persia »; le hizo mayores promesas que las que per-
milia su humilde nacimiento, le mandó armar á la 
usanza macedónica y le dijo después , « que le mos
trase en buen hora el camino , con el seguro de que 
se esforzaría á pasarle con algunas ligeras tropas, por 
áspero é impenetrable que fuese, si ya no era, que 
presumiese no podía Alejandro, por aumentar su glo
ría y perpetuar su fama, i r por donde habia apacenta
do un pastor ». Insistiendo empero este en ponderarla 
dificultad del camino, mayormente para gente arma
da : «Yo respondo por todos los que me siguen , le 
dijo el rey, que ninguno rehusará i r por donde tú nos 
llevares ». Y, encomendando á Cratero la guardia del 
campo, con la infantería que mandaba], las tropas de 
Meleagro, y mi l a r q u e r o s ' á caballo , « l e ordenó de
jase el campo en la misma forma que estaba, é h i 
ciese grandes fuegos en é l , para que á vista de ellos 
se asegurasen los bárbaros de que subsistía allí su 
persona; y que en caso de que Ariobarzanes, noti
cioso de su marcha, pasase con alguna parte de sus 
tropas á impedirle" el paso que cargase entónces en él 
para divertirle y obligarle á que se retirase por la 
parte mas peligrosa. Pero que si por el contrario su
peraba á los bárbaros, y se apoderaba de los estre
chos, que no recelase entrar á la primera arma en el 
camino donde habían sido rechazados el día antes, 
pues atrayendo él á sí "todas las fuerzas del enemigo, 
quedaría "desamparado y seguro. » Mandó después á 
ios soldados que le habían, de seguir, y estaban ar
mados á la ligera, que llevasen víveres para tres días, 
y á la tercera vigilia partió con el mayor silencio que 
pudo, tomándolos rodeos por donde le llevaba el guia,. 
Pero, además de estar estos impenetrables, y tan resba
ladizas las rocas que apenas se podía poner con algu
na firmeza la planta en ellas, eran tan crecidas las 
nieves que el viento había acumulado al l í , que ca
yendo ; y hundiéndose los soldados como en profun

dos fosos , llevaban tras sí á los compañeros que pro
curaban sacarlos. Allegábase á esto el horror de la no
che, lo desconocido del p a í s , y la incierta fidelidad 
del guia , cuyas cosas todas aumentaban el pavor, y 
nó menos la consideración de que si engañase á sus 
guardas, perecían cual brutos todos en aquel estre
cho, y la de que la vida del rey y las suyas pendian 
do la fé de un cautivo. Sin embargo, fueron tantos los 
esfuerzos que hicieron', que ganaron la cumbre del 
monte , á cuy"! mano derecha se ofrecía un camino 
que iba hácia donde se hallaba Ariobarzanes. Viéndose 
allí el rey, envió delante á Filoías, á Ceno , á Amin-
tas , y á Polipercon , que mandaba las tropas , arma
dos ligeramente, con órden , respecto de ir mezclada 
la infantería con la caballería, de que marchasen por 
lugares abundantes de pastos y á paso lento. Dioron-
seTes por guias algunos prisioneros ; y él con su com
pañía y sus guardas , subió, nó sin increíble trabajo, 
por una bien áspera senda, aunque muy distante del 
campo de los enemigos. Hallábase ya el dia á la mi
tad de su curso, y la gente tan fatigada del cansancio 
y tan necesitada de algún reposo que, faltándole igual 
porción de camino á la que habia pasado , aunque de 
menor molestia y aspereza , ordenó el rey un descan
so hasta la segunda vigilia de la noche; á cuya hora, 
volviendo á tomar su marcha, pasó lo restante del 
camino sin alguna dificultad. Si bien bahía'¡profundi
zado el curso de las aguas por aquella parte , don
de, dilatándose las faldas del monte, descienden á las 
llanuras, y dejó hechos crecidos fosos, á quienes 
unidas las ramas de los árboles , enlazadas unas en 
otras, formaban como una impenetrable y dilatada 
haya, la cual cerraba enteramente él paso , y á vista 
do su impotencia , no pudieron reprimir los sol
dados las l ág r imas : fuéles aun mas sensible y hor
roroso que lodo la obscuridad de la noche, en la 
cual , si acaso brillaba á hurto de sus tinieblas alguna 
estrella, les usurpaba su luz la interposición de la es
pesura de los á rboles , haciéndola mas pavorosa la 
impetuosa violencia del viento que corría-, cuyo es
truendo , aumentado por la agitación de las ramas que 
incesante y reciamente daban unas con otras, ape
nas permitía á los soldados que uno á otro se pudie
sen entender. Finalmente, amaneciendo el dia desea
do , al derramarse su luz, empezó á disipar el horror, 
en que lo habia envuelto todo la medrosa confusión 
de la noche, y amostrar que sin gran rodeo se podían 
evitar aquellos fosos, y caminar ya cualquiera sin ne
cesitar de guia. Subieron, pues, ala cumbre, de don
de habiendo descubierto el cuerpo de guardia de los 
enemigos, cargaron armados improvisamente en ellos 
por la espalda, haciendo tal mortandad en los pocos 
que intentaron resistirlos, que obligaron aun á los que 
no se habían ofrecido al peligro, embargados del gran 
pavor en que los ponian los gritos que por una parte 
oían de los que morían , y los medrosos semblantes, 
que por otra veían de los que se retiraban fugitivos al 
grueso de su ejército, á que también lo hiciesen ellos 
antes de intentar el combate. Acudió Cratero á aquel 
ruido, y se apoderó del estrecho que no pudo ser ga
nado el dia antes ; y cargando por otra parte Pilotas , 
con Amintas, Ceno y Polipercon, acabó de romper á los 
bárbaros que por todas partes veían resplandecer las 
armas de los macedonios. Si bien , aunque oprimidos 
por tantas, acreditaron en su valerosa defensa, cuán 
poderosa suele ser, aunen los cobardes, la necesidad, 
y que muchas veces abre la misma clesesperacion, 
con los alientos cpie infunde, camino á la esperanza; 
porque, desarmados hicieron rostro á los que no lo es
taban, y, aprovechándose de su fortaleza y pujanza: 
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dieron con ellos en tierra , y á muchos muer íe con sus 
propias armas. En tanto Ariobarzanes, acompañado 
de cerca de cuarenta caballos y de cinco mi l infantes, 
atravesó por en medio de los batallones enemigos, nó 
sin gran estrago de estos y de los suyos. Iba con i n 
tento de entrar en Persépoiis, cabeza de la provincia; 
pero, cerrándole las puertas la guarnición, y siguién
dole vivamente el enemigo, se halló precisado á vo l 
ver aJ combate, donde él y toda su gent.e rindieron 
valerosamente sus vidas. Cratcro, dando prisa á sus 
tropas , pasó á juntarse con el rey. 

Y. Acampaba aun Alejandro en el mismo lugar 
donde había deshecho á los bárbaros, porque, aunque 
sñ entera derrota le aseguraba de la victoria, lo que
brado del territorio, y el peligro de los continuados y 
profundos fosos, le obligaban á marchar cautelosa
mente , y á desconfiar aun mas de ios caminos que 
de los enemigos. Recibió antes de su partida carta de 
Tiridates, en que le avisaba , « como intentaban los 
de Persépoiis, con la fama de su venida, robar los te
soros de Dario, cuya guarda estaba á su cuidado; y 
que pues pasado el rio Araxes, era lodo lo demás del 
camino llano y fácil, acelerase su llegada , para que 
le hiciese dueño de ellos.» Entre las grandes virtudes 
de aquel príncipe, tengo por la mas loable la de su 
diligencia y prontitud; la cual mostró bien en aquella 
ocasión, en la cual, habiendo dejado su infantería, 
caminó toda la noche con su cabíillería, fatigada de 
tan dilatado viaje, y llegó al rayar del alba á la orilla del 
l io , donde mandó demoler ciertas villas cercanas á e l , 
y levantar con sus materiales un puente de madera, 
sobre pilares de piedra, el cual se acabó en brevísimo 
tiempo. Llegaban ya á no larga distancia de la ciudad, 
cuando salió al encuentro al rey una bien lastimosa 
tropa: memorable ejemplo de la humana miseria , y de 
los ultrajes de la fortuna. Componíase esta de cerca 
de cuatro rail griegos prisioneros de guerra , á quie
nes hablan- afligido los persas con diversos géneros de 
tormentos , cortando á írnoslas manos, los pies á otros, 
y á otros las narices, y las orejas, é, impresos en los 
¡ ostros de todos con fuego ciertos caracteres bárbaros , 
los guardaban como objeto de risa, para que sirviesen 
en la solemnidad de sus juegos, y aumentasen el c r é 
dito de su crueldad. Estos infelices, habiendo resuello 
ponerse á vista del rey, pudieron hacerlo , sin que se 
atreviesen á estorbárselo los persas , réspecío de no 
darles alientos para ello el decadente estado de su 
fortuna. Parecían mas fantasmas, que hombres, por 
no haberles quedado otra seña, que denotase lo eran, 
sino la-voz. Fuéron mas copiosas las lágrimas que 
atraían á los ojos de los que los miraban, que las que 
ellos mismos vertían. Porque á la verdad , ¿ qué mas 
lastimoso , ni mas extraño espectáculo , que el de ver 
tanta gente atormentada de aquella suerte, aunque por 
diversos medios, en un mismo infortunio, sin que ape
nas se pudiese diferenciar entre ellos el mas misera
ble? Habiendo prorumpido y expresado con grandes 
voces todos : « que en fin ya Júpi te r , vengador de la 
Grecia, había abierto los ojos, » no hubo quien no se 
interesase en su infelicidad, mirando como suya la 
injuria; y Alejandro, después de enjugadas las l á g r i 
mas, que no pudo reprimir al verlos, los exhortó á 
que se animasen; y asegurándoles que volverían á 
ver su patria y á sus mujeres , pasó desde allí á acam
pará dos estadios de la ciudad. En tanto, aquellos m i 
serables se retiraron á conferir lo que pedirían al rey, 
bailándose empero divididos los dictámenes , porque 
unos querían la retirada al Asía, y otros la restitución 
á sus casas. Es fama , que uno de ellos, llamado Eu-
(imon Cimeo, les habló de esle modo: «Nosotros , que 

poco ha, avergonzándonos de salir de las tinieblas y 
prisiones, que nes sepultaban, no nos atrevíamos á 
pedir socorro, que nos librase de las calamidades que 
padecíamos, ahora que le tenemos seguro, deseamos 
pasar á manifestar á la Grecia, como bermeso espec-
láculo, el horrible estado en que nos hallamos, de 
quien no sé si será mayor el disgusto , que la afrenta 
que recibamos. El medio mejor de tolerar la miseria, 
es ocultarla, por no haber patria tan dulce para las 
adversidades, como la soledad y el olvido de la fe l i 
cidad pasada. ¡ O qué mal conoce el corazón humano 
quien fia de su compasión el alivio de su miseria, i g 
norando la fácilídad con que enjugan los hombres las 
lágrimas que su ternura les ocasiona! Difícilmente se 
ama lo que es de gravamen, por lo mal que se aviene 
siempre el continuo clamor del infeliz con la ordina
ria insolencia y orgullo del dichoso, por lo cual, atentos 
los que lo son á su fortuna, olvidan la agena miseria. 
¿ Q u é mayor prueba de esta verdad, que la que ex
perimentamos en nosotros mismos, pues habiendo sido 
hasta aquí conformes compañeros todos de una mise
ria , va empezamos á desunirnos y á disgustarnos unos 
de otros; ¿pe ro , qué hay que admirar de que los d i 
chosos busquen siempre á los que lo son ? Ruégeos , 
pues, que, como muertos ya para el mundo, busquemos 
solo algún rincón donde ocultar estas feas y disformes 
cicatrices que nos han quedado. Considerad con el 
guslo que nos recibirán nuestras mujeres, cuando ha
biéndonos desposado con ellas en nuestros juveniles 
años , nos vuelvan á ver de esta suerte , y con el que 
nos reconocerán por padres suyos nuestros hijos, y 
por hermanos nuestros hermanos , habiendo perdido 
lo mejor de nosotros en las prisiones, y en las cala
midades de la servidumbre. ¿Cuál de nosotros em
pero podrá hacer tan dilatado viaje? Lejos dé la Eu
ropa , cerca de los últimos términos del oriente, vie
jos , débi les , quebrantados y estropeada la mayor 
parte de nuestros miembros : ¿ podrémos por ventura 
sufrir los trabajos , que no sin gran dificultad toleró 
un ejército triunfante? Finalmente, ó hemos de dejar, 
ó hemos de llevar con nosotros á nuestros tiernos h i 
jos y á nuestras amadas mujeres, á quienes buscó 
nuestra necesidad , y nos ofreció la fortuna , para a l i 
vio de nuestra miseria. Sí las llevamos, tened por 
cierlo, que no habrá quien , al vernos llegar con ellas, 
no nos desconozca.y desampare. Dejar, pues, prendas 
tan seguras , por ir á buscar otras , que quizá no ha
llaremos , ni es justo , ni puede ser nunca conveniente. 
Por lo cual no hallo otro recurso en nuestras miserias 
é infelicidades, que el de que nos ocultemos , y aca
bamos nuestra vida entre los que están acostumbrados 
á verlas. » Tal fué el sentir de Eutimon , al cual se 
opuso Teeleto, ateniense , diciendo : « Que ninguna 
persona , en quien tuviese algún lugar la piedad, des
estimaría á los suyos por aquellos lastimosos defectos 
con que se hallaban , y mas, cuando no eran natura
les , sino procedidos de la crueldad de los enemigos: 
que bien los merecía todos , quien no los miraba como 
inevitables accidentes de la fortuna, sino como pre
cisos motivos para la ignominia: que el juzgar tan 
mal del natural y propiedades de los hombres, y des
confiar de su compasión , eia indicio de ánimo poco 
seguro, y menos dispuesto á practicarla : que los dio
ses ¡es ofrecían mas de lo que pudieran desear, sus 
mujeres, sus hijos, y cuanto hace en. los hombres 
despreciable la muerte , y estimable la vida ; que bas
tante tiempo la habían tenido oprimida en infeliz m i 
seria , para no procurar salir de aquel infame cautiverio 
á respirar en su patria otro aire , á ver con otro res
plandor el sol , y con diferente serenidad ; mié en 
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aquellas funestas regiones, la claridad y luz de los 
dias : que considerasen cuán dulce y gustoso les seria 
volver á usar de sus antiguos trajas, de sus leyes, de 
sus sacrificios y de su lengua , cuyas cosas todas eran 
apetecidas aun de los mismos bá rba ros : Que mucho 
mas infelices quedar í an , si habiéndolos privado de 
ellas por tan largo tiempo la tirana opresión en que 
hablan estado, las malograban voluntariamente; cuan
do se les ofrecían : que por lo que miraba á él su re 
solución era, no perder la ocasión que le facilitaba 
l a clemencia del príncipe : que si entre ellos habla a l 
gunos , á quienes detenia el amor de sus mujeres y de 
sus hijos, tristes frutos de su servidumbre, que se 
quedasen en buen hora; pero que no impidiesen su 

j ornada á los que libres de aquellas ligaduras solo ape
tecían y anhelaban la restitución á su pat r ia .» Hubo 
pocos á quienes fuese grato este dictámen; porque, de
jándose llevar la mayor parte de la costumbre, mas 
poderosa que la misma naturaleza , determinaron pedir 
al rey, les señalase una región en que habitar, y que 
pasasen á suplicárselo en nombre de todos cien per
sonas que eligieron entre ellos. El rey , juzgando so
licitaban Ies cumpliese lo que les había ofrecido, les 
dijo : « Ya he mandado que se os dé el carruaje que 
necesitareis para vuestro viaje, y mi l dineros á cada 
uno; y estad ciertos de que atenderé á que habiendo 
llegado á Grecia, os recuperéis de vuestro infortunio, 
y no tengáis que envidiar agenas dichas. » Apenas 
hubo acabado las últimas palabras, cuando bien lejos 
de acreditar en lo festivo de sus semblantes el rego
cijo con que esperaba el rey admitiesen aquellos hon
ras, vertiendo copiosas l ág r imas , y manteniéndose 
con los ojos clavados en t ierra, y sin atreverse á ar
ticular palabra alguna, no dejaron dudar su disgusto. 
Ko podiendo empero alcanzar Alejandro la causa para 
él, se la representó Eutimon, repitiéndole la substancia 
de las razones con que los había disuadido de la jo r 
nada ; y habiendo quedado no menos compadecido de 
ellas el r ey , que de su miseria , mandó dar á cada uno 
mi l dineros , y diez vestidos , y gran cantidad de ga
nado mayor y menor, y de tr igo, para que sembra
sen y labrasen las tierras de que les habla hecho 
merced. 

V I . Habiendo juntado al día siguiente el rey sus 
cabos, les manifestó : « Cuánto mas infausta que otra 
alguna ciudad había sido para los griegos la de Per-
sépolis , antigua silla de los reyes de Persia, y cabe
za del imperio : que de ella salió el espantoso diluvio 
de ejércitos con que inundaron la Grecia los persas; 
y que de ella llevaron, primero Darío y después Jer-
j e s , antorcha de la detestable guerra que asoló la 
Europa: por lo cual se hallaban obligados á tomar con 
su destrucción venganza de tantas ofensas, consagran
do su ruina á los manes de sus antecesores. Pero, ha
biéndola dejado abandonada sus habitantes , los cua
les se retiraron por diversas partes , á donde condujo 
á cada uno su miedo, pudo el rey sin embarazo ni d i 
lación alguna entrar en ella con su falanje. Aunque ha
bía tomado por fuerza ó por convenio muchas ciuda
des de increíble opulencia , ninguna empero que p u 
diese compararse en tesoros á esta; en la cual habían 
recogido los bárbaros ¡as mayores riquezas de la Per
sia. Ofrecíase el oro y la plata á rimeros, y en abun
dancia imponderable los preciosos muebles, las inesti
mables preseas y los ricos vestidos ; los cuales, mas 
que al uso, servían á osíentosa y soberbia profanidad: 
y enlónces á ocasionar disgustos en los mismos ven
cedores ; los cuales , no entregando distintamente co
mo antes su codicia al robo , respecto de la abundan
cia , solo se cebaba esta en lo mas precioso y esqu í -

sito , mirando , no ya como á compañero , sino como 
á enemigo , al que quedaba dueño de la mejor presea, 
por la cual solían llegar á las manos; rasgaban las 
vestiduras de púrpura y los ornamentos reales, tiran
do unos y otros de ellas para l levárselas , y hacían 
pedazos á golpes de acha vasos de inestimable precio, 
sin reservar de tan universal destrozro aun las estátuas 
de los dioses de oro y plata; las cuales quedaban, con 
cuanto se les ofrecía, reducidas á menudos pedazos. 
Y no satisfecha su avaricia en el saco de tan misera
ble ciudad, se extendía también su crueldad á ofrecer 
horribles espectáculos; porque el soldado, hallándose 
tan cargado de bienes , y no sabiendo qué hacerse, 
quitaba la vida á sus mas humildes prisioneros , sin 
perdonar aun á los que con su anticipado rescate eran 
dignos de mayor compasión. Cuya inhumanidad obli-̂ -
gaba á muchos á que se anticipasen ellos mismos á. 
dársela por s í , precipitándose unos, adornados de sus 
mas ricas vestiduras , con sus mujeres y sus hijos, 
desde las murallas ; y abrasándose otros con todas sus 
familias en el fuego, que con gran prisa habían intro
ducido en sus casas, para no dejar qué hacer á los 
enemigos. Cansado el rey de tan horrible mortandad, 
mandó que cesasen en ella, prohibiéndoles profana
sen el decoro y honestidad de las mujeres, y que to
casen á los adornos que llevaban consigo. Bácese i n 
creíble la suma que se refiere importó la presa; pero, 
ó hemos de dudar de todo lo demás , ó persuadirnos 
á que llegó el botín de aquella ciudad á ciento y 
veiníe mil talentos; los cuales mandó reservar el rey 
para los gastos de la guerra, y que se trajesen alíí 
de Susa y Babilonia camellos, y otros animales de 
acarreo, para que los condujesen, aumentándolos 
después con seis mi l talentos que importó la presa de 
Persagede , cuya ciudad fundó Ciro , y rindió Goba-
res, su gobernador , á Alejandro ; el cual dió á K i -
cartídes el mando de la fortaleza de Persépolis , y de 
la guarnición de tres mi l wacedonios que dejó en ella: 
conservó á Tiridates , atento á haberle entregado los 
tesoros , en el mismo empleo que tenia • y , habiendo 
dejado allí gran parte de su ejército con el bagaje, 
bajo el mando de Parmenion y de Cratero, toman
do mi l caballos y algunas compañías de infantería, 
entró en lo interior de la Persia al principio del in
vierno , sin que hubiesen bastado sus continuas l l u 
vias , y rigurosa destemplanza á interrumpir la conti
nuación de su marcha. Llegó mediante ella á cierta 
región, donde son tan inmensas como perpetuas las 
nieves y hielos de que se halla cubierta, cuyo hor
ror amedrentaba tanto á los soldados, rendidos de la 
opresión de tan repetidas fatigas , al ver aquellas es
pantosas soledades , en los que no se descubría ras
tro alguno del menor cultivo, que, temerosos de que 
les faltase aun la luz del cielo, deseaban con indeci
ble ansia volverse. Advirtiendo el rey su desmayo, y 
teniendo por mejor animarlos con su ejemplo que 
darse por entendido de su desaliento, se arrojó á 
tierra del caballo en que iba, y marchó por enmedio 
de las nieves ; á vista de cuya demostración hicieron 
lo mismo , primero los mayores señores de su corte , 
después los capitanes , y últimamente los soldados; y 
habiendo vencido la impenetrable aspereza de unos 
bosques, de los que no pensaron salir, llegaron á 
descubrir algunas cortas señas de trabajo humano, y 
t a l , ó cual errante rebaño que pacía por allí. Cuyos 
pastores, teniéndose por seguros en aquellas espar
cidas cabanas en que habitaban al resguardo de tan 
inaccesible territorio, no bien hubieron descubier
to al enemigo , cuando mataron las reses que no po
dían seguirlos y se acogieron á íes montes mas ret í -
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rados y de mayores nieves. Si bien, domesticada des
pués poco á poco su fiereza con la comunicación y 
trato de los prisioneros que llevaban consigo los ma-
cedonios , se rindieron al rey , el cual los trató con 
benignidad y blandura; y babiendo asolado la cam
paña de la Persia , y reducido á su dominio muchas 
aldeas , pasó hacia los mardos , nación belicosísima , 
y bien diversa en el modo de vida y de costumbres' 
de los demás persas. Recógense en compañía de sus 
mujeres y de sus hijos en las cavernas que labran en 
las mismas montañas , y aliméntanse solo de sus ga
nados , ó de anímales silvestres. Vénse en las muje
res, contra la natural debilidad de su sexo, no menos 
feroces aspectos que en los hombres, erizados sus 
cabellos, y sin que se dilaten á mas que la rodilla sus 
vestiduras : ciñe sus frentes una honda , que sirvien
do de desaliñado adorno á sus cabezas, sirve también 
de arma á su brazo. Habiendo empleado el rey treinta 
días en r end i r á su obediencia á aquellos pueblos, con 
la misma fortuna que á los d e m á s , se volvió á Persé-
pol ís , donde repartió considerables preseas entre los 
grandes de su corte, y los demás oficíales y soldados 
de su ejército, en proporción al merecimiento de cada 
uno, sin que hubiese reservado casi nada de la presa 
que se hizo en aquella ciudad, que sin duda fué la 
mas rica que se vió jamás . 

V I I . Pero todas las grandes prendas de aquel pr ín
cipe ; su excelente natural en que absolutamente ex
cedió á los demás reyes del mundo; su invencible va
lor acreditado en tantos y tan varios peligros; su 
destreza en la disposición de las empresas ; y su pron
titud en la ejecución de ellas; su fé con los rendidos; 
su clemencia con los prisioneros, y finalmente, su 
gran moderación en los permitidos divertimientos: las 
obscureció con el torpe vicio del vino en el mayor ar
dor de sus conquistas. Cuando su enemigo y concur
rente al imperio, armaba con la mayor aplicación po
derosísimo ejército , y cuando los pueblos nuevamen
te conquistados solo atendían á sacudir de sus cervices 
el yugo que en ellas había impuesto, pasaba él los 
diasen desordenados banquetes y licenciosos festines, 
á los que hacia concurrir algunas mujeres, nó ya las 
que por su modestia y honestidad se conciliaban aten
ción y respeto, sino las que por su disolución se ha
bían tomado en el ejército mas licencia de la que con
venia. Era entre todas la que mas sobresalía una l l a 
mada Tais ; esta, con el auxilio de su buena cara, no 
rehusó decir al rey en ocasión que le pareció mas 
eficaz á la consecución de su intento: « que no se le 
podía ofrecer ninguna mejor para obligar á los griegos, 
y granjearse su amor que la presente, si mandaba 
quemar el palacio de los reyes de Persia: satisfac
ción que esperaban de su rectitud todos los que te
nian reciente la memoria de las ofensas cpie hablan 
recibido sus ciudades de los bárbaros , cuya crueldad 
había pasado hasta abrasarlas. » Tal era el consejo de 
una embriagada ramera, el cual, no bien le hubo 
pronunciado, cuando , sin advérlir en la importancia 
del caso, le aplaudieron los convidados, y el rey, á 
quien fué tanto mas grato , cuanto con precipitado ar
dor, dijo: « ¿ y porqué no quemaremos también la ciu
dad para vengar la Grecia ? » Embargados todos del 
vino, se levantaron de la mesa, y con desatinado fu
ror pusieron fuego á aquella ciudad , por cuya con
servación habían mirado , aun hallándose con las ar
pias en la mano. Fué el rey el que primero le introdu
jo en el palacio, siguiéronle luego los convidados, 
después los oficiales , y últimamente las concubinas. 
Eran casi todas las maderas de su fábrica de cedro, y 
habiendo prendido en ellas, en brevísimo espacio , se 

TOMO II . 

dilataron tanto por todo él sus llamas, que, advirl ién-
dolas el ejército que estaba acampado á bastante dis
tancia de al l í , y juzgando las hubiese causado algún 
descuido , partieron aceleradamente los soldados á ex
tinguirlas ; pero, habiendo llegado á la entrada del 
palacio , y reconocido era el mismo rey quien encen
día el fuego , arrojaron el agua que llevaban, y ayu
daron á introducir la leña y los demás materiales 
que juzgaron proporcionados á alimentarle. Tal fué el 
destino de aquella ciudad, ojo del oriente, silla de su 
imperio , y á donde antiguamente acudieron infinitas 
naciones á proveerse de leyes para regirse y gober
narse , patria de tantos reyes, único terror de la Gre
cia, y laque , habiendo dispuesto una armada de m i l 
velas, y juntado á ella los formidables ejércitos , de 
que fué inundada el Asia, cubrió el mar de bajeles , 
allanó los montes , y los hizo navegables, sin que en 
tantos siglos como los que corrieron después de su 
ruina, pudiese nunca repararse de ella;porque, aun
que conservan hoy los partos algunas ciudades que po
seyeron los reyes de Macedonia, no hubieran queda
do vestigios algunos de esta, sí el rio Araxes, que dis
ta veinte estadios de los muros, según creen los 
naturales , mas por conjeturas , que con fundamento 
seguro , no los ofreciese. Corridos los macedoníos de 
que hubiese destruido tan esclarecida ciudad su rey , 
teniéndole fuera de sí la violencia del vino, divulga
ron para cohonestar tan ignominiosa acción que lo ha
bía ejecutado con premeditada deliberación, por haber 
tenido por conveniente arruinarla de aquella suerte. 
Lo que no tiene duda, es , que el rey, libre de la 
embriaguez , se arrepintió, y que dijo en altas voces: 
« que habían logrado mejor satisfacción los griegos , 
si le hubiesen visto los persas sobre el trono de Jerjes." 
Hizo al siguiente dar á Licio treinta talentos por ha
berle conducido á Persia, de donde pasó á la región 
de Media, y habiendo encontrado en ella los reclutas 
que le enviaban de la Cilicia, compuestos de cinco mi l 
infantes, y mil caballos, mandados por Platón, ate
niense, resolvió con aquel refuerzo seguir á Darío. 

VIH. Había llegado ya Dario á Ecbatana , corte de 
la Media, que poseen hoy los partos, donde pasaban 
sus reyes el verano, y determinó trasladarse desde ella 
á Bactria ; pero, recelando le alcanzase su enemigo , 
mudó de dictámen y de derrota, porque, si bien se4ha-
Uaba de él á distancia de mil y quinientos estadios, no 
asegurándole este trecho contra la celeridad de aquel 
pr ínc ipe , tuvo por mejor disponerse para la batalla 
que para la fuga. Habíanle quedado treinta mi l infan
tes , y entre estos cuatro mil griegos , cuya fidelidad 
tenia bien experimentada, y además de ellos cuatro 
mi l honderos, ó gente de arco , y tres mi l y trescien
tos caballos ,. casi todos bactrianos, á los que mandaba 
Beso, sátrapa de Bactria. Apartado , pues, á corta dis
tancia del camino real , mandó pasar delante el baga
j e ; y habiendo juntado sus cabos , y los primeros of i 
ciales , les hizo este razonamiento : « si me hubiese 
empeñado la fortuna con gente sin espíritu , y que , 
atenta á la conservación de su vida, por ignominiosa 
que fuese, la prefería á una gloriosa muerte , tendría 
por mejor callar que malograr el tiempo en palabras 
inútiles. Hallándome empero con mas pruebas de vues
tro valor, y de vuestra fidelidad de las que quisiera, 
debo antes procurar ser merecedor de tan estimables 
amigos , que dudar si sois los mismos que hasta aquí 
habéis sido. Desamparado de tantos millares de hom
bres como componían mi ejérci to , solo vosotros me 
habéis acompañado en mi infortunio, cuya fidelidad y 
constancia me persuade únicamente á que aun soy 
rey. Señorean ahora mis ciudades los traidores t r á n s -
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fugas, no porque el enemigo los juzgue dignos de es
te honor, sino por granjear con semejantes premios 
vuestra obediencia; pero, vosotros, mas atentos á vues
tro pundonor y lealtad que á vuestras conveniencias , 
habéis preferido á la próspera fortuna del vencedor 
mi infeliz suerte, haciéndoos con tan loable acción 
dignos de que os la premien los dioses, y no dudéis 
que os la remuneren cuando yo no pueda, ni que de
je de dilatarse á la mas remota posteridad la fama de 
vuestras alabanzas , no pudiendo haber ninguna, por 
ingrata que sea, que no las ensalce y sublime , hasta 
donde pide vuestro merecimiento. Cuya confianza me 
esforzará, aun cuando se librase todo mi remedio en 
la fuga, de quien aun el nombre me es horroroso, á 
hacer rostro al enemigo , teniéndoos á mi lado. Por
que, ¿ h a s t a cuándo he de vivir desterrado en medio 
dermis estados? ¿Hasta cu-ándo fugitivo, por los r i n 
cones de m i imperio, de un rey extraño y advene
dizo , cuando aun me hallo en estado de hacer nueva 
experiencia de m i fortuna y de recobrar lo perdido, 
ó de acabar de perder gloriosamente con la vida cuan
to me ha quedado? Si no es ya que me sea mas hon
roso ofrecerme al arbitrio y discreción del vencedor, 
y quedar, á ejemplo de Maceo y de Mitrenes, satis
fecho con obtener de él alguna provincia, condescen
diendo con el deseo que ha tenido de hacerme antes 
objeto de su vanidad <jue de sus iras. Pero no per
mitan los dioses que ninguno pueda llegar á despo
seerme, ó á darme la diadema que ciño , ni que con
servando algún aliento pierda este imperio , sino que 
sea uno mismo su fin y el de mi vida. Si vosotros os 
liall'ais con el mismo ánimo , y en la misma resolu
ción , me prometo vuestra libertad , y que no os veáis 
precisados á sufrir el fastidioso gesto de los macedo-
uios , ni su soberbio aspecto. De vuestros bríos de
pende la gloriosa venganza de vuestros ultrajes , y el 
fin dichoso de todos vuestros infortunios. En mí tenéis 
un vivo ejemplo do la instabilidad de la fortuna, pa
ra poder esperar de ella mudanza en la que nos afl i 
ge. Pero aun cuando se halle desamparada la justifi
cación de nuestras armas del socorro de los dioses, 
no podrá faltar nunca á tan generosos corazones como 
los vuestros el recurso de una honrosa muerte. R u é -
goos, pues, amados amigos míos, y exhórteos por la 
gloria de vuestros antecesores, y por el crédito con 
que poseyeron el imperio de todo el oriente ^ por las 
cenizas de tantos esclarecidos varones, de quienes 
fué tributaria Macedonia; por tantas armadas como 
surcaron á la Grecia; por tantos erigidos trofeos ; por 
tantos obtenidos despojos : ruégoos que con ánimo 
digno de vosotros, y de la gloria de la nación ., os dis
pongáis al combate , y á sufrir con igual consiancia, 
que las adversidades pasadas, cuantas os ofreciere 
nuevamente la fortuna: que por lo que á mí toca , es
toy resuelto á perpetuar mi fama, ó bon una esclare
cida victoria , ó con una gloriosa batalla. » 

IX. Había llenado , mientras Darío hacia este ra
zonamiento, de tan grande horror los corazones y áni
mos de todos, la imágen del próximo peligro, que 
apenas dejó á alguno arbitrio para discurrir, ni aliento 
para articular. Si bien Artabazo, antiguo confidente 
suyo , y que como dejamos dicho , estuvo en la corte 
de Filipo , interrumpió aquella suspensión, diciendo : 
« aquí nos hallamos adornados de nuestras mas ricas 
vestiduras , y de nuestras mejores armas para asistir 
al rey en el combate, resueltos á vencer, como lo es
peramos, ó á morir, como no escusaremos. » Repitie
ron casi lo mismo todos los demás. Pero Nabarzanes, 
que asistía á aquel consejo , tenia tramada entre él y 
Beso una de las mayores maldades que pueden eje

cutarse, y de la que hasta entónces no había entre los 
persas ejemplar de haberse cometido ; era esta apri
sionar al rey (lo cual podrían conseguir fácilmente por 
medio de las tropas que mandaban uno y otro) con 
intento, ó de entregarle vivo á Alejandro si los s i 
guiese , y granjearse su benevolencia por medio tan 
grato, ocle apoderarse del reino , si pudiesen esca
pársele , y renovar la guerra después de haber muerto 
á Darío. Para consumar , pues , tan horrible maldad , 
la cual hacia algún tiempo que maquinaban, y abrir 
camino á su ejecución y logro, dijo Kabarzaíies así 
al rey : « no dudo, señor, que mi dictámen, á los pr i 
meros visos , sea poco grato á tus oídos ; pero en las 
enfermedades destituidas de remedio , es donde el 
médico aplica los mas extraordinarios y violentos: y en 
la deshecha tormenta, cuando el diestro piloto desea 
salvar lo que mas importa, arroja al mar alguna parte 
de lo que conduce. Ko se dirige mi consejo á persua
dirte aventures nada de cuanto hoy posees , sino que 
asegures la conservación de tu persona y de tu impe
rio. Habiéndote mostrado la experiencia con tan con
tinuadas infelicidades cuán á favor de nuestros ene
migos se han declarado los dioses, y con cuánta per
tinacia persigue á los persas la fortuna, no hallo otro 
recurso á nuestras desdichas , que el de renovar la 
guerra debajo de nuevos y mas felices auspicios. Pon 
las riendas del gobierno en manos de otro , que solo 
en la apariencia conserve el título de rey lo que tar
dare en dejar al Asia libre de los enemigos que la afli
gen , para que, quedándolo , y volviéndote vencedor 
este sagrado depósito, puedas seguro restituirte al 
trono, nó con la brevedad que debemos esperar de las 
presentes disposiciones. Aun la Cactria se halla en
tera , y los indos y los sagúes solo esperan tus ór
denes , sin tantos pueblos y tantos millares de hom
bres aptos, así para la caballería, como para la infan
tería, que podemos decir seguramente son aun mayo
res las fuerzas con que te hallas, que las que lias 
perdido. ¿ P u e s qué es lo que nos obliga á que tan 
sin necesidad aceleremos nuestra ruina? De grandes 
corazones es sin duda despreciar la muerte, nó em
pero aborrecer la vida: antes sí, suele ser do espíritus 
cobardes , y á quienes es fastidioso el trabajo, aban
donarla por huirle, malogrando cuantos medios pro
cura solícito y diligente el valor para sú conservación 
y seguridad. Porque, siendo la muerte el fin de todas 
las cosas, basta exponerse con generosa resolución á 
ella, sin anticiparse presurosamente á buscarla. En 
cuya consideración, si nos retiramos á Bactria, que es 
hoy el mas seguro refugio que se nos ofrece, debe
mos ceder al tiempo, y declarar por rey á Beso , go
bernador de aquella provincia , el cual, reducido todo 
á estado tranquilo y pacífico, te restituirá como á le
gitimo príncipe el imperio que depositares en é l .» No 
es de admirar que, irritado Dario, de tan atrevido 
razonamiento , prorumpiese , aun sin penetrar toda la 
maldad que disfrazaba, en algunas demostraciones de 
su justa indignación, de la que dejándose llevar: « ¿ P a 
rece , le dijo , ó desleal vasallo , y malvado hombre, 
que es ya tiempo de que declares tu traición , sin el 
recelo de algún r i e s g o ? » Y echando mano á su c i 
mitarra iba á darle muerte, como lo hubiera hecho, á 
no haberse puesto de por medio Beso y los bactrianos, 
con semblantes doloridos en lo aparente, aunque con 
ánimo de aprisionarle, si intentaba pasar á mas , y 
suplicándole se templase. Con lo cual pudo escaparse 
Nabarzanes , á quien siguió inmediatamente Beso , y 
habiendo separado el grueso de las tropas que man
daban, tuvieron entre sí consejo secreto. En cuyo ín
terin, discurriendo Artabazo con Darío del estado de 



VIDA Y ACCIONES DE ALEJANDRO MAGNO.—LIB. V , C 11 . 

sus cosas, procuró templarle , y después do haberle 
persuadido repetidas veces á que se acomodase al 
tiempo, le suplicó : « se sirviese de perdonar, ó la i g 
norancia ó la locura de los que por último debia mirar 
como á suyos : que considerase tenia á la vista á Ale
jandro, que, aun cuando le hallase con sus fuerzas en
teras, era un poderoso enemigo; y lo que seria de su 
persona, si llegaban á desampararle los pocos que le 
seguían.» Persuadido, nó sin alguna diQcultad, Darlo, 
de tan útil consejo, desistió de la resolución en que 
estaba de partir , por lo alterados que reconoció los 
.ánimos de todos, y se retiró á su tienda con igual 
tristeza que desesperación. Era imponderable el des
orden y desunión de aquel ejército, en todo el cual 
no habla alguno que mandase, ni atendiese al bien co
mún , como hasta entónces. Patrón, coronel de los 
griegos, les mandó : « que tomasen las armas , y es
tuviesen prontos para ejecutar lo que se les orde
nase. Los persas se hallaban retirados á una parte, y 
Beso á otra con sus bactriauos , procurando ganar á 
aquellos , y llevarlos á Bactria , « cuya opulenta pro
vincia les exageraba, representándoles estaba entera, 
y los peligros á que estaban expuestos si permanecían 
allí. » Pero atentos los persas á la fidelidad que de
bían á su príncipe, le respondieron uniformes, « q u e 
seria gran maldad desamparar al rey. » En tanto A r -
tabazo hacia el oficio de general, visitaba las tiendas 
de los persas, y los exhortaba , unas veces como ge
neral, y otras como soldado particular, manifestán
doles la seguridad en que estaba de su obediencia; 
después de lo cual , pasó á la tienda de Dario , á 
quien , nó sin grandes instancias, hizo comer, y per
suadió á que mostrase igual valor al que correspondía 
á su grandeza. 

X. Pero Beso y Nabarzanes, en cuyos pérfidos pe
chos ardía la ambición de dominar, resolvieron po
ner en ejecución su intento. Y si bien no dejaban de 
prevenir ciiári difícil les seria llegar al trono, mientras 
viviese Dario, por la grande veneración con que aten
dían aquellos pueblos á sus príncipes, respetando aun 
en su mas decadente fortuna el nombre y la sombra 
de la majestad, y los vestigios de su antigua gloria; 
la oportunidad y opulencia de la provincia que man
daban, poderosa en hombres y armas, nó inferior en 
su extensión á las mayores del oriente, respecto de 
contener la tercera parte del Asia, y tan abundante 
entónces de juventud, que solo de ella podían sacar 
igual ejército al que hablan perdido, los tenia tan con
fiados , que no solo despreciaban á su príncipe , sino 
también á Alejandro, esperando, que si llegaban á 
hacerse señores de ella, hallarían medios para res
tablecer el imperio y poder de los persas. Finalmente, 
después de haber conferido largo tiempo sobre lo que 
debian ejecutar, resolvieron « apoderarse del rey por 
medio de los bactriauos, que tenían entónces á su de
voción, y habiéndolo conseguido, participar á Ale
jandro , que le conservaban vivo. Y en caso de que 
le disgustase su traición, que era lo que mas temían, 
darlé muerte, y retirarse con sus tropas á Bactria. » 
No podían empero apoderarse fácilmente de la per
sona del rey por medio de alguna violencia, respecto 
del crecido número de persas , entre quienes se ha
llaba , los cuales no era creíble le abandonasen, ni 
tampoco los griegos , cuya fidelidad temían aun mas. 
Con que les fué preciso fiar del artificio lo que no po
dían esperar de la fuerza. Mostráronse arrepentidos de 
su retirada, dando por disculpa de ella al rey el ha
ber temido su indignación, y solicitaron al mismo 
tiempo secretamente llevar á su devoción á los per
sas , y ganar la voluntad de los soldados, unas veces 

con la esperanza, y otras con el temor, representán
doles « el riesgo á que los exponían , y cuán en breve 
perecerían debajo de los escombros de un imperio de
cadente, y próximo á su ruina; cuando, teniendo abier
ta la Bactria, podían asegurarse en ella, y satisfacerse á 
manos llenas con sus riquezas , mucho ma& excesivas 
de lo que imaginaban. » Mientras pasaba este , buscó 
Artabazo, ó por órden del rey,, ó por impulso propio, á 
Beso y á Nabarzanes, á quienes aseguró habia de
puesto Dario su enojo, y restituídoles á su gracia. 
Ellos, afectando, entre fingidas lágrimas, algunas dis
culpas que sirvieron de crédito á la inocencia que pro
curaban persuadir, pidieron á Artabazo que patroci
nase su causa , é intercediese por ellos. Habiéndose 
pasado en esto la noche, se presentó Nabarzanes, al 
romper el d ía , inmediato á la tienda del rey con los 
bactrianos, ocultando la maldad que le llevaba, con e l 
aparente pretexto de asistir al cumplimiento de su em
pleo; y Dario , dada la señal para la marcha, tomó, 
como acostumbraba, su carro. Entónces Nabarzanes y 
los demás cómplices , postrados en tierra , tuvieron 
corazón para venerar obsequiosos al que en breves 
horas hablan de reducir á prisiones , y derramar, en 
testimonio de su arrepentimiento, algunas l ág r imas : 
tan fácil y dispuesto está el corazón humano á la do
blez y disimulación. Añadieron á ellas tan humildes 
é incesantes ruegos, que no solo persuadieron á aquel 
príncipe , por su natural blandura, fácil de ser enga
ñado , á que diese entero crédito á sus fingimientos, 
sino que le obligaron también á que enternecido vertie
se algunas lágrimas; pero ni estas ni la consideración 
del hombre y rey, contra quien conspiraban traidores, 
fuéron bastantes á templar su inhumana crueldad. Da
rio, pues, juzgándose fuera del peligro que le espera
ba, solo atendía á librarse de Alejandro como del único 
enemigo á quien temía. 

X I . Mejor informado Patrón , mandó á su gente, 
que de ordinario iba con el bagaje, que tomase sus 
armas, y estuviese pronta á ejecutar sus órdenes. Se
guía el carro del rey, esperando ocasión de hablarle, 
por hallarse noticioso de la conjuración de Beso , el 
cual sospechándolo, no se apartaba de é l , mas que 
para acompañarle, para asegurar su persona; pero, no 
pudiendo por algún tiempo conseguirlo Patrón, y ha
biéndole interrumpido en las que intentó declararse, 
vacilante entre la fidelidad y el temor, fió de sus ojos 
lo que no se atrevía á articular su voz, hasta que ad
virtiendo el rey en el cuidado con que le solicitaba 
atento, le preguntó por medio de uno de sus eunucos,-
llamado Bubace , « ¿ s i tenia algo que dec i r l e?» Res
pondióle : « Que sí; pero que deseaba que fuese á so
las. » Con lo cual , habiéndole llamado el rey, sin i n 
térprete , respecto de entender la lengua griega , le 
dijo Patrón a s í : « De cincuenta m i l griegos que é ra 
mos , s eñor , hemos quedado el corto número que 
ves; pero dispuestos todos á seguir la fortuna que 
corrieres con la misma fidelidad que te hemos servido 
en tu mayor prosperidad y gloria. Cualquiera retirada 
que elijas será nuestra patria, sin que pueda separar
nos de tu servicio accidente alguno. En esta suposi
ción, señor, me veo precisado á suplicarte por la mis
ma lealtad que has experimentado tantas veces en 
nosotros, pases á nuestra tienda tu cuartel, y fies la 
seguridad de tu real persona de nuestro cuidado. A d 
vierte , que ya para nosotros se acabó la Grecia: que 
la Bactria no" nos es recurso ; y que toda-nuestra es
peranza se libra en t í , y ojalá permitiesen los dioses 
consistiese también la de todos los tuyos, para que te 
atendiesen con mayor amor. Baste empero, señor, sin 
que me explique mas, decirte, que, siendo extranjero 
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y de donde soy , no rae atreviéra á pedirte la guarda 
de tu real persona, á no verla tan arriesgada en otra 
que la nuestra. » Aunque ignoraba Reso la lengua 
griega, el remordimiento de su conciencia no dejaba 
de ponerle en algún recelo de que le hubiese descu
bierto Patrón, cuya sospecha confirmó con la eviden
cia cierto intérprete, que, habiéndose hallado nó lejos, 
pudo escuchar cuanto dijo al rey , y participárselo; 
pero Dario, habiéndole oido con sereno semblante , le 
preguntó « ¿ lo qué le obligaba á aquel recelo ? » Pa
trón , reconociendo que ya no era tiempo de malo
grarle , le dijo : « Reso y Nabarzanes, señor , conspi
ran á tu ruina; tu imperio y tu vida se hallan tan 
próximos al último peligro , que hoy verá el mundo, 
ó el fin de ella , ó el de los parricidas. » Yerdadera-
mente que Patrón quedó merecedor de inmortal glo
ria , por haber atendido con tan loable vigilancia á 
preservar al rey de aquel riesgo, y que á vista de este 
suceso son dignos de risa los que se persuaden á que 
las cosas humanas, se obran acaso, y solo por ar
bitrio de la fortuna , cuando es cierto , á lo que juz
go , que gobierna soberana y altísima providencia el 
universo, y que por oculta unión, y trabazón de cau
sas secretas y determinadas mucho tiempo antes , se 
rigen todas las cosas con su regular órden, hasta que 
se cumple el fin y destino de cada una. Respondióle 
Dario: « Q u e , aunque se hallaba con bastante satisfac
ción de la fidelidad de los griegos, no se resolvería 
nunca á desacreditar la de los suyos, separándose de 
ellos, porque le seria mucho mas sensible que su de
sacato , el darles ocasión para él. Y que así tenia por 
mejor quedar expuesto entre los suyos á los ultrajes 
que quisiese hacer en él la fortuna , que librar en los 
extraños su seguridad , pues llegando á juzgarle los 
suyos por indigno de que viviese, moriría siempre 
tarde por presto que lo hiciese. » Patrón, desesperan
do de la vida del rey, se volvió para sus tropas , r e 
suello antes á morir que á desampararle. 

X I I . Aunque habia resuelto Reso con impetuoso 
ardor dar luego muerte á Darío, difirió hasta la noche 
siguiente la ejecución de sus alevosos intentos, teme
roso de no hallar en Alejandro perdón á su delito , si 
no se le entregaba vivo. Pasó en el ínterin á dar las 
gracias á Dario , « de que se hubiese desembarazado 
con tan gran destreza de los artificiosos engaños de 
aquel traidor t á quien eran de tan poderoso incentivo 
las riquezas de Alejandro , para que pretendiese ha
cerle presente de la cabeza de su rey : que no se ad
miraba de que un mercenario, que exponía su vida al 
v i l precio del dinero, hiciese mercancía de la agena, 
n i de que, hallándose sin prenda alguna de hijos , ni 
de hacienda, desterrado del mundo , y por último 
enemigo de ambos partidos, se vendiese á quien mas 
caro le comprase. » Á cuyas expresiones añadió otras 
en prueba de su justificación, poniendo por testigos á 
los dioses de su inocencia. Admitíóselas Dario con de
mostraciones de que se las creía ; porque, aunque no 
dudaba de la noticia de los griegos, el estado de las 
cosas, en el cual le era no menos peligrosa la traición 
que la desconfianza de los suyos , le precisaba á con
formarse con todo. Componíanse de treinta mil los que 
por la ligereza de sus ánimos se hallaban dispuestos á 
cualquiera maldad; y á Patrón seguían solo cuatro mi l , 
á quienes si cometía la guarda de su persona, agra
viando la ñdelidad de los persas, daba en alguna ma
nera ocasión para que pareciese menos culpable el 
parricidio; por lo cual quiso antes exponerse á él, 
habiendo de mor i r , que dejar el menor motivo para 
que pretextasen tan enorme maldad. Sin embargo, 
í-espondió á Beso: « Que la justificación de Alejandro 

no era menos notoria que su valor, y que se hallarían 
engañados los que esperaban de él un premio á su i n 
fidelidad , pues ninguno tomaría mas severa satisfac
ción de ella , que él. » Acercábase ya la noche, y sí 
bien los persas desarmados , según su costumbre, 
iban á forrajear á las aldeas vecinas , los bactrianos 
se mantuvieron por órden de Beso con las armas en 
la mano. En tanto Dario hizo llamar á Artabazo; y 
habiéndole referido lo que le había participado Patrón, 
fué del mismo sentir en cuanto á que librase su segu
ridad del cuidado de los griegos , asegurándole , que 
los persas le seguirían luego que entendieseñ su pel i
gro; pero, no pudíendohuir de su destino , incapaz ya 
de admitir consejo , ni de tener mas arbitrio que el 
que necesitaba para poder dar el último vale á Arta-
bazo, único consuelo suyo en aquel infortunio, le abra
zó , y bañado en sus l ágr imas , y en las de aquel fino 
amigo, se asió tan estrechamente de é l , que necesitó 
hacer este algún esfuerzo para separarse; á cuyo t iem
po , cubriéndose Dario el rostro, por no aumentar su 
dolor, viéndole partir anegado en su llanto , se.arrojó 
en tierra, impelido de su desesperación. Á vista de lo 
cual, las guaidas de su persona, mas atentas á evitar 
su propio peligro que á exponerse como debieran á 
los mayores, en obsequio y seguridad de su r ey , y 
juzgándose incapaces de resistir á los conjurados, co
mo si ya los acometiesen,, le desampararon , sin que 
quedasen en su tienda mas que algunos eunucos, á 
quienes detuvo el no saber donde huir. Hízolos tam
bién salir de ella; y habiendo quedado solo,, se man
tuvo por algún tiempo combatido de varias imagina
ciones , hasta que por último , disgustado también de 
la misma soledad, que había solicitado como alivio, 
mandó llamar áBubace , á quien dijo: «Bastantemente 
has acreditado hasta este lance tú, y tus compañeros, 
la fidelidad que me debéis; id , y salvaos, que yo es
peraré aquí el fin de mí vida. » Y volviéndose á él, le 
añadió : « Y no extrañes no me la quite yo mismo, 
pues solo dejo de hacerlo porque quede otro, y n ó y o , 
reo de esta maldad.»- A cuyas lastimosas expresiones 
prorumpió el eunuco en tiernos y crecidos gemidos, 
primero en la tienda, y después en el campo, donde, 
rasgadas sus vestiduras, y deshechos en funestas l á 
grimas, concurrieron todos á lamentar la miseria de 
su dueño : cuyos tristes y ruidosos clamores llegando 
al cuartel de los persas , los pusieron en gran confu
sión, no atreviéndose á tomar las armas, temerosos de 
que los cargasen los bactrianos , ni á pemanecer allí 
sin hacer algo en obsequio de su rey r para evitar la 
ignominia de haberle desamparado tan vergonzosamen
te. Todo era en aquel ejército, ya sin cabeza y sin due
ño, desórden y confusión. Los soldados de Beso y Na
barzanes, persuadidos á que no podía ser otra la causa 
de tan universal llanto que la muerte de Dario, pasaron 
á decirles: « que se la habia dado él á sí mismo.» Con 
cuya noticia partieron aceleradamente, asistidos dé los 
demás cómplices , y llegaron á su tienda r donde ha
biéndose asegurado de que era v ivo , dieron órden 
de que le prendiesen , y le asegurasen con cadenas. 
Tal fué el fatal destino de aquel gran r ey , de aquel 
poderoso monarca , que, habiéndose visto poco antes 
en un ostentoso y soberbio carro, árbitro soberano de 
tantos pueblos , como los que reverentes tributaban á 
la majestad de su persona nó inferiores adoraciones 
que las que ofrecían á Dios, se halló repentinamente 
oprimido , nó ya por extraño poder enemigo, sino por 
la cruel alevosía de sus propios vasallos ^esclavo de 
sus esclavos, y arrojado en un v i l carro , cubierto de 
groseras pieles. Su plata y sus muebles quedaron co
mo por derecho de guerra expuestos al pillaje, en 
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divo execrable botin, habiéndose satisfecho la codicia 
de los traidores, empezaron á retirarse. Aríabazo em
prendió la marcha con los que hablan quedado en la 
obediencia, y las tropas de los griegos, hácia las tier
ras de los partos, creyéndose allí mas seguro que en 
compañía de los parricidas; pero los persasr movidos 
de las promesas de Beso, y no sabiendo á qué resol
verse , se juntaron á los bactrianos, con quienes se 
reunieron tres dias después. Sin embargo, los traido
res, porque no se dijese dejaban de hacer á su rey los 
honores que debian, ó lo mas cierto, porque no que
dase escarnio de que no se valiese la fortuna en des
precio y ultraje de aquel príncipe, le aprisionaron con 
cadenas de oro; y temiendo fuese conocido por sus 
reales insignias , hicieron cubrir todo el carro en que 
iba de groseras pieles, y que le llevasen personas, á 
quienes fuese desconocido, para evitar le mostrasen á 
los que preguntasen por é l , y que a lo largo le s i 
guiesen algunos guardas. 

X I I I . Habiendo sabido Alejandro que Dario se ha
llaba hácia Ecbatana, dejó el camino de la Media que 
habla llevado hasta entónces, y le siguió con acelerado 
paso. Luego que llegó á la ciudad de Tabas, que está 
en los últimos términos de Paxetacene, le participa
ron algunos tránsfugas que huia aceleradamente á la 
Bactria; pero, mejor informado después por Bagistenes, 
babilonio, supo que no se hallaba preso, aunque muy 
próximo á estarlo ó á perder la vida. Con cuya noticia 
llamó á toda prisa á sus cabos , á quienes dijo: « La 
última y mayor empresa que nos falta por ejecutar, 
gi bien "lamas fácil de cuantas hemos obtenido, senos 
ofrece. Dario se halla á corta distancia de aquí aban
donado ó muerto por los suyos. No ignoráis que en 
su persona consiste el complemento de nuestras victo
rias. Por lo cual es preciso que procuremos no se nos 
escape; partamos, pues, con prontitud, para que tan 
estiinablé presa sea premio de nuestra diligencia. » 
Conformes todos en poner en ejecución su gusto , res
pondieron á una voz: « Qne estaban prontos á seguir
le, sin que los detuviese ni el trabajo, ni el peligro.» 
Llevólos , pues ', nó á paso de marcha de guerra, sino 
á carrera abierta, sin permitirles por la noche el des
canso que pedia la fatiga del dia, hasta que, después 
de haber andado quinientos estadios, llegaron por 
último al pueblo donde Beso hizo prisionero á Dario. 
Habíase quedado allí Melón, intérpretp de aquel infe
liz príncipe , por haber caido malo ; el cual admira
do de la presteza de Alejandro, y fingiendo se habia 
detenido allí para rendirle su obediencia, le participó 
todo lo sucedido. Siendo empero preciso permitir a l 
gún rato de descanso á aquellas tropas , después de 
tan largas jornadas, se ocupó el rey, mientras le lo 
graban, en reforzarlos seis mil caballos escogidos que 
tenia, con trescientos hombres, á quienes llamaban «di
marcas; » los cuales, armados pesadamente, aunque 
marchaban á caballo, combatían á p i é , cuando el l u 
gar y la ocasión lo requería . En esta disposición le 
hallaron Orsillo y Mitracenes; los cuales habiendo 
abandonado el partido de Beso , y detestado su t ra i 
ción , iban á ofrecérsele. « Refiriéronle que los persas 
se hallaban á cincuenta estadios de allí por el camino 
ordinario , pero que ellos le conducirían por otro mas 
corto. » Recibiólos el rey con gran gusto, y admitién
dolos por guias, partió al anochecer con una parte de 
la caballería l igera, ordenando á su falanje que le 
siguiese con la mayor presteza que le fuese posible. 
Marchaba en forma de batalla y con tal orden, que, 
aunque llevaba á galope su gente, podian juntarse 
siempre que la ocasión lo pidiese los primeros con los 
últimos. Habiendo andado, pues, en esta disposición, 

trescientos estadios, encontró á Brocubelo, hijo de Ma
ceo, gobernador que habia sido de Siria; el cual, yen 
do también á rendírse le , le aseguró : « Que Beso solo 
estaba á doscientos estadios de é l , y que desordenado 
su ejército marchaba sin el menor recelo ; que le pa
recía era su intento tomar la derrota de Hircania; pero 
que si se apresuraba le cogería sin duda despreveni
do ; y que Dario aun vivía. » Fué esta noticia de m u 
cho mayor estímulo para la continuación de su m a r 
cha , y dando de espuelas á los caballos partieron á 
toda rienda. Percibían ya el ruido de los de los ene
migos , pero no podían verse respecto de impedírselo 
la demasiada polvoreda que levantaban ; por lo cual 
fué preciso hacer alto mientras se apagaba. Llegaron 
á verse los dos campos ,. á cuyo punto se retiraron los 
bárbaros , aunque con tan grandes ventajas, que p u 
dieran haber esperado muy á favor suyo el suceso, 
si como tuvo Beso atrevimiento para cometer el par
ricidio, hubiese tenido valor para dar la batalla; por
que , además de la superioridad de sus fuerzas á las 
del enemigo, no podía dejar de serles de considerable 
ventaja el pelear frescos y descansados , con los que 
llegaban rendidos y fatigados del camino. Pero el 
nombre y la reputación de Alejandro, que en la guer
ra es de suma importancia, los atemorizó de suerte, 
que se entregaron á la fuga. Beso y los demás c ó m 
plices, habiendo esperado á Dario , le persuadieron á; 
que se pusiese á caballo, para librarse de caer en 
manos de su enemigo; pero é l , bien lejos de ha
cerlo , les respondió , que los dioses estaban prontos 
á vengarle , é implorando la fé de Alejandro, se opu
so á seguir á los parricidas, los cuales irritados de 
su repugnancia enderazaron contra él sus dardos , y 
habiéndole cargado de heridas, y hecho lo mismo con 
los caballos que le conducían , para impedir que pa
sase mas adelante, y dado muerte á dos esclavos que 
acompañaban al rey, se separaron después de tan 
detestable maldad para dejar en diversas partes ves
tigios de su fuga, y engañar por e'ste medio al ene
migo, si quisiese seguirlos, ú obligarle á dividir por 
muchas partes sus fuerzas. Nabarzanes la encaminó 
hácia Hircania y Beso hácia Bactria, seguido de poca 
gente de á caballo. Los bárbaros, abandonados de sus 
cabos , se dividieron por una y otra parte , según los 
guiaba su miedo ó su esperanza , sin que hubiese mas 
que quinientos caballos que se uniesen, aunque d u 
dosos en si les estaría mejor hacer resistencia , ó po
nerse en fuga. El rey, habiendo advertido el pavor de 
los enemigos, hizo adelantar á Nicanor con una parte 
de la caballería para cortarlos, y él, con el resto, los 
cargó. Quedaron sobre el campo mas de tres mil que 
se pusieron en defensa,íy los demás, sin l l egará ellos, 
por haber mandado el rey que cesase la mortandad, 
fuéron ahuyentados á manera de bestias. No hubo en- , 
tre todos los prisioneros alguno que diese noticia del 
carro de Dario, de cuya fuga no se pudo descubrir el 
menor rastro por mas diligencias que se hicieron. 
Apresurábase Alejandro de suerte, que apenas pudie
ron seguirle tres mil caballos; las tropas enteras de 
fugitivos caían en manos de los que le seguían á paso 
mas lento. Siendo á la verdad, cosa bien extraña, que 
hubiese mas prisioneros que gente para hacerlos , y 
que los tuviese tan enagenados de sí su pavor é i n 
felicidad que no conociesen la muchedumbre de los 
suyos, y el corto número de enemigos para oponerse 
á ellos. En tanto, los caballos que conducían el carro 
de Dario, no habiendo quien los condujese, dejaron e l 
camino real , y después de haber andado cuatro esta
dios á la contingencia, rendidos del calor y de sus 
heridas, hicieron alto. Habia cerca de allí una fuente, 
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donde llevado Polislrato, macedonií), por los del país, á 
templar en ella su sed, advirtió, estando bebiendo del 
agua que había recogido en su celada, en los caballos 
que morían de las heridas de que estaban traspasa
dos, y admirándose de que fuesen antes heridos que 
robados, acercándose mas, reconoció en un grosero 
carro, cubierto de pieles, á Darlo, cargado de mu
chas heridas , y ya en los últimos trances de la vida; 
si bien conservando aun algún corto aliento. Llegóse 
á él con uno de sus prisioneros , para que le sirviese 
de intérprete , á quien habiendo conocido Darío por el 
lenguaje que era persa , le dijo: « Que en aquel de
plorable estado á que le habia reducido su fortuna, le 
quedaba á lo menos el consuelo de hablar con quien 
le entendiese y de no malograr sus últimas expresio
nes. Pidióle , dijese á Alejandro, que moria deudor de 
sus beneficios , y tanto mas reconocido á ellos , cuanto 
no se los habia merecido con servicio alguno. Que le 
daba infinitas gracias por la suma benignidad con que, 
bien lejos de parecer enemigo, habia tratado á su ma
dre , á su mujer , y á sus hijos, habiéndoles conser
vado nó solo la vida , sino también el mismo decoro y 
grandeza que mantuvieron en su primera fortuna, 
cuando sus mas cercanos parientes y amigos, siéndole 
deudores de la vida y de los muchos reinos de que 
les hizo merced , desconocidos á tan crecidas honras, 
le hablan privado con torpe ingratitud de una y otro. 
Que pedia á los dioses prosperasen sus armas, hacién
dole monarca del universo. Y por lo que miraba al 
execrable parricidio de Beso, cometido en su real per
sona , esperaba de su justificación que no in teresán
dose menos que su gloria su propia seguridad en el 
ejemplar castigo de ella, á que se hallaba tanto mas 
obligado cuanto era causa común de todos los reyes, 
dejase en la severidad y rigor de él bastante motivo al 
mundo para el escarmiento. Finalmente, faltándole ya 
el aliento para proseguir, pidió de beber, y habiendo 
lomado un poco de agua fresca que le llevó Polistra-
to : Oh tú , cualquiera que seas, b i enhechor 'mió , le 
dice, la última de mis desdichas es hallarme imposi
bilitado de gratificarte este beneficio que de tí he re
cibido; pero espero que te lo remunere Alejandro, y á 
Alejandro los dioses por la benignidad y clemencia que 
ha usado con los mios. La única prenda que me ha 
quedado de m i real fé y afecto , es esta mano dere
cha , ruégote que se la des por m í . » Y diciendo esto 
tomó la de Polislrato y rindió el espíritu. Cuyas cosas 
referidas á Alejandro, le obligaron á que pasase i n 
mediatamente a l l á , donde al ver el cuerpo de Darlo, 
prorumpió en tiernas y copiosas lágrimas , l amentán
dose del infortunio de aquel príncipe y del infeliz ó 
indigno fin de su gloria. Desdobló su manto , púsole 
sobre el cuerpo , y habiéndole hecho embalsamar y 
adornar con regia pompa, se lo envió á Sisigambis 
para que lo hiciese enterrar á usanza de los persas, y 
poner en el real sepulcro de sus antecesores. 
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I . Descripción de la batalla entre lacedemonios y atenien
ses : vencedor Alejandro concede la paz á los griegos que 
se liaMan sulilevado en su ausencia. — I I . Invencible Ale
jandro en la guerra, se deja yencer en la ociosidad de las 
delicias: corre voz en el ejército de que había dispertado 
de aquel adormecimiento.—III. Oración de Alejandro á 
sus soldados, exhortándoles áconclulr la guerra comenza
da en Asía.—IV. Descripción de Zioberis, admirable rio : 
ofrece Alejandro á Nabarzanes elperdon que solicita por 
medio de su carta de seguridad, y hallándose cercano al 

mar Caspio, admite á su g r a c i a á los capitanes de Dario 
— V. Habiendo recibido Alejandro á Artabazo con gran
des muestras de afecto, perdona á l o s griegos que habían 
socorrido á Darío, y después de haber vencido á los mar-
dos, condesciende con el ruego de la reina y d é l a s ama
zonas.—Vi- Oféndenselos macedoníos del modo de vivir 
de Alejandro ; el cual, por evitar algún motín, se dispone 
á hacer la guerra contra Beso: empiézala por una estra
tagema, y sigue primero á Satíbarzanes, por haber deja
do su partido: echa de las montañas á losbárbaros , y to
ma la ciudad de Artacacna. — Y 1 I . Dinino descubre á Ní-
comaco la conspiración que se disponía contra Alejan
dro, por medio de Cebelino su hermano, lo cual es causa 
de que Dimno se dé muerte por sus mismas manos.— 
VIH. Pilotos, hijo de Parmenion, á quien se tenía por au
tor de esta conspiración, ó por gran parte de ella, es pre
sea instancias de los favorecidos de Alejandro, y llevado 
al palacio cubierta la cabeza.—IX. Oración de Alejan
dro á s u s soldados, en que se queja de la conspiración de 
Filólas, á quien habiéndole llevado delante de todos se 
dispone á su defensa. — X . Defensa de Fi ló las , en la cual 
niega enteramente la acusación contra él.—XI. L a junta, 
animada por cierto Beleño, se írrita contra F i l ó l a s ; el 
cual poco después, para librarse de los tormentos, decla
ra las circunstancias de una fingida conspíraeion, y mue
re apedreado con todos los demás que acusa. 

I (1). No gozaban de mayor tranquilidad Grecia y 
Macedonia, mientras pasaba esto en Asia. Reinaba en 
Lacedemonia, Agis, hijo de Archidamo, que, dando so
corro á los tarentinos , fué muerto el mismo dia que 
Filipo venció á los atenienses cerca de Queronea. Este 
p r ínc ipe , pues, movido de la emulación en que le 
ponían la virtud y gloria de Alejandro, exhortaba á sus 
pueblos , « á que no tolerasen que la Grecia padeciese 
mas tiempo en ignominiosa servidumbre la tirana opre
sión de los macedoníos, porque, si no se prevenían con 
tiempo , caerla sobre sus cervices el mismo yugo. Y 
que así debían , pues se hallaban con fuerzas suficien
tes para resistirlos , hacer los mayores esfuerzos para 
preservarse de igual peligro, sin esperar á que, ente
ramente deshechos, se hallasen imposibilitados de con
servar la libertad contra potencia tan formidable. » I n 
ducidos por este medio los án imos , solo esperaban 
ocasión oportuna para tomar las armas, y habiéndosela 
ofrecido la felicidad de las 'de Memnon , se juntaron 
con él. Y si bien sobrevino la muerte de este capitán, 
muy en los principios de sus empresas , nó por ella 
descaecieron del valor con que se habían declarado : 
antes bien, Agis pasó á verse con Farnabazo y Autó-
frate, de los que obtuvo treinta talentos de plata, y 
diez bajeles, que envió á Agesilao su hermano para 
que pasase á Creta , cuyos habitantes se hallaban d i 
vididos por seguir unos el partido de los lacedemo
nios , y otros el de los macedoníos , y despachó em
bajadores á Darío, pidiéndole mayor porción de dinero, 
y mas bajeles para la guerra, cuyo socorro, en vez 
de atrasarle la derrota que padecieron los persas 
cerca de la ciudad de Iso , se lo facilitó; porque, s i 
guiendo Alejandro á Dario, y obligándole á retirarse á 
sus mas remotas y distantes regiones, pasó á la Grecia 
todo el crecido número de soldados que se habia 
salvado de aquella batalla , dé cuya gente tomó Agís 
ocho m i l , que pagó del dinero de los persas, con los 
cuales, unidos á sus tropas, pudo vo lverá recuperar, 
como lo hizo , la mayor parte de las ciudades de Creta. 
Y habiendo Memnon, á quien envió Alejandro á Tra-
cía, obligado á que se sublevasen aquellos bárbaros, 
para cuyo reparo llegó allí Antípatro, con ejército que 
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llevó de Macedonia, aprovechándose los lacedemomos 
de aquella ocasión, ganaron á su partido todo el Pe-
loponeso , menos algunas ciudades de corla impor
tancia, juntaron un ejército de veinte mi l infantes y 
de dos mi l caballos , é hicieron general de él á Agis. 
De lo cual, noticioso Antípatro , volvió con gran pres
teza á la Grecia, después de haber acomodado lo me
jor que pudo las cosas de la Tracia. Asistiéronle con 
su socorro los amigos y aliados de Alejandro, con el 
cual, y las tropas auxiliares que habia juntado ••, l l e 
gaba su ejérci to , hecha la r e seña , á cuarenta mi l 
combatientes. Porque, aunque del Poleponeso le hablan 
ido muchos , no le pareció seguro fiarse de ellos : «Si 
bien les estimó su afecto y la demostración de haber 
pasado á ofrecerse contra los lacedemonios en obse
quio de Alejandro , á quien les ofreció representar su 
fineza , para que se la remunerase á su tiempo. )> Pero 
respecto de no necesitar por entonces de mas tropas 
que las que tenia, «los pidió se volviesen á su patria, 
con el seguro de que hablan cumplido con la obligación 
de su alianza. » Después de lo cual , despachó al rey 
repetidos correos, avisándole dé los movimientos d é l a 
Grecia, los cuales le hallaron cerca dé l a Dactria. Pero, 
nó por esto dejó Antípatro de darla batalla, en la cual 
decidióla victoria la desgracia de Agis, que fitó muer
to en la Arcadia. En cuyo ínterin, hallándose Alejandro, 
antes que llegasen los avisos de Antípatro , con algu
nos recelos de las inquietudes de los lacedemonios , 
había dado desde a l l í , en medio de hallarse tan dis
tante de Macedonia y de Grecia, cuanta providencia 
le fué posible. Porque Ordenó á Amfótero que pasase 
al Peloponeso con bajeles de Chipre y de Fenicia ; y 
á Menete , que hiciese llevar hácia el mar tres mi l ta
lentos para poder proveer de mas cerca á Antípatro 
de cuanto dinero nécesitase , por temer las perjudicia
les consecuencias que podían resultar de esta guerra. 
Si bien, noticioso después de la victoria, y comparando 
esta expedición con las que había obrado por s í , dijo: 
« Que aquella batalla habia sido solo de ratoncillos. » 
Fuéron felices para los lacedemonios los principios de 
esta guerra, en ios cuales obtuvieron victoria de los de 
Antípatro, cerca de Corrago , cuya fama" llevó á su 
alianza á cuantos tenían pendientes del suceso su de
terminación , sin que entre todas las ciudades de los 
eleos y de los aqueos, hubiese otra que Pellene, que 
desdeñase su alianza, y Megalópolis, en la Arcadia, la 
cual se mantuvo firme en el partido de Macedonia, pol
la memoria que conservaba de Fílipo, de quien re
cibió considerables beneficios. Aunque, habiéndose 
hallado bien apretada de un vigoroso sitio , sin duda 
se hubiera rendido á no haber acudido Antípatro á 
su socorro. Acampó á no larga distancia de los ene
migos , y habiendo reconocido estaba mas fuerte que 
ellos , así en el número de las tropas , como en lo de
más , resolvió presentar luego la batalla. Ko la rehu
saron los lacedemonios , si bien trabado el combate, 
se les declaró muy contrarío el suceso. Porque, aun
que confiados en la disposición del lugar en que se 
habia de pelear, despreciaban la ventaja que tenia en 
el número de la gente el enemigo , esperando no la 
podría derramar allí con ningún fruto, respecto de su 
estrechez; habiendo llegado á las manos, hallaron en 
su resistencia á los macedonios, con no menor esfuerzo 
al con que los acometieron; lo cual fué causa de que 
se derramase mucha sangre de ambas partes. Pe
ro socorrió Antípatro frecuentemente á los suyos con 
gente de refresco que substituyó en lugar de los 
heridos; y no siendo fácil á los lacedemonios el ha
cerlo, se hallaron obligados á retroceder. Agis, viendo 
en derrota á su gente, se entró en medio de la re
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friega, yhaciendo grande estrago en cuantos se le opo
nían, obligó á retirarse á muchos enemigos (1). Pusié
ronse en fuga los macedonios, que poco antes se mos
traron victoriosos, dejándose cargar sin resistencia, 
hasta que, habiendo sacado al llano á los enemigos, 
que con ardor le seguían , y ganado un lugar donde 
pudieron hacerse firmes, restablecieron el combate. 
Señalábase entre todos los lacedemonios su r e y , así 
por sus armas, como por la gentil disposición de su 
persona, y aun mas por la grandeza de su espíritu, en 
la que no tiene duda que ninguno le excedió. Tirábanle 
de lejos , de cerca, y de todas partes recibía en su 
escudo muchas cuchilladas, y evitaba nó pocas con 
su destreza, hasta que herido de un bote de lanza en 
un muslo , del que arrojó gran porción de sangre , y 
faltándole las fuerzas para continuar el combate , en 
que aun insistía, le sacaron de él los suyos sobre los 
escudos, nó sin los crecidísimos dolores que le causaba 
en las heridas el movimiento. Mas los lacedemonios, 
bien lejos de desmayar á vista de aquel golpe, apo
derados de un puesto ventajoso , y cerrados en sus es
cuadrones, resistieron la carga que dieron en ellos. 
No hay memoria de combate mas sangriento y cruel. 
Habían llegado á las manos dos de los mas belicosos 
pueblos del mundo con iguales fuerzas, alentados unos 
de su antigua gloría, y esforzados otros d é l a grandeza 
que gozaban; peleaban aquellos por la libertad, y 
estos por el imperio; faltaba á unos la cabeza, y a 
otros el terreno, y aumentaba en todos la esperanza 
y el temor la diversidad de sucesos con que parece 
gustó la fortuna de ver disputar en solo un día la vic
toria á tan valerosos hombres. El campo de batalla era 
tan estrecho, que no pudiendo pelear sino una parte 
de sus tropas, las demás solo servían de testigos, y 
de esforzar desde el paraje donde se hallaban, con las 
voces y con las acciones á sus compañeros. Final
mente , fatigados los lacedemonios del gran calor, y 
pudiendo apenas sostener las armas, las cuales se les 
deslizaban con el copioso sudor, empezaron á desma
yar , y á retirarse por úllimo para tener campo mas 
abierto á la fuga, si el enemigo los oprimiese. Car
gábalos furiosamente el ejército vencedor, y habiendo 
pasado todo el espacio que habían ocupado mientras 
duró el combate, seguía vivamente á Agis. El cual, 
viendo su ejército deshecho , y sobre él á los enemi
gos, mandó á los suyos que le pusiesen en tierra; y 
habiendo hecho prueba consigo , de si suŝ  miembros 
correspondían aun á la generosidad de su ánimo, sin
tiéndose sumamente desfallecido, se puso por sí mis
mo de rodillas, y cubriéndose prestamente con la ce
lada y el escudo , manejando una pica , desafiaba en 
aquel estado á las mas valientes á que llegasen á des
pojarle de sus armas. Ninguno empero se atrevió á 
acercárse le , aunque désde lejos le disparaban gran 
cantidad de dardos , que rebatía contra el enemigo, 
hasta que por último, penetrado el desnudo pecho del 
bote de una lanza, aunque por sí mismo se la sacó de 
él, no pudiendo subsistir ya mas tiempo, afirmado en 
su escudo, rindió sobre sus mismas armas el espíritu. 
Murieron en aquella batalla, d é l a parte de los lacede
monios , cinco mi l trescientos sesenta , y de la de los 
macedonios no pasaron de trescientos; pero apenas 
hubo quien saliese de ella sin herida. Cuya victoria, 
nó solo fué causa de la ruina del poder de Esparta y 
de sus aliados , sino también de que cuantos , librada 
su esperanza en el suceso de ella, solo aguardaban su 
fin, para declararse, laperdiesen. Noloígnoraba Antípa
tro, ni tampoco muchos que iban con él, y procurando 

(1) Desde aquí continúa Quinto Curcio. 
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acreditar su regocijo, le fingian; pero, deseando poner 
fin á la guerra , le pareció preciso dejarse engañar . Y 
si bien la felicidad de aquel gran suceso le tenia con 
el gusto que era consecuente a é l , el temor de la 
envidia que le ocasionarla, y los riesgos de que se
rian causa las ilustres acciones que para obtenerle 
babia obrado , las cuales excedían de la esfera de lo 
general, no dejaban de tenerle en bastante inquietud: 
como quien también sabia, que , aunque Alejandro gus
taba de ver vencidos á sus enemigos, ora tanto lo que 
sentia lo quedasen por medio de Antípatro, cuya g lo 
ria le parecía disminuía mucho la suya, que no podía 
disimularlo. Atento, pues, aquel diestro político á este 
riesgo , no se atrevió á disponer por sí de nada de la 
victoria: y convocó los estados generales de la Grecia 
para deliberar con su acuerdo lo que pareciese mas 
conveniente. Ko pidieron en aquella junta otra cosa 
los lacedemonios, sino que se les permitiese enviar 
una embajada al rey, el cual no puso dificultad en 
perdonarlos , con excepción de los autores de la re
vuelta , á quienes hizo castigar. Determinóse también 
en ella , que los megalopolitanos, cuya ciudad estu
vo sitiada', pagasen á los aqueos y a los etolios ciento 
veinte talentos. Este fin tuvo aquella guerra, la cual 
se extinguió con la misma presteza que se encendió, 
y antes que Darío quedase deshecho en la batalla de 
Arbela. 

I I . Pero Alejandro , á quien hasta entonces habia 
sido mas molesto el descanso que las mayores fat i 
gas de k guerra; no hubo bien empezado á gustar de 
é l , cuando se entregó á los deleites; de suerte que, 
no habiendo podido ser vencido de las armas de los 
persas, lo quedó de sus vicios. No pasaba ya los días 
y las noches sino en desordenados banquetes, en l i 
cenciosos juegos, en mujeriles festines , y en torpes 
embriagueces. Con cuyos vituperables excesos, y el 
de haber imitado en todo los estilos' y costumbres de 
los persas, teniéndolos por mejores que los de su pa
tria , dejó tan disgustados á los suyos , que ya no le 
miraban como á dueño, sino como á enemigo, no p u -
diendo tolerar los que se hallaban acostumbrados á 
una rigurosa disciplina y á un moderado y vulgar a l i 
mento, para satisfacer las necesidades de la -v ida , 
que los corrompiese con aquellas disoluciones, y los 
habituase á las costumbres de los vencidos. De esto 
se originaron las frecuentes conspiraciones contra su 
persona , los peligrosos motines en sus tropas, y la 
desenfrenada libertad con que hablaban de é l , s i 
guiéndose también las precipitadas violencias, las mal 
fundadas sospechas , los temores, y lo demás que d i 
remos. Pasando , pues , los días y las noches en los 
banquetes , y no pudíendo ser siempre los manjares 
su único divertimiento, los alternaba con diversos g é 
neros de juegos y de pasatiempos ; y no contento con 
los farsantes y músicos que habia hecho venir de 
Grecia, hacía cantar á las mujeres cautivas canciones 
á su usanza, que eran tan ex t rañas , como desapaci
bles á los oídos de los que no estaban habituados á 
oírlas. Había entre las demás una, cuya tristeza era 
mas excesiva que la de todas , é igual á la gran r e 
pugnancia y vergüenza que mostraba de ser vista en
tre las otras , y cuya singular belleza hacían parecer 
mayor los efectos de su honestidad y recato; á cuya 
instancia, manteniéndose con los ojos bajos , hacia 
cuanto le era posible por ocultar su rostro. Parecióle 
al rey que no era aquella mujer de esfera vulgar, ni 
capaz de hallarse en tan licenciosos festines; y ha-
habiéndola preguntado « ¿ q u i é n e r a ? » Respondióle 
ella : « que era nieta de Oco, rey de Persia, nacida de 
una hija suya, que casó con Histapes, pariente de Da

río, y general de un poderoso ejército. » Conservando 
aun aquel príncipe algunas reliquias de sus primeras 
virtudes , atendió compasivo á su desgracia , y á la 
real estirpe de quien descendía , y la puso en liber
tad , la restituyó todos sus bienes, é hizo se buscase 
á su marido para volvérsela. Cuyo suceso fué causa 
de que mandase el día siguiente á Efeslion pusiese á 
todos los prisioneros en palacio , donde, habiendo re
conocido la calidad de cada uno , se separaron de las 
comunes á las personas de la primera esfera, de la 
cual se hallaron diez, y entre ellos á Oxatres, her
mano de Darío, nó menos ilustre por sus merecimien
tos que por la grandeza y representación de su her
mano ; y á cierto gran señor persa, llamado Oridates, 
el cual, estando condenado á muerte por Darío , per
manecía aun en las prisiones : libróle de ellas el rey, 
y dióle el gobierno de la Media, y admitió al hermano 
de Darío en el número de sus confidentes, haciéndole 
los honores-de que era digno por su real nacimiento. 
Importó la última presa veinte y seis mil talentos , de 
los que se repartieron doce entre los soldados , ha
biéndose descubierto igual porción de los prisioneros, 
por los mismos que la guardaban. Pasó desde allí 
Alejandro á la región de los partos, pueblos descono
cidos entonces, pero hoy cabeza de todas las naciones 
que están de aquella parte del Tigris y del Eufrates, 
y se extienden hasta el mar Rojo. .Ocupan aquellas 
hermosas y fértiles llanuras los escitas , formidables 
aun hoy á sus vecinos. Tienen tierras en Asia y en 
Europa. Los que habitan sobre el Bósforo pertenecen 
al Asía ; pero los demás , llamados europeos, tocando 
á la parte izquierda de la Tracía, confinan con el Bo-
ristenes , y corriendo en derechura, se dilatan hasta 
el Tañáis. Pasa aquel río entre Europa y Asía, y es 
cierto que los partos, que reconocen por antecesores á 
los escitas, no salieron del Bósforo, sino de la Europa. 
Ofrecíase en aquel tiempo allí una ciudad muy céle
bre , fundación de los griegos, y cuyo nombre era 
« Hecatompilos : » detúvose en ella Alejandro algunos 
días , y dió órden para que se recogiese en ella de 
todas partes la mas considerable porción de víveres 
que se hallase. Dando en esto ocasión la ociosidad, 
como suele , á algún soldado deseoso de novedades, 
para que esparciese la falsa voz de que el rey, con
tento con lo que habia obrado, tenía resuelto volverse 
á Bíacedonía; fué tan grande la conmoción que causó 
en el ejército , divulgada por todo é l , simque se pu
diese averiguar su autor, y tal la impresión que hizo 
en los soldados , los cuales corrían como insensatos á 
recoger cada uno su bagaje, que no parecía sino que 
se había dado la señal para desalojar. Buscaban unos 
aceleradamente á sus camaradas, y cargaban otros 
sus carros , cuyo tumulto, dilatándose por todo el 
campo , llegó á oídos del rey. Dió ocasión á aquella 
falsa voz el haber licenciado las tropas griegas, y con
cedido seis mil dineros á cada caballero : con lo cual 
tuvieron los macedoníos por concluida enteramente la 
guerra. El rey, cuyo designio era dilatar sus conquis
tas á la India, y á los últimos términos del oriente, 
habiendo llamado á su tienda á los principales cabos 
de su ejército , se quejó con ellos, nó sin l ág r imas , 
« de que le precisasen á interrumpir á la mitad de él, 
el curso de sus gloriosas conquistas , y á volverse á 
su patria , vencido mas que victorioso. Decíales , que 
aquella ignominia no le procedía de la flaqueza de sus 
soldados, sino de la envidia de los dioses , los cuales 
habían conspirado para infundir en sus valerosos cora
zones el deseo de la patria, á fin de quitarle los me
dios de que volviese prestamente con mayor honra y 
reputación á ella. » A cuyas expresiones, movidos to-
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jos, lo ofrecieron su sangre y sus vidas, asegurándole 
de la prontitud con que los hallarla dispuestos á cuanto 
les ordenase , por difícil y árduo que fuese , é igual
mente de la de los soldados á quienes le manífesta-
ron seria bien procurase inducirlos á sus intentos con 
¡a blandura de sus palabras proporcionadas á su ge
nio, pues tenia experiencia de cuán poderosas y efica
ces eran en sus ánimos , los cuales jamás se vieron 
tristes ni caídos: alentándoles é l , con la misma ale
gría y marcial ardor con que se presentaba siempre 
al combate. Prometióles que lo l iar ía , si bien les p i 
dió que dispusiesen por su parte los ánimos ; y des
pués de haber proveído en lo que juzgó por necesa
rio para aquella acción , juntó su ejercito , y le habló 
de esta manera. 

I I I . «No me admiro, ó soldados , que si conside
ráis las grandes empresas que hemos ejecutado , os 
bailéis satisfechos de gloria , y que no busquéis ya 
sino el descanso. No entrampo en número los ilirios, 
los tribales , la Beocia , la Tracía , los espartanos,' los 
aqueos y el Peloponeso; lodos los cuales he sujetado, 
á unos por mi persona , y á otros por medio de mis 
generales, y debajo de mis auspicios ; ni tampoco el 
Helesponto , donde ha tenido principio la guerra, he
mos preservado á los jonios y eolos de una cruel ser
vidumbre. Ilallámonos señores de Caria, de Lidia, de 
Capadocia, de Frigia, de Paflagonia, de Pamfilia, de Pí-
sida, deCílicía, de Tiro, de Fenicia, de Armenia, de la 
Persia, de los medos y de los partos, cuyo' crecido n ú 
mero de provincias, entre las que no sé, si respecto de 
él he olvidado alguna ,excediendo, á lo que juzgo, aun 
al de las ciudades que poseen otros, me obligaría á 
poner fin á mis conquistas, si me hallase asegurado 
de que lo quedaban, entre pueblos vencidos con tanta 
prontitud, y á restituirme, ó soldados, aunque fuese á 
pesar vuestro, bajo la protección de mis domésticos die
ses , el amor de mi madre y de mis hermanas , y la 
compañía de mis ciudadanos, para gozar en el centró 
de mi patria de la gloria que con vosotros he adqui
rido; porque allí es donde nos esperan-los mas dul
ces frutos de nuestras victorias , el carino de vuestros , 
hijos, de vuestras mujeres, de las que os dieron al mun
do : y la paz, el reposo y la posesión segura de cuanto 
hemos comprado al precio de nuestra sangre. Pero en 
un imperio totalmente nuevo, y en el que no podemos 
decir con certeza que estamos seguramente esta
blecidos , y antes tanto mas lejos de haberlo conse
guido , cuanto permanecen aun muchas cabezas re
beldes que repugnan el yugo, es preciso, ó soldados, 
tiempo para reprimirlos , y una suave y dulce comu
nicación, que poco á poco 'temple y ablande la fiereza 
natural de sus ánimos. Aun las cosas insensibles ne
cesitan de él, para que las suavice, y disponga á que 
reciban la ley que la naturaleza les impuso, como or
dinariamente lo experimentáis en los frutos de la tier
ra ; los cuales no llegan á su perfecta sazón, sino por 
medio suyo. ¿Juzgáis por ventura, que tantos pueblos, 
acostumbrados á otro dominio, y con los que no tie
nen conformidad alguna nuestra re l ig ión, nuestras 
costumbres, ni nuestra lengua , han quedado sujetos 
al tiempo mismo que vencidos ? Pues 'creéis mal , por
que el contener en nuestra obediencia , lo debemos á 
nuestras armas, nó á su voluntad. Mientras estáis pre
sentes os temen, pero ausentes serán vuestros enemi
gos. Siendo cierto, que nos es preciso hacer con ellos 
lo que con las fieras, en las que obrando el tiempo lo 
que no se pudo esperar de su natural, las deja domés
ticas y mansas. Hasta aquí he discurrido , como si ya 
fuésemos enteramente dueños de cuanto poseía Darío. 
Pero aun se halla Nabarzanes apoderado de la Hirca-
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nía , y el parricida Beso , no contento con ocupar la 
Bactría , nos amenaza. Los sogdianos, los daos , los 
masagetas , los saces y los indos , no acatan vuestro 
dominio. No bien habremos vuelto la espalda , cuando 
estos pueblos se declararán contra nosotros: siendo to
dos de una nación y nosotros extraños, natural es que 
apetezcan mas el señorío en los propios , aunque sea 
menos suave que en los ágenos. Por lo cual, es pre
ciso que, ó perdamos lo adquirido, ó que adquiramos 
loque nos falta que ganar; apartando, á imitación 
del médico, que para conseguirla salud de un cuerpo 
humano, procura evacuarle de todos los malos humo
res, cuanto puede ser nocivo á nuestro imperio. Mu
chas veces una pequeña centella, nó advertida, ha 
originado considerable incendio. Nunca es seguro des
preciar lo mas leve en el enemigo, porque del des
cuido nácela disminución propia, con que crece su d i 
ligencia, aumentando sus bríos y poder. Aun el mismo 
Darío no llegó por derecho sucesivo al real trono de 
Ciro, sino porque en él le colocó el crédito de Bagoas, 
de que podéis inferir el corto trabajo que habrá cos
tado á Beso apoderarse de un reino abandonado. Ver
daderamente, ó soldados, que seria grande ignominia 
nuestra que le hubiésemos vencido para dar sus esta
dos á uno de sus vasallos, el cual, después de haber 
cometido el mayor de los delitos en la persona de su 
rey, al tiempo qm le ofrecían su socorro los extraños, 
y que nosotros, aunque le hacíamos guerra, le hub ié 
ramos perdonado sin duda, vencedores, le redujo cual 
cautivo á prisiones, y por último le dió muerte , para 
defraudarnos la gloria de haberle librado de ella. ¿ Y 
este monstruo queréis que reine ? ¿ y qué esto se su
fra ? Por lo que á mí toca , es cierto que no sosegaré 
hasta ver que pendiente de una horca, satisface á to 
dos los reyes y pueblos del mundo las penas de su 
perfidia. Sí inmediatamente á nuestra partida nos l l e 
gasen á decir, que saqueaba las ciudades de la Gre
cia y del Helesponto, ¿ con qué gusto escucharíais 
que aquel malvado se hiciese dueño de los premios 
de vuestras victorias y conquistas ? En cuyo caso , no 
dudo, que coléricos tomaríais las armas, y que no 
bis depondríais , hasta dejar castigada su orguliosa 
osadía. ¿Pues cuánto mejor es oprimirle ahora que 
se halla preocupado del horror de su delito y fuera 
de sí ? No necesitamos de mas tiempo que el de cua
tro días para el camino. Pues qué, ¿detendrá tan corto 
espacio en lo mejor de sus conquistas á los que han 
pasado por tantas y tan crecidas nieves, á los que han 
vadeado tan caudalosos ríos , y á los que han pene
trado las elevadas cumbres de tan inmensos montes? 
Mayormente no teniendo ya mares, cuyas crecidas 
olas nos impidan el paso, ni estrechos que nos le cier
ren , pues se nos ofrece todo tan llano y fácil para la 
victoria, que parece podemos tenerla por segura. Solo 
cinco ó seis parricidas , y otros tantos vagabundos, 
son los que nos han quedado por extinguir. ¿Con qué 
esclarecida acción ilustrareis vuestra gloria, y coro
nareis todas las demás , eternizándolas al mundo , si 
vengáis la muerte de vuestro enemigo , y manifes
táis que, extinguido con su vida vuestro odio. no 
permite semejantes maldades vuestra generosidad? Á 
cuyo intento debéis calcular cuán obedientes y obse
quiosos experimentareis á los persas , reconociendo 
la justificación con que emprendéis las guerras, y que 
vuestras iras no miran á su nación , sí solo á castigar 
el delito de Beso. » 

IV. Fué oída esta oración con tan grande aplauso 
de los soldados , que todos á porfía dijeron en altas 
voces que los llevase á donde fuese servido. Aprove
chándose el rey de aquel ardor, pasó á las tierras de 
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los partos, y llegó en tres dias á la frontera de l í i r -
cania. Dejó á Cratero con las tropas que mandaba y 
con las de Amintas, reforzadas con seiscientos caba
llos é igual número de arqueros, para asegurar á los 
partos de las correrías de los bárbaros. Dio orden á 
Erigió para que condujese el bagaje por la llanura con 
corta escolta ; y viéndose adelantado él quinientos y 
cincuenta estadios, acampó en un valle que está á 
la entrada do la lürcania. Ofrécese allí un bosque de 
crecidas y espesísimas arboledas, bañado de infinitos 
arroyos, que, descendiendo de las rocas vecinas, fer
tilizan todo aquel valle. Nace de las faldas de aque
llos montes el rio Zioberis, el cual corre por espacio 
de tres estadios , sin disminución alguna , hasta que, 
ronipiéndose su raudal en una roca, se divide en dos 
brazos iguales. Desde allí, haciéndose mas rápido y 
siempre mas impetuoso por el encuentro de las peñas 
(pie halla en el camino, se precipita debajo de tierra, 
donde corre, manteniéndose oculto, toda la extensión 
de trescientos estadios. Vuelve después como á r e 
nacer de otro origen, y á hacer nueva y mas espacio
sa canal que la primera , respecto de tener trece es
tadios de ancho, hasta que, habiéndose reducido á mas 
estrechas m á r g e n e s , entra por último en otro rio lla
mado Ridage. Aseguran los naturales que , cuanto se 
introduce en la caverna donde el Zioberis se oculta, 
que es la mas cercana á su origen, vuelve á salir por 
la que desemboca en el r io , como lo comprobaron a l 
gunas personas , á quienes habiendo hecho Alejandro 
entrar allí á dos loros que envió para la averiguación, 
aseguraron haberlos visto salir por el desembocadero. 
Habiéndose detenido allí cuatro dias para que refres
case su ejército, recibió una carta de Nabarzanes, 
cómplice en el delito de Beso, en la que le decia: 
« Que nunca miró con odio á Dario , á quien siempre 
habia representado lo que juzgó de su servicio, expo
niendo su vida al riesgo de perderla por haberlo he
cho con celo y lealtad. Pero que , habiendo resuelto 
aquel p r ínc ipe , contra toda razón , fiar, de extrañas 
tropas la guarda de su persona, en desdoro y desc ré 
dito de la fidelidad que los de su nación hablan con
servado inviolablemente á sus reyes por espacio de 
doscientos y treinta años, y reconociendo próxima su 
ruina , tomó el consejo que le ofreció la necesidad 
presente, siguiendo en esto al mismo Dario , el cual, 
habiendo muerto á Bagoas , se justificó con el pueblo, 
dando por disculpa la de haberlo ejecutado porque 
conspiraba contra su vida. Que siendo esta la cosa 
mas apreciada de los mortales, el deseo de conservar
la le habia reducido A aquellos términos. Porque pro
testaba haber ejecutado en esto, nó lo que quisiera, 
sino lo que no pudo escusar necesitado. Que en las ca
lamidades públicas á cualquiera le era permitido m i 
rar por sí y procurar asegurarse. Y que en esta aten-
•cion, si le mandaba que fuese íi ponerse á sus pies, lo 
liarla sin el menor recelo de que faltase tan gran rey 
á su palabra; y tanto mas asegurado, cuanto sabia no 
era capaz de engañar á los dioses quien lo era. Pero 
que si no le juzgaba digno de concederle esta honra, 
no le íaltarian en su destierro lugares donde retirarse, 
pues, para los hombres de valor, era patria suya cual
quiera que eligiesen. No hallando Alejandro dificultad 
para concederle su palabra, á usanza de los persas, 
le envió á decir que podría i r seguramente. Sin em
bargo , hizo que marchase su ejército en buen órden 
á cuatro frentes, y de rato en rato se pasasen corre
dores á reconocer los pasos. La caballería ligera iba 
en la vanguardia , seguía la falanje, luego el resto de 
la infantería, y después el bagaje. Conteníase el rey j 
enlre sus guardas. por el recelo en que le ponía la ¡ 

condición belicosa de aquellos pueblos , y la calidad 
de la tierra /cuyas entradas son sumamente ásperas. 
Porque todo es un continuo valle abierto y espacioso 
hasta el mar Caspio, desde donde se dilatan por am
bas parles montes en forma de dos grandes brazos, los 
cuales cierran aquel espacio, y torciéndose, hacen un 
seno á manera de media luna. Los cercetas, mosi-
nios y chalibes quedan á la izquierda , y de la otra 
parte los leucosirios y los campos de las amazonas; 
miran estos al septentrión y aquellos al occidente. El 
mar Caspio , cuyas aguas son mas dulces que las de 
los otros mares, cria serpientes de prodigiosa mag
nitud , y pescados de bien diverso color que los ordi
narios. Algunos le llaman mar de Hircania, y otros 
Caspio; y no falta quien crea quedas lagunasMeotidas 
entran en é l , á cuya mezcla de aguas atribuyen el 
que sean menos saladas aquellas que las de los demás 
mares. El viento de septentrión le embravece horr i 
blemente , dilatando tanto sus ondas, que anegan una 
extensísima porción de t ierra; pero;, luego que cesa 
este, se retraen á sus límites con la misma impetuo
sidad que salieron , dejando la tierra en su primera 
faz. Otros han juzgado que no es el mar Caspio, sino 
el de la India , el que cao en la Hircania, desde cuya 
mas elevada parte va descendiendo poco á poco, y 
dilatándose, como hemos dicho, en un perpétuo valle. 
Adelantóse de allí el rey veinte estadios por lugares 
casi inaccesibles, sobre los que habia una selva, cu
yos caminos eran tan quebrados , por los muchos ar
royos y avenidas que los inundan, que fué preciso de
tenerse en algunas partes. Pero no ofreciéndose ene
migo alguno , pasó sio peligro; y por último llegó á 
mejor comarca, la cual, además de abundar en aquel 
tiempo de todo género de granos , goza siempre de 
excelentes viñas y manzanas. Puébíanla muy espesos 
árboles ; entre los que son los mas comunes unos á 
manera de encinas, cuyas hojas amanecen cargadas 
de mie l , si bien es preciso recogerla antes que salga 
el sol, porque sino , se derrite inmediatamente aquel 
delicado rocío al menor calor que participa. Habiendo 
pasado el rey treinta estadios mas adelante , le salió 
al camino Fratafernes, y se le r ind ió , con los que le 
habían acompañado en la fuga después de la muerte 
de Dario. Recibiólos á todos benignamente; y después 
de haber entrado en la ciudad de Aruas, llegaron tam
bién á ella Cratero y Erigió'', llevándole á Pradales, 
gobernador de los tapuroros, el cual experimentó en 
el rey tan grandes honras , que su ejemplo movió á 
muchos á procurar merecérselas iguales con la mis
ma demostración. Dió después el gobierno de Hirca
nia á Menapis que, desterrado en tiempo de Oco, pasó 
á ampararse de Filipo ; y conservó en el do los tapu
roros á Pradales. 

Y. ; Después de haber atravesado toda la Hircania, 
llegó á su presencia Artabazo, de cuya gran fidelidad 
á Darío hemos tratado, con algunos parientes do aquel 
infeliz príncipe, con sus hijos y buena tropa de solda
dos griegos. Al acercarse á él, le tomó el rey la mano 
é hizo muchas caricias en memoria de la amistad que 
tuvo con el rey Filipo su padre, debajo de cuya pro
tección se mantuvo mientras duró la persecución de 
Oco; pero aun mas por la fidelidad que guardó á su 
príncipe en medio do los considerables favores que 
recibió de Filipo. Reconocido aquel venerable anciano 
á las honrosas demostraciones de Alejandro , le dijo: 
« Que rogaba al cíelo por la larga duración y felicidad 
de su imperio, y porque colmase de las mayores dichas 
su persona, á quien nopodia dejar de manifestar que, 
cuanto era grande el gusto con que celebraba la d i 
cha de ponerse á sus p i é s . tanto el sinsabor que re-
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cibia do hallarse por su crecida edad imposibilitado 
de gozar por mucho tiempo de su benignidad. » Era 
esta de noventa y cinco años ; llevaba consigo nueve 
jóvenes, hijos suyos, de gentil disposición, y habidos 
todos en una misma madre; ofreciólos a l " rey , p i 
diendo á los dioses « l e s concediesen vida en cuanto 
fueseh de provecho á su servicio. t> Aunque caminaba 
Alejandro de ordinario á pié por aquellos campos, 
atendiendo á que su ejemplo no obligase á aquel an
ciano á hacerlo con tan grande incomodidad , mandó 
prevenir caballos para él y Arlabazo. Y después de 
haber acampado, hizo llamar á los griegos que habia 
llevado este consigo, los cuales respondieron : « Que 
sino se les concedía también salvo conducto á los la-
cedemonios, pensarían en lo que habían de ejecutar.» 
Eran estos los embajadores de Lacedemonia, enviados 
á Dario, que, después de su derrota, se habían junta
do con los griegos que tenia á sueldo suyo. No quiso 
concedérsele el rey, ni darles prenda alguna; mandó
les s í , « que compareciesen ante é l , y que entónces 
resolvería lo que tuviese por bien. » Con cuya res
puesta confusos é inclinados unas veces á un dictámen 
v otras á o t r o , determinaron por último obedecerle; 
si bien Demócrates, ateniense, opuesto siempre á la 
grandeza de los macedonios, desesperando de su v i 
da, se dió por sí mismo muerte. Los demás se r i n 
dieron á discreción, como lo habían resuelto. Eran 
mil y quinientos soldados y noventa embajadores. Re-
clutó con aquellos el rey sus compañías , é hizo vo l 
ver á sus tierras á los demás , excepto los lacedemo-
nios, á quienes mandó poner debajo de buenas guar
das. Los mardos, pueblo vecino á Hircania, gente 
brutal, y acostumbrada á la rapiña, fuéron los únicos 
que, mostrando disgusto de obedecerle, ni le enviaron 
embajadores , ni presentes. De cuyo desacato indig
nado el r e y , y no pudiendo tolerar que hubiese na
ción que le pusiese en duda el renombre de invenci
ble , dejó el bagaje con gente' que le guardase, y 
volvió contra ellos , acompañado de sus mejores t ro
pas. Marchó toda la noche , y al romper el dia se dejó 
ver de sus enemigos. Redújose esta facción mas á t u 
multo que á combato; porque, arrojados los bárbaros 
de las colinas que habían ocupado, y puestos en fuga, 
se les tomaron los pueblos vecinos , abandonados de 
sus habitantes. Con todo, no pudo entrarse en lo inte
rior del p a í s , sin gran fatiga del ejército, respecto de 
componerse todo de montañas y florestas inaccesibles, 
y de tener no menos impenetrables las llanuras el ex
traño modo con que las fortificaban ; porque plantaban 
árboles muy cerca unos de otros, cuyas ramas, do
blándolas con la mano cuando estaban tiernas, y tor
ciéndolas después por la punta, las volvían á plantar 
y fijar en t ierra, de donde brotando como de otra 
raíz nuevos y mas vigorosos troncos, no dejaban cre
cer á aquellos á quienes la naturaleza producía con ma
yor fertilidad, sino que los entretegian unos en otros, 
de suerte que, cuando se hallaban cargados de ramos 
y de hojas , cubrian toda la campaña y quedaban en 
forma de redes ocultas que embarazaban el paso. No 
habia otra forma de abrirle que la de cortar los á rbo
les ; pero era obra de gran trabajo, porque sus tron
cos, llenos de nudos, resistían al hierro, y sus ramos, 
desnudos y encorvados, en forma de arco, obedecien
do al golpe, le dejaban inútil , fuera de que los natu
rales , acostumbrados á correr por entre aquellas bre
ñas , nó de otra suerte que las mismas fieras, res
guardados entre los mismos bosques, herían desde 
ellos á su salvo en los enemigos. El rey, cercándolos 
á manera de cazador, los echó de sus fuertes, dando 
muerte á muchos, y envió después soldados para que 

cercasen el bosque , con órden de que entrasen dentro 
á la menor abertura que se les ofreciese. Pero, como 
inespertos en la tierra, desbandados la mayor parle, 
cayeron prisioneros, y con ellos el caballo líucéfalo, á 
quien estimaba Alejandro en mas que todos los del 
mundo. No consentía este que le montase otro, que no 
fuese Alejandro á quien se ponia de rodillas siempre 
que reconocía se llegaba á él, para que lo hiciese, con 
tan grande instinto que no parecía sino que sabia á 
quién llevaba sobre sí. El rey, mas irritado de lo que 
era jtisfOj hizo que con la mayor diligencia se buscase 
el caballo y que se notificase á los mardos que los 
pasarla á cuchillo, sino se ¡o volvian; con cuyas ame
nazas quedaron tan amedrentados los bárbaros quo 
le enviaron el caballo, y algunos presentes, á pesar 
suyo. Pero no habiendo bastado á templarle aquella 
demostración , hizo cortar el bosque , y conducir allí 
gran cantidad de tierra de los montes, para que, cu
biertas de ella las llanuras , impedidas de los ramos, 
y jimtamenfe los ramos , quedase unido c igual todo 
el camino. Viendo, pues, los bárbaros adelantada la 
obra, y desesperando de poder resistir mas largo 
tiempo, se rindieron con todo el pueblo, y dieron re 
henes , los cuales mandó el rey se entregasen á Era-
dates, y habiendo gastado cinco dias en esta expedi
ción , se volvió á su campo, desde donde, después de 
haber hecho mas excesivas mercedes á Artabazo de 
las que habia recibido de Dario , le envió á su casa. 
No bien habia llegado á la ciudad de Hircania, corte 
en otro tiempo de Dario, cuando pasó á ponerse á sus 
pies Nabarzanes con el seguro de su real palabra; 
llevóle magníficos presentes, y , entre otros,rendido á 
Bagoas el eunuco, cuya singular belleza le hizo tan que
rido de Dario, como lo fué poco después de Alejandro, 
el cual, mas por su intercesión que por otro motivo, 
perdonó á Nabarzanes. Habitan, como queda dicho, 
hácia la frontera de Hircania, en las riberas del rio 
Temedoon, y en las campañas de Temicira, las amazo
nas , cuya reina Talestres mandaba cuanto se contiene 
entre elVio Fasis y el monte Cáucaso. Esta princesa, 
pues, movida del ardiente deseo de ver á Alejandro, 
salió de sus estados para conseguirlo; y habiendo l le 
gado cerca de su campo, le envió á decir : « Que una 
reina iba á visitarle , llevada del deseo de conocerle, 
y que se hallaba á corta distancia de allí. » Respon
dióla el rey, que seria bien recibida ; dejó el acompa
ñamiento y pasó á su presencia con solas trescienlas 
mujeres; y luego que le v i ó , se arrojó del caballo, 
llevando dos lanzas en la mano derecha. No las cu
bren sus vestiduras todo el cuerpo , porque del lado 
siniestro traen descubierto el seno , y oculto lo demás, 
si bien la falda de la ropa , recogida" en un nudo , no 
pasa de la rodilla. Cauterizan el pecho del lado dies
tro , porque no las embarace á afirmar el arco, y á 
disparar las flechas, reservando en el otro el a l i 
mento de las hijas. Miraba Talestres al rey sin alguna 
extrañeza , y observándole cuidadosa , no" hallaba que 
correspondiese su disposición á la fama de sus haza
ñas , porque, los bárbaros solo confieren su veneración 
á la magestuosa gentileza del cuerpo , juzgando que 
no puede ser capaz de grandes empresas , quien no 
se halla dotado de esta, y de una singular belleza. 
Habiéndola preguntado el r ey , « qué tenia que pe
di r le?» Confesó sin rodeos, « no habia sido otro el fin 
de su jornada , que el de lograr hijos suyos, no juz
gándose indigna de dar herederos á su imperio. Que 
si paría hija, la llevaría consigo ; y si infante, se le 
dejaría. » Preguntóla , « si gustarla de i r á la guerra 
con é l .» Y ella, dando por disculpa para no seguirle, 
la de no haber dejado persona para el gobierno de 
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su i c ino , se excusó de hacerlo, insistiendo con tan 
gran pertinacia y ardor en que la cumpliese su liviano 
antojo, mucho mas encendida en él que el rey, hasta 
que le obligó á que se detuviese allí algunos "dias, y 
que de ellos concediese trece á su ilícita comunicación; 
cumplidos los cuales , se volvió ella á su reino, y Ale
jandro á la provincia de los partos. 

V I . Allí fué donde el r e y , depuesto el embozo , 
dejó correr á riendas sueltas sus apetitos, convirtien-
de en soberbia y lascivia la moderación y continen
cia , que tan admirable habían hecho, hasta entonces, 
su persona, por la suma diíicuitad con que se ven un i 
das ambas virtudes en una gran fortuna. Empezó á 
despreciar las costumbres de su patria, deponiendo su 
loable disciplina, su moderación en el vestir, y el re
gular órden de vida de los reyes de Macedonia, cuya 
observancia juzgaba ya indigna de su grandeza; y s i 
guió el fausto de los reyes de Persia, cuya orguílosa 
pompa se atrevía á querer competir concia gloria de 
los mismos dioses. Gustó de que los vencedores de 
tantas naciones se postrasen á sus p i é s , á quienes 
acostumbró á ejercicios viles y bajos , tratándolos co
mo á esclavos. Ciñó su frente'de una diadema de p ú r 
pura , mezclada de blanco, como la había traído Da
río , y púsose la ropa pé r s i ca . sin advertir de cuáa 
infausto presagio suele ser para el vencedor tomar el 
traje del vencido. Y si b ien, para dar algún honesto 
color á sus pervertidas acciones , solía decir , que se 
adornaba con los despojos de sus enemigos , lo peor 
era que se habituaba también á s u s costumbres, y que 
la soberbia del traje y la del ánimo corrían unifor
mes. Los despachos que hacia para la Europa, los 
signaba con su sello; pero , con el de Dario , los que 
eran para el Asía: manifestando en esto cuán difícil 
es que una cabeza sola pueda mantener dos coronas. 
Obligó también á sus capitanes , á sus favorecidos y 
á los grandes de su corte á que entrasen en la moda 
pérs ica , y aunque la miraban todos con grande aver
sión , ninguno se atrevió á oponerse á su gusto. Ba
bia hecho un serrallo de su palacio, y llenádole de 
trescientas y sesenta concubinas, número igual al que 
tuvo Dario, con gran aparato de eunucos, prostitui
dos á todo género de deshonestidades y disoluciones. 
Los antiguos soldados de Fílipo, nuevos en la p r á c 
tica de tan torpes deleites, detestando de ellos, se 
lamentaban de la corrupción con que había inficionado 
la costumbre de los suyos el contagio de los bárbaros, 
diciendo á una voz todo el ejército : « que con la v ic
toria habían perdido mas que ganado; que con m u 
cha mayor razón se podían llamar vencidos. habien
do tomado de aquella suerte los usos y costumbres de 
sus esclavos; y finalmente, que todo el fruto de su 
dilatada ausencia se reduciría á volver á sus casas , en 
el traje de los bárbaros , con la ignominia de ver , 

3ue, posponiéndolos Alejandro, hacia mayor aprecio 
e la compañía de los vencidos, que dé l a de los ven

cedores , y mas vanidad , que de ser rey de Macedo
nia , de ostentarse sátrapa de Dario. » No ignoraba 
aquel príncipe el disgusto de los de su corte , y de su 
ejército, á los que procuró contentar á costa de mer
cedes y de dispendios. Pero, como por excesivo que 
sea con el que se compre la servidumbre, nunca pue
de ser grato á los hombres de generosos espír i tus , 
temeroso de que pasase á mayores demostraciones, 
le pareció conveniente evitarlo , empleándolos en a l 
guna facción. Para lo cual, le ofreció oportuna oca
sión el atrevimiento de Beso, el cual, adornado dé la s 
reales insignias, se había hecho llamar Artajerjes, y 
juntar los escitas, y los demás pueblos del Tañáis. 
Trujo esta noticia Satibarzanes, el cual recibido gra

tamente , fué confirmado en el gobierno de la provincia 
que tenia antes. Pero, respecto de hallarse el ejército 
tan cargado de despojos, y de inútiles tropas, que ape
nas se podía mover, hizo Alejandro poner en la plaza 
pública , primero su bagaje , y después el de sus sol
dados ; y habiendo mandado reservar lo mas necesa
rio , dió órden para que llevasen uno y otro en cairos 
á un gran campo. Hallándose pendientes todos de su 
determinación, mandó por úl l imo, que se retirasen 
de allí los caballos , y habiendo puesto fuego á su ba
gaje , dió órden para que se ejecutase lo mismo en 
todo lo demás. Veíanse quemar aquellos ricos despo
jos en el fuego , que los mismos dueños encendían , 
los cuales le habían apagado tantas veces para robar
los enteros á los enemigos, sin que entre todos h u 
biese alguno que se atreviese á mostrar el menor 
sentimiento , porque se malograse el precio de su san
gre, viendo consumidas por las mismas llamas las r i 
quezas del rey. El cual, habiendo templado su dolor 
con-un breve razonamiento, y dejádolos mas desem
barazados y prontos para todos sus ejercicios , y mas 
gustosos de hallarse en estado de conservar su disci
plina, que sentidos de haber perdido sus bienes , to
mó su marcha hácia la Eactria; pero, la inopinada 
muerte, que sobrevino de Nicanor, hijo de Parme-
nion, ocasionó tal tristeza en todo el ejército, y es
pecialmente en el rey, que sin duda se hubiera dele-
nido á asistir á sus exequias , á no estorbárselo la fal
ta de los víveres ; si bien dejó á Filólas con dos mi l 
y seiscientos hombres para que las hiciese á su her
mano, y prosiguió su marcha contra Beso. Tuvo en el 
camino noticias de Baetria, de que iba para él con 
ejército, resuelto áp resen ta r l e la batalla, y de como 
Satibarzanes, á quien habia confirmado en el gobier
no de los adoros , se habia sublevado inmediatamen
te. Sobre lo cual, aunque quisiera llegar primero á las 
manos con aquel, pareciéndole mas conveniente des
hacer antes á este., marchó con gran diligencia, y ha
biendo caminado toda aquella noche, llevando consi
go infantería ligera y caballería, le cogió despreve
nido. Lo mas que pudo hacer Satibarzanes fué juntar 
dos raíl caballos, y huir hácia la Baetria, á vista de lo 
cual se retiró el resto de sus tropas á los montes ve
cinos. Habia allí una peña rota, y cortada por la par
te del occidente, aunque por la de oriente era me
nos áspera y cubierta toda de arboledas y de fuentes, 
cuyas aguas corrían en gran abundancia. Contenia su 
circúito treinta y dos estadios, y su cumbre una l l a 
nura llena de praderas , en donde alojaron los bárba
ros la gente inhábil para el combate, atrincherando la 
d e m á s , que se componía de trece mi l hombres , con 
los troncos de los árboles y los peñascos en los pasos 
mas impenetrables. Dejó eí rey á Cratero para que los 
bloquease , y partió en seguimiento de Satibarzanes, 
hasta que, entendiendo que se hallaba bien distante, 
se volvió al sitio de la montaña , donde mandó limpiar 
y derribar cuanto le estorbaba la entrada. Pero no en
contrando sino precipicios y rotos peñascos , parecía 
delirio querer oponerse á l a naturaleza. Sin embargo, 
el r ey , cuyo invencible ánimo se encendía mas en el 
deseo de allanarlas mayores dificultades , reconocien
do cuán imposible era pasar adelante , y cuán peli
groso volver a t rás , revolvía en su imaginación todo 
género de arbitrios , despreciando , como de ordina
rio sucede á quien se halla irresoluble , unas veces 
unos y otras otros, hasta que, favoreciéndole la fortu
na en su mayor perplejidad, dispuso lo que no pudo 
prevenir el discurso. Levantóse por la parte de occi
dente un recio viento, á tiempo que los soldados, con 
el fin de abrir algun camino por entre las rocas, habían 
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cortado gran cantidad de lefia , la cual había secado 
el sol. Aprovechándose el rey de ella, mandó hacer 
o-randes haces, y que puestos unos sobre otros, l l e 
gasen á igualar con la altura de la montaña. Ejecuta
do así , hizo introducir en ellos gran cantidad de fud-
^0, el cual, prendiendo al punto, y comunicándose á 
fos bosques inmediatos , arrojaba sus llamas el viento 
hasta los mismos rostros de los bárbaros , con tan den
so humo , que les quitaba a un tiempo la vista y la 
¡•espiración: probaban estos á huir,- para evitar el úl
timo peligro, por donde estuviese menos encendido el 
fuego; pero, librándose de las llamas, daban en los 
enemigos y perecían todos con diferentes géneros de 
tormentos. Precipitábanse unos por las rocas , caían 
otros en aquellos espantosos incendios, y fallecían 
otros de las armas enemigas , siendo pocos los que 
llegaban vivos á sus manos, y aun estos, medio que
mados. Volvió desde allí el rey adonde había dejado 
á Cratero, el cual tenia sitiada á Arlacacna, y solo 
esperaba su venida para que tuviese , como era jus
to, la gloria de su rendición. Hizo, pues, Alejandro 
adelantar sus ba te r ías , de las que atemorizados los 
bárbaros , puestas las manos sobre los muros, le p i 
dieron , « que emplease sus iras contra Satibarzanes, 
autor de aquella revuelta, y nó en ellos , que implo
raban su clemencia , y se rendían á su discreción. » 
No solo los perdonó el rey sino que los dejó también en 
posesión de sus bienes. Encontró, al salir de allí , sus 
reclutas. Llevábale Zoilo quinientos caballos griegos, 
y enviábale Antípatro tres mil de íliria. Fueron con 
Filipo ciento y treinta hombres de armas de Tesalia, 
y de la Lidia dos mil y seiscientos soldados extranje
ros , y trescientos caballos de la misma nación que 
mandaba Andrómaco. Con este refuerzo entró en las 
tierras de los drangas , pueblo guerrero , y de los que 
era sátrapa Barzaentés , el cual, temeroso del castigo 
que merecía por cómplice en la maldad de Beso, se 
había pasado fugitivo á la India. 

VIL Hacia nueve días que el ejército acampaba, 
cuando el rey, aunque invencible siempre á todas las 
fuerzas extrañas , empezaba á ser asaltado de domés
ticas asechanzas. Dimno, mal satisfecho del gobierno, 
y muy amigo de un mancebo, cuyo nombre era Meo-
maco , se fué á él demudado, y le hizo saber, que 
tenia un negocio de la mayor gravedad y consecuen
cia que comunicarle : y sacándole a un templo, le p i 
dió _« por su recíproca amistad, y por las prendas que 
habia en ambos corazones , que jurase de guardarle 
secreto en lo que le fiase. » Kicomaco, no previniendo 
que pudiese ser cosa que le precisase á revelarla, con
traviniendo al juramento, condescendió con su instan
cia, jurando por los dioses que estaban presentes, de 
guardárselo. Entonces Dimno le declaró, « que estaba 
dispuesta una conspiración contra la persona del rey, 
en la cual entraba él con las personas de mayor valor 
y representación del ejército, y que sepondr iá en eje
cución dentro de tres días. » No bien le hubo escu
chado Nicoinaco cuando le protestó, « que no le había 
prometido su fé para concurrir á un parricidio, ni po-
diá creer que hubiese juramento que le obligase á 
encubrir maldad tan detestable. » Sobre lo cual Dim
no, perdido de miedo , le abrazó pidiéndole con l á 
grimas, que entrase en la conjuración, ó que á lome-
nos, cuando lo rehusase, no fuese traidor á un amigo, 
que no pudo haberle dado mayor testimonio de su 
afecto, que el de fiar de él su vida. » Pero insistiendo 
en detestar su designio, procuró atemorizarle, asegu
rándole « seria él por quién empezarían los conjura
dos la ejecución. » Á cuyas amenazas , añadiendo in
jurias, le llamaba algunas veces cobarde y otras p é r 

fido , desde las que pasaba á hacerle excesivas pro
mesas , sin reservar de ellas un reino : efectos todos 
del crecido horror en que tenia su ánimo el de tan 
gran maldad. Finalmente, sacando la espada y ende
rezándola á la garganta de aquel mancebo, y volvién
dola después á la suya, rogándole y amenazándole á 
un tiempo, fué tanto lo que hizo, que le obligó á que 
le prometiese « que no solo le guardaría secreto, sino 
que entraría también en la conjuración. » Pero man
teniendo siempre. Nícomaco su ánimo en el primer i n 
tento, después de haberle ponderado, á fin de asegu
rarle mejor, lo que podía con él su amistad, para quien 
no habia imposible , le preguntó : « quiénes eran los 
que entraban en empresa de tan gran consecuencia, 
manifestándole importaba mucho quedar noticioso de 
ellos.» Dimno, fuera de sí del gusto, no sabía con qué 
estimarle, ni cómo alabarle la generosa resolución do 
unirse á las mas ilustres personas de la corte , á un 
Demetrio , capitán de las guardas de la persona del 
rey, á un Peucolao, á un Nicanor, á los que añadió á 
Afebeto, á Loceo , á Diógeno , á Aschípolis y á Amin-
tas. Con lo cual, habiéndose separado Nícomaco, pasó 
inmediatamente á participar á su hermano, cuyo nom
bre era Cebalino , cuanto había entendido. Tuvieron 
por conveniente que Nicomaco quedase en la tienda , 
donde se hallaban, para evitar que viéndole en pala
cio , donde no acostumbraba i r , entrasen los conjura
dos en alguna sospecha , y que Cebalino fuése, como 
lo hizo. Pero , no pudiendo pasar de cierta pieza , por 
no tener mas entrada, esperó á que saliese alguno 
que le introdujese á la en que se hallaba el rey. Ha
bíanse acaso ido todos , y quedado , no se supo por 
qué causa, solo con él Pilotas, hijo de Parmenion : l le
gándose á él Cebalino con demudado semblante , le 
refirió lo que habia sabido de su hermano , y pidió lo 
pusiese luego en noticia del rey. Pilotas , habiendo 
loado su fidelidad, volvió á v e r á Alejandro, con quien, 
aunque estuvo dilatado espacio tratando de materias 
bien diversas , no le dijo nada de lo que Cebalino 1c 
habia revelado. Cogiéndole por la noche Cebalino á la 
salida , y preguntándole : « si habia hecho lo que le 
pidió ; » le respondió con aspereza : « q u e n ó , por no 
haber podido hablar al rey, » y pasó de largo. Al dia 
siguiente él esperó al entrar en palacio, donde « l e 
pidió con el mayor encarecimiento se acordase de l a 
que le había comunicado el dia antes: » aseguróle 
« lo tenia bien en cuidado , » y sin embargo no le ha
bló tampoco entónces de ello al rey. Con lo cual, en
trando Cebalino en desconfianza, y reconociendo cuán 
peligrosa era la detención , partió en busca de cieríe 
caballero, llamado Metron , á cuyo cuidado estaba el 
de la provisión de las armas del ejército, y le descu
brió toda la maldad. Metron, habiéndole hecho ocultar 
en la pieza de las armas , fué inmediatamente á dar 
cuenta al rey, que estaba bañándose. El cual, después 
de haber enviado arqueros de su guarda, para que al 
punto prendiesen á Dimno, y se lo llevasen allí, entró* 
donde se habia ocultado Cebalino. No bien le hubo 
visto aquel mancebo , cuando con demostraciones de 
gran regocijo : « ahora s í , señor (le dice) que te veo 
fuera de peligro : reconociendo á los dioses el bene
ficio de haberte librado de tus enemigos. » Habién
dole informado muy por menor de lo que habia pa
sado , le preguntó Alejandro: « cuánto tiempo hacia 
que sabía lo que le participaba ; » y confesándole , 
« que tres días , » persuadido el rey á que no pudiera 
haberlo dilatado tanto , sino se halfase cómplice en el 
delito, le mandó poner en prisiones. Pero descargán
dose Cebalino á gritos, diciendo : « q u e desde el mis-
rao punto que tuvo la noticia se la participó á Pilotas, 
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para que Ic diese cuenta, como podría saberlo de é l : » 
procurando asegurarse mas en lo que le referia, «vo l 
vió á hacerle ratificar en ello, á que protestando siem
pre Cebalino ser cierto lo que habia afirmado , » ex
clamó al cielo*, quejándose con lágrimas de la ingra
titud de una persona á quien habia querido tanto. En 
el ínterin Dimno, previniendo loque podia quererle el 
rey, se atravesó la espada por el cuerpo , y embara
zándole los guardas el que acabase de quitarse la 
vida , le llevaron á palacio. Preguntóle en él el r e y : 
« ¿ q u é causa le habia dado para que tuviese á Fiío-
tas por mas digno que á Alejandro del reino de Mace-
donia ? » pero estaba ya t a l , que habiendo perdido el 
habla, volviendo la cabeza á otra parte, después de un 
profundo suspiro , rindió el espíritu. Hizo el rey lla
mar á Pilotas , á quien dijo : « Cebalino se halla me
recedor de la muerte , si por espacio de dos dias ha 
tenido oculta una conspiración hecha contra m í ; pero 
él se descarga en vos de este delito , é insiste^, en que 
no bien lo hubo sabido , cuando os dió partet Verda
deramente , que cuanto mayor es el lugar que ocu
páis en mi gracia , tanto mas culpable y sospechoso 
os hace vuestro silencio ; pero es mas justo que se 
crea este antes de Cebalino , que de Pilotas. El juicio 
está á vuestro favor, si á lo menos podéis negar lo 
que no debéis cometer. » Respondió Pilotas con voz 
jóronta y ánimo sosegado : si es que las interioridades 
de este pueden colegirse seguramente por las exterio
res demostraciones del semblante: « que era cierto 
haberle referido Cebalino algunas palabras dichas á 
Nicomaco por un mozo distraído ; pero que, juzgándo
las por su autor indignas del menor crédito, las habia 
despreciado , por no exponerse á la risa del mundo : 
si como presumió llegase á parar todo en haberlas 
originado alguna diferencia poco honesta entre dos 
sugetos tan viles. Pero que sin embargo , habiéndose 
suicidado Dimno, no estaba la materia en estado de 
dejar de apurarla; sobre que, echándoseá los piés del 
rey, le suplicó emplease antes su benignidad en per
donarle los desaciertos de, la vida pasada , que aquel 
yerro de que se le argüía , pues solo le había come
tido en callar, hallándose muy lejos de haber pensa
do en cosa que pudiese ser de desacierto. » No es fá
cil afirmar sí le díó crédito el rey, ó si disimuló su 
indignación ; lo cierto es, que en muestra de su enojo 
le díó la mano , y que le dijo : « le era mas creíble 
que hubiese despreciado el aviso , que no que se lo 
hubiese ocultado. » 

VIH. Sin embargo, habiendo tenido Alejandro con
sejo con sus mas confidentes , entre los que no fué 
llamado Pilotas á é l , mandó que llevasen allí á N i 
comaco ; el cual repitió por su órden cuanto había 
referido á su hermano. Era Cratero uno de los favore
cidos de Alejandro , y por esto mayor émulo de la 
grandeza de Pilotas; y no ignorando que , por la re
petida jactancia con que se vanagloriaba de sus em
presas y servicios , habia desabrido algo al rey , el 
cual , aunque no le tuviese entónces por culpado , le 
juzgó siempre por de genio peligroso ; y que no po
día ofrecérsele ocasión mas oportuna para destruir á 
su enemigo , haciendo del celoso , á fin de encubrir 
mejor su odio, habló al rey en estos términos ; «Plu
guiese á los dioses , s eño r , que desde el principio de 
este negocio le hubieras consultado con nosotros, 
para que cuando quisieras perdonar á Pilotas . te per
suadiésemos á que no tolerases que fuese descono
cido é ingrato á las obligaciones á que te es deu
dor , y que, amenazándole con el peligro de la v i 
da, le hubieses dado ocasión para que pensase mas 
en el riesgo de que se habia salvado, que en el bene

ficio que habia recibido de t i , concediéndosela. De 
otra suerte quedará siempre con libertad para maqui
nar contra t í ; y no sé sí tú te hallarás siempre en es
tado de perdonarle : porque no es creíble , que la be
nignidad mude un corazón en quien hubo capacidad 
para concebir parricidio tan execrable. No ignora que 
los que para librarse de los rigores de la justicia han 
necesitado de toda tu clemencia, no tienen ya que es
perar : pero doy que, movido de su arrepentimiento, 
ó vencido de tu piedad, quiera aquietarse: ¿té persua
des á que Parmenion, general de tan considerable 
ejército, como el que manda, de tan envejecida auto
ridad entre ios soldados , y cuya grandeza no es infe
rior á la tuya, querrá reducirse á reconocerte la deuda 
de la vida de su hijo ? Hay cierta especie de benefi
cios , que mas que gratos "nos son odiosos , y uno de 
ellos es el que impone la costosa obligación de confesar 
que hemos sido merecedores de la muerte, del cual 
siempre nos avergonzamos ; á cuya causa procurará 
se entienda que, antes que gracia, Jé has hecho agra
vio. Por tanto, señor, no puedo dejar de decirte , que 
corre gran peligro tu vida , ni de pedirte que te dis
pongas á preservarla de é l ; pues, aunque nos halla
mos aun con muchos enemigos á quienes sojuzgar, 
como tú te asegures de los domésticos, no tienes que 
recelar de los extraños.» Este fué el sentir de Cratero, 
con quien todos se conformaron , teniendo por indu
dable que, sí Pilotas no fuese autor, ó á lo menos cóm
plice, no procedería con ePsilencio que usó : «Porque 
¿ qué hombre hubiera, decían ellos, de algún pundo
nor, aunque de cortísimo discurso, nó ya de la esfera 
de Pilotas, sino del estado popular, que, habiendo re
cibido una noticia de tan grande importancia , no hu
biese, á ejemplo del mismo Cebalino, partido luego á 
hacer partícipe de ella al rey ? ¿ Y el hijo de Parme
nion , el general de la caballería , y de quien el rey 
fiaba sus mayores secretos, se excusaba con que no 
habia dado eí rey oídos á su plática, para entretener 
á Cebalino, y embarazarle que se valiese de otro me
dio ? Nicomaco , en medio de su juramento, no vió la 
hora de descargar su conciencia; y Pilotas, habiendo 
estado todo un día con el rey, no se dignó, en tan lar
go espacio, y entre tantas palabras, quizá inútiles las 
mas, de expresar las pocas que pedia un negocio, en 
que no le iba menos que la vida ? Pero si eran mozos 
poco dignos de crédito los que le refirieron eso, ¿ p a 
ra qué fué entretenerlos dos dias, como sí los hubiera 
creído ? ¿ Porqué, si no daba asenso á ello, no des
pedía á Cebalino ? Que los particulares desprecien el 
peligro que mira á ellos, mostrando corazón, y no de
jándose llevar lijeramente del sobresalto , está bien; 
pero cuando se interesa la vida del príncipe , es pre
ciso temerlo todo, y creerlo, sin desestimar aun lo 
mas inverosímil.» Pinalmente todos concluyeron: «Con 
que le pusiesen á cuestión de tormento, para obligarlo 
á confesar los cómplices. » El r e y , encomendándoles 
el secreto, los despidió ; y porque no se pudiese sos
pechar aquella deliberación, hizo publicar la marcha 
para el día siguiente. Convidó también á Pilotas á que 
comiese con él , siendo la última que lo hizo aquel i n 
feliz favorecido ; con eí cual tuvo el rey valor para 
comer, y mantenerle familiar conversación acabán
dole de condenar. Á la segunda vigilia, Efestíon, Cra
tero, Ceno y Erigió, habiendo hecho encender hachas, 
entraron con poco acompañamiento secretamente en 
palacio, adonde iban también Perdicas y Leonato; los 
cuales dieron orden á los que estaban de guarda de
lante del alojamiento del rey, para que se mantuviesen 
toda la noche con la armas. Habíase distribuido tam
bién la caballería por todos los caminos, á fin de evi-
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tar el que ninguno llevase la noticia á Parmcnion, que 
mandaba en la Media con un poderoso ejército. Llevó 
en el ínterin Attarras á palacio trescientos hombres 
armados, y diez esbirros ; á cada uno de los cuales 
seguían diez arqueros, que fueron distribuidos en d i -
veráos cuarteles, para prender á los demás conju
rados. Attarras, enviado con los trescientos soldados 
contra Pilotas, escogió de ellos cincuenta de los mas 
briosos , para derribar la puerta , después de haber 
mandado á los demás que cercasen la casa, porque no 
pudiese escapárseles por parte alguna; pero, ya fuese 
seguridad de conciencia , ó ya haberle rendido la fa
tiga, se hallaba entregado á \ m profundo sueño cuan
do Attarras le aprisionó, y habiendo despertado de él, 
al ponerle las esposas en las manos, exclamó á g r i 
tos: « ¡ A h , señor , el odio rabioso de mis enemigos 
ha prevalecido á tu benignidad!» Después de lo cual 
le cubrieron el rostro, y le llevaron á palacio, sin que 
le oyesen otra palabra. El dia siguiente, habiendo te
nido órden los macedonios de acudir armados al aloja
miento del r ey , llegaron á hallarse seis m i l , y entre 
ellos gran cantidad de faquines y vivanderos, de los 
que se llenó al punto el palacio. Cubrían los guardas á 
Filólas , temiendo no fuese visto de los soldados antes 
que les hablase el rey, por ser antigua costumbre de los 
macedonios , que , en tiempo de guerra, conozca el 
ejército de los delitos capitales, y en tiempo de paz el 
pueblo ; en cuyos casos se hallaba sin arbitrio el rey, 
si no tenia el consentimiento de uno ú otro. Expú
sose, pues, primero el cadáver de Dimno , estando la 
mayor parte del pueblo ignorante de la causa de su 
muerte. 

IX. Dejóse después el rey ver de lodos, acredi
tando bien en la trizteza del rostro el dolor del án i 
mo, acompañado de los de su corte, no menos melan
cólicos. Esperando todos el fin de tan funesto aparato, 
se mantuvo el rey por algún rato con los ojos bajos, 
y como fuera de sí, hasta que, recobrado por último, 
empezó con estas palabras: «En bien poco ha consis
tido, ó soldados, el no hallarme arrebatado de vuestra 
vista , por la traición de algunos malvados ; pero la 
providencia y misericordia de los dioses me tiene sa
no, convida"', y en vuestrahonrada presencia; la cual, 
cuanto me es mas amable , que la propia seguridad, 
tanto me incita con mayor ira al castigo de los parr i 
cidas ; porque al fin no deseo vivir sino para vosotros, 
ni nada con mayor anhelo que asegurar el masi dulce 
y único fruto de mi vida, en el gusto que recibiré de 
poder recompensar los servicios de tan valerosos sol
dados , á quienes lo debo todo. » Á cuyas palabras le 
interrumpieron la continuación los gritos y gemidos de 
los soldados , que al oirías se deshacían en lágrimas. 
« ¡ Oh, y cuánto mayor será, prosiguió, la conmoción 
que haré en vuestros ánimos, cuando diga los autores 
de tan execrable atentado ! No puedo articularlos sin 
estremecerme ; y como si aun se hallasen en estado 
de pe rdón , me embarazo do nombrarlos ; pero bien 
lejos ya de toda cariñosa ternura, conozco que es pre
ciso vencer el sentiraieuto, alejarla memoria, y hacer 
notorio á todos quiénes son los mónstruos que cons
piran contra su príncipe , y el medio de encubrir tan 
horrible delito. Parmenion , en la edad que se halla, 
tan deudor de las honras que recibió de m i padre, 
como de las que le he colmado, y el mas antiguo de 
mis favorecidos, se ha hecho cabeza de tan detesta
ble traición ; y por órden suya, Pilotas, su hi jo , ha 
sobornado á Paucolao , á Demetrio, á ese miserable 
que habéis ahí arrojado, y á otros preocupados del 
mismo furor, para que me quiten la vida.» Levantán
dose entonces gran murmullo por todas partes, mez

clado de indignación y quejas, como sucede de ord i 
nario en la muchedumbre, mayor siempre entre gente 
de guerra, cuando se deja llevar del afecto ó de la 
cólera, hicieron llevar entónces á Nicomaco , á Ceba-
lino y á Melron; los cuales depusieron todo lo que 
hablan referido ; pero, no descubriéndose de su con
fesión indicio alguno de que tuviese parte Pilotas en 
el delito , templando todos su furor, quedaron en fria 
suspensión, considerando las palabras de los acusa
dores. Mas, volviendo el rey prestamente á enlazar el 
hilo de su razonamiento: « ¿ D e qué ánimo juzgáis, 
les dice, á quien noticioso de materia tan importante 
la ha tenido oculta , nó con otro fin , que con el que 
manififstamente ha declarado el infeliz Dimno? Ceba-
lino , haciendo una relación llena de certidumbre, 
no temió los tormentos; y Macron, no atreviéndose á 
dilatar un momento el dar cuenta, pasó á buscarme 
hasta en el baño, y solo Pilotas, ni temió, ni creyó. ¡Oh 
valeroso varón, en cuyo semblante inmutable no hizo 
impresión alguna la noticia del peligro en que se ha
llaba tu rey, ni causó la menor alteración novedad de 
tan grande" importancia! i Ah , soldados , silencio tan 
culpable, no era sin fin determinado! El deseo de r e i 
nar, precipitó aquel ánimo al mas feo de los delitos. 
El padre es señor de la Media , y la autoridad que yo 
he dado al hijo en mis ejércitos, le ha adquirido la 
mayor parte de los cabos; con que, hallándose tan po
deroso con mis fuerzas, se juzgaba ya capaz de aspi
rar á todo. Puede ser también que me despreciase al 
verme sin sucesión; pero engañábase en esto, porque, 
teniéndoos yo á vosotros por hijos , por padres y por 
parientes mios, nunca podía estar sin sucesores, mien
tras vosotros vivieseis.)) Y dicho esto, hizo que se le
yese una carta de Parmenion , escrita á sus hijos Ni 
canor y Pilotas, en la cual, á la verdad, no se ofrecía 
expresión que pudiese convencerlos de algún mal i n 
tento , porque en sustancia solo se reduela á decirles: 
« Que mirasen por sí, y.por los suyos, porque de esta 
suerte conseguirían el íln propuesto. » A que añadió 
el rey : « Que estaba escrita en aquel tenor, para que 
llegando á manos de los hijos, pudiesen entenderla 
los cómplices ; y cayendo en otras, no tuviese el ries
go de que penetrasen algo de ella. S í ; pero diráse 
(decía él mismo) que Dimno nó nombró á Pilotas en
tre los conjurados. No es eso prueba de su inocencia, 
crédito sí de su autoridad, tan formidable aun á los 
que le pudieran destruir, que, confesando el delito pro
pio, no se atrevieron á declarar el suyo. Y por último, 
nada muestra mejor lo que él es que su misma vida, 
y lo que conmigo ha obrado. Este fué cómplice con 
Amintas, cuando, en medio de ser primo hermano mió, 
conspiró contra mi vida en Macedonia. Este fué quien 
casó á su hermana con Atalo, mi mortal enemigo. 
Este, quien, participándole y o, por cumplir con el ca
riño que le tuve , la favorable respuesta del oráculo 
de Júpiter Hammon , no pudo abstenerse del impru
dente atrevimiento con que me respondió , que me 
acompañaba en el regocijo de hallarme colocado en el 
número de los dioses; pero que se compadecía de los 
que hablan de vivir debajo de quien se creia mas que 
humano. ¿Nó son estos testimonios seguros de un co
razón envejecido en venenoso encono y envidia de mi 
gloria? Pero con todo, ó soldados, he reprimido cuan
to me ha sido posible mis justos sentimientos, pare-
ciéndome que rasgaba yo mismo parte de mis entra
ñas , si disminuía alguna de la grandeza de aquellos 
á quienes había elevado. Mas no trato ya de castigar 
las palabras que articula la facilidad de la lengua, sí 
las obras y disposiciones á que han pasado estas. Las 
obras digo, pues si me tenéis por persona digna de 
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crédito, Filólas ha sido quien contra mí ha aülado las 
armas para penetrarme con ellas el pecho. Si á vista 
de esto le dejo libre , ¿ en qué parte estaré seguro ? 
¿De quién fiaré mi vida ? ¿Acogeréme por ventura á 
la caballería? ¡Mas ay! ¿cómo , si por ser la parte 
mejor de mi ejercitó , la he puesto debajo de su go
bierno? ¿No le he hecho general de ella , y de la ju
ventud mas noble , fiando de él la vida , la esperan
za y la victoria? ¿No he elevado á su padre al mismo 
colmo de honor, de grandeza y de autoridad en que 
me habéis puesto ? Y finalmente , ¿ no le he preferido 
á todos para el gobierno de la Media, provincia exce
sivamente superior á las demás en riquezas ? ¿ No- he 
puesto debajo de su obediencia nuestros mejores ciu
dadanos y compañeros , para que, de donde mas es
peraba mi seguridad, sea de donde mas tema mi pe
l igro? ¿Cuánto mayor hubiera sido mi felicidad , si 
hubiese muerto en alguna refriega, ó quedado en 
ella antes presa del enemigo, que víctima aquí de un 
ciudadano ? Libréme de los peligros que temía , y he 
caldo en los que no debía recelar. Vosotros, ó solda
dos, acostumbráis encargarme muy de ordinario, que 
cuide de mi persona; pero ahora en vosotros está el 
concederme lo que hasta aquí me habéis persuadido 
que haga. Á vosotros, pues, me acojo, asegurándome 
en vuestros brazos, y en vuestras armas: contra vues
tro gusto no quiero la vida; pero si este es de que la 
goce, no podré conseguirla mientras no quedare ven
gado por vosotros. » Blando después que llevasen allí 
á Pilotas , el cual iba con las manos ligadas sobre las 
espaldas, y cubierta la cabeza con un v i l lienzo. Re
conocíase en los semblantes , que los que poco antes 
le hablan mirado con irritación, ya entonces, viéndole 
on aquel estado, se compadecían de su infortunio. 
Tuviéronle el dia antes general de la caballería , no 
ignorando que se había hallado en el real convite , y 
logrado los mas especiales favores de su gracia , y 
repentinamente le advertían delincuente, condenado, 
y en manos del verdugo. Ofrecíaseles también la de
plorable fortuna de su padre, aquel gran capitán, 
aquel personaje ilustre, conciudadano suyo, que, aun 
no habiendo enjugado las lágrimas por la pérdida re 
ciente de dos hijos, Héctor y Nicanor, se continuaba 
su infelicidad hasta hacérsele en ausencia suya al 
único que le había quedado el proceso , destinándole 
al último castigo. Pero Amintas, uno de los generales 
del rey, viendo que la junta se inclinaba á piedad, 
procuró irritarla nuevamente contra Pilotas, diciendo, 
« que había querido entregarlos á los bárbaros , para 
que quedasen enteramente imposibilitados de volver 
á su patria, y á la vista de sus mujeres y de sus pa
rientes, derramados, como cuerpo sin cabeza, y sin 
nombre, por aquellas extrañas tierras, al escarnio del 
enemigo. » No fueron estas palabras tan gratas á Ale
jandro, como juzgó Amintas, porque renovando á los 
soldados la memoria de su patria , y de sus mujeres, 
temía perdiesen el vigor y disposición con que los de
seaba para otras empresas. También Ceno, en medio 
de hallarse casado con su hermana, prorumpió , aun 
con mayor violencia que los demás contra Pilotas, 
llamándolo á grandes voces « parricida del rey ,-del 
ejército y de su patria ; » y tomando una piedra que 
tenia á ios piés para tirarle , deseoso, como algunos 
creen, de salvarse por este medio del tormento, le de
tuvo el rey , manifestando , « no consentiría se pasase 
á mas , hasta que hubiese dado sus descargos. » Te
niendo , pues, Pilotas permiso para hacerlo, ó afl i 
gido del remordimiento de su conciencia, ó absorto 
de la grandeza del peligro , se manifestó tan contur
bado , que no¿se atrevía á levantar los ojos, ni abrir 

los labios : derramó copiosas l ág r imas ; y faltándole 
las fuerzas , cayó en los brazos del que le sostenía 
el cual , enjugándoselas , procuró esforzarle. Pinal-
mente , recobrando poco á poco el espíritu y la voz, 
y dando muestras de querer hablar, se anticipé el 
rey á decirle : crOue allí tenia á los macedonios que 
habían de ser sus jueces; pero que deseaba saber 
antes ¿ sí había de hablarles en su lengua nativa? » Á 
que les respondió: « Que, respecto de hallarse , ade
más de los macedonios , otros muchos que entendían 
mejor la lengua griega , se valdría de ella , como lo 
había hecho él al mismo fin. » Vuelto entonces el rey 
á los suyos: « ¿Nó advertís , les dice, cómo aborrece 
aun su lengua natural desdeñándose de hacer en ella 
su defensa ? pero use de la que gustare, como tengáis 
presente, que no le son menos odiosas nuestras cos
tumbres, que nuestra lengua.» Yr dicho esto se retiró, 
para que Pilotas diese principio á sus descargos, como 
lo hizo de esta suerte. 

X. « Tan fácil es á un inocente hallar voces con 
que hacer su defensa , como difícil á un infeliz conte
nerse en los límites de la moderación. Esta es la cau
sa de que hallándome por una parte asistido de la se
guridad de mi buena conciencia, y combatido por 
otra de mi adversa fortuna, no acierto á conformar la 
una con la otra, ni á acomodarme al tiempo sin ofensa 
de mi reputación. Falta de aquí el mejor de mis jueces, 
y no sé á qué atribuir el no haber querido asistir á 
mi descargo, pues tan igualmente podía absolverme 
oyéndole , como condenarme, sin dejarme con su re
tiro destituido de la esperanza de que revoque la sen
tencia que contra mí ha fulminado, no estando entera
mente informado de mí causa. Pero , aunque conozco 
que la defensa de quien se halla en el estado á que 
me veo reducido, no solo será inútil sino también 
odiosa, en cuanto pareciere que esta se dirige , mas 
que al informe, al gravamen del juez que me ha car
gado de estas prisiones , no puedo, sea como fuere, 
faltarme á mí , ni dar ocasión al mundo para que en 
él se diga, que Pilotas contribuyó á su ruina. No dis
curro en qué se funde mi culpa, cuando ninguno de 
los acusadores me incluye entre los conjurados; por
que ni Nícomaco ha hecho mención alguna de m í , ni 
Cebalino puede haber sabido mas de lo que le part i
cipó su hermano, y sin embargo me juzga el rey por 
cabeza de la conjuración. ¿ E s creíble que si lo fuese 
hubiera dejado de declarárselo Dirano á Nícomaco, 
cuando le preguntó este quiénes eran los cómplices, 
no habiendo omílido medio de que no se valiese para 
inclinarle á su intento? Ni es prueba tampoco de que 
quiso perdonarme el haberme pasado en silencio; 
porque sí la confianza de Nícomaco le facilitó que, no 
eximiéndose aun á s í , se le confesase culpado, y que 
declarase á los demás que lo eran; ¿porqué omiti
ría á Pilotas si lo fuese? Pídeos por gracia, ó compa
ñeros mios, que me digáis , si Cebalino no hubiese 
gustado de irse á nú , y de descubrirme los conjura
dos, sí me hallaría necesitado á comparecer aquí el dia 
de hoy á dar mis descargos , sin ser acusado : pero 
demos caso que Dimno viviese y que quisiese perdo
narme, ¿ pareceos que todos los" demás que confiesan 
lo que les reveló, cal lar ían, por favorecerme, lo que 
miraba á mí? La desgracia trae en sí misma bastante 
malicia; y al delincuente, en lo mas riguroso del 
tormento, le suele ser de alivio ver que otros le padez
can. ¿ E s posible que tantos cómplices puestos en él 
no han de haber dicho la verdad ? Ninguno perdona 
al que merece la muerte; ni á lo que yo juzgo, el que 
ha de morir gusta de que quede con vida quien se 
halla igualmente culpado en el delito, porque él la 
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pierde. Mas volviendo al único que se me imputa, d i -
céseme que ¿ porqué tuve oculta noticia de semejan
te importancia? Y ¿por qué la oí con tan poca a l 
teración? Señor , en cualquiera parte que estuvieres, 
si erré en esto , ya te confesé mi culpa, y tú me la 
perdonaste , en cuyo testimonio me diste tu real ma
no , concediéndome la honra de sentarme á tu mesa. 
Pues si me juzgaste inocente, y como tal me diste 
por absuelto, yo libre estoy. Manten, señor, tu prime
ra sentencia, ó suspende á lo menos el nuevo juicio 
que has formado , hasta que te halles bien informado 
de mi proceso. ¿ Q u é culpa puedo yo haber cometido 
de tanta gravedad desde anoche acá , que me aparté 
de tu lado , que haya sido capaz de muerte de esta 
suerte? Hallábame entregado á un profundo sueño, 
sin tener el menor recelo de la desgracia que me ame
nazaba, cuando me despertaron de él mis enemigos 
cargándome de cadenas. ¿Cómo es creíble que un 
parricida , y descubierto , pueda dormir con tan gran 
sosiego ? Los delincuentes, hallándose oprimidos del 
interior remordimiento de la conciencia, y combatidos 
de crueles y furiosas imaginaciones , no solo viven en 
un continuo desasosiego, después de haber ejecutado 
ía traición , sino desde que la empiezan á maquinar; 
pero yo dormía tan asegurado de mi inocencia, como 
de tu real palabra, sin prevenir nunca que fuesen 
mas poderosas en tí las violentas influencias de agena 
crueldad, que las naturales blanduras de tu clemen
cia. Mas, para que no te sirva de disgusto el haber
me cre ído, suplicóte, s eñor , que consideres, que 
quien me dió la noticia fué un mozo , el cual, sin pro
bar ni testificar lo que decia, solo esperaba que yo 
diese asenso á ello , para llenar todo el campo de pa
vor. Fuera de que no viniendo el mismo Nicomaco á 
darme el aviso, sino valiéndose de su hermano, se 
me hacia mas inverosímil , persuadiéndome siempre 
¡ ay infelice de m í ! á que esto procedería *de algún 
disgusto entre aquellos dos viles amigos, y que pa
ra despique de é l , se habría valido el uno de su her
mano , no atreviéndose él á decirme lo que no era 
verdad. Á que se añadió también el temer no se des
dijese Cebalino, después de haber expuesto injusta
mente á tan considerable peligro á muchos grandes de 
la corte. Con que, atendiendo á preservar de semejan
te daño á otros, no acerté á evitarme á mí la ruina en 
que me veo. Dejo, señor , á tu consideración él que 
prevenga el odio que concitaría contra mí en todos 
aquellos á quienes imputase la culpa que no tenían. 
S í ; pero dirásme que Dimno se dió muerte. ¿ P u e s 
pude yo prevenirla ? Nó por cierto, ni perjudicar
me pudo ella; porque, siendo este el único testimonio 
que aseguraba creíble la deposición de Cebalino , no 
la puso aquel en ejecución hasta después de haberme 
informado este. ¿Mas , es posible, que si hubiese teni
do parte con Dimno en tan gran traición, que, viéndonos 
descubiertos, permaneciese dos dias sin tomar algu
na resolución, no pudiendo haberme sido difícil quitar 
la vida á Cebalino ? Y úl t imamente , estando descubier
to el intento, ¿ porqué diferia su ejecución? ¿ No entré 
solo al cuarto del rey con la espada en la cinta? ¿Qué 
esperé que no lo puse por obra ? ¿ Seria sin duda no 
atreverme sin Dimno, siendo él cabeza de la conjura
ción , y yo Pilotas , quien la seguía debajo de su som
bra? Yo que en algún tiempo pensó coronarme rey de 
Macedonia. Pero para tan grande empresa, ¿cuá l 
es de vosotros á quien corrompí con dádivas? ¿ Qué 
cabos, qué oficiales son los que he granjeado con 
mis cuidadosos alhagos y con mis afectadas caricias? 
Hacesme cargo de que me desdeño de hablar la len
gua de la patria, y de que tengo horror á las costura-
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bres de los macedonios. Siendo esto a s í , ¿ cómo se 
comprende aspirar al trono , con menospreciar la len
gua y costumbres suyas? No ignoráis, que la frecuen
té y dilatada comunicación que hemos tenido con na
ciones tan extrañas, nos ha hecho perder de mucho 
tiempo á esta parte el uso de nuestra lengua natural, 
y que así vencedores, como vencidos, nos hemos 
visto precisados á aprender una enteramente nueva. 
Con que en esto tengo la misma parte de culpa, que 
en la que se imputa de haber sido amigo de Amintas, 
hijo de Perdicas, que conspiró contra Alejandro : por
que á la verdad , si lo fué amar al hermano de nues
tro rey , no hay duda que me confieso delincuente , 
y como tal digno de castigo ; pero, obligándonos á to
dos su grandeza y representación á venerarle y res
petarle , ¿ es culpa no haber sido adivino ? ¿ Será que 
mezclen á los inocentes con los culpados por haber s i 
do sus amigos ? Si lo es , ¿por qué me han permitido 
tanto tiempo la vida? Y si nó lo es, ¿ q u é razón hay 
para darme hoy la muerte? Pero escr ibí , que me 
compadecía de los que hablan de vivir debajo del man
do de quien se creía hijo de Júpiter. ¡ Oh santo y sin
cero afecto ! ¡ Oh peligrosa libertad ! Tú me engañas 
te , tú me impediste , que por una pusilánime , indig
na contemplación, disfrazase la verdad. Si yo lo 
escr ib í , confiésolo, mas escribílo al r ey , nó del rey; 
porque mi intento no era suscitarle odio, sino preser
varle de él. Tuve por mas digno de Alejandro el que 
se contentase con saber era hijo de Júpiter , que el 
que se vanagloriase tanto de serlo; pero, pues es tan 
infalible la respuesta del oráculo , á Júpiter pongo por 
testigo de mi inocencia. Mantenedmeen las prisiones, 
hasta que se le haya consultado en causa tan dudosa, 
y para la que no se halla prueba alguna: porque es 
preciso que habiendo reconocido á nuestro monarca 
por hijo suyo , no permita quede sin el justo castigo 
que merece , quien conspiró contra sU vida; ó si os 
pareciere mas seguro medio el del tormento, que el 
del oráculo , también estoy pronto á padecerle á pre
cio de que se descubra la verdad. Está en costumbre, 
que los que se hallan convencidos de majestad ofen
dida , traigan á juicio á sus parientes; pero , mis des
dichas i hay de m í ! me escusan de su observancia ; 
porque dos hermanos que tuve, los perdí poco ha, y 
m i padre, estando ausente , mal puedo hacer que com
parezca , ni me atreverla á pedírselo , aun cuando pu
diese , juzgándole vosotros por tan delincuente como 
á mí . Pues no basta, que'quien se vió poco ha con tan 
florida descendencia, habiendo quedado solo con un 
hi jo , único apoyo de su vejez, le pierda, sino que 
también padezca el mismo infeliz fin que él. Es, pues, 
preciso, carísimo padre mió , que mueras por m i 
amor, y conmigo : yo soy quien te quita la vida, yo 
quien anticipa el fin de tus dias. ¿Pa ra qué me engen
draste en tan maligna constelación? ¿Fué acaso para 
coger de mí estos amargos frutos que te esperan? No 
sé cuál es mas infeliz, mi juventud , ó tu vejez : yo 
muero en el vigor de mi edad, y tú , padre mió , pa
garás con tu vida á la naturaleza el débil fruto que te 
pedirla al fin de su regular curso, si soplase la for
tuna con menos adversa influencia. Su memoria me 
acuerda el ejemplo que en él tuve para proceder tan 
remiso y temeroso en lo que me comunicó Cebalino. 
Sabia que en cierta ocasión, hallándose noticioso Par
menion de que Pilipo tenia intento de dar veneno al 
r ey , le advirtió se guardase de é l , porque le tenia 
ganado Darlo para este fin. ¿Mereció mi padre crédito 
alguno por este aviso ? ¿ Hízose el menor aprecio de-
aquella carta? Y á mí mismo , ¿cúántas veces me ha 
sucedido haberse burlado de m í , por haber pa r t id -
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padü-Io que entendía, teniéndome por demasiadamen
te crédulo? Pues sí cuando dimos estos avisos fuimos 
tenidos por ligeros y fáciles, y cuando callamos otros 
nos juzgan por sospechosos, desearía á la verdad que 
Se nos advirtiese cómo habíamos de proceder. Á cuyo 
tiempo dijo en alta voz uno de los concurrentes : no 
conspirando contra sus bienhechores. Eso mejor será 
que tú. seas quien fueres, replicó Filotas, telo advier
tas á t í , que yo dispuesto estoy á padecer todo g é 
nero de castigos, sí se averiguare que he conspira
do ; y pues reconozco con semejante desengaño cuán 
infructuosas hau sido mis razones, pongo fin á ellas. » 
Con lo cual le volvieron á llevar las guardas á 
la prisión. 

Xí. Hallábase allí entre los cabos uno llamado Be-
Ion, persona de gran valor y que-, habiendo envejeci
do en las armas , y corrido de soldado raso todos los 
grados de la milicia, ' llegó al puesto que entónces 
e je rc ía , capaz solo de la guerra, y negado por lo 
grosero y rústico de sus costumbres y trato , á todo 
género de urbanidad y cortesanía. Este, llevado de 
su furibundo natural, viendo que todos callaban con 
brutal intrepidez y osadía , les representó : « Las re
petidas veces que Pilotas los habla echado de su alo
jamiento, para introducir en él la canalla de esclavos 
que llevaba consigo; que por los caminos solo se velan 
sus carros cargados de oro y plata ; que no consentía 
que ninguno de sus compañeros alojase en su cuartel, 
antes hacia poner guardas mientras dormía , para que 
no permitiesen acercarse á su tienda -á nadie que con 
el ruido de las voces le quitase é interrumpiese el 
sueño ; que hablan sido siempre objeto 4e sus des
precios y escarnios, llamándolos unas veces groseros 
y rús t icos , y otras frigios, paflagones; y que, ha
biendo nacido en Macedonia, no se corría de tratar á 
ios de su patria por medio de intérprete. ¿Y cómo pre
tende, decía, que se consulte á Hamnon su causa, quien 
le trató de embustero cuando declaró á Alejandro por 
su hijo ? Porqué á la verdad había gran causa para 
temer que el rey moviese contra sí algún odio ad
mitiendo el honor que le concedían los dioses : Que 
cuando conspiró contra la vida de su rey y de su 
bienhechor, no se acordó de Júpi ter , y que entónces 
quería tener recurso al oráculo, nó con otro fin que el 
de dar tiempo á que su padre , debajo de cuyo mando 
estaba la Media y sus grandes tesoros , pudiese dis
poner sus intereses , y ganar por medio de ellos otros 
malvados que cometiesen el mismo delito; y en fin que 
ellos estaban prontos á enviar al oráculo personas, nó 
que le consultasen lo que sabían del mismo rey , sino 
para que le diesen las gracias y cumpliesen los votos 
para que le habían hecho por la salud del mejor p r ín 
cipe del mundo. » Inflamaron de suerte estas invecti
vas á todos los concurrentes, y con especialidad á las 
guardas de la persona del rey, que empezaron á decir 
á gritos: « que se les dejase"despedazar á aquel par
ricida. » Cuyas voces no eran para Pilotas, que temía 
mayores tormentos, de gran disgusto. El rey, ha
biendo vuelto á la junta , difirió el juicio al dia s i 
guiente , ó porque se la diese en la prisión el tor
mento, ó por quedar mas bien informado de todo;.y 
en medio de ser bien tarde, hizo convocar á los gran
des de su corte , para conferir con ellos la resolución 
de aquella causa. El sentir de los mas fué, « d e que 
se le diese muerte á pedradas, según la costumbre de 
los macedonios. » Pero el deEfestion, Cratero y Ceno 

•fué, de que le diesen tormento ; por cuyo dictá-
men se mandó que llevasen allí á todos los demás . 
Con lo cual se puso fin á la junta, y estos tres pasaron 
á poner á cuestión á Filotas. Llamo el rey inmediala-

mente á Cratero, y después de haberle dicho en se
creto lo que no se puede saber, se retiró á su cuarto 
donde se estuvo toda la noche solo, esperando noticia 
de lo que resultaba. Los que estaban señalados para 
el tormento, pusieron á la vista de Filotas cuantos 
instrumentos había inventado hasta entónces la cruel
dad , para estremecer y atemorizar á los hombres ; 
á cuyo espectáculo, dijo Pilotas voluntariamente ; 
« ¿Cómo no acabáis de quitar la vida á quién confiesa 
ser enemigo del rey y haber intentado darle muerte? 
¿ Q u é necesidad hay de tormento? Yo lo dispuse , yo 
lo quise. » Insistiendo Cratero en que ratificase en el 
tormento lo que sin él habia confesado, le vendaron 
los ojos, y le desnudaron, á cuyo tiempo empezó con 
grandes voces á clamar « por el derecho de las gen
tes y á atestiguar por los dioses de la patria, y á i m 
plorar su socorro. » Por último , inexorables sus ene
migos , no hubo tormento que con pretexto de celo y 
de piedad á su príncipe , no le hiciesen padecer como 
á condenado, vengando en él sus odios particulares. 
Pero aunque por una parte le martirizaban con el 
fuego, y por otra con azotes , mas á manera de casti
go que de tormento, sufrió con gran constancia los 
dolores , que no se le oyó una voz , un gr i to , n i el 
menor gemido; pero , habiéndosele llegado á hinchar 
el cuerpo, por la inflamación de las llagas , y no pu-
diendo ya tolerar el rigor de los golpes, que, despe
dazadas las carnes , le habían dejado solo los huesos, 
prometió decirles lo que deseaban saber, como le per
mitiesen al guija respiración y alivio, para cuyo logro 
les hizo jurasen antes por la vida de Alejandro, « que 
daria órden de que cesasen los tormentos y retirasen 
los verdugos. » Conseguido lo uno y lo otro, dijo á 
Cratero : «Insinúame lo que quisieres que diga. » Cra
tero, indignado de verse burlado, volvió á llamar los 
verdugos ; pero Filotas pidió, que se le dejase res
pirar y que él declararía. En el ínterin los primeros 
de la nobleza , los principales oficiales de su caballe
ría y especialmente los mas cercanos parientes y alle
gados de Parmenion , noticiosos de que se le ponia á 
Pilotas á cuestión de tormento, y temiendo no se cum
pliese en ellos la ley de los macedonios , la cual or
denaba , «que en delitos de majestad ofendida, mu
riesen con los condenados también sus parientes, » se 
quitaron unos por sus mismas manos la vida, y hu
yeron otros desbandados á los montes y á los desier
tos, llenando todo el campo de pavor, hasta que Ale
jandro , noticioso de aquel desórden , hizo publicar, 
« que perdonaba á los parientes de los culpados. »No 
es fácil averiguar si Pilotas confesó la verdad, ó sí 
por librarse de los tormentos, la supuso en lo que 
di jo; porque al fin se experimenta que en tales casos 
el mismo dolor padece el que confiesa lo cierto que el 
que dice lo falso. Lo que él declaró fué a s í : «No i g 
noráis , dijo , la estrecha amistad que mí padre tuvo 
con Hegeloco , hablo del que murió en la última ba
talla. Este, pues , fué causa de todas mis desgracias; 
porque desde que el rey mandó que le llamasen hijo 
de Júpiter, no le fué posible tolerarlo. ¿Reconoceremos, 
decía, por nuestro r ey , á quien desestima á Fílipo 
por padre suyo ? La culpa será nuestra si lo sufrimos. 
Ño solo desprecia á los hombres, sino también á los 
dioses, el que gusta que le tengamos por Dios. Hemos 
perdido á Alejandro y juntamente al rey, sujetándonos 
á los dioses, con - quienes se igualaba, como á los 
hombres, sobre quienes se eleva. ¿Hemos hecho por 
ventura , al precio de nuestra sangre, rey que nos ul 
traje y que se desdeñe de comunicar con ios mortales? 
También nosotros podemos, si rae creéis y si tenemos 
espíritu, ser adoptados por los dioses, ¿No fué este 
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quién , habiendo vengado la muerte de Alejandro, su 
bisabuelo, la de Arquelao y Perdicas, perdonó á los 
homicidas de su padre? Esto nos decía Hegeloco, 
cierta noche después de cenar. Con lo cual, el dia s i 
guiente muy de mañana me llamó m i padre. Recono-
cíle triste, y advirtióme nó mas alegre, porque á la 
verdad lo que habíamos escuchado , no era materia 
para corto desasosiego. Deseando, pues, averiguar si 
fué el vino quien le obligó á prorumpir en lo que d i 
jo , ó efecto de premeditado acuerdo , resolvimos en
viar á inquirirlo ; y , habiéndonos repetido lo,mismo, 
añadió, que si nos hallábamos con ánimo de hacernos 
cabezas de empresa tan prodigiosa , nos seguiria, 
pero que sino le teníamos, no hablaria mas en ella. 
Parecióle á Parmenion que, viviendo Darío, no era 
ocasión oportuna para dar muerte á Alejandro , res
pecto de que en esto mas haríamos el negocio del 
enemigo que el nuestro, y que así mejor era diferirlo 
hasta después de la de Darío , con cuya pérdida toda 
el Asía y el oriente serian premio de tal acción. Con
venidos en esto , se dieron palabra recíproca de cum
plirlo. Pero, por loque mira á Dimno, protesto que 
no sé nada, y que puede acreditarme de inocente en 
su atentado lo que acabo de confesar». Habiéndole 
vuelto á poner á cuest ión, el mismo Cratero y los de
más le hirieron en el rostro, y en los ojos con los 
dardos , hasta que á pura fuerza le obligaron á con
fesar la culpa que le imputaban. Preguntándole des
pués la forma en que habían dispuesto practicar la 
conjuración , respondió : « Que , juzgando no volvería 
el rey tan en breve de la Cactria, temeroso de que su 
padre, hallándose en tan crecida edad, como la de 
setenta años, con tan florido ejército, y tan cuantiosos 
millones, llegase á faltar, sin cuyo gran poder le sería 
inútil la muerte del rey, se aceleraba á su ejecución 
porque no se le malograse tan favorable oportunidad. 
Que en cuanto á lo demás todo lo había declarado, 
sin reservar la menor circunstancia; y que sino obs
tante no se persuadían á que su padre estaba ageno 
de estas últimas disposiciones, se hallaba pronto á 
que le renovasen los tormentos, aunque ya le falta
ban fuerzas para tolerarlos ». Habiendo coñferídolo, y 
conocido que había declarado lo bastante, fuéron *á 
participarlo al rey , el cual m a n d ó , « que hiciesen 
leer la deposición de Pilotas en junta plena el dia s i -
guíente , y llevarle á el la, respecto de no haber que
dado capaz de moverse por sí. » Ratificándose aquel 
infeliz en todo lo que había depuesto, se hizo llevar á 
Demetrio, acusado de haber sido cómplice en la cons
piración ; pero negábalo con gran valor y firmeza, 
asegurando con horribles juramentos , no le había pa
sado tal por el pensamiento, é insistiendo en que, 
para mayor prueba de su justificación , se le pusiese 
á cuestión de tormento. Entónces Pilotas, dilatando la 
la vista por todas partes , y mirando cerca de sí á cier
to Calis, le pidió , que se llegase á él. Este, turba
do todo, y rehusando hacerlo: « ¿ P u e s qué toleras 
tú , le dice Pilotas, que mienta Demetrio de esta suer
te y que yo vuelva á padecer el tormento? Quedando 
Calis mortal, desestimaron los macedonios sû  acusa
ción , creyendo que Pilotas la hacia indiferentemente 
á inocentes y á culpados, respecto de no haberse 
acordado de el en sus declaraciones , ni Nicomaco, ni 
el mismo Pilotas ; si bien cuando llegó á verse rodea
do de los ministros de justicia, volvió á afirmar, «que 
él y Demetrio entraban en la conjuración.» Por lo 
cual, dada la seña l , Pilotas , estos , y todos los de
más que nombró Nicomaco, fueron muertos á pedra
das, según la costumbre. Verdaderamente que no 
puede negarse el gran peligro en que se v i ó , nó solo 

Alejandro , sino lodo su ejército ; porque, hallándose 
tan poderosos Parmenion y su hijo , y en tan grande 
reputación, es cierto que no se le hubiera podido 
condenar, sin que se suscitasen grandes rumores , á 
no haberlos convencido tan manifiestamente. Puera 
de que, la resolución del tormento fué dudosa , y el 
suceso aventurado; pues en cuanto Pilotas negó el 
delito, pareció su rey injusto y cruel: pero, luego que 
le confesó, empezó á faltarle la compasión, aun on 
sus mismos amigos. 

L1RRO SÉPTIMO-

ARGUMENTO DE ESTE LIBRO. 

í. Manda Alejandro dar muerte á Ltncestcs, convencido deJ 
delito de majestad ofendida: y poco después , que se pro
ceda contra Amintas y Simmlas, amigos de Fllotas^de
fienden su inocencia con gran valor y constancia.— 11. 
Vuelven á. la gracia del rey , Amintas y sus liermanos : 
envia Alejandro á la Media á P o l i d a m a s p a r a q u e dé muer
te á Parmenion , de que se originó algún motin, queso 
sosegó por últ imo. —111. Sujeta Alejandro muclios pue
blos, y pasa en diez y seis días el Cáucaso con su ejército. 
— IV. Procura Beso disponer un festin , en el cual se re
suelve la guerra contra Alejandro, y no puede ganar el 
prudente dictamen de Cobaris: llega en el ínterin Alejan
dro á Bactria, donde tiene noticia de la rebelión de los 
griegos, y de haber muerto Satibarzanes en un encuen
tro.—V. Pasa el ejército de Alejandro con extraña indus
tria el rio Oxo : cogido Beso por medio de cierto ardid, y 
llevado á la presencia del rey, le manda entregar á Oxa-
tres, hermano de Darío, para que le haga poner en cruz. 
— Yí. Recibe Alejandro debajo de su obediencia muchas 
ciudades, por medio del afecto de los bárbaros y de los 
macedonios: funda á Alejandría cerca del rio Tañáis, cu
ya ciudad se mejora en breve tiempo.—VII. No bien con
valecido Alejandro de cierta herida, tiene consejo sobre 
pasar la guerra á los escitas: declara Aristandro con
forme al gusto del rey los presagios que descubre en las 
entrañas de las v í c t imas : queda Menedemo deshecho y 
muerto con dos mil infantes y trescientos caballos ma
cedonios, cuya derrota disimula Alejandro astutamente. 
— V I H . Mientras se dispone el ejército para la guerra, lle
gan embajadores de los escitas, los cuales hacen una ad
mirable oración á Alejandro sobre la paz .—IX. Habiendo 
despedido el roya los embajadores para el Tañáis , hace 
guerra á los escitas, y tratabenignamente á los vencidos. 
— X . Valor invencible de los nobles sogdíanos: castigo de 
Beso: el ejército de Alejandro reforzado con nuevas tropas. 
— X I . Obliga Alejandro á la ciudad de Petra á q u e se r i n 
da, en medio de ser por su situación sumamente fuerte y 
casi inexpugnable. 

I . Mientras permanecieron vestigios recientes del 
delito de Pilotas , tuvieron por justificado su castigo ; 
pero después que con su muerte les faltó el objeto de 
su aborrecimiento , y de la envidia que les ocasionó 
su fortuna, se convirtió todo en conmiseración. Cau-
sábasela tiernísima el considerar los méritos y la cali
dad de la persona, á quien se había quitado la vida 
en la flor de su edad , y la crecida de su padre, el 
cual veía extinguida con tan trágico fin su estirpe en 
servicio de su príncipe. Lamentando la infelicidad de 
aquel prudente y diestro capitán, que fué el primero 
que abrió el paso del Asia, á quien cupo tan gran 
parte de todos sus peligros , y quien mandó siempre 
una de las alas de su ejército, favorecido de Píiípo, y 
tan fiel á Alejandro, que no se valió de otro para verse 
libre de Atalo: cuyos largos y señalados servicios 
considerados, no dejaban de suscitar los ánimos á i n 
tentos sediciosos ; pero, noticioso el rey de aquellos 
rumores , le alteraron poco, sabiendo que los vicios 
que produce la ociosidad, los purga fácilmente la ocu
pación y el trabajo : por lo cual dió órden para que se 
juntasen en la plaza de palacio , donde luego que vió 
que habia concurrido considerable número de solda
dos, salió á la junta. Pidió en ella Afanas (no se dad* 
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que fuese á persuasión del rey) que se llevase allí á 
Lincestes Alejandro, á quien acusaban dos testigos de 
haber intentado, mucho tiempo antes que Pilotas, dar 
muerte á Alejandro , por cuyo delito hacia cerca de 
tres años que estaba preso : y si bien se hallaba tam
bién convencido de haber intervenido con Pausanias 
en la muerte de Filipo, habia quedado por entónces su 
castigo, mas diferido que perdonado, por haber sido 
el primero que dio la obediencia al rey, y por la in 
terposición de Antípatro su suegro, poderosa en aquella 
ocasión para templar la indignación del príncipe , la 
cual, aunque adormecida hasta a l l í , despertó cuando 
el riesgo presente acordaba el peligro pasado. Llevóse, 
pues, á Lincestes de la prisión; y habiéndole ordena
do que se defendiese , en medio de haber tenido el 
largo espacio de tres años para pensar en sus descar
gos, conturbado y temeroso , solo dijo algo de lo que 
había premeditado antes, quedando á lo último tan 
fuera de s í , que no solo perdió cuanto tenia pensado 
alegar, sino también el juicio. Atribuyeron todos aque
lla alteración mas á efecto de su mai segura concien
cia , que á falta de memoria ; y si bien se esforzaba 
por reducir á ella los miserables trozos de su oración, 
faltando el sufrimiento en los que tenia cerca de sí, le 
dieron muerte á lanzadas. Después de lo cual, mandó 
el rey retirar el cuerpo, y que llevasen allí á Amintas 
y á Simmias, porque Polemon, su hermano menor, se 
habia puesto en fuga, luego que supo se daba tor
mento á Pilotas. Fueron estos los mas estrechos amigos 
de aquel infeliz, y á quienes con mayor exceso favo
reció, llenándolos de honores y dignidades, en virtud 
de la gracia que lograba de Alejandro; el cual, acor
dándose del cuidado que tuvo en conservarlos cerca 
de s í , no ponía en duda que fuesen partícipes de 
aquella última conjuración , en cuyo crédito decía: 
que nó solo entónces los juzgaba por sospechosos, 
pues mucho antes le habia advertido repetidamente 
su madre, que se guardase de ellos; pero que remiso 
en dar crédito á lo peor, habia rehusado mandarlos 
prender, hasta que le precisaron á hacerlo los eviden
tes indicios con que se halló. Que era notorio , como 
el dia antes que se descubriese la traición de Pilotas, 
tuvieron conferencia secreta con é l : sin que dejase 
duda la fuga de su hermano , mientras se le daba el 
tormento á Pilotas, de la ocasión para ella. Que ú l t i 
mamente, habiendo apartado á sus compañeros , que 
se hallaban en el cuartel, y ocupado sus lugares , le 
rodearon por todas partes, debajo del celo y obsequio 
de asistirle y asegurarle , sin que le hubiese precedi
do motivo alguno para el menor recelo. Á vista de lo 
cual, extrañando el rey, que, faltando este, se mostra^ 
sen taii oficiosos , que tomasen á su cuidado el de los 
otros, advirtió en sus semblantes tan manifiestas se
ñales de su mal seguro ánimo , que le obligaron te
meroso á ponerse entre sus guardas. Que, además de 
esto, el dia antes de la prisión de Pilotas, AnUfanes, á 
cuyo cuidado estaban las provisiones del ejército, ha-; 
hiendo persuadido á Amintas á que , según el estilo, 
socorriese con caballos á los que habían perdido los 
suyos, le respondió sumamente colérico , que si no 
desistia de importunarle , se acordaría de él. Que las 
insolentes conversaciones que tenían contra él á to
das horas, eran prueba manifiesta de sus dañados i n 
tentos. Que, siendo cierto todo esto,,no merecían me
nor castigo que Pilotas ; y que si no lo era , que se 
justificasen. Después de lo cual, compareciendo Antí-
fanes, y careándose con Amintas , confirmó haberle 
negado los caballos, y las terribles amenazas que 
le hizo. Entónces Amintas, habiéndosele dado permiso 
para que se defendiese, di jo: « Que si no se oponía 

al gusto del r ey , le suplicaba mandase quitarle las 
cadenas, mientras hablaba en su defensa. » Concedió-
selo á él, y á su hermano, y habiendo pedido, que se 
lé volviesen sus armas , mandó el r ey , que le diesen 
una lanza, la cual tomó con la mano izquierda; y des
pués de haberse apartado del lugar donde habia es
tado el cuerpo de Alejandro Lincestes, empezó á decir 
de esta suerte: « Cualquiera que sen , señor , el fin 
de este suceso, y el de nuestro destino, no podremos 
dejar de confesarnos deudores tuyos, si es feliz; n i 
tampoco de atribuirle á desgracia nuestra, si es ad
verso. Podemos, sin el menor perjuicio ni estorbo, ha
cer nuestra defensa, habiéndonos concedido tu benig
nidad , nó solo permiso para el la, sino también estas 
honrosas insignias, con las que te acompañábamos. Á 
vista d é l o cual, debemos confiar igualmente en el 
suceso, que en la justificación de nuestra causa; pero, 
p e r m í t e m e , s e ñ o r , que satisfaga primero al última 
cargo que nos has hecho. No nos acordamos de haber 
tenido jamás conversación alguna, opuesta al respeto 
que te es debido ; antes bien diría, que ha mucho que 
vives superior á l a envidia, sino temiese juzgases pre
tendía ocultar entre afectadas lisonjas los notorios de
litos que se nos imputan; porque si acaso se han de
jado decir tus soldados enfermos ó heridos , rendidos 
de las crecidas fatigas de la guerra, ó expuestos atan 
continuos .peligros, una ú otra palabra algo mas licen
ciosa, bien merecen sus servicios algún perdón, ó que 
se atribuya antes al natural desabrimiento que traen 
consigo las calamidades del tiempo, que á falta ó de
fecto de su voluntad. Cuando padecemos, todos somos 
reos, y cualquiera se adelanta á hablar, sin que todo 
nuestro amor propio baste á preservarnos á nosotros 
de nosotros mismos, pues crueles convertimos las ma
nos contra nuestros propios cuerpos, sin que por esto 
se pueda decir, que nos aborrecemos ; en cuya i r r i 
tación, si los hijos reconocen á los padres, apenas po
drán estos atenderlos, ni tolerarlos. Donde por el con
trario, cuando nos vemos honrados con beneficios , y 
volvemos favorecidos con crecidos premios, y carga
dos de la presa, ¿ quién puede contenerse ? ¿ quién 
disimular el interno regocijo de nuestros ánimos ? No 
admiten jamás moderac ión , ni la cólera,, ni el gusto 
de los soldados: todas nuestras pasiones nos arrastran 
con suma violencia : vituperamos , loamos, movémo-
nos á compasión ó á i r a , según es la diversidad de 
objetos que nos arrebatan. Unas veces deseamos pa
sar á conquistar la India, y llegar al océano ; y otra 
nos llama el amor de la patria , de nuestras mujeres 
y de nuestros hijos. Pero todos estos pensamientos, 
todos estos murmullos, quedan desvanecidos á la p r i 
mera seña de la trompeta, á cuyo sonido partimos to
dos acelerados á nuestros escuadrones , vertiendo en 
los enemigos cuanto concibió nuestra ira en nuestras 
tiendas, y discurrió nuestro despique. Ojalá hubieran 
permitido los dioses que los delitos de Pilotas se h u 
biesen limitado solo á las palabras. Pero volvamos á 
los principales cargos de la acusación. Estoy tan lejos 
de negar la amistad de Pilotas , que confieso haberla 
buscado , y haberme sido muy útil . ¿Mas qué extra-
ñeza le hace , que hayamos cortejado á quien poseía 
casi enteramente tu gracia , y era hijo de Parmenion, 
tu brazo derecho, sino antes tu segunda persona? Pues 
si he de decir libremente la verdad, tú, señor, tú ha& 
sido la causa de nuestro peligro; ¿ p o r q u é , quién sino 
tú mismo la dió , para que todos los que solicitaban 
darte gusto , acudiesen á él ? Por medio suyo llega
mos á merecer tu benevolencia. Tú le elevaste á tan 
eminente grado de poder, que teníamos muy justa 
causa para desear su amistad, y temer su indignación. 
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¿ No hemos jurado todos en tus manos en la forma que 
nos lo ordenaste, de que seríamos amigos de tus ami
gos, y enemigos de tus enemigos ? Pues hallándonos 
precisados á la observancia.de tan solemne juramento, 
¿cómo podíamos dejar de venerar á un homhre, á quien 
hablas hecho árbitro de nuestra fortuna ? Verdadera
mente, que si este fuese el delito , pocos se libraron 
de é l ; ¿ p e r o qué digo? ninguno se hallará inocente, 
porque todos pretendieron ser amigos de Pilotas; pero 
no todos los que lo desearon lo pudieron conseguir: 
con que si no distingues sus amigos de los culpados, 
tampoco podrás hacer diferencias entre sus amigos, y 
los que han deseado serlo. ¿ Qué prueba, pues, ó qué 
indicio hay contra nosotros? ¿ E s acaso, que el dia 
antes habló familiarmente y en secreto con nosotros ? 
Lo cual seria buena prueba, y contra la cual no tuvié
ramos con que descargarnos, si no hubiésemos vivido 
siempre de esta suerte con é l ; ¿ pero, habiendo eje
cutado aquel dia lo mismo que los demás parece 
que nuestra misma costumbre es crédito de nuestra 
justificación ? S í ; mas la repugnancia en dar los ca
ballos á Antífánes no se puede negar que fué la v í s 
pera del dia que se prendió á Pilotas. Si piensa ha
cernos sospechosos, por no haberle querido dar los 
caballos; ¿ cómo podrá excusarse él de haberlos pe
dido ? Porque á la verdad, la sospecha es tan igual 
contra quien los pidió, como contra quien los r ehusó , 
sino tiene mejor causa el que n iéga lo que justamente 
le toca, que el que pretende quitarle al otro lo que 
no le pertenece. No me hallaba, señor , mas que con 
diez caballos, de los cuales habla distribuido ya Antí
fánes ocho entre los que hablan perdido los suyos. 
Solo me hablan quedado dos , que este soberbio , y 
verdaderamente injusto hombre, quería quitarme por 
fuerza : ¿ e r a justo , ni posible , que yo conviniese en 
ello, sino reduciéndome á pelear á pié en la caballe
r í a? No niego, que como hombre de espíritu resuelto, 
hablé con libertad al mas cobarde del mundo, y cuyo 
mejor empleo en el ejército , no pasa de proveer de 
ajenos caballos á los que han de pelear. ¿ Pero, no es 
gran infelicidad mia, hallarme obligado á dar mi des
cargo á un tiempo á Alejandro y Antífánes ? Por lo 
que mira á haberte escrito la reina tu madre que éra
mos tus enemigos, pluguiese á los dioses que te aten
diese con mas cuidadosa circunspección y prudencia, 
y que no hubiese preocupado tu ánimo de 'imagina
ciones vanas, y tan sin ningún fundamento. ¿Cómo no 
te nombró el autor, ni especificó lo que habíamos he
cho , ó dicho , cuando te escribió cartas llenas de tan 
grandes recelos ? ¡ Oh infeliz estado el en que me veo 
reducido, en el cual es tan peligroso enmudecer como 
hablar! Pero sea cual fuere el fin de mi suceso, si te 
he de disgustar, quiero antes hacerlo justificando mi 
causa , que dejando ofendida mi inocencia. No igno
ras, señor, que lo que voy á decir es cierto, si gustas 
de acordarte, que, cuando me enviaste á Macedonia á 
levantar tropas, me preveniste que en ella habia pro
digiosos mozos para el uso de las armas , los cuales 
se ocultaban en el palacio de la reina , por librarse 
del riesgo dé la guerra ; y que para que no lograsen 
su intento, me ordenaste prefiriese á todo respeto tu 
real servicio , t rayéndote aquella perezosa juventud. 
Ejecútelo con mayor puntualidad y celo de lo que me 
convenia. Trájete á Gorgias, á Recateo y á Gorgaía, 
que te han hecho señalados servicios. ¿ P u e d e haber 
mayor injusticia que la de hacerme castigar porque 
te obedecí , cuando por el contrario mereciera digna
mente la muerte? Porque es cierto , que la reina tu 
madre no tiene otra causa para haberse indignado 
contra nosotros, que la de haber preferido tu servicio 

á su gusto. Trájete seis mi l infantes macedonios , y 
seiscientos caballos de los que no habiendo trozo a l 
guno que no procurase eximirse de la guerra, es cier
to que no me hubiera seguido alguno , si me hubiese 
ablandado algo. No pudiendo, pues, ser otra la causa 
de su indignación contra nosotros , te hallas , señor, 
obligado á mitigarla, pues fuiste quien la dió para de
sabrirla. » 

H. Continuaba Amintas de esta suerte en su de
fensa , y llegaron á la sazón las personas que se' en
viaron en seguimiento de su hermano Polemon que iba 
fugitivo, y le traían aprisionado. No fué imposible i m 
pedir que la muchedumbre descargase inmediatamente 
sobre é l , según su costumbre, gran cantidad de pie
dras. Pero sin dar muestra de la menor alteración , 
dijo : « que no pedia para él gracia alguna, sino que 
no perjudicase su fuga la inoceHcia de sus hermanos; 
y que sino podía justificarla, y en ella habia errado, 
que fuese solo suya la culpa , y nó de sus hermanos, 
pues se hallaban bien lejos de ella. » Fueron tan fa
vorables estas palabras, que no bien las hubo pro
nunciado , cuando empezaron todos á llorar , y á m u 
darse de tal suerte, que lo que mas los habia irritado 
antes, fué entónces lo que mas les obligó á compade
cerse. Era este up jóven, que, hallándose en la flor de 
sus años, y entre sus compañeros , amedrentados to
dos de ver á Pilotas en el tormento, se dejó llevar del 
pavor de ellos, los cuales, esparcidos por varias par
tes , le dejaron solo ; en cuyo desamparo, dudoso en 
si volverla, ó seguirla la fuga comenzada, le cogieron 
los que iban en su busca. Deshacíase en lágrimas , y 
maltratábase el rostro , acreditando bien en estas y 
otras exteriores demostraciones el interno dolor á que 
le obligaba, nó tanto el de su propio infortunio, cuanto 
el peligro en que habia puesto á sus hermanos , el 
cual movió á piedad á la junta, y al mismo rey. Solo 
uno de sus hermanos , cruel é inexorable contra é l , 
mirándole con enfurecido y airado rostro : « ¿ ahora 
lloras, loco, le dijo, cuando antes te diste tanta prisa á 
la fuga , abandonando á tus hermanos , por seguir á 
los que abandonaban á tu rey? ¿Pero á dónde , y por 
qué, ó infeliz, huias? Mira el estado á que me has re
ducido, en el cual condenado á muerte, me es preciso 
que use de palabras de acusador para justificarme. » 
Confesó entónces el « cuán gran daño se habia hecho 
á s í ; pero que era mayor el perjuicio que habia oca
sionado á sus hermanos. » Avista de lo cual, no pudo 
la muchedumbre reprimirse, ni abstenerse de mani
festar en lágrimas, y á gritos (ordinario estilo de que 
se vale cuando favorece á alguno) su compasión. Y así 
prorumpieron todos á una voz, diciendo, « que per
donase á aquellos valerosos varones que se hallaban 
inocentes. » De cuya favorable ocasión, aprovechán
dose los principales de la corte , se levantaron , é i n 
tercedieron con lágrimas por ellos. El rey, habiendo 
mandado que callasen todos: « Yo también , dijo , los 
perdono á todos tres. » Y enderezándose después á 
ellos, «solo deseo, les dijo, que os olvidéis antes d e i 
beneficio que de mí habéis recibido , que el que os-
acordéis del peligro en que os habéis visto. Volved á 
mi gracia con la misma confianza que yo os restituyo 
á ella, asegurados de que si no quedase desengañado 
de las sospechas en que me hallaba de vosotros, ten
dríais muy justa causa para desconfiar de mi disimu
lación , y de que mejor quedáis purgados que sospe
chosos, no pudiendo ser ninguno absuelto en los del i 
tos capitales, sin haber dado primero sus descargos. 
Y tú , Amintas, perdona á tu hermano , para que yo 
quede con esta acción persuadido de la seguridad de tu 
ánimo, y de tu fidelidad en mi servicio.» Licenciada la 
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junta, hizo llamar el rey aPolidamas. Era este íntimo 
amigo de Parmenion , y el que se hallaba siempre á 
su lado en todas las batallas; y si bien la seguridad 
de su conciencia le llevó á palacio libre de todo re
celo, luego que vio que el rey á ió órden para que 
trajesen á su presencia á sus hermanos, á quienes por 
su corta edad no conocía, empezó desde entónces á 
temer, y á pensar mas en lo que le podia perjudicar, 
que en lo que podia justificarle. Habiéndolos condu
cido los arqueros, conforme al órden que tenían, hizo 
el rey acercar á Polidamas, cuyo ánimo tenia entera
mente perdido, y después de haber hecho salir fuera 
á todos , le dijo : « l a traición de Parmenion nos ha 
comprendido generalmente á todos ; pero con espe
cialidad á vos y a mí , á quienes debajo de la sombra 
de la amistad nos ha engañado. Hallóme obligado á 
castigarle, para cuyo fin os he elegido ; mirad cuanto 
fio de vos. En m i poder quedarán vuestros hermanos 
por prendas, qué me aseguren en vos el cumplimiento 
de mis órdenes. Habéis de partir para la Media, ydar 
á mis gobernadores estas cartas escritas de mi propia 
mano; pero es menester que pongáis tal diligencia en 
vuestra jornada, que lleguéis allá antes que las voces 
de lo que ha pasado acá. Mi voluntad es que sea de 
noche, y que el dia siguiente ejecutéis lo que contie
nen vuestras instrucciones. Llevareis también cartas 
para Parmenion, una mia y otra de Pilotas, cuyo sello 
tengo, con las cuales creyendo que su hijo le escribe, 
no le causará sospecha alguna el veros. » Libre Poli-
damas del considerable susto en que habla estado, 
prometió mas de lo'que se le pedia, y cargado de dá
divas y de honras, dejó su propio traje, y tomó el de 
Arabia. Dióle el rey dos árabes que le acompañasen, 
cuyas mujeres é hijos estuvieron en rehenes. Sin em
bargo , los desiertos por donde le era preciso pasar, 
no le permitieron que lardase en el camino menos de 
once dias , al fin de los cuales llegó al lugar destina
do ; donde, antes que se supiese de su arribo , tomó 
su traje macedónico, y á la cuarta vigilia de la noche 
pasó á la tienda de Cleandro , gobernador de aquella 
provincia, por merced del rey. Habiendo repartido to
das las cartas que llevaba , acordaron él y Cleandro 
de i r juntos al amanecer á casa de Parmenion, donde 
hablan de concurrir los demás cabos, á quienes tam
bién escribió el rey. Habiasele ya hecho sabedor á 
Parmenion de la llegada de Polidamas, con la cual( re
gocijado igualmente por su grande amistad , que i m 
paciente de saber del rey, respecto de faltarle mucho 
tiempo hacia noticias suyas, le hacia buscar por todas 
partes. Las casas de placer de aquella provincia t ie
nen grandes parques , poblados de crecidos y frondo
sos árboles , á quienes riegan hermosas fuentes , que 
son la mayor recreación de los reyes, y de los sá t ra -

Sas bárbaros. Paseábase Parmenion por uno , en me-
io de los capitanes que tenían órden de darle muerte, 

los cuales habían dispuesto ponerlo por ejecución al 
tiempo que les leyese las cartas. Luego que le divisó 
Polidamas, aunque á distancia, corrió á abrazarle con 
demostraciones de gran gusto , y habiéndose hecho 
recíprocos y cariñosos cumplimientos , le dió la carta 
que Alejandro le escribía. Abriéndola, le preguntó , 
« ¿ qué hacia el rey? » Y él le respondió : « que por 
la carta lo sabr ía ; » después de haberla leido Parme
nion le dijo : « el rey se dispone para marchar contra 
los aracosios , excelente príncipe por cierto , el cual 
j amás se entrega al descanso, pero debiera mirar por 
s í , y atender á su quietud, después de Jiaber adqui
rido tan gran gloria. » Tomó inmediatamente la carta 
supuesta de Pilotas, leíala al parecer con gusto, cuando 
Cleandro le metió la espada por un costado, y por la 

garganta, cargándole todos los demás de heridas, aun 
después de muerto. Sus guardas, que se hallaban ala 
entrada del bosque, viendo el suceso , é ignorando la 
causa, parten aceleradamente al campo, y publicando 
tan inesperada, como sangrienta novedad, mueven las 
tropas, las cuales tomando al punto las armas, pasan 
al parque , donde amenazan « de arruinar los muros, 
y de sacrificar á los manes de su general cuanto en
contrasen , sino les entregaban á Polidamas , y á los 
demás cómplices. » Hizo Cleandro entrar dentro á los 
principales oficiales , á quienes leyó las cartas que el 
rey escribía á los soldados , en las cuales les partici
paba la conspiración de Parmenion contra su per
sona, y pedia tomasen venganza de él. Luego que se 
publicó la voluntad del rey, se sosegó aquel motin, si 
bien no se templó la indignación de los soldados, cuya 
mayor parte habiéndose retirado, los que queda
ron pidieron á Cleandro que permitiese á lo menos se 
les concediese el cuerpo para darle sepultura ; rehu
sólo por algún tiempo, temeroso de disgustar al rey ; 
pero, insistiendo en su demanda, les concedió , pa
ra evitar todo género de sedición , que sepultasen él 
cuerpo , después de haber hecho separar la cabeza, 
que envió á Alejandro. Tal fué el fin de aquel gran 
capitán , tan ilustre en la guerra, como en la paz , y 
que sin la asistencia del r e y , ejecutó por sí mu-
cbas gloriosas empresas , no habiendo adquirido Ale~ 
jandro sin él alguna considerable. Supo dar gusto 
á un príncipe , con quien era tanto mas difícil el 
lograrlo, cuanto, habiendo sido sumamente feliz, que
ría que todas las cosas correspondiesen á su buena 
fortuna. Hallábase en edad de setenta años , habién
dose ocupado desde su juventud , nó solo en los 
ejercicios de capi tán, sino también en los de mero 
soldado. Fué prudente y advertido en sus consejos, y 
admirable en la ejecución de ellos, querido de los 
grandes, y amado mas aun de la gente de guerra. Si 
todas estas partes le empeñaron á que aspirase á la 
corona, ó solo le hicieron sospechoso , mal se podrá 
afirmar, cuando aun estando reciente el suceso, y 
siendo mas fácil su averiguación , no se pudo saber 
con certidumbre si Pilotas , rendido á la violencia de 
los tormentos, confesó la verdad, de que no hubo 
prueba: ó si supuso cuanto dijo porque se los suspen
diesen. Alejandro, teniendo por conveniente separar 
del resto del ejército á los que habian sentido mal de 
esta muerte , formó de ellos un cuerpo aparte , y les 
dió por cabo á Leónidas-, grande amigo en un tiempo 
de Parmenion. Miraba á todos estos con aversión, por
que , deseando penetrar el ánimo de los soldados, y 
habiendo hecho publicar cierto dia que despachaba 
correo á Macedonia , y que podrían escribir los que 
quisiesen, pues irían con seguridad sus cartas, y 
hécholo todos con libertad, y sin prevenir el riesgo á 
que iban expuestas sus expresiones , en las cuales unos 
se quejaban con sus amigos de la permanencia de la 
guerra, y los mas asentían bien á ella , pudo ver to
das las cartas , así las de los que le alababan , como 
las de los que se quejaban de é l , por cuya causa 
castigó á estos con la ignominia de separarlos de 
aquellos para poderse valer de ellos , como, de gente 
de valor, sin que el riesgo de sus licenciosas pláticas 
hiciese impresión en los ánimos de los demás , redu
ciéndolos á sus mismos dictámenes. Esta resolución, 
por medio de la cual ponía en desesperación á aque
lla valerosa juventud , le pudiera ocasionar muy per
judiciales consecuencias, s i , convirtiendo siempre la 
fortuna en mayor beneficio suyo los accidentes mas 
expuestos á grandes peligros, no hubiese continuado 
en hacerlo también con este. Porque ningunos le su -
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vieron mejor que ellos en las guerras siguientes, de
seosos de reparar por medio de sus ilustres acciones 
la ignominia con que se hallaban, y reconociendo que 
estas serían tanto mas señaladas , cuanto era corto el 
número de que ellos se componían. 

I I I . Ejecutadas estas cosas, y habiendo dejado 
Alejandro un sátrapa á los ár lanos , hizo publicar su 
marcha contra los agriaspas , lo& cuales ya entonces 
se llamaban «everge tas» ; esto es, «bienhechores» , 
por haber alojado y socorrido de víveres al ejército de 
Ciro, á quien las incomodidades del frío y de la ham
bre habian casi deshecho. A los cinco dias de haber 
llegado á esta comarca, tuvo aviso de que Salibar-
zanes, que habla vuelto al partido de Beso, hacia nue
vas correr ías , para cuyo remedio envió á Garano, á 
Erigió, á Andronico y Artabazo con seis mi l infantes 
griegos y seiscientos caballos; y habiendo proveído 
en el mejor gobierno del estado de los evergetas , en 
que gastó sesenta dias y concedídoles una gruesa su 
ma de plata en remuneración del señalado servicio 
que hicieron á Ciro, dejándoles por gobernador á 
Amenides, secretario que fué de Darlo, pasó después 
á sojuzgar á los aracosios , que confinan con el mar 
Póntico. Recibió alli el ejército que mandaba Parme-
nion , compuesto de seis mi l macedonios, doscientos 
nobles y seiscientos caballos griegos, que sin duda 
eran las mejores tropas que tenia el rey, el cual dejó 
á Memnon por gobernador de los aracosios con cuatro 
mil infantes, y seiscientos caballos para las guarni
ciones. Entró después en las tierras de cierto pueblo, 
apenas conocido de sus mismos vecinos, por no tener 
comercio alguno con los demás hombres. Llámanse 
sus habitantes «parapamisades», gente bruta, y te
nida por bárbara , aun entre los mismos bárbaros ; á 
cuya ferocidad contribuye mucho la aspereza del c l i 
ma de aquella reg ión , la cual es muy septentrional, 
y casi toda vuelta á la parte mas fría; toca hácia al 
occidente con la Bactria, y mira al mediodía al occéa-
no Indico. Habitan en cabañas hechas de ladrillo , del 
cual son también los techos, respecto de faltarles en
teramente la madera. Su estructura es ancha por aba
jo , y á proporción del tamaño de los edificios , en los 
cuales se va estrechando á medida que se levantan , 
hasta que quedan en forma de navios , sin que tengan 
mas que una claraboya ó ventana en medio, por don
de les entra la luz y sale el humo. Si les quedan a l 
gunas cepas de v iñas , ó algunos árboles que hayan 
podido resistir á la inclemencia del aire , los cubren 
de tierra todo lo que dura el mal temporal, hasta 
que en la primavera los vuelven á poner al sol; pero 
en el invierno son allí tan crecidas las nieves , y tan 
rigurosos los hielos que no consienten especie alguna 
de pájaros , ni de animales. Cubre una sombra obs
cura la faz de la t ierra, sin que se diferencie lo que 
llaman dia de lo que es noche , mas que en una mal 
distinta luz, á la que apenas puede distinguirse lo que 
está mas inmediato. Toleró en esta horrible soledad 
el ejército , destituido de socorro, cuantas calamida
des pueden padecerse, el frió, el hambre , el cansan
cio y la desesperación, porque el rigor de la nieve 
era tan excesivo, que morian en los caminos algunos, 
perdiendo oíroslos p iés , y siendo á muchos de con
siderable perjuicio á la vista la suma blancura de la 
nieve. Lá mayor parte, no pudiendo ya mas, se echa
ban sobre el mismo hielo, donde, fallándoles el movi
miento , les comprimía y embargaba la fuerza del 
frió de tal suerte los miembros que no podían v o l 
verse á levantar; pero sus compañeros no los dejaban 
en aquel entumecimiento, para el cual no habla otro 
remedio quo.el de obligarlos á marchar, porque en-

tónces el calor natural, excitado con el movimiento, los 
hacia volver algo en s í . Los que pudieron apoderarse 
de las cabañas de los bárbaros , se recobraron algo, 
pero la obscuridad era tan grande que no se conocían 
las casas sino por el humo. Aquella bárbara gente, no 
acostumbrada á ver otra en sus tierras, hallándose re
pentinamente con hombres armados, quedaron tan 
atemorizados que les llevaban cuanto tenían en sus 
cabañas , porque les perdonasen las vidas. El rey, 
que iba á p i é , rodeado de sus tropas, levantaba á los 
que vela caldos , mantenía á los demás que no podían 
marchar, acudiendo tan á prisa al frente, como en 
medio y a la retaguardia de su ejército, yendo y vo l 
viendo continuamente con increíble desvelo y traba
jo . Finalmente, llegando á tierras mas fértiles y abun
dantes de todo género de mantenimientos, repararon 
en ellas los trabajos que habian padecido y esperaron 
á los que no habian podido seguirlos, pasaron desde 
allí hácia el monte Cáucaso, que divide el Asia en dos 
partes, dejando el mar de Cilicia á una, y á otra el 
Caspio, el rio Araxes y los desiertos de la Escitia. El 
monte Tauro, que en altura tiene el segundo lugar, 
se junta al Cáucaso y empezando en Capadocia, atra
viesa la Cilicia, y pasa hasta Armenia. Esta es como 
una continuada cadena de montes, de donde salen 
casi todos los ríos de Asia, de los cuales unos des
cargan en el mar Rojo, otros en el Caspio, y otros en 
el del Hircania ó en el del Ponto. Pasó el ejército el 
Cáucaso en diez y siete dias y vió la roca que tiene 
diez estadios de circúito y mas de cuatro de altura, 
donde fué aprisionado Prometeo, si damos crédito á 
los poetas. Eligió el rey una llanura al pié del monte, 
donde edificó una ciudad y dejó para que la poblasen 
siete mil esclavos, y todos los soldados inútiles, los 
cuales la dieron también el nombre de Alejandría. 

IY. Pero Beso, atemorizado de la presteza de Ale
jandro , después de haber hecho un sacrificio solem -
ne á los dioses de la patria, juntó á sus amigos, y á 
sus cabos, para deliberar sobre las disposiciones do 
la guerra en pleno convite , á la usanza de aquellos 
pueblos. Calientes con el vino, empezaron á ponderar 
sus fuerzas, y á despreciar el corto número y la te
meridad de los enemigos, especialmente Beso, el 
cual altivo, y arrogante en las palabras , y confiado 
en un reino adquirido por medio de la maldad y del 
parricidio , decia, nó en sano acuerdo: « que lo que 
mas crédito dió á Alejandro fué la negligencia é i m 
pericia de Darlo, el cual, le hizo rostro en los estre
chos de Cilicia , en vez de retirarse á lo interior, pa
ra empeñarle insensiblemente en aquellos peligrosos 
pasos, entre innumerables ríos y montañas , en don
de se hubiera hallado tan imposibilitado para la fuga, 
como para el combate : que él estaba resuelto á pa
sarse á los sogdianos, y á oponer, como fuerte bar
rera al enemigo, el rio Oxo, en el ínterin que le l l e 
gaba poderoso socorro de las naciones vecinas: que 
bien apriesa se verían en su ejército los chorasmios , 
los dahos, los saces y los indos con los escitas, que 
habitan de la otra parte del rio Tañáis , de los cuales 
el menor sobrepujaba en la estatura toda la cabeza al 
mas alto de los macedonios. » Aplaudieron todos em
briagados la resolución; y Beso mandó que le pu 
siesen al rededor mas cantidad de vino , como si fue
se su mesa campo de batalla, en donde hubiese de 
romper á Alejandro. Dallábase en este festín un me-
do, cuyo nombre era Cobaris, famoso, mas porque 
profesaba el arle mágico, si puede llamarse arte lo 
que es pura ilusión y engaño para mover á los i g 
norantes y pusi lánimes, que porque supiese algo de 
él ; pero, realmente hombre de capacidad y bondad. 
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Este, habiendo hecho su exordio, manifestando, « que 
no ignoraba era mas seguro á nn criado obedecer lo 
resuelto, que aconsejar por s í , pues en lo primero 
corria el mismo riesgo que los demás , y en lo segun
do peligraba solo , » le dió Reso la copa, que tenia en 
la mano, como en demostración de que le permitía 
dijese su sentir. Tomóla Cobaris , y continuó así: « por 
muchas causas se puede llamar la condición de los 
mortales infeliz y contraria á su mismo bien ; pero , 
por ninguna tanto, como por el descuido con que tra
tamos lo que nos toca, y por el desvelo que nos cues
ta lo que no nos pertenece. Son las mas veces poco 
seguros los juicios que hacemos solo por nuestros 
propios dic támenes , porque unas los tuerce el temor, 
otras los vicia el deseo , y las mas los forma total
mente contrarios la ceguedad de nuestro amor pro
pio , al cual llamarla presunción en otro menos cuer
do que tú. La experiencia te habrá mostrado, que la 
mayor parte de los hombres solo tienen por bueno, 
cuando nó por lo mejor, lo que ellos ejecutan. Es gra
ve y pesada caiga la de una corona , y conveniente, 
para que no dé contigo en tierra la que adorna tus sie
nes , llevarla con prudencia, cuya virtud la conserva, 
al paso que la destruye la furiosa precipitación. En 
cuya prueba añadió el vulgar proverbio de los bactria-
nos, que el perro que ladra no muerde, y que los 
rios mas profundos son los que menos ruido hacen. » 
llame parecido no omitir de la historia este testimo
nio de la prudencia de los bárbaros , tal cual fuese , 
para que por,él se venga en conocimiento de ella. Te
nia suspenso á todo el concurso este discurso, espe
rando el ün de é l , cuando , declarándose mas , dió á 
Beso un consejo de mayor útilidad que gusto suyo : 
« debes suponer, continuó, cercano á lapuerta de la real 
corte en que nos hallamos, á un enemigo tan poco 
descuidado, el cual tengo por cierto que se dejará 
ver con su ejército , antes que tú hagas levantar esta 
mesa. Tratas de que vengan tropas del Tañáis , y de 
cubrirte con los rios , como si Alejandro no le fuese da
do seguirte do quiera que huyas. Los caminos son co
munes á ambos, pero mas seguros al vencedor. Si el 
miedo te diere alas para salvarte , la esperanza se las 
dará á él mas ligeras para alcanzarte. ¿Cuánto mejor 
te estará anticiparte á granjear la gracia del mas po
deroso , por medio de tu rendimiento? Siendo cierto, 
que de cualquiera suerte que sea el suceso, te será 
mas conveniente ser su rendido, que su enemigo. 
Considera que el reino que hoy tienes no es tuyo, y 
que te hallas mas expuesto á quedar despojado de él. 
IS'unca serás tan verdadero y seguro r e y , como cuan
do te pusiere en la mano el cetro quien puede dá r 
tele y quitártele. Este consejo te será provechoso , si 
prontamente le observas; pero inút i l , si dilatas su 
ejecución. Á un generoso caballo le basta solo la som
bra de la vara, para hacerle partir; pero á uno pesa
do, apenas son suficientes los acicates. » Era Beso na
turalmente colérico; y siéndolo aun mas entónces por 
el vino, se arrojó tan precipitadamente contra Coba
ris , habiendo desenvainado su cimitarra , que nó sin 
gran dificultad pudieron estorbarle sus amigos que 
le diese muerte; pero , escapándose entre el gran con
curso, pasó á rendir la obediencia á Alejandro. Com
poníase el ejército de Beso de ocho mi l bactrianos, 
los cuales le obedecieron mientras les duró la espe
ranza de que los macedonios, respecto del rigor de 
aquel cl ima, pasarían á la India ; pero, al punto que 
supieron iba Alejandro contra ellos , le abandonaron, 
retirándose todos á sus casas. Á vista de lo cual, 
después de haber pasado el rio Oxo con sus amigos, 
y quemado las barcas en que lo habia hecho, para 

evitar que el enemigo se aprovechase de ellas , se en
caminó á la Sogdiana para hacer nuevas levas. Ño hubo 
bien pasado Alejandro el Cáucaso, como hemos refe
rido, cuando su ejército se vió muy expuesto á pere
cer, por la falta de víveres. Exprimían el zumo del sé 
samo , y se untaban con é l , como con el aceite , los 
miembros. Valia cada cántaro doscientos y cuarenta 
dineros : el de miel trescientos y noventa: y el de v i 
no trescientos. El trigo era poco ó ninguno , porque le 
guardaban los bárbaros en profundos fosos , que tie
nen para este fin, á quienes llaman SIRROS , hechos 
con tan grande artificio y cautela, que solo saben de 
ellos los que los labran, de suerte que ios soldados solo 
se alimentaban de yerbas y pescados. Pero , llegan
do á faltarles aun estos, se vieron precisados á dar 
muerte á los caballos del bagaje , para mantenerse de 
ellos , hasta que llegasen á la Bactria. Es bien dife
rente el territorio de esta provincia. Hay unos parajes 
poblados todos de árboles y v iñas , que producen gran 
cantidad de frutas y de vinos muy regalados , y otros 
en los que la tierra es mas fecunda , por la abundan
cia de fuentes de que goza , las cuales contribuyen á 
aquellos hermosos y dilatados prados , que en ella se 
ofrecen. En las tierras menos pingües siembran el t r i 
go y la cebada, y las demás sirven para pasto de ga
nado. Compóneseuna gran porción de la provincia de 
arenosas campañas , cuya sequedad las hace inhabi
tables é infructíferas. Cuando los vientos del mar Pón-
tico corren a l l í , acumulan toda la arena, que estaba 
esparcida por el campo, en tan elevados montes, que 
á cualquiera que los mira de lejos, le parecen unas 
grandes colinas , sin que dejen rastro de algún cami
no ; por cuya causa los que pasan por aquellos de
siertos se gobiernan de noche^ como los navegantes 
por los astros, para asegurar el acierto de su derro
ta. No caminan de día , así porque no se les ofrece 
rastro ni huella alguna por donde se puedan dirigir, 
como porque, siendo su único norte la luz de las es
trellas , apagada esta con los resplandores del sol , 
quedan tan incapaces de hacerlo , como expuestos los 
pasageros, si los coge alguna de estas tempestades, á 
que los sepulten las arenas. Los lugares fértiles abun
dan de hombres y caballos. Bactria, ciudad principal 
de la provincia , está situada á las faldas del monte 
Parapamiso , por cuyos muros pasa el rio Bactrio , de 
quien tomó el nombre la ciudad y provincia. Mientras 
se detuvo en ella el rey , le llegó noticia de las rebe
liones de los peloponesos y lacedemonios, y nó la de 
haberse sosegado, quedando estos vencidos y deshe
chos , respecto de empezarse la guerra cuando par
tieron de la Grecia los que se la llevaron. Cuya desa
zón le aumentó otra, tanto mas sensible, cuanto le co
gía de mas cerca. Esta fué avisarle iban los escitas , 
que habitan de la otra parte del Tañáis, á toda d i l i 
gencia en socorro de Beso. Á cuyo tiempo le avisaron 
también del suceso que hablan obtenido contra Carano 
y Erigió, que mandaban sus tropas, en la provincia de 
los árlanos. El cual fué haberse dado una batalla entre 
los macedonios y los arianos, cuyo general era Sati-
barzanes; el cual , reconociendo que el combate no se 
encendía como él quisiera, y que no se declaraba por 
alguna de las dos partes el suceso, se ofreció á caba
llo entre los primeros escuadrones: y después de ha
berse quitado la celada, y mandado cesar los tiros, 
desafió á todos los que quisiesen combatir cuerpo á 
cuerpo con é l , añadiendo que lo haria con la cabeza 
descubierta. No pudo tolerar la arrogancia de aquel 
bárbaro. Erigió, general de los macedonios; el cual, 
aunque cargado de años , no cedia á los mas esforza
dos jóvenes en el vigor del espíritu, ni en la robus-
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tez del cuerpo. Y así , habiéndose quitado la celada, 
y hecho alarde de sus canas: «este es el dia, le dice, 
en que manifestaré, por medio de una victoria, ó de 
una gloriosa muerte, de quién fia sus armas Alejan
dro; y sin decir mas, se enderezó para el bárbaro. No 
parecía sino que se habia hecho la señal para que de 
uno y otro ejército cesasen en el combate, porque á 
un tiempo se retiraron de ambas partes todos á sus 
cuarteles, desde los cuales, habiendo dejado libre el 
campo, atendían al fin de aquel duelo, del que no 
solo dependía la decisión particular de aquellos dos 
generales, sino también la fortuna de ambos ejércitos. 
Enristró primero el bárbaro su lanza , de cuyo golpe 
se preservó el macedonio, inclinando algo la cabeza. 
Pero dando este de espuelas al caballo, le pasó á aquel 
la garganta con la suya, tan diestramente, que se 
la sacó por la nuca, derribándole en tierra, donde, 
aun defendiéndose, le hirió segunda vez con ella en 
el rostro : á cuyo tiempo Satibarzanes , para anticipar-
el fin, la tomó y ayudó para el golpe á su enemigo. 
Sus tropas, las cuales le habían seguido mas forza
das que voluntarias, ;viéndole muerto, y acordán
dose de la clemencia de Alejandro , se rindieron á 
Erigió. El rey , aunque regocijado con este suceso , 
no le tenia sin alguna inquietud la rebelión de los la
cedemonios, por lo cual, disimuló con gran constan
cia, diciendo: « q u e buen cuidado hablan puesto en 
no declararse hasta haberle juzgado en lo mas inte
rior de la India.» Pasó de allí en seguimiento de Be
so , en cuyo camino le encontró Erigió, llevando de
lante de sí los despojos del bárbaro , como hermoso y 
rico ornamento de su victoria. 

V. Después de haber proveído en Ariobarzanes el 
gobierno de la Bactria, y dejado el bagaje y todo el 
acompañamiento con buena guardia, entró con un 
cuerpo ligero en los desiertos de los sogdianos, don-
do el ejército marchaba solo de noche. Era grande la 
falta que habia (como queda dicho) de agua en aque
lla región, y la imposibilidad de hallarla causaba la 
sed aun antes que la necesidad. No se descubría una 
gota en cuatrocientos estadios de territorio, porque, es 
tan excesivo allí en el estío el ardor del sol, que abra
sa las arenas y quema los campos, como pudiera el 
fuego. Demás de que, elevándose ciertos vapores, cau
sados del gran incendio de la tierra, cubren de tal 
suerte toda su faz, que no parecen aquellas espacio
sísimas campañas sino un dilatado mar. Podíase sin 
embargo caminar de noche, respecto de refrigerar 
los cuerpos la humedad y frescura de la mañana ; pe
ro , como volvía el calor con el sol, consumía la poca 
humedad, quemando , nó solo las exterioridades del 
cuerpo , sino lo mas interior de él. Llególes á faltar, 
en medio de su gran sufrimiento , primero el valor, 
y después la tolerancia, no pudiendo ya ni marchar, 
ni detenerse. Hablan hecho algunos, advertidos délos 
naturales, prevención de agua, la cual templó por 
algún tiempo su sed. Pero, aumentándose el calor, vol 
vió á encendérsela de suerte que se hallaron necesi
tados á tomar todo el vino y.aceite que habia. Bebie
ron con tan gran gusto , que no prevenían que podrían 
volver á tener sed , y con tan grande exceso, que 
quedaron privados é imposibilitados de mantener las 
armas y de tenerse en p i é ; con cuyo daño se conso
laron los que no tuvieron qué bebe)'. Cercaban al rey, 
combatido de tantos males, sus amigos, y rogábanle 
que se acordase de ellos , pues, sola su grandeza de 
ánimo podía en aquellas calamidades ser único reme
dio de todo el ejército. Á cuyo tiempo, volviendo dos 
hombres, que se habían adelantado á reconocer el cam
po, con dos odres llenos de agua para sus hijos, que 
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se hallaban entre las tropas, previniendo su gran sed, 
se encontraron con el r e y : abrió al punto uno de ellos 
un odre , y llenando un vaso del agua que iba en é l , 
se la ofreció. Preguntóle el rey. « Que para quién l l e 
vaba el agua. » Y habiendo sabido que para sus h i 
jos , se la volvió , como se la habia dado , diciéndole: 
« q u e no podía bebería , no siendo bastante para quo 
participasen de ella todos los soldados; que se la die
sen á sus hijos, pues la habían llevado para ellos. » 
Finalmente, llegó poco antes de ponerse el sol al rio 
Oxo, y respecto de no haberle podido seguir la mayor 
parte del ejército, mandó hacer grandes fuegos sobre 
la cumbre de un monte , para que los que caminaban 
con dificultad y trabajo, supiesen que no estaban lejos 
del campo; y ios que habían llegado primero hizo que 
recogiesen y llenasen de agua cuantos odres y vasijas 
se hallasen, y que las llevasen á sus compañeros. Per
dió en este paraje mucho mayor número de gente que 
en batalla alguna, por el exceso y desórden con que 
bebieron. Pero él, manteniéndose con su coraza puesta, 
permaneció sin comer ni beber en el camino por donde 
habla de venir el ejército, ni querer tomar refresco 
alguno hasta que llegaron todos los que habían quedado 
atrás , pasando la noche bien desasosegado y con har
tas inquietudes. No tuvo mejor dia en el siguiente, 
faltando barcas y todo género de material de que po
der formar un puente, respecto de estar desmantelado 
y desierto de árbol alguno todo aquel territorio cerca
no al rio. Por lo cual le fué preciso distribuir, como lo 
ejecutó, entre los soldados gran cantidad de pellejos l l e 
nos de paja y de otros géneros secos y ligeros, sobre 
los que pasaron el r i o , poniéndose en batalla los p r i 
meros , que lo hicieron, mientras los seguían los de
más . De esta suerte pasó todo el ejército en seis dias; 
y continuado su viaje, recibió nuevas de la Sogdiana, 
que se lo interrumpieron. Hallábase Espifamenes, gran 
confidente de Beso, colmado de honores y beneficios 
suyos; pero, como ningunos son bastantes á domesti
car la perfidia , bien que fuese menos odiosa en aque
lla ocasión , donde parece que todo era permitido con
tra el homicida de su rey, conspiraba contra él debajo 
del especioso color de la venganza de Darío , aunque 
no fuese la maldad de Beso lo que aborrecía, sino su 
fortuna. En cuya consecuencia, no hubo bien sabido que 
Alejandro habia pasado el rio Oxo, cuando comunicó 
su intento con Datafernes y Calenes, para quienes no 
fuéron necesarios grandes ruegos; y llevando consigo 
ocho mozos "de los mas robustos, dispusieron así su 
traición. Fuése Espitamenes á Beso , y llamándole á 
parte, le dijo; « Que habia descubierto, qué Datafer
nes y Calenes conspiraban contra él para entregarle 
vivo á Alejandro; pero que él los habia cogido, y los 
tenia presos. » Quedando Beso sumamente obligado á 
Espitamenes, y como creia lo debía estar, le dió m u 
chas gracias, y colérico y deseoso de la venganza, 
mandó que los llevasen á su presencia. Ellos, fingien
do tener las manos atadas, se dejaron llevar por sus 
cómplices. Donde luego que llegaron, mirándolos Be
so con enfurecido y airado semblante, se acercaba 
á ellos como para despedazarlos; pero, deponién
dose entónces el disimulo, le rodearon, y á pesar de 
su resistencia le aprisionaron, le arrebataron de la ca
beza su tiara, y le hicieron pedazos la real ropa de 
Darlo que vestía. Viéndose de esta suerte Beso, con
fesó , «e r a castigo del cielo, añadiendo que se co
nocía no habían aborrecido los dioses á Dario , cuando 
le vengaban así , y cuando amaban á Alejandro, pues 
disponían que sus mismos enemigos contribuyesen 
siempre á sus victorias.» No es fácil prevenir lo que 
hubieran ejecutado los bactrianos. si no les hubiesen 
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persuadido ios que le aprisionaron que lo hacían por 
orden de Alejandro; con lo cual acabaron de amedren
tarlos, dejándolos dudosos é inciertos en lo que habían 
de hacer. Pusiéronle en un caballo , y lleváronsele al 
r ey , el cual, mientras pasaba esto, escogió cerca de 
nuevecientos soldados, que, habiendo empleado lo me
jor de su vida en la milicia, se hallaban por su cre
cida edad imposibilitados de continuarla; mandó dar á 
cada uno de la caballería dos talentos, y trece mi l dine
ros á cada infante, y después de haberles pedido que se 
casasen para que pudiesen sus hijos suplir su falta, les 
concedió licencia para volverse á sus casas. Alos demás, 
que le prometieron servir hasta el fin dé l a guerra, ad
mitió sus ofreciminntos, y les dió las gracias por ellos. 
Antes que llegase Reso á su presencia, pasó á una pe
queña ciudad , donde habitaban los branquides : esta 
era una familia de Mileto, á quien Jerjcs, volviendo 
de la Grecia, hizo pasar á Asia, por haber robado el 
templo de Didimeo en lisonja suya, y allí permane
cieron. Conservan aun muchas costumbres de su patria; 
pero, degenerando poco á poco con el curso de los años, 
hablaban ya un lenguaje corrupto, y compuesto del 
griego y del extraño. Recibieron con grandes demostra
ciones de gusto á Alejandro, rindiéndosele ellos y su 
ciudad. Hizo el rey traer allí á los milesios, que esta
ban en su ejército , los cuales tenían odio hereditario 
á los branquides por su perfidia , y dejó á su discre
ción el vengar la injuria qüe antiguamente habian re
cibido , ó el perdonarlos en consideración de ser uno 
mismo su origen ; pero, estando discordes entre sí, y 
no,pudiendo conformarse, les dijo, « que él resolvería 
por sí lo que tuviese por mejor. » El dia siguiente , 
volviendo á su presencia los branquides á saber lo 
que les ordenaba, les mandó le siguiesen, y habiendo 
llegado á las puertas de la ciudad, entró dentro con la 
falanje y algunas tropas de caballer ía , á quienes se 
les ordenó , que luego que fuese dada la s e ñ a l , sa
queasen aquel abrigo de traidores, y los pasasen á 
todos á cuchillo , sin excepción de alguno. Con lo que 
aquellos infelices indefensos, fuéron despedazados en 
las calles , y en sus casas, sin que bastase la seme
janza de la lengua, los gritos , ni los ruegos á emba
razar tan sangrienta crueldad. Arrasáronse entera
mente los muros , porque no se ofreciese vestigio a l 
guno de ciudad , y nó solo se arrancaron los bosques 
sagrados, sino también las raíces, para que aquel ter
ritorio quedase hecho una soledad estéril é infeliz i 
cuyas crecidas inhumanidades, si se hubiesen ejecu
tado contra los autores de la traición , pudieran haber 
pasado por justificada venganza, y nó por barbarie 
intempestiva : pero, los descendientes padecieron el 
castigo que merecieron sus antecesores, aunque nunca 
vieron á Mileto, ni pudieron haberla entregado á Jer-
jes. Pasó Alejandro de allí hácia el rio Tañáis, donde le 
fué presentado Beso , nó solo aprisionado, sino desnu
do. Teníalé Espitamenes asido de una cadena que traía 
al cuello, cuyo objeto no pudo determinarse sí fué mas 
grato á los bárbaros, que á los macedonios. Luego que 
le puso en la presencia del rey, le dijo Espítamenos : 
« para vengarte á tí, y á Darío (reyes míos) te traigo 
aquí á este malvado , que quitó la vida á su dueño, 
habiéndolo aprisionado de la misma suerte que lo hizo 
con él. Resucite Darío; ypues fué indigno de aquel cas
tigo, y merecedor de este consuelo, salga del infierno 
para aliviarse con semejante espectáculo.» Habiendo 
aplaudido Alejandro la acción de Espitamenes, so vol
vió á Beso, á quien dijo : « ¿qué rabia tan de tigre se 
apoderó de tu corazón, pérfido y cruel mónstruo, para 
darte el atrevimiento de aprisionar á tu rey, y quitar 
inhumanamente la vida á tu bienhechor ? Pero com

praste al precio de un parricidio cierto el falso título 
de rey. » Entóneos Beso , no atreviéndose á disculpar 
su delito, respondió ¡ « que solo le había tomado para 
entregarlo el reino , y que si no lo hubiera hecho é l , 
se habría apoderado otro de lá corona. » Mandó el rey 
llamar á Oxatres , hermano de Darío, y le entregó á 
Beso , para que, después de haberlo cortado las nari
ces y las orejas, y puesto en cruz, le diesen muerte 
los bárbaros á tiros de saetas , preservando el cuerpo 
de los pájaros , para que ni aun ellos pudiesen apro
vecharse de sus carnes. Encargóse gustoso Oxatres 
do lo demás , asegurando: « que por lo que miraba á 
preservarle de lo? pájaros , ninguno lo podía hacer 
mejor que Catones; » de cuya maravillosa destreza en 
el manejo del arco quiso hacerle sabedor por este 
medio, siendo tan grande, quo, no discrepando el tiro 
del blanco donde ponía la punter ía , mataba los pája
ros al vuelo. Y sí bien esta habilidad pudo ser monos 
estimable por la frecuencia con quo se ejercitaba, en 
él se tuvo por tan rara, que le granjeó grande aplau
so. Premió el rey á todos los quo le habian llevado á 
Beso, y difirió el castigo de su delito, para quo le satis
faciese con su vida en el mismo lugar donde se la 
quitó á Darío. 

Y I . En el ínterin , habiéndose derramado en los 
forrajes algunos macedonios, fuéron cargados por 
los bandoleros que descendieron de los montes , y 
los mas cayeron prisioneros, y los bárbaros se los lle
varon consigo, volviéndose á su retiro , en donde ha
bía mas do veinte mi l hombres, los cuales pelea
ban con arcos y hondas. Pasó el rey á sitiarlos, y 
hallándose do los primeros en el ataque, fué herido de 
una flecha en el hueso de una pierna, donde lo quedó 
la punta del hierro. Afligidos del suceso , le sacaron 
los macedonios del combate, pero no pudieron hacerlo 
tan ocultamente, quo dejasen de advertirlo los bárba
ros, á quienes, hallándose en la eminencia del monte, 
no se les encubría nada de cuanto pasaba. Enviaron 
al día siguiente embajadores al rey, el cual los hizo 
entrar en el campo, y quitándose las vendas, y cura de 
su herida , les ensoñó la pierna , sin manifestarles la 
gravedad del daño , y habiéndoles permitido que se 
sentasen, le aseguraron : « que no les había sido me^ 
nos sensible á ellos la noticia de su herida, que á los 
mismos macedonios, y que si hubiesen podido descu
brir al que tuvo el atrevimiento de causárse la , se le 
habrían enviado ; pues era solo de impíos hacer guerra 
á los diosos: quo vencidos do su incomparable valor 
ellos , y todos los pueblos que le seguían , se le ren
dían. » Habiéndolos asegurado el rey debajo de su pa
labra , y recobrado los prisioneros, los admitió á su 
obediencia. Levantado después el campo, so hizo lle
var en andas i hubo gran competencia entro los de la 
caballería y los de la infantería sobre cuáles lo habían 
do hacer. Alegaban los primeros, que les tocaba, res
pecto de que de ordinario combatía con ellos j y los 
segundos , que nó sino á ellos, por estar en posesión 
de retirar á sus compañeros cuando se hallaban heri
dos , quejándose de que en ocasión que se les ofrecía 
conducir al rey, se les usurpase aquella honra. Ha
llóse Alejandro embarazado en la resolncion de con
tienda tan reñida de ambas partes, y no pudiendo 
complacer á los unos, sin disgustar á los otros , tomó 
el medio de mandar, « que lo hiciesen alternativa
mente. » Pasó desde allí en cuatro dias á la ciudad de 
Maracanda , la cual tiene setenta estadios de circun
valación , aunque el castillo no se contieno dentro de 
murallas algunas, respecto de ser bastantemente fuerte 
por naturaleza. Dejó guarnición en la ciudad , é hizo 
abrasar y arruinar todos los campos. Llególe allí un 
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tMiibajador de ios escitas abios, los cuales, en medio 
de haber conservado siempre su libertad desde la 
muerte de Ciro, venían entónces á rendirse al imperio 
de Alejandro- Estaban tenidos por los mas justos entre 
los bárbaros. Jamás hacían guerra, si no les obligaba 
á ella su natural defensa; y la libertad , que usaban con 
moderación, no admitía diferencia entre grandes é i n 
feriores. Habiéndolos recibido el rey benignamente , 
envió á uno de los principales de su corte , llamado 
Menidas , á los escitas de Europa, para que les i n t i 
mase no pasasen el Tañáis sin su permiso, para que 
reconociese también sus tierras, y juntamente los de
más escitas que habitan sobre el Bósforo. Tenia ele
gido un lugar muy á propósito para fabricar una c i u 
dad sobro el Tañáis , á fin de mantener sujetos , así á 
los que babia reducido á su obediencia, como á los 
demás de quienes quería hacerse señor ; cuyo intento 
atrasó la revolución de los sogdiános, seguida de los 
bactrianos. Componíanse sus fuerzas de siete mi l ca
ballos , á quienes se habian agregado los demás ; y 
pareoiéndole á Alejandro que Espitamenes y Catones, 
que fueron los que le llevaron á Beso, serian suficien
tes á restituir á aquel pueblo á su obediencia, los des
pachó á este fin. Pero mal pudieran hacerlo , siendo 
los autores de aquella novedad. y quienes debajo de 
la falsa voz, que habian divulgado , « de que el rey 
llamaba la caballería bactriana, » á quien habian go
bernado , « para hacer en ella un grande estrago; » 
les suponían, que, habiéndoseles cometido la ejecu
ción , la habian procurado evitar, por no incurrir en 
tan execrable delito contra su nación, y porque no les 
erá menos horrorosa la crueldad de Alejandro, que el 
parricidio de Beso. Con cuya noticia, amedrentados 
aquellos án imos , bastantemente conmovidos y a , se 
acabaron de resolver á la guerra. Luego que el rey 
supo la infidelidad de aquellos dos traidores , dió ó r 
den á Cratero para que pusiese sitio á Cirópolis, y pasó 
él en persona á tomar en la misma región otra ciudad, 
donde luego que se dió la s e ñ a l , fuéron pasados 
á cuchillo todos los que se hallaban en edad de 
poder tomar armas, quedando cuanto en ella ha
bla por presa del vencedor, y arrasada la ciudad, 
para que contuviese el ejemplo de aquel castigo á 
los demás en su obligación. Sin embargo, los me-
macenos, pueblo poderoso, se resolvieron á sufrir 
el sitio, teniéndole, nó solo por mas honroso, sino 
por mas seguro. Pero el rey, que deseaba reducir
los por medios blandos, les envió cincuenta caballe
ros para que les manifestasen la clemencia que le me
recían los rendidos, y el rigor con que procedía con
tra los pertinaces. Respondiéronles, aque no dudaban 
de la benignidad, ni del poder de Alejandro; pero que 
tratasen de retirarse y de levantar sus tiendas lejos de 
las murallas.» Aunque pareciéndoles mejor medio el de 
la cautela para su alevosía, los recibieron después 
cortesmente, y habiéndoles dado un banquete de 
grande abundancia de manjares, quedando oprimidos 
de ellos, y rendidos al sueño, las pasaron á media no
che á cuchillo. Noticioso el rey de tan cruel desacato, 
irritado puso sitio á la ciudad; pero, hallándose tan 
bien fortificada, que no era fácil rendirla á los pr ime
ros asaltos, dejó á Meleagro y á Perdicas en él, y con 
las tropas restantes pasó á juntarse con Cratero, que 
como dejamos referido , sitiaba á Cirópolis. Habla re
suelto perdonar á esta ciudad en memoria de Ciro, 
su fundador, cuyas heróicas acciones, y las de Semí-
rarais, ponderaba como excesivamente superiores á las 
de todos aquellos reyes. Pero la obstinación de sus ha
bitantes le irritó de suerte , que, habiendo tomado la 
ciudad, permitió su saqueo, haciéndola arrasar pol

los fundamentos : después de lo cual, renovándose su 
justa indignación contra los memacenos, volvió á j u n 
tarse con Meleagro y Perdicas. Jamás se defendió pla
za alguna mejor, pues además de haber perdido Ale
jandro en ella sus mejores soldados , se vió en gran 
peligroso persona; porque, habiéndole alcanzado en la 
cabeza una piedra, despedida con gran violencia, ca
yó tan privado de sentido, que todo el ejército le lloró 
por muerto ; pero su corazón , que no se rendía con 
cuanto es capaz de abatir á los mas esforzados espír i 
tus, desestimando la herida , apretó con tanto mayor 
calor en el sitio , cuanto aumentaba su natural ardor 
la ira que le ocasionó aquel accidente. Habiendo, pues, 
hecho minar el muro, se abrió una gran brecha, por 
donde entró en la ciudad, la cual fué puesta á saco, y 
arruinada por los fundamentos. Envió después á Me-
nedemo con tres mi l infantes, y ochocientos caballos 
á Maracanda, de donde Espitamos babia echado la 
guarnición macedónica, para quedar asegurado den
tro, aunque contra el díctámen de los habitantes , los 
cuales en medio de no aprobar su rebel ión, se halla
ron precisados en lo exterior á mostrar que asentían 
á ella por no poder estorbarle. En el ínterin, el rey vo l 
vió á acampar sobre el Tañáis, donde cercó de muros 
todo el espacio que había ocupado su ejército , fun
dando allí una ciudad de setenta estadios de circun
valación , á la que también puso por nombre Alejan
dría. Fué tan grande la diligencia que se puso en su 
fábrica, que en diez y siete dias quedó acabada, cono
ciendo en su brevedad el trabajo y cuidado con que 
se emplearon todos á porfía á lo que estaba á su cui
dado, y para su población rescató de sus dueños á to
dos los prisioneros que habla, cuya posteridad floreció 
después entre aquellas naciones, por la memoria de 
Alejandro. 

V I I . Pero el rey de los escitas, que reinaba de la otra 
parte del Tañáis, reconociendo que aquella ciudad edi
ficada en aquel rio era un yugo que se imponía sobre 
su cerviz , envió á su hermano Cartasis con gran n ú 
mero de caballería para demolerla, y echar de allí 
las tropas macedónicas. Divide el Tañáis á los bactria
nos de los escitas de la Europa , así como á esta de 
Asia. Por lo que mira á los escitas vecinos de la Tra-
cía , corren del oriente al septentr ión, y no confinan 
con los sá rmatas , como algunos han creído , son, sí, 
parte de ellos. Dilatándose después en derechura, se 
juntan con los que habitan á la otra parte del Istro , 
y ponen fin á los términos del Asia de la parte de los 
bactrianos, que de todos los asiáticos son los mas sep
tentrionales. No se ofrecen empero en todos aquellos 
parajes sino profundas selvas y desmesurados desier
tos, si bien las tierras que miran al Tanaísy á laBac-
tria están cultivadas como las mas pobladas. Aunque 
no se hallaba Alejandro con intento de acometer á los 
escitas, experimentando el atrevimiento con que á 
vista suya hacían cor ré r ías , no lo pudo tolerar, en 
medio de tenerle bien fatigado su herida, y suma
mente debilitado el corto alimento que tomaba, y los 
crecidos dolores que padecía en la cabeza. Dábanle 
aun mayor cuidado que el enemigo, la gran concur
rencia de contratiempos que se le ofrecían. La revo
lución de los sogdiános y la de los bactrianos, el de
sacato de los escitas, y el estado en que se hallaba, 
el cual no le permitía mantenerse en p i é , ni ponerse 
á caballo, hablar á sus tropas, ni dar las órdenes ne
cesarias. Por cuyo interno y externo impedimento, « s e 
quejaba de los dioses , lamentándose de verse en un 
lecho imposibilitado de poder obrar con el ardor y d i 
ligencia conque se habla defendido heróicamente hasta 
entónces, y expuesto á peligrar en el concepto de sus 
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mismos soldados , y á que atribuyesen estos á ficción 
suya su dolencia. » Por lo cual, aunque habia dejado 
de'consultar á los adivinos después de haber derro
tado á Darlo , volvió nuevamente á aquellas supersti
ciones llenas todas de imposturas. Ordenó , pues, á 
Aristandro, de cuya ciencia hacia grande aprecio, que 
inquiriese por medio de los sacrificios el suceso y fin 
de sus empresas. Era costumbre de los adivinos exa
minar las entrañas de los animales en parte donde no 
se hallase el rey, á quien participaban después, según 
lo que hablan observado, el presagio que denotaban. 
En cuyo ínterin llamó á su tienda á Efestion, á Crate-
ro y á Erigió , con las guardas de su persona , y ha
biéndolos hecho sentar muy cerca de s í , para no ne
cesitar de levantar la voz, y exponerse con la fuerza á 
que se le volviese á abrir la llaga, les habló en estos 
términos : « La coyuntura presente no puede ser mas 
contraria á mis intereses , ni mas favorable á los de 
mis enemigos; pero todo cede á la necesidad, mayor
mente en la guerra, donde no siempre corresponden 
las ocasiones á la solicitud y deseo con que se apete
cen. Los bactríanos han sacudido el yugo que volvía
mos á imponerles, pretendiendo á agenas expensas y 
peligro, y sin riesgo propio, hacer prueba de nuestro 
valor. Es indudable, que, si dejamos los escitas, que 
voluntariamente nos acometen para volver contra 
los rebeldes, nos despreciarán unos y otros. Pero 
tampoco lo es, si pasamos el Tañáis , y con la r u i 
na de aquellos nos mostramos invencibles, que ha
llemos vencedores franco el paso á la Europa. Siendo 
cierto que, cualquiera que míde los términos de nues
tra gloria con el espacio que hemos de correr, se en
gaña, pues solo un rio se nos ofrece por impedimento, 
vencido el cual, se dilatarán nuestras armas por toda 
la Europa. ¿Tan corta gloria os parece que nos resul
tará de levantar nuestros trofeos, como en otro mun
do , mientras sujetamos el Asia , y unir en brevísimo 
espacio por medio de una sola victoria lo que la natu
raleza separó con tan dilatada distancia? Pero, por 
corto que sea el tiempo que nos de tuviéramos, nos 
hallaremos con los escitas sobre nosotros. ¿Somos 
por ventura solos ios que podemos pasar los rios? 
Nuestros mismos artificios , y las industriosas inven
ciones de que tan dichosamente nos hemos valido hasta 
a q u í , se convertirán contra nosotros ; porque la mis 
ma guerra enseña aun á los vencidos el arte de la 
guerra. No ha mucho que pudieron observar el medio 
de los odres de que nos valemos para pasar el r i o ; y 
cuando los escitas no acierten á usar de é l , los bac-
trianos se lo enseñarán ; fuera de que si hasta aquí se 
hallan solo con un ejército , esperan en breve otros. 
Con que, juzgando evitarla guerra, la atraeremos á 
nosotros, y en vez de hacerla ahora, como podemos, 
á satisfacción y gusto nuestro, nos la harán entónces á 
pesar, y nó sin perjuicio nuestro. Esto es tan cierto, 
que no admite réplica. Lo que sí solo dudo, es, que los 
macedonios me permitan que obre como acostumbro, 
por mí, porque después de mi herida no he podido ca
minar á pié, ni á caballo; pero si queréis seguirme, 
veisme aquí sano, y con el vigor que basta para tole
rar las fatigas de esta empresa, en la cual, si murie
re , ¿ dónde , ni en qué ocasión lo podré hacer con 
mayor gloria? » Habiendo expresado este razonamien
to con voz tan débil y decadente, que aun los que se 
hallaron cerca , nó sin dificultad pudieron entender
le , procuraron todos disuadirle de su intento, y con 
especialidad Er ig ió , el cual no pudiendo reducirle 
por medio de su autoridad, procuró hacerlo por el de 
la superstición , que era la que únicamente le con te
nia en algún recelo , diciéndole , que aun á los mis

mos dioses desagradaba su empresa , y que oorria 
gran peligro si pasaba el rio ; pues le habla asegu
rado Aristandro (á quien encontró en la tienda del 
r e y ) , que las señales de las víctimas eran poco favo
r ab l e s» . Turbado y colérico Alejandro al oirle, no 
menos que del mal anuncio de que se hubiese des
cubierto la superstición que habia tenido con tan gran 
secreto, le hizo callar al punto y llamar á Aristandro, 
á quien dijo : «Suponed , que no soy vuestro rey', s i 
no solo una persona particular: ¿ por qué habéis re
velado á otro que á m í , lo que anunciaba el sacrificio 
que os pedí hicieseis ? Yos habéis participado á Eri
gió lo que con mayor secreto tenia. Si bien no me 
persuado á que sea lo que él me ha dicho lo que vos 
le habéis revelado, sino lo que según su miedo ha 
interpretado de las víctimas. Por tanto, os intimo cotí 
todo el poder y autoridad que tengo en ves que me 
declaréis cuanto al presente habéis reconocido en las 
entrañas de los animales , para que no podáis negar 
nada de lo que habéis d icho». Quedó Aristandro tan 
confuso , y embaí-gado del temor, que le faltó la voz, 
la cual se la recobró el que nuevamente le hizo con
cebir el riesgo que le pudiera causar la dilación do 
su respuesta. Y así le dijo: «Es cierto, señor, que de
claré , s egún j n i juicio que te empeñabas en una 
empresa peligrosa, pero nó sin fruto. Asegúrete que 
no me dan tanto cuidado las señales que por mi cien
cia he reconocido, como los temores en que mi amor 
me pone. Yeo mal asegurada tu salud, y considero 
cuántas vidas están pendientes de la tuya, y para de
cirlo de una vez , recelo que es mas tu valor que sen 
tus fuerzas. » Entónces el rey le mandó que volviese 
á sacrificar, diciéndole: « Q u e confiase en su buena 
fortuna y se asegurase de que los dioses no hablan l i 
mitado su gloria á la conquista del Asia.» Tratando 
poco después del modo de pasar el Tañáis , volvió 
Aristandro, y le aseguró ¡ « que nunca habia visto 
señales tan favorables: que eran bien diversas de las 
antecedentes , las cuales á la verdad le habian dado 
que temer, pero que en estas no tenia mas que de
sear .» Sin embargo, las noticias que recibió poco des
pués interrumpieron el curso de sus continuadas 
prosperidades. Dejamos referido, que habia enviado á 
Menedemo, para que sitiase á Espitamenes, autor de 
la revolución de los bactrianos ; este, pues , noticioso 
de su jornada , creyó mas conveniente que espe
rarle dentro de sus murallas , disponerle una embos
cada en el mismo camino por donde habia de pasar; 
con cuyo fin eligió un territorio cubierto todo de bos
ques , y como tal muy á propósito para el intento. 
Hizo ocultar en él á los dahos, los cuales acostumbran 
montar bien armados, dos en un caballo , y arrojarse 
á tierra en medio de la refriega con tan admirable 
disposición, unas veces unos, y otras otros, que rom
pen los mas vigorosos escuadrones, respecto de ser 
su ligereza igual á la de los caballos. Habiéndoles 
mandado Espitamenes que cercasen el bosque, se 
ofrecieron improvisamente al enemigo , por los cos
tados , per el flanco y por la espalda. Menedemo, 
aunque se vió rodeado por todas partes y con i n 
ferior número de tropas, resistió largo tiempo, d i 
ciendo á grandes voces : « Que pues se hallaban 
asaltados y empeñados en aquellos lugares, no les 
quedaba otro recurso que el de morir como hombres 
de valor y el de vender caras sus vidas. » Iba en un 
generoso caballo, en el cual entraba y salia muchas 
veces á toda rienda por en medio de los enemigos, en 
quienes hizo considerable mortandad; pero, cargados 
todos en él y faltándole la sangre , por la mucha que 
habia vertido de las innumerables heridas que reci-
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jiió, pidió á uno de sus amigos, cuyo nombre era 
llipsides, que se pusiese en su caballo y se salvase; 
diciendo esto, cayó en tierra muerto, Podia llipsides 
retirarse fácilmente ; pero, habiendo perdido á su 
amigo, quiso antes morir con él vengándole que l i 
brarse con la nota de no haberlo hecho; y así cayó 
oprimido de las continuadas heridas que recibió des
pués de pelear valerosamente. Á vista de lo cual, ga
naron los que habian quedado de la derrota , una pe
queña eminencia , donde fuéron acometidos del ene
migo y oprimidos del hambre, la cual les obligó á 
que se rindiesen. Perdió Alejandro en este reencuen
tro dos mi l infantes y trescientos caballos, si bien 
dispuso con su prudencia que estuviese oculta la no
ticia de este contratiempo , á cuyo fin prohibió bajo 
pena deia vida, á los que volvieron de padecerle, que 
le revelasen. 

Y1II. Sin embargo, no pudiendo Alejandro subsis
tir mas tiempo en la disimulación de su cuidadoso sen
timiento, se retiró á la tienda, que habia mandado 
disponer á orilla del rio, donde se mantuvo solo, pen
sativo y desvelado en lo que debia resolver. Levanta
ba á todas horas las cubiertas de su pabellón para 
divisar los fuegos de los enemigos, por si podia reco
cer por ellos el número de que se componía su ejér
cito. Luego que rompió el dia echó mano de sus co
razas, y se presentó á la vista de sus soldados, que 
hasta entonces habian estado privados de ella desde 
su última herida. Era tan grande la veneración que le 
tenian, y tal la confianza que hacian de su invencible 
valor , que con su presencia perdieron todos sus te
mores, acreditando su gozo en las lágrimas que arro
jaba á sus ojos el mismo gusto. Llegaban todos á be
sarle la mano, y á mostrarle con animosidad y brio el 
enemigo , contra quien poco antes habian medrosa
mente rehusado i r . Díjoles Alejandro, « que baria pa
sar su caballería y falanjc en barcas, y en odres á los 
que iban armados á la ligera. » Ni el estado presente 
de las cosas, ni el de su indisposición permitía mas 
dilatado razonamiento. Trabajaron los soldados con tan 
gran vigilancia y presteza en las barcas, que en tres 
dias tuvieron hechas doce mi l . Hallábase todo dis
puesto para pasar el rio, cuando llegaron al campo á 
caballo veinte embajadores de los escitas, según su 
estilo, pidiendo se les permitiese hablar al rey. Ha
biéndolos hecho entrar Alejandro ep su tienda, los 
mandó sentar: hiciéronlo a s í , manteniéndose algún 
tiempo sin quitarle los ojos, ni articular palabra; sus
pensión que sin duda se la causaría , á la que juzgo, 
el que regulando ellos , según acostumbran , por la 
disposición del rostro y gentileza del cuerpo la gran
deza del ánimo, hallarían, que no correspondía la me
diana estatura de Alejandro á lo que de su invencible 
valor publicaba la fama. Sin embargo, es preciso con
ceder, que los escitas son menos rudos y groseros que 
los demás bárbaros : pues se refiere que entre ellos 
hubo algunos que profesaban las letras, en aquella 
manera que es permitido á la capacidad de los que 
siguen siempre el manejo y uso de las armas. Consér-
yannos hasta hoy las historias la oración que hicieron 
á Alejandro, la cual, aunque no dudo que parezca ex
traña, y poco conforme á la elegancia de la locución, 
que se practica en siglo tan culto, donde está delica
dísimo el gusto de los ingenios, no creo con todo que 
se desprecie, antes juzgo que sea grata la puntualidad 
que observamos en la historia, la cual nos obliga á re 
ferir los sucesos, sin alterar algunos, conforme los ha
llamos. Lo que sabemos, pues, es, que el mas anciano 
de ellos habló á Alejandro en'esta substancia: « Si la 
voluntad de los Dioses te hubiese concedido la estatu

ra del cuerpo correspondiente á tu desmesurada am
bición, toda la redondez del universo seria estrecho 
ámbito para la magnanimidad de tu corazón ; tocarías 
con una mano el oriente, dilatarlas la otra al occiden
te, y pretenderías también seguir el curso del sol hasta 
averiguar adonde se oculta ó se apaga su hermoso 
esplendor, sin que se saciase nunca tu inmoderación 
de aspirar á cuanto no te es posible conseguir. Pasaste 
de la Europa al Asia , y del Asia á la Europa , desde 
donde, después de haber reducido á tu obediencia á 
todo el mundo, harás guerra á los ríos, á lo s bosques, 
y á l a s fieras; ¿pe ro qué, ignoras que los mas corpu
lentos á rbo les , los cuales han necesitado de largo 
tiempo para su aumento, están expuestos al riesgo de 
verse instantáneamente derribados , y arrancados de 
raíz ? No es prudencia atender solo al fruto que pro
ducen, sin considerar su elevación, y el peligro de su 
caída. Advierte , que si pretendes penetrar hasta lo 
mas encumbrado , será muy posible que te enredes 
entre las últimas ramas , y caigas con ellas. El león , 
aunque fuerte y generoso, sirve tal vez de alimento á 
los menores pájaros; y el hierro, en medio de su du
reza, de ordinario se ve consumido por el orin: final
mente, nada hay en la naturaleza, que no pueda me
noscabarse por lo mas débi l , y al parecer menos 
vigoroso. ¿Por ventura, nosotros, qué tenemos conti
go ? Nunca hemos puesto los piés en tus dominios. 
¿ Es acaso culpa de los que viven en los bosques, i g 
norar quién seas, y de dónde vengas ? Nosotros , n i 
pretendemos obedecer, ni mandar á nadie: y para 
que entiendes cuáles son los escitas, sabe, que hemos 
recibido del cielo, como rico presente, una yunta de 
bueyes, una flecha, una lanza y una taza : esto es de 
lo que usamos, con lo que servimos á nuestros ami 
gos, y de lo que nos valemos contra nuestros enemi
gos. Del trigo, que adquirimos por medio de la fatiga 
de los bueyes, hacemos partícipes á nuestros amigos; 
de la taza nos servimos para sacrificar en ella el vino á 
los dioses; de la flecha, para dispararla de lejos con
tra nuestros enemigos; y de la lanza, para herirlos 
de cerca. Con estos instrumentos vencimos primero al 
rey de Siria, después al de Persia y á los medos . y 
nos abrimos el camino para Egipto. ¿Mas tú, que bla
sonas de venir á exterminar los salteadores, no cono
ces que eres el mayor ladrón del mundo ? Robaste y 
saqueaste todas las naciones que venciste: apoderástete 
de la Lidia; invadiste la Siria, la Persia y la Bactria: 
penetraste hasta la India, y vienes ahora aquí á hur 
tarnos nuestros ganados; porque, no pareciéndote her
mosas tus manos, sino cuando están llenas , buscas 
siempre nuevas presas. ¿ Qué has de hacer de tan i n 
mensas riquezas, las cuales solo sirven para aumentar 
tu sed ? Tú eres el primero que ha hecho carestía de 
la abundancia; como si cuanto posees no fuese pode
roso incentivo para obligarte á desear con mayor ve
hemencia lo que no tienes. ¿ No adviertes el tiempo 
que ha que te detienen los bactrianos ? Mientras tú los 
sujetas, se rebelarán los sogdianos, y no sacarás otro 
fruto de la victoria, que el de una semilla para nueva 
guerra ; porque supongo, que seas el mayor , y mas 
poderoso príncipe del mundo: ¿tan fácil te parece que 
es el querer admitir por señor á un extraño ? Pasarás 
el Tañáis, y reconocerás solamente toda la extensión 
de nuestras campañas; desearás entónces seguir á los 
escitas; pero desengáñate desde ahora, de que lo con
sigas : porque nuestra pobreza será siempre mas ágil 
que tu ejército, cargado de los despojos de tantas na
ciones; y cuando mas distantes nos juzgues, nos halla
rás dentro de tus mismos alojamientos , pues con la 
misma velocidad que huimos de los enemigos, carga-
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mos en ellos. Tengo entendido que entre los griegos 
pasan por proverbio los desiertos de los escitas. Es 
cierto, que estimarnos mas estos, y nuestros incultos 
lugares, que vuestras grandes ciudades y fértiles cam
pañas . ¿ Quieres admitir un saludable consejo, que 
en la coyuntura presente eé el mejor que puedo darte? 
Pues advierte, que es la fortuna deleznable: ténlabien 
asida , porque no te se buya; que aún así no podrás 
detenerla si gusta de dejarte; ó á lo menos pónla fre
no para que puedas regirla mejor.Es común sentir de 
los nuestros, que la fortuna no tiene piés, sino manos 
y alas , y que cuando franquea aquellas , no permite 
que se la llegue á tocar en estas. Finalmente , si eres 
Dios , debes con generosa liberalidad delatar en los 
mortales los beneficios, y no usurparles los que go
zan; y si eres bombre, tener siempre presente tu bu -
mana naturaleza ; porque es gran delirio pensar solo 
en lo que nos abstrae de la memoria de nuestro sér. 
Los que dejares en paz, te serán fieles amigos : por
que las mas firmes amistades las concilla la igualdad 
de las personas; y esta juzgan la tienen entre sí los 
que no han llegado á medir sus fuerzas: pero no te 
persuadas á que te sean afectos los que quedaron ven
cidos, pues nunca hay amistad entre el señor y el es
clavo ; el cual , en el mayor sosiego de la paz, con
serva siempre reciente la memoria de la guerra , á 
quien mira como medio único de sacudir el áspero 
yugo de su servidumbre. En cuanto á la seguridad de 
nuestra alianza contigo, no es estilo, que practicamos 
los escitas, el de ofrecerla por medio del juramento, 
porque no conocemos otro , que el de guardarla con 
firmeza, sin necesitar para ello de jurarla. Quédense 
para los griegos estos resguardos, las solemnidades 
de firmar sus contratos, y de llamar á los dioses por 
testigos de sus promesas; que nosotros solo fundamos 
nuestra religión en la observancia de nuestra buena 
fé, persuadidos á que no hará escrúpulo de burlar á 
los dioses, quien no se avergonzare de faltar á su pa
labra á los hombres, y á que tú no necesitas de ami
gos, cuya fidelidad te sea sospechosa. Quedaremos , 
pues, por guardas tuyas de la Europa y del Asia; cuyo 
cuidado, ¿ d e quién mejor le puedes fiar, que de los 
que te somos vecinos, así por lo que mira á Macedo-
nia, con quien se dice que confina la Tracia , hasta 
donde nos dilatamos, como á la Bactria, de quien solo 
nos separa la extensión del Tañáis? Resuelve, pues, 
que tuvieres por mejor, ó elegirnos por amigos, ó de
clararnos por enemigos.» 

IX . Tal fué la oración del bárbaro , á quien Ale
jandro respondió en breves palabras : « que él se val
dría de su fortuna, y de su consejo; de aquella, pa
ra continuar en la misma confianza que lo habia he
cho siempre; y de este, para no emprender nunca 
temeridad alguna. » Y habiéndolos despedido, hizo 
entrar á su ejército en las barcas dispuestas , .y poner 
en las proas de rodillas á los soldados que iban arma
dos con escudos , para que se preservasen mejor de 
los tiros de las flechas, y detrás de ellos en pié á los 
que tenian el cuidado de las máquinas , cubiertos por 
delante y por los lados de soldados, prevenidos de to
das armas. Los demás que seguían las máquinas l le
vaban escudos sobre las cabezas, unidos unos con 
otros , con los que defendían á los remeros, armados 
de coseletes. Observaron el mismo orden las demás 
barcas que conduelan la gente de á caballo, cuya ma
yor parte llevaban por la popa de las riendas los caba
llos , que pasaban nadando, y las barcas daban abri
go á los que iban sobre los odres llenos de paja. Fué 
el rey el primero que partió con el suyo , asistido de 
una tropa escogida, á tomar la ribera contraria; la 

cual defendían los escitas con su caballería, dispues
ta en tan buena forma , que no pudo tomarla. Causó á 
los macedonios mayor terror que el formidable as
pecto de tan poderoso ejército como el que se les 
ofreció en órden de batalla sobre la ribera, el riesgo 
en que se hallaron en medio del rio •, porque cargan
do los impetuosos embates de la corriente en los cos
tados de las barcas , impedían á los que las goberna
ban el que lo pudiesen hacer, y derribaban á los sol
dados; los cuales, asiéndose do todo por no caer al 
agua, estorbaban el uso de los remos , en cuyo de
sorden y confusión mal podian dispararlos dardos los 
que atendían mas que á combatir á no zozobrar. To
do su remedio le debieron á las máqu inas ; las cuales 
arrojaron de sí tan gran cantidad de piedras. que h i 
cieron retroceder á buen paso á los que tanto se ha
blan adelantado. Sin embargo, fué tal la inundación 
de flechas que dispararon los bárbaros en las barcas, 
que apenas hubo escudo que no le dejasen reducido 
á menudos pedazos; pero, luego que los macedonios 
empezaron á tomar tierra , puestos á un tiempo en pié 
los que iban resguardados de los escudos, y dispa
rando con mas firmeza y libertad sus dardos , ningu
no dejó de hacer efecto en los enemigos , contra quie
nes luego que los vieron en desorden , y que retira
ban sus caballos , saltando en tierra con imponderable 
gusto, cargaron con sumo ímpetu y ardor, unos y 
otros; en cuya retirada , hallándose pronta la caballe-
r í e , los siguió hasta acabar de romperlos , mientras 
que los d e m á s , cubiertos de los escuadrones, y de 
los que combatían, se dispusieron á hacerlo de re
fresco. Suplía el rey con su vigoroso espíritu la falta 
de sus fuerzas: no se le podian percibir las voces con 
que animaba á los soldados , por la debilidad á que le 
tenia reducido la molestia de la herida, que aun con
servaba abierta; pero, velan todos el valor con que 
combatía , cuyo ejemplo estimulaba de suerte á los 
soldados, que, haciendo ellos mismos el oficio de los 
cabos, se animaban unos á otros, y se arrojaban en 
medio de los enemigos. No pudiendo ya resistir mas 
tiempo los bárbaros los valerosos esfuerzos de los ma
cedonios, su presencia, ni sus- gritos, habiendo en
frenado sus caballos (por ser toda su gente de caba
llería) , se entregaron á rienda suelta á la fuga. Y si 
bien el rey no se hallaba en estado de fatigarse 
mucho , no dejó de seguirlos por espacio de ochen
ta estadios, hasta que, faltándole las fuerzas , ordenó 
á los suyos que continuasen el alcance , en cuanto du
rase el d ía , y se retiró á su alojamiento , para lograr 
algún descanso, y esperar sus tropas ; las cuales 
habían pasado mas allá de los límites deBaco, á quie
nes representan ciertas piedras crecidas, á distancia 
unas de otras , y algunos árboles de gran magnitud , 
cuyos troncos estaban cubiertos de yedra; habiéndolos 
alejado tanto el ardor y ansia de ailcanzarlos, que no 
volvieron hasta mediada la noche al campo , después 
de haber muerto infinitos enemigos y hecho m u 
chos mas prisioneros , y una presa de mi l y ochocien
tos caballos, sin haber tenido mas pérdida en aquel 
combate, que la de sesenta caballos, y cien infantes, 
ni haber pasado de mi l los heridos. La fama de esta 
expedición j de victoria tan oportuna acabó de ase
gurar en la obediencia de Alejandro el Asia, y de so
segar las inquietudes y alteracion.es que en la mayor 
parte de ella se habían suscitado; porque, si hasta an
tes de su derrota estaban en concepto de invencibles 
los escitas , ya confesaban después de ella todos, que 
no habia nación que no debiese ceder á los macedo
nios , como lo dieron á entender los saces en la de
mostración de dcspachai' embajadores al rey , ofre-
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ciéndole su obediencia, movidos, mas que de su va
lor , de la clemencia que usó con los escitas , cuyos 
prisioneros restituyó sin rescate alguno: mostrando 
con esta acción , que solo habia combalido con nación 
tan belicosa por emulación de gloria , y nó por odio 
que la tuviese. Recibió , pues, con gran benignidad á 
los embajadores de los saces, y nombró á Excipino 
para que los acompañase; el cual, por su florida edad 
y hermosura se habia granjeado la gracia del rey, con 
no menor valimiento que Efestion, á quien aunque 
era igual en la disposición y belleza del cuerpo, no en 
la gracia y viveza del espíritu. Y habiendo ordenado 
á Cratero , que le siguiese á cortas jornadas con la 
mayor parte de sus tropas, llegó á la ciudad deMa-
racanda, de donde, advertido de su venida. Espí tame
nos, habia salido fugitivo para Bactria. Desde ella l le
gó en cuatro dias de camino al paraje en que Mene-
denio habia perdido los dos mil infantes y trescientos 
caballos, como dejamos referido, á quienes mandó 
dar sepultura, y que se les hiciesen sus exequias. 
Habíase juntado ya Cratero, en cumplimiento del ó r -
dcn que tenia, con Alejandro; el cual, deseoso de 
que tuviesen todos parte en el castigo, pues le hablan 
tenido en la rebelión, separó sus tropas, y mandó ta
lar la provincia, y pasar á cuchillo á todos los que se 
hallasen en edad de poder tomar las armas. 

X. Hállase la mayor parte de la región sogdiana 
desierta, cuya extensión, compuesta toda de vastas so
ledades , es de ochocientos estadios ; dilátase en de
rechura por un gran.territorio , al cual baña un rio, 
llamado por los naturales Politimeto. La estrechez 
de su canal es causa de la rapidez con que corre, 
basta que á alguna distancia se oculta debajo de t ier
ra , sin que dé mas señas de su curso que las que 
ofrece el ruido de sus aguas; porque en la tierra, de
bajo de la que pasa, no se reconoce, en medio de ser 
tan caudaloso, gota alguna de agua, ni de la menor 
humedad. Fueron llevados al rey treinta mancebos, 
de los mayores señores de aquella región, que se ha
llaron entre los prisioneros , de gentil estatura y ad
mirable disposición; los cuales, sabiendo que los con-
ducian al suplicio por órden de Alejandro, manifesta
ron en alegres canciones y en danzas y en otras 
demostraciones festivas su gran regocijo. Del cual ad
mirado el rey al ver que celebrasen con aquel valor 
y gusto su próximo fin , mandó quedos volviesen á su 
presencia, donde Ies preguntó por la causa de él, 
cuando tan cercana tenian la muerte. Respondiéronle: 
« Qué asi como les seria esta muy sensible por órden 
de otro que no fuese él, solemnizaban con gran gusto 
suyo, volverse á sus antecesores , por la de un rey, 
vencedor de todas las naciones, con una muerte tan 
gloriosa y digna de que La apeteciesen los hombres 
de mayor valor. » Admirado el rey de aquella gran
deza de ánimo. Ies p reguntó : «¿Si querían la vida, 
con calidad, de que no hablan de ser mas sus ene
migos. » A que le respondieron: «Qué nunca lo ha
bían sido, pues si le hablan acometido, solo fué por 
defenderse. Y que si así como usó de la violencia para 
ganarlos , se hubiese valido de la blandura , no ha
brían permitido que les fuese superior en la cortesa
nía. » Preguntóles por último : « ¿Qué prenda le da
ban de su fidelidad ? » Y ellos le dijeron : « Qué n in
guna mas que la misma vida, que recibían de su 
benignidad, la cual tendrían siempre pronta y dis
puesta para cuando se la volviese á ped i r ;» cuya pa
labra cumplieron tan exactamente, que los que se 
volvieron á sus casas, mantuvieron en inmutable 
obediencia sus pueblos; y cuatro que puso en la 
guarda de su persona, le conservaron tan gran fide

lidad y amor como cualquiera de los maecdonios. 
Habiendo, pues, dejado en aquella región á Peuco-
lao con tres mi l infantes, por no ser necesarias allí 
mayores fuerzas , pasó á Bactria, de donde hizo l l e 
var á'Beso á la Ecbatania, para que se le diese el ú l 
timo castigo que merecía su delito. Casi al mismo 
tiempo le llevaron Tolomeo y Heñidas tres m i l infan
tes y mi l caballos que habían levantado á sueldo su
yo, á los que se juntaron otros tres mi l infantes y 
quinientos caballos, que también llevó de Licia cierto 
Alejandro, é igual número de Siria, bajo el mando de 
Asclepiodoro, sin ocho mil griegos que habia enviado 
Anlípatro, entre los que iban quinientos caballos. Con 
tan considerable refuerzo marchó á sosegar las i n 
quietudes y desórdenes de las provincias sublevadas, 
en las que, habiendo hecho dar muerte á los autores 
de las rebellones, llegó en cuatro dias al rio Oxo; cu
yas aguas corren siempre tan turbias y dañosas que 
son incapaces de beberse, respecto de la gran porción 
de cieno que llevan. Por lo cual se dedicaron los sol
dados á abrir pozos , aunque sin haber podido hallar, 
por mas que babian ahondado , agua alguna ,^cuando 
se descubrió en la tienda del rey una fuente; la cual, 
por no haberse reconocido al principio, se divulgó se 
habia aparecido repentinamente; cuya voz no disgus
tó á Alejandro, ni tampoco que se creyese habia sido 
favor de los dioses. Pasó después los rios Oco y Oxo, 
y llegó á la ciudad de Marginia, en cuyas cercanías 
eligió cómodo sitio para fundar seis ciudades, dos 
hácia el mediodía y cuatro hacia el oriente , á corta 
distancia unas de otras para que pudiesen mas fácil
mente ser entre sí socorridas. Levantábanse sobre al
tas colinas, y servían entonces de freno á aquellos 
pueblos nuevamente conquistados, *si bien en el dia 
de hoy , olvidadas de su origen , obedecen á sus an
tiguos esclavos. 

X I . Habiendo pacificado Alejandro la mayor parte 
.de aquella región, no le quedaba por reducir mas que 
una gran peña, que defendía Arimaces, sogdiano con 
treinta mil hombres de guerra y municiones para 
dos años. Contenia aquel lugar treinta estadios de a l 
tura y ciento y cincuenta de circúlto. Ofrecíase por 
todas partes desgajada y rota, sin que pudiese pe
netrarse su altura sino por una senda muy estrecha y 
quebrada. En medio de la cual habia una gruta, cuya 
entrada era muy estrecha y obscura, aunque cuanto 
mas dentro se llegaba , tanto mas se iba ensanchando 
basta lo último de ella , donde se ofrecían muy gran
des conductos, de los que sallan infinitas fuentes, cu--
yas aguas todas acumuladas formaban un rio que cor-
fia por entre las rocas. El rey, habiendo reconocido la 
dificultad del lugar, estuvo en resolución de dejarle; 
pero, deseoso después de superar aun á la misma natu
raleza , la cual parece le habia fortificado contra las 
fuerzas y poder de los hombres, mudó de dictámen, 
si bien antes de empeñarse en aquel sitio, envió á 
Cofas, hijo de Arlabazo, á los bárbaros para persua
dirles á que se rindiesen ; á cuya instancia respondió 
Arimaces, confiado en su fortaleza, con gran ar
rogancia , preguntando por ú l t imo, « ¿si Alejandro, 
que lo podía todo, podía también v o l a r ? » . Con lo 
cual quedó tan irritado el rey que sin dilación a l 
guna juntó sus cabos, para ponderarles la insolen
cia con que el bárbaro se burlaba de ellos, dándoles 
á entender, que no tenian alas; pero que bien apriesa 
le baria conocer que los macedonios cuando querían 
se transformaban en pájaros: para cuyo fin dió órden 
de que se escogiesen trescientos hombres de los mas 
robustos y ágiles de sus tropas , y que fuesen, si p u 
diese ser, montañeses, que en otras ocasiones h u -
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biesen conducido ganado por lugares ásperos. Luego 
que los trajeron á su presencia con todas las calidades 
que los Labia pedido , les dijo, después de haberlos re
conocido uno á uno: « Con vosotros , ó valerosos J ó v e 
nes , compañeros mios, rendí las plazas, que uasla 
entonces habian tenido por impenetrables todos: pe
netré los montes , á quienes cubren continuamente las 
nieves , pasé los rios, corté los estrechos de Cilicia , 
resistí el insoportable frió de la India. Conoceisme , y 
conózcoos. Esa peña que veis no tiene mas que una 
entrada, la cual guardan los bárbaros , descuidan
do lo demás. No tienen centinela alguna, sino por 
la parte que mira á nuestro campo. No dudo, que 
si os aplicáis cuidadosamente á buscar alguna senda, 
por la cual se pueda penetrar á la altura de la peña , 
que la halléis , pues no ha producido la naturaleza nada 
tan inaccesible, que no pueda vencerlo el valor y v i r 
tud de los hombres. Intentando una empresa, de la que 
los demás desesperaron, quedaremos señores del Asia; 
Penetrad animosamente hasta la cima, y hacedme desde 
ella, luego que la hubiereis ganado, señal con un 
lienzo blanco, que yo os prometo no dejar de atraer á 
mí al enemigo con mis tropas, desembarazándoos de 
él. Al primero que llegare á lo alto d é l a peña , ofrez
co por premio de esta acción diez talentos, uno menos 
al segundo , y á esta proporción á los demás , hasta 
el décimo. Espero que , mas que el in terés , os ani
mará la honra y el deseo de darme gusto.» Oyeron al 
rey con tan grande ánimo, que ya se suponían so
bre la p e ñ a , y , despedidos de é l , se previnieron de 
muchas cuñas de hierro para fijarlas en las piedras, 
de muchas hebillas y de muy gruesos cordeles. Y ha
biendo cercado el rey el monte con ellos, les dió orden 
de entrar á la segunda vigilia de la noche, por la parte 
que parecía menos áspe ra , pidiendo á los dioses 
los condujesen felizmente. Proveyéronse de víveres 
para dos dias, y , no llevando mas armas que su espa
da y lanza, empezaron á subir. Hacíanlo al principio 
por sus piés ; pero, cuando era necesario trepar, se 
asian unos de las piedras , que alcanzaban, y subían 
por sí mismos, otros por las cuñas de hierro, que fi
jaban en forma de escalones, y otros sostenidos de 
las cuerdas, que les echaban los primeros, ó de las 
que arrojadas por ellos solían asirse en algún risco; 
en cuyo penoso trabajo gastaron el día entre el susto 
y la fatiga. Quedábales empero que vencer lo mas á s 
pero y no parecía sino que cuanto mas penetraban 
para llegar á su altura, tanto mas crecía esta; á cuyo 
desconsuelo se les allegaba el horrible espectáculo de 
los compañeros, que se precipitaban, y la considera
ción de lo expuestos que estaban á padecer el mismo 
riesgo. Sin embargo , cediendo todas las dificultades 
á su generosidad, ganaron la cumbre de la peña; pero 
tan rendidos de la fatiga, que, embargados del sueño 
á que ayudaba la noche , se echaron por aquel á s p e 
ro suelo , depuesto el cuidado del peligro en que es
taban , sin que despertasen de aquel profundo sueño 
hasta el día siguiente, que, dilatando la vista por todas 
partes, sin poder descubrir el lugar á donde se ocul
taba tan numerosa gente, vieron por último el humo 
que salía de la gruta donde estaban los enemigos: con 
lo cual, habiendo hecho la seña l , conforme se lo ha
bía ordenado el rey, y reuniéndose, hallaron ser treinta 
y dos menos, que habian muerto al subir. E¡1 rey, en 
quien no era menor que el deseo de obtener aquella 
empresa, el cuidado en que estaba del suceso de 
aquellos mancebos, á quienes había expuesto á tan 
conocido riesgo , se mantuvo todo el día en p ié , sin 
quitar la vista de la p e ñ a , y sin haber querido r e t i 
rarse á descansar, hasta que fué muy de noche. Fué 

el primero que, á la mañana del día siguiente, alcanzó 
á ver la señal; y sí bien no acababa de asegurarse de 
ella, receloso de que no se equivocasen sus ojos j y 
fuese aquella blanciua que veía efecto de la claridad, 
que causaba el alba en el nacimiento del día, y nó la 
que deseaba, aumentada la luz de este, acabó de con
firmarse en ella: con lo cual, habiendo mandado lla
mar á Cofas . que era de quien se había valido para 
averiguar la voluntad de los bárbaros , le envió nue
vamente para que los exhortase á que mirasen mejor 
lo que resolvían; y para que en caso de que los ha
llase obstinados , les mostrase á los que tenían á sus 
espaldas sobre la cumbre. Hizo Cofas lo que pudo por 
reduc i rá Arímacesá que se rindiese, representándole, 
«que se lo agradecería el rey si desistía de detenerle en 
la expugnación de una peña , atrasando la prosecución 
de las grandes empresas que le llamaban; pero el bár
baro se hallaba tanto mas lejos de persuadirse á sus 
instancias, cuanto le respondió con palabras de mayor 
aspereza y soberbia, int imándole, que se volviese. 
Entónces Cofas, tomándole de la mano, le pidió, que 
saliese con él fuera de la gruta, y habiéndolo hecho 
el bárbaro , y mostrándole á los macedoníos alojados 
en la cumbre, le dijo, burlándose con razón de su or
gullo ; « que los soldados de Alejandro,tenían alas; » á 
cuyo tiempo, resonando por todas partes las tropas del 
campo de los macedoníos, y los gritos que en testi
monio de su alegría y de la seguridad de la victoria, 
esparcían por todo el ejército, accidentes que, aunque 
tan vanos por sí todos, como muchos que suceden en 
la guerra, amedrentaron de suerte á los bárbaros , que 
los enagenaron de la razón, para que sin considerar 
en el corto número de los que ocupaban la eminencia, 
llamasen inmediatamente á Cofas, que los había puesto 
en aquel terror, y despachasen en su compañía treinta 
personas de las mas principales de entre ellas , para 
que ofreciesen la peña con calidad de que les asegu
rasen las vidas. Y sí bien el rey no dejaba de hallarse 
receloso de que los bárbaros , reconociendo el corto 
número de los suyos, los precipitasen de la cumbre, 
confiado por una parte en su fortuna é irritado por otra 
del atrevimiento de Arímaces, rehusó concederles con
dición alguna. Á vista de cuya resolución , desespe
rando Arímaces de sus cosas mas de lo que pedia el 
estado de ellas, descendió con sus parientes y la p r in 
cipal nobleza de su gente al campo de Alejandro, el 
cual los hizo azotar con varas, y después poner en 
cruz al pié de la peña. La muchedumbre de los ren
didos se dió á los habitantes de las nuevas ciudades, 
con todo su dinero, y el gobierno de la peña y de toda 
la provincia confinante á Artabazo. 

LIBRO OCTAVO. 

ARGUMENTO DE ESTE LIBRO. 

I. Ilalnendo sujetado Alejandro á los dahos y á los sogdia-
nos, le ofrecen los escitas en matrimonio á la hija de su 
rey: mata por sí solo un león eu una caza: poco después 
dá muerte á Clito eu un festín , por la gran libertad con 
que habló do é l .—II . Arrepiéntese Alejandro de haber 
muerto á Clito: sus expediciones contra Sysimethres, y 
los tránsfugas bactrianos: muerte de Fiílpo, mancebo 
ilustre y de crédito.—III. Manda Alejandfo a la mujer de 
Espitamenes, que le llevó la cabeza de su marido, á quien 
habia muerto, que salga fuera del campo:venga algunas 
provincias de los ultrajes de algunos gobernadores.—IV. 
Vese en riesgo de perderse todo el ejército de Alejandro 
con el rigor del fr ío , caminando á Gabaza: constancia 
del rey, y su gran humanidad con los soldados : su casa
miento cbn Rojana. — Y - Mientras ocupa sus pensamien-
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tos solo en la expedición do la India, se ensoberbece por 
la malicia de los lisongeros, y quiere se le reconozca por 
hijo de Júpiter : lo cual condena Calistenes en un discurso 
grave y juicioso.—VI. Conspiración contra Alejandro, 
ocasionada de un agravio hecho á Hermolao: descúbrese, 
y aunque Calistenes está inocente, le incluyen entre los 

• autores de e l la .—Vi l . Hermolao hace una invectiva con
tra Alejandro , y prueba que Calistenes está inocente.— 
VIH- Respuesta de Alejandro á la invectiva de Hermolao: 
castigo de los conjurados, y del inocente Calistenes.— 
IX. Hermosa descripción del rio Indo, del Ganges, del 
Diardene, de la India , de sus habitantes, de sus reyes , y 
de sus sabios. — X. Sujeta Alejandro con admirable feli
cidad diversos pueblos de la India, aunque nó sin efusión 
de sangre. — XI. Pone sitio Alejandro á Aorno, peña y 
fortaleza inaccesible, y tómala habiéndola abandonado 
los de dentro.—XII. Omlis, príncipe poderoso, se rinde á 
Alejandro con su reino ; pero consérvale en é l : presentes 
que so hacen arabos.—XIII. Hace Alejandro la guerra al 
rey Poro, á persuasión de Omfis : principios dudosos de 
esta lucha .—XIV. Combate sangriento entre losindios, y 
los macedonios: gran valor de Poro, á quien Alejandro 
trata con real clemencia. 

I . Apoderado Alejandro de aquella peña con ma
yor crédito que gloria, y pareciéndole conveniente 
aprovecharse de la ocasión de hallarse esparcidos los 
enemigos, dividió en tres partes su ejército, de las 
cuales dió una á Efeslion, otra á Ceno , y reservó pa
ra sí la restante ; pero, nó todos los bárbaros siguie
ron un mismo partido , porque algunos fueron sojuz
gados por medio de las armas, y la mayor parte se 
rindió voluntariamente , logrando que se distribuye
sen en ellos las ciudades y tierras de los que se mos
traron pertinaces. En tanto los bactrianos, que se ha
blan dado al merodeo, forrajeaban en los villajes ve
cinos con ochocientos caballos masagetas; noticioso 
de ello Attinas, gobernador de la provincia, quiso re 
primir su atrevimiento, y despreciando, mas de lo que 
deberla. el número de los que se hablan levantado, 
marchó contra ellos con trescientos caballos; pero, 
los enemigos , ocultándose en un bosque , que estaba 
inmediato á una dilatada campaña, dejaron descubier
to algún número de gente s que separaron de las t ro
pas, para que la codicia de la presa los llevase á la 
emboscada. Bíarchando, pues, aquel inconsiderado 
capitán desordenadamente, y sin mas cuidado que el 
de cumplir su deseo, no hubo bien entrado en eibos
que, cuando improvisamente fué cargado y derrota
do con toda la gente que llevaba. Pasó inmediatamen
te aquella noticia á la de'Cratero , el cual, acudió allí 
con toda su caballería; pero , habiéndose retirado ya 
los masagetas, descargó su cólera en los dahos, con 
muerte de mi l hombres , lo cual acabó de poner ñn á 
todos los movimientos de la provincia. El rey por su 
parte , habiendo sojuzgado nuevamente á los sogdia-
nos, volvió á Maracanda, donde Bordes, á quien ha
bia despachado á los escitas, que habitan sobre las 
riberas del Bósforo, le vino á encontrar con sus em
bajadores. Eratafernes, sátrapa de los corasmios, 
viendo sojuzgados á los masagetas , y después á los 
dahos sus vecinos , le envió también á dar la obedien
cia. Pedíanle los escitas, « que se casase con la hija 
de su r e y , y que si no la juzgaba digna de aquel ho
nor , permitiese á lo menos, que los principales de su 
corte hiciesen alianza con los primeros señores de su 
nación , ofreciéndole , que su mismo rey vendría en 
persona á verle. » Recibió Alejandro una , y otra em
bajada con demostraciones de gran benignidad, y 
después de haberse detenido allí algunos dias , para 
esperar á Efestion y á Artabazo, pasó luego que lle
garon á Bazaria. En cuya región , su mayor magnifi
cencia consistía en bosques poblados de fieras , para 
cuyo efecto elegían grandes selvas , bañadas de gran 
cantidad de agua, las cuales cerraban con mura
llas guarnecidas de torres, donde pudiesen retirarse 
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los cazadores. Mostraron al rey una selva donde ha
bia mas de trescientos años que no se cazaba. Entró 
en ella el rey con todo su ejército, y habiendo hecho 
que conmoviesen las fieras por todas partes, s epa rán 
dose de las demás un león de rara y desmesurada 
grandeza, se fué á é l ; á cuyo tiempo, anticipándose 
Lisímaco, que reinó d e s p u é s , y entóneos se hallaba 
al lado del r ey , á dispararle un dardo , le ordenó es
te que se retirase , diciéndole, « que también podía 
él matar á un león , como lo habia hecho Lisímaco : 
porque cazando cierto dia.este príncipe en Siria, ma
tó Lisímaco un león de prodigiosa grandeza, aunque 
con la costa de haber sacado una herida en la espalda 
izquierda , que le penetraba hasta el hueso, la cual, 
le redujo al último peligro: así Alejandro, zahiriéndolo 
con ella, lo ejecutó aun mejor que lo dijo , pues , no 
solo hizo rostro á la fiera, sino la dió muerte á la vio
lencia de un golpe. Cuyo suceso , si no me engaño , 
tengo por cierto que dió ocasión para que se dijese 
bien contra toda verdad, « que Alejandro expuso á L i 
símaco al león. » Aunque este suceso fué tan feliz al 
r ey , con todo , ordenaron los macedonios, según su 
estilo, « que no fuese en adelante á caza á p i é , y sin 
llevar consigo algunos de sus grandes y de sus ofi
ciales. » Concluida aquella, después de haber muerto 
hasta cuatro mi l fieras, dió una comida á todo su e jé r 
cito en el mismo bosque, desde donde se volvió á 
Maracanda. Allí, atendiendo á las instancias con que 
Artabazo solicitaba, por su crecida edad, que prove
yese su gobierno en otro , nombró para él á Clito. Era 
este el que cubrió al rey con su escudo , cuando com
batió en el Granico , sin ningún reparo en la cabeza: 
el que cortó la mano á Rosazes, cuando la habia l e 
vantado para matarle uno de los soldados antiguos de 
Filipo , y de los que mas se hablan señalado en m u 
chas ocasiones; y últimamente hermano de Helanica, 
que habia criado á Alejandro , á la cual amaba no me
nos este príncipe , que á su propia madre. Por cuyas 
razones todas, fiaba de él una de las-mas importan
tes provincias de su imperio. Habiéndole, pues , o r 
denado que partiese al dia siguiente , le convidó 
aquella noche á un festín, en el cual, después de ha
ber bebido muy bien el r ey , se introdujo á celebrar 
sus ilustres acciones , sin limitarse en sus propias ala
banzas ; las cuates disgustaron aun á los mismos que 
no ignoraban ser ciertas. Contuviéronse sin embargo 
los mas ancianos, hasta que empezó á deslucir los 
hechos de Filipo, y á vanagloriarse, « de que aque
lla famosa victoria de Queronea se le habia debido á él , . 
y que le habían usurpado la gloria de tan esclarecida 
acción la malignidad y celos de su padre: que en la 
sedición que sobrevino entre macedonios y griegos, 
levantados á sueldo suyo, debilitado Filipo de la he
rida que recibió en aquel tumulto , se había postra
do por t ierra, no habiendo discurrido otro recurso 
mas seguro para salvarse que el de fingirse moribun
do , y que entónces le cubrió con su escudo dando 
muerte á los que intentaban cargarle; pero, que su 
padre nunca quiso confesarle este beneficio, como 
disgustándose de deber la vida á su hijo : que en la 
jornada que hizo contra los ilirios obtuvo solo la v ic
toria , sin que Filipo se hallase en ella , ni tuviese mas 
noticia de la derrota dé los enemigos, que la que le 
dió en sus cartas : que aquellas acciones eran dignas 
de alabanza, y nó las que habían tenido principio en 
los samotraces, cuando convenía entrar á fuego y san
gre por el Asia ; y finalmente , que la grandeza de las 
suyas excedía de la credulidad de los hombres. » Oía 
gustosa la juventud estas y otras jactancias, pero nó 
los ancianos, á los cuales eran intolerables, especial-
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mente las que miraban cá deslucir las acciones de F i -
l ipo , debajo de cuya mano hablan servido tantos años. 
Por lo cual, entre otros, Clito, que también habia be
bido bien, volviéndose hácia los que estaban sentados 
después de él. Ies repitió cierto verso de Eurípides, de 
suerte que , aunque pudo oír el rey los ecos , no per
cibió sus palabras, cuya substancia era : « que fué gran 
desacuerdo de los griegos haber ordenado, que en las 
inscripciones de los trofeos no se pusiese mas que 
los nombres de los reyes , porque se les defraudaba 
la gloria de lo que hablan obtenido al precio de su san
gre. » No dudando el rey, que en lo que hubiese d i 
cho, se mezclase algún donaire picante , preguntó á 
los que tenia cerca, ¿ qué habia sido ? Y no respon
diendo nadie, levantó Clito la voz, y pasó á referirlas 
acciones y guerras que habia tenido Filipo en la Gre
cia , prefiriéndolas á cuanto se hacia entonces , lo que 
fué causa de que se formase una disputa entre mozos 
y viejos. Y si bien el rey afectó oír con tolerancia 
cuanto habia dicho Cilio en disminución de su gloria, 
sintiólo vivamente su corazón. Con todo, hubiera con
tinuado en reprimirse , si Clito hubiese puesto fin á sus 
desacordadas expresiones; pero, continuando, mas 
encendido del vino , con mayor insolencia en ellas, le 
irritaba mas , teniendo osadía de defender á Parme-
nion , y dé dejarse decir, que la ruina de Tebas ha
bia sido empresa de cortísima consideración, compa
rada con la victoria que Filipo habia obtenido de los 
atenienses. Finalmente, preocupado nó solo del vino, 
sino de una obstinada terquedad , dijo, haciendo ros
tro al rey : « en caso de ser necesario exponer la v i 
da por tu servicio, ninguno la sacriücará primero que 
Clito ; pero , sin embargo, en el de tratarse de la dis
tribución de los premios, de quienes eres arbitró , á 
cualquiera que hablare con mayor ultraje de la me
moria de tu padre, le juzgarás por mas digno de ellos 
para preferirle en los frutos de la victoria. Hasme da
do el gobierno de la región sogdisfna, que tantas ve
ces se ha sublevado, y que no solo es incapaz de con
tenerse en el sosiego, sino también de ser sojuzgada, 
enviándome entre fieras negadas á domesticarse; pe
ro omitiendo lo que á mí toca , paso á tratar de lo que 
mira á los demás . Has desatendido enteramente á los 
soldados de Filipo , poniendo en olvido el señalado 
servicio que te hizo Atarlas, este ilustre varón que ves 
a q u í , cuando fué por sí solo poderoso para que vol
viese al combale la juventud que amedrentada se ha
bla entregado á la fuga, sin cuya diligencia hubiéra
mos consumido el tiempo en Halicarnasó, subsistien
do aun hoy allí. ¿Cómo habrías podido solo sin ella 
sojuzgar el Asia? ¡Qué bien dijo tu tio, .cuando dijo, 
que él habia contendido con hombres , y tú con m u 
jeres ! » Entre cuantas grandes libertades oyó á Cilio, 
ninguna le irritó tanto, como la que hubiese alabado á 
Parnienion. Sin embargo, disimulando su indigna
ción , se contuvo contento «con mandarle salir de don
de estaba , » y con decir, « que si hubiese continua
do en hablar le habría sin duda dado en rostro con que 
le era deudor de la vida, como de ordinario se vana
gloriaba de ello.» Pero, no acabando Clito de levantar
se , se lo pidieron los que estaban cerca de é l , y no 
bastando , pasaron á usar de los medios de la fuerza 
para sacarle de allí. Por cuya demostración, colérico, 
además de embriagado, prorumpió, diciendo á grandes 
voces : « que habia expuesto su vida al golpe que se 
descargaba sobre la de Alejandro para asegurarla , y 
que habiéndose pasado la ocasión de tan señalado ser
vicio, le era odiosa la memoria de él. » Y no contento 
con este atrevimiento , pasó á condenar la muerte dé 
Atalo , y á burlarse del oráculo de Júpiter, de quien 

decía Alejandro que era hijo, vanagloriándose, « d e 
haberle dicho mas verdad que su padre. » Con lo cual, 
el r e y , no pudiendo ya mas con la ira , á que le pro
vocaban tan repetidos insolentes desacatos, y que aun 
sin los encendidos vapores del vino, no pudiera ha
ber reprimido mas tiempo , partió colérico , y arreba
tando de las manos del primer soldado una lanza, iba 
á descargar el golpe de ella en Clito , que aun se man
tenía en la expresión de su atrevimiento , y lo hubie
ra ejecutado, á no haberse puesto de por medio Tolo-
meo y Perdicas , deteniéndole á pesar de sus esfuer
zos, y á no haberle quitado la lanza Leonato y Lisímaco. 
Sobre que se quejó, diciendo á grandes voces: « que, 
así como á Darlo, le babian aprisionado á él las per
sonas de quienes hacia mayor confianza, é imploran
do la fidelidad de sus soldados , hizo tocar la trompe
ta para que tomasen las armas, y fuésen en su socor
ro. » Entónces Tolomeo y Perdicas , echándose á sus 
p iés , le suplicaron: « que no se dejase llevar de los 
ímpetus de la ira , y que diese lugar al desabogo de 
ellos, difiriendo al dia siguiente su resolución para 
que fuese mas justa y templada.»Pero, preocupado de 
ella, y sordo á las persuasiones, partió desatinado á 
palacio , en cuya entrada, habiendo quitado al cen
tinela la lanza , se puso en el camino por donde era 
preciso que pasasen los que hablan cenado con él. Ha
bíanse retirado todos, menos Clito, que salia sin luz. 
preguntóle el rey, quién era, coh voz que anunciaba 
lo que iba á ejecutar; y é l , habiéndosele pasado ya 
la có le ra , aunque nó á su señor , le respondió llana
mente, « que era Clito que se retiraba. » Apenas lo 
hubo acabado de pronunciar, cuando le atravesó la 
lanza, y bañado en su sangre, le dijo : « ve ahora en 
busca de Filipo , de Parmenion y de Atalo. » 

H. Es preciso confesar, que cuanto la naturaleza 
se esmeró liberal en colmar de beneficios al hombre, 
tanto se acreditó de cruel con él en haberle dejado tan 
expuesto por su flaqueza á considerar menos sus ac
ciones antes de obrarlas que después de ejecutadas. 
Esto sucedió á Alejandro, el cual no bien se halló 
libre de los vehementes impulsos de la cólera , y de 
los ardientes vapores del vino, cuando conoció el des
acierto que habia cometido en haber muerto á un 
hombre, que, aunque habia abusado de su tolerancia, 
era digno por sus largos servicios, por su destreza en 
la disciplina militar, y por el señalado de haberle dado 
la vida, á pesar de la afrenta que recibía en confe
sarlo, de que se lo hubiese disimulado; y la ignomi
nia que le resultaba de haber sido él mismo ministro 
de su venganza, y de haber castigado con tan cruel 
muerte las licenciosas palabras que debieran atribuir
se, mas que á efectos de desacato, á la preocupación 
del vino. Vela anegado en su sangre, en las puertas de 
palacio, á quien no habia muchas horas que honró con 
su mesa, y á sus guardas separadas de su persona, y 
tan medrosas, que no se atrevían á acercársele: cuyas 
cosas todas le redujeron á tan desesperados términos, 
que tuvo impulsos de darse muerte , á que contribuía 
mucho la soledad. Dejándose , pues , llevar de ellos, 
sacó la lanza del cuerpo de Clito, que la tenia aun 
atravesada , y volviendo la punta contra el suyo , iba 
á metérsela por el pecho, como lo hubiera ejecutado, 
si advirtiéndolo sus guardas, no se lo hubiesen estor
bado, aunque con alguna dificultad, y le hubiesen lle
vado á su tienda, en donde , arrojándose á tierra , 
prorumpió en desmedidos gritos, con los que llenó 
todo el palacio , hiriéndose el rostro, y pidiendo á los 
que le rodeaban : « que no le dejasen vivir , después 
de haber ejecutado acción tan ignominiosa ; » en cuyo 
ruego insistió cuanto duró la noche. Y el dia sieuien-
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te , discurriendo en si podria haber sido castigo de 
los dioses el haberle dejado de su mano para que co
metiese aquella culpa, se acordó que no habia sacri
ficado á Baco, como lo tenia de costumbre; y que ha
biendo hecho aquella muerte entre el vino y los man
jares , era señal evidente de la indignación de aquel 
dios. Pero lo que mas aumentaba su dolor, era ver á 
todos los suyos aturdidos , considerando, que ya n in
guno se atreverla á tratar con él , y que todos le hu i 
rían , hallándose precisado á vivir solitario, cual fiera 
temida de todos , y de todos temerosa. No bien hubo 
derramado su luz el dia inmediato, cuando ordenó que 
se llevase á su tienda el cuerpo de Clito, anegado 
como estaba en su sangre ; á vista de cuyo espectá
culo, deshecho en lágrimas , decía : « ¿Es esta la re
compensa que he dado á quien me alimentó con sus 
pechos, cuyos dos hijos murieron en el sitio de Mileto, 
en mi servicio, y por mi gloria? ¿Es posible que en 
mi mesa diese muerte al postrer hijo suyo, que era el 
único consuelo que le habia quedado después de la 
pérdida de los otros? ¿Qué será ahora de aquella po
bre infeliz ? No le ha quedado otro recurso , sino el 
mió; ¿pero cómo podrá ya verme sin horror? ¿Cómo, 
pues, me atreveré á volver, homicida de mis amigos, 
y de los que me dieron la vida, á donde no podré dar 
la mano á quien me alimentó con sus pechos, sin re
novar la memoria de su infortunio?)) En cuyas descon
soladas expresiones, viendo los suyos que no cesaban 
sus lágrimas, hicieron llevar de allí el cuerpo, fallan
do el cual se mantuvo por tres dias solo, oculto, y sin 
permitirse á la comunicación de nadie, hasta que 
viéndole sus oficiales y guardas tan obstinado en la 
desesperación, entraron juntos en su tienda, donde, á 
fuerza de sus persuasiones y ruegos, le vencieron á 
que comiese; y para que le fuese menos ignominioso 
su yerro , declararon por un decreto solemne : « que 
Clito habia muerto justamente ; » y que ño le hubie
ran dado sepultura á no haberlo mandado el rey. El 
cual, después de haberse detenido dos dias en Mara-
canda, para acabar de perder el empacho con que es
taba , envió á Efestion á la Bactria con parte de sus 
tropas, á que dispusiese las provisiones para el i n 
vierno : dió el gobierno, para que estaba nombrado 
Clito, á Amintas, y él pasó á Xenippa, cuya región con
fina con la Escitia, y ' estaba muy poblada de villas , 
respecto de la crecida fertilidad' de la tierra , la cual , 
nó solo mantiene á los naturales, sino á muchos ex
tranjeros. Era esta la retirada de los bactrianos, ban
didos que se habian separado de la obediencia de 
Alejandro, los cuales, arrojados de allí por .los natura
les, noticiosos de la ida del r ey , habian juntado dos 
mil doscientos hombres, cuya gente era toda de á 
caballo, alimentada de solo los robos, y cuyos bruta
les espíritus se habian hecho mas furiosos en la guer
ra, desesperados de obtener perdón. Descargaron tan 
repentina y furiosamente en Amintas, gobernador de 
Alejandro, que estuvo por largo tiempo dudosa la vic
toria, hasta que, habiendo perdido setecientos de los 
suyos, de los que se hicieron prisioneros trescientos, 
se encomendaron á la fuga, nó sin haberse vengado , 
por haber muerto ochenta macedonios, y herido á tres
cientos cincuenta. Con todo , el rey no "dejó de perdo
narlos, en medio de habérsele rebelado dos veces ; y 
habiéndoles hecho prestar juramento , pasó con todo 
su ejército á una provincia llamada Naura , cuyo s á 
trapa era Sisimetres; el cual tenia dos hijos , habidos 
en.su propia madre, conforme á la costumbre de 
aquella bárbara t ierra, en quien se permiten seme
jantes casamientos. Este, pues , habia levantado dos 
mil hombres de guerra , v fortificado el paso de las 
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montañas, como, la única entrada que se ofrecía. Cerca 
de la cual corría un caudaloso rio, que servia de foso 
á una quebrada peña que estaba de t r á s , la cual ha
bían cortado por en medio para abrir camino : su en
trada era bastantemente clara , respecto de participar 
de la luz del día , pero lo demás tan obscuro , que no 
se podia dar paso por él sin algún artificio : y cuya 
estrecha senda, la cual se dilataba á la campaña, solo 
era conocida dé los naturales. Y si bien los bárbaros 
defendían valerosamente aquel estrecho, bastante
mente fuerte por s í , habiendo mandado Alejandro 
acercar los arietes, empezó á derribar todos los re 
paros que habian hecho, y á romperlos á tiros de hon
das y de flechas; y pasando después á ponerse sobre 
las ruinas, se adelantó hácia la peña. Pensaba alojarse 
al pié de ella; pero, estando de por medio aquel cau
daloso río , en donde se juntaban todas las aguas que 
descendían de lo alto, tuvo por empresa muy difícil 
agotar abismo tan profundo. Con todo, hizo cortar á r 
boles , y juntar gran cantidad de piedras; cuyo t ra-
brajo, viéndole los bárbaros para quienes eran nue
vas aquellas obras, tan adelantado en tan corto tiempo, 
quedaron aturdidos, manifestando que capitularían. 
Envióles el rey á Oxatres, que, aunque era de su na
ción, seguía eí partido de Alejandro, para que los per
suadiese á que se rindiesen; y en el ínterin , para 
aumentar su pavor, hizo adelantar las torres con las 
máquinas , que arrojaban gran cantidad de tiros , con 
cuya diligencia, abandonada la defensa enteramente, 
ganaron la cumbre de la peña. Oxatres, viendo al sá
trapa amedrentado, y desesperado de sus cosas , le 
exhortó « á que procurase antes merecer la fé de los 
macedonios, que experimentar sus armas, y á que no 
dilatase con su rendimiento la prosecución de un vic
torioso ejército, que pasaba á la India , y á quien no 
podía oponerse , sin llevar á sí la tempestad que iba 
á descargar sobre'otros. » Oíale Sisimetres sin re
pugnar por sí rendirse ; pero su mujer y madre á un 
tiempo, protestando que quería antes morir, volvió el 
ánimo del bárbaro, y le obligó á dejar el mas seguro 
partido, por seguir el mas honroso : si bien, midiendo 
después sus fuerzas con las del enemigo, se arrepin
tió mucho de haberse dejado llevar del temerario 
consejo de una mujer; y habiendo hecho volver á l l a 
mar inmediatamente á Oxatres, le ofreció rendirse, 
pidiéndole solo, « que no dijese al rey la resistencia 
de su madre , para que pudiese mas fácilmente obte
ner también perdón. » No bien hubo partido Oxatres, 
cuando le siguió él con su mujer y sus hijos, y todos 
los suyos , sin esperar prenda alguna de lo que se le 
habia ofrecido. Mandóle el rey, « que se volviese á su 
plaza , y que le esperase en ella. » Y después de ha
ber sacrificado á Minerva, y á la Victoria, le conservó 
en el gobierno , prometiéndole aumentar sus límites, 
si se lo merecía su fidelidad, para cuya mayor segu
ridad admitió dos hijos suyos que le dió , y gustó de 
que le siguiesen á la guerra. Dejó allí su falanje, para 
adelantarse con su caballería contra los rebeldes : re
sistieron al principio, cuanto les fué posible, la aspe
reza y dificultad del camino; pero gastándose las unas 
de los caballos, los cuales se hallaban tan rendidos 
como las personas, respecto de las largas marchas, 
hubo muchos que no pudieron seguirle , de que re
sultó que se fuesen disminuyendo poco á poco las tro
pas, y de que la excesiva fatiga no diese lugar á que 
tuviesen en consideración la ignominia de quedarse 
atrás. El rey mandaba de ordinario la caballería , y 
seguía incesantemente á los fugitivos , sin que enírc 
todos los mancebos nobles, que de ordinario le acom
pañaban, hubiese alguno que lo hiciese entónces, sino. 



>36 LOS HÉROES Y LAS GRANDEZAS DE LA TIERRA. 

fué Filipo, hermano de Lisímaco , cuya edad no pa
saba de veinte años , y cuyo ánimo se dió bien á co
nocer en aquella ocasión; porque , hallándose á pié 
siguió el espacio de doscientos estadios (cosa increí
ble) al rey, que iba en tan buenos caballos, sin haber 
querido tomar el de su hermano, que se le ofreció 
muchas veces, ni haberse separado de Alejandro, 
aunque caminaba armado con la coraza y las demás 
armas. Habiendo poco después llegado á un bosque, 
donde se le tenia dispuesta cierta emboscada, ejecutó 
prodigiosas acciones, y cubrió al rey, que combatía 
bien cerca con los enemigos ; y después de haberles 
obligado á hu i r , faltándole enteramente aquel gran 
valor que mantuvo en el calor del combate , y sobre^ 
viniéndole un sudor frió, que le precisó á arrimarse á 
un á rbo l , espiró en los brazos del rey, á quien no fué 
menos sensible que aquella pérd ida , la noticia que 
tuvo de la muerte de Erigió, uno de sus primeros ca
bos, sucedida poco antes que él se volviese á su cam
po, donde á ambos mandó hacer soberbios funerales. 

I I I . Aunque tenia resuelto el rey acometer á los da
hos, por hallarse noticioso de que Espitamenes se había 
retirado a l l í , le excusó , como en otras muchas oca
siones, de este viaje la fortuna, que nunca dejó de fa
vorecerle, disponiendo lo que deseaba, sin que nece
sítase de concurrir á ello. Idólatra Espitamenes de su 
esposa, aunque errante y prófugo, la llevaba siempre 
consigo , exponiéndola á todo género de peligros ; de 
cuya infeliz vida disgustada ella, procuró reducirle 
por medio de sus alhagüeñas persuasiones á que pu
siese fin á sus penosas peregrinaciones, rest i tuyén
dose al servicio y obediencia de Alejandro, pues tenia 
experiencia de su clemencia, y ninguna esperanza de 
librarse de su celeridad y diligencia. Para cuyo logro 
indujo á dos hijos de ambos, ya crecidos, á que tier
nos se lo pidiesen , por si el cariño de ellos era mas 
poderoso á ablandarle : añadiendo ella, para dar ma
yor eficacia á sus ruegos , que Alejandro se hallaba 
muy próximo; pero el bárbaro, sospechando que su i n 
tento era de ofender su amor, esperanzada en que po
dría con el hechizo de su hermosura inclinar la volun
tad de aquel príncipe á solicitar sus caricias, celoso é 
irritado, echó mano á su cimitarra para herirla, como 
lo hubiera hecho á no habérselo estorbado sus herma
nos ; pero la amenazó de que le daria muerte, si se 
volvía'á poner en su presencia. Y en tanto, para de
sahogar sus desordenados apetitos, se entregó algunas 
noches á la comunicación de sus concubinas ; si bien 
fastidiado de ellas, y mas encendido en el amor de su 
esposa, volvió arrepentido y tierno á suavizar con ca
riñosas satisfacciones el disgusto en que la habian 
puesto sus destempladas demostraciones, en t regán
dose todo á ella y pidiéndola: « No le volviese á ha 
blar en lo que habia dado ocasión á su desabrimiento, 
sino que se dispusiese á acompañarle en la fortuna 
que corriese, pues estaba resuelto á morir, antes que 
rendi r se .» Excusóse el la , diciéndole : « Q u e solo le 
habia aconsejado lo que habia tenido por conveniente: 
que habría sido muy posible que no hubiese tenido la 
prudencia de que no siempre son capaces las muje
res ; pero que su intención habia sido buena, y que 
nunca tendría mas voluntad que la de su amado espor 
so. » Persuadido Espitamenes con la dulzura de aque
llas expresiones, quiso celebrar el regocijo de su r e 
conciliación; para lo cual mandó disponer un banquete, 
donde bebió con tan grande exceso, que fué necesa
rio llevarle á su cámara medio dormido. La mujer, 
viéndole sepultado en un profundo sueño, sacó un cu
chillo de bajo de sus vestidos , y le cortó la cabeza, 
que dió para que la llevase á un esclavo, cómplice en 

su furor; y , bañada como estaba en sangre, pasó con 
ella á la tienda de Alejandro, donde le envió á decir: 
« Estaba allí para hacerle saber lo que no podia fiar 
de otro que de él. » Hízola luego entrar el rey á su 
presencia; en la cual, viéndola teñida en sangre , cre
yó que iba á quejarse de algún ultraje , que hubiese 
recibido; pidióla le dijese lo que quer ía ; y ella á él, 
que diese antes órden para que entrase el esclavo, 
que habia dejado á la puerta. Las guardas , recono
ciendo que ocultaba algo debajo de sus vestidos , en
traron en alguna sospecha ; y queriendo averiguar lo 
que era, les mostró aquella cabeza, cuyo rostro esta
ba tan desfigurado, que apenas se podia por él cono
cer de quién era. Noticioso el rey de que llevaba la 
cabeza de un hombre, salió fuera de su tienda, y su
po de él todo lo que habla pasado. Produjo instantá
neamente en el ánimo de Alejandro diversos pensa
mientos este caso. Consideraba por una parte, « el gran 
servicio que le habia hecho en librarle de un traidor 
y desertor, que si viviese le daria bastante cuidado; » 
y miraba por otra con horror, «la crueldad de aquella 
mujer, que habia degollado á su marido , padre de 
sus hijos, y á quien debia tan grandes obligaciones.» 
Finalmente , prevaleciendo al servicio la enormidad 
del delito, dió órden para que saliese del ejército, te
meroso de que con su ejemplo se introdujesen parri
cidios entre los griegos, cuyos genios eran blandos y 
ágenos de aquellas maldades. Habiendo sabido los da
hos la muerte de Espitamenes, aprisionaron á Datafer-
nes, compañero suyo en la rebelión; y llevándole alado 
á Alejandro , se le/rindieron. Con que libre por aquel 
medio de los cuidados mas urgentes, se aplicó á cas
tigar á los gobernadores, que oprimían los pueblos con 
sus cohechos y violencias. Hizo , pues , á Fratafernes 
sátrapa de la Hircania, dé los mardos y de los tapuros, 
con órden de que se apoderase de Fradates , á quien 
sucedía , y de que se le enviase con buena guarda. 
Puso á Estasanor en el gobierno de Caricia, que tenia 
Arsanes: dejó á Ataces la Media, de donde llamó á 
Oxidates, y dió á Deditamenes el gobierno de Babilo
nia, que vacó por muerte de Maceo. 

IV. Después de haber puesto en órden todas las 
cosas, sacó su ejército de las guarniciones, donde ha
bian invernado tres meses, y tomó la derrota para una 
región llamada Gabaza. Fué sumamente benigno el 
primer dia de marcha: empezó en el segundo á alte
rarse el tiempo , y á pasarse la noche nó sin algunas 
amenazas de tempestad; pero al tercero , fuéron tan 
espantosos los relámpagos , que cegaban los ojos , y 
abatían el ánimo de los soldados, los cuales, aturdi
dos de los incesantes truenos que oian, y de los con
tinuos rayos que veian caer delante de sí, ni se atre
vían á marchar, ni á detenerse , cuando repentina
mente sobrevino una crecida l luvia , mezclada de 
granizo , que corría á manera de un caudaloso río. 
Pudieron al principio , cubiertos de las armas, resis
tirla algo ; pero, después de haberse mojado estas , y 
de hallarse con las manos entumecidas del hielo, que
daron incapaces de mantenerlas, y no sabían á dónde 
acogerse, respecto de i r en mayor aumento siempre la 
tempestad. En cuya incertidumbre , todos los escua
drones se entraban errantes por en medio de los bos
ques , en donde rendidos , mas que de la fatiga , de 
la congoja, se arrojaban unos á tierra, sin reparar en 
los hielos en que habia convertido el frió la lluvia , y 
se arrimaban otros á los árboles, como para morir con, 
menor disgusto; y no se engañaban, porque á la falta 
del movimiento sucedía la del calor natural. Cuya pe
reza era á la verdad grata á aquello? de cuyos cuer
pos se habia apoderado la flojedad • los cuales no re-
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paraban en morir , á precio de que fuese con algún 
reposo : porque nó solo continuaba vebemente , sino 
tenaz, la fuerza del mal, fuera de que la obscuridad de 
los bosques , aumentada con la de la tempestad , les 
usurpaba enteramente la luz, el natural consuelo de los 
afligidos ea semejantes calamidades. Solo el rey , i n 
vencible á tantos contratiempos, recorría sin cesar su 
ejército de una á otra parte, para infundir espíritu á 
sus soldados; reunia á los que estaban desordenados, 
levantaba á los caídos , y mostrábales el bumo que 
salia de las cabanas, esforzándolos á que ganasen las 
mas cercanas : si bien nada era de tan poderoso i n 
centivo para que mirasen por s í , como el considerar 
la ignominia qne les resultaba de abandonar á su 
rey , á quien veian infatigable resistir á los trabajos, 
á quienes ellos se rendían ; pero la necesidad, que en 
las adversidades suele ser mas poderosa que la razón, 
les ministró eficacísimo remedio para el frió; porque, 
habiendo cortado gran cantidad de árboles , y p e g á -
doles fuego , se dilató este por el bosque , de suerte, 
que no parecía sino que todo él se abrasaba , y que 
apenas dejaba lugar para las tropas ; con cuyo calor, 
desentorpecidos los miembros, se fueron poco á poco 
recobrando los espíritus que babia comprimido el frió 
por todo el cuerpo. Entraron unos á los alojamientos 
de los bárbaros , sin que les reservase la necesidad 
los mas ocultos, y levantaron otros sus tiendas en 
aquel húmedo suelo , viendo que la tempestad se so
segaba , á cuyo rigor perecieron mil hombres entre 
soldados y vivanderos. Refiérese que se hallaron a l 
gunos arrimados á los troncos de los árboles , que no 
solo parecía que estaban aun vivos, sino que hablaban 
en la misma postura que los cogió la muerte. También 
se refiere de un soldado sencillo macedonio, que, ha
biendo vuelto al campo con sus armas , traspasado y 
casi para fallecer del frió, viéndole Alejandro, dejó el 
lugar en que estaba sentado calentándose, aunque 
bien necesitado á no enagenarle , y que , después de 
haberle mandado quitarlas armas, ¡e hizo poner en él: 
que se mantuvo por algún tiempo aquel hombre em
bargado del frió y privado de sentido, sin poder reco
nocer dónde estaba, ni de quién habla recibido aquel 
beneficio, hasta que, recobrados sus espíritus, y vién
dose én la silla del rey y junto á su persona , se le
vantó turbado y confuso ; pero-que, sosegándole Ale
jandro, le dijo : « No temas, amigo , considera sí solo 
cuánto mas feliz es la condición de los macedonios, 
siendo yo vuestro rey , que la de los persas ; pues si 
entre aquellos es delito digno de muerte el ocupar el 
asiento de su rey, entre nosotros está tan lejos de ob
servarse este r igor , que antes el haberte sentado tú 
en él ha sido medio para asegurarte la yida. » El dia 
siguiente , habiendo hecho juntar sus cabos , mandó 
publicar, que recompensaría á todos las pérdidas que 
hubiesen tenido, como lo cumplió , porque Sisime-
tres le habla llevado gran cantidad de bestias de car
ga , con dos mi l camellos y otras muchas recuas de 
mulos que , repartidos por el ejército, resarcieron sus 
pérdidas y satisfacieron el hambre. El rey , después 
de haber agradecido la atención del sátrapa , dió ó r -
den para que hiciesen los soldados provisión de v íve
res cocidos para seis dias, y pasó á las tierras de los 
saces, en las que, habiendo corrido y forrajeado , dió 
á Sisimetres treinta mil cabezas de ganado del botín. 
Encaminóse desde allí á u n a provincia, enlaque man
daba Cohortano, sátrapa ilustre, el cual dió la obe
diencia al rey, y le ofreció sus estados ; no los admi
tió Alejandro, pidióle sí solo, de tres hijos que tenia, 
los dos, para que le acompañasen en la guerra ; pero 
el los puso todos á su servicio. Habiendo poco des

a s í 
pués recibido Oxartes al r ey , le dió un prodigioso 
festín donde hizo ostentación de toda la magnificencia 
de los bárbaros ; para cuya mayor solemnidad mandó 
llevar á él treinta doncellas de calidad , entre las que 
iba su hija, cuyo nombre era Rojana, y cuya singu
lar belleza, compuesta de admirables adornos , poco 
estilados entre los bárbaros, se llevaba los ojos de te-
dos (en medio de ser las demás de bastante hermo
sura) y con especialidad los del rey; el cual, perdido 
ya el dominio que tuvo en sus pasiones con los conti
nuos favores de la fortuna, en cuya posesión suele 
peligrar el mas cuerdo, si no vive atento á reprimir
las, cuanto se mostró con loable continencia y plausi
ble moderación cuando tuvo en su poder á la mujer é 
hijas de Darío, con cuyas hermosuras solo era compa
rable la de Rojana, tratándolas con la mesura y c i r 
cunspección de padre, tanto entónces se dejó rendir 
del alhagüeño hechizo de aquella bárbara belleza, tan 
inferior á su grandeza y soberanía, pues ciego en su 
pasión, decia: « Q u e para establecer su imperio era 
necesario unir á los persas y á los macedonios por 
medio de aquel casamiento, pues solo él pudiera qu i 
tar la afrenta á los vencidos, y el orgullo á los vence
dores : que Aquiles , de quien procedía , se desposó 
con una de sus cautivas; y que á vista de aquel ejem
plar, no le parecía que deslustraba su nacimiento , n i 
violaba las leyes de su patria , imitando á aquel s é -
m i - d i o s . » El padre, fuera de sí con tan inesperada 
honra, no sabia qué obsequios hacer al rey ; el cual, 
perdido de enamorado , mandó llevar un pan , con
forme á la costumbre de los macedonios, entre quie
nes es la mas sagrada prenda de los que se ca
san : y habiéndole cortado en dos partes iguales , to
mó cada uno de los contrayentes la suya, y comieron 
de ella. Con cuya ceremonia tengo por sin duda, que, 
siendo el pan el mas simple alimento del hombre, 
quisieron enseñar los legisladores á los nuevos ma
ridos, con cuán poco debían contentarse. De esta suerte 
se casó el rey de Asia y de Europa con una mujer i n 
troducida en los regocijos de un festin , para tener de 
ella un hijo que mandase á los vencedores. Los p r ín 
cipes de su corte , aunque corridos al ver que, entre 
los desórdenes del banquete , hubiese hecho suegro 
suyo á uno de sus prisioneros, destituidos ya de po
der decir desnudamente lo que sentían con el e s c í r -
miento en que les tenia el suceso de Clito, no hacían 
mas que aplaudirle, templándolos semblantes á aque
llos regocijos , y acomodándose á una servil lisonja y 
contemplación. 

Y. Resuello, pues, á pasar á la India, y desde ella 
al océano, para no dejar atrás nada que pudiese opo
nerse á sus empresas, mandó : «Que de todas las pro
vincias se sacasen treinta milhombres, que á un t iem
po le sirviesen de rehenes, y de soldados. Envió en el 
ínterin á Cratero en seguimiento de Haustanes y de 
Catones, que se habian rebelado, y de quienes el p r i 
mero fué hecho prisionero, y el segundo muerto en el 
combate. Redujo también á su obediencia Polipercon 
una región llamada Bubacene; con loque, hallándose 
todo en sosiego, solo atendía á la guerra de la India. 
Cuya región se reputaba por la mas rica del universo, 
nó solo por la abundancia del oro , sino por la de las 
perlas y piedras preciosas, de que se adornaban los 
habitantes con mas profusión que gentileza. Refe
ríase, que los escudos de los soldados eran allí de oro 
y de marfil. Con cuya noticia Alejandro, deseoso de no 
parecer inferior á ninguno en nada, cuando quería ser 
en todo superior á todos, mandó guarnecer los suyos 
de láminas de plata , hacer los frenos de los caballos 
de oro, y enriquecer las corazas unas de un metal,. 
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y otras de otro; y de esta suerte marebó con ciento 
y veinte mil hombres á aquella guerra : para la cual, 
estando todo dispuesto , le pareció no diferir mas la 
ejecución del intento, que hasta entonces habia tenido 
reservado, de usurpar los divinos honores, á cuyo lo
gro solo a tendía ; y no contento con que se-le llamase 
hijo de Júpiter, quiso también que se creyese lo era, 
como si tuviese el mismo poder que para reprimir las 
expresiones de la voz, para hacer que concibiesen á 
su antojo los entendimientos de los hombres , y que 
postrados en tierra le adorasen los macedonios á usan
za de los persas. Ko fallaron algunos lisonjeros ( per
niciosa, y fatal peste dé los príncipes, y con la que han 
peligrado mas oslados que con las armas de los 
enemigos) que aplaudiesen aquel desvarío. Rien es 
verdad, que en esto estaban escusados los macedonios, 
entre quienes no hubo alguno que hubiese querido 
relajar en nada las costumbres de su patria; y que 
todo el daño procedía de los griegos, cuyas perverti
das costumbres deslucian la profesión que hacían de 
las buenas letras y honestas disciplinas. Habia entre 
otros un natural de Argos, cuyo nombre era Agís, poe
ta de profesión, y uno de los peores que se conocían; 
otro llamado Cherilo, y otro Cleon, natural de Sicilia, 
insigne lisonjero , tanto por genio suyo, como por v i 
cio natural de su nación , sin gran cantidad de ellos, 
de quienes habían purgado sus ciudades los griegos; 
los cuales lograban mayor crédito y estimación en el 
aprecio del rey , que los mismos príncipes de sangro, 
y que los generales de su ejército. Este género de gen
te , pues , era la que le sublimaba hasta los mismos 
cielos, y la que publicaba, que Hércules y Raco , 
Castor y Pólux, cederían sus lugares á aquel nuevo 
Dios. Ordenó una fiesta, é hizo disponer con increíble 
pompa un festín, para el cual convidó á los primeros 
señores macedonios, griegos y persas; y después de 
haber dado principio á la comida , se levantó de la 
mesa, y salió fuera de la pieza. Entónces Cleon se i n 
trodujo , conforme estaba dispuesto, á tratar de las 
alabanzas del r e y , ponderando primero sus divinas 
perfecciones, y , pasando después á hacer larga memo
ria de las obligaciones en que los habia puesto, decía: 
« Que para desempeño de ellas, no hallaba otro medio, 
que el de reconocerle por Dios , pues no pudiéndose 
dudar que lo era , le pagaban con tan corto precio , 
como el de dos granos de incienso, todos los benefi
cios que habían recibido : que en la acción de adorar 
los persas á sus reyes como á dioses, nó solo proce
dían piadosos, sino prudentes, porque de la magestad 
del príncipe dependía la seguridad de sus personas, y 
la del imperio: que ni Hércules, ni Raco fueron re 
conocidos por dioses, sino después de haber vencido 
la envidia de los que vivieron en su tiempo ; y que 
nunca la posteridad creía de los hombres mas que lo 
que su siglo creyó de ellos viviendo: que si ellos mos
traban repugnancia, él estaba resuelto á postrarse de
lante del rey, cuando volviese á entrar; pero que era 
preciso que los demás hiciesen lo mismo , especial
mente los sabios, cuyo ejemplo seria tanto mas imita
do, cuanto era mayor la veneración con que se aten
dían sus acciones.» Rien se dejaba entender que estas 
últ imas expresiones se enderezaban á Calistenes , cu
ya mesura y áspera libertad en el hablar disgustaba 
al rey, como si solo él hubiese embarazado á los ma
cedonios que le hiciesen aquellos honores, y no tuvie
sen por sí mismos bastante repugnancia á concedérse
los. Aquel filósofo, pues, viendo que todos callaban , 
y que todos le miraban, dijo así: «Sí se hubiese halla
do presente el rey á tu discurso, ninguno de nosotros 
necesitaría tomarse el trabajo de responderte, porque 

él le mandaría que escusases inducirle á que imilase 
las costumbres dé los bárbaros, y fundase su gloria en 
lisonjas que concitan el odio de los hombres, y la in
dignación de los dioses; pero, pues, eslá ausente, yo 
te responderé por él que los frutos muy tempranos 
no son durables, y que con lo mismo que juzgas gran
jearle divinos honores, es con lo que mas se los usur
pas; porque, para que le crean dios, es necesario tiem
po , no habiendo habido ninguno de tantos ilustres 
héroes que obtuviese sino de la posteridad este reco
nocimiento. Por lo que á mí toca, no le deseo colocado 
entre los dioses, sino que goce de muy larga vida , y 
después de eterna gloria. Alguna vez se ve la divini
dad en los muertos, jamás empero en los vivos; por
que aunque nos alegas el ejemplo de Hércules y de 
Raco, consagrados á la inmortalidad, ¿debes sin du
da creer, que, para reconocerlos por dioses, no es ne
cesario que preceda mas ceremonia que la de un fes
tín ? Pues sabe, que la fama no les ha hecho lugar en 
el cielo, sino después de haber purgado lo que tenían 
de mortales. Verdaderamente , ó Cleon , que ni á lí, 
ni á mí nos es dado el hacer dioses; pero convengo 
en que la divinidad del rey penda de nuestros sufra
gios : muestra tú tu poder, y pues es mas fácil hacer 
un rey, que un dios, veamos como le haces. Lo que 
yo pido á los dioses, Cleon, es, que no se ofendan de 
tu impiedad, y que continúen con la prosperidad que 
hasta aquí nuestras empresas. Ellos tendrán por bien, 
que nos conservemos con nuestras costumbres ; y pol
lo que á mí toca, jamás me correré de ser macedonio, 
ni de rehusar aprender de los persas el modo con que 
he de honrar á mi rey: confesaré sí siempre , que 
ellos son los vencedores , si es preciso que nos suje
temos á sus leyes, y á la observancia de sus estilos.» 
Oían gustosos á Calistenes, mirándole como á protec
tor de la libertad públ ica , y todos se confirmaron 
con su parecer, y también declararon con firme resolu
ción, especialmente los mas ancianos , que no podían 
sufrir la mudanza de sus costumbres por las éxtrañas. 
No ignorando el rey nada de cuanto por una y otra 
parte se habia dicho, por haberlo escuchado todo de
trás de una cortina, que hizo poner delante de la me
sa, envió á decir á Agís, y á Cleon: «Que no insistiesen 
mas, y que cuando volviese á entrar se le postrasen 
los persas á su usanza. Hízolo inmediatamente , fin
giendo haberle ocupado negocio de consecuencia ; y 
habiéndole visto los persas, se pusieron de rodillas á 
adorarle. Iba á su lado Polipercon , y sintiendo que 
uno de ellos le tiraba del manto, como para inclinarle 
á que hiciese lo mismo que ellos, le dijo burlándose , 
« que tirase con mas fuerza. » Oyólo Alejandro, y no 
pudiendo sufrirlo , le dijo : « ¿ Qué, no me adoras ? 
¿Piensas ser solo tú quien me juzgue digno de r i sa?» 
A lo cual , habiéndole respondido Polipercon : « Que 
ni el rey era digno de risa , ni él de desprecio; » le 
echó Alejandro en tierra con tan gran violencia , quie 
cayendo sobre su rostro, le di jo: «Mira como has he
cho lo mismo de que te burlabas en los demás , » y 
mandándole prender d e s p u é s , despidió la junta : si 
bien, pasados algunos días, perdonó á Polipercon, ha
biéndole tenido en muy estrechas prisiones. 

_ V I . Manteniendo el rey tanto mas viva su-indigna
ción contra Calistenes , cuanto era mayor la descon
fianza con que siempre habia vivido de él, logró p ró
xima y oportuna ocasión para desahogarla. Era cos
tumbre , como dejamos dicho , entre los grandes se
ñores de Macedonia, dar sus hijos á los reyes , luego 
que entraban en edad de quince años , para que los 
empleasen en ocupaciones poco menos que serviles. 
Hacían guarda de noche por sus turnos á la puerta do* 
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su cámara , introdncian en ella por otra diferente las 
concubinas , y , cuando pedia el caballo, tomaban las 
riendas de mano de los palafrenes, y se le l leva
ban, acompañándolos en la caza y en la guerra. Ha
llábanse instruidos en las letras, y en todo género de 
ciencias. El mayor bonor que lograban era el de sen
tarse á la mesa del rey, y el de que ninguno, sino él, 
pudiese castigarlos. Era entre los macedonios este co
mo un seminario de capitanes y generales, y del cual 
salieron tantos reyes, á quienes los romanos despo
jaron de sus estados , después de muchos siglos. Su
cedió , pues, á uno de estos, llamado Hermolao, ma
tar, estando en caza, á un javalí , á quien queria t i 
rar el rey, el cual quedó tan irritado de que le hubie
se malogrado el intento, que le mandó azotar. I n 
dignado Hermolao de aquella afrenta, pasó á quejar
se de ella con Sostrates, uno de sus compañeros , y 
sumamente apasionado suyo. Este , viéndole herido, 
y no hallándose muy satisfecho del-rey, le alentó con 
tal eficacia á la venganza, que, habiéndose dado rec í 
proca f é , resolvieron matarle: para cuya ejecución 
no se valieron de gente moza, sino de personas que 
pudiesen coa seguridad y satisfacción •acompañarlos 
en ella; fueron estas Nicostrato, Antipatro , Asclepio-
doro y Fdotas, los cuales ganaron también á Anticles, 
á Elaplonio y á Epimenes pero la empresa era bien 
difícil de ejecutar , respecto de ser necesario que fue
sen todos de guarda, la noche que se habia de poner 
por obra , para evitar el riesgo que pudiera seguirse 
de hallarse en ella otro que no fuese de los que en
traban en la conjuración , y de que sirviendo una no
che uno, y otra otro, no era muy fácil mudar el orden 
de las guardas. Por lo cual les fué preciso gastar en 
esto, y en las demás prevenciones necesarias para la 
ejecución, treinta dias ; al fin de los cuales, llegada la 
noche en que todos los de la empresa hablan de estar 
de guarda, los cuales se hallaban muy satisfechos de 
la mutua fidelidad que se hablan guardado, y de que 
era infalible prueba el largo espacio que habia cor r i 
do , sin que en é l , n i el temor ni la esperanza hubie
sen sido poderosos á mudar á alguno (tanta era su 
grande animosidad contra el rey , ó la lealtad que se 
guardaban unos á otros) se pusieron en la puerta de 
la sala donde estaba Alejandro, para que luego que se 
levantase de la mesa, le pudiesen conducir á su c á 
mara; pero su buena fortuna, y la grata compañía, fue
ron causa de que se mantuviese gran parte de la noche 
bebiendo, y dieron márgen los juegos que se gastase 
en ellos otro espacio de ella. De lo cual se hallaban 
por una parte gustosos los conjurados considerando la 
facilidad que tendrían en dar muerte á un hombre ente
ramente embriagado, y temerosos por otra de que se 
mantuviese en la mesa hasta que fuese de dia, á cuya 
hora era preciso que los remudasen, sin que les 
volviese á tocar el turno, hasta pasados siete dias, 
espacio capaz de que peligrase entre tantos el secre
to; pero, acercándose el dia, se concluia el festín con 
gran gusto de los conjurados al ver se les llegaba la 
ejecución de su intento, cuando cierta mujer, fuera 
de juicio , que solía asistir á palacio, y predecir algu
nos futuros sucesos, se puso delante del r e y , ocupando 
la puerta para impedirle que saliese, y diciéndole á 
grandes voces, y como fuera de s í , que volviese á 
ponerse en la mesa. É l , burlándose, le respondió: 
«que era justo seguir el precepto de los dioses; » y 
habiendo vuelto á llamar á sus amigos, renovó el 
banquete, que duró hasta dos horas de dia. Mante
níanse aun allí los conjurados, sin embargo de haber
se ya mudado la guardia, y de hallarse destituidos de 
logfar su intento: que tan expuestas están á desvane

cerse las esperanzas de las cosas que conciben como 
seguras los hombres. Acaricióles el rey mas de lo que 
acostumbraba, y mandóles que se fuésen á recoger , 
pues hablan velado toda la noche, y que se diese á 
cada uno cincuenla sestercios, alabando el celo que 
habian mostrado por su servicio en haberse mantenido 
allí, en medio de haber salido de guarda. Con lo cual, 
malograda tan oportuna ocasión, se fuéron todos á sus 
posadas, esperando la noche en que habian de volver 
á tomarla. Pero antes de ella, Epimene, ú obligado de 
las caricias del r ey , ó pareciéndole que los dioses se 
oponían á aquel intento, descubrió la conjuración á su 
hermano Euriloco, á quien antes no habia querido 
que se le comunicase. Este, escarmentado en el re 
ciente castigo de Filólas, se asió de su hermano , y le 
llevó inmediatamente á palacio, donde, habiendo des
pertado á l a s guardas, las dijo: « q u e tenia que hablar 
al rey en cosa que le importaba no menos que la vida.» 
La deshora á que iban, las demostraciones de los sem
blantes , de mal seguro ánimo en uno, y de interno 
dolor en otro, pusieron en tan gran cuidado á Tolo-
meo y á Leonato, que estaban de guarda á la puerta 
de la cámara , que entraron inmediatámente dentro, 
y despertaron al rey, aun soñoliento de la embriaguez; 
pero habiendo recobrado poco á poco sus espíri tus, 
les preguntó lo que le querían. Con lo cual Euriloco 
empezó á decir: « q u e los dioses no habian abandonado 
enteramente su familia, pues habiendo concurrido su 
hermano al mayor de los delitos, le habian concedido 
el beneficio de que se arrepintiese: que él iba á des-
cubrir al rey la conspiración hecha contra su persona, 
y que sé habla dejado de ejecutar la noche antes; y 
que tenia por cierto, que jamás discurrirla en los au
tores de tan detestable designio.» Entonces Epimene 
fué refiriéndola por su orden, y declarándole les cóm-
pliccs, entre los cuales es sin duda que nó nombró á 
Calistenes como partícipe en aquella deliberación, sino 
solo como quien solía dar oídos á las pláticas en que sus 
discípulos hablaban licenciosamente del rey, repro
bando sus acciones. Á lo que añadian otros, que, que
jándose con él Hermolao de haberle hecho el rey azo
tar, le dijo Calistenes: «Que debían acordarse de que 
ya no eran niños, y que no sabian si en esto miraba 
á consolarlos en sus disgustos, ó á incitarlos á la ven
ganza. » Habiendo, pues, considerado el rey el gran 
peligro que habia corrido, dió inmediatamente á Eu
riloco Cincuenta talentos, y los cuantiosos bienes de 
cierto Tiridates , volviéndole también á su hermano , 
movido de los ruegos con que habia solicitado su per-
don. Mandó empero poner presos á los demás de la 
conspiración, y con ellos á Calistenes; y después de 
haberlos hecho llevar á palacio, se dió todo el dia, y 
la noche siguiente al reposo, para reparar el desvelo 
de la antecedente. Tuvo el dia inmediato junta gene
ra l , en que se hallaron los padres y los parientes de 
los culpados, bien desconfiados de sus vidas, por com
prenderles el castigo según las leyes de los mace
donios , que no perdonan á ninguno de la familia de 
los que lo están en semejantes delitos. Hizo entrar el 
rey á los conjurados, escepto á Calistenes, y confe
saron estos cuanto habian tratado; y, maldiciéndolos 
todos, les preguntó el rey.por la causa que los habia 
movido á intentar tan gran maldad? Pero no atrevién
dose ninguno á responderle, lo hizo Hermolao , d i 
ciéndole : « Pues lo preguntas, como sino lo supieses, 
sabe que resolvimos darte muerte, porque nos trata
bas como á esclavos. » Á cuyas voces se levantó S ó -
polis, su padre, l lamándole"primero: «Parr ic ida de 
su rey y de su padre ; » y poniéndole después la ma
ne en la boca, dijo: « q u e n ó se debia permitir que 
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prosiguiese aquel desatinado, á quien tenia fuera de 
sí el horror de su delito. » Con todo , el rey , híicien-
do retirar al padre , ordsnó á Hermolao , que dijese 
libremente lo que Labia entendido de su maestro Ca-
listenes. 

M I . «Valdréme, pues, dijo Hermolao, del permiso 
que me das para decir cuanto be sabido tan á costa 
nuestra y por experiencia propia : Cuantos macedonios 
han rendido la vida á manos de tu crueldad , ¿ cuál 
es el que ba dejado de sentir sus efectos, nó j a de 
la hez del vulgo , sino de los mas principales entre 
nosotros ? Atalo, Pilotas , Parmenion , Lincestes y 
Clito vivirían sin duda hoy, si solo hubiesen conten
dido con los enemigos; veríaslos , aun en la refriega, 
cubrirte con sus escudos, combatir por tu gloria, y 
dejarse cargar de heridas, para adquirirte victorias. 
¿ Con qué apreciables premios empero remunerastes 
estos grandes servicios ? Haciendo que regase el uno 
con su sangre tu mesa, y que perdiese el otro con 
muchas muertes una sola vida. Los generales de tu 
ejército fueron puestos á cuestión de tormento y sir
vieron de espectáculo á los persas , á quienes hablan 
vencido, Parmenion, sin que se supiese la causa, y 
por él Atalo; porque tienes la loable costumbre de 
servirte mútuamente de las manos de los miserables 
para que ejecuten los castigos, haciendo que estos, 
que poco antes fueron ejecutores de la muerte de 
aquellos, sean después los que la padezcan de otros.» 
Sobrevino en esto gran conmoción en la junta contra 
Hermolao, cuyo padre iba á pasarle la espada por el 
cuerpo, y lo hubiera hecho á no estorbárselo el rey; 
el cual pidió á todos tuviesen paciencia, y escuchasen 
á aquel infeliz, que aumentaba con nuevos delitos las 
penas á que estaba destinado por los pasados; y habién
dolo conseguido, nó sin gran dificultad, continuó Her
molao, diciendo: « ¡ O h , cuánto acreditas tu excesiva 
liberalidad, permitiendo que hablemos los tartamudos 
muchachos, al tiempo mismo que encarcelas la íluente 
voz de Calistenes, para que quien sabe decir no 
pueda hablar! ¿ P o r qué rehusas que se presente aquí 
cuando aun á los que han confesado su delito no nie
gas que digan lo que se les ofrece en su descargo? 
Pero ya se deja conocer, que es porque temes oir el 
libre razonamiento de un varón de tan gran entereza 
como bondad, y cuyo semblante apenas podrás ver 
sin gran empacho tuyo. Yo, yo soy quien defiendo 
que está inocente. Aquí so hallan los que conmigo i n 
tentaron tan gloriosa empresa; pero ninguno podrá 
dcclr.que Calistenes interviniese en ella; y sin embar
go, ha mucho qúe está destinado á la muerte por el 
mas justo y moderado de todos los reyes. Estos son 
los premios que consiguen los macedonios, cuya san
gre derramas con larga prodigalidad, como superflua 
y de ningún valor. Tú llevas trás tí treinta mil m u 
los cargados de oro de la presa de tus enemigos; y 
tus soldados no -vuelven á su patria con otra recom
pensa de sus fatigas que la de sus heridas. Tolerá
bamos empero todas estas sinrazones mientras no 
nos pusiste en manos de los bárbaros, y por extraños 
medios no nos hiciste pasar á los vencedores debajo 
del yugo de los vencidos. Kada te es tan grato como 
el traje y la disciplina de los persas; y nada de mayor 
aversión que las costumbres de tu patria. Y así no
sotros no hemos pretendido dar mueite al rey de Pcr-
sia, á quien por desertor y rebelde debemos perse
guir por derecho de guerra. Tú has querido que los 
macedonios hayan inclinado la rodilla delante de tí y 
que te hayan adorado como á Dios. Tú negaste que 
Pilipo era padre tuyo y sin duda hubieras hecho lo 
mismo de Júpiter, si hubiese otro dios mayor que él, 

de quien suponerte hijo. ¿Y á vista de esto extrañas, 
que tantos varones libres y cuerdos, no puedan tolerar 
tu orgullo ? ¿ Qué podemos , pues , esperar de tí, ha
biéndonos reducido á estado de morir inocentes, ó lo 
que es peor que la misma muerte , de vivir en servi
dumbre ? Si hay aun alguna esperanza de enmienda 
en tí, confiesa la obligación en que e s t á s , pues soy 
el primero que te ha enseñado cómo debes tratar á la 
gente de bien. Por lo que mira á lo demás, perdona á 
los que nos tocan, y no aumentes con nuevos castigos 
los tormentos de su vejez , bastantemente martirizada 
con la pérdida de sus hijos. Cébese en nosotros tu 
crueldad y haz que nos despedacen , para que logre
mos con nuestra muerte lo que esperábamos conseguir 
con la tuya .» Tal fué lo que Hermolao dijo , á que 
respondió Alejandro. 

Vl i r . « Nada convence mas de falso que mi pa
ciencia cuanto este impostor ha dicho instruido de su 
maestro. Y si bien pudiera haber escusado, habiendo 
confesado su delito, que lo repitiese , he querido que 
lo vuelva á hacer delante de vosotros, previniendo 
usarla en su deposición del mismo furor de que se ha
lló preocupado para intentar darme muerte, cuando, de
biera venerarme como á padre suyo No ignoráis que, 
hallándome últimamente en la caza, cometí i el desacato 
que me obligó á mandarle castigar, conforme al es
tilo de nuestra patria, y á lo que en todos tiempos han 
practicado los reyes deMacedonia, á quienes nos es 
concedido que, así como son castigados los pupilos de 
sus tutores y de sus maridos las mujeres, lo sean 
también estos muchachos de orden nuestra por nues
tros siervos. Esta , pues, es la gran crueldad que ha 
experimentado de mí y que le ha obligado á intentar 
vengarla con un parricidio. No necesito el decirlo yo 
para que sepáis la benignidad que uso con los demás, 
que me dejan obrar, según la blandura natural de mi 
genio ; ni tampoco he de advertiros cuán poco se debe 
extrañar que Hermolao sienta mal de los castigos de 
los parricidas, hallándose él merecedor de ellos, y 
que alabe á Pilotas y á Parmenion , cuando en la cau
sa de estos defiende la suya. Por lo que mira á L in 
cestes , hallándose acusado por dos testigos de haber 
maquinado contra mi vida, le perdoné, y aun estando 
convencido tercera vez délo mismo, diferí por dos años 
su castigo, hasta que me vi precisado de vuestras ins
tancias á no faltar á la justicia. Por lo que mira á Ata
lo, bien os acordáis que, aun antes que me coronase, 
maquinó mi muerte. Y en cuanto á Clito, pluguiese á 
los dioses que no me hubiesen provocado tanto á ira 
sus atrevidas mordacidades; pero bien sabéis vosotros 
cómo me trató, y que le sufr í , lo que no fuera fácil 
que tolerase de raí tan largo espacio, si lo hubiese yo 
dicho de él. No siempre pende la clemencia de los re
yes de su arbitrio ; que muchas veces tiene parte en 
ella el genio é inclinación de los pueblos, porque en 
fin, la obediencia de los vasallos es la que hace feli
ces á los pr ínc ipes ; pero, si una vez se les pierde el 
respeto, queriendo mandar los que deben obedecer, 
¿qué puede resultar de semejante desórden, sino que á 
una sucedan muchas violencias? ¿Mas qué me admi
ra que me trate de cruel, quien no se ha avergonzado 
de acusarme de avaro? No quiero recurrir , para des
vanecimiento de este cargo, á la autoridad de ninguno 
de vosotros, por no hacer odiosa mi libertad y ofender 
vuestra modestia. Pídeos, sí, solo, que dilatéis vues
tra vista y vuestra consideración por todo el ejército, 
en quien reconoceréis cómo los que antes no tenían 
mas que sus armas, duermen ya sobre lechos de 
plata , se sirven en sus mesas de vasos de oro, llevan 
trás sí tropas de esclavos, y se hallan tan cargados de 
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la presa, que no saben qué hacer de ella. S í , pero 
dice que á los persas , á quienes hemos vencido, los 
trato con grandes honras. Es a s í , no lo niego ; pues 
fiera defraudarme yo mismo la gloria que me resulta 
de una acción, en la cual se acredita mas mi mode
ración. Mi ánimo ha sido y es, manifestar al mundo, 
que no he venido al Asia á exterminar las naciones, 
ni á dejar desierta la mitad de la tierra, sino á reinar, 
de suerte que los vencidos no miren con disgusto mis 
victorias. Esto es lo que les obliga á que combatan 
gustosos con vosotros y á que derramen su sangre 
por vuestra gloria; y lo contrasio les precisaría á que 
impacientes procurasen sacudir el yugo de nuestro 

- doníinio, pues ninguno es durable liabiéndole de 
mantener á fuerza de armas. La memoria de los be
neficios , es quien los. conserva eternos; por lo cual, 
es preciso hacerles partícipes de nuestra clemencia, 
si queremos mantener el Asia, y no nos contentamos 
solo con haberla adquirido, pues con su afecto logra
remos el mas firme y seguro establecimiento de nues
tro imperio. Blas tenemos, á la verdad, que lo que 
pudimos haber deseado; y es insaciable avaricia que
rer también recoger lo que por todas partes se der
rama. Censúrame de que introduzco en los macedo
nios las costumbres de los bárbaros. Veo en otras 
naciones algunas cosas que me parece podemos i m i 
tarlas sin avergonzarnos, y que no es posible regir tan 
gran imperio, sin comunicarle algo nuestro, y tomar 
algo suyo; pero es bien digno de risa que Hermolao 
quiera que yo me oponga á Júpi ter , cuando me llama 
hijo suyo, como si las respuestas de los dioses pen
diesen de mi arbitrio, l láme honrado con este título, 
y el haberle admitido no sé que haya peijudicado en 
nada á mis intereses. Ojalá me creyesen también dios 
los indios, pues dependiendo en la guerra toda la i m 
portancia de ella de la reputación, suele las mas ve-

' ees tener la mentira aatorizada la misma fuerza que 
la verdad desnuda. ¿ Pensareis vosotros también que 
el haber hecho enriquecer vuestras anuas de oro y 
plata, fué orgullo y soberbia mia? Pues bien, lejos de 
ella, no ha sido otra mi intención que la de envilecer 
esos preciosos metales, áfuerza de hacerlos comunes, 
para que los macedonios, los cuales se han mostrado 
en todo invencibles, no queden vencidos de ellos. Quie
ro deslumhrar primero los ojos de aquellos pueblos, en 
cuyos groseros ánimos solo hacen impresión los acci
dentes mas viles y despreciables ; y desengañarlos 
después de que nó es la plata , ni el oro lo que nos 
mueve, sino la conquista de todo el mundo. Esta glo
ria la quisiste usurpar tú ¡oh homicida traidor! y 
reducir á los macedonios con la muerte de su rey á 
la obediencia de los vencidos; y ahora me adviertes 
que perdone á vuestros padres, cuando fuera mas 
justo que ignoraseis lo que he de ejecutar con ellos, 
para que murieseis con mayor disgusto, si cabe en 
tal desalmados hombres sentimiento alguno para con los 
suyos ; pero .ha algunos años que yo he derogado la 
ley de que padezcan indiferentemente inocentes y 
culpados; y así pueden quedar vuestros parientes ase
gurados de que los conservaré en los mismos honores 
que tenían. Y por lo que toca á tu Calistenes, en cuyo 
concepto solo tienes alguna estimación, porque no eres 
peor que é l , no ignoro que el desear le dé yo audien
cia , es con el fin de que me diga en mi presencia, y 
la de toda esta junta, las injurias que tú me has dicho: 
y es cierto que, como á maestro digno de tal discípu
lo, le hubiera hecho entrar contigo, si fuese macedo-
nio; pero siendo natural de Olinto, no fuera justo que 
gozase del mismo privilegio. » Concluido este razo
namiento despidió la junta, é hizo entregar los cul-
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pados á las guardas que eran de la misma compañía, 
las cuales, procurando acreditar por aquel medio su 
fidelidad para con el rey , les hicieron padecer crue
les tormentos antes de darles muerte. Espiró Calis-
tenes en ellos , aunque sin mas culpa que la de no ha
ber querido acomodar su genio áspero y libre al es
tilo de la corte, condescendiendo con las lisonjas de 
los aduladores: por lo cual ninguno de cuantos fueron 
muertos por orden de Alejandro le suscitó tanto odio 
en los griegos como este, pues, nó contento con qui 
tar la vida á un varón de tan gran bondad y sabidu
ría, y á quien habia estorbado su muerte, cuando des
pechado se la quiso dar después de la de Clito, le 
hizo despedazar en los tormentos, sin haberle per
mitido diese sus descargos. De cuya crueldad se ar
repintió cuando no tenia remedio. 

IX. Mas ilustre siempre Alejandro antes de la guer
ra , que después de la victoria , tomó su derrota á la 
India, poco después de estas muertes, para excusar 
los murmullos que de ordinario produce la ociosidad. 
Mira la India por la mayor parte al oriente, y es mas 
larga que ancha. Por la del mediodía se descubren 
crecidos collados, y por las demás es todo el territorio 
llano, y bañado de famosos rios, que, descendiendo del 
monte Cáucaso, llegan á aumentar sus ondas, de suer
te , que quedan navegables. Es el Indo mas frió que 
los d e m á s , y el color de sus aguas con corta diferen
cia el del mar. El Ganges caudaloso, aun desde su 
origen, corre hacia el mediodía, y se dilata en de
rechura por la extensión de los montes, hasta que, i m 
pedido délas rocas, vuelve hácia el oriente, y, descar
gando en el mar Rojo, inunda parte del territorio, l l e 
vando trás sí cantidad de árboles ; si bien en donde 
halla unido é igual el terreno, so estanca, formando 
muchas islas. Hádele mas caudaloso el Acesines, cerca 
del mar donde descarga, en cuyo encuentro chocan 
con gran furia las aguas de uno y otro, respecto de 
recibirle el Ganges cuando va mas rápido, y de repe
lerle aquel con nó menor violencia. No es tan célebre 
el Diardene por correr solo por las últimas partes de 
la India, si bien cria, nó solo cocodrilos como el Nilo, 
sino también delfines, y otros animales desconocidos 
á las demás naciones. El Erimanto corre siempre con 
torcido curso, y queda al fin de él muy disminuido, 
respecto de dividirle los naturales del territorio, por 
donde pasa, en muchos arroyos para regarle. Sin es
tos hay otros muchos rios, á quienes hace descono
cidos su corta extensión. Las regiones marítimas son 
molestadas de los vientos do septentrión, que las ha
cen estériles; pero, las que están cubiertas de los mon
tos , producen hermosos trigos y deliciosos frutos. 
Por lo que mira á lo demás , la naturaleza ha dispues
to los tiempos del ' año , de suerte, que en el que ellos 
tienen el del invierno, tenemos nosotros el del verano; 
y por el contrario, cuando ellos este, nosotros aquel, 
sin que se haya podido (en tiempo de Cúrelo) averiguar 
la causa. El color del mar que los circunda, es el mismo 
que los demás, porque el creer rojas sus aguas los i g 
norantes , no tuvo otro principio, que el de haber to
mado el nombre del rey Eritreo. Críase allí gran can
tidad de lino, de que se visten sus naturales. Las cor
tezas de los árboles son tan tiernas que, como en cera, 
se imprime en ellas lo que se escribe. Aprenden allí 
los pájaros con fácilidad á imitar el sonido de las vo
ces humanas, y no se ofrecen animales semejantes á 
los nuestros sino , se llevan. Críanse en aquella re 
gión los rinocerontes , aunque no nacen en ella. Los 
elefantes son mas corpulentos y gallardos que los de 
África, y corresponde á su estatura su fortaleza. Los 
rios, que por el corto caudal de sus aguas corren con 
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apacible curso , quizá para no malograr con la violen
cia de él lo precioso de sus gijas, resarcen aquel con 
oro que llevan sus arenas. Arroja el mar á sus orillas 
gran cantidad de perlas, y de piedras preciosas, en 
que se funda su mayor riqueza, especialmente después 
que se transfirieron á las naciones extrailas sus vicios, 
porque es cierto que en sí no tienen mas estimación 
los excrementos del mar, que la que les ha dado la 
liviandad de los hombres : cuyos genios participan allí, 
como en las demás partes del mundo , de la influencia 
del cl ima, y de la situación de la tierra. Visten dilata
das ropas de l ino, que les llegan á los p iés , usan para 
estos de sandalias, y de cierta especie de turbante para 
la cabeza. Aquellos, á quienes distinguen de la plebe, 
ó el nacimiento, ú los bienes de la fortuna, traen a r i 
llos de piedras preciosas en las orejas , y adornos de 
oro en las manos y en los brazos. Atienden al aliño de 
sus cabellos, y es mas común entre ellos dejárselos 
crecer, que el cortárselos. La barba jamás se la qu i 
tan , pero no les pasa nunca de la extremidad del ros
tro , lo restante del cual procuran que esté desemba
razado, y sin pelo alguno. La relajación y soberbia de 
sus reyes , á quien dan el título de esplendidez y mag
nificencia , comprendo la de todas las demás nacio
nes del mundo. Guando se dejan ver en público, l l e 
van los criados de su casa delante de sus personas i n 
censarios de plata , y perfuman todas las calles por 
donde han de pasar. Van en una litera de oro , guar
necida de perlas , cuya colgadura es de lino recamado 
de oro y de púrpura . Acompáñanla sus guardas, mu
chos de los cuales llevan ramos de árboles cargados 
de pájaros , á quienes han enseñado diversos géneros 
de cantos para que les sirvan de diversión , y den a l 
gunas treguas en sus mas graves cuidados. Las co
limas de su palacio son doradas, y enmarañadas de 
una parra de oro , que se dilata por lo largo de ellas, 
sobre la que se ofrecen á trechos diversas figuras de 
pájaros de plata, matizados de varios colores, que es 
lo que mas grata hace la vista. Sus puertas están 
siempre abiertas para todos los que quieren entrar en 
é l ; da el rey audiencia á los embajadores, y adminis
tra justicia á sus vasallos mientras se peina. Cuando 
le quitan las sandalias, le ungen los piés con preciosos 
olores. El mayor ejercicio que hace, es el de salir á 
tirar con flechas á las fieras que le tienen prevenidas 
en un bosque, donde lo hace rodeado de sus concubi
nas , las cuales mientras se emplea en este ejercicio, 
se ocupan en cantar, y en hacer votos porque la caza 
«ea feliz. Tienen dos codos de largo las flechas, y se 
despiden con mas violencia que efecto, respecto de 
que consistiendo en su ligereza toda la fuerza, las deja 
inútiles el peso que las echan. Sale á caballo cuando 
no va lejos, pero si la jornada es dilatada, l̂a hace en 
un carro , el cual conducen elefantes, cubiertos de ca
parazones de oro ; y para que no falte á tanto desor
den y relajación circunstancia alguna, lleva detrás de 
•sí una gran tropa de concubinas en literas de oro. Este 
acompañamiento es distinto del de la reina, que ni en 
la pompa, ni en la magnificencia le cede. Dispónenle 
esas mujeres la comida y sírvenle el vino, que beben 
con gran exceso los indios, y cuando se halla cargado 
de é l , y rendido al sueño, le conducen á su cámara , 
invocando con himnos, á su usanza, á los dioses noc
turnos; ¿pe ro quién c reerá , que, entre tantos vicios, 
pueda tener algún lugar de estimación la filosofía? 
Hay cierto género de hombres groseros y salvajes, á 
quienes llaman sabios, los cuales fundan su mayor 
gloria en anticiparse la muerte y se hacen quemar vivos. 
Tienen por afrenta esperarla en edad caduca , ó entre 
las penosas fatigas de las enfermedades: por lo cual no 

hacen estimación alguna de las personas que mueren 
de vejez, y juzgan, que amancillan el fuego de su 
pira, si no se introducen en ella conservando sus vitales 
espíritus. Los que habitan en las ciudades, y gozan de 
la sociedad públ ica , observan los movimientos de los 
astros , predicen lo futuro, y creen que ninguno que 
tiene valor para esperar la muerte se anticipa á dár
sela. Por lo que mira á l o s demás , forman divinidades 
á su antojo, y adoran con especialidad á los árboles, 
á los cuales se les prohibe violar con pena de la vida. 
Componen sus meses de quince d ía s ; pero el año le 
tienen tan cumplido como el nuestro. Miden el tiempo 
por el curso de la luna, aunque nó como las demás 
naciones, sino por su entera revolución , respecto de 
que cuentan un mes después de la luna nueva hasta 
que está llena, y otro después que eslá llena hasta su 
menguante : de manera, que así como las demás na
ciones hacemos de la creciente y menguante de este 
planeta solo un mes, forman ellos dos. Refiérense sin 
estas otras muchas particularidades de aquella región 
con las cuales no me ha parecido interrumpir el hilo de 
esta historia. 

X. Habiendo llegado Alejandro á los términos de 
la India , se anticiparon á darle la obediencia muchos 
señores de ella, diciéndole : « Que era el tercer hijo 
de Júpiter, que habia pasado á aquella región, donde no 
habían conocido á Raco, ni á Hércules , sino por la 
fama; -pero que á él le velan , logrando la dicha de 
gozar de su presencia ». Recibiólos con gran benigni
dad , y mandóles , que le acompañasen y guiasen , y 
reconociendo, que no venían otros á hacer la misma 
demostración , envió á Efeslion y á Perdícas con una 
parte de sus tropas para reducir á los que resistiesen 
su obediencia, para que se alargasen al rio Indo , y 
para que mandasen pasar el ejercito; pero, recono
ciendo que era preciso hacer lo mismo en otros ríos, 
ordenó que los puentes fuesen en tal disposición que pu
diesen desarmarlos, y conducirlos en carros, para que 
sirviesen en todos. Después de lo cual, y de haber 
mandado á Cratero que le siguiese con la falanje, se 
puso al frente de la caballería, y de los que estaban 
armados mas ligeramente, y escaramuceando con los 
que tuvieron osadía de acometerle, los fué rechazan
do hasta meterlos en la ciudad. Habíale alcanzado ya 
Cratero, y para causar en aquel pueblo, que aun no 
habia experimentado las armas de los macedonios, a l 
gún terror, mandó poner fuego á las fortificaciones y 
que los pasasen todos á cuchillo; pero, paseándose 
á caballo al rededor de los muros, fué herido de una 
flecha; si bien no le embarazó esto que tomase la 
ciudad, en cuyos moradores y edificios se hizo consi
derable estrago. Domada aquella gente de ningún cré
dito , marchó hácia la ciudad de Nisa , y acampó á 
corta distancia de sus muros, en un bosque que impe-< 
día la vista á sus tropas. Sobrevino en él, llegada la no
che, tan gran frío , cual no le habían padecido hasta 
entónces; pero, teniendo la felicidad de hallarse con el 
remedio muy próximo, corlaron gran cantidad de leña, 
é hicieron con ella muchas hogueras, cuyas centellas 
se dilataron hasta los sepulcros de los habitantes, á 
los cuales , compuestos de envejecidos cedros, dejó 
consumido enteramente el fuego á breve ralo de ha
ber prendido , extendiéndose por ellos sus llamas. Á 
cuyo tiempo se oyeron los ladridos de los perros de 
la ciudad, y después considerables ruidos por los ca
minos ; con lo cual pudieron conocer sus habitantes, 
que el enemigo no se hallaba lejos, y el enemigo que 
la ciudad estaba cerca. Reconociendo los sitiados que 
el rey se adelantaba probaron de hacer una salida, pero 
con tan mal suceso, que, sobreviniendo gran división 
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entre ellos, unos querían rendirse y otros sostenerse. 
Noticioso de esto el rey, se contentó con bloquearlos, 
sin hacerles otro daño, hasta que el cansancio y fatiga 
del dilatado sitio los obligase á que se rindiesen á dis
creción. Decían, que habla fundado Baco su ciudad, y 
á la verdad era cierto este origen. Está situada en la 
falda de un monte, á quien los naturales llaman Me
ros, y de quien los griegos dedujeron la fábula, « de 
que Baco habia salido del muslo de Júpiter. » Habién
dose informado Alejandro de los naturales acerca la s i 
tuación de aquel monte, hizo llevar á él v íve re s , y 
subió á su cumbre con todo el ejército. Yisten sus 
collados hermosas viñas y yedras, á quienes guarne
cen fecundos arroyos , produciendo en ellos la tierra 
gran variedad de árboles frutales, y, sin que preceda 
mas sementera que la de haber llevado allí la con
tingencia algún grano, porción de trigo , sin muchos 
floridos laureles, cuyas hojas, y las de otros árboles, 
cubren las peñas. Tengo por sin duda, que el haberse 
empleado las tropas en cortar pámpanos y yedras, y en 
haber hecho guirnaldas de ellas , corriendo de una á 
otra parteldel bosque, fué, mas que divina inspiración, 
efecto de báquico furor. Resonaban en aquellos mon
tes y valles las voces de tantos millares de hombres , 
como los que adoraban al dios tutelar de aquel bos
que; cuyo desórden se empezó solo por algunos pocos, 
y fué seguido después, como de ordinario sucede, de 
todos; los cuales, como pudieran en medio de la paz, 
se extendían sobre la yerba, y sobre las enramadas 
que habian dispuesto. No disgustado el rey de aquel 
inopinado exceso, mandó disponer suntuosos ban
quetes por espacio de diez dias, en los que tuvo em
pleado su ejército en servicio de Baco. A vista de lo 
cual, ¿quién podrá negar, que , aun la mas sublime 
gloria pende, antes que del merecimiento de la virtud, 
del capricho de la fortuna ? Pues en vez de acometer 
el enemigo á aquel embriagado ejército , quedó tan 
amedrentado de su vocería-y de sus alaridos, como 
pudiera si los hubiese oido entre el estruendo y ma
nejo de las armas. Con igual felicidad se preservó 
también de semejante riesgo , cuando, volviendo del 
océano , se entregó á los mismos desórdenes á vista 
del enemigo. Pasó desde allí á una región llamada 
Dedala, á la que habian abandonado sus habitadores , 
huyendo á aquellas inaccesibles montañas , como lo 
hablan hecho también los de Acadeja, donde entró 
después. Por lo cual le fué preciso mudar el órden de 
la guerra, y dividir sus tropas en diversas partes ; 
con cuya diligencia quedaron á un mismo tiempo des
echados , así los que no juzgaban tan inmediato el 
riesgo, como los que estaban amenazados de él. Tomó 
Tolomeo muchas ciudades, pero las de mayor consi
deración Alejandro, el cual, después de haber reduci
do todas sus fuerzas, pasó el rio Coaspes, dejó á Ceno 
en el sitio de una rica y populosa ciudad, á laque los 
naturales llaman Becira, y se encaminó él hacia los 
mazagas, por la muerte de cuyo rey, llamado Asaca-
no, sucedida poco antes, mandaba aquella provincia y 
la ciudad capital, su madre Cleofes. Tenia dentro trein
ta miHnfantes, y no parecía sino que la habian fortifi
cado á porfía la naturaleza y el arte; porque por la parte 
que miraba al oriente la cenia un rio muy rápido, cu
yas riberas eran altas y quebradas, y por la que m i 
raba al occidente, y al mediodía crecidos peñascos 
desgajados , al pié de los cuales habia cavernas , las 
cuales, aumentadas con el curso del tiempo en abis
mos, se continuaban con un foso de inmenso trabajo 
y espantosa profundidad. Tenían los muros treinta y 
cinco estadios de circunvalación, cuyos cimientos eran 
de piedra, y cuya altura de ladrillo crudo, mezclado 

con piedras, para que el material mas fuerte susten
tase el mas débil, y para que la tierra no fuese invadi
da de las aguas, y, deshecha, no quedase todo reducido 
á ruina , tenían en medio gruesas vigas, y en lo alto 
galerías que cubrían el muro, por las cuales se andaba 
al rededor. Habiendo reconocido Alejandro aquellasfor-
tificaciones, y no sabiendo á qué resolverse, por ser 
imposible llenar las cavernas sino á fuerza de porción 
inmensa de madera y de piedras, ni tampoco acertar 
sos máquinas, sino por este medio, fué herido en una 
pantorriíla de una flecha; pero, sin hacer mas que sa
cársela, aun no quiso detenerse á. atarse un lienzo en 
la herida, y, puesto á caballo, continuó en loque habia 
emprendido. Con todo , l l evándola pierna extendida 
y descubierta, y corrompida la sangre, se le aumen
taron los dolores, en medio de los cuales se refiere 
que di jo: « Que aunque le hacían hijo de Júpiter, co
nocía era de la misma naturaleza que los demás hom
bres. » Sin embargo, no por esto se retiró á su campo, 
sin haberlo reconocido todo , y dado las órdenes que 
juzgó por convenientes, en cumplimiento de las cuales, 
unos demolian las casas, que estaban fuera de la ciu
dad, valiéndose de los materiales para llenar aquellas 
inmensas profundidades , y otros introducían en ellas 
troncos de árboles y peñascos enteros, trabajando to
dos con tan grande ardor, que en nueve dias quedó 
concluida la obra , y pknladas sobre ella las torres. 
El rey, sin esperar á asegurarse de la herida, fué á 
ver el trabajo, y después de haber alabado la diligen
cia que habian puesto en él sus soldados , hizo ade
lantar las máquinas, con las que se disparó gran can
tidad de tiros contra los que defendían las murallas. 
Pero lo que mas terror causó á los bárbaros, no acos
tumbrados á aquellas invenciones, fué la desmesurada 
altura de las torres, las cuales, viendo que se movían 
por sí, creian que las gobernaban los dioses, y que 
los arietes que derribaban los muros, y las lanzas ar
rojadas por los instrumentos de guerra, no podían ser 
efecto de industria humana. Por lo cual, desesperando 
de poder defender la ciudad, se retiraron al castillo, 
desde donde, no hallándose mas asegurados en él, en
viaron embajadores al rey para que le pidiesen per-
don. Obtenido este, salió la reina, y se fué para el rey 
con grande acompañamiento de damas, que le lleva
ron en copas de oro vino en sacrificio. Iba consigo un 
hijo, que tenia en edad tierna, el cual le ofreció al 
servicio del rey. Fué, nó solo perdonada, sino también 
restituida á sus estados con el mismo esplendor que 
habia tenido , y con todas las prerogativas de reina. 
Cuyo beneficio se creyó debió, mas que á la compasión 
de su desgracia, al atractivo de su hermosura. Lo 
cierto es, que parió después un hijo, y que (fuese, ó 
nó suyo) se le puso por nombre Alejandro. 

X I . Envió desde allí á Polipercon contra la ciudad 
de Era , á cuyos habitantes, que habian hecho una 
desordenada salida, rompió , y cargándolos hasta las 
mismas puertas de su ciudad, entró mezclado con 
ellos , y se hizo dueño de la plaza. Tomó otras mu
chas ciudades cortas y desiertas, por haberse retira
do armados sus habitantes, á las rocas de Ahorno. 
Era fama, que Hércules la habia sitiado, y que preci
sado de un temblor de tierra, habia levantado el sitio. 
Hallándose el rey dudoso en el modo de atacarla, por 
estar fundada sobre una roca quebrada por todas par
tes , se le ofreció nn hombre anciano de la tierra con 
dos hijos suyos , y le prometió mostrarle camino por 
donde lo pudiese hacer, como se lo remunerase. Ase
guróle le daría ochenta talentos , y habiéndose que
dado con un hijo suyo en rehenes, le envió á que 
cumpliese lo que habia ofrecido con algunos soldados 
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armados á la ligera, que le dió, debajo del mando de 
Mullino, secretario suyo ; los cuales queria que gana
sen la cumbre por rodeos , sin ser vistos de los ene
migos. No tiene aquella peña , como las demás , las 
laderas cortas y fáciles para subir á ella , elévase en 
forma de pirámide, es por abajo anchísima, y cuanto 
mas se levanta, tanto mas se va estrechando , hasta 
que queda á manera de una aguda punta. Pasa altí
simo el rio Indo por sus faldas, cuyas riberas son por 
ambas partes asper ís imas , y por ima , llenas de tah 
crecidos pantanos y cenagales , que era preciso, para 
haber de tomar la plaza, terraplenarlos. Si bien ofre
ciéndose allí un bosque muy á propósito para conse
guirlo, le hizo el rey talar, ordenando que se corta
sen las ramas de los árboles para que los pudiesen 
conducir rnas fácilmente, y que solo echasen los tron
cos. Cortó el primero él, con cuyo ejemplo, levantando 
todos el gr i to , se emplearon en continuar el trabajo 
que habia empezado el rey con tan grande calor, que 
en siete dias quedó acabado todo. Habiendo al mismo 
tiempo resuelto dar un ataque, mandó á los arque
ros y á los árlanos, que procurasen subir por aquella 
impenetrable aspereza, y escogió' de su compañía 
treinta mozos de los mas valerosos, á quienes dió por 
cabos á Caro y á Alejandro, exhortando á este á que 
se acordase dé su nombre. No era creíble que, siendo 
tan evidente el peligro, se pusiese el rey á él; pero no 
bien hubo dado la señal la trompeta, cuando aquel 
príncipe, que no era dueño de su valor, ordenó á sus 
guardas que le siguiesen , y fué el primero que em
pezó á trepar por la peña. No hubo entre todos los 
macedonios alguno que, dejando sus alojamientos, no 
le siguiese á aquel evidente riesgo , en que perecie
ron muchos, cayendo desde la peña al rio, cuyos cre
cidos remolinos" los sorbían , espectáculo á la verdad 
lastimoso , aun á los que no habian corrido igual for
tuna ; pero, como se hallaban amenazados del mismo 
riesgo , convertida en miedo la compasión, solo cui
daban de sí. Hallábanse ya tan empeñados que les 
era preciso , 6 vencer, ó morir, porque los bárbaros 
descargaban crecidas piedras sobre los que subian, 
los cuales, asiéndose nó sin gran dificultad y trabajo 
en aquellos resbaladizos lugares , caían precipitados. 
Sin embargo, Alejandro y Caro, á quienes envió el 
rey delante con aquellos treinta mancebos escogidos, 
habian ganado ya lo alto de la p e ñ a , y llegado á las 
manos; pero , ocupando aun el enemigo la cumbre , 
para un tiro que lograban , recibían muchos. Bien 
acreditó Alejandro en aquel peligro cuan presente te
nia su nombre, y el ofrecimiento que habia hecho al 
rey; pero, no bastando el valor á donde faltaba el res
guardo , cayó oprimido de inmensos golpes. Viéndo
le Caro en tierra , y no atendiendo sino á tomar ven
ganza de su muerte , se entró por en medio de los 
enemigos, en quienes á lanzadas y estocadas hizo 
considerable mortandad, hasta que, no pudiendo re
sistir solo á tan numerosa muchedumbre, cayó muerto 
sobre el cuerpo de su amigo. Sentido el rey, como era 
justo, de la pérdida de aquellos dos valerosos solda
dos y de los demás , hizo que tocasen á retirar. Todo 
su remedio le debieron á la buena ordenanza con que 
se retiraron, porque los bárbaros , contentos con ha
berlos rechazado, no los siguieron. Aunque Alejandro, 
perdida la esperanza de poder ganar la plaza , tenia 
resuelto levantar el sitio , mostrando quererle conti
nuar, hizo tomar todos los pasos del camino, acercar 
las torres, y relevar á los que se hallaban fatigados. 
Los indios, viendo su obstinación, dieron á enten
der también su seguridad, y como en manifesta
ción de haber triunfado del enemigo, tuvieron dos 

grandes banquetes, celebrando su vencimiento con 
tambores y timbales á su usanza. Si bien á la tercera 
noche, habiendo cesado su algazara, causó grande 
estrañeza el ver toda la peña llena de fuegos que 
habian encendido para asegurar su fuga por aquellos 
despeñaderos. Habiendo enviado el rey á Balacro á 
reconocerlos , supo que los bárbaros habian abando
nado la p e ñ a ; á cuyo tiempo , haciendo señal á su 
gente para que levantasen el grito, causó tal pavor en 
los fugitivos , que, creyendo sobre sí al enemigo , se 
precipitaron muchos de lo alto de las peñas , y la ma
yor parle de ellos estropeados, fué abandonada de los 
que pudieron salvarse. Aunque Alejandro quedó antes 
vencedor de la plaza que del enemigo, hizo en acción 
de gracias sacrificio á los dioses, como si hubiese ga
nado una batalla, y levantó altares sobre la peña á la 
diosa Minerva y Victoria; á los guias que habian con
ducido á los soldados armados á la ligera , no dejó de 
cumplirles puntualmente lo que les ofreció, en medio 
de no haber ejecutado todo lo que habian prometido, 
y á Sicocosto dió el gobierno de la peña y el de la 
región. 

S i l . Tomó desde allí la vuelta de Ecbolima, si 
bien noticioso de que cierto Erice estaba apoderado, 
con veinte mil hombres de guerra, de un estrecho que 
habia en el camino , dejó el grueso de su ejército á 
Ceno para que le condujese á cortas jornadas , y , ha
biéndose, adelantado con su gente de arco y de honda, 
puso en desórden á los enemigos , y abrió el paso á 
sus tropas que le seguían. Los indios, ó ya fuese por 
granjearse la gracia del vencedor, ó ya por odio que 
tuviesen á su cabo , le dieron muerte al tiempo que 
huia , y llevaron su cabeza y sus armas á Alejandro, 
el cuaUlió por libre de castigo la acción , si bien no 
quiso autorizar el ejemplo con la recompensa de ella. 
Encaminándose desde allí al rio Indo, llegó á él en 
seis dias de marcha , donde halló dispuesto por Efes-
tion cuanto era necesario para pasarle , según se lo 
habia ordenado. Reinaba en aquella región OmGs, el 
cual, en cumplimiento del consejo que le dió su padre, 
poco antes de su muerte, para que pusiese bajóla obe
diencia de Alejandro su estado, le habia enviado des
pués de ella embajadores para saber de é l , si era 
de su agrado que tomase posesión del reino , ó que^ 
como persona particular, esperase su venida. Y si 
bien el rey le permitió que reinase , tuvo la atención 
de no usar del dominio que le habia concedido. Trató 
á Efestion con grande urbanidad, é hizo distribuir 
gratúitameníe entre sus tropas todos los granos que 
necesitaron, aunque no se dejó verde él, por no que
rerse fiar sino del rey, á quien salió á recibir, luego 
que supo estaba cercano, con un hermoso ejército, en
tre cuyos escuadrones llevaba gran cantidad de ele
fantes", á corta distancia unos de otros, que de lejos 
no parecían sino castillos. Túvole al principio Alejan
dro por enemigo suyo, y nó por su aliado; y así 
mandó á su falanje , que estuviese presta, y á su ca
ballería, que se pusiese en filas para combatir; cuan
do el indio, conociendo su yerro , mandó hacer alto á 
sus tropas , y detuvo su caballo. Hizo lo mismo Ale
jandro , dudoso en si venia como amigo, ó como ene
migo ; pues tan igualmente podía librar su seguridad 
en su valor como en la fé de aquel príncipe. Llegaron 
áhablarse con ánimos amigables, según se pudo infe
r i r por las exteriores demostraciones de los semblan
tes; pero, no pudiendo entenderse uno ni otro , hicie
ron llevar allí un intérprete indio. por cuyo medio 
dijo á Alejandro, Omfis: « que él iba á su presencia 
con su ejército, para ofrecer á su disposición todas 
sus fuerzas, sin haber querido esperar otra seguridad: 
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que la que daba á su persona y á su reino un pr in 
cipo , cuya magnánima generosidad sabia, que so
lo guerreaba por la gloria, y que nada aborrecia 
mas que el obscurecerla con el lunar de la perfidia. » 
Obligado Alejandro de la bizarría del bárbaro, le tomó 
la mano, y le restituyó á sus estados. Presentó á-Ale-
jandro cincuenta y seis elefantes, y otras mucbas fie
ras de prodigiosa magnitud, con tres mil toros , que 
en aquellas tierras son de grande estimación, y muy 
del gusto de los reyes. Preguntándole Alejandro : 
« ¿de qué necesitarla mas, de labradores, ó de, sol
dados ? » Le respondió: « que, teniendo guerra con 
dos reyes, necesitaba mas de estos que de aqiiellos.» 
Eran los dos reyes Abisares y Poro; pero mas pode
roso Poro. Reinaban ambos á la otra parte del Hidas-
pes, resueltos á experimentar la fortuna de la guerra 
contra cualquiera que los acometiese. Tomó Omfis, 
con el permiso de Alejandro, la diadema, y según el 
estilo de aquella tierra, el nombre de Taxites queba-
bia tenido su padre j y que era afecto á lodos los que 
sucedían en el reino; y , después de haber tratado 
magníficamente al rey por espacio de tres dias , le 
mostró al cuarto las vituallas que habían consumido 
las tropas que llevó Efestion , y le regaló á é l , y á 
los principales de su corte con coronas de oro , y con 
ochenta talentos de plata, en moneda. Sumamente 
agradecido Alejandro de la generosidad de aquel 
príncipe , le volvió á enviar cuanto le había presen
tado, y además de ello mil talentos del botin que ha
cia siempre llevar detrás de s í , con una rica vajilla 
de plata y oro , para el servicio de su mesa ; gran 
cantidad de ropas , á la moda pérs ica; y treinta y 
seis caballos enjaezados, de la misma manera que los 
que él montaba; pero así como aquella liberalidad 
obligó al bárbaro , ofendió sumamente á los cortesa
nos de Alejandro, entre los cuales uno , llamado Me-
leagro , le dijo , comiendo con é l , después de haber 
bebido bien : « que se regocijaba de que por lo menos 
hubiese hallado entre los indios uno, digno de mil ta
lentos. » Reprimió el rey su indignación, acordándose 
del disgusto que habia tenido por la muerte que dió 
á Clito, causada por su gran libertad; pero no dejó de 
decirle : « que los envidiosos no eran otra cosa que 
verdugos de sí mismos. » 

X I I I . Llegáronle el dia siguiente embajadores de 
Abisares; en conformidad del orden que llevaban, 
ofrecieron á Alejandro , en nombre suyo, sus estados: 
y habiendo tomado, y dádose recíproca f é , fuéron 
despedidos. No dudando el rey que se le rendiría fá
cilmente Poro, movido de la fama de sus gloriosas 
empresas, despachó á Cleocares, para que le notifica
se : « Que le pagase tributo, y compareciese á ha
cerle el debido obsequio, saliendo á los confines de su 
reino. » Pero bien lejos de ejecutarlo, le respondió el 
bárbaro : « Que no dejaría de obedecerle en una de 
las dos cosas que le mandaba , saliéndole á recibir á 
la frontera; pero que seria con las armas en la ma
no. » Resuelto Alejandro á pasar el Hidaspes , le l l e 
varon á Barcentes, autor de la revolución de los ara-
cosios, y treinta elefantes, que se tomaron con él, 
cuyo refuerzo no pudo irle á mejor tiempo contra los 
indios; los cuales fian mas en aquellos brutos, que 
en sus armas. Lleváronle también á Gamajo, rey de 
gran parte de la India, que se habia juntado con Bar
centes ; y habiendo dejado á uno y á otro con buenas 
guardas, y dado el gobierno de íos elefantes á Taji-
les, pasó á alojar junto al ííidaspes. Acampaba Poro 
en la ribera contraria, para impedirle el paso , y te
nia puestos de frente ochenta y cinco elefantes, de 
prodigiosa magnitud, y delante de ellos trescientos 

carros, y cerca de treinta mi l infantes, entre los que 
estaban los arqueros , que usaban de aquellas largas 
flechas , de las que dejamos dicho el poco efecto que 
causaban por su demasiado peso. Estaba Poro sobre 
un elefante, mayor que los d e m á s , ostentándose, asi 
por la superioridad de su estatura sobre la regular de 
los otros , como por sus armas , resplandecientes con 
el oro y la plata que las adornaba, tan horrible como 
magestuoso. Correspondía á la grandeza del cuerpo, 
la del ánimo ; y á uno y otro, y en cuanto permitía la 
grosería y rudeza de aquellos pueblos, la capacidad. 
Quedaron los macedonios no menos atemorizados que 
del enemigo, del río que habían de pasar; el cual, en 
medio de tener cuatro estadios de ancho, corría tan 
sumamente profundo, é incapaz de que por parte a l 
guna se le pudiese vadear, y con tan violenta rapidez, 
como sí lo hiciese por alguna canal estrecha, causán
doles mas pavor sus ruidosas y espantosas olas , las 
cuales , rotas en muchos lugares , eran testimonio de 
euán lleno de peñas estaba aquel álveo; pero nada les 
era tan pavoroso como la vista de la ribera, cubierta 
de hombres, de caballos y de elefantes. Estaban plan
tados en ella en forma de torres aquellos horribles 
animales, á quienes irritaban de propósito , para que 
con sus espantosos gritos causasen mayor asombro en 
los ánimos enemigos. Todas estas cosas juntas tenían 
reducidos á los macedonios á tan desconsolados té r 
minos que , en medio de haberse mostrado no menos 
invencibles, que esperanzados en los mayores pe l i 
gros , desconfiaban de poder vencer con sus débiles 
barcos la impetuosidad del agua, ni de llegar segura
mente á la ribera, aun cuando lo consiguiesen. Habia 
en medio del río muchas islas, á donde pasaban á 
nado los indios y los macedonios, llevando las armas 
sobre la cabeza. En ellas tenían algunas escaramuzas, 
á vista de ambos reyes; los cuales, á costa de aquel 
corto peligro , podían prevenir el fin del mas impor
tante. Hallábanse en el ejército de Alejandro dos ca
balleros mozos, llamados Egesímacoel uno, y Nicanor 
el otro, que, habiéndose señalado por su temeridad, y 
fiándose en la continuada felicidad de su partido, des
preciaban todo género de peligros. Estos, pues , e l i 
giendo los mas resueltos mancebos, y no llevando con
sigo mas armas que la de una lanza , pasaron á nado 
á una isla, llena de enemigos. En ella, con mas osa
día que resguardo , hicieron gran mortandad en los 
contrarios, después de la cual , es sin duda , que pu-

• dieran haberse retirado gloriosamente , sí supiese la 
temeridad, cuando es feliz, contenerse; pero, esperan
do con desprecio é insolencia á los demás, que iban á 
tomar venganza de la muerte do sus compañeros, co
gidos en medio por una tropa de ellos , que nueva
mente había pasado nadando, fuéron oprimidos de los 
innumerables dardos que les tiraban de lejos; y los 
que pensaron salvarse, ó fuéron arrebatados de la 
corriente, ó sorbidos de los remolinos. Dió crecidos 
alientos este suceso á Poro , atento desde la ribera á 
cuanto pasaba , y puso en tan gran perplejidad á Ale
jandro, que se halló necesitado de usar de algunas es
tratagemas para engañar al enemigo. Habia en aque
lla ribera una isla de mayor extensión que las otras, 
muy poblada de árboles, y propia para armar en ella 
una emboscada : tenia también un foso muy profundo 
cercado la ribera, que ocupaba el rey, donde, nó solo 
se podía ocultar infantería, sino también caballería: y 
temeroso Alejandro de que los enemigos se valiesen 
de la comodidad de aquel terreno, mandó á Tolomeo, 
que con toda su caballería marchase lejos de la isla, 
y que dando frecuentemente al arma /para atemori
zar á los enemigos, hiciese demostración de querer 
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pasar el rio. Ejecutólo Toloraeo algunos dias con tan 
gran destreza, que obligó á Poro, por medio de aquel 
ardid , á que pasase á la otra parte, donde habla da
do á entender intentaba ocuparla. Con lo que, logrado 
el que los enemigos hubiesen perdido de vista la isla, 
hizo levantar Alejandro sn tienda en frente de su cam
po, y plantar las guardas de su persona al rededor de 
ella, con toda la ostentación que solía usar, y se debía 
á la magestad de tan gran rey. Hizo también que Ata
lo , que era de la misma edad, y no dejaba de pare-
cérsele en el rostro y en la estatura, mayormente 
viéndole de lejos, que se pusiese su real vestidura, 
para dar á entender estaba allí él en persona, y que 
no intentaba pasar; y procurar , teniendo al enemigo 
en este engaño , entrar en la isla, de la que hemos 
tratado, con el resto de sus fuerzas , mientras le d i 
vertía Tolomeo con las tropas que habla llevado. Y si 
bien, sobreviniendo una tempestad, retardó la ejecu
ción de este intento , convirtiendo la fortuna en todos 
los de este príncipe en mayor beneficio suyo los ma
yores obstáculos para sus progresos, le facilitó aun en 
ella misma el medio de llevar al fin su designio; por
que, sucediendo á aquel turbión una tan impetuosa l l u 
via, que aun los que estaban debajo de cubierta, nó sin 
dificultad se preservaban de ella, hallándose precisa
dos los soldados á desamparar sus barcos , para ase
gurarse en tierra, y estando el cielo tan cubierto, que 
negaba casi enteramente su luz, para que pudiesen 
conocerse aun los soldados que se hallaban á corla 
distancia unos de otros : bien lejos Alejandro de que 
le amedrentasen aquellas espantosas tinieblas , ni el 
riesgo á que se exponía de pasar un rio desconocido, 
y de i r á dar ciegamente , y sin mas fin que el de 
adquirir gloria á tan costoso precio , á algún lugar, 
quizá ocupado por los enemigos; juzgando que aque
lla obscuridad , que atemorizaba á los demás , le era 
favorable, dió la señal para que todos entrasen en 
sus barquillos, sin hacer ruido ; y fué el primero que 
mandó botar al agua aquel en que habla de embarcar
se. No descubrieron persona alguna en la ribera, don
de hablan de llegar; porque Poro tenia puesto todo su 
cnidado en Tolomeo. Llegaron á la orilla sin mas p é r 
dida que la de un barquillo, que, agitado de las olas, 
dió en una peña; y habiendo hecho Alejandro marchar 
por filas algunas compañías de escogidas tropas, para 
que tomasen el terreno de la derecha, ordenó su ejér
cito en forma de batalla. 

XiV. Empezaba ya á marchar al frente de su 
ejército, dividido en dos filas, cuando avisaron á Po
ro : « que los macedonios hablan pasado el rio , y se 
encaminaban hácia é l .» Creyó al principio, fiado en 
la suerte, de la que se suelen lisonjear los hombres 
en sus esperanzas, que se habrían equivocado con 
Abisares, su aliado, que iba á asistirle en aquella 
guerra, en cumplimiento de lo que tenían ajustado en
tre ambos; pero , aclarando el tiempo, y desengañán
dole de que no eran sino los enemigos, envió á su 
hermano Hages con cien carros , y cuatro mi l caba
llos, para que se opusiese á ellos. Consistía en aque
llos carros su mayor fuerza: llevaba cada uno de ellos 
seis hombres, dos con escudos , y otros dos arqueros, 
por ambos lados de él ; y los restantes conduelan el 
carro , sin que dejasen de pelear cuando se llegaba á 
las manos, llevando gran cantidad de dardos, que 
disparaban contra los enemigos, luego que quitaban 
los frenos á los caballos. Sibien aquel dia les sirvió de 
poquísimo toda esta prevención, porque la gran l l u 
via que habla caldo dejó la tierra tan resbaladiza, 
que los caballos no se podían tener, ni los carros , 
bien pesados por s í , y hundidos en aquellos pantanos 

y cenagales, moverse. Por el contrario Alejandro , 
hallándose con su ejército listo, y desembarazado , los 
cargaba vigorosamente. Fuéronlos escitas y los dahos 
los primeros que lo hicieron, y después Perdicas, á 
quien envió para que con la caballería acometiese el 
ala derecha. Encendido el combate de una y otra par
te , soltaron á toda rienda los carros los que los con
ducían por en medio de la batalla, como el mayor so
corro que podian dar á su gente; pero, fué igual el 
daño que causaron en unos y otros : porque, si la i n 
fantería de los macedonios, expuesta á aquella p r i 
mera furia, fué rota y maltratada de las ruedas y de 
los caballos; los carros , que se- desviaban á lugares 
resbaladizos y fragosos , volcaban á los que conducían, 
mientras los caballos de los otros , espantados , corrían 
de una á otra parte , arrojando á unos á los fosos, y 
á otros al rio. Hubo sin embargo algunos macedonios 
que, abriéndose lugar por en medio de los enemigos, 
llegaron muy cerca de Poro; el cual , cumplía á un 
tiempo con la obligación de soldado y de capitán. Y 
habiendo reconocido errantes sus carros por aquel 
campo de batalla, y sin quien los condujese, distri
buyó los elefantes con los que estaban mas cerca de 
su persona, y puso detrás de ellos la infantería , 'y los 
arqueros, que solían tocar los tambores de que se 
servían los indios en lugar de trompetas. Sí bien acos
tumbrados ya á aquel sonido, los alteró poco su es
truendo. Llevaban al frente de la infantería la eslá-
tua de Hércules , la cual era muy poderoso estímulo 
para encenderlos en el combate , respecto de tenerse 
por tan gran infamia entre sus tropas abandonar á 
los que le llevaban, como sí desamparasen la misma 
persona de Hércules, estando vivo, y no volverla de 
la batalla ; por lo cual, convirtieron en religión y ve
neración el miedo qué habían concebido del enemigo. 
Detuvo algo á los macedonios el aspecto de los ele
fantes, y también el del rey; porque, puestos aquellos 
brutos, entre los escuadrones parecían torres vistos de 
lejos; y Poro, cuya estatura era superior á la de todos 
los suyos, aun mayor, respecto de i r en un elefante de 
excesiva magnitud sobre los demás. Alejandro, pues, 
habiendo observado atentamente á aquel rey, y á su 
ejército , dijo : « que en fin había hallado un peligro 
digno de su valor, habiendo de contender con furio
sos brutos, y con valerosos hombres. » Y volviéndose 
á Ceno , le di jo: « cuando hubiere acometido al ala iz
quierda de los enemigos con Tolomeo, Perdicas y 
Efestion, y me vieres empeñado en el combate, car
ga en el ala derecha; y tú, Antígenes, Leonato y Tau-
ron daréis al mismo tiempo en el frente de la batalla, 
y los cargareis vivamente. Nuestras largas y fuertes 
picas en ninguna ocasión nos servirán mejor que em
pleándolas en esos brutos, y en los que los montan. 
Echad por tierra á estos, y herid en aquellos, cuyo so
corro es bien peligroso, pues igualmente pueden ser
vir que dañar , y mas sí se vuelven furiosos contra sus 
tropas ; porque, sí una obediencia forzada los obliga á 
ir contra los enemigos, puede precisarlos á que se 
conviertan contra los suyos un impetuoso miedo.» No 
bien hubo dicho esto , cuando, dando de espuelas al 
caballo , se puso delante de todos. Tenia abierto ya un 
batallón de los enemigos, como lo habia ideado, cuan-
dó empezó Ceno á cargar con gran furia en el ala de
recha , y la falanje con no menor ímpetu en el centro 
de los indios, y quedando enteramente derrotado , h i 
zo Poro adelantar los elefantes por la parte que había 
entrado la caballería. Pero, no pudiendo aquellos pe
sados é inhábiles brutos igualarse en la velocidad con 
los caballos, ni tampoco los bárbaros valerse en nin
guna manera de las flechas, respecto de que siendo 



YIDA Y ACCIONES DE ALEJANDRO MAGNO. — L I B . Y I I I , C. 14. 247 

tan largas y pesadas, Ies era preciso , para cargar 
cómodamente el arco, afirmarle contra la tierra, y es
tando muy resbaladiza estorbaba que hiciesen efecto 
alguno; fuera de que aun antes que las disparasen 
tenían al enemigo sobre sí. No escuchaban ya en aque
lla confusión las órdenes del r ey , habiéndose usurpa
do la jurisdicción el miedo, mas poderoso entonces 
que los cabos ; ios cuales eran tantos, cuantas las de
sordenadas tropas. Querían unos , que se reuniesen 
en cuerpo de batalla; otros, que se separasen algu
nos . y que se mantuviesen firmes; y nó pocos, que 
se cogiese á los enemigos por la espalda, sin que 
nada llegase á ejecución. Si bien Poro, con algunos 
de los suyos, en quienes pudo mas la honra que el 
miedo, hizo rostro á Alejandro, poniendo de frente en 
la marcha á sus elefantes. Causaron gran terror aque
llos brutos, por sus horribles gritos, á los que no. es
taban acostumbrados , ni los caballos, naturalmente 
recelosos , ni los soldados, cuyos escuadrones pusie
ron en tal confusión, que los que poco antes se ha
bían visto victoriosos , ya no atendían sino á huir. En
tóneos Alejandro hizo adelantar contra aquellos ani
males la caballería ligera de ios agríanos y de los 
tracios , mas propios para las correrías, que para com
batir á pié firme; los cuales descargaron en los ele
fantes , y en los que iban sobre ellos : á cuyo tiempo 
ja falanje, viéndolos vacilantes, empezó á cerrarlos 
de cerca; pero algunos, que los perseguían con de
masiado ardor, los irritaron de suerte, que quedaron 
despedazados de su furor , dejando en su estrago 
ejemplo á los d e m á s , para que se abstuviesen de opri
mirlos ; y causó mayor terror el ver levantar con sus 
trompas a los hombres armados, y entregárselos á 
los que iban sobre ellos. Lo cual fué causa de que 
los macedonios procediesen mas remisos, y de que 
huyendo las unas veces, y acometiendo otras , per
maneciese gran parte del día dudoso el combate, el 
cual no hubiera tenido fin sí no hubiesen cortado las 
piernas á los elefantes con hachas , dispuestas para 
aquel efecto, y con ciertas espadas cortas, á las que 
llaman COPIDAS , algo corvas, y en forma de hoces, 
con las que cortaban sus trompas, sin omitir medio 
alguno de que no se valiesen para librarse del furor 
de aquellos animales, á quienes temían mas que á la 
misma muerte. Finalmente, rendidos los elefantes al 
rigor de sus heridas, no se dejaban ya gobernar, an
tes furiosos del dolor de ellas, derribaban amigos y 
enemigos , y sacudiendo á los que llevaban sobre s í , 
ios despedazaban. Después de lo cual , mas mitigado 
su furor, y siendo mayor el recelo con que quedaban, 
que el daño que causaban, los echaron del campo de 
batalla á bandadas, como rebaños de ganado. Vién
dose Poro abandonado de la mayor parte de su gente, 
se mantuvo disparando gran cantidad de dardos, con 
los que hirió á muchos que le cercaban , siendo el 
blanco de los tiros de los enemigos. Hallábase ya con 
nueve heridas, que había recibido, así por delante co
mo por de t r á s , por las cuales , habiendo derramado 
gran porción de sangre, quedó tan debilitado , que se 
le caían los dardos de las manos cuando iba á dispa
rarlos ; pero , su elefante, que se conservaba aun sin 
alguna herida, con vengativo instinto hizo grande es
trago en los ooemigos, en que hubiera continuado, 
si, reconociendo el que le gobernaba el desfallecimien
to del r e y , y que se le caían sus armas por su dema
siada debilidad, no le hubiese encaminado á la fuga, 
en la cual le seguía Alejandro bien de cerca; pero, 
habiéndole faltado á lo mejor su caballo , que, oprimi
do de innumerables heridas , cayó suavemente deba
jo de é l , como temeroso de ofenderle , dió tiempo á 

Poro , mientras tomaba otro , para que se le adelan
tase : en cuyo intervalo envió al hermano de Tajiles, 
rey de los indios, para que « l e exhortase se rindiese 
al vencedor, y no aguardase el último lance; » pero 
Poro , aunque se sentía tan desfallecido, y había der
ramado la mayor parte de su sangre, vuelto hácia 
donde oía aquella voz, que no desconocía, le dijo : 
« no escucho al hermano de Tajiles , aquel traidor á 
su patria y á su reino. » Y tomando un dardo que le 
había quedado, le disparó contra él con tan gran vio
lencia , que le pasó de parte á parte : después de cu
yo último testimonio de su valor, se entregó á la f u 
ga con mayor diligencia que antes; pero , habiendo 
recibido también el elefante muchas heridas, y no pu-
diendo ya marchar, se vió obligado Poro á detener
se, dejando alg'una infantería para que hiciese frente 
á los enemigos que le seguían. Habíale alcanzado Ale
jandro , y viendo su obstinación , dió orden para que 
hiciesen pedazos á los que no se rindiesen ; con lo 
cual cargaron los suyos á la infantería , y al mismo 
Poro , el cual lleno de tantas heridas, y haciendo el 
amago de ir á caer del elefante, creyendo el que le 
conducía que quería desmontarse de é l , le hizo po
ner de rodillas, como acostumbraba, á cuyo ejemplo 
ejecutaron lo mismo todos los que estaban cercanos , 
lo cual fué causa de que así Poro , como los d e m á s , 
cayesen en manos de los vencedores. El rey , creyen
do que hubiese muerto, mandó que le despojasen , 
con cuya órden , acudiendo todos á quitarle la coraza 
y los vestidos, se lo estorbó el elefante, defendiendo 
á su dueño , á quien , arrojando de sí á los que se 
acercaban, levantó con su trompa , y le puso en sus 
espaldas ; pero , habiendo perdido los últimos alien
tos , al rigor de las innumerables heridas que descar
garon sobre é l , pudieron aprisionar á Poro , á quien 
pusieron en un caballo, y á quien reconociendo el rey 
que aun abría los ojos , le dijo movido de compasión": 
« ó tú, infelice, ¿ qué delirio te indujo, á que intenta
ses medir tus fuerzas con las mías , sabiendo el c r é 
dito de mis armas ? ¿ Y no pudiendo dudar, por lo que 
obré con Tajiles , tu vecino , de la clemencia que usó 
con los r end idos?» A que él respondió: « p u e s de
seas saberlo , yo te lo diré con la misma libertad con 
que me lo preguntas. No creía yo que hubiese en el 
mundo hombre mas valiente que yo , porque conocía 
mis fuerzas , y no había experimentado las tuyas has-
la hoy , que me ha enseñado el suceso , que debo ce
derte ; pero , sin tenerme por poco feliz, logrando e l 
segundo lugar después de tí. » Y habiéndole pregun
tado Alejaudro, « ¿ qué tratamiento esperaba le hicie
se el vencedor ? » Le respondió: « el mismo que este 
día te aconseja me des , el cual te enseña con bastan
te desengaño, cuán caduca es la felicidad dé los hom
bres .» Cuya advertencia aprovechó á Poro mas que el 
ruego, pues con aquella generosa resolución, en 
que mostró la corta impresión que hizo en su ánimo 
el infortunio , movió de Suerte á piedad el del rey , 
que nó solo le perdonó , sino le colmó de honras. 
Mandóle curar las heridas con el cuidado que pudie
ra , si hubiese peleado en servicio suyo; y habiendo 
quedado sano de ellas, contra la esperanza de todos, 
le admitió en el número de sus amigos, y le dió 
poco después mayor reino que el que ^babía tenido ; 
porque nada se observó en él mas natural, n i en que 
mayor cuidado pusiese , que en estimar el valor y la 
verdadera gloria, donde la hallaba: bien es verdad , 
que esta virtud la practicó con menos liberalidad en
tre sus ciudadanos , que entre sus enemigos, por 
creer, que, cuanto peligraba su grandeza, observán
dola con aquellos, quedaría mas grande y mas ñ u s -
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t re , haciendo mayores y mas famosos á los que ha
bía vencido. 

LIBRO NOVENO. 

, ARGCMENTO DE ESTE LIBRO. 

I . Pasa Alejandro á la India, después de haber vencido á 
Poro, y reducido á su obediencia muchos pueblos, cuyas 
costumbres y estilos se describen. — I I . Haliándose Ale
jandro .pronto á acometer á los gangaridas y farrosios, 
exhorta con largo razonamiento a sus soldados á la per
severancia, reconociéndolos fatigados , y que rehusaban 
continuar laguerra.—111. Responde Ceno por todos á Ale
jandro, y muere poco después de enfermedad.—IV. Ha
biendo reducido Alejandro á su obediencia á los sobios, y 
á otros pueblos, entra en la región de Tos oxídracas y de 
los mallos; pone en fuga á los barbaros, y sitia J a ciudad, 
sin acordarse de la predicción de Demoíoonte , adivino. 
— V . Queda herido en la ciudad de Oxídracas, donde so 
arrojó de un brinco, y después de haber perdido algunos 
de sus mejores capitanes, y tomado la ciudad, le hallaron 
los suyos casi muerto, y desamparado de todo socorro. 
— V I . Pideale sus amigos que mire por su salud, y por la 
públ ica; pero respóndeles con gran generosidad, perseve
rando en el intento de conquistar todo el mundo. — V i l -
Sosiégase la rebelión de los griegos, en las tierras de los 
bactrianos: dá Alejandro un banquete á los embajadores 
Indios: sobreviene un disgusto entre Horrata y Diojipo, y 
para en duelo, en que riñeron con desiguales armas: da
se algunos días después Diojipo muerte, irritado de las 
calumnias de sus enemigos.—VIH. Habiendo recibido Ale
jandro presentes de los embajadores Indios, doma á los 
sabrazas, musicanos, prestos, y otros pueblos: queda 
Tolomeo sano de una venenosa herida, con el beneficio 
de una yerba que vio en un sueno Aiejandro.—IX. Desea 
Alejandro sumamente ver el océano, y lógralo , nó sin 
gran peligro , por lacerta experiencia de los marineros y 
pilotos.—X. Vuelve del océano á los términos dé los ara-
bitas, gedrosioros, y de los indios, donde pelea su ejér
cito con el hambre y peste; pero da providencia para su 
remedio : dispone después, á imitación de Baco, cierto gé 
nero de triunfo, aunque le ensangrienta con el castigo de 
Astaspes. sátrapa. 

I . Gustoso Alejandro de tan memorable victoria, 
ia cual le abria paso al oriente , hechos sacrificios ai 
sol, colmó de elogios y de esperanzas á sus soldados, 
para animarlos á la continuación de la guerra. Decía
les : « Que todas las fuerzas de los indios habian que
dado postradas con solo un golpe: que lo que les res
taba no era mas que un continuado botin y un alma
cén de riquezas : que iban á aquellas famosas regio
nes á donde reinaba la opulencia y crecían los teso
ros, respecto á quienes no estimarían los despojos délos 
persas: que acumularían tanto oro, marfil y piedras pre
ciosas , que no solo llenarían de ellas su casas , sino 
también la Blacedonía y Grecia. » Estimulados ios sol
dados de la codicia y de la gloria, y asegurados de 
las promesas del rey, las cuales habian visto cumpli
das siempre, se ofrecieron animosos á seguirle: y 
habiéndolos despedido, hizo aprestar una armada pa
ro pasar al océano , y dilatarse por los términos del 
mundo, después de haber corrido toda el Asía. Había 
en las montafias vecinas gran cantidad de madera para 
la fábrica de los bajeles; pero, habiéndola empezado 
á cortar, se encontraban con serpientes de prodigiosa 
grandeza, y con rinocerontes , muy raros en el mun
do, y á quienes los naturales de la tierra llaman con 
otro nombre que este , el cual les pusieron los grie
gos. El rey, después de haber edificado dos ciudades 
en ambas riberas del río, que había pasado, dió á ca
da uno de los cabos de su ejército una corona de oro y 
mi l escudos, honrando también á los demás, según 
sus grados y méritos. Abísares, que poco antes había 
enviado embajada á Alejandro, volvió á hacerlo nue
vamente, para asegurarle que «estaba prontoá ejecutar 
cuanto le ordenase, como no fuese el que le entregase 

su persona; porque, no pudiendo vivir sin reinar, tam
poco reinar siendo cautivo. » Respondióle Alejandro: 
«Ques i le parecía tan áspero i r á é l , que él le bus-
ca r i a» . Y habiendo pasado desde allí el rio con Poro, 
entró en lo mas interior de la India, donde halló bos
ques de casi infinita extensión, poblados de espesísi
mos árboles de desmesurado tamaño , cuyas ramas, 
por la mayor parte, eran como troncos, que, redoblán
dose hasta la tierra, volvían á levantarse tan derechas, 
que no parecían ramas, sino nuevos árboles, que na
cían con propias raíces. Es allí el aire muy sano, así 
por la frescura de los bosques, lá cual templa el ardor 
del sol, como por la abundancia de agua que baña el 
territorio ; aunque muy inficionado este de serpientes, 
cuyas escamas resplandecen como el oro, y cuya mor
dedura era tan sumamente venenosa, que los que la 
padecían morían al punto, hasta que los naturales ha
llaron remedio para ella. Marchó después por desier
tos hácia el rio í l íd rao tes , contiguo á un umbroso 
bosque, lleno de pavos salvajes y cíe árboles no cono
cidos. Desde allí pasó á apoderarse de una ciudad, 
que estaba en frente; y habiéndola impuesto tributo, 
se encaminó á otra muy grande, como lo son casi to
das las de aquellas regiones, cercada de buenos mu
ros y de una laguna. Saliéronle al opósito los bárbaros 
sobre carros unidos unos con otros: llevaban achas 
unos, saetas otros, y otros lanzas: y saltando de unos 
carros á otros, se socorrían entre sí. Atemorizó al 
principio aquel género de combate á los macedonios, 
sintiéndose heridos, y sin poderse juntar; pero , des
preciando después tan mal ordenada tropa, embistie
ron con tan grande ímpetu los carros ( mandando el 
rey cortar las sogas con que iban atados, para que' 
pudiesen hacerlo mas cómodamente) que, habiendo per
dido ocho mil de ios suyos los enemigos, se retiraron 
á la ciudad. Plantáronse el día siguiente las escalas al 
rededor de las murallas; y , habiéndola dado el asalto, 
se apoderaron de ella. Fuéron pocos los que debieron 
á su demasiada presteza el salvar la vida pasando á 
nado la laguna; los cuales ponían en gran terror á las 
ciudades inmediatas, publicando: «que iba á sus tier
ras un ejército de dioses, imposiblé de que le ven
ciesen los hombres ». Habiendo mandado Alejandro á 
Perdicas, que devastase aquella región con una parto 
de sus tropas, y dado algunas á Eumenes, para que 
redujese á los bárbaros, pasó con las restantes contra 
una ciudad, á donde se habian retirado los moradores 
de otras. Enviaron los sitiados al rey diputados, para 
que tratase de ajuste, no dejando por esto de dispo
nerse á su defensa, respecto de la división que había 
entre el pueblo, donde decían unos, que no podían 
hacer nada peor que rendirse; y otros, que de ningu
na suerte quedaban seguros, sino haciéndolo : en cu
ya contestación, los mas advertidos, le abrieron las 
puertas. Y si bien pudiera Alejandro irritarse contra 
los que resolvieron oponérsele, los perdonó á todo?,"; 
y, recibidos rehenes, marchó á la ciudad mas inmedia
ta. Iban estos delante del ejército; y conociéndolos los 
sitiados desde los muros , pidieron que se abocasen 
con ellos : y habiéndolo hecho estos, ó ínformádolos 
de la clemencia y fuerzas de Alejandro , se rindieron 
á su obediencia , con otras muchas ciudades. Entró 
después en el reino de Sopites, cuyo pueblo, si cree
mos á los bárbaros , es muy sabio : gobiérnase con 
buenas leyes , y vive con loables costumbres. No se 
crian, ni se educan allí los hijos conforme la volun
tad de los padres, ni de las madres, sino conforme la 
de ciertas personas destinadas para ello; las cuales 
toman á su cuidado la formación y constitución de sus 
cuerpos : en los que , si reconocen algún notable de-
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fecto. Ies dan muerte. No atienden cuando se casan á 
la calidad de las familias, ni al caudal, sino solo á la 
hermosura de las mujeres; la cual hace estimables 
también á los hijos. Habíase encerrado aquel rey en 
la capital de su reino, á laque tenia bloqueada Alejan
dro ; se hallaban dudosos los macedonios en si la ha
brían abandonado los habitantes , ó si se ocultaban 
para usar de alguna estratagema, respecto de no pa
recer, ni en los muros, ni en las torres persona algu
na á su defensa; pero , abriendo repentinamente las 
puertas, salió el rey indio con dos hijos suyos, ya cre
cidos, y se encaminó en busca de Alejandro. Excedía 
en la estatura y buena disposición á todos los demás 
bárbaros , y llevaba una ropa de púrpura y oro que 
le llegaba á los p i é s , con sandalias de oro , cubier
tas todas de pedrería ; brazaletes de perlas en los 
brazos, en los hombros collares , y pendientes de las 
orejas dos perlas de inestimable precio. El cetro era 
de oro, guarnecido de piedras preciosas, el cual dió á 
Alejandro, ofreciendo su persona, las de sus hijos y su 
pueblo á su obediencia, y haciendo inünitos votos por 
su salud, y por el acrecentamiento de su imperio. Hay 
en aquella región una casta de perros admirables para 
la caza. Refiérese de ellos , que tienen gran antipatía 
á los leones , y que luego que ven las fieras dejan 
de ladrar. Deseando, pues, que el rey viese la fuerza 
y coraje de aquellos animales, hizo Sopites soltar un 
león de extraordinaria grandeza , y dejar con él solo 
cuatro perros, que inmediatamente se arrojaron sobre 
él. Tirando el montero á uno, que habia hecho presa 
como los otros, del muslo, y haciendo fuerza por se
pararle, y no pudiendo conseguir que la soltase, le 
cortó una pierna; pero, no habiendo bastado esto á 
vencer su obstinación, le cortó otra; y viéndole tan 
encarnizado, que no podia rendirle á que se desasie
se, pasó á hacerle lentamente menudos pedazos; y sin 
embargo se dejó matar, manteniendo firmes siempre 
los dientes en la fiera: tan grande ardor concedió la 
naturaleza á aquellos animales para la caza. Confieso, 
que refiero mas d é l o que creo; pero, como no me 
obligo á asegurar lo que dudo, tampoco escuso repe
tir lo que he sabido. Habiendo, pues, dejado á Sopites 
en su reino, pasó hacia el rio Hypasis, donde vino á 
juntársele Efestion, que habia conquistado otra región. 
Fegelas , rey de aquella ; noticioso de la jornada de 
Alejandro á ella , ordenó á sus vasallos que atendie
sen, según su costumbre, á labrar sus tierras, mien
tras salla á recibir á Alejandro con presentes , y ase
gurarle de su obediencia. 

I I . Detúvose el rey allí dos dias, y al tercero re 
solvió pasar el rio, aunque era bien difícil de hacerlo 
así por su anchura, como por estar lleno de peñas. Y 
habiéndose informado de Fagelas de cuanto le pareció 
conveniente entender, supo que de la otra parte del 
rio tenia que caminar once jornadas por desiertos; 
después de las cuales estaba el Ganjes, el mayor rio 
de todos los de la India : Que mas adelante habitaban 
los gangaridas y los farrosios , cuyo rey era Agram-
nes ; el cual estaba á la entrada de sus dominios con 
veinte mi l caballos y doscientos mi l infantes, fort i f i 
cado con dos mil carros,'y tres mil elefantes, que era 
lo que mas terror causaba, contra cualquiera que in
tentase invadirlos. No acabando el rey de dar crédito 
á esto, preguntó á Poro que le iba asistiendo : «Si era 
cierto.» Y él le aseguró : Que por lo que miraba á las 
fuerzas del reino, eran las que le habia dicho; pero en 
lo d e m á s , el que reinaba nó solo no era noble, sino 
de muy bajo nacimiento ; porque su padre habia sido 
barbero, y tan pobre, que solo vivía del jornal que 
ganaba; pero que sin embargo, aficionada la reina de 
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su buena disposición, le habia elevado á la primera 
dignidad del reino , después de la del rey , á quien 
aquel malvado dió alevosamente muerte, y se apo
deró de sus estados, con el pretexto de la tutela de 
los hijos; que algunos dias después , habiendo q u i 
tado también la vida á estos, tuvo con la reina un 
hijo, que era el que reinaba entonces, hombre abor
recido y despreciado de sus pueblos , y en quien se 
reconocía, mas que el esplendor de la grandeza en 
que se veía , la bajeza del nacimiento de su padre. 
No le causó pequeña inquietud á Alejandro, que le 
confirmase Poro aquellas noticias, nó tanto por los 
enemigos , ni por los elefantes , cuanto por la situa
ción de los lugares, y por la impetuosidad de los r íos. 
Parecíate grande temeridad pasar al fin del mundo en 
busca de aquellos á quienes retiró y ocultó lá natu
raleza. Si bien el deseo de gloría y e l d e dejar inmor
tal su nombre, allanaba las mayores dificultades; pero 
con todo no dejaba de recelar, «que los macedonios, 
que habían pasado por tan dilatadas tierras y enveje
cido en el manejo de las armas , quisiesen seguirle , 
atropellando por tantos inconvenientes y dificultades, 
como los que se les ofrecían, porque discurría que, 
hallándose colmados de bienes, apetecerían mas gozar 
los que poseían que procurar otros, exponiendo sus 
vidas al riesgo de perderlo todo; que era muy otro el 
fin suyo que el de sus soldados; pues si habiendo él 
ideado hacérse dueño del universo, conocía no haber 
hecho mas que dar principio á tan gran empresa; no 
así aquellos , los cuales, disgustados ya de tan con
tinuadas guerras , tenían por concluidos sus trabajos, 
y no pensaban sino en recoger el fruto de ellos, tal 
cual, como fuese pronto. » Sin embargo, no pudiendo 
contenerle su ambición, juntas sus tropas rIas habló 
en estos ó semejantes términos : «No ignoro i oh sol
dados ! las astucias de que estos días se han valido los 
indios para amedrentaros, ponderándoos cuantas d i f i 
cultades les han parecido capaces de lograrlo; pero 
tampoco la corta novedad que os harán semejantes 
artificios. No de otra suerte nos encarecían los persas 
las rocas de Cilicia, las campañas de Mesopotamia, y 
lo mas terrible del Tigris y del Eufrates; los cuales 
pasamos, á nado el uno, y por un puente el otro. Nunca 
la fama refiere las cosas como son ; auméntalas siem
pre, como lo hace con nuestra gloria que, aunque ad
quirida al precio de nuestros merecimientos, es mas 
lo que de ello publica , que lo que se proporciona con 
estos. ¿Quién de vosotros hubiera creído poco antes 
resistir el furioso ímpetu de esos brutos, los cuales 
parecían fortísimas torres, ni quién pasar el Hidaspes 
y superar las extrañas ó inmensas dificultades de que 
nos desengañó la experiencia ? Mucho tiempo ha que 
nos hubiéramos retirado del Asía, si hubiésemos dado 
crédito á los encarecimientos que han supuesto para 
rendirnos á ellos y substraernos de nuestros intentos. 
¿Creéis vosotros que hay allí mas tropas de elefantes 
que rebaños de carneros en otras partes? ¿No sabéis 
que este es un animal muy raro, difícil de coger, y 
nó menos de domesticar? ¿Y que con igual falsedad 
ponderan esa muchedumbre de caballería é infante
r í a ? Por lo que mira al rio, no es dudable que cuanto 
mas se ensancha, será tanto menos difícil de vadear; 
y que por el contrario, si su corriente fuese estrecha; 
sería rápido ó impenetrable; fuera de que lodo el pe
ligro está en la ribera, donde el enemigo nos espera; 
en la cual, sea estrecha ó ancha, será igual siempre 
el peligro; pero cuando todo esto sea cierto, ¿qué es 
lo que os atemoriza? ¿Es por ventura la deformidad 
de los animales , ó la muchedumbre de los enemigos? 
Si los elefantes, ya .hemos visto no ha mucho, con 
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cuánta mas furia so convirtieron contra los mismos 
que los condujeron para nuestro daño, que la con que 
nos acometieron , y la fácilidad con que redujimos á 
menudos pedazos su gran corpulencia con nuestras 
segures y nuestras hoces. ¿Y de qué importancia es 
que su número sea igual al que tuvo Poro, ó que sea 
superior, cuando con herir á uno, ó á dos, se conse
guirá que huyan todos? Fuera de que, si apenas pue
den gobernarlos siendo pocos, ¿cómo lo podrán hacer 
siendo tantos? Que solo servirán de embarazarse unos 
á otros, sin poderse detener, ni huir aquellos pesados 
y disformes cuerpos, de quienes he hecho tan poco 
aprecio siempre que no he querido nunca valerme de 
ellos, aunque los he tenido, por conocer los debe te
mer mas quien se sirve de ellos, que los mismos ene
migos. Si es que ya os amedrente aquel gran n ú 
mero de hombres yr de caballos, como no acostum
brados á pelear sino con débiles y cortas tropas, ni 
á tener hasta ahora en vuestro opósito tanta muche
dumbre. La mayor se rinde al invencible valor de los 
macedonios, de que son testigos el Granico , la Ci l i -
cia, inundada de la sangre de los persas, y Arbeia, 
cuyas campañas se hallan cubiertas de los huesos de 
los cuerpos que vencimos. ¿Cuándo podréis numerar 
las legiones de vuestros enemigos, habiendo dejado 
con vuestras victorias desierta el Asia ? Muy justo hu
biera sido que reparásemos en el corto número de 
nuestras fuerzas, cuando pasamos el Helesponto ; no 
empero hoy que componen nuestro ejército los esci
tas, los bactrianos, lossogdianos y los dahos. Nó por
que haga yo grande aprecio de esa turba de bárbaros, 
pues m i mayor confianza se funda en vosotros, y en 
vuestro valor que es la mas segura prenda de la fe-
hcidad de todas mis empresas. Y a s í , mientras os 
tuviere conmigo , ni pensaré en m í , ni me dará cui 
dado alguno el ejército de los enemigos ;_por lo cual 
solo os pido que me asistáis con vuestros ánimos, col
mados de ardimiento y de confianza. Advertid que 
no nos hallamos hoy al principio de nuestras empre
sas y de nuestras fatigas, sino al fin de ellas, y que 
sino lo estorba nuestra pereza hemos llegado ya al 
océano y donde tiene su nacimiento el sol , desde 
donde volveremos triunfantes á nuestra patria, ha
biendo puesto por términos de nuestro imperio lo sú l l i -
mos límites del mundo. No hagáis lo que los malos ecó-
-nomos que por negligencia suya malogran la cosecha 
cuando está en estado de que la recojan. Mayor es 
aquí la recompensa, que el peligro, pues hemos de 
combatir con una nación rica y flaca, contra quien os 
conduzco , mas que para que aumentéis vuestra glo
ria, para que hagáis una considerable presa. Bien me
recéis llevar á vuestras casas las riquezas oon que 
•este gran mar inunda sus riberas. Sois capaces por 
'vuestro valor de intentarlo lodo , y de no dejar nada 
por imposible. Con cuyo conocimiento os pido, por vo
sotros mismos, por vuestra propia gloria, que excede 
á fodas humanas fuerzas , y por el afecto recíproco 
que os tengo, y me tenéis, que peleemos á porfía, sin 
que podamos vencernos, y que no desamparé is , ha-
liándoos en vísperas de quedar señores del universo, 
á vuestro alumno y á vuestro camarada, por no decir 
á vuestro rey. Cuanto he ejecutado hasta aquí os lo 
he mandado: esto, empero, os lo pido , como benefi
cio , advirtiéndoos , que es quien os lo ruega, quien 
jamás os ha empeñado en empresa alguna, donde no 
haya sido el primero que se ha expuesto á los pe l i 
gros, y que os ha cubierto con su escudo, y defendido 
con su espada. No me quitéis de las manos la palma 
que me habéis puesto en ellas; y con la que, sino me 
lo estorba Ja envidia, podré igualarme con Hércules y 

Baco. Conceded , pues', esto á mis megos , y romped 
ese obstinado silencio; ¿ qué es lo que noto ? ¿ dónde 
están aquellos gritos, ordinario testimonio de vues
tra animosidad ? ¿dónde los alegres semblantes de 
mis macedonios ? Confiéseos i oh soldados 1 que no os 
conozco y a , y que ya me parece que tampoco voso
tros me conocéis. Ha rancho que hablo aquí con sor
dos, y ya me canso de esforzar alientos perdidos, 
y ánimos que me son contrarios.» Pero, no bastando 
esto á moverlos á que prorumpiesen en la menor pa
labra , y manteniéndose con los ojos bajos. « ¿No sé , 
cierto (continuó diciendo), qué causa os puedo ha
ber dado inadvertido , para que no os digneis aun de 
mirarme? ¿Qué es esto, estoy en algún desierto? ¿Na
die de cuantos me escuchan me responde? Decidme, 
á lo menos, que no queréis hacer lo que os pido. ¿Qué 
es empero lo que os ruego? No es otra cosa que vues
tra propia gloria y vuestra propia grandeza, la queso-
licito. ¿ Dónde están los que pretendían á porfía llevar 
á su rey herido ? ¡ Blas ay , que ya me hallo abando
nado, me hallo vencido, y entregado á mis enemigos 1 
Pero yo, yo pasaré adelante, á pesar vuestro, sin vo
sotros. Dejadme á merced de los rics, y de las fieras, 
ó dadme en presa á las naciones, cuyos nombres, aun 
solos, os atemorizan.: que yo hallaré quien me siga 
después que me hayáis abandonado. No me desampa
rarán los escitas y ios'baclrianos - los cuales, si poco 
antes fueron enemigos raios, ahora serán mis solda
dos ; porque en fin, quiero mas morir con reputación, 
que reinar con afrenta, y depender de vosotros. Y 
después, idos á vuestra patria, y vanagloriaos en ella 
de haber abandonado á vuestro rey; que yo no desis
tiré de mi intento hasta haber obtenido en estas re
giones, ó la victoria, de que desesperáis , ó una hon
rosa m u e r t e . » 

IH . No pudo , por mas que se esforzó, obligarlos 
á que se diesen por entendidos de sus exhortaciones, 
porque esperaban que sus cabos, y los principales of i 
ciales le representasen : « Que no dejaban de tenerle 
el amor que le debían; pero que, hallándose traspasa
dos de las heridas, y quebrantados de las fatigas, es
taban imposibilitados de servirle. » En cuya suspen
sión se mantenían con los ojos en tierra, cuando re
pentinamente se levantó un murmullo, que, creciendo 
poco á poco, prorumpió en gemidos y lamentos tan 
desconsolados, que el mismo rey , convirtiendo á pe
sar suyo en compasión su ira , no pudo abstenerse de 
l lorar: finalmente, deshecha toda la junta en lágr i 
mas, y no atreviéndose ninguno á hablar palabra , se 
acercó Ceno al tribunal, mostrando que quería hacer
lo. Y habiendo visto los soldados que se quitaba la 
celada , prevención precisa para hablar al r ey , y pe-
dídole que abogase por la causa de todos , empezó á 
decir de esta suerte: «¿Es posible, señor, que te per
suadas á que pueden caber en nosotros pensamientos 
tan culpables y tan impíos ? Apártenlos de nuestros 
entendimientos', como lo hacen, los dioses, y no per
mitan incurramos nunca en ellos. Hallámonos con la 
misma voluntad y disposición que nos has tenido 
siempre para i r á donde nos ordenares , para pelear, 
para exponer nuestras vidas á los peligros en tu sei-
v r i o , y para adquirirte, al precio de nuestra sangre, 
inmortal renombre. Y así, puedes estar seguro de que 
si persistes en tus'gloriosos intentos, tales cuales sean, 
desnudos, sin armas, y ya consumidas las fuerzas, te 
seguiremos , ó marcharemos delante de t í , como nos 
lo ordenares; pero si es permitido á tus soldados que 
te hablen con el profundo respeto que te suplican o i 
gas sus quejas , las cuales salen de lo íntimo de sus 
corazones, desde donde las arrojan á los labios sus 
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últimas calamidades, escúchalas , s eñor : la grandeza 
de tus hazañas ¡ oh generoso monarca! nó solo ha 
vencido á tus enemigos , sino rendido también á tus 
mismos soldados. Hemos obrado en tu servicio cuanto 
os posible en las humanas fuerzas. Hemos surcado 
mares, y penetrado tierras inmensas, de quienes te
nemos aun mayor conocimiento que los mismos que 
las habitan; y habiendo llegado ya á los últimos t é r 
minos del mundo , te dispones á entrar en otro , y á 
buscar nuevas Indias, desconocidas aun á los mismos 
indios. Quieres sacar de sus cabanas á los que viven 
entre las serpientes , y entre las fieras , para que tus 
victorias se dilaten mas allá de las tierras á quienes 
ilumina el sol. Intento, que si bien es digno de tu 
valor, excede á nuestras fuerzas; porque cuanto este 
se aumenta, siempre con nuevos espír i tus , tanto se 
extingue nuestro vigor. Yuelve los ojos á estos desfi
gurados y consumidos rostros, y á estos cuerpos, hor
ribles con las llagas y cicatrices , que los cubren to
dos. Advierte en nuestras armas, y hallarás consumi
dos sus cortes. Mira nuestros vestidos reducidos á 
pedazos, y á nosotros , por no tener de qué hacerlos 
al uso de nuestra patria , obligados á andar á la mo
da pérsica. Y para decirlo de una vez , vesnos aquí 
del todo extraños; ¿ p e r o , quién hay entre nosotros 
que conserve alguna coraza ? ¿ quién algún caballo ? 
Averigüese cuál es el que mantiene algún esclavo , y 
lo que nos ha quedado de su presa. Somos los vence
dores, y los que lo hemos conquistado; pero* sin em
bargo nos vemos mas pobres que los mismos venci
dos ; y nó porque lo hayan malogrado nuestras profu
siones y desórdenes, sino porque la misma guerra ha 
consumido los frutos y los instrumentos de la guerra. 
Y en este estado , s eño r , quieres exponer tan prodi
gioso ejército al furor de las fieras, cuyo número con
vengo en que no sea cual le suponen los bárbaros , si 
ya no inferimos de su misma falsedad, que no es pe
queño ; pero si has resuelto pasar á las Indias , ¿ por 
qué no tomas antes la derrota hácia el mediodía , cu
yo camino es mas corto, y de menos desiertos, cuan
do sojuzgando esta parte, ganas el mar que termina 
la tierra ? ¿ Para qué necesitas el i r á buscar por ro
deos la gloria que tienes á la vista? Aquí se nos ofrece 
también el mar océano ; y sino es que gustes de an
dar errante por el mundo , ya hemos llegado á donde 
te conduce la fortuna. No juzgues , señor , que el re
presentarte esto mira á ganar el afecto del ejército, 
que está presente ; pues bien lejos de este fin , solo 
me ha movido á hacerlo , haber tenido por mejor 
manifestarte á tí la causa de nuestros disgustos , que 
quejarme fuera de tu presencia con mis compañeros 
de nuestras miserias, creyendo te será menos molesto 
oir las humildes representaciones de mi respetuoso 
celo, que el inconsiderable llanto , y los inadvertidos 
murmullos de tus tropas. » No hubo bien acabado de 
decir, cuando por todas partes se o y ó , que con des
compasados gritos y confusas voces, mezcladas de 
desconsolados gemidos, llamaban al rey su señor y 
padre: cuyo murmullo sosegado, le hicieron la mis
ma súplica todos los cabos , y con especialidad aque
llos , cuya edad la autorizaba , y daba mas excelente 
escusa. Dudoso el rey en la resolución que tomarla, 
no hallándose en estado de castigar á los suyos., ni en 
disposición de complacerlos, descendió de sií tribunal, 
y se encerró en su tienda, á donde dio órden para 
que ninguno entrase, que no fuese criado de su casa. 
Mantúvose indignado dos dias ; y habiéndose dejado 
ver al tercero , hizo levantar doce altares de piedra 
cuadrada, en memoria de su expedición; ordenando 
también, que se dilatasen los alojamientos de su ejér

cito , y que dejasen allí las camas mayores que las 
ordinarias, para que, aumentadas todas las cosas con 
aquellas falsas apariencias , causasen mayor admira
ción á la posteridad. Torció desde allí el camino, fué 
á acampar á orillas del Acesine, donde murió Ceno de 
enfermedad. Cuya perdida , si bien la lloró el rey, no 
pudiendo contenerse, dijo : « Q u e para los cortos dias 
que habia de v iv i r , habia sido demasiado dilatada la 
oración que habia hecho, como pudiera , si hubiese 
de ser solo él quien volviese á Macedonia. » Estando 
ya á la vela los bajeles que habia mandado fabricar, 
le llegaron de Tracia seis mi l caballos de reclutas, 
conducidos por Memnon , con siete mi l infantes , que 
le enviaba líarpalo, y veinte y cinco mi l pares de ar
mas , guarnecidas de oro y plata; las cuales repar t iá 
entre los soldados, habiendo hecho quemar las viejas. 
Hallándoset pues, cercano á embarcarse en el océano 
con mi l velas , compuso á Tajiles y á Poro , reyes de 
la India, evitando que se renovasen sus antiguas ene
mistades, con la paz que asentó entre ellos por m e 
dio de nueva alianza , dejándolos quietos en sus- r e i 
nos , después de haber proveído de ellos cuanto fué 
necesario para su armada. Fundó también dos ciuda
des ; púsolas por nombres , á la una Nícea , y Buce-
falea á la otra , en honor del caballo que se le habia 
muerto , llamado así. Y habiendo dado órden de quo 
le siguiesen los elefantes y el bagaje por tierra, para 
que pudiese alojar mas cómodamente el ejército , s& 
embarcó por último en el rio , por el cual le salia- el' 
viaje á cuatrocientos estadios por dia. 

1Y. Pasó de aquella suerte hasta donde el Hidas
pes se junta con el Acesine, y desde donde loman su 
curso , hácia la provincia de los sobios-, los cuales-
se vanagloriaban , de que sus antecesores eran dei 
ejército de Hércules , y que habiendo caldo enfermos 
en aquel paraje, continuaron en él su habitación; 
Yíslense de pieles de animales : no llevan mas armas, 
que clavas ; y aunque muy bastardeados en ellos los 
estilos de los griegos , no dejaban de conservar m u 
chos vestigios de su origen. Continuando su navega
ción , se adelantó ciento cincuenta estadios; y des
pués de haber forrajeado el pa í s , tomó la ciudad ca
pital de él. Habiendo ordenado los bárbaros en batalla 
cuarenta mi l infantes en la ribera, para estorbarle el 
tránsito, y pasado sin embargo á vista suya, los puso 
en fuga, los rechazó en sus muros, y lomó por asalto 
su ciudad, donde fuéron pasados á cuchillo los que 
podian llevar armas , y vendidos los demás . Marchó 
después contra otra ciudad , donde rechazado vigoro
samente, perdió muchos macedonios; si bien recono
ciendo los habitantes su persistencia, y desesperando 
de su remedio , pusieron fuego á sus casas, y se en
traron en ellas con sus hijos y sus mujeres. Extin
guíanle los enemigos á igual proporción de como le 
aumentaban ellos. Extraño modo de guerra á la ver
dad, en el cual se vela destruir los habitantes su c iu 
dad , y defenderla los enemigos. Tan abominable cosa 
es la guerra , que trastorna y pervierte aun el órden 
y las leyes de la naturaleza. Preservóse del fuego el 
castillo, en el cual puso guarnición , y entrando en un 
barquillo, le rodeó todo para reconocerle. Sirvenle de 
foso los tres mayores rios de la India, después del 
Ganges. Báñale el Indo hácia el septentrión , y por la 
parte del mediodía el Acesine y el Hidaspes. J ú n -
tanse con tan gran violencia que causan allí iguales 
tormentas á las que se experimentan en ancho mar; 
y respecto de la gran cantidad de cieno y tierra que 
llevan, solo dejan un corlo estrecho, por donde pasan 
los bajeles.; en el cual, batiéndolos las olas per las 
proas y los costados, quisieron los macedonios recoger 
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las volas; pero no pudieron , así por su pavor, como 
por la gran furia de los ríos. Perecieron á su vista dos 
bajeles de los mayores que llevaban, y fuéron arroja
dos á tierra sin daño alguno los menores, aunque no 
mas fáciles de gobernarse. El del mismo rey volvió el 
costado en la corriente, donde estuvo muy á pique de 
que le sorbiesen los remolinos del agua, los cuales 
rompieron el timón. Habíase quitado sus vestiduras 
para arrojarse al r i o , donde estaban los suyos dis
puestos á recibirle; pero, siendo tan igual el riesgo de 
intentar pasarle á nado , como el permanecer varado 
a l l í , quedó jirresolnto. Hiciéronse cuantos esfuerzos 
fuéron posibles por romper las olas r que por último 
cedieron al de los remos , y á la industria de los ma
rineros ; los cuales sacaron al rey de aquellos remo
linos , aunque no pudieron salvar el navio , ni evitar 
que encallase en el primer bajo. Libre Alejandro de 
aquel peligro , hizo levantar igual número de altares 
al de los ríos, en donde, habiendo hecho sacrificios en 
acción de gracias, se adelantó treinta estadios mas, y 
entró en la región de los oxídracas y de los mallos. 
Hallábanse aquellos pueblos en continuas guerras en
tre sí; pero, habiéndolos unido entóneos el interés co
mún , habían juntado hasta ochenta mil infantes man
cebos, todos vigorosos, y diez mil caballos , con nue-
vecientos carros. Tiendo los macedonios que,, cuando 
creían hallarse fuera de todos los peligros de la guerra, 
se les ofrecia nuevamente el de contender con la na
ción mas belicosa de las Indias, perdidos de ánimo, 
empezaron á maquinar inquietudes y sediciones. De
cían : « que verdaderamente no les habian obligado á 
que pasasen el Ganges , y á i r á la otra parle á ha
cer frente á tantos millares de hombres y de elefantes, 
sino para transferir la guerra contra enemigos mas 
feroces, y nó para vencerla : que los precisaban á pa
sar ,á parajes que hicieron los dioses inaccesibles á 
los hombres , llevándolos á pesar suyo á aquellos en 
donde carecían de la vista d^Psol y de las estrellas, 
para que abriesen, al precio de su sangre, camino has
ta el océano, y que, para que estrenasen las armas que 
les habian dado, les ofrecían nuevos enemigos en que 
emplearlas; pero aun cuando los derrotasen y pusie
sen en fuga, ¿qué habrían logrado? solo espesís i 
mas nieblas, profundísimas tinieblas, y eterna noche,, 
que cubría la faz de aquel inmenso mar, lleno de es
pantosos monstruos, y de detenidas aguas, donde de
clinando aun la misma naturaleza parecía que iba 
como á espirar. » Quedó el rey en gran conflicto , nó 
tanto por é l , cuanto por lo que miraba á los suyos y 
habiéndolos juntado , les manifestó : « que aquellos 
pueblos, á quienes temían tanto, no eran guerreros, y 
que vencidos ellos , no habia quien les impidiese ,. el 
que, habiendo atravesado por tan dilatados reinos, l l e 
gasen al fin del mundo , y de sus trabajos : que, ha
llándose atemorizados del Ganges , y de las numero
sas naciones que habitaban' á la otra parte, por cor
responder al amor que les tenia, y complacerlos , los 
libró de ellas, tomando otra derrota por donde era 
igual la gloria , y menor el peligro : que ya veían el 
océano, y empezaban á sentir el aire del mar: que no 
le usurpasen el lauro á que aspiraba, pasando los l í 
mites de Hércules y de Baco: que podían á pequeña 
costa adquirir inmortal renombre para su rey: y por 
último, que á lo menos tuviesen sufrimiento, para que 
se retirasen de las Indias con honra, y nó con fuga. » 
Es ordinario en la muchedumbre, y en especialidad 
entre la gente de guerra, que se aquiete con tan l i 
geras causas, cuales son las que suele tener para a l 
terarse , como se experimentó en esta ocasión , en la 
cual nunca prorumpieron con mas gusto que entón

eos los soldados , diciendo en altas voces: « que los 
llevasen en buen hora , y que se igualase á los que 
pretendía imitar. » Con cuyas aclamaciones , gustoso 
el rey, marchó contra los enemigos, que eran los mas 
valientes de las Indias ; los cuales se disponían á re
cibirle con todo género de prevenciones de guerra. 
Habian elegido un cabo de nación de los oxídracas, 
persona de gran valor, y de largas experiencias ; el 
cual , acampado al pié de la montaña , mandó hacer 
grandes fuegos por todas partes para que pareciese 
mayor su muchedumbre , y dar grandes gritos y ala
ridos á su bárbara usanza, con los que pensaba"ainc-
drentar á los macedonios. El rey, alegre y esperan
zado, reconociendo la buena disposición de su gente, 
la mandó , al romper el dia , tomar las armas y po
nerse en batalla ; pero los bá rba ros , ó preocupados 
del miedo , ó lo que es mas cierto , poco conformes 
entre sf, se acogieron prófugos á l a s montañas, donde 
los siguió el rey sin ningún fruto, y sin haber podido 
ganar mas que el bagaje. Encaminóse desde allí á la 
ciudad de los oxídracas , donde se habia retirado la 
mayor parte de ellos; aunque fiando mas en sus ar
mas y en su valor que en la plaza. Acercábase á ella 
el rey, cuando se llegó á él cierto adivino á adver
tirle : « que desistiese de aquella empresa , ó que la 
difiriese á lo menos, porque corría gran riesgo su 
vida.» El rey, mirando á Demofoonte, que as í se l l a 
maba el adivino, le dijo : ¿ s i al tiempo que te ejerci
tas en reconocer las entrañas de las víct imas, llegase 
alguno á interrumpirte, no recibirías disgusto de ello, 
y tendrías por molesto é importuno á quien lo hicie
se? » Y respondiéndole Demofoonte, que sí, le replicó 
el rey - « pues siendo a s í , ¿cómo no prevenías , que, 
hallándome empleado, nó ya en examinar las entra
ñas de los animales, sino en una de las mayores em
presas del mundo, nada podía servirme de mayor i m 
portunidad que un adivino, lleno de superstición?)> 
Y diciendo esto hizo plantar las escalas; y tardando 
con gran disgusto suyo, en ejecutarlo, fué el primero 
que subió al muro , el cual era estrecho , y no tenia 
como otros almenas, sino un simple reparo que le ro
deaba, para impedir la entrada. Por lo cual, el rey,, 
mas inmóvil que adelantado, quedó expuesto á los i n 
numerables tiros , que descargaban en él desde las 
torres; los cuales reparaba con su escudo. Su gente, 
aunque no podía subir sin ofrecerse al mismo riesgo, 
considerando, que si no se apresuraba, quedaba perdi
do el rey, atropellando por todo, se esforzaron á por
fía todos á procurar l ibrarle; á cuyo fin fueron tantos 
los que cargaron en las escalas, que, rotas estas con 
el demasiado peso , dejaron al rey sin esperanza de 
socorro. 

Y. Habiendo quedado allí abandonado á vista de 
todo su ejército, como pudiera si se hallase solo, y 
teniendo el brazo izquierdo tan rendido de repararlos 
golpes, que ya no podía resistirlos, le dijeron á gran
des voces los suyos desde abajo: « Que no le queda
ba otro recurso sino el de dejarse caer, que ellos le 
recibirían. » Con lo cual se resolvió á ejecutar una i n 
creíble acción, mas digna de atribuirse á efecto de te
meridad que de valor. Saltó en medio d é l a plaza, lle
na toda de enemigos, donde no podía esperar sino ser 
muerto , antes que pudiese levantarse , y quedar i n 
capaz de defenderse, y de tomar venganza de sus 
enemigos ; pero se abalanzó , por dicha suya , de tal 
suerte , que cayó de piés , y con la espada en la ma
no ; con la cuál retiró á ios que tenia mas inmedia
tos , habiendo andado tan próvida la fortuna en su de
fensa, que para que no fuese cogido en medio le ofre
ció un viejo árbol , cuyas dilatadas y espesas ramas 
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so cxtendian como para cubrirle; y. cuya tronco, su
mamente grueso , le sirvió para que se afirmase en 
é l , como lo hizo , reparando por delante con su es
cudo los tiros que le disparaban. Es verdad que lo 
hacían á distancia, por no atreverse ninguno á acer
cársele T y que caian mas saetas en el árbol que en 
el escudo. Combatía á favor suyo la fama de su es
clarecido nombre, de considerable terrorá todos aque
llos pueblos, y la desesperación , de eficacísimo es
tímulo-para incitar á los hombres á morir gloriosa
mente. Con todo, oprimido de tan larga fatiga, se pu
so da rodiiias , á cuyo tiempo, cargándole los bá rba
ros desatinadamente , los recibió con tal brío como si 
entónces empezase á resistirlos, descargando tan re 
cias cuchilladas en ellos, que derribó á dos por tier
ra , á vista de lo cual no hubo quien se atreviese á 
acercársele. Pero, siendo el blanco de todos los dar
dos , y no pudiendo en aquella postura defenderse 
sin gran incomodidad, descargó cierto indio en él una 
flecha de dos codos, de cuyo tamaño son todas las 
suyas, como dejamos dicho , que le pasó la coraza, y 
llegó á penetrarle bastante en el lado derecho, del 
cual le salia la sangre en tanta abundancia, que se le 
cayeron las armas de las manos, quedando como 
muerto , y sin fuerzas aun para sacarse la flecha. 
Viéndole en aquel estado el que le Inbia herido, par
tió presuroso, y con gran gusto á él para despojarle; 
pero no bien le hubo sentido , cuando , á lo que juz
go , irritado del oprobio , y recobrando sus perdidos 
alientos, le entró el puñal en el seno. Causaron aque
llos tres cuerpos tendidos delante de é l , tal pavor en 
los enemigos, que no se atrevían sino á mirarle de 
lejos sin hacer otra cosa. En tanto-el rey , deseoso de 
morir combatiendo, procuraba levantarse con su es
cudo ; y sintiendo que le faltaban las fuerzas, se asia 
de las ramas del árbol, para hacer el último esfuerzo; 
pero, no bastando, volvió á caer de rodillas, desafian
do al mas animoso de los enemigos , á que combatie
se de cerca con él. Finalmente Peucestes, habiendo 
entrado por otra parte, á pesar de los que defendían 
el muro , se puso al lado del rey , que viéndole, no 
esperaba pudiese ya servir de librarle la vida , sino 
de consolarle en su muerte; y hallándose casi para 
rendir el espíritu, se reclinó sobre su escudo. Sobre
vino algo después Timeo, luego Leonato , y después 
Aristono. Los indios, luego que entendieron que el rey 
estaba en la ciudad, acudieron de todas partes allí, y 
cargaron vivamente á los que le defendían ; entre los 
cuales Timeo, después de haber recibido muchas he
ridas , y hecho vigorosa resistencia, cayó muerto. 
Peucestes, aunque herido de tres tiros de flechas, so
lo atendíaácubrir al rey con su escudo: y no pudiendo 
resistir por mas tiempo sus heridas , le abandonó por 
ultimo ; y Leonato, rechazando esforzadamente á los 
bárbaros que le cargaban , alcanzó tan gran golpe en 
el cuello, que cayó muerto de él á los piés del rey. 
Toda la esperanza se libraba en Aristono; ¿ pero qué 
podía hacer un hombre solo , y herido, contra tanta 
muchedumbre? En tanto, habiéndose esparcido entre 
los macedoníos la voz, de que había muerto el rey, 
esta noticia, siendo muy natural que los atemorízase, 
les infundió tan grandes espíritus, que, despreciando 
el peligro, derribaron el muro á golpes de picas y de 
maderos y entrando en tropel por la brecha, dieron 
muerte á mas indios en la fuga que en la defensa. No 
perdonaron edad ni sexo : á cualquiera que encontra
ban creían que era el que habia herido al rey ; y así 
lo sacrificaban todo á su cólera: la cual mitigaban con 
la sangre y la venganza que tomaban en sus enemi
gos. Refieren Clitarco y Timagenes , que se halló en 

233 

esta ocasión Tolomeo, que reinó después; pero él m i s 
mo, de quien no es creíble que quisiese deslucir su 
gloría , escribe que no estuvo en ella, y que le había 
enviado el rey á otra parte: tal fué la osadía que h u 
bo para referir semejante falsedad, ^ t a l l a credulidad, 
que no es menor vicio , de los que se emplearon en 
escribir la historia. Habiendo llevado á Alejandro á su 
tienda, los médicos , por no mover la punta de la fle
cha que tenia clavada dentro del cuerpo, cortaron 
diestramente el asta; pero, reconociendo después d i 
haberle desnudado que la flecha era dentellada y que 
no se le podía sacar sin gran riesgo sino se prolonga
ba la herida, y también que podría resultar de hacerlo 
el que perdiese considerable porción de sangre, res
pecto de ser grande el hierro de la flecha , y de ha
ber profundizado tanto, que no parecía posible hubiese 
dejado de lastimar las partes nobles. Por lo cual, per
dido de ánimo Cristóbulo , uno de los primeros en 
aquella profesión, á vista de tan gran riesgo, no resol
viéndose á ejecutarlo , temeroso de que se convirtiese 
contra él el d a ñ o , sino correspondía favorable el s u 
ceso , se deshacía en lágr imas , hallándose mortal del 
susto. Viéndole el rey de aquella suerte, le preguntó : 
« ¿ Que por qué le tenia padeciendo y no le libraba 
prontamente de aquellos dolores , aunque fuese con la 
muerte, estando en su mano el hacerlo? Y que si su 
herida era mortal ¿porqué temía?» Finalmente, Cris
tóbulo, depuesto el miedo, ó disimulando haberle per
dido, le pidió: « Que se dejase tener de alguno mien
tras le sacaba el hierro , por el gran daño que podría 
causarle el menor movimiento del cuerpo:» pero ase
guróle el r e y , que no era menester, como lo mostró: 
pues se mantuvo firme , y sin hacer movimiento a l 
guno. Prolongada, pues, la herida, y sacada la fle
cha,, fué tanta la cantidad de sangre que salió, que no 
pudiéndola res tañar , por mas que se procuró , dióle 
al rey un síncope que le redujo tan á los últimos t é r 
minos de la vida, que, teniéndole ya todos por muer
to, le lloraban como á t a l , con tristes gemidos y des
consolados lamentos. Si bien conseguido por úl t imo 
que se restañase la sangre, fué volviendo en si poco á 
poco, y empezó á conocerá los que tenía mas inmediatos 
á su persona. Todo aquel día y la noche siguiente se 
mantuvo el ejército al rededor de su tienda con las 
armas en la mano , confesando todos que ninguno v i 
vía sino por él, y sin haberse querido apartar de allí, 
hasta que se aseguraron de que se hallaba mejor , y 
de que empezaba á reposar algo , cuyas felices nue 
vas llevaron á sus compañeros. 

V I . Habiendo gastado siete días en la curación de 
su herida , que aun no tenía bien cerrada, noticioso de 
cuanto se aumentaba la falsa voz de su muerte éntre
los bárbaros , hizo poner juntos dos bajeles, y levantar 
en medio de ellos su tienda, á vista de todos, para 
desengañar por aquel medio á los que la habían c r e í 
do , y desvanecer las esperanzas que habían concebido 
sus enemigos con tan falsa noticia. Y, descendiendo por 
el agua, y apartándose, alguna distancia de su arma
da , para evitar le impidiese el ruido de los remos el 
sosiego , de que tanto necesitaba, llegó en cuatro días 
á una región abandonada de sus habitantes ; pero tan 
abundante de granos y de ganados , que le pareció muy 
á propósito para que refrescasen en él sus tropas, y 
para que procurase él recuperar su salud. Era costum
bre entre los principales de la corte hacer guarda por 
la noche delante de la tienda del rey , cuando estaba 
enfermo; y , observándose entónces el mismo estilo , 
entraron dentro de ella todos. Viéndolos el rey ir j u n 
tos , y poniéndole en algún cuidado, les p reguntó : 
« Si se descubrían aun los enemigos ? » Á lo que Cra -
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tero , que iba á hablarle por todos, le respondió a s í : 
« ¿ Persnádes te , s e ñ o r , á que cuando luviésemos á 
nuestras puertas los enemigos , nos darían tanto c u i 
dado ellos, como el que nos cuesta el deseo de tu con
servación , por la que tan poco miras ? Conspírense 
contra nosotros todas las potencias del mundo , cuan
tos ejércitos ocupan las tierras, y cuantas armadas 
cubren los mares, y aun las mas "feroces y descono
cidas fieras; que de todos quedaremos invencibles 
como vivas tú; pero, precipitándote^ como lo haces, á 
tan evidentes riesgos, sin atender á que es consecuente 
á tu ruina la de todos nosotros; ¿ qué dioses nos ase
guran , que ese grande astro de Macedonia, único 
apoyo suyo, dejara de faltarnos? ¿Quién , muerto tú , 
q u e r r á , ó podrá vivir ? Todos liemos llegado hasta 
aquí-, conduciéndonos tú; y ninguno espera volver á 
su patria, si no le restituyes tú á ella. Si disputases 
inm con Dario el imperio de los persas , aunque te ve
ríamos , no sin considerable disgusto, expuesto á los 
peligros, no lo ext rañar íamos; porque cuando son 
iguales el peligro y el premio , es mayor el fruto de 
la victoria, y mayor también en la adversidad del su
ceso el consuelo ; ¿ pero quién podrá tolerar, nó ya 
de tus soldados , sino aun de las mas bárbaras nacio
nes , á quienes ha llegado alguna noticia de la fama de 
Alejandro, que sea una vida, como la tuya, precio de 
una mala bicoca ? Estremécele del horror el espíritu, 
cuando vuelvo la consideración á lo que acabamos de 
ver. Hubiera llegado ya la hora, de que se alzasen las 
mas viles manos del mundo con los despojos del ma
yor príncipe de la tierra, si piadosa la fortuna no nos 
hubiese librado de tan considerable desdicha. Somos 
tantos traidores y desertores, cuantos aquí estamos, 
no habiendo podido seguirte. Mucha razón tendrás de 
vituperarnos , y de notarnos de infames á todos tus 
soldados, entre los cuales no habrá ninguno que re
huse padecer la pena del delito, que no pudimos de
jar de cometer; pero ped ímos te , señor, por gracia, 
que no sean estos los medios de que te valgas para 
manifestar el desprecio que hicieres de nosotros , sino 
los de ofrecernos á todo género de peligros, dejándo
nos estas guerras de tan corta importancia y reputa
ción , y reservando para tu real persona las que se 
proporcionaren con tu magnánima generosidad y gran
deza; porque desluce mucho el esplendor de su gloria, 
quien se emplea en tan abatidos y viles enemigos, y 
malogra sus ilustres acciones, obrándolas donde no 
pueden resplandecer. » Dijéronle casi lo mismo Tolo-
meo y los d e m á s , suplicándole todos con lágr imas: 
« Q u e procediese con mas moderación en el insaciable 
deseo de gloria, de que se hallaba tan colmado, y m i 
rase mas por su salud, y por la de todos. » Quedó el 
rey tan gustoso, y agradecido de experimentar aque
llas demostraciones de su afecto, que, habiéndolos abra
zado á todos uno por uno, los hizo sentar, y levan
tando algo la voz, les di jo: c( Estimóos á cuantos os 
halláis aqu í , que sois los mejores de nuestros ciuda
danos y de mis amigos, nó solo la fineza con que pre
ferís hoy mi salud á la vuestra, sino también la que 
he reconocido en vosotros desde el principio de esta 
guerra, en la cual no ha habido testimonio que no me 
hayáis dado de vuestro zelo y de vuestro amor; cuya 
debida gratitud me obliga á confesaros , que nunca he 
apreciado tanto la vida como hoy, que la deseo para 
gozar mas tiempo de vosotros y del fruto de vuestra 
amistad; pero,por tomismo que conozco cuán grande 
es el deseo que mostráis de morir por m í , y que solo 
he merecido por el excesivo valor de que me culpáis, 
me habéis de permit ir , que os diga, que son muy 
diferentes vuestros dictámenes de los mios; porque vo

sotros deseáis gozarme largo tiempo , y siempre, sí 
fuera posible; y yo , no medir mí duración con los 
años , sino con la eternidad. Pudiera haber terminado 
mí ambición en los límites de Macedonia, y , contento 
con el reino de mis padres, esperar, entre ociosidad 
y delicias, una vergonzosa vejez , sí es dado á hol 
gazanes y perezosos disponer y dilatar á su arbitrio 
los términos fatales: pues vemos que cuando con ma
yor ansia libran toda su falsedad en vivir mas, suele 
sobrevenirles anticipadamente la muerte; pero, como 
no numéro por mis años mis victorias, hallo , sin o l 
vidar los favores que debo á la fortuna, que he vivido 
mucho. Habiendo empezado á reinar en Macedonia, 
me he hecho dueño de la Grecia, he domado la Tracia 
y la I l i r i a ; mando á los friballos y á los mesenios; 
véome señor de toda el Asia, desde el Helesponlo, 
hasta el mar Rojo ; y hálleme muy próximo á los ú l 
timos términos del mundo , desde donde pretendo en
trar en otro, y hacer de dos imperios uno solo. En 
menos espacio, que el de una hora, he pasado del 
Asia á Europa. ¿Paréceos, pues, justo, que, hal lándo
me vencedor de las dos mejores partes del universo, 
el noveno año de mi reinado, y en el vigésimo octavo 
de mi edad, debo suspender el curso de tan esclare
cida carrera , obscureciendo mi gloria, á cuyo aumen
to se dirigen todos mis deseos? Nó , no puedo hacerla 
tal ofensa. Cualquiera parte donde yo combata, me 
parecerá que es teatro del mundo , y que en él me ven 
todos. Yo haré ilustres los mas desconocidos lugares, 
y franquearé al mundo aquellas regiones, que tanto 
alejó la naturaleza, aun del conocimiento de los hom
bres. En cuya empresa, si muriere, ¿dónde podré 
eternizar mejor mi gloria? No soy de linaje capaz de 
apetecer, antes que un inmortal renombre , una larga 
vida. Acordaos de que nos hallamos en una reg ión , á 
la cual hicieron célebre" las ilustres acciones de una 
varonil mujer. ¿Qué ciudades no fundó Semíramis? 
¿ Qué pueblos no redujo debajo de su obediencia , y 
qué magníficas obras no hizo ? Aun no hemos igualado 
á la gloria de una mujer ¿ y ya nos contentamos con 
lo que hemos obrado? Favorézcannos los dioses, que 
lo mas nos falta que ejecutar; si bien el medio de l le
gar al fin , es no desestimar nada por corto , n i pe
queño, donde se ofrece tanta gloria que adquirir. Ase
guradme solo délos peligros y traiciones domésticas, 
que los riesgos de la guerra no los temo. No ignoráis 
que Filipo estuvo mas seguro en los combates, que en 
los espectáculos públicos del teatro;¡y que-, habiéndose 
librado de las manos de los enemigos, no pudo de las 
de sus vasallos. Lo mismo sucedió á los demás reyes. 
Haced memoria de todos, y hallareis, que mas fueron 
los que murieron por los suyos , que por los contra
rios. Esto es lo que os ruego; y pues la ocasión se me 
ofrece oportuna, de declararos lo que ha mucho que 
premedito, sabed, que el mayor fruto que podré lo
grar de mis fatigas y de mis victorias, será el que colo
quéis en el número de los dioses á mi madre Olimpias, 
cuando estos la saquen del mundo, á cuyo fin ha ré 
todo lo posible; pero, si muriere antes, acordaos do 
que oslo he pedido.» Dicho esto , los despidió, y se 
detuvo allí algunos dias. 

V i l . Mientras pasaban estas cosas en las Indias, 
naciendo algunas discordias entre los soldados gr ie
gos , que habia dejado Alejandro dispuestos por colo
nias, por los contornos de la Bactria, pasaron después 
á rebelión, nó porque viviesen disgustados de Ale
jandro, sino porque temian el castigo. Habiendo muer
to á alguno de sus compañeros , los que se hallaron 
mas fuertes, buscaron en las armas sú auxilio; y , apo
derados de la fortaleza de Bactria, la cual estaba con 
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bien débil guarda, llevaron á su partido á los bárba
ros. Era cabeza de é l , y el qr.e habia usurpado el 
título de rey, Atenedoro , nó tanto por la ambición de 
reinar, cuanto por volver á su patria, con los que por 
la autoridad de él le seguian. Si bien antes de que 
pudiese ejecutarlo, entrando en celos de su nueva for
tuna cierto griego, como él, llamado Bioon, le dispuso 
algunas emboscadas; y, habiéndole convidadoácomer, 
le hizo dar muerte por mano de cierto Bojo, mauritano. 
Juntó el dia siguiente todas sus tropas , procurando 
persuadir á muchos, que sabiendo que Atenedoro ha
bía querido hacer lo mismo con él, se había anticipa
do ; pero , hallándose los mas en conocimiento de la 
impostura, y quedándolo poco después todos, tomaron 
las armas con resolución de darle muerte en la p r i 
mera ocasión que se les ofreciese. Sin embargo , te
merosos los cabos de que pasase adelante el mal, so
segaron á los soldados.; pero no bien se vio libre de 
aquel riesgo Bioon , cuando maquinó la muerte de los 
que le habían preservado de é l ; aunque con tan infe
liz efecto, que, descubierta la trama, fuéron él y Bojo 
presos, y sentenciados á muerte: resolviendo dársela 
á este pronta, y á aquel en el tormento. Disponiéndo
se , pues, para él, tomaron repentinamente las armas 
como desatinados los griegos, sin que pudiese saberse 
la causa para aquella demostración. A vista de la cual, 
temerosos los que le llevaban al suplicio, y creyendo 
que su intento era librarle, le dejaron allí. Donde, po-
niéndosé el reo desnudo, como estaba, en manos de los 
griegos, movidos á piedad, al verle en aquel misera
ble estado, le mandaron ir libre. Con lo que, habiéndolo 
quedado por dos veces de la muerte, se volvió á su 
patria con los que abandonaron las colonias que les 
señaló Alejandro. Esto es cuanto sucedió en Bactria y 
en las fronteras de laEscitia. En el ínterin los dos pue
blos, de quien hemos tratado, enviaron embajadores 
al rey; los cuales eran de prodigiosa gentileza: iban 
vestidos de ropas de lino, y bordadas de oro, púrpura ,y 
en carros. El fin de su jornada miraba , « á represen
tarle, que ellos , con sus ciudades y tierras se ponían 
á su disposición, y que era el primero á quien rendían 
su libertad; la cual habían conservado inviolablemente 
por espacio de muchos siglos: que nó el temor, sino 
la disposición de los dioses, les obligaba á darle la 
obediencia, cuando, teniendo aun'enteras sus fuerzas, 
se ponían debajo de.su yugo. » Habiendo efrey teni
do consejo sobre esto , los admitió á su obediencia-, 
imponiéndoles el mismo tributo que pagaban á los ara-
cosios, y ordenándoles que le previniesen dos mi l y 
quinientos caballos , como lo ejecutaron con puntuali
dad. Después de lo cual mandó disponer un magnífico 
banquete, para el cual convidó á estos embajadores y á 
los señores indios, que se hallaban allí. Hizo poner cien 
asientos de oro, bien cerca unos de otros: colgar r i 
cas tapicerías de oro y púrpura , y que se ostentasen 
en aquella ocasión los mas exquisitos muebles, y 
cuanto la antigua soberbia dedos persas, y la moder
na delicadeza de los macedonios empleaba en la super
fluidad, para que se viesen mezclados los usos de 
arabas naciones. Hallábase en aquel festín cierto ate
niense, cuyo nombre era Diojipo, célebre entre los 
atletas, y muy querido del rey, así por su fuerza, co
mo por su destreza; y como en las cortes nunca fa l 
tan envidiosos y malignos , no dejaban estos de pro
vocarle, unas veces con las veras, y otras con las 
burlas, diciendo: « que, ¿ qué era lo que el rey que
ría de aquel grueso animal, el cual no era bueno para 
uada, pues mientras los demás se exponían á los tiros, 
él solo atendía á untarse con aceite y á dilatar el 
pellejo, para llenar mejor su v i e n t r e ? » Cuyos opro

bios, repetidos por cierto macedonio, llamado Horrata, 
los aumentó embriagado , diciéndole : « que si tenía 
valor, le buscase el día siguiente con la espada en la 
mano ; y que si el rey gustaba, seria juez de la teme
ridad del uno, y de la cobardía del otro. » Rióse Dio
jipo de la bravata del soldado, y aceptó el desafío ; 
y al dia siguiente el rey, viendo que, mas irritados, so
licitaban el reñir, y que no podía hacerlos amigos, so 
lo permitió. Concurrió á aquel espectáculo gVan m u l 
titud de soldados, entre los cuales estábanlos griegos, 
que favorecían á Diojipo. Presentóse el macedonio 
armado de piés á cabeza : el escudo de cobre , y la 
media pica, á la que llaman « sa r i sa» en la mano i z 
quierda : la lanza en la derecha, y al lado la espada, 
como si hubiese de combatir con muchas personas. 
Llegó al mismo tieiupo Diojipo , resplandeciente todo 
su cuerpo del aceite, con una corona en la cabeza, 
una capa de escarlata arrollada en el brazo izquierdo, 
y una crecida y nueva clava en la derecha. Admiró á 
todos esta entrada, y nó solo la temeridad , sino la de
clarada locura de intentar reñir un hombre desnudo 
con otro tan bien armado. Y así el macedonio, teniendo 
como por seguro ^el que le daría muerte desde lejos, 
le enristró la lanza , de cuyo golpe se libró Diojipo , 
inclinando un poco el cuerpo; á cuyo tiempo, partiendo 
veloz á é l , sin darle lugar á que pasase la « sarisa » 
de una á otra mano, se la partió por medio con su clava. 
Entonces Hórrala, perdidas aquellas dos armas , iba á 
valerse de la espada; pero, mas pronto el griego, ha
biendo llegado á asirse de él., le arrojó á tierra de un 
puntapié , y después de haberle quitado su espada, le 
puso el pié" sobre el pescuezo, y alzando la clava iba 
á descargársela sobre la cabeza , como lo hubiera he
cho á no haberlo estorbado el rey. Disgustó, nó solo 
á los macedonios el fin de aquel espectáculo, sino 
también al mismo Alejandro , por haber sido en pre
sencia de los bárbaros , entre los cuales, estando en 
tan gran reputación el valor de los macedonios , sen-
lian hubiese quedado aquel expuesto al desprecio y á 
la risa oomun. De que nac ió , que diese el rey mas 
crédito del que debiera á las calumnias de los enemi
gos de Diojipo , y que pocos dia's después estos , ha
biendo fallado en cierto festín, donde él concurrió, una 
copado oro, que maliciosamente habían ocultado los 
oficiales, se quejasen al r e y , como si con efecto no 
pareciese. Suele muchas veces la vergüenza perjudi
car al inocente, y causarla mayor en el que lo está la 
calumnia, que en el culpado. Así sucedió á Diojipo: el 
cual, reconociendo que todos le miraban eomo á au
tor del hurto, y no pudíendo tolerar aquella afrenta, 
se levantó de la' mesa, y después de haber escrito al 
rey , se dió por sí mismo muerte. Mostró gran disgusto 
de ella Alejandro, mirándola mas como testimonio de 
generoso despique, que como arrepenlimienío del do-
li to, de que le juzgaba inocente , en cuyo díclámen le 
confirmó el excesivo gusto que manifestaron sus ene
migos del suceso. 

Y I I I . Volvieron pocos días después con presentes á 
Alejandro los embajadores, á los cuales habia despe
dido. Componíanse estos de trescientos caballos , y mi l 
y trescientos carros, con cuatro caballos cada uno, a l 
gunas ropas de l ino, mil escudos á la indiana , cíen 
talentos de hierro blanco , leones y tigres, de espan
tosa grandeza unos, y otros domesticados, dilatadí
simas píeles de caimanes, y todo género de conchas 
y escamas de tortugas. Ordenó después el rey á Crá
tera , que llevase el ejército por tierra, costeando el 
r í o ; en que embarcado con el ordinario acompaña
miento, tocó en la frontera de los mallos, desde don
de pasó á los sabrazas, nación poderosa entre los i n -
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dios , y que se gobiernan sin rey , y á manera de r e 
pública, ílabian levantado hasta sesenta mi l infantes, 
y seis mil caballos, con quinientos carros, y elegido 
tres valientes generales, para que los niandasen; pero, 
hallándose aquel país muy' lleno de poblaciones pe
queñas , y con especialidad las riberas del r i o , luego 
que le vieron desde lejos, cubierto todo de bajeles, y 
con tan gran número ele hombres y de armas resplan
decientes , creyeron, no habiendo visto cosa seme
jante , que era la armada de los dioses la que iba , ú 
otro Baco tan célebre en aquellas regiones. L legá
banse á esto los gritos'de los soldados, el ruido dé los 
remos, y las confusas voces con que los marineros se 
animaban unos á otros, cuyas cosas todas aumenta
ron su terror, de suerte que, vueltos con acelerado paso 
á su ejército , dijeron á grandes voces : « ¿ Que si es
taban locos, pretendiendo combatir con los dioses ? 
Que era imposible numerar los bajeles que conducian 
innumerables hombres invencib les ;» infundiendo en 
todos tan gran miedo , que despacharon embajadores, 
ofreciendo rendirse. Habiendo recibido el rey el home
naje . marchó cuatro dias contra otros pueblos, que no 
se defendieron mejor que sus vecinos, y después de ha
ber fundado una ciudad, á quien puso también por nom
bre Alejandría, entró en las tierras de los musicanos. 
Quiso allí oir las quejas de los parapomasides contra 
Terioltes , á quien les habia dejado por gobernador, 
y juzgar de aquella causa, y hallándole convencido 
de hurtos y violencias, le condenó á muerte. No así 
á Oxacres , sátrapa de la Bactria , al cual nó solo lé 
absolvió, sino le aumentó los límites de su gobierno :. 
y habiendo reducido después á los musicanos á su 
obediencia, puso guarnición en su ciudad, y pasó á 
las tierras de los prestos, otros indios, de quienes era 
rey Oxicano , el cual se habia encerrado en la mejor 
de sus plazas con gran número de gente. Sitióla Ale
jandro , y habiéndola tomado al tercer dia, se retiró 
aquel príncipe al castillo , desde donde envió emba
jadores al rey para capitular; pero , derribadas dos 
grandes torres antes que llegasen , entraron los ma-
cedonios, y dieron muerte á aquel príncipe que com
batía en la brecha con pocos de los suyos. Arrasada la 
fortaleza, y vendidos los prisioneros, entró en los 
estados del rey Sabo, donde se le rindieron muchas 
ciudades , habiendo tomado la mayor parte de los 
conductos subterráneos. Parecía á los bárbaros , i m 
peritos en el arte mil i tar , cosa de prodigio ver salir 
debajo de tierra, en medio de su ciudad, hombres ar
mados , sin haber reconocido antes rastro alguno de 
camino que hubiesen hecho. Refiere Clitarco, que 
fueron muertos en aquella región ochenta mi l indios, 
y vendidos muchos prisioneros en almoneda. Suble
váronse nuevamente los musicanos ; y Filón, enviado 
á domarlos , se apoderó de la persona de su príncipe, 
autor de la rebelión , y se la llevó al r ey , el cual le 
hizo poner en cruz. Desde allí, volviendo á lomar el 
rio , donde le esperaba su armada , llegó al cuarto dia 
auna ciudad del rey Sabo; el cual, aunque se habia ren
dido, oponiéndose los habitantes al nuevo dominio, 
cerraron las puertas á Alejandro, quien , desprecian
do su corto número , envió allí quinientos agr íanos , 
con órden de que se acercasen á las murallas , y que 
se retirasen después poco á poco de ellas , para l l e 
var á sí al enemigo , que no dejaría de seguirlos , si 
mostraban huir. Habiendo tenido, pues, una ligera 
escaramuza , y fingido que huian , como se les habia 
ordenado, cargaron desalinadamenle en su segui
miento los bárbaros, y dieron en la emboscada, don
de estaba el mismo rey. En ella no dejaron de defen
derse , hasta que habiendo quedado, de tres mi l que 

eran, muertos seiscientos , y mil prisioneros, se re
tiraron á los muros : sin embargo , no fué la victoria 
tan feliz como parec ió ; por haber envenenado los i n 
dios sus espadas > de suerte que ninguno de los he
ridos escapaba, no pudiendo los médicos alcanzar la 
causa de aquella malignidad, que hacia incurables 
aun las menores heridas. Habían creído los bá rba ros , 
que el r ey , por su denuedo y bizarría, no dejaría de 
participar de ella; pero fué tan feliz, que en me
dio de haberse hallado en la refriega, no salió he
rido. Entre los que quedaron, el que mas cuidado le 
daba, era Tolomeo ; porque, aunque la herida que 
habia sacado en la espalda izquierda no debía dar 
recelo, no estaba el riesgo en ella , sino en la ponzo--
fia. Reconocía á Alejandro por pariente suyo , y 
teníanle algunos por hijo de Fiiípo , ó por lo menos de 
alguna de sus damas. Por lo cual , lograba el primer 
lugar después del r e y : era valerosísimo: muy esti
mado en la guerra, y aun mas en la paz: enemigo de 
toda profusión y superfluidad: sumamente liberal y 
apacible, y ageno del fausto y vanidad, que pudiera 
causarle el esplendor de su nacimiento; cuyas bue
nas prendas le hicieron tan amado del rey , y de to
dos , que se dudaba de quién lo era mas. Fué esta 
ocasión en la que con mayor fineza le mostraron los 
macedonios su afecto; el cual pareció presagio de su 
futura grandeza , pues no estuvieron con menor cui 
dado que el rey, que, sentado en su cama , hizo , fa
tigado del combate y de la inquietud en que le tenia 
el peligro de Tolomeo, traer ahí la suya para estar 
cerca de él. No bien se hubo echado en ella, cuando 
le embargó un profundo sueño , del que habiendo 
despertado , dijo : « que habia visto un dragón , que 
llevaba en el gaznate una yerba , que le ofreció como 
triaca, y eficaz remedio para el veneno , y las heri
das. » Refirió el color de ella, y aseguró que si la 
v e í a , la cónoceria. Con lo cual, buscándose por todas 
partes, y hallándola uno, se la puso en la herida , 
cuyos dolores se le empezaron á mitigar inmediata
mente á Tolomeo; el cual, en breves dias quedó bue
no. Los bárbaros , destituidos de toda esperanza , se 
rindieron. Con lo cual, pasó Alejandro á Patalia, pro
vincia inmediata, cuyo r e y , llamado Meris, se habia 
apoderado de las montañas y abandonado la ciudad; 
en la cual entró Alejandro después de haber corrido, 
y talado la campaña , donde fué grande la presa que 
se hizo de ganado y de trigo. 

IX . Ejecutado esto , tomó por guias algunas per
sonas prácticas en el r i o , y llegó á una isla situada 
casi en medio de la canal, donde se vió precisado á 
detenerse mas tiempo del que quería; porque, habién
dosele escapado los guias, le fué preciso buscar otros; 
y no hallándolos, ni permitiéndole el ansia que tenia 
de ver el océano , y de dilatar sus conquistas hasta el 
fin del mundo, mayores dilaciones, continuó su viaje, 
exponiéndose con tan valerosos soldados á merced de 
un desconocido r io. Rogaban, pues , á la contingen
cia , sin saber qué derrota tomar, cuánto distaba de 
allí el mar; qué pueblos habitaban en aquellas costas, 
si la entrada del rio era navegable, ni de qué bajeles 
era capaz. Todo se reducía á conjeturas bien débiles, 
sin que tuviesen otro consuelo en empresa tan teme
raria , que el que les ofrecía la continuada felicidad 
del rey; á quien , después de haber caminado cuatro
cientos estadios, dijeron los pilotos : « que empeza
ban á sentir el aire del mar, y que les parecía que 
no estaba lejos el océano. » Con cuya noticia , suma
mente regocijado, animaba á l o s marineros á que re
masen á toda fuerza , representando á los soldados: 
« que hablan llegado ya al deseado fin de sus traba-
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jos: que nada podia resistir á su ^alor, ni aumentar 
su gloria: que sin mas combate , ni derramamiento de 
sangre , se hallaban señores del universo : que aun la 
misma naturaleza no podia pasar mas adelante; y que 
bien apriesa verían cosas , que solo eran permitidas á 
los dioses inmortales. » Desembarcó sin embargo a l 
guna gente , esperando que tomasen lengua de aque
llos rústicos ; como con efecto, habiendo hallado á a l 
gunos recogidos en cabanas , y preguntádoles: « ¿ sí 
estaba lejos de allí el mar? » Respondieron : « que 
nunca habían oido hablar del mar, que solo sabían , 
que a tres jornadas de allí había una agua amarga, 
que corrompía el agua dulce. » Con cuya expresión , 
entendiendo que denotaban el mar, sin alcanzar la 
naturaleza de é l , bogaban los marineros con grande 
alegr ía , creciendo sus alientos , cuanto mas se ade
lantaban, á proporción dé su esperanza. Reconocieron 
al tercer día , qué el agua del mar empezaba á mez
clarse con la del r í o , y que volvía á subir la marea, 
que era causa de que descendiesen con mayor d í ü -
cullad. Por lo cual, arribaron á otra isla , situada en 
medio del agua, donde se emplearon en hacer pro
visiones , sin prevenir lo que les sucedería ; pero , á 
tres horas de haber estado en ella, volviendo el océano 
á su estado ordinario, no hizo al principio sino dete
ner el curso del río ; poro después, repeliéndole , le 
arrojó con mayor impetuosidad de la con que se pre
cipita un torrente crecidísimo desde una eminencia 
á un vallé; . Ignorando los soldados que este era el 
flujo y reflujo del océano, creyeron, al verle crecer 
repentinamente, é inundar los campos , que era ma-
miiosta señal de la indignación de los dioses , y del 
castigo , que querían dar á su temeridad. En tanto el 
mar, habiendo levantado los navios, y dividido la ar^ 
mada, aturdidos de tan inopinado accidente los que 
habían desembarcado , corrieron presurosos para en
trar en los bajeles; pero; cuanto mas se aceleraban 
en aquel tumulto, tanto menos se adelantaban. Hacían 
esfuerzos , unos por allegar con garfios las barcas, 
y estábanse quedos otros, viendo que no se podían 
valer de los remo?. Los que presurosos no habían es
perado á sus compañeros , se hallaban imposibilitados 
de gobernar sus bajeles por sí solos, é incapaces de 
mover otros las galeras, en las que había entrado de 
tropelía gente, por estar ían cargadas; con lo que, en 
unas por poca, y en otras por mucha, era igual el 
desórden. Decían á grandes voces unos, que se de
tuviesen ; oíros , que anduviesen; con cuyo tropel y 
confusión , aturdidos los remeros, no sabían á quién 
obedecer. Aun los mismos pilotos eran inútiles en aque
lla ocasión, en la cual, embarazaba el ruido que se 
oyesen sus órdenes , y el pavor que se ejecutasen. 
Empezaron, pues, los bajeles á chocar reciamente 
entre, s í , y los remos á romperse, -ó enredarse unos 
con oíros , de suerte , que no parecía una armada so
la , sino dos que combatían. Daban las popas de los 
unos contra las proas de los otros, recibiendo de los 
que tenían detrás el mismo daño que causaban por 
delante; 'finalmente , eran tantos los gritos, y tantos 
los baldones de unos y otros, que de las palabras pa
saron á las manos. Ya crecido el mar, había inunda
do la campaña que estaba al rededor del r ío , sin que 
de toda ella se viesen mas que algunas eminencias , 
en forma de pequeñas islas, á las que llegaron m u 
chos á nado , abandonando sus navios , cuya mayor 
parte se mantenía en alta mar, quedando encallados, 
ó al través las demás ( según era la desigualdad de las 
agoas. Sobrevínoles aun mayor susto que el primero, 
cuando vieron que poco después el mar se retiraba 
coii la misma impetuosidad que habia crecido, des-
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cubriendo las fierras que habia sumergido poco antes. 
Con lo cual, quedando los bajeles en seco, caían unos 
sobre las proas, y otros de costado ; veíanse los cam
pos sembrados del bagaje, de remos rotos, y de pe
dazos de tablas: vestigios todos del naufragio. Los 
soldados, ni se resolvían á saltar en tierra , ni se te
nían por seguros á bordo, temerosos de algún acci
dente peor que los pasados, y sin acabar de persuar-
dírse de los naufragios que veían en tierra, ni de que 
pudiese el mar desembocar en un río. Tampoco dis
currían en que hubiese llegado e l fin de sus males; 
porque, ignorando que poco después volvería á cre
cer el mar, y que levantaría sus bajeles, esperaban 
morir de hambre, experimentando las últimas cala
midades , llegándose á este desconsuelo, para acabar 
de aumentar su horror, el haberse descubierto cíen 
mónstruos marinos, que había dejado el mar, los cua
les saltaban al rededor de los bajeles. Acercábase en 
tanto la noche, y e l ' r e y , nó de otra suerte que los 
demás , sin saber qué hacerse , se hallaba en consi
derables inquietudes; pero, como nada era capaz de 
rendir su espíri tu, se mantuvo toda ella en la gavia, 
ó en combes , para dar sus órdenes , y disponer que 
partiese alguna gente á caballo á la entrada del r i o , 
y advirtiese cuando volvía la marea. Hizo también r e 
parar los bajeles maltratados , y levantar los caídos , 
ordenando, que estuviesen prontos todos para cuan
do volviese á crecer el mar. Pasóse toda la noche en 
vela , y en animar al ejército, hasta que volvieron á 
toda rienda á avisar los que habían ido á aquel fin, y 
después de ellos la marea; la cual, dilatándose sua
vemente , no hizo mas que levantar los navios, é 
inundando poco después la campaña, dejar en dispo^-
sicion á toda la armada, de que pudiese navegar. Á 
vista de cuyo inesperado bien, arrebatados del gusto, 
así los soldados, como la chusma , le celebraban con 
crecidos gritos y espantosa algazara. Preguntando, nó 
sin grande admiración: « ¿ cómo volvía tan aprisa el 
mar al l í ; á qué parte se había retirado el día antes; 
y cuál era la naturaleza de un elemento tan discorde, 
como sujeto á la revolución de los tiempos ? » Ha
biendo congeturado el rey de lo que había sucedido, 
que la marea volvía después de salido el sol, se qui
so anticipar; y haciéndose á medía noche á la vela 
con pocos bajeles, y habiendo ganado la boca del r io, 
se entró cuatrocientos estadios dentro del océano, l o 
grando- por último el fin de sus votos y el colmo de 
sus deseos. 

X. Habiendo después sacrificado á los dioses t u 
telares del mar y de aquellas regiones, volvió á j u n 
tar su armada ; la cual, montando por el rio, llegó al 
día siguiente cerca de un lago salado , donde l i g 
norantes muchos de la calidad del agua, se baña 
ron , pagando la pena de su inadvertencia , por ha
berles sobrevenido cierta especie de sarna contagiosa 
de que inficionaron á sus compañeros ; si bien se les 
quitó untándose con aceite. Envió desde allí delante 
á Leonato, para que dispusiese algunos pozos en los 
parajes por donde habia de pasar el ejército, respecto 
de ser sumamente árida la tierra; y pasó allí el i n 
vierno con sus tropas , hasta que díó principio la p r i 
mavera. En cuyo ínterin se ocupó enfundar ciudades 
y en hacer puertos y arsenales para los navios. Man
dó después á Nearco y á Omsicrito, bien expertos en 
las cosas marítimas, que se embarcasen en los mejores 
bajeles y que, surcando el océano, con la mayor se
guridad y cuidado que pudiesen, reconociesen la 
calidad de é l , y se volviesen, ó por el Eufrates ó por 
el mismo rio. Pasados los grandes fríos , y dados al 
fuego los bajeles inútiles , conduciendo su ejército por 
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t ierra, llegó en nueve dias de marcha á las do los 
gedriosoros , pueblo l ibre; y que, después de haber 
tenido su consejo, se rindió al rey ; el cual solo le p i 
dió víveres. Desde allí pasó en cinco jornadas al rio 
Arabon ; y , atravesando grandes desiertos , donde no 
halló gofa de agua, llegó á la región de los horitas. Dió 
en ella la mayor parte de sus tropas á Efeslion, d i v i 
diendo las demás , armadas á la ligera, entre Tolomeo 
y Leonato. Con cuyas tres partes de ejército saquearon 
á un tiempo á los indios, é hicieron considerables 
presas. Talaba Tolomeo las regiones marít imas , y 
desolaba la campaña el rey por una parte, y Leonato 
por otra. Fundó, sin embargo , el rey una ciudad , á 
la que pobló con los aracosios, y encaminóse después 
hácia aquellos pueblos mar í t imos , los cuales tienen 
considerable porción de país inhabitado, sin conser
var comunicación alguna con sus vecinos. Aquella so
ledad acabó de hacer sus ingenios , naturalmente fe
roces, mas groseros. Déjanse crecerlas uñas y el ca
bello, sin cortárselo j a m á s ; ediGcan sus cabanas de 
concha y de otros excrementos del mar; vístense de 
pioles de bestias salvajes, y alíraentanse de pesca
dos que secan al sol, y de las ballenas que las tor-
mentas arrojan á aquellas cosías. Los macedonios, 
después de haber consumido allí todas sus provisio
nes , empezaron á padecer falta de bastimentos, y á 
pocos dias tan grande hambre , que se hallaron, pre
cisados de ella, á cortar les raíces de los palmares, 
único árbol que ofrece aquel territorio; y faltándolos 
aun aquel ténue socorro, á comer los animales de 
mayor estimación , y después los caballos deservicio, 
quemando aquellos ricos despojes, por los que se 
hablan dilatado hasta los términos del mundo, res-
pecio de no tener con qué conducirlos. Sucedió al 
hambre la peste , ocasionada de los malos alimentos, 
á que no estaban acostumbrados , del trabajo del ca
mino, y del disgusto en que se hallaban, viéndose i m 
posibilitados de marchar y de detenerse, sin perecer, 
por ser preciso, si se detenían, morir de hambre, 
y si intentaban adelantarse que se inflamase mas la 
peste. Por lo cual se hallaba toda la campaña cu
bierta de muertos y aun mas de moribundos, sin 
que pudiesen huir, ni los menos enfermos , respecto 
de la celeridad con que marchaba el ejército, cre
yendo que cuanto mas se adelantase, tanto mas se 
apartarla del peligro y aseguraría su remedio. Pedian 
á grandes voces les que se habían quedado en los 
caminos, á conocidos y á n ó conocidos, socorro; pero 
faltaba enteramente carruaje en qué conducirlos, p u 
diendo apenas los soldados llevar sus armas; fuera 
de que, estando próximosá verse en el mismo infeliz 
estado, cualquiera atendía solo á librarse del riesgo. 
Con que por mas que aumentaron los gritos , no pu
dieron conseguir el socorro que buscaban.; porque 
negando el miedo lugar á la compasión, volvían los 
mas á otra parte los ojos , por no mirarlos. Á vista de 
cuya impiedad pedian con mayor aliento á sus com
pañeros , por los diosos , por el rey y por las cosas 
mas sagradas que no los desamparasen , hasta que , 
reconociéndolos sordos á sus ruegos, convertidos es
tos en desesperación y rabia, los maldecían, deseán
doles igual fin al suyo , y semejantes amigos á los 
que en ellos experimentaban. Corrido y afligido el 
rey de ser causa de aquella gran miseria, envió á . 
decir á Frafafernes, sátrapa de los partos, que le 
enviase víveres cocidos en camellos v dromedarios, é 
hizo partícipes también de su necesidad á los gober
nadores do las demás provincias; los cuales concur
rieron á socorrerla, de suerte que, habiendo quedado 
el ejército libre . á lo menos del hambre , fué últ ima

mente conducido á los conünes do la Gedrosia, región 
apacible y abundante , donde se detuvo algunos dias 
para repararse. Recibió el rey cartas de Leonato , en 
que le avisaba , «que habia vencido y rolo ocho mil 
infantes y cuaírocioníos caballos de ios hor i las .» Y 
también de Craiero. el cual lo participaba, «que tenia 
presos á Ocines y Zariaspes, ambos señores persas, 
por haberles descubierto cierta rebelión que trama-
ban ». Después de lo cual puso en el gobierno de aque
lla r e g i ó n , en lugar de Menmon que habia muerto 
pocos dias antes de enfermedad, á Sibircw y se en
caminó hácia la Carmania, de la que era sátrapa As-
laspes, el cual estaba indiciado de haberse querido 
levantar mientras el rey se halló en las indias. Si bien, 
habiéndose puesto en su presencia, le hizo buena aco
gida , y , disimulando su desconfianza, lo mantuvo en 
el gobierno basta averiguar lo cierto. En el ínterin, los 
gobernadores indios le habían enviado, en cumpli
miento de la órqon que íonian, de todas las provincias 
que estaban sujetas á su obediencia, gran cantidad de 
caballos y de animales de estimación, con los que 
socorrió á los que se hallaban necesitados de ellos, 
repartiendo entre lodos armas tan buenas, como las 
primeras , no habiéndole sido muy difícil, respecto de 
estar cerca de Persia, enlónces nó solo pacífica, si no 
también abundante de todo. Y deseando cumplir en-
teram'ente el intento que siempre habia tenido de 
igualar en todo á la gloria do Baco, afectó imitarle, 
nó solo en las victorias que habia obtenido de aque
llos pueblos , sino también en la forma de su triunfo , 
bien fuese instituido por Baco, ó introducido solo en 
alguna orgía , aspirando á ostentarse dios como él. 
Para cuyo fin hizo llenar de flores y de guirnaldas to
dos los caminos por donde habia de pasar, ordenan
do pusiesen delante de las puertas de las casas tazas 
lionas devino, y vasos de desmesurado tamaño. Blan
do después disponer carros capaces de que pudiese 
oslar mucha gente en ellos, á los que hizo cubrir, en 
forma de tiendas, con lienzos blancos unos, y con r i 
cos paños otros. Iban primero los mas familiares del 
rey con sombreros de flores y guirnaldas. Oíanse por 
una parte flautas y chir imías , y por otra gran varie
dad de instrumentos. Seguía después de lodo el ejér
cito, comiendo y bebiendo con gran exceso en carros, 
mas ó menos compuestos, según era la posibilidad de 
cada uno, llevando pendientes al rededor de ellos sus 
riquísimas armas. Iba el rey en medio de sus cama-
radas sobre un carro magnífico, cargado de crecidos 
frascos y vasos de oro , tan macizos y pesados, que 
rendían al tomarlos. De esta suerte marchó por espa
cio de siete dias aquel victorioso ejército, empleado en 
glotonerías y borrachera?. ; Oh qué considerable hu
biera sido el bolín que habrían hecho allí los vencidos 
si les hubiesen quedado algunos alientos para acome
ter á aquella gente anegada en el vino ! Es indudable 
que mi l hombres en su sano acuerdo hubieran bastado 
á rendir y á aprisionar , en medio de su triunfo, á 
aquel ejército que después do siete dias continuaba 
en su embriaguez; poro, la fortuna, que es la que pone 
y da precio y estimación á las cosas, convirtió en 
gloria suya, aun la infamia de sus armas ; y así, nó 
solo su siglo, sino también la posteridad , admiró jus
tamente que se hubiese ejecutado esto entre pueblos 
acabados de sujetar, y que los bárbaros tuviesen por 
confianza tal temeridad. Siguió á aquel grande apa
rato el verdugo que había de dar muerte á Aspastes, 
sátrapa , de quien hemos tratado , y en quien se ex
perimentó que ni la lujuria se opo'nia á la crueldad, 
ni íampoco la crueldad á la lujuria. 



VIDA Y ACCIONES DE ALEJANDRO MAGNO.—LID. X , C. 1 

LIBRO DÉCIMO. 

ARGUMENTO DE ESTE LIBRO. 

1. Quedan perdonados los delitos de Cleandro, y de algunos 
capitanes, y castigados los de otros, aunque mas ligeros: 
intenta Alejandro pasar á la parte occidental de la Euro
pa: su liberalidad con los lujos de Abisares, y su cruel
dad con los de Orsines, sátrapa i lu s t re .—l í . Mientras 
discurre en sosegar las revoluciones de la Grecia, y en l i 
cenciar algunos soldados, á quienes babia pagado, y en 
quedarse con otros, se levanta una sedición en el campo, 
la cual sosiega con un severo razonamiento.—111. Desba
rata los malos intentos de su ejército con el castigo de al
gunos sediciosos, y da la guardia de su persona á los per-
gas.—IV. Palabras de cierto soldado macedonio aprisio
nado: conspiración contra Alejandro, el cual muere de 
veneno.—V. Lo quebizo , y lo que dijo antes de su muer
te : sentimiento de los suyos, y especialmente de la madre 
de Bario, que, rendida-de dolor, murió poco después: elo
gio de Alejandro.—YI. Consejo y parecer do los grandes 
para declarar sucesor do Alejandro.—VII. Saludan por 
rey algunos á Arideo, bijo de Filipo, á solicitud de Melea-
gro , de que se orjgina una guerra c iv i l .—Vil ! . Opónense 
los principales capitanes á los artificios de Meleagro: pro
cura Arideo, deseoso de la paz, sosegar el tumulto , soli
citando algún medio de la. satisfacción de unos y otros. 
— I X . Pierde Perdicas á Meleagro por cierta astucia que 
usó , y casi trescientos hombres que le hablan seguido.— 
X. Divídese en muelas partes el imperio de Alejandro: 
dase la mayor á Arideo, y las provincias á los grandes del 
estado: llevan el cuerpo de Alejandro ¿ A l e j a n d r í a de 
Egipto. 

L Llegaron casi en el mismo tiempo Cleandro, 
Sitalces, Agaton y Heracon, los cuales hablan muerto 
á Parmenion por orden del r ey , y llevaban consigo 
cinco mi l infantes y mi l caballos; pero seguíanlos los 
diputados de las provincias que hablan gobernado, 
para acusarlos de tan graves delitos , que no parecía 
creíble , que en medio de haber sido tan grato servi
cio al rey el de la muerte que ejecutaron , bastase á 
librarlos del castigo que por ellos merecían ; porque, 
nó contentos con haber desolado las familias con sus 
imposiciones, habían robado hasta los templos y se
pulcros , sin perdonar la honestidad de las señoras 
mas ilustres, las cuales lloraban con lágrimas de san
gre el desacato de habérselas violado. Con cuya de
senfrenada avaricia y libertad habían hecho aquellos 
brutos odioso y detestable el nombre de los macedo
nios. Sin embargo, entre todos ninguno igualaba á 
Cleandro ; el cual, después de,haber forzado á cierta 
doncella de calidad, la dió por concubina á uno de sus 
esclavos. Por lo cual, temían muchos de los amigos 
de Alejandro, que pudiese con él mas que la enor
midad de los delitos, que era notoria, su clemencia 
á favor de los reos. Si bien no dejaban de discurrir 
por otra parte alegres en que seria posible, que , pa
sada la ocasión del servicio, y prevaleciendo el hor
ror de sus recientes atrocidades, convirtiese su indig
nación contra los que hablan sido ministros de su ira, 
y que se viese cuán poca duración tenia el poder ad
quirido por malos medios. El rey, habiendo conocido 
dé la causa, pronunció: «que hablan omitido los acu
sadores el mas grave delito, cual era el de haber de
sesperado de su vida; pues nopodiaser creíble queso 
hubiesen atrevido á ejecutar los reos tales maldades , 
si juzgasen que habia de volver de las indias. » En 
cuya consecuencia hizo cargar de cadenas , y dar 
muerte á seiscientos soldados, que hablan sido ins
trumentos de la ira ; y que en el mismo dia se ejecu
tase la de los autores de la rebelión de los persas , 
que Cratero habia conducido. Vueltos Nearcoy Onisi-
ci'ifo, que por órden del rey habían surcado por el 
océano lo mas adentro que les fué posible , reGrieron 
diversas cosas, unas que oyeron, y otras que vieron : 
(' que en la isla , que está en la boca del rio , había 

gran cantidad de oro , y tanta carestía de caballos, 
que los que se atrevían á pasarlos allí los vendían á un 
talento cada uno : que estaba aquel mar lleno de ba
llenas, las cuales surcando por é l , según el aumento 
de la marea, se descubrían sobre el agua tan grandes 
como las mayores naves:, que, cuando seguían la ar
mada, las espantaban á fuerza de grandes gritos, y de 
crecido rumor; y que se zabullían en el mar con tan 
horrible ruido , como pudiera causarle este si se hu 
biese sorbido oíros tantos bajeles : que en cuanto á lo 
que habian oído de los moradores de aquellas costas, 
era, entre otras cosas, que el mar Rojo no se llamaba 
así porque fuesen de este color sus aguas, como creen 
muchos, sino en memoria del rey Eritreo, cuyo nom
bre en griego es lo mismo que rojo : que poco des
pués de la tierra firme habia allí una isla llena toda 
de palmares ; y que en medio del bosque se ofrecía 
una coluna muy alta, que era el sepulcro del rey Er i 
treo, grabado con caracléresde aquel país: añadiendo, 
que de cuantos navios mercantes habian pasado á 
aquella isla, movidos de la fama del oro , no habia 
vuelto ninguno. » Deseoso el rey de saber mas , les 
mandó que fuesen costeando la tierra hasta la boca 
del Eufrates, y que, embarcados allí, pasasen á Babi
lonia. Y acumulando intentos á míenlos aquel infati
gable espíritu, tenía resuello, después de haber suje
tado toda la. región marít ima del oriente, pasar do 
Siria á África, para abatir el orgullo de Cartago , á 
quien miraba como á enemiga; y desde ella, atrave
sando los desiertos de Numidia, tomar la derrota á 
Cádiz , donde era fama que estaban las colunas de 
Hércules: pasar luego á España , á quien los griegos 
llaman Iberia, del nombre del rio Ibero: encami
narse después á los Alpes, y á las costas de Italia, 
desde donde hay un corto distrito á Epíro. Con cu
yo fin ordenó á los gobernadores de Mesopotamia, 
que hiciesen cortar cantidad de madera en el monte 
Líbano , y que la mandasen pasar á Tapsaco , ciudad 
de Siria , para la fábrica de las galeras que habían de 
ser de siete órdenes de remos, y conducirlas á Babi
lonia. Tuvieron órden los reyes de Chipre para que 
las proveyesen de espolones , de velas y de cuerdas. 
Hallándose en estas disposiciones, llegaron cartas de 
Poro y de Taxiles, en que le avisaban: « que Abisa
res había muerto de enfermedad ; así como también 
Filipo , su gobernador, violentamente, y quedaban 
castigados los homicidas. » Con cuyas noticias pro
veyó el gobierno de Filipo en Eudemon , capitán de 
Tracia; y nombró por sucesor de Abisares en el reino 
á su hijo. Llegó desde allí á Persagada , ciudad de 
Persia, de la que era sátrapá Orsines, descendiente de 
Ciro, y quien lograba, además de las riquezas que le 
dejaron sus antecesores, los considerables tesoros quo 
habia acumulado cu los muchos años que había go
zado sus estados. Púsose en la presencia del rey "con 
gran variedad de presentes , así para é l , como para 
sus validos. Componíanse de rebaños de fieras, de car
ros adornados de plata y oro , de muebles preciosos , 
de riquísima pedrería, de vasos cincelados de desme
surado tamaño, de ropas de púrpura , y de cuatro mi l 
talentos de plata en moneda ; pero costóle bien cara 
está generosa magnificencia ; porque, habiendo usado 
de ella con los principales de esta corte, con mas ex
ceso del que pudieron desear, y no hecho demostra
ción alguna con el eunuco Bagoas , á quien amaba 
Alejandro con poco honesto afecto , advertido por a l 
gunos de este , respondió : « que él obsequiaba á los 
amigos del rey , pero nó á sus concubinas ; y que los 
persas no estilaban usar de los hombres para lo que 
Alejandro se servia del eunuco. » De cuyas pa lalras. 
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noticioso Bagoas, aplicó toda la gracia que lograba en 
la del rey para disponer la ruina de aquel principe, 
cuya sangre era la mas esclarecida del oriente, y cuya 
vida inculpable. Sobornó algunos testigos de entre los 
suyos. instruyéndoles en lo que hablan de deponer 
contra é l , cuando fuese tiempo ; y dedicóse en el ín 
terin á influir en el ánimo del rey, siempre que se 
quedaba á solas con é l , cuantas imposturas pudo dis-
enn ir , sin manifestarle la causa de su aborrecimien
to , para que lograse mayor crédito su acusación. Y si 
bien el rey no acababa de persuadirse á que fuese 
culpado, no hacia ya la estimación de él que solia. 
Disponíase la trama con tan gran secreto , que se ha
llaba Orsines bien ageno del peligro que le amena
zaba , sin que cesase aquel malvado de llamarle ava
ro y traidor. Finalmente , llegó el tiempo de que se 
viese la inocencia oprimida de la calumnia , y ne
cesitada la virtud á rendirse al inevitable destino; 
porque , habiendo mandado Alejandro abrir acaso el 
sepulcro donde descansaba el cuerpo de Ciro , para 
hacerle fúnebres honras, creyendo que estuviese lleno 
de plata y oro, como divulgaban los persas, solo halló 
en él un escudo podrido, dos arcos al uso de Escitia, 
y su cimitarra. Puso sobre la urna una corona de oro, 
y cubrióla con su manto, admirando mucho, que tan 
grande y esclarecido rey, se hubiese enterrado tan po
bremente. Á lo cual, Bagoas, valiéndose de la ocasión 
para sus malévolos fines , le dijo : « que no debia ex
trañar estuviesen los sepulcros de los reyes tan va
cíos, cuando rebosaban las casas de los sátrapas tanto 
oro del que hablan sacado de ellos : que nunca habia 
visto aquel, pero que oyó decir á Darlo, que esta
ban dentro de él tres mi l talentos. Y que sin duda ha
brían salido do ellos las profusiones de Orsines, d i r ig i 
das á granjearse su gracia con lo que tan injustamente 
habia usurpado. Teniendo ya inclinado el ánimo del 
rey con semejantes artificios al logro de sus intentos, 
hizo entrar á su presencia á los testigos que habia 
prevenido; los cuales por una parte, y Bagoas por 
otra , le supusieron tan horrendas atrocidades de -Or
sines, que por último le mandó Alejandro poner pre
so , antes que él tuviese la menor sospecha de acusa
ción alguna ; pero, nó contento el infame eunuco con 
ser causa de que padeciese aquel inocente la muerte, 
que no merecía , pasó su insolencia á tanto , que, l l e 
vándole al suplicio le tomó la mano ; á cuya demos
tración , habiéndose vuelto para mirarle Orsines , le 
dijo : « habia oido decir , que en otro tiempo reina
ron en Asia las mujeres; pero ahora veo la novedad 
de que mande un eunuco. » Este fin tuvo el mayor 
príncipe de Persia , hallándose inocente , y habiendo 
acreditado en repetidas demostraciones su grande afecto 
á Alejandro. Ejecutóse también por entónces la muerte 
de Fradates, indiciado de haberse querido alzar con 
él reino. Habia empezado Alejandro á tener tanta fá-
cilidad en condenar á muerte á los hombres, como en 
creer los falsos informes que le hacían. Tan poderosa 
es la prosperidad en pervertir, aun los mejores natu
rales , y tan raro el hombre que acierta á usar bien 
de su fortuna. No se habia atrevido antes á condenar 
á Lincestes , aunque resultaba culpado por la deposi
ción de los testigos: habia tolerado , que los que lo 
estaban en delitos de menor consecuencia, quedasen 
á pesar suyo absueltos, por haberlos juzgado inocen
tes los demás ; y habia hecho merced de los reinos á 
los enemigos que habia vencido; pero, degenerando 
ya de s í , daba contra su propio dictámen los reinos á 
unos, y quitaba la vida á otros, por condescender con 
el gusto de un infame. Llegáronle casi por aquel mis
mo tiempo cartas de Ceno , en que le participaba de 

cuanto habia pasado en Europa y Asia , mientras so
juzgó las Indias. Decíale, que, habiendo pasado Zopi-
rio, gobernador de Tracia, á la guerra contra los ge-
tas, con una poderosa armada, le sobrevino tan furiosa 
borrasca , que perecieron en ella todos ; y que, noti
cioso de esta pérdida Seutes Odrises, habia suble
vado el pueblo, de suerte que quedaba perdida la Tra
cia, y bien trabajada la Grecia. 

(1) Asistía por este tiempo á Alejandro, á quien habia 
seguido á persuasión de Tajiles un indio llamado Calano 
célebre entre los sabios de su reino , el cual , profe
sando una severa filosofía, habia vivido por espa
cio de ochenta y tres KBÓS, sin haber padecido en to
dos ellos la menor dolencia. Habiendo llegado á Per
sia, y sobreviniéndole un dolor en las entrañas, quiso 
mas morir con bien extraño medio, que tolerar los gran
des dolores que padecía, y á que no estaba acostum
brado , por la feliz salud que había gozado , que caer 
en el sensible martirio de las manos de los médicos, 
exponiéndose al tormento de la .multitud de sus re
medios. Para cuyo fin pidió al rey que le mandase 
disponer una hoguera, encargando que no se encen
diese, hasta que estuviese dentro de ella. Creyó al 
principio Alejandro que podría fácilmente disuadirle de 
tan bárbaro intento; pero, no habiendo bastado cuanto 
le dijo para que dejase de mantenerse firme en su 
resolución, se vió precisado á concederle lo que le pe
dia; pero, teniendo en gran veneración á aquel filóso
fo, quiso antes honrar su muerte con fúnebre pompa, 
digna de su real magnificencia. Mandó poner en órden 
de"batalla todo el ejérci to, con los elefanles , en un 
grap llano, cerca de la ciudad , y nombró á ciertas 
personas, para que esparciesen por la hoguera, y so
bre el indio , los mas preciosos perfumes que pudie
sen hallarse. Envióle también una ropa de púrpura 
bordada de ped re r í a , gran cantidad do vajillas de 
plata y oro, y muy ricas tapicerías , para que sirvie
sen de aparato al sacrificio , y de honor á la víctima. 
Vestido, pues, Calano, con aquellos ricos adornos , se 
puso en un caballo, que también le habia enviado el 
rey; pero, no pudiendo tolerar el cansancio , continuó 
el camino en una l i tera, donde, coronado con una 
guirnalda de flores, cantó en su lengua diversas can
ciones , hasta que, habiendo atravesado toda la ciu
dad , llegó al paraje donde estaba la hoguera. Hechas 
allí sus deprecaciones á los dioses, y pedido á los 
hombres que ejecutasen con él cuantas ceremonias 
se acostumbran en los funerales de los difuntos, se 
cortó una guedeja , antes de entrar en la hoguera , y 
despedido de los macedonios, y de sus amigos , dán
doles la mano , les dijo : a Que habiendo perdido 
su salud, y visto al gran Alejandro , no apetecía vivir 
ya, pues le habia llegado á suceder lo que mas habia 
temido y deseado en este mundo: que, siendo los ver
daderos males él dolor, y la mala conciencia , habia 
pedido siempre á los dioses le preservasen de uno y 
otro; pero que pues empezaban después de tantos 
años á afligir su cuerpo, que basta entónces habia si
do morada de su alma, era evidente" señal de que no 
era voluntad suya que habitase mas en é l : que, aun
que siempre la procuró conservar pura y libre de 
todo género de vicios, no habia podido evitar qué, 
por el contagio del cuerpo, hubiese contraído muchas 
manchas; pero que las iba á purgar en el fuego , cu
yas llamas le serian suaves , habiéndose de quemar 
en ellas las ligaduras de su cautividad, que por tan 

(1) Suplemonto formado d é l o que relievon en este lügaf 
los autores, que escribieron las acciones de Alejandro. E§-
traíjon 13. Arriano lib. 15. y üiodoro. 
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dilatado tiempo le habian embarazatlo que subiese al 
cielo y volviese á ver su patria: que Ies pedia se re
cogiesen y asistiesen gustosos á aquella función con 
el rey , de quien no se despedía , porque esperaba 
volverle á ver dentro de breves dias en Babilonia. » 
Después de haber pronunciado estas últimas palabras, 
que fueron como de oráculo y profecía de la cercana 
muerte de Alejandro, y repartido entre sus amigos el 
regalo que le acababa de Iiacer el rey , subió gustoso 
á la boguera, desde donde , habiendo puesto por a l 
gún breve rato la vista en el ejército, se tendió á lo 
largo, en la mas honesta postura que pudo, y se cu
brió por último el rostro; pero lo mas admirable , y 
que mayor horror ca\isó á todos los que concurrían a 
aquel espectáculo, fué, que al prender en él la llama, 
se mantuvo constantemente en la misma postura en 
que le halló ,• sin hacer el menor movimiento , ni dar 
indicio alguno de dolor. Tocaron las trompetas al t iem
po de introducir el fuego en la hoguera, y diéronse 
en el ejército los grandes gritos, que acostumbraban 
levantar los soldados al principio de las batallas, á 
los que acompañaron los espantosos bramidos de los 
elefantes. Pareciéndole á Alejandro que no era de
cente asistir á aquel espectáculo , se retiró á su pala
cio , triste y pensativo. Iliciéronse varios juicios de 
aquella acción : condenáronla unos como de hombre 
furioso ó insensato; y atribuyéronla otros á vanagloria, 
persuadidos á que no habla tenido otro fin, que el de 
adquirir crédito de una prodigiosa constancia; pero 
sin embargo , mucho alabaron el gran valor con que 
habia triunfado de los dolores y de la muerte. Admi
róla entre otros el rey, y honró sus cenizas con mag
nífica sepultura. Fué este mismo Galano , de quien se 
refiere , que, habiendo llegado á la corte , y deseado 
dar algunas muestras de su suficiencia, puso á la vista 
de Alejandro una como imágen ó figura de su impe
rio. Arrojó á tierra un gran pellejo de buey lleno de 
aire, y puso el pié en uno de sus estreñios: bajado el 
cual, hizo al mismo tiempo levantar en alto lo restante 
de é l : después, pisándole todo al rededor, y andando 
siempre por sus estreñios , hizo demostración al rey, 
de que cuanto mas se le apretaba en un lugar, tanto 
mas se levantaba en los demás; pero que, poniéndose 
en medio de é l , quedaba igualmente bajo por todas 
partes. Con cuyo ejemplo quiso darle á entender, que 
debia desistir de emplearse en viajes y conquistas tan 
distantes, y residir en el centro y corazón de sus do
minios , por cuyo medio evitaría que las provincias 
mas apartadas no se sublevasen, y que todos sus pue
blos se mantuviesen en su obediencia, sin la menor 
alteración. Habiendo llegado después de esto el rey á 
Susa, se desposó con la princesa Estatira, hija mayor 
de Darío, y dió la menor á su amado amigo Efestibn; 
y para que, haciéndose estas alianzas comunes, pare
ciese menos extraño su casamiento, persuadió tam
bién á los primeros señores de su corte, y á sus mas 
principales validos, á que ejecutasen lo mismo; y e l i 
gió de las nobles familias de Persia ochenta doncellas, 
las cuales les dió por mujeres. Celebráronse las bodas 
al uso de Persia, y entónces dió un banquete á los demás 
macedonios que se habian casado mucho antes; en 
el cual, hallándose mas de nueve mil convidados, dió 
á cada uno de ellos una copa de oro , para que ofre
ciesen sus sacrificios á los dioses. Llegaron por el 
mismo tiempo á la ciudad de Susa treinta mil mance
bos persas , casi todos de una misma edad , á quie
nes llamaron « epígonos » que corresponde á suceso-
ITS. Estos iban para relevar á los ancianos soldados 
fie sjis penosas y largas fatigas. Habíanse elegido los 
Was robustos , y de la mejor disposición que se ha

llaron en toda la Persia; y puéstolos debajo del man
do de los gobernadores de las ciudades, que nueva
mente habían fundado , ó de las que se habian con
quistado. Habíanlos ocupado en todos los ejercicios 
militares, y enseñádoles cuanto es necesario saber en 
la guerra, teniéndolos vestidos y armados al uso de 
Macedonia. Plantaron su campo delante de la ciudad, 
donde pasaron muestra; é hicieron sus ejercicios, pa
ra que viese el rey su destreza, y lo adelantados que 
se hallaban en el manejo de las armas, de que quedó 
muy satisfecho, haciéndoles en adelante muchas mer
cedes ; pero causó esto considerables celos á los ma
cedonios , contra quienes se disponía principalmente 
aquella providencia; porque, reconociendo Alejandro 
que llevaban con sumo disgusto la dilatada continua-
pion de la guerra, ocasionando murmullos y alboro
tos , quiso tener estas nuevas tropas con que poderse 
oponer á las antiguas, y reprimir sus desacatos. En 
tanto Arpalo, de quien el rey había fiado la guardado 
sus tesoros y de las rentas de Babilonia, haciendo con
cepto de que domada la mayor parte de los reyes i n 
dios por el valor de Alejandro, no podría haber, des
pués de tan felices sucesos, nada que no cediese á 
sus armas , ni que un príncipe tan deseoso de dilatar 
mas sus conquistas, podía dejar de continuarlas, y de 
volver con dificuKad de tan largo y penoso viaje , se 
dió, lisonjeándose con esta esperanza, á la mas licen
ciosa vida. Hizo imponderables gastos: manchó con 
sus deshonestidades las mas ilustres familias'de la 
ciudad; y nó contento con haberse anegado en todo 
género de disoluciones y torpezas, buscó fuera de Ba
bilonia ocasión para otras nuevas, haciendo traer á 
ella de Atenas una célebre ramera , llamada Potimia, 
de quien estuvo tan apasionado y perdido, que no so
lo, mientras ella vivió , la hizo tan considerables d á 
divas, como pudiera el rey, sino que, aun después de 
su muerte , la dispuso suntuosos funerales , y tan so
berbio sepulcro, que gastó en él treinta talentos. Con
sumida en tan torpes profusiones una considerable 
parte de las riquezas que quedaron á su cuidado , y 
sabiendo que Alejandro volvía de la India , y que iba 
castigando severamente á todos los gobernadores que 
habían abusado de sus cargos, hallándose con su con
ciencia tan mal segura, y temiendo que ejecutase con 
él lo que con los demás, recogió cinco mi l talentos, y 
juntó seis mi l hombres de guerra, con los que se en
caminó á toda diligencia á Ática; pero, no hallando 
persona que le quisiese admitir, se vió precisado á 
dejar aquellas tropas en el cabo de la Morca, llamado 
Tonara. 

I I . (1) Igualmente irritado el rey contra Harpalo , 
que contra los atenienses, hizo disponer una armada, 
con resolución de i r en persona á Atenas; pero l legá
ronle, mientras daba secretas providencias para esta 
jornada, cartas en que le avisaban: «que, aunque Har
palo habia entrado en Atenas , y ganado á fuerza de 
dinero á los principales de ella, habiéndose juntado el 
pueblo, le había mandado salir de aquella ciudad, 
desde donde, acogiéndose á las tropas griegas, que lo 
retuvieron, fué poco después muerto á traición por un 
pasajero. » Gustoso con estas noticias , desistió del i n 
tento de pasar á Europa ; si bien mandó á todas las 
ciudades de la Grecia a que admitiesen en ollas á los 
desterrados, exceptuando á los que habian teñido sus 
manos en la sangre de sus conciudadanos.» No se atre
vieron los griegos á oponerse á esta orden , aunque 
contravenia á sus leyes; y asi restituyeron á los des
terrados los bienes que se hallaron ser suyos. Solos 

(1) Continúa cíesele aquí Quinto Curcio 
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los atenienses, mas celosos de la libertad pública que 
de la particular, y no acostumbrados á tolerar el y u 
go de la monarquía , se resistieron ecbándolos á todos 
de süs confines, y queriendo antes exponerse á cual
quier riesgo, que admitir la gente mas viciosa, de que 
se habia purgado la ciudad, y que aun entonces lo era 
en el destierro. Después de haber licenciado Alejandro 
á los ancianos soldados, mandó que se escogiesen tre
ce mil infantes, y dos m i l caballos, para que queda
sen en Asia, creyendo que este corto ejército seria 
suficiente á conservarla , y respecto de haber puesto 
guarnición en toda ella, y de que las nuevas ciudades, 
pobladas de sus colonias, serian muy poderoso freno 
contra cualquiera que teníase alterada; pero, habien
do mandado , anles que se nombrasen los que hablan 
de quedar, que declarasen todos sus deudas; » pues 
aunque no ignoraba que la mayor parte de.ellos se 
hallaba con grandes empeños , y que estos procedían 
de sus desórdenes, quería pagarlas: sospechando ellos 
que esto miraba á descubrir lo mal que se hablan 
aprovechado de lo que hablan adquirido , interpusie
ron dilaciones. Conoció el rey no era falía de obedien
cia, sino sobra de empachólo que los tenia remisos en 
el cumplimiento de aquella órden. Y así mandó poner 
en dilatadas mesas, repartidas por el campo, diez mi l 
talentos. Con cuya demostración, conociendo que era 
muy otro el fin de Alejandro , manifestaron todos sus 
deudas. Pagadas las cuales, no quedaron de tan con
siderable suma, mas que ciento y treinta talentos ; de 
suerte, que aquel ejército, que habia triunfado de las 
mas ricas naciones del mundo, llevó mayor gloria 
que botin ; pero, cuando entendieron que se volvían 
unos , y que quedaban otros , creyendo que se iba á 
establecer en el Asia la silla del imperio , se precipi
taron furiosos, y atropellando por su buena disciplina, 
llenaron el campo de sediciosos intentos , pasando to
dos juntos á decir al rey á gritos en su misma presen
cia, con mayor libertad y desacato que habían tenido 
j amás , que los licenciase á todos, y á mostrarle sus 
rostros , desfigurados todos con la continuación de las 
heridas, y sus canas contraídas con la de los trabajos. 
Ni las amenazas de los cabos , n i el respeto del rey , 
bastaron á reprimir su furor, pues cuanto mas los pro
curaban templar aquellos, tanto mas enfurecidos i n 
terrumpían las razones con que solicitaban persua
dirlos, continuando incesantemente en sus desmesura
dos gritos, y protestando que no se apartarían de 
a l l í , sino para volverse á sus casas. Finalmente, ha
biendo callado, nó por que se diesen por vencidos en 
su furor , sino por que les pareció que el rey cedía , 
quedaron atentos á lo que les decia, que fué en estos 
ó semejantes términos: «¿Qué es lo que llego á expe
rimentar hoy en vosotros , ó de qué se origina tan re
pentino motín y tan desenfrenado atrevimiento? ¿ H a -
Uaíéme con aliento para mover los labios al ver tan 
ultrajada mi autoridad por vuestro desacato, y sin que 
rae haya quedado de rey mas que el nombre , pues me 
habéis impedido que hable, que solicite saber vues
tros intentos, que os haga partícipes de los míos , y á 
lo que me parece, también que os mire ? Habia re
suelto enviar á unos , y llevar bien aprisa conmigo 
otros; y tan disgustados os mostráis los que habíais 
de iros luego , como los que lo habláis de hacer 
después . ¿ Q u é es esto? ¿Cómo puede proceder de 
causas tan distintas un mismo sentimiento ? Preciso 
es que sepa, si los que se quejan , son losr que han 
de partir ó los que han de quedarse. « Á lo cual 
respondieron tan á un tiempo á grandes gritos, todos: 
« que todos juntos eran los que se quejaban, » que no 
parecía sino que salían de una misma voz tantas. No 

podré creer yo nunca (replic-ó el rey) que tan gene
ral disgusto proceda solo de la causa que vosotros su
ponéis , cuando la mayor parte del ejército no está 
comprendido en el la , pues, son mas los que envío 
que los que dejo. Mas alto origen trae el ma l ; y otra 
muy distinta es la ocasión , que os aparta de mí ser
vicio ; porque ¿ quién ha visto, hasta ahora, que todo 
un ejército haya abandonado á su rey ? Aun los mis
mos esclavos, cuando intentan la fuga , no la ejecutan 
juntos, avergonzándose de dejar á su dueño, al verle 
desamparado de los otros. ¿Que haré , pues, cuando ha
blo con hombres tan frenéticos, esforzándome en vano 
á curar ánimos tan incapaces de remedio ? Depongo 
ya el buen concepto que hasta aquí tenía hecho de 
vosotros , y ofrezco trataros desde hoy , nó como á 
mis soldados , pues no lo sois , sino como á los mas 
ingratos hombres del mundo. Mi gran benignidad os 
tiene tan perdidos y tan olvidados del estado de don-
dé os s a q u é , al cual merecíais volver, y consumir 
lo restante de vuestros días en él, pues os halláis me
jor en la adversa que en la próspera fortuna. Los que 
no ha mucho que eran tributarios de los ilirios y de 
los persas , se muestran hoy disgustados de las rique
zas del Asia, y dé los despojos del oriente. Los que en 
tiempo de Fííipo andaban poco menos que desnudos, 
visten ropa de púrpura , y deslumhrándoles el res
plandor del oro , apetecen mas vajillas de madera, y 
escudos de zarzos entretegidos, y despreciables espa
das cubiertas de orín , que fué el rico aparato con que 
los hallé. No ignoráis que, cuando tomé posesión de 
la corona , la hallé empeñada en quinientos talentos, 
y que solo habia en el erario sesenta. Este fué el cau
dal que tuve para dar principio inmediatamente á la 
guerra, y con el que puedo decir, sin vanidad, que 
me he hecho señor de casi todo el universo. ¿ Q u é , 
tanto os disgusta el Asia, teatro de vuestras hazañas , 
cuya gloria os iguala con los mismos dioses? Deseáis 
con gran prisa volver á la Europa, y abandonar á vues
tro rey , sin considerar que, entre vosotros, hay mu
chos que, á no haberles pagado yo sus deudas, las 
cuales he satisfecho de la presa del Asía, se hallarían 
imposibilitados de hacer el viaje. ¿Y no os avergon
záis de volver con las manos vacías á ver á vuestras 
mujeres y á vuestros hijos, después de haber adqui
rido de las naciones conquistadas tantos despojos ? ¿Qué 
les responderéis cuando oa pregunten por los frutos de 
vuestras victorias? No sé, cuál es de vosotros el que 
podrá mostrárselos, sí solo, que muchos han empeñado 
hasta sus mismas armas, con la esperanza de su vuelta. 
¿ Pensareis que pierdo muy ventajosos soldados en vo
sotros, en quienes no ha quedado, de tantas riquezas, 
sino la costumbre de la relajación y de los desórdenes 
en que las habéis consumido? ¿No queréis dejarme? 
Pues idos , que el camino tenéis l ibre: idos, y sea á 
donde no vuelva á veros mas. Los persas y yo os pre
servaremos de los riesgos que os pueden sobrevenir. 
Quítaos de m i presencia, ingratos ciudadanos , pues á 
ninguno estorbo que se vaya, porque ya me falta el 
sufrimiento para toleraros. Allá reconoceréis el gusto 
con que os recibirán vuestras mujeres y vuestros h i 
jos, al veros volver sin vuestro rey. ¿Con qué alegría 
se pondrán en vuestra presencia, y darán los brazos 
á unos traidores y desertores ? Idos , idos; pero tened 
por cierto, que he de triunfar de vuestra fuga, y que 
me he de vengar de vosotros en cualquier paraje donde 
os hallareis, prefiriendo en todo á los extranjeros, con 
los cuales me dejais. Idos, por último , que algún día 
conoceréis lo que es un ejército sin cabeza, y lo que 
en mí habéis perdido. » Dicho esto, se arrojó colérico 
de un brinco desde su tribuna!, y entrándose por eft 
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medio de los soldados armados . y conociendo á los 
nías amotinados, se asió uno auno de todos, sin que se 
atreviese ninguno á estorbárselo, y entregó trece de 
ellos á sus guardas. 

I I I . ¿ Quién creyera que aquella desatinada m u 
chedumbre se sosegase repentinamente, y que, fuese 
taa grande ei pavor que ocupase sus ánimos , al -ver 
que arrastraban al suplicio á s u s compañero, que, ha
biendo quedado inmóvi les , 'y sin atreverse á articular 
palabra alguna, se mirasen unos á otros, temiendo 
cada uno no se ejecutase con él el mismo rigor ? Lo 
cierto es que, ó porque naciese de la gran venera
ción que en las monarquías tienen los pueblos á sus 
reyes, á los cuales adoran como á dioses, ó del par
ticular respeto con que miraban su persona, ó de la 
confianza y resolución con que usaba de su poder y 
autoridad, ellos quedaron aturdidos en aquella oca
sión , en la cual acreditaron bien su paciencia y su su
jeción ; hallándose tanto mas lejos de mostrar senti
miento alguno por la muerte de sus compañeros, cuan
do supieron se habla ejecutado por la noche, cuanto 
solo atendía cada uno á purgar su delito, y á solicitar 
perdón de él. Al día siguiente , llegando delante del 
alojamiento del r ey , y hallando que se les impedia la 
entrada, franqueándosela á los soldados asiáticos, lle
naron el campo de desconsolados clamores , diciendo 
á grandes gritos, como desesperados: « Que querían 
morir, si el rey no mitigaba su enojo: » pero aquel 
príncipe, que no revocaba fácilmente la resolución 
que una vez tomaba, habiendo ordenado que se re
tirasen los macedonios á su campo, y que se hallasen 
los extranjeros en su presencia; concurriendo consi
derable número de ellos, les habló por medio de un 
intérprete a s í : « Cuando pasé de la Europa al Asia, es
peré juntar á mi imperio muchas célebres naciones, é 
infinitos millares de hombres. Ko solo correspondió pun
tual la fama a sus promesas, sino que excedió liberal 
á mis esperanzas , pues hallé pueblos belicosos, y cuyo 
amor á sus reyes es increíble. Habíame persuadido á 
que entre vosotros todo era una vana pompa, y des
mesurada profanidad , y que vuestra grande felicidad 
y abundancia os tendría envejecidos en torpes deleites; 
pero ya me he desengañado , viendo el vigor de vues
tros cuerpos y de vuestros ánimos, que os hace capa
ces de tolerar las fatigas de la guerra, y lo que yo mas 
estimo , vuestra fidelidad, que en medio de ser grande 
vuestro valor, no le es inferior. Hace días que vivo con 
este conocimiento , aunque no os le he manifestado 
hasta hoy. El me ha movido á escoger lo mejor de 
vuestra juventud, para incorporarla en mis tropas, 
como lo hé hecho. Vuestro traje y vuestras armas no 
se diferencian de las suyas , aunque vuestra obedien
cia las excede mucho. Todas estas consideraciones me 
han resuelto á casarme con la hija de Oxaí res , que 
es de vuestra misma nación , y á que no desdeñándo
me de tener hijos de una de mis cautivas, y deseando 
que mi casa se dilate con copiosa sucesión, haya ele-
S'ido también por esposa mía á la hija de Darío, ha
biendo movido con mi ejemplo á los principales de mi 
corte á que ejecutasen lo mismo con sus prisioneras , 
para que, por medio de tan santa alianza, quede bor
rada la diferencia que puede haber entre vencedores 
y vencidos. Por lo cual, debéis estar ciertos de que os 
tengo por naturales soldados míos , y nó por extraños, 
y do que os estimo como á mis antiguos ciudadanos. 
^ a Asía y Europa no son mas que un reino , n i las ar
mas que os he dado, ni el traje de que os he vestido 
otro que el do los macedonios. ¥ ya ni á los persas es 
indigno imitar á los macedonios , ni á ¡os macedonios 
seguir las costumbres de los persas; porque es pre-
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ciso que sean comunes las leyes y las utilidades á los 
que han de vivir debajo del dominio de un mismo pr ín
cipe. », (1) Concluido así este razonamiento, ñó la 
guarda de su persona á los persas, cuyos nuevos ofi
ciales llevaban al suplicio á los macedonios, que ha-
bian quedado por castigar. Refiérese que entónces, 
uno de los condenados, persona autorizada, y a quien 
hacia mas venerable su edad , dijo al rey: 

IV. «¿Cuándo se saciará tu crueldad "de martirizar 
con tan extraños castigos á los de tu nación? ¿Tus sol
dados y tus ciudadanos permites que vayan conduci
dos al suplicio por sus mismos prisioneros , sin que 
haya precedido conocimiento de causa ? Sí los has juz
gado dignos de muerte , ¿no pudieras haber nombra
do otros ministros de su misma nación que se la die
sen ? » El consejo, aunque libre, era ú t i l , si hubiese 
sabido aprovecharse de é l ; pero teníale tan preocu
pado su fortuna y su indignación , que , no pudiendo 
ver sin impaciencia lo que dilataban los ejecutores la 
muerte do aquellos infelices, ordenó que los arroja
sen al r i o ; pero ni aun esta impía demostración fué 
bastante á causar la menor alteración en los soldados; 
los cuales, bien ágenos de procurarla, acudían en cua
drillas á sus capitanes y á los validos del r e y , para que 
le pidiesen, « condenase á muerte á todos los demás 
que entre ellos se averiguase hallarse culpados, pues 
todo el ejército estaba pronto á comprar al precio de 
sus vidas su desenojo.» Pero, no bien supieron con cer
tidumbre que se habían dado sus cargos á los persas, 
que los habían distribuido por los regimientos, que les 
habían puesto los nombres de los macedonios, y que 
á ellos los habían desechado ignominiosamente, cuan
do , no pudiendo contener mas el dolor que los opr i 
mía, corrieron con solo la túnica juntos todos á palacio, á 
cuyas puertas arrojaron sus armas, en demostración de 
su arrepentimiento, llorando, y pidiendo á gritos: 
« Que los dejasen entrar; y que si no habia aplacado 
el rey su indignación, lomase satisfacción de su desa
cato en su sangre, y nó en sus honras, pues no habían 
de apartarse de allí, hasta que los hubiese perdonado.» 
Noticioso Alejandro de estas demostraciones, hizo abrir 
las puertas de su palacio, y se fué para ellos, donde 
enternecido al ver tantas demostraciones de su arre
pentimiento , al oír sus desconsolados gemidos y so
llozos , y al considerar el miserable estado á que es
taban reducidos , los acompañó por algún espacio en 
el llanto , al fin del cual los perdonó ; y habiéndoles 
dado una suave reprensión alhagándolos unas veces, 
y mortificándolos otras , concedió licencia á muchos, 
que estaban incapaces de tomar las armas , y los en
vió con muy ricas dádivas y despachos, para que An-
íípatro . gobernador de Macedonia, les señalase, en los 
juegos los primeros lugares del teatro , y los hiciese 
entrar coronados , concediendo á los hijos de todos los 
que habían muerto en servicio suyo , que gozasen de 
sus sueldos, mientras llegaban á edad de poderlos ga
nar por sí. Nombró para que los condujese á Cratero, 
en quien proveyó el gobierno de Macedonia, de Tesa
lia y de Tracia", que tenia Antípatro, á quien ordenó 
fuese á ejercer el cargo que dejaba Cratero. Hacia 
días que se hallaba Alejandro bien molestado de las 
continuas quejas de su madre contra Antípatro, y de 
las de Antípatro contra Olimpias. Acusaba esta á aquel 
de que aspiraba á la t i ranía, y quejábase aquel de la 
áspera condición de esta, y de su insoportable altivez, 
alargándose con alguna frecuencia á ponderar el poco 
decoro con que trataba su autoridad. Por lo cual se vió 
precisado el rey á tomar la resolución de llamarle cer-

(1) Lo que signo se halla en un suplemento antiguo. 
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ca de su persona, con tan gran disgusto de Anlípatro, 
que se dispuso, irritado, á quitarle la vida por medio 
de algún veneno. Pasó desde allí el rey á Ecbatana , 
donde dió diversas órdenes para la mejor administra
ción del gobierno del reino, e hizo solemnes sacrificios 
y juegos. Durante cuya celebridad murió su gran va
lido Efcslion , al rigor de una maligna fiebre. Sintió 
su pérdida con el extremo que acreditaron las de
mostraciones que permitió á su dolor /indignas mucho 
de tan gran rey; porque se refiere, que hizo ahorcar 
al médico que le asistió , como si hubiese muerto por 
culpa suya: que se abrazó del cuerpo, dando espan
tosos gritos, del que le separaron, nó sin dificultad; 
y que permaneció, sin permitir treguas á su llanto, 
por espacio de un dia y de una noche , añadiendo á 
estas demostraciones otras que nó son creíbles. Lo 
cierto es que hizo que se sacrificase áEfestion , como 
á un semi-dios, y que los gastos de su sepulcro , y 
de su fúnebre pompa pasaron de doce mi l talentos. 
Volviéndose, pues, a Babilonia,, le salieron al encuen
tro los adivinos caldeos, los cuales le advirtieron no 
entrase en aquella ciudad, porque corría gran riesgo 
su vida; pero, desestimando la prevención, continuó 
su jornada : en cuyo camino supo le esperaban en Ba
bilonia embajadores de los parajes mas retirados del 
mundo "; porque, habiéndose esparcido por él el terror 
de su nombre, concurrían á porfía á obsequiarle i n 
finitos pueblos, como á quien suponían ya dueño suyo. 
Cuya noticia aumentó en él el deseo de l l ega rá aque
lla ciudad , para celebrar en ella, como cabeza , las 
cortes generales del universo. Hizo muy solemne su 
entrada; y después de haber recibido benignamente á 
los embajadores, los despidió. Dispúsose casi por el 
mismo tiempo un suntuoso banquete en casa de Me
dió , tesaliense, donde fué convidado el rey con los 
grandes de su corte; y habiéndose puesto á la mesa, 
no bien hubo acabado de beber en honor de Hércules, 
cuando prorumpió en tan grandes gritos, como pu
diera si le hubiesen atravesado por el cuerpo alguna 
flecha. Retiráronle á su palacio casi muerto de aquel 
accidente , cuyos dolores eran tan vehementes que 
le obligaron á "pedir, desesperado, una espada para 
darse muerte. Divulgóse, que la causa de su dolencia 
procedía del exceso con que había bebido; pero, lo mas 
cierto era, que la había dado la maldad de los suyos, 
cuya infamia ocultó el poder de los que le sucedieron; 
porque Antípaíro había entregado preparado el vene
no á su hijo Casandro, que era copero mayor del rey, 
y advertídole, que no le fiase de otro que de Medio, 
y de sus hermanos Filipo y Jolas, que eran los quede 
ordinario le servían en la mesa ; los cuales introduje
ron el veneno en el agua, esparciéndole después en 
el vino. Al cuarto dia , recelosos los soldados de que 
se les ocultaba su muerte, y no pudiendo pasar mas 
tiempo sin verle, se fueron á palacio, donde, anegados 
en su llanto, pidieron les dejasen verle. De cuya ins
tancia, noticioso el rey, mandó á los guardas que los 
hiciesen entrar. 

Y. (I) Fué tanto lo que aumentaron sus gemidos 
y sollozos ai verle, que mas parecía que fe lloraban 
muerto que doliente. Era empero aun mayor la aflic
ción en los que estaban mas inmediatos á su persona, 
á quienes volviéndolos á mirar Alejandro, les pregun
tó : ¿ « Qué en dónde hallarían, muerto é l , rey digno 
de tales vasallos? » Verdaderamente que fué cosa d ig
na de admiración, que, hallándose aquel príncipe tan 
postrado y casi moribundo , se ipantuviese en la mis
ma postura con que recibió á su ejército, todo el t iem-

(l) Continúa déselo aquí el texto de Curcio. 

po que tardaron en saludarle uno á uno sus soldados. 
Después de lo cual, y de haberles dado el último va
le , se volvió á echar, como si ya no le quedase otro 
cuidado que el dé •morir, y haciendo acercar al lecho 
á los suyos, por empezar ya á faltarle la voz*, se qui
tó el anillo que llevaba y se lo dió áPerd icas , pidién
dole : « q u e hiciese llevar su cuerpo al templo de 
Hammon.» Y preguntándole todos, « ¿que á quién de
jaba por sucesor suyo en el imper io?» Respondió, 
« que al que mas dignamente lo mereciese; pero que 
prevenía se disponían sobre la declaración de él ex
traños espectáculos fúnebres á su muer te .» Pregun
tóle también Perdicas , « ¿ que cuándo gustaba de que 
se le hiciesen divinos honores ? » Á que le respondió: 
« cuando seáis felices.» Después de cuyas últimas pa
labras rindió el espíritu. Ko se oían en aquel palacio 
al principio sino copiosos llantos, espantosos sollozos 
y tiernos gemidos ; los cuales, haciendo el dolor l u 
gar á cuidadosas imaginaciones, y á infelices discur
sos sobre lo venidero, se convirtieron repentinamente 
en tan gran silencio , que no parecía sino que se ha
llaban en una vasta soledad. Corrían de una á otra 
parte, como desatinados, sus pajes y los guardas de 
su persona, llenando la ciudad de tristeza y de los 
sentimientos en que suele prorumpir en semejantes 
ocasiones el dolor. Á vista de lo cual, los que estaban 
fuera del palacio, así bárbaros como macedonios, 
corrieron en tropel á é l , sin que en tan común deses
peración se pudiesen diferenciar los vencedores de los 
vencidos; 'porque unos y otros mostraban á porfía su 
dolor : l lamábanle los persas, «e l mas justo y benig
no dueño que tuvieron; » y los macedonios, « el me
jor y mas valeroso príncipe del mundo ,» quejándose 
todos de los dioses, de que se le hubiesen quitado á 
los hambres en la flor de su edad y de su fortuna. 
Acordábanse entonces de su invencible valor y de la 
animosidad y alegría con que los conducía al comba
te, sitiaba las ciudades, subía á los muros, y premia
ba sus servicios; arrepentíanse entonces los macedo
nios de haberle rehusado los divinos honores, confe
sándose ingratos é impíos por haberle defraudado tí
tulo que le era tan debido. Finalmente, después de 
haberlos tenido embargados por algún rato , ó la ve
neración á su persona, ó el desconsuelo de su pérd i 
da, convirtieron hácia ellos mismos su compasión, 
considerando que, habiendo partido de Macedonia, 
se hallaban á la otra parte del Eufrates , sin cabo , y 
en medio de sus enemigos, disgustados estos del nue
vo dominio, y que, habiendo muerto el rey sin hijos , y 
sin dejar nombrado sucesor, cualquiera procuraría ga
nar á favor suyo las fuerzas públicas. Sobre lo cual 
preveían las guerras civiles que resultarían, y que 
Ies seria preciso derramar aun su sangre, y exponer
se á que abriesen nuevas heridas sus antiguas cica
trices , nó ya para conquistar el imperio del Asia, si
no para darla rey. Y finalmente, que aquellos ancia
nos soldados, que habían obtenido licencia de su le
gítimo príncipe para volver á su patria, se hallarían 
obligados á emplear la corta vida que les quedaba en 
establecer el poder, quizá de algún miserable solda
do. Cogiólos en estos desconsolados discursos la no
che , que los hizo aun mas funestos. Pasáronla toda 
armados los soldados ; y los babilonios , ó sobre los 
muros, ó en los miradores de sus casas, para adver
tir mejor desde ellos lo que pasaba; si bien ninguno 
se a t rev iaá encender luz. Con lo que, no pudiendo va
lerse del uso de los ojos, fiaban el informe de los oí
dos , aplicándolos al menor ruido que^se les ofrecía. 
Muchos, desmayados de las vanas sombras que les 
figuraba su medrosa imaginación, corrían por aque-
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ilas obscuras calles , dando unos con oíros, sin cono
cerse ni asegurarse. Los persas, que, según su estilo, 
se habian cortado el pelo en demostración de su sen
timiento, y puesto luto, así como también sus muje
res y sus hijos, lloraban con verdadera ternura y do
lor la muerte de aquel pr íncipe, á quien no miraban 
ni como á vencedor suyo, ni cnmo á quien poco antes 
habia sido su enemigo, sino como á su mas justo y 
legítimo rey ; confesando , que desde que se estable
ció su monarquía , no habian tenido otro que mas dig
namente que él mereciese su obediencia. No se limitó 
solo á los muros de aquella ciudad tan considerable 
tristeza : pasó inmediatamente á las regiones cerca
nas , y dilatóse desde ellas á toda aquella gran por
ción del Asia, que está á la otra parte del Eufrates. 
Llegó sin mucha dilación la nueva á la madre de Da
rlo ; la cual, arrebatada de dolor, rasgó sus vestidu
ras , se puso luto, se mesó Ips cabellos, y se arrojó 
á tierra. Tenia consigo á una de sus nietas , á quien 
hallándose aun recientes las lágrimas por la muerte 
de su marido Efestion, recordaba el dolor público su 
particular aflicción. Sisigambis empero acumulaba en 
sí todos los infortunios de su casa; lamentaba el de 
aquellas desgraciadas princesas , nietas suyas, reno
vando con la infelicidad presente la memoria de las 
pasadas. No parec ía , según las demostraciones del 
dolor, que en ella se veian, sino que Darlo era el 
muerto. Lloraba á muertos y á vivos igualmente. 
«¿Qu ién mirará (decia) desde hoy por mis nietas? 
¿Dónde hallaremos otro Alejandro?» Añadiendo: «Que 
nuevamente quedaban cautivas: que nuevamente ha
bian perdido su reino; y que, aunque les faltó Darlo, 
hallaron quien las amparase; pero que, muerto Ale
jandro, ninguno las atenderla.» Hacia memoria, « de 
que, habiendo tenido ochenta hermanos, fuéron dego
llados todos en un dia, por órden de Oco, el mas cruel 
tirano que vió el mundo, y con ellos su padre: que 
de siete hijos que habia dado á luz, no le habia que
dado mas que uno; y que, aunque Darlo habia flore
cido por algún tiempo, que solo le elevó la fortuna 
para hacer mayor su precipicio.» Finalmente, rendi
da al dolor, se cubrió la cabeza; y, habiendo hecho 
separar de sí á sus nietas , y á su nieto, á quien te
nia en las faldas, no quiso ver mas el dia, ni que en
trase ya alimento alguno en su cuerpo: y de esta 
suerte subsistió hasta el quinto dia, en el cual perdió 
los últimos alientos de la vida. Yordadcramente que 
esta muerte es gran testimonio de la benignidad que 
el rey u s ó , así con ella, como con todos los prisione
ros ; pues, no habiendo tenido valor para quitarse la 
vida, muerto Darlo , tuvo por ignominia vivir muerto 
Alejandro. Lo cierto es. que, si hemos de hacer el j u i 
cio que se debe de aquel príncipe, habremos de con
fesar, que sus virtudes las debió á la naturaleza y que 
sus vicios le procedieron, ó de la fortuna, ó de la edad. 
La constancia de su ánimo fué increible; su paciencia 
en la tolerancia de las .fatigas, tan excesiva, como 
capaz de rendir á los mas robustos y acostumbrados' 
,á ellas; su valor incomparable, nó solo respecto de 
los reyes, sino de los que mas se señalaron en él. 
Mostróse tan liberal. que concedió aun mas de lo que 
pudiera pedirse á los dioses. Su clemencia con los 
vencidos fué tan grande, que nó solo volvió los reinos 
á los mismos de quienes los habia conquistado , sino 
que hizo merced de otros á muchos. La muerte , que 
tan pavorosa es á los demás hombres, la miraba él tan 
sin ningún temor, que parecía la buscaba á cada pa
so. No se puede negar que su ambición era sin l ími
tes ; pero tampoco que fué disculpable en un prínci
pe del verdor de sus años, yenq" ¡en , co r r e spond ien -

TOMO Ií. 

do á sus empresas tan felices los sucosos de ollas, 
aumentaban -el deseo de la gloria en que ardía su co
razón. Y si volvemos la consideración á la piedad que 
usó con los que lo dieron el ser, ¿no la acreditó bien 
con Olimpias, habiendo resuello colocarla en el n ú 
mero de los diosos? ¿Y con Filipo, habiendo tomado 
venganza de su muerto? ¿ P e r o , qué diromos de su 
benignidad con la mayor parte de sus confidentes? 
¿Qué do su afecto con sus soldados? ¿Qué de su con
tinencia con las mujeres? Sutalenlo ora igual á su g lo
ria, y su destreza y juicio superior á su edad. Estas fué
ron las grandes prendas de que le dotó la naturaleza. 
Los vicios, de que fué causa la fortuna, se redujeron á 
haber pretendido igualarse con losdioses, á haber man
dado que se le hiciesen divinos honores, á haber da
do mas crédito del que debiera á los oráculos que le 
lisonjeaban con semejantes vanidades, á haberse i r 
ritado con los que rehusaron adorarlo, á haberse ves
tido al uso extranjero, á haber imitado las costum
bres de los pueblos que habia vencido y despreciado 
antes de la victoria : porque, aunque no debe omitir
se su propensión á la cólera y al vino, tampoco ne
gar , que la mism a edad contribuyó mucho á ocasio
narla, aunque pudiera también haber sido gran parte 
para moderársela; pero, si bien es preciso conceder, 
que fué muy deudor á su virtud, también, que lo fué 
aun mas á su fortuna, pues entre los moríales solo él 
la tuvo como á su arbitrio y disposición. ¿Cuántas vo
ces le arrebató como de entre las manos á la muer
te? ¿Cuántas le sacó felizmente de los mayores ries
gos á que se arrojó, sin desampararlo nunca , dispo
niendo , para colmo de sus beneficios, que el curso 
de su vida terminase en el apogeo de su gloria? Por
que , hasta que hubo sujetado el oriente, llegado á 
surcar las ondas del océano, y ejecutado cuanto os 
posible á un mortal, le preservó su destino de los r i 
gores de la parca. Atendíase, pues, á dar sucesor á 
tan gran rey, y á tan esclarecido conquistador ; pero 
el peso de tan considerable máquina excedía á las mas 
robustas fuerzas; y con efecto, aun solo el nombre y 
la fama de Alejandro constituyó reyes y reinos casi 
por todo el mundo, habiéndose hecho célebres en él 
aun los que en la ruina de tan gran fortuna pudieron 
lograr los menores vestigios de ella. 

yi, Pero, volviendo á Babilonia, de donde nos he
mos apartado, convocaron en ella dentro el alojamiento 
del rey los guardas de su persona, á los grandes, y 
á los oficiales del ejército, á los que siguió conside
rable muchedumbre de soldados , deseosos de saber 
quién sucedería en tan gran poder. No podían llegar 
muchos , respectó del demasiado tropel; por lo cual, 
dijo un heraldo en alta voz: « Q u e no entrasen mas 
de los que oran l lamados.» Pero, faltando quién los 
contuviese en obediencia, todos se burlaron de la 
prohibición. Llegóse en esto el renovarse allí los l l an
tos y los gemidos de todos , sin que se hubiesen po
dido templar hasta que el cuidado de los intereses 
públicos dió treguas á ellos, y lugar al silencio. En
tónces Perdicas expuso á vista del público la silla real, 
en que estaba la diadema , el manto y las armas de 
Alejandro, entre las cuales puso el anillo que le habia 
dado el dia antes. A vista de cuyos objetos volvieron 
á renovar su llanto y sus gemidos, nó de otra suerte, 
que cuando lloraron su muerte , hasta que Perdicas 
empezó á hablarles a s í : « Pongo en vuestro poder el 
anillo que el rey me dió al tiempo de su muerte , con 
el cual sellaba sus órdenes , y mantenia su autoridad. 
No sé que el cielo en su mayor indignación contra 
nosotros pudiera habernos enviado igual calamidad á 
la pérdida de tan gran príncipe ; pero si consideramos 
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la grandeza de lo que na ejecutado, es preciso que 
creanios que los dioses le liabian dado como de pres
tado al mundo, y que, habiendo obrado las maravillas 
que hemos visto, le restituyeron al cielo, de donde le 
enviaron ; por lo cual debemos , no quedándonos otra 
cosa que lo que se substrae de la inmortalidad, aten
der primeramente á satisfacer, en cuanto nos sea 
posible, las obligaciones que tocan á su cuerpo y 
á su memoria; y después considerar en qué ciudad 
nos hallamos, en medio de qué pueblos, qué rey 
y qué apoyo hemos perdido. Lo que debemos ha
cer, oh compañeros míos , es , asegurar nuestras vic
torias entre los que hemos Vencido. Para esto necesi
tamos de una cabeza , pues sin ella no ignoráis que 
cualquiera ejército es un cuerpo sin alma. De vuestro 
arbitrio pende elegir esta ó muchas. Rojana se halla 
en cinta de seis meses; permitan los dioses que nos 
gobierne el que naciere , cuando tenga edad para po
derlo hacer; en cuyo ínterin es preciso que determi
néis de quién hemos de fiar la regencia .» Esto fué lo 
que Perdicas les representó ; á que Nearco se opuso, 
diciendo : «.Que ninguno pondría en duda que here
dase el trono quien fuese de la sangre de Alejandro; 
pero que era impracticable así en el genio de los ma
cedonios , como en el estado presente de los intere
ses , esperar para él á quien no había nacido , exclu
yendo al que lo estaba; y que pues el rey había 
dejado un hijo , habido en Darcínes, seria mas conve
niente coronarle. » Disgustó tanto á todos esta propo
sición , que , dando en sus escudos con los cabos de 
los dardos , no cesaban de murmurar de ella, des
templándolos tanto la tenacidad con que Nearco insis
tía en su dictámen, que fué preciso que tomase lapa-
labra Tolomeo , quien dijo: « ¡Por cierto que es muy 
digna estirpe la de los hijos de Rojana ó de Barcines 
para que saquen de ella los que han de mandar á los 
macedonios, unos semi-esclavos, cuyos nombres ape
nas habrá quien se atreva aun á pronunciarlos en Eu
ropa ! ¿Yencimos por ventura á los persas para suje
tarnos á sus hijos, cuando aun Darío y Jerjes, pode
rosísimos y legítimos reyes , no pudieron conseguirlo 
con tan formidables ejércitos, así terrestres como ma
rí t imos? Mi dictámen es que se transfiera á palacio el 
tribunal del rey , y que cuando se hubiere de delibe-
berar sobre la gravedad de este negocio , se convo-
cpie el consejo : que á él no concurran mas que los 
que le componían en vida de Alejandro , y que obe
dezcan los cabos y los capitanes las resoluciones que 
se acordaren en él con la mayor parte dé los votos.» 
Eran algunos del dictámen de Tolomeo, y pocos del 
de Perdicas; pero, levantándose Aristono, di jo: «Que 
cuando se le preguntó á Alejandro , ¿ qué á quién de
jaba por sucesor en la corona? respondió que al mas 
digno; y que, habiendo dilatado la vista por todos los 
que se hallaron presentes á su muerte, y elegido en
tre todos á Perdicas, para entregarle su anillo, había 
declarado bastantemente on aquella demostración que 
en su aprecio ninguno lo era mas, y consecuente
mente que le destinaba por sucesor suyo. » Asegura
dos los mas de que era cierto lo que decía, le intima
ron que se pusiese en medio de ellos, y que volviese 
á tomar el real anillo. Batallaba Perdicas entre el de
seo y la venganza; y discurriendo en que cuanto mas 
rehusase admitir lo que con tanta ansia apetecía, tanto 
mas se le instarla porque lo aceptase, después de ha
ber estado por algún rato irresoluto, se retiró por 
último detrás de los que había tenido á su espalda. 
Entóneos Meleagro, uno de los capitanes, valiéndose 
de la ocasión que le dió la irresolución de Perdicas, 
dijo en altas voces: «No permitan los dioses que caiga 

sobre tan débiles hombros lu fortuna de Alejandro y? l 
peso de tan gran imperio ; el cual le juzgo por inca
paz de que ningunas fuerzas humanas le sustenten. No 
hablo de los que se hallan aquí con mas derecho que 
é l , sino de todos los hombres valerosos que están 
presentes, contra cuya voluntad no se ejecutará nada. 
Importa poco que tengáis por rey al hijo de Rojana , 
cuando le dé á luz, ó á Perdicas, pues de cualquiera 
suerte usurpará este el reino con el pretexto de la 
tutela. Por cuya razón no ha gustado de ninguno de 
los que se le han propuesto, sino del que aun no está 
en el mundo, librando todo nuestro remedio en el 
parto de una mujer, en ocasión donde precisa á nues
tra justa impaciencia la mas urgente necesidad á que 
elijamos rey, como si tuviese por cierto que de él ha 
de nacer varón ; ¿pero, quién os asegurará que no le 
suponga é introduzca el que se le antoje? Yerdadera-
mente que si Alejandro le dejó por sucesor , esta ún i 
ca orden es la que os persuadiré á que no obedez
cáis. Mas justo será ¡ oh soldados! que presurosos os 
apoderéis de esos tesoros, pues es el ejército legí
timo heredero de las reales riquezas que están en el 
campo. •» 

YH. Dicho esto , pasó por en medio de las tropas, 
que estaban allí en orden de batalla : siguiéronle los 
mismos que le habían abierto lugar para que lo h i 
ciese, como encaminándose al pillaje, á que los ha
bía incitado. Con que, hallándose rodeado de un grue
so de soldados armados, corría gran, riesgo que la 
discordia pasase á sedición. Suspendióla empero cier
to hombre de lo mas ínfimo de la plebe, y apenas co
nocido de alguno , el cual dijo : « ¿ qué causa os obl i
ga á valeres de las armas , y á empeñaros en una 
guerra c i v i l , cuando tenéis entre vosotros el rey que 
buscáis? ¿ No está aquí Arideo , hijo de Filipo , her
mano de Alejandro , compañero suyo en los sacrificios 
y en los sagrados misterios, y el día de hoy único 
heredero s u y o ? ¿ Q u é ha cometido en ofensa vuestra, 
que queréis usurparle tan injustamente el derecho 
que le da el común de las gentes ? Porque si buscáis 
un rey como Alejandro, nunca le hallareis; y si el 
mas cercano á é l , ninguno lo es mas que este. » M i -
ráronse al principio unos á otros, oída la proposición, 
que los dejó suspensos por algún rato, hasta que des
pués prorumpieron todos, diciendo á gritos: « q u e 
era preciso llamar á Arideo, y que eran dignos de 
muerte los que habían ordenado la junta sin él. » Pe
ro Fiton, bañado en lágr imas , empezó á decir: « que 
con muy justa razón podía quejarse Alejandro de que 
le hubiese usurpado la muerte el fruto del afecto de 
tan buenos ciudadanos, y de tan generosos soldados; 
los cuales atentos solo al nombre , y á la memoria de 
Alejandro, olvidaban lo que era mas importante aun 
á su misma gloria. » No estaba tan oculta la malicia 
de estas palabras que no conociesen .todos que se d i 
rigían contra aquel juvenil príncipe, á quien se le 
destinaba el imperio; pero, granjearon antes el odio 
'contra su autor que el desprecio de Arideo , á cuyo 
favor movieron la compasión y el afecto de la junta 
de suerte, que, no cesando de decir á gritos « que no 
consentirían reinase otro que é l , el cual había nacido 
con aquella esperanza, » le llevó inmediatamente Me
leagro, declarado enemigo de Perdicas, á palacio, 
donde hizo á los soldados le proclamasen rey , deba
jo del nombre de Filipo. Esta era la voz del pueblo, 
no empero el parecer de los-grandes , entre los cua
les Fiton , en cumplimiento de lo que habían resuelto 
con Perdicas, nombró por tutores del infante , que ha
bía de nacer de Rojana, á Perdicas y á Leonato, 
ambos de la sangre real : declaró á Cratero v á Ántí-
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pairo por directores de los negocios de la Europa, é 
hizo que jurasen reconocer por rey á aquel renue
vo de Alejandro. Meleagro , temeroso de que le sobre
viniese lo que merecía , se retiró con los de su parti
do: si bien, cobrando alientos después, y llevando con
sigo á Eilipo, forzó las puertas del palacio, donde 
entró diciendo á gritos : « que la vigorosa edad de 
aquel príncipe autorizaba la elección del pueblo : que 
se acordasen, que era de la sangre de Filipo , é hijo, 
v hermano de dos reyes , cuyas razones debían obli
garlos á que, á lo menos, hiciesen experiencia de él, 
y juicio por sí mismos, sin dejarse llevar de ágenos 
dictámenes. » No hay piélago que mayores olas , ni 
mas tempestuosas borrascas levante, que las que sus
cita la muchedumbre oprimida, y recelosa de que no 
subsista su nueva libertad. Fuéron pocos los que s i 
guieron el partido de Perdicas, á quien acababan de 
nombrar para la regencia, y mas de los que se espe
raba los que se allegaron ai de Filipo. Si bien todo era 
irresoluciones, y mudanzas, arrepintiéndose tan á 
prisa de lo que habían ejecutado, como del mismo ar
repentimiento que habían tenido; aunque por último 
fuéron á dar en la real estirpe. Receloso Arídeo de la 
autoridad de los pr ínc ipes , dejó la junta, y se r e t i 
ró ; con cuya acción, en vez de entibiar el afecto de 
los soldados, se le avigoró tanto, que, habiéndole 
vuelto á llamar, le pusieron las reales vestiduras de 
Alejandro, que estaban sobre la silla; á cuyo tiempo, 
habiéndose puesto Meleagro la coraza, y tomado sus 
armas , le siguió, como capitán de sus guardas ; y la 
falanjé, dando con las picas en los escudos, amenaza
ba « de destruir á cualesquiera que intentase usurpar 
la corona, á que no tenia derecho; pues era preciso 
que esta quedase en la real casa , y en el legítimo he
redero : que aun el mismo nombre de Filipo le hacia 
venerable , hallándose ellos acostumbrados á obedecer 
á los príncipes que le tenían; y que ninguno , que no 
hubiese nacido para reinar, se atrevió á tomarle. » 
Habíase encerrado Perdicas en la sala donde estaba el 
cuerpo de Alejandro, bien receloso, y asistido de 
seiscientos hombres escogidos , y llegósele Tolomeo 
con toda la juventud de la corte; pero, no habiendo 
resistencia que bastase contra el gran número de sol
dados que seguía á Filipo, derribadas las puertas, 
entró dentro, rodeado de una compañía de soldados, 
bien armados y, resueltos, de quienes era capitán Me
leagro. Irritado Perdicas de aquella violencia, salió 
de allí, haciendo que le siguiesen los que guardaban 
el cuerpo; pero, cargáronle á él, y á los que le acom
pañaban de tal suerte, los que habían entrado nueva
mente, que, habiendo herido á muchos, se hallaron 
precisados los mas ancianos á levantarlas celadas pa
ra darse á conocer mejor, y pidieron á los que esta
ban con Perdicas, que excusasen llegar á las manos, 
y que cediesen al rey , y al partido mas fuerte. Fué 
Perdicas el primero que lo ejecutó, á quien siguieron 
los d e m á s ; los cuales , poniéndolos en sospechas de 
que se Jes disponía alguna traición las instancias con 
que los persuadía Meleagro, á que no dejasen el cuer
po de Alejandro, salieron por una puerta falsa, y ga
naron la otra parte del Eufrates. Siguió la caballería, 
compuesta de toda la nobleza, á Perdicas y á Leona-
lo, cuyo dictámen era de dejar á Babilonia , y de ha
cerse dueños de la campaña; pero , no asintió á él 
Perdicas; el cual, esperando en que le asistiese tam
bién la infantería, se quedó en aquella ciudad, por
que no se creyese, que, llevando consigo la caballe
r í a , se separaba de las demás tropas. 

VIH. ^ No cesaba de incitar en el ínterin Meleagro 
al rey á que dispusiese la muerte de Perdicas, pon

derándole : « que era el único medio de asegurar la 
corona, y preciso que se librase de aquel ambicioso 
genio : que se acordase de lo que ejecutó con el rey, 
y tuviese por cierto , que nunca podían estar seguros^ 
los que vivían recelosos. » Aunque el rey no aproba
ba este consejo , dió con oírle bastante ocasión á Me
leagro , para que, teniendo por órden su silencio, en
viase algunos soldados de su compañía , á que llama
sen á Perdicas de parte del rey , mandándoles que le 
diesen muerte si mostraba alguna repugnancia en eje
cutarlo. Advertido Perdicas de la llegada de aquellos 
soldados , no teniendo consigo mas que seis caballos 
de la compañía real , los esperó á pié firme en la 
puerta de su alojamiento ; y después de haberlos tra
tado muy mal de palabra, y llamádolos verdugos y 
esclavos de Meleagro, los amedrentó de suerte con la 
firmeza de su valor, y con la ferocidad de su sem
blante , que, perdidos de án imo , se encomendaron á 
la fuga. Mizo poner inmediatamente á caballo á aque
llos mancebos, y acompañado también de algunos de 
sus amigos, paso á buscar á Leonato , donde se puso 
en estado de defenderse por si le acometían. Divul
góse al día siguiente el peligro en que se había visto 
Perdicas; y extrañándole los macedonios, resolvieron 
irritados tomar satisfacción de Meleagro, pasando t u 
multuados á la presencia del rey, á quien pregunta
ron : « ¿ s i habia mandado que se le llevase preso á 
Perdicas? » Respondióles: « que s í ; pero , que había 
sido á persuasión de Meleagro , y que debían sose
garse , respecto de hallarse libre Perdicas,.y de no 
haberle resultado daño alguno. »-Despcdídos de esta 
suerte, quedó Meleagro bien temeroso, mayormente 
viéndose abandonado de la caballería; y no sabiendo 
qué partido tomar, y habiendo caído en "la red que ha
bia armado á su enemigo , se mantuvo por espacio de 
tres días consultando consigo mismo lo que debía 
ejecutar. Conservábase aun alguna parte de aquella 
grande autoridad de Alejandro , porque los embajado
res acudían al r ey , el cual les daba audiencia; los 
capitanes asistían cerca de su persona, y los soldados 
hacían guardia á las puertas del palacio ; pero, veíase 
en los semblantes tan general inquietud y disgusto , 
como el que pudieran mostrar en la última desespe
ración. Desconfiaban unos de otros , de suerte, que 
ninguno se atrevía á hablar, ni á juntarse aun con sus 
mas conocidos , viéndose precisados á conservar en sí 
sus pensamientos , sin permitir el menor desahogo á 
alguno de sus cuidados. Comparaban á aquel rey con 
el que habían perdido , y aumentaba su aflicción la 
gran diferencia que había de uno á otro , buscando en-
vano aquel príncipe , debajo de cuyas órdenes habían 
triunfado del mundo: « considerábanse como abando
nados , y á merced de aquellas indómitas naciones , 
que tenían por enemigos , de quienes esperaban que 
vengasen en la primera ocasión que se les ofreciese, 
los ultrajes que habían hecho de ellos. » Hallándose, 
pues, con la aflicción de semejantes discursos, llega
ron á decirles: « que la caballería que seguía á Per
dicas , embargaba todos los mantenimientos que l le
vaban á la ciudad; » de que se siguió en breves días 
la cares t ía , y después el hambre , la cual les preci
saba , ó á que se acomodasen con Perdicas , ó á que 
tomasen las armas contra él. Allegóse a esto el haber
se retirado la gente del campo á la ciudad , temerosa 
dé los robos y daños que causaban y hacían los sol
dados , y el haber salido muchos de ella por falta de 
víveres , y por creer , que lo pasarían mejor en las 
vecinas que en la propia. Los macedonios, recelosos 
de que se alborotasen los habitantes, se juntaron en 
el alojamiento del rey, á quien propusieron: « enviase 
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diputados á tratar con la caballería, y á disponer que 
depusiese las armas.» Conforme el rey con este acuer
do , despacho inmediatamente á Pasas, tésalo, á Ami-
sas, megalopolilano, y á Perilao, quiems después do 
haber propuesto su comisión , llevaron por respuesta: 
« que no dejarían las armas, si primero no se les en
tregaban los autores de la división. » Con la cual, mo
vidos de propio impulso los soldados , tomaron presu
rosos las armas; á cuyo ruido salió Filipo de palacio r 
y poniéndose á vista de todos, les dijo : « ninguna co
sa nos conviene mas que mantenernos en sosiego, 
pues el que lo hiciere logrará el premio de los que 
combatieren entré sí. Sobre lo cual debéis considerar, 
que habéis de contender con vuestros ciudadanos , y 
que si mostráis desesperar de algún ajuste, os preci
pitáis á una guerra civi l . Solicitémosle antes segunda 
vez, que podrá ser, que, no habiendo aun dado sepul
tura al cuerpo del rey , pueda volvernos á unir este 
común oücio de piedad. Por lo que mira á mis inte
reses , desde luego los depongo todos ; porque quiero 
antes renunciar el imperio que ser causa de que se 
derrame gota alguna de sangre de mis ciudadanos. Y 
así os ruego, que si consisle en esto el sosiego p ú 
blico , que pongáis los ojos en otro que acierte á re 
girle mejor. » lr dicho esto , se quitó , vertiendo a l 
gunas lágrimas , la diadema , y extendiendo la mano 
en que la tenia , la ofreció al que se juzgase mas dig
no que él de ella. La modestia y madurez do este ra
zonamiento hizo concebir tan grandes esperanzas de 
aquel pr íncipe , cuyo merecimiento habia tenido des
conocido hasta entonces el explendor de la gloria de 
su hermano, que se conformaron todos en que se eje
cutase lo que habia propuesto. Despacháronse, pues, 
los mismos diputados á Perdicas y á Leonato, pidién
doles por medio de ellos: « que- admitiesen por ter
cer capitán á Meleagro. » Obtuviéronlo fácilmente, 
porque Perdicas no deseaba otra cosa que apartarle 
del lado del r ey , previendo que sola una cabeza 
no podia hacer resistencia á dos. Con lo cual , salió 
Meleagro con la falanje á encontrarle : encaminóse á 
él Perdicas con la cabal ler ía; y habiéndose saludado 
recíprocamente de ambas partes, se juntaron , cre
yendo tuviese perpetua duración la concordia que 
ajustaron. 

IX. Pero el destino del imperio macedónico habia 
resuelto ya su ruina, y derramado las semillas de las 
guerras civiles, que le hablan de destruir; porque, no 
admitiendo las monarquías mas que una cabeza que 
las rija, en esta, todos querían ser dueños de mandar
la : y así unieron primero sus fuerzas, y las dividieron 
después ; y como en un cuerpo á quien se le carga de 
mas peso que el que puede sufrir desfallecen ios miem
bros oprimidos de él, así aquel imperio , que pudiera 
mantenerse regido por solo uno, quedó arruinado por 
tantos. Á vista de lo cual , debe con muy justa razón 
reconocer el pueblo romano su prosperidad á un pr ín
cipe, que, enmedio de aquella tenebrosa noche , que 
creímos fué la última, se nos apareció como nuevo as
tro de feliz influencia. Cuyo nacimiento iluminó al 
mundo mas que el del sol, y dió á miembros tan d i 
vididos con horribles discordias una cabeza que los 
uniese. ¿ Cuántos incendios no extinguió ? ¿ de cuántas 
espadas no embotó los acerados cortes ? ¿ y cuantas 
tempestades no calmó con tranquila serenidad? Á cu
yo gran beneficio debe su imperio , nó solo la gloria 
con que volvió á florecer, sino con la que hoy florece; 
y si los diosesno envidian la felicidad que reconocemos 
á tan augusta casa, espero que, cuando no la prospe
ren con tan eterna sucesión como la solicitan nuestros 
votos, que s^a á lo menos con larga y feliz duración. 

Pero, volviendo á tomar el hilo de la narración , que 
me obliga á cortar la consideración de la felicidad pú
blica, Perdicas libraba su mayor bien en la muerte de 
Meleagro, por haber experimentado en él, que su va
nidad ó infidelidad no le permitían dejase de maqui
nar siempre novedades , y reconocido que, siendo su 
mortal enemigo , nada le convenia mas que desem
barazarse de él. Si bién gobernaba este intento con la 
profunda disimulación que era precisa para su logro. 
A cuyo fin sobornó secretamente á algunos de la ca
ballería que mandaba para que se le lamentasen p ú 
blicamente de que se le hubiese dado la misma auto
ridad á Meleagro que á él. Noticioso de esto Melea
gro, pasó colérico á quejarse con Perdicas ; el cual, 
mostrando suma admiración de lo que le referia , dió 
voces, se quejó, é hizo cuanto le pareció conveniente 
á persuadirle de su disgusto , resolviendo por último 
ambos que se prendiese á los autores de aquellos sedi
ciosos intentos. Avista de cuyas demostraciones, abra
zándole agradecido Meleagro, alabó sumamente su 
bizarr ía , y estimó su afecto , quedando conformes en 
castigar á los culpados. Decretóse, pues, con el moti
vo de la discordia pasada, que convenia purificar el 
ejército conforme al estilo de su patria. Ejecutábanlo 
los reyes de Macedonia de esta suerte. Despedazaban 
una perra, cuyas entrañas esparcían por los dos ex
tremos del canípo adonde se habia conducido el ejér
cito, dentro de cuyo espacio estaban todas las tropas 
en órden de batalla, á una parte la caballería, y á otra 
la infantería. Llegado el dia destinado para esta cere
monia , se puso el rey delante de la caballería , y los 
elefantes en frente da la falanje que mandaba Melea
gro. No bien se hubo movido la cabal ler ía , cuando 
embargada de repentino pavor la infantería, al ver de
lante de sí á sus enemigos, nuevamente reconciliados, 
desesperaban tanto .de todo buen suceso, que estuvie
ron casi resueltos á volverse á la ciudad, respecto de 
la ventaja que daba la llanura á la caballería ¡ pero, 
considerando que era temeridad condenar, por una l i 
gera presunción, la fé de sus compañeros, se mantu
vieron firmes, aunque con resolución de vender caras 
sus vidas, en caso de que los acometiesen. Acercában
se ya unos á otros los batallones, cuando, alargándose 
el rey con una de las alas de la caballería hácia la i n 
fantería, preguntó, instigado de Perdicas, «por los au
tores de la sedición para castigarlos (cuando debiera 
él protegerlos) amenazándolos de que si no se los en
tregaban, baria pasar sobre ellos los caballos y elefan
tes. » Quedaron atónitos aquellos infelices de tan i m 
proviso mal , y Meleagro sin aliento y sin consejo; si 
bien, teniendo por mejor en aquel estado esperar an
tes á ver lo que disponía de ellos la fortuna, que mo
verse á nada, se mantuvieron quietos. Entonces Per
dicas , reconociéndolos perdidos, y en disposición de 
hacer de ellos lo que gustase; mandó sacar de los es
cuadrones hasta trescientos soldados que hablan se
guido á Meleagro cuando se retiró de la primera junta 
que se tuvo después de la muerte de Alejandro, y ex
ponerlos á vista de todo el ejército á los elefantes, que 
los despedazaron á todos , sin que se opusiese á ello 
Filipo, ó lo mandase embarazar, pues antes parecía 
por el suceso que autorizaba el hecho. Cuya acción 
fué de infeliz agüero y principio de las guerras c i v i 
les, para arruinar el imperio de los macedonios. Ha
biendo reconocido Meleagro , aunque muy tarde , los 
artificios de Perdicas , se mantuvo con la "falanje, en 
cuyo tiempo no se atrevieron á hacerle daño alguno ; 
pero poco después, viendo que sus enemigos labraban 
su ruina, debajo del nombre del que habia hecho rey, 
se acogió , desesperado de todo remedio, al templo, 
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donde , profanado su sagrado, le dieron muerte. 
X. Habiendo vuelto Perdicas el ejército á la c iu

dad hizo juntar en ella á los principales de él, por cu 
yo acuerdo fué dividido el imperio de esta suerte: cpic 
se conservase en la persona del rey la soberana auto
ridad > y que Tolomeo quedase sátrapa de Egipto, y 
de todas las provincias de África , que estaban debajo 
de su jurisdicción. Dióse la Siria y la Fenicia á Lao-
niedon • la Cilicia á Pilotas; la Licia, Pamfiliayla gran 
Frigia á Anlígono. Fué Casandro enviado á Caria , y 
Menandro-á Lidia. Obtuvo Leonato la Frigia menor, con 
toda la costa del Helesponto. Consignaron la Capadocia 
y la Paflagonia á Eumenes, con orden de que guarda
se toda aquella región que se dilata basta Trapesun-
ta, y de que hiciese guerra á Ariarates, que era el 
único que no habia querido sujetarse al imperio de los 
macedonios. Nombróse á Fiton para el gobierno de 
Media, y á Lisímaco pqira el de Tracia y los pueblos 
del Ponto, contiguos á aquella provincia: ordenándo
se, que los que mandaban á los indios, bactrianos, 
sogdianos, y á otras naciones que habitaban hácia e l 
mar ócceano y rojo, quedasen en sus cargos ; y Per
dicas al lado del rey. para general de sus armas. Cre
yeron, algunos que Alejandro dejó en su testamento 
distribuidas así las provincias; pero, tenémoslo por fal
so, aunque hay autores que lo refieren. Hecha, pues, 
esta división, gozaban todos de la porción que se les 
habia señalado , habiendo quedado en estado de po
derse conservar muy bien, entre aquellos pueblos, si 
fuese factible que se prescribiese á términos la desen
frenada ambición de los hombres : pues , debajo del 
pretexto de servir á su señor, se hallaban en posesión 
de grandes reinos, que gobernaban por s í , habiendo 
llegado desde la inferioridad de ministros á la supe
rioridad de reyes , sin otro cuidado que el de reinar 
en paz, pues eran todos de una nación, y tenían los 
estados tan apartados unos de otros, que les faltaban 
enteramente las ocasiones para las menores discordias 
y disgustos; pero, siendo infeliz propensión de nuestra 
humana naturaleza despreciar lo que se goza, cuando 
se espera mejorar con el logro de lo que se apetece, 
mal_ podian vivir contentos coa lo que la fortuna les 
habia concedido ; fuera de que creían les seria menos 
difícil aumentar los reinos de lo que les fué el adqui
rirlos. Habia siete días que estaba expuesto en el real 
solio el cuerpo del rey, sin que le hubiesen hecho las 
honras.funerales, por no haberlo permitido el cuidado 
de los intereses públicos, y el de dar providencia pa
ra el gobierno del imperio; pero, aunque no hay tier
ras donde sean mas excesivos los calores que en la 
Mesopotamia, á cuyo rigor mueren muchos animales, 
si los cogen en campo - raso, y en donde sea tan ar
diente el so l , el cual abrasa como el mismo fuego; 
allegándose á esto la suma esterilidad que padece de 
agua, y el reservar para sí los naturales la corta por
ción que hay de ella, ocultándola de los extranjeros: 
con todo, reconocido el cuerpo , le hallaron , nó solo 
entero, y sin indicio de corrupción, sino conservando 
en el rostro el mismo vigor que mantiene cualquier 
viviente. Por lo cual, los egipcios y caldeos , á cuyo 
cuidado estaba embalsamarlo á su estilo, se hallaron 
remisos en ejecutarlo , creyendo que aun alentaba; 
hasta que por úl t imo, después de haberle hecho ora
ción, y pedídole, « permitiese que llegasen á él mor-
tales manos,» lavado el cuerpo , le embalsamaron , y 
le pusieron en un trono de oro , lleno de perfumes, 
con la diadema en la cabeza, y todas las demás insig
nias del imperio. Creyeron muchos que fué muerto con 
veneno, que Jolas , h'ijo de Antípatro, su copero ma-
l'or i le dió por órdén de su padre. Lo cierto es , que 

en muchas ocasiones no dejó de decir Alejandro: «que 
Antípatro aspiraba á la corona : que era mas poderoso 
de lo que era lícito á un gobernador; y que, orgulloso 
con la victoria de Esparta, pretendía haber alcanzado 
por sí, lo que no lograba sino por la benignidad de su 
señor. » También se persuadieron algunos que lleva
ba Cratero, cuando le despachó Alejandro con los sol
dados viejos, órden para matarle. Afirman todos, que 
el veneno que se engendra en Macedonia es tan eficaz 
y violento, que consume al mismo hierro, y que no se 
puede llevar sino en la, uña de algún mulo. Llaman 
« Estix » á la fuente donde corre tan mortal l icor; el 
cual aseguran que le llevó Casandro , y dió á su her
mano Jolas; y que este le introdujo en la copa en 
que bebió Alejandro la última vez; pero , diesen ó 
nó el veneno, lo cierto es, que la autoridad y el poder 
de los acusados suprimió bien aprisa esta voz; porque 
habiéndose apoderado Antípatro de Macedonia y de la 
Grecia , y sucedídole sus hijos , exterminaron toda la 
estirpe de Alejandro , sin perdonar á los mas remotos 
parientes. Tolomeo, á quien en el repartimiento le 
consignaron el Egipto, mandó llevar el cuerpo á Mem-
fis, y desde all í , después de algunos años, á Alejan
dría, donde se le hicieron cuantos honores eran debidos 
á su nombre y a.su memoria. 

GOBERNADORES Ó YIREYES, 
Y DESPUÉS REYES DE MACEDONIA. 

324. CASANDRO, bijo de Antípatro y sucesor suyo 
en el vireinato de Macedonia, tuvo por rival á Poli-
percon, que se habia hecho nombrar regente del i m 
perio por Filipo Arideo. Los dos trataron de prevale
cer en Atenas, y después de algunos años de guerra, 
venció^ Casandro, y restableció el gobierno oligárquico 
en la Ática. Se habia hecho ya necesaria aquella r e 
forma política por el abuso que hicieran los atenien
ses del poder democrático, del que Focion fué la víc
tima postrera. Este grande hombre, tan preclaro por 
su valor y elocuencia, como por su probidad y senci
llez, se vió condenado á beber la cicuta por un popu
lacho obcecado (318). Demetrio Falereo, nombrado 
arconte por Casandro, sucedió á Focion en el mando. 
Tan satisfechos quedaron los atenienses por el celo y 
la sabiduría con que, por espacio de diez años desem
peñó aquel cargo, que le erigieron tantas eslátuas de 
bronce, cuantos sontos dias del año. Pero, ese pueblo 
veleidoso, cuyo gobierno democrático habia resta
blecido Demetrio, destruyó su misma obra , y nó solo 
derribó sus estátuas, sino que, por falsas acusaciones, 
le condenó á muerte. Demetrio pudo escaparse de no
che, yendo á refugiarse en Egipto al lado del rey To
lomeo Soter, que le dió honrosa hospitalidad. No pudo 
sin embargo sostener Demetrio su privanza en la corto 
de su protector. Este príncipe tenia dos hijos, de dos 
mujeres diferentes , uno de Euridice , que era la p r i 
mera, llamado Cerauno, y el otro de Berenice, la se
gunda, llamado Tolomeo. Consultado Demetrio por su 
padre sobre cuál de los dos debia preferir para suce
sor á la corona . optó por el primero, como mas con
forme con el órden regular. No le perdonó Berenice 
el dictámen, y tanto intrigó con su marido, que con
siguió alejarle, enviándole al alto Egipto, donde des
pués de algún tiempo, fastidiado ya de todo, se aplicó 
un áspid al pecho para morir de la mordedura. Á lo 
menos así lo dice Diógenes Laercio, de quien difieren 
acerca de esto otros autores, que refieren, como D é -
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metrio siguió muy considerado en la corte de Tolomeo 
Filadelfo, enriqueciendo su bibloleca con doscientos 
m i l volúmenes y haciendo este príncipe traducir, á ins
tancia suya , los cinco libros de Moisés del Lebreo al 
griego. 

Casandro tuvo muchas diferencias con Olimpias, 
madre de Alejandro Magno. La orgullosa y cruel reina 
habia hecho dar muerte á Filipo Arideo, obligado á 
su mujer Euridice á suicidarse , y habia hecho morir 
bárbaramente á cien macedón ios principales, y en
tre estos á Kicanor, hermano de Casandro (317). No 
quedó impune tanta maldad. Al volver Casandro de 
Asia, Olimpias temió su venganza, y se retiró á Piona, 
con Rojana, viuda de Alejandro Magno , con el hijo 
del mismo nombre que el héroe habia dejado , y con 
Tesalónice, hermana también del conquistador. Fué 
Casandro á sitiarla por mar y por tierra, obligándola, 
después de la mas enérgica resistencia, á ponerse en 
sus manos. Bien dispuesto á quitarla la vida, no quiso 
sin embargo que recayera sobre él lo odioso de la 
ejecución, pero por debajo mano hizo pedir venganza 
de los atentados que Olimpia cometió por los parien
tes de las víctimas. Así se hizo en una junta pública, 
en la que fué condenada á muerte sin ser oida , p i 
diéndolo ella en vano. Denegándose á ejecutar la sen
tencia los doscientos soldados mandados al efecto, sus 
mismos acusadores la cortaron la cabeza , mostrando 
ella mucho valor en aquel trance (Diodoro , l ib. 18). 
Así acabó la famosa Olimpias, hija, hermana, esposa y 
madre de reyes , en el año 316 antes de Jesucristo. 
Todavía desasosegaban á Casandro la viuda y el hijo 
de Alejandro, y los tenia encerrados hacia ya algunos 
años en el castillo de Amfípolis. El gobernador de la 
plaza le libró de zozobras matando á la madre y al 
hijo con el mayor secreto. 

309. Aun quedaba de Alejandro otro hijo, llamado 
Hércules, que tuvo enBarcines, hija de Artabazo. Po
l i pcrcoii hizo venir desde el Asia á Grecia á la madre 
y al hijo, y dándoles un ejército de veinte mil etolios 
para sostener sus derechos, hizo proclamar rey a l j ó -
yen Hércules. Pero, haciéndole luego Casandro ofer
tas ventajosas , él mismo le hizo asesinar (Diodoro, 
l i b . 19). Muerta ya toda la familia de Alejandro , Ca
sandro pensó que solo le quedaba que dar un solo 
paso para sentarse en el trono de Macedonia. Antígono 
era el único á quien pudiera temer, y coaligándose 
con Seleuco y Lisímaco, Antígono fué vencido y 
muerto en la batalla de Ipso (301) , tomando entón-
ces sin oposición el dictado de rey de Macedonia. Solo 
vivió ya tres a ñ o s , dejando el trono á su hijo que 
sigue. 

298. FILIPO, primogénito de Casandro y sucesor 
suyo , le siguió pronto al sepulcro. Tenia dos herma
nos , Antípatro y Alejandro Algo; arabos pretendieron 
la sucesión. Quiso su madre Tesalónice preferir al se
gundo , irritándose por ello el primero hasta tal ex
tremo, que con su propia mano quitó la vida á la que 
se la habia dado. Amotinados los pueblos con motivo 
del parricidio, Antípatro tuvo que fugarse, retirándose 
á la Tracia, en donde murió á los dos años , después 
de varios esfuerzos que hizo inútilmente á fin de po
seer el trono (296). 

296. ALEJANDRO Amo se valió del auxilio de Pirro y 
de Demetrio para sostenerse contra los ataques de 
Antípatro. Luego echó de ver que trataban de que
darse ellos mismos con la Macedonia, y le pesó de ha
berlos llamado. Teniendo noticia de que Demetrio iba 
á socorrerle con un ejército, salió á visitarle; dióle 
las gracias y le dijo que podia volverse, pues no ne
cesitaba ya su cooperación. Resentido Demetrio, d i 

simuló , y convidando algunos dias después á Alejan
dro, le mandó asesinar así que salió del banquete (29 4). 
Es fama que Demetrio no hizo mas con Alejandro qnc 
lo qüe este>queria hacer con él. 

Demetrio, hijo de Antígono, se apoderó de la Ma
cedonia liíego de muerto Alejandro Aigo. Celebrábanle 
por sus hazañas, que le valieron el renombre de « P o -
liorcetes , » ó tomador de ciudades. Habia acompañado 
á su padre á la batalla de Ipso, en la Frigia, en la que 
este luchó con Seleuco , Casandro y Tolomeo , mu
riendo Antígono en ella á la edad de ochenta y cua
tro años, y perdiendo unos ochenta mi l hombres. Tra
bajo le costó á Demetrio , después de este revés , el 
hallar un albergue seguro. Rechazado por los ate
nienses , sobre cuya gratitud tenia derecho á contar, 
navegó hácia el Quersoneso de Tracia, de donde sacó 
mucho botin. Levantándosele cntónces el án imo , se 
juzgó capaz de empresas mayores, y trató de reco
brar lo que su padre poseyera en el imperio de Asia. 
Los grandes preparativos que hizo alarmaron á Se
leuco, Tolomeo y Lisímaco. Pirro se reunió con el ú l 
timo , y entrando ambos en Macedonia , cada uno por 
su lado, hicieron tales progresos, que Demetrio se vió 
reducido á huir á Grecia disfrazado de soldado. El 
ejército macedonio se declaró por Pirro, que tenia en 
su poder muchas familias de los que le componían. 
Como Lisímaco contribuyera á la expulsión de Deme
trio , pretendió que le era debida mucha parte do 
aquel reino, y obtenida la demanda, á los cinco ó seis 
meses despojó á Pirro de su parte. Demetrio, no obs
tante sus desgracias , nunca abandonaba la esperanza 
de hacer una expedición al Asia. Por fin , pudo pasar 
allá con una flota, llegando, á pesar de la persecución 
de Agatocles, hijo de Lisímaco, hasta los confines de 
la Armenia y de la Media. Allí se vió desamparado de 
gran parte de la gente falta de víveres y sobrada 
de enfermedades, y tuvo que volverse atrás. Llegado 
que hubo á Tarses , á Cilicia, escribió á su suegro 
Seleuco, pidiéndole socorros. Hicieron entrar en sos
pechas sus consejeros al rey de Siria, y le señaló la 
Cataonia por punto de su retiro, pero tomando sus 
medidas para impedirle la entrada en la Siria. La des
confianza era fundada. Demetrio estuvo una noche á 
punto de sorprender á Seleuco en su real. Confinado 
en vista de eso al Quersoneso de Siria, se entregó á 
una vida disoluta, muriendo al año tercero de su des
tierro , sobre el 287. 

292. Lisímaco, expulsado Demetrio y luego Pirro, 
vivió por espacio de diez años tranquilo poseedor del 
reino de Macedonia. Mas, habiendo condenado á muer
te,por falsas acusaciones, á su hijo Agatocles, príncipe 
de buenas partes , y cometido otras varias atrocida
des , se vió abandonado de muchos súbditos que se 
pasaron á Siria. Esto ocasionó la guerra entre Lisí
maco y Seleuco, muriendo el primero en batalla á los 
setenta y cuatro años (282). Por un perrito que per
manecía junto á su cadáver, fué reconocido este entre 
los demás . 

SELEUCO, tomó entonces el título de rey de Macedo
nia, que conservó solos siete meses. Hácia sus nuevos 
estados caminaba , cuando en Lisimaquia, en la Tra
cia, fué asesinado por su cuñado Tolomeo Cerauno. 

Tres príncipes compitieron entonces por el trono de 
Macedonia r Antígono, hijo de Demetrio, Pirro, rey de 
Epiro, y Cerauno. El último batió á Antígono por mar 
y tierra, ajustó la paz con Antíoco, y se alió con Pirro, 
que le abandonó la Macedonia. Luego Cerauno casó 
con su misma hermana Arsinoe , viuda de Lisímaco, 
en Casandria , ciudad en que ella moraba. El mismo 
dia de la boda hizo dar muerte á los dos hijos de la 
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princesa, desterrándola á ella misma á Samotracia. 
Hacia un año que ocupaba en sosiego el trono de Ma-
cedonia, cuando un ejército galo, capitaneado por 
Belgio , invadió su tierra. Salióles Cerauno al encuen
tro , y perdió la batalla con la vida (280). Los bárba
ros le cortaron la cabeza, elaváronla en la punta de 
una lanza , y espantados los de Cerauno, pronto que
daron enteramente rotas y dispersos. 

MELEAGRO, hermano de Cerauno, fué nombrado su
cesor de su hermano por los m'acedonios consterna
dos. Conociendo en breve que carecía de las calida
des necesarias para reinar , le apearon del mando á 
!os dos meses /nombrando en su lugar á Antípatro, 
hermano de Filipo , hijo de Casandro. El mando del 
nuevo rey tampoco duró mas que cuarenta y cinco 
días, lo que dió motivo á que se le apellidara después 
el « etesiense, » porque esta suele ser la duración de 
los vientos llamados allí etesienscs. Trás de su des
tronamiento vino un interegno, durante el cual los 
galos asolaron la Macedonia. Por fin , Sóstenes , que 
era de los principales del p a í s , formó un cuerpo de 
jóvenes patriotas, y , saliendo á pelear con los bá rba 
ros, quedaron estes derrotados y forzados á evacuar 
la Macedonia. Dos años 'después , hubo una nueva i n 
vasión de galos, mandada porBreno, que ascendían al 
número de ciento cincuenta mil (278). No alcanzaban 
las fuerzas de Sóstenes á detenerla, y pereció con los 
suyos. Saqueado el país, los bárbaros se encaminaron 
á lirecia, y llegaron hasta el pié del Parnaso , con el 
intento de saquear el templo de Delfos, situado en 
este monte. Pero , acudieron los griegos en defensa 
del templo, y los galos sufrieron una derrota comple
ta. Se dijo que el dios Pan defendió en aquella oca
sión á los griegos , haciendo que se apoderase de los 
bárbaros, á pesar de la superioridad del número, uno 
do esos extraños terrores que desde entonces se han 
llamado a pánicos. » Breno no pudo sobrevivir al de
sastre. Trasportado á su campamento, cubierto de he
ridas, tomó un veneno y murió. 

278. Antígono, por sobrenombre Gonalas , por ha
berse educado en la ciudad de Genes, en Tesalia, hijo 
de Demetrio Poliércetes , se sentó en el trono de Ma
cedonia , libre del furor dé los galos. Antes habla re i 
nado en Grecia doce años. Después de reconciliarse 
con Antíoco Soter , hijo de Seleuco Nicator, que q u i 
so disputarle el trono macedónico á la cabeza de un 
ejército, solo trató de reparar los males que hablan 
causado los galos. Poco habia hecho todavía , cuando 
otro enemigo mas temible que los galos le entró la 
tierra; era Pirro , rey del Epiro , que, vuelto de Italia 
con el resto de su ejército , cayó sobre la Macedonia 
sin otra esperanza que el botín. Alcanzado que hubo 
al enemigo, atacó su retaguardia (274), compuesta de 
galos tomados á sueldo por Antígono , y estos fueron 
esterminados. Dirigiéndose entóneos á la falanje ma
cedónica , Pirro la a rengó , y se le pasó toda entera, 
abandonando á Antígono, que escapó con mucha di f i 
cultad y se refugió en su flota , con la que mantenía 
sumisas algunos puntos marítimos del reino. Mas, 
pronto quedó todo dominado. 

274. PIRRO, dueño por segunda vez de Macedonia, 
la trató sin consideración ninguna. Después de sa
quear á Ege, dejó en ella una guarnición de galos, 
que, según se ha visto en otra parte , hasta robaron 
los sepulcros de los reyes de Macedonia , dando por 
fin al viento sus cenizas. Teniendo Pirro que ausen
tarse , confió el gobierno á su hijo Tolomeo. Aprove-

^vechando Antígono la ocasión, trató de recobrar el 
reino, pero no fué afortunado en la tentativa , pues le 
salió al encuentro Tolomeo (271), y no le quedaron 

después de la refriega á Antígono mas que siete hom
bres , con los que pudo escapar (Justino, l ib. 23. 
cap. 3). 

272. Se ha visto en su lugar como Pirro fué á Es
parta y después á Argos , en defensa de cuya ciudad 
voló Antígono, llamado por gran parte de sus morado
res, muriendo Pirro en una calle (véase los reyes del 
Epiro). Alcioneo fué á presentar á su padre Antígono 
la cabeza de Pirro. Antígono, lejos de mostrar alegría, 
rechaza á su hijo, y aun le da con un palo que tenia 
en la mano : « Miserable , le dijo, ¿ cómo has llegado 
á figurarte que aquel, cuyo abuelo pereció del mismo 
modo, y cuyo padre ha muerto cautivo, pudiera com
placerse en semejante espectáculo ?» En esto se cu
bre con su manto y prorumpe en sollozos y lágr imas, 
mandando en seguida recoger el cuerpo del difunto 
monarca para tributarle los honores debidos á tan alto 
capitán. Alcioneo se retiró confuso. Tiendo poco des
pués á Heleno, hijo natural de Pirro , cubierto con un 
traje poco decente, le presenta á su padre, quien con
suela á Heleno y le envía en libertad á Epiro. El sino 
de Antígono era tener siempre enemigos por delante. 
Á su vuelta á Macedonia, le atacaron los galos, á quie
nes derrotó por fin enteramente , después de varios 
combates, excitando sus triunfos los celos de los esta
dos libres de la Grecia. Sabedor de que Atenas, Lace-
demonia, Megara, Trecena, Epidauro, etc., estaban en 
confederarse contra él, por temor de ser avasalladas, 
se anticipó, yendo en derechura á Atenas, la que r i n 
dió después de algunas escaramuzas por mar y por 
tierra con sus aliados , obligándola á capitular y á re 
cibir guarnición macedónica en el Museo (2G8). Fué la 
sola venganza suya que tuvo que experimentar Atenas, 
con la que se portó muy noblemente. 

Hacia tiempo que Antígono pensaba en la ciudadela 
de Corinto, situada en el istmo que une con el Pelopo-
neso el territorio de esa ciudad. Á fin de hacerla suya 
enlaza á su hijo Demetrio con Nicea, viuda del tirano 
de Corinto Alejandro, al que ella sucedió. Verdad es 
que Nicea, al pasar á segundas nupcias, se reservó 
para ella en particular la ciudadela (243). Pero, du
rante las fiestas dadas después de la boda, Antígono 
se introdujo en la plaza tan codiciada, y se hizo due
ño de ella, alarmando este acto á la república de los 
aqueos , en cuyo territorio se hallaban Corinto, Sicion,.. 
con la Élida y ía Arcadia. Pero Arato , ciudadano de 
Sicion, volvió á tomarla plaza por asalto , en t regán
dola de nuevo á los corintios. Á instancia de Arato se 
levantaron contra Antígono muchas ciudades de la Áti
ca y de la Grecia. Estele afligió en sus últimos dias , 
muriendo cerca de los ochenta y tres años (242). Fué 
príncipe benévolo, generoso y valiente, pero sobre 
lodo morigerado. 
' DEMETRIO l í , hijo de Antígono y sucesor suyo en el 
reino de Macedonia , habia dado ya muestras, en va
rias ocasiones, de su inclinación á las armas, pero du
rante su reinado prefirió las vías de la prudencia á los 
hechos ruidosos y brillantes. Amenazando sus esta
dos los etolios, movió contra ellos al rey de I l i r ia , 
Agron (241), el cual desbarató completamente á tan 
peligrosos vecinos, invadida la Ática por la confede
ración de los aqueos dirigida por Arato, Demetrio 
tuvo que prepararse para rechazarle. Bitis estaba de 
jefe de la fuerza que Demetrio tenia en la Ática ; d i 
rigióse á Filares, en la Efliótida , venciendo en una 
batalla á Arato, y esparciéndose hasta la noticia de 
que este habia sido muerto ó hecho prisionero. Tan 
persuadido estuvo Demetrio de su captura, que mandó 
á Atenas un buque para que se lo trajera vivo ó muer
to. Poco tardó Arato en aparecer de nuevo, haciendo 
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nuevas excursiones á Maccdonia , que no impidieron, 
sin embargo, el que Demetrio agregase á sus estados 
la Cirenay toda la Libia, sin que sepamos cómo ni en 
qué tiempo bizo esas conquistas , pues labistoria está 
aquí muy embrollada (232). Después de un reinado 
de diez años, dejó, de su mujer Eptia un hijo llamado 
Fiüpo, de diez años de edad (Justino l ib. 28 , Polibio 
l ib . 2 ) . 

232. ANTÍGOXO, llamado DOSON (que promete y 
nó cumple), nombrado por su hermano Antígono Go-
natas tutor de su hijo Filipo , casó con su cuñada Ep
tia , eligiéndole los macedonios per rey, en lugar de 
su sobrino, al que educó esmeradamente, y designó 
por heredero. El rey difunto habia confiado la guar
dia de las fortalezas de Atenas á un comandante l l a 
mado Diógenes. Este hizo traición y las vendió á los 
atenienses. Arato dirigió este negocio, con el objeto de 
disminuir el poder macedónico que desasosegaba á los 
griegos. Con el tiempo Antigono se reconcilió sin em
bargo con Arato, y fué su mas íntimo aniigo. 3ias 
adelante, Antígono defendió á los aqueos contra Cleo-
mehes, rey de Esparta, y después de vencerle en Se-
lasia, hasta se apoderó de Esparta. No fué menos afor
tunado contra los ilirios á quienes derrotó completa-
men (221). Después de esta última campaña , uca 
enfermedad de pecho le llevó al sepulcro. 

220. FILIPO Y no tenia mas qu-1. catorce años 
al subir al trono de Macedonia. Educado por Ara
to , tenia sin embargo bien inculcados los princi
pios y máximas convenientes para gobernar un r e i 
no tan grande como el suyo. Poco tardó en presen
tarse una ocasión para practicar esos principios. Los 
etolios , nación turbulenta, y que vivia de rapi
ñas , validos de la inacción en que estaban los aqueos 
después de la batalla de Selasia, y de los pocos 
años del rey de Blacedonia , invadieron el Pelopo-
neso y corrieron las tierra's de los mésenlos. Arateles 
salió al encuentro á la cabeza de los aqueos, y perdió 
una batalla campal cerca de Caíies. Invocan los aqueos 
el auxilio de Filipo, y estepario con quince mil infan
tes y ocho mi l caballos. Llega á Epiro, y pone sitio á 
Ambracía, teniéndola cuarenta dias bloqueada. En es
to, los enemigos, conducidos por Escopas, penetraron 
en Macedonia, haciendo mucho daño con sus correrías. 
Trata Filipo de desquitarse, y entra en la Etolia, apo
derándose de muchas plazas. En seguida se vuelve á 
Macedonia, desconcertando á los dardanios, cuyas 
operaciones paraliza. Al invierno siguiente sorprende, 
unido con Arato, y hace trizas un cuerpo de dos rail 
eleos que corrían la tierra de Sicion, y avanzando 
hácia Sofis, ciudad de la Arcadia que" pasaba por 
inaccesible, la pone cerco, no obstante lo riguroso de 
la estación, y toma la ciudad y el fuerte que cede lue
go generosamente á los aqueos á quienes convenia 
sumamente. Tomadas algunas otras plazas, que dió 
igualmente á sus aliados , va á la tierra de los eleos, 
en donde se carga su gente de botin ; y cae en se
guida sobre los etolios á quienes quita Alífera, su 
plaza mas fuerte, valiéndole esta sola casi la con
quista de todo el país (219). De esta suerte , en poco 
tiempo se hizo dueño Filipo de toda la Trifilia (Jus
tino, l ib. 28, cap. 3 y 4). 

218. Así que la estación se lo permitió , Filipo se 
embarcó para i r á asediar á Palea , en la isla de Ce-
faionia. No pudo tomar la plaza por la perfidia de su 
ministro Leoncio que se entendía con muchos enemi
gos suyos. Desde Cefalonia sale en derechura para 
Termes , capital de los etolios , la que inspiraba tanto 
respeto, que nadie hasta entónces se atrevía á cer
carla. Tomóla por sorpresa, y, después de saqueada, la 

incendia, sin respetar el templo cuyo tesoro se lleva, 
vengando de esta suerte lo que en Dordona hicieron 
los etolios. Poco religioso se mostró en esa ocasión 
Filipo, pero excelente capitán por la rapidez de su 
marcha y su destreza. Yaliéronle estas victorias los 
consejos de Arato. Envidiosos tres ministros de Filipo, 
Apeles, Mogaleas y Leoncio, por la privanza de trato, 
se conciertan para perderle. No pudiéndolo conseguir 
con varios actos sediciosos que entre la tropa promo
vieron , achacándolos luego á Arato , abrió por fin el 
rey los ojos , pero trató de disimular hasta que estu
viesen calmados los ánimos, y entónces hizo dar muer
te á Leoncio. Megaleas huyó á Tebas, Filipo le per
siguió hasta allí y le obligó á suicidarse (217). Tam
bién Apeles y suhijo sufrieron la muerte por su órden 
en las cárceles de Corinto. Así quedó destruida la ne
gra intriga de tres ministros que estaban abusando 
hacia tiempo de la confianza de un príncipe jóven cuya 
dirección se les habia confiado. 

213." Concluye por fin la guerra de los aliados con 
el tratado de Naupacíe , cuyos capítulos dictó Filipo, 
siendo el principal de todos que cada uno guardase lo 
que tenia. Después de dos años de reposo , Filipo se 
empeñó en una nueva guerra, que no le atañía direc
tamente, pero cuyos resultados temía para su reino. 
Aludimos á la guerra que hacían los cartagineses á 
los romanos. Separada tan solo la Blacedonia de la 
Italia por el golfo adriático, Filipo creyó le interesaba 
el aliarse con los primeros con los que se unieran ya 
varios otros pueblos después de la batalla de Canas. 
Habiendo tratado secretamente por medio de emba
jadores con Aníbal, se obligó á secundarle en su ex
pedición. No tardaron ranchólos romanos en tener no
ticia del convenio ( véase Carlago). Hechos por Filipo 
los preparativos para transportar sus tropas á Italia, 
se embarca y toma á Orico, que quedó perdida al día 
siguiente por haber dejado en ella poca guarnición. 
Parecía que el cerco de Apolonia era para él de ma
yor interés. Estaba ya dentro de la ciudad sin adver
tirlo el enemigo, porque macedonios y romanos tenían 
la mar por medio. Pero, mientras los primeros se 
figuraban que pedían estar muy seguros, Nevio, ge
neral romano, sorprende el camparaento del rey. To
dos trataron de escaparse ; pero, entre prisioneros y 
muertos, se perdieron tres mil hombres medio desnu
dos y soñolientos todavía, pudiendo apenas Filipo es
capar hasta sus naves, que luego incendió él mismo 
porque no cayesen en poder del enemigo, volviéndose 
por tierra á Macedonia. 

Este príncipe, que al principio habia mostrado cali
dades de rey grande , habia variado mucho hacia ya 
algún tiempo. Altanero, falso, disoluto, insensible a la 
voz del honor, no tenia por reglas de conducta mas 
que su interés y sus pasiones. Amonestado por Arato, 
á propósito de tan triste mudanza , cometió la infamia 
de envenenar a i grande hombre (214), que era en
tonces pretor de los aqueos por la décima séptima 
vez (Plutarco, «Yida de Arato») . 

211. Á pesar de su depravación Filipo conservó el 
valor. Marco Valerio Devino, pretor de los rotoanos en 
sus posesiones de Grecia, se habia aliado con Jos eto
lios, en nombre de la repúbl ica, y al saberlo Filipo, 
parte para hacerle la guerra. Hallábase á la sazón Le-
vino delante de Anticira, ciudad de la Fócida, que 
tomó á principios de la primavera. Avanzando loseto-
'ios acaudilladas por Fisias y el rey Átalo, para salir 
al encuentro de Filipo , este los venció por dos veces 
obligándoles á encerrarse en los muros de Lamia, des
de donde, se fué á Argos para asistir á los juegos l íe
meos. Durante las fiestas, sabe que el tribuno Sulpicio 



GOBERNADORES Ó VIREYES Y RÉYES DE MACEDONIA. 

ha desembarcado con un cuerpo de tropas entre Si-
cion y Corinto, y el rey de Macedonia deja los juegos 
para ir á sn encuentro. Hubo un choque en el que h i 
cieron los romanos esfuerzos extraordinarios para co
cer á Filipo que se quedó á pié, sin que pudieran al 
canzarle, pues, libertado por los suyos y montado en 
olro caballo , fué á acamparse á cinco millas de aquel 
punto, atacando al dia siguiente un fuerte en que hizo 
cuatro mi l prisioneros. Y en esto, una nueva irrupción 
de bárbaros le obligó á marcharse á Macedonia. 

2 0 0 . Cansado Filipo de guerrear con los romanos, 
les propone la paz, que fué acceptada el año siguiente. 
Entonces renunció á la alianza de los cartagineses , 
que ninguna ventaja le habia reportado. 

203. En este auo tuvo lugar la liga criminal de F i 
lipo y de Antíoco, rey de Siria, con el fin de quitar al 
joven Tolemeo Epífaues. el reino de Egipto que le dejó 
su padre. 

201. Concluida la. guerra de Cartago, Roma da 
oídos á las quejas que contra Filipo le dan el Egipto, 
Atalo, rey de Pé rgamo , los rodios , los atenienses y 
otros aliados á quienes estaba molestando, en viola
ción del convenio celebrado tres años antes. El senado 
resuelve declararle la guerra (véase Rodas). 

200. El procónsul Claudio Centra abre la campaña 
con el saqueo de Calcis. Corre Filipo en socorro de la 
plaza desde Demetríada en donde se hallaba. Pero, co
mo llegara sobrado tarde , quiere echarse sobre Ate
nas, la que le cerró las puertas, j entonces desfoga su 
rabia destruyendo los alrededores de la ciudad, casas 
de recreo, templos y sepulcros (200). Para hacer d i 
versión, el cónsul Sulpicio Galba entra en Macedonia, 
y Filipo pelea ventajosamente con é l , pero luego su 
impetuosidad le expone al mayor pel igró, haciendo 
sin embargo una buena retirada (Livio, l ib. 31). 

198. Roma envía al cónsul T. Q. Flaminio contra el 
rey de Macedonia, y después de estarse por espacio 
de cuarenta dias delante de él sin hacer ningún mo
vimiento , le ataca en los desfiladeros del Epiro y le 
derrota completamente , obligándole á volverse á su 
país (Liv. l ib. 32. Plutarco, vida de Quincio). 

197. Filipo propone tratar de paz al cónsul, y este 
hace que mande embajadores á Roma, conviniendo, 
junto con los aliados de los romanos que intervinieron 
en las conferencias con Quinto Flaminio, en una tre
gua de dos meses. 

196. Se ajusta la paz con el rey de Macedonia, con 
la condición de que se han de dejar libres las pobla
ciones griegas tanto de Asia como de Europa, nó so
metidas á Filipo; que este evacuará las plazas en que 
tiene guarnición; que dará todos sus buques de guerra, 
excepto cinco faluchos y la galera que tenia con cinco 
bancos de remeros; y que pagará mil talentos porgas-
tos de guerra, dando en rehenes á su hijo Demetrio, 
que le devolverán los romanos al cabo de cinco años. 

180. PERSEO, hermano de Demetrio, lleno de envi
dia por las bellas prendas de este, las que le valieron 
el aprecio de los romanos, trata de enemistarle con su 
padre, acusándole de estar en inteligencia con Roma. 
Cree Filipo en las sugestiones de Perseo y envenena á 
su hijo inocente. Y como no produjera el tósigo su 
efecto inmediato, le hizo ahogar con colchones (Liv. 
lib. 49). Mas de un año transcurrió sin que se traslu
ciese la perfidia de Perseo, y abriendo, por fin, el pa
dre los ojos sobre su crimen, le entró gran pesar, 
alejándose Perseo de la corte temeroso de sufrir la 
misma suerte que Demetrio. No pudo haberle Filipo, 
y estaba en desheredarle y dar la corona á su primo 
Antígono , hijo de Antígono Doson , cuando murió 
en Amfípolis , á los cuarenta y tres años de reinado 
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y sesenta de edad, en el 178 antee de Jesucristo. 
178. PERSEO, hijo natural del rey Filipo, al saber la 

' muerte de su padre fué á toda prisa á posesionarse 
del trono que le valió su crimen. Su competidor Antí
gono, hijo de Doson , estaba entonces ocupado, de ór -
den de Filipo , en reunir á los bastarnos , pueblo que 
vivían cerca de la embocadura del Borístenes, con ob
jeto de reforzar el ejército para hacer guerra á los ro
manos. Al volver á Macedonia, es asesinado por orden 
do %erseo. Con otros crímenes igualmente nefandos 
inaugura su reinado. Heredero del odio de su padre 
para con los romanos, envia embajadores á Grecia y 
á Cartago para suscitarles enemigos. Noticioso el se
nado de sus crímenes é intrigas, no vacila en decla
rarle la guerra. El cónsul Licinio , encargado de la 
expedición , se embarca con sus tropas en Brui¡dusio 
(Brindis!), y arriba á Tesalia, en donde le aguardaba 
Perseo á la cabeza de treinta y nueve mil infantes y cua
tro mi l caballos. Era el mayor ejército que juntaron los 
macedonios desde la expedición al Asia de Alejandro 
Magno (171). Á orillas del Peneo se trabó un combate 
de caballería, en el que Perseo llevó ventaja, pues 
que de los romanos quedaron en el campo dos mi l 
doscientos hombres, además de los prisioneros; per
diendo él solo sesenta. Pero dió al enemigo tiempo do 
rehacerse, y aun envió embajadores á Roma para tratar 
de paz. Los romanos no la aceptaron, y Perseo conti
nuó la guerra á pesar suyo. El resto de la campaña 
pasó en ^escaramuzas insignificantes , contentándose 
los macedonios con incomodar en guerrilla al ene
migo. Con todo , el pretor tomó por asalto la ciudad 
de Hallarte , en la Beoda, y obtuvo la rendición do 
Tebas. 

109. Persuadido el cónsul Q. Marcio Filipo de que 
debía atacarse á Perseo en el corazón do "sus estados, 
penetra en Macedonia después de mucho trabajo. Así 
que el rey sabe su llegada, siéntese sobrecogido de 
terror. Falto de prudencia y de ánimo , deja libre el 
paso á los romanos y se refugia en Pidna. Repuesto 
de su cobardía, se avergonzó, y mandó dar muerte a 
Andrónico, al que diera la orden de pegar fuego á to
das sus galeras en Tesalónica, bien que tuvo este la 
prudencia de no cumplirla. Nicias, que por obedecerle 
habia echado al mar todas las preciosidades que Per-
seo tenia en Pella, tuvo el mismo fin que Andrónico, 
y hasta hizo matar á los buzos, que por reparar el 
efecto de sus órdenes , habían sacado del fondo del 
agua sus riquezas. En esto, los rodios, atraídos por las 
promesas de Perseo á su partido , amenazan con la 
guerra á los romanos, si no les otorgan la paz (T. Liv. . 
l ib . 44). Los romanos desprecian la amenaza. 

168. Nombrado cónsul Paulo Emilio, parte para la 
Macedonia con el pretor Neyo Octavio que mandaba 
la armada, ün ejército de treinta mil hombres, y en
tre estos mas de doce mil de infantería romana, llega 
'x Blacedonia aun antes que el cónsul. Perseo se dirige 
á todas partes pidiendo auxilio ; pero enagenábale las 
voluntades su ruin carácter. Con todo, constaba su 
ejército de diez mil hombres mas que el romano , y 
fiado en esta ventaja, se decidió á aventurar la ba
talla. Preparado el cónsul por su parte , comenzó la 
l id á'los 22 de junio (1) debajo de los muros de Pidna. 
Al ver Perseo sus batallones entrados por los del ene
migo , lejos de rechazarlo con esfuerzo, según podia 
hacerlo, echa á correr cobardemente. Veinte mi l sol
dados suyos quedan en el campo de batalla, huyendo 
los demás hasta Pella. Trastornado ya hasta ia de-

1) E l ciia siguiente al eclipso de Urna del 21 de junio de 
que LaMa Tito Livio en el Ub. 44. 
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mencia, da él mismo de puñaladas á dos oficiales 
de su consejo que van á decirle lo que debe hacer 
para salir del apuro en que se encuentra. No se cree 
seguro en PeJla, bien que era la plaza mas fuerte 
de su reino , y marcha precipitadamente á Amfípolis, 
haciendo embarcar su dinero que llevaba siempre con
sigo, partiendo desde allí con algunas naves para Ga-
lipso (T. Livio) ó Alepso (Pintar. Yida de Paulo Emi 
lio) , y arribando al dia siguiente á la isla de Samo
tracia. 

Entretanto, el cónsul se apoderó del campo, repar
tiendo el botin á sus soldados de á pié, y abandonando 
las cercanías á la caballería, excepto las ciudades que 
no permitió fuesen entradas ai saqueo , y reservando 
también las riquezas que pudo haber del rey, que fue
ron transportadas á Roma ( IGl ) . Todas las plazas for
tificadas se rindieron en dos dias al general romano, 
excepto Pidna que capituló. Estando Paulo Emilio en 
Amfípolis, recibe una carta de Perseo, en la que pido 
el entrar con él en tratos. El cónsul le mandó emisa
rios á Samotracia, quienes se lo niegan todo si no se en
trega primero á la discreción del pueblo romano. Per-
seo se refugió en el templo de Castor y de Pólux, como 
en sagrado , con Evandro de Creta, el infame asesino 
del rey Eumenes de Pérgamo. Si Evandro cayera en 
poder de los romanos, pudiera decir que él fué el 
instigador del asesinato. Perseo le hace matar se
cretamente , y un indigno magistrado que compró el 
rey , declaró que Evandro se habia suicidado. Ese 
rasgo de rematada perfidia acaba de enagenar al rey 
los pocos servidores que le quedaban. Perseo , aban
donado de todos , siente entónces todo el peso de su 
desgracia, y se presenta al almirante Octavio , sa
biendo que Jon de Tesalónica le habiá entregado ya 
todos los demás individuos de la familia real. Octavio 
participa al cónsul que tiene en su poder á Perseo, y 
Paulo Emilio lo contesta que se lo env ié , tratándole 
con atención (Pintar. Yida de Paulo Emilio). 

Arreglado lo de Macedonia, Paulo Emilio fué á v is i 
tar las ciudades principales de la Grecia, y á la vuelta 
encuentra en Polonia diez comisarios enviados por el 
senado para disponer lo mas conveniente acerca de su 
conquista. La Macedonia salió del yugo de los reyes 
para entrar en el de los romanos , bien que estos la 
declararan libre ; lo cierto es, que no dejaron escapar 
ninguna ocasión para emanciparse de su dominación. 
Perseo fué conducido á Roma, y allí le encerraron en 
una cárcel pública (167), hasta que llegara el triunfo, 
fijado para los dias 27 , 28 y 29 de setiembre. En 
esos dias Perseo fué presentado en espectáculo al 
pueblo, junto con sus dos hijos, Filipo y Alejandro , y 
una hi ja , muy niña todavía , con sus ayos y demás 
servidumbre. Pasadas las fiestas del triunfo, fué en
cerrado otra vez en la cárcel, metido entre malhecho
res, en donde estuvo siete dias sin que se pensase s i 
quiera en su comida, apiadándose de él hasta sus com
pañeros de encierro. Á instancias de un romano de 
distinción , llamado Marco Emilio, le trasladaron por 
fin á un lugar mas cómodo. Después de dos años de 
pr is ión, los guardas le hicieron morir de insomnio, 
habiendo reinado once años siempre con avaricia y 
crueldad (Excerpt. Diodor. l ib. 28.). Su padre habia 
sabido reparar con su hábilidad los negocios mas de
sesperados, pero Perseo, en la desgracia, solo cometía 
desaciertos. 

152. Diez y seis años hacia ya que los macedonios 
obedecían sumisos á los romanos, cuando apareció un 
aventurero de Adamista en la Tróyada , que se decía 
hijo natural de Perseo y se llamaba Andrisco. Com
puso acerca de su nacinriento un cuento que referia 

por todas partes. Yiendo que no le creían como él 
quería, se fué á Siria á la corte del rey Demetrio So
ter, cuya hermana habia casado con Perseo. Demetrio 
conoció desde luego la farsa, y como además temiu 
el comprometerse con los romanos , le prendió y le 
envió á Roma, de donde pudo escaparse huí lando la 
vigilancia de sus guardias. Se refugió en la Tracia, y 
como los tracios estaban muy apasionados por la in
dependencia , fácilmente encontró quien le creyera. 
En poco tiempo pudo formar un ejército con la gente 
que se le reunió. Así que se vió con fuerzas, se d i r i 
gió á Macedonia , declarándose abiertamente preten
diente á la corona. Rindió algunas plazas , subleván
dose otras espontáneamente, porque deseaban sacudir 
el yugo romano. Entónces Andrisco vistió las insignias 
de rey. Después de hacerse con la Macedonia á tan 
poca costa, entra en la Tesalia, entregándosele desde 
luego gran parte de aquel país. Entóneos los romanes 
comenzaron á tener por serio el negocio. El pretor 
P. Juvencio Taina, y Q. Cecilio, pasan á Macedonia con 
un ejército (119). Al llegar el general romano á una 
jornada del campamento del Seudo-Filipo (este era el 
nombre que daba Roma á Andrisco), se prepara para 
pelear con el. Andrisco le hace frente , y denota al 
ejército romano. Juvencio y Cecilio pierden la vida en 
la batalla, y los pocos que se salvaron dejos suyos lo 
debieron á la venida de la noche. 

Poco después de este suceso recibe Andrisco una 
embajada de Cartago, proponiéndole alianza contra 
Roma , pues iba á estallar la tercera guerra púnica. 
Accepta Andrisco la alianza. Pero las prosperidades 
eclipsaron sus virtudes, si las tuvo, y pusieron de ma
nifiesto todos sus defectos. Avaro, jactancioso y cruel, 
se convirtió para los macedonios en un tirano, á quien 
permanecieron fieles sin embargo , con la esperanza 
de un sucesor mas benigno , pues deseaban ante todo 
formar una nación independiente. 

Quinto Cecilio Mételo, nuevo pretor, enviado por la 
república con un ejército á Macedonia, obliga al falso 
Filipo á pelear de nuevo por la corona y la vida. El 
impostor da pruebas de mucho denuedo , única cali
dad buena que poseía, y alcanza una ventaja bastante 
importante en un combate de caballería, cerca de Pid
na. Pero, mientras que enviaba una división á Te
salia á fin de-mantener sus conquistas. Mételo acome
tió al ejército que quedó en Macedonia, y obtuvo tan 
completa victoria, que á Andrisco no le quedó mas 
remedio que ir á refugiarse en la Tracia. Los tracios le 
dieron un nuevo ejercito ; pero, arrastrado por el de
seo harto vivo dé verse otra vez dueño de la Macedonia, 
empeña una nueva batalla con el pretor, igualmente 
desgraciada para él que la anterior. Unos veinte y 
cinco mi l hombres perdió en las dos acciones. Vién
dose en la imposibilidad de levantar otro ejército, fué 
á guarecerse al lado de un reyezuelo de la Tracia, lla
mado Rizas , que al principio le acogió gustoso, pero 
que luego le entregó á Mételo , temeroso de la ven
ganza romana (148). Mételo le condujo á Roma , y 
cargado de cadenas siguió su carro de triunfo. 

Otro aventurero, que también se decia hijo de Per-
seo, y Se hacia llamar Alejandro, tuvo el mismo para
dero que Andrisco , solo que Mételo no le pudo sacar 
de la Dardania, en donde se quedó escondido. 

Otro se presentó en escena, que se llamaba Filipo, 
y , vencido y muerto por el cuestor Trebelio, la Mace
donia quedó desde entónces sujeta del todo á los ro
manos. 

OBSERVACIÓN SOBRE LA MUERTE DE ALEJANDRO.--lie aquí 
la fecha de aquel acontecimiento, según diversos au
tores : el 19 de julio del 324 , según Pelavio (Docf. 
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Temp. tomo 2.° pág . 598). En el verano del año 324 
(Freret). El 12 de mayo del 823 (Userio). Sobre el 18 
de abril del 323 (Calvisio). En el 323 [Ideler, tomo 3.° 
del Tolomeo de Halma). Pero, entre los autores que 
han tratado de aclarar este punto de cronología, n in 
guno lo ha hecho al parecer con tan buen resultado 
como el sabio autor de los « Anales de los lagidas. » 
Así concluye sus investigaciones : « La época de la 
muerte de Alejandro quedará Gjada, combinados exac
tamente los datos mas auténticos , en el 28 del desio 
macedónico, del (i targelion ateniense, en el año 4.° 
de la olimpíada 113.a, en el 19 de famenoth , 424 de 
Nabonasar, 30 de mayo del año 323 antes de la era 
cristiana. » Anales de los lagidas , tomo 1. pág . 179. 

En lugar de 323, debe leerse 324, porque, habiendo 
principiado el año 424 de Nabonasar en el 12 de no
viembre del 323 , el 30 de mayo referido cae en 
el 324. 

LACEDEMONÍA. 
LACEDEMONIA Y ESPARTA son los dos nombres que.se 

han dado á l a capital de la parte del Peloponeso llama
da Laconia. Gomo viera Eurolas. que reinaba en aquel 
país , cuán insalubre era con motivo de los muchos 
pantanos que tenia, se propuso secarlos reuniendo 
todas sus aguas en un gran canal que las condujo al 
mar. Este es el Origen del rio que lleva su nombre. No 
teniendo ese rey mas que una hija , llamada Esparta, 
lá casó con Lacedemon , y le nombró heredero suyo. 
La ciudad], fundada á orillas del canal por Esparta y 
Lacedemon, conservó el nombre de entrambos, y 
pronto llegó á ser celebrada. Amicles, su hijo y suce
sor, edificó la ciudad de su nombre , y fué padre de 
muchos hijos, siendo Jacinto el último y el mas que
rido, que murió jugando con oíros niños. Para calmar 
la aflicción del padre se imaginó que Jacinto habia s i 
do transformado en la flor de su nombre. 

El octato sucesor de Lacedemon fué Tíndaro . que 
tuvo en su mujer Leda cuatro hijos, dos gemelos. Cas
tor y Pólux, proviniendo de ellos los nombres colec
tivos de DIOSCÜROS, ó hijos de Júpiter, dados á d o s es
trellas , de las cuales se alza la una al horizonte así 
que desaparece la otra; y dos hijas, Clitemnestra, 
mujer de Agamenón, rey de Micena, y la,célebre Ele
na , mujer cíe Menelao, que le fué quitada por Teseo, 
y después por Alejandro París , hijo de Príamo , oca
sionando aquel rapto la ruina de Troya; porque todos 
los príncipes griegos tomaron las armas para vengar 
la afrenta de Menelao. 

MENELAO , heredero de Castor y de Pólux, que m u 
rieron sin hijos, transmitió el cetro á los hijos que tuvo 
en una primera mujer , y á estos sucedieron los des
cendientes de Clitemnestra, subiendo al trono Orestes,» 
hijo de Agamenón. Destronado Tisamenes, hijo dé 
Orestes, por los herácl idas , fué ocupado el reino de 
Lacédemonia por dos gemelos, Eurístcnes y Proeles, 
hijos de Aristodemo, que reinaron juntos sin cortapisas. 
Asi.inismo reinaron sus sucesores hasta Cleomenes í í í , 
que fué el 30.° de la línea de los euristéhidas ó agi 
das, y cuyo colega fué el 27.° de la línea llamada 

"primeramente do los procíidas , y mas tarde de los 
euristénidas. Como los reyes de las dos ramas tenían 
que ser condescendientes con el pueblo, este llegó 
poco á poco hasta á desconocer su autoridad. Hallá
base Lacédemonia en la anarquía, cuando apareció el 
célebre Licurgo, hermano del rey Polidecto, á quien 
sucedió, porque este no dejó ningún hijo : quedaba sí 
su mujer en cinta , la que ofreció su mano á Licurgo. 
prometiéndole que deslruiria el fruto que traía en el 

seno , por si fuese varón. Licurgo rechazó con horror 
la proposición, y nombró guardias que vigilasen á la 
reina , con órden de que le trajeran el fruto que sa
liese á luz. Cumpliéronse sus mandatos , y habiendo 
la reina parido un n i ñ o , le presentaron á Licurgo, 
mientras estaba cenando con sus amigos. Cogió al n i 
ño en sus brazos, y presentándole á los convidados, 
les dijo : « Aquí tenéis á vuestro rey. » Llamáronle 
Carilao, ó sea «gozo del pueblo. » Á pesar de tan ge
neroso comportamiento, la reina y sus partidarios pro
palaron que Licurgo abrigaba miras siniestras con res
pecto á aquel niño , j que no tardaría en quitarle de 
en medio. Para acallar la calumnia, resolvió expa
triarse y viajar. Primeramente fué á Creta, y encontró 
la isla dividida en varios estados, independientes unos 
de otros, pero regidos con leyes sabias, cuyo origen 
atribuian á Minos y á Radamánto. Después "de confe
renciar sobre su legislación con los mas distinguidos 
varones del país, pasó á la Jonia, en donde encontró 
los libros de Homero, desconocidos entónces en la 
Grecia. Dicen algunos autores que el mismo poeta se 
los presentó en la isla de Chio. Desde allí se embarcó 
para Egipto, emporio en aquella época de las ciencias 
y las artes. 

Fué en aumento la anarquía en Esparta durante su 
ausencia , y los mas sesudos aconsejaron que se l l a 
mase á Licurgo. Luego de ¡legar, se le presentó una 
diputación, y juntó desde luego al pueblo para dar 
principio á la reforma del estado. Habían mandado los 
reyes con un despotismo, contra el cual no habia ce
sado el pueblo de luchar , pidiendo intervención en el 
gobierno. Á fin de contentar á las.dos partes , Licurgo 
estableció en Esparta una democracia temperada con 
la aristocracia, y de este modo hizo á los grandes y al 
pueblo partícipes de la soberanía que solo el rey que
ría para sí (Isócraíes in Panathen.); Debiendo el here
dero de la corona ser educado con esmero , se le ha
bían de buscar los ayos y maestros mas instruidos ó 
íntegros de la nación , los cuales tendrían á su cargo-
enseñarle la moral , la legislación y el arte de la guerra 
con lecciones prácticas. Bien que perteneciera la co
rona por derecho al pr imogéni to , quedaba nulo ese 
derecho si algún defecto natural le hacia poco impo
nente á la vista del pueblo. Con todo , no se abusó de 
esta restr icción, pues tuvieron los lacedemonios por 
rey á un Agesilao. Lo que principalmente se inculcaba 
al joven príncipe era que fuese grave y mesurado en 
el decir. En gran manera habia limitado Licurgo la au
toridad real en tiempo de paz, reduciéndola casi á la 
de los primeros ciudadanos. Sosteníase el equilibrio 
en el gobierno por medio de un senado compuesto.de 
veinte'y ocho ancianos « gerentes, » n ó elegibles hasta 
los sesenta años. Estos se inclinaban háciá el rey, cuando 
quería el pueblo sobrada preponderancia, y hácia el 
pueblo, cuando sucedía lo contrario. Mas, en tiempo de 
guerra, el poder del rey era casi ilimitado , y hasta 
llegaba á despótico. El culto religioso de los í acede -
monios correspondía á la sencillez de sus costumbres 
y á la fortaleza de su carácter. Sus templos estaban 
limpios y decentes , pero sin ornamentos supérfluos. 
Sus deidades, hasta la misma Venus, estaban repre
sentadas con casco en la cabeza. Las plegarias que se 
les dirigían eran para el castigo del vicio y la recom
pensa de la virtud. La rudeza con que se educaba á la 
juventud, fortificaba sus cuerpos de tal suerte, que 
luego, hasta en la edad mas avanzada, conservaban su 
aptitud para toda clase de trabajos. Se exigía de los 
jóvenes igual discreción en las palabras y en las obras. 
No se permitian frases supérfiuas para "la emisión de 
las ideas , lo que introdujo en el lenguaje de Esparta, 
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esa precisión que te caracterizaba y quo so Ikmió « l a 
conismo. » 

Á fin de destruir en su república la miseria y ¡a sed 
de riquezas , Licurgo pudo alcanzar que se conviniese 
en una repartición igual de bienes entre todos. Probi-
bió la moneda de oro y de plata en el comercio, no 
permitiendo mas que la de bierro , de suerte que para 
llevar un talento de Lacedemonia se necesitaban un par' 
de bueyes. Licurgo pensó que también debia estable
cer la comunidad en el comer. Se comía en salas dis
tribuidas de modo, que cada mesa contenia quince 
personas. Traía cada uno cierta cantidad de harina, 
de v ino , higos, y alguna moneda para comprar un 
poco de carne . En las mesas espartanas reinaba la f ru 
galidad , y se hablaba de política , de moral , ó de ac
tos de valor. El plato principal y casi único que se 
servia en esas mesas, estaba guisado con una salsa ne
gra muy preciada de los lacedemonios, pero nó tanto 
de los extranjeros. Tal es, en resumen, el lado poético 
de las leyes de Licurgo. Pero, ¿ q u é pensar de esos 
ejercicios en que se permitía á jóvenes de ambos sexos 
luchar enteramente desnudos ? ¿ Qué podia ganar el 
pudor de las doncellas con los vestidos que llevaban 
tan cortos y abiertos por los lados? Así es que las la -
cedemonias tampoco se gloriaban de muy castas. La l i 
bertad que otorgaba este legislador á los hombres para 
prestarse mutuamente sus mujeres , demuestra cuán 
poco conocía la santidad y los deberes matrimoniales. 
No repugna menos á la razón y á 1^ naturaleza el per
miso que daba á padres y madres de arrojar al rio 
Enrolas á los hijos que les nacieran con defectos físicos 
que les incapacitaran para la guerra. El robo entraba 
también en las instituciones dé Licurgo. Quitar algo 
con destreza, y sin ser visto , era en su opinión, cosa 
asaz meritoria, pues que suponía habilidad, es decir, 
que muchos que ahora son dignos del patíbulo h u 
bieran sido muy considerados en Lacedemonia. Pero, 
¡ ay del ladrón sorprendido infraganti! su torpeza se 
castigaba sin piedad. Cuentan, á propósito de esto, 
que, habiendo un jóven lacedemonio robado un zorro y 
•ocultádole debajo el vestido , se dejó devorar las en
trañas sin exhalar un quejido, por no ser descubierto. 

Entre los defectos de la legislación de Licurgo, Pin
tón y Aristóteles cuentan la extrema sujeción á que 
ios ilotas estaban reducidos. Este nombre viene de Elos, 
ciudad de Laconia, que, tomada por los espartanos (no 
consta en qué año ni en qué reinado) condenaron á sus 
moradores á la esclavitud, con prohibición de vender
les á extranjeros, ni de darles libertad. Eran colonos 
perpetuos de los espartanos, encargados del cultivo de 
sus tierras mediante una contribución anual y fija. 
Ellos solos ejercían además los oficios mecánicos; pues 
que un espartano se hubiera tenido por deshonrado 
empleándose en otra ocupación que no fuese la de las 
armas; de suerte que, cuando no estaba en la guerra, 
su vida era toda de ócio. Con el tiempo, los espartanos 
dieron el nombre de ilotas á todos los esclavos que h i 
cieron en la guerra. Como llegase á aumentar consi
derablemente el número de esos esclavos, trataron de 
rebelarse. Reducidos que estuvieron otra vez al yugo, 
todavía subieron de punto sus fatigas, y, según dicen 
algunos autores , fué el mismo Licurgo quien les i m 
puso leyes tan terribles, que habían de recibir todos 
los dias, por no olvidar su condición, un número dado 
de latigazos, á mas do quo, para distinguirlos de los 
hombres libres, tenían que llevar gorros do piel de 
perro , y vestido de pieles do oveja. Para mayor bar
barie , so habia ideado en Esparta lo quo llamaban 
« Cripcia. » Digamos en qué consistia. Cuando se temía 
quo el sobrado número de esclavos podia ocasionar una 

revolución, so daban puñales á los jóvenes mas ro
bustos y desalmados , y se les mandaba que fuesen á 
exterminar infelices ilotas, ya fuese de noche dur
miendo, ya de dia ocupados en su trabajo. Con todo. 
Plutarco , que es grande admirador de Licurgo, dice 
que todo esto fué posterior á la época de este legisla
dor. Sea como fuere, viendo Licurgo, después de ex
perimentadas ya por mucho tiempo, que sus leyes 
surtían buenos efectos, imaginó un medio bastante 
singular para asegurar su duración. Convocó al pue-
blo^en junta general, y declaró en ella, que, no viendo 
en su obra nada susceptible de reforma , debia mani
festar , sin embargo, quo faltaba una cosa, pero que 
era punto de tanta importancia, que no podia resol
verse sin consultar antes al oráculo de Delfos; y que,, 
próximo á partir para saber la respuesta del mismo, 
quería que todos los espartanos jurasen guardar fiel
mente las leyes quo él Ies habia dado. Jurado por to
dos lo que deseaba, salió para Delfos , en donde la 
Pitonisa, en nombre de Apolo , puso el sello con su 
aprobación y sus elogios á las leyes establecidas por 
Licurgo. Satisfecho entonces el legislador, lejos de 
pensar en volver á su patria, no quiso salir ya de Del
fos , temeroso de que los lacedemonios no se creyesen 
libres del juramento que lo prestaron, y hasta se dice, 
que se dejó morir de hambre. Muy llena de dudas es
tá la época de este acontecimiento. Puede consultarse 
sobre ese punto el tomo 9.° de la « Historia do los i m 
perios del abato Guyon, » pág. 307 y 309. Xo que 
parece cierto es, que Licurgo publicó sucesivamente 
sus leyes en los reinados de Carilao , por los años de 
884 arites de J. C , y de Arquelao, que fué su colega. 

AKQÜELAO tuvo por sucesor á Teleclo , durante cuyo 
reinado tomáronlos lacedemonios tres ciudades cer
canas á la Laconia; Andeles, Faris y Gerantres. Á Te
leclo, que murió á manos de los mesenios en un tem
plo de Diana , ignorándose en qué año y por qué mo
tivo, sucedió su^hijo Nicandro, que solo se hizo céle
bre por lo mucho que asoló la Argólida. 

ALCAMENES, hijo de Teleclo, lo sucedió en el trono. 
Se hablan hecho ya tan famosos los lacedemonios por 
su sabiduría, que los cretenses los nombraron por ar
bitros sobre unas diferencias que tenían á propósito de 
ciertas plazas que les disputaban unos vecinos suyos. 
Carmidas, uno de los lacedemonios mas distinguidos, 
fué á Creta, y lo concilló todo, haciendo quo los de 
Creta cediesen algunas poblaciones que les eran menos 
necesarias, para conservar otras que tenían buenos 
puertos, prometiéndoles además el auxilio do su re
pública. . 

REYES COLATERALES DE ESPARTA. 
PRIKC. 
D E L O S 
R E I i N A D 

FAMILIA DE LOS AGIDAS. 
DURA. 
DELOS 
1US1PÍA. 

1104 Enris íencs , hijo do Arlstodemo 2i 
1080 Ag í s , hijo de Euristenes »0 
1030 Equestrato, üijo do Agis 35 
095 Labotas. . . • . 37 
958 Doriso, hijo de Labotas. ; 20 
929 Agesllao I , hijo de Doriso í í 
S85 Arquelao, hijo de Agesilao . . . . . . . . 00 
8.25 Teleclo U 
l i A Alcaiüenés,'hijo de Teleclo 38 
"743 Pol ídóro, hijo de Alcamenes I"1 
T2G Eiirícrates, hijo de Poliporo 

Anaxandro , lujo de Eurícratcs. . . . . . . 
G84 Eimcrates I I , hijo de Anaiandro 
(i(;8 León, l i i jodeEiir ícvatcs II 
664 Anaxándrides , hijo de León 
557 Cleomenes 1, hijo de Anaxándrides 
489 Leónidas, hermano de Cleouiones 
i8o Pllslarco, hijo de Leónidas . . * 
479 p i i í l oauax , h i z n í d o de Auaxáncliidos. . . . 38 
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PBIKC. DURA. 
¿¿ LOS FAMILIAIDE LOS AGIDAS. DB LOS 
RK1SAD REINA. 

4 ü Pausanla?, liljo de Pllstoahax 39 
402 Aíresípolis, liijo do Pausanias 18 
:!S7 clt'oinhroti), liormano de Agcs í so i i s . . . . . 9 
;n.S AsfisíP"1'8 ' I ; '''¡o de Cleombroto 1 
IT? CÍeomenes I I , hijo de Cleombroto 34 
•¿l'i Aroo. iiieto de CIeomenes 4 i 

Acrotato, hijo de Areo 
Areo, hijo de Acrotato. 
Leónidas, h i jodeCleónimoy nieto decleomencs. 
Cleombroto, yerno de Leónidas quita el trono á 

su suegro. . . . 
Leónidas, restablecido • . . . . 
CIeomenes I I I , ^ ijo de Leónidas 

FAMILIA DE LOS EURICIONIDAS. 
1104 Proeles , hijo de Aristodemo 

Socis, hijo adoptivo do Proeles 
Enripon, hijo de Sous. . . . . . . . . . . . 
pritanls, hijo de Euripon. 
Eunomo, hijo de Pritanis 
Polidecto, hijo do Eunomo, muerto en un motín. 
Licurgo, hijo de Polidecto ; estuvo reinando él 

solo, por espacio de ocho meses 
888 Carilao, hijo postumo de Polidecto 

Nicandro, hijo de Carilao 
Teopompo, hijo de Nicandro 

719 Zeuxidamo, nieto de Teopompo 
(i89 Anaxidamo, hijo de Zeuxidamo 

Arquidamo, hijo de Anaxidamo 
Agasicles, hijo de Arquidamo 
Aris tón , hijo de Agasicles 
Demaruto, hijo de Aristón 
Leotíquides, hijo do Mea ares 

,4"Í0 Arquidamo, nieto do Leotiquidcs 42 
42'8 Agís I , hijo de Arquidamo 29 
399 Agesilao, hermano de Agis 38 
(¡01 Arquidamo, hijo do Agesilao 23 
338 . Agis I I , hijo do-Arquidamo 0 

Eudamidas, hermano de Agis. '. 
Arquidamo, hijo do Eudamidas 

324 Eudamidas 11, hijo de Arquidamo 9 
Agis i l ! , muerto en laprision por decreío:de los 

éforos. . 
Euridamidos, ó Eudamidas I I I , hijo de Agis , 

envenenado por CIeomenes, que le sustituyo 
su propio hermano. . 

Epícl idas, hermano do CIeomenes 

TEOPOMPO, que sigue después deAlcamenes, colega 
de su padre, ilustró su reinado con la sustitución de 
los éforos, que eran cinco magistrados elegidos por el 
pueblo para vigilar al rey y demás órdenes del esta
do. Teruan el cargo por un año , principiando á ejer
cerle en el mes de octubre, y concluyendo en el mismo 
mes del año siguiente. Era su autoridad tan absoluta, 
que podian destituir á los senadores, y aun aplicarles 
la pena de muerte, si así lo exigia el bien de la patria. 
Los mismos reyés debian obedecerles á la tercera i n 
sinuación , y al entrar ellos en el senado, los éforos 
estaban dispensados de levantarse. Les estaba confia
da la custodia del tesoro público; y babia de dar las 
cuentas de su administración, á fines de año , el que 
quedaba designado con el nombre del éforo mas an
ciano. 

En el reinado do Teopompo tuvo lugar el famoso 
duelo de los trescientos hombres de Esparta, con los 
trescientos do Argos , cuyos habitantes reclamaban co
mo suyo un corto distrito quei tenian los laccdemonios. 
Un solo lacedemooio quedó vivo, y dos de Argos, prc-
f elidiendo estos que quedaba suya la victoria. Gomólos 
de Lacedemonia no fueron de "igual parecer, llega
ron á las manos en batalla general. llevando ellos la 
mejor parte, y quedándose por tanto con el territorio 
qué era objeto del li l igio. 

713. Los lacedemonios tuvieron otra guerra con 
los mésenlos con motivo de la pequeña plaza de A m -
fea , de la que se apoderaron los primeros , pasando 
los habitantes á cucbillo. Al saberlo, se congregan los 
de Mesenia en el « Esteuiclo, » que asi llamaban al lu

gar en que se juntaban, y trataron de vengar el insul
to. Su rey Eufaes estuvo enseñándoles cuatro años el 
manejo de las armas , y preparando al mismo tiempo 
las máquinas de guerra que les hacían falla. Entretanto 
los lacedemonios tenian ya la Mésenla por conquista
da, haciendo vivir en ella sus tropas, sin tocar no obs
tante á las casas ni á los árboles : y viendo por fin el 
rey de Mésenla á sus súbditos suficientemente discipli
nados y pertrechados, los hizo marchar en número de 
quinientos, y á las órdenes de su lugar teniente, gene
ral Cleonis, contra los lacedemonios ( 739). La noche 
terminó el combate con pérdida poco mas ó menosigual 
por ambas partes. 

738. Al año siguiente , entrando en campaña las 
.tropas de las dos naciones con número á corta dife
rencia igual , iban decididas á concluir sus querellas 
con el exterminio de una de las dos. Los reyes de Es
parta Teopompo y Polidoro, hijo de Alcamenes, man
daban las dos alas de su ejército. En medio del calor de 
la refriega, que fué memorable por su encarnizamien
to, murió Pitarate, segundo de Eufaes. Rompióse en
tonces el ala derecha de los mésenlos que mandaba 
Pitarate, sin que Polidoro, que causó aquel desórden, 
se atreviese no obstante á perseguir á los mesenios , 
por no internarse de noche en terreno desconocido pa
ra él. Al dia siguiente concertaron una tregua que de
bió de ser corta. Pero, tales desgracias cayeron enci
ma dé los mesenios, que hubieron de estarse quietos, 
quebrantado por fin su natural valor. Se les acabó el 
dinero, consumido por las guarniciones que pusieron 
en sus pueblos; sus esclavos se hablan pasado con los 
lacedemonios, y reinaba la epidemia en su tierra. En 
aquel trance, se decidieron á abandonar la mayor parte 
de sus puntos fortificados, retirándose al monte Home, 
y allí se hicieron fuertes, en la población de este nom
bre. Los lacedemonios fueron á atacarlos, y encontra
ron que, á pesar de su mala fortunares quedaba ardi
miento todavía. 

733. Hacia ya ocho años que duraba la guerra 
mésenla, cuando notaron los lacedemonios que con su 
larga ausencia iba á disminuir mucho la población. Pa
ra remediar el mal, despacharon cierto número desol
dados encargados de entenderse con todas las mujeres 
que tenían sus maridos en la guerra. De esas uniones 
nacieron niños, que por mofa fueron llamados «par te -
nienses. » Al llegar á cierta edad, ruborizados esos 
frutos de adulterio por su origen, y por el desprecio 
que les traía, salieron del país y fueron á Tárenlo. Se 
establecieron en ella y echaron á los que la habitaban. 
Por fin, después de veinte años de guerra , ambos 
pueblos vinieron á las manos en una batalla defini
tiva. Los mesenios, perdidos sus jefes, con la mayor 
parte de la demás gente , tuvieron que salir de Itome 
(723) , ceder sus poblaciones á los lacedemonios, y 
ser esclavos suyos, como los ilotas. 

684. Transcurrieron apenas treinta y nueve años , 
desde la ruina de Itome, y los mesenios se levantaron 
en peso para recobrar la libertad. Fuéron movidos por 
Aristomenes , el mas principal entre ellos por sus ta
lentos y su origen , contando con el auxilio de los de 
Argos y de la Arcadia, que estaban también muy des
contentos de los lacedemonios por el orgullo y la d u 
reza que mostraban. Pero , antes de que les llegase 
ningún socorro, comenzó la campaña con sus compa
tricios , y encontrándose con los lacedemonios cerca 
de un pueblo llamado Derei, Aristomenes salió victo
rioso , portándose valerosísimamenle en la refriega. 
Consternados los de Lacedemonia por este suceso, fue
ron á consultar él oráculo do Belfos, y les respondió: 
que pidiesen un general á los alemenses. Estos les mau~ 
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daron como por burla al poeta Tiríeo, hombre de mal 
talento y asaz extraño carácter. Entretanto , Aristome-
nes, en un segundo choque, venció á los lacedemonios, 
que se acabaron de exasperar con aquel revés . Llega 
el general Tirteo , y les promete que se cumplirá la 
esperanza que les hizo concebir el oráculo, esperanza 
que en efecto no quedó frustrada (682). Sale á la ca
beza de los lacedemonios en busca de los mesenios, 
envolviéndolos de tal suerte, que la mayor parte fué 
acuchillada, retirándose sus restos al monte Ira, donde 
se fortificaron, resueltos á defenderse á todo trance. Su 
general Aristomenes guarneció al mismo tiempo á Pila 
y á Metona, abandonando al enemigo los demás pun
tos de la Mesenia. Los lacedemonios creyeron termi
nada la guerra , y se repartieron las tierras mientras 
estaban sitiando á Ira. Pero, Aristomenes les hizo ver 
que tenian sobrada confianza, pues poniéndose al fren
te de trescientos hombres, salió á correr las cercanías, 
y cargó con mucho botin. Los dos reyes deLacedemo-
nia, Anaxanclro y Anaxidamo, alcanzaron á los mesenios 
antes que llegasen al monte, y fueron estos destroza
dos, quedando prisionero, con cincuenta de los suyos, 
Aristomenes, mal herido. Alborozados con la captura, 
cometieron los lacedemonios la barbarie de arrojarle 
á una cueva tenebrosa y profunda, de la cual tuvo 
Aristomenes la fortuna de salir á los tres dias, como 
por milagro. Se le creia muerto, y volvió á aparecer en 
el monte Ira , reanimándose con este suceso los m é 
senlos-, pero, estrecharon los lacedemonios el sitio de 
tal modo, que, después de tres dias de la mas obstina
da resistencia, Aristomenes no pudo aguantar por mas 
tiempo dentro de la plaza, y salió, abriéndose paso, por 
entre los enemigos que le dejaron escapar, quedándo
se en Grecia, mientras que los mesenios se alejaron 
de su tierra y fuéron á Sicilia, estableciéndose en Zan-
cla , que después llamaron Mesina ( 671) (Pausanias 
in Messen.). Así fué como, tras do once meses de sitio, 
pasó el monte Ira , con toda la Mesenia, al poder de 
los lacedemonios. 

Nada muy interesante ofrece la cronología de La-
cedemonia hasta el reinado de Cleomenes, sucesor de 
su padre Anaxándrides (SI 3). Llevado de su carácter 
violento y codicioso , invadió la Árgólida luego de es
tar en el trono. La resistencia que le hicieron los na
turales excitó sus instintos de crueldad. Yencedor de 
los argivos en varios encuentros, estos se vieron obli
gados á encerrarse en un bosque, y prendiéndole fue
go , hizo morir á cinco mi l . En seguida se dirigió al 
Ática para atacar á los pisistrátidas que tiranizaban á 
Atenas. Pero Hipias , el último de ellos , sorprendió á 
la gente que envió contra é l , é hizo en ella una ma
tanza horrorosa. Irritado Cleomenes con aquella der
rota, fué personalmente á sitiar á Atenas, y faltáncLole 
á poco los víveres, se retiró, talándolo íodo'en su t rán
sito. Hallábase en medio de sus devastaciones , cuan
do cayeron en su poder los hijos de Hipias, que este 
mandara fuera de Atenas para que estuvieran mas se
guros. Cleomenes hizo saber al tirano que, si dentro 
de cinco dias no estaba fuera de Atenas, sus hijos 
quedarían reducidos á la condición de ilotas. Espanr 
tóle á Hipias la intimación , y se retiró al Heles-
ponto (510). 

309. Clístenes , de la familia de los Alcmeónidas, 
habla tomado parte en la expulsión de Hipias; pero , 
como un mero ambicioso que solo trataba de ponerse 
en su lugar. Pronto rivalizó con él Iságoras, de sí po
co temible , pero fuerte con la protección de Cleome
nes, amante de su mujer, i intimación del rey de Es
parta, Clístenes cedió el puesto á Iságoras. Cleomenes 
echó luego do xUenas á setecientas familias del partido 

de los alemeónides. Poco lardó Iságoras en sentir los 
efectos de la ira popular. Refugióse en la cindadela, y sus 
partidarios perecieron en gran n ú m e r o , salvándose' 
él furtivamente. No bastándole á Cleomenes sus fuer
zas para resistir á los atenienses , tomó á toda prisa 
el camino de Esparta (308). Fué ábuscar gente de re
fuerzo al Peloponeso, y juntándosele los beocios, vol
vió al Atica; mas, abandonado de sus aliados durante 
la marcha, y hasta de su colega Demarato , se puso 
tan furioso , que llegó á perder la razón y con ella el 
combate que trabó con los atenienses. 

504. Descontento Aristágoras , gobernador en Mi-
leto, de Dario, rey de Persia, trató de suscitarle 
enemigos. Fué á encontrar á Cleomenes que se halla
ba ya en Esparta, y no quiso al principio secundar, 
sus designios. Pero, renovando sus instarícias, fué 
ofreciendo gradualmente á Cleomenes desde diez has
ta cincuenta talentos. En esto , una hija del rey de Es
parta , que no tenia mas que nueve años} llamada 
Gorgo . exclamó : « padre , despedid á ese extranjero 
que os va á seducir. » Blejor le salió á Aristágoras la 
tentativa con los atenienses; pero, poco socorro ob
tuvo sin embargo ( véase Atenas). Los jonios mostra
ron mas firmeza en su rebelión , promovida por His-
tico , tirano de Mileto. Solo que al cabo de algunos 
años , hecho prisionero ese rebelde y conducido á 
Sardes , fué puesto en cruz por orden "de Artafernes , 
hermano de Dario, que tenia el mando de aquella tier
ra (íí)!!). Entonces Aristágoras se retiró á la Tracia , 
y murió á manos de ios mismos á quienes pidiera 
protección. 

Disipada por Dario la rebelión jónica, asestó' sus 
armas contra la Grecia. El terror de su nombre le so
metió desde luego varias ciudades. Envió á los de
más , como se ha dicho en otro lugar, á sus heraldos, 
reclamando el fuego y el agua; es decir , el señorío 
de la tierra. Recibiéronlos atenienses y lacedemonios 
con desprecio (484), y Dario se preparó para forzar
los á la sumisión. 

Entretanto , Cleomenes y Demarato andaban entre 
sí muy discordes , consiguiendo por fio el primero que 
Demarato fuese desposeído de su cargo, y puesto en 
su lugar Leotiquides. Reducido Demarato á la vida 
privada se retiró á Persia. Recibióle muy bien el rey, 
y le dió algunas poblaciones para vivir con decencia. 
Todavía gozó Cleomenes por algún tiempo del fruto 
de sus intrigas ; pero , no alcanzando á acallar sus re
mordimientos , en uno de sus frenéticos arrebatos se 
pasó él mismo con su espada. Al hablar délos atenien
ses se ha referido la gran batalla que ganaron á Da
r io , hijo de Eitaspes, rey de Persia, en el llano de 
Maratón. Decidido su sucesor Jerjes á vengar la der
rota, nada omitió para s^íir airoso, y con mas de un 
millón de hombres pasa el Helesponto , atreviéndose 
únicamente los atenienses y lacedemonios , con los do 
Tespia y de Platea, á hacer frente á tanta muchedum
bre armada. Dispuesto Leónidas á sacrificarse por la 
salvación de la Grecia, fué á colocarse con trescien
tos lacedemonios y cuatro mil hombres de otras tropas 
en el paso de los Termopilas.- Era un desfiladero do 
unos cincuenta pasos de ancho, situado entre la Ló-
crida y la Tesalia , al pié del monte Eta (480). Por es
pacio de cuatro dias sostuvieron allí los espartanos con 
un valor heroico el empuje de los persas , y acaso se 
retiraran estos avergonzados, si un traidor , llamado 
Efialto , no guiara á los persas por un sendero desco
nocido hasta la cumbre del monte , desde donde ca
yeron por detrás encima de los espartanos. Quedán
dose estos solos , después de despedirse de los alia
dos , siguieron luchando contra aquel número mfinilo 
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j e soldados, pereciendo lodos allí con su rey, menos 
uno que, huyendo luego á Lacedemonia, fue despre
ciado por cobarde. 

Á los 20 del mes de boedromion (23 de setiembre) 
del mismo año , presenció Jerjes la derrota de su ar
mada cerca de Salamina, y viendo que solo deshonra 
le traia estar en Grecia, se volvió al Asia , dejando á 
su cufiado Mardonio el cuidado de la guerra (véase Ate
nas). Entonces Cieombroío, hermano ,de Leónidas , 
quiso fortificar con un muro el istmo de Corinto, pa
ra resguardar al Peloponeso de invasiones extranje
ros ; pero, hubo un eclipse de sol en el dia 2 de oc
tubre, así que empezaban los trabajos, y la obra que
dó abandonada, por figurarse que no merecia la 
aprobación de los dioses. 
1 4-79. Queriendo Mardonio reparar la honra de los 

persas, tan menoscabada ya, avanzó al frente de tres
cientos mi l hombres hasta cerca de Platea, en donde 
se encontró con veinte mil griegos mandados por Pau-
sauias, tutor de uno de los reyes de Lacedemonia, y 
por el ateniense Arístides, trabándose la batalla el 3 
de boedromion (23 de setiembre). Aquello fué una 
derrota general, en que Mardonio peMióla vida. En 
el mismo dia las ilotas reunidas de Atenas y Lacedemo
nia al mando del rey Lentiquides y de Jantipo, ge
neral ateniense, atacan la de los persas| cerca del 
promontorio de Micala, en el Asia, y destruyen ó que
man todas sus naves. 

Al saber Jerjes tan desastrosas nuevas, sale de 
Sardes, en donde estaba esperando los acontecimien
tos , y se dirige á Susa. Blas , antes de marcharse , 
maridó derribar en el Asia todos los ídolos con sus 
templos, respetando únicamente el templo de Diana 
en Éfeso. Esto fué debido á su celo por la doctrina de 
Zoroastro , de la cual era acérrimo partidario. 

Los atenienses procuraron reedificar las murallas 
de su ciudad casi destruida enteramente por Jerjes. 
Trataron de oponerse los lacedemonios y les enviaron 
una diputación para hacerles presente que, si volvían 
á fortificar á Atenas , podrían venir otra vez los per
sas , y apoderándose de dicha ciudad , incomodar des
de ella á toda la Grecia. Aquello era sobrado artificio
so para dejar de ver los atenienses que Lacedemonia 
solo quería asegurar la prepotencia de sus armas. Te-
místocles , que á la sazón los gobernaba, fué á La
cedemonia para tratar de éste negocio,' excitando á los 
atenienses á que entretanto siguiesen levantando á toda 
prisa las fortificaciones. Temístocles difirió cuanto pudo 
el pedir audiencia, y obligado ya por fin á ello, negó 
que Atenas levantase fuertes, y hasta dijo que podían 
mandar ahá embajadores, por si querían saber la 
verdad sobre este punto. Haciendo los atenienses que 
estos aguardasen , valiéndose para ello de varios pre
textos , la obra fué concluida estando ellos allí. Entón-
ces Temístocles dijo á los éforos que Atenas había 
atendido á su defensa según el derecho de gentes , y 
que no temía ya á cualquiera que osase insultarla; 
que en cuanto á su seguridad personal, tuviesen en
tendido , que no volverían los embajadores antes que 
volviese él á su patria. Los éforos le dejaron partir, y 
los enviados lacedemonios pudieron salir de Atenas. 

Sin embargo-, no le perdonaron los de. Esparta á Te
místocles su ardid, y á fuerza de calumnias lograron 
su proscripción. Pausanias , general de Lacedemonia, 
hijo de Acombroto , y tutor de Plistarco, hijo del rey 
Leónidas , fué todavía mas desgraciado, pero mas 
merecidamente, después do prestar á su patria i m 
portantes servicios que borró luego con un acto de 
perfidia. Mucho había contribuido, según se h a b i a d í -
t'ho, á la victoria do Platea. Á su valor debía la Jonia 

su libertad. También había sacado á la isla de Chipre 
y á Bizancio del yugo persa. Pero , no creyendo sus 
servicios bastante recompensados, se dejó seducir por 
las ofertas de Jerjes. Artabazo, que mandaba en. las 
costas del- Asia menor, llevó la negociación en nom
bre de su amo, y accedió sin dificultad á las propo
siciones del general lacedemonio. Ambicionaba el se
ñorío de la Grecia, y le fué otorgado. Entónces tomó 
un tono proporcionado á su ambición , y trató con a l 
tivez á sus conciudadanos. Por varios indicios pene
traron los éforos sus miras y le quitaron el mando. 
Pero, como no había contra el ninguna prueba direc
ta , nada se resolvió hasta que una carta que después 
escribió á Artabazo convirtió en evidencia los indicios. 
El esclavo que debía llevarla la entregó á los éforos, 
y fué descubierto todo. Así que iban á prenderle, Pau
sanias se refugió en un templo de Minerva. No osa
ron sacarle de su asilo , por la inviolabilidad de que 
gozaba el templo, pero, tapiaron la puerta, y tuvo 
que morir de hambre, siendo su madre, según d i 
cen , la primera que trajo piedras para tan horrorosa 
incomunicación (477). 

47G. Poco sobrevivió á su tío y tutor Pausanias, 
el jóven rey Clitarco. Diéronle por sucesor á su primo 
Plistoanax (469). En el año 7.° de su reinado hubo un 
espantoso terremoto que destruyó la ciudad de Es
parta, pereciendo en sus ruinas veinte mil almas, y , 
según Plutarco, solo quedaron en pié cinco casas. 
Quisieron los ilotas esparcidos por el campo aprove-
cbar el desastre para salir de esclavitud , y secunda
dos por los mesenios, acometieron á los habitantes que 
quedaron, creyendo que con facilidad los vencerían. 
Pero, no solo encontraron una resistencia vigorosa, 
sino que se vieron obligados á irse á Itome , en la 
Mésenla y allí se hicieron fuertes. Entonces Arquida-
mo, el segundo rey de Lacedemonia, pidió socorro á 
los atenienses, quienes le mandaron cuatro mi l hom
bres, mandados por Cimon, hijo de Milcíades. Mas, 
apenas llegó esa gente, por temor ó por orgullo, dije
ron los lacedemonios que podían volverse y a , pre
textando que no les hacían falta (467). Tuvieron los 
atenienses (este recibimiento por una afrenta, y se 
acabaron de agriar las relaciones de ambos pueblos 
(Tucídides lib. i , Diodoro l ib. x i ) . 

460. Los mesenios, bien que abandonados de mu
chos ilotas, seguían defendiéndose en Itome. Pero, 
teniendo por fin que rendirse tras de un k r g o sitio, se 
les concedió la vida con tal que saliesen para siempre 
del Peloponeso. Los atenienses los recibieron con sus 
familias, y los establecieron en Keupacta. Como era de 
suponer, este acto generoso de los atenienses no los 
reconcilió con Lacedemonia. y se comunicó á los esta
dos vecinos la discordia que empezaba á agitar á las 
dos repúblicas. La ciudad de Micena, antigua cuna de 
héroes , quiso salir de la dependencia en que Argos la 
tenia. Contaba con el apoyo de los de Esparta ; pero, 
atacándolos los de Argos de improviso, entraron en la 
ciudad y la arrasaron. Al mismo tiempo, Megara, 
aliada de Lacedemonia, se indispuso con los de Co
rinto, y se puso bajo la protección de Atenas. Ven
cidos los megarenses en dos encuentros consecutivos, 
tuvieron que acceptar la paz , en la que mediaron por 
arbitros los atenienses (4S8). 

Poco tiempo estuvieron en paz Atenas y Lacedemo
nia. Los dorios, que provenían de los lacedemonios, 
entraron en querella con los habitantes de la Fócida, 
aliados de Atenas , y las dos repúblicas fuéron arras
tradas á una guerra encarnizada; Vencedores los de 
Esparta en un combate que se dió junto á Tanagra, en 
ej cual perecieron todos sus enemigos | devastaron 
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luego el territorio de Megara; mas, dos meses des
pués , fueron derrotados á su vez por Mironides, gene
ral ateniense que tomó á Tanagra y la redujo á ceni
zas. Por el mismo tiempo atacó Toímides, que man
daba la armada ateniense, la de Esparta; y en el 
puerto de Gitmio, en laLaconia, incendió muchos bu 
ques e hizo gran daño en la costa (402). Al volver Ci-
mon de su destierro, se puso de mediador entre am
bas partes , y se concertó una tregua de cinco años. 
No habia concluido aun la tregua , y los lacedemo-
nios , á instancia de los megarenses, fueron , junto 
con los de Corinto, Sicion y Epidauro, á invadir la 
Ática (448). Ocupado Periclesen somete rá Eubeaque 
se habla rebelado, compró á Cleándrides., tutor de 
Tlistoanax, para que dispusiera á los lacedemonios á 
la paz. En Esparta se traslució la intriga. Cleándrides 
fué condenado á muerte, la que evitó con la fuga, y 
hasta Tlistoanax fué multado en una cantidad que no 
pudo pagar, y hubo de expatriarse (445). 

443. Ajustase de nuevo la paz por treinta años 
entre Esparta y Atenas, y sus respectivos aliados, 
pero, no duró mas que diez años. Blolestados los de 
Corcira por los de Corinto , pidieron auxilio á los ate
nienses , y desde luego los lacedemonios tomaron 
parte en favor de los corintios . sin que valiera la me
diación de Arquidamo , que procuraba apagar el i n 
cendio en sus principios. Luego prendió el fuego en 
todo el Peloponeso, excepto Argos, que permaneció 
neutral, propagándose hasta la Fócida, la Reocia y el 
país de los locrios. Todos estos países estuvieron por 
los lacedemonios. Aliáronse con Atenas las islas del 
mar Egeo, las de Platea, de Micena, de Corcira, de 
Zacinto y muchas ciudades marítimas delAsia menor. 

431. PaiXCIPIO DE LA GUERRA DEL PELOPONESO.—Ar-
quidamo salió el primero á campaña al frente de los 
espartanos, llegando sin obstáculos hasta dos l e - ' 
guas de Atenas. Pero, hechas sus correrías en la Áti
ca, tuvo'que volverse por falta de víveres , entrando 
otra vez en el Peloponeso cuyas costas estaba devas
tando una escuadra ateniense de cien buques, man
dada por Pericles (431) (véase Atenas). 

' 430. Arquidamo volvió al Ática , causando todo el 
daño que podia, mientras Pericles seguía asolando las 
costas del Peloponeso. Desembarcaron los atenienses, 
y emprendieron el sitio de Metona, pero frustró sus 
embates el valor de Brasidas. Á poco murió Arqui 
damo de enfermedad, acaso epidémica, trás un largo 
reinado que ilustró con sus proezas (427). Dejó dos 
hijos , Agis y Agesilao, sucediéndole en el trono el 
primogénito. 

413. Agis siguió las huellas de su padre, y trató 
de continuar la guerra del Peloponeso. Abrió la cam
paña con pl sitio de Decelia, en la Ática, plaza impor
tante, á cinco leguas de Atenas, y después de tomarla 
le sirvió para tener á Atenas en zozobra continua. La 
guarnición que en ella puso interceptaba los víveres á 
los de Atenas de tal suerte, que pasaron al campo 
lacedemonio veinte y cinco mi l operarios obligados á 
ello por la miseria. Sin embargo , los atenienses se 
apoderaron de Pile, y de allí enviaron á Atenas ciento 
cincuenta prisioneros de los espartanos mas granados 
que tenían. Poco después tomaron la isla de Citera, y 
la poblaron con mesenios, que tanto odiaban á los la
cedemonios. 

412. Alcibíades , el famoso ateniense , sobrino de 
Pericles, estaba en Esparta hacia tres años. Por sus 
intrigas se aliaron los lacedemonios con el sátrapa T i -
safernes. Pero , como pareciera á los éforos que Alc i 
bíades no habia atendido debidamente á los intereses 
de la Grecia en su tratado con Tisafernes, trataron de 

prenderle, y al saberlo Alcibíades, fuéá refugiarse al 
lado del mismo sátrapa (véase Atenas). 

411. Los lacedemonios codiciaban vivamente las 
islas que los atenienses poseían en el mar Egeo. Mín-
daro, uno de sus generales, fué con la armada á pre
sentar batalla á la ateniense , mandada por Trasíbulo 
y Trasilo, y entre Seste y Abidos, fué vencido por los 
dos almirantes, quienes se apoderaron de Cízico. Que
riendo reparar su derrota, fué vencido y también pe
reció en el combate. Desalentados ios lacedemonios 
con ese doble revés , fuéron acuchillados luego de una 
manera horrorosa, quedando los de Esparta conster
nados al llegarles la noticia. Se mandaron diputados á 
Atenas pidiendo la paz , pero tanto clamaron algunos 
vocingleros, que no quisieron acceptar ninguna propo
sición. Yiéronse pues los lacedemonios en la necesi
dad de continuar la guerra. En aquella situación , les 
pareció que Lisandro, de quien no hicieran el aprecio 
debido, era el único que podia sacarlos de apuros , y 
no frustró sus esperanzas. Tomó el mando de una flota 
de setenta buques, equipada en el Peloponeso , y se 
dió á la vela para las costas del Asia (407). Al llegar 
á Éfeso , fué nombrado gobernador de la ciudad. 
Mientras estaba ocupado en asegurar las fortificacio
nes de la plaza , el jóven Ciro fué á reemplazar á T i 
safernes en su satrapía. Alcibíades , reconciliado con 
los atenienses, fué contra Lisandro, pero este rehusó 
la batalla. Por una y otra parte fue desaprobada la 
conducta de los dos generales; pero en Atenas, nó 
solo hubo rumores contra Alcibíades por no haber 
obligado á Lisandro á combatir, sino que le acusaron 
de estar en inteligencia con el enemigo, pidiendo que 
se le encausase. Alcibíades se escapó, no osando pre
sentarse después de una sorpresa de la cual no pudo ó 
no supo poner á salvo su flota. Agis, ocupado delante de 
Decelia, aprovechó el incidente de Alcibíades para ha
cer una tentativa contra Atenas , pero le recibieron con 
un denuedo que le obligó á retroceder. Al concluir 
Lisandro el año de su mando, le reemplazó Calicráti-
das, indisponiendo esto á las tropas que querían mu
cho á Lisandro (40G). Pero calmó sus ánimos el nuevo 
general, y se dirigió á la isla deMelimno, sitiando su 
capital con tal brío, que en pocos dias la ganó. Desde 
allí salió con su armada hácia Mitilene, que Conon, 
general ateniense, defendía, teniendo á sus órdenes una 
flota y una escuadra de setenta buques. Conon quiso 
salirle al encuentro con su armada. Calicrátidas sos
tuvo el choque valerosamente. Después de pelear dos 
dias, tuvo Conon que retirarse al puerto de Bíitilene con 
pérdida de nó pocas naves , persiguiéndole Calicráti
das que se dispuso para sitiar la ciudad. Al saber el 
rey de Persia la prosperidad de las armas espartanas, 
manda dinero para el pago de las tropas, á lo cual 
hasta entonces se habia denegado. Llega á Calicráti
das la noticia de que vQnia una gran escuadra en au
xilio de Conon , y quiere i r á su encuentro con ciento 
veinte galeras. Avístala cerca de las Arginusas, á poca 
distancia de Mitilene, y da la batalla en que pierde la 
vida con gran número de los suyos. Entretanto, Eteó-
nices proseguía en el asedio de Mitilene, comenzado 
por Calicrátidas. Al saber la muerte de su jefe, le le
vantó , y fué á encerrarse en Chio. Los lacedemonios 
apelaron otra vez á Lisandro. Como las leyes de Es
parta no permitían dar dos años seguidos el mando en 
jefe de las tropas á un mismo hombre , se le dió por 
la forma el título de lugarteniente , pero en realidad 
tuvo todo el poder de que era digno, y Araco, el jefe 
nominal, le obedeció en un todo. Lo primero que hizo 
fué i r á Sardes á avistarse con Ciro, el jóven ó el me
nor, para que le suministrase dinero, y luego que lo 
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tuvo, reunió una nueva escuadra con la que rindió al
gunas plazas cercanas al Ática, yendo luego á apode
rarse de Lampsaco, en el Helesponto. Hallábase toda
vía en aquellas aguas, ctiando los atenienses, con una 
escuadra de ochenta buques, se pusieron en frente de 
la suya , cerca de Egos-Pótamos, ó rio de las Ca
bras "(405). Después de rehusar la batalla que por es
pacio de cuatro dias le presentaron con insultos , los 
sorprendió después , y les hizo perder tres mi l hom
bres, con varias ciudades; se dirigió en seguida á Ate
nas, que sitió por mar y tierra, rindiéndola al año 
siguiente (404) después de un sitio de seis meses. 
Terribles fuéron las condiciones que impuso á la c iu 
dad famosa, que fué condenada á ver la demolición 
de los fuertes del Píreo, á son de clarines, á entregar 
todas sus galeras, menos doce, á dejar en libertad to
das las ciudades que le eran tributarias, y para ma
yor humillación, á ver mudado en oligárquico su go
bierno democrático. El vencedor nombró treinta ar-
contes para gobernar la Ática, con faculta'es poco 
menos que omnímodas , y á esto llamaron la domi
nación de los treinta tiranos. Luego hizo dar muerte 
á tres mi l prisioneros que habia hecho. Así concluyó 
la guerra del Peloponeso, que duró veinte y ocao 
años. 

403. Ya se ha visto en otro lugar cómo gobernaron 
los tiranos, y de qué modo fueron echados de Atenas 
por el pueblo, movido por Trasíbulo (401), y qué fué 
del consejo de los diez que vino trás de los treinta 
(véase Atenas). 

Seis años hacia que Agesilao se hallaba en el trono 
de Lacedemonia por muerte del rey su hermano. Se
gún las leyes de Licurgo, parecía que no hubiera de
bido reinar; pues, además de tener un rostro feo é 
innoble^ era cojo; pero las mas altas dotes adornaban 
su alma. íntimo amigo de Lisandro desde sus prime
ros años, nunca dejó de consultarle en todos los nego
cios importantes. Las mismas atenciones guardó con 
los éforos, á quienes jamás trató de amenguar su auto
ridad ; y por ü n , supo hacerse amar de todos por su 
prudencia y su moderación. No le faltó ocasión para 
que diese á conocer su valor. Conon debía i r al Asia 
menor con una flota pagada por el rey de Persia. Los 
lacedemonios encargaron á Agesilao, por consejo de 
Lisandro, que fuése á su encuentro. Llegado que hubo 
á Éfeso, fué hasta Cumes, en la Eolia, tomando víve
res é imponiendo contribuciones. Como Tisafernes le 
mandara á decir qué pretendía con aquellas hostilida
des, le contestó que iba á poner en libertad á las ciu
dades griegas del Asia. El sátrapa pidió treguas por 
tres meses, á fin de consultar á su rey y recibir ins
trucciones. Le fué concedida, pero antes de espirar el 
plazo, creyéndose ya con fuerzas suficientes, intimó á 
Agesilao que saliese del Asia. Irritó al rey de Lace
demonia su mala f é , y comenzó de nuevo sus corre
rías en el Asia, y entrando en la Frigia (396), ganó 
una gran batalla á los lugartenientes del sátrapa, ace
lerando la ruina de este, á quien fué cortada la cabeza 
en Coloses, de orden del rey de Persia. El sucesor de 
Tisafernes, llamado Titraustes, procuró de todos modos 
ajuslar la paz con Agesilao , y mientras este lo con
sultaba con Lacedemonia, Titraustes le envió cincuenta 
talentos para la manutención de su ejército, dejándole 
tranquilo en la Frigia. Como la respuesta no fué favo
rable á los deseos de Titraustes , Agesilao rompió de 
nuevo las hostilidades , portándose con tal actividad, 
que su nombre llegó á ser el terror de la Persia, cuyo 
rey no halló otro recurso que derramar el oro por las 
ciudades griegas al objeto de corromperlas. Tebas , 
Argos y Corinto se dejaron ganar fácilmente, pues les 

TOMO n. 

daba envidia la gran prosperidad de Lacedemonia. 
Lisandro habia acompañado al rey de Esparta á su 

expedición. Enfrióse su amistad , y aquel se fué con 
treinta espartanos mas á Lacedemonia. Luego de l l e 
gar , le hicieron salir contra los tebanos que habían 
entrado en la Beocia. Sin aguardar á Pausanias dió la 
batalla, aunque inferior en número , y en ella perdió 
la vida, con mas de mil de los suyos , junto á Hallar
te (396). Poco se sintió su muerte, pues era sabido 
que habla ambicionado señorear la Grecia. Su bueiw 
fé no corría parejas con su valor. Solía decir que 
cuando no bastara para cubrirse una piel del león, de
bía añadirse á ella una piel de zorro. Bien que con su? 
expediciones trajera muchas riquezas á su patria , y 
aunque fué el primero en introducir el uso de la mo
neda de oro y de plata, murió tan pobre, que la r epú 
blica tuvo que dar dote á sus hijas para casarlas. El 
rey Pausanias llegó con nuevas tropas al día siguiente 
de la batalla de Hallarte, y se retiró sin combatir, te
miendo la superioridad del enemigo. En Esparta la 
retirada se achacó á cobardía , y Pausanias fué con
denado á muerte por los éforos. Antes de la sentencia 
se habia fugado á Tegea, en la Arcadia, refugiándose 
en un templo de Minerva. Allí murió al cabo de algu
nos años , aburrido hasta de sí mismo. 

La superioridad de los lacedemonios tenia encona
dos á los demás pueblos de la Grecia. Yiendo los éfo
ros amenazado el país , mandaron llamar á Agesi
lao , que seguía progresando en Asia (393), y ame
nazando al rey de Persia hasta en el centro de sus 
estados. Cumplió sin vacilar con la voluntad de los 
éforos. Mientras se hallaba en camino, la flota lace
demonia mandada por Pisandro, fué acometida por la 
de Conon y la del sátrapa Farnabazo en las costas do 
Cnido, en la Caria. Pisandro venció en el primer en
cuentro, y fué muerto en el segundo. Conon apresó 
cincuenta buques , y los demás se salvaron en el 
puerto de Cnido (394). Malos fuéron para los lacede
monios los resultados de esa pérdida. Muchos aliados 
los abandonaron , pasándose á los atenienses. Luego 
que Agesilao llegó, organizó prontamente un ejército, 
y fué á sentar su real en el llano de Coronea, junto al 
monte Helicón , en donde estaba el enemigo. Terrible 
fué el combate que allí se trabó , y horrorosa la car
nicería. Agesilao salió vencedor y cubierto de he r i 
das. El historiador Jenofonte, que le acompañaba, nos 
ha conservado la descripción de esta batalla, en la que 
también él se distinguió por su valor y pericia. En es
to, la discordia dividía á los corintios en dos bandos. 
Uno quería unirse con Lacedemonia, y el otro se opo-
nia á ello. Hubo motines, en los cuales muchos ciuda
danos perdieron la vida. Entónces Sicion estaba en 
poder de los lacedemonios, que hablan puesto en ella 
de gobernador áPraxi tas . Los del bando lacedemónico 
fuéron á encontrarle , y le ofrecieron la ciudad y su 
fuerte, si les ayudaba á vencer á sus enemigos. Pra-
xilas no despreció la oferta , y llegó de noche á las 
puertas de Corinto. Pero, creyendo que no tenia bas
tante fuerza para apoderarse de la plaza , se para
petó con foso y estacada, y se quedó esperando re
fuerzo. 

393. Los de Argos, enemigos de Lacedemonia, 
acudieron en auxilio de Corinto, pero, vencidos en va
rias refriegas, tuvieron que retirarse. Puestas porPra-
xitas buenas guarniciones en Corinto y en Sicion, fué 
á Lacedemonia á dar parte de su expedición. Pero, 
los de Argos cuidaron de levantar un nuevo cuerpo 
de tropa para salir al campo. Los de Esparta les opu
sieron un ejército al mando de Agesilao , y una d i 
visión naval al cando de Teleticias, su hermano ule-
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riño. El éxito mas c ompleto coronó la expedición de 
Agesilao , y volvió á Esparta cubierto de gloria. Los 
de Argos se rehicieron luego que se hubo marcha
do, y tuvo que i r allá otra vez. 

El jóven Agesípolis, colega de Agesilao en el t ro
no , salla entónces de la tutela de su pariente Aristó-
menes, que le habia educado con esmero.Los éforos 
le enviaron contra los de Argos, y tanto los amedren
tó su valor, que le mandaron reyes de armas á ofre
cerle la paz , la que no fué aceptada. Sin embargo, 
lodo se redujo á correrías por una y otra parte-, igual
mente desastrosas para entrambos. 

En el Asia , las cosas de los lacedemonios iban en 
decadencia desde la batalla de Cnido , y no parecia 
fácil que volvieran á mejor estado. Farnabazoy Conon 
•iban recorriendo las ciudades griegas , y sacándolas 
del dominio ó de la alianza de Esparta. A las que se 
separasen d é Lacedemonia prometían, en nombre del 
rey dePersia, la libertad de vivir independientes. To
das quisieron ser libres , y lo mismo sucedió con las 
islas del mar Egeo , á donde fuéron luego ambos ge
nerales. Sin embargo, el general lacedemonio Dercí-
lidas mantenia su partido en el Quersoneso. Farnabazo 
y Conon atacaron en vano á Seste y Abidos , dos pla
zas del Helesponto, distantes una de otra poco mas de 
un cuarto de legua, pues se estrellaron sus embates 
ante el valor de Dercílidas. 

Temiendo sin embargo los lacedemonios que los 
progresos del rey de Persia podrían acarrear la ruina 
de la Grecia, comisionaron al general Antálcidas para 
cpie fuése á tratar de paz con el sátrapa Tiribaso, que 
residía en Sardes. Las ofertas que hicieron no eran de 
despreciar: consintieron en abandonar á los persas 
las islas y ciudades griegas que no formaban estados 
considerables, con la condición de que hablan de re
girse según sus leyes particulares. Pero los atenien
ses y sus aliados, por medio de Conon , se opusieron 
altamente á ese plan de pacificación. Incomodóse T i 
ribaso, y hasta hizo prender á Conon , yendo luego á 
ver á Artajerjes con objeto de enterarle del estado de 
los negocios. Fué mal recibido por el rey , y reem
plazado por Estrulas, el cual, siguiendo una marcha 
opuesta á la de Tiribaso, se declaró contra los lacede
monios. 

390. Timbron fué enviado contra Tiribaso , y des
pués de algunas correrías contra atenienses y persas 
vino con ellos á las manos , perdiendo la batalla con 
la vida. 

Á todos cansaba ya una guerra que nada decisi
vo producía , y se pensó otra vez en el proyecto de 
Antálcidas. Sus condiciones, nuevamente discutidas, 
se reducían en substancia : á que todas, las ciudades 
griegas de Asia, igualmente que las islas de Clazo-
menes y de Chipre, quedarían para el rey de Persia; 
que lodos los demás estados conservarían su libertad, 
excepto Lemnos, Irabros y Esciros , que habían de 
quedar para los atenienses, sus antiguos señores ; y 
por fin, que á los que se negasen á acceptar esta paz, 
se les obligaría á ello con la fuerza de las armas. El 
rey de Persia firmó el tratado sin dificultad , pero no 
sucedió así con muchos estados griegos , que solo ac
cedieron á él por necesidad (387). Este tratado, que se 
llamó, como se ha dicho en otro lugar , « paz de An-
tálcides, » fué tenido como un oprobio para la Grecia, 
y Jenofonte es el único historiador que le haya defen-
clído. 

Esa paz humillante para la Grecia , solo sirvió para 
inspirar á los lacedemonios igas orgullo. Concentrada 
su ambición en su propio país, no trataron sino de i n 
comodar á sus vecinos. La primera de sus víctimas 

fué Manlinea, ciudad de la Arcadia. Su vecindario se 
componía de familias , cuyos abuelos habían habitado 
en cinco pueblos pequeños. Temerosos los lacedemo
nios de que Manlinea no llegase á ser demasiado i m 
portante, propusieron buenamente á aquellos poblado
res que se ja cediesen, volviéndose ellos á los lugares 
de donde habían salido. Recibida la proposición con 
el desprecio que merecia , los espartanos apelaron á 
la fuerza (38G). Agesilao, amigo antiguo de los do 
Manlinea , se negó á hacerles la guerra , y su colega 
Agesípolis fué el encargado de ir á sitiarles la ciudad. 
Era á principios del verano. No saliéndolebien sus es
fuerzos , ocurrióle el construir un dique para desviar 
el curso del rio que atravesaba la ciudad. Inundáron
se los campos y la ciudad misma , y por fuerza tu
vieron los de Mañtinea que volverse á los lugares que 
habían abandonado. 

También Olinto, ciudatl poderosa de la Tracia, pre-
tendia tratar despóticamente á Acanto y A pelonía, s i 
tuadas cerca de ella. Invocaron los oprimidos la ayuda 
de Esparta, y esta les envió á Eudamidas con dos rail 
hombres. Al pasar por Tebas (382), Eudamidas se po
sesionó del fuerte llamado de la Cadmea, que le fué 
entregado por traición de Arquias yde Leontidas, en
cargados de guardarle. Poco duró la conquista. Entre 
tanto Eudamidas caminaba hácia Olinto , cuyos habi
tantes le salieron al encuentro, y perdió la batalla con 
la vida. Nombraron al rey Agesípolis en su reemplazo, 
y en el camino, este alacó á Terana, plaza fuerte que se 
le rindió (380). Es probable que Olinto se le hubiera 
rendido también á no ser por una enfermedad que 
precipitó á Agesípolis al sepulcro. Su muerte fué sen
tida de los lacedemonios que le amaban por su valor 
y generosidad. Como este príncipe no tenia hijos , su 
hermano Cleombroto le sucedió. Continuaba el sitio de 
Olinto cuya ciudad por falta de víveres tuvo al fin que 
rendirse, con la condición de ser admitidos sus morado
res en el número de los aliados de Lacedemonia. 

Esta república creia que le seria posible imponer la 
ley á toda la Grecia : ignoraba que Tebas tenia dos 
ciudadanos capaces de rebajar su orgullo. Eran Peló-
pidas y Epaminondas, ambos de las principales fami
lias de Tebas. Amigos desde su niñez, nunca menos
cabó su intimidad la diferencia de ca rác te r , ni la 
ambición, ni la rivalidad del mando. Pelópidas se 
consagró enteramente al servicio de su patria, luego 
que se lo permitió su edad. Era uno de los expulsados 
de Tebas por los lacedemonios , y vivía retirado en 
Atenas, desde donde estaba en correspondencia se
creta con los mejores patriotas que habían quedado 
en Tebas. Preparada una conjuración para libertar
la (378), llegó de noche á Tobas, á la cabeza de sus 
confederados disfrazados de mujeres, y dividiendo en 
dos mitades la fuerza, fué á atacar la casa de Leontidas, 
jefe del bando lacedemonio, y le dió muerte, mientras 
que la otra mitad hacia lo mismo con Arquias, aso
ciado á Leontidas. 

Para asegurar su triunfo , habían los conjurados de 
tomarla cindadela de Lacedemonia , y consiguiéronlo 
con el auxilio de cinco mil infantes y quinientos caballos 
de los aliados. Este suceso reanimó el valor de todas 
las poblaciones de la Beocia, que á toda prisa enviaren 
gente á los libertadores de Tebas (378). El rey Cleom
broto, que acudía al socorro de la plaza, tuvo que 
volverse en retirada, dejando á Esfodrias parte de sus 
tropas, y derrotó un cuerpo de tóbanos que encon
tró cuando ya volvía á Esparta. Esfodrias trató de ad
quirir gloria con algún hecho memorable. Emprendió 
su marcha de noche con diez mil hombres, y sin cón-
sultar á los éforos, se dirigió , nó contra Tebas, sino 
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hacia él Píreo ; pero at salir el sol, rondó de paracer, 
y taló la campiña de la Ática. Cabalmente habia entón
eos en Atenas embajadores de Esparta que estaban 
negociando la paz. Irritados los atenienses perlas bos-
lilidades de Esfodrias, tuvieron á los embajadores por 
espías, y los pusieron presos. Pero lograron patenti
zar su inocencia , y fuéron puestos en libertad , ase
gurando que barian condenar á muerte á Esfodrias 
por su acto de perfidia. Tenia Esfodrias en Lacedemo-
nia amigos poderosos, y entre ellos Agesilao, quien á 
fuerza de súplicas consiguió la anulación de la sen
tencia pronunciada ya contra é l , y cuyo efecto Esfo
drias se babia anticipado á evitar con la fuga (377). 
Entóneos estuvieron otra vez Atenas y Lacedemonia 
en guerra declarada. Los atenienses pactaron alianza 
con los tóbanos, que se les reunieron contra los lace-
demonios. En esa ocasión safió Epaminondas de su 
retiro, en el cual estaba dedicado á las letras, á la fi
losofía y las ciencias, con el objeto de poder algún dia 
socorrer mejor á su patria. Reunido con Pelópidas, no 
tardó en amenguar el prestigio y la prosperidad de 
Lacedemonia. Los dos generales, secundados por el 
almirante ateniense Cabrias, lograron en pocos 'años 
que casi todas las poblaciones de la Beocia entrasen 
otra vez debajo la dependencia de Tebas. Pero la su
perioridad de los tóbanos no quedó patente basta la 
batalla de Leuctra (371). Epaminondas mandaba el 
ejército de Tebas que solo constaba de seis mi l hom
bres ; pero así que iban á entrar en la lid , el tebano 
recibió un refuerzo de mil cuatrocientos hombres de 
Tesalia y quinientos caballos al mando de Jason. Co
mo todavía no alcanzaba con aquel socorro á igua
lar el número de los enemigos, Jason ofreció i r a ver 
ai jefe enemigo á fin de proponer una tregua momen
tánea por si era posible arreglarse sin llegar á las 
manos. El rey Cleombroto , que mandaba á los lace-
demonios , consintió en la demanda de Jason, y se 
disponía ya á retirarse, cuando ve llegar una división 
de refuerzo acaudillada por Arquidamo , hijo de Age
silao , enviada por los éíoros. Entonces hace un cam
bio de frente , y presenta la batalla , que fué de las 
mas sangrientas para los lacedemonios , y en la que 
pereció su rey después de pelear valerosísimamente. 
Sus aliados fuéron los únicos que prefirieron la fuga 
á la muerte, bien que fueron perseguidos y muertos 
cuantos llegaron á ser alcanzados. Todos los historia
dores convienen en que la pérdida de los tóbanos solo 
fué de trescientos hombres, y que la de los de Esparta 
fué de cuatro mi l . Tal fué el éxito de la jornada de 
Leuctra, tan fatal para Lacedemonia, que la hizo per
der su predominio en la Grecia de que gozaba hacia 
cercado quinientos años. 

Pruebas dieron los éforos de firmeza al llegarles 
tan cruel noticia. Se estaban celebrando á la sazón en 
Esparta los juegos gímnicos, y lejos de interrumpir
los para entregarse á la tristeza del duelo, ordenaron 
que continuasen las fiestas , contentándose con enviar 
a sus parientes .los nombres de los muertos en el 
campo, de batalla: y tales eran los instintos de ese 
pueblo, que se felicitaban mutuamente por su fin. 

Á los espartanos no les quedaba mas recurso que 
contar con Agesilao. Llenos de confianza en su valor 
y patriotismo, le hicieron superior á s u s leyes, confi-
riéndblc una autoridad sin l ími tes , igual á la de los 
dictadores de Roma. Á pesar de su edad avanzada, 
Agesilao acceptó el cargo, y se dispuso para satisfacer 
'as esperanzas de sus compatricios. Juntó un ejército, 
y le condujo á la Arcadia, en la que sin empeñarse en 
combates decisivos, taló los campos , y se apoderó de 
'••iaias plazas de guerra, contento con demostrar á los 

espartanos , que aun no los habia abandonado la for
tuna. 

Los tóbanos, á ruegos de los de la Arcadia, conci
bieron el plan dé echar enteramente por tierra el poder 
de Esparta, tratando de apoderarse de esa capital del 
Peloponeso (369). Epaminondas y Pelópidas . encarga
dos de la expedición, entraron en la Laconia, y el 
primero avanzó hasta Esparta , resuelto á sitiarla. Pero, 
tales medidas tomó Agesilao para la seguridad de la 
plaza , que hizo abandonar al general tebano el desig
nio de entrarla (368). El año siguiente Epaminondas 
salió del mando, por exigirlo así la ley del país ; pero, 
sirvió como voluntario á- las órdenes de Pelópidas , el 
cual, hecho prisionero alevosamente con Ismenias por 
Alejandro , tirano de Fera , en la Tesalia , entró Epa
minondas á mandar el ejército otra vez , salvándole su 
valor y su pericia. 

Los lacedemonios siempre estaban en sujetar á los 
arcadios. Invadieron su tierra (368), y les dieron una 
batalla en que mataron diez mil hombres al enemigo, 
sin perder ellos ni tan solo uno. Á pesar de esta des
gracia, los arcadios comenzaron entóneos á edificar la 
ciudad de Megalópolis , á orillas del rio Helison. Ese-
nombre, que vale tanto como « gran ciudad» fué jus
tificado con el tiempo , pues gran número de gentes de 
varios pueblos fuéron á habitar á ella (363). Los ne
gocios de los arcadios volvieron á tomar tan buen as
pecto , que, coaligados con los atenienses, alcanzaron 
una muy señalada victoria contra los eleos (Diodoro, 
lib. 13). 

Pelópidas habia vuelto por aquel tiempo de un viaje 
que hizo á l a corte de Artajerjes Mnemon de donde tra
jo un escrito del rey de Persia quien deseaba que v i 
viesen en paz los griegos, pues tenia proyectado hacer 
la guerra al Egipto. Durante la negociación, Epaminon
das salió contra Corinto á la cabeza de los tebanos y 
arcadios. Á poca distancia encontró á los atenienses 
mandadas por Cabrias, con los cuales se habían unido 
los espartanos y sus aliados. Estaban parapetados en el 
istmo, y no pudo Epaminondas obligarles á pelear. 
Al volver á Tebas, le acusaron de connivencia con los 
espartanos, y quedó depuesto del mando. Pelópidas le 
reemplazó, y no olvidaba que á Epaminondas debía el 
haber salido de las manos del tirano Alejandro ; y , tan 
agradecido al amigo como deseoso de vengarse del t i 
rano, entra con su ejército en las tierras de este, y des
pués de-tomarle varias plazas, le obliga á ponerse á sus 
piés. Bien merecía la muerte por sus muchos c r íme
nes; Pelópidas solo le retuvo prisionero ; péro , logró 
escaparse, y volvió á súmala vida. Enlónces Pelópidas 
quiso acabar con el malvado, y resue l loámata r l e con 
su propia mano , pereció Pelópidas en una batalla que 
le d ió , y en el seno de la victoria (36 í ) . 

Por estos tiempos sucedió lo de la ciudad de Oreo-
mena, en la que un bando estaba por Tebas-, y otro, el 
democrático, contra; Orcomena excitábala envidia de 
Tebas ; Epaminondas fué á tomarla y la arrasó , dando 
á entender con esto que Tebas no quería rivales en el 
Peloponeso. Pero, no pudo mirar Lacedemonia con 
buenos ojos la prepotencia de Tebas, y procuró buscar
la enemigos, sin atacarla sin embargo de frente. Sa
bedor Epaminondas de sus intrigas, quiso aprovechar 
la ausencia del rey Agís para probar un golpe de mano 
contra Esparla Pero, le contraresta Agesilao, secun
dado por su hijo Arquidamo, y tiene que desistir de 
la empresa. El general tebano va á Mantinea con su 
ejército compuesto de treinta mi l hombres. No era i n 
ferior en número el de los lacedemonios , unidos aho
ra con los arcadios. Con igual ardimiento llegaron 
á las manos , y la batalla fué de las mas empeñadas 
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y sangrienías. Como la victoria estaba incierta, Epa-
minondas, seguido de la flor de sus valientes, se pre
cipitó en lo mas vivo de la refriega, hiriendo con un 
dardo al jefe de los lacedemonios. Pero , á poco le 
arroja un espartano, llamado Anticíates, otro dardo al 
pecho, quedándole el hierro dentro. Le sacan los su
yos del teatro de la lucha , y muere en su tienda de 
campaña á, los cuarenta y ocho años (363). Con él fe
neció la gloria de Tebas. Adornábanle todas las v i r t u 
des y todos los talentos que constituyen al verdadero 
héroe . Filósofo,. orador, general consumado, modesto, 
benéfico, enemigo del fausto; y enteramente consagra
do al servicio y bien de su patria, es considerado por 
Cicerón muy justamente como el mas grande hombre 
de todos, los. de la Grecia. 

362. Hallábase á la sazón el Egipto en guerra con 
Artajerjes Mnemon, y necesitando un buen general, 
su rey Tachos, se dirigió á Lacedemonia, prometiendo 
que dariaima autoridad ilimitada y plena confianza al 
que le enviaran. Todavía pensaron en Agesilao para 
una misión tan honorífica. Al llegar á Egipto, dice 
Plutarco (vida de Agesilao): «que los principales ca
pitanes del rey fuéron al buque á recibirle. E l pueblo 
manifestó los mas vivos deseos de conocer á un héroe 
tan esclarecido. Pero, cuando, en vez del apuesto prín
cipe que imaginaran „ se vieron con un viejo pequeño 
y_ de mal talante, y además vestido toscamente, le 
aplicaron la fábula del « mons parturiens. » No menos 
extrañados se quedaron al ver lo que escogió para co
mer en la lista de los varios manjares que le fué pre
sentada. El monarca egipcio le dió audiencia, y se 
guardó muy bien de nombrarle generalísimo de sus 
tropas, reservándose Tachos para sí el mando en jefe, 
y nombrando almirante á Cabrias que también le ha
blan enviado los de Atenas. Todo lo que hizo fué poner 
á Agesilao á la cabeza de las tropas extranjeras. No 
paró en esto el mal recibimiento que experimentó. 
Después de tener que sufrir diariamente la insolencia 
del egipcio, tuvo por fin que seguirle á su expedición 
á la Fenicia, lo cual debió de serle sumamente des
agradable , atendida la poca autoridad que se le daba. 
Sin embargo, fué disimulando su justo resentimiento 
hasta que se presentase ocasión, que en efecto no 
tardó en llegar. Nectancbo , ó Nectanebis, sobrino de 
Tachos y esforzado capitán, se hizo proclamar rey por 
los egipcios , é hizo cuanto pudo para atraer á su par
tido á' Agesilao y á Cabrias. Este se puso en efecto 
luego debajo de sus banderas, pero el primero res
pondió que lo consultarla con su república, la que le 
respondió que hiciese lo que mejor le pareciera para 
su patria. Entónces se fué con Nectanebo. Por aquel 
mismo tiempo se alzó otro príncipe pretendiente , ha
ciendo valer sus derechos á la corona á la cabeza de 
cien mi l hombres , y dió algunos pasos para tener de 
su parte á Agesilao. Súpolo Nectanebo, y sospechó 
de Agesilao, aumentándose todavía sus recelos aí 
decirle este que atacase todo lo antes posible al ene
migo. Así es , que tomó una resolución enteramente 
opuesta , pues se encerró en una plaza bien fortificada. 
El pretendiente, que epa de Mondes, fué á sitiarle., 
Entónces Nectanebo quería atacar al enemigo antes 
(¡ue se concluyeran los trabajos hechos por los sitia
dores para tener encerrada la ciudad , pero Agesilao 
no quiso atacar en aquella ocasión, y subió de punto 
la desconfianza de Nectanebo. Por fin, cuando vió la 
obra del sitio bastante adelantada, y que éntre los dos 
extremos de la línea enemiga no quedaba mas espacio 
que el suficiente para contener á las tropas de la plaza 
formadas en batalla, dijoá Nectanebo: «jóven , estaos 
la. buena ocasión; hasta ahora el enemigo para vos ha 

trabajado: saliendo con vuestras fuerzas, le arrollareis 
con mucha fácilidad , pues solo por la parte que to
davía queda abierta puede haceros frente; por lo que 
hace á los otros puntos las mismas obras que ha le
vantado, harán que no nos pueda envolver .» Cono
ció Nectanebo lo acertado del consejo y lo siguió. Los 
sitiadores quedaron vencidos, y desde aquel momento 
Agesilao triunfó de todos los enemigos de Nectanebo, 
á quien sentó y afianzó en el trono. El deseo do ser 
todavía útil á su patria le impelió á volverse á Grecia, 
llevando consigo, entre otros presentes, doscientos 
treinta talentos que el nuevo rey de Egipto regalaba 
á Esparta. Murió durante el viaje (361) á los ochenta 
años. Y por falta de miel , de que se servían los es
partanos para embalsamar los cadáveres , sus criados 
cubrieron el suyo con cera, y así le llevaron á su pa
tria. » 

ARQUIDAMO, hijo de Agesilao , y sucesor suyo en el 
reino de Lacedemonia, se habla distinguido ya en 
vida de su padre en varios lances, siendo el principal 
el triunfo que hubo do los arcadios , á quienes mató 
diez mi l hombres sin perder él ninguno , lo que va
lió en Lacedemonia á la jornada el nombre de « ba
talla sin lágr imas. )J Gustaba este príncipe de vivir re
galadamente , y se avenía muy mal con la frugalidad 
de los de su tierra. Así es que salió de buena gana de 
Esparta para i r por algún tiempo á país extranjero. 
Los tarentinos pidieron socorro á Lacedemonia contra 
los lucanios, y Arquidamo so ofreció á' mandar la 
fuerza auxiliar. Pasó con un cuerpo de ejército á I ta
lia , pero fué muerto junto á Mundoaio, cuya situación 
no se sabe á punto fijo (338). Erigiéronle una eslátua 
en el templo de Júpiter olímpico, honor que á ningún 
otro rey de Esparta cupo (Diodoro, l ib . 16). 

356. En el reinado de Arquidamo se encendió la 
guerra dimanada de la superstición griega , que se 
llamó sagrada, y duró diez años. Los focenses die
ron en querer cultivar unas tierras cercanas al templo 
de Delfos, y los tóbanos los trataron por ello de sa
crilegos , citando á los culpables ante el tribunal de 
los amfictlones, protectores del templo de Apolo. La 
sentencia declaró profanadores y sacrilegos á los_ fo
censes , condenándolos á una multa asaz crecida. 
Pero, á instigación de uno de sus primeros compatri
cios , llamado Fllomeles , se opusieron al decreto pre
tendiendo que á ellos pertenecía la administración del 
templo. Empuñaron las armas para sostener su pre
tensión , apoyándola en la autoridad de Homero, y 
nombraron por su general á Fllomeles, que pudo al
canzar la adhesión do los lacedemonios. Confirmaron 
los amfictlones la sentencia, declarando la guerra á 
los focenses. Alármanse á favor suyo Lacedemonia, 
Atenas y algunas ciudades del Peloponeso ; y por poco 
se enciendo la guerra entre ellas y los leerlos y tésa
los. Poco á poco el fuego de esa guerra contaminó la 
Grecia entera. Fllomeles comenzó la campaña en
trando en el templo de Delfos, apoderándose del teso
ro, y pagando luego con é l á sus tropas. Pero, después 
de ventajas considerables obtenidas por espacio de al
gunos años , fué completamente derrotado por los tó
banos que lo fueron al alcance hasta el borde de un 
precipicio, al cual se arrojó por no caer en sus ma
nos (334). No acabó la guerra con su muerte, reem
plazándole en el mando su hermano Onomarco, á quien 
so vé al año siguiente á la cabeza de los focenses. F i -
lipo, rey doMacedonla, no tomó parte en esa guerra. 
Entretanto iba ensanchando sus fronteras, y la Grecia, 
con sus noclas divisiones intestinas, ío facilitaba oca
sión para conquistarla mejor. 

AGÍS I I , hijo de Arquidamo, reinaba en Lacedemo-
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nia desde la muerte de su padre, acaecida en el mismo 
dia y á la misma hora en que se dio la batalla de 
Oucronea. Los rápidos y brillantes progresos de Ale
jandro Magno en Asia contra Dario, no quebrantaron 
sus bríos. El rey de Persia le envió una flota desde 
Fenicia, y la condujo á Greta (332) apoderándose allí 
de varios puntos en nombre de Dario. Ocho mi l gr ie
gos, que escaparon después de la batalla del Iso, fué-
ron mas adelante á reforzar sus tropas de tierra , y 
las empleó contra Antípatro, á quien dejó Alejandro por 
lugar teniente suyo en Macedonia. Agis ganó varias 
batallas á Antípatro, lo que estimuló á las repúblicas 
griegas, excepto á los aqueos , atenienses y etolios, 
á confederarse con él para hacer frente al poderoso 
inacedonio. Sabiendo Antípatro que iban á invadir la 
Macedonia, les salió al encuentro en Megápolis , ma
tóles cinco mil hombres en una sola batalla, y per
siguiólos hasta los confines de la Laconia. Agis habia 
quedado en el campo de batalla cubierto de heridas, 
y no pudiendo tenerse en pié , probó un postrer es
fuerzo ; apoyó una rodilla en el suelo y se fué defen
diendo con su lanza hasta morir (329). 

Con él acabaron las glorias de Esparta. Viéndose 
esa repúbl ica , muerto su rey , inundada de tropas 
macedónicas orgullosas con la victoria, no se resistió ya 
mas, y aun suplicó á Antípatro vivamente que apoyase 
con sus recomendaciones á los embajadores que man
daba á Alejandro para que acceptase el señorío de su 
tierra, dejando vivir con sus leyes á sus moradores. 
Luego permaneció tranquila en el período restante del 
reinado de Alejandro. Pero, muerto el conquistador, 
en medio de los trastornos que agitaron á la Gre
cia, trató de recobrar su independencia. Hasta aquel 
tiempo Esparta no estaba amurallada, teniendo por 
único baluarte , según las leyes de Licurgo , el valor 
de sus ciudadanos. Pero, al ver que fallaba ya el va
lor antiguo, convinieron los lacedemonios en cons
truir murallas. Así permaneció cierto número de años, 
que no es fácil calcular exactamente. En ese período 
bonancible aparece Macánidas en el trono sin que se
pamos cómo subió á él. Lo que sí es cierto, que era 
de elevado linaje , y acaso de sangre real. Su valor 
era digno de su cuna. No era menos notado por la a l 
tivez de carác te r , ,pues , por no querer superiores, 
ni siquiera iguales, echó por tierra el poder de los 
cforos, llegando su ambición hasta querer dominar 
en todo el Peloponeso. Pero, encontró un enemigo ter
rible enFilopemen, jefe de los aqueos, quien le mató 
en un combate cerca deMantinea, por los años de 206. 

Poco después de su muerte Lacedemonia cayó en 
poder de Nabis , á quién el rey Filipo de Macedonia 
habia confiado ya en depósito ía ciudad de Argos. Era 
uno de los mas perversos tiranos que se hablan visto 
en la tierra. Dicen de sus crueldades cosas que es
pantan la imaginación. Para atormentar á sus enemi
gos , habia inventado una máquina en forma de es tá -
tua parecida á su mujer Apega. La hizo cubrir con 
un magnífico vestido que ocultaba unas púas de hier
ro de que estaban llenos brazos, manos y pecho. 
Cuando alguien no le daba el dinero que él pedia, so-
lia decir: « Tal vez no logre yo persuadiros; mas es
pero que lo conseguirá mi mujer .» Entonces hacia 
avanzar la fatal máquina , que, dando por medio de re
sortes un abrazo al desgraciado, le obligaba á acceder 
á cuanto quisiera [Polib. l ib. 13, fragmentos). 

Espantados los aqueos con el poder de Nabis que 
iba cada vez en aumento, invocaron el auxilio de Ro
ma. El senado envió contra él al cónsul Flaminio, que 
e cercó en Esparta, y lo obligó á pedir la paz. No 

oien hubo desaparecido de Esparta el general roma

no, Nabis volvió á sus crueldades. El fumoso Filope-
men , á la sazón pretor de los aqueos, fué á sitiarle 
al puerto de Githio, cerca de Lacedemonia; pero, el 
tirano se defendió y tuvo que retirarse. No habiendo 
hecho este contratiempo mas que reanimar el valor 
de Filopemen , venció á Nabis en muchos encuentros 
por t ierra, y apesar de esto , el tirano no llegó á su
cumbir enteramente. Pero, uno de sus mismos capita
nes, llamado Alexamenes, cansado de tantas tropelías 
y violencias, le hizo dar muerte en el año 192 antes de 
Jesucristo. Después de esto, Alexamenes entró en Es
parta á la cabeza de sus tropas ó iba á permitirles que 
pusiesen la ciudad á saco; pero, viendo sus habitantes 
que no hablan hecho mas que mudar de tirano, corrie
ron al palacio y le degollaron, matando á veinte y cinco 
soldados de á caballo que le servían de guardia. Entran
do entóneos Filopemen en la Lacedemonia, á donde fué 
con un cuerpo de aqueos que habla dejado de obser
vación cerca de la ciudad , se presentó á los éforos y 
vinieron en unirse en un solo estado con los aqueos y 
las otras ciudades del Peloponeso, ratificando el conve
nio el senado y el pueblo ; y desde entonces Lacede
monia solo fué contada como una parte de la Acaya. 

Ensoberbecidos los aqueos ó acayos por el aumento 
de su poder, quisieron atrepellar a los lacedemonios, 
pero, los hallaron reacios con respecto á las nuevas 
leyes que pretendían imponerles. Filopemen, q u e á l a 
sazón se hallaba en Lacedemonia, mandó tener cer
radas las puertas hasta que se arreglasen aquellas 
diferencias entre unos y otros. Luego los lacedemo
nios , agradecidos al mediador, comisionaron á T i ro -
lao, ciudadano de los principales, para que fuese á Me
gápolis, en donde residía Filopemen, á regalarle ciento 
veinte talentos, procedentes de los bienes de Nabis. Ac-
ceptadospor Filopemen, nó sin haberlos rehusado mas 
de una vez, los empleó en obras públicas. Mas luego se 
agriaron sus relaciones, y los lacedemonios llegaron á 
odiarle. Para vengarse de su ingratitud fuéá Esparta, 
hizo arrasar las murallas y derogó las leyes de Licur 
go (188). Sublevándose mas adelante "los mésenlos 
contra los aqueos á quienes se hablan sometido, F i lo
pemen fué á atacarlos , portándose muy valerosamen
te en varios encuentros. Pero, un dia, cayó del caba
llo durante la refriega, y hecho prisionero por los 
enemigos , fué conducido á Mésenla y encerrado en la 
cárcel. Dinócrates, pretor de los mesenios y enemigo 
mortal de Filopemen, temió que seria puesto en l i 
bertad, y le hizo envenenar (183). Á este claro varón 
se le ha llamado el último griego. En su conducta 
se habia propuesto por modelo á Epaminondas. Le 
imitó en su desinterés completo, en su modestia y 
sencillez , en su prudencia en el deliberar y resolver, 
en la.actividad y brío para la ejecución. Siempre man
tuvo una severa disciplina en el ejército. 

Plutarco refiere como sigue la muerte de Filopemen: 
Cuando le trajeron la copa envenenada, Filopemen pre
guntó qué habla sido de sus compañeros de armas. Al 
saber que ta mayor parte se habian salvado, exclamó 
alborozado : gracias, ó dioses , de que no seamos to 
dos desgraciados. 

Todos los aqueos volaron á las armas por vengar la 
indigna muerte y malos tratos que tuvo que sufrir su 
ilustre conciudadano , y su venganza fué completa , 
pues cayeron en sus manos y murieron los que se 
habian cebado en él. Quemaron el cuerpo de su j e 
fe , y encerraron las cenizas en una urna coronada 
de flores , de suerte que pudo decirse de Filopemen , 
que aun después de muerto triunfaba. 
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LA FRIGIA ALTA Y BAJA, 
Y S ü MITOLOGIA. 

Los frigios, cuyas luchas con los griegos son tan cé
lebres entre los poetas, habitaban casi en el centro del 
Asia menor; mas no podemos fijar exactamente sus l í 
mites , porque se extendían ó estrechaban según el 
tiempo y las circunstancias. Su país abundaba en toda 
suerte de granos; la cultura purificaba el aire, él que 
al presente es muy denso por efecto triste de las 
guerras que echaron fuera á los labradores, destru
yeron los ganados, y convirtieron los pastos en pes
tilenciales lagunas. El mismo azote hizo desaparecer 
las muchas ciudades que hermoseaban este país , que 
ahora casi por todas partes está cubierto de ruinas. 
Masía guerra no fué la única causa de estos desastres, 
porque los temblores de tierra tuvieron en ellos m u 
cha parte. Se advierte con admiración que en una ciu
dad por cuatro veces edificada con" diferentes nom
bres en un mismo sitio , y arruinada por otras tantas, 
ya no han quedado mas que escombros. Los rios de 
ía Frigia no son muy grandes , y sus montañas son de 
poca elevación ; pero la imaginación de los poetas dió 
aguas á sus rios , y altura á sus montes , aplicando á 
sus nombres algunos sucesos que los hicieron reco
mendables para los que gustan de la mitología. 

Confesaban los egipcios que los habitantes de la F r i 
gia eran mas antiguos que ellos. Los hacían descen
dientes de uno de los hijos de Gomer, y pasaban por 
afeminados, y de complexión flemática, por lo que 
solo á fuerza de golpes cumplían su obligación. Eran 
muy supersticiosos , y se les atribuye que inventaron 
la adivinación por el vuelo y canto de las aves. Su 
música , conocida con el nombre de « estilo frigio, » 
y su danza poco animada , y lenta, participaban d é l a 
blandura de su carácter. 

Teniendo al rededor buenos mares y puertos, no es 
regular que careciesen de comercio ; pero se ignora 
en qué tiempo floreció , y hasta dónde le extendieron. 
Tampoco se sabe cuáles fuéron sus ciencias, ni si 
practicaron otras artes que las que son absolutamente 
necesarias para las necesidades de la vida. Tenían su 
propia lengua , de la que se conservan algunas pala
bras que en nada se parecen á las de la griega; y 
también ignoramos cuáles fuesen los caractéres de su 
escritura. 

La religión de los frigios es famosa por un rito tan 
ridículo como cruel. Atis, nacido de la hija de un rey 
de Frigia, que quedó en cinta por haber puesto en su 
seno una flor de granado, fué criado por Nedestris , 
especie de hechicero, y por Cibeles llamada « l a bue
na diosa , » que se aficionaron singularmente á él. El 
destino de Atis parece que era el ser amado. Midas, 
otro rey de Frigia, le quiso tanto , que le destinó pa
ra su hi ja , y sin duda tomó esta resolución sin con
sultar á Nedestris ni á Cibeles , pues estos lo sintieron 
mucho. Midas, temiendo su mala voluntad, quiso 
cerrar las puertas de su palacio el dia de las bodas; 
pero Cibeles quitó las paredes del palacio y las torres 
de la ciudad poniéndolas sobre su cabeza , y se pre
sentó en medio de la asamblea con este peinado, que 
la ha quedado para siempre. Nedestris lo hizo peor, 
porque, inspirando la confusión entre los convidados, 
se apoderó de ellos el furor. Atis se mutila y muere , 
la esposa se quita la vida , y Cibeles va corriendo por 
el mundo llorando la muerte de su querido Atis. Esta 
catástrofe fué el motivo de un culto religioso, cuya 
acción principal era mutilarse sus sacerdotes por sí 
mismos. Llevaban por las ciudades y lugares las es-
táiuas de la buena diosa, como ellos la llamaban, 

cantando himnos en honra suya. Hay motivos para-
creer que acompañaban estos cánticos con ritos lasci
vos , que después hicieron despreciables igualmente 
la liturgia y sus ministros. 

Los reyes de Frigia fuéron muchos. Hubo en ella 
muchos reinos pequeños , que tal vez tenían una sola 
ciudad con su territorio : pero todos conservan en la 
historia el nombre de reyes de Frigia , sin que se pue
da fijar el lugar preciso de su dominio. El primero 
que se vé en la escenase llamaba Inaco. Le dijo el 
oráculo , que todo perecería con él en su muerte: em
pezó Innaco á llorar, y siempre que pensaba en esta-
triste desgracia que habia cte suceder, lloraba, de 
donde nació el proverbio « llorar como Inaco ; » pe
ro de poco le sirvieron sus llantos , porque después 
de su muerte vino un diluvio que todo lo des t ruyó. 

Los reyes de Frigia se llamaban alternativamente 
Midas y Gordiano; lo que hace muy confusa su suce
sión. Un Midas precedió á un Gordiano primero , que 
del arado se vió elevado al trono. Mientras estaba la
brando la tierra se puso un águila sobre el yugo de 
sus bueyes, y estuvo allí todo el dia. Consultó Gor
diano el oráculo , y al entrar en la ciudad le sucedió 
otra aventura, porque una hermosa dama le habló del' 
asunto á que iba , y le dijo: « yo te explicaré este 
prodigio , y aun otro mas , porque lo entiendo. » La 
escuchó , y ella le aseguró que el primer prodigio le-
anunciaba una corona. Apenas podía darla crédito, y 
ella añadió i lo sé por tan cierto , que me ofrezco á ser 
tu esposa y compañera del trono contigo : y acceptó 
Gordiano esta promesa. 

Algún tiempo después hubo una guerra civil sobre 
la elección de r ey , y no sabiendo los frigios cómo 
componerse, resolvieron elevar al trono al primero 
que viesen llegar en un carro al templo de Júpi ter : 
éste fué Gordiano. Le saludaron r ey , y consagró en-
el mismo templo su carro. El nudo con que ató el y u 
go estaba hecho con tal arte, que dijo el oráculo , que 
aquel que le desatase conseguiría el imperio del u n i - . 
verso. Este es el famoso nudo gordiano que Alejandro 
co r tó , no pudiendo desatarle. 

También habló el oráculo á favor de Midas su hijo, 
con el motivo de que un hormiguero depositó en su-
boca mientras él dormía toda su provisión de trigo. 
Este, dijo el oráculo , tendrá inmensas riquezas; y en-
efecto se cumplió la profecía. 

En tiempo de Gordiano, su hijo, se abrió un gran
de agujero en medio de la ciudad de Celene. Hicieron 
grandes sacrificios para que aquel tragadero se cer
rase : pero él se abría cada vez mas: razón , si la hu 
bo alguna vez, para consultar al oráculo. Este res
pondió : « echad en esa sima lo mas precioso que te-
neis. » Las mujeres llevaron oro, plata, joyas; pero 
el hundimiento se abría mas y mas. ¿ Q u é es lo mas 
precioso sobre todo esto? Dijeron; y pensándolo en sí 
mismo Oncaro , escélenlo ciudadano, « sin duda, d i 
jo , es la vida. » Encantado con este descubrimiento 
abrazó á su padre, se despidió de su mujer, montó 
á caballo y se precipitó en el sumidero , el que al' 
punto se cerró. 

LINTERSIS , usurpador, se nos representa con poca 
diferencia, como se cuentan las historias de las brujas. 
Acometido de una hambre devoradora , en la que confia 
en un solo dia tres cestos de pan, y de una sed igual, 
con la que bebía en el mismo espacio de tiempo vein
te y cuatro azumbres de vino, mataba también por 
solo su gusto á los hombres; mas no se dice que los 
comiese. Así se encuentra en la historia algunas veces 
el fundamento de los cuentos y las fábulas. Después 
de este bárbaro ocuparon el tronó dos Midas y dos-
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Gordianos, y respecto de nosotros no hicieron mas que 
pasar , pues de su existencia apenas nos ha quedado 
el nombre y la época en que parece se acabo esta 
monarquía. 

Bajando de la alta Frigia hacia el Helesponto nos 
hallamos en los lugares que hizo célebres el ingenio 
de Homero. El monte Olimpo, habitación de los dio
ses: el monte Ida , en el que el pastor Páris dio á Ve
nus la preferencia en la hermosura: el estrecho de 
Sestos y Aludos, famosos por los amores de Leandro 
y Hero : el Escamandro y el Simois , que son grandes 
ríos en la guerra de Troya, y apenas merecen ahora 
este nombre, y por último la misma Troya, ó por 
mejor decir sus i u;nas> 

Hablando de la baja Frigia es preciso repetir lo que 
dijimos de la alta: que es un país delicioso y de agra
dable temple , con la diferencia de que el aire , r e 
frescado con los vientos de mar que se levantan á sus 
tiempos regulares , es mas saludable. El monte Ida, 
que mas bien es una cordillera de montañas, que una 
altura aislada, está sembrado de valles en los cuales, 
con la sombra que hacen las alturas , se respira un 
aire embalsamado. 

En punto á religión, costumbres y carácter, los ha
bitantes de la Tróyada debieron diferenciarse de los 
otros frigios en ser mas belicosos, y puede ser la 
causa la vecindad del mar, que introdujo entre ellos 
colonias griegas, con las que se mezclaron. Esta mis
ma situación pudo comunicarles el gusto del comercio 
y su ejercicio. 

TEÜCRO, hijo de Escamandro y de Ida, esto es , na
cido en la Tróyada en donde reinó, apenases conocido 
sino por Dárdano su sucesor, que era su yerno , y nó 
su hijo, á quien Teücro hizo venir dé l a Samotracia, en 
donde reinaba, con la noticia de su virtud. No engañó 
este príncipe sus esperanzas. Fué hombre justo é i n 
clinado al culto religioso : porque trajo consigo el pa
ladión, que era una estátua de Minerva, en cuya con
servación vinculaba el oráculo la salud de la ciudad 
en donde la colocasen. Edificó Dárdano un templo , y 
la puso en él. 

EIUSTON su hijo le sucedió , heredando 'sus virtudes 
y su felicidad. Tros, hijo de j í r i c ton , fué el padre de 
Ganimedes, jóven de singular hermosura, á quien en
vió con presentes á Júpiter, que era un rey poco dis
tante. Para llegar á sus estados era preciso pasar por 
los de Tántalo ; y este , enamorado de la hermosura 
de Ganimedes , le conservó en su corte ; pero Júpiter 
le reclamó. Por la negativa de Tántalo se siguió una 
guerra entre los dos reyes, en la que Tántalo fué ven
cido y condenado á ver siempre los objetos que mas 
deseaba, sin poder jamás gozarlos. Tros fué fundador 
de Troya: de este descendió Anquises, amante favore
cido de Venus, de cuyos amores nació Eneas. Á Tros le 
sucedió l io, que tuvo dos hijos famosos, Memnon, cuya 
estátua herida de los rayos del sol daba un son armo
nioso; y Titon, el amante de la Aurora. De él dicen 
que se visitaba con esta diosa, porque siendo gran ca
zador se levantaba muy de mañana. La Aurora le con
siguió el privilegio de ser inmortal; mas nó privilegio 
para no envejecer, lo cual hacia por lo menos inútil 
el presente de la inmortalidad. 

La ciudad de Troya debe su fundación á Laome-
donte, hijo de l io. La edificó con el auxilio de Apolo y 
de Nepturio : esto es , con las riquezas que halló en 
sus templos. En su tiempo ábordaron los argonautas 
á la Tróyada, y fueron en ella bien recibidos. Á L a o m e -
donte le mató Hércules por la imprudencia de haberle 
él provocado. Estos diferentes príncipes y sus aventu
ras nos llevan como perla mano á la guerra de Troya. 

Esta guerra (17íi0), según d poeta Homero, tuvo 
por causa el robo de Helena, á la que Páris , hijo de 
Pr íamo, rey de Troya, quitó á su esposo Menelao, en 
cuya casa habia recibido buen hospedaje. La reclamó 
su marido ; pero el rey de Troya no se la quiso res
tituir. Menelao armó toda la Grecia á favor de su cau
sa ; y los príncipes coligados juraron la ruina de Troya, 
y no separarse hasta haberla enteramente destrui
do. Mucho asombra la obstinación de Príamo en no res
tituir á Helena, aunque consagrada por el modo de 
contarla Homero. Pero los historiadores añaden una 
circunstancia que el poeta omitió , y justifica la de
fensa porfiada de Príamo. 

Tenia este príncipe una hermana llamada Hesione, 
casada con Telamón, rey de una isla pequeña del mar 
de Grecia, á la que mas trataba este como concubina, 
que como á legítima esposa. Príamo cansado de verla 
tan injuriada la pidió. Resolvió el esposo remit ir la: 
preguntó á los reyes de las islas vecinas, y decidieron 
estos que no debia Telamón restituir la "hermana de 
Pr í amo; y decidieron también , sin duda porque los 
amenazaban con represalias, que si Helena, mujer de 
Menelao , llegaba á serle quitada, se reunirían todos 
contra el robador. Por último, Hesione no fué restituida 
al hermano, y Helena fué robada. Esta recíproca in ju
ria nos explica de qué principio nació un odio que, 
como de ordinario sucede, se agrió á proporción que 
hubiera sido fácil extinguirle si se hubieran hecho 
mútuamente justicia. 

Bien se necesitó el pincel de Homero , y su imagi 
nación brillante y fecunda para pintar de modo que 
merezca la atención una guerra entre príncipes , cu
yos estados no se extendían cada uno de ellos mas 
que á una isla, y aun á sola una ciuddad, para enno
blecer sus piraterías y robos y dar á sus estragos el 
aire de heroísmo. Las conferencias, marchas, extra-
tagemas , treguas , combates, accicny descanso, todo 
es en su pluma maravilloso. Sus dos poemas, sobre 
lo que tienen de agradables , han llegado á ser útiles 
como fundamento de la historia; porque cuentan el 
origen de muchos pueblos, sus costumbres, sus emi 
graciones , sus mezclas, y hasta su situación geo
gráfica. 

Llevaron las naves griegas cien mi l hombres de
lante de Troya, y se presume que los nueve años p r i 
meros de sitio se pasaron en escaramuzas ó pequeños 
combates. Se vieron los griegos acometidos del ham
bre, y les fué preciso recorrer las islas vecinas, y de 
estas volvieron con víveres y esclavos. Se restituye
ron delante de Troya, y experimentaron peste , oca
sionada con la infección del aire, que es la conse
cuencia de las inundaciones. Ellos se iban reclutando 
en sus mismas correrías ; y á los troyanos los ayuda
ban los reyes de tierra firme con grandes socorros. 
De una y otra parte perecieron muchos jefes, « Pa-
troclo, Aquiles, Héctor, y el mismo Páris. x> Ya en el 
último y décimo año hicieron los griegos un esfuerzo 
general; conquistaron á Troya, y la arruinaron ente
ramente. 

Hoy permanecen en pié dos ruinas, una á distancia de 
media legua de la otra: la primera, mas distante de la 
ribera del mar, se cree que sea la de la antigua Tro
ya., la segunda, mas cerca del mar, se supone ser 
la de otra nueva Troya edificada por los romanos, que, 
persuadidos á que descendían de aquella, miraron como 
punto de honra construirla. De los troyanos que esca
paron de los griegos, unos se refugiaron en los países 
vecinos y se confundieron con sus habitantes, y otros 
llevaron lejos de allí los restos de su fortuna, y los 
efectos mas preciosos que pudieron salvar del saqueo 
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y el incendio , grabando en los corazones de sus des
cendientes la memoria de su patria, y dando á los l u 
gares en donde se establecieron los nombres amables 
de los que vieron en su infancia. 

Mucbos de los vencedores no fueron mas felices que 
los vencidos; porque, restituidos á sus reinos, des
pués de diez años de ausencia, no encontraron mas 
que confusión , anarquía y conspiraciones. Las muje
res se babian olvidado de sus maridos : los hijos ya 
no conocían á sus padres ; y aquellos príncipes, unos 
rechazados de sus pueblos, y otros mal recibidos , se 
alejaron de aquellas ingratas tierras , y fueron á fun
dar colonias, á las que con la lengua griega comuni
caron su religión, leyes y costumbres. Tal es la parte 
épica de la historia de la Frigia que se roza con los 
antiguos tiempos de la de la Grecia, entremezclada de 
fábulas y de verdades disfrazadas. 

LA SICILIA. 
Conviene tratar aquí , por lo que se roza su historia 

con la de la Grecia, de los llamados tiranos , reyes, 
generales ó magistrados de la Sicilia. 

Llamábase en los tiempos heroicos la Sicilia, que es 
la isla mas considerablé del Medi terráneo, «is la del 
sol, tierra de los cíclopes, etc. » Tres promontorios ó 
cabos célebres, llamados en lo antiguo «Pelor, Pachy-
nura, Lilibeo, » y ahora « Capo del Faro, Capo Passa-
ro, Capo di Raco,» dan á la isla una figura triangular. 
De ahí le viene el nombre de « Trinacria , Trinacia , 
y Triquetra» que le dieron los romanos. Las medallas 
antiguas de Sicilia designan los tres promontorios por 
medio de tres piernas dominadas por una cabeza, y 
entre las tres piernas hay tres espigas para significar 
la fertilidad de la isla, que, durante muchos siglos no 
tuvo rival en cuanto á fecundidad, comparada con otras 
partes de la tierra entonces conocida. 

Es muy antigua la opinión que supone estaba unida 
la Sicilia con la Italia en los tiempos primitivos, y que 
fuéron separadas por algún terremoto, y esta opinión 
no deja de ser muy verosímil, atendidas las observa
ciones que se han hecho acerca de las revoluciones de 
nuestro globo, y por ser considerables los ejemplos de 
separaciones parecidas que han acontecido en varios 
puntos del mismo. Muy obscuro es el origen de los p r i 
meros moradores de esta isla. Como la de todos los pue
blos antiguos, está envuelto en fábulas. Dice el Génesis 
(cap. x . ) que Elisa , Tarsis, Cetim y Dodanim , hijos 
de Javan, se repartieron las islas de las naciones. En 
sebio cree que la Sicilia cupo al mayor. Este siste
ma , que no deja de tener sus fundamentos, se ha 
adoptado por muchos cronólogos como el mas verosí
mi l . Colonias de varios pueblos, mas ó menos cercanos, 
fuéron á establecerse en ella y fundar ciudades, a t ra í 
dos por la benignidad de su clima. No cabe duda en 
que los « sicanios, » indígenas de Sicilia ú oriundos de 
España, en que habia un rio llamado «Sicano,» ó go
bernados por un rey que se llamaba Sicano, dieron el 
nombre de «Sicania» á la Sicilia, apellidándose sicanios 
sus moradores. Todavía se llama Sicania la región s i 
tuada entre el Capo Passaro y el de Baco. Como dos 
colonias de lignrios , ó de otros pueblos, pasaran en 
balsas desde Italia á Sicilia por los años 1294 y 1289 
antes de Jesucristo, dirigidos por un jefe llamado S í -
culo, este impuso su nombre á la Sicilia, y el de sici
lianos á sus habitantes. Sobre trescientos años mas 
adelante fuéron los griegos á la isla , aumentando de 
tal suerte su número, que la Sicilia se llamó entonces 
« t ie r ra de los griegos, ó la Grecia grande. » Con ellos 
se introdujo su lengua, que se hablaba juntamente en 

Sicilia con la fenicia y la siciliana, de donde les vino 
todavía á los sicilianos el ser llamados « trilingües , » 
ó pueblo de las tres lenguas. 

COGUO h:i sido uno de los reyes mas célebres de 
los sicanios. Cree Justino que reinó en toda la Sicilia. 
Los poetas han celebrado las aventuras de este pr ín
cipe, haciéndole contemporáneo de Minos, rey de Cre
ta. Lo que hemos hallado mas conforme con las pro
babilidades históricas , es, que en tiempo de Minos 
(1295), unos cretenses acaudillados por su rey, ar r i 
baron á Sicilia, al paraje que fué después llamado Mi-
noa, y que allí se establecieron y prosperaron, intro
duciendo en la isla el culto de las MADRES; conviene á 
saber, de las mujeres que, según la mitología, habian 
criado ocultamente á Júpiter. Aquel culto llegó á ser 
muy célebre con el tiempo en toda la Sicilia. Cocalo 
vivia entóneos en Cárnico, que era su capital, situada 
cerca del sitio en que después fué fundada Agrigento 
(Girgenti). 

SÍCÜLO reinaba en alguna parto de Italia. No están 
de acuerdo los autores acerca del nombre de la gente 
ó pueblo que le obedecía, ni tampoco acerca del tiem
po en que entró en Sicilia (1289) . Pero de sus dife
rentes opiniones se desprende, que , por los años de 
1289, ó poco d e s p u é s , un príncipe de Italia llamado 
Sículo pasó á Sicilia con una nación, y se apoderó á 
mano armada de lo mejor de la isla, ocupada á la sa
zón por los sicanios ; y que, trás de muchas guerras, 
cuyos pormenores no se han conservado, se retiraron 
los sicanios de buen ó mal grado á la región situada 
entre Pachinum y Lilibeo (1). 

(I) TIRANOS DE LOS LEONTINOS.—Panecio es el primer tiran o de 
Sicilia, si hemos de dar crédito áEusebio . Durante un a guer
ra que hubo entre megarios y leontinos, estos eligieron por 
jefe á Panecio. Así que se vio en el mando, trató de fomen
tar divisiones entre ricos y pobres. Un dia en que palafre
neros y criados habian salido por forraje, prometióles el 
general que les permitirla que se quedasen con los caballos, 
si mataban á sus amos. Bastante hubo dicho para que así 
lo hiciesen (614). Entóneos Panecio entra en la ciudad con 
aquellos asesinos, y se hace señor absoluto. Es el único de 
los tiranos leontinos de quien la historia haya conservado 
el nombre. 

TIRVINOS DE AGRIGENTO.—Falaris, el tirano mas famoso de 
Sicil ia, cuyo nombre horroriza todavía , nació , según co
munmente se cree, en Astifalea, isla del mar Carpacio. Su 
padre se llamaba Leodamas. Quedó huérfano desde m u y j ó -
ven, y casó con E r i t i a en la que hubo á Páuvolas . Extrema
damente ambicioso, arriesgado y astuto, no tardó en hacer 
sospechar á sus compatricios que aspiraba a la t iranía. Le 
echaron de Astifalea, dejando en ella á su mujer con su hijo, 
y retirándose á Agrigento con grandes riquezas , (lelas que 
se sirvió para bienquistarse con los agrlgentinos. Apoco lle
gó á ser su amo (864), exterminando á los que tenia por ene
migos. Con todo, á veces tenia ratos de clemencia. Guerreó 
mucho con sus vecinos. Se ignoran los detalles, solo sí se 
sabe que cuando no le bastaba la fuerza, acudía á toda clase 
de recursos. Se le alrlbuyclainvencion de una máquina con 
Ta cual se arrojaban á lo lejos materias combustibles, y se 
llamó Falaria. Un fundidor de fama, llamado Perito, creyó 
halagar al tirano presentándole una máquina que inventó. 
E r a un toro de bronce de mayor tamaño que el natural, y 
construido de tal suerte, que se podía meter á u n hombre en 
la concavidad del vientre. Si se le ponía fuego por debajo, 
los gritos del paciente figuraban el bramido del animal. 
Pensó Falaris que el mejor modo de recompensar á su autor, 
era hacérselo ensayar primero que á nadie; y con el tiempo 
el tirano se sirvió del toro para satisfacer sus perversos ins
tintos. Aunque ocupado en sostener su tiranía, Falaris gus
taba de platicar con filósofos. No habiéndole podido Zenon 
persuadir que abdicase la t iranía , formó contra él una cons
piración , y fué descubierta. Se le estaba dando tormento en 
la plaza Mayor, pero lejos de amilanarse el filósofo, habló 
en medio del tormento con tanta animación á los de Agri
gento contra la t i ranía , y su degradación por sobrellevarla, 
que se echaron sobre Falaris y le apedrearon (548). Preten
den otros que los agrlgentinos le encerraron en su infernal 
m á q u i n a ; de un modo ó de otro escaparon de las garras de 
un malvado. Existen cartas que traen el nombre de esto 
príncipe; pero, el silencio de los antiguos sobre esas cartas, 
su estilo ampuloso, la poca verosimilitud que encierran, y 
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EOLO reinaba sabiamente en Lípar i , isla casi conti
gua á la de Sicilia, mientras sicanios y sicilianos esta
ban en cruel guerra. Tenia seis hijos , Astioco , Juto, 
Androcles, Feremon, Jocasto, y Agatirno, quienes i m i 
taban las virtudes de su padre. Su buena reputación 
movió á ambos pueblos á suspender sus hostilidades, 
y á darse por reyes á los hijos de Éolo. Muertos ellos, 
les sucedieron sus hijos; pero faltan los detalles de su 
gobernación. Esta dinastía reinó en Sicilia durante mu
chas generaciones, y al extinguirse, dieron los sicilia
nos el trono á sus compatricios mas esclarecidos. 

1173. Es probable que durante el reinado de algu
no de estos príncipes, los fenicios de Tiro, cuyo comer
cio estaba tan floreciente antes de la fundación de Car

el dialecto ático substituido al dórico que era el usado en 
Sicilia, patentizan basta tal punto la suposición de los mis
mos que casi todos los sabios convienen en ella. 

ALGAMEKES, muerto F a l a n s , gobernó á Agrigento con 
suerte. 

ALCANDUO, sucesor de Alcamenes, se dist inguió por lo 
suave de su administración. Fué afortunado como su prede
cesor, y como él vist ió la púrpura, que ;era distintivo de 
revés. 

Í'ERON descendía , según dicen, de Agenor, de Cadmo, 
etcétera. Su padre se llamaba Enesidemo, y liabia servido 
con alguna gloria en la hueste de Hipócrates, tirano de Ge-
la. Se ignoró cómo ascendió á la autoridad soberana que 
ejercía en este año (470); pero, si bemos de creer á Píndaro, 
fué príncipe generoso, bien que lecostó bastante sostenerse 
en el mando. Capis é Hipócrates, parientes suyos, y á quien 
ambos debían beneficios, se rebelaron contra él, formando 
un gran partido, Cuyo jefe era Tlrilo, tirano de Himera. E l 
príncipe agrígentinO salió victorioso. Fugóse Tirito, yTeron 
puso en Himera de gobernadora su hijo Trasideo. Paramas 
afianzar su autoridad, Teron habla casado su hija Demara-
ta con Gelon , principe de Siracusa, desposándose él con la 
hija de Polizelo , sobrina de Gelon. No le fueron inúti les es
tos enlaces. Fuera Tirllo de Himera, se refugió en Cartago, 
cuya protección invocaba. Anatilas, yerno deTirilo, ofreció 
á los cartagineses que podían contar con él si ayudaban á 
su suegro. Como Cartago no quería mas que un pretexto 
para invadir la Sicilia, declaró la guerra áTeron. Amilcar, 
hijo de Hanon, fué de jefe de la expedición (480); trescientos 
mil hombres dicen que tenia en su ejército. Muchos sicilia
nos se declararon por Cartago, entre otros, los sellnuntinos. 
Amilcar tenia dos mil buques mayores, y mas de tres mil 
de menor porte para las municiones y víveres . Amilcar se 
aproxima á Himera, y sus habitantes le salen al encuentro 
con poco órden. Los cartagineses mataron á muchos , dis
persándose pronto los demás. Con este primer golpe los de 
Himera estaban perdidos sin remedio. Pero Gelon , á ins
tancia de Teron, llegó oportunamente, y los sacó de apuros. 
Poco tiempo guardaron los himereos la memoria del bene
ficio que acababa do dispensarles el rey de Agrigento. Ver
dad es que estaban tiranizados por Trasideo. Cansados de 
sufrir el yugo , enviaron mensajeros secretos al príncipe do 
Siracusa, ofreciéndole la soberanía de su ciudad. Hieron 
revela á Teron lo que se estaba haciendo contra él en Hime
ra. Estos príncipes quedaron amigos, pero la revelación cos
tó la vida á todos los himereos que estaban en la conspira
ción. L a ciudad quedó desierta y Teron volvió á poblarla con 
griegos y dorios. 

4T2. TERON salió vencedoren los juegos olímpicos muriendo 
á fines de este mismo año que era el de su victoria. Píndaro 
y Diodoro hablan de él asaz ventajosamente. Los agrigenti-
nos le tributaron después de muerto honores propios de un 
héroe. 

TRÍSIDEO, sucedió á su padre Teron, y estuvo en guerra 
con Hieron, rey de Siracusa,' el que le venció. Algún tiempo 
después murió á manos de los suyos, y Agrigento recobró 
su libertad. 

303. TIRAKOS DE GELA.—Cleandro, natural de Patana, fué 
soberano de Gela del modo que lo habia sido Panecio en 
Leoncio, siendo su fin poco mas ó menos parecido, pues le 
mató un habitante de Gela, llamado Sabilo (496). Habia go
bernado siete años . 

HIPÓCRATES era hermano de Cleandro, y le sucedió. Al 
principio de su reinado tuvo fuertes guerras con los calipo-
ütanos , los naxios, los zancleanos y los leontinos. Les ven
ció añadiendo la perfidia á la fuerza. También peleó Hipó
crates con los bárbaros; es decir, con los antiguos pueblos 
de Sicilia, sojuzgando á varios de los mismos. Enemistóse 
después con los siracusanos, á los cuales derrotó en batalla 
campal junto al rio Eloro. Los corintios y corcireos ofrecie-
rcm su mediación, y se concertó la paz. Hipócrates devol
vió sus prisioneros a los siracusanos, quienes le cedieron 
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tago, fuéron á establecerse en las costas de Sicilia. En 
ella encontraron á los troyanos , á quienes sirvió de 
asilo la isla, y en la que habian fundado ya varias po
blaciones. Pero, los griegos fuéron los mas numerosos 
y de mas poder entre todos los pueblos que se esta
blecieron en Sicilia. Sin embargo, nada dice la histo
ria acerca de las cosas de este país por espacio de mas 
de seis siglos, si se exceptúa la edificación de algunas 
ciudades, sobre la cual no están siempre conformes 
los autores. Cuando vuelven los sicilianos á presentar
se en escena , los hallamos con una forma de gobier
no igual á la de Atenas; mas luego, los mas poderosos 
trataron de alzarse á toda costa con la soberanía. Á 
muchos les salió bien, de modo que cada ciudad tuvo, 

la marina, á donde envió una colonia. Después de un go
bierno muy afortunado, que duró cinco años (492). pereció 
en una batalla contra los sicilianos delante de Hibla. 

GELON, uno de los varones mas eélebres de Sicilia, descen
día de una familia de la isla de Telos, en el mar Egeo que 
habia ido á establecerse en Sicilia cuando se fundó' Ge
la. Su abuelo Telines era sacerdote de los dioses infernales 
en Gela, cuyos habitantes agradecidos á u n servicio i m 
portante que les prestó, confirmaron el sacerdocio en su fa
milia. Telines tuvo áDinomenes , padre de cuatro hijos que 
fuéron : Quelon, Hieron, Trasíbulo y Policelo. Gelon abrazó 
la carrera militar, y adelantó tanto en ella que llegó á gene-

de sus hijos, Euclides y Cleandro, y vence á los geleos, solo 
que guardó para sí el mando supremo. Solidada en Gela su 
autoridad dá oídos á algunos proscritos principales de S i 
racusa y les promete que tratará de favorecer su partido. 
Presentóse al efecto con un ejército delante de Siracusa y 
luego le abrieron las puertas, consintiendo en tomar'las 
riendas del gobierno soberano de aquella ciudad. Luefo 
que se vió en aquel puerto, cedió á su hermano Hieron l a 
soberanía de Gela. 

491. HIERON fué soberano de Gela por esta cesión de su 
hermano, sin que conste cómo gobernó en ella', constando 
tan solo que por la muerte de su hermano le fué abierto el 
camino del trono de Siracusa (4~8). 

494. TIRANOS DE REGIO T DE ZANCLO ó MESINA.—Anaxilas Ó 
Anaxilao reinaba en Regio áprincipios de este año. Los zan-
cleos que tenían por rey á Escotes, miraban áAnax i la s co
mo á su mortal enemigo. Por suparte, Anaxilas solo pensa
ba en vengarse de ellos. No tardó en presentársele ocasión 
para hacerlo. E l rey de Zanclo habia salido de su capital 
con todos los hombres aptos para las armas, á fin de ir á 
cercar una población de los sicilianos. Anaxilas va al cam
po de los samios, aliados de Escotes, y les induce á apode
rarse de Zanclo mientras estaban fuera sus defensores. Los 
samios tuvieron tan poca delicadeza que vinieron en ello. 
Al ver los zancleos tamaña perfidia, invocan el auxilio 
de Hipócrates, tirano de Gela; Acude Hipócrates, con su 
ejército, comienza por prender á Escotes y a su hermano 
Pltógenes, y negociando después secretamente con los s a 
mios, convienen juntos en repartirse las riquezas de Zan
clo. E l tirano de Gela prende á los pobres zancleos y envió 
trescientos al país de los sicanios. Después de esto, Anax i 
las fué proclamado señor de Zanclo. Escotes pudo evadirse 
de su prisión, y se refugió en la corte de Dario, muriendo 
en ella con la reputación de ser el griego mas honrado de 
su tiempo. Anaxilas fué en breve tan mal quisto de los s a 
mios que estaban con él en Zanclo, como lo habia sido de 
los antiguos zancleos, y llamó á l o s mesenios del Pelopo
neso expulsados de su tierra por los lacedemonios. Con 
aquellos mesenios destruyó áZanclo, fundando á muy poca 
distanciado la misma una nueva ciudad, á la que dio el 
nombre de Mesina, reconociendo por su rey a Anaxilas. 
Este habia casado con Cidipa, hija de Tirito, tirano de H i 
mera, y murió después de reinar diez y ocho años ya en 
Regio, ya en Mesina, sin que lograra asentar otra vez á su 
suegro en el trono de Himera. 

MICITO sucedió á Anaxilas como tutor de sus hijos. E n 
tregó después el poder á sus pupilos, y se retiró á Gre
cia (467). 

TIRANOS DE HIMERA.—Crinipo, uno de ellos, solo es nombra
do en la historia como padre de Tirito, que reinó en Himera 
después de él. 

TIRILO sucedió a su padre y tuvo una hija que enlazó con 
Anaxilas, el tirano de Regio. Ni la mediación de su yerno, 
ni el poderoso patrocinio de los cartagineses, pudieron res
tablecerle en su principado de Himera del que le arrojó el 
señor de Agrigento. Se ignora qué fué de él después de su 
caída. 
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por decirlo así, su tirano ó su rey particular. La his
toria solo ha conservado los nombres y los hechos de 
algunos de ellos. 

491. SlBACUSA. G O B E U X A D l POR REVÉS. —Geloil, ele-

vado al poder supremo por voluntad de los mismos si-
racusanos , según se ve en la cronología de los t i ra
nos de Gela, procura i r poblando su nuevo reino ha
ciendo venir habitantes de Gela, de Camarina, etc., 
ocupándose al mismo tiempo en hermosear y hacer 
mas fuerte la ciudad de Siracusa. Valióle la amistad 
de Roma un regalo que la hizo de trigo en ocasión en 
que vino muy bien á aquella república. Los de Mega-
ria le declararon la guerra; Gelon fué á atacarlos y 
les obligó á encerrarse en su ciudad, y luego á ren
dirse á discreción. El vencedor destruyó á Megaria, 
tratando bondadosamente á los ricos, y expulsando de 
Sicilia el exceso de pueblo ínfimo que habia en aque
lla ciudad, por ser harto dado á motines. 

'488. Gelon lleva este año., que era el primero de 
la olimpíada 73.a, el premio do la carrera en carro 
en los juegos olímpicos. 

El poder de los cartagineses era ya admirable. Bien 
conoce Gelon, que, para preservar de su yugo á l a Si
cilia, convenia debilitar ese poder. Se niegan los grie
gos á unirse con él para ese objeto, no obstante lo i n 
teresados que se hallaban en ello por su comercio (484). 
El rey de Siracusa carga solo con el poso de la guer
ra ; ataca á los cartagineses¿unidos con los^egestanos, 
y vence á unos y á otros. 

480. Á su vez Gelon se deniega á auxiliar á los 
•griegos contra Jerjes, á no ser que se le elija general 
en jefe de todo el ejército., Como no so lo aceptó la 
-condición, envió á Cadmo con tres buques de" cincuen
ta remos cada uno para que observarse los sucesos do 
•aquella guerra, y sobre todo, papa pedir la amistad 
•de Jerjes en el caso do que saliera vencedor. Sucede 
lo contrario , y necesitó Gelon todo su poder contra 
los cartagineses, que solo buscaban una ocasión para 
invadir la Sicilia. El haber Teron echado de-Himera 
á Tcrilo, se la facilitó. Acude Gelon en socorro de Te
ron , su aliado , á quien tenian cercado en Himera. El 
ejército del rey de Siracusa so componía do cincuen
ta mi l infantes y cinco mi l caballos. Sorprendió su ca
ballería á los cartagineses é hizo en ellos gran ma
tanza, y además diez mi l prisioneros que fueron con
ducidos á Himera. Los selinuntinos avanzaban entre
tanto en ayuda de los cartagineses. Gelon so les anti
cipa, y hace entrar mañosamente en el campo cnemi-
-go un cuerpo de caballería siciliana que incendia las 
naves cartaginesas, echándose en seguida Gelon en
cima de la tropa que se hallaba en tierra. Trábase el 
combate con bizarría; pero cundo en esto la noticia de 
la muerto del general cartaginés Amilcar, y los suyos 
se desalientan y desbandan. Quince mi l cartagineses 
pierden la v ida , pues Gelon habia dado órdon de no 
hacer ningún prisionero. Los que habían podido refu
giarse en una altura poco distante se ven á poco cer
cados , y .la falta de agua les obliga á rendirse á dis
creción. Ésta derrota fué de las mas completas que se 
encuentran en la historia. Gelon no aprovecha su vic
toria, como parece que pudiera efectuarlo, pasando á 
África. Recompensa á los que le habían dado princi-
palmonto la victoria según sus méri tos , mandando á 
los templos dé Siracusa y do Himera los mas ricos 
despojos del éñemig'ó;-despide á sus aliados y se vuelve 
á Siracusa, en donde levanta un magnífico templo en 
honor do Ceros y de Proserpina, protectoras de la S i 
cilia (Diod. l ib . 5). Con la prosperidad no perdió la 
moderación. Anaxilas, tirano de Regio, y otros sici
lianos que habían favorecido á los cartagineses, que

dan fácilmente perdonados. La misma Cartago no tu
vo que pagar mas que dos mil talentos, cantidad á que. 
podían elevarse los gastos do -una guerra provocada 
por ella sola, y aun ese dinero fué destinado á la cons
trucción do dos capillas, en las cuales habia de de
positarse el tratado de paz, con la promesa de no sa
crificar mas niños á Saturno. Contentos los cartagine
ses con salir tan bien librados, regalaron una corona 
de oro que valia doscientos talentos á Demarata, mu
jer de Gelon. La reina hizo acuñar con ese oro una 
moneda nueva, que por su nombre se llamó «demar-
cia » ó «domarec ion .» 

Pacificada la Grecia después de la victoria de Sala-
mina , Gelon no pensó ya en mover guerra, y prefi
riendo los dotes filantrópicos á otros mas brillantes en 
apariencia , le tuvo enteramente ocupado la felicidad 
de sus súbditos. Solo ambicionaba su afecto. Con este 
motivo manda que el pueblo se reúna armado en j u n 
ta general. En esa junta se presenta é l , solo , desar
mado , y da cuenta de su administración, y do su 
conducta. Los siracusanos lo responden con aclama
ciones de entusiasmo, apellidándole salvador y bien
hechor, y bien que idólatras do la libertad, consienten 
en que uno do los hermanos de Gelon obtenga la co
rona después de su muerte. 

Esto príncipe siguió reinando sabiamente, y promul
gando buenas leyes. Adolecía hacia tiempo do hidro
pesía , y , conociendo que se acercaba su hora, nom
bró por sucesor á Dieron, que era el mayor do sus 
hermanos (478), encargando que se siguiesen para su 
entierro las leyes que había dado contra las suntuo
sidades funerarias. No obstante, se le erigió un mo
numento grandioso que con el tiempo los cartagineses 
destruyeron. Pero, aun subsistía en el corazón do los 
siracusanos el que se había erigido él mismo con su 
valor, su prudencia , su moderación y benignidad, 
cuando en tiempo de Dionisio el jóven , al recobrar su 
libertad, derribaron las estatuas do todos sus reyes ó 
tiranos, excepto la de Gelon , cuyo reinado duró tre
ce años. 

HIERON , fué al principio de su reinado, injusto, 
cruel, enemigo de las ciencias; pero, cayó grave
mente enfermo , y la conversación de los varones ce
lebres que habia á la sazón en Sicilia, como Píndaro, 
Baquilides, Sirnónides, Esquilo, y otros, lo transfor
mó en príncipe justo, clemente, generoso y protec
tor do las ciencias. Con todo, tuvo celos de su herma
no Policelo, porque Gelon, en su lecho de muerte, le 
encomendó que casase con su mujer Demarata. Á fin 
do alejar á ese hermano, y aun quizá á fin do hacer
le morir , Hiefon lo da el mando de las fuerzas auxi
liares que enviaba á los sibaritas; pero, Policelo se 
niega á pasar á Italia, refugiándose al lado de su 
yerno Teron , rey de Agrigento, para ponerse á cu
bierto de la cólera del hermano. No se mostró resen
tido Hieron por la cordial hospitalidad con que reci
biera Teron á Policelo, y entóneos Teron trató de re
conciliar á los dos hermanos, que luego vivieron en 
buena inteligencia. 

474. La ciudad do Cumcs. socorrida por el rey do 
Siracusa, conserva su libertad contra los tirrenios que 
trataban de sojuzgarla. 

472. Trasideo, tirano de Agrigento, muerto su pa
dre Teron , declara la guerra al antiguo amigo de su 
padre. Hieron le vence en una gran batalla, en que 
pierden dos mi l hombres los siracusanos y cuatro mil 
los agrigentinos , quienes recobran la libertad. 

Hieron tomó mucha parte en los negocios de Italia, 
teniendo con los italianos guerras cuyos pormenores 
no han llegado hasta nosotros. 
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Muerto Anaxilas, tirano de Regio, Hieren acogió en 
giracusa á sus dos hijos, y les aconsejó que volvie
sen á Mesina á gobernar como soberanos. 

Á fines de su reinado, el rey siracusano cometió va
rias tropelías que hicieron dar al olvido sus acciones 
buenas. Murió en Catania (467), después de reinar 
once años y ocho meses, dejando un hijo llamado Di -
nomenes, que carecía probablemente de las dotes ne
cesarias para gobernar una ciudad asaz impaciente 
por sacudir el yugo , pues Hieren nombró por suce
sor á su hermano Trasíbulo. Los nuevos habitantes es
tablecidos por Hieren en Catania tributaron grandes 
honores á su memoria, celebrada también por Pínda-
ro , Baquíl ides, Simónides, Esquilo , y otros escrito
res antiguos. 

TRASÍBULO comenzó el reinado cometiendo toda 
dase de atentados, figurándose que así robustecía su 
poder. Los siracusanos se deciden á echar á todo 
trance al tirano. Envían diputados á Agrigento , á Se-
linunto, á Himera, y á los antiguos moradores del país 
para pedir auxilio, y le obtienen. En un combate na
val pierde el tirano casi todos sus buques , y casi to
do el ejército en una batalla campal. Entóneos ofrece 
una transacion á los siracusanos, quienes exigen su 
abdicación, y tiene que pasar por ello (466). Su r e i 
nado no alcanzó á durar un año. El rey destronado se 
retira á Loores. Instituyen los siracusanos una fiesta 
en conmemoración de su feliz alzamiento, y ayudan 
á las demás ciudades de Sicilia á aniquilar á sus t i ra 
nos (Diod. l ib. S.). 

464. SiRAcusA KN DEMOCRACIA. — L a ciudad de S i -
racusa, y con ella toda la Sicilia, á poco de haber 
arrojado á sus tiranos, llegó á ser el país mas pobla
do , mas rico y mejor cultivado de la tierra. Mas , no 
fué muy duradera su prosperidad. Gelon habia otor
gado derecho de ciudadanía en Siracusa á mas de diez 
mil extranjeros , pero quedaban mas de siete mi l que 
no podían aspirar á la magistratura. Los poseedores 
del derecho, y los pretendientes al mismo, toman las 
armas, unos para atacar y otros para defenderse (461). 
Un combate naval nada decide, pero en una batalla 
por tierra los sediciosos fueron enteramente arrolla
dos. Los siracusanos premian con una corona de oro 
á seiscientos hombres que se habian distinguido en 
esa guerra. 

DEUCECIO , natural de Necto , atrevido y emprende
dor , se pone por aquel tiempo á la cabeza de los que 
fueron expulsados de Catania por Hieren; y , secunda
do por los descontentos de Siracusa, trata de devol
verles su antigua patria. Los extranjeros se resisten 
con las armas en la mano , pero quedan vencidos, y 
se retiran á Innesa-, á la que denominan Etna , y Ca
íanla recobra su nombre primitivo. Imitado el ejemplo 
de los de Catania por otros de varias ciudades igual 
mente expulsados por Hieren, todos los extranjeros 
son echados fuera , y tienen que retirarse á Mesina. 

4 o 4. Precédese en este año á la repartición de t ier
ras, lo que no dejó de traer sus contestaciones, Se-
gestanos y lilibeos derramaron no poca sangre con 
motivó de unos campos situados cerca del rio de 
Mazara. 

TIXDÁUIDES , ciudadano de Siracusa , rico y ambi
cioso , concibe la idea de sojuzgar á su patria. Procu
ró ante todo captarse el amor del pueblo bajo , y co
mo fueron descubiertos sus intentos, le prendieron. 
Desde luego el populacho se amotina á favor suyo. Los 
magistrados y la gente principal vencen á los sedicio
sos , y su jefe es condenado á muerte con sus auxilia
res mas temibles. Otros ciudadanos de Siracusa trata
ron de imitar á Tindúrides. EntOnceí? loi? siríicusanos 

establecen el « petalismo » (434), equivalente al os
tracismo de los atenienses. En la asamblea del pueblo,, 
cada ciudadano escribía en una hoja (en griego P é -
talon) el nombre del siracusano cuyo inñujo podia'Ser 
temible para la libertad. Aquel que tenia su nombre 
en mayor número de hojas , era desterrado por cinco-
años. Temerosos entónces los mas ricos ó los mas me
ritorios de la aplicación del petalismo. no osaban i n 
miscuirse en los negocios públicos , quedando los p r i 
meros empleos para los mas audaces y los menos es
candalosos. El pueblo mismo abolió á poco esa ley que 
todavía daba márgen á sediciones mas frecuentes-. 

433. Los siracusanos declaran la guerra á los t i r -
renios, que seguían infestando el mar de Sicilia con 
sus piraterías. Falles, y . luego Apeles , capitaneando 
una armada de sesenta buques , devastan las costas 
d-í los tirrenios , desembarcan en Córcega, se apode
ran de Etalia (ahora Elba), y vuelven á Siracusa, 
cargados de botín y de prisioneros. 

4SO. Entretanto Deucecio seguía reinando sobre an
tiguos sicilianos que vivían tierra adentro , imperan
do en todas sus ciudades , menos en la de Hibla. Con
tando con sus fuerzas y su nombradla , acomete abier
tamente á los griegos, toma á Enna, matando por 
sorpresa á su pr ínc ipe , declara la guerra á los agr l 
gentinos , cerca su fortaleza de Mocio, y se apodera 
de ella. Los siracusanos hacen salir contra él á Boleen 
con un ejército considerablg , que es batido por Deu
cecio. Á Boleen, que probablemente no era mas que 
desafortunado, le condenan á muerte por traidor. Salo 
otra hueste contra el supuesto rey siciliano, y en un 
combate trabado cerca de Nomes, queda derrotado, 
y le abandonan sus soldados, quienes hasta quieren 
asesinarle para concluir la guerra de una vez. Deuce
cio tomó, la atrevida resolución de irse de noche ocul
tamente á Siracusa. Entra en el senado como supli
cante , declarando humildemente que se presenta pa
ra someterse con los suyos .á la autoridad de los 
siracusanos. Se entra en deliberación, y el pueblo p i 
de que el príncipe sea tratado con rigor; pero, opinan
do les ciudadanos principales que es bueno tratar con 
humanidad al que se r inde, prevalece este dictá-
men. Deucecio es desterrado á Corinto, suminis t rán
dole todo lo necesario para vivir allí decentemente. 
Pero , su ambición era incurable. Se hace aconsejar 
por un oráculo que vaya á fundar una ciudad a la cos
ta de Sicilia , lindante con el mar tirreno. El pueblo 
cree en su dicho, y le permite volver á Sicilia, á don
de arriba bien acompañado (446). Muchos sicilianos 
van á reunírsele considerándole como su rey , y Ar -
cónides, príncipe de los herbiteos, aprueba su empre
sa. Levántase en poco tiempo en su ciudad , llamada 
Calada, por estar situada en buen paraje. Pero, una 
enfermedad acaba con Deucecio, cuando los mas vas
tos proyectos le tenían ocupado (440). 

446. Descontentos los agrlgentinos por haber per
donado los siracusanos á Deucecio, que era su enemigo 
común , sin haberío consultado con ellos, les declaran 
la guerra. Varias ciudades de Sicilia toman parte en la 
lucha , cada cual según sus simpatías , y vienen á las 
manos á lais orillas del rio de Himera, saliendo ven
cedores los siracusanos, que matan á mi l agrlgentinos. 
Piden los vencidos la paz y se les concede. Entónces 
los siracusanos , unidos con los otros griegos de la is
la, se proponen sujetar á los primitivos trinacrios, que 
se defienden hasta la muerte, suicidándose casi to
dos los ancianos para libertarse de la esclavitud. La 
Trinacria es destruida, y esclavizados por los años de 
439 los pocos habitantes que quedaban. 

428. Privados IQS leontinos por Siracusa de su co" 
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mercio marítimo y terrestre, acuden á los atenienses, 
de quienes descendían. La elocuencia del embajador 
Gorgias obtiene de ellos el socorro de una escuadra. 
Laques y Careados arriban á Regio, y desde ella ha
cen excursiones á las islas de Lípar i ; pero se retiran 
sin haber podido avasallar á sus habitantes. Los ate
nienses van á invernar á Regio. Al año siguiente hay 
un combate naval, en el que perece Caréades (427). 
Dirigiéndole luego Laques, junto con sus aliados, á M i 
les , cuya plaza rindió. Los de Mesina se entregan y 
dan rehenes ; el fuerte de Persipolio, en las riberas 
del Haleso, cae en poder de los atenienses. Mas ade
lante atacaron á Neses , y tuvieron que abandonar el 
sitio con pérdida de muchos de ellos y de sus aliados. 
Laques va á desembarcar á la Lócrida , en donde es 
mas afortunado ; tala el país de los himereos; desde 
allí navega hacia las islas de Éolo, y vuelve á Regio. 
Pitodoro, sucesor de Laques, es vendido por los l o -
crios. 

42 G. Diez buques de Locres , con otros tantos de 
Siracusa, se apoderaron de Mesina sin resistencia. 
Aventuraron los siracusanos una batalla en el estrecho 
de Regio, antes que les llegara el socorro de Sófo
cles y de Eurímedon. La escuadra de Siracusa se 
componía de mas de treinta buques, la de los atenien
ses de solos diez y seis , con ocho mas de Regio que 
se les hablan agregado. Los siracusanos , bien que, 
superiores en número , se escapan al anochecer, aun
que no perdieron antes mas que una galera. Los ate
nienses les persiguen hasta el cabo Pelero; pero , 
desde la costa les echan á pique un buque, pierden 
luego otro, y navegan hácia Camarina. La guarnición 
de Mesina va á atacar á Naxos por mar y por tierra. 
Sus habitantes permanecen encerrados trás ios muros, 
y los enemigos les ponen sitio después de asolar las 
cercanías. Los moradores de algunos pueblos salen de 
sus montes y asoman á lo lejos r y figurándose los s i 
tiados que son atenienses y leontinos que vienen en 
su auxilio , se animan y hacen una salida, en la que 
matan á mas de mi l sitiadores, retirándose los demás 
en desórden, Al saber esta derrota, la escuadra de S i 
racusa, que se hallaba en Mesina, se retira, y á poco 
se presentaron delante de esta plaza los atenienses y 
los leontinos. Demóteles habla quedado en ella con a l 
gunos locrios, y en una salida mata á muchos leonti
nos. Los atenienses desembarcan entóneos y rechazan 
á los locrios hácia la ciudad: pero se contentaron con 
levantar un trofeo, y luego se volvieron á Reglo. Pro
sigue la guerra entre los griegos de Sicilia, sin que 
los jefes de la escuadra ateniense quieran tomar parte 
en ella. Los locrios son echados de Mesina. 

425. Los de Camarina y de Gela , cansados de la 
guerra, ajustan treguas. Hermócrates, hijo de Hermon 
de Siracusa, hace comprender á las demás ciudades 
el interés que tienen en reconciliarse, y por fin se con
cierta la paz, conservando cada parte lo que tiene en 
su poder, devolviendo sin embargo Blorgantina á los 
camarlneos, mediante el pago de cierta cantidad á los 
siracusanos. Otorgan estos á los de Camarina de
recho de ciudadanía , y queda considerada su ciudad 
como colonia de Siracusa. Los generales atenienses 
se retiran muy á disgusto del pueblo ateniense que 
los condena á una multa , como si se hubiesen dejado 
corromper para ratificar la paz. No pudiendo los leon
tinos poblar de nuevo su ciudad, la destruyen y se 
van á Siracusa, en donde se les recibe como á ciuda
danos. Á algunos de ellos no gusta esa mansión ; so 
vuelven á su antigua tierra , y toman dos fuertes que 
allí habia , denominados Foceo y Briscinia. Á poco 
fueron atacados por los siracusanos, y se defendieron, 

con algunos descontentos que se les reunieron. 
423. Los atenienses enviaron á Teax á Sicilia, áfin 

de promover un alzamiento de los pueblos contra Si
racusa , y restablecer la ciudad de los leontinos. Los 
de Camarina y los de Agrígento entraron en el plan, 
pero los de Gela se negaron decididamente. Teax en
tabla negociaciones con los descontentos de Briscinia; 
y les promete el socorro de los atenienses. La historia 
no dice el resultado de esos movimientos. 

416. Los egestanos y selinuntinos se querellan con 
motivo de límites territoriales : vinieron á las manos, 
y los primeros fueron vencidos con pérdida de mu
chos. Toma Siracusa el partido de Selinunto, y causa 
mucho daño á su comercio. Los cartagineses no quie
ren meterse en esas desavenencias, pero los atenien
ses, persuadidos por Alcibíades, dan oídos á los eges
tanos, y se entusiasman por la guerra de Sicilia. To
dos quieren i r a l l á , no obstante los mas siniestros 
presagios. 

413. Á mediados del verano los atenienses embar
can en treinta y seis buques cinco mi l y cien hombres 
de armadura, y trece mi l ballesteros. Jamás habia he
cho Atenas una expedición mas popular. La flota pasa 
el golfo Adriático y arriba á Regio. Fué mal recibida 
por los tarentinos y los locrios. Los siracusanos, que 
hasta entóneos dudaran del proyecto de Atenas , em
piezan á ponerse seriamente en estado de defensa. 
Los de Agrigento y Naxos se niegan á lidiar contra los 
atenienses , pues son aliados suyos. Los de Camarina 
y de Mesina se declaran neutrales. Los himereos, se
linuntinos , geleos y catanios prometen auxiliar á S i 
racusa. Los primitivos moradores del país no quieren 
decidirse por ningún partido. Mesina no puede recibir 
á los atenienses , y estos colocan en batalla cincuenta 
buques delante de Siracusa, destacando otros diez para 
el reconocimiento del puerto, y volviendo después de 
esto á Catania, que no admite sus tropas. Los soldados 
atenienses fuerzan un portillo de la ciudad , y pene
tran en ella mientras el pueblo estaba deliberando en 
una junta. Los catanios , poco amigos de los atenien
ses , se retiran á sus casas, y los demás pactan con 
ellos alianza. Los atenienses pasan por delante de Ca
marina , y vuelven á Catania , talando á su paso las 
costas de Siracusa. Mal acogidos por los himereos, s i 
guen navegando, y entran á saco la villa de Ilicara, 
en la que encuentran ciento veinte talentos, y á la fa
mosa cortesana Lais, á la que se llevan cautiva , ven
diéndola luego en el Peloponeso. El general ateniense 
Nielas va á Egesto y trae treinta talentos para su gen
te. Nielas pone cerco á Hibla, y no pudiendo tomarla, 
vuelve á Catania, uno de cuyos habitantes da á los s i 
racusanos el falso aviso-de que los atenienses dejaban 
todas las noches el campamento para i r á Catania , y 
que si fueran allá los siracusanos con todas sus fuer
zas, les serla fácil sorprender el campamento , mien
tras que los catanios cerrarían las puertas de la c iu
dad , y detenidos de este modo los atenienses, pega
rían fuego á sus galeras. Dando fé los de Siracusa á 
los dichos del de Catania, se dirigen con sus aliados 
hácia esta ciudad, y van á acampar en tierra de los 
leontinos. Pero, los atenienses se dan á la vela aquel 
mismo día para situarse delante de Siracusa en el 
punto ventajoso que se Ies habla indicado, y efectúan 
el desembarco sin la menor resistencia. Al día si
guiente se presentaron los siracusanos en batalla , y 
Nielas la acceptó , quedando por mucho tiempo inde
cisa, hasta que por fin cejaron los siracusanos, y em
pezaron la retirada hácia Siracusa, que no fué desor
denada por protegerla su caballería. Los atenienses 
fuéroq en seguida á ¡Resina, y estuYieron inútilmenle 
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delante de ella por espacio de trece días. Fallándoles 
víveres, se retiran aMxos , desde donde mandan emi
sarios á Atenas, á Cartago y á otras partes para pro
curarse dinero , caballería y lo demás necesario para 
circunvalar á Siracusa. Por su parte los siracusanos 
renuevan sus alianzas con los corintios y lacedemo-
nios , ocupándose sobre todo en fortificar á Siracusa. 
Los corintios les prometen socorro. Lacedemonia, por 
consejo de Alcibíades fugitivo y condenado á muerte 
por sus compatricios, ordena á Gilipo que vaya á S i 
cilia. 

.414. A principios de la primavera los atenienses 
galen de Catania, navegan hácia Megaria , y toman á 
Centorippo por convenio. Nidas se anticipa á los s i 
racusanos, y toma á Epípolis, construyendo en su a l 
tura un fuerte que llamó Labdales, y bloquea luego á 
Siracusa por mar y por tierra. Caliera tes, general s i -
racusano , desafía á combate singular al general ate
niense Lamaco, y este va corriendo bácia su contrario 
que le biere mortalmente: con todo, Lamaco llega á 
alcanzarle y le pasa con la espada, cayendo los dos 
muertos en el mismo instante á los piés de sus caballos. 
Mal se presentaban los negocios de los siracusanos , 
quienes hablan comenzado ya á deliberar sobre los ar
tículos de la capitulación que debia ser propuesta á 
Nicias. En esto llega Gilipo; va derecho á Epípolis , y 
forma en batalla sus tropas , parte de los cuales ata
ca el fuerte de Labdales , le toma , y pasa la guarni
ción á cuchillo. 

413. Hubo un gran combate á la entrada del puerto' 
de Siracusa entre ochenta galeras siracusanas y se
senta atenienses. Los que guardaban los fuertes de 
Plemmira salen hácia la orilla del mar , para ver el 
resultado de la lucha. Gilipo aprovecha su ausencia; 
ataca de improviso esos fuertes , y al amanecer gana 
el mayor al asalto, abandonando los demás sus res
pectivas guarniciones por temor. Sin embargo, des
pués de tomar á Plemmira sufren los siracusanos una 
pérdida considerable-, pues pierden catorce galeras 
por entrar en el puerto sin las debidas precauciones. 
Cada partido canta victoria; pero, casi toda la Sicilia, 
menos Agrigento, que permanece neutral, se declara 
contra los atenienses. 

Poco después trábase nueva lucha por mar y por 
tierra, que aventuran Menandro y Eutidemo, contra 
el parecer de Nicias. La victoria fué para Siracusa. 
Demóstenes empeña otra acciou de noche con el res
plandor de la luna, y en ella los atenienses pierden dos 
mil hombres, y muchas armas abandonadas por ios 
fugitivos. Con esta victoria cobran nuevos bríos los si
racusanos , á quienes turbara un poco el arribo de 
Demóstenes con una flota de setenta y tres buques con 
ocho mi l hombres de refresco. Después de esto, Eu-
rímedon quiso sorprender la escuadra de Siracusa, y 
quedó envuelto y cortado en el fondo del golfo de Das-
con, y enteramente destrozado , muriendo él en la 
batalla con varios jefes principales. Los atenienses 
quedaron encerrados dentro del puerto , haciendo v i 
gorosos ó inútiles esfuerzos para salir. Ya ni siquiera 
reclaman sus muertos, y los marinos de los buques 
de reserva se niegan á probar por segunda vez si se 
pedia forzar el paso, de suerte que, vista la imposibi
lidad de la retirada por mar, resuelven los atenienses 
efectuarla por tierra. Mientras están haciendo los pre
parativos , Hermócrates toma los pasos, fortifica los 
puntos vadeables de los rios, rompe los puentes, y 
reparte la caballería en escuadrones por el llano. Por 
todas partes encuentran los atenienses obstáculos que 
no pueden salvar y enemigos invencibles'. Desespe
rado el general Demóstenes, se pasa t o n su espada y 

no acierta á matarse. Kicias ofrece una. capitulación, 
pero los siracusanos se niegan á ello, y hacen la mas 
cruel matanza de atenienses que jamás se haya visto. 
Póstrase Kicias á los piés de Gilipo, conjurándole que 
mande cesar esa carnicer ía , y conmovido por fin el 
lacedemonio, da órden de que se hagan prisione
ros. De doscientos buques enviados á Sicilia ni uno 
vuelve á Atenas , y cuarenta mi l hombres que salie
ron para la expedición pierden la vida ó la libertad. 
Esta Victoria, "una de las mas completas que men
ciona la historia, fué el dia cuarto (1) antes del fin del 
mes « carneano , » llamado por los atenienses « me-
tagitnion, » que en aquel año principiaba por el 13 de 
agosto.Los siracusanosinstituyeron en conmemoración 
una fiesta que llamaron « Asinaria » por el rio Asinaro 
en cuyas márgenes Kicias fué hecho prisionero. En e l 
mismo decreto que establecía la fiesta, se sentenciaba 
á la lapidación á Nicias y á Demóstenes. Filislo, Dio-
doro y Plutarco aseguran que sufrieron la pena, y 
que en efecto fueron apedreados, pero Timeo pretende 
que, avisados por Hermócrates de lo que estaba de l i 
berándose, se suicidaron en la cárcel. Los prisioneros 
fueron tratados muy inhumanamente, y á los que fue
ron vendidos como esclavos, se les estampó en la frente 
una herradura incandescente. 

412. DIOCLES juzgó oportuno el momento, restable
cida la paz, para proponer á su conciudadanos , entre 
los cuales era de los mas considerados, un cambio en 
la forma del gobierno. Persuade al pueblo que sortee 
á los magistrados , y que elija legisladores para r e 
formar la constitución. Él salió elegido entre los refor
madores , y como tuvo mas parte que sus colegas en 
la confección de las nuevas leyes , se denominaron 
« diocleas. » Muchas ciudades de la Sicilia las acepta
ron hasta la dominación de los romanos. Sin embargo, 
á mas de ser muy severas , tenian poca claridad, re 
sintiéndose del- carácter sanguinario y del escaso i n 
genio de su autor. 

411. Agradecidos los siracusanos y selinuntinos al 
auxilio prestado por los lacederaonios, les envían treinta 
y cinco buques para su guerra contra Atenas. Se en
carga el mando de esa escuadra á Hermócrates , que 
fué vencido entre Seste y Abidos. Él y los jefes prin
cipales son condenados al destierro por los siracusa
nos por haber perdido sus naves; pero el delito ma
yor de Hermócrates consistía en la sombra que hacia 
á Diocles, quien solo pensaba en la conservación de su 
democracia, siendo víctima él mismo de la aplicación 
de una ley suya que condenaba á muerte al que fuése 
armado al sitio en que el congreso celebraba sus se
siones. Por haber promovido un tumulto en el mismo, 
algunos partidarios de Hermócra tes , Diocles fué al 
congreso sin reparar que llevaba su espada. Le recuer
dan su ley ; tira de la espada y se pasa , imponién
dose inmediatamente el castigo. Sin- embargo , Her
mócrates no es amnistiado , y toma la resolución de 
entrar en Siracusa á la fuerza, pereciendo en la e m 
presa con muchos de los que le acompañaban. Dioni
sio, que luego dió que hablar tanto de sí en su patria, 
iba con-Hermócrates y fué gravemente herido en esa 
ocasión, de suerte que fué dejado por muerto, salván
dole sus parientes. Los demás cómplices de H e r m ó 
crates fueron condenados á muerte ó desterrados. Es
tos sucesos pertenecían al año 408. 

410. Los egestanos, á cuyas instigaciones fueran ét 
Sicilia los atenienses , ceden á los selinuntinos el ter-

(1) Plutarco, vida de Nicias. Dodwel (Armales TMcidhteei) 
fija el acontecimiento catorce dias después del eclipse de-
luua que tuvo lugar en la noche del 27 al 28 de agosto. 
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ritorio que habia dado lugar á la pasada guerra; pero 
no quedan por eso contentos los selinuntinos. Los car
tagineses, que solo trataban de ensanchar su dominio, 
mandan á Aníbal en auxilio dé los egestanos. 

409. Arriba Aníbal al promontorio de Lilibeo con 
sesenta bajeles y cerca de mi l quinientos buques de 
carga. Emprende el sitio de Selinunto , que sostienen 
sus habitantes con un valor verdaderamente prodi
gioso ; pero al fin tienen que ceder al número, siendo 
entrada la ciudad á los diez dias de sitio. Los seli
nuntinos se retiran á la plaza mayor en donde perecen 
á manos de los cartagineses hasta unos diez y seis 
m i l . Saqueada la ciudad, la prenden fuego, y queda 
destruida después de doscientos cuarenta y dos años 
de su fundación. Cinco mi l prisioneros fueron tratados 
con extrema inhumanidad, acreditándose, entonces de 
impíos y feroces entre las demás naciones. Ensañá
banse en los cadáveres ; mujeres é hijas de los ven
cidos fueron víctimas de su torpe lujuria sin que res
petaran los templos. Con todo, dos mil seiscientos se
linuntinos tienen la suerte de escaparse y se refugian 
en Agrigento , en donde fueron hospitalariamente re 
cibidos. Mas adelante, Aníbal les permitió volver á 
reedificar su ciudad, mediante el pago de un tributo 
á los vencedores. 

408. Los cartagineses atacan á í í imcra , pero son 
rechazados con pérdida de unos diez y seis mi l hom
bres. Al ver Aníbal tamaña matanza , manda avanzar 
á su reserva, y entonces los de Himera tienen que re
tirar , pereciendo unos tres mil que hablan querido 
mantenerse firmes. Los buques enviados algunos años 
untes á los lacedemonios por Siracusa, y que nó todos 
fueron apresados por los atenienses, volvían á Sicilia 
para defender á Himera. Figurándose Aníbal que aque
lla escuadra habia salido de Siracusa, hace embarcar 
un cuerpo de tropa escogida con rumbo á Siracusa , 
contando que estaría mal guarnecida..La escuadra que 
venia de Lacedemonia tuerce vira al saberlo para S i 
racusa; la siguen, muchos himereos, y queda Himera 
casi desguarnecida. Entonces los cartagineses acome
ten la plaza con nuevo ardor. Los españoles entran los 
primeros la ciudad á la f u e r z a y cesó el degüello 
cuando lo mandó el general. Himera fué reducida á 
cenizas, contando desde su fundación 2 40 años. Aníbal 
ordena que le presenten tres mil prisioneros reser
vados con intención , los hace degollar en el mismo 
sitio en que murió su abuelo Amilcar, y se vuelve á 
Cartago , cargado con los depojos de Sicilia. Los car
tagineses edifican una ciudad cerca de Himera , junto 
á unos baños calientes, por lo cual los griegos la l l a 
maron Termas. 

Estas victorias animaron á los cartagineses á apo
derarse de toda la Sicilia. Encargan el mando de la 
expedición al mismo Aníbal, á quien, atendida su edad 
avanzada, agregan como segundo á Imilcon, hijo de 
Hanon, pariente suyo. Mientras se estaban haciendo 
los preparativos para una empresa tan considerable , 
mandan una escuadra solo para reconocer las costas, 
y fué derrotada por los siracusanos, en la altura de 
Erix ( 407). .Sale Aníbal de Cartago con cincuenta ga
leras y desembarca en Sicilia, cuya ciudad enviaá to
das partes demandas de socorro. Agrigento no quiere 
consentir en la neutralidad propuesta por Aníbal, y los 
cartagineses la atacan por el punto mas déb i l , pero 
los sitiados hacen por la noche una salida y destruyen 
los trabajos de los sitiadores, á los cuales invade una 
epidemia causándoles grande estrago. Aníbal muere de 
ella , sucediéndole Imilcon en el mando, y saliendo al 
encuenfro de cuarenta mi l hombres enviados por S i 
racusa en socorro de Agrigento. Ambos ejércitos se 

avistan cerca de Himera. Trás de un prolongado com
bate la victoria se declara por los siracusanos que ha
cen morder el polvo á seis mil enemigos. El pueblo 
agrijentino quería hacer una salida general contra los 
cartagineses y aprovechar aquel momento que parecía 
favorable; pero, no consienten en ello sus jefes, acu
sados inmediatamente de traidores, apedreando á cua
tro de los mismos, sin darles siquiera tiempo para 
justificarse. Dafneo, acampado cerca de Agrigento, con
sigue interceptar los víveres á los cartagineses, redu
cidos ya á tal extremo que no pocos perecen de ham
bre. En esto, Imilcon logra sorprender un convoy de 
trigo que Siracusa enviaba por mar á Agñgen to , en 
cuya ciudad escasean ya de tal modo las pnvisiones, 
que permiten á los de la Campania salir de la c iu
dad mediante el pago de quince talentos, y los jefes 
dan á poco la órden de que todo el mundo se prepare 
para la evacuación déla plaza. Muchos prefieren el suici
dio á tamaño infortunio, alversobre todo que tienen que 
abandonar á los enfermos y ancianos, Al saber Imilcon 
la evasión entra en la ciudad y comete todas las cruel
dades imaginables (406). Los templos son entrados á 
saco sin consideración ninguna, y los cartagineses re
cejen un inmenso botín, pues era Agrigento á la sazón 
una ciudad de las mas ricas y florecientes de la tierra. 
Allí fué encontrado el famoso toro de Falaris y envia
do á Cartago. Cuando Diodoro escribía su historia, aun 
se vela en Agrigento por habérselo devuelto Escipion. 

403. LA SICILIA OTRA VEZ DEBAJO LA. DOJIINACION DE 
TIRANOS. — Dionisio de Siracusa, hijo de un tal Hermó-
crates, ciudadano dé los mas ínfimos , nació probable
mente en el último año de la guerra del Peloponeso, 
pero nó, como dice Plutarco , á fines de la olimpíada 
92.a, ó durante la 93.a, pues que este era cabalmente 
el tiempo en que campeaba toda su ambición y reco
gía sus frutos. 

405. En la junta pública que hubo en Siracusa des
pués de la toma de Agrigento, tuvo Dionisio la osadía 
de acusar de traición á los magistrados y generales 
siracusanos, proponiendo su destitución. Se desata en 
invectivas contra los ricos, captándose así el favor del 
pueblo bajo, instrumento de revoluciones. Su arenga 
fué aplaudida y destituidos los magistrados, el igién
dose otros en cuyo número se halló Dionisio. A poco 
trató de desacreditar á sus colegas, y logró en efecto 
despopularizarlos. Se permite á los proscritos que 
vuelvan á Siracusa. Dionisio va á Gela con dos mi l 
infantes y cuatrocientos caballos , haciendo lo mismo 
que en Siracusa. Prende á los pudientes, los encausa 
y hace condenar á muerte, confiscando sus bienes á 
favor del tesoro. Con el dinero que procura la confis
cación, paga Dionisio lo que se debía á los lacedemo
nios , prometiendo doble paga á la tropa siracusana. 
Así se granjea el afecto del mayor número , y es m i 
rado como el salvador de la patria. Entra en Siracusa 
así que el pueblo salla del teatro, echa en cara á los 
magistrados el que entretuviesen al pueblo con vanos 
espectáculos, mientras que en Cartago se estaban ha
ciendo preparativos extraordinarios contra Siracusa, y 
que así se malgastasen los fondos públicos, cuando la 
tropa carecía de lo mas necesario , concluyendo con 
decir que, por no ser cómplice en todo esto, hacia d i 
misión de su cargo. 

Al dia siguiente el pueblo le nombró generalísimo 
con facultades absolutas. La primera medida de Dio
nisio fué mandar que cuantos estuvieran en edad de 
llevar las armas marchasen á Leoncio , provistos do 
víveres por treinta dias. Los turbulentos y los que na
da tenían que perder, corren á guarecerse debajo de 
sus banderas. Dionisio hüb'm llegado do noche cerca 
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de Leoncio, y en el campamento, unos agentes suyos, 
movieron aquella misma noche macho raido; Así qnc 
fue dé dia. dijo que hablan querido asesinarle y pide 
que se le permita tener una guardia de seiscientos 
hombres, lo que 1c fué inmediatamente concedido. Es
cogió entre la tropa á mil individuos de probado valor, 
cuya fortuna dependía de la de su nuevo amo. Tarte 

. d é l a guarnición que habla enviado á Gela va á reu
nirse con él. Dionisio se dirige con ese séquito á Sira-
cusa ; casa con la hija del difunto general l l e rmócra-
tes, enlaza á su hermana Testa con Polígenes, hermano 
de la mujer de Hormócrates, y en seguida congrega el 
pueblo , y "en la junta hace condenar á muerte á Daf-
neo y a Damarco, jefes del partido que se oponía á sus 
miras. Pronto conocen los mas sensatos que el pueblo 
se ha equivocado , que Dionisio no es un ciudadano 
bien intencionado, sino un tirano que quiere obedien
cia, no viendo ya mas remedio para su yerro que el 
llamar á los cartagineses. Imilcon, que habla destrui
do á Agrigento, y corrido las tierras de Gela y de Ca
marina, estaba sitiando á la sazón la misma ciudad de 
Gola. Va Dionisio en su socorro con cuarenta ó cin
cuenta mi l hombres, y una flota de cincuenta buques; 
entra en Gela y manda salir á sus habitantes, saliendo 
luego él mismo durante la noche sin dejar en ella de 
guarnición mas que dos mil hombres, y disponiendo 
que incendiasen muchos almenaras é hiciesen todo el 
ruido posible. Conocieron los cartagineses el ardid y en
traron en Gela, pasando á cuchillo á cuantos encontra
ron dentro. Igual suerte sufrió Camarina. Dionisio, que 
so habla retirado á esta población, obliga á sus habi
tantes á salir para Siracusa. Indignado ya el ejército 
contra el tirano, empieza á murmurar, y sospecha que 
se entiende con el enemigo. Unos siracusanos de á ca
ballo , resueltos á matarlo , se encaminan á su pala
cio, le saquean, y se portan de tal manera con su mujer, 
que esta se suicida. En esto llega Dionisio á Siracusa, 
pasa á cuchillo parte de sus habitantes, entra sus ca
sas á saco, y cuantos le podían ser sospechosos tienen 
que expatriarse. Sin embargo de que Imilcon triunfa
ba, se ajusta la paz ( i04) , con la condición de quedar 
los cartagineses, no solo con sus. antiguas posesio
nes, sino con el país de los sicanios, de los selinunti-
nos, de los agrigentinos, deloshimereos, y otros, y de 
someterse los siracusanos al yugo de Dionisio. 

Ocupado este exclusivamente en tener sujetos á sus 
compatricios, levanta nuevos fuertes en Siracusa, ya 
muy fortificada, y hace un nuevo reparto de tierras, 
adjudicando las mejores, igualmente que las casas, 
á sus amigos y paniaguados. Sin embargo, subsistía 
en los corazones el amor á la libertad. Dórico , uno 
de los jefes principales del ejército del tirano, em
plea primero la amenaza , y luego la violencia para 
sofocar la primera fermentación. Los insurgentes le 
matara y se apoderan de Epípolis, el mejor punto de 
los alrededores de Siracusa, enviando desde allí á pe
dir socorro ü los de Mesina y de Regio que secundan 
en pfecto el movimiento. Queda Dionisio encerrado en 
la isla sin poder salir y pregonada su cabeza. Manda 
el tirano comisionados pidiendo que le dejen salir de 
Siracusa y llevarse lo que en ella tenia. Se admite la 
proposición con el mayor jubilo. Durante la negocia
ción, acuden, á petición del tirano, mil doscientos cam
pamos que los cartagineses dejaran de guarnición en 
la isla, con otros trescientos soldados extranjeros; sor
prenden á los insurgentes, matan á muchos de los mis
mos , y logran llegar hasta Dionisio. Hace el tirano 
con ellos una salida , y los ahuyenta. Los lacedemo-
nios, bien que enemigos de la tiranía en su tierra, no 
se avergüenzan de apoyar á Dionisio á fin de hacerle 

su instrumento. El tirano queda otra vez seguro, y s i 
gue fortificando su cindadela, desarmando además á 
ios siracusanos, y rodeándose de soldados y guardias 
extranjeras. 

•403. Para dar movimiento á sus tropas, Dionisio se 
propone mover guerra á sus vecinos. Quita y devuel
ve luego la libertad á los cuneos; entra en tratos con 
los herbibanos á quienes no puede someter, toma á 
Caíanla que Arcesilao le entrega; se hace dueño de 
Naxos por medio de Proeles cine se la vende; hace un 
convenio con los leontinos que le ceden su patria por 
el derecho de ciudadanía en Siracusa , y aun se arre
gla con alguna otra ciudad (402). 

399. Prepárase Dionisio para echar los cartagineses 
de la isla , y al objeto aumenta su ejército. Paga bien 
á los soldados y procura bienquistarse con sus sub
ditos. Para conciliar los ánimos de sus vecinos , pide 
á los habitantes de Regio que le den por mujer á una 
jóven de su ciudad, y estos le ofrecieron una hija del 
verdugo. Los locrios le conceden la mano de Doris, h i 
ja de Exenestes, ciudadano de mucha nombradla, 
después de haberle negado su hija Aríslides, íntimo 
amigo de Platón, diciendo que prefería verla muer
ta que esposa de un tirano. Celebráronse en un 
mismo dia en Siracusa las bodas de Dionisio con Do
ris y con Aristómaca, hija de Hiparino, el siracusano 
mas acaudalado (398). Doris dio la primera un hijo 
á su marido. Sospechóse que con maleficios su madre 
impedia la concepción de Aristómaca, y fué condena
da á muerte por Dionisio. Aristómaca era hermana de 
Dion, el mas noble discípulo de Platón. El favor de su 
hermana, al llegar á ser madre, y su reconocido m é 
rito le valieron la confianza del tirano para sus nego
cios mas importantes, bien que no ocultase Dion su 
odio á la tiranía. «Vos re iná is , decia una vez á este 
príncipe y se os aguanta porque se tiene confianza en 
Gelon, pero vos haréis de manera que luego no so 
confie en nad ie .» Los discursos del filósofo no produ
jeron en el ánimo del tirano la impresión que él es
perara. 

397. Concluidos ios preparativos de guerra , Dioni
sio mandó á decir á la república de Cartago, que los 
siracusanos le declararían la guerra, sino daba liber
tad á todas las ciudades griegas de Sicilia. Bien que 
Cartago se hallara reducida á muy triste estado con 
motivo de la peste, resuelve emplear todas sus fuer
zas para la conservación de lo que tenia en Sicilia. 
Creyendo Dionisio que podía contar con la cooperación 
de muchas ciudades, emprende el cerco de Mocia, 
confiándole á su hermano Leptino, y marcha él en 
seguida á atacar las plazas aliadas de Cartago, que so 
le rinden casi todas. Hecho esto, vuelve delante de Mo
cia que toma á la fuerza, haciendo morir en cruz á los 
griegos que habla dentro , dejando luego en ella una 
buena guarnición. Su escuadra no tiene tanta fortuna, 
pues, sorprendida por los cartagineses , estos destro
zan parte de los buques, queman muchos, y siguiendo 
adelante, toman por traición á Erix. Se apoderan por 
fin de Mesina, que destruyen hasta en sus cimientos, 
saliendo Imilcon desde allí en derechura para Siracu
sa (396). Dionisio manda acometer la flota cartaginesa 
cerca de Caíanla, pero Leptino no se conforma en el 
ataque con la órden que se le diera de no dividir sus 
fuerzas. Los siracusanos quedan vencidos perdiendo en 
esa sola acción cienbuquesy dos milhombres. Imilcon 
hace entrar su flota, que se componía de ochocientos 
buques de guerra, seguidos de una infinidad de bar
cos de transporte, en el puerto de Siracusa, mientras 
que sus tropas de tierra se colocan en órden de bata
lla. El capitán cartaginés Magon se apodera del puerto 
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pequeño y de] dcTrogilo.tmilcon permanece devastando 
por espacio de treinta dias los alrededores de Siracu-
sa; toma el arrabal de la Acradina , saquea los tem
plos de Ceres y de Proserpina, coloca su tienda de 
campaña en el de Júpiter y desde ese momento le 
abandona la fortuna. Cinco galeras siracusanas apre
san un buque cargado de trigo para los cartagineses, 
los cuales envian cuarenta buques contra sus galeras; 
pero, avanzando en esto toda la flota que babia que
dado á los siracusanos , se empeña la acción. La ga
lera capitana de Cartago queda apresada con otros 
veinte y tres buques, siendo perseguidos los demás 
hasta el grueso de la flota que no se atreve á acceptar 
la lucha general. Enardecidos los siracusanos con este 
victoria , se preguntan unos á otros porqué hombres 
como ellos aguantan por mas tiempo la tiranía. Far-
nácides , enviado por los lacedemonios, les dice que 
ha ido á socorrer á Siracusa y á Dionisio, mas nó á 
destruir la autoridad de este príncipe. Conociendo Dio
nisio que no tenia mas remedio que captarse el favor 
del pueblo, procura halagarle á todo trance. 

Entuetanto, permanecían los cartagineses junto a 
Siracusa; pero, una epidemia horrorosa invade su 
campamento. Sabedor Dionisio de su lamentable es
tado, los manda acometer por mar y por tierra. Su flota 
fué atacada tan bruscamente que ni siquiera opuso re 
sistencia. La mayor parte de sus buques van á pique, 
y son pasto de las llamas cuarenta que estaban an
clados , comunicándose el fuego á los buques de car
ga. Dionisio manda á mi l soldados extranjeros, á quie
nes tenia ojeriza, que ataquen el ejército de t ierra; 
y , principiado ya el ataque, los abandona, y perecen 
todos. Cuatro dias después, consigue Imilcon de Dioni
sio, mediante la cantidad de trescientos talentos, el 
retirarse con cuarenta buques , llenos exclusivamente 
de cartagineses, de suerte que los sicilianos aliados 
de Cartago empiezan á pedir cuartel. Solo los iberos 
conservan bastante energía para pedir capitulación, y 
Dionisio los agrega á su ejército. Los demás quedan 
lodos prisioneros. Imilcon, á la vuelta de una expe
dición que costaba á su patria ciento cincuenta mil 
hombres, se encierra en su casa y se deja morir de 
hambre. 

394. Siempre desasosegado Dionisio con motivo de 
su seguridad personal, despide la tropa extranjera que 
tenia, y se rodea de otra nueva. Después de reedificar 
á Mesina, puso sitio á Tauromenio. Todo el invierno du
ró el sitio que por poco cuesta la vida á Dionisio, quien 
por fin tiene que levantarle. Desafiándole entonces 
los de Blesina y de Agrigento, se declaran indepen
dientes y echan de su territorio á los que tenían por 
afectos al tirano. Dionisio manda ocultamente dinero 
á los considerados como partidarios suyos, se pro
mueve un motín y entretanto se hace dueño de Me
sina. 

393. Pasada la consternación que les causara el 
desastre de Imilcon , los cartagineses envían á Sicilia 
á Magon á correr las costas de Mesina. Dionisio sale 
en busca de ellos y los vence, causándoles la pérdida 
de ochocientos hombres, retirándose los demás á Aba-
cena. Vuelve el tirano á Siracusa, de dond<í sale á 
poco con una flota de cien buques para Regio, á cu
yas puertas prende fuego de noche, procurando al 
mismo tiempo escalar sus muros. Mientras que los ha
bitantes apagan el fuego, su jefe Elorís impide la en
trada del enemigo. Dionisio , después de talar sus 
tierras , conviene en la tregua de un año, y vuelve á 
su ciudad. En esto, los griegos de Italia se coalígan 
para resistirle. 

392. Magon reúne un ejército de ochenta mil hom

bres á ios cuales Dionisio solo puede oponer veinte 
mi l . Agirís , rey de los agirineos, el príncipe mas po
deroso de Sicilia, después de Dionisio, le suministra 
tropas y provisiones y empieza la guerra. No hallán
dose los cartagineses en estado de continuarla, con-
clnyen un tratado con Dionisio , por el cual le ceden 
el país de Tauromenio, de donde expulsa á los natu
rales , que substituye con los mejores soldados que 
tenia. 

890. Concluida la tregua con Regio , Dionisio va á 
asolar su territorio con una flota de ciento veinte bu
ques y un ejército de veinte mi l hombres de á pié. Los 
pueblos de Italia mandan otra de sesenta buques en 
favor de los regienses. Atácala Dionisio con cincuenta 
galeras; el viento le es contrario, y estuvo en poco 
que su galera no fuése á pique, salvándose únicamen
te por la obscuridad de la noche. Quejoso de Leptino 
porque había reconciliado á los lucanios con sus ve
cinos, le quita el cargo de almirante y le da á otro 
hermano suyo llamado Teárides. La primera empresa 
del nuevo almirante fué apresar diez buques de Re
gio, cerca las islas de Líparí. 

389. Dionisio pasa á Italia, y va á cercar á Caulo-
nia, cerca de Locres. Acude Elorís con veinte y cinco 
mi l hombres de á pié y dos mi l caballos. Dionisio te
nia mucha mas gente y Elorís sucumbe con su escolla 
y los demás se dispersan , persiguiéndolos los sira
cusanos que hacen en ellos gran matanza. Bluchoslo-
crios se retiran á una altura, y, cercados por el enemi
go y faltos de agua, tienen que rendirse á discreción 
en número de diez m i l , dándoles Dionisio libertad sin 
rescate , lo que no los'dejó poco maravillados. En se
guida se apodera de todo el país dé los locrios, y ataca 
á los crotoniatos que se defienden con muchísima ener
gía. Ajusta un tratado de alianza con los galos que i n 
cendiaron á Roma, y le auxiliaron para proseguir la 
guerra en Italia. Poco después concede la paz á todas 
las poblaciones italianas, que se habían declarado con
tra él y recibe en cambio coronas de oro. Otórgala 
también á Regio, pero exige de ella trescientos talen
tos, cien personas en rehenes y setenta buques (388). 
Los habitantes de Uipponio y de Caulonia son trasla
dados á Siracusa. 

387. Pasada la epidemia, Cartago envía á Sicilia 
una armada al mando de Hanon. La historia no ha 
conservado los pormenores de la expedición. 

Los de Regio se niegan á suministrar víveres á Dio
nisio, y este toma la negativa por una declaración de 
guerra. Entrega los rehenes que tenia, y emprende el 
sitio de Regio. Empeñados con el ataque y la defen
sa , Dionisio corrió otra vez peligro de muerte. Once 
meses dura el sitio , y por fin la ciudad se rinde á 
discreción por hambre. Filón , gobernador de la pla
za, es tratado con la mayor barbarie, y los mas crue
les insultos. Él y su hijo, con la demás familia, son ar
rojados al mar. 

383. Dionisio funda colonias en la parte de Italia 
situada en las costas del mar Adriático. Queriendo ex
tender desde allí sus conquistas basta el Epiro, con
trae alianza con los ilirios y con Alcelas , rey de los 
melosos, destronado por sus subditos. Por aquel tiem
po (384) invade súbitamente la Etruria con pretexto 
de perseguir á unos corsarios , y roba en el arrabal 
de Aquiles un templo muy rico , con cuyos despojos 
se anima á quitar á los cartagineses sus posesiones 
de Sicilia. 

383. MAGON, uno de los sufetas de Cartago, pasa á 
Sicilia al objeto de contrareslar los designios de Dio
nisio. Trábase un combate muy vivo entre ambos ejér
citos cerca de Cabala. Diez mil cartagineses sucumben 
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con su general, cinco mil quedan prisioneros, esca
pándose los demás hácia un monte cercano, en donde 
pronto los cerca Dionisio, y tratando de capitular, 
este les impone condiciones , respecto de las cuales 
quieren consultar primero con su república. Entre
tanto los cartagineses envian otro ejército al mando 
del hijo de Magon. Cerca de Cronio se encontraron 
cartagineses y sicilianos, quedando Dionisio entera
mente derrotado. Su hermano Leptino pereció en la 
refriega con catorce mi l sicilianos. Para obtener la 
paK tuvo que dar el vencido mi l talentos , cediendo 
además todo el país allende el Halice, y Agrigento. 

368. Bluchos años después de este tratado, todavía 
quiere Dionisio aprovechar contra los cartagineses una 
nueva epidemia que reinó en su país. Con un ejército 
de treinta mi l hombres de á pié , tres mil caballos y 
trescientos buques , loma á Selinunlo , Entela y Erix, 
pero tiene que levantar el cerco de Lilibeo. La flota 
de Dionisio se deja sorprender por el enemigo, y este 
le apresa treinta buques. Cansadas ambas partes de la 
guerra, ajustan de nuevo la paz. 

Además de la ambición demando, Dionisio se deja
ba dominar de una manía especial, la de ostentar inge
nio y hacer alarde de literato. No le.valió esto pocos 
sinsabores, y hasta le ocasionó la muerte. Por dos ve
ces fueron despreciados sus versos en Olimpia, en el 
congreso que juzgaba acerca del premio de la poe
sía (1). Sus carros, conducidos por su hermano Teá
rides , entraron en la liza , y unos fuéron mas allá de 
los límites, y algunos se estrellaron unos contra otros. 
Por fin, una tragedia suya, ó supuesta tal, lleva el pre
mio en Atenas. El triunfo se celebró en Siracusa con 
regocijos. En los festines quedió el tirano, tanto comió 
y bebió, que de resultas cayó enfermo. Para que no pu
diera mudar las disposiciones que ya tenia hechas en 
favor de Dionisio, hijo de Doris, los médicos, só color 
de facilitarle el sueño, le dieron una opiata, de la que 
murió , á los sesenta y tres años , después de reinar 
treinta y ocho. Había tenido en su mujer Doris , ade
más de Dionisio el Jóven , una hija llamada Teórida , 
y otra llamada en griego Dicaiosina, que significa 
justicia. Su otra mujer Aristómaca, fué madre de dos 
hijos, Narseo é Hiparino , y de dos hijas, Sofrosina y 
Aretes (nombres griegos que valen tanto como sabi
duría y virtud). Con Sofrosina casó Dionisio el Jóven. 

Dionisio era capaz de concebir vastos designios , y 
tenia todas las facultades y todos los vicios que eran 
menester para llevarlos á cabo. Solía tener rasgos de 
bondad por capricho , y la injusticia y la crueldad le 
costaban muy poco cuando las creía conducentes á 
sus fines. Difícil fuera contar el número de sus vícti
mas. Su misma madre sufrió por su órden de muerte 
violenta. Sí su hermano Leptino fué completamente 
derrotado y muerto , solo fué porque le abandonó en 
el combate por envidia que le tenia. Bien, que afortu-

{!) Entre los poetas que admitía en su intimidad. babia 
uno llamado Filógenes que se Iiabia granjeado mucba Hom
bradía con sus ditirambos; género de poesía lírica en que 
dominaba el entusiasmo. A l oir Filógenes la lectura en la 
mesa de Dionisio de una composición suya, no supo disi
mular el desprecio que le inspiró. Fuera de sí el tirano por 
aquel acto de franqueza, que él calificó de envidia, mandó 
une le llevasen á trabajar en las canteras. Alcanzaron des
pués su perdón los cortesanos amigos de Filógenes, y figu
rándose Dionisio que estarla mejor dispuesto, bizo leer de
jante de él otra composición que consideraba admirable, 
toiisultado sobre su opinión Filógenes norespondia, y apu
rado ya por las instancias que se le hacian, dijo: « Que me, 
Jicven otra vez á las canteras .»En otra ocasión salió del 
lance con un equívoco. LeyóleDionisio unos versos que ver
saban sobre un asunto trágico, y le pidió su parecer : « E s -
«•an, dijo, que bacen l lorar.» 

TOMO n. 

nado en muchas de sus empresas , Dionisio vivió casi 
siempre en zozobra por estar siempre, como todos los 
tiranos, temblando por su vida. Sin fé ni religión n in
guna , robaba los templos sin el menor escrúpulo. En 
pocas palabras, Dionisio fué hombre muy ruin y muy 
perverso , pero astuto tirano. 

DIONISIO I I ó el JÓVEN , hijo de Dionisio I , fué reco
nocido por sucesor suyo sin oposición, y halló en buen 
estado los negocios de su reino. Comenzó su reinado 
halagando al pueblo. Dió libertad á tres mil prisione
ros, descargó á Siracusa de contribuciones por espa
cio de tres años , y tomó otras disposiciones para ha
cerse popular. Licenciosos cortesanos pervierten á este 
príncipe . nó muy bien educado, y bastante inclinado 
por su índole á vivir regaladamente. Su ayo Dion era 
demasiado grave, sabio, generoso, franco, amigo de la 
verdad y buen consejero; en una palabra, era sobra
damente virtuoso para no desagradar á unos adula
dores palaciegos. Sin embargo, persuade al príncipe 
que llame á Platón á su corte. Ya estaba en ella él 
historiador Filisto. Platón fué recibido muy honorífi
camente. Al principio manifestóse bastante dócil Dio
nisio á las lecciones del gran filósofo. En poco tiempo 
hubo mucha reforma en la corte, ó á lo menos así pa
recía. PerOj por lo mismo los hombres de la lisonja 
redoblan sus esfuerzos y sus mañas para desconcep
tuar á Dion en el ánimo del pr ínc ipe , bien persuadi
dos de que su caída arrasiraria con él á Platón. Con
siguen su objeto, y de tal modo, que Dion se ve con
denado al destierro sin darle tiempo para explicarse. 
Platón sale de la corte previendo que se le trataría 
como á Dion , y se vuelve á Grecia. Con todo , mas 
adelante, á fuerza de instancias fué otra vez á Sici
lia (360) en donde estuvo un año sin que consiguiera 
moralizar al príncipe. El filósofo Arístipo , si merece 
el nombre de filósofo un hombre que consideraba el 
placer como el sumo bien, gustaba mucho mas á Dio
nisio , que deseaba tener sabios en su corte , nó por
que les tuviera aprecio , sino para ser ensalzado por 
mera ostentación. 

338. Perdido Dion enteramente en el ánimo de 
Dioniso, este no le guardó ya la menor consideración, 
y casó á Areta , que era la mujer de Dion, con Timó-
crates. Al saberlo Dion, se decide á hacerle la guerra. 
Espeusipo, sobrino de Platón, le alienta en la empresa 
con decirle que los siracusanos están en buena dispo
sición. Muchas personas importantes y hasta filósofos 
se reúnen con él. Trás de quince dias de navegación, 
en que por poco perecen todos , arriban al puerto de 
Minoa, pequeña población del señorío de Cartago, cuyo 
gobernador, llamado Sinalo ó Paralo , era amigo par
ticular de Dion. Hallábase Dionisio á la sazón en I ta
lia. Dion se presenta en Sicilia con pocos soldados , 
pero briosos. Se encamina á Siracusa, y los principa
les de la ciudad salen á recibirle vestidos de blanco. 
Sigue el pueblo el ejemplo, y apalea á los esbirros del 
tirano. Timócrates, gobernador de Siracusa, y encar
gado del gobierno durante la ausencia de Dionisio, se 
amedrenta, coge un caballo y se escapa. Los siracu
sanos, ebrios de gozo al ver y oir á Dion, nombran á 
él y á su hermano generalísimos suyos con autoridad 
plena. Dion toma á Epípolis y se fortifica bien. Dio
nisio llega siete dias después (337) y manda atacar la 
muralla con que Dion había cercado el fuerte. Yivo es 
el combate. Dion, que peleaba con singular intrepi
dez , sobre todo, si se atiende á que se hallaba ya en
trado en años, estuvo á punto de perecer en la lucha; 
pero supo al fin alcanzar la victoria. Ochocientos hom
bres perdió Dionisio en la acción, y Dion tan solo se
tenta y cuatro. El tirano se retira á la cindadela y en 

3S 
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ella queda cercado. El jefe do sus tropas Filisto estaba 
ocupado en la guerra contra los leontinos, á quienes 
no alcanzaba á sujetar, y Heráclidcs acababa de ven
cer por mar á la armada de Dionisio (336). Se ignora 
si Filisto pudo i r en socorro de su pr ínc ipe , pero S i -
mónides , que se bailaba á la sazón en Siracusa, es
cribe que ese general fué capturado por los siracusa
nos , y que, después de cortarle la cabeza, fué hecho 
pedazos el cuerpo , lo que indica en todo caso que su 
ayuda para nada sirvió á Dionisio. Este quiere entrar 
en pactos con Dion que á nada accede. Dionisio se es
capa por mar de la cindadela, dejando en ella á Apo-
lócrates, su hijo mayor, y se retira á Loores, en donde 
durante seis años estuvo tiranizando á los locrios de 
un modo abominable ; pero estos aprovechan su au
sencia, y precipitándose, sobre sus soldados , los des
trozan y prenden á su mujer, que era también su her
mana , y á sus hijas, dando muerte á todas de una 
manera horrorosa. 

Descontentos de Heráciides los siracusanos por ha
ber dejado escapar de la cindadela á Dionisio , aquel 
cree oportuno calmarlos, proponiéndoles una nueva 
repartición de tierras. No se aviene Dion con la me
dida , ó con ei modo con que se quería llevar á ca
bo, y esto le hizo perder ei prestigio entre los siracu
sanos , ret irándose entonces á tierra de los leontinos, 
quienes le reciben con la mayor distinción. Entretan
to , la cindadela estaba á punto de rendirse por ham
bre', pero Kipcio , general de Dionisio , llega de Ñá
peles con una flota cargada de trigo , soldados y d i 
nero. Atácanla los siracusanos.y llevan la ventaja; solo 
que, mientras se estaban di virtiendo, alborozados con 
su victoria, Nipcio penetra en la cindadela, é introduce 
en Siracusa diez mil soldados , que se encarnizan en 
los habitantes medio dormidos, roban las casas y todo 
es sangre y gri ter ía . 

Otra vez llaman á Diorí que no se niega á volver en 
socorro de su patria. Sus soldados destrozan ó ahu
yentan á los de Dionisio que se encierran en la cinda
dela. Heráciides y Teodoro , los principales autores 
de los movimientos sediciosos, los extraviadores del 
pueblo , se ponen enteramente á las órdenes de Dion. 
El filósofo guerrero los trata con imprudente genero
sidad. 

La cuestión del reparto de tierras, contrariada tam
bién por Dion, le expone nuevamente al odio del pue
blo. Heráciides, mas popular porque halagaba las pa
siones demagógicas , vuelve á sus intrigas. Con todo, 
Gosiles de Lacedemonia le reconcilia otra vez con 
Dion, y prosiguen de consuno el sitio de la cindade
la. Por fin, viéndose Apolócrates sin recurso y sin es
peranza, capitula con Dion, que le permite el irse con 
su madre, hermanas y efectos, a reunirse con Dionisio. 
Dion mira enternecido y sin reconvenirla á su mujer, 
que por voluntad del tirano pasara en brazos de Tinió-
crates. 

Después de adquirir tanta gloría, vivió Dion en S i 
racusa como simple ciudadano , permitiendo sin em
bargo la muerte de Heráci ides , cuya ambicien era 
verdaderamente incorregible. Dion le hace un fune
ral magnífico , calmando así al pueblo que le queria 
mucho. 

CAUPO, muy nombrado por su valor, y amigo hasta 
entónces de Dion, proyecta el señorear á Siracusa. 
Dion, que hubiera preferido m i l muertes á una vida 
de continua desconfianza con respecto á sus amigos, 
no abrigaba la menor sospecha contra Calipo. Sabien
do este que la mujer y la hermana de Dion tenian en 
él muy poca confianza, por las investigaciones que 
.acerca' de su conducta hablan hecho, trata de tranqui

lizarlas con juramentos terribles , protestando de la 
inocencia de sus miras , y de la fidelidad á su amigo 
y su jefe. El dia de la fiesta de Proserpina (33 í ) , los 
cómplices de la conjuración tramada por Calipo ro
dean la casa de Dion, y unos soldados zacintios que 
hablan de asesinarle , entran en su cuarto. Le hallan 
sin armas, y se le echan encima , queriendo ahogar-. 
le, mas no consiguiéndolo tan fácilmente como pensa
ron, Licon, de Siracusa, Ies da por la ventana un pu
ñal y matan á Dion. 

Calipo se apodera del gobierno de Siracusa después 
dé tan horrible asesinato, y durante trece meses man
da en ella como rey absoluto. No se sabe á punto fi
jo el uso que hizo del mando; léese únicamente que al 
saber Leptinoc Icelas que habia puesto guarnición en 
Regio, la echaron , devolviendo así la libertad á sus 
habitantes ; que, queriendo someter á Catania perdió 
Siracusa , apoderándose de ella Hiparnio, hermano de 
Dionisio; que en seguida Calipo fué contra Mesina, en 
donde perdió mucha gente) y por fin, que no que
riendo abrirle las puertas ninguna ciudad de Sicilia, 
con motivo de su crimen (333), se retiró á Regio, 
donde vivió pobremente , hasta que murió asesinado 
por Leptino y Polipercon. 

HIPAIUNO guarda el mando durante dos afios en S i 
racusa , después de echado Calipo, no sabiendo les 
siracusanos vivir juiciosamente en república, según se 
lo aconsejara Platón. 

330. NIPCIO , uno de los generales de Dionisio , to
ma el mando , sin que se sepa de qué modo, y le re
tiene por mas de dos años. 

DIONISIO reúne algunos soldados extranjeros, y 
aprovechando los desórdenes de Siracusa entra en 
ella (347), y echa fuera á Nipcio, recobrando el trono 
á los diez años de haberle perdido. Lejos de aprender 
con la desgracia , se habia vuelto aun mas sanguina
rio y perverso. Desesperados por sus tropelías , los 
ciudadanos mas nobles invocan el auxilio de Icelas, 
que entóneos gobernaba en Leoncio , y nombrándole, 
general de sus fuerzas, le confian el éxito de su cau
sa (346), nó porque le consideraran mucho mas vir 
tuoso que Dionisio, pero, contaban con que, halagado 
con aquella prueba de confianza, no omitiría medio 
para protegerles. Entóneos los cartagineses creyeron 
favorable la coyuntura para apoderarse de Sicilia. Una 
gran escuadra que enviaren á este país, amedrentó á 
Siracusa, bien que se ignoraba en dónde desembar
carían los cartagineses. Les habitantes piden socorro 
á Corinto, y entretanto Icelas aparenta que su une 
con ellos con la esperanza de avasallarlos. Cabalmente 
los corintios, contra lo que pensaba Icelas , envian á 
Timoleon con un cuerpo de ejército para ayudar á les 
siracusanos- Era el corintio mas ilustre por su cuna y 
su patriotismo, que le habia llevado basta el punte de 
temar parte ,en una conspiración para malar á su her
mano Timófanes, castigándole así por traidor y tirano 
de Corinto; pero, que hacia veinte años , á fin de ex
piar un sacrificio tan doloroso para su corazón , vivía 
en la soledad (Died. Sícul. l ib , 16). 
. 343. El general corintio salió de su tierra con los 
mas favorables auspicios , y arribó á Regio sin acci
dente. Allí le dicen cpie Icelas habia llegado á Sira
cusa, y que tenia á Dionisio sitiado en el cuartel de la 
cindadela, llamado la isla Ortiga; pero, que los carta
gineses hablan tomado á su cargo el impedir el des
embarco de los corintios. Timoleon pide una entre
vista con los jefes de la escuadra cartaginesa que so 
hallaba en Regio, cuya ciudad estaba en buena inte
ligencia con Corinto. Los jefes cartagineses convienen 
en conferenciar. El coloquio tuvo lugar dentro de la 
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ciudad , cerrándose las puerías só color de poder en
terarse sus habitantes , reunidos en junta general, de 
las razones de una y otra parte. Los de la parte de T i -
moleon que estaban en el secreto , hablaban larga
mente, solo con objeto de ganar tiempo, y darle así á 
los buques corintios para salir del puerto. Como los 
cartagineses velan delante des í . á Timoleon, no tenían 
la menor sospecha. Entretanto nueve buques corintios 
salen del puerto por entre los cartagineses que están 
creídos de que se van de aquel modo por anuencia de 
unos y otros , pues sus jefes están todos reunidos en 
la ciudad. Luego que Timoleon tuvo aviso de que to
das sus naves habian salido ya al mar menos su ga
lera capitana, se desliza por entre la muchedumbre, 
vuela hacia el puerto, sale sin oposición á reunirse 
con su escuadra y aporta á Tauromenio, en donde le 
recibe muy bien el gobernador Andrómaco. Los car
tagineses, acostumbrados á engañar con sus extrata-
gemas á los demás, conocen harto tarde que han caído 
en un lazo. Las fuerzas de Timoleon y de Icelas llegan 
casi á un mismo tiempo delante de Adrano. Muy su
perior en número el primero, se deja sorprender por 
los corintios que solo le matan trescientos hombres, 
pero que le hacen doble número de prisioneros , to
mándole el campamento y equipajes. Los adranitas 
abren sus puertas y se entregan á Timoleon, siguiendo 
su ejemplo muchas ciudades. El mismo Dionisio, v ién
dose á punto de sucumbir, se entrega á los corintios, 
y pone en su poder la cindadela (343). Timoleon en
vía el tirano á Corinto, donde pasa una vida osbcura y 
disoluta , llegando á tal estrechez, que para subsistir 
tuvo que dedicarse á maestro de escuela. Mas adelante 
perdió la vista por beber demasiado , y falleció de
jando una prueba muy instructiva nó solo de la i n 
constancia de las humanas grandezas, sino principal
mente de los males que los aduladores ocasionaron á 
ese pr ínc ipe , quien si siguiera las lecciones de Dion 
y de Platón, habría podido ser un buen gobernador. 
Dionisio habia gobernado veinte y cinco años. 

Timoleon estuvo á punto de perecer en el templo, 
víctima de dos asesinos comprados por Icelas. Fueron 
presos, y el generoso corintio no quiere que mueran. 

342. Habiendo entrado Magon en el puerto de Si
racusa con ciento cincuenta buques, desembarca se
senta mi l hombres y se apoderan de la ciudad ; pero 
Timoleon, se ingenia para abastecer la cindadela sin 
que lo notasen los cartagineses que esperaban la ren
dición por hambre. Tiendo el corintio León, goberna
dor de la cindadela, que el enemigo se habia embar
cado para Catania con sus mejores tropas, y que las 
que quedaron no estaban muy sobre aviso , arremete 
de improviso contra ellas en una impetuosa salida, 
mata una parte, dispersa la otra, toma la Acradina, el 
barrio mas fuerte igualmente que el mejor provisto, y 
se prepara para, conservarle. En esto llegan nuevos 
socorros de Corinto , y Timoleon se apodera de Me-
sina. Hipon, que la estaba tiranizando, muere oponién
dose á su entrada. Los corintios so presentan delante 
de Siracusa en número do cuatro mi l . Magon croe ó 
afecta creer que so le hace traición , y se vuelve á 
Africa con su gente. Los cartagineses le condenan á 
él por traidor, y le hacen morir en cruz. Al- dia s i 
guiente de la salida de Magon , Timoleon ataca á S i 
racusa por tres pun|os á la vez. Las tropas de Icetas 
son por todas partes arrolladas, sin que un solo co-
i'intio pierda la vida en el ataque. 

Dueño Timoleon de Siracusa, libertó desde luego 
liií demás ciudades griegas de Sicilia, destruyendo 
todas las fortalezas levantadas por los tiranos, procu-
^indo borrar hasta los vestigios do la tiranía. Corinto; 

que no llevara mas mira que la de favorecer á Sira
cusa que á ella debia su fundación , procura restable
cer su pasado poderío , y volver á poblar esa hermosa 
Sicilia lamentablemente asolada por tiranos y guerras. 
Ayudado Timoleon por dos legisladores que le man
daron los corintios, llamados Céfalo y Dionisio, se es
mera en enriquecer á Siracusa. Plantea una magis
tratura cuyo jefe se llamaba « Amfípolis , » ó ministro 
de Júpiter Olímpico. Mas adelante, los años se conta
ron por la administración de estos magistrados, el 
primero de los cuales se llamó Calimenes. Todavía 
se conservaba esta forma de gobierno en tiempo de 
Diodoro; es decir, trescientos años después do su es
tablecimiento. 

340. Los cartagineses llegan á Lilibeo con un ejér
cito do setenta mil hombres de á p i é , siete m i l caba
llos, doscientos buques de guerra y cien do carga. 
Timoleon corro hasta las orillas del Crimeso , con un 
cuerpo de ejército que apenas llega á seis mi l hom
bres. Como parto de los enemigos habla pasado ya el 
r io , Timoleon manda atacarla. Empezaban á jugar las 
espadas cuando de repente estalla un huracán acom
pañado de un diluvio de agua y de pedrisco, dando 
en la cara á los cartagineses. Estos, que iban muy 
cubiertos con pesadas armaduras de hierro , so hun
dían en el barro sin poderse monear. Los cuatrocien
tos que formaban su primera línea son acuchillados, 
los demás so dispersan. En esta jornada perecieron 
unos diez m i l , quedando prisioneros hasta quince mi l . 
En la vida de Timoleon, Plutarco fija esta acción al 
fin del mes do targolion cerca del solsticio do verano, 
y en la vida de Camilo sobre el 24 de targolion , lo 
que parece corresponder al mes de junio. 

MAMERCO, tirano de Catania, y también Icetas, l l e 
nos do envidia y de enojo contra Timoleon, se coali
gan secretamente con los cartagineses. Giscon va á 
Sicilia con setenta buques y algunas tropas auxiliares 
de la Grecia. Plutarco supone que aquella fué la- vez 
primera que militaron griegos en las filas de Cartago, 
pero en realidad no es así (véase mas arriba en el sitio 
de Mocia en tiempo del primer Dionisio). Timoleon 
marcha primeramente contra Icetas , que habla talado 
durante su ausencia las tierras de Siracusa. Alcanza 
al tirano á orillas del ri« Damirias, le mata unos m i l 
hombres y lo dispersa los demás. Pocos días d e s p u é s 
llega á la ciudad de los leontinos, y prende á Icetas , 
á su hijo Eupomelo, y á Eutimo, general de su caba
llería : los tres mueren por traidores y fautores de t i 
ranía. La asamblea del pueblo en Siracusa, condena 
á la misma pena á la mújer é hijas delectas. Mamer
co fué también vencido cerca de Catania (339) trás de 
un recio combate, huyendo después de perder dos 
mil cartagineses aliados"̂  suyos. Entóneos Cartago pide 
la paz (338) que se ajusta de un modo favorable á la 
libertad de todas las ciudades griegas de la isla. Como 
Caíanla se entregó á Timoleon, Mamerco se refugió 
en Mesina al lado de Hipon. Timoleon lo sigue al lá, y 
pone sitio á Mesina por mar y por tierra. Al querer 
Hipon escaparse, los mismos de Mesina le dan la 
muerte , después de apalearlo. Mamerco se rinde al 
vencedor, y obtiene que será juzgado por los sicilia
nos y que Timoleon no será su acusador. El pueblo 
de Siracusa le condena al suplicio do los bandidos. Los 
demás tiranos abdican espoiitáneamente ó á la fuerza. 
Todas las ciudades de Sicilia consideran á Timoleon 
como un libertador, dándolo todas á porfía pruebas 
de su gratitud. En medio de todas sus prosperidades y 
de toda su gloria, el ilustre corintio se mantiene siem
pre modesto , dimiliendo por fin su cargo, después do 
hacer lodo el bien posible cu el mando, llácia el íln 
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de sus dias, tuvo la desgracia de perder la vista, m u 
riendo en edad avanzada (337) en la misma Siracusa, 
idolatrado y venerado de todos, como el padre común 
y el héroe de la Sicilia. Nada faltó para la magnifi
cencia de sus funerales. Timoleon habia gobernado 
Siracusa y la Sicilia ocho años , durante los cuales , 
gozó la isla una prosperidad inaudita, debida á su 
buen gobierno, y á la observación de las leyes (P lu 
tarco. Vida de Timoleon). 

330. Los sicilianos envían embajadores á Babilonia 
para felicitar á Alejandro por sus victorias. Tal vez 
esa embajada dió lugar á Godofredo de Viterbio para 
escribir que Alejandro habia conquistado la Sicilia. 

LA SICILIA, GAE OTRA VEZ DEBAJO EL DOMINIO DE TJRA-
PÍOS. — r Agatocles sujetó de nuevo la Sicilia al yugo de 
tiranos. Era hijo de un tal Carcino de Regio , el cual, 
desterrado de su patria, fué á establecerse en Termas 
{Solacea) fundada por los cartagineses. Casó con una 
mujer que luego consultó al oráculo de Apolo acerca 
de su embarazo, quien respondió que su hijo causarla á 
la Sicilia y á los cartagineses .graves daños. Á conse
cuencia de esto, Carcino abandona como expósito al 
niño que le nació de su mujer; pero, esta le hizo re
coger de noche y llevarle á casa de su hermano He-
ráclides. Dióle el nombre de Agatocles, que era el de 
su abuelo materno. Siete años tenia ya , cuando esa 
mujer, creyendo oportuna la ocasión, descubrió el 
secreto á su marido. Gozoso Carcino de verse con un 
hijo hermoso y robusto, pero temeroso al mismo t iem
po de que los cartagineses se acordarían del oráculo, 
fué á Siracusa con su mujer é hijo, obteniendoápoco 
derecho de ciudadanía en virtud de la ley timoleónica. 
Allí Carcino enseñó á su hijo su oficio de alfarero, y 
murió, poco después. 

La mocedad de Agatocles fué asaz licenciosa. Hasta 
ganó por mucho tiempo la vida , pues estaba dotado 
de belleza física, prestándose á la mas infame de to
das las torpezas. Un hombre muy rico de Siracusa qué 
se llamaba Damasco, obtuvo del hermoso .mancebo 
cuanto pudiera desear su abominable pasión. Como 
Damasco muriera sin hijos, legó sus bienes á su m u 
jer , la que luego casó con Agatocles; desde la p r i 
mera guerra en que este jóven entró en el servicio de 
los siracusanos contra Enna , se mostró muy valeroso. 
Envidioso Sosistrato de su gloria, impide el que sea 
recompensado, y hasta le quita el grado que en el 
ejército tenia. Agatocles creyó que debia dejar la S i 
cilia , yéndose á Italia á servir en el ejército de los 
brucios contra los crotoniatos auxiliados por los sira
cusanos, y marchándose después á Tárenlo , en donde 
le dieron el mando de la milicia extranjera. Pero, sos
pechando los tarenlinos que pretendía hacer innova^ 
clones en su gobierno , le expulsan de su tierra. Por 
aquel tiempo Heráclides y Sosistrato estaban sitiando 
á Regia con un ejército numeroso. Juntando Agatocles. 
á los proscritos de Siracusa, corre en socorro de Re
gio y obliga á los siracusanos á levantar el cerco.. 
Aprovechando en seguida la ausencia de las fuerzas , 
se anticipa á los generales, y entra en Siracusa con 
m i l hombres (319). Pero, fué mas fuerte el partido de 
Sosistrato, y Agatocles hubo de retirarse con la gente 
que le quedaba , habiendo recibido él siete heridas. 
Sin embargo, poco satisfechos los siracusanos con el 
gobierno de Sosistrato, le echan fuera con seiscientos 
hombres que eran partidarios suyos decididos. Aces-
tórides de Corinto es nombrado general de Siracusa, 
y se da licencia á Agatocles para volver á la misma. 
El bullicioso jóven tuvo que salir otra vez con motivo 
de su carácter. Se fué con los morgantinos , y estos 
le hicieron su general, saliendo con su gente contra 

Leoncio , y marchándose en seguida á sitiar á Sira
cusa. Conociendo no obstante que podría dejar de ser 
el mas fuerte , pues entónces los cartagineses soste
nían á los siracusanos, entabla una negociación cuyo 
mediador fué Amilcar. Otorga Agatocles cuanto se 
le pide, y promete cumplir su palabra mediante los 
juramentos mas solemnes. Queda otra vez ciudadano 
de Siracusa, portándose luego con tal maña , que su
po captarse la voluntad del pueblo que le nombró ge
neral (317). Mas, no bien.tuvo ese mando , que luego 
trató de quitar de en medio á cuantos pudieran es
torbarle para realizar el designio que tenia de alzar
se con la autoridad soberana. En pocos momentos es
tuvo Siracusa llena de sangre y de horrores. Mas de 
cuatro mil personas son asesinadas en un solo dia, y 
unas seis mil solo pudieron escapar de la matanza ar
rojándose perlas murallas, pues el malvado habia 
mandado cerrar las puertas. 

313. Agatocles ataca luego por mar y por tierra á 
las ciudades mas cercanas que no esperaban tamaña 
hostilidad, causando esta conducta guerras con m u 
chas ciudades, cuyas circunstancias se ignoran. Única
mente se sabe que mas adelante, siempre por inter
vención de Amilcar, se negoció un tratado de paz bas
tante favorable ai tirano (314). Como los de Mesina no 
aprobaban esa paz, todavía hubo de negociar á parte 
con ellos, y se restableció el sosiego en esta ciudad 
(312). Pero, llamando Agatocles á Siracusa con un 
pretexto á los de Mesina y á los de Tauromenio, que 
eran los que mas sombra le hacian, mandó dar muer
te á seiscientos para que todo el mundo se acostum
brase á temblar. 

312. Ko se hallaban muy bien los cartagineses con 
el nuevo tirano de Sicilia, quien por su parte no les 
quería mucho mas. Dinócrates, el proscrito principal 
de Siracusa, se aviene con Cartago, y envia á Nimfo-
doro á echar de Centoripa la guarnición puesta allí por 
Agatocles. Pero Kimfodoro perece con todos sus com
pañeros. En seguida se presenta Agatocles y manda 
matar á todos los de la población que llegó á conside
rar como enemigos suyos. 

311. Cartago se decide á hacer formalmente la 
guerra á Agatocles. Otro Amilcar, hijo de Giscon, sa
le para Sicilia con una ilota considerable, y un ejército 
de cuarenta mil hombres. Agatocles, que desconfiaba 
de los habitantes de Gela, manda matar á unos cua
tro m i l , confiscando luego sus bienes. Después sale 
contra el ejército enemigo, y le vence; pero á poco 
queda él vencido, se retira á Gela y después á Sira
cusa, incendiando antes su real. Visto el buen com
portamiento del vencedor, se alian con él los de Ca
marina, los ele Leoncio, de Catania, de Tauromenio,-
de Mesina y de Abacena. Amilcar emprende el sitio de 
Siracusa (310). Agatocles deja en ella á su hermano 
Antandro, y se embarca para el África con sus dos h i 
jos Aroagates y Heráclides, en una escuadra de sesenta 
buques, tomando tierra sin obstáculo en un sitio lla
mado Las Canteras. Allí, por no dividir el ejérci to, ó 
por no dejar á sus soldados mas recurso que el de la 
victoria, prende fuego á todos los buques, pretextan
do un voto hecho á Proserpina y á Ceros. En seguida, 
sin dar tiempo á sus soldados para reflexionar, los 
conduce á una plaza llamada Villa-mayor, la ataca 
con mucho brio , la gana al asalto, y cede el botin á 
los soldados. De allí parte para Túnez que no hace re
sistencia, y saquea esta ciudad, como hizo con la p r i 
mera. Los cartagineses envían contra él cuarenta rail 
infantes, mi l caballos y dos mil carros de guerra , al 
mando de Banñon y de Bomilcar. El ejército de Aga
tocles solo constaba de trece ó catorce mil hombres-
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Ilannon, con la cohorte sagrada, flor de los guerreros 
de Cartago, da el combate, y sostiene por mucho ra
to el ímpetu de los siracusanos, y por fin queda 
muerto en el campo. Bomilcar, enemigo secreto del 
gobierno de Cartago, se encarga de la retirada, que 
no tarda en convertirse en derrota. Hay diferencia so
bre el número de los muertos en esa jornada; pero 
es constante que Agatocles llevó la ventaja. En efecto, 
desde aquel momento, mas de doscientas poblaciones 
se le entregaron sin resistencia ó con ella, al is tándo
se en sus banderas muchos africanos. Cartago manda 
á Amilcar que vuelva de Sicilia. Antes de partir prue
ba el último esfuerzo contra Siracusa, pero queda re 
chazado. Amilcar manda á África cinco mi l hombres 
de socorro, y no quiere'salir de Siracusa (309). Vuel
ve á acercarse á la ciudad con ciento veinte m i l i n 
fantes y cinco mi l caballos. Antandro hace salir de 
noche tres m i l de á pié y cuatrocientos caballos que 
cayendo de improviso sobre los cartagineses los dis
persan. Amilcar es casi el único que trata de defen
derse, y es hecho prisionero y conducido á Siracusa, 
en donde después de grandes ultrajes tiene que mo
ri r , mandando luego Antandro su cabeza á Agatocles. 
Sin embargo, el ejército cartaginés sigue bloqueando 
á Siracusa. Agrigento, Gela y otras ciudades dir igi
das por Jenódico, trataban de sacudir enyugo del t i 
rano, ün incidente ocasiona por poco en África la p é r 
dida de Agatocles. Su hijo Arcagates habia muerto en 
una orgía á Licisco, por haberle hablado con sobrada 
libertad; y como era un jefe muy querido en el ejér
cito, los soldados piden la cabeza del matador. No 
accede á ello Agatocles, y los soldados se le insubor
dinan , se nombran un jefe y quieren apoderarse de 
Túnez. Agatocles se despoja de sus vestidos de p ú r 
pura , cúbrese con tosco ropaje y se presenta así de
lante de sus soldados, diciéndoles: que, puesto que no 
le quieren ya , va á darse la muerte. En esto, tira de 
la espada, y hace ademan de pasarse. Los soldados se 
precipitan hacia él y le detienen el brazo. Prométenle 
que olvidarán la muerte de Licisco, y le suplican que 
tome otra vez las regias vestiduras y los guie al ene
migo. Agatocles deja en Túnez á Arcagates, sale al 
encuentro á los cartagineses, y los vence (308). Al 
mismo tiempo contrae alianza con Ofelas, rey de Ci-
rena , apasionado de una manera infame por Herácli-
des , hijo segundo de Agatocles. Pero , poco después 
le dio muerte, y se quedó con sus tropas, tomando 
enlónces abiertamente el título de rey, imitando á los 
generales de Alejandro Magno. Solo que se abstuvo 
de llevar diadema, por ser demasiado odiosa para los 
griegos. 

301. Habiéndose insurreccionado la ciudad de ü t i -
ca, Agatocles marcha contra ella, la toma junto con el 
fuerte, lo pasa todo á fuego y á sangre, y se vuelve á 
Sicilia. Sus generales Leptino y Demófilo acababan de 
alcanzar una victoria contra Jenódico. Luego fué á sa
quear varias ciudades él mismo , y al saber que sus 
cosas en^ África estaban en mal estado , vuelve allá , 
dejando á Leptino el mando de Siracusa, cuyo puerto 
se hallaba bloqueado con una escuadra cartaginesa de 
treinta y nueve galeras, y amenazada además porDi -
nócrates, cuyas fuerzas iban en aumento cada dia. Aga
tocles, sin espantarle la situación, se embarca para el 
Africa con diez y siete buques. Luego de llegar, aven
tura una batalla que perdió, matándole tres mil hom
bres , y desertándole al mismo tiempo cinco mi l afri
canos que militaban en sus filas. No pudiendo entóneos 
hacer ya frente al enemigo , sin buques suficientes 
para embarcar toda su gente, entra con unos cuantos 
sitiados en un barco, y Hijye hacia Siracusa. Los sol

dados al verse abandonados, matan á sus dos hijos en 
venganza d é l a deserción del padre, y el ejérci tosira-
cusano se arregla con los cartagineses. Este fin tuvo 
la guerra del África que habia durado cuatro años. 

Al entrar Agatocles en Sicilia, se hallaba faltode dine
ro, y exigió cantidades considerables de los egestanos. 
Como no se las entregaban, el tirano los atormenta de 
la manera mas espantosa, suicidándose muchos por l i 
brarse de su fiereza. Su hermano Antandro hace q u i 
tar la vida en Siracusa á todos los parientes de los j e 
fes y oficiales que hablan servido en Africa. Entre
tanto , Dinócrates se habia ido granjeando voluntades 
en esta ciudad, y se hallaba al frente de veinte y cin
co mi l hombres. Agatocles se arregla con los cartagi
neses , y ataca luego á Dinócrates con solo cinco m i l 
de á pié, y ochocientos caballos (30G). Habia procura
do de antemano desacreditar á Dinócrates como traidor 
á la patria. Avistados ambos ejércitos en un sitio l l a 
mado Gorgonio, dos mil hombres se pasan al campo 
de Agatocles, perdiendo con esto el brio los demás que 
ya solo piensan en huir. Bíuchos fueron alcanzados y 
muertos. No sabiendo ya Dinócrates qué hacerse , se 
reconcilió con Agatocles (30S), y duró su amistad to
da la vida. 

304. Libre ya el tirano de enemigos en Sicilia , 
construye un bello palacio en Siracusa. Apremiado por 
falta de dinero , hace una irrupción á la isla de Lípari 
que ningún motivo de queja le habia dado, y roba e l 
tesoro de los templos. Habiendo Casandro sitiado á 
Corcira (300), Agatocles va allá y vence á los macedo-
nios. Al regreso de estas expediciones , encuentra á 
los soldados que hablan muerto á sus hijos, y á todos 
quita la vida. Casa á su hija Lanasa con Pirro , que 
luego fué rey de Epiro, y le da en dote la isla de Cor
cira. Fingiendo que va á acompañar á su hija para la 
boda, entra en Cretona, mete la ciudad á saco y exter
mina á sus habitantes. Contrae luego alianza con los 
japigios y peucecios, á quienes da buques para p i ra
tear, y se vuelve á Siracusa. Después de esto, pasa á 
Italia ( 293) con treinta y tres mi l hombres y una flo
ta considerable, y toma á Iliponiafa, de que se apode
ran otra vez los brucios así que él se hubo marchado. 
Mientras que así lo estaba trastornando todo, movían
le disturbios en su propia casa (290). Arcagates, hijo 
del que fué muerto en África, manda asesinar á su tio, 
llamado también Agatocles, á quien quería por sucesor 
el tirano , que empezaba á ser viejo y achacoso. Con 
todo, su nieto Arcagates, cansado de esperar el efecto 
natural de los años y dolencias, compró á l e n o n , en el 
que tenia el rey mucha confianza, y este le envenenó 
con el mondadientes. Murió entre dolores crueles, y 
hasta se dice que le metieron en la pira respirando to
davía (289). Yeintey ocho años habia gobernado, entre 
general y rey. Hay historiadores que le dan noventa y 
cinco años de vida, otros setenta y dos. No todos los 
escritores contemporáneos hablaron de él del mismo 
modo; pero , sin negar su valor y hasta su elocuencia, 
no puede menos de reconocerse que fué pérfido y es
pantosamente sanguinario, y que la Silicia fué muy des
graciada durante su administración (Justino, l ib. 20). 

E L GOBIERNO DEMOCRÁTICO RESTABLECIDO EN SIRACUSA. 
—Menon quiso utilizar para sí el envenenamiento del 
tirano, así es que fué al campamento de Arcagates , y 
le mató á traición, haciéndose luego declarar general, 
por el ejército. 

ICETAS ó ICIÍTES, se opone á los planes de Menon, y 
se restablece la democracia en Siracusa. Como en la 
repartición de empleos quedasen olvidados los solda
dos extranjeros, se insubordinan , concluyendo la re 
belión con su salida de los estados siracusanos, mar-
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chándose á Mcsina, á cuyos habitantes matan ó echan 
fuera después de robarles lo quetenian. Esos soldados 
extranjeros eran de la Gampama , pero tomaron desde 
entonces el nombre de mamertinos; es decir, guerre
ros. Icetas se habia hecho nombrar general de Sira-
cusa, y guardó el cargo nueve años, siendo después 
derribado por Tinion. 

280. Tinion se apodera de la isla jnientras que Sq-
sistrato ocupa el resto de la ciudad. Arde la guerra c i 
v i l dentro los muros de Siracusa. Los cartagineses van 
á cercarle por mar y por tierra. Tinion y Sosistrato se 
reconcilian, y piden auxilio á Pirro, rey de Epiro, yer
no de Agatocles (278). 

2 r n . Pumo , acceptado el cargo de general de los 
ejércitos sicilianos , llega á la isla con una buena ar
mada. Al principio es victorioso en todas sus empre
sas, y echa á los cartaginés de todos los puntos. Todos 
los sicilianos idolatran á Pirro, pero á poco se mani
fiesta cruel é ingrato, y tiene que abandonar la Sicilia 
insurreccionada contra él (276) (véase el Epiro). 

273. HIEUON, después de salir Pirro, fué elegido jefe 
de los siracusanos, junto con Artemidoro, confirmando 
el pueblo su elección. Casa con la hija de Leptino. muy 
considerado en Siracusa , y podia por lo mismo con
tener á los sediciosos durante la ausencia del ejército. 

269. Sale Hieron contra los mamertinos , y con un 
golpe atrevido, bien que poco legítimo ; asegura para 
siempre su tranquilidad y la del pueblo, pues los ex
tranjeros la perturbaban á menudo. Hieron divide en 
dos mitades su ejército, colocando en la una á los sol
dados siracusanos, y á los extranjeros en la otra. Po
niéndose luego á la cabeza de los primeros, como para 
dar un ataque, de improviso cambia de frente, y deja 
á la mitad extranjera expuesta á los golpes de los ma
mertinos que los hacen trizas. Libre de este modo del 
principal elemento de sedición entre sus tropas , pre
senta batalla á los mamertinos en el llano de Miles. 
Su ejército triunfa, quedando en el campo muchos ene
migos, y prisioneros sus jefes principales. Su rey, Cios, 
se da é í mismo la muerte. Hieron fué declarado rey 
después de este hecho, y reconocido como tal por sus 
aliados (Diodoro de Sicilia, l ib. 22. Polib. l ib . I . 0 ) . 

Sl í lACCSA OTRA VEZ B4J0 EL GOBIERNO DE LOS REYES. — 
Hieron H descendía de la familia de Gelon que habia 
ocupado el trono de Siracusa. Por ser su madre de 
servil condición, su padre Hierocles, según la b á r 
bara costumbre de aquel tiempo, le abandonó á poco 
de nacido, creyendo que el niño deshonraba su no
bleza. Cuenta Justino que el pobre niño fué alimentado 
por abejas durante algunos dias. Declarando el orácu
lo que este prodigio presagiaba su grandeza futura, 
Hierocles le recogió en su casa, y desde entónces pen
só en darle una educación esmerada, que bien produjo 
su fruto. 

Al llegar al trono de Siracusa , nó como usurpador, 
sino como un hombre que está resuelto á servir de 
padre á un pueblo desgraciado , Hieron hubo de de
fenderse contra los romanos, que , á instancia de los 
mamertinos, hablan enviado en su socorro á Claudio, 
tribuno legionario (265). Claudio con los suyos y los 
mamertinos sorprende á Mesina, y echa de la ciuda-
dela al jefé 'cartaginés (264). Los "mismos de Mesina 
abren las puertas á los romanos. Hieron se une con los 
cartagineses para echar de la Sicilia á los romanos. 
Hieron y Uannon son derrotados por el cónsul Appio. 
En .poco tiempo los romanos rinden sesenta y siete 
plazas , y se disponen para el sitio de Siracusa. Pide 
su rey la paz y la obtiene fácilmente (1), pues Roma 

(1) Las coiuiiciones del tratado fueron, que Hieron pon-

tenia interés en separarle de los cartagineses. La paz 
duró mientras vivió Hieren, quien durante cincuenta 
años de reinado en Siracusa solo ambicionó el amor y 
la felicidad de la nación. En esto los dos pueblos mas 
poderosos del orbe se disputaban el resto de la Si
cilia (véase Cartago). El rey de Siracusa toma poca 
parte en sus querellas de un modo directo, pero de
seaba que ni unos ni otros fuesen sobrado poderosos, 
favoreciendo alguna vez á la parte flaca. Con todo , 
casi siempre se portó como buen amigo de los roma
nos. ¡Después de su derrota junto al lago de Trasi-
meno (217), les dió pruebas de su amistad, sin que la 
derrota de Canas alterase tampoco su fidelidad (216). 
Rien echaba de ver que si sallan triunfantes los car
tagineses , Siracusa estaba perdida, y que era pre
ciso salvar á Roma á todo trance; pero los romanos, 
no pudieron ayudarle contra los cartagineses, cuando 
orgullosos estos con sus victorias asolaron las costas 
de Siracusa. Su hijo Gelon , que habia casado con Ne
reida , hija de Pirro , llegó á creer en la caída de Ro
ma á los piés de Aníbal, á quien llegó á hacer propo
siciones para destronar á su propio padre. Este h i 
jo desnaturalizado murió durante sus intrigas , y tan 
á tiempo, que se sospecha si Hieron tuvo parto en 
ello (215). La avanzada edad del buen rey , le iba ad
virtiendo que taiñbien se acercaba su fin. Su nieto 
Hierónimo , de quince años de edad , daba claros i n 
dicios , por sus malas calidades, de que no era para-
gobernar bien. El abuelo estaba en dejar en libertad 
á Siracusa, pero, las lágrimas de su hija Demarata, 
mujer de Andronodoro , decidieron al anciano á nom
brar por su sucesor á Hierónimo , bajo la dirección de 
quince tutores. Hecho el testamento falleció mas que 
octagenario, después de reinar cincuenta y cuatro 
años con justicia y con bondad. El poeta Teócrito le ha 
acusado de avaricia. Seria probablemente por no ha
ber participado de sus liberalidades , pues en diferen
tes ocasiones, y señaladamente en el terremoto de 
Rodas, dió pruebas de una generosidad expléndida. 
Nada habia omitido para procurarse, por medio 
de su pariente Arquímedes , gran número de máqu i 
nas para la defensa de una plaza, ni para fomentar 
los progresos de la agricultura. Los antiguos han c i 
tado con elogio ios libros que él mismo compuso so
bre esta materia, y sus buenas ordenanzas le mere
cieron la reputación de sabio, rigiendo todavía en el' 
país mucho después de su muerte. 

HIERÓNIMO fué reconocido rey, según el testamento 
de su abuelo; pero Andronodoro le aconseja que se 
desentienda de tutores y gobierne por sí mismo. Asi
lo verifica , y se queda con Andronodoro solo. Mucha 
ostentación , desprecio de todo el mundo, afectación 
de descortesía , aislamiento para con los súbditos , i n 
creíble rafinamiento en su vida de disolución, cruel
dad de tigre , tal era el carácter del sucesor de Hie
ron. Se alió con los cartagineses y dejó á los romanos. 
Pronto empezaron de nuevo las hostilidades. Entre
tanto estalla una conspiración contra este príncipe. Uno 
de sus guardias llamado por Pausanias Dinomenes, é 
Indigemincs por Tito Livio , sale de la emboscada con 
sus conjurados, detiene á la guardia del pr ínc ipe , y 
le mata , después de reinar trece años. Publícase la 
relación de sus crímenes y de su vida abominable, 
halagando al pueblo con la restauración de un gobier-

dria en libertad á los prisioneros que tenia, romanos y ma
mertinos; que por gastos de guerra pagarla 100 talentos de 
plata, quedando libre poseedor de Siracusa y de las ciudades 
dependientes de su gobierno. Este tratado hecbopor loan*^ 
llegó a ser perpetuo por la cuenta que los romanos y el re) 
Hieron tenían en permanecer unidos. 
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-•lo Ubre , y tal fué el horror que inspiraba su cadá
ver que hasta fué dejado sin sepultura. 

214. LOS SIRACCSANOS RECOBRAN LA LIBERTAD. — A n -
dronodoro se hace dueño de la isla qne formaba parte 
de la ciudad de Siracusa, apoderándose igualmente 
de la cindadela y otros puntos en quepodia defender
se. Todos los habitantes de la ciudad se reúnen en la 
Acradina. Polieno, uno de los mas principales, arenga 
al pueblo para animarle á recobrar la libertad. Se 
manda una comisión á Andronodoro para ordenarle, en 
nombre del senado , que acate su autoridad, que abra 
las puertas de la isla y retire de ella la guarnición. 
Andronodoro obedeció , y al dia siguiente fué elegido 
magistrado, dándole por colegas á Sosípatro, Diño-
menes y á los principales que intervinieron en la 
muerte del rey. Arrastrado Andronodoro por la am
bición de su mujer Demarata, trata de sentarse en el 
trono. Su cuñado Temistio, yerno como él de Gelon, 
favorece sus designios. El poeta Aristón , confidente de 
Temistio, sacrifica su amigo á la patria y descubre la 
trama á los magistrados, los cuales apostan soldados 
á la puerta del senado con orden de que maten á An
dronodoro y á Temistio así que entren. Los soldados 
ejecutan lo que se les ha mandado. El senado y el 
pueblo , debidamente enterados, declaran justas am
bas muertes, aprobando además una ley de muerte 
contra toda la familia real. Á consecuencia de la mis
ma , Demarata y Armonía, hija de Gelon y mujer de 
Temistio, sufren la muerte. Luego pasan á casa de 
Heráclea, otra hija de Dieron, mujer de Zoipo , y la 
degüellan con dos niñas que tenia (Yalerio Máximo, 
lib. i i i , cap. 2 ). 

EPICIDES, É DIPÓCRATES fuéron nombrados generales, 
y al momento trataron de indisponer á los siracusanos 
con los romanos. Instruido el cónsul Marcelo de las 
ideas de ambos jefes, manda diputados á Siracusa 
para contrarestarles. Epicides é Dipócrates impiden el 
buen resultado de su misión. Entónces Marcelo ataca 
á Siracusa por tierra y por mar. El propretor Appio 
Claudio, manda el ataque de tierra, Marcelo el de la 
tropa de mar. Esto sucedía á fines de julio. El célebre 
Arquímedes se hallaba entónces en Siracusa. Sus m á 
quinas arrojaban á la infantería romana toda clase de 
proyectiles de un peso enorme, aplastando cuanto 
encontraban á su paso. Otras máqu inas , colocadas 
sobre las murallas , lanzaban sobre las galeras grue
sas yigas con grandes garfios de hierro , que, cogien 
do á los buques por la proa , los levantaban en el aire 
para sumergirlos luego en el mar, y aun estrellarlos 
contra las rocas. Por su parte el cónsul habia ideado 
una máquina llamada « sambuca, » por parecerse en 
la forma á un instrumento músico , pertrecho que con
sistía , en realidad, en una escalera ancha de cuatro 
piés , con una meseta ó plataforma en que cuatro hom
bres podían combatir de frente , y ser reemplazados 
cuando convenía. Servíanle de base ocho barcos pe
gados entre s í ; sirviendo la sambuca para aproximar 
los soldados á las murallas. Pero, la hábilídad de A r 
químedes, cuyos ingenios servían para todas las dis
tancias , hizo completamente inútil el invento de Mar
celo , de suerte que los romanos, después de perder 
mucha gente, tomaron la resolución de convertir en 
bloqueo un sitio que duraba hacia ocho meses. 

213. Entretanto que Appío permanecía en Síracu 
sacón las dos terceras partes del ejército romano, 
Marcelo estaba ocupado en conquistar las ciudades 
que habían abandonado el partido de Roma. Imilcon , 
que mandaba la flota cartaginesa, hacia por su parte 
cuanto podía para conservar ó ganar de nuevo lo qne 
bahía estado debajo la dominación de Cartago. Ambos 

partidos seguían así entre sucesos prósperos y adver
sos , y seguía también el asedio de Siracusa. Empe
zando el cónsul á desesperar de tomarla por hambre, 
trató de valerse de otro medio (212). Noticioso por 
medio de un desertor de que al dia siguiente, y duran
te tre» días consecutivos, se celebraría en Siracusa la 
fiesta de Diana, hizo escalar la torre Galeagro , míen-
tras que soldados y paisanos se hallaban en el primer 
sueño de la embriaguez. Diez mi l hombres estaban ya 
sobre los muros, abriendo brecha otros por la parte 
del Dexapílo. Despiertan los siracusanos al sonido de 
los trompetas enemigas que resuenan todas á la vez , 
y echan todos á huir, figurándose que todos los bar
dos de la ciudad estaban en poder de los romanos. 
Los habitantes de los dos barrios de Yilla Nueva y de 
Tiché se postran á los piés del cónsul , implorando su 
clemencia. Filodemo entrega el arrabal Eurialo ; Epi 
cides abandona la Acradina; todos se entregan al cón
sul , y las puertas de Siracusa se le abren de par en 
pan. Esto pasaba en otoño. El cuestor del ejército se 
apodera del tesoro, y la ciudad sufre el saqueo. Ape
nas se salvan algunas estátuas y cuadros que se l l e 
varon á Roma. El gozo de Marcelo'por tamaña victo
ria fué burlado por la muerte de Arqu ímedes , quien, 
á pesar de las órdenes del cónsul , murió á manos de 
un soldado que no conocia al grande hombre. Casi to
das las ciudades que habían pasado al partido carta
ginés se someten á los romanos. Marcelo recibe en 
Roma los honores de la ovación, á fines de vera
no (210). Los mismos sicilianos elogian su rectitud y 
su clemencia. 

LA SICILIA PROVINCIA ROMANA. — Rajo la protección 
del estado mas poderoso del mundo , la Sicilia disfru
tó una prosperidad hasta entónces desconocida. Los 
sicilianos dejan las tareas militares , y se dan al cu l 
tivo de su privilegiado suelo, que viene á ser el gra
nero de Roma. Muy duradera parecía aquella situa
ción ; pero, unos esclavos harto mal tratados y redu
cidos á la última miseria por amos desentrañados , 
caballeros romanos casi todos, se reúnen y toman la 
resolución de sacudir el yugo. Euno ó Jano , que se 
hallaba entre ellos, nacido en la Siria, y que habia 
sido preso en la guerra, era el mas descollante por su 
natural ingenio, y por sus supuestos conocimientos de 
mágia : decía que la diosa de Siria se le habia apare
cido i y anunciado que habia de ser rey. Sus com
pañeros se juntan con él armados con hoces y otros 
instrumentos rústicos. Euno entra con su gente en 
Enna, y pasa á cuchillo á la mayor parte de sus ha
bitantes. Damófilo , que era un amo cruel , cae en su 
poder con su mujer y su hija; el marido es condena
do á muerte, y ejecutada la sentencia inmediatamen
te después de toda clase de insultos; su mujer, tan du
ra de corazón como Damófilo, sufre pocos días des
pués la misma suerte, pero á su hija , qne siempre 
se manifestara mas compasiva , la envían á unos pa
rientes que tenia en Catanía. Hecho esto, declaran 
rey á Euno que toma la diadema con los demás insig
nias reales, dejando su nombre de Euno por el de 
« Antíoco.» Sus compañeros que parecían de mas p r u 
dencia forman su consejo. En tres días se halla el nue
vo rey á la cabeza de seis mil hombres, y poco des
pués ele setenta mil (138). Entónces pensó que ya po
día atacar á Manilio, que mandaba una legión en 
Sicilia. Vence al general romano cuyo campamento 
es saqueado. El año siguiente (137), el pretor Pub. 
Cornelio Léntulo sufre igual suerte que Manilio. Su 
sucesor C. Calpurnio Pisón, también pretor, quiere 
atacar á los revoltosos, y tiene que retirarse con des
ventaja (130) • Al pretor L. Plaucio Hipseo, con un ejér-
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cito de ocho mi l hombres, le sucede lo mismo. Los re
beldes toman Tauromcnio, estableciendo allí-el centro 
de sus operaciones. Su número^ aumenta hasta cien 
mi l . Los esclavos de Italia , del Ática y de Blacedonia 
imitaron á los de Sicilia, á quienes tampoco pudo so
meter con su ejército el cónsul Fulvio (135). Dos años 
después el cónsul L . Calp. P isón, obliga á los rebel
des á levantar el cerco de Mcsina (133), que no ha
bla querido reconocer su insurrección , y les mata seis 
m i l hombres, crucificando á los muchos prisioneros 
que les hizo (132). El cónsul Rupilio va á Tauromc
nio , y la bloquea por mar y por tierra. El hambre 
llegó basta el último extremo. Los sitiados , después 
de comerse á sus mujeres é hijos , se devoran luego 
entre sí. Un sirio llamado Serapion entrega la cinda
dela á los romanos , y tiene que rendirse la ciudad. 
Toda la guarnición muere despeñada. También fué to
mada Enna , y tratados los defensores con el mayor 
rigor. Cleon , compañero de Euno, cae en poder del 
enemigo, muriendo á poco de sus heridas. Euno se 
escapa con seiscientos hombres que, perseguidos por 
el cónsul, se suicidan casi todos. Euno se esconde con 
cuatro criados en una cueva en la que fueron habidos, 
cargados de cadenas y aprisionados en Morgancio. 
Euno tiene la suerte de morir pronto en su encierro. 
Rupilio, tomadas ya todas las plazas que hablan cal
do en poder de los insurgentes , pacifica la provincia 
y vuelve á Roma, recibiendo en ella los honores de la 
ovación (131). 

La injusticia de los romanos , y la inejecución de 
las órdenes del senado causan en Sicilia una nueva 
guerra de esclavos , no menos cruel que la primera. 
No pudiendo muchos desgraciados obtener del pretor 
algún alivio á la dureza con que los trataban sus 
amos, se retiraron á un bosque consagrado á los dio
ses palices (103). Después de deliberar allí sobre su 
misera situación , opinaron que debían asesinar á sus 
amos, y así lo cumplieron , declarándose en rebelión. 
Ko podía Liciaio ¡Serva someterlos á la fuerza, y recur
re á la traición. Un Tal Cayo Titinio, jefe de bandidos, 
que pudo librarse de la pena de muerte pronunciada 
en Roma contra él, y que estaba muy relacionado con 
los esclavos , introduce en el fuerte al gerieral roma
no, y todos perecen á manos de los soldados de Ro
ma ó á las suyas propias. Blas adelante un tal Salvio 
reúne hasta veinte m i l , se hace nombrar su r e y , y 
va á sitiar á Morgancio. En un primer combate seis
cientos romanos pierden la vida, quedando prisione
ros seis mi l , pero en otro, en el cual muchos esclavos 
fieles secundaron á sus amos, llevaron los rebeldes la 
peor parte, y tuvieron que levantar el cerco. Por 
aquel mismo tiempo, otra partida de esclavos egesta-
nos y lilibeos, que tenían por jefe á uno llamado Ate-
nion, tuvo osadía bastante para emprender el sitio de 
Lilibeo , una de las plazas mas fuertes que á la sazón 
hubiera, pero no les salió bien el golpe. Atenion va á 
reunirse con Salvio, que tenia el nombre de Trifon, 
celebre en la Siria, y este se halla al frente de mas 
de cuarenta mil-hombres. Corre el país de los leonti-
nos, y se apodera de Triócalo, en donde se construye 
un magnífico palacio. LicinioLúculo, sucesor de Ner-
va , sale contra los rebeldes- con un ejército de ciento 
sesenta mil hombres (104). Avistáronse cerca de Es-
cirtea, poco distante de Triócalo. Mediaron algunas 
escaramuzas , empeñándose por fin una acción gene-
ral. Atenion hace prodigios de valor, pero le hieren y 
cae en tierra. No viéndole ya los suyos se desban
dan y matan los romanos hasta veinte mil esclavos. 
El año siguiente, como ya habla muerto Trifon, ó sea 
Salvio, todos los rebeldes reconocieron á Atenion por 

su general y su rey (103). El ejército romano fué der
rotado, cayendo su campamento en poder de los ven
cedores, que tomaron á Macolla por punto central de 
sus operaciones. El cónsul Aquilio fué á Sicilia (101) 
por orden del senado, á fin de sofocar todos esos 
movimientos. Desde luego procuró cortar los víveres á 
los rebeldes. Una batalla, en que perece Atenion (100), 
concluye la guerra que habla durado cuatro años. 
Muerto su jefe, todos los esclavos quedaron dispersos, 
pereciendo de hambre ó suicidados los que no caian 
en manos del enemigo. Desde entónces se prohibió á 
los esclavos de Sicilia el llevar armas bajo pena de la 
vida. Se supone que estas guerras serviles costaron 
la vida á cien mi l esclavos. Aquilio tuvo el honor de 
la ovación, cuya memoria ha perpetuado una medalla. 
Nombrado Aselio pretor de esta provincia, se afana en 
reparar las desgracias que habla ocasionado la guer
ra , y lowQonsigue (98).Pompeyo restablece la prospe
ridad y el órden (82) que turbara Perpena , del par
tido de Mario, y enemigo de Sila. Cicerón fué también 
cuestor en Lilibeo (7 o) , adquiriendo mucha reputa
ción , mientras que Sixto Peduceo era pretor en la 
misma. Á este cuestor romano se debe el descubri
miento del sepulcro de Arquíraedes en Siracusa. Lue
go tuvo Yerres la pretura de Sicilia, y por espacio de 
tres años que duró su cargo no cesó de vejarla y opr i 
mirla en todos conceptos (71) . En virtud de las quejas 
de sus moradores y de la elocuencia de Cicerón, el 
senado le condena por fin, no obstante sus riquezas y 
valimiento, á la restitución de un millón y cuatrocien
tos cincuenta y seis mi l reales de nuestra moneda. 
Bien que el orador romano defendió admirablemente á 
los sicilianos, es preciso reconocer que debia fijarse 
una restitución mas crecida. La guerra civil entre Cé
sar y Pompeyo (31), amenazaba al parecer á la Sici
lia con un nuevo azote. Sin embargo , Catón, que en
tónces era pretor de la isla , supo acomodarse á las 
circunstancias, entendiéndose, con Curion , partidario 
de César , mientras que él estaba con Pompeyo en 
buenas relaciones. Pero, asesinado César , ¡as cosas 
mudaron mucho de aspecto en la isla. Sexto Pompeyo 
se apodera de ella (41) , oprimiendo á los sicilianos 
por espacio de cinco años (39), pasado cuyo término 
Octavio César (Augusto) emprende el quitársela de las 
manos (36), durando la guerra hasta, la completa der
rota de Pompeyo, de Lépido y de Antonio (31). Dueño 
entónces Octavio de la Sicilia, y del mundo, se esmera 
en favorecer una provincia que él bien sabia cuán útil 
era para Roma. En la repartición de las provincias del 
imperio romano la Sicilia cupo en suerte al senado. 

DESPUÉS DE JESUCRISTO.— Acostumbrada la Sicilia 
al yugo romano, no se ven ya en ella escenas intere
santes. Tal vez fué debida esa paciencia á la predica
ción del evangelio ; pues aun cuando nada se sepa de 
fijo tocante al origen del cristianismo en esta isla , no 
cabe duda en que desde los primeros tiempos hubo 
fieles de mucho fervor. Se ve por los hechos apostó
licos que san Pablo estuvo tres dias en Siracusa, y 
bien puede presumirse por su celo que convertirla 
á algunos siracusanos; y sin admitir las historias, 
apócrifas casi todas , de los mártires mas antiguos de 
la Sicilia , podemos inferir de las persecuciones que 
hubo en ese país , que babia cundido mucho en él la 
religión cristiana antes de ser esta la del imperio. 

(60-79 DESDE JESUCRISTO). Parece que durante el 
reinado de Yespasiano hubo algunos movimientos se
diciosos en Palermo, pues el emperador repartió álos 
soldados veteranos lodo ese territorio, castigo ordina
rio de las ciudades rebeldes. Según las medallas, 
Adriano viajó en Sicilia favoreciendo á sus morado-
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res (126 desde Jesucristo). Una hay en la que se le 
califica de «Restitutor Sicilise.)) En el débil reinado de 
Galieno , se organizaron partidas de ladrones , exi
giendo cantidades de los pueblos á guisa de contribu
ción (261 desde Jesucristo), y costó mucho el des
truirlos. Siendo Probo emperador, unos franceses , ó 
galos, que estaban en el Ponto, se hicieron con algu
nos buques (280), con los cuales efectuaron algunas 
correrías por las costas de Sicilia, saqueando á Sira
cusa y volviéronse luego á su país'. Por entónces la 
Sicilia, sometida á Máximo , le suministró gran n ú 
mero cíe soldados en su guerra con Constantino (311). 
Durante el gobierno del mismo emperador, los go
bernadores de Sicilia , llamados á la sazón procónsu
les , pretores , ó presidentes, tomaron el nombre de 
« correctores. » Llamábanse en griego « sratígos , » 
viniendo de ahí el título de « estrádigo » (ó general 
de los gobernadores de Mesina). Las ciencias seguían 
prosperando en Sicilia, floreciendo igualmente en ella 
la religión cristiana. Gresto , obispo de Siracusa, en
viado á Arles por el emperador (314), firma con su 
diácono Floro las actas de aquel concilio reunido con
tra los donatistas. Once años después. Capitón, obispo 
siciliano, asiste al concilio general de Nícea (323). 
Muerto Constantino en el año 337 , la Sicilia cabe en 
suerte á Constante , su hijo décimo tercero. Magencio 
le destrona el lS de enero de 3S0, haciéndole dar 
muerte el 27 de febrero por Gaison, y apoderándose 
de la Sicilia. Al año siguiente (331), en el 28 de se
tiembre, Constancio vence á Magencio en Murza. Apu
rado el emperador, se suicida dos años después , en 
el mes de agosto (333). En el reinado de Yalentiníano, 
un concilio célebre, reunido en Sicilia, sin que conste 
el punto, admite la consustancíalidad del hijo, y la fé 
de Nicea (366). La guerra entre el emperador Teodo-
sio y el tirano Máximo causa graves trastornos en la 
isla (387), propagándose por entónces en ella la he-
regía de Pelagio , principalmente en Siracusa (408) 
en donde los herejes se hallan sostenidos por Celes-
tío discípulo de Pelagio , y luego por el famoso Ju
liano. Saqueada Roma por Alarico, rey de los godos, 
trata él mismo de conquistar la Sicilia; pero al del i 
berar cerca de Regio sobre el modo de llevar á cabo 
su empresa (410) murió súbi tamente , y la Sicilia 
quedó en sosiego. Hasta este tiempo hacen remontar 
los mesineses el origen de su escudo con cruz de oro 
en campo de gules, debido, según ellos, al emperador 
Arcadio que se lo concedió en recompensa de los au
xilios que le prestaron. Gensérico, rey de los vánda
los pasa á Sicilia (440) talándolo todo en su tránsito, 
y pone sitio á Palermo que se defiende por mucho 
tiempo. Teodosio I I envía una armada poderosa con
tra él (441). Gensérico entretiene á Teodosio , y este 
tiene que llamar otra vez la flota el año siguiente (442). 
Se ajusta la paz, y se devuelve la Sicilia á Yalentinía
no l i l (443 desde"^Jesucristo). Habiendo sido asesinado 
este principe (433), su viuda la emperatriz, acude á 
Gensérico para vengar su muerte. Este se dirige á 
Roma, casa á su hijo Hünérico con Eudoxia, hija de 
Yalentiníano, luego se va á hacer correrías por la Ita
lia y la Sicilia, de la cual se apodera só color de pro
teger los derechos de su nuera. Mucho tuvieron que 
sufrir los católicos de Sicilia durante el gobierno de 
Gensérico, pues protegía á los arríanos. Sin embar
go , este sufrió una gran derrota en Sicilia , pues sus 
vándalos fueron destrozados por el conde Blarceli-
no (463 desde Jesucristo), cuya victoria puso otra 
vez la Sicilia debajo la dominación del emperador de 
oriente. Muerto el conde á traición por órden de la 
corte misma, Basilisco, que después se apoderó del 

TOMO 1!. 

imperio, es nombrado gobernador de Sicilia. Sabien
do el nuevo gobernador que Teodosio, hijo de Triarío, 
rey de los godos, se había rebelado contra el empe
rador León (471 desde Jesucristo), sale de la provin
cia de su mando , y dispersa á los rebeldes. Aprove
chando Gensérico ía confusión de los negocios, hace 
nuevas correrías en Sicilia. En seguida negocia un 
tratado con Odoacro que se habia hecho dueño de 
Italia (476), en el cual abandona en favor del segundo 
todas sus pretensiones á la posesión directa de la S i 
c i l ia , reservándose, no obstante, la soberanía, un t r i 
buto anual, y la propiedad de algunas plazas. Muerto 
Odoacro por Teodorico, rey de los godos , este es re
conocido rey de Sicilia (493), confiando el gobierno 
de la isla a rcé leb re Casiodoro, que con su elocuencia 
y prestigio tiene quietos á los sicilianos. Estos estu
vieron en sosiego durante el mando de los godos hasta 
Just iníano, que quiso reunir al imperio el Africa, del 
cual la habían separado los vándalos. Belisarío, gene
ral del ejército romano llega á Sicilia (333 desde Je
sucristo). Amalasunta, madre y tutora de Atalarico, 
nieto de Teodorico, rey de los godos , muerto hacia 
siete años, celebra un tratado con Justiníano , en v i r 
tud del cual se obliga á proveer de víveres al ejército 
del mismo emperador. Los godos y Justiníano se dis
putan la propiedad del fuerte de Lilibeo. Amalasunta 
estaba por Justiníano, pero como muriese Atalarico 
antes que viese la regente realizados sus designios, se 
ve obligada á declarar rey de los godos á Teodoto 
(334 después de Jesucristo). Este era hijo de Amal-
freda ó Amalafrida , hermana de Teodorico, y casada 
en segundas nupcias con Trasamundo. Lo primero 
que hizo el nuevo rey fué prender, y luego matar á 
la regente. Justiníano manda á Belisarío contra Teo
doto , y los romanos toman á Catanía sin resistencia ; 
Siracusa les abre las puertas, imitando su ejemplo otras 
varias ciudades. Justiníano mandó después allá á Ar -
tabano (330), quien expulsó enteramente de la isla á 
los godos. 

(363-641 DÉSDE JESUCRISTO). Desde la muerte de 
Justiníano hasta el reinado de Constante fué mas de 
una vez invadida la Sicilia por los bárbaros , pero se 
han perdido los pormenores de esas invasiones. En el 
año 22.° de su reinado (663), este príncipe, que solo 
habia residido en Roma desde el 3 hasta el 17 de j u 
lio , se habia retirado á Ñapóles , en donde se hizo 
odioso por ser partidario del monotelismo. Desdé allí 
fué á Sicilia, y por el mes de setiembre de este mis 
mo año se estableció en Siracusa. Su presencia fué 
grandemente nociva para los sicilianos, que se vieron 
tiránicamente vejados, llegando hasta el extremo, em
perador y ministros, de robar las iglesias. Esto i r 
ritó á un sugeto q u é concibió la idea de vengar á sus 
compatricios. Constante fué asesinado en el baño en 
Siracusa, á fines de setiembre (668) (1). El armenio 
Mizizi ó Mizetti es proclamado emperador á pesar de 
su resistencia. Constantino Pogonato , hijo y sucesor 
de Constante, llega á Sicilia con una armada, prende 
á Mezetti, y le da la muerte , junto con los que ha
bían tenido parte en la de Constante. Poco d e s p u é s , 
validos los sarracenos de los trastornos que ocasionó 
la muerte del emperador (669), desembarcan en Sici
lia , á donde fuéron en una flota de Moavio, califa de 
Damasco. Siracusa se halla sin guarnición; se pose
sionan de ella, y los bárbaros roban todo lo que les 
fué posible l levar, matando además á muchos habi
tantes , destruyendo las iglesias , sin que perdonasen 

(1) 15 de julio del 668, según Anastasio: 15 de julio del 
C69, según Mensi. 

39 



306 LOS HEROES Y LAS GRANDEZAS DE LA TIERRA. 

la vida á ningnn cclesicástico, y volviéndose después á 
Alejandría con un inmenso botin. Jusliniano el Joven, 
íiijó y sucesor de Constantino Pogonato, devuelve á l a 
iglesia romana sus bienes de Sicilia (C8Ü), que habían 
sido empeñados. Sergio, gobernador de Sicilia, sabe
dor de que Constantinopla se hallaba asediada (718) 
por el ejército de Omar I I , da la corona de empera
dor á uno de su casa, llamado Basilio, á quien muda 
el nombre por el de Tiberio. Levantado el sitio de 
Constantinopla , el emperador León , el Isaurio, envía 
á Sicilia á Paulo el Cartulario, con el título de patricio 
y de gobernador. Llega Paulo á Sicilia sin obstáculo, 
y entra en Siracusa, huyendo al mismo tiempo Ser
gio á Calabria. Los siracusanos proclaman emperador 
á León, y entregan á Basilio y sus cortesanos á Paulo, 
quien les hace cortar la cabeza. Obstinado León en 
seguir las ideas de los iconoclastas , quiere vengarse 
de los papas que le resist ían, confiscando los bienes 
que la iglesia romana tenia en Sicilia y la Calabria, 
quitando varias provincias al patriarcado de Boma, y 
entre otras la Sicilia, que empieza desde entonces á 
reconocer la autoridad patriarcal del arzobispo de 
Constantinopla. La emperatriz Irene da órden de pren
der á Ilelpidio (780), gobernador de Sicilia. Los sici
lianos se oponen á ello; y el patricio Teodoro va á 
Sicilia con una armada considerable para hacer la 
guerra á Helpidio (781). Después de varios combates, 
el patricio queda vencedor. Helpidio se va á tierra de 
sarracenos, que le reciben bien, decidiéndose enton
ces á una nueva expedición á Sicilia (820 desde Jesu
cristo). Sorprende á Palermo, y desde esta ciudad 
los sarracenos hacen varias correrías en la isla. Los 
sicilianos imploran el socorro de todos los príncipes 
cristianos. Bonifacio, conde de Córcega , desembarca 
en Africa, y vence cuatro veces á los sarracenos, quie
nes llaman al ejército que habia en Sicilia; pero, no 
tardan en volver á ella con una armada capitaneada 
por Sabar (821). Trábase un recio combate naval en
tre los cristianos , mandados por Teodosio, almirante 
del emperador Miguel, y los infieles, y los primeros 
quedan completamente derrotados; pero los vencedo
res se dirigen á la Dalmacia , y luego se vuelven al 
Africa. Nueva irrupción de esos bárbaros'(82o), cua
tro años d e s p u é s , cuyos detalles no se saben exacta
mente. 

Ün señor principal de Sicilia, llamado Eufemo, que 
mandaba un cuerpo de ejército, se enamora perdida
mente de una monja, y la arrebata del convento con
tra su voluntad. El emperador Miguel da órden de 
cortar la nariz al culpable , y de matarle luego. Eufe
mo, protegido por el ejército, contesta á la órden con 
hacerse aclamar emperador; pero, sintiéndose débil, 
pide auxilio á los africanos. El rey sarraceno le acoge 
bajo de su protección , apronta una armada de cua
renta m i l hombres, y la hace salir para Sicilia al man
do de Alcam ó Adelcama. Á mediados de julio (827) 
desembarca cerca de Mazara sin encontrar resistencia. 
Los infieles toman primeramente á Selinunto, tratando 
á sus habitantes con la mayor crueldad. Temerosas 
muchas otras ciudades de iguales rigores, se entregan 
á los bárbaros. Alcam hace construir un fuerte en el 
monte Bonifato, dándole su nombre, que todavía con
serva. Rehechos ya-los sicilianos, osan poner sitio á 
Alcam; pero, llega á los sarracenos un nuevo refuer
zo, hacen levantar el sitio, y obligan á la mayor parte 
de las ciudades á reconocer la autoridad de Eufemo, 
á quien proclamaban rey en todos los puntos conquis
tados. Como los siracusanos se opusiesen á la procla
mación , pide Eufemo que le manden comisionados 
para entenderse con ellos. Enviáronle á dos herma

nos , con los cuales habia tenido en otro tiempo bue
nas relaciones. Al verlos les dio un abrazo, y en esto 
los diputados de Siracusa le dieron de puñaladas, y 
le cortaron la cabeza. En este año se fija (1) la fabu
losa donación de las islas de Córcega , de Cerdeña y 
de Sicilia, hecha al papa Pascual por Luis el Pió , que 
nunca habia tenido en esos países el menor derecho 
á una pulgada de tierra. Lo que hay mas cierto es 
que, excepto Siracusa y Tauromenio, la Sicilia quedó 
debajo el yugo de los sarracenos, cuya residencia 
principal fué Palermo, dependiendo sus gobernadores 
del rey de Túnez , y cuando el reino de Túnez quedó 
agregado al califato de Egipto, dependió la Sicilia del 
califa egipcio, nombrando entonces este al emir v i -
rey de Sicilia. Mahoma, hijo de Abdala, el primero de 
esos emires, tenia el cargo este año (843), y extendió 
dos años después los límites de su mando con la toma 
de Mótica y de Lentino (843 desde Jesucristo). Una 
acción muy reñida entre infieles y cristianos • costó la 
vida á nueve mi l de los segundos. Al añusiguiente 
Bagusa, de Sicilia, se somete á los sarracenos. Grego
rio Asbesta , obispo de Siracusa , despide la primera 
centella del cisma que divide luego por mucho tiempo 
á griegos y latinos, declarándose contra Ignacio , pa
triarca de Constantinopla , que le habia prohibido el 
asistir á su consagr ación, hasta que se justificara de 
muy graves acusaciones que sobre él estaban pesando. 
Ko pudiendo Ignacio disuadir de sus opiniones á Gre
gorio , le separa del episcopado en un concilio cele
brado en Constantinopla por el año 847, nombrando 
en su lugar á Teodoro. El papa Benedicto I I I aprueba 
la disposición de Gregorio , el cual protesta contra la 
sentencia del concilio y del papa. En 4 de julio (832) 
muere Mahoma después de una administración de 
nueve años. Le sucede Alaba y se apodera de la for
taleza de Buíeria (834). Enemistado Ignacio con la 
coi'te de Constantinopla, Gregorio confiere á Focio la 
dignidad de patriarca de esta iglesia el dia de Navi
dad del 857. Después de una señalada victoria contra 
los cristianos, debilitados por sus divisiones , Alaba 
toma el 13 de abril la importante plaza de Enna (839), 
y erige en ella una mezquita ( 860 después de Jesu
cristo ). Desaprueba el papa Nicolás la deposición de 
Ignacio, y la elevación de Focio, apremiando al em
perador Miguel para que mandase restituir á la iglesia 
de Roma los patrimonios de Calabria y Sicilia que se 
la habian arrebatado , y diese órden que en adelánle 
el obispo de Siracusa reconociese por su metropoli
tano al de Roma. Zacarías, obispo de Tauromenio, 
también se declara en favor de Focio. El papa no 
quiere admitirle en la comunión. Focio da á Zacarías 
el título de arzobispo, dependiente sin embargo de la 
jurisdicción metropolitana de Siracusa, destina á Gre
gorio al obispado de Nicea, y erige la sede de Mc-
sina en arzobispado (862). Muerto Alaba, eligen los 
sarracenos por emir á su hijo Abdala , pero gobierna 
poco tiempo la Sicilia, tal vez porque no fué aprobada 
su elección por el rey dé Túnez. Fué reemplazado por 
Ciafagias. Vencidos los legados del papa por las ame
nazas y las promesas del emperador, tienen la debi
lidad de aprobar la deposición de Ignacio, y la eleva
ción de Focio. La conducta d é l o s legados es reproba
da en Roma. Gregorio y Focio son condenados en un 
concilio (863). Los sarracenos van ganando terreno en 
Sicilia. La plaza de Neeto se les rinde (864). Habien
do sido restablecido Ignacio y depuesto Focio (867), 
el concilio general de Constantinopla confirma la con
denación de Focio (869). Eutimo, obispo de Caíanla, 

(1) El de 817 (véase á Pagí y á Muratorl). 
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coo otros nueve prelados que habían reconocido á Fo-
Gio, piden perdón al concilio, y le alcanzan. El .29 de 
noviembre (870) Mahomed, hijo y sucesor de Ciafa-
^ias, es asesinado por sus propios eunucos? que luego 
fueron castigados. Ahamed le sucede de orden del rey 
de Africa, Mahomed, que muere en noviembre de este 
año (873); reemplazándole Ibrahim que sale de Cair-
nan para i r á Sicilia. Toma varias plazas á los cristia
nos, pero hay pocos pormenores sobre esos aconteci
mientos. Con todo, los sarracenos, que todavía no eran 
dueños de Siracusa ni de Tauromenio , emprenden el 
sitio de la primera (878). El emperador Basilio ordena 
al patricio Adriano, almirante del imperio , que vaya 
á socorrer la plaza ; pero, pretextando Basilio que te
nia que aguardar en el Peíoponeso viento favorable, da 
á los infieles todo el tiempo necesario para apoderarse 
de ella. Los sitiados se ven reducidos á comer pan 
amasado con harina de huesos molidos, y hasta sus 
propios hijos. Una epidemia acaba de aumentar sus 
males. Defendíanse no obstante valcrosís imamente, á 
pesar de que los sitiadores eran ciento contra uno. 
I r á s de mucho pelear, es fuerza ceder al número , y 
Siracusa fué tomada al asalto el 21 de mayo (878), 
siendo tratados sus habitantes del modo mas inhu
mano. Los'bárbaros destruyeron esta ciudad, una de 
las mas hermosas de la tierra, y Palermo fué en,ade
lante la capital de Sicilia. El papa Juan VIH consiente 
en este mismo año el restablecimiento de Focio en su 
sede, alzando las excomuniones fulminadas contra él . 

(88SDESPÜESDE JESUCRISTO.) Alhasan, sucesorde Aha
med, da libertad á los prisioneros siracusanos que pue
den pagar rescate (889). Hubo este año una gran ba
talla cerca de Melazzo , entre la armada imperial y la 
sarracena, pereciendo en ella cinco mil cristianos. El 
emperador León el Sabio, concierta treguas con. los 
sarracenos de Sicilia (89G). Abul Abdas va desde A f r i 
ca á esta provincia y desembarcando el 24 de julio 
(900) junto á Maza, entra á la fuerza en Palermo el 8 
de setiembre, y pasa muchos habitantes á cuchillo , 
teniendo lugar este suceso en el año 901, según las 
crónicas árabes, y en el 909 según los autores latinos. 
Rehélanse los sarracenos de Palermo contra el rey do 
Africa (909), aliándose con los griegos de Italia. Ibra
him, óAbraham, manda á su hijo á Sicilia con un e jé r 
cito considerable. El príncipe se apodera de Palermo, 
pasa el estrecho y destruye á Regid. El mismo rey l l e 
ga á Sicilia, y sorprende á Tauromenio mientras es
taban comiendo los habitantes, á los cuales trata muy 
cruelmente. Arrancaron el corazón al obispo Procopio, 
corláronle luego la cabeza con los clérigos que le 
acompañaban , y fueron arrojados al fuego sus c a d á 
veres. Muere Ibrahim repentinamente poco después 
de esta expedición. Su hijo Almahdi toma el título de 
califa , y así no reconoce ya superior (910). Después 
de permanecer cincuenta dias en Sicilia , se vuelve á 
Africa. Sucedióle Amram en el emirato de Sicilia, y 
fué muerto en un motin en Palermo el 27 de enero 
(913). Á 28 del siguiente mes de mayo fué reempla
zado por Eorhab, depuesto tres años después á l 4 de 
julio (916 después de J. C ) . Á 13del siguiente agosto 
Abusaid va á Sicilia con un ejército. Los sicilianos sé 
niegan á reconocerle por emir, y le tienen sitiado por 
espacio de seis meses (918 después de J. C ) . Nom
brado Salem en su lugar, hace el afío siguiente (919) 
toa transacción con los habitantes de Tauromenio y de 
algunas otras plazas. El califa de Africa envia un ge
neral que toma el fuerte de santa Ágata (924). Salem, 
con dos comisarios mas del califa, condena á una cre
cida contribución (927) á los sicilianos que se hablan 
rebelado. Cinco años después (932), sufrieron igual 

castigo por haber querido sacudir también el y u 
go. Almahdi, ó Almoade, y aun Abdalla Mahadés, des
pués de reinar veinte y cuatro años y algunos meses, 
muere este año (934). El 10 de marzo del mismo año, 
matan junto al palacio de Salem á Reudash, goberna
dor de Tauromenio. 

937. Descontentos los agrigentinos con el gobierno; 
de Salem, echan la guarnición que habla en la ciudad. 
Esto sucedía el 28 de abril. Marcha Salem contra ellos, 
y pone cerco á la fortaleza de Asrah. Preséntanse los 
agrigentinos y destrozan á los sarracenos el 24 de j u 
nio persiguiéndolos hasta Palermo , cuya ciudad pro
curan sorprender. Saliendo al día siguiente Salem de 
la ciudad á la cabeza de los suyos, dispersa á los i n 
surgentes. El 17 de setiembre del año siguiente hubo 
otro combate entre Salem y los rebeldes (938). Estos 
fueron vencidos, cayendo sus jefes en poder del emir, 
que los mandó empalar. Nuevos ejércitos de pueblos -
descontentos salen á campaña , y atacados por Salem 
el 7 de octubre, quedan derrotados. El 23 del mismo 
mes, Chatil, general del califa, entra en Palermo con 
un ejército numeroso, y derriba las murallas y las puer
tas de la ciudad , á fin do quitar á sus moradores la 
ocasión de rebelarse. El 9 de marzo siguiente (939) 
trábase una acción entre los agrigentinos y: Chatil, en 
la que los rebeldes llevan la ventaja. Salem tiene sitiada 
fuertemente á Agrigento sin poderla rendir. Chatil en
via á buscar mas tropas á Africa, y tomadas fortalezas-
de Butera , de Assaro y de Selafano. En seguida em
prende el sitio de Calatabellota, que dura mucho tiem
po. Los rebeldes le hacen levantar el sitio; en el mes 
de noviembre (940) sorprenden á los sitiadores , dis
persándoles y apoderándose de sus bagajes. Bluere 
Salem, y los africanos sitian de nuevo á Calatabellota, 
tomándola por el mes de marzo (941). El 20 del s i 
guiente noviembre, Chatil toma á Agrigento, y envia 
gran número de prisioneros á Africa, á donde regresa 
el mismo general el 10 de setiembre ( 942) , después 
de nombrar dos gobernadores en Palermo. Seis años 
después Hasan tuvo el gobierno de Sicilia ( 948 ). So
metió casi todo el país, restableciendo en él la justicia 
y el ó rden , que hablan desaparecido con las guerras 
civiles. Se fraguó sin embargo contra él una conspira
ción ( 949 ) cuyos jefes fueron presos; y después de 
cortarles piés y manos, fuéron ahorcados. Hasan vuel
ve á Africa , después de gobernar la Sicilia por espa
cio de cinco años y dos meses (934). Su hijo Ahamed,. 
llamado también Abulasan Binilassa, le sucede, con el. 
beneplácito del nuevo califa Muazzi Lidinilla. Basilio, 
almirante del emperador Constantino Porfirogenéto-, 
arriba con una escuadra á Sicilia y se apodera de Teiv 
mas (936). Muchos infieles sucumben cerca de Mazare. 
Ahamed, con su hermano Ammar, que mandába la es
cuadra del califa, ahuyentan al almirante griego, Ma
riano , derrotándole después completamente en una 
batalla en que le mataron veinte mi l hombres. Aha
med se lleva consigo á treinta señores de los princi
pales de Sicilia ( 960) que aun conservaban la fé de 
Jesucristo. El califa los fuerza á abjurar y á abrazar la 
religión de Mahoma, mandando además que todos los 
niños sicilianos , que subían á quince mil , fuesen c i r 
cuncidados en el mismo día que el hijo de Ahamed. 
Tauromenio se rebela. Ahamed la pone cerco, tomán
dola en el mes de diciembre del año siguiente ( 962 
después de J. C ) . El emir de Sicilia muere en Paler
mo á la edad de cincuenta y tres años (963). Jacson, de 
esclavo que habla sido, asciende á la dignidad de emir 
de Sicilia (969), que al principio da buenos resultados. 
Siracusa, Himera, Tauromenio y Lentini se dan á los 
griegos. Manuel, primo del emperador, persigue á l o s 
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sarracenos hasta en sus guaridas; pero cae en una 
emboscada en la que perecieron muchos griegos. El 
mismo Manuel queda prisionero, y luego muere ahor
cado. La flota imperial mandada por el eunuco Kicetas 
no hacelamenorresiatencia. Hasta Kicetas fué hecho p r i 
sionero. Los sarracenos toman otra vez muy fácilmente 
las plazas que les hablan quitado los griegos. El cal i 
fa nombra emir de Sicilia á Abucassem , hermano de 
Ahamed (970). El nuevo gobernador somete algunas 
poblaciones que hablan sacudido el yugo mahometa
no (973). Abucassem vence tres veces á los cristianos, 
siempre prontos á la insurrección; pero la tercera vic
toria le cuesta la vida. Habia gobernado la isla duran
te doce años y cinco meses. Su hijo Gaber ó Geber, 
toma el mando sin esperar el consentimiento del cali
fa, que nombra emir de Sicilia á Giafar (984), y este 
muere poco después, reemplazándole su hermano Ab-
dallah, que fallece á los cinco años de tener el cargo 
(989). Abul Totuf Isuf, ó Jusuf, fué su sucesor por po
co tiempo, viniendo en pós de él su hijo Giafar. Aha-
kem, otro hijo de Isuf, gobernó la Sicilia mas acerta
damente que su hermano (1016 después de J. C.) . 
Orestes, escudero mayor de Constantino, emperador 
de Constantinopla, llega á Sicilia con un ejército con
siderable (1020); pero, diezmado por la epidemiales 
vencido por los sarracenos. Maimón, general de los 
moros españoles , llamado probablemente por los de 
Sicilia, toma á Pactes el 17 de julio (1027 ) , corre la 
tierra de Siracusa, y mata á hierro y á fuego á todos 
los cristianos que encuentra. Con todo, poco á poco va 
siendo mas humano, y les permite el ejercicio de su 
religión. Mal avenidos los sicilianos con el gobierno 
de Alhakem, piden auxilio á Ahamed Bimbadis, gober
nador de Africa, y casi su verdadero rey. Abdalho , 
hijo de Almoed, parte contra Alhakem (1033 )., y le 
obliga á encerrarse en un castillo cerca de Palermo, 
en el cual queda sitiado , muriendo Alhakem en este 
sitio. Los sicilianos no quieren someterse al goberna
dor de Africa, y desbaratan á los africanos que se 
vuelven á su país. La Sicilia ya no reconoce la auto
ridad del califa. Assasam , llamado también Apolofar, 
se pone al frente de una parte del pueblo, capitanean
do otra parte Abdale , Alí y Dinitamo, los cuales se 
apoderan de Trápani, de Agrigento y de Enna. Miguel 
Paflagonio, emperador de Constantinopla, creyó la oca
sión oportuna, y envió á Sicilia á Jorge Probata, al 
objeto de tratar con Assasam. Pero, Apocafs se decla
ra contra su hermano Apolofar; llegan á las manos y 
ninguno sale definitivamente vencedor. Sin embargo, 
con el auxilio de las tropas imperiales Apolofar alcan
za por fin la victoria (1038). No tardaron en conocer 
los dos hermanos que con sus dispulas solo trabaja
ban en beneficio del emperador; así es que se reconci
lian , pidiendo a los africanos que los ayuden para 
impedir el que los griegos se apoderen de Sicilia. El 
patricio Jorge Maniacos desembarca en Sicilia, y em
prende el sitio de Mesina. Gaimar ó Waimairo , p r ín 
cipe de Salerno, le promete de buena gana la ayuda 
de los normandos que militaban con él , y á quienes 
tenia mas temor que afecto, aunque le sirvieron muy 
bien contra el príncipe de Capua. La llegada de aquella 
gente da mayor animación al sitio, que iba siendo ya 
muy largo, y se rinde la ciudad. Maniacos toma en 
seguida todas las plazas situadas entre Mesina y Sira
cusa, apoderándose hasta de esta última. Guillermo, ca
ballero normando, hijo del conde de Pulla, se hallaba 
en esta expedición, señalándose con sus proezas. En
tretanto , Apolofar y Apocafs entran otra vez en Sici
lia. Guillermo, ataca á la cabéza de sus normandos á 
los infieles en Rameta, y les destroza por completo. 

Los sarracenos de Sicilia reciben de Africa un refuer
zo considerable. El genéral griego les sale al encuen
tro cerca de Troina, y la victoria de los cristianos es 
también de'las mas señaladas. Se supone que perecie
ron en la batalla cincuenta y dos mi l moros. El go
bierno de Sicilia es conferido al patricio Estéban, her
mano de la emperatriz (1040). Los sarracenos invaden 
nuevamente la Sicilia , y vuelven á tomar por cobar
día del gobernador todas sus plazas de guerra excepto 
Mesina, cuyo sitio emprenden los moros. Hallábase en 
ella de comandante Catacalmo , con trescientos arme
nios de á caballo, y quinientos hombres de buena i n 
fantería, y sostuvo por mucho tiempo el sitio, ün dia, 
que era de fiesta para los mahometanos, á la hora en 
que estos solían comer, hace una salida general, con
sigue penetrar bás ta la tienda de Apolofar, y le mata. 
Se dice que perecieron aquel dia sarracenos á milla
res. Sin embargo , los que pudieron salvarse de esta 
derrota, se reunieron otra vez para sitiar de nuevo á 
Mesina, atacándola tan esforzadamente, que se apode
raron de ella. Con esta conquista quedaron dueños en 
poco tiempo de toda la Sicilia. Estéban huyó vergon
zosamente á Italia. Parece que los sarracenos tuvieron 
luego en paz la Sicilia por espacio de veinte años. Con 
todo, los normandos, que habían adelantado mucho en 
la Pulla, la Calabria y otras partes de Italia, trataban 
igualmente de establecerse en Sicilia. Al llegar el mo
mento favorable (1031), Roberto y Rogerio emprenden 
la conquista de la isla, consiguiendo arrojar á los sar
racenos en diez ú once años , según puede verse en 
la cronología histórica de los condes y duques de Pulla 
y de Calabria. Por convenio de los dos hermanos con
quistadores, quedó la Sicilia con el nombre de conda
do á Rogerio (1072 después de J. C ) . 

CARTAGO. 
La historia de los sufetas, generales ó 'magistrados 

de la REPÚBLICA DE CARTAGO, no cede en importancia á 
ninguna de las mas interesantes de la antigüedad. 

CARTAGO, capital por espacio de muchos siglos del 
país llamado propiamente Africa, se hallaba situada 
al fondo de un golfo, en una península. No están con
formes los historiadores tocante al origen de su nom
bre , como tampoco lo están los cronólogos con res
pecto al año de su fundación. Convienen no obstanter 
unos y otros, en que los fenicios, es decir , gentes 
de Tiror fuéron los primeros fundadores de esta ciu
dad. Esos fenicios, descendían, según Procopio y En
sebio, de aquellas cananeos dispersados por Josué, pol
los años de 1390 antes de Jesucristo. Habían edificado 
ya á ütica, á poca distancia de Cartago, en el 1320 an
tes de Jesucristo y 261 años mas adelante echáronlos 
cimientos de Cartago (1239). Zoro y Carquedon, tirios 
ambos, hicieron en ella nuevas construcciones unos 
veinte y ocho años después (1231), sin que fuese aun 
con esto una ciudad importante. Mas de tres siglos y 
medio adelante, Elisa, mas conocida con el nombre de 
Dido, abandona á Tiro (véase Tiro), cuando goberna
ba Pigmalion, rey de la misma ciudad. Pigmalion ha
bia hecho m a t a r á su tío Siqueo, marido de Elisa áfin 
de apoderarse de sus cuantiosas riquezas. Pero, salió 
frusfrado su intento, pues Dido supo llevarse sus te
soros al África, á donde llegó con Ana , hermana su
ya. Compró en ella terrenos para establecerse con la 
reducida colonia de hombres industriosos que le acom
pañaban. Exigieron los naturales del país que los re
cien llegados les pagasen por mucho tiempo cierto t r i 
buto anual, mediante cuya condición , les suministra
rían , sí daban dinero, todo lo mas necesario pai'a 
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edificar una ciudad (í) . Pero después los nuevoscar-
fagineses se reúnen con los antiguos, y Cartago fué 
pronto aumentada con una nueva ciudad, y una c iu -
dadela que los griegos llamaron Birsa (2). Un p r í n 
cipe comarcano, llamado Zarbas, con objeto de s eño 
rear una ciudad que iba siendo ya floreciente, pide la 
niano de Dido; pero, no queria esta princesa violar la 
{¿ que diera á Siqueo, Así es que, para evitar la guer
ra á los suyos , manda preparar una boguera ; sube 
á ella, y sacando un puñal que llevaba oculto deba
jo de su vestido, se dió la muerte. Se ignora cuánto 
tiempo reinó en Cartago. 

Después del trágico fin de Dido , hay en la bistoria 
un vacío de mas de tres siglos. Se sabe únicamente 
que el gobierno de los cartagineses era en parte mo
nárquico, parte aristocrático y parte democrático, ha
llándose dividido el poder entre los sufetas, el senado 
y el pueblo. Mientras estuvo equilibrada entre los tres 
elementos, la república estuvo próspera ; pero, así 
que el pueblo hubo adquirido sobrado ascendiente, 
las intrigas y facciones precipitaron á los cartagineses 
en un abismo de desgracias. 

Los sufetas ó sufetes, eran los primeros magistra
dos de Cartago. Todos los años se elogian. Eran dos, 
y habian de sobresalir entre sus compatricios por la 
nobleza, la virtud, el talento y la riqueza. Correspon
día su cargo a! de los cónsules de Roma, ó al de los 
reyes de Esparta. Por lo mismo, varios autores dan á 
los sufetas el título de cónsules y reyes. La mayor 
parte de las ciudades cartaginesas tenían también sus 
sufetas particulares. El senado se componía de varo
nes respetables bajo todos conceptos. La dignidad era 
electiva, y considerable su número. No se sabe á pun
to fijo cuál era el poder del pueblo en Cartago, pero, 
en tiempo de Aníbal, parece que tenia la preponde
rancia en los negocios. Probablemente de entre los se
nadores se elegían los jueces de un tribunal compues
to de ciento y cuatro individuos, cuyas facultades eran 
muy extensas, principalmente en cosas de justicia. 
Tenia cinco presidentes de su mismo cuerpo. Era su 
autoridad, como la de los éforos de Esparta, bastante 
despótica. 

En los tiempos de Ciro y de Cambises la república 
de Cartago era poderosísima por mar y por tierra. Por 
una gran batalla que las escuadras combinadas de los 
cartagineses y etruscos ganarón (S43) á los focios, se 
echa de ver que los cartagineses eran ya desde en-
tónces buenos marinos , pues que los focios en e r r e i -
nado de Ciro, eran muy temidos por mar. Los vence
dores quedaron dueños de la isla de Cirna, ahora 
Córcega. A fines del remado de Ciro, ó del de su tio 
Ciájares I I (337), alcanzaron los cartagineses varias 
victorias contra los príncipes africanos con cuyas tier
ras lindaba la suya. 

MALEO Ó MAQÜEO, es el primero de quien dice la 
historia que tuvo el cargo de sufeta en Cartago. Du
rante su administración obtuvieron los cartagineses 
esas ventajas de que hablamos contra los príncipes de 
Africa.- Á poco conquistaron casi toda la Sicilia (536). 

(1) iiay medallas que so encontraron en Argel, en Túnez 
T en la Sicilia, acuñadas por los cartagineses muclios siglos 
después de la muerte de Dido, que en los reversos represen
tan una cabeza de caballo, ó un caballo con una palmera, 
aludiendo á una cabeza de caballo y una palma que se en
contraron al abrir los cimientos de la nueva ciudad, lo que 
íué tenido por-agüero favorable. 

(2) Bougainville (Mem. de la Acad. de bell. let. t. 28, p. 2G3) 
pone la fundación de Birsa antes de la de Cartago; lijando 
la de la primera en el año 904 antes de J. C , y la de la se
gunda en el 883, veinte y un años mas adelante. E l mismo 
autor da á Utica y á Gades ó Cádiz tres siglos mas de anti
güedad que á Cartago. 

Pero, una terrible epidemia invadió su país en medio^ 
de sus prosperidades. Procuraron calmar á los dioses 
con sacrificarles sus hijos. Luego de concluida la guer
ra de Sicilia, dirigieron sus fuerzas contra la Cerde-
ñ a ; pero, fuéron derrotados por los sardos.. Irritada 
Cartago por aquel vencimiento, echó la culpa al gene
ral , y le desterró junto con todo su ejército. Entónces 
Maleo fué á atacar á Cartago con sus soldados , .v ién
dose reducida en breve por aquel sitio á la última ne 
cesidad. Los cartagineses (330) confian á Cartalon,. 
hijo del general sitiador,, la misión de entablar propo
siciones de reconciliación. AI oírle Maleo, le trata de 
pérfido y le manda atar á una cruz. Pocos dias des
pués Cartago se r indió. En los primeros momentos el 
vencedor en nada alteró la forma de gobierno, l i m i 
tándose á condenar á muerte á diez senadores de los 
que con mas pasión habian trabajado para su proscrip
ción, y la de su ejército. Pero, poco duró su modera
ción, y Maleo trató de establecer un gobierno arbitra
rio. Contrarestados sus planes, recibió el castigo de
bido á su crueldad con su hijo y con su patria (Justino 
l ib . 19). 

324. Cambises quiso llevar á cabo una expedición 
contra los cartagineses; mas, hubo de renunciar á 
ella por negarle los fenicios su cooperación. 

509. Cartago manda embajadores á Roma, y con
cierta un tratado de comercio y pavegacion con los 
nuevos republicanos,. quienes echaron fuera á sus re
yes á 9 del mes de junio (309). 

MAGON I , elegido por los cartagineses para reem
plazar á Maleo, se mostró digno por su sabiduría y 
demás dotes de la confianza de sus conciudadanos. Él 
introdujo la disciplina en el ejército car taginés , au 
mentó el territorio dé la república, y dió mayor exten
sión al comercio, dejando al morir á su patria flore
ciente (489). 

ASDKÜBAL y AMILCAR I , hijos ambos de Magon , le 
sucedieron en el mando y heredaron sus virtudes, p o 
niéndose luego al frente de una armada destinada 
contra Cerdeña. Allí recibió Asdrúbal una herida que 
le ocasionó la muerte deplorada por los cartagineses. 
Once veces habla sido sufeta, habiendo obtenido cua
tro los honores del triunfo como general. Por este 
tiempo resolvieron los cartagineses el cesar en el pago 
á los africanos del tributo anual en que consintieron 
sus mayores al fundar á Cartago; pero no les fué fa
vorable en esto la fortuna. Poco después. Darlo I , rey 
de Persia envió una embajada á Cartago (488) á fin de 
que le prestasen auxilio céntralos griegos; pero, este 
le fué negado, pretextando que todas las tropas esta
ban ocupadas probablemente contra los sardos ó los 
africanos (483). Á pesar de no querer Leónidas , rey 
de los lacedemonios, socorrer á los sicilianos contra 
los cartagineses, que tanto los molestaban (480), Ge-
Ion , sin mas apoyo que el de los suyos, ataca á los 
cartagineses, reunidos á los egestanos, ganándoles 
una batalla cerca de Himera, en la que perece A m i l 
car (véase Sicilia). Atribuyendo los cartagineses a 
culpa del general la derrota que sufrieron sus armas, 
destierran á su hijo Giscon , que fué á morir de m i 
seria en Selinunto. Pasados algunos siglos tributaron 
al grande hombre honores casi divinos. 

Desde entónces los cartagineses, por espacio de se
senta años se limitaron á guerrearen Africa, dilatando 
sus dominios y eximiéndose del tributo y de toda de
pendencia de los africanos (460). Tuvieron igualmente1 
vivas y sangrientas querellas con los de Cirena. Des
pués de una guerra ruinosa, convínose en que dos i n 
dividuos de cada nación saldrían en dia é instante 
dados de sus tierras respectivas, y que el punto que 
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se encontrarían serviría de límite común á ambas po
tencias. Por parte de Cartago salen dos hermanos l l a 
mados Fílenos y caminan muy á prisa, mientras que 
los que salieron de Sirena lo "hacen mas pausadamen
te. Estos , al encontrarse con los de Cartago protestan 
contra el convenio, suponiendo que salieron antes del 
tiempo fijado. Los dos hermanos ofrecen á los de Ci-
rena que se avendrán con algún otro medio que ind i 
quen ellos mismos; y estos proponen á los cartagi
neses ó que se retiren mucho mas atrás del punto en 
que se hallaban para fijar los l ímites , ó de n ó , per
mitan que allí se les entierre vivos si aquel punto ha 
de servir de frontera. Los dos Füenos convienen en lo 
segundo, y se sacrifican por el engrandecimiento de 
su patria. Con el tiempo, los cartaginéses erigieron 
allí un templo á la memoria de los dos hermanos, se
ñalando la frontera de Cartago por la parte de Cirena, 
mientras subsistió la república. 

Poco mas ó menos á ese tiempo corresponde la ins
titución del centumvirato car taginés , que tenia por 
objeto contener la sobrada preponderancia en el Es
tado de la familia de Magon y de los generales. 

410. ANÍBAL I, hijo de Giscon, y nieto de Amilcar I , 
era sufeta por los años de 410 antes de Jesucristo. 
Los cartagineses enviaron á Aníbal á socorrer á los 
egestanos contra los selinuntinos. El ejército del ge
neral cartaginés se componía de soldados de varias 
naciones; sorprende á los de Selimmto, y les mata 
m i l hombres en la primera acción (409). Al año s i 
guiente cerca á Seliiumto, la toma y la destruye, bien 
que después permitió á sus habitantes la reedificación 
mediante un tributo. Después de Selinunto, el mismo 
general conquistó á Himera (véase Sicilia). Portan 
gloriosa campaña fue Aníbal muy victoreado al volver 
á Cartago y sus compatricios pensaron mas que nunca 
en conquistar la Sicilia. 

IMILCON I y ANÍBAL I quedan encargados de consuno 
de invadir la Sicilia. El mismo Aníbal pidió con moti 
vo de su ancianidad la asociación de Imilcon, el cual 
era hija de Hannon y pariente suyo. Salen ambos ge
nerales, bien provistos de todo lo necesario (407), y 
tienen que arrostrar grandes obstáculos, muriendo 
Aníbal antes de tomar á Agrigento, la que sojuzgó sin 
embargo Imilcon (40G) (Diodoro l ib. 13.). Dionisio de 
Siracusa quiere detener al vencedor, mas no le i m 
pide tomar á G e l a y á Camarina (véase Sicilia). Pide 
la paz y la obtiene, dictando sus bases los cartagine
ses (404) (véase ib id . ) . Mas á poco tuvieron los car
tagineses que levantar nuevas tropas para hacer 
frente á Dionisio que trataba de arrojarlos de toda la 
is la , tratándolos como enemigos (397) sin esperar la 
contestación de la república africana á sus mismas 
proposiciones. Después de varios encuentros , Imilcon 
tiene que abandonar la Sicilia, comprando hasta el 
permiso de volver á Africa (393), sin que quisiese 
luego sobrevivir á sus desgracias y á l a s de su patria. 
No fué este el solo infortunio de Cartago, pues, rebe
lándose los africanos, se apoderaron de Túnez (39o), 
y luego se dirigieron contra Cartago ; solo que aquel 
ejército, bien que constara de doscientos mil hombres, 
no tenia disciplina, ni provisiones, ni ingenios de 
guerra, y hubo de dispersarse muy pronto. 

393. MAGON I , á quien había dejado Imilcon en Si
cilia , procuraba restablecer el crédito de Cartago; 
mas, no pudo resistir á la fortuna de Dionisio (392). 
Convinieron por fin uno y otro en vivir en paz (391), 
siendo ventajoso el convenio para Dionisio (véase 
i b id . ) . El nuevo tratado duró nueve años. Yiolóle Dio
nisio que se alió con las ciudades sicilianas sujetas á 
Cartago, las cuales prefirieron tener dentro de sus m u 

ros guarnición de gente del país (383). Vuelve Magon 
á Sicilia, y pierde la vida en una batalla ( véase ibid.) . 

MAGON I I , hijo de Magon I , aunque joven , habia 
dado ya pruebas de valor y de prudencia. La repú
blica le da el mando del ejército, y gana á Dionisio 
una gran batalla (382), seguida de un tratado de paz. 
Tres años después de ese tratado envió Cartago un 
ejército á I tal ia, devolviendo á los habitantes de Hip-
po sus hogares, de que habían sido arrojados. La i n 
surrección de africanos y sardos obliga á los cartagi
neses , azotados además por la peste (379), á concen
trar sus fuerzas; dominando por fin á los rebeldes, 
pero después de mucha sangre. Dionisio , que no 
acertaba á vivir en paz, rompe de nuevo con los "car
tagineses; pero, le costó muy cara la empresa (368), 
pues tuvo que comprar la paz. Muerto Dionisio, Para
lo , que era un gobernador cartaginés de Minoa, per
mite á Dion que desembarque mucLas armas (338), 
suministrándole los carros necesarios para transportar
los á Siracusa; y pudo así Dion seguir en su designio 
de destronar á Dionisio el jó ven. Las prosperidades de 
Dion se acabaron pronto , y además traian pocas ven
tajas á los cartagineses, esperándolas mayores de las 
divisiones de los siracusanos (343). Pero, Timoleon 
desvaneció las esperanzas de Cartago (344) (véase 
ibid.). Esta hubo de contentarse con un tratado de alian
za consentido por los romanos (343), que comprendía 
á los habitantes de Tiro y de ütica. Los embajadores 
cartagineses ponen en el Capitolio una corona de oro, 
en el templo de Júpiter. Sus compatricios condenan á 
Magon, á su regreso á Cartago, al suplicio de los 
traidores á la patria (342). 

340. AMILCAR I I y ANÍBAL I I , salen para Sicilia con 
setenta mi l hombres. Todavía encontraron á Timoleon 
á orillas del rio Crimeno, que fué teñido en sangre 
cartaginesa, costando la batalla á Cartago gran n ú 
mero de personas de renombre (véase la Sicilia). 
Cubrióse sin embargo de gloria la cohorte sagrada, 
que se componía de dos mi l quinientos ciudadanos de 
las mejores familias de la repúbl ica , peleando mien
tras hubo uno vivo en el campo. La pérdida conster
nó á Cartago, mas, no por esto abandonó la idea de 
i r á Sicilia. 

339. GISCON, hermano de Hannon , conduce á Si
cilia un nuevo ejército que se reúne con el de Icelas. 
Timoleon obtiene nuevas victorias (338), cuyo resul
tado es una paz que liberta á todas las ciudades grie
gas (véase la Sicilia). Tuvo Cartago algunas divisio
nes intestinas, y Hannon sé propone alterar la forma 
de gobierno , y hacerse monarca absoluto. Leve fué 
la pena que al principio le fué impuesta (336); pero, 
como se alió luego con los príncipes africanos para sa
lirse con la suya , fué ejemplarmente castigado. 

332. A l saber los cartagineses la destrucción de 
Tiro, y los progresos de las armas de Alejandro , em
pezaron á temer por su seguridad nacional. Diputaron 
á Amilcar, apellidado el « Rodanés , » á la corte de 
Alejandro para sondear al conquistador. Con su háb i -
lidad y su elocuencia supo granjearse el favor de Ale
jandro , y prestó á su patria buenos servicios (331). 
Sin embargo, los cartagineses le condenaron á muer
te , portándose con él tan ingrata como inhumana
mente. 

317. Cartago, que jamás perdía de vista la Sicilia, 
favorece el partido de Sosistralo , y de los seiscientos 
proscritos de Siracusa. 

311. AMILCAU I I I , hijo de Giscon , va á Sicilia pa
ra resistir á Agalocles , que no quería en la isla mas 
soberano que él. Sorprende al general cartaginés una 
violenta tempestad que le arrebata sesenta buques de 
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guerra y doscientos de transporte, con sus tripulacio
nes. No obstante, los restos se unieron con los sici
lianos que se alzaron contra Agatocles , y formaron un 
ejército de cuarenta mi l infantes con cinco mi l caba
llos, dirigiéndose con esta fuerza bácia el monte Ec-
nonio, en el cual estaba en otro tiempo el castillo del 
loro de bronce de Falaris. Agatocles ocupaba un cas
tillo opuesto, llamado Falerios, hallándose entre am
bos ejércitos el llano de Hi.mera y el rio. Empeñóse la 
acción general, perdiendo Agatocles en ella (310), 
unos siete mi l hombres, y los cartagineses tan solo 
quinientos. Después de esta victoria fué varia en S i 
cilia la fortuna de los cartagineses (309). Arailcar fué 
hecho prisionero en el sitio de Siracusa,-muriendo 
después entre crueles tormentos (véase la Sicilia). 

Bomilcai^y Han non, no tenían mejor suerte en 
Africa, en donde el mismo Agatocles guerreaba. Sin^ 
embargo, todo concluyó con un arreglo que dejo (307), 
al tirano de Siracusa dueño de lo que tenia en Sicilia, 
y á los cartagineses de sus dominios africanos (véase 
la Sicilia). Tantos guerreros hablan perdido la vida 
con Hannon , que creyó la república haber incurrido 
en la ira de alguna deidad. Á consecuencia de este 
temor, se inmolan á Saturno doscientos niños de las 
mejores familias de la ciudad, sacrificándose además 
espontáneamente á este deber de sangre mas de tres
cientas personas por arrepentimiento de habér con
sentido en una negligencia que podia haber provoca
do la cólera del dios. Juzgando Bomilcar favorable la 
ocasión para alzarse con la soberanía , entra en Carta-
go con quinientos cómplices y mil mercenarios, man
da dar muerte á los ciudadanos que tiene por enemi
gos , y ataca la ciudad por cinco puntos á la vez. 
Saliéndole bien el atentado, se proclama rey. Los jó
venes comienzan á parapetarse en las casas, y arro
jan á sus satélites toda clase de proyectiles. Bomilcar 
se vé obligado á retirarse á una altura mas allá de 
Keápolis , en donde capitulan los suyos mediante pro
mesa de amnistía. Solo Bomilcar queda preso. Fué 
puésto en crüz en medio de la plaza mayor de Carta-
go, vomitando todavía insultos y blasfemias antes de 
espirar. 

289. Atenta siempre Cartago á fomentar divisiones 
en Sicilia, socorre de buena gana á Menon, contra 
los siracusanos , para que siguiera tiranizándoles. El 
rival de Menon, í ce l a s , presenta batalla á los carta
gineses á orillas del Feria , y queda derrotado. Con 
igual cuidado trataba Cartago de mantener paz con 
los romanos, que consienten en robustecerla con un 
tercer tratado (280), pero se niegan á acceptar un so
corro de ciento veinte buques qué les ofrece Carta
go contra Pirro. En esto, seguían en Sicilia las dis
cordias civiles , y la mayor parte de sus ciudades su
fren el yugo cartaginés (279). Siracusa es casi la 
única que les resiste , é invoca el auxilio del rey de 
Epiro. Pirro no puede ser al principio mas afortuna
do ; pero, abusa luego de sus victorias, y tiene que 
huir de la isla (218) (véase Epiro , y Sicilia). Poco 
tardaron los cartagineses , expulsado Pirro , en reco
brar sus antiguas posesiones (276). Hannon se reúne 
con-Hieren , que entonces gobernaba á Siracusa, pa
ra oprimir á los mamertinos, los cuales acuden al se
nado de Roma, y este les prometo auxilio á instan
cia del pueblo. 

PRIMERA GUERRA PÚNICA. — Esta resolución fué la 
causa primordial de la primera guerra púnica. Que
dan victoriosos los romanos, otorgando sin embargo 
la paz (2G4) sin humillar demasiado al nuevo rey de 
Siracusa. Dueña ya Roma á la sazón de esa parte de 
Italia que se extiende desde el extremo de Etruria 

hasta el mar Jónico , y desde el mar Tirreno hasta ei 
Adriático, solo tenia que dar un paso para llegar á S i 
cilia , pues tenia vencidos á los samnitas , á los bra
cios, á los.lucanios y tarentinos. Amigo ya Hieren de 
los romanos, solo los cartagineses podían oponerse á 
la ambición de los primeros. .El senado envía una le 
gión de campaníos, mandados por Decio Juvelío, en 
socorro de los regios contra los cartagineses. Decio 
se apodera de Regio, avasallando traidoramente á los 
mismos á quienes debía socorrer; pero, su sucesor 
C. Claudio repara la infidelidad, y pasa luego á Me-
s ína , sitiada por siracusanos y cartagineses. Fué ven
cido por Hannon , que trata de transigir sin embargo 
con el romano. Claudio se niega á negociar de paz , y 
se dirige al puerto de Mesína. Los mamertinos le en
tregan su ciudad en el mes de jul io . 

HANNON 11, retirado á la cindadela de Mesína, con
siente en una conferencia amistosa con el tribuno y 
los jefes mamertinos. Claudio prende deslealmente á 
Hannon , y le guarda^'prisionero por algún tiempo. La 
guarnición cartaginesa entrega la ciudadela á los r o 
manos , volviéndose el general cartaginés á su patria, 
en la que fué condenado á morir en cruz, no siendo 
tenidos sus descargos en consideración. 

HANNON 1IÍ, hijo de un Aníbal, es enviado á Mesína 
por los cartagineses, resueltos á aventurarlo todo para 
echar á los romanos. Luego de llegar, el nuevo ge
neral cerca la plaza en cuyo socorro va Claudio : y bien 
que inferior en número , derrota á los sitiadores, q u i 
tándoles la esperanza de volver á entrar en Mesína. 
Esta conquista valió .á los cónsules posteriores la aber
tura de casi todas las puertas de Sicilia. Los romanos 
van triunfantes hasta los muros de Siracusa. Hasta 
Hieren abandona á los cartagineses (2G2), que no pue
den defender á Agrigento mas que siete meses. Treinta 
mil infantes con quinientos cuarenta caballos , costó á 
los romanos el toma!" esta ciudad. Hannon sufre en 
Cartago la suerte que solían tener los generales des
graciados en la guerra: fué condenado á una suma 
de dinero cuantiosísima. Durante estas circunstancias, 
los cónsules L . YalerioPlaceo y T . Otacílio Craso, iban 
señoreando toda la tierra llana de Sicilia. Los roma
nos, que hasta entónces no habían tenido escuadras, 
aprontan una de ciento veinte velas (261). 

AMILCAR IV y ANÍBAL I I I , llamado el VIEJO , reciben 
misión de Carlago de capitanear el ejército de mar y 
tierra contra los romanos. Neyo Cornelio Escipion , de
nominado Asina, mandaba la flota romana, y movido 
de una noticia falsa, se dirige á Lípar i , en donde se 
hallaba Boodes con una escuadra cartaginesa. Este i n 
vita al cónsul á i r á bordo de su galera para tratar do 
paz sólida y definitivamente, y Neyo Cornelio accepta 
la propuesta (260), pero, fué hecho prisionero, apo
derándose los cartagineses de sus diez y siete galeras 
que no opusieron gran resistencia. El cónsul C. Dui-
lío Nepote, sale de Sicilia, y toma el mando de la es
cuadra que se hallaba en el estrecho de Regio; y cerca 
de Mileto, llegó á las manos con la armada cartagine
sa , derrotándola completamente por medio de una m á 
quina que inventó', y á la que dieron el nombre de 
«Cuervo , » muy útil para el abordaje. En esa acción 
perdieron los cartagineses siete mil hombres; que
dando además otros siete mi l prisioneros en poder de 
los vencedores, con ochenta buques , inclusa la nave 
capitana de Aníbal. Entretanto, aprovechando Amilcar, 
que tenía su cuartel general en Panorma, las disensiones 
promovidas entre las legiones de Roma y sus tropas 
auxiliares, ataca ir estas últimas, las mata mucha gen
te, dispersando la d e m á s , y toma muchas ciudades. 
Después se deja sorprender por los romanos, quienes 
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le quitan muchos buques. Furiosos los suyos por ese 
descalabro, le mataron crucificado. Desde entonces 
van en aumento siempre los progresos militares de 
Roma (239). C. Aquilio Floro toma á Hipana por asalto, 
mientras que Escipion arrebataba la Cerdeña j la Cór
cega (238) á los cartagineses. A. Atilio Calatiho asedia 
en Sicilia á Sisistralo que babia resistido á Floro, y 
con tanta actividad prosigue en su empeño, que la 
guarnición cartaginesa abandona por la noche la plaza. 
Los romanos pasan á cuchillo á cuantos encuentran , y 
arrasan la ciudad. Poco tiempo se les resistió Cama
rina , pasando al dominio de Roma muchas plazas de 
los cartagineses. Algo mas se defiende Lípar i , pero 
finalmente queda sojuzgada, y hasta Aníbal fué ven
cido con su flota al volverse á Africa (237). El pro
cónsul C. Aquilio Floro obtiene en Roma los honores 
del triunfo á 26 de setiembre, concediéndose el dia 
siguiente al cónsul C. Sulpicio Partérculo , con motivo 
de las victorias por entrambos alcanzadas contra sar
dos y cartagineses. Los soldados de Aníbal le dan la 
misma muerte que la que dieron los suyos á A m i l -
car IV. 

AMILGAR Y y HANNON IY, hijo de Asdrúbal Rostar, 
toman la dirección de los negocios. El año siguiente, 
así que lo permitió la estación, las dos repúblicas se 
preparaban para ventilar cuál habia de ser la señora 
de los mares. Los romanos , con una flota de tres
cientas treinta galeras que llevaban ciento cuarenta 
mi l hombres, se dan á la vela para Eenomo. Los car
tagineses dirigen su curso hacia Heráclea-Minoa con 
veinte buques y diez mi l hombres. Trábase el com
bate, y cjuedaron vencedores los romanos. Hannon 
trata de impedir el que vayan á Cartago, y brinda al 
enemigo con una paz de que este no hace oaso. Los 
cónsules se dirigen á Africa, desembarcando'sin opo
sición en Clipea, en la que dejan una buena guarni
ción, encaminándose luego hácia Cartago , y tomando 
en el camino por asalto ó por capitulación cuantas po
blaciones encuentran. Así fueron llegando hasta las 
puertas de la capital, regresando á Clipea cargados 
de botin, con mas de veinte mi l prisioneros (236). Jún-
tanse los caudillos cartagineses para combinar medios 
de oponerse á las correrías de los romanos, ya que 
no les era dado expulsarlos del suelo africano. En es
to , Régulo avanza hácia Cartago, sentando su real en 
Bagrada, cercana á la capital, y mata a l l í , con una 
máquina de batir, una serpiente monstruosa. Acam
pan los cartagineses en el bosque de un monte que 
estaba cercano , inutilizando así ellos mismos sus ele
fantes y su caballería , en lo cual consistía su fuerza 
principal. Aprovechando la falta , los romanos acome
ten súbitamente y de noche al enemigo, matándole 
diez y siete ó diez y ocho mi l hombres. Hicieron ade
más cinco mil prisioneros y se apoderaron de diez y 
ocho elefantes. En seguida Régulo tomó muchas c iu 
dades , entre otras á Utica y Túnez. En esto, los nu-
midas declaran la guerra á "los cartagineses. Los cam
pesinos se refugian en Cartago, que de tal suerte se 
llenó de gente, que el hambre parecía inevitable. No 
quisiera Régulo que otro cónsul sucesor suyo coronase 
la obra tan gloriosamente comenzada por é l ; pero los 
cartagineses no aceptan la dura paz que les propone. 
Los romanos se preparan para sitiar la capital dQ los 
cartagineses. 

235. JANTIPPO, natural de Lacedemonia, y criado 
en su excelente disciplina militar , llega a Cartago con 
un cuerpo de mercenarios, y accepta el mando de la 
fuerza cartaginesa. Da la batalla á los romanos á quie
nes destroza, haciéndolos prisioneros á todos, excepto 
á dos mil que se escapan hácia Clipea, que al mo

mento fué sitiada por los cartagineses , sin que caye
se sin embargo en su poder. Régulo se halló en el 
número de los prisioneros , los cuales fueron tratados 
todos con mucha humanidad. Únicamente el cónsul, 
que se habia mostrado implacable contra Cartago, ex
perimenta el resentimiento de una nación vengativa. 
Mótenlo en un calabozo , y no le dan mas que lo es
trictamente necesario para no morirse de hambre. 
Así que llegó á Roma Ja noticia del desastre, los dos 
cónsules parten para el Africa. Esto sucedía á fines de 
mayo. Un temporal arroja su flota á las costas de Cor-
sura, que pertenecía á los cartagineses. Los romanos 
se posesionaron de la isla, y dejándola guarnecida, 
prosiguieron navegando hácia el Africa. Á la altura del 
cabo de Hermeo se encontraron con la armada carta
ginesa , entre el solsticio de verano, y principios de 

.agosto. Empéñase la lucha, y los cartagineses quedan 
vencidos. Pero, á su vuelta los vencedores naufragan 
en las costas de Sicilia , cerca de Camarina, perdien
do doscientos veinte buques cargados de botin, y sal
vándose solo ochenta. 

CARTALON y ASDRÚBAL I I I , generales del ejército 
cartaginés en Sicilia, alcanzan algunas ventajas. El 
primero toma á Agrigento, la reduce á cenizas , y 
transporta sus habitantes á Olímpico. El otro quita 
otra vez Corsura á los romanos. Amilcar castiga con 
el suplicio de la cruz á los numidas y moros que ha
bían abrazado la parte de los romanos; otros son acu
chillados, y algunos salvan la vida con dinero. 

234. Luego de restaurada su flota, los cónsules 
vuelven á Sicilia á fines del mes de mayo , y se apo
deran de Cefaledio, y Cartalon les obliga á levantar 
el sitio de Trápani. Pero, se van á cercar á Palermó, 
capital de la Sicilia cartaginesa, tomándola después 
de un sitio bastante largo. 

233. Los nuevos*cónsules, Neyo Servüio Cepio, y 
C. Sempronio Bleso parten para el África á fines de 
mayo. Tomaron de paso algunas poblaciones de la 
costa. Una tempestad arroja su flota á la isla de los 
lotofagitas, estrellándose ciento cincuenta barcos en 
sus costas, y acaba á poco un nuevo naufragio de des
truir los que quedaban. El senado y el pueblo roma
no renuncian á la guerra por mar. Dueños exclusivos 
ya los cartagineses de este elemento, solo conservan 
los romanos sesenta buques para la protección de las 
costas de Italia, y el transporte de tropas á Sicilia 
(232,). Poco tarda Roma en comprender la necesidad 
que dé l a flota tenia, y apronta otra nueva. El procón
sul Cecilio Mételo, acampado delante de los muros de 
Palenno, en tiempo de la siega, es decir á fines de 
junio, derrota á Asdrúbal, le mata veinte mi l hombres, 
y además veinte y seis elefantes, tomándole ciento 
cuatro. Principian ya los romanos á no temer tanto á 
esos cuadrúpedos. Asdrúbal huyó (231) condenándo
le á muerte sus compatricios. Antes del mes de julio 
una flota de doscientos buques, nuevamente equipa
dos , parte para sitiar á Lilibeo , única ciudad impor
tante , después de Trápani ó Déprano , que quedaba 
en Sicilia á los cartagineses (230). Mandaba Amilcar 
la guarnición, que constaba de diez mi l mercenarios, 
entre galos y griegos , y de una división cartaginesa. 
Rechaza á los dos cónsules Manlio y Atilio , mata á 
diez mi l romanos , incendia mucha maquinaria de 
guerra, y entra triunfante en la ciudad. Otros diez 
mi l romanos perecen de una epidemia; pero compran 
á los mercenarios del ejército car tag inés , y estos 
conspiran para entregar la plaza á los cónsules. La 
conspiración es descubierta, y por las prudentes me
didas de Amilcar no tuvo ya consecuencias. 

Por este tiempo los cartagineses envían una emba-
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jada á Roma, con objeto de pedir la paz y el cange de-
prisioneros. Con ios embajadores mandaron á Régulo> 
con la esperanza de que la amargura de su prisión le 
nioveria á apoyar a los embajadores. El generoso é 
impeiién ito romano se opone á la paz y al cange de 
prisioneros , y vuelve á su cautiverio de Cartago. Por 
venganza , se ensañó esta contra él, basta matarle á tor
mentos. A lo menos , esta es la opinión generalmente 
recibida después de la victoria de Jantipo. Polibio no 
habla ya dé Régulo, pero conviene con los demás au
tores en que los romanos continuaron la guerra. 

249. ANÍBAL I I Í , llamado el Rodio, llega de Africa 
con un refuerzo de diez mi l hombres; reduce á ce
nizas los ingenios de guerra de los sitiadores , y les 
mata mucha gente. Por el mismo tiempo el cónsul 
Claudio Pulcro se presentó delante de Trápani con 
una escuadra poderosa.. Adherbal, que mandaba en 
la plaza, fué á disputarle inmediatamente la entrada 
del puerto. Los cartagineses alcanzaron la victoria, 
perdiendo Claudio noventa y tres buques, y sufrien
do la mayor pérdida que hubiesen tenido los romanos 
desde el principio de esta guerra. Por su parte, Car
talon vence en varios encuentros á los romanos, los 
cuales continúan sin embargo el sitio de Lilibeo. Los 
cartagineses incendian la flota romana, siendo, según 
otros, destrozada por una tormenta. 

ADHERBAL, con una escuadra de solos diez buques 
vence la armada romana que contaba ciento veinte y 
tres. No les quedaron mas que treinta que condujeron 
al sitio de Lilibeo el resto de su gente. L . ü e n c i o Pu
lo salió pocos dias después de su elevación al consu
lado, á mediados de mayo (248), con víveres y m u 
niciones para los sitiadores, y destacó parte de su 
flota mandada por sus cuestores. Todas las embarca
ciones tuvieron que sufrir una violenta tempestad. 
Previéndola los cartagineses, se alejan del cabo de 
Passaro. Los romanos solo salvaron del naufragio dos 
buques , con los cuales el cónsul condujo algunos sol
dados á Lilibeo. Sin embargo, Gencio entra á la fuer
za la ciudad de Erix, situada en el monte Trápani. 
Trata en seguida de desalojar á Cartalon acantonado 
en Egitalo, al pié del monte ; pero este le vence , y 
aun le obliga á darse prisionero con todos los suyos. 
Temeroso el cónsul del castigo que pudieran impo
nerle en Roma, se suicida. De nuevo renuncia el se
nado á los guerras marít imas. 'Cartalon tiene que vol
verse á Cartago porque su ejército comenzabaá odiarle. 

247. AMILCÍRYI, llamado BARCAS , jefe del bando 
barcino, sustituye en el mando á Cartalon, t á l a l a s 
costas de los locrios y de los bracios que se habian 
rebelado, castiga á los mas sediciosos , acampa entre 
Palermo , ó sea Panormo, y Erix , y corre las tierras 
de los aliados de Roma, llegando en sus excursiones 
hasta d imes , y aun hasta las costas de Italia , situa
das enfrente de Sicilia. Por su parte los romanos ha
cen correrías por las costas.de Africa, toman el puerto 
de Hipona , incendian gran parte de la ciudad con los 
buques del puerto, echan de la isla Columbaria á los 
cartagineses, y vuelven á Palermo cargados de des
pojos. 

El cónsul Cecilio Mételo partió de Roma por el mes 
de julio para activar el sitio de Lilibeo ; y su colega 
N. Fabio Ruteo el deTrápaúi (-2̂ 47). Se efectúa el can-
ge de prisioneros. 

24G. Los nuevos cónsules de este año no pueden 
desalojar á Amilcar de la posición que ocupaba en el 
monte. Los dos sitios continúan todavía. Nace Aníbal 
a fines del año. Cerca de Egimoro los romanos ganan 
una batalla á los cartagiñeses (243); pero, pierden su 
mito por causa de un naufragio. El pro-cónsul Fabio 

TOMO II . 

Licino iba estrechando cada vez mas el cerco de T r á 
pani (244). Pero Amilcar sorprende á Erix, y asedia á 
los romanos que se habian quedado en la cumbre del 
monte, en el templo de Venus Ericina. En esto , olro 
cuerpo de romanos se coloca al pié del monte y le l l e 
ne cercado á él. En esta situación están Unos y oíros 
basta que se concierta la paz. Entretanto, los galos 
que se hallaban bajo las banderas de Cartago, y es
taban guarneciendo á Erix , tratan de entregar la pla
za á los romanos (243). Descubierto su proyecto, se 
libran del castigo pasándose al campo de los cónsules. 
Tanto estimulaba á los romanos su odio á los carta
gineses , que en poco tiempo tuvieron otra flota de 
cien buques (242), que confiaron á C. Lutado. Parte 
el cónsul á primeros de julio y se apodera del puerto 
de Ti'ápani y de los demás que estaban cercanos á 
Lilibeo , en cuj'o punto estaba Giscon de gobernador. 
Los cartagineses reúnen luego sus fuerzas , consis
tiendo casi todas en tropas mercenarias, sin experien
cia, ni celo. Las de los romanos constaban por el 
contrario de la flor de su gente. 

Lutado manda dar el asalto á Trápani , y queda 
herido, abandonando los suyos el ataque y llevándole 
á su tienda de campaña. Hannon trata de l legará t iem
po con su armada para socorrer á los sitiados. Se le 
percibe á la altura de Hieroneso. El pretor romano le 
acomete; al primer choque ya cede el cartaginés. No 
bien restablecido todavía el cónsul de la debilidad que 
le causara la herida , se hace acompañar hasta su ga
lera , navega hacia las islas Egatas , y da la batalla á 
los cartagineses el 18 de mayo (241). Aunque superior 
en número, Hannon queda otra vez vencido. Le echan á 
pique cincuenta naves, y le apresan setenta con víveres 
y municiones , escapándose á Africa con lo poco que 
íc queda. Desde luego Lutado se dirige bácia Eri-í. 
Amilcar se pone á trance de batalla y pierde dos m i l 
hombres. 

Imposibilitada Cartago para enviarle nuevas fuerzas 
manda plenos poderes á su general para negociar la 
paz. Otórgala el cónsul con la condición de que los 
cartagineses no atacarán jamás al rey Dieron ni á otro 
aliado cualquiera del pueblo romano; que pagarán 
en veinte años dos mi l doscientos talentos, y entre
garán todos los prisioneros con los desertores. El 
pueblo romano, añade á estas condiciones la cesión á 
Roma de todas las islas situadas entre la Sicilia y la 
Italia. Como Cartago tenia queacceptar por necesidad, 
se ratificó el tratado , concluyendo la primera guerra 
púnica después de durar veinte y cuatro años. 

GUERUA DE LA LIBIA.—Siendo Hannonunode los su
fetas , da lugar con su imprudencia á una guerra mas 
peligrosa todavía que la que acababa de tener lugar. 
Exhausta Cartago no podia pagar á los mercenarios, 
ni darles recompensa. Estos se reúnen , y formando 
una fuerza de veinte mil hombres se dirigen á Túnez, 
acampando delante de la ciudad. Giscon era el gene
ral mas bien quisto de los revoltosos, y le mandan para 
apaciguarlos. Pero , no quieren dar oídos á ninguna 
proposición, y roban el dinero que trajo consigo el 
general, aprisionándole con todo su séquito. Á poco , 
todas las ciudades africanas, menos Utica é Hipacra, 
se unen con los rebeldes en venganza de la dureza con 
que las habla tratado Cartago durante la guerra ante
rior. Los cartagineses hacen grandes preparativos para 
sujetar á los mercenarios. Matos y Espendio , jefes de 
los rebeldes , cercan con siete mi l hombres á Utica é 
Hipacra á un tiempo, teniendo medio bloqueada á 
Cartago. Haimon sale para atacarles, y después de un 
reñido combatís se apodera de su campamento por 
medio de sus elefantes. Mucha gente pierden los mer-

' ^ 40 
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cenarios; pero el general cartaginés no acierta á sa
car de la victoria todo el fruto cpie era de esperar , y 
fué reemplazado por Amilcar. Este derrota á los mer
cenarios; les mata seis mi l hombres y hace prisione
ros dos mi l . Muchas ciudades se someten á Cartago 
espontáneamente ó á la fuerza. Un joven caballero nu-
raida, llamado Naravaso, que mandaba cien caballos 
en el ejército enemigo , se presenta á Amilcar, que le 
recibe muy bien , y hasta le da á su hija por esposa. 
Otros dos mil numidas imitan el ejemplo del joven, y 
se pasan á Amilcar. Con este refuerzo el general car
taginés se halla ya en estado de acometer á Espendio 
y Autarito. Sangriento fué el combate ; pero al fin hu
bieron de cejar ios mercenarios , cayendo diez mil en 
td campo, y quedando prisioneros cuatro mi l . Los j e 
fes rebeldes hacen apedrear á todos los cartagineses 
que cayeron en sus manos. En este número se hallaba 
Giscon, que, después de mil ultrajes, y tormentos tiene 
que"morir por mandado de Espendio, con otros sete
cientos prisioneros cartagineses. Utica é Hipacra se 
declaran por los mercenarios. Habia de guarnición 
quinientos cartagineses que fueron acuchillados. Hie-
ron , rey de Siracusu , ayuda entonces á Cartago que 
mucho lo necesitaba. Á pesar de sus derrotas , los 
mercenarios seguían aun en campaña con cincuenta 
m i l hombres efectivos , habiendo avanzado hasta los 
muros de la capital . .Aníbal, que fué asociado á Amil
car , tenia su cuartel en el camino de Cartago, tenien
do Amilcar el suyo al lado opuesto, y alcanzando este 
casi lodos los dias alguna ventaja sobre el enemigo. 
Sorpréndele finalmente y le encierra en Prion de tal 
suerte, que ya no le es posible el salir. Empieza el 
hambre á aquejarlos, y tienen que devorarse entre 
sí. Tres jefes suyos, Espendio, Autarito y Zarjas ob
tienen salvo conducto para presentarse á Amilcar con 
objeto de tratar de paz. Pero, el general cartaginés 
los prende. Fuera de sí los rebeldes por tamaña per
fidia , se deciden á empuñar las armas. Amilcar les 
tenia rodeados por todas partes, y hace avanzar á sus 
elefantes. Mas de cuatro mi l mercenarios quedan acn-
chíllados ó aplastados. Después de esta victoria , los 
generales cartagineses someten varias ciudades re 
beldes. Amilcar pone cerco á Túnez, á donde se había 
retirado Matos. A la vista de los sitiados manda clavar 
en cruces á Espendio y otros prisioneros de Prion. 
Observando Matos que Aníbal no andaba tan sobre sí 
como su colega , sale de la ciudad , sorprende á Aní
ba l , mata á muchos cartagineses, y hace gran n ú 
mero de prisioneros, entre otros al mismo Aníbal. 
Al momento sacan á Espendio de la cruz, ponen en su 
lugar á Aníbal, y en derredor á treinta prisioneros 
cartagineses de los mas principales. La república en
vió otra vez á Hanon con todos los jóvenes cartagine
ses aptos para las armas. Treinta senadores se pre
sentan á los dos generales, conjurándoles en nombre 
de la patria á sacrificar al bien común su envidia y 
sus rivalidades. Hanon y Amilcar se reconcilian cor-
dialmente. Hallándose el segundo en estado de tomar 
la ofensiva , acomete al enemigo donde quiera que le 
encuentra y le vence siempre. Se llega por fin á una 
acción general. Al primer choque se dispersan los mer
cenarios, y son acuchillados casi todos. Las ciudades 
rebeladas, excepto Utica é Hipacra , abren las puertas 
á los cartagineses. Sitiadas las dos plazas por / .mi l -
car, no larda en rpndirlas. Matos cae prisionero , s ir
viendo para el triunfo del vencedor , y conducido lue
go al lugar del suplicio acabó con una muerte ignomi
niosa su vida de crueldades y de villanía (238); de 
este modo concluyó esa guerra llamada por los gr ie
gos « inexpiab le ,» por la fiereza que mostraron am

bas partes. Duró poco mas de tres años, y todavía con
tinuaba cuando los mercenarios , que los cartagineses 
tenian en Cerdeña, se Ies rebelaron también. Fallando 
los romanos á las máximas de la justicia y del honor-, 
habían protegido á esos rebeldes. Extenuada Caí lago 
con tantas perdidas y sacrificios, se ve obligada á 
convenir en otro tratado , por él cual cedía la Cerdeña 
á los romanos , y cargaba con un aumento de tributo 
de mil doscientos talentos, por gastos de un armamento 
que Roma solo había aprontado para sus intereses. 
Esta conducta, prescindiendo de otras consideraciones, 
inspiró á Amilcar el proyecto de señorear la España, 
contando con que la expedición le procuraría hombres 
que oponer á la codicia romana. Aprobado su desig
nio, Cartago le confia el mando de una armada. El 
general car tag inés , acompañado de su hijo Aníbal, 
que á la sazón no tenia mas que nueve años , princi
pió por hacer algunas correrías en el país y estableció 
su cuartel general én Cádiz. La historia no'ha conser
vado los pormenores de sus gloriosas acciones duran
te los nueve años que guerreó en España (1), haciendo 
únicamente mención detallada de la batalla que le 
costó la vida (229), y tuvo lugar en tierra de Lusita-
nia , en la parte que habitaban los vectones. Con todo, 
los historiadores están conformes en presentar á Amil 
car como uno de los mas grandes capitanes de Cartago. 

228. ASDRÚBAL IV . muerto su suegro Amilcar, es 
elegido en su reemplazo por todo el ejército. Fué 
aprobada por el senado la elección con tanto mayor 
motivo, cuanto que Asdrúbal era ya admirante. Pronto 
desagradan á Roma los progresos de los cartagineses 
en España. Asdrúbal , que abrigaba los mismos de
signos que su antecesor, pero que todavía no era 
oportuno descubrir, consiente en un tratado que por 
una parte limitaba sus conquistas , y las extendía por 
otra (227). Mas con su prudencia que con las armas, 
tuvo toda la parte de España que se halla entre el 
Océano y el Ebro. Así que iba á desplegar todos sus 
recursos' para mas altas empresas , fué asesinado por 
un galo á enyo amo el general cartaginés habia ajus
ticiado (221). 

ANÍBAL IV, ó el GRANDE, hijo de Amilcar V I , cuña
do de Asdrúbal IV, y hermano de Asdrúbal V, fué en
cargado, merced al valimiento "del bando barcino , de 
continuar la guerra de España. Aun no tenia veinte y 
cinco años, bien que llevaba ya hechas tres campañas 
á las órdenes de Asdrúbal. Por parecerse á su padi e, y 
además por sus cualidades personales , el ejército re
cibió favorablemente su nombramiento. El jóven cau
dillo sale primeramente contra los oleadlos , que v i 
vían nó muy lejos del Ebro. Toma su capital, llamada 
Altea (220), y se va á fijar su cuartel de invierno en 
Cartago Nueva ó Cartagena. Podía contar con el amor 
de sus soldados por su generosidad en darles la parte 
que les correspondía del botin, y por la exactitud con 
que les pagaba el sueldo- La siguiente campaña se 
abrió con el sitio de Salamanca que no costó mucho 
el tomar (219). Vence en seguida á los carpetanos, 
pueblo de los mas poderosos de España , y que habia 
reunido contra Aníbal un ejército de cien mil hom
bres. Trás de esas victorias que sometían á los carta
gineses la España hasta el Ebro , Aníbal emprende el 
sitio de gagunto, aliada de los romanos. Siete meses 
duró el sitio. El esfuerzo de los saguntinos es digno 

' (1) Lo que sebre esto refieren los autores está sacado de 
los fragmentos de Diodoro de Sicilia, que en su mayor par
te no merecen la misma confianza que el cuerpo mismo do 
su historia, principalmente si se atiende á que, como suce
de en este lugar, estos fragmentos no eoncuerdan con w 
dklio en el cuerpo de la obra de Diodoro. 
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de Aníbal, quien, á pesar de una de las mas heroicas 
resistencias mencionadas por la historia, entra la c iu 
dad á la fuerza : dánse sus habitantes la muerte poí
no caer en manos del cartaginés. Consumida por las 
llamas la mayor parte de las riquezas de Sagunto, 
Aníbal distribuye el resto á sus soldados, dando de lo 
suyo para granjearse el favor de los principales de 
Cartago. Los romanos mandan embajadores á Carta
gena para quejarse á Aníbal dé la violación del úllimo 
tratado, en el cual se estipulaba que los cartagineses 
nada emprenderían aquende el Ebro. Poco satisfechos 
los embajadores con la respuesta del general cartagi
nés, van á Cartago para pedir la desaprobación de su 
conducta , y la república no accede á-ollo. Fabio de
clara la guerra á los cartagineses en nombre del pue
blo romano. 

218. SEGUNDA GUERRA PÚNICA.—Aquí da principióla 
segunda guerra púnica. Escipion pasa á España, pro
curando en vano separar á los españoles del partido 
cartaginés. Aníbal habia tomado sus medidas para ja 
seguridad de la península , enviando, además buenas 
tropas á Africa. Tomadas sus disposiciones., sale de 
Cartagena á l'á de junio, y pasa el Ebro con un ejér
cito de noventa mil de á p ié , de doce mil caballos, y 
gran número de elefantes. Todos los pueblos situados 
entre el Ebro y los Pirineos, se le someten de buen ó 
mal grado. Llega el 14 de octubre á la orilla del Ró
dano, algo mas arriba de Aviñon. Cinco días enteros 
se necesitaron para que pasase el rio todo el ejercito 
con los elefantes. El día 18 estaba ya acampado á la 
otra or i l la ; y el 20 Aníbal deslaca quinientos numidas 
para reconocer el país , encontrando una división ro
mana que le presenta batalla. No llevaron los de 
Aníbal la ventaja en este encuentro, bien que no 
dejó por esto de proseguir su marcha el 21 , llegando 
el 31 al pié de los Alpes. No obstante todos los obs
táculos de la naturaleza y los que le oponían los ha
bitantes de aquellos montes , llegó el 9 de noviembre 
á su alta cumbre , y descansó dos días en ella. Des
pués de una trabajosa marcha de mas de cinco me
ses, entra por fin el ejército cartaginés en los fértiles 
llanos de Insubria (Lombardía). Turin no accepta su 
alianza. Aníbal toma la plaza en tres días , y pasa á 
cuchillo á cuantos le oponen la menor resistencia. 
Aterrados los galos que habia en las cercanías por 
el ejército de Aníbal, se rinden á discreción. El gene
ral cartaginés va luego en busca de los romanos que 
habian pasado el P ó , los derrota junto al Tesino , los 
persigue hasta el pequeño rio de Trebia, que de
sagua en el P ó , y acuchilla ó aprisiona á cuantos 
puede alcanzar. El mismo Escipion queda herido. Su 
colega Sempronio, ambicioso y temerario en demasía, 
quiere exponerse á trance de"̂  batalla contra el pare
cer de Escipion , á fines de diciembre, en un día de 
nieve, dando imprudentemente en la red que le ten
dió el cartaginés; condújole esta indiscreción auna l u 
cha general, tan ventajosa para los cartagineses , que 
todo el ejército romano quedó en el campo muerto ó 
prisionero, excepto diez mil hombres que pudieron re
tirarse á Plasencia. Mientras que tan próspera se le 
mostraba á Cartago por tierra la fortuna , sus escua
dras estaban asolando las costas de Italia , apoderán
dose de las islas de Lípari y de la de Yulcania, bien 
(pie no pudo tomar á Lilibeo , donde perdió cantidad 
de hombres y galeras. 

Aníbal trató en su cuartel de invierno de captarse 
la amistad de los galos y de los aliados de Roma, de
jando libres, sin exigir rescate, á los que tenia prisio
neros. Á fines de febrero (217), atraviesa el Apenino 
con el fin de insurreccionar, ó de someter los pue

blos de la Elruria. El mal tiempo le obligó á retroceder. 
Sempronio le acomete debajo los muros de Plasencia. 
La victoria queda indecisa. Con todo , Aníbal vuelve 
hácia los Alpes , retirándose en tierra de los galos de 
Liguria coaligados con él.- No agradando á esos b á r 
baros el trato de los cartagineses, tratan de armarles 
celadas , limitándose Aníbal á evitarlas con salir de 
aquel país á fines de marzo. 

HANNOX Y, que mandaba en España, pierde una ba
talla cerca de Cissa , contra Neyo Cornelio Escipion, 
hermano del cónsul. La acción costó la vida ó la liber
tad á diez mil cartagineses, contándose el general en
tre los prisioneros. Gran parle dé los bagajes que habia 
dejado Aníbal al partir para Dalia , cae en poder del 
vencedor, que somete las ciudades de la costa de Em
p u ñ a s hasta el Ebro. 

ASDRÚBAL Y, hermano de Aníbal , compensa en a l 
go las pérdidas de Cartago, matando gran número de 
romanos, principalmente marinos, que, después de la 
victoria , iban sin órden y sin disciplina. 

Fuera Aníbal de la Liguria , atraviesa lagunas á lo 
largo del A roo , cosa que se tenia por imposible,, 
quema y saquea las poblaciones romanas, y llega por 
el mes ele abril cerca de Arrecio, en donde se hallaba 
el ejército consular. Habia estado su ejército cuatro 
días con sus noches dentro del agua , y habia pade
cido mucho , perdiendo el mismo Aníbal un ojo de 
una fluxión. Serviliq acudía en socorro de Flaminio. 
No obstante, Aníbal sigue adelante , toma el camino 
de Roma, teniendo Corteña á la izquierda y á la dere
cha el lago de Trasimeno, y colocándose en un espa
cioso valle rodeado de dos cordilleras de montes. Fla-
minio , muy buen orador, pero pobre capilan , va en 
pos de Aníbal, y entra en la garganta del valle sin 
haberlo reconocido de antemano. Pero, no bien estuvo 
su ejército en el valle al día siguiente , á 13 de jul io, 
cuando se vió acometido por todas partas , sin poder 
siquiera ponerse en órden para la pelea. El cónsul 
muere de los primeros á manos de un soldado , y los 
romanos comienzan á cejar. Quedan muertos en el 
campo quince mil romanos , rindiéndose á discreción 
seis mi l al dia siguiente. Esta batalla solo costó á los 
cartagineses mi l quinientos hombres. 

Maherbal parte pocos- días después , por órden de 
Aníbal , con toda la caballería y un cuerpo de infan
tería para ir al encuentro del patricio Centenio, á quien 
el cónsul Servilio habia enviado á Elruria en socorro 
de su colega. Los enemigos se avistan y llegan á las 
manos , quedando también vencedores los. cartagine
ses. Pierden la vida dos mil romanos, y quedan p r i 
sioneros seis mi l . 

Aníbal habia tomado,muchísimas armas en sus ba
tallas , y quiso armar á sus soldados á la usanza ro
mana. Luego entra en la Campania, sembrando la de-
vastacion'á su paso. Se vale inútilmente de toda clase 
de ardides para comprometer en- un combate al p ru 
dente Fabio. tos cartagineses tratan de salir ya de 
Campania que no tenia mas víveres para el ejército ; 
pero Fabio habia tomado todas las gargantas que con
ducen á las llanuras de Capua. Aníbal ideó el tomar 
dos mi l bueyes de los mas corpulentos que había. Hace 
alar en sus cuernos haces de saprnientos y otra leña 
menuda. En medio de la noche , mientras las tropas 
ligeras iban ganando las alturas, y haciendo mucho 
ruido por todas partes-, los bueyes son conducidos 
basta la cima de un monte situado entre el campo car
taginés y el desfiladero, pegando entónces fuego á los 
haces que traian en los cuernos aquellos animales. Los 
bueyes , asustados primero con las llamas, se ponen 
luego furiosos por el conlaclo del fuego con sus car-
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nes, y esparramándose por el bosque, este prende 
fuQgo á su paso. No aciertan los romanos á compren
der cuáles puedan ser aquellos fuegos que se Ies van 
acercando , y amenazan envolverlos. Todos salen de 
sus puestos para buir ó para hacer frente al peligro. 
Los pasos quedan libres para los cartagineses. Salen 
de la Campania á fines de setiembre , llegan con fati
gas á las fronteras del Samnio , plantando sus reales 
en Gerion en la Pulla. Minacio, que ocupaba el lugar 
de Fabio , que fué llamado á Roma, arremete contra 
los merodeadores cartagineses, y consigue algunas 
ventajas. Pero Aníbal derrota luego á Minacio, y todo 
el ejército iba á sucumbir sin la vuelta de Fabio. 

No tenían los cartagineses la misma suerte en Es
paña y en África. Neyo Escipion triunfaba de los alia
dos de Cartago. Los ilergetas perdían á Atenagia , su 

, capital. Los ausitanos defendían la suya , situada á las 
márgenes del Ebro , sin que hubiera" podido rendirla 
un sitio de treinta días. Pero , de doce mil españoles 
que fueron en su socorro, perdieron muchos la vida 
en una emboscada que les armaron los romanos. 

AMILCAR Y I I , que iba costeando cerca del Ebro, con 
una flota de cincuenta y cinco buques, bien que, soste
nido por Asdrúbal, no podía resistir á los romanos, que, 
después de un combate sangriento, le habían vencido, 
apresándole treinta y cinco buques. Scrvílío, con ciento 
veinte barcas iba siguiendo á la escuadra cartaginesa 
do Cerdeña , impidiendo su reunión con Aníbal , y 
consiguió llegar con viento favorable al puerto de L i l i -
beo , después de imponer de paso una contribución á 
la pequeña isla de Ccrcina en la costa de Africa , y á 
la de Cosiro, poco distante de Carlago. Escipion supo 
sacar partido de su última victoria , tomando y arra
sando á Honosca, y corriendo las cercanías de Car
tagena. En seguida fué á la isla de Ibiza, sin que 
pudiese entrar á saco la capital, negociando sin em
bargo con los habitantes, y los de las demás islas Ba
leares. 

Se someten á los romanos ciento veinte distritos es
pañoles. Asdrúbal se retira á Lusítanía, parte de la 
península limitada por el Océano; pero, así que iba 
después á socorrer á Mardonio, que era un jefe de los 
ilergetas, los príncipes cel t íberos , fieles aliados de 
Roma, le matan quince mi l hombres, haciendo cuatro 
mi l prisioneros. 

Comenzaba Aníbal á sentir falta de víveres. Afortu
nadamente había cumplido la dictadura de Fabio , á 
quien habían llamado á Roma , sucediendo C. Teren-
cio Yarrou y L. Emilio Paulo á los dos cónsules, Neyo 
Servilio Gemino, y M. Alílio Régulo , que habían se
guido de todo punto los consejos del prudente dicta
dor , evitando constantemente batallas campales. Con 
todo, los nuevos cónsules no se avenían muy bien en
tre sí. Yarrou tenia mas autoridad que su colega , y 
una temeridad.mucho mayor todavía. Luego de llegar 
al campamento, una división suya batió á otra carta
ginesa , matando cerca de dos mi l hombres. Con esta 
ventaja ya no vaciló el cónsul en atacar al enemigo. 
Aníbal le sale al encuentro con su caballería. Los dos 
ejércitos se hallan á cinco de setiembre en frente uno 
de otro junto á Canas (216), lugar de la Pulla ó Pulía 
con un castillo, y situado sobre el Auíido. Comenzado 
el ataque por Aníbal, es rechazado al principio vigo
rosamente ; y , por la obscuridad, no conduce otra 
vez sus soldados á la carga. El día siguiente , se dis
ponen los dos ejércitos para una acción general. El 
ejército romano, compuesto de ochenta mi l infantes y 
seis mil caballos, avanza por los llanos del Auíido, 
contra el d ic támende Paulo Emilio, que deseaba un si
tio mas favorable parala infantería. Aníbal pasa el rio, 

y coloca en órd'en sus fuerzas , constando de diez mil 
caballos y cuarenta rail infantes. Aníbal procuró que 
el viento sudeste diese á la cara de los romanos , é 
hizo que quinientos munidas se pasasen á los roma
nos sin escudos ni armas, excepto las espadas que lle
vaban ocultas debajo de las cotas de malla. Recíben-
les los romanos como desertores , y los colocan á su 
retaguardia. A estas precauciones , Aníbal añadió el 
hacer pasar el arado por el suelo arenoso que rodea
ba su campamento. Dase por fin la señal del comba
te. Iba arreciando el viento, y arrojando arena á los 
ojos de los romanos , que apenas podían percibir al 
enemigo. La caballería española y gala los cargaba 
con terrible í m p e t u , y de repente la infantería roma
na se encuentra envuelta por la infantería y caballería 
enemiga. Penetra el desórden en las filas romanas, 
después de luchar valerosísimamente. En esto los nu-
midas, que aparentaron desertar , y que hasta entón
ces se habían estado quietos, toman escudos en el 
mismo campo de batalla , y sacan las espadas. Que
dan en el campo cuarenta mi l romanos, y tres mil p r i 
sioneros.. Servilio , cónsul en el año anterior, Minu-
cio , jefe de la caballería durante el mando de Fabio, 
el cónsul Paulo Emilio , con dos mil setecientas per
sonas distinguidas, se hallan entre los muertos. La 
pérdida de Aníbal no fué mas que de cuatro mil galos, 
mi l quinientos africanos y españoles, y doscientos de 
á caballo. Yarrou , causante del terrible desastre, 
huye á Yenusa con setenta de á caballo. Todo el 
país comarcano se somete á Aníbal. No hallándose 
el gran caudillo , por falta de gente , de municiones 
y material de sitio , suíicíenteraenle pertrechado pa
ra atacar la ciudad de Roma , marcha hasta Capua , 
que le abre las puertas, por quererlo así el bando po
pular , dueño de la ciudad. Por este tiempo , una es
cuadra cartaginesa estaba asolando las costas del rey 
de Siracusa; Hieron y Cartalon estaban negociandef en 
Roma para el rescate de los prisioneros que se habían 
hecho en Ganas. Los padres conscritos se niegan á ¡la
gar la moderada cantidad que Aníbal pedia. No que
rían que los soldados romanos pudiesen contar con vol 
ver á ser ciudadanos, después de haber sido prisio
neros de guerra, juzgando que esta esperanza podia 
amenguar sus bríos. 

Así que Aníbal hubo entrado en Capua, manda á 
Magon á Carlago para anunciar sus victorias, y pedir 
nuevos auxilios para la continuación de la guerra. 
Durante su ausencia, hace tentativas inútiles contra 
Nápoles y Ñola. Nuccria tiene que rendirse por ham
bre, y después de saqueada, es reducida á cenizas. 
Acorres, abandonada por sus habitantes, sufre la mis
ma suerte. Gasilinia rechaza en el primer ímpetu á los 
sitiadores , causándoles bastante pérdida. Aníbal deja 
delante de la plaza un cuerpo de tropa , y se va á 
atacar á Petilia, ciudad de los brucios. El general, á 
quien el bando barcino habia hecho conceder por Car-
lago un socorro de veinte mil hombres y cuatro mil 
caballos , no recibe , por envidia de Hanon , mas que 
doce mil infantes y dos mil quinientos caballos. Estas 
rivalidades fueron aun mas fatales para los negocios 
de Italia que las delicias de Capua, que enervaron sin 
duda á los cartagineses. Con todo , á principios de la 
primavera , Aníbal emprende de nuevo el sitio de Ga
silinia (215), y la rinde por hambre. 

En España "Asdrúbal avasalla á los carpetanos que
so habían levantado. Se le ordena el pasar á Italia 
para sostener á Aníbal: Imiícon va á juntarse con el 
con un buen ejército y el refuerzo de una escuadra. 
Antes de salir de España Asdrúbal es vencido por los 
romanos que le matan veinte v cinco mil hombres. 
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liaclóndole diez mi l prisioneros. Entonces los españo
les , que vacilaron por mucho tiempo entre unos y 
otros , se declaran por los vencedores en su tierra._ 

IHÍLCON I I va á Petilia , en Italia, y activa el sitio. 
Durante algunos meses se defiende con gran energía; 
pero tienen que rendirse por hambre los sitiados, 
siendo acucliHlados todos, menos ochocientos, que pa
san espada en mano por entre las filas enemigas , y 
llegan al campamento romano. Consencia, Locres, 
Crotona y muchas otras ciudades del país de Italia, 
llamado la Grande Grecia, abren las puertas á los car
tagineses. El dictador Junio, que trata de oponerse á 
los progresos de Aníbal, es derrotado. Los cartagine
ses se preparan para invadir la Cerdeña. Filipo , rey 
de Macedonia , y vecino de Italia, cree preferible la 
alianza cartaginesa á la romana, y hace una liga ofen
siva y defensiva con los primeros. Polibio ha conser
vado una copia del tratado , y es un precioso monu
mento de la antigüedad. Los embajadores-macedonios 
y cartagineses, comisionados.. para presentar él tra
tado á Filipo, caen en manos enemigas , y son envia
dos prisioneros á Roma. Por entonces Graco derrota á 
los de Campania, aliados de Cartago , cerca de Cu-
mes. Aníbal llega en su socorro harto tarde ; tala el 
país comarcano y pone cerco á esta ciudad (214). El 
cónsul le obliga á abandonarle, matándole m i l cua
trocientos hombres . y haciendo cuarenta prisioneros. 
Hanon acababa de ser vencido en Liicania_por Tito y 
Sempronio Longo, con pérdida de cuatro mi l hombres, 
además los bracios hablan abierto su país á los roma
nos. Asdrúbal, el Calvo, habla partido para Cerdeña, y 
un fuerte temporal le habia arrojado alas islas Balea
res, refugiándose en uno de sus puertos. Tres caballe
ros principales de Macedonia hablan negociado otro 
tratado con los cartagineses; pero la estación no habia 
permitido al rey Filipo hacer para ellos cosa de pro
vecho. En vista de estas circunstancias, Fabio pasó 
fácilmente el Vulturno con su colega, apoderándose 
dé Combulteria, de Trébu lay de Auslícula (213). Mar
celo, nó tan solo hace levantar el sitio de Ñola, si que 
sale además al encuentro de los cartagineses á una 
milla de distancia de la misma ciudad , les. mata cien 
hombres y cuatro elefantes, tomando dos vivos, y les 
coge mil seiscientos prisioneros y diez y nueve ense
nas. Al dia siguiente de la'accion, mil trescientos de 
á caballo , numidas y españoles , veteranos todos , se 
pasan á los romanos. Fabio sigue marchando hacia 
Capua , sin que nada resista á su paso. 

Al mismo tiempo Manilo, con un cuerpo de veinte 
mil infantes y mi l doscientos caballos, derrota á Hios-
to, hijo de Harcícora, general sardo, matándole troiala 
mil hombres en una batalla que el joven tuvo-la teme
ridad de empeñar , haciéndole mi l trescientos prisio
neros. Después de esta gran derrota, ya no pudo sos
tenerse Asdrúbal en Cerdeña. El general romano le 
aírae á él mismo á la pelea, en la cual se portáronlos 
cartagineses herólcamente durante cuatro horas, te
niendo por fin que dispersarse, de modo que no pu
dieron volver á luchar. Esta acción costó la vida á do
ce mil sardos y á tres mi l cartagineses : setecientos 
prisioneros y diez y nueve enseñas caen en poder del 
vencedor. Magon, deudo cercano de Aníbal, líannon, 
otro noble cartaginés , y el mismo Asdrúbal quedan 
cautivos. Hiosto murió en el campo , y su padre Har
cícora se mató de desesperación. Las poblaciones 
sardas se rinden á la primera intimación del victorio
so romano, en cuyo poder cayeron todas las ciudades 
cartagioesás de la isla. No son los cartagineses mas 
'ifortunados por mar. El pretor T. Otacilio derrota una 
escuadra suya en Africa, y los locrios abren las puer

tas á los romanos. Aníbal hace después de estos acon
tecimientos inútiles esfuerzos para defender á Capua , 
proteger á Ñola, y apoderarse de Puzzoles. Los roma
nos le rechazan por todas partes. El procónsul T. Gra
co derrota, ala cabeza de Una buena división, á líannon 
cerca de Benevento; peroHannon se desquita en la L u -
cania en la que dispersa ó acuchilla las tropas envia
das por Graco para correr el país . Entretanto, Fabio y 
Marcelo continuaban en el sido de Casilinia que por fin 
pide capitulación. Marcelo se encarniza contra muchos 
habitantes, y envia casi todos los demás á Roma, bien 
que en la capitulación se hubiese estipulado que se les 
dejase 'retirar á Capua. Hecho esto, los romanos de
vastan todas las tierras comarcanas haciéndose con 
mucho bolin. Marcelo se embarca para Sicilia. Aníbal 
marcha hácia Tárenlo , en donde el propretor Valerio 
habia situado una división. Algunos tarentinos jóvenes 
conciben el plan de pasar á cuchillo á los romanos que 
hay en la ciudad, y entregarla á los cartagineses. Esos 
jóvenes eran de buenas familias, y los dos principales 
eran Nicon y Filomenes (212). Aníbal sabia la conspi
ración, y fué tan bien secundada, q u e á fines de julio 
se hizo dueño de la plaza. Los romanos quedan v í c 
timas del furor cartaginés. Livio, sorprendido en medio 
de una orgía, apenas acierta á refugiarse en la cinda
dela , la cual bloquean los tarentinos por mar y por 
tierra. Aníbal deja allí algunas fuerzas , y se relira al 
campamento que habia escogido sobre el Galeso. Á es
ta sazón los romanos vencen á líannon que de orden de 
Aníbal trataba de aprovisionar á Capua. Costó el com
bate la vida á seis mil cartagineses, y á siete mi l la liber
tad. Gran cantidad de víveres y otros efectos pasan á 
manos del vencedor. Sin embargo, Aníbal t o m a á M e -
taponto y á Heráclea, poco distantes de Tárenlo. Han-
non y Magon son recibidos en Tugurio, merced á la 
traición de algunos habitantes. Los cónsules se prepa
ran para formalizar el sitio de Capua. El procónsul T. 
Semp. Graco mucre por la traición de Flavio Lucano 
antes de salir de Lucania. Las tropas romanas están 
ya bastante cercanas á la plaza á fines de verano ó 
principios de otoño. Una partida de caballería, manda
da por Magon, -mató mil trescientos soldados romanos, 
haciendo gran número de prisioneros , y recobrando 
buena parte de botín. Aníbal va á Capua en derechura 
y ataca á los romanos. M. C. Pénu la , naluralmenle 
atrevido, se pone á la cabeza de diez y seis mil hom 
bres, y aventura la lucha con los cartagineses : á las 
dos horas de pelear cae muerto, y apenas se salvaron 
de la carnicería unos mi l hombres. No obstante esta 
derrota, los cónsules Fulvio y Claudio Pulcro no de
sisten de bloquear á Capua. 

Aníbal marcha hasta Ilerdonia en donde se hallaban 
los romanos. Cae Fulvio en un lazo que le armó el ge
neral cartaginés. El cónsul se vió envuelto por todas 
partes, y de los diez y ocho mi l hombres que manda
ba , soló doscientos que huyeron con él se libraron de 
la muerte. En esto Otacilio estaba asolando las costas 
de Africa sin podérselo impedir los cartagineses. Ma
gon y Asdrúba l , hijos de Amilcar , con el auxilio de 
Yndibiles y de Masinisa, no dejan sosegar en España 
á los romanos , ganándoles una gran batalla en que 
pierde el cónsul la vida con muchos legionarios; pe
ro, L . Marcio , caballero jóven , después de replegar 
los restos del ejército consular, hace paga cara la 
victoria á los fcartagineses. En el espacio de veinte y 
cuatro horas , les entró á la fuerza dos campamentos, 
causándoles la pérdida de treinta y siete m i l hombres 
y mil ochocientos prisioneros, si se ha. de dar crédito 
á sus historiadores, que exageran casi siempre las ven
tajas de los suyos. 
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Sea como fuere , los cónsules y el pretor Claudio 
continuaban el sitio de Capua (211) con la mayor ac
tividad. Aníbal deja el bloqueo de Tárenlo para i r á 
soco r r e r á Capua, pero los romanos inutilizan sus es
fuerzos. Entonces le ocurre i r á sorprender á Roma , 
pero se le frusta el golpe, ora fuese por la prontitud 
con que llegó á Roma un correo despachado por Fu l -
vio, ora fuese, según dicen otros, por causa de un 
huracán que le atrasó en la marcha , y dió tiempo á 
Roma para tomar sus medidas. Entonces Aníbal se d i 
rigió presuroso á Regio, y peleó con los lucanios. Con
siderándose los de Capua abandonados ya de los car
tagineses, se rinden á los romanos, quienes los tratan 
con la mayor crueldad. El procónsul P. Cornelio Esci-
pion, de unos veinte y cuatro años , continuaba victorioso 
en España , cuyos pueblos , sabedores de los reveses 
de Cartago , se inclinaban mas que nunca á los r o 
manos. El partido intrigante y poderoso de Hannonen 
Cartago impide que se envien á Aníbal los socorros 
que se le habian prometido, y que mucho necesitaba. 
Los negocios de ¡os cartagineses tienen que ir en de
cadencia en Italia y Sicilia. Los romanos toman á Sa-
lapia, bien que por mar son derrotados por los taren-
tinos. Escipion indemniza en un solo dia en E-paña de 
esa pérdida á los romanos con la toma de Cartagena 
(210), almacén general de los cartagineses en la pe
nínsula. Cartagena fué tomada á fines del verano de 
este año. 

Marcelo, en elSamnio, toma por asalto á Meroneay 
Melea, y acuchilla ó aprisiona á tres mi l cartagineses, 
haciéndose con un rico botin. No. es tan afortunado 
cerca de Uerdonea el pretor Neyo Fulvio Centúmalo. 
Aníbal le presenta la batalla, y le mata trece mil hom-
bres, entre ellos á Centúmalo. Herdonea es reduci
da á cenizas, siendo condenados á muerte muchos 
nobles por las inteligencias que con Fulvio habian te
nido. El resto de la campaña se pasó en combates en
tre Aníbal y Marcelo, equilibrándose poco mas ó me
nos las pérdidas y ventajas de ambas partes. El mas 
importante fué el segundo que dió Aníbal al cónsul. 
Los romanos perdieron tres mil hombros , pero ocho 
m i l los cartagineses. Esta ventaja valió á los romanos 
la sumisión de los hirpinios , de los lucanios , da los 
volcentes, y de los brucios, que entónces abandonaron 
á Aníbal (209). Una ocurrencia imprevista hace á Fa-
bio dueño de Tárenlo , casi sin efusión de sangre, á 
mediados del verano. El jefe de la guarnición estaba 
perdidamente enamorado de unajóven, hermana de un 
soldado que servia en él ejército romano. Sabedor el sol
dado del ascendiente de su hermana sobre el corazón 
del comandante, se pasa á la ciudad, de acuerdo con 
Fabio, como desertor, y luego induce al jefe de la pla
za, por medio de la querida, á que la entregue á los 
romanos, que tomaron un rico botin. Solo el número 
de esclavos prisioneros subió á tres mi l . Cuantos bru
cios y cartagineses se hallaron fueron pasados á cu
chillo; dándose muchos la muerte, ó sucumbiendo con 
las armas en la mano. En España, cerca de Rótula, P. 
Escipion, hácia mediados de otoño,pelea con Asdrúbal, 
que en una acción sola tiene ocho mil muertos y diez 
mil-prisioneros, y además dos mil de á caballo. Él ge
neroso comportamiento del jóven procónsul le granjea 
el afecto de los principales de España. 

208. Noticioso Aníbal el año siguiente de que los 
romanos trataban de sitiar por tierra á Loores, sale á 
su encuentro, los atrae á una emboscada, y les ma
la dos rail hombres , haciendo prisioneros a los de
m á s , ó dispersándoles. El valeroso Blarcelo se halló 
entre los muertos. Después de esta victoria, Aníbal 
deja libre á Magon que se hallaba bastante apurado en 

Locres, obligando á los romanos á abandonar su ma
terial de sitio. Por e l mismo tiempo, el almirante ro
mano Valerio ataca á una escuadra cartaginesa de 
ochenta y tres buques á la altura de Capua, y la 
apresa diez y ocho. Los cartagineses no podían sacar 
ningún socorro de Filipo, á pesar del tratado que con 
él habian hecho, bien que ellos mismos-no siguiesen 
estrictamente lo convenido. El rey de Macedonia los. 
abandona por fin, disponiéndose á tratar de paz sin 
ellos con Roma. Obligado Asdrúbal, hermano de Aní
bal , á salir de Rótula, atraviesa con bastante facili
dad los Pirineos, obteniendo de los galos el paso libre 
por su t ierra, y hasta .el permiso para recluíar en 
ella. Llegó sin contratiempo hasta Plasencia y la pu
so cerco. Los romanos reúnen sus fuerzas y le recha
zan ; luego los galos le abandonan , y en nada mejo
ra la causa cartaginesa en Italia. C. Hoslilio Túbulo 
vence á los cartagineses en tierra de los valentinos,, 
matando hasta cuatro m i l . Por no quedar envuelto en 
el desastre Aníbal se retira al país de los brucios , y 
reuniendo las guarniciones que en él tenia , se dirige 
hácia la Lucania. Claudio llega antes que los cartagi
neses á Grumento con cuarenta mil infantes y dos mil 
quinientos caballos, sentando su real á quinientos pa
sos del enemigo. Aníbal pierde allí ocho mi l hombres 
y quinientos prisioneros, sin que los romanos per
diesen doscientos hombres. Sabedor Claudio, por me
dio de una carta interceptada, que, levantando el sitio 
de Plasencia, Asdrúbal habla tomado la dirección áz. 
Umbría , pasa por encima de la legislación romana ,_ 
que vedaba á los generales el salir de la provincia de 
su mando , y con una división de siete mil soldados, 
de los mejores que tenia, pasa con una marcha de seis, 
dias á la de su colega Livio, y se reúne con él. Los 
dos cónsules obligan á pelear a Asdrúbal , en las o r i 
llas del Mefauro. Mucho disputó la victoria el carta
g iné s , mostrándose digno hijo de Amilcar y digno 
hermano de Aníbal, pero al fin se declara por los ro
manos. No queriendo Asdrúbal sobrevivir á tantos m i 
les de valientes que habian dejado sus hogares para 
seguirle, se precipita en medio de una cohorte roma
na, y recibe la muerte que buscaba. Satisfecho Livio 
por haber visto caer á cincuenta mi l cartagineses, no 
consiente que sea perseguido un cuerpo enemigo qu& 
estaba huyendo : « no es malo , dijo, que queden a l 
gunos para llevar á los cartagineses la noticia de su 
descalabro.» Aníbal, vencido también en Lucania, se 
habla retirado á Canisio. Allí supo la muerte de su 
hermano. Bien pudieron acordarse aquellos á quienes, 
correspondiera, que Aníbal habla tratado con decencia 
y aun con respetuosa consideración los restos morta
les de Graco y de Marcelo. Pero, no sabe valerse 
Claudio de esas lecciones de generosidad. Manda arro
jar la cabeza cortada de Asdrúbal al campo cartagi
nés, empañando con hecho tan feo su honor de aque
lla jornada. Sumergido Aníbal en la mas negra me
lancolía por la pérdida de aquel á quien tanto quena,, 
y en quien fundaba sus esperanzas. se retira á los 
últimos confines del país de los brucios, en donde 
subsiste con dificultad , bien que mostrándose temible 
siempre para sus enemigos. Los cartagineses, iban 
perdiendo cada dia terreno en España. Cierto es que 
Hagon y Magon se hallaban al frente de un ejército con
siderable en la Celtiberia, sostenido á poca distancia 
por un cuerpo de nueve mi l celtíberos ; pero, Silano 
sorprendió este cuerpo , compuesto principalmente de 
gente b i soña . y le acuchilló , ó dispersó completa
mente. Hácia el fin del combate Hannon y Magon lle
gan en su socorro , y también son vencidos, quedan
do Hanon prisionero. Trás de esta derrota de los car--
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tagineses, Escipion se prepara para conquistar la 
España entera. Su hermano L. Escipion toma á Or in -
gis, en la Estica, al frente de diez mi l infantes y mi l 
caballos. El procónsul M. Valerio Levino, que man
daba en Sicilia, devasta las costas del Africa, y al v o l 
verse á Lilibeo, derrota una escuadra cartaginesa de 
setenta buques (207), apresando diez y siete, echan
do á pique cuatro , y dispersando los demás. Al año 
siguiente la Lucania se somete á los romanos. 

u20C. MAGOX I I I y ASDRIÍBÁL Y I , bijo de Amilcar 
uno, y el otro de Giscon , salen de Cádiz por la p r i 
mavera con cincuenta, y según otros , con setenta mil 
infantes y cuatro mi l quinientos de á caballo. Llegan 
á Silpia, hallándose á poca distancia de ella el e j é r 
cito romano. Auxiliado Escipion por varios caudillos 
españoles , puede presentarse delante los cartagine
ses con cuarenta y cinco milhombres. Magon y Masi-
nisa dan la carga á los romanos, pero quedan recha
zados y perseguidos hasta su real, despartiendo á los 
combatientes un violento huracán. Asdrúbal abando
na el campamento , y se retirá precipitadamente hacia 
el Océano. Sígnenle al alcance los legionarios, y le 
matan toda su gente, excepto siete mil hombres que 
se le desertan, escapándose él hácia Cádiz. También 
abandonaron los suyos á Magon, y fué á refugiarse 
á Cádiz como Asdrúbal. Masinisa, rey de Numidia, 
entra en tratos secretos con los romanos. Á pesar de 
cuanto hizo Asdrúbal para oponerse á ello , logró Es
cipion adquirir por aliado de Roma á Sifax, rey de los 
masilinios. Los romanos avasallan varias ciudades es
pañolas. Escipion confia á Lelio la conquista de Cádiz, 
pero este tiene que renunciar á su proyecto, por con-
trarestarle Magon. Mas adelante, Masinisa engaña á 
Asdrúbal, y Cádiz es ocupada por los romanos á fi
nes de otoño. Magon , antes de salir de la plaza, obl i 
ga á los habitantes á entregarle todo el oro y pla
ta que tenian en su poder, saquea los templos, 
manda dar de palos y poner en cruz á los magistra
dos , y zarpa para Italia. Desembarcado que hubo su 
gente en la costa de los ligurios, entra por sorpresa 
en Génova , se apodera del puerto y ciudad de Savo-
na, y junta una hueste numerosa con un cuerpo de 
galos y otro de ligurios. Por este tiempo, Neyo Oc
tavio , que tenia el mando de Cerdeña, toma, á la al
tura de esa isla, ochenta barcos de transporte. Este 
año, cartagineses y romanos tuvieron que sufrir una 
epidemia en el país de los bracios. Aníbal estaba l u 
chando con la carestía. Durante esa inacción , el cau
dillo cartaginés hace grabar sus hazañas en caracte
res griegos y púnicos en una coluna que todavía es
taba en pié cerca de Lacinio en tiempo de Polibio. 

20o. EDECON, INDIBILIS, Y MARDONIO, reyezuelos es
pañoles , promueven con sus aliados un levantamiento 
para constituirse independientes de Roma y de Car-
lago. Los generales romanos apagaron esas primeras 
chispas de guerra. Lelio fué á desembarcar cerca de 
Hipona, y corrió sus alrededores. Entonces Cartago 
hizo cuanto le fué posible para bienquistarse con Sifax 
y otros príncipes africanos, dando además doscientos 
talentos á Filipo de Macedonia para operar una diver
sión-en Italia ó en Sicilia. Se envió á Magon un re
fuerzo de hombres, caballos , elefantes, buques y d i 
nero , al objeto de acercarse á Roma y reunirse con 
Aníbal. Lelio se da á la vela para Sicilia: y Magon re
cibe en Savona el socorro de Cartago, robustecién
dose con la alianza secreta de los galos y siendo ya 
pública su amistad con los ligurios. Con todo, cúpoL 
la misma suerte que á Asdrúbal en España. Escipion 
se apodera de Loores por traición de algunos opera-
nos que trabajaban en la construcción de un fnerk 

cartaginés. Luego que le hubo guarnecido suficiente
mente, traslada su teatro de guerra á Africa. Enamo
rado Sifax de Sofonisba, hija de Asdrúbal , casa con 
ella, deja la amistad de los romanos, y se coaliga con 
Cartago. Esta ciudad queda consternada al ver en su 
suelo africano á Escipion, haciendo cincuenta años que 
no habia visto un ejército romano. 

204. HANNON V I , joven cartaginés , hijo de A m i l 
car. recibe el encargo de oponerse, con quinientos ca
ballos, al desembarco en Ulica de Escipion. Después 
de una breve pelea , ese jóven perece casi con todos 
los suyos en el campo de batalla. Tala Escipion toda 
la tierra hasta las puertas de Cartago, apoderándose 
de una población próxima á la capital, y haciendo 
prisioneros á ocho mil habitantes. Hannon sentó con 
cuatro mil caballos su real en una ciudad llamada Sa
lera , á quince millas del campo romano. Escipion en 
compañía de Masinisa, le arroja de esa posición , cau
sándole entre muertos y prisioneros la pérdida de tres 
mil hombres. Á principios del otoño emprende el sitio 
de Utica. La llegada de Asdrúbal , hijo de Giscon, 
obliga al general romano á suspender el sitio, después 
de cuarenta dias de duración , y va á acuartelarse d u 
rante el invierno á un lugar seguro. Aníbal, después 
de obtener algunas ventajas en Italia, es vencido por 
Sempronio, y se retira á Cretona. Cétego impide á Ma
gon el reunirse con el capitán cartaginés. La mayor 
parte de los bracios se declara contra los cartagineses, 
asesinando á algunas guarniciones. A primeros de 
marzo sale Escipion contra Asdrúbal y Sifax (203), los 
cuales iban por el camino de Utica con una hueste de 
ochenta mi l de á pié y trece mi l de á caballo. A me
diados de abril sorprende al enemigo así que este se 
preparaba para bloquear en su campamento á los ro 
manos ; trabóse la batalla en el punto llamado los 
Campos grandes, y en un mismo dia se apodera Esci
pion del real del jefe cartaginés y del de Sifax. Solo 
dos m i l infantes con quinientos caballos y los dos 
generales, pudieron escapar del teatro de la lucha, 
quedando tos demás ó muertos ó prisioneros. Asdrú
bal y Sifax reúnen los restos de su gente , y con un 
refuerzo que les llega de celtíberos organizan un nuevo 
ejército de treinta mi l hombres, marchando otra vez 
á su cabeza contra los romanos. De nuevo quedan ven
cidos los cartagineses el dia 2 Í de abri l , y Lelio hace 
prisionero á Sifax. Después de esta victoria , Escipion 
se apodera de varias ciudades. La guarnición de Tú
nez sale de la plaza, así que avista á los romanos. 
Fastidiado Escipion por lo mucho que duraba el sitio 
de Utica, se va á cercar á Hipona sin que fuese mejor 
el éxito. Entonces prende fuego á s u maquinaria , tala 
algunas provincias limítrofes, y contrae alianza con 
otras. Los cartagineses mandan á Aníbal que vuelva 
á su patria. Cartago pide la paz al general romano, y 
este concede una tregua, durante la cual van á R o m a 
diputados cartagineses. En esto, Magon, que habia 
penetrado en la Insobria, es derrotado por M. Cor-
nelio y P. Quiniilio Varo / perdiendo en la acción cin
co mi l hombres y veinte banderas , á bien que él mató 
á dos mil trescientos romanos, y á la flor de la duo
décima legión, haciendo una buena retirada al país 
de los ingaunos. Allí recibe la órden de volver á Car
tago, pero muere en el camino. Los embajadores car
tagineses no fuéron muy bien recibidos en Roma; mas, 
sus generales habían violado ya la tregua, cometiendo 
actos contrarios al derecho de gentes. Aníbal sale de 
Italia, vuelve á Lcptis, en Africa , trata de fortalecerse 
con la alianza de algunos reyezuelos del pa ís , y rinde 
varias plazas, entre otras la importante de Nazéi Des
de allí toma el camino de Zama, que se hallaba á cinco 
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dias do marcha do Carlago. Los mas grandes gene
rales de la tierra, Aníbal y Escipion, so avistan en 
una conferencia (202), y no so avienen. Cada cual se 
dispone para la batalla que se da al dia siguiente , á 
mediados de octubre , en los llanos deZama. El mismo 
Escipion admira la pericia y el valor de Aníbal. Sin 
eníbargo, la victoria queda por los romanos, que 
hasta so apoderaron del real de los cartagineses, per
diendo do estos la vida mas de veinte m i l , y ocho mil 
la libertad. Los romanos no perdieron mas que cuatro 
ó cinco mil hombres. Después de su derrota, Aníbal 
se relira á Adrumeta, donde recibo la noticia de que 
Vermina , hijo dcSifax, que acudía en su socorro , ha 
sido vencido el 2 do noviembre y ha perdido quince 
mi l muertos y tres m i l prisioneros. Aníbal va á Car-
lago , y ajusta la paz con los romanos en enero (201) 
con las humillantes condiciones que dictó el vencedor. 
Escipion tuvo detrás do su carro triunfal á Sifax , que 
murió poco después do su prisión. 

200. MASINÍSA, á instigación de los romanos, se 
apodera do una parto de los estados do Cartago, con 
el pretexto de que en otro tiempo habían pertenecido 
á sus mayores. Los cartagineses se ven en la necesi
dad , por la inicua mediación do Roma, de ceder á las 
exigencias do esc pr íncipe, y aun de ajusfar con él 
ana paz vergonzosa. Carlago , bien que tan desangra
da , se dedica exclusivamente al comercio, procuran
do extenderle por todas partes, con los solos recursos 
de su industria. Aníbal, que conservaba en su patria 
el prestigio de que era digno, reforma algunos abu
sos en la administración. Esto le creó enemigos, y 
unidos con el bando de Ilannon, trataron de perderlo. 
Como los romanos le temían, favorecieron la intriga. 
Lo sabe Aníbal y se retira á Siria, á la corte de A n -
líoco (19 o). Desde allí trató inútilmente de enemistar 
otra vez á sus compatricios con los romanos. Anlíoco, 
que iba á declarar la guerra á la república, aprueba 
d consejo de Aníbal do atacar en su casa á los roma
nos; pero, no se atrevo sin embargo áreal izar lo . Por 
una entrevista que tuvo con Yilio y Escipion, el ge
neral cartaginés se hizo sospechoso al rey do Siria. 
Aníbal so justifica, pero la envidia de sus ministros so 
interpone entro el gran caudillo y el rey , y son inú
tiles los buenos consejos del primero. Con todo , des
pués do los reveses que en Europa tuvieron los sirios, 
el glorioso cartaginés recobra su valimiento. Se en
carga do conducir una flota destinada á impedir el que 
¡os romanos penetraran en Asia. Apolonio , almirante 
de Anlíoco, huye al principio del combate, y Aníbal 
se vio forzado á la retirada. El rey , trás do una larga 
serie de desgracias (véase Siria) envia mensajeros á 
los romanos pidiendo á todo tranco la paz (189). El 
vengativo vencedor impone por primera condición la 
entrega de Aníbal, y Anlíoco cede. El cartaginés tie
ne tiempo para escaparse á la isla de Creta, yéndose 
desdo allí á la corte de Prusias, rey do Bilinia, á quien 
presta buenos servicios contra Eumenos, rey de Pé r -
gamo (véase Bilinia). Resentidos los romanos por la 
protección que á su implacable enemigo dispensaba 
Prusias , T. Q. Flaminio se queja al rey en nombre de 
la república. Prusias va á entregarlo, y viéndose Aní
bal sin medios para escaparse , se envenena (183). Así 
murió este grande hombre, á los sesenta y cuatro 
años, después de haber sido por espacio de diez y seis 
el terror de Roma. Sin duda la hubiera vencido, á ha
ber sido su patria mas justa con él, y menos deferente 
con sus émulos. 

Nó contento Masinisa con la tierra quitada á los car
tagineses , habia invadido aun otra provincia' que les 
habla arrebatado su padre Qala. Al principio los ro

manos no tuvieron á bien el declararse contra el rey 
de Numidia. En seguida negocian un convenio por el 
cual (182), Masinisa se queda con lo usurpado, de
volviendo á Cartago algunos rehenos que Roma habia 
guardado hasta aquel dia. El r ey , cuya ambición no 
estaba satisfecha todavía, trata do indisponer nueva
mente á Roma con Cartago. Las inteligencias de la 
segunda con Persoo, rey de Macedonia, le dieron mo
tivo para ello. Elegido Catón por arbitro de las dife
rencias que mediaban entro los cartagineses y el rey 
de Kumidia {lili}, j amás desisto del dictámen que 
cree mas útil para su patria : la destrucción do Cartago. 

Los cartagineses se hallaban divididos en tres par-
cialidados'diferentes; Masinisa se vale de la circuns-
tancia, ó invado la provincia do Tisca , en la que to
ma muchas plazas y castillos. A pesar de sus humi
llaciones nada obtienen de Roma (153). Tratan entonces 
do rechazar la fuerza con la fuerza; Vencidos por Ma
sinisa se ven forzados á pedirle una paz que les niega. 
Roma manda diputados, al Africa (132), so color de 
transigir ías diferencias del rey de Numidia y los car
tagineses; pero, en realidad, á fin de examinar el 
verdadero estado do las fuerzas de Cartago. A la 
vuelta de los diputados (1S1), so delibera sobre si la 
república declarará la guerra á Cartago. Prevalece el 
parecer do Catón , cuyos efectos habia hecho suspen
der con su crédito Escipion Nasica. 

TERCERA GUERRA PÚNICA. — Declárase la guerra á 
los cartagineses. Utica , ciudad de las mas importan
tes por su riqueza , población y comodidad del puer
to, so someto espontáneamente á los romanos. El cón
sul M: Manilo Nepote es nombrado general del ejér
cito do tierra (149) , entregando el mando de la ilota 
á su colega M. Censorino. Los cartagineses envían á 
Roma embajadores con plenos poderes para declarar 
que Cartago se entregaba, con todo lo que lo perlcnc-
cia, á la disposición de Roma. El sonado promete á los 
cartagineses la libertad, la conservación de sus le
yes y de sus bienes , con la condición de que hablan 
de enviar á Lilibeo en rehenes á trescientos jóvenes 
do las familias mas principales , y hacer además todo 
lo que mandarían los cónsules. Carlago tiene que ac
ceder , y da los rehenes. Los cónsules piden en se
guida una cantidad do trigo suficiente para la subsis
tencia de sus tropas , todas las galeras cartaginesas 
con tres bancos de remos, todos los pertrechos de 
guerra, y además todas las armas que hubiera en la 
ciudad. Como Cartago nada podía negar, tuvo que ac
ceder á todo. Entónces Censorino manda á los habi
tantes que salgan do la ciudad. Los cartagineses 
prefieren la muerte al cumplimiento por su parto de 
esa postrera disposición del senado romano. Los cón
sules comenzaron á someter todo lo mas llano del 
país, y sitiaron luego á Cartago por mar y por tierra. 

148. ASDRÚBAL YII ó IMILCON I I I , apellidado Fá-
beas ó Fámeas , desbaratan todas las operaciones de 
los romanos contra los cartagineses. Poro , á poco Fá-
beas se pasa á los romanos. Sin embargo , los carta
gineses alcanzan algunas ventajas sobre el cónsul 
Calpurnio Pisón, obligando á los romanos, hácia el fin 
do la campaña , á levantar el sitio de Hipozarito; y á 
trabajar con menor ahinco en el sitio de Cartago. No 
tiene resultado una negociación entablada entre los 
cartagineses y el rey do Macedonia Andrisco. Un tal 
Billas les habia traído un socorro do ochocientos ca
ballos , mas no por esto dejó Máximo, lugar-teniente 
de Pisón, de lomar á Mogara, que formaba parte déla 
ciudad de Cartago , obligando á los que la ocupaban a 
retirarse á otra parte que llamaban Birsa. Furioso As
drúbal por este contratiempo, coje á todos los prisio-
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ñeros romanos que tenia, los manda conducir á la 
muralla, y á vista de todos los trató con la mayor i n 
humanidad por quitar á los sitiados toda esp'eranza de 
transacción. Escipion Emiliano activa de dia y de no
che los trabajos del sitio. En catorce dias tuvo termi
nadas sus obras. Por su parte los cartagineses no se 
descuidaban en la defensa. Por f i n , á los veinte y 
seis dias hubo un ataque general que nada decidió, 
bien que fué muy empeñado. Á los veinte y siete se 
da otro que dura hasta muy entrada la noche , y se 
termina con la pérdida de algunos puntos que los car
tagineses hubieron de abandonar á los romanos. Es
cipion pasa ci resto de la campaña en apoderarse de 
todas las plazas de guerra que todavía estaban por los 
•cartagineses, y suministraban víveres á Cartago. Du
rante los dias mas crudos del invierno (147), toda la 
hueste cartaginesa , que llegaba á ochenta y cuatro 
mil hombres, fué batida en la defensa de Kéferis , 
cuyo sitio habla durado veinte y dos dias. Solo cuatro 
rail hombres pudieron salvarse. Las fortificaciones del 
puerto llamado Cothon fueron deraolidas. Birsa, ó la 
cindadela, tuyo que rendirse con motivo de los ata
ques que sufría y la falta de víveres. Algunos de sus 
defensores se adelantan vestidos de penitentes, p i 
diendo nada míis que las vidas salvas para los que 
quisieran salir. Otorgada por Escipion la merced que 
pedían, el mismo Asdrúbal se entrega. Lejos su mu
jer de imitarle degüella ella misma á sus hijos, y se 
arroja á las llamas en el templo ; nuevecientos deser
tores que Escipion habla exceptuado del perdón, se pre
cipitan desesperados en medfo del incendio que des
truye la cindadela y el famoso templo de Escula-
pis (146). El senado manda al procónsul la órden de 
destruir á Cartago. Á consecuencia de la misma, la 
malaventurada ciudad es arrasada hasta los cimien
tos. Pero, durante el consulado de Domicio (122) , 
C. Graco emprende su reedificación por órden del 
senado , poblándola con seis mi l ciudadanos romanos, 
siendo esta la primera colonia romana que salió de 
Italia por disposición del gobierno. Tanto prosperó , 
que en los consulados de BI. Tullo Decubo y de Neyo 
Cornelio Dolabela (81), era ya una de las mas kupor-
tantes que tenían los romanos. Guerreando Julio Cé
sar en Africa contra Pompeyo , dejó allí una colonia 
de tres mi l hombres , con los cuales se reunieron mu
chos habitantes de las ciudades mas cercanas. En los 
primeros siglos de la era cristiana se la consideraba co
mo la capital del Africa. En el reinado de Constantino, 
Maxencio la redujo casi á cenizas (312 después de 
J. C.). Genserico , rey de los vándalos, la tomó el 19 
de octubre ( 439 después de J. C.) . Las conquistas de 
Beiisario , noventa y cinco años después , volvieron á 
unirla al imperio romano ( 533 después de J. C.). Por 
fin, los sucesores de Mahoma (698 después de J. G.), 
señorearon el Africa, y los sarracenos destruyeron 
otra vez á Cartago de tal modo , que no nos han que
dado de ella mas vestigios que algunas cloacas y cis
ternas. 

ADVERTENCIA. — Los que desearen mas pormenores 
acerca del pasaje del Ródano , por Aníbal, en el año 
218 antes de nuestra era, pueden consultar una obra, 
á la cual el conde Porcia de Urban añadió un mapa, 
que nos parece suficiente para aclarar este punto. En 
ella se prueba con dos citas, en las que Estrabon no ha 
hecho sino copiar á Polibio, que Tito Livio conviene 
perfectamente con este historiador, y que ambos his
toriadores dicen que Aníbal pasó el Ródano en Roque-
raora, siguiendo luego el curso del Eygues, des
de el cual va á Brianzon, y atraviesa el monte de 
Ginebra. 

TOMO II . 

LA MAURITANIA. 
LA MAURITANIA Ó la MAURUSIA estaba limitada al 

oriente por el rio Malva, ó Mulucha; á poniente por 
el Océano Atlántico; al sud por la Getulia ó Libia i n 
terior , y al norte por el Mediterráneo. Su nombre le 
viene de los mauros ó moros , sus primeros morado
res, y hay motivos para creer que esos moros prove
nían de Phut, hijo de Chara, ó de Lud, su nieto é hijo 
de Blisraira, de cuyos descendientes se habla en efecto 
en el capítulo décimo del Génesis con el nombre de 
Bíauros ó mauritanos. Los fenicios enviaron colonias á 
esa tierra, y luego que se hubieron multiplicado, d i 
vidiéronse en varias tribus, tomando norabres diversos. 

(Tingis ó Tingi era la capital de la Blauritania, l l a 
mándola pol1 este motivo muy á menudo los autores 
Tingitania. Ahora se llama Tánger , y forma parte del 
reino do Fez. No puede decirse de un modo absoluto 
que toda la Blauritania estuviese gobernada por r e 
yes. Parece que muchas tribus conservaron su l iber
tad ó independencia como los árabes argelinos y t u 
necinos. Pero tampoco puede negarse que la mayor 
parte, á lo menos, de las provincias mauritanas, obede
cían á príncipes ó á jefes con gobierno monárquico, y 
de quienes dimanan los nombres de algunos distritos. 
Blucho tiene de fabuloso la historia antigua de esos 
reyes, variando los autores en su dilucidación. El cé 
lebre Newton es el que sobre esto ha presentado el 
sistema mas satisfactorio. 

AMON, padre de Sesac, rey de Egipto, fué , según 
el ilustre cronólogo que acabamos de citar, el p r i 
mer rey de Libia , ó de ese dilatado país que separa 
las fronteras de Egipto de las orillas del Océano Atlán
tico , es decir, de la Blauritania. Unos mi l años antes 
de Jesucristo la conquistó Sesac, viviendo todavía su 
padre. 

Sesac tuvo que defender la Blauritania contra los l i 
bios, que, acaudillados por Neptuno, se rebelaron dán
dole muerte (973). 

NEPTUNO , hermano y almirante de Sesac , después 
de invadir la Blauritania , señoreó además la Nubla y 
gran parte de la Libia. 

ATLAS Ó ANTEO , hijo de Neptuno , tendía sus mira
das aun mas allá que el padre. Quería invadir nada 
menos que el Egipto. No le faltaba para la empresa 
valor y firmeza. Con los numerosos refuerzos que sa
caba cíe la Libia podía sostenerse por mucho tiempo. 
Hércules , general de la Tebaida y de Etiopía, por 
consideraciones de un órden sobrenatural, ó á instiga
ción de los grandes de Egipto, contrarestó sus planes. 
Bincha gente le costó; pero. Interceptando por fin Hér
cules un cuerpo de moros ó de libios que iban en au
xilio de Anteo, los derrotó completamente , y sometió 
todo el continente de la Libia, matando al mismo A n 
teo junto á una ciudad de Tebaida, la que en esta 
ocasión toraó el nombre de Antea ó Anteópolls. 

Desde aquel tiempo hasta la guerra de Yugurta con
tra los roraanos, la historia nada dice de los moros. 

Boco I ocupaba el trono de Blauritania, cuando Y u 
gurta tanto se afanaba por defender la Numídía con
tra los romanos. El rey de los numidas había casado 
con la hija de Boco , y creía que la alianza con su 
suegro le sería de algún provecho (107). En efecto, 
vino este en aliarse con su yerno , al objeto de soste
nerle contra Roma. Pero, como el mal aspecto que 
fueron tomando las cosas , le indujera á temer por su 
propia conservación, no se limitó á tratar secretamente 
de paz con Roma, sino que hasta entregó su yerno Y u 
gurta á Sila (106). Roma pagó explendídamente esa 
infamia (véase Numídía). 

á l 
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Dion Casio habla de dos reyes de la Mauritania, con
temporáneos de Julio César, y de Octavio su hijo adop
tivo ; al uno llama Rogudo y al otro Boco. No parece 
posible que el segundo, que era rey de la Mauritania 
cesárea , fuese el mismo que vendió Yugurta á Sila. 
Seria sin duda su hijo. Según Dion Casio, Sitio, con 
la ayuda de Bocoj, peleó en Africa por la causa de 
César (46): según otros, fueron Rogudo y Sitio, y es
to parece en efecto lo mas verosímil. Al año siguien
te (43) Rogudo ó Bogud contribuyó en gran parte á la 
victoria de César en Mucda, estando en las lilas de 
Pompeyo los hijos de Boco. Muerto César, Bogudo fué 
del partido de Antonio; pero, mientras trabajaba para 
sí en España (38) , se le rebelaron los tingitanos, y 
Boco se apoderó de sus estados. Augusto le confirmó 
la conquista , concediendo á los habitantes de Tánger 
el derecho de ciudadanos romanos. Cinco años des
pués (33) Boco murió, y ese reino pasó á ser una pro
vincia romana. Bogud, que se habia ido con Antonio, 
fué muerto en Metona ó Modon , cuando la toma de 
esta ciudad por Agripa. 

JUBA, era hijo de Juba, rey de Numidia. Habia r e 
cibido en Roma muy buena educación, y tanto habia 
aprovechado, que se le consideraba en saber igual á 
los griegos mas doctos. Compuso varias obras que se 
han perdido. Sevin presentó el catálogo entina diser
tación sobre la vida de esc príncipe. César Octavio, á 
quien eran gratas las personas instruidas, quiso mucho 
á Juba , y le dió (2o) ambas Mauritanias , y parte de 
l a Getuliá, en cambio del reino de su padre. Hasta tal 
punto habiau las letras humanizado el carácter de este 
rey, que sus subditos le tuvieron por dios , y le e r i 
gieron una estátua (Pausanias). Habia tenido por es
posas á Cleopalra Selena, fruto de los amoríos de 
M. Antonio, y la famosa Cleopatra, y á Glaüra, viuda 
de Alejandro, hija de Heredes, rey de Judca. 

TOLOMEO, bijo de Juba y de Cleopatra Selena, suce
dió á su padre. Su reinado fué (17 desde Jesucristo), 
algo agitado con motivo de los trastornos promovidos 
en Africa por Tacfarinas. Pero, después de durar siete 
años fueron aplacados por los romanos. Tras de muchas 
peleas que nada decidían, pereció Tacfarinas con m u 
chos de los suyos (24 desde Jesucristo). Este aconte
cimiento , en el cual tuvo buena parte Tolomeo, le 
dejó en paz por algún tiempo; siendo víctima por fin 
de la envidia ó avaricia de Calígula, que le hizo ma
lar en el año 38 de Jesucristo. 

EDEMON era un liberto de Tolomeo. A fin de vengar 
la muerto de su señor, reunió un cuerpo de tropa, 
Claudio, sucesor de Calígula, envió un ejército á Mau
ritania (41 después de Jesucristo), y con solo ver á 
los romanos se dispersó la hueste de Edemon. Al año 
siguiente, completamente dueño del país sin muchas 
refriegas el general romano, otorga paz á los mo
ros (42 después de Jesucristo). Es de suponer que por 
aquel tratado la Mauritania quedó enteramente de los 
romanos. Efectivamente, poco después hallamos á la 
Mauritania dividida en dos provincias, llamada una 
Mauritania lingitana, y Mauritania cesárea la otra, 
por el sobrenombre de César, que, como todos los em
peradores remanos llevaba Claudio. 

LA NUMIDIA. 
La NUMIDIA. era un país dilatado, lindante al norte 

eon el Mediterráneo , al sud con la Getulia , al occi
dente con el rio Mulucha, y al oriente con el rio Tus
ca. En tiempo de los cartagineses poblaban la Numi
dia dos naciones considerables, la de los masilios, y la 
de los masesilos ó masesilios. El país ocupado por los 

segundos fué llamado por los romanos Mauriíania ce
sárea , bien que no forma parte de la verdadera Mau-
dtattta. La región de los masilios , que era propia
mente la Numidia, estaba separada de Cartago por el 
Tusca, y la Mauriíania cesárea por otro rio que se lla
maba Ampsaga. La capital de Numidia era Cirta, hoy 
Constantina , que , si se ha de juzgar por sus ruinas 
que todavía subsisten, debió ser una gran ciudad, 
y bien situada. Después de consultar los autores anti
guos, se trasluce que los descendientes de Misraim y 
do su hermano Phut fueron los primeros pobladores 
de la Numidia. Los fenicios, que también provenían do 
Cham, enviaron colonias á esa tierra. Después fueron 
allá otros de varias naciones , formando tribus ó dis
tritos con nombres diferentes. En todas las tierras de
pendientes de Cartago regia la misma legislación que 
en iaquella metrópoli. En los demás puntos el go
bierno era despótico como el antiguo régimen orien
tal , del cual dimanaba él de Numidia. Á los numídas 
solo se les llama africanos en algunos autores anti
guos , con motivo de la agregación de todos aquellos 
pueblos. 

Durante los primeros siglos nada sabemos tocante 
á la Numidia. Es probable que Jaibas reinaba en Nu-
midia, igualmente que en el país llam¿ido propiamente 
Africa, y tal vez en la Mauritania, en la época en que 
Dido edificó á Birsa .de Cartago (véase Tiro y Car
tago). Muchos siglos después , hallamos á los africa
nos en guerra con los cartagineses (489) , con motivo 
del censo ó tributo que estos habían de pagar á los 
primeros por su .establecimiento en la tierra. Con d 
tiempo , la justicia hubo de ceder á la fuerza, y los 
cartagineses dejaron do pagar, pasando á ser señores 
de los mismos de quienes habían sido vasallos. Can
sados los numídas de aquella dominación , se rebela
ron y tomaron á Túnez (39o), marchando contra Car
tago. Las divisiones y el hambre dispersaron aquel 
ejército. Todavía volvieron á insurreccionarse diez y 
seis años después, pero fueron domeñados (379). Los 
numídas tomaron parte en las guerras de los cartagi
neses con Dionisio, Agatoclcs, etc. (véase Cartago, Si
cilia), sirviendo brillantemente en la primera guerra 
púnica. Concluida esta, los numídas estuvieron tres 
años en guerra con los cartagineses ( 241 ) , llevando 
estos la ventaja. Amilcar VI trató cruelmente á los 
numídas. Taló su t ierra, y puso en cruz á cuantos 
cayeron en sus manos (238). Solo después de esta 
pacificación se halla alguna regularidad en la serie 
cronológica de los reyes de Numidia. 

NARVA Ó NARAVASO , se nos presenta como el mas 
antiguo rey de los numídas orientales ó masilios. Pa
sada la guerra de que acabamos de hablar, casó con 
una hija de Amilcar V I , hermana de Aníbal , teniendo 
en ella un hijo llamado Gala, que le sucedió. 

REYES DE LOS NUMIDAS MASESILIOS: tres se 
cuentan, á saber, Sifax, Vermína, y Arc-bar-zan; des
pués les suceden los masilios. 

SIFAX , pretendía que era descendiente de Sofax, 
hijo de Hronkel (Hércules, es decir, el comerciante), 
jefe de una colonia oriental en la Libia : reinaba en la 
Numidia masesilia al mismo tiempo que Gala era rey 
de los numídas masilios. Los romanos trataban de 
aliarse con Sifax, á fin de oponerle á los cartagineses. 
No fué para él mucho mas ventajosa esa alianza, que 
la que contrajo después con los cartagineses , según 
puede verse en la historia do los numídas orientales, 

VERMÍNA , hijo de Sifax, no tuvo mas suerte que 
su padre (véase la historia de los numídas orienta
les). Parece que si fué r e y , nunca pasó de serlo de 
nombre. 
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ARC-BÁR-ZAN, era hijo de Vermina, y no gobernó á 
los inasesilios, quienes , después de la derrota de S i -
fax , no reconocieron mas rey que el de ios masi-
lios. 

213. Gala era rey de los numidas masilios en el 
consulado de Fabio y de Sempronio Graco , y todavía 
durante la segunda guerra púnica. Poco satisfecho de 
la alianza de^Sifax con los romanos , pactó otra (206), 
á instigación de su hijo Masinisa, con los cartagine
ses. Estos, á fin de tener mas seguro á Masinisa , j o 
ven de diez y siete años, pero dotado ya de un ánimo 
varonil, y singularmente esforzado, le prometieron 
darle por esposa á Sofronisba , hija de Asdrúbal Gis-
córi , la mujer mas hermosa del Africa. Después de 
esta alianza, Gala envió á su hijo con una poderosa 
hueste contra Sifax , agregándosele en el camino una 
división cartaginesa. Luego de avistárselos dos ejérci
tos, se trabó la pelea , que fué larga y sangrienta. La 
victoria se declaró al fin por Masinisa , acuchillando 
los suyos á treinta mil masesilios , y obligando á Si
fax á retirarse á la Mauritania ; Masinisa le fué al a l 
cance solo con sus numidas , y acabó de destrozarle 
enteramente. Después de esta victoria se fué con su 
gente á España , á servir en el ejército de Asdrúbal. 
Durante su ausencia, Sifax volvió á sus estados , y se 
mostró á su vez amenazador con los cartagineses. Es
tos, á fin de separarle de los romanos , y hacerle su
yo, le casan, sin saberlo Asdrúbal, con la bella Sofro-
ñisba, la que habían prometido á Masinisa.. Irritado el 
joven príncipe por ésa perfidia , se hace del partido 
de Roma, y después de aliarse con Escipion, pasa 
otra vez á Africa. Durante estos sucesos falleció su 
padre Gala. 

DESALCES, ISAIAC, Ó ASALCES , hermano de Gala, le 
sucedió en el trono, según el órden de sucesión esta
blecido en el país ; pero le ocupó poco tiempo. 

CAPÜSA , primogénito de Desalces, sucede á su pa
dre, por no haber dejado este ningún hermano. Poco 
después de su elevación al trono , Mezetulo, que era 
de la sangre real , se le rebela, y , á la cabeza de sus 
sublevados, mata en una batalla á Capusa, sometiendo 
toda aquella parte de la Numidia, que gobernaba con 
el título de tutor, Lacumaco ó Lacumaces, hermano 
menor de Capusa. 

MEZETUEO , bien que , dueño del trono de Numidia, 
no lomó título de rey, contentándose con el de tutor ó 
pretor de Lacumaco. A fin de mantener su autoridad 
usurpada, casó con la viuda de Desalces, sobrina de 
Aníbal, que, por lo mismo, estaba emparentada con la 
mas poderosa familia de Cartago , y envió embajado
res á Sifax para aliarse con él. Al saber Masinisa la 
muerte de su lio, y la usurpación de Mezetulo, vuelve 
á Africa , y va á la corle de Boco , rey de Mauritania. 
Este le da cuatro mil moros para acompañarle á sus 
oslados. Entrado que hubo Masinisa en la Numidia, 
encuentra á Lacumaco que iba en socorro de Sifax; le 
acometo , le vence , y le obliga á i r en retirada á la 
ciudad de Tapsa. Muchos numidas van á reunirse con 
Masinisa. Lacumaco , que habia podido juntarse con 
Mezetulo, que traía un refuerzo, se adelanta al frente 
de una hueste numerosa, y presenta batalla á Masini-
na. Este, á quien sobraba en bizarría y en pericia lo 
que le faltaba de gente , alcanzó una victoria com
pleta. 

MASINISA recobra el trono do sus mayores, pero deja 
á Lacumaco la misma posición que habia ocupado Isa-
lac durante el reinado de Gala ; concediendo además 
á Mezetulo amist íacompleta, y la conservación d e s ú s 
bienes. Sifax, por consejo de Asdrúbal , que á la sa
zón se hallaba en su campo , se niega á acceptar el 

tratado , é invado un distrito que en otro tiempo se 
habian disputado mucho con Gala , pero que entónces 
Masinisa poseía. Mal éxito tiene la guerra para el rey 
de los masilios ,-que so ve reducido á poseer un solo 
monte hácia la parte de oriente, mientras que su ene
migo estaba reinando solo en toda la Numidia , de la 
cual trata do desalojarlo Sifax. Bocear, su lugarte
niente, alentado con la esperanza de la gran recom
pensa que se le prometió si mataba á Masinisa, y aun 
mejor si lo cogía vivo, parto con cuatro mi l de á pié 
y dos mi l de á caballo contra los masilios; sorprende 
á Masinisa, y le quita muchos soldados, va persi
guiendo á los demás con su jefe hasta la cima de un^ 
monte, y luego, por entre desfiladeros hasta los llanos 
de Clupea, en donde le envuelve tan complelamen-
le, que allí quedaron muertos todos los masilios , ex
cepto cuatro. Masinisa, gravemente herido, se refugia 
en una cueva, en la que tiene que vivir del merodeo 
de dos soldados de á caballo que habian quedado con 
él. Restablecida su salud, se dirige animosamente h á 
cia su reino. En poco tiempo se halla con un cuerpo 
do seis mi l de á pió y cuatro mi l de á caballo , con 
cuya gente y su valor, tiene bastante para recobrar 
sus estados. Aun va talando las fronteras do los masi
lios, sentando luego sus reales entre Cirla é Hipona. 
Sifax, acompañado de su hijo Vermino, ataca al ene
migo, que se defiendo como un león; pero al fin tiene 
que huir, después de una gran matanza de sus t ro
pas. Apenas pudo salvarse Masinisa con unos sesenta 
caballos, llegando con ellos á Cirla la menor, en la 
que permaneció hasta que Leiio, con la flota romana, 
fué á la costa de Africa (203). Entónces mudaron de 
aspecto sus negocios. Sucesivamente fué echando á 
todos los príncipes do Numidia: Asdrúbal y Sifax 
fuéron vencidos en una batalla decisiva , quedando 
preso el segundo, y enviado á Escipion, quien le llevó 
para su triunfo á Roma , muriendo después en Alba , 
después do dos años de duro cautiverio. Masinisa se 
apodera de Cirta, en cuya ciudad halla en • palacio á 
su querida Sofronisba, dándose prisa en casar con ella, 
antes que lleguen los romanos. Escipion y Lelio le 
hacen presente que es preciso optar entre la amistad 
de Roma y la posesión do la hija de Asdrúbal , ene
migo constante de la república. Masinisa sacrifica su 
amor á la gratitud y al reposo do su reino. Manda un 
veneno á Sofronisba , encargándola! mensajero le d i 
jese que la dejaba libre do lomar el veneno, ó de pre
ferir el caer en manos de Escipion, quien ya la habia 
echado en cara su infidelidad con Masinisa. La p r in 
cesa bebe la copa fatal, dando gracias al rey de los 
masilios por libertarla de las cadenas de Roma. Esci
pion procura consolar á Bíasinisa por todos los medios 
posibles , y se lo lleva á su campo, en donde se le 
agasaja y se le honra en gran manera (202). No tardó 
en presentársele en Zana la ocasión do reconocer los fa
vores que dobla á los romanos, y lado recompensarle 
estos luego á expensas do los cartagineses (113) (véa
se Cartago). Murió Masinisa (148) ya octagenario, de
jando á Escipion Emiliano, á la sazón tribuno del 
pueblo, la facultad de disponer de sus bienes y de re
partir el reino entre sus hijos. Tenia tres legítimos ; 
Micipsa, Gulusa, y Mastanabal, ó Manaslabal, sin con
tar otros cuarenta y uno de sus concubinas. Esteno-
ba l , ó Stemba, ó Eslembano, el mas jóven do esos 
bastardos, no tenia mas que cuatro años cuando falle
ció su padre , uno de los príncipes mas poderosos de 
Africa, á cuya civilización habia contribuido mucho. 
Sin duda debió Masinisa su robustez y longevidad á lo 
sóbrio que era, y á su vida activa y trabajosa desda 
jóven. 
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Micil'SA. ó MISIPSA obtiene el trono de su padre por 
disposición de Escipion Emiliano. Gnlusa , que tenia 
aptitud para la guerra , quedó encargado del mando 
del ejérci to, y Manastabal de la administración de la 
justicia. El tribuno romano dió á los tres título de re
yes, y habia puesto á cada uno en el lugar correspon
diente á sus medios. Gulusa habia probado de lo que 
era capaz en la tercera guerra púnica sirviendo bien á 
los romanos, y por lo estudioso que habia sido siempre 
Manastabal, debía de haber adquirido los conocimien
tos necesarios para el desempeño de su cargo ; pero 
ambos sobrevivieron poco á su padre. Por su muerte 
quedó Micipsa único dueño del vasto reino de K u m i -
dia. Tenia dos hijos, Aderbal y Iliempsal, educándo
los en su palacio con su sobrino Yugur ta , á quien 
apreciaba por sus dotes, solo que al fin empezó á ha
cerle sombra. Al objeto de echar de sí los recelos que 
le daba el jóven príncipe por el cariño que todos le 
tenian, Micipso le encargó el mando de las tropas que 
enviaba á los romanos para el sitio de Numancia (133), 
esperando que su propio valor ó el de sus enemigos 
le habia de ser fatal. 

12S. En este año cubrió la langosta toda la K u m i -
dea, devorando los frutos de la tierra, y hasta los á r 
boles secos. Arrojada la langosta por un huracán hácia 
las aguas de Africa, el movimiento de las olas la echa 
á las orillas muerta, causando su putrefacción una epi
demia de que perecieron infinitos animales de tocias 
especies. Por lo que hace á los hombres solo en la 
Numidia murieron ochocientos m i l , y doscientos mi l 
en el Africa propiamente dicha. 

Como su sobrino no pereció delante de Numancia , 
Micipsa acudió á medios de toda clase para quitarle de 
en medio. Supo Yugurta preservarse con su pruden
cia, granjeándose finalmente el afecto de su tio hasta 
tal punto, que Micipsa le adoptó, instituyéndole en su 
testamento heredero de su corona, juntamente con sus 
dos hijos (122): tres años después fallece en Cirta el 
rey de Numidia , después de reinar treinta años. 

ADERBAL , IIIKMPSAL y YÜGÜRTA , tributan al difunto 
rey los últimos deberes con la mayor-suntuosidad. En 
seguida se reunieron para tratar de los negocios. Ya 
no estuvieron conformes. Se decidieron á repartirse el 
imperio y los tesoros de Micipsa. No gustaba á Yugur
ta la repartición, y compra al patrón de la casa en que 
Hiempsal estaba alojado en Tirmida. Yugurta introdu
jo por medio de aquel hombre á sus satél i tes; matan 
estos á los que estaban durmiendo y á los que querían 
resistirse; hallan por fin á Diempsal en el chiribilil 
de una criada; córtanle la cabeza, y la entregan á su 
amo. Cundió por toda el Africa la noticia del asesina
to , que dejó aterrado á Aderbal, ó igualmente á to
dos los buenos súbditos de Micipsa. El mayor número 
estaba por Aderbal, pero Yugurta tuvo la mejor tropa. 
Reunió cuantos soldados pudo, y se apoderó de m u 
chas plazas. Fiado Aderbal en el número quiere pro
bar fortuna con las armas; pero al primer choque fuéx 
vencido, huyendo luego á tierra de romanos, y después 
á la ciudad misma de Roma, acabando sin mucho t ra
bajo su rival de conquistar la Numidia (116). 

YÜGCUTA era hijo de Mastanabal,y de una concubi
na suya. Pasadas las primeras llamaradas de la ambi
ción satisfecha, bien comprendió el nuevo conquistador 
que su abominable crimen y su usurpasion concita
rían contra él la ira del pueblo romano, y resolvió en
viar embajadores á Roma. Con dinero repartido á pro
pósito entre algunos magnates , obtuvo al pricipio el 
favor de las personas importantes d é l a república. Es-
cauro, príncipe del senado, el hombre que á la sazón 
tenia mas influjo y nombradla en Roma , toma la de

fensa de-Aderbal, y sin embargu no alcanza á impe
dir que prevalezca la parcialidad sobre la justicia en 
el decreto del senado. Se resuelve que saldrán de Ro
ma diez diputados , siendo el principal de ellos Opi-
mió, para dividir el reino de Micipsa entre Aderbal y 
Yugurta. Á fuerza de regalos y promesas se maneja 
Yugurta de tal suerte ( l i o ) , que Opimio le sacritica su 
deber y su honra. Casi todos los demás comisionados 
se dejaron corromper del mismo modo. Yugurta ob
tiene para sí la parte occidental de la Numidia, que es 
la mas fértil y poblada ; la otra, mas considerable al 
parecer, de lo que era en realidad, se adjudica,alhijo 
de Micipsa. Fuera que estuvieron ( l l í ) los comisiona
dos, alentado Yugurta por aquellos mismos que se ha
llaban tan bien con sus dádivas, trata otra vez de des
tronar á Aderbal. Comienza las hostilidades asolándolo 
todo á su paso. Despierta por fin Aderbal de su indo
lencia, y sale al encuentro de Yugurta. Ambos ejércitos 
se avistan (113) á poca distancia de Cirta. Las tropas 
de Yugurta arremeten contra el enemigo y le arrollan 
á los pocos momentos. Aderbal se refugia en Cirta con 
algunos de á caballo. Yugurta cerca la plaza.. Noticioso 
el senado de aquel nuevo rompimiento por medio de 
embajadores que le habia enviado Aderbal, despacha 
tres jóvenes á Africa con una orden á ambos reyes pa
ra que suspendiesen las hostilidades. Yugurta no quie
re obedecer, y sigue asediando á Cirta. Pronto sintió 
Aderbal que se hallaba en los últimos apuros. Dos sol
dados suyos de los mas atrevidos atraviesan la línea 
enemiga, dirigiéndose á Roma coo nuevas cartas (112). 
El senado manda á Africa nuevos comisionados, sien
do Escauro el principal. Aportaron áüt ica, y escribieron 
á Yugurta que fuese á la provincia romana.. Antes de 
marcharse, da un asalto general que es rechazado. 
Luego va á presentarse delante de la comisión. La en
trevista no trajo resultado, retirándose los comisiona
dos sin haber concluido cosa alguna. Los latinos, que 
con su valor iban prolongando la defensa de la plaza,, 
persuaden á Aderbal que se j inda mediante Ja prome
sa de que se salvarán las vidas; Consiente Aderbal en 
capitular con esta condición; mas, luego de hallarse á 
la disposición de Yugurta, este le hace morir en me
dio de tormentos, mandando acuchillar á todos los la
tinos, y á los numidas que pasaron de catorce años. 
No tardó en saberse en Roma el bárbaro comporta
miento de Yugurta. El senado se reúne . Excitado el 
pueblo por Memmio, su tribuno , el senado nombra, 
para darle pronta satisfacción, dos nuevos cónsules , 
Escipion y Calpurnio, teniendo este á cargo la Numidia 
en la parte de territorio q j e le correspondía. Se forma 
un ejército para i r á Africa. Yugurta envia su hijo á 
Roma con dos hombres de confianza, repitiéndoles por 
única instrucción lo que ya les habia dicho después del 
asesinato de Hiempsal: « Ahí va este oro, atacad á to
do el mundo. » Entre tanto , el cónsul, por orden del-
senado, hace intimar á sus enviados que salgan de 
Italia dentro el término, de diez días, á n o ser que trai
gan poderes para poner á Yugurta y á su reino á la 
disposición de la república. Calpurnio entra en la Nu
midia, y al principio hace progresos cada dia. Yugur
ta le opone una gran cantidad de dinero. Escauro, tan 
íntegro en otro tiempo, llega á ceder también al pre
cioso metal. El cónsul y su lugarteniente conducen 
tan bien este negocio, que el rey de Numidia no teme 
ya entregarse á discreción. Memmio excita al pue
blo de Roma á pedir venganza , por la prevaricación 
de los mandatarios de la república. Casio, en vista del 
requeriraento del tribuno, pai te para la Numidia. Yu
gurta accede en ir á Roma, bajo seguro, para dar per
sonalmente sus descargos. Bebió, otro tribuno compra-
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do con dinero, se ríe do las amenazas y vuciferaciones 
del pueblo enfurecido. Yugurta sale mas triunfante que 
nunca. Sin embargo, los remordimientos de sus mis
mos partidarios, la confusión de unos, la mala reputa
ción de oíros, y la indignación de los bombres de bien, 
hacian que su crédito amenguase cada dia. Masiva, 
príncipe numida, bijo de Gulusa y nieto de Masini-
sa, vivió retirado en Roma desde la toma de C i r í ay l a 
muerte de Aderbal. 

Albino, nuevo cónsu l , aconseja á ese príncipe que 
pida la corona de Yugurta, próximo á sucumbir deba
jo el peso de la indignación pública. Al saberlo el rey, 
encarga á Bomilcar, su confidente particular, que ba
ga asesinar áBíasiva: sel ejecuta el atentado ; pero , 
preso el asesino, descubre toda la trama. Prenden lue
go á Bomilcar, mas á poco, su amo halló medio de ha
cerle escapar de la cárcel. En esto, Yugurta , qaa to
davía estaba en Roma , recibe Una órden del senado 
para salir de Italia. 

Se marcha de Roma profiriendo estas palabras: «Se 
vende esla ciudad, si hay quien la compre. » Albino 
parte inmediatamente para el Africa. El rey de Numi -
dia le entretiene con artificios diversos. Obligado des
pués el cónsul á i r á Roma para los comicios, deja el 
ejército al mando de Aulo, su hermano propretor. 
Blovido del deseo de concluir él solo aquella guerra, 
ó cegado por la codicia de riquezas, Aulo sale de sus 
cuarteles en medio de un riguroso invierno (109), 
preparándose para cercar á Sutul, en cuya ciudad te
nia el rey encerrados sus tesoros, y estaím situada en 
una altura rodeada de un llano cenagoso , principal
mente en aquella estación. Yugurta da todavía nuevas 
alas á la confianza del propretor con mensajes de paz 
y de sumisión, trabajando entretanto por medio de 
sus emisarios en corromper el ejército romano. Toma
das por fin sus medidas, el rey numida ataca súbi ta
mente de noche el campamento romano. Ganados de 
antemano los jefes, abandonan á sus soldados; co
hortes y escuadrones enteros se pasan á las filas del 
rey. Los demás que no se salvan con la fuga, mueren 
ó quedan 'pr i si oneros. Yugurta salva las vidas á los res
tos del ejército , con la condición de pasar debajo el 
yugo, y evacuar dentro de diez y seis dias la Kumidia. 
Roma, apesadumbrada en los primeros momentos, se 
rehace prontamente, decidiendo que el tratado en que 
consintió Aulo, bien que tuviese poderes de la r e p ú 
blica , se ha de tener por nulo, y envia otra vez á 
Africa á Albino. Pero, hallando el cónsul á sus solda
dos miserablemente afeminados y sin disciplina, se 
abstiene de emprender cosa de importancia. Se nom
bra por sucesor suyo á Q. Cecilio Mételo. Partió el 
nuevo general para Numidia (108), y lo primero que 
hizo fué restablecer la disciplina. Luego que Yugurta 
supo su llegada, y sobre todo que tenia que habé r se 
las con un varón que no se vendía , pensó de veras en 
capitular. Sin hacer caso Mételo de las propuestas de 
sus mensajeros, avanza en buen órden hacia Vacca, la 
ciudad comercial mas rica de Numidia, y se apodera de 

• ella. Yugurta se decide entonces á peiear. Avistados 
los ejércitos junto al rio Mutul, presenta la batalla cuyo 
éxito se ofrece dudoso por largo rato. Hácia el ano
checer, los húmidas pierden terreno y van en derro
ta , y solo se salvan por la rapidez de la fuga y el co
nocimiento topográfico del país. Por otro laclo, Butiíio 
destroza una división africana mandada por Bomilcar, 
(orna cuatro elefantes y mata cuarenta, salvando tam
bién sus restos la noche y lo enmarañado de un bosque. 
Después de estas acciones el general romano sigue ha
ciendo progresos , talando el pa í s , y reduciendo á ce
nizas las plazas mal fortificadas , ó que no se defen-

1 dian bien, acuchillando á unos, y á oíros haciéndoles 
' esclavos. Yugurta no se defendía ya mas que con es

tratagemas y golpes de sorpresa", que sin embargo, 
fatigaban al enemigo. Mételo deseaba una acción de
cisiva, y para ello emprende el sitio de Zama, el baluar
te mas firme de la Numidia. Los sitiados inutilizaron 
el valor de los sitiadores. Obligado el cónsul á levan
tar el sitio y á retirarse á sus cuarteles de invierno, 
trata de añadir otras armas á las de acero, y se valió 
de la perfidia de los amigos del rey. Logró hacer su
yo á Bomilcar , su confidente y su deudo, el que ha
bla hecho asesinar en Roma a Masiva. Engañado el 
rey por Bomilcar, consiente en entregar al cónsul su 
ejército ; pero, así que se trató de que también se 
entregue él en Tisidco , se arrepiente de haber acce
dido al tratado, y se prepara para seguir luchando. 
Los habitantes de Yacca, que le tenian afición , cons
piran contra la guarnición romana. Un dia da fiesta, 
que se solemnizaba en toda el Africa, los conjurados 
convidan á comer en varias casas álos oficiales, igual
mente que á Turpilio Silano que mandaba en la plaza, 
y á todos los degüellan en festines , menos al coman
dante. En seguida hacen lo mismo con los soldados, 
valiéndose de la gente del pueblo, sin que quedara 
uno vivo. Apesadumbrado Mételo por las noticias, l l e 
ga en dos días de marcha forzada delante de Yacca, 
sin talar la t ierra, precedido de numidas á caballo, y 
con demostraciones de i r de paz. Figurándoselos vac-
censes que era la gente de Yugurta, salen presurosos 
á recibirle con mil demostraciones de júbilo. Blanda en-
lónces el cónsul entrar á la carga, y arrojándose so
bre la muchedumbre la atraviesa á cuchilladas , y se 
apodera de puertas y torreones. La rica ciudad es sa
queada y luego destruida , sin haber saboreado sus 
habitantes mas que tres ó cuatro dias el fruto de su 
perfidia. Turpilio , desgraciado , pero nó cr iminal , es 
condenado á muerte por el cónsul. Bomilcar era ya 
sospechoso para el rey desde el tratado con Mételo, 
pero el antiguo confidente no renunciaba á su proyecto 
de traición. Se asoció con Nabdalsa ó Nabdalsar, hom
bre rico y de popularidad. El secretario de Babdalsa 
descubrió la trama á Yugurta. Nabdalsa se presenta al 
rey, le confiesa la traición , y se entrega en sus ma
nos. Calmados los primeros ímpetus de Yugurta con el 
suplicio de Bomilcar, y de oíros muchos conjurados, 
accede á las lágrimas de aquel cómplice , tal vez por 
no exasperar al pueblo. Sin embargo , el peligro que 
corrió Yugurta causó en su ánimo una impresión tan 
profunda, que luego todos sus actos demostraban su 
perturbación. 

Así que supo Mételo el mal éxito do la conspira
ción , trató de combatir á todo tranco con Yugurta en 
la próxima campaña. Presentándose un dia de impro
viso , ofrece la batalla á los numidas. Privado el rey 
de casi todos sus consejeros y generales , por haber
los mandado matar en sus momentos de recelosa 
crueldad, cedo al primer encuentro, y so retira ai 
desierto, pasando después á Tala, rica ciudad en que 
tenia la familia. Allí le sigue Mételo, cerca la ciudad, 
y la toma en cuarenta dias trás de una buena defensa. 
Yiendo los desertores romanos que su situación era 
desesperada , sin que pudieran contar con el perdón r 
cogen todo lo mas precioso que les viene á mano , lo 
llevan á palacio y le prenden fuego , precipitándose 
luego beodos en las llamas para evitar otra mas cruel 
muerte. El cónsul no halló mas que montones de co
nizas en lugar de una ciudad. El rey de Numidia, que 
después de perdida Tala no contaba ya con la seguri
dad de ninguna plaza , atraviesa desiertos , va al pa ís 
de losgé tu los , forma un ejercito con esos salvajes, Ies 
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enseña el ejercicio niilitar, y se alia con su suegro 
Boco, rey de la Mauritania. Reforzado Yogur ta con un 
cuerpo de moros , se dirige al campo de Mételo, y le 
obliga á parapetarse en los muros de Cirta, en donde 
el hijo del cónsul tenia guardados los prisioneros , el 
Botín y equipajes. Mario, que Labia sido nombrado cón
sul durante estas circunstancias, fué áü t ica y le hizo 
entrega del ejército Butilio , segundo de Mételo , que 
se habia ido á Roma. 

107. El nuevo cónsul abre la campaña con la toma 
de algunas plazas y castillos mal defendidos. Vence en 
diferentes encuentros á Yugar ía , á quien hasta llegó 
á desarmar con su propia mano corea de Cirta, y va 
luego á ünes de verano á sorprender á Capsa, fuerte 
por el arte y por la naturaleza. Todo le sale perfecta
mente. Reduce á cenizas la ciudad, acuchilla á los 
varones de diez y seis años para arriba, aprisiona á 
los demás y distribuye el botín á los soldados. Con un 
golpe tan atrevido y brillante se le abrieron casi todas 
las demás plazas que poco mas ó menos sufrieron igual 
suerte. Mario trataba de apoderarse principalmente de 
los tesoros del rey; así es que so empeñó en cercar 
el castillo en que estaban, cerca del rio Mulucha. Fa
vorecido por la fortuna, una empresa imprudente le 
cubre de gloria. Los romanos eran ya dueños de Cap
sa y de los mejores puntos. Viendo Yugurta y Boco 
que no quedaba ya mas recurso que probar una ba
talla decisiva , caen juntos y de súbito sobre el cónsul 
así que se retiraba á sus cuarteles de invierno. Des
pués de una acción que dura todo eldia , s inquenin-
guno llevo la ventaja, Mario va á apostarse en un 
monte. Al amanecer, ataca á su vez de improviso al 
enemigo soñoliento, y le destroza por completo , ma
tándole mas gente que la que habia perdido en todos 
sus combates; y se apodera de armas, estandartes y 
bagajes. Siguiendo luego Mario por la costa , llega en 
cuatro jornadas junto á la ciudad de Cirta. Otra bata
lla en esc punto acaba de aniquilar á los dos reyes. 
Cinco dias después Boco pide una conferencia al cón
sul. Mario envia al rey de Mauritania sus dos lugar
tenientes Man lio y Sila. Se acuerda en la entrevista 
que Boco enviará embajadores á-Roma para tratar de 
la paz con el senado. Sila fué después á Mauritania co
mo plenipotenciario de la república, á tratar con Boco. 
El romano quiere por primera condición que so le en
tregue á Yugurta^ Boco afecta repugnancia al pr inci
pió, mas al fin da su palabra. Por su parte el rey de 
Numidia propone á Boco que le entregue á Sila. Boco 
conviene en e l lo , pero muda luego de parecer. Man
da llamar á Sila , y conciertan juntos el lazo en que 
habia de caer el yerno del rey de Mauritania. Llega el 
dia señalado, y Yugurta va á casa de su suegro des
armado, con algunos amigos. Luego de anunciarle, 
Boco se adelanta hácia él, como para honrarle mejor, 
con Sila y algunos cortesanos. Dáse al instante la se
ñ a l , y Yugurta se halla envuelto, muertos los suyos , 
y él aprisionado. Le entregan á Sila (106), que le pre
senta á Mario y este le manda conducir á Roma Mario 
(104), sin embargo de estar ausento, es elegido cón
sul por segunda voz, hallándose de general en la Ga-
l i a , y obtiene el triunfo en las calendas de enero, 
primer dia de su segundo consulado. Detrás del carro 
del vencedor iban encadenados los dos hijos de Y u 
gurta con el padre. Después del triunfo, el rey de 
Mumidia fué conducido á la cárce l , en la cual la guar
dia , codiciosa de sus despojos, desgarra sus vestidos 
y hasta sus orejas, arrojándole en seguida á un hoyo 
profundo, donde exclama él con la sonrisa en los labios: 
«i Oh dioses, qué frias son vuestras estufas!» Todavía 
vivió allí seis dias, lucliaudo contra el hambre , falle

ciendo á los cincuenta y cuatro años , después de rei
nar quince. Oxinla, uno de los hijos de Yugurta, es en
carcelado en Yenusa. Algunos años después , durante 
la guerra de los latinos (91), uno de sus jefes, Papio, 
le saca de su prisión , le viste de rey, y le hace ser
vir de instrumento para insurreccionar á la caballería 
munida del ejército romano (Salustio, Plutarco). Coa 
todo , no toda la Numidia fué unida al territorio de la 
república. Boco obtuvo, en recompensa de la entrega 
de Y'ugnrla, el país de los masilios, contiguo á la Mau
ritania. La Numidia, propiamente tal , ó la tierra dé los 
masilios , se dividió en tres partes. Dicmpsal y Man-
drestal tuvieron dos partes, quedando unida la ter
cera al país llamado especialmente Africa. 

HIEMPSAL y MANDRESTAL, sobrinos de Yugurta, ó me
jor , hijos de Gulusa y nietos de Masinisa, reinan en 
las respectivas partes de la Numidia cedida por los 
romanos, y no se habla ya mas de ellos en la histo
ria para nada de importancia. 

JÜBAI (Job ó ífiub) , hijo primogénito de Hiempsal, 
sucede á su padre. Este habia tenido unas diferencias 
con Masinta , magnate munida , que fué á quejarse al 
senado. César se encargó de defender á Masinta , y 
hasta insultó á Juba cogiéndole por la barba, porque 
quería justificar á su padre. De aquí provino el ser el 
rey de Numidia, partidario de Porapcyo (íO). Esto va
lió al principio algunas ventajas á los enemigos de Cé
sar , pues pronto, secundados por Juba , vencieron á 
Curion , lugar-teniente de César , pereciendo Curion 
en batalla con gran número de los suyos. César y sus 
partidarios declaran á Juba enemigo de la república, 
dando sus estados á Boco y á Bogud. Juba se juntó 
con Escipion, y redujo á César á trance asaz apura
do. Pero , recibiendo un refuerzo considerable , al fin 
vence á Juba , á Escipion y á Labieno junto á la c iu
dad de Tapso. Juba huye á Numidia con Petreyo , y 
solo por conseguir muerte de guerreros, se baten en 
desafío. Petreyo sucumbe , y entóneos Juba manda á 
uno de los suyos que le dé muerte (César). Esta vic
toria dejó dueño á César de toda la Numidia , reduci
da entóneos toda entera á provincia romana, siendo su 
primer gobernador el historiador Salustio. 

JUBA I I , hijo de Juba I , era todavía muy niño cuan
do murió su padre. Cogido por los romanos, figuró 
en el triunfo de César. Augusto le hizo educar en Ro
ma , y en ella se hizo célebre por su talento literario. 
Augusto le casó con Cleopatra, la joven , hija de M. 
Antonio y de Cleopatra, reina de Egipto , dándole las 
dos Mauritanias con la Getulia. Juba gobernó sabia
mente , muriendo amado de sus subditos, sin que 
conste el año. Dejó el reino á su hijo Tolomeo (véase 
Mauritania). 

TACFAUINAS , era un munida que habia servido con 
los romanos, y en el reinado de Tiberio se alzó como 
jefe de partido. Sofocada una sedición que promovió 
(17 después de J. C.) por Turio Camilo, procónsul de 
Africa, estuvo por algún tiempo en una inacción for
zosa que se avenía mal con su carácter. Habiéndose 
reunido en la Numidia una partida de ladrones y otra 
de gente de mal v i v i r , se puso á su cabeza , y em
prendió algunas expediciones que le salieron bien. 
Habiendo sitiado un fuerte cuyo alcaide era Decio, 
derrotó á la guarnición romana que habia querido sa
l i r al campo á batirse. Sin desalentarle esa desgracia, 
Decio volvió á luchar varias veces , perdiendo un ojo 
en un ataque. Muerto por fin en otra arremetida, sus 
soldados huyeron cobardemente , diezmándolos des
pués Aprontó, sucesor de Decio (20 después de J. C) 
por aquella villanía. Tanto impresionó el castigo á las 
tropas del procónsul , que luego, solos quinientos sol-
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dados dispersaron áTacfarinas, mieníras estaba sitian
do á Thala. Desde entóneos ese munida cambió de 
método de guerra, contentándose con correrías de 
guerrillero. Bastante dió en qné entender á Junio Ble-
so , enviado contra él por Tiberio, llevando su osadía 
liasla el punto de pedir al emperador una comarca en 
propiedad para vivir independiente. Becibida la pro
posición con desprecio, Bolabela fué á reemplazar á 
Bleso. Obligado Tacfarinas por el nuevo general á ac-
céptar una batalla (24) se defendió con Ja energía de 
un soldado que no puede esperar cuartel, perdiendo 
la vida con las armas en la mano, y baciéndola pagar 
cara (Tácito, Anales, l ib. í , iv) . 

LA ARABIA. 
Los mejores etimologistas deducen el nombre Ara

bia de la voz hebrea ARAB Ó IIEREB , que significa oc
cidente , mezcla , comercio ; reconociendo los árabes 
que descienden de Heber y de Abrahan. Tomado este 
país en su mas dilatada extensión , está situada entre 
ios 12 y 33 grados de latitud septentrional, y entre 
los 53 y 18 de longitud. Todavía se sigue general
mente la división que hizo Tolomeo en Arabia pétrea, 
Arabia desierta , y Arabia feliz. La Arabia fué prime
ramente babitada por los calushimos, descendientes 
de Misraim , los caftorimos, los horitas, y parte tam
bién, muy al principio, por los chusitas. Entre sus po
bladores se encuentra luego á los descendientes de 
Jectan , hijo dé Heber, á los ismaelitas, á los naba-
leenses, á los kedarconios, que provenían de Neba-
jolh y de Kedar, hijos de Ismael, y á los madianitas, 
hijos de Abraban por parte de Cetura. Todos estos 
nombres se confundieron luego con el de sarracenos, 
famoso durante muchos siglos. Jectan tuvo muchos h i 
jos varones ; y de estos, solo dos quedaron en Arabia, 
yéndose los demás á la India donde fueron jefes de las 
ramas que reinaron en Arabia con mas nombradía. Por 
lo que hace á los demás príncipes que señorearon a l 
gunos distritos de esa vasta región , fueron mas bien 
jefes de tribus , y aun vasallos de los grandes reinos 
en que estaba la Arabia dividida. Nuestra cronología 
solo tiene por objeto el ocuparse de los príncipes que 
gobernaron los grandes estados ; está sacada de los 
mejores escritores orientales, dejando á parte discu
siones de los sabios que nos hubieran llevado sobrado 
lejos. 

JECTAN , hijo de Heber (Gen. x . ) es el primer rey 
conocido de Arabia. Tuvo, según se acabado ve r , 
muchos hijos varones, bien que solo dos so quedaron 
en la Arabia. Jarab, el mayor de los dos, sucedió á su 
padre; pero solo le cupo la parte do la Arabia llama
da en aquel tiempo Jaman, ó Hamiar, con lo cual for
mó el reino que tuvo este nombro, reinando su her
mano Jorham en la otra provincia do la Arabia feliz 
llamada Hejaz,-famosa por sus dos ciudades principa
les la Meca y Medina, la una por el nacimiento deMa-
homa y por su templo, la otra por el sepulcro del su
puesto" profeta. 

REYES DE JAMAN Ó IIAMIAB: diez y seis son los 
que la historia nos menciona , si hemos de dar crédi
to á los mas popularizados autores árabes ; á saber : 

JARAB , á quien tenemos por el Jare de la Sagrada 
Escritura (Gen. cap. x. v. 2G.) es celebrado como 
gran príncipe por los historiadores árabes. 

JASHAB, hijo de Jarab, solo es conocido por su nom
bre. 

ARD-SEMS (es decir, servidor del sol) ó Saba I , ocu
pó el trono do Jaman después de su padre Jashab. 
Tuvo enemigos, á quienes venció, enriqueciéndose con 

sus despojos, y haciéndoles muchos prisioneros. Por 
este príncipe fué fundada la ciudad do Saba ó Mareb. 
Un gran .depósito que había hecho construir sobre 
aquella, recibió todas las aguas de los montes vecinos. 
Así tenian agua los habitantes , teniendo sujetos á los 
pueblos conquistados con la amenaza de romper los 
acueductos para hacerles perecer de sed con sus ga
nados. Ard-sems tuvo muchos hijos , siendo los mas 
nombrados, Hamiar, Amru, Cabían, y Ashuaar. 

HAMIAR , ó sea SABA I I , es el sobrenombre que se 
dió al hijo de Saba I , por el color rojizo de su vestido. 
Á él se debo el nombre do Hamiar que tomó el reino 
de Jaman. Los griegos y latinos modernos llaman ho-
meritas á los hamiaritas. 

WAYEL, hijo de Hamiar , llevó , según Abúlfeda , la 
corona de Jaman después de muerto su padre. Dicen 
otros que á Hamiar sucedió su hermano Cabían. Los 
sucesores do-Wayel en línea recta fueron : Alsacsac, 
Jaafar, Dhu-Riasch y Al-Noóman. Asmach. Y después 
de estos vino: 

SHADDAD, hijo de Al-Bíatata, que lo era de un Saba, 
y fué príncipe poderoso. 

LOKNAN, hermano de Shaddad, reinó después de él , 
según so creo generalmente, y fué reemplazado por el 
otro hermano: 

DHÜ-SADAD, que dejó el trono de Jaman á : 
AL-HARETH, el cual enriqueció mucho su reino, sien

do el primero que recibió de sus subditos el título de 
« Tobba, » es decir, sucesor. Este sobrenombre fué 
luego común á todos los reyes do Jaman , como el de 
Faraón lo fué á los reyes de Egipto, el de César á los 
emperadores romanos, etc. 

DUU'-EL-KARMAIN-ASAAB, era hijodeBayesch, y fué 
sucesor do Al-IIareth. Según Ebn-Abbas " esto es el 
príncipe bicornudo de quien había el Alcorán , y nó 
Alejandro Magno. 

DnA-EL-MANAR-ABRÁnA, hijo del anterior, le sucedió 
en el trono. 

ÁFRICO dió su nombro á la parte del globo llamado 
Africa, según algunos autores, empuñando después las 
riendas del reino de su padre Dha-el-Manar-Abraha. 

DHÜL-ADHAAR-AHRÜ , hijo de Africo, fué llamado el 
monarca de los espantos por el terror que causó á sus 
subditos al ver á algunos hombres monstruosos que 
hizo prisioneros en la guerra, y que llevó consigo á 
tierra de Jaman. 

SUADHABIL descendió do Alsacsac, y ocupó el trono 
de Jaman por los hamiaritos que echaron de él á A m 
ru por algún crimen que la historia no explica. 

AL-HODHAD sucedió á su padre Sharhabil. 
BAUÍIS, hijo de Al-Hadhad , reinó veinte años. 
NASHEROL-NEAM era descendiente de Sharhabil. Fué 

apellidado así por su singular liberalidad. También le 
llamaban antonomásicamenlo « Melec, » el rey. Como 
su ejército pereció casi entero durante una expedición 
en los arenales de la Arabia, mandó erigir una estatua 
de bronco con una leyenda que decia en substancia : 
«Detrás de mí no hay camino , ni es posible tampoco 
seguir adelante.» 

REYES DE HEJAZ: tres nos mencionan las historias 
árabes hasta llegar á SAMER-JARAASH en quien .vuel
ven á dominar los reyes de Jaram. 

JORHAM, hermano menor do Jarab, y el mismo que 
so llama Adoram ó Aduram ( Gen. c. x. v. 2 1 . ) , tu
vo el trono de Hejaz, ocupándole sus descendientes 
hasta Ismael que fué el jefe de la familia ó tribu de 
Koreish, cuyo reino se extendió con el tiempo á la ma
yor parte de Arabia con las armas de Mahoma. Loa 
hijos y sucesores do Jorham fueron : Abd-Yalil, Jors-
ham, Abdol-Bíadan, Nogailah, Abdol-Masih, Modad I , 
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Amru, Alharcíh, Ámru I I , Raslier, Modacl I I , que dojó 
una hija, y un príncipe sin nombre. 

22S0. ríacimicnto do ISMAEL , hijo de Abraham 
y de Agar. Obligado , como su madre , á salir de la 
casa de su padre, se retiró con ella al desierto de Pa
ran. Allí casó Ismael con una egipcia, ó sea con la h i 
j a de Modad I I , teniendo en ella doce lujos, que llega
ron á ser jefes de doce tribus poderosas. Murió (2143) 
á los ciento treinta y siete de edad, cerca de las fron
teras de Egipto. 

Téngase presente que, antes de nacer Ismael, Agar 
sabia que su hijo seria padre de una nación grande y 
poderosa, enemiga de las demás, pero jamás domina
da enteramente por ninguna potencia extranjera. Los 
árabes escenitas, ó del desierto, han vivido siempre, 
y siguen viviendo todavía de botín, casi sin haber s i 
do nunca esclavos. Todavía son independientes de los 
turcos, igualmente que dé los sarracenos, que también 
descienden de Ismael (véase lo demás de la historia 
de Ismael en la cronología histórica de la Historia del 
l'ucblo Hebreo). 

KIDAR, hijo de Ismael, le sucedió en el trono de He-
jaz. Parece que los descendientes de Ismael reinaron 
en este país, por medio de Kidar, hasta la inundación 
de Alarem. La historia ha conservado sus nombres, 
mas nó sus hechos. l ié aqui sus nombres por órden 
de sucesión: Hamal, Nabet, Salaman, Al-Komeisa, A l -
Jasa, Odad, Odd, Adnan. Moad, Razar, Modar, Al-Jas, 
Modrecah, Khozaimah, Kenanah, Al-Nadr, Malee, Tehr, 
por sobrenombre Koreish, Galeb, Lorva, Caab, Mor-
rah, Kelab. 

KELAB tuvo por hijos á Koza que viene después de 
él y á Zahrah, tatarabuelo de Amenah, madre de Ma-
homa. 

KOZA, hijo de Kelab, quiso poseer la Meca que ha
bía pertenecido á sus mayores. La tribu de Kozaah , 
dependiente de la tribu de A l -Ard , que descendía de 
los reyes de Jaman por parte de Cabían, hijo de Saba, 
se había retirado al reino delíejaz después de la inun
dación de Al-Arem ; á poco se había establecido en el 
valle de Marri, cerca de la Meca, apoderándose del tem
plo de la Meca y de todo su territorio, y fundando una 
aristocracia. Koza tuvo que pelear para salir con la su
ya; pero por ün, compró por una botella de vino á Abu-
Gabshan que le entregó con esta recompensa las l l a 
ves de la Caba, apoderándose así del gobierno de la 
Meca, y transmitiéndole á sus herederos. Dejó subsis
tente la forma de gobierno que halló establecida ; de 
suerte, que sus sucesores fuéron mas bien primeros 
magistrados que monarcas. Tuvo tres hijos : Abd-Me-
naf, Abdol-Dar, y Abdal-Uzza, uno de los antepasados 
de Cadigha, primera mujer de Mahoma. 

Los demás príncipes ó primeros magistrados de He-
jaz fuéron: Abd-Menaf, primogénito cíe Koza, y Has-
hem. 

ABD-MOTATJ.EB casó con Aminah, biznieta de Kelab, 
en la cual hubo trece hijos , entre los cuales á su su
cesor Abdallah, y á Abutaleb que crió en su casa, te
niendo hasta los veinte años á su sobrino Mahoma 
que habla quedado huérfano, y que fué padre de Alí, 
esposo de Fátima, hija única de su primo Mahomed. 

ABDAIXAU, uno de los hijos de Abd-Motalleh, sucedió 
á su padre en el gobierno de Hejaz y de la Meca. Ca
só con Amenah. Eran ambos de la tribu dé los koreis-
chitas, la familia árabe mas distinguida de todas. De 
este matrimonio nació Mahomet ó Mohamed. 

SHAMER-JARAASII, hijo y sucesor de Nasherol Neam, 
rey de Jaman dio nombre á la ciudad de Samarkanda. 

ABU-MELF.C , hijo de Shamer ocupó el trono de Ja
man, luego de muerto su padre. 

AMRAM, hijo de Amer, descendiente de Cabían, her
mano de Hamiar, obtuvo la suprema potestad por muer
to de Abu-Melec. Los orientales nos presentan á este 
príncipe como varón sabio y previsor. 

AMRU, otro hijo de Amer, por sobrenombre Mazikia, 
es decir el « desgarrador, » porque todas las noches 
hacia pedazos el vestido que había llevado de d ía , 
ocupó el trono después de Amram. 

140. DESPIÉS DE JESUCRISTO. — Al-Alkran , hijo de 
Abu-Melec, llevó la corona de Jaman después de 
Amru. 

100. DEU-HABSAM subió al trono de Jaman después 
de Al-Alkran , é hizo morir á Tasm y á Jadís , porque 
tal vez le disputaban la corona. 

173. TOBBA, hijo de Ai-Alkran ,sucedióáDhu-I Iabs-
ham. 

COEAICAKB era hijo de Tobba, y sucedió á su padre. 
220. ABÜ-CARB-ASAB es mencionado en el Alcorán, 

y en esc año reinaba en Jaman. Alfombró ricamente 
la Caba, é introdujo el primero la religión judaica en 
la tierra de los hamiaritas. Dicen los orientales que 
murió á manos de sus propios subditos, acaso con 
motivo de sus creencias religiosas. 

238. HASSAN-TOBBAI sucedió á su padre Aba, con
denando á muerte á los matadores del rey. Luego el 
murió también asesinado por su hermano. 

230. AMMU-TOBBAI era el nombre del fratricida. 
Llamáronle « el señor de palo, » porque estuvo tan 
doliente, mientras continuó reinando, que siempre te
man que llevarle en una silla do madera, 

273. ABD-CELAL , hijo de Dhu el Awad sigue á 
Ammu. 

297. TOBBA I I , hijo de Hassan Tobbai, sucedió á 
Abd-CelaL 

AL-HARETU 11, sucesor de Tobba, abrazó el j u 
daismo. 

301. MORTIIED , hijo do Celal, fué el trigésimo oc
tavo rey de Jaman. 

343. WACCIA , hijo de Morthed, fué rey después de 
muerto su padre. 

370. ABRAUAU I I , hijo de Alsabah, reinó después 
de Waccia. 

399. SABBAN sube al trono de Jaman muerto Abra-
han (1). 

478. DHU-SUANATER , sucesor de Sabba, tenia se
gún dicen seis dedos en cada mano. Fué destronado 
por los hamiaritas, por haber violentado torpemente 
á muchos hijos de los principales del país . 

480. DESPUÉS DE JKSÜCUISTO. —' Jusef ó Dhu Nowas, 
ó Dunaan vivia aun setenta años antes de Mahoma. 
Persiguió á los que no quisieron hacerse judíos. La 
pena ordinaria que les aplicaba consistía en arrojar
los á un pozo lleno de fuego , por lo que le dieron el 
nombre de « señor del pozo. » 

DUU-JADAN (es decir, el de la dulce voz) fué el 
postrer monarca hamiarita, si ya no era este el mis
mo Dhu-Nowas. Animábale un celo exagerado por el 
judaismo, tratando á sus súbditos cristianos con tanta 
barbarie, que Elesbaas, rey de Etiopía, les envió so
corro. El rey del Jaman no pudo hacer frente á los 
etíopes , y desesperado se arrojó al mar ( 329 después 
de J. C.). Elesbaas ó Elesbaan estableció entónces el 
cristianismo en el Jaman , colocando en el trono á un 
etíope. 

ARIAT se llamaba el que fué puesto en el trono de 
Jaman , por Elesbaas. 

549. ABRAHA ó AL-ASHRAM, por sobrenombre «el 

(1) Sabba, hijo Se Abraliab (440), yHasan-ben-Amru (4351. 
según de Sacy. 
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señor del elefante» fué el segundo rey eííope que re i 
nó en el Jaman. Hizo construir una hermosa iglesia en 
Sanaa , capital delJaman , con el fin de que fnéran los 
árabes á visitarla , y perdiesen la costumbre de i r en 
peregrinación á la Meca. El tiempo justilicó su espe
ranza. Al ver los Korcis-Chitas , los cuales veneraban 
con superstición la Caba (templo de. la Meca), que iba 
eh disminución el número de peregrinos, se enten
dieron con un tal Nofail para que profanase la iglesia 
cristiana de Sanaa. Pudo aquel hombre entrar de no
che en el la, y contaminó en efecto con sus excremen
tos el altar y paredes de la iglesia , y habiéndose lue
go escapado, publicó por todas partes lo que acababa 
de hacer. Irritado Abrahá por aquella profanación , 
hizo voto de destruir la Caba, y al efecto organizó un 
ejército , procurándose además muchos elefantes. To
davía no hablan visto en la Meca á esos animales 
(570 después de J. C ) . Sin embargo, su empresa 
quedó frustrada por un supuesto milagro que refiere 
el Alcorán. Abraha murió poco después. 

ÍHO. YACSÜM, hijo de Abraha, le sucedió."-Naci
miento de Mahorna. 

589. MASRUK , otro hijo de Abraha, sucedió á su 
hermano. Estos dos príncipes fueron los últimos re
yes de raza et íope, según vamos á verlo. 

601. DESPLKS DE JESUCRISTO. — Seif-Ebn-Phu-Ya-
san, de la antigua familia real de Uamiar, obtuvo al
gunas tropas auxiliares de Cosroes el Grande , rey de 
Persia , y con. ellas recobró el trono de sus mayores 
desterrando á los etíopes; pero, después murió á ma
nos de algunos de la misma nación que habian que
dado en el país. Es de creer que los reyes siguientes 
del Jaman fueron vasallos ó dependientes de los per
sas. La sujeción pudo llevarse á cabo en ese mismo 
año ( G08 después de J. C . ) , durante el cual prospe
raron mucho las armas de Cosroes 11. 

WAUZAR, MAUZABAN, ZIIIAN, GEOUGIO, BAZAN Ó BA-
PUAN, recibieron sucesivamente los cinco la coronado 
manos de los reyes de Persia ( 029 después de J. C.) . 
Durante él reinado de Bazan cayó el reino de Jaman 
en poder de Mahorna. 

SUAR , hijo de Bazan, abrazó como su padre la ley 
de Mahorna pero, solo obtuvo del profeta conquista
dor una pequeña parte de sus oslados. Con su muerte 
acabó el reino de Jaman , después de durar mas de 
dos mil trescientos años (1). 

LA CHINA. 
La CHINA . que es el imperio mas antiguo y uno de 

los mas vastos, situada en el Asia oriental, tiene unas 
seiscientas leguas do ancho, con cuatrocientas do lar
go. Está dividida en quince provincias. Seis hay s i
tuadas hácia el norte , que llevan el nombre de Calai. 
La primera provincia y la de Pekín , ó Petcheli, l i 
mitada al norte por la famosa muralla de unas tres
cientas leguas, que la sopara de la grande Tartaria, al 
oriente por el mar oriental, y la provincia de Chan-
Tong, al sur por la de Honan , y á poniente por la de 
Gliang-si, y tiene de sur á norte unas ciento veinte le
guas, y sobre ochenta do levante á poniente. « Chan-
tong, » segunda provincia de China , se halla limitada 

(1) En el tomo 43 de las Memorias de la Academia de lus -
enpeiones y Bellas letras de París hay una sabia memoria 
de Silvestre de Sacy, sobre varios acontecimientos de la his
toria de los árabes antes de Mahorna. E n él se dice Yemen 
lo que aquí se escribe Jaman. Los nombres propios están 
escritos también á veces con alguna diíerencia. Pero, sobre 
esto tampoco hay uniformidad entre los autores. Hemos sa
cado de ta memoria de M. de Sacy algunas fechas. A buen 
seguro no podíamos seguir mejor guia. 

TOMO II . 

al norte y al este por el mar oriental, al sud por la 
provincia de Kiang-nan , Kankin , al ocaso por la de 
Petcheli y do llonan. Nankin ó Kiang-nan, tercera 
provincia do China , linda al norte con la de Chan-
tong , al este con el mar oriental, á mediodía con la 
provincia do Tchekian , y á poniente con la de Hug-
nank , y la de Honan. De sur á norte tiene unas cien 
leguas , y sobre noventa de levanto á ccaso. Et-che-
kiang, cuarta provincia de la China, linda al norte 
y ai oeste con la de Kian-nan, al este con el mar 
oriental y al sud con la provincia de Fokien, con unas 
setenta y cinco leguas de extensión de sud á norte, y 
sesenta de oriento á poniente. Fokien, quinta provin
cia de China, en la que está comprendida la isla Eor-
mosa del mar oriental, es de las menos vastas por su 
extensión, teniendo apenas cien leguas de norte á 
sur, y sesenta de oriente á poniente; pero, es una de 
las mas ricas del imperio, por su buena situación para 
la navegación y el comercio. Cang-tong, sexta pro
vincia , lindante al norte con las de Hug-nang, de 
Kiansi, y de Fokien, á levante y sur con el mar 
oriental y el meridional, y á poniente con la provincia 
de Cang-si y el Tonquin , se extiende á lo largo del 
levante á poniente á unas ciento noventa leguas , y á 
sesenta de sur á norte , sin contar la isla de líonan , 
que depende de ella. La séptima es la provincia de 
Cang-si, lindante al norte con las de Kuei-tcheu y de 
Hug-nang, á oriente con la de Cang-tong, á poniente 
con la Yunan y el reino do Tonquin , y al sud con las 
mismas provincias, tiene unas noventa y cinco leguas 
en su mayor longitud de oriente á poniente , y sobro 
ochenta y cinco de sur á norte. La octava es Junan, 
que linda al norte con la Tartaria independiente, y la 
provincia de Setchuen, á oriente con las de Kueit-
cheu y de Quang-si, al sud con los reinos de Ton
quin y de Laos , y á poniente con el de Aya y la Tar
taria independiente. Tiene de oriente á poniente unas 
ciento treinta y cinco leguas y ciento diez do sud á 
norte. Setchuen es la novena, y linda á oriente con 
la de Hug-nang, al sud con las de Kuet-cheu y de Jo
man, y al ocaso con el Tibet y la Tartaria indepen
diente. Tiene de larga y de ancho sobre ciento treinta 
y cinco leguas. Su principal comercio consiste en m i 
neral , á m b a r , azúcar , ruibarbo y caballos. Chensi 
es la décima , separada de la Tartaria al norte por la 
muralla grande, lindando á poniente con una cordi
llera do montes, á oriente con la provincia de Guang-
si, y al sud con la de Setchuen. Tiene de norte á sud 
ciento cincuenta leguas, y ciento diez de oriente á po
niente. Su rio principal es el Hoang, llamado el rio 
Amarillo , que divide esla provincia en oriental y oc
cidental. Chang-si es la oncena provincia , confina al 
norte con la gran muralla , á oriente con la provincia 
de Petcheli, al sud con la de Honan, y á poniente con 
la de Chensi. Do sud á norte tiene ciento veinte l e 
guas, y de oriente á •poniente sobie cincuenta y cin
co. El rio Iloang la separa de Chensi. La duodécima 
es Honan, que confina al norte con la de Chang-si 
ó Cang-si y Petcheli, á oriente con la de Kiang-nan 
y de Cang-tong, á mediodía con Hong-nang, y al ocaso 
con Chensi. Tiené sobre ciento veinte leguas de sud á 
norte, y lo mismo de oriente á ocaso. Es la déc i -
maierecra Hong-nang, la mayor de todas, contigua 
por la parlo de norte á Chensi, por la de levante á 
Kiang-si, por,el sud á Caug-tong y Cang-si. Tiene de 
sud á norte sobre ciento cincuenta leguas, y do oriente 
á poniente ciento veiiite y cinco. Atraviesa el Kiang, 
ó rio azul, formando dos ciudades, su capital Yuc-tang. 
Kiang-si , es la provincia décimacuar la , y linda al 
norte con Hug-nang y Kiang-nan. Su extensión de sud 
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á norle ciento quince leguas, y setenta y cinco de 
oriente á poniente. El rio Kian-kangia la cruza desud 
á norte. En esta provincia se fabrica la mejor porce
lana. La décimaquinta es la de « Kueicheu , » y tiene 
poco mas de setenta leguas de'largo y de ancho; con-
ünando al norte con Setchuen , con Hong-nang á l e 
vante, con Chan-si, al sud, y á poniente con Yunan y 
Setchuen. Estas son las quince provincias de la China. 
Algunos añaden el país de Leong-tong, ó Chin-yang, 
que está mas allá de la gran muralla, separado de la 
Tartaria china por una estacada, bien que se supone 
parte de la misma. 

Después de la confusión de,lenguas, partieron para 
las llanuras de Sanaar los hijos de Sem , y fueron á 
establecerse á lo último del oriente. Se lijaron en la 
parte septentrional del país que mas adelante se llamó 
la China, viviendo de los frutos que la tierra espontá
neamente producia. Convencidos de la necesidad de 
nombrarse un jefe para que los rigiese , pensaron en 
Eu-hi ó Eo-bi, que tenia dadas pruebas de valor é i n 
teligencia. Lo primero que hizo Eu-hi fué procurar 
por la seguridad de los matrimonios. Dividió el pue
blo en cien familias, dando á cada una un nombre 
particular, subsistiendo todavía esta ley en China, 
pues que no hay aun hoy día mas que cien nombres 
para designar todas las familias de ese vasto imperio. 
Eu-hi estableció como ley esencial del matrimonio, 

.(¡ue ninguno podría contraer enlace sino con perso
nas de nombre ó familia diferente. Eu-hi mandó i n 
cendiar los bosques para ahuyentar los animales da
ñinos, y cultivar luego las tierras. El incendio derritió 
birena parte minera de hierro, y entónces empezó á 
servirse de él para armar á los suyos con palos que 
tenian una punta de esc metal. El arma fué empleada 
para la caza y la pesca. Por fin , trás de mucho afa
narse para civilizar á su pueblo , Eu-hi murió á los 
ciento quince años de reinado, en su capital llamada 
Tchin- tu , enterrándole á poca distancia de la ciudad 
que todavía subsiste con el nombre de Tchih-tchu (1). 

2838 antes de Jesucristo. CUIN-NONG , que estaba 
desde muy jóven en el consejo de Eu-hi, habia dado 
pruebas de su ingenio, y fué elegido para sucederie en 
el imperio. Él enseñó á los chinos el arte de arar, de 
sembrar trigo, cogerle y convertirle en pan. Dicen que 
el arado que inventó es el mismo que tienen ahora. Su
cha , nombrado gobernador por el mismo Chin-Nong 
de una de las mejores provincias, se levantó contra 
é l , llamándose independiente. Ki-uen , sabio varón á 
quien puso el emperador á su lado-para consejero, no 
pudo disuadirle de su injusta tentativa: Sucha le con
denó á muerte. Al ver el pueblo tan pérfida conduc
ta,entró su casa á la fuerza y le hizo pedazos , d i r i 
giéndose luego á Chin-Nong para renovarle el ju ra 
mento de fidelidad. Sin embargo , no andaba este 
príncipe tan solícito como antes por el bien de sus 
subditos , ora fuese por exceso de confianza en su 
afecto , ora por otros motivos. Etchi-yeu, hombre tur
bulento y dotado de mucha fuerza, se le insurreccionó 
y le declaró la guerra. Por fortuna, Chin-Nong habia 
dado el gobierno de Yu-hiong á Suan-yuen, que desde 

(1) Esto es lo que cuentan los mas famosos sabios de la 
•China acerca tlel fundador de su imperio. Convendremos no 
i obstante en que lo concerniente á su existencia y a la serie 
c r o n o l ó g i c a de sus sucesores, basta el ano.de 841 antes de 
la era cristiana, se halla muy invalidado por críticos dis
tinguidos de nuestros dias. Sin querer nosotros entrar en 
esta controversia que nos llevaría harto lejos, nos con-
í e n t a m n o s con entresacar de los monumentos históricos 
de la China, lo que nos ha parecido mas conforme á la 
verdad. 

su niñez habia hecho concebir grandes esperanzas. 
Después de instarle en vano á que abandonase sus pro
yectos de rebeldía, envió gente contra él con órdende 
prenderle y de cogerle vivo. Pero fué vencida la tropa 
del emperador. Irritado Suan-yuen por la derrota, fué 
otra vez á su encuentro, y atacó bruscamente á Etchi-
yen , obligándole, trás de un sangriento choque, á 
escaparse por no caer en sus temibles manos. Con la 
fuga del caudillo rebelde sus soldados se vieron per
didos y se entregaron sin mas resistencia. Los gober
nadores de las demás provincias, al ver la victoria de 
Suan-yuen , trataron de caplarse su amistad. En esto 
seguía la indiferencia ó flojedad del emperador tc-
cante á los negocios de gobierno. Y'a los pueblos no 
acataban sus decretos, y como vieran los grandes (pie 
por la muy avanzada edad de Chin-Nong era difícil el 
remedio, trataron de persuadir á Suan-yuen que pro
curase inducir al emperador á que abdicase, ya que 
era harto pesado para su débil cabeza el peso de la 
corona. Lejos de acceder Cbin-Nong á aquellas indi
caciones , levantó un ejército para la defensa de su 
poder amenazado. Los gobernadores , con Suan-yuen 
al frente, sostuvieron durante dos dias sin el mejor 
éxito los ataques de la tropa del emperador. Pero al 
tercer dia fué vencido el ejército imperial , muriendo 
Chin-Nong de pesadumbre á los pocos dias , después 
de un reinado de ciento cuarenta años. 

2698 antes de Jesucrislo. HOANG-TI fué el nombre 
con que los gobernadores proclamaron emperador á 
Suan-yuen, muerto Chin-Nong. Como Elchi-yen y los 
suyos se negaron á reconocerle, salió contra é l , 
le hizo prisionero , cortóle la cabeza á vista de to
dos , y así^ quedó la paz restablecida. Al objeto de 
transmitir á la posteridad los sucesos y leyes ó regla
mentos concernientes á su nación, instituyó un tribu
nal de historiadores divididos en dos clases; unos des
tinados á recopilar los hechos , y otros á escribir los 
discursos y dichos mas dignos de memoria. Habia en
tónces quinientas cuarenta letras ó caractéres para 
escribir, llegando con el tiempo en la China hasta 
ochenta mi l . 

Hasta entónces los sacrificios á Chang-ti, ó al Ser 
Supremo , se hablan hecho al aire libre sobre algún 
punto elevado : Ho'ang-ti inventó el arte de hacer la 
drillo y el de emplear la madera en edificios, cons
truyendo un templo en.que se sacrificó con un aparato 
hasta entónces desconocido. Edificó en seguida un pa
lacio para s í , estimulando á sus súbditos á salir de 
las cuevas en que vivían para que se construyesen 
habitaciones menos salvajes. Hoang-ti trató también 
de regularizar el calendario que era muy defectuoso, 
y después de muchas observaciones en las que le se
cundaron algunos varones distinguidos por su saber, 
llegó á descubrir que el año lunar tenia once días me
nos que el solar, y que para hacerlos concordar, era 
preciso intercalar siete lunaciones en el primero en el 
período de diez y nueve años. También inventó car
ros tirados por bueyes, búfalos y caballos. 

Mientras so estaba ocupando Hoang-ti en tan no
bles trabajos, su mujer Si-ling-chi reunió muchos gu
sanos de seda de que estaban llenas las moreras , é 
hilaba el capullo con las mujeres de su servidumbre, 
enseñándolas luego ciarte de tejer, áfin de poder de
jar los vestidos de pieles con que iban cubiertos am
bos sexos. Pronto se propagóla invención por el impe
l i ó , que iba en aumento en población y en territorio. 

Hoang-ti era muy apreciado por sus invenciones, 
pero al mismo tiempo se hacia temer por la severidad 
en el gobierno. Algunos restos de los rebeldes de Et-
chi -yén se unieron de nuevo para negarle la obe-
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diencia , y vencidos prontamente, les cortó la cabeza 
á la vista de todo el pueblo. 

En sus viajes por el imperio , Hoang-li descubrió 
minas de cobre , é bizo fundir vasos de este metal, 
bien que no llegó á ver todo el resultado de sus fun
diciones. Cayó enfermo en un viaje y falleció el últi
mo dia de la octava luna después de reinar cien años. 
La China le tiene por su primer legislador, como 
tiene por fundador del imperio á Eu-hi . . 

2398 antes de Jesucristo. CHAO-HAO , á quien l l a 
maban Siuen-hiao en vida de su padre, fué preferido 
por la nación á los demás hermanos para suceder en 
el imperio. Estableció distinciones en el traje de los 
principales empleados, dividiéndolos en varias clases 
de mandarines, llevando en el vestido figuras de ani
males que indicaban sus grados respectivos. Nada 
mas nos dice la historia tocante al reinado de Chao-
llao que duró ochenta y cuatro años. Por su indolen
cia y extremado apego á la paz, dejó que se arraiga
sen ciertas supersticiones que alteraron la religión 
nacional. 

2314 antes de Jesucristo. ETCHUEN-UIO, hijo de Et-
chang-y, y nieto de Hoang-ti, fué unánimamente ele
gido por mandarines y pueblo para suceder á .Chao-
háo , en cuya corte habia ejercido los primeros car
gos. Sentado que estuvo en el trono, trató desde luego 
de atajar los progresos do la perniciosa doctrina que 
habia cundido en el imperio. Todo eran hechiceros 
que asustaban á las gentes con espectros, hasta du-
rante los sacrificios. Á fin de cortar el mal en su raíz, 
mandó que nadie mas que el emperador tuviese de-
réc-ha de sacrificar á Chang-ti, y que aun solo podría 
hacerlo conformándose con cierto,ceremonial. Apa
sionado por la astronomía , instituyó una especie de 
academia, compuesta de los mas doctos en esta cien
cia. Después de muchos años de estudio, Etchuen-hío 
ordenó que en adelante el año principiaría por la luna 
mas próxima al primer dia de primavera. Su reinado, 
que duró setenta y ocho años, fué pacífico y glorioso 
por el cuidado que tuvo en gobernar con justicia y 
buen celo. Falleció de noventa y ocho años de edad, 
y fué sepultado en Po-hiang. 

2136 antes de Jesucristo. T I - K O , nieto de Chao-
hao , conservó en el trono la reputación que adquirió 
al lado de su abuelo, quien desde la edad de quince 
años , le hizo entrar ya en su consejo. Murió después 
de reinar sabiamente por espacio de setenta años. 

236G antes de Jesucristo. TI-ETCUI , primogénito de 
Ti-ko, fué elegido por sucesor suyo con motivo de la 
buena memoria de su padre. Mas , no fué acertada la 
la elección. Fué príncipe atento tan solo á sus place
res, perezoso, violento, y enemigo de consejos. Se es
peró por muchos años si habría mejora en su con
ducta ; pero , apurado por fin el sufrimiento de gran
des y pueblo, llevaron á palacio al príncipe Yac, 
hermano de Ti-Etchí, proclamándole emperador á pe
sar de las protestas de este. 

2337 (cuarenta y un años kia-chin del primer c i 
clo). YAO . procuró hacerse digno de la corona que 
habia rehusado con empeño. Restauró los estudios as
tronómicos que empezaban á descuidarse. Mandó á las 
personas á quienes competía que examinasen el mo
vimiento de los astros, para dar á los pueblos indica
ciones sobre la agricultura. Envió astrónomos á cuatro 
puntos diferentes, para que examinasen la estrella 
que aparecía en la entrada de cada estación, y lleva
sen un registro exacto de los dias, horas y minutos 
de que se compone cada una. La fama de Yac cundió 
por los países circunvecinos , y sus príncipes iban á 
prestarle homenaje atraídos por su sabiduría;. 

El ano sesenta y uno del reinado de Yao, hubo en 
China una inundación tan grande . que las aguas del 
Yoang-ho se mezclaron con las del Ho-ai-ho y del 
Eiang, convirtiendo en mar todos los campos. Con
vocó este príncipe á los grandes al objeto de buscar 
un remedio para males tan crueles , y el gobernador 
principal, ó Se-yo, le propuso á I'e-koen como el 
único capaz de reparar los efectos del azote. Bien que 
con cierta repugnancia, porque conocía algunos de 
sus defectos, el emperador le aceptó , y Pe-koen es
tuvo trabajando nueve años sin gran fruto , por tener 
sobrada confianza en sus propias luces y despreciar 
el consejo de los demás. 

Á los setenta años de reinado , Yao pensó en tomar 
un compañero para que le ayudase á llevar el peso 
del gobierno, y este fué Chun, descendiente de Iloang-
t i , por la fama de sabio y prudente que tenia. Luego 
de estar con él en la corte le casó con dos hijas su
yas. Como la inundación seguía haciendo estragos, 
encargó á su yerno que fuése á ver-cómo estaban los 
montes, y quiso que le acompañase Yu , hijo de Pe-
koen. Dotado Yu de mucho ingenio, pudo lograr, tala
drando montes y abriendo canales, que las aguas cor
riesen hácia el mar. Yu recorría las provincias para la 
ejecución de sus trabajos, y Chun cuidaba de que 
fuesen cultivadas otra vez las tierras, libres ya de la 
inundación. En tres años volvieron á tener su antigua 
fertilidad. Satisfecho Yao con el resultado de aquellas 
medidas que devolvían la felicidad al país y la abun
dancia al erario, juntó á los grandes del imperio , y 
delante de ellos elogió la conducta de Chun , y luego 
le dejó que subiese al trono á su lado. 

Chun comenzó á gobernar en el año 2284 antes de 
Jesucristo, ofreciendo el primer dia de la primera l u 
na un sacrificio á Chang-ti, sacrificando en seguida 
á los espíritus celestes que presiden al curso del sol, 
de la luna, planetas y estrellas, á las cuatro estacio
nes y á la tierra , para que todo le fuese propicio, y 
haciendo por fin sacrificios á montes y r í o s , y á los 
espíritus todos. Cumplido este deber recibió él j u r a 
mento á los principales del Imperio , á los cuales d i 
vidió en cinco clases diferentes, dando á cada uno un 
podacito de marfil llamado cuui, con ciertas señales 
que tenia que concordaban exactamente con otros pe-
dacitos iguales que guardaba el emperador. Cuando 
iban á la corte, tenían buen cuidado de llevar consi
go esas señales de su grandeza, y de la posición que 
ocupaban en el imperio. 

Dividíase á la sazón la China en nueve provincias, 
y Chun quiso recorrerlas para condenar los abusos. 
Condenó al destierro á cuatro gobernadores que no 
hablan cumplido con sus órdenes. Satisfecho con la 
conducta de. Chun, desde entónces Yao confió á su 
colega lodo el peso de la administración. Falleció el 
año 2238 , á los ciento quince años de edad , y á los 
noventa y nueve de reinado, veinte y ocho años des
pués de haber tomado por colega a Chun. Durante 
tres años llevó luto su pueblo entero con motivo de su 
muerte. 

2233 antes de J. C. (año ping-su, 23 del tercer c i 
clo). CUÜN , colega de Yao , fué su sucesor en el i m 
perio , absteniéndose durante las tres años de duelo 
de llevar las insignias imperiales. En nueve provin
cias se habia repartido la China, según se ha visto, 
en vida de Yao. Por el aumento de población la d i v i 
dió en' doce , y eligió con intervención de la grande
za , gobernadores para cada una. Mas, á poco de ha
ber hecho esta innovación , se volvió á la anterior d i 
visión de provincias. En seguida Chun se ocupó en la 
creación de tribunales para los diversos negocios del 



332 LOS HÉROES Y LAS GRxVNDEZAS DE LA TIERRA. 

imperio. De acuerdo con su consejo nomin ó primer 
ministro á Y'u , el cual se postró á los pies del empe
rador para que le dispensara del cargo. Rero Chun no 
solo no accedió á sus súplicas , sino que le elevó á la 
dignidad de colega suyo en el solio, haciéndole reco
nocer por tal á los treinta y cinco años de su reinado 
en una junta de grandes. Y'eu-miao fué el único que 
no se avino con la elevación de Yu. Por espacio de 
dos años suspendió el emperador su venganza contra 
el turbulento Yeu-Miao; pero, al ver la obstinación 
del rebelde, envió áYu con un ejército para reducirle 
á la impotencia. Como Yu quería evitar la efusión de 
sangre, se limitó á bloquearle en la provincia de su 
mando. Transcurrió un mes sin que los rebeldes die
sen la menor señal de querer reducirse á la obedien
cia. Yu estaba ya decidido á i r á atacarlos , pero, co
mo Pe-y no viniese en ello , se retiró inmediatamente 
con sus tropas, acampando en un punto asaz distante 
de Yeu-miao. Parece que el rebelde cedió por fin, 
pues no consta que hiciese nuevas tentativas para sos
tener su rebelión. 

Iba recorriendo Chun ¡as provincias del imperio, 
cuando le sorprendió la muerte en Ming-tiao , el 
año 2208, á los cuarenta y ocho años de reinado, y á 
los ciento diez de edad. Por la sabiduría con que supo 
gobernar, mereció que hasta nuestros tiempos re
cuerden aquellos pueblos sus virtudes, citándole los 
chinos como modelo de soberanos. 

2205 antes de Jesucristo (año ping-etse 13.° del 
ciclo 4 .°) . Yu, pasó de colega de Clumá posesor ex
clusivo de la corona, y desde luego quiso cederla á 
Chan-Kiun, hijo de Chun, á quien le habia preferido 
este por no haberle creado con los suficientes dotes para 
sucederle. Los grandes se resistieron á la abdicación 
de Yu, y hubo de permanecer en el trono. Tenia á la, 
sazón noventa y tres años. Al afio 3.° de su reinado, 
según así lo habia dispuesto Chun , hizo un exámen 
general de la conducta de todos los mandarines, y 
tuvo la satisfacción de ver que ninguno se habia he
cho indigno de su cargo. Mas, el año siguiente echó 
de ver que la superstición habia maleado los ánimos 
de algunos pueblos de las fronteras á quiénes habia 
hecho creer que los espíritus malignos se hablan apo
derado de los montes y bosques, ríos y estanques. 
Procuró disipar aquellas ilusiones , y luego fué á v i 
sitar las provincias del imperio, ocupándole tres años 
la visita. Las fatigas del viaje le ocasionaron la muerte 
en !Ioe¡-k¡ . á los ocho años de reinado y cien de edad. 

PRIMERA DINASTÍA: Los Ei¿.—2197 antes de Jesu
cristo (21.° año Ida-chin del ciclo -4.°). T i - k i . hijo del 
gran Yu, y príncipe del l ia , cuyo poder habia hereda
do de su padre, obtuvo el trono por ser preferido á Pe-
hi colega de Yu. Desde entóneos fué hereditario el i m 
perio en vez de electivo que habia sido siempre. Al 
segundo año de su imperio se le presentaron , según 
era costumbre, todos los grandes para acatarle y fe l i 
citarle ; fueron recibidos bondadosamente, exhortán
doles á tratar con humanidad á los pueblos que les 
estaban confiados. Ycu-hu-chi , gobernador de una 
provincia , no estuvo presente en la junta, y poco des
pués se supo que se habia rebelado, y estaba asolando 
las tierras limítrofes á la de su mando. Reunió el em
perador sus tropas, le salió al encuentro, y le dió una 
batalla en la que fué completamente derrotado Yeu-
hu-chi , huyendo el jefe rebelde , sin que se supiese 
mas de él. 

2188 antes de Jesucristo (30 .° año quei-se del c i 
clo 4.°). TAI-KANG , hijo mayor de T i - h i , sucedió á 
su padre, mas no tuvo sus virtudes , siendo su com
portamiento enteramente opuesto al de su padre y 

abuelo. Dado al vino y á mujeres dejó que goberna
ran sus ministros. Era también muy aficionado á las 
cacerías , y á veces estaba mas de tres meses sin vol
ver á la corte. Trás de una prolongada opresión, ma
nifestó por fin el pueblo su descontento, haciéndose eco 
de sus quejas Ye," gobernador de Kiong. Muchas veces 
suplicó en vano Yé al emperador que mudase de há
bitos, y para que se conservase la corona en la fami
lia del gran Yú, creyó que lo mejor seria sentar en el 
trono á Etchong-Kang , hijo del emperador T i - k i , i m 
pidiendo el regreso á la corte á Tai-Kang cuando es
taba en una de sus largas partidas de caza. Concer
tóse con otros grandes y juntó un buen ejército , á la 
cabeza del cual pasó el Hoang-ho, para aguardar á 
Tai-Kang en la otra orilla de aquel rio. Cinco herma
nos tenia el emperador que le dieron aviso de aque
lla sublevación, y luego se dirigió hácia la corte, 
pero, fué á preso á orillas del Hoang-ho por Yé, y 
este colocó en el trono á su hermano Etchong-Kang. 

2159 antes de Jesucristo ( o 9 . 0 a ñ o gin-su del c i 
clo 4.°). ETCHONG-KANG rea l izólas esperanzas de los 
que le elevaron á la dignidad imperial. Con su pru
dencia y sabiduría aseguró la tranquilidad de la na
ción. Su ministro Yé guardaba prisionero á Tai-Kang, 
depuesto ya. Muerto Tai-Kang á los diez años de cau
tividad , olvidó Yé su antigua virtud y aspiró al trono. 
Penetró Etchong-Kang sus miras , y 'quiso disimular. 
Yé tenia dos amigos matemáticos, i l i y lío , encarga
dos de la redacción del calendario , y anuncio de los 
eclipses, empleo muy importante en la China, como 
hemos visto. Olvidando ésos hombres su cometido 
para entregarse á orgías, no señalaron un eclipse de 
sol acaecido en el otoño del 2149 (1) , quedando 
consternado el pueblo por aquella omisión. El empe
rador los condenó á muerte. Poco sobrevivió EJchong-
Kang á la ejecución de la sentencia , y falleció en el 
año 2146 antes de Jesucristo. 

2146 antes de Jesucristo (12.° año y-hai del c i 
clo S.0). TI-SIANG, hijo de Etchong-Kang, le sucedió 
en el trono. Como era de cortos alcances, no le fué 
difícil á Yé el obtener su confianza. El favorito siguió 
en la idea de apoderarse del trono. Echó de ver por 
fin Ti-Siang los manejos de Yró, y tuvo por lo mas 
prudente el retirarse de la corte. Como Yé no se ha
llaba todavía en el caso de ejecutar sus designios, 
pudo lograr que volviera. Tenia el privado por confi
dente á un tal Han-Eísu , no menos intrigante que "él. 
No tardaron los dos en enemistarse, y Han-Eísu hizo 
asesinar á Ye en una partida de montería. Entóneos 
Han-Etsu se coaligó con Kiao, hijo de Ye , haciéndole 
creer que su padre habia perecido por mandato del 
emperador. Juntaron ambos sus tropas yfuéron á ata
car á Ti-Siang perdiendo este la vida en la batalla. Ex
tinguida hubiera quedado la dinastía de los i l la , si la 
emperatriz Min que se hallaba en cinta , no escapara 
del combate. En su retiro dió á luz un hijo llamado 
Chao-Kang. 

2118 antes de Jesucristo (40 .° año quei-mao del 
ciclo 5.°). CITAO-KANG, hijo de Ti-Siang, fué ya al na
cer sucesor legal de su padre; pero, Han-Etsu ignoró 
su nacimiento por espacio de oclio años ; y por treinta 
y nueve años usurpó la dignidad imperial. Chao-Kang 
fué confiado por su madre á unos pastores con objeto 
de que pudiera crecer mas ocultamente. Pero , á los 
ocho años fué reconocido por personas que habian 
servido á su padre. Entró después á servir á M i , go
bernador de Y u , y este, por sus facciones le co
noció también , obligándole á confesar que era efecti-

(1) 21ü0, según el padre de Mailla. 
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vahionie hijo de Ti-Siang. Entonces le envió secre tá-
mente á Lofen , y allí le dió un terreno con qiiiniéntos 
hombres para su cultivo. En esto, Mí comunicó el se
creto á las personas mas afectas á la familia de los 
Hia , y trataron de consuno de los medios convenientes 
para colocar en el trono á Chao-Kang. Sabedores los 
pueblos de que existia un hijo de Ti-Siang, le ofre
cieron sus servicios. .En poco tiempo tuvo Chao-Kang 
un ejército superior al de Han-E(su. Mediaron dos 
combates, y declarándose la victoria en favor de Chao-
Kang, cayó prisionero Han-Etsn. Chao-Kang quedó po
sesor de la corona, muriendo á los sesenta y un años 
de edad, y veinte y dos de reinado. 

2037 antes de Jesucristo (4í.0 año Ida-chin del c i 
clo C.0). TI-GHU , hijo de Chao-Kang y sucesor su
yo, había presenciado el suplicio á que habia conde
nado su padre á los rebeldes vencidos á la vista de 
todo el ejército. Procuró imitar al grande Yu , resta
bleciendo en el imperio el órden completamente per
turbado por el interegno del usurpador. Murió ben
decido de sus subditos , después de ocupar el trono 
diez y siete años 

2 0 í 0 antes de Jesucristo (58.° año sin-yeu del c i 
clo G.0). TI-HOAI , hijo de Ti-Chu y sucesor del mis
mo, no ha dejado en la historia huella alguna de su 
reinado. Solo se sabe que duró veinte y seis años. 

2014 antes de Jesucristo (2í.0 añoTing-hai del ciclo 
1.°) . TI-MANG, hijo de Ti-Iíoai dejó el imperio á su 
hijo Ti-Sié , después de ocuparle diez y ocho años. 

1996 antes de Jesucristo ( 42.° año y-se, del ciclo 
l .0) . TI-SIÉ , sucedió á su padre , y algunos pueblos 
que se hablan rebelado se le sometieron , y aun a l 
gunos jefes de los rebeldes fueron de allí en adelante 
modelos de obediencia. Falleció á los diez y seis años 
de reinado. 

1980 antes de Jesucristo ( 58.° año sin-yeu , del 
ciclo 7 .°) . P ü - K i A N G , hijo de Ti-Sié, heredó el trono, 
y le tuvo cincuenta y nueve años. 

1921 antes de Jesucristo (37 .° año keng-chin, 
del ciclo 8.°). TI-KIÜNG , muerto su hermano Pu-
Kiang, subió al trono que heredó por su muerte al ca
bo de veinte y Un años su hijo Ti-Kin. 

1900 antes de Jesucristo (18.° año sin-se, del c i 
clo 9 .°) . TI-KIN reinó veinte a ñ o s , y no tuvo hijos. 

1880 antes de Jesucristo ( SS.0 año sin-etcheu, 
de ciclo 9 . ° ) . K O N G - K U , hijo de Pu-Kiang , y suce
sor de T i - K i n , fué justamente despreciado por sus 
subditos con motivo de sus desórdenes , de suerte que 
ni siquiera quisieron prestarle homenaje los goberna
dores de las provincias. Dejáronle sin embargo en el 
trono por espacio de treinta y un años , al cabo de los 
cuales murió. 

_ 1848 antes de Jesucristo (10.° año quéi-que-, del 
ciclo 10 .° ) . TI-KA.O, hijo de Kong-Kia reinó once años. 

1837 antes de Jesucristo (21.° año Ida-chin, del. 
ciclo 10.°). TÍ-FA sucedió á su padre Ti-Kao, y m u -
rio después de tener el trono imperial durante diez y 
nueve años. 

1818 antes de Jesucristo (40.° año quei-mao, del 
ciclo 10 . ° ) . LI-KUÉ , á quien merecieron sus cruelda
des el nombre de « Kié , « nació con perversos ins
tintos, que su protector Etchao-Leang trató de desar
rollar en vez de reprimirlos. Acabó de pervertirle el 
enlace que le hizo contraer Ycu, gobernador de Mong-
Chan , con su hija Mey-hi , la que reunía todos los v i 
cios de su sexo. Excitado por esa mujer , Li-Kué se 
dió á la disolución mas infame. Su ministro Koan-
long-poug tuvo valor para afearle sus defectos, y 
pagó coü la cabeza su patriótica generosidad. Igual 
suerte cupo á otros grandes que imitaron al ministro. 

Durante cincuenta y dos años estuvo así tiranizada la 
China. Por fin, Etchin-Tang, príncipe de Chang, can
sado de tantas calamidades, se coligó con otros mag
nates al objeto de destronar al monarca tirano, y el 
resultado fué feliz. Li -Kué, arrojado del trono, se 
retiró al monte Ting-Chan, y allí vivió despreciado de 
todos. Al morir, dejó un hijo llamado Chan-Oei , que 
se refugió en los desiertos, pasando la vida entre fie
ras, sin atreverse á presentar delante de los hom
bres. Así acabó la dinastía de los Hia. 

SEGUNDA DINASTÍA: LOS CHAXG. — 1766 antes de Je
sucristo. (Trigésimo segundo año y-onei , del 11.° 
ciclo). ETCHING-TANG, principe de Chang, tenia no
venta y siete años cuando fué alzado emperador por 
el voto unánime de la nación. Después de un solemne 
sacrificio que hizo en honor dé los Chang-Ti, ó de los 
genios que presiden á los elementos, declaró que 
quería fijar su corte en To-Etching, ahora Kuei-Te-
fu , en el ííonan. También ordenó que el color impe
rial fuese el blanco, en banderas y otras insignias. 
Luego se ocupó en examinar la conducta de los em
pleados , destituyendo á los ineptos ó malos, y re 
compensando á los mas dignos. No siempre fué 
afortunado en las mejoras que proyectó para el bien 
público. Por espacio de siete años sufrió la China una 
terrible carestía, que trató de remediar por todos los 
medios posibles. Durante este azote , Etching-Tang 
se abstuvo de llevar las insignias imperiales , no to
mándolas otra vez hasta que volvió la fertilidad. Fa
lleció á los trece años de ocupar el trono, y fué muy 
sentida su muerte. 

1753 antes de Jesucristo (cuadragésimo quinto 
año v u - c h í n , del onceno ciclo). TAI-KIA , nieto de 
Etching-Tang por parte de su padre Taí-Ting, fué 
proclamado emperador por los grandes , por insinua
ción de Y-Yu , primer ministro de Etching-Tang, an
tes de la celebración de sus exequias. Y-Yu le habia 
dado muy buenas lecciones antes que subiese al 
trono, mas , en poco tiempo quedó destruido su fruto 
por jóvenes disolutos que á su lado tenia. Y-Yu estu
vo exhortándole dos años seguidos para que mejorase 
de vida-, y finalmente logró su objeto. Para fortale
cerle en el camino del bien, Y-Yu le indujo á que le 
siguiese á un nuevo palacio que habia hecho cons
truir junto al sepulcro de Etching-Tang. Allí tuvo r e 
tirado á Tai-Kia durante tres años , pasando el tiempo 
del luto prescrito por el ceremonial. Después le tras
ladó otra vez á To-Etching, en donde Y-Yu quiso d i 
mitir su cargo, bien que nunca vino en ello Tai-Kia. 
Obligado á permanecer en el ministorio , siguió des
velándose por el bien público, y por él, el reinado de 
Tai-Kia, que duró treinta y tres años , fué uno de 
los mas prósperos y gloriosos de la dinastía de los 
Chang. 

1720 antes de Jesucristo (18 .° año sin-se , del c i 
clo 12.°). VO-TING , hijo de Tai-Kia y sucesor suyo, 
fué digno heredero de su padre por el fruto de los 
consejos de Y-Yu. Extenuado este de vejez, pidió 
otra vez el retiro , y solo le consiguió , presentando 
un hombre de su confianza para reemplazarle. Op!ó 
por Kieu-tan , y á poco murió á los cien años de edad. 
Y-Yu tenia un hijo , llamado Y-Etché, dignó de sus
tituir á su padre, y Vo-ting le dió por colega á Kieu-
tan. Ambos ministros no tuvieron mas objeto que ilus
trar sin rivalidad mezquina el reinado de Yo-Tíng, 
que fué de veinte y nueve años. 

1691 antes de Jesucristo (47.° año keng-su, del 
ciclo 12.°). TAI-KENG sucedió á su hermano Yo-Tíng. 
Reinó veinte y cinco años. Nada mas se sabe de él. 

1666 antes de Jcaucrislo (12 .° año y -ha i , del •ci-
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cío 13.°) . SIAO-KIA , hijo de Tai-Keng, murió des
pués de un reinado de diez y siete años. 

1619 antes de Jesucristo ( 2Í).0 año gin-ctcbin , del 
ciclo 13.°) . YONG-KI, hermano de Siao-Kio fué eleva
do al trono después de é l , y pasó en el ocio los doce 
años de su reinado. Los príncipes vasallos del imperio 
aprovecharon su indolencia para hacerse indepen
dientes. 

1G37 antes de Jesucristo (41 año kia-etchin del 
ciclo 13 . ° ) . TAI-YÚ , hermano y sucesor de Yong-ki , 
después de pasar indolentemente los primeros años 
de reinado, cediendo por fin á los consejos de sus 
ministros, reformó su conducta y trató de seguir las 
huellas de sus ilustres mayores', captándose así el 
aprecio de los pueblos vecinos. Al tercer año de r e i 
nado , setenta y seis grandes del imperio fuéron á 
rendirle vasallaje, saludándole además de parte de sus 
amos los embajadores de diez y seis reinos extranje
ros. Duró su reinado setenta y cinco años. 

Ja62 antes de Jesucristo (S6.0 año ki-uei del ciclo 
1 L 0 ) . ETCHANG-TPÍG , primogénito de Tai-Yu y suce
sor suyo, reinó trece años con poca gloria, y sin de
jar hijos. 

1549 antes de Jesucristo (fl.0 año gin-chin del c i 
clo l o 0). OU.U-GIN, hermano de Etchang-Ting, le su
cedió á los quince años de edad, muriendo al.décimo 
quinto de reinado , cuando empezaba á mostrarse ca
paz de gobernar por sí mismo. 

1ÍJ34 antes de Jesucristo (24 .° año fing-hai del 
ciclo 15.°). IIO-TAN-KIA, hermano de Ouai-gin, le su
cedió, y no vivió mas que nueve años. 

lo2o antes de Jesucristo (33.° año ping-chin, del 
ciclo lo .0 ) . ETSU-Y , hijo de IIo-Tan-kia, correspon
dió á la educación que le dió su padre. Supo mante
ner el buen orden establecido en el imperio. Á los 
nueve años -de su reinado, con motivo de las inunda
ciones del Hoang-ho, tuvo que trasladar la corte á 
Keng, hoy dia llamada Long-men-hien, en la pro
vincia de Chensi, pasando después á l l i n g , á donde 
fuéron á prestarle homenaje/Ios gobernadores del i m 
perio. Á los diez y nueve años de reinado murió muy 
querido de sus subditos. 

loOG antes de Jesucristo (o2.0 año y-mao del ciclo 
lo.0) . ETSÜ-SIN, hijo de Etsu-y, tuvo por competidor al 
trono á un tio suyo, hermano de su padre, apoyado por 
un partido poderoso. Pero , por intervención del m i 
nistro U-hien, Etsu-sin quedó finalmente reconocido 
por legítimo emperador. Duró su reinado diez y seis 
años sin que diga de él nada notable la historia. 

1490 antes de Jesucristo (8.° año sin-uy del ciclo 1G.) 
VO-KIV , hermano de Etsu-sin , fué preferido para la 
sucesión á su sobrino, y gobernó veinte y cinco años. 

1463 antes de Jesucristo( 33.0añoping-oliin del ciclo 
16.0). E m - T i N Q n , hijo de Etsu-sin, muerto su tio Vo-
kia , subió al trono según su derecho. Reinó treinta y 
dos años. 

1433 antes de Jesucristo (o.0 año vu-etchin del ciclo 
IT.0). NAN-KENG, hijo de Yo-kia , se valió de la inno
vación introducida por el emperador Etsu-sin , y se 
hizo adjudicar el trono, que retuvo durante veinte y 
cinco años. 

1408 antes de Jesucristo (30.° año quei-se del ciclo 
17.°). YANG-KIA, hijo de Etsu-ting, fué sucesor de Nan-
kong,en menoscabo delhijode este último; lo que dió 
ocasión á una anarquía de siete años que duró el rei
nado de Yang-kia. 

1401 antes de Jesucristo (37.° año keng-etse, del 
ciclo 17.°) POANG-KENG, hermano de Yang-kia, le su-
cedió,y por salirse de madreel rio Iloang-ho, hubo de 
trasladar k c o r t c á tierra de Yu. Antes de partir, juntó 

á los grandes, y los exhortó á que se ocupasen exclu
sivamente en el bien público bastante descuidado hacia 
tiempo. Sus razones causaron el efecto que apetecia, 
y los gobernadores de las provincias cumplieron meior 
sus deberes. Todo indicaba que el reinado de Poang-
keng hubiera sido glorioso ; pero , murió á los veinte 
y ocho años de ocupar el trono. 

1373 antes de Jesucristo ( o.0 año vu-etchin del ciclo 
18.°). SIAO-SDÍ, hermano de Poang-keng , le sucedió 
en el imperio, y tuvo un carácter enteramente opues
to al de su anterior. Enemigo del trabajo , y ocupado 
únicamente en sus placeres , abandonó el limón del 
estado en manos de ministros, sin hacer caso de los 
murmullos del pueblo. Murió después de mandar vein
te y un años, alegrando á todos su fin. 

i 3o2antes de Jesucristo (2(>.0 año ki-etcheudel ciclo 
18.°). SIAO-Y , hijo del emperador Etsu-ting, hermano 
sucesor de Siao-sin, y sucesor suyo, fué, como él, pe
rezoso, y dado á los placeres. En su reinado, que fué 
de diez y ocho años, Cu-Kong , cuyo nieto Uen-Uang 
fue jefe dé la dinastía do los Etcheu, salió del país de 
Pin para i r á establecerse en el de Chensi. Al pié del 
monte Ri-chan fundó una ciudad , que, en tros años, 
llegó á ser capital de un territorio, y una de las pr in
cipales del imperio por los muchos pobladores que 
acudieron , merced á las sabias ordenanzas de Cu-
Kong. 

132 4 antes de Jesucristo (34.° año ting-se del ciclo 
18.°). U-TING, ó CAO-ETSONG, hijo de Siao-y, así que le 
sucedió, entregó las riendas del gobierno á su ayo Can-
pan, tomando luego el luto rigoroso de tres años, du
rante los cuales, tan retirado vivió, que no quiso hablar 
con ninguno. Todo ese tiempo Can-pan gobernó el im
perio, y gobernó bien. Terminado el período del luto, 
Cao-Etsong, queria seguir en su mismo método de v i 
da , mas no lo consintieron los grandes. Estaba bus
cando un ministro para reemplazar á Can-pan que ha
bía muerto, y se halló en Fu-yue. El imperio recobró 
su esplendor pasado , y fué tan floreciente como en 
tiempos de Etching-tang. 

1319. Seis naciones extranjeras , cuya lengua igno
raban los chinos , al ver el orden que reinaba en su 
imperio , enviaron embajadores con intérpretes , para 
hacer homenaje á Cao-Etsong, y someterse á su auto
ridad y á sus leyes. 

1293. KÜRI-FANG, príncipe de un p^ís situado al 
.oeste de la China, fiado en las montañas y desfilade
ros que le rodeaban, se rebeló contra el emperador. 
Trás de algunas contrariedades, el ejército de Cao-
Etsong logró someterle, y ya no fué perturbada la paz 
durante todo el reinado de este emperador que duró 
cincuenta y nueve años. 

12Go antes de Jesucristo ( o3.0 año ping-etchin del 
ciclo 19 .° ) . ÉTSÜ-EENG sucedió en el trono á Cao-Et
song. Durante su reinado, que fué de siete años, em
pezó la decadencia del imperio. 

1238 antes de Jesucristo (sexagésimo año qnei-hai 
del ciclo 19.°). ETSU-KÍA, hijo segundo de Kao-etsong, 
fué aclamado sucesor, y reinó treinta y tres años. 

122o. (33.° año ping-chin, del siclo 20.°). Lm-SiN, 
hijo de Etsu-kia, vivió afeminada é indolentemente cu 
el trono que retuvo seis años. 

1219. (39.° año gin-yn del ciclo 28.°). KFJW-TINO 
sucedió á su hermano Lin-sin, siendo tan negligente 
como él. Reinó veinte y ocho años. 

1198. (60.° año quei-hai del ciclo 20.°). U-Y , hijo 
de Keng-ting sucedió en el trono y en los vicios á su 
padre, llevánddle todavía ventaja, ilasta la extravagan
cia llevó la impiedad: 7 pereció de un rayo á los cua
tro anos de reinado. 
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1191. (4 .° año ting-mao del ciclo 21.°). TAI-TIXG 
dejaba esperar un buen gobierno por sus buenos elotes, 
pero , arrebatóle la muerte á los cuatro años de estar 
en el solio. 

1191. (7.° año keng-ú , del ciclo 21.°) . T I - Y , hijo 
dé Tai-ting, le sucedió, dejando el mando de genera
lísimo á Ki-lié , cuyo grado le habia conferido su pa
dre , y á poco le vió volver vencedor de una rebelión 
contra él. Pero, le perdió á los siete años de estar en 
el trono. Dejó Ki-lié un hijo llamado üen-Uang , que 
le sucedió en el gobierno de la provincia de Etch'eue , 
y aun aventajó á su padre por sus alias calidades. El 
inandarin Knen-y se rebeló contra el emperador, y 
Uen-üang amedrentó de tal modo cá los rebeldes, que 
sin pelear los redujo á la obediencia. Ti-y tenia buen 
corazón, pero poco talento. Reinó treinta y siete años. 

1154. (44." año ting-uy del ciclo 21."). CIIEÜ-SIN, 
bijo de T i -y , sucedió á su padre. Era de carácter fe
roz, y tenia una fuerza atlética. A los ocho años de 
reinado , un magnate , llamado Yeon-suchi quiso re
belarse , y al ver el ejército enviado contra él por el 
emperador , pidió desde luego la paz. Á fin de obte
nerla, ofreció por esposa al emperador á su hija Tan-
Id, perfectamente hermosa, instruida, pero de carác
ter inclinado al mal. No tardó en dominar á Cheu-sin: 
y este acabó de pervertirse. La sed de riquezas era la 
principal pasión de Tan-k i : para ser culpable á sus 
ojos bastaba ser rico. 

Por arrancar á 'Cheu-sin de la vergonzosa esclavitud 
en que Tan-ki le tenia , hicieron que tomase por se
gunda mujer á la hija de lüen-heu . Mas, estanp pudo 
avenirse con la brutalidad de su esposo , el cual se 
concertó con la Tan-ki para matarla , enviando luego 
á su padre su cadáver descuartizado. üen-Uang no 
supo disimular el horror que le inspiró tamaña feroci
dad, pero Cheu-sin no se atrevió á condenarle á muerte 
por temor de promover un motin , contentándose con 
encerrarle en una cárcel en la que permaneció tres 
años. Cuando le puso en libertad, trató de reparar la 
injuria que le habia hecho, declarándole primer pr ín
cipe de su corte, nueva dignidad que le daba derecho 
á ir acompañado de guardias. Blas, Üen-Uang no pu
do vivir en una corte tan corrompida y tan escandalo
sa , y se retiró á su principado de Etcheu , teniendo 
allí una corte que contrastaba con la de Cheu-sin. 
Muchos hombres de bien fueron á ella , y aquel país 
estuvo en breve floreciente. Uen-üang murió el año 
1133 antes de Jesucristo, habiendo poseído su pr inci 
pado durante cincuenta años, dejando un hijo, llama
do U-uang, que se glorió de seguir sus huellas. 

Cheu-sin proseguía en su depravada vida , conci
tándose cada dia mas el odio de sus subditos. Cansa
dos por fin grandes y pueblo de sus vejaciones , de
clararon la guerra al tirano. U-uang era el jefe de la 
l iga; y pasando el Hoang-ho con un buen ejérci to , 
marchó contra el del emperador, que luego cedió , y 
quedó completamente derrotado. Cheu-sin , viéndolo 
perdido todo , echó á correr á rienda suelta , y fué á 
guarecerse en su palacio de L in - t a i , al que prendió 
fuego, y comunicóse este dentro á lo que tenia de mas 
precioso. Su mujer Tan-ki, causa principal de los ma
les del imperio, partió para avistarse con U-uang; 
pero fué presa y condenada á muerte por su orden. 
De este modo acabó la dinastía de los Chang. 

TERCERA, DINASTÍA.—LOS ETCHEU, (1122 antes de Je
sucristo) (16.° año ki-mao del ciclo 22.°). U-uang fué 
después de su victoria á Tong-Etching, capital de los 
Chang, y allí fué alzado emperador por todos los gran
des y mandarines del imperio. Desde luego trató de 
reformar abusos; y como n6ká todos convenían sus re

formas , hubo sediciones muy prontamente disipadas. 
U-uang tomó por color de su dinastía el rojo , y rojas 
fueron desde entóneos sus banderas. Su reinado fué 
corto , pues solo duró seis años , muriendo á los no
venta y tres de su edad. 

111G. (22.° año y-yeu del ciclo 22.°). ETCSIKG-
UANG, hijo de U-uang , le sucedió á los trece años de 
edad, debajo la tutela de su tío Etcheu-kong, á quien 
su padre le habia recomendado. Etcheu-kong hizo po
ner en verso los mejores rasgos de la vida cíe los em
peradores pasados , para que el joven los api-endiose 
de memoria, y se nutriese con la contemplación de 
sus virtudes. Etcheu-kong se afanaba por el bien del 
imperio; pero, unos envidiosos, y entre estos sus pro
pios hermanos, le acusaron de aspirar al solio en de
trimento de su sobrino. Al ver que tomaba cuerpo la 
acusación, se ausentó voluntariamente de la corle por 
espacio de dos años. Convencido entretanto el jóven 
emperador de la inocencia de su lio, le llamó de nue
vo, y le confió el ministerio. Se encontró en la corté 
con "los mismos enemigos, con los cuales se unió 
ü - k e n g , de la familia de los Chang, para cuya res
tauración trabajaba. Este logró formar un partido po
deroso, y se rebeló contra el emperador. 

Etcheu-kong fué á su encuentro, le hizo prisionero 
en una batalla, y le mandó dar muerte . Blas los prínci
pes de Yen y de Hoai, no se dieron por vencidos con 
el castigo de U-keng, y quisieron continuar la guerra. 
Elching-uang envió su ejército contra ellos, les des
barató completamente, y acabó con ellos. Pacificado 
así el imperio, Etching-uang emprendió un viaje para 
recorrer todas sus provincias, creando nuevos fun
cionarios para mayor prontitud en el despacho de los 
negocios. Hallábase á la sazón en el sexto año de su 
reinado. Valióle su fama el envió de una embajada do 
un rey extranjero, cuya tierra confinaba con la Co-
chinchina, regalándole aquel soberano cosas de gran 
precio. Entre aquellas preciosidades , era la mas no
table una caja , en la que habia sobre un pedazo de 
corcho que nadaba en agua una mano siempre d i r i g i 
da al sud. Era la brújula, que mucho después Marco 
Polo trajo de sus viajes á la China á fines del siglo 
décimo tercero. 

Despachados los embajadores, Etching-uang, á los 
siete años de su reinado , quiso trasladar su corle á 
LO-yang, encargando á Etcheu-kong que le hiciese 
construir un palacio en aquella ciudad. En el año 1106 
antes de Jesucristo perdió á ese ministro , y le subs
tituyó con Kiun-etchin , que también le sirvió satis
factoriamente. Así siguió pacíficamente en su reinado 
que duró treinta y ocho años. El pueblo sintió su 
muerte. 

1078. (00.° año quei-hay del ciclo 22.°). KANG-
ÜANG , hijo de Etching-uang' y sucesor suyo , recibió 
con el mayor respeto el cuerpo de su padre que le 
trajeron en un féretro, prosternándose delante de é l , 
y dando en el suelo tres veces con la cabeza. Igual 
ceremonia hicieron los grandes al saludar a l nuevo 
emperador. Chao-kong , á quien nombró primer m i 
nistro, recorrió las tierras del imperio para medirlas, 
dando á cada uno las que pudiese Cultivar. También 
trató de saber cuáles eran los países mas propios para 
la cria de los gusanos de seda, y aumentó el plantío 
de moreras, ocupándose además en los medios de fo
mentar el comercio y las manufacturas. 

El año 1G.0 de su reinado , Kang-uang perdió á su 
ministro Pe-kin, príncipe de Lu, que le habla servido 
bien. Diez años después , la muerte le arrebató igual
mente al príncibe Chao-kong , que le habia sido nó 
menos útil que Pe-kin. Él falleció á los veinte y seis 
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anos de reinado, digno de vivir mas tiempo por el 
amor que tenia al pueblo. 

1032 (2(;.u año ki-etcheu del ciclo 23.°). ETCOAO-
DANG, encontró el imperio en una paz pi-ofunda, al su
ceder á Kang-uang. Pero, no aprovechó esta coyun
tura para gobernar acertadamente. Ocupado tan solo 
en cacerías , dejó que gobernasen sus ministros. En 
vano se quejaban los pueblos del daño que bacia en 
sus tierras con sus partidas de caza. Tanto devas
taba las mieses, que ai fin resolvieron los subditos 
matarle. Á los cincuenta y un años de reinado , la 
provincia de Hu-kuang se sublevó la primera , y Et-
chao-uang fué para aplacarla á la cabeza de sus t ro
pas ; pero , hizo la expedición cazando , lo que causó 
daños irreparables á las tierras por donde pasó. De
sesperados los pueblos , fueron obligados á construir 
üq puente sobre un rio para el paso del emperador: 
pero , de tal suerte se manejaron , que al estar en 
medio del puente, este se hundió, y cayó Etchao-uang 
en el rio, con todo su séquito. Les costó trabajo el sa
l i r del agua , bien que el emperador murió poco des
pués , de resultas del accidente, con satisfacción del 
pueblo. 

1001. (17.° año kcng-etchin del ciclo 24.°). Mu-
ÜANG, hijo.de Etchao-uang, mostró la misma antipatía 
por los negocios que su padre, y una pasión igual por 
la caza. Mas, como tuvo,la buena idea de escoger bue
nos ministros, reformó su conducta por sus consejos, 
y trató de enmendar lo pasado. Hallábase entóneos en 
fos cincuenta años de reinado , y todavía vivió cinco 
años mas dejando sabias instrucciones á su sucesor. 

9iG. (Tí.0 año y-hay del ciclo 25.u). KONG-ÜANG, 
hijo de Mu-uang , después de entregarse á los place
res, mudó de conducta , como su padre, y procuró el 
bienestar de los pueblos. Doce años duró su reinado, 
muriendo á los ochenta y cuatro de su edad. 

934. (24.° año ting-hay del ciclo 23.°). Y-UANG, 
hijo de Kong-uang, deshonró el trono con su indolen
cia. Por mas que le satirizaron los poetas, se mostró 
insensible á sus tiros. Murió de cincuenta años. 

909. (49.° año gin-etsc del ciclo 23.°). ÍÍIAO-UANG, 
hermano consanguíneo de Y-uang, le substituyó en el 
trono en menoscabo de sus sobrinos, todavía menores 
de edad. Quiso mas á sus caballos que á sus subditos. 
Murió con satisfacción general á los quince años de 
reinado. 

894. [4.° año ting-mao del ciclo 2G.0). YE-UANG, 
hijo de Y-uang, fué aclamado emperador después de 
muerto Hiao-uang. Ai año tercero de su reinado, co
mo se negara Hoang-fu, príncipe del imperio , á ha
cerle homenaje, mandó contra él al general Kué-kong, 
el cual , después de exhortarle en vano, á que -se so
metiese , le dió una sangrienta batalja , obligándole á 
huir para salvar la vida. Á pesar de aquella derrota, 
otros príncipes siguieron el ejemplo de Hoang-fu. Ye-
uang recibió con torpe impasibilidad los insultos que 
le dirigieron. Ni se conmovió por quitarle uno de 
sus subditos el derecho de crear pr íncipes , que solo 
pertenecía á la corona. Murió despreciado , después 
de un reinado de diez y seis años. 

878. {20.0 año quei-uy del ciclo 26.°). LI-ÜANG, 
hijo de Ye-uang, comenzó el reinado con un rasgo 
de crueldad, pues por una ligera sospecha hizo dar 
muerte á Pu-etcheu, príncipe de Etsi. Así pensaba 
amedrentar á los que se habían ensoberbecido por la 
indolencia de su padre. Ko le salió bien el cálculo. 
Hiong-kiu, príncipe de Elchu, irritado con aquel acto 
de injusticia, se declaró independieute del imperio, 
erigiéndose en señor soberano. Otros príncipes t r ibu
tarios hicieron lo mismo. Nombró el emperador toso-

reso á Yong-y-kong, sugeto capaz de seguir los ins
tintos codiciosos del jefe del estado. Tanto vejó Yong-
y-kong al pueblo, que se le acabó la paciencia. Vn Ai& 
fue en tumulto á palacio , y Ki-uang , Uno que esca
parse. Duró su reinado cincuenla y un años. Durante 
el destierro de Li-uang gobernaron en paz el imperio, 
después de haber querido en vano reconciliar al em
perador con los subditos, sus ministros Chao y Tclm. 

827. (11.° año kia-su del ciclo 27.°). S U E S - I AM;. 
hijo de Li-uang, que murió á los catorce años de su 
expulsión del trono , sucedió á su padre sin oposición 
del pueblo, cuyo enojo habla calmado el tiempo. En 
el segundo año" de reinado , los pueblos del mediodía 
invadieron el imperio, pero fueron rechazados, y aun 
les conquistó el emperador algunas tierras,.que agre
gó á sus estados. Doce años había que reinaba, cuan
do instituyó la célebre ceremonia que subsiste toda
vía , la cual consiste, en que cada emperador, en su 
advenimiento al trono, empuña un arado , y con ins
trumentos de oro abre algunos surcos en un campo, 
para enseñar á los pueblos que del cultivo de la tierra 
depende su subsistencia. 

Á los treinta y nueve años del reinado de Sluen-
uang invadieron la China los tártaros occidentales. El 
emperador les salió al encuentro, y fué vencido, cau
sando este revés grandes discordias en el imperio. En 
vano quiso el emperador conciliar á los príncipes , y 
tanta fué su pesadumbre por el mal éxito de sus ten
tativas para unirlos, que enfermó, y" murió á los cua
renta y seis años de reinado. 

781. (37.° año keng-chin del ciclo 27.°). YEÜ-DÍNG, 
hijo de Siuen-uang, solo tenia para sucederlé el dere
cho de la sangre , pues carecía de las calidades que 
para gobernar se requieren. Enamorado de una joven 
que le presentaron, la tomó por concubina , y se dejó 
gobernar enteramente por ella. Se llamaba Pao-ese. 
Á poco de tener un hijo en ella, repudió á la empera
triz, desheredando á Y - k i e u , su hijo legítimo. Y-kieu 
se refugió al lado del príncipe de Chin , y este lomó 
las armas en defensa de sus derechos. Yeu-uang se 
puso en campaña, y le dió una batalla, en la que fué 
preso con Pao-ese, condenándolos á ambos el vence
dor á muerte. 

770. (8.° año sin-uy del ciclo 28.°). PING-UANG, 
este fué el nombre que tomó Y-kieu al suceder á su 
padre, ilustró el principio de su reinado con una gran 
victoria que hubo de los tártaros, que, ensorbebecidos 
con las ventajas obtenidas en tiempo do su padre, pre-
tendian nada menos que la mitad del imperio. Pero 
no alcanzó á someter á los príncipes tributarios que 
se hablan hecho independientes casi todos. Enlónces 
el imperio se halló dividido en veinte y un principa
dos ó reinos. Cincuenta y un año años reinó Ping-
uang. 

719. (Quincuagésimo nono año gin-su del ciclo 28. ) 
HUAN-ÜANG , nieto de Ping-uang , fué proclamado su
cesor de su abuelo. Como muchos príncipes le nega
ron después la obediencia que le hablan prometido, el 
príncipe de Etching tuvo el encargo de someterlos. El 
mas poderoso era el de Song, y el ejército imperial 
no pudo avasallarle. El príncipe de Song salió casi 
siempre vencedor en once batallas que sostuvo con las 
tropas imperiales ; pero como trataba con sobrada du
reza á sus subditos, su mismo ministro le hizo matar. 
Los demás príncipes estaban casi todos en guerra en
tre s í , y Huan-uang, no pudiendoconciliarios, adoptó 
el partido de limitarse al gobierno de sus provincias 
mas inmediatas, muriendo á l o s veinte y tres años de 
reinado. 

696. (22." año y-yeu del ciclo 29.°). ETCUUANG-
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OING quiso suceder á Huan-uang como su p r imogé
nito que era, y heredero legítimo. Pero tuvo por com
petidor á su hermano Uang-etse-ke apoyado por un 
bando poderoso. Sin embargo, este no prevaleció, y el 
mayor quedó en el trono, ün magnate llamado He-
Kien , se habia declarado por el hermano menor , y 
sentía la derrota de su partido. Concertóse con ü a n g -
etse-ke al objeto de acabar con el emperador. Pene
tró la trama , el ministro de Etchuang-uang, llamado 
gin-pe, y consiguió órden del emperador para pren
der á entrambos. Uang-etse-ke pudo fugarse, pero 
Ue-kien pagó con la cabeza sus intrigas. En tal estado 
se hallaban las cosas, que no pudo el emperador cas-
ligar á los cómplices de He-kien, y tuvo que perdo
narlos. La guerra civil ardia en el imperio , y el mo
narca murió á los quince años de reinado. 

081. (37.° año keng-etse, del ciclo 29.°). HMJANG, 
hijo de Etchuan-uang y heredero suyo . hubo de su
frir al principio de su reinado que todos los príncipes 
tomasen el título de PÁ, arrogándose un derecho que 
solo al emperador per tenecía; gobernó cinco años , 
presenciando, sin poderlo remediar, las divisiones de 
los príncipes, independientes ya casi del todo. 

676. (42.° año y-se del ciclo 29.°). HOEI-UANG, hijo 
de Hi-uang, le sucedió en el trono , recibiendo el ho
menaje del príncipe de Etcin, y del señor de Kué , 
únicos grandes que cumplieron con ese deber. Tenia 
un hermano natural que fué muy querido del difunto 
emperador, de suerte que hasta hubiera querido nom
brarle su heredero. Llamábase Etse-tui. Formóse un 
bando pora adoptarle por jefe , pretendiendo que á él 
pertenecía la corona, l íoei-uang era harto débil á la 
sazón para hacer frente á la fuerza de los sublevados, 
y se retiró al principado de Etching. El príncipe de 
Elching fué á sitiar á Loyang, y sorprendió á Etse-tui 
con cinco cómplices que trataron de defenderse ; mas 
el príncipe y el emperador los atacaron tan vivamente, 
que entraron el palacio á la fuerza, y en la refriega 
fueron muertos Etse-tui y sus cinco cómplices. 

Conocía Hoei-uang que iba envejeciendo, y trató de 
nombrar sucesor, solo cpie prefirió su hijo segundo al 
mayor. Sabedor Huan-kong, príncipe de Etsi, de su 
designio, juntó á cuantos príncipes pudo en Cheu-
Elchi, y les exhortó á proclamar sucesor á Siang-
uang, primogénito del emperador. Hoei-uang no se 
atrevió á desaprobar el voto. Hallábase entonces en el 
vigésimo quinto año de reinado, y fué también el ú l 
timo de su vida. 

631. (7.° año keng -ú del ciclo 30.°). SIANG-UANG, 
al subir al trono muerto su padre , tuvo por enemigo 
secreto á su hermano Uang-etse-tai. Este cometió la 
infamia de aliarse con los tártaros de Yang-kin, y de 
introducirlos en la ciudad imperial que incendiaron 
retirándose en seguida. 

Acudieron en socorro del emperador los príncipes 
de Elzin y de Etsin, y persiguieron á los bárbaros , 
obligándoles á dar á Siang-uang satisfacción por el 
insulto. Uang-etse-tai se retiró entóneos en tierra del 
príncipe de Etsi , quien le acogió benévolo. Pero no 
pudo obtener ekperdon completo del emperador, no 
obstante las gestiones del príncipe de Etsi, hasta dos 
años después. Álos diez y seis años del reinado de 
Siang-uang volvieron á enemistarse los dos herma
nos , yéndose el hermano rebelde con los tártaros , y 
acaudillándolos contra el emperador. Los generales de 
Siang-uang fueron completamente derrotados. Des
pués de la victoria, Uang-etse-tai se hizo proclamar 
emperador de la China á la cabeza del ejército, y fijó 
su corte en Uen. No duró mucho tiempo su fortuna, 
pues Siang-uang, con el auxilio de los de Elzin y de 
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Etsin fué á cercar de improviso á Uen, tomóla por 
asalto, y Uang-etse-tai quedó prisionero. 

Siang-uang presenció las querellas de varios p r í n 
cipes, sin tomar en ellas mucha parte, muriendo t ran
quilamente á los treinta y tres años de reinado. 

618. (40.° año quei-mao, del ciclo 30.°) KING-
OANG , hijo y heredero de Siang-uang, «antes de 
subir al trono , dice el padre de Maílla, era querido 
de los grandes por su carácter afable, y sin duda h u 
biera restablecido la paz en todas las provincias del 
imperio ; mas la desmedida ambición de los príncipes 
de Etcheu , y la enemistad y rivalidades de los Elzin 
de Chansi, con los Elsin de Chensi, impidieron que 
la China recobrara la paz y esplendor de otros días.» 
Solo unos cinco años tuvo el cetro, muriendo en la 
primavera del sexto año de reinado. Los pueblos sin
tieron su muerte, por ser príncipe bondadoso. 

612. (46.° año ki-yeu del ciclo 30.0-). KÜANG-ÜANG, 
hijo de Siang-uang, heredó sus virtudes igualmente 
que su trono; pero, no pudo mantener la tranquilidad 
del imperio. Hubo de ver la cruel guerra que se bacian 
entre sí los pr ínc ipes , pugnando todos con los medios 
mas odiosos. Sucedieron entonces las cosas mas tr is
tes. Y-kong, príncipe de Etsi , encolerizado por habe-
perdido un litigio sobre algunas tierras, contra el pa
dre de Ping-etchu, hizo desenterrar su cadáver , y 
después de cortarle los piés, le mandó arrojar á un l u 
gar inmundo. Kuang-uanghubo de ser testigo de estas 
y otras escenas, parecidas sin poderlo remediar. Seis 
años duró su reinado, heredando su hermano el trono. 

606. (32.° año y-mao , del ciclo 30.°). TING-UANG, 
sucedió á su hermano Kuang-uang. Era de carácter 
pacífico, mas, no pudo librarse de las irrupciones de 
los tártaros, los cuales asolaron el imperio , sedientos 
siempre de botin. Kang-kong, general de Ting-uang, 
tuvo á deshonra el transigir con ellos , y les presentó 
la batalla. Su ejército quedó enteramente destruido, y 
fenecía el imperio , si el príncipe de Elzin no hubiese 
acudido en su socorro. Después de estos sucesos, 
Ting-uang vivió bastante tranquilo , y reinó veinte y 
un años, 

583. (13.° año ping-etse, del ciclo 31.°). KIKN-
UANG, príncipe de Etzin , é hijo de Ting-uang, reinó 
catorce años. Sucedióle su hijo que sigue. 

571. (27.° año k e n g - y n , del ciclo 31.°). LING-
UANG , hijo de Kien-uang, halló el imperio agitado 
con las disensiones de los grandes, y falto de poder 
para mantenerle en paz, estuvo mirando sus tristísi
mas guerras. Durante su reinado vino al mundo, en 
el año 332 antes de Jesucristo , el famoso Kong-etse, 
llamado Confucio por los latinos, y tenido por el p r ín 
cipe de los filósofos chinos. Siendo ministro del reino 
de L u , ahora Can-tong , supo mostrar cuán útil es al 
frente de los negocios un verdadero filósofo. Muchos 
chinos fuéron á vivir al país de su administración 
para oír sus doctrinas. Confucio dividió á sus discípu
los en cuatro clases. La enseñanza de la primera pre
paraba el ingenio y el corazón. La de la segunda tra
taba de las virtudes que forman á un hombre honrado 
y elocuente: la tercera clase estaba consagrada á la 
política ; y la enseñanza de la cuarta consistía en ex
presar en estilo patético las reflexiones mas sólidas 
sobre la moral. Si hemos de dar crédito á los misio
neros jesuítas , no puede darse doctrina mas bella y 
mas perfecta que la de Confucio; pero, otros han de
mostrado que este elogio, fundado en los escritos de-
discípulos del filósofo, podría ser mas exacto. No cabe 
duda, sin embargo , en que los chinos han venerado 
constantemente la memoria de Confucio. Murió cerca 
de la ciudad de Rio-fu, en donde subsiste todavía su 
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sepulcro. Sus desoendienlcs son mandarines natos , 
no pagan tributo al emperador. 

Durante el reinado de Ling-uang hubo alguna ma 
yor trancpiilidad que en los. anteriores, á lo menos por 
ñlgun tiempo. La mayor parte de sus príncipes vasa 
l íos , le amaban por su prudencia; pero en el vigé 
simo sexto ano de su reinado fué turbada la buena 
armonía por la ambición de los príncipes de Etsin, de 
Etzin y de Elcha, que quisieron dominar á los demás . 
Impotente el emperador para contenerlos , hizo como 
sus predecesores, se limitó al gobierno de sus pro 
vincias mas inmediatas. Por sus virtudes merecía tiem 
pos mejores. Murió á los veinte y siete años de reinado 

1544. (o4.0 año ting-se, del ciclo 31.°). King-uang 
primogénito de Ling-uang, al suceder á su padre 
tuvo que luchar con un bando secreto formado por Ku 
que queria destronarle, y coronar á su hermano Ning 
fu . Ku juntó algunos soldados, y fué á cercar á Onei 
on donde estaba K i e n - k i , considerado como su ma
yor enemigo; pero Kien-k i pudo retirarse á Ping-
ctsi. El levantamiento de Ku perdió á King-fn, á quien 
hizo dar muerte el emperador para su seguridad, en 
el segundo año de estar en el trono. Mientras que los 
grandes del imperio solo trataban de destruirse unos 
á otros con asesinatos, King-uang procuraba tener en 
paz los estados que le eran fieles, pero, queriendo á 
los veinte y un años de su reinado reformar la mo
neda , estuvo á punto de poner en combustión el i m 
perio. Con todo, su firmeza acalló los murmullos, y la 
nueva moneda circuló sin inconveniente. 

En el año S26 antes de Jesucristo, King-uang ha 
bia perdido á su hijo primogénito. De los otros dos 
hijos que le quedaban Mong y Etchao, este era el 
predilecto; pero Chen-etse y Lieu-etse favorecían á 
Mong. Decidido King-uang á quitar de en medio á esos 
dos hombres, que contrariaban sus miras,• imaginó 
asesinarlos en una partida de montería. Mas enfermó 
al llegar al monte Pekan, y tuvieron que llevarle á 
Yong-ki -chi , en donde murió. Chen-etse y Lieu-etse 
proclamaron' inmediatamente emperador al príncipe 
Mong, y apenas acababa este de entrar en la ciudad 
imperial , enfermó repentinamente y murió. 

S19. (19.° año gin-u del ciclo 32.°). King-uangI I , 
hermano uterino de Mong, fué reconocido por el ma
yor número de príncipes como legítimo emperador. 
Su hermano consanguíneo Etchao tenia no obstante un 
partido, y le disputó el imperio durante muchos años 

Entretanto, dos malvados procuraban trastornar el 
estado, calumniando á los que no los secundaban en 
sus planes. Eran Fey-u-chi y Yen-etsiang-chi. En el 
quinto año del reinado de King-uang se captaron la 
amistad de Etchao-kong, príneipe de L u , y lograron 
que encausase por traidor á Kiou-an, varón muy re
comendable por sus virtudes. Etchao-kong creyó en 
la calumnia, y condenó á muerte áKiou-an con toda su 
familia. Etchao-kong abrió por fin los ojos sobre la 
perversidad de los dos malvados, los mandó procesar, 
y fueron sentenciados a muerte con satisfacción de 
lodo el pueblo. King-uang ocupó el trono cuarenta y 
cuatro anos. 

475. (3.° año ping-yn, del ciclo 33.°). Yuen-uang, 
hijo de King-uang, le sucedió en el trono. En sus es
tados particulares fué bastante pacífico su reinado, 
que nada tuvo de notable, y duró solo siete años. 

4C8. (10.° año quey-yeu , del ciclo 33.°). Etchin-
ting-uang, sucedió á su padre Yuen-uang, reinando 
veinte y ocho años con poca gloria para é l -y poco 
provecho para sus súbditos. 

440. (38.° año sin-etcheu, del ciclo 34.°). Kao-
uang era el tercero de los cuatro hijos del monarca 

precedente. Á los tres meses de muerto su padre vió 
proclamado emperador al primero, llamado Engai-
uang, pero Chu, su segundo hermano , le hizo asesi
nar y ocupó su puesto. Kao-uang era el tercero, y no 
quiso reconocer por emperador al asesino. Juntó un 
ejército, llegaron á las manos, y en la batalla le mató 
con su propia mano. Acabada la competencia en la 
victoria, fué proclamado emperador delante del ejér
cito ; pero, solo mandó en las tierras del patrimonio 
de su familia, pues ningún príncipe quiso prestarle 
homenaje, acabando así su reinado, que fué de quince 
años. 

423. (53.° año v u - u , del ciclo 33 . ° ) . Uei-Lie-
uang, sucedió á su padre Kao-uang, y encontró á los 
vasallos del imperio poco dispuestos á acatar su au
toridad. Tres eran principalmente los que mas inde
pendencia mostraban. Con objeto de satisfacerlos, los 
creó príncipes de las tierras que hablan usurpado , y 
les envió luego sus tí lulos. J Iu r ió á los veinte y cuatro 
años de reinado, despojado de buena parte de sus es
tados, y reducido á llevar un nombre vano, no respe
tado ya por vasallos mas poderosos que él. 

401. (17.° año keng-elchin, del ciclo 34.°). Engan-
uang, hijo y heredero del que precede, vió el imperio 
reducido á siete principados considerables, á conse
cuencia de las encarnizadas guerras ,flc los príncipes, 
y no parece que se manejase para recobrar su auto
ridad casi enteramente perdida. Reinó veinte y seis 
años. 

375. (43.° año ping-u, del ciclo 34 . ° ) , Lie-Uang 
sucedió á su padre Engan-üang, y en el primer año de 
su reinado se extinguió la poderosa y antigua familia 
de los príncipes de Etching. Mas no por esto mejoró 
el imperio, que cada dia amenazaba mas ruina. Rei
nó siete años. 

3G8. (50.° año de quei-etcheu, del ciclo 34.?,). 
Hien-Uang sucedió á su padre Lie-Uang, dejando que 
siguiesen los príncipes en sus discordias. Pero, tan 
indiferente se mostró , que los príncipes del Etsin as
piraron al imperio. Como sus tropas estaban hechas á 
batirse con los tártaros, eran las mejores de la China. 
Hien-Uang reinó cuarenta y ocho años. 

320. (38.° año sin-etcheu del ciclo 35.°). Chin-Et-
sing-Uang sucedió á su padre, y reinó seis años , sin 
que haya en su vida cosa de notar. 

314. (44.° año t ing-uy, del ciclo 35.°) . Nang-
Uang, hijo del que antecede, tuvo por competidor 
mas ó menos declarado á Etchao-siang-uang, prínci
pe de Etsin. Si no le quitó el tíUüo de emperador, le 
obligó á vivir enteramente aislado en las tierras de su 
patrimonio. Mucho tiempo estuvo Nang-uang en esta 
situación , sin atreverse á dar el menor paso. Final
mente , trató de que las demás provincias se uniesen 
contra el príncipe de Etsin. Esto acabó de perderle. 
Así que el príncipe supo sus manejos , dió órden al 
general Kieu de entrar con sus tropas en tierra del 
emperador. Como este no podia resistirle, fué perso
nalmente en actitud suplicante á pedir perdón al prín
cipe , ofreciéndole las ciudades que le quedaban, y re
conociéndose vasallo suyo. El príncipe de Etsin accep-
tó el homenaje, y dejó al desventurado Nang-uang de 
tributario suyo, muriendo cubierto de ignominia des
pués de-reinar cincuenta y nueve años como vana 
fantasma, sin dejar hijos. 

253. (43.° ano ping-u, del ciclo 36.°), Etcheu-Kiun 
fué reconocido soberano por los pueblos de Etcheu a 
quienes daba horror la dominación de los príncipes de 
Etsin ; pero, no quiso tomar el título de emperador. 
Et-chao-siang-uang se apoderó del patrimonio de los 
Etcheu, y pretendió que los príncipes del imperio de-
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bian reconocerle como emperador. Ninguno parecia 
dispuesto á ello ; pero , las ventajas que obtuvo sobre 
el príncipe de ü é i , movieron al de Ban á i r á su cor
te . creyendo que los demás imitarian su ejemplo. Al 
principio obró como emperador, sin tomar sin embar
go las insignias, pero bizo el sacrficio solemne, a t r i 
buto especial de los emperadores. Murió en el año 231 
antes de Jesucristo, sin dar enteramente cima al gran 
proyecto para el cual babia trabajado durante c in
cuenta y seis años; pero tuvo la satisfacción de redu
cir á la nada á Etcbeu-kiun, último vástago de los Et-
cheu, confinándole á un pueblo después de despojarle 
enteramente, en donde murió en la obscuridad y la 
miseria. Así acabó la famosa dinastía de los Etcbeu, 
que tuvo el imperio por espacio de ochocientos catorce 
años. 

CUARTA-DINASTÍA : Los ETSIN.—249 antes de Jesu
cristo. (49.° año gin-etse, del ciclo 30.°). Etchuang-
Siang-uang , príncipe de Etsin, logró sentarse por fin 
en el trono imperial que solo tuvo tres a ñ o s , sin dejar 
memoria de sus actos. 

246. (32.° año y-mao, del ciclo 36.°) Etsing-Chi-
Hoang-Ti, supuesto hijo de Etchuang-Siang-uang, le 
sucedió tan solo con el título de Etching-uang, en la 
edad de trece años , ilustrando basta el último grado 
el nombre de su familia, pues conquistó todo el i m 
perio, arrebatándole á los varios príncipes que se lo 
habían repartido. Desde los primeros años de reinado, 
no obstante su mocedad, se aplicó á los negocios y al 
conocimiento de las fuerzas de sus vecinos. Las dis-
sensiones de los príncipes del imperio favorecieron un 
poco sus designios. En lugar de los muchos vasallos 
que se habían constituido en una independencia casi 
absoluta, tuvo la satisfacción de ver el imperio redu
cido á siete principados que reconocían todos su auto
ridad soberana. Arrolló á los tártaros y les echó m u 
cho mas allá de las fronteras del imperio, comenzan
do en seguida la construcción [de una muralla que 
había de prolongarse desde el mar hasta los últimos 
confines de la provincia de Chensí. 

En el año vigésimo segundo del ciclo trigésimo sépti
mo y nó del trigésimo sexto, dice el abreviador del pa
dre del Halde; es decir, en el año 216 antes de Jesu
cristo, hizo sumergir en el mar muchos barcos cargados 
de hierro para asegurar los cimientos. Una tercera par
le de los moradores del imperio aptos para el trabajo 
fuéron ocupados en la obra. Debían estar tan unidas las 
piedras entre s í , que el arquitecto había de responder 
con la cabeza de que no podría entrar ningún clavo 
por las junturas. Se dejaron grandes bóvedas para el 
agua de los ríos. Á lo largo de la muralla se constru
yeron fuertes de trecho en trecho para guarnecerla 
con fuerzas suficientes , dejando puertas en los puntos 
mas ventajosos para abrir paso á las tropas chinas que 
hubieran de entrar en la Tartaria, y también para fa
cilitar el comercio. Finalmente siete y aun ocho hom
bres á caballo podían i r de frente sobre la muralla, lo 
que índica lo ancha que era. Tan sólidamente se cons
truyó esa muralla, que todavía subsiste entera después 
de transcurridos tantos siglos, y lo mas sorprendente 
es r que fué concluida en cinco años. 

El abate Grosier dice que, según se desprende de 
la historia , no debe atribuirse toda esa grande obra 
al emperador Etsín-chi-hoang-ti . 

Este monarca no pudo estar en completo sosiego á 
pesar de su autoridad. El de Etchen formó con otros una 
liga que le dió bastante en qué entender. Sin embargo, 
triunfó, valiéndole aquel alzamiento la conquista de 
Han y de Etchao. 

El emperador detestaba al general Fan-yu-ki, y 

había puesto á precio su cabeza. Este se dió la muer
te , desesperado, en presencia de Kíang-Ku, y 
este trajo entónces la cabeza al soberano á quien era 
tan odioso como el mismo Fan-yu-qu í ; solo que , ai 
presentársela con una mano , sacó con la otra un pu
ñal para herir al príncipe. Este tiró prontamente del 
sable y le dió una cuchillada en la pierna que le hizo 
caer al suelo. Airado Kiang-Kou por haber errado 
el golpe, todavía tuvo valor para arrojarle el puñal 
que el otro tuvo la suerte de evitar. 

Tiendo Etsín-chi-hoang-tí que todo le salía á me
dida de sus deseos, quiso someter á Hien-uang, 
príncipe de Etchu. Nombró por caudillos de la expe
dición á Li-Sin y á Mong-Tien que al principio obtu
vieron algunas ventajas, pero en una acción fueron 
completamente derrotados. Sintió amargamente el 
emperador la derrota , acudiendo para su reparación 
al general IIuang-Etsien. Á este, el príncipe de Etchu 
opuso el general Hiang-yen que no omitió medio para 
sostener el brillo de sus armas , dando en una batalla 
pruebas de heroísmo ; pero, fué muerto en lo mas re
cio de la lucha, causando su pérdida la del ejército. 
En seguida Huang-Elsien sometió á los príncipes ve
cinos de Etchu, y Kien-uang fué á rendir vasallaje ai 
emperador, que le confinó á un desierto en que pe
reció de miseria. Después de tantas victorias Etsin-
chi-hoang-ti tomó todas las insignias de emperador á 
los veinte y seis años de reinado. Hacia ya tiempo que 
los estudios astronómicos estaban bastante descuida
dos y el emperador creó una junta para su fomento. 
En ella se decidió que el año empezara en la luna 
precedente al solsticio de invierno. El nuevo empera
dor adoptó el color negro. Después fué á visitar la 
parte septentrional de sus estados, felicitándole las 
gentes en el camino por haber convertido otra vez en 
provincias los principados que habla conquistado. Al 
regreso de su viaje (213), se dejó inducir á quemar 
todos los libros antiguos, exceptuando únicamente los 
que tratasen de medicina y agricultura. Tan estricta
mente se ejecutó la órden , que mas de cuatrocientos 
sesenta literatos, que mostraron oposición, fuéron arro
jados vivos á unas cuevas en las que perecieron de 
hambre. Solo tenia cincuenta años este monarca cuan
do murió, después de reinar veinte y cinco en los es
tados de Etsin con el nombre de Etching-uang, y doce 
con el título reconocido de emperador. Se ocultó su 
muerte hasta que estuvo designado el sucesor. Dejaba 
los hijos Fu-fu y Hu-hay , siendo su predilecto el se
gundo. El eunuco Etchao-kao , partidario del último, 
de acuerdo con el ministro Li-se , supuso una órden 
del emperador difunto , prescribiendo á Fu-fu que se 
diese la muerte. El hijo, tanto veneraba á su padre, que 
se hundió un puñal en el pecho, sin atender á las r a 
zones de Mong-tien que procuraba persuadirle que la. 
órden era falsa. 

210. {28.0año sin-mao, del ciclo 37.°) Eulh-Chi-
Hoang-Ti, hijo de Ets in-chi-hoang- t ¡ , le sucedió por 
las intrigas del eunuco Etchao-kao á quién nombró 
su primer ministro. Por sus insinuaciones principió 
á matar á los grandes ; destituyó á los empleados an
tiguos, nombrando hechuras exclusivamente suyas, en
riqueció á los unos con los despojos de los otros, y 
exterminó casi á todos los varones de la familia impe
r ia l , para estar libre de zozobras. 

Tan atroces medidas fuéron causa de sublevaciones, 
y Etchao-kao envió á Etching-ching para sofocarlas. 
Las victorias de este general, junto con la modera
ción de su carác te r , decidieron á los jefes del ejército 
á ofrecerle el título de rey de Etchu, que era su pa
tria. Entónces declaró la guerra al emperador, y hubo 
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una conflagración general. El emperador, cada vez mas 
sañudo y sanguinario á medida que acrecía la confu
sión , multiplicaba sus venganzas , acabando de exas
perar á los pueblos. Encargó al general Etchan-hang 
la dirección de la guerra contra Elchin-ching. Aquel 
cardillo, tan sagaz como atrevido, indujo á Étchang-
kia á quitar la vida á Elchin-ching y así lo hizo á trai
ción. 

El eunuco Etchao-kao seguía siempre en su pr i 
vanza , abusando de ella del modo mas repugnante. 
Tanto le cególa fortuna, que hasta aspiró al trono i m 
perial. Supo el monarca que Lieu-pang , jefe de re
beldes , progresaba rápidamente , y reconvino al m i 
nistro por no habérselo advertido. En esto, Lieu-pang 
entró á la fuerza en la ciudad de Hu-koan , pasando 
su guarnición á cuchillo. Colérico el emperador, acusó 
abiertamente al ministro de negligencia. Viendo Et
chao-kao perdido su valimiento se avino con Y'en-yur 
otra hechura suya, para perderle. De repente hicieron 
circular la noticia que el enemigo se hallaba dentro 
de la ciudad , y entónces Jos dos traidores declaran 
al emperador que no tiene otro mejor camino que el 
darse él mismo la muerte. Con el corazón henchido 
de rabia el emperador saca el p u ñ a l , y se lo sepulta 
en el pecho. 

Consumada la traición, Etchao-kao juntó á los 
grandes, con los qué resolvió volver al régimen pasado 
sin dar á Etse-yng, que debía suceder á Eul-chi-hoang-
t i , mas que el dictado de príncipe. El eunuco fué á 
verle para darle parte de la resolución , y el príncipe 
le hizo matar en castigo de sus cr ímenes . Con todo, 
Etse-yng no gozó de la sucesión acordada por los 
grandes. Movidos de ambición, cada cual trabajó para 
s í , procurando repartirse los estados del imperio. 
Pero , Lieu-pang, dueño ya del reino de Han, les 
aventajó á todos por su valor y su talento. Después de 
una guerra civil de cuatro años , se vieron obligados 
á inclinarse ante el poder de Lieu-pang. 

202. QUINTA DiNASTÍa: LOS HAN.— (36 .° año k i -
hay, del ciclo 37.°). Kao-Hoang-ti fué el nombre que 
tomó Lieu-Pang, después de convenir los grandes en 
su elevación al trono imperial. Generoso y agradeci
do para con aquellos que le hablan servido bien , á 
todos recompensó según sus méritos. Los tártaros de 
Yorig-Nu osaron hacer correrías en tierra del imperio, 
acaudillados por su rey Meté , y dieron que hacer á 
las tropas imperiales. Acostumbrados á huir cuando 
conocían que eran impotentes, volvían á lomejor cuando 
les parecía favorable la ocasión. 

Temiendo King-Pu, príncipe de Hoaínan , que el 
emperador quería atentar á su vida, juntaba secreta-
famente tropas al objeto de defenderse. Kao-Hoang-
t i lo supo , y salió personalmente á la cabeza de su 
ejército para hacerle la guerra. Antes de llegar á las 
manos le hizo preguntar qué quería. El imperio, con
testó King-Pu. Airado el emperador por tamaña arro
gancia, arremetió contra él , y le derrotó completa
mente. Cuando se ocupaba en los medios de reparar 
aquel r e v é s , Huang-Etchin, príncipe de Etchang-
Cha, aparentó i r en su socorro, enviándole un cuerpo 
de tropa suya que le sorprendió en Yuei, y le dió 
muerte. 

Las fatigas de la expedición , junto con una herida 
que en la batalla recibió , alteraron la salud del em
perador , muriendo á poco, después de reinar doce años 
como rey de Han, y ocho como jefe del imperio. Por 
la impetuosidad de su carácter cometió ranchas faltas, 
que luego reparaba consultando á amigos leales é íns-
truídos. 

194. (44 ,° año t i ng -uy , del ciclo 37.°). Híao-

Hocí-Tí , hijo mayor de Kao-Hoang-ti, le sucedió, no-
obstante las intrigas de la princesa Etsí , una de las 
mujeres del emperador difunto, la cual pretendía 
substituirle su propio hijo. La madre de Hiao-Hoeí-ti, 
hizo arrojar la princesa á un albañal , después de man
darle cortar pies , manos y orejas. Horrorizado el em
perador, con la vista del cadáver mutilado que la em
peratriz le p resen tó , se abstuvo por un año de tomar 
parte en los negocios del estado. Solo que en vez de 
pasar ese tiempo en instruirse, se entregó á una vida 
disoluta. Empuñando por ün las riendas del gobierno 
á instancia de los grandes, nombró por ministro á 
Etsao-Etsan. Corto fué el reinado de este emperador, 
pues no duró mas que seis años. 

188. (30.° año quei-etcheu, del ciclo 37.°). La 
emperatriz, madre de Iliao-Hoei-lí , le dió por suce
sor á Liu-IIeou, hijo supuesto del difunto. y se hizo 
nombrar regente. Al ver su madre que Hiao-Hoei-ti 
no tenia hijos , había dado á su [nuera el hijo de una 
extraña para que le críase como suyo, yrpara encubrir 
mejor la superchería , habia hecho envenenar á la ma
dre de ese niño : luego que tuvo el mando, no pensó 
mas que en separar de todos los empleos á los pr ín
cipes de la familia de Kao-Hoang-ti, poniendo en su 
lugar á sus parientes. Disgustada después con aquel 
simulacro de emperador, le hizo deponer, substitu
yéndole á Y - T i , otro hijo supuesto. La muerte de esa 
mujer, que aconteció apoco, echó por tierra las espe
ranzas de sus parientes y protegidos. Inmediatamente 
se reunieron los grandes del imperio para elegir un 
jefe (pues Liu-Heu habia muerto y a ) , optando uná
nimes por el príncipe de Ta i , hijo de una manceba 
del postrer emperador. 

179. ( 39.° año g í n - s u , del ciclo 37 . ° ) . Hiao-Uen-
T i , fué llamado el príncipe de Tai así que subió al 
trono imperial. Ese monarca , naturalmente compasi
vo é inclinado á la vir tud, para ningún súbdito era 
inaccesible, haciendo parar su carro para recibir me
moriales de todos. Era enemigo de adulaciones y de 
palabras inútiles. Era apasionado á cacer ías , y le 
costó bastante el corregirse. Durante las discordias y 
guerras civiles del imperio, se había descuidado mu
cho la ceremonia en laque el emperador empuñaba el 
arado en honra de la agricultura. Hiao-Uen-ti quiso 
restablecerla con toda solemnidad. En estos términos 
estaba concebida la órden que hizo publicar: « l a tierra 
es la nodriza de los hombres, siendo sus productos la 
principal riqueza de un estado. La profesión mas hon
rosa es la que contribuye á la conservación de los de
más , y para dar á los labradores una prueba de mi 
aprecio, quiero, según hicieron nuestros primeros 
sabios, practicar la augusta ceremonia de arar la tier
ra , y dar en holocausto á Dios (Chang-Ti) el pro
ducto de lo que hubiere cultivado yo mismo. Eximo al 
pueblo de la mitad del impuesto', para que pueda 
procurarse los útiles necesarios para la labranza. » 

Los tártaros de Hiong-Nu no cesaban de hacer 
correrías , no obstante los pactos de alianza que ha
bían hecho con el emperador. Su método de guerrear 
consistía en subir y bajar los montes mas escarpados 
con una rapidez maravillosa, atravesar á nado ríos y 
torrentes, sufrir la intemperie, la sed y el hambre, 
hacer marchas dobles y triples , no detenerse ante los 
precipicios , acostumbrar á los caballos á pasar por los 
mas ásperos senderos, adiestrarse en el manejo del 
arco, y tener certeza al disparar la flecha. Tales eraa 
los tártaros Avanzaban y retiraban con extraña pronti
tud. En las gargantas de los montes siempre llevaban 
ventaja á los chinos, pero en los llanos sucedía la re
vés por los descalabros que les hacían sufrir la caba-
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Ueria china y los carros do gaerra. Como habia m u 
chos millares de tártaros de Íliong-Nu sujetos al empe-
rador, estelos armó al uso de la China , y les dió car
ros de guerra. Entónces los chinos reunieron en sus 
ejércitos el sistema de ambas naciones, y se hicieron 
mas temibles para sus enemigos. 

Hechos los Hiong-Nu al pillaje, volvieron á entrar 
en tierra de los chinos á fines del reinado de Hiao-
Uen-ti. Espantosas fueron sus devastaciones , acurbi-
llando á muchos, incendiando pueblos, y hasta ciuda
des , después de saquearlas, sin que se les pudiese 
obligar á ninguna batalla formal. Volvieron todavía al 
ano siguiente, é hicieron el mismo daño. Aquellas 
correrías afligieron de tal suerte al emperador, que 
enfermó y murió á los veinte y tres aüos de reinado, 
y cuarenta y seis de edad. Jamás consintió ese mo
narca que se hiciesen nuevos trabajos para el hermo
seo do sus palacios y jardines, y conservaba los car
ros y caballos como al subir en el trono, vistiendo 
hasta del mismo modo que antes de ser emperador. 
Amaba al pueblo y nó al lujo. 

I06. (22 . ° año y-yeu , del ciclo 38.°). Hiao-Eing-
T i , llamado Lieu-Ki en vida de su padre Hian-Uen-
t i , le sucedió, como primogénito que era. Los príncipes 
del imperio volvieron á sus antiguas querellas, sin 
que tomasen mucha parte en ellas , bien que fuesen 
vasallos suyos. Tuvo el cetro con mano poco firme, y 
falleció á los cuarenta y ocho años de edad. 

140. (38 . ° año sin-etcheu, del ciclo 38 . ° ) . Han-
U - T i , hijo segundo del emperador que antecede, le 
sucedió por preferirle su padre á Y-lIang , su primo
génito. Este tenia buenas calidades , pero era extra
ñamente orgulloso. Al objeto de moderarle , el empe
rador le dió por maestro á un sabio llamado Tong-
Elchong, que logró humanizarle bastante. Tong-Et-
chong amansó igualmente á Si-Uang, otro hermano 
del emperador. 

Han-U-Ti temia mucho el morir. Sabiendo los Tao-
Etse esa debilidad, la aprovecharon para inspirarle 
sus supersticiones. Los Tao-Etse eran unos sectarios 
dados á la magia , jactándose de alcanzar la inmorta
lidad por medio de cierto brebaje. Ko hubo medio de 
disnadir al emperador, y siguió víctima del charlata
nismo. Entónces aquellos impostores dominaron en la 
corte. Los mas sensatos los despreciaban , solo que no 
se atrevían á contradecirles abiertamente. |Y sin em
bargo, el emperador no carecía de sensatez. 

Los tártaros Yong-Nu pidieron en vano una hija del 
emperador para su Etchen-Yu, ó su rey , y á poco 
volvieron á las pasadas irrupciones. Trescientos mil 
hombres entre infantería y caballería les obligaron á 
salir de tierra del imperio, mas no por esto perdieron 
as ganas de entrar otra vez. 

Iba declinando en China , ya hacia tiempo , la aG-
cion á las letras. Trataron algunos sabios de remediar 
el daño , y persuadieron al emperador que publicase 
un edicto en que invitase á todos los literatos á i r á 
su corte para conferenciar sobre las causas de la de
cadencia, y ocuparse en su restauración. 

Muchas precauciones se tomaron para librarse de 
las incursiones de los Yong-nu, pero, siempre volvían 
y causaban muchos males. En el año décimo sexto del 
reinado de Han-u-ti, talaron buena parte del país de 
Tai. En otra correría llegaron hasta la ciudad de Su-
fang. _ El emperador mandó á Uei-etsing que saliese 
con cien mil hombres, y que de-todos modos viese de 
alcanzarlos. Los chinos se dividieron en varios cuer
pos, y por caminos diferentes se hallaron en un mis
mo día en presencia de los tá r ta ros , atacando inme
diatamente su campamenlo. Sorprendido su rey en 

medio del sueño, monta á caballo, y al verse por todas 
partes envuelto , con los mas valerosos de los suyos 
forma un escuadrón , y su caballo se abre paso por 
entre una partida de caballería enemiga y así pudo 
salvarse. El año siguiente el emperador mandó á Ho-
kui-ping que entrase en tierra de tártaros , y ese ge
neral trajo un rico botín. Desquitáronse después aque
llos pueblos, pero, ya sintieron mas que antes la supe
rioridad de los chinos. 

El emperador habia tenido á los veinte y nueve años 
un hijo llamado Lieu-uei , designándole por sucesor. 
Con la diferencia de carácter de padre é hijo , habia 
como dos partidos en la corte. El jóven príncipe era 
dulcer ameno en el trato y benéfico ; y los grandes 
que simpatizaban con estas calidades estaban por él . 
Los Tao-ese, siempre dueños del emperador, lograron 
con sus calumnias hacer el hijo sospechoso al padre, 
y lograron que el jóven hubiese de pensar en ponerse 
en salvo. Supo luego el emperador que habia reunido 
tropas, y mandó á sus generales que fuésen á reducir
le. Abandonaron sus partidarios ai príncipe , y fué á 
refugiarse en casa de un zapatero, y ya desesperado, 
temiendo que hasta en aquel albergue le habían de 
perseguir sus enemigos, se ahorcó él mismo (91). 

Abrió al fin los ojos el emperador con respecto á las 
imposturas de los Tao-ese. Públicamente reconoció la 
ilusión en que habia vivido, y bien que era su secta 
muy numerosa, ordenó que saliesen do sus estados 
todos los que pertenecían á la misma, bajo pena de la 
vida. Han-u-ti conocía que se acercaba su fin. Murió 
á los cincuenta y cuatro años de reinado y á los setenta y 
uno de edad. «Era un príncipe, dice de Maílla, que te
nia talento, y conoció bien el arte de gobernar. Pronto 
á .tomar un partido en los negocios mas arduos, sabia 
además escoger á los hombres para los empleos. Fué 
justiciero, y pocas veces perdonó, x» 

8G. (32.° año y-uey, del ciclo 39.°). Han-etchao-
t i , hijo de Han-u-ti, fué reconocido sucesor á los nueve 
a ñ o s , no obstante la oposición de Lieu-tan, otro hijo 
suyo, pretendiendo que era hijo supuesto Han-Etchao 
- t i . El ayo de este, llamado Ho-uang, le afianzó en el 
trono. EÍjoven príncipe, 'desde sus primeros años, mos
tró mucha sensatez. No veía con gusto Lieu-tan que 
Ho-uang administrase sabiamente. Aunque Han-et-
chao-ti tenia ya diez y ocho años , todavía no habia 
tomado el gorro de mayor , según era costumbre al 
llegar á esa edad. Satisfecho con el celo y aptitud de 
su ayo-ministro, siempre iba difiriendo la ceremonia. 
Con "todo, á instancia del mismo Ho-uang, se celebró 
por fin con desusada pompa. Este emperador murió á 
los doce años de reinado y veinte y uno de edad sin 
dejar hijos. 

14. (44.° año t ing-uy, del ciclo 39.°). Lieu-ho, 
príncipe de Etchang-y, é hijo de Lieu-pu príncipe de 
Engai, fué preferido para la corona imperial á L ieu-
siu, su deudo cercano , hijo de Han-u-t i , principe de 
Kuang-ling, al que su padre creyó incapaz de regir el 
imperio. Pero, la elección de Lieu-ho fué tan desacer
tada , como poco juiciosa la exclusión de Lieu-siu. 
Lieu-ho se entregó á una vida muy desórdenada, y los 
grandes le quitaron la corona después de un año de 
reinado , sin que hiciese la menor demostración para 
vengar el ultraje de su deposición. 

73. (4o.0 año vu-chin , del ciclo 39.°) . Han-siuen-
t i , • nieto del príncipe Lieu-uei , fué elevado al trono 
después de la deposición de Lieu-ho , como el mas 
allegado.. Antes de ser nombrado emperador se llamaba 
Hoang-etseng-sun. Estaba casado ya con la princesa 
Hiu-ch i , á la que también hizo declarar emperatriz. 
Esta enfermó, estando encinta, y abortó, por una poci-
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ma que le dió su médico, seducido por Ho-hien, mu
jer de Ho-kuang. La emperatriz m u r i ó , y Ho-hieu 
pudo lograr cpie su hijo ocupase su lugar en el año 4.° 
del reinado de Ilan-siuen-ti. Cuando Ho-kouang supo 
el crimen de su mujer, murió de pesar en pocos dias. 

Hasta entonces el emperador no habia podido ocu
parse en el proyecto que tenia desde su advenimiento 
al trono de compilar con mejor orden las leyes del 
imperio, y lo llevó á cabo así que vió asegurada la 
paz. 

Á los diez y nueve años de su reinado , Han-siuen-
l i recibió una embajada de Etchen-yu , ó rey de los 
tártaros de Yong-nu , para prestarle homenaje y po
nerse debajo su protección. Muy satisfecho con la ad
quisición de un tal vasallo, el emperador fué á recibir 
al rey tártaro fuera de las puertas de su capital Etchan-
engan, con un séquito brillantísimo. El dia siguiente, 
á la hora ñjada para la ceremonia, dos príncipes de la 
familia imperial con muchos grandes, precedidos de la 
guardia del emperador, fuéron á buscarle, acompa
ñándole luego á un espacioso salón, en el cual se ha
llaba sentado en su trono el emperador. El rey tártaro 
se arrodilló é hizo homenaje, invitándole en seguida 
el emperador á un banquete en el que le trató magní
ficamente. El paso del rey tártaro fué imitado por va
rios jefes de otros pueblos de la misma raza, y la ma
yor parte de la Tartaria se fué sometiendo á los chi 
nos. 

El emperador no se hallaba todavía mas que en los 
cuarenta y dos años de edad, con veinte y cinco de 
reinado, cuando le arrebató la muerte con dolor de sus 
pueblos. Como era de natural bueno y pacífico, pocos 
reinados habia habido tan felices como el suyo. Fo
mentó las artes útiles, dando personalmente el ejemplo 
de su cultivo. Como era querido y respetado, sus ó r 
denes se cumplían con exactitud. Fs uno de los p r í n 
cipes mas grandes y bienhechores que tuvo la China. 

48. (10.° año quey-yeu, del ciclo 40.°). Han-yuen-
l i , hijo de Han-siuen-ti, no tuvo las altas dotes de su 
padre, bien que fué bondadoso y amigo de la justicia. 
Se le acusa no obstante de haber tenido sobrada con
fianza en el eunuco Che-hien al que habia elevado al 
cargo de primer ministro. El favorito abusó de la p r i 

vanza para dar los mejores empleos á sus hechuras, 
destituyendo á los que podían hacerle sombra. Han 
-yuen- l i murió á los diez y seis años de reinado, de
jando el imperio tan tranquilo como le habia recibido 
de su padre. 

32. (26.° año ki-etcheu, del ciclo 40.°). Han-Etching 
- t i , hijo y sucesor de Han-yuen-ti, habia mostrado 
desde su infancia mucha afición al estudio de los kings, 
ó libros canónicos de los chinos. Pero, los aduladores 
le distrajeron de ese estudio para tenerle ocupado en 
vicios. Viendo su padre el cambio de costumbres, va
ciló durante mucho tiempo en declararle heredero. 
Conociólo el hijo, y fué á postrarse á los piés del pa
dre, prometiéndole que volvería al buen sendero. Pero, 
luego que se vió coronado , se entregó otra vez á la 
vida disoluta, dejando el cuidado de los negocios á sus 
tíos maternos que abusaron de su autoridad. Inútiles 
fuéron las advertencias para que se morigerase, pues 
hasta llegó á no respetar el buen parecer. Con todo en 
su reinado, que duró veinte y cinco años, no se alteró 
la paz. El exterior del monarca era nuble y majestuo
so , y sin embargo le faltaban las calidades que su 
continente hacia presumir. Murió sin dejar hijos. 

7 (antes de Jesucristo ) ( SI.0 a ñ o k i a - y n , del ciclo 
40.°) Han-Eugai-ti, príncipe de Ting-tao, sobrino de 
Han-etching-ti, le sucedió siendo todavía niño, debajo 
la tutela y regencia de su madre. Envidiosa esta por 
el favor del ministro Uang-mang durante el precedente 
reinado^ trató de hacerle caer. Sabedor el ministro do 
sus intrigas, dimitió su cargo. El extraordinario cariño 
del emperador á un jóven llamado Tong-hien, y su 
munificencia con el mismo , ocasionaron murmullos y 
desórdenes. Etching-song, uno de los primeros d ig
natarios de la corte, se atrevió á hacerse eco del clamor 
general acerca del favorito ; pero, el emperador i r r i 
tado le hizo formar causa , acusándole de traidor en 
primer grado. El pueblo respetaba mucho á Etching-
song , y no contuvo su cólera al saber que le habian 
dado tormento en el tribunal, sobreviviendo poco Et
ching-song á tan cruel tratamiento. El emperador mu
rió á poco también enel 6.° año de su reinado, y trein
ta y cinco de su edad, sin descendencia. 

HISTORIA DE ROMA. 
PRELIMINARES. 

ARGÜHENTODE ESTOSPREi.iMiNA.nEs.—I. Epoca de la fundación 
de Roma.—II. Epoca del establecimiento de la monarquía . 
—111. Epoca d é l a expulsión de los reyes.—IV. Año d e R ó -
mulo. — V . Año de Numa.—VI. Ciclos deNuma.—YII. Po
der dado á los pontífices para añadir un dia intercalar: 
primer cmhate dado á los ciclos de Numa.—Y11I. Poder 
de los pontífices de quitar ó añadir intercalaciones : los 
ciclos de Numa abandonados.—IX. Las intercalaciones 
regulares tocan á. los años civiles impares, y las dobles 
ajos pares correlativos con los años julianos comunes y 
no bisextiles.—X. Reforma de Julio César, y corrección de 
Augusto.—XI. Año consular.—XII. Varios modos do lle
var la cuenta d é l o s diferentes años , ya entre ellos, ya 
con las épocas adecuadas para los cálculos. — X I I I . Opi
niones sobre la fecba de la fundación de Roma.—XIV. Ca
lendarios usados entre los romanos antes del estableci
miento del de Julio Cesar.—XV. Listado los nombres poco 
conocidos de ciertos dias del mes para la inteligencia de 
los historiadores romanos.—XVI. Observaciones sobre la 
tabla de los años romanos. — XVII . Tabla de la correlación 
del año romano. 

Las diferentes épocas que tomaron los romanos 

para calcular los tiempos, las varias formas dadas su
cesivamente á sus años , las maneras diversas que 
imaginaron para hacerlos concordar con las eras que 
sirven de fundamento á la cronología universal, son 
otros tantos elementos de la cronología romana (1). 

(1) De tantas controversias ha sido objeto la cronología 
ó ciencia de los tiempos, que el escepticismo moderno ha 
llegado á preguntar si habia en realidad una cronología. 

No cabe duda de que en la infancia de las sociedades, no 
inulo conocerse la astronomía, ni fijarse rigurosamente las 
épocas , y por esto es tan difícil el señalar la fecha positiva 
en que comienzan los primeros gobiernos de la historia. 
Nada tiene por cierto de extraño que sea cosa tan ardua, el 
ordenar una cronología antigua verdadera. T. Livio no nos 
dice en qué año comenzó á reinar Rómulo, cuya existencia 
hasta ha sido puesta en duda por los modernos. Pero los ro
manos no pudieron atreverse á tanto; tenían á la vista so
brados monumentos de sus antiguos reyes para llevar hasta 
ese extremo el pirronismo, bien que no ignorarán cuan in
cierta era aquella época, sin que acabase de disipar ente
ramente todas sus dudas el laborioso y docto Varron. Dio
nisio de Halicarnaso habia estudiado mejor que T. Livio la 
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Sus épocas principales son ; la fundación de Roma, el 
advenimiento de los reyes, y la expulsión de los mis
mos. Los romanos se sirvieron del año civil y del año 
consular; del primero para los negocios públicos, y 
del segundo para los hechos históricos. El año civil 
varió de forma tres veces : en tiempo de Rómulo , en 
el de Numa, y en el de Julio César. De ahí tres calen
darios diferentes conocidos con el nombre de cada 
uno de estos príncipes. El calendario de Rómulo duró 
hasta IN'uma, su sucesor, que , hallándole defectuoso , 

cronología romana, y la comparaba con la griega, que pre
cisamente habla de ser mas exacta, pues los griegos babian 
tenido buenos astrónomos; y sin embargo, hemos podido 
cebarle en cara el haber coníundido la época de la funda
ción de Roma con la del reinado de Rómulo. 

Hemos puesto el adYenimiento de Rómulo á la corona en 
el i.0 de octubre del Tá'i antes de nuestra era, y el estable
cimiento de los cónsules en 9 de junio de509, formando esto 
para los siete reinados que llenan este período, un espacio 
de doscientos cuarenta y tres años con ocho meses y ocho 
dias. Los que han admitido las reglas de Newton sobre la 
duración de los reinados, que en verdad no están tan bien 
probadas como su admirable sistema del mundo, no admi
ten estos doscientos cuarenta y tres años , que los sabios, 
siguiendo á los antiguos autores^han dado á l o s siete reyes 
de Roma, quitados los interegnos, siendo de adYertlr que 
el inleregno entre Rómulo y Kuma Pompilio; fué do un año 
entero. L a objeción contra esos reinados, a pesar de que 
ninguno tiene duración extraordinaria, no basta para des
truir los asertos délos historiadores. Siete reyes de Francia, 
desde Enrique IV á Luis X V I I I , llegaron casi á formar el pe
ríodo de doscientos cuarenta y tres años , y basta recordar 
acerca de esto, que se encuentran monarcas en la historia 
con reinados incontestables de mas de cincuenta años . Di
cen los escépticos que la regla de Newton es segura en cuan
to á los reinos electivos, y que no da á cada rey mas que 
veinte y un años de reinado; pero los reinos electivos son 
bastante raros en estos tiempos, y no es fácil fundarse en 
ellos para emitir sobre esto un fallo deíinitivo. Los papas 
son electivos, y Benedicto XIII, Clemente XII, BenedictoXIV, 
Clemente X I I I , Clemente X I V , Pió VI y Pió V I I , reinaron 
casi cien años, sin embargo de haber subido al sóllo en edad 
ya avanzada. Sin duda en Polonia, en donde eran electivos 
los reyes, siendo los siete últimos Juan Casimiro, MiguelI, 
Juan Sobieski, Federico Augusto!, Estanislao Leczinskl, 
Federico Augusto 11, y Estanislao Augusto, no hay, mas que 
ciento cincuenta años desde 1048, época del advenimiento 
al trono de Juan Casimiro, hasta 1798, en que falleció E s 
tanislao Augusto; pero, Federico Augusto I y Estanislao 
Leczinski, reinaron juntos, lo que no sucedió en Roma. Sea 
como fuere, la duración de los siete reinados, nada tiene de 
muy extraordinaria, para que pueda autorizar á negar el 
testimonio de escritores mas cercanos que nosotros á los 
acontecimientos. E n generadlos que se muestran harto es
crupulosos acerca dé la historia antigua, tan diferente de 
la nuestra, se exponen á desconocer lo pasado y lo pre
sente. 

Debe reconocerse sin embargo, que faltan escritores con
temporáneos para los cuatro primeros siglos de Roma, de 
suerte que, en rigor, carecen de verdaderacronologia. Pero, 
¿se ha de negar por esto la historia de nuestros primeros 
reyes, porque al profundizarlos nos hallamos poco mas o 
menos en el mismo caso? 

Generalmente hablando, cuanto mas lejanos están los he
chos, mas se alteran los pormenores, y las costumbres difie
ren d é l a s nuestras, quedando como un esqueleto, lo que sin 
embargo fué cuerpo viviente. E n vez de negar ese cuerpo, 
conviene reunir las partes disgregadas, y devolverle !a con
sistencia perdida. L a buena cronología es para ello el mejor 
medio. 

Condillac prestó un grave servicio al demostrar el lado 
erróneo de los sistemas en filosofía; ¿diremos por esto que 
no ha de haber sistema para la cronología antigua, y que 
todo ha de parecer incierto? L a historia antigua ofrece co
sas bastante importantes para la instrucción de la posteri
dad; sus lecciones tienen la ventaja de no agriar á ninguna 
lamilia de nuestros tiempos. 

Si el órden de tiempos es necesario para fijar convenien
temente el de las ideas, es preciso confesar igualmente que 
es tarea espinosa. En el primer volumen hemos presentado 
un cuadro de mas de cien sistemas, pero este parece apo
cado en bases mas sólidas. Pero, aquí hemos llegado ya á 
una época verdaderamente his tór ica;solo hemos observado 
que faltaba organizar los 126 últ imos años antes de la era 
cristiana. Tomaremos por base las tablas mas celebradas, 
•lal vez pudieran hacerse, en cuanto á los tiempos anterio-
i es, algunas observaciones contra las bases que adoptamos, 
pero la discusión nos conducirla harto lejos. Bastará iudi-

le substituyó el suyo , cediendo este con el tiempo el 
puesto al d"e Julio César , que, con pocas variaciones, 
subsiste todavía en nuestros dias. Rien que, sea este 
el mas importante, y que deba considerarse como fun
damento y vínculo de toda la cronología, el calenda
rio de Numa ofrece muchas dificultades por lo que 
toca á la cronología romana , y exige una profunda 
discusión. 

El año consular depende del dia en que cada cónsul 
principiaba en su cargo , asi como el año de los r e i -

car la obra en que se hallarán ideas algo diferentes, y que 
merecen mas profundo exámen (véase la tercera edición del 
Táci to , traducido por Mr. Dureau de la Malte, tomo vi). 

L a historia que damos á luz tiene mucho interés y ten
dremos que rectificar hechos mencionados por distinguidos 
escritores. Hemos pensado no seguir en un todo el método 
de Albert. Nos hemos ocupado seriamente en las fechas, ob
jeto principal d é l a obra, peso hemos procurado interesar 
al lector con la narración de los hechos. A loque debe aten
derse principalmente en historia, es á instruir enlazando 
los acontecimientos, para hacer imitar los altos hechos y 
evitar los escollos de los que nos precedieron. Faltándonos 
espacio para completar los dichos ciento veinte y seis años 
que faltan en los manuscritos compulsados, nos atendre
mos, en cuanto á los últ imos a ñ o s , á la historia romana 
que en nuestros tiempos crevier concluyó. Tan propagada 
es tá dicha obra, que nos ha parecido supérfluo.el tratar del 
mismo asunto. Ni siquiera hubiéramos emprendido el traa 
bajo de los años que vamos á dar, á no ser porque corres
ponden á la parte que su autor no hizo mas que bosquejar 
poco antes de morir, y ordenada por Crevier, que princi
piaba entóneos á entrar prácticamente en trabajos deesa 
clase; de suerte que exigía una revisión mas esmerada. Y 
lo que mas nos ha movido á e l l o , ha sido el interés que hay 
en los dos acontecimientos principales de esa época; la con
juración de C. Graco, y el establecimiento do los romanos 
en las Gallas. A menudo hemos sentido la necesidad de las 
tablas que mencionamos en el discurso preliminar: sin duda 
no es la metrología directamente necesaria para el arte de 
comprobar las fechas; pero, como los benedictinos fuérou 
algo mas allá de los l ímites en sus úl t imas ediciones, en 
las cuales nos dieron una verdadera historia, sin duda han 
reconocido que convenia fijarse acerca de toda clase de me
didas que se hallan en la historia; y en verdad que para la 
antigua es hastaindispensable. Para complemento de nues
tras tablas hablaremos de los pesos, acerca de los cuales 
nos ha parecido debíamos extendernos algo todavía. 

DE LOS PESOS ROMAKOS.•— L a libra romana, « l i b r a , » era 
subdividida, como todas las unidades, en doce partes, se
gún se ha visto ya. Los nombres y correspondencias de los 
pesos menores eran generalmente las partes del« as; » solo 
que para la octava parte de la « unc ía , » ó mitad del « s i c i -
lico, » se servían de la voz griega «dracma, » como para la 
tercera parte de la « u n c í a , » ó para dos « séx tu las , » habla 
la voz « duella.» Los siguientes versos lo expresan clara
mente: 

Drachmam si gemines, aderit, quera dicier audis 
Sicilicus: drachma; scriptum si adjecero, flet 
Séxtula quse fertur: nam sex bis uncía constat. 
Séxtula quum dupla est, véteres dixere duellara. 

PlllSClÁKüS , v. 20. 
De suerte que la libra tenia 12 onzas, la onza 8 dracmas, 

y esta 3 escrúpulos, cuya división subsiste todavía para la 
libra medicinal. 

Tomando por unidad el escrúpulo, resulta de los versos 
de Prisciano que tiene 

L a dracma 3 escrúpulos. 
L a séxtula, 4 escrúpulos, ó una dracma con un escrúpulo; 
E l sicilico, C escrúpulos, ó 2 dracmas. 
L a dueliH, 8 escrúpulos, ó dos séxtulas . 
L a semuncia, 12 escrúpulos, 2 sicilicos, o 3 séx tu las , o 4 

dracmas. , . . . . . . 
L a onza, 24 escrúpulos, o 2 serauncias, o 3 duellas, o 4 

sicilicos, ó G séxtulas , ú 8 dracmas.' 
L a libra, 288 escrúpulos , ó 12 onzas, ó 3 6 duellas, ó 48 s i 

cilicos, ó séxtu las , ó 96 dracmas. 
COMPARACION DE LOS PESOS ROMANOS CON LOS NUESTROS.—Sllb-

dividida la libra romana en doce partes, estas, según Pauc-
ton (Metrología, pág. 761), deben calcularse por dozavos, 
dando á la onza 520 granos. E l citado autor ha dado tablas 
basadas sobre ese tipo, pero, vamos á dar o tras mas claras . 

Se ha dicho que lá séxtula era la sexta parte de la onza, 
y equivalía a l « t e t a g r a m a » d e los griegos. E l sabio anticua
rio Bouteroue, muerto en 1680, hace corresponder este peso 
á 8 3 granos nuestros, y opina' que el escrúpulo ó grama, 
equivale á 20 granos 3i4 de nuestro marco. Adoptando su 
opinión. tendremos que la libra romana pesa 5916 granos, 
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nados, dependo del de la proclamación de cada rey. 
Pero, como el día primero ó inicial del consulado 
nunca esluvo bien lijo antes del siglo séptimo de Ro
ma, conviene establecer reglas para descubrirle en 
cada consulado , y determinarle. Se necesitan igual
mente reglas para hacer concordar exactamente, con 
el año juliano, ya el año c iv i l , ya el consular, y ha
cerlos corresponder entrambos, tanto con el año de la 
fundación de Roma, como con el de las olimpíadas. 
Esto vamos á hacer en este discurso, tras del cual 
pondremos una tabla cronológica, que será como su 
resultado. 

I . Los romanos no estaban muy acordes tocante 
á la época de la fundación de Roma, la mas célebre 
de que en sus cómputos se sirvieron. Tres opiniones 
hay, las mas comunmente adoptadas: fija la una este 
acontecimiento en el año tercero de la sexta olimpía
da ; otra en el año cuarto , y la tercera le fija en el 
primer año de la séptima olimpíada. Se pretende que 
los defensores de la primera y segunda opinión cre
yeron seguir la época de Yarron. Los que adoptan la 
tercera la atribuyen sin fundamento á Catón, el cen
sor, llamándola por lo mismo época catouiana. Noso
tros tratamos de demostrar que las tres opiniones se 
reducen á dos, y que aun cuando pareciere que hay 
una diferencia de tres años , considerándolo bien, no 
es mas que de un año : luego veremos de descubrir 
el falso principio que ha extraviado á los defensores 
de la época de Catón , haciendo prevalecer de este 
modo la época varroniana. 

La división de las dos épocas en tres opiniones, 
proviene del diferente método seguido por los auto
res antiguos para ajustar las olimpíadas al año jul ia
no. Está demostrado por los cálculos de Censorino, 
que la época de Yarron se remonta al año juliano 7S3 
antes de Jesucristo, y por la cronología que sigue Yer-
rio Flaco, y por las pruebas que aduce Dionisio Ha l i -
carnasense , se echa de ver , que la época catoniana 
difiere de la de Yarron nada mas que de un año , y 
que corresponde al año juliano de 732 antes de Jesu
cristo. Está demostrado además por los eclipses que 
se hallan en Tucidides , y por los cálculos del mismo 
Censorino , que la era de las olimpíadas principia en 

la onza 498, y el escrúpulo 20 3(4 (Hist. de las monedas por 
Garnier). Nosotros adoptamos el cuadro siguiente: 

Uncia, ó una onza 49S granos. 
Sextans, ó 2 onzag 996 » 
Quadrans, Triunx, ó 3 onzas 1,494 » 
Triens , ó 4 onzas 1,992 » 
Quincunx, ó o onzas 2,490 » 
Sexunx, Semis, o 0 onzas (Semitsis) . . 2,988 » 
Septunx, ó 1 onzas 3,486 » 
Les , Bessis, Dez, ó 8 onzas 3,984 » 
Bodrans, Nomunciiun, ó 9 onzas. . . 4,482 » 
Dextans, ó 10 onzas 4,980 » 
Deunx, ú 11 onzas 3,478 » 
L i b r a , As , Pondo , ó liüra romana. . 5,9"6 » 

2 libras romanas (despondius). . . 11,902 » 
3 l-,928 « 
4 (Quadrussis) 23,904 » 
« 29,880 » 
C. 33,836 » 
7 41,832 » 
8 - 47,808 » 
9 , . , 33,784 » 

10 39,760 » 
11. . . 63,736 » 
12 71,712 « 
Basta esta tabla para calcular pesos mayores. Si por 

ejemplo, se quiere saber la equivalencia de 17 libras 8 on
zas romanas, no hay mas que proceder como sigue: 

10 libras romanas pesan 39,760 granos. 
7 ' . . . . 41,832 « 
8 onzas 3,984 » 

Total 17 libras 8 onzas romanas. . 103.376 

el año juliano de 776 antes de Jesucristo; de lo cual 
se desprende, al parecer, que la época de Yarron, fi
jada en el año 733 antes de Jesucristo, cae en el año 
cuarto de la sexta ol impíada; la época de Catón en el 
primer año de la sép t ima , y que los que ponen la 
fundación dé Roma en el año tercero de la sexta olim
píada la hacen corresponder al año 7o4.antes de Je
sucristo, transformando así el orden de toda la crono
logía ; pero, este cálculo no es enteramente exacto. 

Como la era de las olimpíadas principió por el sols
ticio de verano, y como en el mismo solsticio se reno
vaba cada ol impíada, los seis primeros meses de un 
año juliano caen en un año de las olimpíadas , y los 
seis últimos en otro año; de suerte que, los seis meses 
primeros del año juliano 733 antes de Jesucristo, per
tenecen al año tercero de la sexta olimpíada, y solo los 
últimos seis alano cuarto; como igualmente el año 732 
antes de Jesucristo corresponde para los seis meses 
primeros al año cuarto de la sexta olimpíada, y para 
los otros seis al año primero de la séptima. 

Pero se conviene en que Roma fué fundada el 21 de 
abr i l , en las fiestas palilias; luego es evidente que 
por previsión cronológica su fundación precede de dos 
meses al solsticio de verano, que en la época varro
niana cae en el año tercero de la sexta o lmpíada , y 
en la época catoniana cae en el año cuarto , y que en 
ninguna de estas épocas puede corresponder este su
ceso al año primero de la séptima olimpíada. 

Sin embargo, como la fundación de Roma, fijada en 
el 21 de abril, solo de dos meses antecede al solsticio 
de verano , término del año olímpico , han creído a l 
gunos autores que podían confundir ambas fechas, y 
ajustar la fundación al año de las olimpíadas , el cual 
volvia á principiar en el solsticio siguiente de verano, 
como si partieran juntos de un mismo término. 

Tal es el modo con que procedió Dionisio de ITali-
carnaso. liemos dicho que las pruebas que aduce este 
autor para establecerla época de Catón, fijan esta época 
en el mes de abril del año 732 antes de Jesucristo, 
en el año cuarto de la sexta olimpíada , y con todo, el 
mismo Dionisio dice que Roma fué fundada en el año 
primero de la séptima olimpíada (1), y es porque con 
motivo de la proximidad de esa olimpíada, pone en 
ella la fundación , bien que en realidad fuese anterior 
de dos meses. 

Por otra parte, es sabido que la libra de marco valia, en 
Franc ia , 2 marcos, 16 onzas, 128 dracmas, 320 esteríines, 
384 dineros ó escrúpulos , 640 óbolos , y 9,216 granos (Me
trología de Paucton). Siendo a s í , 

1 onza, peso de marco, vale.. 376 granos. 
1,132 » 
1,728 R 
2,304 » 

6. 3, 
7 4. 
8 onzas, ó un marco 4. 

16 onzas, ó una libra, peso de marco. . 9, 
2 libras de marco 18, 
3 . 27, 
4. 38, 
S 46, 
6. SS, 
7 64, 
8. . 73, 
9 82. 

92, 
101, 
110, 
119. 

. 129, 
. . . 138, 

10. 
11. 
12. 
K!. 
1L 

20 
(1) Lib. i, pág, 60. 

18Í 

436 
032 
608 
216 
432 
648 
804 
080 
296 
312 
728 
944 
160 
346 
Ü92 
808 
024 
240 
320 
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Por consiguiente , en la época de Varron , la funda
ción de Roma corresponde, en fecha verdadera, al 
ün del año tercero de la sexta ol impíada, y en fecha 
aproximativa, si es dado expresarse as í , cae hácia el 
principio del año cuarto , como en la época de Catón 
corresponde la fundación á fines del año cuarto de la 
sexta olimpíada, y en fecha aproximativa hácia el pr in
cipio del año primero de la séptima. Así tenemos que 
las tres opiniones adoptadas al parecer por los antiguos, 
se reducen solR á dos, y que no difieren mas que en 
un año. Para decidirse entre las dos opiniones, no 
creemos necesario engolfarnos en discusiones crono
lógicas sobrado prolijas; basta descubrir el principio 
falso que ha dado raárgen al error. Consiste en que 
los defensores de la opinión catoniana han confundido 
la época en que principió la monarquía en Roma con 
la fundación de la ciudad. Dionisio halicarnasense , el 
mas celoso é ilustrado defensor de esta opinión , em
plea , para hacerla prevalecer, un cálculo fundado en 
parte en la duración del reinado de los reyes. Su ar
gumentación se reduce á las bases siguientes: se halla, 
calculando el reinado de cada rey, qué estuvieron go
bernando en Roma, por espacio de doscientos cuarenta 
y cuatro años, y está probado por los registros de los 
censores que Roma fué tomada por los galos ciento' 
veinte y un años después de la expulsión de los re-
ves , de modo que desde la época del primer reinado, 
hasta la toma de la ciudad, transcurieron trescientos 
sesenta y einco años, dando el último año por pr inci
piado , mas nó completo. Pero casi todos los autores 
reconocen que Roma fué tomada en el año primero de 
la olimpíada 88 , que corresponde al año 389 de las 
olimpíadas, contando también el último año por p r in 
cipiado y nó fenecido ; sigúese de ahí que Roma se 
fundó en el año 24 de las olimpíadas, que corresponde 
al año cuarto de la sexta olimpíada, constando , como 
saben todos, de cuatro años cada olimpíada. Así racio
cina nuestro autor, y véase como una de las bases 
principales de su cómputo está fundada en la época 
del gobierno de los reyes. 

Pero, si el establecimiento de la monarquía, aunque 
perteneciente al mismo año que la fundación de la 
ciudad, no corresponde al mismo mes , si este esta
blecimiento es posterior, será posible que caiga en
tonces en otro año griego diferente del de la funda
ción, y por exacto que fuese por otra parte el cálculo 
de Dionisio, habría equivocación en su punto de par
tida. Supongamos en efecto que, según lo probare
mos en el próximo capítulo, la época de la monarquía 
correspondía al 1.0 de octubre, es claro que pertene
ciendo la fundación de la ciudad al 21 de abr i l , el 
principio de la monarquía y la época de la fundación 
no pueden coincidir en un mismo año olímpico , y es 
claro que, coincidiendo el establecimiento de la mo
narquía, según el mismo Dionisio, en el año cuarto do 
la sexta olimpíada, la fundación debe pertenecer al 
año tercero de la misma. 

Este error, que á primera vista parece reducirse á 
algunos meses, poniendo la fundación en el 1.° de oc
tubre en vez del 21 de abri l , no pudo quedar circuns
crito á este intervalo, llegando á ser de un año entero. 
Los autores que, fundándose en los reinados, han fijado 
la fundación en el año cuarto de la sexta olimpíada , 
sabían que la fundación fué en el 21 de abr i l , pues 
todos los años se celebraba en Roma una fiesta so
lemne que fijaba aquella de un modo seguro; pero 
habia ya pasado el mes de abril, cuando principió, h á 
cia el solsticio de verano, el año de las olimpíadas cor
respondiente á la institución de la monarquía , y solo 
el mes de abril del año siguiente correspondió a este 

TOMO II . 

año griego; de modo que, para hacer caer la funda
ción de Roma en el año olímpico correspondiente al 
establecimiento de la monarquía romana, y hacer coin
cidir ambos sucesos, se han visto obligados á retrasar 
á uno y otro hasta el 21 de abril siguiente, alterando 
así de un año entero la época de la fundación. 

Tal fué el origen de la equivocación en que incur
rieron los defensores de la época catoniana. Les pa
reció que la fundación de Roma y el establecimiento 
de la monarquía coincidían y habían de llevar una 
misma fecha. La distinción de los dos acontecimien
tos restablece las cosas en su ó rden , y da á la época 
de Catón la preferencia que le es debida. Ahora nos 
ocuparemos en esta distinción. 

I I . Roma no tuvo rey el mismo dia en que fué 
fundada , y entre la fundación de la ciudad y la elec
ción de Rómulo hubo un intervalo. La fundación se 
cuenta desde el dia en que habiendo Rómulo, consul
tado los auspicios y ofrecido sacrificios á sus dioses, 
señaló con el arado el recinto que debia tener la nueva 
ciudad, é hizo dar principio á los cimientos por el 
pueblo. Esta ceremonia tuvo lugar, según hemos d i 
cho, en el dia de las palilias (1); pero, Rómulo no fué 
elegido rey, ni siquiera consultó con sus compañeros 
la forma de gobierno que habia de establecerse, hasta 
que estuvieron hechos los fosos , murallas y habita
ciones mas necesarias para albergar á la gente que 
habia reunido (2). Ahora bien, todo esto no pudo l l e 
varse á efecto en el mismo dia en que se abrió el 
surco que indicaba la extensión que habia de tener la 
ciudad. Rómulo ni aun acceptó el trono luego que le 
fué ofrecido; todavía quiso consultar de nuevo á los 
auspicios y á los dioses; y solo después de esta se
gunda ceremonia fué declarado rey (3). Todo esto de
muestra que la institución de la monarquía es poste
rior á la fundación. 

Tampoco es posible además auxiliar con la historia 
la época de Varron, si no se admite un intervalo entre 
la fundación de Roma y el establecimiento de la mo
narquía. 

Es un hecho cierto que Rómulo reinó treinta y siete 
años , muriendo entrado ya el treinta y ocho de su re i 
nado (4). También lo es que su muerte acaeció en el 
dia de las nonas, 1 de julio romano (o). Y por fin , es 
también cierto que el dia de la muerte de Rómulo 
hubo un eclipse de sol (6) , y las tablas astronómi
cas ponen este eclipse en el 26 de mayo juliano del 
año 71o antes de Jesucristo. Pues bien, si hubiese 
principiado á reinar en el 21 de abril del 733 de la 
misma era, dia de la fundación de Roma, Rómulo hu
biera muerto á los treinta y ocho años completos do 
reinado, y entrado ya al treinta y nueve , tanto si se 
cuenta por el cómputo romano, como si se hace por 
el juliano; y sin embargo la historia toda atestigua 
que Rómulo no reino mas que treinta y siete años ca
bales : luego su reinado empezó , después del 7 de 
julio 'romano, el 26 del mayo juliano del año 733 
antes de Jesucristo , y por consiguiente hubo un pe-

(1) Dionisio Halicar. lib. i , pág . 7S. 
(2 Dionisio lib. u , pág. 78. 
(3) Ibidem, pág. 80. 
(4) Ibid. lib. a . pág. 119: Livio lib. i , cap. 21. Plutarco 

en R ó m u l o , . p á g . 37. Eutrop. edición de Paris del año 1560. 
L a edición de este historiador hecha en Oxford, dice lo mis
mo, y solo las ediciones alteradas de Eutropio dan á Ró
mulo 58 ó 59 años de vida. Solino, cap. I . 

(5) Plutarco en Rómulo, pág. 34. E l mismo en Numa, p á 
gina 60; y Solino en el capít. 1. 

(6) Dionis. lib. u , pág. 119. Plutarco en el lugar citado. 
Floro lib. i . cap. 1. Ovidio, lib. 11. de los Fastos, verso 481. 
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ríodo intermedio entre la fundación de Roma y el es
tablecimiento de la monarquía . 

Rómulo fué declarado rey hacia el 1.° de octubre 
romano del mismo año de la fundación de la ciudad, 
y poco mas ó menos en la misma focha debe lijarse 
la época del reinado de los monarcas. En el mismo 
Dionisio hallamos la prueba de esto, pues, dice así él 
historiador (1) • «después de subsistir la monarquía 
on Roma por espacio de doscientos cuarenta y cuatro 
años, degeneró en tiranía con el último rey, y por lo 
mismo la- destruyeron los romanos en el principio de 
la olimpíada sexagésimaoctava, en la que fué procla
mado vencedor en los juegos Ysómaco de Crotona, 
siendo Iságoras magistrado anual de Atenas. Procla
mado el gobierno de los mejores (el republicano) , y 
faltando todavía cerca de cuatro meses, para que con
cluyese aquel mismo a ñ o , fueron nombrados cónsu
les para gobernar en lugar del rey L . Junio Druto y 
L. Tarqnino Golatino.» Todo consiste en saber ahora 
cuál era el año al que faltaban estos cuatro meses. 

Aquí Dionisio toma por punto de partida tres clases 
de años': el año griego de las olimpíadas , el año de 
la fundación de Roma, y el año contadero desde el 
día en que se instituyó en la misma la monarquía. En 
este pasaje nuestro historiador hace referencia á estas 
tres clases de años, hasta de laiíltima ; pues, sentando 
que la monarquía habia durado doscientos cuarenta y 
cuatro años, necesariamente debia referirse á la época 
de su establecimiento. Finalmente, también seria po
sible que Dionisio hubiese tomado por tipo ó por t é r 
mino el año civi l de los romanos , y como para histo-
i'iadores de Roma no hay mas normas que seguir que 
las que tenemos enunciadas, veamos á qué Clase de 
años se refiere Dionisio cuando dice que fallaban cua
tro meses al año cuando fué abolida la monarquía. Es
tos meses no podían faltar al año griego, pues_ el au
tor dice expresamente que esto acaecía en el principio 
ó á principios de la olimpíada , « inilio sexagesimee 
aclavao olympiadís, » y en otro lugar (2) dice que es
taba próximo el año primero de la olimpíada , « circa 
primum annum octava! et Sexagésimo olympiadis. » 
Ahora bien , no puede darse un hecho que suceda en 
el principio de la ol impíada, y que diste del mismo 
principio cuatro meses; luego los cuatro meses no 
fallaban al año griego, según el texto del mismo Dio
nisio. Tampoco podian faltar estos meses al año d é l a 
fundación de Roma, ni al año civil , pues en estas dos 
suposiciones, la expulsión de los reyes se hubiera ve
rificado hacia el 21 de diciembre, separado de cuatro 
meses del 21 de abr i l , dia de la fundación de Roma, 
ó en los meses de setiembre ú octubre, muy distantes 
también del 1.° de enero , época en que da principio 
el año civi l . Así pues, adóptese el mes que se quiera, 
lejos de corresponder este suceso ai principio del año 
de las ol impíadas, hubiera estado muy lejano del 
mismo. Por otra parte, dice Dionisio, que casi corres
ponde a l principio del año primero cíe una olimpíada; 
luego no pudo entender el autor que los cuatro meses 
fallasen al año de la fundación, ó al año civil . 

Queda tan solo el año del establecimiento de la 
monarquía ; y puesto que es el único al que puedan 
faltar los cuatro meses cuando la expulsión de los re
yes , por fuerza Dionisio se referiría al mismo. Hasta 
se echa de ver porqué este autor quiso explicarse 
exactamente tocante al número de meses. Como aca
baba de decir que la monarquía habia durado dos
cientos cuarenta y cuatro años, temió sin duda que no 

( I) Lil). v, pá.s. 2" . 
(2) Lil). i . p ? . 61. 

se contase luego por años cabales , y se diese de este 
modo á la monarquía una duración mayor que la que 
resulta del tiempo de cada reinado conservado por la 
historia. Por lo mismo , y á fin de evitar confusión 
creyó debia decir que eran años corrientes, añadiendo 
que al último le faltaban cuatro meses. Sígnese de 
aquí que el año del primer reinado tuvo principio el 
1.° de octubre : en efecto , expulsados los reyes , se
gún Dionisio, casi á principios de la olimpíada, y em
pezando cada una hacía el solsticio dé* verano , tene
mos que, si al año de la monarquía le faltaban cuatro 
meses para dar fin , según se ha probado , debia ter
minarse poco mas ó menos en el 1.° de octubre, que 
se halla cuatro meses después del mismo solsticio. 
Además , vamos á probar con otros datos en el p r ó 
ximo capítulo , que la expulsión de los reyes sucedió 
en el 1.° de junio ; y así tendremos con mas eviden
cia todavía que el ^"ño al que faltaban cuatro meses 
concluía hácia-el 1.° do octubre, fecha que no puede 
cuadrar, es preciso repetirlo, con el año c i v i l , ni con 
el año de la fundación , ni con el año griego , y que 
solo con el año del establecimiento de la monarquía 
puede venir bien. Fijándose en esta época, se conciba 
fácilmente la fecha de la muerte de Rómulo indicada 
por el eclipse con los límites prescritos por la historia 
á la duración de su reinado. Elevado Rómulo al trono 
háciá el 1.° de octubre romano del año 733 antes de 
Jesucristo, y muerto en el 7 de julio del año 713 de 
la misma era cristiana, ese monarca no reinó mas que 
treinta y siete años cabales, falleciendo antes de con
cluir el treinta y ocho, y sin embargo , corresponde 
su muerte al año 39 de la fundación de Roma , ha
biendo concluido el 38 en el 21 de abril anterior, 
época de la fundación. 

I I I . La misma divergencia se encuentra entre los 
autores latinos sobre la época de la expulsión de los 
reyes que sobre la de la fundación de Roma. Tiendo 
unos que los Fastos señalaban el 24 de febrero con la 
nota de « regifuga, » han creído que esta era la ver
dadera fecha de la expulsión de los reyes; pensando 
otros que el mismo acontecimiento estaba designado 
con otra nota de los Fastos en el 24 de mayo. Yerrio 
Flaco habia adoptado la primera opinión , y tal vez él 
fué el primero en emitirla. Ovidio hace memoria de 
las dos y parece indeciso sobre su preferencia. Des
pués de haber tomado el dia « regifuga» del mes de 
febrero por el en que fueron expulsados los reyes (1), 
dice al explicar las fiestas del mes de mayo , que la 
que cae en el 24 del mismo recuerda, ó una costumbre 
sagrada, ó la expulsión (2). Una ceremonia, religiosa 
y política á un tiempo, que se celebraba en Roma va
rias veces al año , y que aun cuando en algo pudiera 
inducir á creer que se referia á la expulsión dé los 
reyes, no era sin embargo a s í , dió lugar á estas opi
niones. Aboliendo los romanos la monarquía, no pro-
tendieron á buen seguro atacar en lo mas mínimo la 
religión, y como habia ciertos sacrificios que los re
yes habían hecho siempre propios , por decirlo así, 
de su prerogativa , instituyeron un rey para desem
peñar este cargo en bien del culto público (3); pero 
celosos de la libertad , nó solo sometieron ese rey al 
gran pontífice ; no solo no le permitieron desempeñar 
ninguna magistratura, ni arengar en ninguna ocasión 
al pueblo . ni aun parecer en el foro , excepto en los 
días señalados para ejercer su ministerio religioso, 

(1) Ovidio , til), u . Fastos, verso 683. 
(2) Id. 111). v. Fast. verso 727: 
(¡i) Díonis. lil). iv, pág. 20» v lili. y. pág. 278. Livio. lib. n, 

cap. 2. 
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sino que hasta le obligaron', cada vez que iria á fun
cionar, á huir precipitadamente á vista de todos luego 
de terminado el sacrificio, quitando de delante del 
pueblo aun la sombra de rey (1). 

Esta era la huida á la que los romanos daban el 
nombre de « regifuga , » y esta era la que designa
ban los Fastos en el M de febrero. Puedo verse en 
Testo ó Festus (2) que la equivocación de Yerrio Fla
co, quien según hemos dicho, creyó que la nota 
de « regifuga » del 24 de febrero significaba la ex
pulsión de Tarquino, eslá demostrada por Cincio en el 
libro de los Fastos, y por Julio en el segundo libro de 
¡as Fiestas, diciendo ambos que en aquel dia los sa
cerdotes y sacerdotisas sallares acompañan solemne
mente al rey sacriflcador á la plaza , y que el rey se 
escapa luego de habe: sacrificado. Tenemos, piies, 
que solo en virtud de una antigua costumbre religiosa 
iba el rey sacrificador al foro ; huia porque así lo te
nia prescrito, y esa « regifuga ó regifugio » nada tenia 
que ver con la época de la expulsión de los reyes. 
Cuando echaron de Roma á Tarquino, ¿fué acaso con 
aparato religioso? ¿Habria celebrado algún sacrificio 
público el mismo dia de su expulsión ? Por lo demás , 
la autoridad de L. Cincio citada por Festo es de gran 
peso. Jurisconsulto , historiador y pretor romano du
rante la guerra de Aníbal, es casi de dos siglos mas 
antiguo que Yerrio Flaco, gramático del tiempo de Au
gusto y de Tiberio. Las demás notas que Ovidio vió 
en los fastos, y que fueron causa de su incertidumbre 
acerca de la verdadera fecha de ese suceso, tampoco 
se refieren á él. Las ceremonias religiosas de que es
taba encargado el rey sacrificador no estaban l imita
das al 24 de febrero ; también sacrificaba en público 
el 24 de marzo y el 24 de mayo, y aunque la nota en 
los fastos de estos dias no trae la voz « regifuga, » la 
indica claramente, dejando suponer que en esos dias 
el rey huia también precipitadamenle. 

Explicando Yarron (3) las cuatro letras inicialeb de 
que se compone esa nota, dice que significan: «Quando 
rex comitiavit, fas. » Cuando el rey ha concluido en 
el foro , el dia deja ya de ser nefasto. Los romanos 
tenían la costumbre de suspender todo trabajo , hasta 
el de los tribunales , durante cualquier acto religioso, 
y luego de concluido se permitía trabajar otra vez , y 
e) dia, de nefasto , pasaba á ser fasto. Así sucedía con 
el 24 de marzo y el 24 de mayo , con motivo de los 
sacrificios que el rey hacia , y como cada vez que el 
rey parecía en la plaza tenia que huir , claro está que 
eran también dias de regifugio. Por lo mismo , ha
biendo Ovidio tomado la fuga del rey sacrificador 
por símbolo de la expulsión de los reyes, y viendo la 
fuga señalada é indicada en varios dias cíel año , no 
acertó á fijar el dia en-que fué echado Tarquino, po
niendo indistintamente el suceso en cada uno de los 
días en que el rey iba á la plaza. Pero, en todos esos 
dias no se representa mas que una ceremonia rel igio
sa, acompañada de las mismas circunstancias que las 
del regifugio del 2 í de febrero ; y ni Ovidio ni Yerrio 
Elaco dieron con la fecha verdadera de la expulsión 
de los reyes. 

Sin embargo , solo combatimos la segunda opinión 
de Ovidio para mayor exactitud, pues el 24 de mayo 
es una fecha que dista tan poco de la verdadera , en 
lo tocante á la expulsión de los reyes, que solo el i n 
terés de la verdad absoluta nos mueve á sujetarla á 
discucion. Nuestro objeto solo es el de rechazar la 

(t) Plutarco. Ou;Bst. Rom. pág. 279. 
*) En la voz « r e g i d i g i u m , » pág. lül. 

l>c L. L . 1, v. p. 35. o. u. c. h\ Festo en el,lugar citado, 

ílecba del 24 de febrero, demostrando que, tras torna
ría el órden de los tiempos y de los sucesos. 

Dice Macrobio (t) que, según algunos autores ro 
manos , el mes de junio había recibido el nombre de 
Junio Rrulo, el cual, habiendo expulsado á Tarquino en 
aquel mes , es decir, por las calendas de jun io , ofre
ció á la diosa Cania, en el monte Celio, el holocausto 
que la tenia Volado. ¿ E s el 1.° de junio el dia de la 
expulsión de los reyes, ó dia de sacrificar á los dioses? 
Esta es la duda.quc encuentran en el pasaje de Macro
bio , y Ovidio robustece la duda (2) , poniendo en 1.° 
de junio la fiesta de la diosa Carna, infiriéndose al 
parecer de esto, que Macrobio no quiso señalar el 1." 
de junio como fecha de la expulsión , sino como dia 
de sacrificio. Pero , el antiguo calendario nos saca de 
dudas para la interpretación de Macrobio. Según aquel 
antiguo calendario (3), cuya autoridad es á b u e n seguro 
mayor que la del poeta, el sacrificio á la diosa Carna 
se hizo el 2 de junio. Luego el dia de las calendas de 
junio no es el mismo del sacrificio; solo puede indi
car que de la fecha de la expulsión y del pasaje de Ma
crobio, combinado con el calendario, se desprende lo 
siguiente: Bruto echó fuera á Tarquino el 1.0 de junio, 
y al dia siguiente fué á dar gracias á los dioses, que
dando así aclarado que las calendas de junio son la 
verdadera fecha de la expulsión de los reyes. 

Dice Dionisio (4) que los reyes fuéron expulsados 
hácia el principio del año griego. Las calendas de 
junio coinciden casi con esta época, y sígase el sistema 
que se quiera tocante á la correspondencia del año dé
los romanos con el juliano, siempre tendremos que se 
hallará bario distante el mes de febrero, que era á la 
sazón el último mes del año romano. En efecto, la 
hipótesis mas favorable para los defensores de la opi
nión que pone la expulsión de los reyes en el 24 de 
febrero, hace caer este dia (el 24 de febrero romano) 
en el 14 de marzo juliano, distante mas de tres me
ses del solsticio de verano, y según las bases que he
mos tomado para la formación de nuestra tabla cro
nológica , cl l.0 de junio romano corresponde al 30 de 
mayo juliano y eslá muy próximo al solsticio. 

Si hubiesen echado á Tarquino y hecho cónsul á 
Bruto el 24 de febrero. Bruto, que , según refiere 
Plutarco, fué muerto la víspera de las calendas de 
marzo (S)', no hubiera podido ver la cosecha del trigo, 
y sin embargo no puede caber duda en que durante 
el consulado de Brulo la hubo en Roma. Bruto mandó 
arrojar al Tíber , trillados unos y en espiga otros, 
trigos de un campo de Tarquino (6). ¿Cómo hubiera 
encontrado Bruto trigo en las eras, si, nombrado cónsul 
a 24 de febrero romano (1 4 de marzo juliano), murió 
el dia antes de las calendas de marzo, es decir, á 1C de 
abril juliano? Pero si Bruto fué nombrado cónsul 
el 1.° de junio romano (30 de mayo jul iano), su müerle 
acaecida el año siguiente no impidió que pudiese ver 
la cosecha durante el consulado. 

Cuando Tarquino fué expulsado, oslaba sitiando á 
Ardea., cuyo sitio tanto hacia ya que duraba , que el 
ejército estaba dispuesto á rebelarse (7). Si esto h u 
biese acontecido á 24 de febrero romano, ó sea 14 de 
marzo juliano, ¿dé qúé fatigas hubiera podido quejarse 
el ejército? Los romanos entraban en campaña lo mas 

(t) Lib. 1, Saturnal, cap. 12. 
(2) Lib. v i ,Fast . verso 101. 
(3) Cateüdarhjm, vetus inter accet. L . L . pág. 1387. 
(í) Véanse los pasajes citados en las notas suyas del capí

tulo precedente. 
(3) Piulare in Popiicola pág. 131. 
(6) Dionisio, lib, v, pág. 288. Livio dice lo mismo en el li

bro n , capítulo ii.0 y Plutarco en Popiicola pág. 100. 
(7) Dionisio, lib. iv, pág. 201 y Livio lib. i , cap. 31. 
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pronto á finos de febrero juliano; ¿ y quince dias de 
guerra los habian de cansar hasta tal extremo? Pero, 
estando, según nuestros cálculos, á 1.° de junio roma
no,-ó 30 de mayo juliano, entónces tendremos que el 
estío podía tener ya tres meses de duración y se con
ciben los murmullos del soldado. 

También en Dionisio se encuentra una respuesta 
que Junio Bruto dió á una diputación del Senado cuando 
la primera retirada del pueblo al monte Sacro. Enu
merando aquel plebeyo ante los patricios cuanto habia 
hecho el pueblo desde la expulsión de Tarquino , en 
defensa de la libertad común , les dijo que el pueblo 
contabaya diez y siete años (1) de luchas y de fatigas. 
Esto supone que hacia ya diez y seis años cabales que 
los reyes habian sido echados, y que habia principiado 
ya el año 1 7 . ° Es cierto que en la época de Yarron la 
expulsión de los reyes cae en el año de Roma 24o , y 
que la primera retirada del pueblo y la respuesta de 
Bruto son del año 2 6 1 . Por lo que hace al mes en que 
Bruto respondió á los enviados del senado, el mismo 
Dionisio nos dice que el pueblo estaba todavía en el 
monte Sacro cuando esa respuesta (2), no volviendo 
á Roma hasta el 10 de diciembre romano (3), dia en 
que procedió á la elección de los primeros tribunos; 
de suerte que la respuesta se dió antes del 10 de d i 
ciembre romano. Si los reyes hubieran sido echados 
el 24 de febrero del año 24o , no hubiera corrido el 
año 1 7 . ° cuando dió Bruto su respuesta, antes del 
mes de diciembre del año 261 . Siendo en aquellos 
primeros siglos el mes de febrero el último del año, 
el mes de diciembre hubiera sido el onceno mes del 
año 1 6 . ° , y el 17.0 no habría empezado hasta el 24 del 
mes siguiente, que era el 10 de febrero; pero , po
niendo, como lo hacemos, la expulsión de los reyes 
en el 1 .° de junio del año 245 , el año 1 7 . ° después de 
la expulsión empezó el 1 .° de junio del año 261 , y el 
el mes de diciembre es el 7 . ° de ese año 1 7 . ° Por 
tanto , no puede ajustarse la fecha de Dionisio con la 
época de Yarron sino fijando la expulsión en un mes 
anterior á los meses de diciembre y de febrero. Lo 
mismo sucede con el modo de contarde Dionisio, aun
que siga la época de Catón. Retrasando de un año la 
fundación de Roma, retrasa igualmente lodos los su
cesos posteriores, y hace corresponder la expulsión 
de los reyes al año de Roma 246 de Yarron , y la re
tirada del pueblo al año 262 , de donde resulta la misma 
imposibilidad de hallar el año 1 7 . ° entre esos dos 
acontecimientos , si se quiere sostener que los reyes 
fuéron echados el 24 de febrero. Así pues, es evi 
dente que la expulsión no fué en el 24 de febrero, que 
es fecha inconciliable con la historia y los autores an
tiguos, y que en las calendas de junio ha de ponerse 
la verdadera fecha de que se trata. 

Plutarco no dice que los primeros cónsules entrasen 
á ejercer su cargo el 1 .° de enero, solo habla de esta 
opinión sin admitirla, como es fácil convencerse de 
ello por su texto (4). 

Por lo que hace al año en que fuéron echados los 
reyes, bastan ya para fijarle las bases que hemos 
sentado. Expulsados los reyes el 1.° de junio del 
año 244 de su dominación, y no habiendo comenzado 
á reinar hasta el 1 . ° de octubre del primer año d é l a 
fundación de Roma, tenemos que su expulsión recae en 
el L 0 de junio del año 243 después de esa fundación; 
y para fijar aun con mas precisión esta fecha , decimos 

;i) Idem lib. v i , pág. 400. 
(2) Dionisio, Ibitl. pág. 39i y siguientes 
(3) Ibid pág. 410. 
(4) Qiuest Rom. pág. 268. 

que los reyes fuéron.expulsados doscientos cuarenta 
y tres años y ocho meses romanos después de la época 
de su reinado, y doscientos cuarenta y cuatro años, 
un mes y nueve dias romanos después de la fun
dación de Roma. 

1Y. Rómulo adoptó en su nueva ciudad el año que 
seguían los pueblos, de quienes se hallaba rodeado, y 
entre los cuales habia nacido. Estaba compuesto- de 
304 dias, repartidos en diez meses (1). Los seis te
nían 30 días cada uno, que se llamaban cavos ó in
completos, y los otros cuatro tenían 31 dias y se lla
maban meses plenos (2). Como se echa de ver los 
unos eran pares y los otros impares, favoreciendo esta 
diversidad las ideas supersticiosas, pues los antiguos 
atribuían al número impar grande eficacia, teniéndole 
por de buen agüero . 

El primer mes era el de marzo (3). Aquellas nacio
nes belicosas quisieron consagrarle al dios de la guer
ra. Se cree (4) que el mes de abril tuvo este nombre 
por caer en la estación en que la tierra se abre para 
prodigar sus dones , que mayo fué dedicado á la an
cianidad , á los mayores, junio á la juventud. Los 
demás meses recibieron el nombre según el órden de 
su colocación que era el siguiente (S): 

Marzo.. 
Abri l . 
Mayo. 
Junio. 

31 dias. 
30 
31 
30 

Qüihtilis 31 
Sextilis. 
Setiembre. 
Octubre. . 
Noviembre. 
Diciembre. 

30 
30 
31 
30 
30 

304 días. 

Año tan irregular, y que no estaba proporcionado 
con las revoluciones de la luna ni con el curso del sol, 
no hubiera podido dirigir á los pueblos que' le habian 
adoptado, si no hubiesen imaginado medios para cor
regir su defectuosidad; añadiéronse dias y meses , y 
como esas añadiduras , de que tendremos que hablar 
mucho, se hacían por pregón á fin de que lo supiera 
el pueblo, llamábanlas intercalaciones, del verbo ca
lco, que significaba « l l a m a r , j u n t a r » . Dice Censori
no (6) que todas las naciones reducían con esas mis
mas añadiduras su año civil al natural. Licinio Macer 
supone que Rómulo fué el primer autor de las interca
laciones romanas (7). Refiere Macrobio que (8) cuan
do el año estaba harto desconcertado , Rómulo dejaba 
pasar los dias necesarios para restablecerle, según el 
órden de las estaciones, sin agregarlos á ningún mes, 
y ahora vamos á demostrar que en efecto ya Rómulo 
hizo intercalaciones. 

Fúndase nuestra prueba en el eclipse que coincidió 
con la muerte de aquel r e y , y de la que hemos ha
blado (9). Si Rómulo no hubiese intercalado, dejando 

(1) Ovid. lib. i, Fast. v. 2". Solino, cap. l . 0 p á g . 4. Censo
rino de die natali . cap. 20. Matrob. lib: i. Satur. cap. 12. 

(2) Censorino, en el lugar citado. 
(3) Ovid. lib. n i , Fast. "3. Pompeyo Fcsto, lib. xui , pá

gina 224. 
(4) Yarron lib. v , pág. 33. Censorino cap. 21. Macrob. ca

pítulo 12. Los dos úl t imos añaden otras etimologías que 
atribuyen sus nombres á Venus, á Maya, á Juno y aun a 
Junio Bruto. 

(3) Macrob. Censorin. Solin. Ibid. 
(6) Cap. 20. 
(7) ¡Macrob. cap. 13. 
¡8 Id. cap. 12. 
(0) Cap. 2.°; y principalmente las notas 4 y 3 del mm1-
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los años en su brevedad, los treinta y siete de su r e i 
nado que le da la historia, reducidos á trescientos 
cuatro dias cada uno , no hubieran sumado mas que 
treinta y un años con doscientos ochenta y tres dias 
julianos ; y Rómulo elevado al trono en el año 733 
antes de la era cristiana, lejos de llegar al año ju l ia 
no de 7í S antes de la misma era, habría muerto ya 
seis años antes. Sin embargo , no cabe duda en que 
Rómulo vivió has.ta el año 713 de Jesucristo, época 
del eclipse que coincidió con la muerte del mismo, 
luego se hace indispensable dar á Rómulo cuarenta y 
cuatro años romanos de reinado, ó reconocer que alar
gó los años, añadiendo dias y meses. La historia no nos 
permite prolongar así el reinado de Rómulo: y el eclip
se nos obliga á convenir en que los años romanos de 
su reinado tuvieron intercalaciones que los igualaron 
con los años julianos. El eclipse nos enseña al mismo 
tiempo la correspondencia del año romano con el j u 
liano cuando murió Rómulo. Hemos probado en otro 
lugar (1) que Rómulo murió el 7 de julio romano, y 
el eclipse hace corresponder esta fecha al 26 de ma
yo juliano; luego el año romano adelantaba al juliano 
cuarenta y dos dias cuando murió Rómulo ; es decir, 
en el año 713 antes de Jesucristo. 

Esto es lo que se sabe de positivo acerca de la cro
nología de su reinado. No puede saberse cuál era la 
correspondencia del año romano con el juliano cuando 
la fundación de Roma, ni cuál era su concordancia ó 
discordancia durante todo el reinado. Rómulo no se 
había prescrito ninguna regla fija para sus intercala
ciones; eran arbitrarias, y seguían las circunstancias. 
Lo único que hac ía , según Macrobio, era añadir días 
para que los meses correspondiesen á las estaciones, 
y no hay mas principio que este para guiarnos cro
nológicamente durante el mismo reinado. 

V. Queriendo Numa que el año romano concordase 
mejor con el curso de los astros , tomó por modelo el 
año de que se valían la mayor parte de los pueblos 
griegos , bien que no siguió exactamente todas sus 
proporciones y medidas. 

Los griegos , para equiparar su año al curso de la 
luna y á sus doce revoluciones, le habían compuesto 
de trescientos cincuenta y cuatro días, dividiéndole en 
doce meses. Numa adoptó estas dos reglas; mas, pa-
reciéndole funesto el número par que formaba el año 
griego , añadió un d í a , é hizo el año romano de tres
cientos cincuenta y cinco dias (2). 

Para dividirle en doce meses como el griego, quitó 
un día de cada uno de los seis meses pares del año de 
Rómulo, y juntándolos con los cincuenta y un dias mas 
que tenía que añadir, los dividió en dos nuevos meses: 
enero, compuesto de 29 d í a s , y febrero de 28. De 
este modo, el número de dias del año y de cada mes 
fué impar y de feliz agüero, excepto el mes de febre
ro que, destinado como estaba para ceremonias lúgu
bres, tenía un día menos, y contenia el número funes
to (3). 

El mes de enero, dedicado á Jano, dios del tiempo, 
fué el primer mes del año , y nunca ha salido del l u 
gar que le dió Numa. El mes de febrero , destinado 
para las purificaciones, y consagrado á los dioses Ma
nes , había sido puesto por Numa á lo último del año; 
pero los decemvíros, en el año 303 de Roma, le colo
caron después del primero., habiendo quedado desde 

1 Cap. 2.° y nota 3. 
i2) Censorino; De die natal, cap. 20. Macrob. lib. i. Sa-

uirn. cap. n . Solin. cap. 3." 
(3) Censor. ibiil. Macrob. ibid. pintar, en Numa. pág. 72.' 

OMd, hb. i , Fast. verso 43. 

entonces el segundo en vez del postrero (I). La distri
bución de meses y días en las dos épocas se hizo del 
modo siguiente: 

EN TIEMPO DE NUMA. EK EL DE LOS DECEMVÍROS. 
Enero 29 Enero 29 
Marzo 31 Febrero 28 
Abril . . 29 Marzo 31 
Mayo •. . . . 31 Abril 29 
Junio 29 Mayo 31 
Qnintilis 31 Junio 29 
Sextilis 29 Quintilis - . . . . 31 
Setiembre 29 Sextilis 29 
Octubre 31 Setiembre 29 
Noviembre 29 Octubre 31 
Diciembre.. 29 Noviembre . 29 
Febrero 28 Diciembre 29 

Mas, por proporcionado que estuviese este año á l a s 
revoluciones de la luna, no podía seguir el curso del 
sol ni el órden de las estaciones. Los griegos habían 
aplicado un correctivo exacto á ese inconveniente; por
qué, como su año , reducido á trescientos cincuenta y 
cuatro días, era once días y seis, horas mas corto que 
la revolución trópica, y como, por el quebrado de las 
seis horas no era posible hacer cada año una interca
lación exacta, habían establecido que cada ocho años 
se añadirían noventa días que resultaban de los once 
dias y seis horas que faltaban á cada año (2), y sien
do lunar su año por los meses, se hacía solar por me
dio del embolismo, que así llamaban los griegos á la i n 
tercalación. 

También Numa echó de ver la necesidad de inter
calar con precisión y con órden; poro, olvidando que, 
preocupado con el número impar, el año que había 
formado tenia un día mas que el griego, dió á sus 
intercalaciones el mismo número de días que los grie
gos , diferenciándose del embolísmico nada mas que 
en el órden. Cada dos años Numa hizo intercalar 22 
y 23 días , de suerte que el año intercalar solo cons
taba de 377 d í a s , ó de 378 , y que el año romano 
medio tenia un día mas que el año solar (3). Seguíase 
de esta primera institución de Numa , que como cada 
año romano medio era un día mas largo que el año 
astronómico, y debía irse alejando poco á poco del ó r 
den de las estaciones, y hacer que pasasen sucesiva
mente á la primavera y verano los meses arreglados 
al principio para el otoño é invierno. 

La institución tenia igualmente por consecuencia el 
hacer que los años romanos fuesen alternativamente 
comunes é intercalares: el año común no comprendía 
mas que los 333 dias y los 12 meses que formaban 
en algún modo su constitución fija; y el año intercalar 
constaba de 22 ó 23 días mas, según cuál era la i n 
tercalación , teniendo un mes mas llamado intercalar 
por los latinos, aunque Plutarco le llama merkedonib. 
La intercalación de 22 dias la llamaremos sencilla , y 
doble la de 23. 

Finalmente, Numa prescribió que las intercalacio
nes se hiciesen siempre entre el 23 ó 24 de febre
ro ( í ) , pasada la fiesta de los TEIUIIXAI.ES. Luego se 
quitaban cinco días que quedaban de febrero , para 
que marzo siguiese inmediatamente. Se cree también 
que los añadían al mes intercalar (3). En este sentido 
se ha dicho que el mes intercalar se componía de 28 
d í a s , y en efecto era así cuando la intercalación era 
doble. 

Conviene saber cuándo tuvo principio ese calen-

(1) Ovid. l íb. II, Fast. v. 40. 
(21 Macrob. cap. 13. 
(3) Macrob. ibid. Véase también á Plutarco en la vida de 

Numa. 
(4) Censorino, cap. 20. Macrob. ibid. 
'o) yarron, lib. v. pág. 32. Macrob. ibid. 
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dado que (lió á la cronología romana otros principios 
y un órden nuevo. Hallamos en Tilo Livio (1) que des
de los primeros dias de su reinado, Kuma se propuso 
el acostumbrar á la observación de las leyes á un pue
blo maleado y encrudelecido por guerras continuas. 
Después de erigir á Jano un templo destinado á s e ñ a 
lar las épocas de guerra ó de paz , segim que estu
viese abierto ó cerrado , instituyó sus leyes políticas 
y religiosas reformando ante todo el calendario tras 
de lo cual, añade Tito Livio (2) creó los sacerdocios. 
De suerte , que el calendario de Kuma es casi tan an
tiguo como su reinado, precediendo á la insliíucion de 
los sacerdotes y de sus colegas. 

Elevado Kuma al trono el año 40 de la fundación 
de Roma, pudo construir el templo en aquel año y en 
el siguiente, y negociar además la paz con los enemi
gos de los romanos , pudiendo estar ya en vigor su 
calendario en el 42. Ko puede señalarse fecha mas 
reciente. Los sacerdotes salíanos fueron creados, se
gún Plutarco (3), en el octavo año del reinado de K u 
ma ; y se halla en Dionisio halicarnasense (4), que 
esa creación fué de las últimas que hizo, ocupando el 
sexto lugar en los comentarios y establecimientos re
ligiosos del mismo rey. Finalmente, dice Plutarco (S) 
que Kuma instituyó sacerdotes de Júpi ter , de Marte 
y de Rómulo , desde el principio de su reinado; y 
puesto que el calendario era anterior á todas las crea
ciones sacerdotales , debe remontarse á los primeros 
años de su reinado. 

Al reformar Kuma el calendario, puso el principio 
del año en el solsticio de invierno (6) y como los an
tiguos ponían los puntos de los solsticios y de los 
equinoccios en el octavo grado de los signos ; y como 
el sol en tiempo de Kuma entraba en Capricornio del 
29 al 30 de diciembre , se sigue que el primer año 
del calendario de Knma (año 42 de Roma) principia 
por el 6 de enero juliano ; pero , el día sobrante que 
á cada intercalación recibía, le iba alejando del solsti
cio , hasta que lo remedió Kuma con las nuevas me
didas de que vamos á ocuparnos. 

Y I . Kuma echó de ver por fin el defecto de su 
año que se iba adelantando sucesivamente al curso del 
sol. Para corregirle, dividió los tiempos en períodos , 
y fijándoles en 24 cada uno, ordenó que en vez de 
intercalar 90 dias en los últimos ocho años do cada 
período solo se intercalasen 6(5, y quitó los 24 dias 
de que entretanto se habla adelantado el año romano 
al juliano (7). De este modo , hac iéndose ' l a misma 
corrección cada 24 años , volvía el año á la regulari
dad del principio, sin destruir fundamentalmente 0l 
primer órden que Kuma había establecido. Á esto l l a 
man los autores «ciclos romanos. » Para reducir á 
CG dias las intercalaciones de los ocho años últimos, 
es preciso que no hubiese mas que tres intercalacio
nes de 22 días cada una. Las llamaremos intercala
ciones abreviadas y es conveniente el descubrir su 
época y sus efectos. 

_ Esta forma de intercalación, que conslituia la esen
cia de los cíelos, no fué establecida al mismo tiempo 
en que lo fué el calendario de Kuma. Solo la expe
riencia puso de manifiesto el yerro (8), y según Cen-

(1) Lib . i , cap. 10. 
(2) Id. cap. 20. Entonces, dice, dedicó su mente á la ins

titución del sacerdocio. 
Plutarcoin Niiraa, pác . 08. 

(4) Lib. u , pág. 129. 
(3) Plut. Nunui, pág. 04. 
(0) Id. Quaest. rom. pág. 268. Ovid. lib. i , Fast. v. 100. 
i l ) Mácrol). liij. i , saturnal, cap. i;j. 
(8) Macroi). lug. citad. 

sorino (1), transcurrió mucho tiempo_ antes que se 
echase de ver que el año romano tenia un día mas 
que el año natural. Sin embargo, no puede dudarse 
que el mismo Kuma ordenó sus ciclos ; Tito Livio lo 
dice expresamente [i). Luego el calendario de Kuma 
pertenece al principio de su reinado; y como Kuma 
reinó 43 a ñ o s , se le ha podido atribuir muy bien la 
corrección de su mismo año, y decir al mismo tiempo 
que el defecto subsistió mucho tiempo sin que se ad
virtiese. Así pues, habiendo principiado el año de 
Kuma , cual fué por él establecido , en el año 41 de 
Roma, correspondiente al año segundo del reinado de 
este rey , según se ha sentado en el precedente capí
tulo, creemos que debe fijarse la época en que hizo 
abreviar las in'ercalaci-ones al año 42 de su reinado, 
y 81 de Roma , mediando así 40 años entre el calen
dario y su reformación. 

De ahí se sigue que los ciclos no corrigieren ente
ramente el año romano. Durante los 40 años que me
diaron entre su planteamiento y la abreviación de las 
intercalaciones , el año romano se había adelantado 
40 dias al año juliano ; y en vez de quedar fijado en 
el 8 de enero jul iano, según así lo había ordenado 
Kuma; había llegado ya al 13 de febrero. Pero, el 
remedio de Kuma , que consistía en intercalaciones 
mas corlas , solo fué de 16 dias; pues de los 24 dias 
que estas quitaban, los 8 caían sobre los ocho años 
que habían de recibirla intercalación ; quedándoselos 
16 dias para los años anteriores. De suerte que el año 
romano que antes de los cielos había llegado al 13 de 
febrero juliano, volvió á 30 de enero y en él se man
tuvo fijo. Todos estos pormenores se percibirán con 
mas fácilídad en nuestra tabla cronológica, en la cual 
se hallan los cálculos hechos , con notas explicativas, 
para mayor claridad. 

Despréndese de esto, que , aun cuando Kuma no 
abreviase las intercalaciones hasta el año 81 de Roma, 
el primer ciclo se remonta sin embargo á 16 años an
tes, principiando en el año 66, porque , según se ha 
dicho, al abreviar Kuma las intercalaciones, enmendó 
el defecto contraído por el año romano durante los 
16 años precedentes. Por lo cual , como el método de 
Kuma restablecia el año al fin de cada ciclo en el pun
to eu que se hallaba al principio del mismo, tendre
mos que el 30 de enero juliano, día en que comenzó 
el año 66 de Roma, quedó el término fijo de que 
partió cada nuevo ciclo , y al cual volvía terminado 
este. 

La reforma de Kuma ocasionó también otro cam
bio. Eslc rey, cuando estableció su calendario , pres
cribió que se hiciese la intercalación alternativamente 
cada dos años , pero al instituir los ciclos, redujo á 
66 días las intercalaciones de los ocho años últimos, 
limitándolos á tres intercalaciones, y como tres i n 
tercalaciones no pueden llenar el espacio de ocho 
años , es evidente que Kuma, con la institncion de los 
ciclos , abandonó el órden alternativo por lo que toca 
íl los ocho años úl l imos, sin que pudiera hacerse con 
regularidad la intercalación cada dos años. Por super
fina que pudiese parecer la observación, es necesaria 
sin embargo para poner de manifiesto un principio 
falso que ha extraviado á algunos autores. Escalígero, 
con el pretexto de que las intercalaciones habían de 
ser allernativas , se figuró que los ciclos de Kuma solo 
constaban de veinte y dos años , otros han creído que 
de veinte y tres, é imaginando ciclos defectuosos, 
hallan que el adelanto del año romano, con respecto al 

(O f;ap. 20. 
(2) Liv. lib. i , cap. 10, 
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juliano no quedaba enteramonlc borrado con las i n 
tercalaciones abreviadas , y que lejos de volver á un 
punto fijo, en cada ciclo iba en aumente la diferencia. 
Todos estos sistemas son conlrarios á Tito Livio y á 
Macrobio, según liemos visto ya. Por lo mismo, todo 
ciclo que no tenga los 24 a ñ o s , y que no quite alano 
romano los dias sobrantes del mismo ciclo, debe re
chazarse, y del método prescrito por Nupa para re
ducir á Gtí dias las interlacaciones de los ocho últimos 
años , solo se infiere que no se guardaba el orden 
alternativo. 

V I I . Destinado el calendario á señalar los dias de 
fiesta y de sacrificio, fué considerado como pertene
ciente al culto, y su conservación se encomendó á los 
pontífices. Se les confió también la redacción del mis
mo , haciéndole servir para el aumento de su poder. 
Lejos de enseñarle al pueblo, le ocultaban con el ma
yor cuidado. Como ningún ciudadano sabia en qué dia 
estaba permitido por la religión el ventilar su derecho 
en los tribunales , y hasta el juntarse en los comicios, 
para todos sus negocios había de acudir á sus minis
tros, y esperar que tuviesen á bien enterarle. 

FÍávio , secretario de Apio Claudio, tuvo la habili
dad, platicando á menudo con los pontífices, de pene
trar ese misterio (1) , y en el año 449 de Roma, le 
manifestó al pueblo, quien le dió en recompensa lá 
edilidad curul (2). Hasta aquella sazón solos los pon
tífices estaban enterados del calendario, y ese secreto 
les valió mucho para hacer innovaciones en é l , á las 
cuales por ignorancia no podia oponerse el pueblo. 

Todos los pontífices eran entonces patricios; solo 
en el año 433 de Roma (3) por medio de la ley ogul-
nia, pudieron obtener los plebeyos alguna entrada en 
el sacerdocio. Antes de esa ley, los pontífices estaban 
por el senado , al que pertenecían por la sangre , te
niendo con el pueblo las mismas querellas que el p r i 
mer cuerpo del estado ; de suerte que las innovaciones 
que se hicieron en el calendario, obtuvieron el bene
plácito del senado, por estar conformes con sus p r in 
cipios. 

La primera innovación, en sí poco importante , dió 
sin embargo origen á los derechos que luego se- atr i
buyeron los pontífices. 

ilabiendo establecido en Roma Servio Tulio un mer
cado cada nueve dias, y teniendo los romanos las ca
lendas de enero, primer dia del año c i v i l , por dia 
venturoso para la agricultura y de buen agüero para 
todo'el año , se creyó que no convenia el que en ese 
dia se congregasen en la ciudad sobrados forasteros; 
y fué permitido cá los que cuidaban de los Fastos el 
añadir un dia mas.á la intercalación, cuando lo tuvie
sen por conveniente para impedir la coincidencia de 
las calendas de enero con un dia de mercado. 

Muerto Servio'Tulio, los romanos quisieron mostrar 
á su memoria el agradecimiento que merecía por sus 
buenas leyes y amor al pueblo, celebrando su natali
cio. Pero como solo se sabia que habia nacido en un 
dia de nonas, sin que constase en qué-mes, se adoptó 
el celebrarle en las nonas de todos los meses, subsis
tiendo todavía esa costumbre en Roma cuando la ex
pulsión de las reyes. 

Entonces se temió que el celebrar el aniversario de 
nn rey bienhechor podría ocasionar algún trastornó 
contra el gobierno republicano , y se convino con los 
pontífices en arreglar el mencionado dia de intercala-

(1) Cicerón, pro Murena?, cap. 11. E l mismo á Atico, l i 
bro vi, epíst. 1. Plinio, lib. xxxui, cap. 1. Valer. Max., lii). u, 
Rap. 5. n. 2. • ' 

(2) Livio, lil). ix, cap. 40. 
(3) Idem. lil). x. cap. G v 0: 

cion, de tal suerte, que ningún mercado cayese en el 
dia de nonas , teniendo sin embargo buen cuidado de 
colocar ese dia entre los terminales y el regifugio; es 
decir, entre el 23 y el 24 de febrero, ó en medio del 
mes intercalar (1). 

Á-fin dé entender bien á Macrobio , el cual nos su-
nnnistra estos pormenores, debe tenerse presente que 
el año de Numa contenia al principio un dia mas que 
la revolución trópica , pero que se habia quitado por 
medio de los ciclos. Pues bien, ese dia sobrante es el 
que los pontífices restablecieron , intercalándole en el 
año , de modo que, á pesar de los ciclos , este fué 
adelantado un dia, alterando así el orden establecido 
por Numa. 

Ko cabe duda en que fué permitido á los pontífices 
el obrar conforme estamos diciendo. Hallamos en Tito 
Livio (2), que en el año S8.3 de Roma hubo un dia 
intercalado entre el 23 de febrero y las calendas i n 
tercalares ; claro está que ese es el dia á que Macro
bio hace referencia, dia que separaba de los termina
les al mes intercalar, trás de los cuales solia venir 
dicho mes según la regla ordinaria. 

Cuando los pontífices añadían este dia al mes i n 
tercalar , ó le ponían inmediatamente antes de la i n 
tercalación, no estaban obligados, según han supuesto 
algunos, refiriéndose á Dion Casio, de quitarle al mis
mo tiempo de cualquiera otro mes del año, quedando 
así el año con él mismo número de dias que antes: el 
hecho á que se refiere Dion, pertenece al 713 de Roma, 
y dice que (3), en el consulado de L . Antonio y de 
P. Servilio , después de intercalar un dia para impe
dir , según la usanza antigua , la coincidencia de las 
calendas de enero del siguiente año con el mercado, 
se quitó luego otro dia para que el tiempo no saliera 
del orden prescrito por Julio César. Pero un ejemplo del 
reinado de Augusto , posterior al orden fijo é inmuta
ble que al año habia dado César, ¿puede acaso servir 
de prueba para los primeros tiempos de la república? 
El año romano en tiempo de los cónsules no era tan 
uniforme, ni tenia tanta regularidad como en el de los 
emperadores, y los pontífices tenían mas poder é i n 
dependencia. Tito Livio , que menciona también la 
añadidura dé esa día, no dice que le quitasen. Según 
Macrobio (4), los antiguos decían que en Roma , ade
más de un mes intercalar habia también un dia ínter-
calar. Ahora bien , un mes intercalar es' un mes aña
dido , y un dia intercalar también es un día añadido; 
por lo mismo los pontífices daban al año un dia mas 
del que tenia, y le prolongaban. 

La concesión del derecho otorgado á los pontífices 
para sus intercalaciones, es muy antigua, ignorándose 
sí proviene del reinado de Servio Tulio , que, al esta
blecer los mercados, dió lugar á esas innovaciones; 
pero, como ese derecho llegó á tomar muchas creces 
cuando se mandó á los pontífices que procurasen apar-
lar los mercados de los dias de nonas, y como la pre
caución supone vivo odio á la monarquía, según se ha 
visto, la innovación no seria muy posterior al estable
cimiento de la repúbl ica, y pensamos que seria obra 
de los cónsules primeros. Entonces todo fueron pre
cauciones á favor de la libertad. Tanto se llegó á re
celar , que el mismo cónsul Colatino se vió obligado á 
expatriarse , solo porque tenia el apellido de Tarqui-
no (5). Entonces se decidió, el que el rey sacrificador 
huiría estrepitosamente de la plaza; y las medidas 

(1) Macrob. lib. i. Satur. cap. 13. 
(2) Liv . lib. x u n . cap. 11. 
(3) Dion Casio, lib. LXVIU , pág. Ti l . 
(í) Macrol). lug. cit. 
(3) l iViuSj lil). n , cap. 1: nombre, dice, peligroso. 
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adoptadas para evitar un gran concurso de pueblo al 
objeto de solemnizar el aniversario de un buen rey , 
dimanan de iguales causas. Algunos años después 
no se Hubiera mostrado tanta desconfianza, porque la 
república babria estado ya mas sólida, y á buen se
guro no inspirara tantos temores la memoria de -Ser
vio Tulio. 

YIIÍ. No tardaron los pontífices en adquirir mayo
res derechos. Como la facultad que se les habia con
cedido de intercalar un dia mas, no era suficiente 
para impedir la coincidencia de las nonas de todo un 
año con los dias de mercado , sin duda el senado en-
sancbaria sus atribuciones con este motivo, permi
tiéndoles añadir ó quitar, según lo creyesen necesario, 
toda la intercalación , y ya no fué de un dia, sino de 
un raes entero, que pudieran alargar el año ó acor
tarle. 

Después de explicar Macrobio el derecho que tenian 
los pontífices de intercalar un dia, añade (1) que hubo 
un tiempo , en que, con motivo de la superstición, se* 
omitió la intercalación por completo , que á veces los 
sacerdotes la daban ó la negaban por favor, según 
querían hacer merced ó daño á los arrendatarios de 
los derechos de la república, para aumentar ó dismi
nuir el número de dias de pago. 

Dice Censorino (2) que así que, los pontífices que
daron encargados de los Fastos , casi todos , ora para 
abreviar el tiempo de las magistraturas, ora para pro
longarle, y para favorecer ó perjudicar á los arrenda
tarios , según se ha dicho, alteraron el calendario en 
vez de corregirle. 

Hallamos en Suetonio (3), que cuando Julio César 
trató de reformar el calendario, provenían sus defec
tos de la facultad que tenian hacia tiempo los pontífi
ces de intercalar á su antojo , siendo esta la causa de 
que ni el tiempo de la siega caía en verano , ni el de 
la vendimia en otoño. Dice también Solino (4) que los 
romanos intercalaban en lo antiguo como los griegos; 
pero que pronto quedó trastornado todo por la arbi
trariedad de los pontífices, los cuales quitaban ó aña 
dían dias para servir ó deservir á publícanos , moti
vando esto gran confusión en el órden de las estacio
nes. Amiano Marcelino (o) dice lo mismo; y con so
brada razón imputó Cicerón (6) á los pontífices toda la 
alteración de las sabias instituciones de Roma con res
pecto á la regularidad del año romano. 

Olvidada la fijeza de los ciclos de Numa, todo quedó 
efectivamente trastornado, y esa facultad de los pon
tífices que á primera vista parece tan extraña, fué sin 
embargo al principio una medida política; era un me
dio de tranquilizar al pueblo, pues se prolongaban los 
anos que le parcelan prósperos , y. se acortaban los 
que tenia por funestos. Era un freno de que disponían 
el senado y los pontífices para tener debajo de su de
pendencia á los magistrados y empleados de todas 
clases. Siendo a s í , puede suponerse que un año cala
mitoso , ó uno en que estuvieran en el poder magis
trados que no conviniesen , el año sufría reducción , 
prolongándole en el caso contrario ; y en este pr inci 
pio nos fundaremos para las intercalaciones en nues
tra tabla cronológica , exceptuando de esta regla los 
últimos años de la república en que la facultad de i n 
tercalar estuvo en poder de bander í a s , sin ninguna 

(1) Macrob. UB. i t S i t a r n . cap. 14. 
(2) De die nat. cap. 20. 
3) Suetonio. Vida de Julio César, pág. 34. 

(4) Solin, cap. I.0, pág. 4. 
(o) Lib. xxvi, cap. I.0 
(6) De legíb. i ib. lí, cap. 12. 

relación con el bien común , y sí únicamente con el 
particular. 

Por lo mismo, este derecho, fundado en principios 
de administración civil y de interés público , es muy 
antiguo, y en el primer siglo de la república gozaban 
ya cíe él los pontífices. Se hallaren Dionisio halicar-
nasense , que en el año 261 de Roma, los cónsules 
entraron en su ejercicio en las calendas de setiem
bre (1) , y que esas calendas vinieron pasado el equi
noccio de otoño (2); de modo que el dia l .p de se
tiembre romano no pudo caer aquel año antes'del 29 de 
setiembre juliano, correspondiendo el mes de agosto 
romano al de setiembre juliano, y coincidiendo con el 
equinoccio. Hallamos todavía en el mismo historia
dor (3) que en el año 278 de Roma los cónsules fue
ron nombrados en agosto , y que este mes caía hacia 
el solsticio de verano; de manera que el mes de 
agosto romano , que en el año 2G1 iba hasta el equi
noccio, estuvo diez y siete años después retrasado de 
mas de dos meses y cercano al solsticio. Cualquiera 
que fuese el sistema que se siga, no puede explicarse 
este desórden sino por la supresión de intercalacio
nes. Si se quiere que los romanos procedieran en 
aquella sazón por el método regular de los ciclos , el 
año debia volver á su punto de partida, y el mes de 
agosto romano no debió adelantarse ni retrasarse: 
si por el abandono de los ciclos se admite una progre
sión cualquiera del año romano sobre el juliano , el 
mes de agosto romano , lejos de retroceder hácia el 
solsticio avanzarla aun mas , y habla de hallarse mu
cho mas allá del equinoccio. Tero, dando por sentado 
que los pontífices suprimieron intercalaciones, el mes 
de agosto debió retroceder, y después de estar en el 
año 261 hácia el equinoccio, pudo en el año 278 coin
cidir con el solsticio. Por consiguiente, no puede ne
garse que ya-en aquella época se usaba el añadir ú 
omitir intercalaciones. 

Nosotros creemos que fué dada esa facultad á los 
pontífices en el año 234 de Roma. Por los años de 233 
y 234 hubo conspiraciones en Roma al objeto de res
tablecer á los Tarquines (4). Seducido el ínfimo pue
blo y también los esclavos con el oro y las promesas 
de los realistas , deseaban la restauración de la mo
narquía ; y el senado echarla de ver la importancia de 
conferir á los pontífices el derecho de alterar el órden 
del calendario para hacer que no se venerase la me
moria de reyes por un pueblo numeroso. Yinieron 
luego las querellas del senado y de los tribunos. El 
cónsul Casio aspiró al supremo poder, y el senado afian
zó á los pontífices en un derecho, que, establecido para 
contener al pueblo, podía servir igualmente contra los 
magistrados. Finalmente, no puede diferirse el uso de 
esa facultad de los pontífices, según así lo han hecho 
algunos , hasta los últimos tiempos de la república. 
¿ Cómo hubiera permitido el pueblo romano que en el 
año 449 recibió los Fastos con entusiasmo , y que ya 
estaba enterado de la forma del calendario, de su úti-
lidad y del curso de su año , que los pontífices se ar
rogasen el derecho de alterarle, de prolongarle y dis
minuirle, si ya no le hubieran poseído anteriormente ? 

IX. Bien que Numa prescribiera al principio el 
órden alternativo para todas las intercalaciones, le 
habia alterado con el establecimiento de los ciclos con 
respecto á los ocho años últimos, y ese órden solo se 
habia conservado relativamente á los diez y seis años 

(1) Halicarn. lib. v i , pág . 378. 
(2) Idem, lib. vu , pág. 417. 
(3) Id: lib. ix , pág. 883. 
(4) Dumis. I i b . v , p . 3 n y 319. 
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primeros de cada ciclo; pero cuando se abandonaron 
los ciclos , la primera institución de Numa rigió otra 
vez sobre este punto , volviendo á la regla que fijaba 
indistintamente la intercalación legal y ordinaria cada 
dos años. 

Para proceder con exactitud en el cálculo de los 
años romanos, y distinguir entre las intercalaciones 
mencionadas en la historia las legales y ordinarias de 
las extraordinarias y arbitrariamente puestas por los 
pontífices, conviene saber á qué órden de años civiles, 
pares ó impares, correspondía la intercalación regu
lar; y como de dos años julianos impares uno es co
mún y bisextil otro, importa saber también á qué clase 
de años julianos correspondía el año, civil que ha
bia de recibir la intercalación sencilla de veinte y dos 
dias, ó la doble de veinte y tres. En nuestra tabla 
cronológica se ve rá , que-, según esas diferentes su
posiciones , los cálculos de la progresión del año ro 
mano dan también resultados diversos. 

Para la aclaración de todo esto, no basta el consul
tar autores y monumentos históricos que se limiten á 
enterarnos ele que en tal año civil hubo intercalación. 
Como estaba en manos de los pontífices el intercalar 
á su voluntad , el autor que no dijese sino que en tal 
año se intercaló , no prueba que el mismo fuese i n 
tercalar por regla ; para esto se requiere que se pre
senten autoridades al objeto de demostrarnos que la 
intercalación correspondía por derecho; pero, también 
un solo ejemplo de este g é n e r o , con tal que sea bien 
circunstanciado, será suficiente para fijar la suerte de 
todos los años intercalares de derecho, pues, siendo 
alternativas todas las intercalaciones de esta natura
leza, ya fueren sencillas, ya dobles, tendremos, que, 
probando que un año impar ha sido intercalar por 
regla establecida , todos los años impares debieron 
serlo forzosamente ; y si al mismo tiempo se probaba 
que ese año impar ha sido por derecho intercalar do
ble , y que corresponde á un año juliano no bisextil, 
es decir, común, tendremos también que todas las i n 
tercalaciones dobles han correspondido á años julianos 
comunes, y todas las sencillas á años julianos bisex-
tiles. 

Pues bien, ese ejemplo le tenemos, y forma prueba 
completa • corresponde al año en que fué abolido el 
calendario de Numa, y para comprender bien su ca
lendario , tenemos que hablar de su abolición ó des
trucción, desviándonos del órden de tiempos que hasta 
ahora hemos seguido. 

Lí) reforma del calendario romano hecha por Julio 
César cae en año impar. La hizo César en el año 707 
de Roma (1). Suetonio dice (2) que este año era i n 
tercalar de derecho y según el uso. Luego la inter
calación correspondía por regla á los años civiles i m 
pares. 

Además , el año de 707 de derecho era intercalar 
doble. Censorino dice (3), que, además de los sesenta 
y siete dias que tuvo que añadir César á este año para 
arreglarle al curso del sol, colocándolos entre los me
ses de noviembre y diciembre , habia intercalado an
teriormente veinte y tres diás en el mes de febrero. 
Si no hubiera sido dicho año intercalar doble, César 
se hubiera limitado á la intercalación de veinte y dos 
dias para el mes de febrero , según prescribía la re
gla , y poniendo entre noviembre y diciembre sesenta 
y ocho dias, en vez de los sesenta y siete que puso, 
habría hallado igualmente el número de dias qne ne-

(1) 708, según la común opinión. 
(2) Suetonio. Vida de César, cap. 31. 
(3) Censorin. De die nat. Cfip. 20. 

TOMO II . 

cesitaba para tener el año romano en el punto en que 
queria que empezara. Los veinte y tres dias interca
lados por César en el mes de febrero, no fueron con
siderados como añadidos extraordinariamente en ese 
a ñ o , sino según la regla acostumbrada; y bien que 
sea cosa cierta, que, contado todo, César le aumentó 
de noventa dias, sin embargo, dice Dion Casio (1), 
que no añadió mas que sesenta y siete, y que se 
equivocan los que han querido sentar que añadió 
mas. Este autor no hace entrar en la cuenta los veinte 
y tres dias intercalados en febrero, considerándolos 
como nó añadidos por César , y solo como pertene
cientes de derecho á aquel a ñ o , resultando de esto 
que era intercalar doble en virtud del uso de la regla. 

Ahora bien, el año civil de 707 corresponde á un 
año juliano común y nó bisextil; luego las intercala
ciones dobles coincidían con los años julianos comunes, 
desprendiéndose necesariamente dsesto que las inter
calaciones sencillas correspondían á los años julianos 
bisextiles. 

X. Dueño César de Roma, y no necesitando ya el 
valimiento de los pontífices , quitó al colegio de los 
sacerdotes, bien que fuese él mismo gran pontífice, to
dos los derechos que con respecto al calendario tenian, 
dando al año una estabilidad que no pudiesen aquellos 
alterar de allí en adelante. Ya hemos dicho que César 
practicó su reforma en el año 707 de Roma , siendo 
cónsul por la vez tercera con M. Emilio Lépido (2). 

El móvil principal de César fué hacer concordar el 
año romano con la revolución trópica. En virtud de esta 
idea añadió diez dias al año, haciéndole de trescientos 
sesenta y cinco dias (3). Esta duración prescribió al 
año común ; pero, faltando unas seis horas para equi
parar á cada uno de esos años con el curso del so l , 
ordenó que á cada cuatro años cabales se añadirla el dia 
resultante de las veinte y cuatro horas de los cuatro, 
destinando para esa intercalación el lugar señalado por 
Numa; conviene á saber, entre el 23 y el 24 de febre
ro. Este dia se llamó bisexto (ó bisiesto), por concor
dar con el 6 de las calendas de marzo , habiendo en 
cada período de cuatro años uno bisiesto, compuesto 
de trescientos sesenta y seis dias (4).' 

Los nuevos diez dias que añadió César fuéron agre
gados al final de los meses, á los cuales Numa no habia 
puesto mas que veinte y nueve. 

El mes de febrero, bien que de todos el mas corto, 
no recibió mas añadidura que el bisiesto, porque Julio 
César no quiso dar mas dias á un mes consagrado á 
los dioses Manes. 

Julio César , al operar esos cambios , procuró con
servar íntegro el órden establecido hasta entónces en 
la religión romana. Las fiestas quedaron fijadas en los 
mismos dias señalados por Numa, y por lo mismo puso 
al fin de los meses los dias añadideros (3). Laspalilias 
siguieron celebrándose en el 21 de abr i l ; pero como 
este mes recibió un dia mas, el 21 de abr i l , que era 
el 10 de las calendas de mayo en el calendario de 
Numa, fué desde entónces el 11 de las mismas en 
el de César , observación importante que á menudo 
habremos de tener presente. César no se propuso ex
clusivamente igualar el año romano con el solar; quiso 
también poner el 1.° de enero en el solsticio de invier
no , considerado por los romanos desde Numa como 
punto de partida de un año bien regulado ; y como el 
año romano se hallaba á la sazón tan desarreglado, 

(1) Dion Casio. Histor. lib. i.xin, pag. 226 y 27. 
(2) Censorin. de die nat. cap. 20. 
(3) Ibid. Censorin. Macrob. lib. i. Saturnal, cap. 14. 
(4) Censorino y Macrobio, ibid. 
(5) Macrob. ibid. 
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para fijar el 10 de enero en el solsticio , César tuvo 
que añadir las intercalaciones de veinte y tres dias en 
el mes de febrero, y de sesenta y siete dias repartidos 
en dos meses entre noviembre y diciembre, según se 
ba dicho antes ; de suerte que el año de la reforma 
constó de cuatrocientos cuarenta y cinco dias distr i 
buidos en quince meses , llamándole por este motivo 
el año de la confusión. 

Esta fué la forma del nuevo calendario, que con po
cas correcciones subsiste»todavía. Los años de este ca
lendario se llaman julianos por el nombre del refor
mador ; y aunque solo lleguen al año 708 de Roma, 
se les agregan por computación todos los años prece
dentes, pudiendo hacerlos concordar hasta con los años 
primitivos de la creación del mundo. Las adiciones he
chas por César al año de la confusión nos revelan varios 
puntos importantes. No teniendo esas adiciones mas 
objeto que el de poner otra vez el 1.° de enero en el 
octavo grado del solsticio de invierno, y subiendo to
das á noventa dias, se sigue que las calendas del enero 
romano cayeron aquel año en el 13 de octubre juliano; 
y partiendo de esta fecha fija, es fácil hallar por cóm
puto la diferencia que entónces habia entre el año r o 
mano y el juliano, como igualmente su correspondencia 
respectiva. Finalmente, demuestran estas adiciones al 
mismo tiempo, que, con el año de confusión, César ab
sorbió nó tan solo el rosto del año juliano en que habia 
principiado el año de confusión , sino además todo el 
año juliano siguiente, no concordando el primer año 
de su calendario sino con el año juliano que siguió 
inmediatamente. Por el cuadro siguiente se verán pro
badas estas asersiones : 

ANOS 
ANTES 

ANOS 
CIVILES 

DE DE 
ROMA. J . C 

lül (i) 

47 

i6 

DIAS DE LOS MESES 
JULIANOS EN QUE 
PRINCIPIARON LOS 
MESES DE NUMA. 

13 de octubre.. . 
11 de noviembre. 

4 de diciembre. 
I.0 de enero.. . 
I.0 de febrero.. 
2 de marzo. . . 
2 de abril. . . . 
I.0 de mayo.. . 
I.0 de Junio. . . 

30 de junio . . . . 
29 de julio. . . . 
29 de agosto. . . 
27 de setiembre. 

3 de diciembre. 

MESES DE NUMA 
Y DIAS 

DE QUE ESTOS MESES 
CONSTAN, 

Enero 
Febrero . 
In tercalar 
Marzo . . . 
Abril . . . 
Mayo 
Junio 
Quintil 
Sextil 
Setiembre 
Octubre , . 
Noviembre 
2meses intercalares. 
Diciembre 

Suma total de los dias 443 

708 (2) 43 1.° de enero. Calendario juliano. 

La reforma de Julio César no fué bien comprendida, 
ó á lo menos fielmente seguida por los pontífices; pues, 
en lugar de diferir hasta el fin del 4.° año la interca
lación del día bisiesto, le añadieron al principio del 
mismo (3) . resultando de ahí que en el espacio de 
treinta y sois años se pusiéron doce días bisiestos , 
siendo así que solo se hubieran debido añadir nueve. 
]STot6 Augusto la equivocación en el año de Roma 743 
(ó 74G), en el año juliano 38.° desde la reforma de 
Julio César, siendo cónsules C. Asinio Galo y C. Mar-
ció Censorino, y á fin de quitar los tres días sobrantes, 
mandó Augusto que se dejasen transcurrir doce años 
enteros sin poner día bisiesto; de suerte que, como los 
pontífices hicieron la última intercalación defectuosa 
en el año 744 (ó 43) de Roma, la primera intercala-

(1) 708 y (2) 709, según la opinión común. 
(3) Macrob., lib. i , cap. 14. Solin. cap. 3. Suelon. vida de 

Octavio. Plin, lib. xvm, cap. 23, 

cion dispuesta por Augusto cayó en el año 737 de Ro
ma, en el año juliano 49.° y en el 4.° después de J e 
sucristo ; contándose desde esa época todos los años 
bisiestos, tanto por lo que hace á los tiempos anterio
res como á los posteriores. Por lo demás, el mes l la
mado quintil por Rómulo y por Numa, se llamó julio 
por el nombre de César en el año de Roma 709 (ó 710), 
en el segundo año juliano, nombrándole así en virtud de 
una ley sugerida por el cónsul M. Antonio para ilustrar 
el natalicio de César que caía en el 12 de este mes 
(1), como al llamado sextil se le dió el nombre de Au
gusto en el año 743 (ó 4G ) de Roma por un senatus-
consulto propuesto por los cónsules C. Asinio y C. 
Marcio (2). Más adelante, Calígula quiso dar al mes de 
setiembre el nombre de su padre Germánico, y Domí-
ciano el suyo propio al mes de octubre; pero , muer
tos estos emperadores , fuéron abolidos sus decretos , 
y se borraron del bronce y del mármol los nuevos 
nombres que á estos meses habían impuesto, conser
vando todos los antiguos , no obstante las tentativas 
de algunos sucesores suyos (3). Lo hacemos presen
te porque puede ser conveniente para fijar fechas 
el saber en qué año principiaron á estar en uso los 
nombres de julio y agosto , á mas de que pudieran 
descubrirse monumentos que trajesen los nómbres ele 
Germánico y Domíciano para designar meses, porque 
bien hubieran podido dejar de ser borrados algunos 
de-dichos nombres. 

X I . Como en la historia romana se cuenta mas 
por años consulares que por años civiles, conviene 
fijar la correspondencia de los mismos, y determinar 
en qué dia y en qué mes civil tuvo principio cada 
consulado. Hechos acontecidos en el mes d'e mayo ó 
de junio, gobernando cónsules cuya magistratura co
menzó el 1.° de jul io, no pertenecen al año civil eos-
respondiente al principio de su consulado, sino al 
año siguiente; y aun cuando en el órden de los meses 
civiles , los misinos hechos acontecidos en mayo ó en 
junio parecen anteriores á los que se refieren á octu
bre y noviembre, en el órden de los meses con
sulares son sin embargo hechos posteriores; de mo
do que no puede fijarse con certeza el año á que 
pertenecen los sucesos ni su fecha exacta, ni su en
cadenamiento regular, sin señalar exactamente el dia 
civil en que empezó cada consulado. 

El año consular no estuvo fijado en ningún mes ni 
en ninguna estación especiales; ya se le ve coincidir 
con el mes de mayo y aun con el solsticio de verano, 
ya con setiembre y la época de invierno. La historia 
indica las causas cíe estas variaciones; ella nos mues
tra los sucesos que trastornaron sucesivamente el or
den y el cambio periódico de esta magistratura, y hasta 
señala algunas veces los dias en que empieza un con
sulado y su duración , facilitándonos de este modo la 
inteligencia de las variaciones sobrevenidas; pero, no 
siempre se halla todo tan circunstanciado. 

Bien que de ordinario cada consulado habia de du
rar un año civil entero, siendo esta la regla y la má
xima del gobierno romano, por varios accidentes se 
alteraba esta regularidad, abreviándose ó prolongán
dose mas ó menos al año consular. Cuando por muerte 
ó abdicación délos dos cónsules concluía su cargo mu
cho antes del dia prescrito, el año consular se atrasaba 
con respecto al civil , así es que, los tribunos militares 
elegidos el año 310, en setiembre, hubieran debido 
gobernar la república hasta el setiembre del 311; pero 

(1) Consorin. cap. 22, y Macrob. cap'. 12. 
(2) Censorio, y Macrob. ibid. 
(3) Censorin. y Mucrob. ibid. 
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declarada nula su elección por los- augures, por no 
haber observado debidamenle los auspicios, se Ies 
obligó á abdicar al mes tercero de su magistratura (1) 
empezando el consulado siguiente en diciembre del 
mismo año 310 (2), por lo cual el año consular se 
alrasó de cerca de diez meses relativamente al civil . 

Pero á veces, con motivo de las sustituciones de 
cónsules por muerte ó abdicación, el año consular 
se adelantaba y sufria un cambio por prolongación. 
Esto consistía en que , para crear un nuevo consulado 
era preciso que ambos cónsules, ó á lo menos uno de 
los dos , hubiesen ejercido el cargo por un año ente
ro, de manera que si los dos cónsules habian sido 
sucesivamente subrogados, su año consular no podia 
contarse desde el dia en que habian entrado aquellos 
á quienes reemplazaban, sino que principiaba á cor
rer desde el dia de la instalación del primero que sus
tituía. El primar consulado sirve para esto de ejemplo. 
Habiendo Rruto y Colatino comenzado á desempeñar 
su cargo el 1.° de junio del año 2 4 » , su consulado ha
bia de concluir el 1.° de junio del' 240 , pero ; como 
Colatino abdicó á los primeros meses, le sustituyeron 
con Valerio, y como Bruto fué muerto la víspera de 
las calendas de marzo , nombraron en su lugar á Ho
racio, siguiéndose de esto que el consulado de Vale
rio y de Horacio no pudo terminar el 1 . ° de junio, de
biendo continuar hasta que cumpliese el año cabal 
desde el dia en que entró Valerio. En efecto, es posi
tivo que estos cónsules estaban todavía gobernando en 
ios idus de setiembre romano del año 246, y que en 
ese dia el cónsul Horacio , teniendo por colega á Va
lerio, dedicó el templo á Júpiter Capitalino; y aunque 
el halicarnasense (3) refiere este hecho como perte
neciente al primer consulado y al año mismo de la 
expulsión de los reyes. Tito Livio (4), y tambienPolibio 
que es el historiador mas antiguo (5), traen esta fe
cha ; y á fin de evitar ambigüedades acerca del doble 
consulado de Valerio y Horacio , dice Polibio que la 
ceremonia religiosa de que venimos hablando tuvo 
efecto en el año en que fueron cónsules Bruto y Va
lerio, lo que solo puede aplicarse al primer consulado. 
Queda pues evidente que esos cónsules subrogados se 
hallaban todavía en sus cargos el 13 de setiembre ro
mano , y aun tendiendo una mirada por los años s i 
guientes" , se echa de ver que no salieron hasta cerca 
de las calendas de octubre. Luego el año consular se 
habia prolongado, y por la abdicación de un cónsul y 
la muerte del otro habia debido fijarse en el dia de la 
subrogación mas antigua. 

Del mismo modo, cuando después de la muerte ó 
de la abdicación de un cónsul no se le sustituía , m u 
riendo igualmente el otro cónsul ó abdicando en los 
últimos dias de su magistratura, el interegno nece
sario para proceder á la elección de sucesores se pro
longaba á menudo mas allá del término prescrito para 
el consulado. En el año 291 de Roma, por ejemplo,, 
el consulado se hallaba fijado en las calendas de 
agosto, pues que en ese dia romano L . Ebucio y 
P. Servilio entraron en el mando (G): pero como el 
primer cónsul murió de epidemia, no dando esta ca
lamidad lugar á que pudiera precederse á la subroga
ción , sucedió que Servilio murió también á fines del 
año consular. y que (1) los nuevos cónsules no se 

(1) Livio, lib. iv, cap. 7. 
(2) DiohiS., lib. x i , pág. 737. 
(3) monis., lib. v, pág. lOi. 
(i) Livio, lib. 2, cap. 8. 
(8) Polib., lib. u i , pág. 203. 
(6) Liv. , lib. n i , cap. tí. 
{') Liv.. ibid. cap. 7. 

instalaron hasta el tercero de los idus de agosto ro 
mano (1) , once dias después de haber terminado ya 
el consulado anterior. 

Finalmente , siempre que acababa el consulado sin 
que estuviesen nombrados nuevos cónsules, quedaba 
el año consular desarreglado. Citaremos un ejemplo 
digno de atención por sus consecuencias. En el año 333 
de Roma, los cónsules habian entrado en ejercicio en 
los idus de diciembre romano (2). Por las disensiones 
entre los tribunos del pueblo y del senado no tuvie
ron lugar los comiólos consulares, y hubo anarqlna 
mezclada con algún interegno que duró casi todo el 
año siguiente (3); de suerte que los tribunos militares 
que sucedieron á los misinos cónsules, en vez de ha
llarse instalados el 13 de diciembre del 3 3 4 , no en
traron á desempeñar sus cargos hasta fines del 33o (4). 
Por iguales desavenencias entre patricios y plebeyos 
hubo otro interegno en el año 340 de Roma ( o ) , y el 
año consular quedó mas rezagado todavía , resultando 
de todo esto que el consulado volvió al mismo dia dé
los idus de diciembre (G) del que se habia alejado 
desde el 333 , y entonces siete años consulares equi
valieron á un período de ocho años civiles, quedando 
absorvido .el octavo año civil por los dos inleregnos y 
por la anarquía. 

Tales son, generalmente hablando, las varias cau
sas que contribuian al desbarajuste del año consular; 
veamos ahora el medio de calcular sus efectos. 

Durante los inleregnos solían crearse funcionarios 
que llamaban « intereyes, » y cada inlerey goberna
ba tan solo cinco dias (7), y por otra parte no ei»a 
costumbre que el primer inlerey reuniese los comi
cios y mandase proceder á la elección de los cónsu
les (8); por manera, que así que habia un interegno 
mediaba siempre un retraso de seis dias á lo menos 
en el año consular, siendo á menudo mucho mayor ei 
intervalo. Cuando los historiadores señalan exacta
mente su n ú m e r o , es fácil el calcular las variaciones 
del año consular teniendo presentes los cinco dias de 
cada interegno; pero, cuando no sucede as í , enlónces 
no puede fijarse su duración sino por la continuación 
de la historia, ó por la enunciación precisa de la fe
cha en que principió el año consular en alguna época 
posterior. Suponiendo que el principio del consulado 
está fijado en las calendas de julio, y que algunos años 
después se halle en las de agosto, es evidente que en 
el intervalo ha habido siete inleregnos, y si la historia 
trae menos, se cfllcularán los inleregnos conocidos, 
y rebajándolos de la suma de dias de gobierno i r regu
lar, se llega á determinar el número de dias corres
pondientes á los inleregnos desconocidos. En la tabla 
cronológica se entenderá todo esto con mucha mayor 
claridad. 

Estos cálculos sobre el año consular sirven al mis
mo tiempo para hallar ciertas fechas que sin este me
dio quedarían enteramente desconocidas. Se descubren 
con la reciprocidad de los dos términos; es decir, del 

(1) Liv . lib. n i , cap. 8.. 
(2) Liv. , Hb. iv, cap. 37; en el año 331. 
(3) Liv . , lib. iv, cap. 43. 
(4) Liv . ibid. 
3) Liv . , lib. iv, cap. 30. 

(6) Liv. , lib. v, cap. 9: Ante idus decembris solemnein in-
cunclis magistratibus dieni. 

Este pasaje hace referencia al año 332 de Roma; pero, 
como desde el 340 no habia sobrevenido causa ninguna de 
cambio ó alteración, se sigue que por el Interegno del año 
340, el año consular volvió á fijarse en los idus de diciembre, 
del que tanto se habia separado con motivo del largo inter
regno del 333 y 34. 

(7) Liv., lib. i , cap. 17. 
(5) Asconio Eediaao. Discurso «pro Milone, »cap, 3. 
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principio y del fin del afio consular. Por ejemplo, si 
se alcanza á probar que Valerio en su primer consu
lado dejó el cargo en las calendas de octubre del 246, 
tendremos que habla entrado aquel mismo dia en 
el 243, y que la abdicación de Colatino , que dio l u 
gar á la subrogación de Valerio, aconteció en el 243 á 
últimos de setiembre. Siguiéndose igualmente que 
como los cónsules que en el año 310 sucedieron á los 
tribunos militares entraron por los idus de diciembre, 
debieron estos abdicar á primeros de este mes, y sa
biendo que abdicaron á los tres meses de magistra
tura, tendremos también que en efecto comenzaron á 
desempeñar sus cargos á últimos de setiembre. Por 
fin, como el año consular fijado antes en los idus de 
mayo no habla pasado hasta el mes de setiembre sino 
por la abdicación á que se vieron obligados en 304 los 
decemviros, resulta que en setiembre se hizo esta ab
dicación : y así sucede que, dado un término del año 
consular, nó solo se descubre la fecha del otro t é r 
mino , sino que se pueden hallar otras varias fechas. 

Por lo demás, estas reglas solo son aplicables á los 
cinco primeros siglos de la república. En el año 600 
de Roma se mudó el uso antiguo, y el principio del 
consulado se fijó invariablemente en el 1.0 de enero 
romano (1); de manera que, desde aquella época, siem
pre corrió parejas el año consular con el civil . Desde 
entónces no se volvió á perturbar el órden regular, y 
aunque los cónsules no pudiesen entrar el dia 1.° de 
enero, debían salir en este dia al año siguiente. En el 
año 701 de Roma se halla un caso de estos: disensio
nes acerca del consulado impidieron el nombramiento 
de cónsules antes del mes de julio (2), y sin embargo 
había concluido el año esa magistratura el 1.0 de enero 
del 702 (8), no siendo posible el nombramiento de 
sucesores, y no habiéndolos reemplazado Pompeyo 
hasta el 3 de las calendas de marzo (4). 

Pero1, antes de dicha época, iba adelante ó detrás del 
año c i v i l , según los varios accidentes de que hemos 
hablado , y en nuestro resúmen cronológico todavía 
trataremos de desarrollar las causas de estas irregula
ridades, y de señalar sus efectos. 

X I I . Los autores antiguos no signieron un método 
uniforme para ajnstar las diferentes formas de años, y 
los cronólogos modernos han aumentado todavía la 
confasion. Sabemos ya que los romanos contaron de 
tres maneras: por el año civil , el de reinado ó consu
lar, y el juliano. 

Ríen que el año civi l comenzara siempre desde Nu-
ma en el 1.° de enero romano, y que el dia civil fuese 
fijo, con todo, por sus desigualdades y por las inter
calaciones arbitrarias era su dia juliano hasta cierto 
punto movible, recorriendo el 1.° de enero civil todos 
los meses julianos, de modo que muchas veces un año 
civil correspondía á parte de dos años julianos. Por 
ejemplo, cuando el 1.° de enero romano correspondía 
al 1.° de setiembre juliano, los cuatro meses primeros 
de un año civil pertenecían á un año juliano, y los ocho 
Últimos á otro. La observación es aun mas necesaria 
con respecto al año de reinado ó consular , pues esos 
años ni estaban fijos en cuanto al dia juliano , ni tam
poco en cuanto al romano. Por la época de la inaugu
ración de cada rey se regulaban los años de su reina
do, como la instalación de los cónsules fijaba el princi
pio de su consulado, variando según las circunstancias, 
como se ha visto en el capítulo anterior. Así es que. 

(1) Ovid., lib. 1, fas. v. 81. 
(2) Dio., lib. 40, pág. 141. 
3) Dio., ibid., pág. 142. 

'i) Asconio Peaiano (pro Milane.) can. 1. 

de ordinario, cada uno de estos años tenia meses en 
dos años julianos y también en dos años civiles. Por 
ejemplo, cuando el reinado ó el consulado principiaba 
en 1.° de junio romano, y que este 1.° de junio cor
respondía al 1.0 de julio juliano, los siete meses prime
ros del año del reinado ó del consulado pertenecían á 
un año civil, y los cinco últimos á otro año c iv i l ; y al 
mismo tiempo los seis primeros meses de este año de 
reinado ó consulado caían en un año juliano, y en otro 
los seis últimos, resultando de ahí que, como los roma
nos han escrito su historia por anos de reinado y años 
consulares , muchas veces se encuentran hechos que 
pertenecen, al parecer, á un año civil ó juliano, y per
tenecen al siguiente. 

Esto exige la mayor atención para la exactitud his
tórica, ysin embargo, no faltan autores, hasta entre los 
antiguos, que no se han tomado tanta molestia, y al ver 
que un consulado principió en tal año civil , y que este 
año civil principió en tah año juliano, han escrito como 
si todos los acontecimientos del mismo consulado coin
cidiesen con ese año civil , y como si todo el año civil 
correspondiese al mismo año juliano. Pero , es indis
pensable conocer todo esto, pues sirve para conciliar 
autores que parecen opuestos , y para hallar las fe
chas exactas. 

Igual divergencia se nota entre los autores sobre el 
modo de hacer concordar sus años con las épocas de 
que se sirven para sus cómputos, haciéndose mas pa
tente su división en sus aplicaciones á la era de las 
olimpíadas y á la de la fundación de Roma, que eran 
para ellos las mas célebres. 

Censorino dice (1) que el año de las olimpíadas se 
cuenta desde el solsticio de verano; el año de la fun
dación de Roma desde el 21 de abr i l , día de las Pali-
lias, y el juliano desde el 1.° de enero; y á fin de que 
no pueda caber equivocación añade • « Noto el dia en 
que estos años comienzan para que no se crea que 
principian todos á 1.° de enero.» Sigúese de esto pr i 
meramente, que, según hemos observado antes, la era 
de las olimpíadas corresponde siempre á dos años j u 
lianos, y las mas veces á dos años civiles y á dos años 
de la fundación ; y luego , que el año de la fundación 
corresponde también las mas veces á dos años de las 
olimpíadas y á dos años julianos, y siempre á dos años 
civiles. En efecto, principiando este año á 21 de abril 
romano, no concluye hasta el 20 de abril del año civil 
siguiente ; de suerte que, según la forma que tuvo el 
año civil antes ó después de los decemviros, los nueve ó 
los ocho primeros meses con diez dias del año de la fun
dación pertenecen á un año c i v i l ; y los dos ó los tres 
últimos meses con veinte dias caen en otro.'Siendo 
esto as í , s los acaecimientos de los meses de enero y 
marzo del año 100 de la fundación de Roma, pertene
cen al año civil de 101. Tal es la regla exacta prescrita 
por Censorino ; pero, no todos la han seguido , prefi
riendo la vía fácil. 

Hemos demostrado en el capítulo primero que, no 
comenzando el año de la fundación hasta poco mas de 
dos meses antes de principiar las olimpíadas, hay auto
res antiguos que las han confundido con motivo de su 
proximidad; de modo que, aunque el primer año de la 
fundación de Roma cae en el año 3.° de la 6.° olim
píada, han contado como si cayese en el año 4.°. 

Los cronólogos modernos se han apartado aun mas 
de la regla, aplipando al afio juliano todo entero solo 
un afio de las olimpíadas, como si los dos años comen
zasen en el 1.° de enero. De manera que, aunque el 
año juliano 309 antes de Jesucristo corresponda por 

(1) Censorin. de die nat,, cap, 21. 



HISTORIA DE ROMA. S o 

los primeros seis meses al año 8.° de la sexagésima 
séptima olimpíada, y por los seis postreros al año 4.°, 
aplican á todo esíe año juliano el 4.° año de la misma 
olimpíada. Los antiguos solo se tomaron esta libertad 
por un intervalo de dos meses que se halla entre la 
fundación y la olimpíada. Los modernos, só color de 
evitar confusiones, lo han hecho por seis meses, ex
poniéndose así á equivocaciones continuas. 

Algunos antiguos han confundido igualmente el año 
de la fundación con el año c iv i l , y bien que principió 
el uno á 21 de abril y á 1.° de enero el otro , como 
solo se hallaban á una distancia de dos ó tres meses, cre
yeron que les era permitido contar como si los dos t u 
viesen principio el 1.° de enero romano. 

Finalmente, como el año juliano de los romanos l l e 
gó á ser con la reforma de César el año civi l , no han 
faltado autores antiguos que, después deesa reforma, 
han confundido con el año juliano el de la fundación , 
contando los dos desde el 1.° de enero juliano. 

Pero, lo repetimos, conviene en gran manera estar 
enterado de estos diferentes modos de proceder. Es el 
único medio para hallarlas verdaderas fechas, cuando 
hay variedad en los autores. No pondremos ahora ejem
plos para probar que han sido adoptados los diferentes 
métodos de que venimos hablando , porque esto nos 
llevaría harto lejos : y además, tendríamos que repe
tirlos en nuestro resumen cronológico , en donde se 
hallarán con orden y brevedad, resultado del encade
namiento de los hechos. Por lo que toca á los autores 
que han seguido este ú otro precedimiento , no cabe 
hacer una distinción exacta, pues el cómputo de un 
mismo historiador suelo ser diferente según la antigüe
dad de los escritores que seguia, los cuales podían te
ner otra manera de contar. Por lo mismo los romanos, y 
particularmente Tito Livio, no tienen ningún sistema 
fijo de cronología. 

Por lo demás, hablando con toda exactitud, la olim
píada no principiaba ni en el solsticio de verano, ni en 
ningún dia fijo : caia en el onceno dia de la luna nue
va que seguia al solsticio; de suerte que era móvil, y 
variaba segundas revoluciones de la luna. Pero,.a fin 
de evitar cálculos que para todos los años debieran 
repetirse, y que tratándose de pocos dias no serian de 
importancia , adoptamos el partido del mayor número 
de cronólogos modernos, principiando cada olimpía
da en el 1.° de julio juliano. 

X I I I . Fabio Pictor pone la fundación de Roma al 
fin del año primero de la 8.a olimníada , que corres
ponde alano 3967 del período juliano. 

Polibio la pone al fin del año segundo de la T." 
ol impíada, y en el año 3964. 

Verrio Flaco, autor de los Fastos Capitolinos, al fin 
del año cuarto de la 6.a oHmpíada, y en el año 3962 
del periódo juliano. 

Catón, al fin del año primero en la 7.a olimpíada, 
y en el año 3963. 

Varron , al fin del año tercero de la 6.a olimpíada, 
v en el año 3961. 

Desde el año de Roma correspondiente al año p r i 
mero y al segundo de la olimpíada 120.a, hasta los 
tiempos de estos escritores, se encuentran iguales en 
todos los fastos los, nombres de los cónsules , y ma
gistrados anuales ; pero no sucede lo mismo con res
pecto á tiempos mas lejanos. Varron, en el capítulo 9, 
cita cónsules ó magistrados anuales que omiten otros 
autores , desechando á otros que adoptan estos. 

La diferencia que se encuentra entre Verrio Flaco 
y Varron proviene de que el primero da á Tarquino 
Prisco, treinta y siete años de reinado, y el segun-
uo treinta y oclro. 

Catón atribuye, como Varron, treinta y ocho años 
de reinado á Tarquino Prisco; pero ,, omite tres dic
taduras de un año de duración , puestas por Varron 
en los años de 430 , 443 y 433. En este sistema, el 
número total de años , computados por Catón desde la 
fundación de Roma, tendrá tres años menos que en el 
cómputo de Varron ; pero este, solo da dos años de 
existencia á los decemviros , siendo así que Catón les 
da tres; de modo que la diferencia entre ambos c r o 
nólogos viene á ser de dos años. 

Polibio omite el año 38 de Tarquino Prisco, con 
los tres años de dictadura que cita Varron , pero ad
mite tres años de existencia para los decemviros, ha
biendo por consiguiente debido fijar su época en una 
fecha mas reciente de tres años que Varron. 

Por fin , Fabio Pictor, además del año 38 del r e i 
nado de Tarquino, y de los- tres años de dictadura 
que omite, suprime el año adoptado por Varron para 
la duración de la anarquía , colocándole en el 383 de 
la fundación de Roma, y otros dos años que se ha
llan en el catálogo del mismo Varron en el 447 y 448, 
cosa que pone en duda Tito Livio. Por consiguiente, 
la época que fija Fabio debe ser posterior de siete 
años á la de Varron (1). 

Según el cómputo de Verrio Flaco , de Polibio y de 
Fabio , la época de los primeros cónsules cae en el 
año 244 de Roma , y según el de Varron y de Catón 
en el 245 , bien que en el primero el año 243 coin
cida con el año tercero y cuarto d é l a olimpíada 67.a, 
y en el otro con el primero y segundo de la 68.a, en
contrándose igual diferencia relativamente á los años 
consulares ajustados con los olímpicos. La época cíela 
creación de los decemviros que tuvo lugar en el año 
correspondiente al primero y segundo de la olimpía
da 82.a, cae en el 303 de Roma, según Varron , y 
según Catón en el 301. Y luego , por la omisión del 
tercer año de gobierno de los decemviros, nó contad» 
por Varron , ya la, diferencia no es mas que de un 
año. En la cronología de Cátenlos cónsules vienen un 
año después que en la de Varron. Pero, con motivo 
de los tres años de dictadura , suprimidos por Catón, 
los cónsules, en el año 454 , según Catón , preceden 
de dos años á los de Varron ; de manera que el año 
del consulado de M. Tulio Petino y de T. Manlio Tor-
cuato, correspondiente al primero y segundo de la 
olimpíada 120.a, es, según Varron, el 455 de Roma, 
el 454 según los Fastos capitolinos, y el 453 según 
Catón. 

Igual variedad se observa en los autores que han 
escrito después, y debe tenerse en consideración para 
conciliarles á unos con otros, y aun á cada escritor 
con sí mismo. Tito Livio sigue casi siempre la época 
de Catón, bien que á veces se conforma con Fabio 
Pictor. Cicerón sigue la de Varron, admitida general
mente por Plinio. 

Dionisio halicarnasense adopta siempre la catonia-
na: por lo mismo , pone el año primero de Roma y 
del reinado de Rómulo en el primero de la olimpíada 
séptima, fijando igualmente la época de los primeros 
cónsules en el año primero de la olimpíada sesenta y 
ocho, en cuyo tiempo Iságoras era árcente de Atenas, 
é Iscomaco de Crotona salió vencedor, siendo esta 
época precedente de dos años en el sistema varro-
niano. 

La misma diversidad encontramos entre los cronó
logos modernos. Algunos se adhieren al Halicarna
sense , que en un pasaje dice, al parecer, que Roma 
fué fundada al fin del año primero de la séptima ol im-

(1) Seis años, según lo que liemos visto mas arriba. 
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piada, según el cómputo de Catón: estos son, Cuspi-
niano, Pighi, Si^onio, etc. Pero, Rucher, üsserio, Pe-
lavio, Noris y Dodwel, siguen á Varron. 

Se supone que el año civil de los romanos comienza 
en las calendas de enero, y el olímpico por el solsti
cio de verano ; correspondiendo de esta suerte cada 
año civil á dos años olímpicos; es decir, al fin de un 
a ñ o , y al principio de otro. 

Con la época de la fundación de Roma bien deter
minada , es fácil conocer á qué año olímpico corres
ponde un año dado de Roma. Supongamos con Varron 
que el año primero de Roma coincide con el fin del 
año olímpico 23 .° ; añádanse 22 al año de que se t ra
ta , pártase la suma por 4, el cociente determinará el 
año olímpico. Por ejemplo, si se quiere ajüstar el año 
de 243 con el cómputo de las ol impíadas, se añadi -
ráh 22 á 245; divídase luego el total de 2'37 por 4, 
y se tendrán 66 olimpíadas y 3 años mas; coinci
diendo por consiguiente el año 243 de Roma con el 
fin del año tercero de la olimpíada 61.a 

Para mayor exactitud, los historiadores romanos hu
bieran debido comparar sus magistrados con el á r 
cente que estuviese ya gobernando cuando la elección 
de los primeros ; pero, muchas veces los hacen coin
cidir con el arconte que debe entraren ejercicio, poco 
antes de dejar ellos el cargo. Esto se refiere á 
los tiempos que precedieron la reforma de Meton. 
Así es que Dionisio pone los primeros cónsules de 
Roma en el año primero de la olimpíada sesenta y 
ocho, y con el arconte Iságoras, como si hubiese en
trado en funciones mucho después de esos magistra
dos romanos , mientras que entró en el mes de ga
mellón ó enero, anterior á la elección de los cónsules, 
y debiendo por lo mismo coincidir con el fin del año 
cuarto de la olimpíada precedente. 

Desde el año primero de la olimpíada ochenta y 
siete, el año civil y arcóntico comienza en el mes he-
catombeon , enrrespondiente al julio de los romanos. 

Algunos escritores , como por ejemplo Diodoro y el 
Halicarnasense , ponen el arconte al principio del año 
olímpico, mas, la mayor parte le ponen al fin. 

De ordinario , también la creación de los cónsules 
romanos , corresponde en el texto de los autores, al 
año olímpico principiado ya (1). 

XIV. RÓMÜLO estableció en su nueva ciudad el año 
que seguían los pueblos circunvecinos , de los cuales 
descendía. Se componía de trescientos cuatro dias, 
repartidos en diez meses [Ovid. l ib. i . Fastrv. 27. 
Solin. cap. 1 , pág. 4. Censorino, « d e die Natal!, » 
cap. 20. Macrob. l ib . i . Satur. cap. 12). Plutarco re
conoce en la vida de Numa (pág. 73 y 74) que el año 
de Rómulo no tenia mas que diez meses; pero se 
equivoca al atribuir trescientos sesenta dias á ese año. 
Seis meses del año de Rómulo constaban de treinta 
dias cada uno, y se decían huecos ó « cavos » por te
ner número par; los otros cuatro eran impares : cons-

(1) Según nuestros manuscritos en los cap. ix y x, el año 
llamado de confusión es el 707 de Roma, y el 708 coincide 
con el primer año juliano. Hemos recordado á los lectores que 
el año de confusión era el 708 de Roma, y el primer año j u 
liano el 709, según la opinión común. ÉfectiYamente, cor
respondiendo, según Censorino, el año 991 de Roma, al 283 
de la era jul iana, es precisa que el 709 de-Roma coincida con 
el año l.0 de Julio César. Aquí se trata del año civil que 
principiaba á 1.0 de enero. Por lo que liace al año de la fun
dación, Censorino, imitando á V a r r o n , pone su principio 
etí él '21 de abril. Bajo este punto dé vista, el 1.° de enero 
del primer año juliano correspondía al 708 de la fundación. 
Por esto en el capituló lo, liemos puesto entre paréntesis 
74o al lado de 744, luego 746 después de 741;, y 710 después 
de 709, con objeto de indicar á los lectores la opinión mas 
comuamente admitida entro los cronólogos. 

taban de treinta y un dias, y les llamaban meses 
« plenos. » « Censorino , lugar citado. » Este ordena
miento era debido á la superstición ,'' atribuyendo los 
antiguos una virtud especial al número impar, y cre
yéndole de buen agüero. 

El raes de marzo ó de Marte era el primer mes del 
año de Rómulo (Ovid. l ib . m de los Fast. v. 73. Pom-
peyo Justo, l ib . x m , pág. 224). Ese belicoso príncipe 
quiso consagrar al dios de la guerra el principio , y , 
por decirlo a s í , las primicias.de la revolución anual. 
Créese que abril tuvo esté nombre por corresponder á 
la estación en que la tierra se abre para dar sus fru
tos; que mayo fué dedicado á la vejez, « majoribus; » 
junio á la juventud, « juvenibus; » (Var. l ib. m , pá
gina 33). Censorino en el capítulo 22 , y Macrobio en 
el 12 añaden otras et imologías , según las cuales es
tos meses se hubieran dedicado á Venus, Mayo, Juno, 
y aun á Junio Bruto. Los demás meses tuvieron el 
nombre que por su órden numérico les correspondía. 
Se ha visto ya en otro lugar que este órden era el si
guiente : 

Marzo . 3 1 Sextil 30 
Abril 30 Setiembre 30 
Mayo 31 Octubre 31 
Junio 30 Noviembre 3o 
Quintil. . . . . . . 31 Diciembre 30 

Año tan irregular, y que ninguna relación tenia con 
las revoluciones de la" luna ni con el curso del sol, no 
hubiera podido servir para los pueblos que le adopta
ron, si no idearan el añadir dias y meses, y como las 
adiciones se pregonaban á fin de enterar de ellas al 
pueblo, las llamaban «intercalaciones, » voz deriva
da del griego « caleo, » que en aquel idioma signi
fica « l lamar , convocar. » Dice Censorino (cap. 20), 
que todas las naciones se vallan de este medio para 
reducir su año civil al año natural. Licinio Macer (Ma
crob. cap. 13) sienta que Rómulo fué el primero que 
ordenó las intercalaciones romanas. Según Macrobio , 
(cap. 12) cuando el año estaba sobradamente desor
denado , Rómulo dejaba transcurrir los dias que eran 
menester para acomodarle á las estaciones , sin po
nerlos en ningún mes ; y ahora vamos á demostrar 
que Rómulo empleó las intercalaciones. 

La prueba de ello se halla en el eclipse del 7 de 
julio romano ó 26 de mayo juliano, que coincidió con 
el dia en que falleció dicho príncipe. Si Rómulo no 
hubiera intercalado , dejando los cortos años romanos 
sin correctivo, los treinta y ocho años menos tres me
ses de reinado que le atribuye la historia, reducidos á 
trescientos cuatro dias cada uno, no hubieran equiva
lido á treinta y dos años julianos ; y elevado Rómulo 
al trono hacia el 1.0 de octubre del 7 33 antes de la 
era cristiana, lejos de llegar hasta el 6 de mayo j u 
liano del 713 antes de la misma era , habría muerto 
mas de siete años antes de esta época. Sin embargo, no 
cabe duda en que Rómulo vivió hasta el 713 antes de Je
sucristo, época del eclipse que coincidió con su muer
te; siendo por lo mismo indispensable ó d a r á Rómulo 
cuarenta y cinco años romanos de reinado, ó reconocer 
que alargó esos años con adiciones de meses y dias. 

Para sus intercalaciones Rómulo no se impuso nin
guna regla fija ; eran arbitrarias, desiguales, raras ó 
frecuentes según las circunstancias. El único objeto 
que, en sentir de Macrobio, se proponía Rómulo , era 
el de hacer que correspondieran poco mas ó menos 
los meses con las estaciones. 

Deseando Numa mayor conformidad en el año roa 
curso de las astros, tomó por modelo el año de los 
griegos , sin que siguiera no obstante exactamente su 
forma. Los griegos , á fin de ajuslar "su año ai CM» 
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de la luna y sus doce revoluciones, le habían com
puesto de trescientos cincuenta y cuatro dias , y re
partido en doce meses. Numa adoptó las dos cosas; 
mas pareciéndole funesto el número par, añadió un 
dia al griego, y el romano tuvo trescientos cincuenta 
y cinco dias (Censorino, de die. Natal, cap. 20. Ma-
crob. l ib. i . Salar, cap. 12. Solin. cap. 1). 

Para repartirle en doce meses como el griego, quitó 
un dia de cada uno de los seis meses pares del año 
de Rómulo, y juntándolos con los cincuenta y un dias 
que le faltaban que añadir , los dividió en otros dos 
meses; el de enero, compuesto de veinte y nueve 
dias, y el de febrero de veinte y ocho. De este modo, 
nó tan solo el año , sino todos sus meses salieron i m 
pares y de feliz augurio , excepto el mes de febrero, 
destinado á las ceremonias lúgubres, y compuesto del 
número funesto (Censorino, ibid. Macrob. ibid. Plu
tarco. Yida de Numa, p. 72. Ovid. 1. i . . Fast. v. 43). 

El mes de enero dedicado á Jano, dios del tiempo, 
fué él primero del año , quedando desde entonces eu 
el mismo lugar. El de febrero, destinado á las pur i f i 
caciones, y consagrado á los dioses Manes, fué puesto 
por Numa al fin del año. 

Pero, por conforme que estuviese ese año con las 
revoluciones de la luna, no podia seguir el curso del 
sol, ni el órden de las estaciones. Los griegos habían 
corregido el defecto (véase el discurso sobre la cro-
nolog. román, cap. 3 , y también cá Gemino,. Elem. 
astron. cap. 6 ) . 

También Numa echó de ver la necesidad de ínter-
calar con órden y precisión ; pero, olvidando que ha
bía dado un dia ínas á su año que los griegos , inter
caló sin embargo igual número de dias. Mandó que la 
intercalación se hiciese cada dos años ; es decir, que 
el primer año de su calendario fué un año común de 
trescientos cincuenta y cinco dias, el segundo un año 
intercalar sencillo de trescientos setenta y siete dias, 
el tercero uno común de trescientos cincuenta y cinco, 
el cuarto otro intercalar doble de trescientos setenta y 
ocho, y así sucesivamente. De esto modo el año ro
mano medio tenía un día mas que el solar (Macrob. 
cap. 12. Censorin. cap. 20. Pintar, vida de Numa). 
Esto, según se ha dicho en otro lugar, debía ocasio
nar por fin la mayor perturbación. 

Acabamos de decir que los años romanos eran a l 
ternativamente comunes é intercalares: el común cons
taba de doce meses , y contenía trescientos cincuenta 
y cinco dias. El intercalar sencillo contenía veinte y 
dos dias mas, y el intercalar doble veinte y tres; por 
consiguiente , tenía otro mes , que era el décimo ter
cero , el llamado «intercalarlo » por los romanos , y 
por Plutarco el « merkedonío. » 

Numa ordenó que la intercalación se pusiese entre 
el 23 y el 24 de febrero; después de la fiesta de los 
« t e rmina les ,» y antes del «Regífugio» (Censorin. 
cap. 20 , y Macrob. cap. 12); y cuando se intercala
ba, se quitaban al mes de febrero los cinco días úl t i 
mos, añadiéndolos al intercalar ^Var. l ib. v , pág. 32; 
Macrob. ibid.). En este sentido se ha podido decir, 
que el mes intercalar constaba de veinte y ocho dias, 
conteniéndolos efectivamente cuando la intercalación 
era doble. Dice Tito Lívío (lib. i . cap. 19) , que y a 
al principio de su reinado hizo Numa sus institucio
nes políticas y religiosas, siendo la primera la refor
ma del calendario. Plutarco (Quaest. rom. pág . 2G8), 
y Ovidio (lib. i . Fas. v. 160.) , dicen que Numa , al 
reformar el calendario , puso el principio del año en 
el solsticio de invierno; y como los antiguos ponían 
los puntos de los solsticios y de los equinoccios en el 
octavo grado de los signos; y entrando el so l , en 

tiempo de Numa , en Capricornio del 29 al 30 de d i 
ciembre juliano , s ígnese de ahí que el primer año 
del calendario de Numa , debe corresponder al C de 
enero juliano del año 41 de Roma, pero fué s e p a r á n 
dose poco á poco por adelantar el año romano medio, 
un día al año trópico, hasta que Numa tomó nuevas 
medidas. Al notar este príncipe el defecto de su año, 
dividió los tiempos en períodos, y fijándolos en veinte 
y cuatro años, ordenó (Macrob. l ib. i , Satur. cap. 13) 
que en los últimos ocho años de cada período, en vez de 
intercalar noventa d í a s , solo se intercalaran sesenta 
y seis , creyendo corregir con este medio el defecto. 

La época de este cambio en el órden de las interca
laciones corresponde al año 10 de Roma, 37 del r e i 
nado de Numa. En aquel año hubiera debido tener l u 
gar una intercalación de veinte y tres días ; pero, solo 
fué de veinte y dos, y el año 80, al que correspondía 
una de veinte y tres d ías , tampoco tuvo intercalación 
ninguna. De suerte que en los cuarenta años que me
diaron desde el establecimiento de su calendario hasta 
el final del año 80 de Roma, no suprimió mas que 
veinte y cuatro d í a s , en vez de cuarenta que debía 
suprimir por el día sobrante que tenia el año romano 
con respecto al solar. Por consiguiente , dejó diez y 
seis de mas, pues que en el año 81 de Roma, el 1 i0 
de enero romano correspondió al 22 de enero juliano, 
en lugar de que Numa hubiera debido hacer que 
correspondiese al 6 de enero juliano; siendo el año 81 
el primero de un ciclo. Pero, como el año 37 de Ro
ma principió en 23 de enero juliano", en el mismo 
año 37 empieza el primer ciclo , siendo el punto de 
partida fijo de cada nuevo cíelo. Según esta última 
disposición del calendario de Numa, partiendo del 
año 37 de Roma , en que se halla el año 1.0 del c i 
clo 1.°, los años 2 . ° , 6 . ° , 10 . ° , 14-.0, 1 8 . ° , 20.° y 
22 .° habían de recibir una intercalación de veinte y 
dos dias , debiendo añadirse la intercalación de veinte 
y tres días al año 4.°, 8.°, 1 2 . ° , y 16.° de cada ciclo. 

Hemos visto en los preliminares sóbre la cronología 
romana lo que hicieron los pontífices facultados para 
hacer las intercalaciones. Tal era el desórden en los 
postreros tiempos de la república , que los meses que 
debían caer en invierno coincidían con el otoño, lo que 
hubieran evitado los pontífices á haber seguido exac-
temente el último método prescrito por el estableci
miento de los cíelos, pues no se hubieran debido q u i 
tar mas que veinte y cinco días del año romano (1) 

(1) He aquí la prueba: componieiulose cada ciclo de 8,~fi0 
dias (a) los 27 ciclos hacen 236.682 dias, perfectamente igua
les á 648 años julianos; y como el primer ciclo empieza a 22 
de enero juliano del 697 antes de Jesucristo (b), el 27 debe 
concluir a 21 de enero del 39 de la misma era; y debiendo 
contener los cuatro años siguientes, según los principios 
de Numa, 1,463 dias, tendremos que concluirán en 23 de 
enero juliano del año 43. Queda pues evidente que los años 
romanos se bubieran anticipado de 23 días al primer año 
juliano, según acabamos de indicar. 

(a) E l cálculo se bace como sigue: 
13 años comunes de 333 dias , son. . 
7 años intercalares de 377 dias, son. 
4 años intercalares de 378 dias, son. 

4,613 dias. 
2,639 » 
1,312 » 

24 años , ó sea el ciclo 8,766 » 

(b) Este resumen es bastante conforme con lo emitido en 
el discurso sobre los principios de la cronología romana; 
pero, bay sin embargo una diferencia notable, y es que en 
el capítulo VI del discurso, se dice que el ciclo de Numa 
hubo de principiar el 30 deenero juliano, en el año 66 (ó me
jor 63) de Roma, 689 años antes de Jesucristo. Creemos que 
es preferible la fecha del 22 de enero juliano, año 37 de Ro
ma, ó 697 años antes de Jesucristo. Por lo demás , en este 
últ imo sistema, el 1.° de enero romano cae en 30 de enero 
juliano, año 63 de Roma. 
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parr ponerle en el punto en el cual queria Julio Cesar 
que principiase, habiendo tenido este que añadir has
ta sesenta y siete dias, además de los veinte y tres 
que debian intercalarse en el año de la reforma, al 
108 de la fundación de Roma, llamado de la confusión, 
según hemos visto, por constar de 445 dias , reparti
dos en quince meses. 

ENERO. 

1 Kal . 
2 IV 

III 
Pr id . 
m n . 
VIH 
VII 
VI 
V 

10 IV 
11 III 
12 Prid . 
13 Idus. 
14 XVII 
15 XVI 
16 XV 
n xiv 
18 XIII 
19 X l l 
20 XI 
21 X 
n ix 
23 VIII 
24 VII 
25 VI 
26 V 
n iv 
28 111 
29 Prid. 

JUSIO. 

1 Kal . 
2 IV 
3 111 
4 Prid. 
5 Non. 
C VIII 
•7 VII 
8 VI 
9 V 

10 IV 
11 III 
12 Prid. 
13 Idus. 
14 XVII 
15 XVI 
16 XV 
n xiv 
18 XIII 
19 XII 
20 XI 
21 X 
22 IX 
23 VIII 
24 VII 
23 VI 
26 V 
21 I V 
28 III 
29 Prid. 

OCTUBRE. 

1 Kal . 
2 V I 
3 V 
4 IV 
5 I I I 
6 Prid. 
1 Non. 
8 VIII 
9 Vi l 

10 VI 
J l V 

CALENDARIO DE NUMA. 
MARZO. ABRIL. 

1 Ka l . 
2 VI 
3 V 
4 IV 
5 I I I 
6 Prid. 
T Non. 
8 VIII 
9 VII 

10 VI 
11 V 
12 IV 
13 III 
14 Prid. 
15 Idus. 
16 X V I I 
11 XVI 
18 X V 
19 XIV 
20 'XIII 
21 X I I 
22 XI 
23 X 
24 IX 
23 V I H 
26 VII 
2T V i 
28 V 
29 IV 
30 111 
31 Prid . 

QUINTIL. 

1 K a l . 
2 VI 

V 
IV 

5 III 
6 Prid. 
1 Non. 
8 vin 
9 VII 

10 VI 
11 V 
12 IV 
13 III 
14 Prid. 
15 Idus. 
16 XVII 
n xvi 
18 X V 
19 X I V 
20 XIH 
21 XII 
22 XI 
23 X 
24 IX 
23 VIH 
26 V H 
27 V I 
28 V 
29 IV 
30 111 
31 Prid. 

3 

1 Ka l . 
2 IV 
3 III 
4 Prid. 
5 Non. 
6 VIH 
7 V H 
8 VI 
9 V 

10 IV 
11 III 

1 Kal . 
2 IV 

Hí 
4 Prid. 
3 Non. 
6 VIH 
1 V I I 
8 VI,. 
9 V 

10 IV 
U 111 
12 Prid. 
13 Idus. 
14 XVII 
13 XVI 
16 XV 
17 XIV 
18 XIII 
19 XII 
20 XI 
21 X 
22 IX 
23 VIH 
24 VII 
23 VI 
26 V 
27 IV 
28 III 
29 Prid. 

SEXT1L. 

1 Kal . 
2 IV 
3 III 
4 Prid. 
3 Non. 
6 VIH 
1 VII 
8 VI 
9 V 

10 IV 
11 III 
12 Prid. 
13 Idus. 
14 XVII 
15 XVI 
16 XV 
17 XiV 
Í8 XIII 
19 XII 
20 X I 
21 X 
22 IX 
23 VIH 
24 VII 
25 VI 
26 V 
27 IV 
28 JII 
29 Prid. 

1 Ka l . 
2 I V 
3 I I I 
4 Prid. 
5 Non. 
6 V I H 
7 V I I 
8 V I 
9 V 

10 IV 
11 111 

MAYO. 

1 Kal . 
2 V I 
3 V 
4 IV 
5 I I I 
6 Prid. 
7 Non. 
8 VHI 
9 VII 

10 VI 
11 v 
12 IV 
13 III 
14 Prid. 
15 Idus. 
16 XVII 
17 XVI 
18 XV 
19 X I V 
20 XHÍ 
21 XII 
22 XI 
23 X 
24 IX 
25 V I H 
26 VII 
27 VI 
28 V 
29 IV 
30 I I I 
31 Prid. 

SETIEMBRE. 

1 Ka l . 
2 IV 
3 III 
4 Prid. 
3 Non. 
6 V I H 
7 VII 
8 VI 
9 V 

10 IV 
11 I I I 
12 Prid. 
13 Idus. 
14 XVII 
15 XVI 
16 XV 
17 XIV 
18 XIII 
19 XH 
20 XI 
21 X 
22 IX 
23 VIH 
24 VII 
23 VI 
26 V 
27 I V 
28 III 
29 Prid. 

FEBRERO. 

1 Ka l . 
2 IV 
3 I I I 

Priff. 
Non. 
V I H 
V i l 

4 
B 
6 
7 
8 VI 
9 V 

10 IV 
11 I I I 

12 Prld. 
13 idus. 
14 XVH 
13 XVI 
16 XV 
17 XIV 
18 X H I 
19 X I I 
20 X I 
21 X 
22 IX 
23 V I H 
24 V H 
23 V I 
26 V 
27 IV 
28 I I I 
29 Prid. 

FEBRERO. 
12 Prid. 
13 Idus. 
14 XVI 
15 XV 
16 XIV 
17 X I I I 
18 X I I 
19 XI 
20 X 
21 )X 
22 V H I 
23 V i l 
24* VI 
23 V 
26 I V 
27 I I I 
28 Prid. 

OCTUBRE. NOY1EMBI 
12 IV 12 Prid. 
13 III 13 Idus. 
14 Prid. 14 X V H 
13 Idus. 13 XVI 
16 XVH 16 XV 
17 XVI 17 XIV 
18 XV 18 XIII 
19 XIV 19 XII 
20 XIII 20 XI 
21 X I I 21 X 
22 XI 22 IX • 
23 X 23 V I H 
24 IX 24 V I I 
23 VIH 23 V I 
26 VII 26 V 
27 V I 27 I V 
28 V 28 I H 
29 IV 29 Prid. 
30 I H 
31 Prid. 

La disposición de los meses según el órden que 
acabamos de presentar solo duró unos tres siglos. En 
el afio 304 de Roma los decemviros trataron de dar 
otra colocación al mes de febrero. Dionisio y Tito L i -
vio dicen que los decemviros entraron á desempeñar 
sus cargos en los idus de mayo romano (el 1S). Como 
se habían propuesto perpetuarse en el mando, con ob
jeto de i r ganando tiempo , pusieron el mes de febre
ro inmediatamente después del de enero del año si
guiente 303 (Ovid. lib n , Fast. y , 49),. prolongando 
de un mes aquel año de decemvirato (1). 

Según Tuditano, á quien cita Macrobio l ib. i: Satur. 
cap. 13 , al secundo año de su magistratura dieron 
los decemviros una ley sobre intercalaciones; y es de 
suponer que, mudando de colocación al mes de febre
ro , ordenaron que las intercalaciones que según las 
leyes de Numa hablan de hacerse al fin del año con-
linuarian añadiéndose á ese mes, bien que el postre
ro pasara á ser el segundo. Instalados los decemviros 
con motivo de esa innovación en el mes de mayo, el 
mes de febrero del año de su instalación (304) se ha
llaba de derecho en el año de su decemvirato. Pero . 
empleando al año siguiente el mes de febrero antes 
de lo acostumbrado, daban á su administración un 
año de catorce meses , contado el intercalar, pudien-
do de. este modo madurar mejor sus proyectos. No 
pueden darse motivos mas plausibles de la innovación 
que las ambiciosas miras de los decemviros. 

CALENDARIO DE NUMA, DESDE LOS DECEMVIROS. 

g Diasfastos 

nefandos. 

A F 

o Dias ro-

1 Kal 

D C 
E F 

H C 

IV 
I I I . 
Pr id . 
Non. 
VIH 
Vil 

8 Vi 

E N E R O , 

BAJO LA PROTECCION DE LA 

Sacrificio á Jano, á Júpiter y 
á Esculapio. 

« Dies A t e r , » dia infausto. 

Sacrificio á Jano. 

(*) E l asterisco en febrero indica el lugar de la interca
lación. 

(1) Durante los seis primeros siglos de la república, elano 
consular coincidía siempre con dos años civiles: así es que 
siendo intercalar doble de derecho ese año segundo de de
cemvirato , y üabiendo tenido dos meses de febrero, sise 
cuenta desde el 13 inclusive de mayo romano del año 30*, 
hasta el 14 de mayo inclusive del 303, se hallarán 406 dias, 
tiempo que duró el segundo año de la magistratura de lof 
decemviros. 
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E N 
N l' 
t: 
N P 
E N 

C 
C 
C 
C 
C 
C 
c 
G 
C 
c 
G 
e 
c 
F 

',) V 
10 IV 
11 I I I 
12 Prid. 
13 Idus, 
l í X V I I 
18 X V I . 
16 XV 
1" XiV 
18 X U I 
19 XIÍ 
20 X I 
21 X 
22 IX 

VLII 
V i l 
V I 
V 

27 IV 
28 I I I 
29 Prid. 

23 

26 

Fiestas agonales (1). 

Fiestas rarniontales. 
Compílales. . 

[verta. 
A Carraenta, Porrina yPost-
A la Concordia. 

Fiestas sementinas. 

A Castor y Pólux. 

A los dioses Penates. Fiestas 
equirias; las pacales; los 
tarquines vencidos (2). 

FEBRERO, BAJO LA PROTECCIÓN DE NEPTÜNO. 

N 
N 
N 
N 

N 
N 
N 
N 
N 
N 
N 
N P 
C 
N P 
E N 
N P 
C 
G 
G 
F 
G 
N P 
Q R C F 
C 
E N 
N P 
G 

1 
2 
3 
4 
S 
6 
7 
8 
9 

10 
11 
12 
13 
14 
lo 
16 
17 
18 
19 
20 
21 
22 
23 
24 
2!) 
20 
27 
28 

Kal . 
IV 
I I I 
Prid. 
Non. 
VIII 
V H 
v i 
V 
IV 
111 
Prid. 
Idus. 

•XVI 
XV 
X I V 
XHÍ 
X I I 
X I 
X 
IX 
V I I I 
V I I 
V I 
V 
IV 
I H 
Prid. 

A Juno Sóspita, á Júpiter, á 
Hércules, á Diana: liestas 
lucarias. 

[de los fainos. 
A Jauno y;i Júpiter. Derrota 

Lupercales 

Fiestas quirinalcs, las forna-
cales; las ferales; á los dio
ses Manes. 

[Los ferales. 
A la diosa Muta ó Larunda. 
Las Garistias. 
Terminales. 
E l Regifugio. 

Fiestas cquirias en el campo 
de Marte. 

MARZO, BAJO LA PROTECCION DE MINERVA. 

B N P 

F 
c 
G 
c 
N P 
F 
F 
C 
C 
C 
C 
E N 
N P 

H N P 
A G 
B N P 
G C 
D N 
E G 

H N P 

1 Ka l . 

2 V I 
3 V 
4 I V 
5 I I I 
6 Prid. 
7 Non. 
8 V I H 
9 V i l 

10 V I 
11 V 
n iv 
13 I H . 
14 Prid. 
13 Idus. 
16 X V I I 
17 X V I 
18 XV 
19 X I V 
20 X H I 
21 X l l 
22 X I 
23 X 

Matronales. A Marte. Fiesta 
de los Anciles, ó Ancilios. 

A Juno Lucina. 

Las Vestalias. 
A Vé Júpiter, en el Losque 

del asilo. 

Apertura del mar. 
Fiestas equirias en el Tíber. 
A Ana'Perena. 
Las liberales ó Bacanales; las 

Agonalias. 

Quincuatrias de Minervadu-
rante cinco dias. 

E l Tubilustrio. 

(1) Las voces poco usadas se explican mas adelante en un 
glosario. 

(2) Todos los modernos que han dado á luz calendarios 
romanos ponen la derrota de los Tarquines en el 28 dofe-
brero romano, tomándole por la víspera de las calendas de 
marzo, olvidando que en aquella época, y aun mucho des
pués, el mes de febrero era el último del año; siendo enton
ces marzo el secundo mes, la víspera de sus calendas debe 
ser en el 29 de enero romano, pues que este no tenia á la 
sazón mas que 29 dias. 
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G 

N P 
N 
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N 
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N 
N 
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N P 
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N P 
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C 
G 
G 
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N 
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N P 

N 
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N P 

F 
G 
G 
G 
C 
N P 
N 
N P 
Q R 
c 

c 
c 
c 
G 
C 
c 

26 

30 

IX 
VHI 
V I I 
V I 
V 
IV 
I I I 

361 
El Regifugio. 
Las I l i lar iasá lamadrede los 

dioses. 

Juegos megalesios. 

A Jano, á la Concordia, á s a 
lo, á la Paz. [tino. 

A Diana, en el monte Avenal Prid 
A B R I L , BAJO LA PROTECCION DE VENUS 

Kal . 
IV 
I I I 
Prid. 
Non. 
V I H 
V I I 
V I 
V 
IV 
I I I 
Prid. 

13 Idus. 

14 
13 
16 
17 
18 
19 
20 
21 
22 
23 
24 
23 
26 
27 
28 
29 

X V H 
XVI 
XV 
X I V 
X H I 
X H 
X I 
X 
IX 
V H I 
V I I 
V I 
V 
IV 
111 
Prid. 

A Venus; á la Fortuna viri l : 
á Apolo, y á Diana. 

Juegos magales.ios á la madre 
de los dioses durante 8 dias 

A la Fortuna pública. 
Nacimiento de Apolo y Diana. 

Juegos del Circo. 

Juegos en honra de Geres du
rante ocho dias. 

A Júpiter Vencedor, y á la 
libertad. 

Las íordicidios, ó fordicales. 

[mayor. 
Fiestas equirias en el Circo 
Las Cereales. 

Pal i l ías .Fundación deRoma. 
Segundas fiestas agonales. 
Las Vinalias. 

Las Robigales. 

Las ferias latinas. 
Las floréales durante 6 dias. 
A Vesta Palatina. Las L a -

rentales. 
MATO , BAJO LA PROTECCION DE APOLO. 

1 Kal . 

C F 

2 
3 
4 
5 
6 
7 
8 
9 

10 

11 
12 

13 
14 
13 

16 
17 
18 
.19 
20 
21 
22 
23 
24 
23 

20 
27 
28 
29 
30 
31 

V I 
V 
I V 
I I I 
Prid. 
Non. 
V I H 
V H 
V I 

V 
IV 

I I I 
Prld. 
Idus. 

X V H 
X V I 
X V 
X I V 
X H I 
X I I 
X I 
X 
I X 
V I H 

V I I 
V I 
V 
I V 
I H 
Prid. 

A la buena diosa (1); á los 
Lares. Juegos florales. 

Gompitales. 

Fiestas lemurianas noctur
nas, por tres dias conse
cutivos. 

Dia infausto para casarse. 
A Marte el vengador, en el 

Circo. 
Fiestas lemurianas. 
A Mercurio. 
A Júpiter, fiesta (lelos merca

deres. Nacimiento de Mer
curio. 

Agonales de Jano. 
A Vé Júpiter. [lustrio. 
Ferias de Vulcano; el Tubi-
E l Regifugio. 
Creación de un templo á la 

fortuna pública. 

E N 
JUNIO, BAJO LA PROTECCION DE MERCURIO. 

1 Kal . A Juno Moneta; á Tempesta. 
Expulsión de los reyes. 

2 IV A Marte; á la diosa Carna. 
3 III ABelona. 
4 Prid. A Hércules en el Circo. 
3 Non. A la fé; á Júpiter Esponsor, 

ó al dios Fidio. 

TOMO l l . 

(1) Fauna ó Fatua.IICGBT m SAUL. SOTIS. LITT. PIR. 4. 
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N 
N 
N 
N P 

N 
N 
N 

N 
E N 
»; 
c 
N P 

c 
N P 

c Yin 

T V I I 
8 VI 
9 V 

JO IV 
11 I I I 
12 Príd. 
t3 Idus. 
14 X V H 
ir; xvi 
](i XV 
í" X I V 
18 X I I I 
19 X I I 
20 X I 
2Í X 
22 X I 
2á V I H 
24 V i l 
25 V I 
20 V 
2T IV 
28 I I I 
2Í) Prld. 

Q U I N T I L , BAJO LA 
1 Kal. 
2 V I 

- 3 V 
4 IV 
5 111 
C Prld. 
1 Non. 

8 vni 
0 Vi i 

10 Vt 
11 V 
12 IV 
13 111 
14 Prld. 
13 Idus. 

N 

N 
N 
N 
N 
N 
N 
O S T D F 
C 
G 
G 
G 
G 
G 
C 
C 
c 
c 
G 
C 
c 
F 

F 
C 
<; 

N p 

c 

G 

N 
N P 
G 
G 
G 
G 
G 
G 
N 
G 
G 
G 
F 
F 
G 
G 
N P 
G 
G 
G 
N P 
F 
G 
G 
N P 
G 
F P 
G 
N P 

E N 
N P 
G 
N P 
G 
N P 
N P 

1C X V I I 
n x v i 
18 X V 
19 X I V 
20 X í l í 
21 X I I 
22 X I 
2:! X 
24 I X 
23 V i l ! 

' 20 V i l 
27 V I 
28 V 
29 IV 
30 l i í 
31 Prld. 

SEXT1L, BAJO I.A 
1 Kál. 
2 IV 
3 I I I 
4 Prld. 
í) Non. 
ti V i l l 
7 V i l 
8 V I 
9 V 

10 IV 
11 I I I 
12 Prld. 
13 Idus. 
14 X V I I 
lü X V I 
10 XV 
17 X I V 
18 X I I I 
19 X I I 
20 X I 
21 X 

22 IX 
23 V I I I 
24 V I I 
25 V I 
20 V 
27 IV 
28 I I I 

A Vesta. Juegos p4scáloriü9, 
en el campo de Marte. 

A Men». 
Fiestas vestalias. 
Matralías. A Júpiter Pislor. 
A la concordia; á Matuta. 

A Júpiter invicto. Quincua-
tro menor. 

Se limpia el templo de Vesta. 

[Aven tino. 
A Minerva, en el monte 
A Sunuuio. 

A la buena fortuna. 
A Júpiter Estator. 

A Júpiter Estator. Lararías. 
A Quirino. [Populifugío. 
A Hércules y á las musas. E l 

PROTECCION DE JÚPITER. 
Renovación de inquilinatos. 

Juegos apolinares durante 
ocho dias (Vida de Cice
rón , tomo vui , pág. 487). 

E l Populifugío. 
A la fortuna femenina. 
A Caprolina. Muerte de Ró

mulo. 
L a Vilulacion. 

Mercuriales durante C dias. 
A Castor y Pólux. Solemne 

revista de los caballeros 
romanos. 

Jornada do Alia. DIES ATER. 

Fiestas lucarias. 

Juegos de Neptuno. 
[durante seis dias. 

Furlnales. Juegos circenses. 

PROTECCION DE CERES. 
A Marte; á la Esperanza. 

A Salo. 

A la Esperanza. 

Al -Sol Indigo ta. 

A Ops y á, Ceres. 
A Hércules. 
Lionapesias. 
A Diana; á Verlumno. 

Portumnales. A Jano. 

Segundas fiestas vinales. 

Censuales. Rapto de las.sa-
binas. Vinalias rúst icas . 

Los grandes misterios. 
Vulcanales. 
Ferias de la luna. 
A Opiconsiva en el Capitolio. 

Volturnales. 
A la Vic tor ia« in Curia.» 

E F 29 Prldie. Exposición de las alhajas do 
Ceres. Segundas Vulcana
les. 

SETIEMBRE, BAJO I.A PROTECCIÓN DE VÜLCANO. 
N 
N 
N P 
G 
F 
F 
C 
c 
c 
G 
G 
N 
N P 

G 
G 
N P 
C 
G 

1 Kal . 
2 I V 
3 111 
4 Prld. 
5 Non. 
0 V I I I 
7 V i l 
8 V I 
9 Y 

10 I V 
11 I I I 
12 Prld. 
13 Idus. 

14 X V H 
15 X V I 
10 XV 
17 X I V 
18 X I I I 
19 X I I 
20 X I 

21 X 
22 I X 
23 V I I I 
24 V i l 
23 V I 

20 V 
27 I V 
28 I I I 
29 Prid. 

A Júpiter Moemactes. Fiesta 
á Neptuno. 

Dionisiacas ó la Vendimia 
Juegos romanos durante 8 

dias. 
Al Erebo, sacrificio de un 

carnero y de una oveja 
negra. 

Dedicación del Capitolio. F i 
jac ión de un clavo por el 
pretor. 

Juegos romanos durante 5 
dias. 

A Thoth. 
Las de Merkatusó merkales, 

durante cuatro dias. Na
cimiento de Rómulo. 

A Venus, á Saturno y á Ma
nía . 

Meditrinales 
OCTUBRE, BAJO LA PROTECCIÓN DE MARTE. 

N 
F 
C 
c 
G 

G 
F 
F 
G 
G 

N P 
N P 
N P 
N P 

F 
G 
G 
N P 
G 
G 
G 
G 
G 
G 
G 
G 
C 
G 
G 
G 

1 Ka l . 
2 V I 
3 V 
4 IV 
o 111 

C Prld. 
7 Non. 
8 V I H 
9 V I I 

10 V I 
11 V 
12 IV 
13 111 
14 P r i d . . 
13 Idus. 

10 XVIII 
17 XVI 
18 X V 
19 XIV 
20 X I I I 
21 XII 
22 X l 
23 X 
24 IX 
23 V l l l 
20 V H 
27 V I 
28 V 
29 I V 
30 H I 
31 Prid. 

Fiestas pianepsias. 

Se enseñan los ornamentos 
de Ceres. 

A los dioses Manes. 

A Apolo. 

Fiestas ramales. 
Meditrinales. 

Fontinales á Júpiter liberta
dor. Juegos. 

A Mercurio. Fiesta de los 
mercaderes. 

Juegos plebeyos. Se inmola 
un caballo cá Marte. 

A Júpiter libertador. Juegos. 
E l Armilustro. 

juegos durante cuatro dias. 
A Minerva. 
Al padre Liber. 

Juegos á la Victoria. 
Los misterios menores. 

Ferias de Vertumno. 

NOVIEMBRE, BAJO LA PROTECCIÓN DE DIANA. 

F 
G 
G 
G 
G 
G 
G 
N P 
F 
G 

Kal . 
I V 
I I I 
Prid. 
Non. 

V I H 
V H 

8 V I 
9 V 

10 IV 
11 I I I 
12 prid. 
13 Idus. 
14 X V H 
15 X V I 

Banquete de Júpiter. Juegos 
en el Circo. 

Neplunales. Juegos durante 
ocho dias. 

A Baco. 
Se cierra la mar. 

Fiestas pitégias . E l lectis-
ternio. 

Juegos plebeyos durante tres 
dias. 



MITOLOGÍA ROMANA:—LA DIOSA FLORA. 





HISTORIA DE ROMA. 

JO X V 
n xiv 
18 X l i l 

19 X I I 
20 X I 
21 X 
22 I X 
23 V I I I 
2Í VII 
2o V i 
26 V 
27 IV 
28 I I I 
20 Prld. 

F i a d é l a siembra del trigo. 

Fiesta? merkales por espacio 
de tres di as*. 

Cena do los pontífices cu 
honra de Libeles. 

Fiestas liberales. 
A Pluton y á Proscrpina. 

Las brumales durante trein
ta dias. 

Sacrificios mortuarios á los 
galos desentemidos y á 
á los griegos, «in foro boa-
rio.» 

.DICIEJIBIIE , BAJO LA DROTECCION DE VESTA. 

1 Kal . 
2 IV 
3 111 
4 Prid. 

F 
C 
G 
C 
c 
c 
N P 
E N 
N P 
F 
N P 
C 

C 
N P 
C 
N P 

fí 
N P 

C 
C 
c 
c 
c 
F 

Non. 
VIII 
V i l 

8 v i 
9 V 

10 IV 
.11 I I I 
12 Prid. 
13 Idus. 
11 X V I ! 
13 X V I 
10 XV 
n xiv 
18 X I I I 
19 X I I 
20 X I 
21 X 

22 IX 
23 V I I I 

24 V i l 
25 V I 
20 V 
2T I V 
28 I I I 
29 Prid. 

A la Fortuna femenina. 

A Tdinerva y á Neptuno. Los 
misterios de la buena diosa. 
Fiestas faunales. 

A Juno yugal. 

Agonales. Los 14 dias'alcio-
nios. 

Fiestas erjuirias. 
Fiestas brumales y ambro-

sianas. 

Las saturnales per espacio 
des dias. [Capitolio. 

Las Opalias. Hércules en el 
Las sigilares durante 2dias. 
Angeronales; divales; áHér

cules y á Venus. 
Compítales á los dioses Lares. 
Las laurentinales; las ferias 

de Júpiter. 
Fiostas Juvenales. Juegos. 

Fin de las brumales. 

A Fcbo tres dias de fiesta. 

Acabamos de presentar el antiguo calendario roma
no , y ahora vamos á explicarle. Contiene la primera 
coluna las letras nundinales; la segunda indica los dias 
«fastos, nefastos y comiciales;» presenta la tercera en 
guarismos arábigos los dias del mes según nuestro 
modo de contarlos , la cuarta la distribución del mes 
do los romanos, según el uso, y la última señala sus 
íiestas principales. 

Está formada la primera coluna de una série conti
nuada de ocho letras A, B, C, D, E, F, G, H, que l l a 
man «nundina les , » puestas.sin interrupción desde el 
primer dia hasta el último del año, á fin de que hubie
se una que indicara los dias de las juntas ó mercados 
en Roma. Á esas juntas las llamaban los romanos 
«nundime , » y las íiabia cada nueve dias. Los ciuda
danos que vivian en el campo iban á la ciudad para 
enterarse de lo concerniente á la religión y al gobier
no ; de modo que si el dia nundinal de un año cala 
en la letra A , la que se halla en el 1 , en el 9 , en el 
17 y en el 2S de enero, etc., la letra del dia nundi
nal del año siguiente era la F , que se halla en el 6 , 
en el 14 y en el 22 del mismo mes; pues, estando 
también la A en el 27 de diciembre, si desde este dia 
inclusive se cuentan nueve letras, se llega al 6 de ene-
i"o del año siguiente, que tendrá la F por letra nundi
nal, dando por supuesto que el primero de esos años 
no ha recibido intercalación, y que la letra A coincide 
siempre con las calendas de enero. 

Para entender las letras de ía segunda coluna debe 
'cnerse présenle que no todos los dias so podía pro
ceder en derecho entre los romanos, y que en los dias 

nefastos oslaba vedado ai pretor el prommciar estas 
tres palabras solemnes : «do, dico, addico;» es decir, 
«doy, ordeno, atribuyo.» Daban el nombre de «fastos» 
á los dias en los cuales estuviese permitido á los t r i 
bunales el funcionar : « fastos quibus fas essel jure 
agere ,» y «nefastos» aquellos en que nó: «quibus ne
fas esset. » Por esto dice Ovidio en sus Fastos : 

Ule nefastuscrit por quem tria verba silentur. 
Fastus erit per quem jure licebit agí. 

De suerte que, en los dias nefastos estaban ceri-ados 
los tribunales, y en los fastos nó. 

También habia ciertos dias llamados comiciales, en 
los cuales so juntaba el pueblo en el campo de BUirle 
para la elección de magistrados, ó para otros negocios 
de la república. Esas juntas se llamaban COJIITIA Ó co
micios. El rey sacriiieador estaba obligado á asistir á 
esas juntas tres veces al año : el 24 de febrero, el 21 
de marzo, y el 24 de mayo. Se ha visto que luego de, 
ejercido su ministerio religioso tenia que huir precipi
tadamente de la plaza. También debe observarse que 
el XYI de las calendas de quintil ( l o de junio) estaba 
destinado para limpiar el templo de Yesta, cerrándose 
igualmente los tribunales para esta ceremonia. 

Ahora ya será fácil entender lo demás; pues, siem
pre que en la segunda colima se encontrare la letra N , 
significa «nefasto;» es decir, dia de vacación para ne
gocios de justicia, y la F. fasto. F P, ó «fastus pr ima» 
(parte diei), quiere decir que estaba permitido en la p r i 
mera parte del dia y N P, al revés, que por la mañana 
no era lícito. E N, ó «endolercisus, seu intercisus,» vale 
tanto como entrecortado ; es decir, que en ciertas horas 
se podia y en ciertas otras nó. C, ó comicial, significa que 
es dia de junta ó de comicios. Q R G F, ó « cuando rex 
(sacrificulus interfuit) comitiis f a s t u s , » (1) significa 
que cesan las vacaciones luego de salir dolos comicios 
el rey sacrificador. Por fin, Q S T D F, ó sea «quando 
stercus delatum fastus,» quiere decir que puede seguir 
su curso la justicia luego de quitada la basura del tem
plo de Yesta. HUGBY IN SAUL. SOTIS. LITT. PIR. 

Ya heñios dicho el contenido d é l a 3.a y 5.a colima 
La 4.a contiene las calendas, nonas é idus, tres puntos 
fijos á que correspondian todos los demás dias que se 
contaban retrogradando, y tomando el nombre del pun
to hacia el cual se iba avanzando. Sirva de ejemplo el 
mes de enero. El dia 1.°, como el de todos los demás 
meses, se llamaba dia de las calendas. Pasado el p r i 
mer dia , ya no se hablaba mas de las calendas de 
miero que se hablan empezado á contar el 14 del an
terior diciembre, y comb desde ese dia hasta el l .0de 
enero iban 17 dias, ese mismo dia , el 14, se indica
ba así por los romanos : XY1I « kal. jan ; » ó 17 de las 
«alendas de enero. Siendo el dia siguiente , el 15 se
gún nuestro modo de contar, el décimo sexto antes do 
las calendas de enero, los romanos decían XYÍka len-
das januarias, teniendo presente que debe suplirse 
«ante,» que es como si dijeran, 16 dias antes del 1.° 
de enero ; y esto debe entenderse igualmente do las 
nonas y los idus. Siendo esto a s í , á medida que iban 
acercándose á las calendas , quitaban una unidad al 
número anterior hasta llegar á la víspera, que enton
ces decían: «Pridie kalendas januarias; » ó sea, el dia 
que precede á las calendas de enero. 

Pasado el día de las calendas , los dias siguientes 
correspondian á otro punto fijo ; á las nonas, que eran 

(1) Sin que pretendamos desvirtuar esta explicación, re
cordaremos á nuestros lectores que estas letras se interpre
tan también como sigue: « quando rex ( sacri í icatus) co-
raitiávit, f a s . » ( V é a s e la nota 0.a en el cap, 3.° del discurso 
sobre la Cronología lUmuma). 
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de cuaíro dias en todos los meses , hasta en el inter
calar, excepto marzo, mayo, quintil y octubre que te
nían seis. De manera que, el dia segundo de enero, 
según el modo con que contamos nosotros, era el cuar
to de las nonas de enero: IY «nonas januarias;» luego 
111 antes de las nonas; después , «pridie nonas janua
rias;» y por fin el dia mismo de las nonas decian: «ño
ñis januari is ,» ó en las nonas de enero. 

Al dia siguiente de las nonas se contaban los idus , 
y en lodos los meses babia ocbo dias de idus: así 
en marzo, mayo, quintil y octubre los idus termina
ban el 15, y en los demás meses el 13. Se contaban 
como las calendas y las nonas. Así es que el dia des
pués de las nonas es el octavo de los idus: VIH idus 
jan. . El otro dia el V i l , y así sucesivamente -hasta la 
víspera de los idus que decian: «Pridie idus jan., » El 
dia mismo de los idus que luego seguiaeraelúl t imo que 
llevaba el nombre del mes , pues al dia siguiente ya 
se comenzaba á contar por las calendas del mes que 
venia. Cayendo pues los idus de enero en el 13 del 
mes , el dia siguiente , que era el 14, según nuestro 
calendario actual, era para los romanos el 17 de las 
calendas de marzo durante los tres primeros siglos de 
la república , y después el 17 de las calendas de fe
brero: XVIÍ «kalendas februarias;» conviene a saber, 
el dia décimo séptimo antes de las calendas de febre
ro , porque había efectivamente 17 dias hasta el 1.° 
de febrero. Luego se seguía contando, como hemos d i 
cho, para enero. También debe observarse que á veces 
él dia después dé l a s calendas se decía «postprídie k a 
lendas ; » y lo mismo con las nonas é idus, « potspridie 
kalendas januar., » valia tanto como día cuarto de las 
nonas de enero. Expliquemos ahora las fiestas. 

XV. Agonales ó Agonalias ( l a s ) , eran las fiestas 
que se celebran á 9 de enero , 1 7 de marzo , 22 de 
abr i l , 21 de mayo y 11 de diciembre , en honor de 
.Taño y de Agonio, dioses á quienes invocaban los ro 
manos antes de emprender algo importante. 

Alcionios (los 14 d í a s ) : principiaban á 11 de d i 
ciembre. 

Alia ó Allía (jornada de), «dies ater ,» el*!8 de j u 
lio, según Tito Livío. 

Ambarvalia , procesión anual por el mes de mayo 
en derredor de las viñas y sembrados. 

Ambrocianas (las), el 14 de diciembre. 
Ancilías (la fiesta de los). Se creía en Roma que d u 

rante una calamidad pública había caido del cíelo un 
escudo en las manos de Numa, teniéndolo por una se
ñal de la protección divina, asegurando aquel monar
ca que Roma gozaría de prosperidad mientras conser
vase prenda de tanta valía. Para que no fuese robado 
mandó fabricar once escudos mas, tan perfectamente 
parecidos al primero , que ya no fué posible el reco
nocerle. Esos escudos se llamaron « ancilia » porque , 
según dice Varron , eran escotados por las dos par-
t é s . Fuémn encargados de su custodia doce sacerdotes, 
vestidos de una túnica de varios colores, con un cose
lete de bronce sobre la túnica , y cubierfa la cabeza 
con un casco. Llevaban espadas cortas, dando con ellas 
en los escudos que tenían en la mano izquierda. Todos 
los años hacían una procesión el dia.primero de mar
zo, cantando versos compuestos para aquella ceremo
nia, y bailando al son de flautas ; por lo cual les l l a 
maron Salios. 

Angeronales ( l a s ) . 21 de diciembre , en honor de 
la diosa Angerona, á l a que invocaban para librarse de 
pesadumbres y de anginas. 

Ana Pcrenna, diosa reverenciada de los romanos. 
Suponen algunos autores que esta diosa no es mas 
que la hermana de Dado • la que huyendo de Cartago 

invadida por Yarbas, rey de los gétulos , fué á refu
giarse al Lacio , y que, paseando por las riberas del 
rio Numico, cayó en é l , y como había de quedar siem
pre oculta en sus aguas, la llamaron « Perena ó Pe-
renna. » Esto quiere decir Ovidio con estos versos: 

. . . . . . . . Placidi sum'nympüalVumici : 
Amne perenne Lateas, Anna Perenna vocor. 

Creen otros que esta diosa Ana era una \ieja de 
Roviles , que trajo víveres al pueblo romano cuando 
su retirada al Blonte Sacro , y que el pueblo agrade
cido, después de hacer las paces con el senado , ins
tituyó una fiesta en honra de Ana. También esto puede 
inferirse de los siguientes versos de Ovidio; • 

Pace domi facta, signum posuere Perennee, 
Quod sibi defectis illa lerebat opes. 

Celebrábanse sus fiestas el 13 de marzo, divir
tiéndose entónces destempladamente las jóvenes ro
manas. 

Armilustro (Armilustrium), lustracion de las armas: 
« ab armis lustrandis , » fiesta que los romanos cele
braban armados, haciéndose el sacrificio á son de 
clarines. Caía en el 19 de octubre , lo que demuestra 
el error de los que se figuran que no era mas que la 
fiesta de los sabinos , pues que esta se celebraba el 2 
de marzo. El armilustro era por consiguiente nna fiesta 
especial celebrada por los soldados que bailaban ar
mados . y tal vez debia el origen al sepulcro de Tito 
Tacio, á quien Pómulo mandó enterrar en el sitio l la
mado « Arraí-lustrum , » y en memoria del que, se
gún el Hálicarnasénse , se fundó un sacrificio anual: 
«E t civitas expensis públicis quólibel anno i l l i pa
ren tat. » 

Bacanales (las), se celebraban el 17 de marzo, 
en honor de Paco , á imitación de las orgías de los 
griegos. 

Brumales (las), (Brumalia), fiesta instituida por Ró-
mulo , viniéndole el nombre de « Bruma , » invierno, 
por celebrarse en esa estación. Era en honor de Ba-
co , y duraba treinta d í a s , principiando á 24 de no
viembre. 

Caprolina (Juno), había una fiesta dedicada á esta 
diosa en las nonas de julio (7). Dábanla también el 
nombre de « Caprotina nona , » con motivo de una hi
guera silvestre, en la que se encaramó una criada 
llamada « Retana , » para dar aviso á los romanos de 
que los galos estaban sumergidos en el sueño de la 
embriaguez. En esa fiesta las criadas hacían regalos 
á sus señoras , en memoria del acontecimiento que 
había dado lugar á su institución. 

Caristias ó Charistias (las), en 22 de febrero. Fíes-
tas durante las cuales había banquetes de familia y de 
intimidad. Los romanos las tomaron de los griegos 
que las celebraban en honor de las gracias. 

Carmentales (las), 11 de enero. Se celebraban en 
honra de Kicostrata, madre deEvandro, llamada Car-
menta porque solía poronunciar en verso sus orá
culos. 

Cereales (las), fiestas griegas que se'celebraban en 
Roma el 10 de abr i l , y desde el 13 hasta el 19 del 
mismo mes , en feliz conmemoración del hallazgo de 
Proserpina por su madre Ceres. 

Compítales (las), 12 de enero , 2 de mayo y 22 de 
diciembre. Fiestas en honra de los dioses Lares, a 
quienes estaban consagrados los arrabales (cómpíta).' 

Consuales (las), 21 de agosto. Celebrábanse princi
palmente con juegos en el circo en honor de Conso , 
dios del buen consejo. Durante esas fiestas no se ha
cia trabajar á los caballos ni á los asnos, y se les co
ronaba de flores. 
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Bies Aler , dia infausto ó de mala ventura, el 2 de 
enero. 

Dics A t r i , dias negros y funestos, á que también 
llamaban nefastos ó pósteros. Los señalaban con car
bón, al revés de los dias afortunados que lo bacian 
con yeso , por lo cual los llamaban blancos, « Albi: 
creta an carbone notandi, » dice Horacio. Se dice que 
los romanos recibieron esa costumbre de los escitas, 
los cuales ponian al acostarse una piedra blanca en su 
aljaba si habían pasado un dia bonancible, y una ne
gra si hablan tenido alguna desgracia. El 11 de mayo 
era dia infausto para casarse. 

Divalia ó Divales, fiestas de la diosa Angcrona, que 
se han notado con el nombre de Angeronales : en 21 de 
diciembre. 

Dionisíacas, ó de la vendimia. Fiesta del 8 de se
tiembre. 

Equinas (las), en 29.de enero, 27^6 febrero, 14 de 
marzo , 18 de abril y 13 de diciembre. Eran fiestas 
en honor de Marte. Celebrábanse principalmente con 
carreras de caballos en el campo de Marte. 

Expulsión de los reyes , el 1.° de junio. 
Fabios ó Fabianos (derrota de los), 13 de febrero. 
Faunales (las), S de diciembre, en memoria de Fau

no, á quien se inmolaba un cabrito con libaciones de vino. 
Feralia (las ferales), ó fiesta de difuntos, á 18 de 

febrero, instituida para aplacar sus manes, y por esto 
poniari manjares sobre los sepulcros. « Feralia diis 
manibus sacrata festa, á ferendis epulis; vel feriendis 
pecudibus, » dice Festo. El origen de la fiesta se a t r i 
buye á Eneas , y de este sentir es Ovidio que la des
cribe: 

Hunc morera l í n e a s pietatis idoneus auctor 
Attulit in torras, juste Latine, tuas. 

Pero Numa reglamentó las ceremonias. La fiesta 
duraba once dias, creyendo los antiguos que durante 
ese tiempo las almas de los muertos estaban libres de 
los tormentos del infierno, y podían vagar en derre
dor de sus sepulcros, con la facultad de comer lo que 
sobre los mismos se ponia. 

Ferias de Júpiter, 23 de diciembre. 
Ferias latinas , se solemnizaban mucho por intere

sar á todos los pueblos del « Lacio. » Al principio solo 
duraban un dia (el 27 de abri l) ; pero con el tiempo 
llegaron á durar hasta cuatro dias. 

Ferias de la luna, el 24 de agosto. 
Ferias de Yulcano, el 23 de mayo. 
Florales. Fiestas en honor de Flora. Principiaban 

el 28 de abril y duraban seis dias, consistiendo en es
pectáculos inmorales. 

Fontinales, en 13 de octubre, al dios de las fuentes. 
Fordicidias ó Fordicales, fiestas que se celebraban 

en el 1 o de abr i l ; y se sacrificaban á Tellus vacas 
preñadas . 

Fornacalcs (las), á 18 de febrero. Fiestas en honor 
de « Fornax, » diosa particularmente invocada por los 
romanos al amasar y cocer el pan, y sobre todo cuando 
hacían calentar al ñíego, y aun tostar un poco el trigo 
antes de molerlo. 

Furinales, en honra de la diosa Purina , á la cual 
ofrecían sacrificios llamados « Furinalía , » como dice 
Festo: «Furinalía sacra Furiníb, quam deam dice-
baut. » Se celebraba la fiesta el 2ü de jul io, 

Hilarias, fiestas griegas y romanas en honra de Ci
beles y de Pan, que en Roma se celebraban el 23 de 
marzo. 

Juegos apolinares. — Después de la batalla de Ca
nas, los romanos creyeron encontrar en unos malos 
versos del adivino Marcio las circunstancias de la j o r 
nada tan funesta para ellos; Entonces los versos de 

Marcio fueron tenidos por oraculares; y como estaba 
indicado en los mismos que si los romanos querían 
expulsar de su suelo á los enemigos habían de votar 
solemnemente juegos anuales en honor de Apolo, fue
ron instituidos los «juegos apolinares, » celebrándose 
siempre mas el 3 de j u l i o , y durando ocho días (véase 
Midleton , Vida de Cicerón , tomo m , pág . 487) . 

Juegos de Ceres; duraban 8 dias desde 12 de abril. 
Juegos florales, el 1 . ° de mayo. 
Juegos megalesios , á Cibeles; 8 dias. 
Juegos de Neptuno, el 23 de ju l io . 
Juegos piscatorios, el 6 de junio. 
Juegos plebeyos, el 16 de octubre, y el 15 de no

viembre, por espacio de tres días. 
Juegos romanos, ó los juegos mayores. Se celebra

ban desde el 4 de setiembre hasta el 1 0 , y desde el 
14 hasta el 18 inclusive del mismo, en honor de los 
dioses mayores ; á saber, Júpiter, Juno y Minerva. En 
esos juegos, celebrados con objeto de que el cielo se 
mostrase propicio al pueblo, se hacían gastos que ex
cedían todo límite , sucediendo lo mismo en todos los 
juegos mas solemnes. Los ediles prodigaban el dinero 
sacado de las provincias para ostentar esplendidez, y 
granjearse así popularidad para obtener cargos mas 
elevados. 

Juvenales (Juvenalia), fiestas instituidas para los 
jóvenes , á fin de celebrar el dia en que se rasuraban 
por la vez primera. Era en el 24 de diciembre. 

Larontales ó Laurentinales, el 23 de diciembre. 
Fiestas en honor de Acca Laurencia , á la que creían 
nodriza de Rómulo y de Remo. 

Lectisternio, Una epidemia que hubo en Roma, por 
los años 3oo de su fundación , dió lugar á una nueva 
ceremonia religiosa , llamada « Lectisternio. » Tiene 
esta palabra de «lectos sternere , » poner lechos. En 
los grandes peligros, igualmente que en los dias mas 
venturosos, era costumbre en Roma el dar banquetes 
solemnes á los dioses para implorar su auxilio, ó para 
darles públicamente gracias por los galardones rec i 
bidos. Había unos funcionarios llamados « Epulones 
t r iumvi r i , » y después con el tiempo « septemviri, » 
porque llegaron á ser siete, que gozaban de mucha 
consideración , y presidian en esos festines. Ponian la 
mesa en los templos, y luego en derredor de la mis
ma, á la usanza de aquel tiempo, lechos cubiertos con 
ricos tapices y almohadones. En ellos colocaban las 
estatuas de los dioses y diosas que se habían convidado 
á comer , sirviéndose en la mesa como si en realidad 
fuese aquel un banquete de hombres vivos. Valerio 
Máximo nos dice que Júpiter se hallaba tendido en un 
lecho, y que Juno y Minerva estaban sentadas. 
• Esto se hizo en público, á nombre del estado, en la 

ocasión de que se trata, la primera en que se hace 
mención de «lectisternio.» Los ciudadanos hicieron lo 
mismo en sus casas, convidándose mútuamente du
rante ocho dias que duraba la fiesta. Todas las puer
tas de las casas se abrieron en la ciudad , y en todas 
había mesas puestas, admitiéndose en ellas á cuantos 
se presentaban, ya fueran conocidos, ya extraños. Du
rante estos dias todo era común en materia de comer. 
Hubo reconciliación por parte de los que eran enemi
gos, dando tregua á procesos y desavenencias. Había 
paz completa, sin riñas ni altercados. Mientras duró la 
fiesta se soltaron los prisioneros, y temióse luego el en
cadenar otra vez á aquellos á quienes habían los dioses 
libertado. Es muy de notar que hasta los paganos hubie
ran creído que no celebraban dignamente sus fiestas, y 
que las deidades no se les habían de mostrar pro
picias , conservando en el corazón rencor y mala vo
luntad, Hugby in litt. pir. 4, 
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Lemurias ó Lcmurianas, fiestas de los muertos ó de 
los desaparecidos , que principiaban á 9 de mayo , y 
duraban tres noebes. Se celebraban para librarse de 
espectros. También se celebraban el 13 de mayo. 

Liberales (las fiestas) se celebraban el 11 de marzo 
y el 21 de noviembre , en honor de Baco, al que sa
crificaban un macho cabrío. También se le hacian liba
ciones de miel . 

Lignapesias , de l ignum, lefio ó madera, fiesta ro
mana , que tenia lugar el 12 de agosto. 

Lucarias ; eran unas fiestas en conmemoración de 
la huida de los romanos á un gran bosque, cerca del 
rio Alia, en donde se guarecieron : a Festa quse in 
luco celebrant romani.. . . . pro eo quod victi á gallis, 
fugieníes é prceüo, ibi se oceultavenmt. » Rabia luca
rias en 18 y 21 de julio y en 1.° de febrero. 

Lupercales, l o febrero, fiesta en honor del dios Pan. 
Lupercalia , fiesta en el mes de febrero , en honor 

de Luperca, ó de Pan-Liceo. 
Matralias ; fiestas en el 9 de junio, en boiira de la 

diosa «Matula.» Se excluía de ella á las criadas,-rae-
nos una para darla de bofetones. 

Matronales, fiestas que se celebraban el 1.0 de 
marzo, para memoria de las damas que habían hecbo 
cesar la discordia entre romanos y sabinos. Por lo 
mismo las celebraban muy particularmente las m u 
jeres. 

Majuma, fiesta de los nadadores muy celebrada el 
1.° de mayo. 

Medritinales , fiestas del 29 de setiembre y 11 de 
octubre, en honor de la diosa de la medicina. 

Megalesios (juegos). Fiesta de Cibeles.celebrada des
do el 28 de marzo al 4 de abril. Se representaban m u 
chas piezas dramáticas . 

Mar (abertura de la ) , 13 de marzo , tiempo favora
ble ya para la navegación , cerrándose el 18 de no
viembre, por entrar en la estación tormentosa. 

Merkales , fiestas que se celebraban en 20 de se
tiembre, durante cuatro días, y tres días en 18 de no
viembre. Tiene el nombre de mercatus , mercados. 

Blisteríos de la buena diosa (Bonro Deaj), que tam
bién llamaban « Fauna ó Fatua. » Era mujer del dios 
Fauno, el cual, encontrándola un día en estado de 
embriaguez, la azotó tan fuertemente, que la ocasionó 
la muerte. Por esto, en los sacrificios que ofrecían á 
la « buena diosa,» llamaban las mujeres leche al vino 
que llevaban en las jarras. Las fiestas á esa deidad se 
celebraban en lugar muy recóndito, llamado «operto-
rio.» Solo podían asistir"mujeres, y se quitaban hasta 
los retratos de hombres , á fin de imitar la castidad 
de Fauna, la cual, desde que casó, j amás miró á otro 
hombre que á su marido. Así lo dice Séneca. Á pesar 
de estas precauciones, no dejaban de ocurrir escenas 
repugnantísimas en el opertorío. P. Clodio se atrevió 
á profanar esos misterios , entrando vestido de mujer 
para ver á Mucia , mujer de César , de la que estaba 
enamorado. Este crimen le echa en cara Cicerón, 
acusándole de haber profanado con su presencia mis
terios celebrados para la conservación del pueblo, en 
casa del sumo pontífice, que era el mismo César. Ba
bia una creencia popular, según la cual había de que
dar ciego el hombre que asistiese á la celebración de 
aquellos misterios. Á ella alude Cicerón en las pala
bras : « . . . . aut quod oculos, ut opinio illius religionis 
est, non perdídíslí.» La fiesta caía en el 4 de diciem
bre. Los grandes misí . á 22 agosto; los menores á 
28oct. 

Keptuno, en su honor, fiestas en 23 j u l . y l> noy. 
Opalias, fiestas en honor de Ops, en 19 diciembre. 
Pacales, 29 de enero, fiestas de la paz. 

Paliliós ó Palílias , fiestas en honor de Palas , cele
bradas con mucha solemnidad, por creer los romanos 
que, además de otros motivos religiosos, el 21 de 
abril en que" ca ían , era el mismo día de la fundación 
de Roma. 

Piscatorios (juegos), él G de junio , celebrado partid 
cularmente por los pescadores del Tíber , en el que 
cogían pececitos, que luego ofrecían en sacrificio á 
Yulcano. 

Pitegias, fiestas en honor de Baco á 13 noviembre. 
Populifugio, fiestas del 5 de enero y del 29 de 

junio , por haber huido de Roma los galos. 
Portumnales ó Por íumnates , 17 de agosto; fiesta 

de Portumno, dios de los puertos. 
Pianepsías , así llamadas porque en estas fiestas se 

ofrecían á Apolo babas cocidas : el 2 de octubre. 
Quíncuatrias, ó mejor, Panateneas, fiestas que se 

celebraba en Atenas en honra. de Minerva. Había las 
menores que cada año tenían lugar, y las mayores 
solo cada cuatro. Había carreras de caballos , luchas 
gimnásticas, cer támenes de música y de poesía, con
cluyendo todo con procesiones. Celebrábanse las quín
cuatrias mayores el 19 de marzo y los cuatro dias si
guientes, las menores el 13 de junio: imitólas Roma. 

Quírinales, fiestas en honor de Róraulo, apellidado 
« Quiríno , » como también fueron llamados « q u i n 
tes » los nobles romanos por la patria de Tacio , l l a 
mada Cares, capital de la parte del país sabino en que 
reinó Tacio. 

Ramales, 10 de octubre, fiestas en honra de Baco 
y de Aríana. Llevábanse en las procesiones vides en
teras con su fruto. 

Regifugio, 24 de febrero, 24 de marzo, y 24 de 
mayo (Véase lo que dijimos en la cronología roma-
na,y á Plutarco. Quest. r o m . , pág. 279). 

Revista, de los caballeros: á 15 julio. 
Robigales, fiesta del 23 de abri l , en que se d i r i 

gían preces á la diosa «Robígo» para que conservase 
sanos los trigos. 

Rómulo (muerte de), el 7 de jul io. 
Saturnales, fiestas que principiaban el 17 de d i 

ciembre, y duraban cinco dias. Eran en honor de Sa
turno. Todo era en ellas deleite, todo respiraba ho l 
ganza y hasta desenfreno. Cesaban todos los trabajos, 
y no se permitía tratar de ningún asunto formal. Los 
habitantes de Roma salían de la ciudad á respirar el 
aire libre en el monte Aventino. Se permitía á los es
clavos tratar con libertad á sus s eño re s , y decirles 
cuanto les pasara por la imaginación. Los amos les 
servían en la mesa para figurarla edad de oro en que 
todos los hombres eran iguales. Había grandes luchas 
de gladiadores, creyendo honrar á Saturno, y obtener 
sus favores con sangre humana. 

Sementinas, 24 de enero, fiestas que celebraban los 
labradores , pidiendo á Ceres y á Tellns una cosecha 
abundante. Debe observarse que el 16 de noyíembre 
era el indicado para dia final de la siembra del trigo. 

Sigilares ó Sigilarías, eran unas fiestas que se ce
lebraban en los dos últimos dias de las saturpales; es 
decir, el 20 y 21 de diciembre. Tenían este nombre 
con motivo de los presentes que recíprocamente se 
hacían los romanos de estatuas" de cobre , plata , oro, 
y también de barro. La calle en que se vendían en 
Roma esas figuritas se llamaba también « Sigi lar ía ,» 
y dice Rufo que estaba en el cuartel séptimo de la 
ciudad. 

Tarquíno , su vencimiento , á 29 enero. 
Termínales , del dios Término, á 23 de febrero. 
Tubilusírio , purificación con el agua lustral de ias 

trómpelas y otros inslrumentos militares. La hacían 
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loS sacerdotes piiblicamcnte en la plaza llamada de 
fos CORDONEROS. Lo mismo se. practicaba cuando el 
ejército estaba en campaña. Esta ceremonia, asaz pa
recida á nuestra bendición de banderas , tenia l i g a r 
dos veces al año , el 23 de marzo, último dia de la 
quincena de Minerva, a la que confundían los roma
nos con Palas, diosa de la guerra, y el 23 de mayo 
dia de la fiesta de Yulcano ,. dios de los obreros de 
hierro y fundidores. Era fiesta instituida por los anti
guos griegos. 

Yestalias , fiestas de Yesta , en las que celebraban 
las vestales sacrificios en el interior del templo. En 
aquellas fiestas llevaban por las calles de Roma asnos 
adornados de flores , con panes en el cuello , en for
ma de collares, en memoria de los servicios presta
dos á Yesta por uno de aquellos animales. 

Yertumnalia, ferias el 30 octubre al dios Yertumno. 
Yinalias , fiestas que se celebraban dos veces al 

a ñ o , por el 23 de abr i l , en honra de Yenus, para 
probar los vinos nuevos, y por el 19 de agosto para 
pedir á Júpiter buen tiempo para la vendimia. Estas 
segundas «Yinal ias» se llamaban Rústicas. 

Yitulacion, el 8 julio áYi tu la , diosa de la alegría 
Yulcano , ferias de , el 23 de mayo. 
Yulcanales, fiestas de Yulcano que se celebraban 

dos veces al año en el circo de Flaminio el 23 y el 29 
de agosto. Reunido el pueblo en el circo, encendía 
hogueras , arrojando animales dentro de ellas en ho
locausto á los dioses (Yarron). • • 

Yulturnales ó Yolturnales, fiestas en honra de Yol -
turno , el 27 de agosto. El sacerdote se llamaba «fla
men volturnalis.» 

XYI . En el reinado de Rómulo el año civil de los 
romanos principiaba el 1.° de marzo, y en el de Roma 
el 1.0 de enero romano , en el que quedó fijado defi
nitivamente. 

Como Rómulo no siguió ninguna regla fija en sus 
intercalaciones, no es posible determinar el dia juliano 
en que tuvo principio cada año civil y cada año del 
reinado de este monarca , no hallándose una prueba 
sólida de j a correspondencia del año romano con el 
juliano mientras duró el reinado de Rómulo , excepto 
en el año último, y así lo hemos consignado ya. 

Principiando de ordinario el año olímpico el mes de 
jul io juliano, va corriendo necesariamente por dos años 
julianos , y casi siempre por dos años civiles , como 
principiando el año de la fundación de Roma en 21 de 
abril romano , corre igualmente por dos años civiles , 
y las mas veces por dos años julianos. Por lo mismo 
un acontecimiento del año 4.° d é l a 6.aolimpíada, por 
ejemplo , cae en el año juliano de 733 , si tuvo lugar 
en los seis primeros meses julianos. Del mismo modo 
un acontecimiento del primer año de la fundación de 
Uoma coincide con el primer año civil si se verificó 
después del 21 de abril romano , correspondiendo al 
segundo año civil si sucedió en un mes anterior al 21 
de abril. Esto debe tenerse siempre muy presente. 
Como no ponemos mas que un año olímpico á cada año 
juliano, y uno juliano en cada año civil y en cada año 
de la fundación de Roma, corre riesgo do equivo
carse, muy á menudo, no teniendo cuidado con la cor
respondencia exacta de esos años. Por fin , el año del 
reinado y del consulado se extiende las mas veces pol
los años olímpicos, civiles y julianos, necesitándose la-
misma atención para fijar exactamente cada aconteci
miento en el año que le corresponde, según la fecha 
del mes en que hubiere tenido lugar. 

El calendario de Numa fué establecido en el año 40 
de Roma, principiando á regir en el 41. El año civil 
empieza el 1.° de enero romano , que corresponde al 

6 de enero juliano del 713 antes de Jesucristo. Sabe
mos que febrero era el último mes, y que los decem-
viros le pusieron luego trás de enero. Debe observar
se que en nuestra tabla hay intermisiones en los años 
julianos de 712, 710 y 708, con motivo de que, en los 
años 713, 711 y 709, los años romanos principian en 
esos mismos años julianos , y de que recibiendo una 
intercalación el segundo de esos años romanos, exce
de al año juliano siguiente. En los años 713 , 711 y 
709 se hallará que la intercalación corresponde á años 
julianos impares , lo que parece contrario á lo dicho 
en el discurso preliminar, capítulo IX. Pero estos años 
empiezan en el 20, 28 y 30 de diciembre de los años 
impares, correspondiendo con pocos días de diferen
cia á los siguientes años julianos que son pares , y á 
estos correspondo la intercalación. El ciclo de Numa 
no empieza hasta el año 37 de Roma, el 17.° de su 
reinado; sin.embargo, el efecto de ese ciclo se remonta 
á los diez y seis años antecedentes, época en que 
principió á regir su calendario. 

El primer ejemplo del uso que hicieron los pontífi
ces de las facultades que les fueron atribuidas ó que 
se arrogaron con respecto á las intercalaciones, es 
del año 237 de Roma; por consiguiente, se falta á 
las reglas del ciclo de Numa. Adviértase igualmente 
que las letras A. S. después del nombre del mes en 
la postrera coluna de la tabla significan «año siguien
te ,)) en atención á que, principiando el año romano 
en un mes juliano diferente del mes en que entraban 
los cónsules en el ejercicio de sus cargos , no puede 
encontrarse sino en el año juliano subsiguiente. 

XY1I. Tabla de la correspondencia del principio 
del año romano con el dia correlativo del año juliano, 
y fechas del principio del reinado de los reyes, y de 
las magistraturas de los cónsules : 

La 1.a coluna indica las ol impíadas; la 2.a el año 
de las mismas; la 3.a los años antes de Cristo; la 4.a 
los dias julianos en que principia el año romano ; la 
5.a los ciclos romanos; la G.alos años desde la fun
dación de Roma, según Yarron ; la 7.a los años de 
cada reinado y del establecimiento del consulado ; la 
8.a los dias romanos en que estos reinados comenza
ron ; y la 9.a los dias julianos correspondientes á los 
del principio de cada reinado. La lí en la 3.a coluna 
indica el año bisextil. Un asterisco * en la 6.a colima 
indica la intercalación de veinte y dos dias en aquel 
año ; dos asteriscos ** en la misma indican la inter
calación de veinte y tres dias en el mismo. El pr inci 
pio de cada ciclo en la 3.a coluna , está indicado con 
cifras romanas. En las colunas 3.a, 3.a, G.ay7.a, solóse 
ponen enteras las cifras del principio de cada decena: 
así en la 3.a coluna después del 730 sepone 9, 8, 7, etc. 
en lugar de las cuales el lector, advertido, leerá 749, 
748 , 747 , etc., en línea descendente. Así mismo, en 
las colunas 3.a, G.a y 7.a, después del número 10 se 
leerá 11,12,13, etc., en línea ascendente. Los meses 
se designan por estas letras: en. feb. mar. abr. may. 
jun . j u l . ag. set. oct. nov. y dic. A. S. equivale á año 
siguiente: 

RÓMULO 
G 4 B 733 

1 752 
r, 2 751 
' 3 750 

4 B . .9 

. .7 

. .C 

3 
4 

6 
7 
8 
9 

10 
. I 

l.0oct. 
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)0 

11 
4 6 

m 
4 
1 
9 

13 í 

1 
1U 

B 9 
8 
1 
6 

3 
4 B 
1 

d 3 
4 6 
1 
2 

4 
3 
2 
1 

9 

5 18 en. 

16 3 

11 

4 B 3 
1 2 
2 1 
3 710 
4 B 9 
1 

18 2 
3 

18 

20 

21 

22 

4 B 
1 
2 
3 
4 B 
1 
6) 

I! 
3 
4 
1 6 
2 S 
3 4 
4 B 3 
1 2 
2 1 
3 fefl 
4 B 9 
1 8 

23 

26 

3 
4 B 
1 
2 
3 
4 B 
1 
2 
3 
4 B 
1 
2 
3 
4 B 
1 

C en. 
26 dic. 

7 en. 
28 dic. 

10 en. 
30 dic. 

11 en. 
1 en. 

14 en. 
3 en. 

líi en. 
li en. 

18 en. 
7en. 

19 en. 
9 en. 

22 en. 
l i e n . 
23 en. 
13 en. 
26 en. 
13 en. 
27 en. 
17 en. 
30 en. 
19 en. 
31 en. 
21 en. 

3 fe]). 
23 en. 
4 feb. 

20 en. 
7 feb. 

27 en. 
8 feb. 

S9 en. 
10 feb. 
30 en. 
11 feb. 
1 feb. 

22 en. 
11 en. 

27 2 
3 
4 
1 

28 

29 

30 

1 23 en. 
670 13 en. 

9 26 en. 
8 líi en. 
7 %1 en. 
6 17 en. 
8 30 en. 
4 19 en. 
3 31 en. 
2 21 en. 
1 3 feb. 

1 660 23 en. 
2 9 4 feb. 
3 8 2fi en. 
4 B 7 7 feb. 
1 6 27 en. 

I 
2 
3 
4 
;> 
6 
7 
8 
9 

10 
1 
2 
3 
4 
S 
6 
7 
8 
9 

20 
1 
2 
3 
4 

II 

20 
1 
2 
3 
4 
íi 
6 
7 
8 
0 

30 
1 
2 
3 
4 
S 
0 
1 

5 
6 
7" 
8 
9 

30 
1 
2 
3 
4 
8 
6 
7 
8 

Interesno 
en 7 jul , 26 may. 
NüMA. 
1 Después 
2 den ju l . 
3 v 

3 4 
4** 3 

7 
8** 
9 

50* 
1 
2** 
3 
4* 
3 
6** 
7 
8* 
9 

60** 
1 
G>* 
3 
4** 
3 
6* 
7 
8* 
9 

70* 
1 
2* 
3 
4* 
5 
6* 
7 
8* 
9 

80 
1 
2* 

3 
4* 
5 
6* 
7 
8** 
9 

90* 
1 

TULO Hos-
TILIO. 
1 
2 • 
3 
4 
3 
6 
7 
8 
9 

2** 10 
3 1 
4* 2 
3 3 
6** 4 
7 3 
8* 6 

31 3 
4 

32 

33 

34 

1 
2 
3 
i 
1 
2 
3 
i B 
1 

3 8 feb. 
4 29 en. 

B 3 10 feb. 
2 30 en. 
t 11 feb. 

630 1 feb. 
B 9 22 en. 

8 11 en. 
7 23 en. 
6 13 en. 
3 26 en. 
4 13 en. 
3 2" en. 
2 17 en. 
1 30 en. 

640 19 en. 

33 2 
* 
4: 
i 

36 2 
3 
4 ; 
i 

3" 

38 

39 

40 

1 
630 

B 9 
8 
7 
6 

41 
2 
3 
4 
1 
2 
3 
4 
1 
2 
3 
4 
1 

44 3 
4 

42 

43 

B 3 
2 
1 

610 
B 9 

8 
7 
6 
í) 
4 
3 

4'6 

47 3 
4 

B 1 
600 

9 

48 

49 3 
4 
1 

4 
B 3 

2 
1 

890 
B 9 

8 
7 
6 

B 8 
4 
3 
2 

B 1 
380 

9 

31 en. 
21 en. 

3 feb. 
23 en. 
4 feb. 

23 en. 
7 feb. 

27 en. 
8 feb. 

29 en. 
10 feb. 
30 en. 
11 feb. 
1 feb. 

22 en. 
11 en. 
23 en. 
13 en. 
26 en. 
13 en. 
2" en. 
17 en. 
30 en. 
19 en. 

31 en. 
21 en. 

3 feb. 
23 en. 
4 feb. 

23 en. 
7 feb. 

27 en. 
8 feb. 

29 en. 
10 feb. 
30 en. 
11 feb. 

I feb. 
22 en. 
11 en. 
23 en. 
13 en. 
26 en. 
13 en. 
27 en. 
17 en. 
30 en. 
19 en. 
31 en. 
21 en. 

3 feb. 
23 en. 
4 feb. 

23 en. 
7 feb. 

27 en. 
8 feb. 

29 en. 
10 feb. 
30 en. 
I I feb. 

SO 
8 1 feb. 
7 22 en. 
6 11 en. 
3 23 en. 
4 13 en. 
3 26 en. 
2 13 en. 
1 27 en.-

3 570 17 en. 
4 B 9 30 en. 

3 
4 B 
1 
2 
3 
4 B 
1 

9 9 
20 100* 

IB I 
4 8 
5 9 
6 110 

9 
10 

1 
2 
3 
4 
3 
6 
7 
8 
9 

20 
1 
2 
3 
4* 

V 
2 
3 
4 
o 
6 
7 
8 
9 

10 
1 
2 
3 
4 
S 
6 
7 
8 
9 

20 
1 

4 
VI 

2 
3 
4 

6 
7 
8 
9 

1 
2** 
3 

3 
6** 
7 
8* 
9 

120** 
1 
2* 
3 
4* 
3 
6* 
7 3 

4 8, 
IV 9 

2 130* 
1 
2** 
3 
4* 
8 
6* 
7 

9 
140* 

1 

3 
4** 
5 
6* 
7 
8* 
9 

150* 
1 
2 
3 
4* 
5 
6** 
7 
8* 
9 

160** 
1 
2* 
3 
4* 
3 
6* 
7 

9 
170* 

1 
2* 
3 
4* 

6 
7 
8* 
9 

180** 
1 
2* 
3 
4** 
3 

8 
9 

20 
1 
2 

4 
3 
6 

30 
1 
2 

AKCO MAR-
GIO. 

1 Por ju l . 
2 
3 
4 
3 
(! 
7 
8 
9 

10 
1 
2 
3 
4 
8 
6 
7 
8 
9 

20 
1 
2 
3 
4 

TARQUÍNO 
PRISCO. 
1 Antes 
2 de ju l . 
3 
4 
8 
6 
7 
8 
9 

10 
1 
2 
3 
4 
3 
6 . 
7 
8 
9 

30 
1 
2 
3 
4 
8-
6 
7 
8 
9 

30 
1 
2 
3 
4 
5 
6 
7 

SERVIO TU-
LIO. 

1 Antes 
2 del 
3 11 ag. 
4 
5 
6 
7 
8 
9 

10 



HISTORIA DE ROMA. 

53 3 
4 B 
1 
2 
3 
4 B 
1 

So 

56 

ii9 

4 B 
1 
2 
3 
4 B 
1 
2 
3 
4 
1 
2 
3 
4 B 
1 
«2 

6 
S 
4 
3 
2 

! 1 
360 

9 
8 
~ 

C0 

3 
4 B 
1 
2 
3 
4 B 
1 
5 

4 
3 
2 
í 

530 
! 9 

8 
1 
6 
3 
4 
3 
2 
1 

9 
8 
7 
6 
5 

62 

65 

66 

4 B 
1 
2 
3 
4 B 
1 
2 
3 
4 B 
1 
2 
3 
4 B 
1 
2 
3 
4 B 
1 

c-

4 
3 
2 
1 

330 
9 
8 
" 
0 
5 
4 
3 
2 

i 1 
320 

9 
8 
1 
6 
5 
4 
3 
2 
1 

oiO 

19 en. 
31 en. 
21 en. 

3 fók 
23 en. 

i fe», 
23 en. 
1 ieb. 

2" en. 
8feb. 

29 en. 
10 feb. 
30 en. 
11 feb. 
1 feb-

22 en. 
11 en. 
23 en. 
13 en. 
26 en. 
15 en. 
2" en. 
l i e n . 
30 en. 
19 en. 
31 en. 
21 en. 

3 feb. 
23 en. 

4 feb. 
23 en. 
1 feb. 

2" en. 
8 feb. 

29 en. 
10 feb. 
30 en. 
11 feb. 
1 feb. 

22 en. 
11 en. 
23 en. 
13 en. 
26 en. 
13 en. 
11 en. 
n en. 
30 en. 
19 en. 
31 en. 
21 en. 

3 feb. 
23 en. 

4 feb. 
23 en. 

Tfeb. 
27 en. 
8 feb. 

29 en. 

68 

69 

B 9 
8 

4 1! 

"O 
4 B T 
1 6 
2 5 
3 4 
4 B 3 
1 2 
2 1 
3 490 
4 B 9 
1 8 
2 1 
3 6 
4 B 5 
1 4 
2 3 

2 
B 1 

"4 3 
4 

10 
1 
2 
3 
4 
5 
6 
1 
8 
9 

20 
1 
'2 
3 
4 

YII 
2 
3 
4 
3 

6* 
1 
8** 
9 

190* 
1 
2* 
3 
4* 
5 
6* 
7 

200 
1 
2* 
3 
4** 
5 
6* 
n 
8** 
9 

210* 
1 
2* 
3 
4* 
5 
6** 
7 

10 feb. 
30 en. 
11 feb. 
1 feb. 

22 en. 
11 en. 
23 en. 
13 en. 
26 en. 
13 en. 
27 en. 
17 en. 
30 en. 
10 feb. 
22 feb. 

6 mar. 
18 mar. 
8 mar. 

26 feb. 
16 feb. 

6 feb. 
26 en. 
16 en. 
6 en. 

18 en, 
7 en. 

19 en. 
9 en. 

30 dio. 
19 dio. 

TOMO n. 

20 
1 
2 
3 
4 

V I » 
2 
3 
4 
5 
6 
7 
8 
9 

10 
1 
2 
3 
4 
5 
6 
7 
8 
9 

20 

1 
2 
3 
4 

I X 
2 
3 
4 
5 
6 
7 
8 
9 

10 
1 
2 
3 
4 
3 
6 
7 
8 
9 

20 
1 
2 
3 
4 

X 

220* 
1 
2* 
3 
4 
5 
6* 
7 
8 
9 

230* 
1 
2** 
3 
4* 
5 
6** 
7 
8* 
9 

240** 
1 

5 
6* 
7 
8 
9 

230* 
1 
2* 
3 
4* 

9* 
260** 

1 
2 
3 
4 
5 
6 
7 
8* 
9 

270* 
1 
2 
3 
4* 

9 
40 
1 
2 
3 
4 

TARQUINO EL 
SOBERBIO. 
1 Antes 
2 del 
3 11 ag. 
4 
5 
6 
7 
8 
9 

10 
1 
2 
3 
4 
S 
6 
7 
8 
9 

20 
1 
2 
3 
4 
5 

ESXABLEC1MIEISTO DEL CON
SULADO. 

I j u n . 9jun. 

10 

2 i oct: 
3 1 oct. 
4 loc t . 
5 l oc t . 
6 1 oct. 
7 l oc t . 
8 1 oct. 

1 oct. 
1 oct. 
1 oct. 

2 l oc t . 
3 1 oct. 
4 1 oct. 
5 1 oct. 
6 1 oct. 
7 l set. 
8 1 set. 
9 1 set. 

20 1 set. 
1 1 set. 
2 1 set. 
3 1 set. 
4 1 set. 
5 1 set. 
6 1 set. 
7 I s e t . 
8 11 set. 
9 11 set. 

30 11 set. 

25 set. 
7 oct. 

27 set. 
16 set. 

6 set. 
18 set. 

8 set. 
20 set. 
10 set. 
22 set. 
12 set. 
24 set. 

6 oct. 
18 oct. 
30 oct. 
13 oct. 

3 oct. 
23 set. 
13 set. 

2 set. 
23 ag. 
13 ag. 

3ag . 
14 ag. 
4 ag. 

16 ag. 
16 ag. 

3 ag. A S. 
26jUl. A S . 

7o 3 

l 480 31 dic. 
21 dic. 

4 B 7 3 en. 
23 dic. 

1 
76 ^ 

78 

79 

81 

82 

83 

3 
i B 
J 
2 
3 
4 B 
1 
2 
3 
4 B 
1 
2 
3 
4 B 
1 
2 
3 
i B 
1 
2 
3 
4 B 
1 
2 
3 
4 B 
1 
2 
3 
4 B 
1 

\ 2 4 B 1 
1 440 

83 3 
4 B 
1 

7 
6 
S 

3 4 
4 B 3 

87 2 1 
3 430 
4 B 9 
1 8 

00 3 
4 B 
1 
<s> 

89 3 
4 B 
1 
A 

90 

91 

92 

3 
4 B 
1 
2 
3 
4 B 
1 
2 
3 

4 en. 
17 en. 
30 en. 
11 feb. 
23 feb. 
13 feb. 
26 feb. 
10 mar. 
22 mar. 

4 abr. 
16 abr. 
6 abr. 

18 abr. 
8 abr. 

19 abr. 
9 abr. 

2í abr. 
11 abr. 
31 mar. 
21 mar. 

2 abr. 
23 mar. 
12 mar. 

2 mar. 
20 feb. 
10 feb. 

9 23 feb. 
8 12 feb. 
7 24 feb. 
6 14 feb. 
5 4 feb. 
4 24 en. 
3 3 feb. 

26 en. 
8 feb. 

28 en. 
9 feb. 

30 en. 
20 en. 

9 en. 
21 en. 
11 en. 
1 en. 

21 dic. 
11 dic. 
1 dic. 

21 nov. 
2 dic. 

14 dic. 
4 dic. 

17 dic. 
6 dic. 

18 dic. 
8 dic. 

28 nov. 
9 dic. 

21 dic. 
11 dic. 

1 dic. 
12 dic. 
24 dic. 
14 dic. 
26 dic. 

5 
4 
3 
2 28 

93 

4 B 9 
1 8 
2 7 
3 6 
4 B 5 

1 

6 en. 
18 en. 
30 en. 
20 en. 
9 en. 

21 en. 
11 en. 
1 en. 

21 dic. 

94 c 

2 en. 
23 dic. 

93 

3 2 
4 B 1 

1 400 
2 9 
3 8 

5 en. 
23 dic. 

6 en. 
27 dic. 
17 dic. 

6 dic. 

5 
6** 

l ag. 
1 ag. 

3G9 
29jiin. AS. 
19jun. AS. 

3 l a g . 
4 1 ag. 

1 ju l . 
a i j u n . AS. 

9 
10 

1 
2 
3 
4 
5 
6 
7 
8 
9 

20 
1 
2 
3 
4 

X I 
2 
3 
4 
5 
6 
7 

9 
20 
1 
2 
3 
4 

X I I 
2 
3 
4 
5 
6 
7 
8 
9 

10 
1 
2 
3 

9** 
280** 

1** 
O* 
3 
4** 
5** 
6* 

8** 
9 

290* 
1 
2* 
3 
4* 
5 
6 
7 
8* 
9 

300 
1 
2 
3 
4** 

9 
310 

2** 
3 
4* 
5 
6 
7 
8* 
9 

320 
1 

5* 
6* 
7 
8** 
9 

330* 
1 
2 
3* 
4* 
5 
6 
7* 
8* 
9 

340* 
1* 

9 
40 
1 
2 
3 
4 
5 
6 
7 

1 ag. 
1 ag. 
1 ag. 
l a g . 
1 ag. 
1 ag. 
1 ag. 
1 ag. 
1 ag. 
1 ag. 
1 ag. 
1 ag. 
1 ag. 

8 11 ag. 
9 11 ag. 

50 11 ag. 
1 11 ag. 
2 11 ag. 
3 11 ag. 
4 11 ag. 
5 11 ag. 
6 11 ag. 
7 11 ag. 
8 11 ag. 
9 13may. 

60 13 may. 
1 13 may. 
1 9 set. 
2 9 set. 
3 9 set. 
4 9 set. 
5 9 set. 
6 9 set. 
« 13 dic. 
' 13 dic. 

8 13 dic. 
9 13 dic. 

70 13 dic. 
J 13 dic. 
2 13 dic. 
3 13 dic. 
4 13 dic. 
5 13 dic. 
5 13 dic. 
7 13 dic. 
8 13 dic. 
9 13 dic. 

80 13 dic. 
1 13 dic. 
2 13 dic. 
3 13 dic. 
4 13 dic. 
5 13 dic. 
6 13 dic. 
7 13 dic. 
8 13 dic. 
9 13 dic. 

90 13 dic. 
1 13 oct. 
2 13 oct. 
3 13 oct. 
4 13 oct. 
5 13 oct. 
6 13 oct. 
7 13 oct. 

3 ju l . 
16 j u l . 
28 ju l . 
10 ag. 
22 ag. 
12 ag. 
24 ag. 

6 set. 
18 set. 
1 oct. 

13 oct. 
3 oct. 

13 oct. 
13 oct. 
26 oct. 
16 oct. 
28 oct. 
18 oct. 

7 oct. 
27 set. 

9 oct. 
29 set. 
18 set. 
8 set. 
3 jun. 

24 may. 
3 ju l . 

25 oct. 
6 nov. 

27 oct. 
17 oct. 
6 oct. 

18 oct. 
19 en. A S. 
9 en. AS. 

22 en. A S. 
11 en. AS. 
23 en. AS. 
13 en. AS. 

3 en. A S . 
23 dic. 
4 en. AS. 

23 dic. 
15 dic. 
4 dic. 

24 nov. A S. 
14 nov. A S. 

4 nov. A S. 
13 nov. AS . 
27 nov. A S. 
17 nov. A S. 
30 nov. A S. 
19 nov. A S . 

I dic. AS. 
21 nov. A S. 
I I nov. A S. 
22 nov. A S. 
Interegno. 
23 set. A S 
15 set. A S. 
26 set. A S. 
8 oct. A S. 

28 set. A S. 
10 oct. AS. 
21 oct. AS. 

2 
3 
4 

X I I I 
2 
3 
4 

2* 
3* 
4 
5 
6* 
7 
8 
9 

330* 

8 13 dic. 
9 13 dic. 

100 13 dic. 
1 13 dic. 
2 13 dic. 
3 13 dic. 
4 13 dic. 
5 13 dic. 
6 13 dic. 

1 en. A S. 
13 en. A S. 

3 en. AS . 
23 dic. 
4 en. A S. 

23 dic. 
15 dic. 
4 dic. 

16 dic. AS. 

1 7 13 dic. 
2** 8 13 dic. 

6 dic. 
19 dic. A S. 

9 3 9 13 dic. 
10 4* 110 1 oct. 

8 dic. 
9 oct. A S. 

8 1 l o c t . 
6 2 1 oct. 
7 3 loct . 
8* 4 l o c t . 

29 set. 
19 set. AS. 
8 set. AS. 

20 set. AS. 



370 

90 

9"! 

OS 

99 

100 

i f l l 

102 

6 18 dic. 
so dio. 

4 20 dic. 
3 9 dic. 
2 21 dic. 

2 1 11 dic. 
3 390 23 dic. 
4 B 9 12 dic. 

8 24 dic. 
1 

LOS HÉROES Y LAS GRANDEZAS DE LA TIERRA. 

3 
4 B 
1 

3 
& B 
1 
2 
3 
4 B 
1 

3 370 

4 B 

1 
103 

104 

IOS 

106 

107 

•108 

109 

3 
4 B 
1 
2 
8 
4 B 
1 
2 
3 
4 B 
1 
2 
3 
4 B 
1 
2 
3 
4 
1 
2 
3 
4 B 
1 
2 
3 
4 B 
1 

110 

111 

112 

113 

11 i 

113 

116 

117 

3 
4 !? 
1 
2 
3 
| B 
1 

6 en. 
5 19 en. 
4 31 en. 
3 níéb. 
2 2 íe l ) . 
1 15 fel). 

380 4 fel). 
9 16 feh. 
8 6 feb. 
7 19 feb. 
6 8 feb. 
5 19 en. 
'4 11 feb. 
3 ,1 feb. 
2 21 en. 
1 11 en. 

,r,ft l e n . 
22 (lie. 

9 . . . . . 
e 3 en. 
8 24 dic. 
7 14 dic. 
6 4 dic. 
ñ 16 dic. 
4 6 dic. 
3 26 nov. 
2 16 noy. 
1 28 nov. 
10 10 (lie. 
9 30 nov. 
8 13 dic. 
7 2o dic. 
6 1S dic. 
fi S dic. 
4 18 dic. 
3 7 dic. 
2 19 dic. 
1 

330 1 en. 
B 9 14 en. 

8 3 en. 
15 en. 

5 en. 
18 en. 
7 en. 

19 en. 
9 en. 

21 en. 
340 10 en. 

9 22 en. 
8 4 feb. 
7 25 en. 
6 6 feb. 
5 27 en. 
4 J7en. 
3 30 en. 
2 19 en. 
1 31 en. 

330 21 en. 
11 en. 
31 dic. B 9 

4 B 
1 
2 
3 
4 B 
1 
2 
3 
4 B 
1 
2 
3 
4 B 
1 

1 J2 en. 
„ 2 en. 
b 23 dic. 
S 12 dic. 
4 24 dic. 
3 14 dic. 
2 27 dic. 
1 16 dic. 

320 6dic. 
9 26 nov. 
8 16 nov. 
7 27 nov. 
6 9 dic. 
5 26 nov. 
4 19 nov. 
3 8 nov. 
2 20 nov. 

2 1 10 nov. 
3 310 23 nov. 
4 B 9 12 nov. 

9* 
360 

1 
2* 
3 
4* 
5 
6* 

5 13 ag. 
6 13 ag. 
7 13 ag. 
8 13 ag. 
9 13 ag. 

120 I j u l . 
1 I j u l . 
2 lOju l . 
3 16jul. 

17 ag. A S. 
7 ag. A S. 

27 jnl . A S . 
8 ag. A S. 

29 ju l . A S. 
28.iun. A S . 
17.iun. A S. 
14 jul . A S. 
27 ju l . A S. 

4 
X I V 

2 
3 

6 
7 
8 
9 

10 
1 

370 
1 

3 
4** 
5 
6** 
7 

380 
1 
2 
3 
4 
5* 

4 31 Jul. 24 ag. 
5 31 ju l . 5 set. 
6 31 ju l . 17 set. 
7 31 ju l . 7 set. 
8 31 ju l . 20 set. 
9 31 ju l . 9 set. 

130 31 j u l . 21 set. 
1 31 ju l . 11 set. 
2 31 ju l . 24 set. 
3 31 j u l . 13 set. 
4 31 ju l . 3 set. 
S 
5 Sin magistrados cu-
„ rules. 

140 15 mar. 13 mar. 
1 15 mar. 23 mar. A S . 

20 
1 

X V 
2 
3 
4 
5 
6 
7 
8 
9 

10 
1 

6 
7 
8 
9** 

390 
1 
2 
3** 
4* 
5 
6** 

9 
400** 

1 
,2* 
3** 

2 15 mar. 
3 15 mar. 
4 13 mar. 
3 13 mar. 
6 15 mar. 
1 13 mar. 
8 13 mar. 
9 13 mar. 

130 13 mar. 
1 15 mar. 
2 15 mar. 
3 15 mar. 
4 13 mar. 
3 23 abr. 
6 23 abr. 
1 23 abr. 
8 18jun. 
9 28jun. 

15 mar. 
5 mar. A S . 

23 feb. A S . 
7mar. A S . 

23 feb. A S . 
13 feb. A S . 

3 feb. A S . 
18 feb. A S . 
1 mar. A S . 

19 feb. A S . 
4 mar. A S . 

16 mar. A S . 
6 mar .AS . 
4 abr. A S. 

17 abr. A S . 
6 abr. A S. 

12jun. A S . 
Sjul . A S . 

3 
4 
5 
6 
7 
8 
9 

20 
1 
3 
2 
•4 

X V I 
2 
3 
4 
S 
6 
7 
8 
9 

10 

4** 
S 
6* 
7 

9 
410* 

1 
.2* 
3 
4* 
8** 
6 
7** 
8 
9 

420 
1 

3 
1 
S 
6* 

100 28 jun. 
1 28 jun. 
2 28 jun. 
3 28jun. 
4 28 jun. 
3 28 jun. 
6 28 jun. 
7 9 jul. 

, 8 9 jul . 
9 9 jUl. 

170 30may. 
1 30may. 
2 30may. 
3 30may. 
4 30may. 
5 30may. 
6 6 jun . 
7 I j u l . 
8 I j u l . 
9 I j u l . 

180 I j u l . 
1 I j u l . 
2 I j u l . 

18 ju l . 
7 jul . 

19 ju l . 
Ojul . 

22jul . 
11 ju l . 
23 jn l . 
23 ju l . 
4 ag. 

24 ju l . 
27 jun. 
10 ju l . 
30 jun. 
12 j u l . 

2 jul . 
22 jun . 
12 ju l . 
25 ju l . 

6ag. 
27 jul . 
17 ju l . 

6 Jul. 
18 ju l . 

9 
20 

1 
2 
3 
4 

X V I I 
2 
3 
4 
5 
6 

430* 
1 
2** 
3 
4 
5 
6 
7* 
8 
9 

440 
1* 
2 
3 
4**. 2' 

3 I j u l . 
4 11 set. 
5 11 set. 
6 11 set. 
7 lomar. 
8 15 mar. 
9 15 mar. 

190 23mar. 
1 23 mar. 
2 23mal•. 
3 23 mar. 
4 23 mar. 
5 23 mar. 
6 23 mar. 
7 23 mar. 
8 23 mar. 
9 23 mar. 
() 23 mar. 
1 23 mar. 
2 lomar. 

8 ju l . 
6 set. 

26 ag. A S. 
7 set. A S. 
5 mar. A S . 

18 mar. A S . 
7 mar. A S. 
5 mar. A S. 

23 feb. A. S. 
13 feb. A S. 
23 feb. A S. 

8 mar. A S . 
26 feb. A S. 
16 feb. A S. 
6 feb. A S. 

17 feb. A S. 
7 feb. A S. 

20 feb. A S. 
10 feb. A S. 
13 feb. A S. 

118 

119 

120 

121 

122 

m 

m 

m 

127 

12S 

129 

130 

1:11 

132 

8 24 nov. 
7 14 nov. 
6 27 nov. 

B 5 8 dic. 
4 20 dic. 
3 10 dic. 
2 30 nov. 

B 1 19 nov. 
300 1 dic. 

9 21 nov. 
8 11 nov. 

B 7 31 oct. 
6 12 nov. 
5 2 nov. 
4 14 nov. 

B 3 26 nov. 
2 8 dic. 
1 28 nov. 

290 11 dic. 
B 9 30 nov. 

8 12 dic. 
7 2 dic. 
6 22 nov. 

B 5 4 dic. 
4 16 dic. 
3 6 dic. 
2 20 nov. 

B 1 8 dic. 
280 20 dic. 

9 10 dic. 
8 23 dic. 

B 7 12 dic. 
6 24 dic. 
5 14 dic. 
4 27 dic. 

B 3 16 dic. 
2 0 (lie. 
1 26 nov. 

270 8 dic. 
B 9 27 nov. 

8 17 nov. 
7 30 nov. 
6 13 dic. 

B 3 2 dic. 
4 14 dic. 
3 4 dic. 
2 24 nov. 

B 1 13 nov. 
200 23 nov. 

9 8 dic. 
8 21 dic. 

B 7 10 dic 
6 22 dic. 

9 
10 

1 
2 
3 

9 
20 

1 
2 
3 
4 

XV11I 
2 
3 
4 

9 
10 
1 
2 
3 
4 
3 
6 

9 
20 

1 
2 
3 
4 

X I X 
2 
3 
4 
5 
6 
7 
8 
9 

10 
1 

133 

134 

130 

137 

139 

1Í0 

4 
B 3 

2 
1 

230 
B 9 

8 
7 
6 

4 
3 

; l 
240 

7 
6 
o 
4 

B 3 
2 
1 

230 
B 9 

8 
7 
6 

B S 
4 
3 
2 

B 1 
220 

9 
8 

B" 7 

3 en. 
16 en. 
3 en. 

17 en. 
7 en. 

20 en. 
9 en. 

21 en. 
3 feb. 

15 feb. 
27 feb. 
11 mar. 
1 mar. 

19 feb. 
3 mar. 

21 feb. 
11 feb. 
24 feb. 
13 feb. 
23 feb. 
13 feb. 
28 feb. 
17 feb. 
1 mar. 

19 feb. 
9 feb. 

29 en. 
10 feb. 
31 en. 
13 feb. 
2 feb. 

14 feb. 
4 feb. 

23 en. 
5 feb. 

20 en. 
16 en. 
28 en. 

7 
. 8** 

9* 
430 

1 
- 2 

3 
4* 
5 
6 
7 
8* 
9 

400* 
1** 
2* 
3 
4** 
5 
6* 
7 
8 
9** 

470* 
1 
2 
3** 
4* 
5 
6** 
7 
8* 
9 

480** 
1 
2 
3 
4* 
8 
6 

8** 
9 

490* 
1 
2 
3 
4* 
5** 
6** 
7 
8* 
9* 

I j u l . 
1 jul . 
1 nov. 
1 n ov. 
1 nov. 
1 nov. 
1 nov. 
1 abr. 
1 abr. 

2 11 abr. 
3 11 ábf. 
4 11 abr. 
3 11 aUr. 
0 11 abr. 
7 11 ahv. 
8 11 abr. 
9 21 abr. 

220 21 abr. 
1 21 abr. 
2 21 abr. 
3 21 abr. 
4 21 abr. 
8 21 abr. 
6 21 abr. 
7 21 abr. 
8 21 abr. 
9 21 abr. 

230 21 abr. 
1 21 abr. 
2 21 abr. 
3 21 abr. 
4 21 abr. 
5 21 abr. 
0 21 abr. 
7 21 abr. 
8 21 abr. 
9 21 abr. 

240 21 abr. 
1 21 abr. 
2 21 abr. 
3 21 abr. 
4 21 abr. 
5 21 abr. 
6 21 abr. 
7 21 abr. 
8 21 abr. 
9 21 abr. 

230 21 abr. 
1 21 abr. 
2 21 abr. 
3 21 abr. 
4 21 abr. 
5 21 abr. 

20 may. A S . 
2 jun. A S 

11 oet. A S. 
23 oct. A S. 
13 oct. A S, 
3 oct. A S. 

22 set. A S. 
9 mar. A S. 

27 feb. A S. 
27 feb. A S. 
17 feb. A S. 
28 feb. A S. 
18 feb. A S. 
2 mar. A S. 

14 mar. A S . 
20 mar. A S. 
26 mar. A S. 

8 abr. A S. 
28 mar. A S. 

9 abr. A S. 
30 mar. A S. 
20 mar. A S, 

I abr. A S. 
13 abr. A S. 

3 abr. A S. 
24 mar. A S. 

5 abr. A S. 
17 abr. A S. 

7 abr. A S. 
20 abr. A S. 
9 abr. A S. 

21 abr. A S. 
11 abr. A S. 
24 abr. A S. 
13 abr. A S. 

3 abr. A S. 
24 mar. A S. 

5 abr. A S. 
23 mar. A S. 
13 mar. A S. 
28 mar. A S . 
10 abr. A S. 
30 mar. A S. 
I I abr. A S . 
1 abr. A S. 

22 mar. A S. 
11 mar. A S. 
23 m a r . A S . 

5 abr. A S. 
18 abr. A S. 
7 abr. A S. 

19 abr. A Si 
i may. A S . 

2 
3 
4 
8 
6 
7 
8 
9 

20 
1 
2 
3 
4 

X X 
2 
5 
4 
8 
6 
7 
8 
9 

10 
1 
2 • 
3 
4 
8 
6 
7 

20 
1 
2 
3 
4 

X X I 

500** 
1 
2* 
3 
4** 
8 
6* 
7** 
8* 
9** 

310* 
1 
2 
3** 
4 
5 
6** 
7 
8* 
9 

320** 
1 
2* 
3 
4 
5 
6* 
7 
8-* 
9 

330* 
1 
2 
3* 

6 21 abr. 
7 21 abr. 
8 21 abr. 
9 21 abr. 

260 21 abr. 
1 21 abr. 
2 21 abr. 
3 21 abr. 
4 21 abr. 
5 21 abr. 
6 21 abr. 
8 21 abr. 
7 21 abr. 
9 21 abr. 

270 21 abr. 
1 21 abr. 
2 21 abr, 
3 21 abr. 
4 21 abr. 
5 21 abr. 
6 21 abr. 
7 21 abr. 
8 21 abr. 
9 21 abr. 

280 21 abr. 
1 21 abr. 
2 21 abr. 
3 21 abr. 
4 21 abr. 
5 21 abr. 
6 21 abr. 
7 21 abr. 
8 13 mar. 
9 15 mar. 

290 I S m a r . 
113 mar. 
2 13 mar. 
3 13 mar. 

14 may. 
3 may. 

13 may. 
3 may. 

18 may. 
7 may. 

19 may. 
1 jun . 

13 jun. 
23jun. 
7 ju l . 

27 jun. 
17 jun. 
29jun. 
19 jun. 

9 jun. 
22 jun. 
11 jun. 
23 jun. 
13jun. 
20 jun. 
13jun. 
27 jun. 
17 jun. 
7 jun. 

27 may. 
8 jun. 

29 may. 
11 jun. 
31 may. 
12 jun . 
2 jun. 

16 abr. 
27 abr. 
17 abr. 
»7 abr. 

19 abr. 
8 abr. 



HISTORIA DE ROMA. 3T1 

1 

1 « 3 B 
• 4 

1 
142 f 

4 B 
1 

Ii3 

14o 

ÍÍ6 

-2 
3 
i B 
1 
á 
;$ 
4 B 
1 
2 
3 
4 B 
1 
2 
;{ 
4 B 
1 

l í 7 3 
4 
1 
2 
3 
4 
1 
2 
3 
i 
1 

1Í8 

149 

130 

ío l 

I:;Í 

¡5;! 

i 
190 

B 9 

(i 
5 
4 

2 
1 

180 
9 

3 
4 B 7 
1 6 
2 S 
3 4 
4 B 3 
1 2 
2 1 
3 no 
4 B 9 
1 

154 | 

i 00 

156 

í o l 

4 B 
1 
2 
3 
4 B 
1 
'2 
3 
4 B 
1 
3 
3 

S 
4 

; 3 
2 
1 

ISO 

m u . 
29 en. 
11 feb. 
1 feb. 

21 en. 
11 en. 

1 en. 
14 en. 

3 en. 
24 dic. 
14 dic. 

4 dic. 
23 nov. 

5 dic. 
23 nov. 
13 nov. 
4 nOv. 

1(5 nov. 
(i nov. 

27 oct. 
16 oct. 
6 oct. 

26set. 
16set. 
3 set. 

26 ag. 
16 as. 
29 a? . 
18 ag. 
30 ag, 
12sefc. 
23 set. 
1 oct. 

27 set. 
10 oct. 
23 oct. 
12 oct. 

2 oct. 
22 set. 

5 oct, 
24 set. 
14 set. 

4 set. 
16 set. 

5 set. 
26 ag. 
8 set. 

21 set. 
3 oct. 

18 oct. 
28 oct. 
10 nov. 
21 nov. 
3 dic. 

23 nov, 
6 dic. 

17 dic. 
29 dic. 
19 dic. 

4 B 9 

138 3 
4 
1 
2 
3 
4 

160 1 

7 
6 

B 5 

3o9 

4 B 
1 

161 3 
4 B 

4 
3 
2 

I .'1 
140 

9 
8 
7 
6 
S 
4 
3 

1 en. 
12 en. 
24 en. 
14 en. 
27 en. 
16 en. 
28 en. 
18 en. 
8 en. 

28 dic. 
18 dic. 

8 dic. 
28 dic. 
17 nov. 

7 nov. 
28 oct. 
18 oct. 
7 oct. 

27 set. 
17 set. 

7 set 
27 a ? , 
n ag. 

7ag. 
20 ag. 
9 ag. 

2 
3 
4 
3 
6 
7 
8 
',) 

10 
1 
2 
3 
4 
3 
6 
7 

8* 
9** 

340 
1 
2 
3 
4** 
S 
6 
7 
8 
9 

330* 
1 
2 
3 
í* 

20 
1 
2 
3 
4 

X X [I 
2 
3 
4 
S 
6 
7 
8 
9 

10 
1 
2 
3 
4 
5 
6 
7 
8 
9 

20 
1 
2 
3 
4 

XXIIÍ 
2 
3 
4 
5 
6 
7 
8 
9 

10 
1 
2 

360 
1 
2 
3 
•4** 
5-
6 
fj** 
8** 
9** 

370 
1** 
2** 
3 
4 
6** 
7 

380* 
1 
2 
3** 
4** 
5** 
6* 

8** 
9* 

590* 
1 
2** 
3* 
4* 

4 23 mar. 
3 lg mar. 
6 13 mar. 
7 13 mar, 
8 13 mar. 
9 13 mar. 

300 i:; mar. 
1 13 mar. 
2 13 mar. 
3 13 mar. 
4 13 mar. 
5 13 mar. 
6 13 mar. 
7 13 mar. 
8 13 mar. 
9 13 mar. 

310 13 mar. 
1 13 mar. 
2 15 mar. 
3 15 mar 
4 13 mar. 
5 13 mar. 
6 13 mar 
7 13 mar. 
8 15 mar. 
9 15 mar. 

320 15 mar. 
1 15 mar. 
2 15 mar. 
3 13 mar. 
4 15 mar. 
5 15 mar. 
6 15 mar. 
7 15 mar. 
8 13 mar. 
9 13 mar 

330 13 mar. 
1 15 mar, 
2 13 mar 
3 15 mar. 
4 13 mar 
5 15 mar, 
6 15 mar. 
7 15 mar, 
8 15 mar 
9 lomar 

340 13 mar. 
1 13 mar. 
2 15 mar. 
3 15 mar 
4 15 mar 
5 15 mar. 
6 15 mar. 
7 15 mar, 
8 15 mar, 
9 15 mar, 

350 13 mar 
1 15 mar. 
2 lo mar. 

A S . 
A S . 

30 abr. 
3 may. 

23 abr. 
12 abr. 
2 ab. 

23 mar. 
5 ab. 

23 mar. 
13 mar. 
5 mar. A S 

23 feb. A S 
13 feb. A S 
24 feb. A S 
14 feb. A S 

4 feb. A S 
1 mar. AS 
3 feb. A S 

20 en. A S 
16 en. 
6 en. 

26 dic. 
16 dic. 

6 dic. 
26 nov. 
13 nov. 

3 nov. 
18 nov. 
8 nov. 

19 nov. 
2 dic. 

15 dic. 
28 dic. 
17 dic. 
30 dic. 
12 en. A S . 

2 en. A S . 
22 dic. 
12 dic. 
25 dic. 
15 dic. 

4 dic. 
4 dic. 
6 dic. 

26 nov. 
15 nov. 
28 nov. 
11 dic. 
24 dic. 
4 en. A S. 

17 en. A S . 
30 en. A S. 
11 feb. A S. 
22 feb. A S. 
12 feb. A S. 
25 feb. A S. 
8 mar. 

20 mar. A S 
10 mar. A S 
23 mar. A S 

20 
1 
2 
3 
4 

X X I V 
2 

10 
1 
2 
3 
4 

7* 

600** 
1 
2* 
3 
4 
5 
C 
7 
8 
9 

610 
1 
2 
3 
4 
5 
6 
7 
8 
9 

620** 
1 

3 15 mar. 3 abr. 
4 13 mar. 13 abr. 
5 13 mar. 3 abr. 
6 lomar. 18 abr.(1). 
7 l e n . 
8 l e n . 
9 l en . 

360 l en . 
1 l e n . 
2 l e n . 
3 l e n . 
4 l en . 
5 l en . 
6 l e n . 
7 l e n . 
8 l e n . 
9 l en . 

370 l e n . 
1 l e n . 
2 l e n . 
3 l e n . 
4 l e n . 
5 l e n . „ 
6 l e n . 
7 l e n . 
8 l e n . 

(1) Desde el año 601 de la fundación de Boma, el dia j u 
liano correspondieute al primero del consulado es el mis
mo en que principia el año romano; y hacemos aquí esta 
advertencia para no tener que reproducir eu la coluna 9.a 
lo mismo de la 4.a. (Bcaed. Yenilctuuuali« de d i e j u l . » ) . 

162 

163 

164 

163 

166 

167 

IOS 

169 

no 

171 

172 

173 

174 

175 

176 

177 

178 

4 B 
1 
2 
3 
4 B 
1 
2 
3 
4 B 
1 
2 
3 

179 

180 

1SI 

í B 
1 
2 
3 
4 B 
1 
2 
3 
4 B 
1 
2 
3 
4 B 
1 

182 3 
4 

2 30 jul . 
1 12 ag. 

130 2 ag. 
B 9 22 jul . 

8 12 jul . 
7 2 jul . 
6 U j u l . 

B 3 23 jul . 
4 7 ag. 
3 28 jul . 
2 9 ag. 

B 1 29 jul. 
120 11 ag. 

9 23 ag. 
8 5 set. 

B 7 23 ag. 
6 7 set. 
5 20 set. 
4 3 oct. 

B 3 22 set. 
2 3 oct. 
1 23 set. 

110 8 oct. 
B 9 27 set. 

8 10 oct. 
7 30 set. 
6 13 oct. 

B 5 2 oct. 
4 13 oct. 
3 5 oct. 
2 18 oct. 

B 1 80 oct. 
100 20 oct. 

9 2 nov. 
8 13 nov. 

B 7 4 nov. 
6 17 nov. 
5 7 nov 
4 20 nov. 

B 3 9 nov. 
2 22 nov. 
1 12 nov. 

90 25 nov. 
B 9 14 nov. 

8 27 nov. 
7 17 nov. 
6 30 nov. 

B 5 19 nov. 
4 9 nov. 
3 30 oct. 
2 20 oct. 

B 1 9 oct. 
80 29 set. 

9 19 set. 
8 1 oct. 
7 20 set. 
6 2 oct. 
5 22 set. 
4 4 oct. 
3 23 set. 
2 3 oct. 
1 17 oct. 

70 29 oct. 
9 18 oct. 
8 30 oct. 
7 20 oct. 
6 1 nov. 
5 21 oct. 
4 2 nov. 
3 23 oct. 
2 4 nov 
1 24 oct. 

60 3 nov 
9 26 oct.. 
8 7 nov. 
7 27 oct. 
6 8 nov. 
5 29 oct. 
4 10 nov. 
3 30 oct. 
2 11 nov. 
1 1 nov. 

50 22 oct. 
9 11 OCt. 

7 
8 
9 

20 
1 
2 
3 

' 4 
X X V 

^ 9 
380 

1 
2 
3 
4 
5 

3 
4 
5 
6 
7 
8 
9 

10 
1 
2 
3 
4 
S 
6 
7 
8 
9 

20 
1 
2 
3 
4 

X X V I 
1 
2 
3 

630* 
1 

3 
4* 
5* 
6'* 
7 
8** 
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(1) Los cónsules no fueron nombrados hasta el 1.° julio 
romano ó 5 mayo juliano, 33 años antes de Cristo (Ib.). 

(2) Pompeyo entró en el consulado el 5 de las calendas 
del marzo romano, 13 de enero, el año 52 antes de Jesu-

l cristo (Véase Petrus áRafart etFroxennet, inNuma). 
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REINADO DE RÓMÜLO (733 antes de Jesucristo).— 
Fundación de Roma, el 21 de abril romano, dia de las 
fiestas patillas , año tercero de la 6.a olimpíada , ha
cia los principios del año cuarto, cuya renovación tuvo 
lugar por el mes de julio siguiente/Los juegos o l ím
picos empezaron en ese año el 2 de julio juliano, on
ceno de la luna (véase la tabla de los años o l ímpi 
cos). Desde el 21 de abril , y nó desdeel 1.0de enero, 
se cuentan los años de la fundación, en buena crono
logía (Censorino. De die nat. cap. 21) . El pueblo 
construyó, durante el resto de la primavera y durante 
el verano, murallas y fosos, con las casas mas nece
sarias , y en seguida Rómuío fué elegido rey hácia 
el 1.0 de octubre romano, á los diez y ocho años de su 
edad (Discur. prelim.). Nace Numa en Cures, ciudad 
de los sabinos , el 21 de abri l , en el mismo dia de la 
fundación de Roma (Plutar. vida de Numa). 

749. La colonia reunida bajo el mando de Rómulo 
se componía en gran parte de criminales y de insol
ventes atraídos por el asilo que les ofreciera el jefe , 
y por lo mismo se hallaba sin mujeres, ó con muy 
pocas; de modo que faltaba uno de los principales 
elementos sociales. Pero los pueblos circunvecinos no 
querían enlazarse con hombres sin honra, de mal v i 
vir casi todos. No pudiendo obtener mujeres de buen 
grado, acudieron á la astucia y á la violencia. Rapto 
de las sabinas que habían ido á Roma á ver unos jue
gos. Este golpe fué dado el 21 de agosto romano, du
rante las fiestas que después llamaron Censuales (Var-
r o n , de Ling. .latín , líb. v, pág . 34) en el año cuarto 
del reinado de Rómulo (Dion. Halicar. líb. n , p á 
gina 100), y por consiguiente el año quinto de la 
fundación de Roma. Habiendo Rómulo comenzado á 
reinar hácia el 1.° de octubre , el 21 de agosto del 
año cuarto de su reinado corresponde al quinto de la 
fundación de Roma. Plutarco, en la vida de Rómulo, 
pone este acontecimiento en el cuarto mes, y compu
tando los meses según el órden que tienen , nó en el 
año civil sino en el año de la fundación, se hallan 
efectivamente cuatro meses plenos desde el 21 de 
abri l , día de la fundación, hasta el 21 de agosto , en 
cuyo día caen las fiestas Censuales. Junta de los pue
blos sabinos al objeto de deliberar sobre la venganza 
que merecía el rapto de las sabinas. Rómulo les manda 
una diputación para calmarlos. El gran consejo de la 
nación tarda en resolverse, y solo algunos pueblos 
sabinos se preparan á la guerra para el año siguiente. 

748. Los ceniníos atacan solos á los romanos. Yic-
toria de Rómulo , quien mata con su propia mano á 
su rey Acron , les toma la ciudad, derrotando igual
mente á los antemnatos que se le habían declarado 
enemigos, y regresa victorioso á Roma. Primer triunfo 
de Rómulo contra los cenínios y antemnatos; prime
ros despojos ópímos de Acron, muerto por Rómulo (!)• 
Ataca luego á los crustuminios, y los vence. Las c iu 
dades de Cenino, Antemno, y Crustumería quedaron 
reducidas á colonias romanas, poblándolas Rómulo 
con gente suya, y obligando á la mayor parte de los 

(1) Entró en Roma con una rama de encina al hombro, en 
la que había colgado, á guisa de trofeo, las armas de Acron. 
Esos despojos que llamaron «opimos» para indicar su val ía , 
se custodiaron en un templo construido en el monte Satur
nio, después el Capitolio, consagrándole á Júpiter Feretrio. 

vencidos á vivir en Roma. Las tierras fueron repar
tidas á los nuevos conquistadores , y así principió el 
poder romano (Dionis. Halicar. líb. n , pág . 101; Tit. 
Liv. 1.1, pág . 10). Véas j á Petavio « in Rómulo.« 

743. Al ver los triunfos de Rómulo , los otros pue
blos sabinos se deciden por fin á guerrear con él. Em
bajada de esos pueblos á Roma, á principios de la 
primavera (Dion. Halicar. líb. ri, pág. 104). Los ro
manos contaban la primavera desde el 8 de febrero; 
siendo así, la embajada de los sabinos corresponde al 
año juliano 745 antes de Jesucristo ; pero, nó corres
ponde al año noveno de la fundación de Roma , que 
no principió hasta el 21 de abril, ni al noveno del r e i 
nado de Rómulo , que comenzó hácia el 1.0 de octu
bre. De modo, que cae en el año octavo del reinado, 
y de la fundación. Guerra de los sabinos bajo la d i 
rección de T. Tacio , rey de Cures , contra los roma
nos. Después de apoderarse Tacio del Capitolio por 
traición de Tarpeya , bija del romano que mandaba 
en é l , sigue la guerra, trabándose varios combates , 
sin que ninguno fuera decisivo (1). Los sabinos se 
portaron como h é r o e s , dice Hugby. 

744. Tratado de paz por mediación de las sabinas 
casadas en Roma, que logran conciliar á ambos e jér 
citos encarados en batalla e l l . 0de marzo romano, dia 
de las matronales (Glosar, de las fechas). El tratado es 
del año juliano 744 ; pero, habiendo tenido lugar en 
el 1.° de marzo, cae en el año noveno de Roma, y en 
el noveno del reinado de Rómulo. Los dos pueblos se 
unen, compartiendo el trono Rómulo y Tacio. Roma 
guarda su nombre, pero sus habitantes toman el nom
bre de « Quirites, » de Curio ó Cures, capital de los 
sabinos. Este hecho no puede pertenecer á otro año. 
Es positivo que Tacio murió lo mas tarde el año quince 
de Roma , según veremos luego. Tacio había corei-
nado con Rómulo cerca de seis años. Luego había co
menzado á reinar con Rómulo, á lo mas el año noveno 
de Roma. El mismo inconveniente habría en poner an
tes de este año el tratado de que venimos hablando. 
Cuando las sabinas lograron conciliar á los dos pueblos, 
el senado romano, al permitirles que fuéran al campo 
enemigo, para aplacar á sus padres, se opuso á que las 
que no tenían mas que un hijo, le llevasen consigo, y á 
que las que tenían mas, los llevasen todos (Dionis. 1. n , 
pág. 110). Luego habia sabinas que tenían ya muchos 
hijos. Algunos de esios ya sabían hablar. Dice Ovidio 
(líb. ra, Fast. v , 223), que sus madres les enseñaron 
á llamar á sus abuelos por sus nombres; pero, no hay 
mas que cuatro años y cinco meses desde el 21 de 
agosto del año quinto de Roma, que es la fecha del 
rapto de las sabinas, al 1.° de marzo del año que nos 
ocupa, y este tiempo es absolutamente necesario para 
que las sabinas pudiesen tener muchos hijos, y para 
que los primeros supiesen hablar. Habiendo invadido 
los cameríos el territorio de Roma, fueron vencidos 
por Tacio y Rómulo, quedando reducida su ciudad á 
colonia romana (Dionis. líb. n , pág . 114. Rafartib.). 

739. Tacio fué muerto en Lavinia, según el Hali-
carnasense (ibid.), el año sexto de su reinado, según 
Plutarco (vida de Rómulo), y el quinto, si contamos 
por años transcurridos. Por tanto , siendo cierto que 
la muerte de Tacio no puede ser posterior al año 
quince de Roma, según probaremos luego, debió, co
menzar á reinar el año noveno de la fundación , lo 

(1) En uno de esos combates los romanos cejaron y echa
ron acorrer. En efto le ocurrió á Rómulo exclamar: Júpiter 
manda que se detengan y que vuelvan á i a pelea. Los solda-
dados obedecieron como si hubieran oído la voz del mismo 
Dios. Con este motivo erigieron un templo á Júpiter «Esta
tor, » en aquel sitio mismo, al pié del monte Palatino. 
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mas tarde. Permanecieron en Roma los sabinos que 
se habian establecido en la misma , gobernando Ró-
mulo solo á ellos y á los romanos. Es preciso con
fesar, como lo observa el padre Yenilchamali (De 
Roma, ac de romanorum religione et legibus,lib. 1, 
cap. 1 , 11) que los romanos se nos presentan en la 
historia , desde sus principios , con unas circunstan
cias enteramente opuestas á las de los lacedemo-
nios. Gon efecto, estos tuvieron á poco en Licurgo 
un legislador que, en una sola vez, les dió casi todas 
las leyes que necesitaban. Al contrario en Roma, las 
leyes se fueron sancionando al azar, de manera que 
los sucesos las iban en cierto modo reclamando una 
por una. La diferencia que existe entre ambas legis
laciones ha de ser por tanto muy notable, por ser la 
una previsora, debida al estudio profundo del corazón 
humano, y-al conocimiento exacto de las necesidades 
de un cuerpo constituido en sociedad : he aquí porqué 
Esparta conservó sus leyes sin alterarlas y sin sufrir 
ninguna conmoción interior peligrosa por espacio de 
ochocientos años. Ko así en Roma, en donde veremos 
nacer cada dia y originarse graves conflictos y alte
raciones solo porque habia necesidad de sancionar al
guna nueva ley trascendental, y nó todos opinaban del 
mismo modo acerca de su redacción y de sus tenden
cias. En esta parte es exactísima la observación hecha 
por nuestro maestro el padre Froxennet, cuando, ha
blando de la fundación de una ciudad, refiere el ejem
plo de Alejandro Magno yDinócrates : este, arquitecto, 
trataba de persuadir á aquel que fundase una ciudad 
sobre el monte Athos, por ser la posición de este inex
pugnable, y porque, siendo su basa de granito, hasta 
podria darse á la población una forma humana; á lo 
que contestó Alejandro preguntando á Dinócrates que 
cómo vivirían y de dónde sacarían agua y víveres los 
habitantes; y como Dinócrates se encogiese de hom
bros , el rey se echó á reir. La comparación no deja 
de ser muy justa, porque el fundador de una pobla
ción debe ante todo atender á las necesidades de la 
colonia que trata de establecer; y ninguna necesidad 
está tan marcada como la de vivir todos los colonos ó 
ciudadanos sujelos á una ley clara y terminante. Sin 
embargo de esto, no vacilaremos en afirmar con el pa
dre Lavamequio (de Romae fundatione, l ib . 1, cap. 1) 
que las pocas leyes que estableció Rómulo fueron tan 
dignas, y al mismo tiempo tan severas, que á ellas debe 
en gran parte Roma su grandeza, pues ni la fertilidad 
del p a í s , ni la proximidad del mar, ni las victorias 
fueron bastantes á corromperla por espacio de muchos 
siglos , por haber aquellas acumulado en Roma un 
fondo de virtudes públicas que parecía inagotable. Por 
esto Ñama, en vez de tener que enardecer el valor de 
los romanos, tuvo que acudir á la religión para sua
vizar el carácter fiero de sus súbditos. « Absque re l i 
gione ha3rebat ei aqua, » se sintió débil sino acudía á 
la religión (P. á Rafartín Numa, l ib. IÍ, cap. S). Y en 
efecto halló en ella el sosten mas necesario y mas só
lido para la sociedad-civil, la cual por su medio acabó 
de establecer sobre cimientos firmes. En efecto, pocas 
historias nos mencionan que el temor á los dioses haya 
sido tan poderoso como en la antigua Roma por espacio 
de tantos siglos (1). Sin duda este temor saludable fa
cilitó las atrevidas empresas del senado y de los gran
des hombres que de Roma salieron. Cuanto mas exa
minemos las acciones del pueblo romano en general, 
y las de muchos romanos en particular, tanto mas nos 
convenceremos de que los ciudadanos temían mas fal
tar á sus juramentos que á las mismas leyes, es decir, 

(I) Jacobi «sobre la fé y el i d e a l i s m o , » p á g . 79í , 

enemistarse con los dioses que con los hombres (1), 
Después de la fatal derrota de Canas, muchos romanos 
se habían reunido, y llenos de espanto iban á abando
nar la Italia , y á buscar en la Sicilia un asilo. Esci-
pion lo supo, acudió allá, los a rengó , y les hizo jurar 
por los dioses, sobre su espada, que no abandonarían 
sus lares. Lucio Manilo, padre de Tito Manilo, que des
pués fué llamado Torcuato , habia sido acusado por 
Marco Pomponio , tribuno del pueblo; pero, antes de 
abrirse el tribunal, Tito va en busca de Marco, y le 
hace jurar que se retractará de la acusación que ha d i r i 
gido contra su padre. Y en ambos casos, el juramento 
tuvo bastante fuerza para hacer que los ciudadanos 
permaneciesen en sus hogares , á pesar de que ni el 
amor á la patria tenia ya vigor en su pecho, y para 
que un romano olvidase hasta la sed de venganza ante 
una promesa hecha á los dioses : efecto en verdad 
natural de los principios inculcados en la mente de los 
romanos. Los mismos principios (Benedictinus Lava
mequio , ibidem, cap. 11), fueron útilísimos para el 
mando de los ejércitos, para reunir al pueblo, para sos
tenerle, para alentar á los buenos, y anonadar á los ma
los. Consecuencia de ellos fueron la disciplina y las v i r 
tudes militares, « sibi res in medullis et visceribus hae-
rebat, » los tenían clavados en el corazón (Lubveana in 
Hajreo. Lat. pág. 37íi), y nadie los conculcaba impu
nemente. En las ocasiones graves los generales con
sultaban á los arúspices en medio del profundo silen
cio de sus soldados, y procuraban corresponder á sus 
respuestas, y en todo caso salvar siempre las formas. 
Appio Plucherio se atrevió una vez á burlarse de los 
arúspices, es decir, que quiso destruir en el ánimo de 
sus soldados el respeto , saludable para la causa p ú 
blica, infundido por aquellos, y fué severamente cas
tigado. Hallándose en Sicilia, cuando la última guerra 
púnica , le fué forzoso consultar los pollos sagrados 
antes de empeñarse en una batalla: « no quieren co
mer, » le respondieron los arúspices ; « veamos, dijo, 
si querrán beber, » y los arrojó al mar. Impresionó 
tanto á sus soldados este sacrilegio , que fueron der
rotados (2). No se portó así ei cónsul Papirio antes de 
dar una batalla á los samnitas, en ocasión tan favora
ble para los romanos, que hubiera sido casi una t r a i 
ción despreciarla. Consultados los arúspices, tampoco 
los pollos quisieron comer ; pero, á pesar de esto, el 
jefe de los sacerdotes declaró al cónsul que los aus
picios eran favorables. Papirio puso su ejército en or
den de batalla. Hó aquí que se le presentan algunos 
dependientes de los sacerdotes, y declaran que los 
pollos no han querido comer. Papirio, lleno de d igni 
dad , responde , que su deber le prescribe dar c r é 
dito al gran sacerdote, y que si este ha faltado, buen 
cuidado tendrán los dioses en castigarle. Con efecto, 
una flecha perdida mató al gran sacerdote; y Papi
rio (3) ganó una de las mas importantes victorias que 
alcanzó Roma sobre sus enemigos, victoria que h u 
milló para siempre á los belicosos samnitas. Verda
deramente , pues, si en sus principios faltó en Roma 
un cuerpo de leyes completo como el de Esparta, de
bemos no obstante convenir en que Rómulo echó en 
ella unos cimientos tan fuertes, que bien pudieron so
bre ellos, Numa y sus sucesores, levantar uno de los 
mas admirables edificios (4). Ya Rómulo reinaba solo. 

738. Toma de Fidenes por Rómulo. Sus habitantes 
habian detenido víveres que iban á Roma por el Tíber. 

(1) Juan de Muller, tomo iv, pág. 226. 
(2) Frontín «Veteres de re militari scriplores » edit. 

Wesel 10~0 in S.0, pág. 606. 
(3) Ibidem, en la misma obra y pág. de la misma edición. 
(4) Justinus «Uistoriarum loti'us muudi originum.» 
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Según Dionisio, esta es la primera expedición de Ró-
mnlo después de muerto Tacio (Dion. l ib . n , pág. 11 ti). 
Rómulo estableció en la población una colonia romana 
el dia de los idus de abril romano (13), á fines del 
año quince de la fundación de Roma, no principiando 
el 16 basta después del 21 del mismo mes. Conquis
tada Fidenes, Rómulo atacó á les camerios que se 
hablan sublevado y muerto á los colonos romanos. 
Victoria de Rómulo babida contra los camerios. Ró
mulo establece en Camería otra colonia mas nume
rosa que la primera. Dice Plutarco que esto último se 
verificó el dia de las calendas de agosto del año diez 
y sies, ó muy cerca de la fundación de Roma , y per
teneciendo este hecho , como la toma de Fidenes , á 
las expediciones de Rómulo , muerto ya Tacio , tene
mos que la muerte de Tacio debió ocurrir, lo mas 
tarde, en el año anterior, ó sea quince de Roma. 

131. Temiendo los veyos por su seguridad con mo
tivo de la toma de Fidenes, después de enviar dipu
tados á Roma para pedir la libertad de aquella pobla
ción , la declaran la guerra: Rómulo los vence: era en 
la temporada en que vienen los rios mas crecidos, de 
suerte que los veyos que trataron de p a s a r á nado el 
Tíber, se ahogaron en él (Dion. l ib . u , p á g - r i l l ) . 

736. Continúa la guerra de los veyos , los cuales 
levantan un ejército mas numeroso. Señalada victoria 
de Rómulo. Su tercer triunfo contra los veyos (Dion. 
ibid.) . Triunfó el dia de los idus de octubre (13) (Plut. 
vida de Rómulo). Nada mas de él dice Petavio. 

713. INTEREGNO. —Muerte de Rómulo, el dia de las 
nonas caprotinas, en el 7 de julio romano (1). Eclipse 
de sol en el dia de la muerte de Rómulo. En el 26 de 
mayo juliano ponen las tablas astronómicas este eclip
se , el cual, con fijar el dia juliano de esa muerte , 
nos da á conocer la correspondencia que entónces ha
bla entre el año civil de Roma y el juliano. Prueba el 
eclipse que el 7 de julio romano coincidió con el 26 de 
mayo juliano, y por consiguiente, que el 1.° de marzo 
romano, el que en tiempo de Rómulo era el 1.° del 
año c i v i l , correspondió al 18 de enero juliano , de 
suerte que mediaba entre uno y otro año una diferen
cia de diez y siete dias. Tito Livio, Solino; Sexto Rufo 
y Eutropio, dicen que Rómulo reinó treinta y siete 
años, Casiodoro y Ensebio que treinta y ocho, el Hali-
carnasense que murió coriendo el treinta y ocho de su 
reinado. Esto indica que reinó mas de treinta y siete 
a ñ o s , y treinta y ocho nó bien cumplidos , y sin em
bargo , murió en el año 39 de Roma. Habiendo co
menzado á reinar hácia el 1.° de octubre del año 1.° 
de Roma, y concluido en el 7 de julio del 39 , no fué 
su duración mas que de treinta y siete a ñ o s , ocho 
meses con siete dias (véase el discurso preliminar). 
Interegnoque duróiín año entero (Dion. Halle, l ib . n , 
Liv . l ib. i , cap. 17). No podían romanos y sabinos 
avenirse acerca de la elección de monarca que ambos 
pueblos querían fuese de su nación, y por esto duró 
tanto el interegno. De estos primeros años de Ro
ma quitaban los autores romanos, que adoptaron la 
época de Catón, aquel año con que retrasaban la fun
dación. Convenían con los secuaces de Varron en la 
época de la muerte de Rómulo; todos la ponían en 
este año señalado con el carácter de año segundo de 

(1) Pereció a manos de unos descontentos,por haber dis
puesto por su sola autoridad de una parte de tierras con
quistadas. Solo que fué cosa tan secreta, que nunca llegó á 
saberse quién fué el autor de su muerte. A fin de consolar 
al pueblo y disipar sospechas qué recaían sobre los senado
res, se publico que se le habia visto subir al cielo, y se le 
eriRieron altares. Adoráronle coa el nombre de Quirino ó 
«Curino,»seguu así se escribía antes de usarse la letra Q. 

la olimpíada 16.a, y con el eclipse que coincidió con 
esa muerte. Dionisio, autor catoniano, fija la elec
ción de Numa en el año tercero de la misma o l im
píada. Plutarco , que es varroniano , pone en el mis
mo año la subida de Numa al trono; y no admitiendo 
entrambos mas que un año de interegno, claro es 
que hacen corresponder al segundo año de esta olim
píada la muerte de Rómulo. Por lo mismo, la dife
rencia entre unos y otros no está en la época de la 
muerte de ese rey. Pero, como no puede dudarse 
de que murió el 7 de j u l i o , mientras iba corriendo el 
año treinta y ocho de su reinado, los catonianos, que 
hacían principiar la monarquía desde el día d é l a fun
dación de Roma , se velan forzados á retrasar de un 
año la misma fundación , para no darle así treinta y 
ocbo años cabales de reinado , y hacerle llegar á los 
treinta y nueve. Los varroníanos, no creyéndose obli
gados á quitar ningún año de la fundación, la hacian 
principiar un año antes que los catonianos, y era tal 
su sistema, que, no dando masque treinta y ocho años 
nó completos al reinado de Rómulo, hacian llegar á 
este rey al año 39 de Roma, sistema que solo puede 
sostenerse separando de la fundación el reinado del 
mismo, y no haciendo principiar su reinado basta a l 
gunos meses después del dia en que fué fundada la 
ciudad (véase el discurso preliminar). En resumen , 
toda la división de los autores está en los años que 
transcurrieron entre la fundación de Roma y la muerte 
de Rómulo, quitando los catonianos uno de estos años 
primeros, y retardando así la fundación. 

NÜSIA. POMPILIO.—714. Numa Pompilío, natural de 
Cures, en el país de los sabinos, es elegido rey á los 
cuarenta años de su edad (Plut., vida de Numa). Muerto 
Rómulo el 7 de julio del año anterior, y no habiendo 
durado el interegno mas que un año cabal, poco des
pués del 7 de julio debió subir al trono. Corría ya 
el año tercero de la olimpíada 16.a, y por consi
guiente fué su elevación en el mes de julio juliano, 
en el cual se renovaba la olimpíada. Establecimiento 
del calendario de Numa , que es lo primero en que, 
según Tito Livio, se ocupó este rey , precediendo, 
en sentir del mismo historiador, la creación de tem
plos. Pues bien, en este mismo año Numa consa
gró un templo á Yesta, contando Roma cuarenta pa-
lilias, es decir, cuarenta años (Ovid. l ib . v i , Fast. 
vers. 237). De modo que el calendario no puede po
nerse mas tarde que en el año que decimos. Reforma 
de los « cé le res , )> que formaban como la guardia de 
Rómulo. Así lo expone y prueba el bened. Rafart. 

713. Año primero del calendario de Numa, el cual, 
establecido por el mismo en el año civil precedente, 
no puede tener uso antes del l .0de enero de este año. 
> 707-706. Numa establece los sacerdotes saliesen 
el octavo año de su reinado (Disc. prelim., c. 3). 

703-702. Institución de las Robigales, fiestas dedi
cadas al dios Robigo para la conservación del trigo en 
la espiga. Según Plinio (lib. xvm, cap. 29) fueron fun
dadas en el año onceno del reinado de Numa; pero, 
como la fiesta se celebraba en la primavera, y Numa 
no comenzó á reinar hasta el 7 de ju l io , las primeras 
Robigales que se celebraron deben ponerse en este 
año juliano de 703 antes de Jesucristo. Cuando se es
tableció el calendario juliano, las Robigales fueron fi
jadas en el 23 de abril juliano, tiempo en que los t r i 
gos , en el clima de Roma, están sujetos á ponerse 
mohosos, ó como orinientos. Plin. ibid. Linuseus in t n t 

697-696. Primer ciclo de Numa: principia el 1. 
de enero romano de este año. Prescribió Numa que se 
suprimirían ó se acortarían intercalaciones en cada 
ciclo en el año 76 de Roma, treinta y siete de su re í -
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nado. Por lo mismo el uso de quiíar intercalaciones 
no empezó hasta el 76 , pero el efecto producido por 
esta supresión sube á veinte años antes , y el p r i 
mer ciclo principió desde el año 57. 

C 7 8-6.79. Nutna ordena los ciclos , y en este año 
se principió á reducir á menos las intercalaciones. 
Véase á Lavamequio ya citado. 

Tixo I l o smio .—671 . Muerte de Numa. Dionisio, 
Plutarco, Tito Livio, Solino, Sexto Rufo , y Zonaras, 
le dan cuarenta y tres años de reinado. Eulropio dice 
que murió durante el año cuarenta y tres de su r e i 
nado. Messala, que murió después de reinar los cua
renta y tres años. De suerte que no se sabe si estos 
años fueron completos ó incompletos. Dionisio pone la 
muerte de este rey en este año juliano , en que tuvo 
principio el año segundo de la olimpíada 27.a, du
rante la cual , según el mismo, ascendió al trono el 
sucesor de Numa. Interegno cuyos meses ó días de 
duración se ignoran. Tulo Hostillo es elegido rey. 

667-666. Guerra contra los albanos que hablan ta
lado la campiña de Roma: muere, en esta guerra, 
Cluiiio, dictador de Alba. Los albanos eligen en su 
lugar íi Meció Sufecio. Hallándose á la vista ambos 
ejércitos, saben que los veyos han tomado las armas 
con el objeto de atacar después de la batalla á unos y 
á otros. Tratado de paz entre Roma y Alba, con la 
condición de que un desafío decidirá cuál de las dos 
ciudades ha de obtener el imperio. Combate entre 
Horacios y Curados. Alba queda sometida á los r o 
manos. Primer triunfo efe Tulo contra los albanos. El 
Halicarnasense refiere pormenores que fijan la fecha 
de estos sucesos en el año 87 de Roma. Dice (lib. n i , 
pág. 160), que corria el tercer año de la dictadura 
de Sufecio cuando fué Alba destruida. Pues bien, es 
cierto que esta destrucción corresponde al año 89 de 
Roma, como lo probaremos en su lugar, luego Sufe
cio habia sido nombrado dictador en el año 87 ú 86, 
pero en el 86 no puede ser, p o r u ñ a circunstancia re
ferida por el mismo Halicarnasense. Este autor añade 
que Tulo no dejó pasar mas que un año cabal entre la 
dictadura de Sufecio. á quien se confirió el cargo al 
principio de esta guerra, y la lucha con los fidenates, 
la qnc ocasionó la destrucción de Alba, precediéndola 
de pocos dias. Si la dictadura de Sufecio y la primera 
guerra contra Alba fueron del año 86, habría dos años 
civiles completos entre estos acaecimientos y la des
trucción de Alba en el 189 ; en vez de que, poniendo 
la primera guerra contra Alba en el 87 , solo se en
cuentra un año civil intermedio , á saber, el 88; y sin 
embargo Sufecio podría haberse hallado en el tercer 
año de su dictadura. Rasta para ello que la dictadura 
haya principiado en la primavera ó en verano del 87; 
y que la destrucción de Alba corresponda al verano ó 
al otoño del 89. Lo prueba Froxennet completamente. 

660-66 í . Guerra contra los fidenates y los veyos, 
después de un^ año civil entero de preparativos por 
parte de Tulo. Á la órdendeTulo , Sufecio fué con las 
tropas de Alba á juntarse con el ejército romano. 
Batalla dada por Tulo cerca de Fidenas. Traición de 
Sufecio, el cual se retira con los albanos á un punto 
elevado, quedándose de mero espectador del combate, 
con la intención de embestir á los romanos si queda
ban vencidos. Pero , Tulo ahuyenta á los enemigos. 
Suplicio de Meció Sufecio. Destrucción de Alba, cua
trocientos ochentay siete años según el Halicarnasense, 
después de su fundación (lib. 3). Ascanio la habia edi
ficado treinta años después de Lavinia, y Lavinia lo 
habia sido dos años cabales después de la toma de Tro
ya (ibid); de modo que la fundación de Alba es poste
rior de treinta y dos años á la ruina de Troya, la cual, 

según la opinión mas segura, fué tomada por el 1184 
antes de Jesucristo. Alba fué pues fundada en el año 
11Ü2 antes de Jesucristo ; y como fué destruida cua
trocientos ochenta y siete años después de su funda
ción, fué destruida en el 665 antes de Jesucristo y el 
89 de Roma. Frontin en los Escritores Militares. 

664-663. Queriendo Tulo sujetar á los fidenates , 
comienza de nuevo la guerra en la primavera (Dio-
nis. l ib. m . ) La expedición debe ser del año 90 de 
Roma. Toma de Fidenas. Tulo la deja, sin embargo, 
como colonia romana. Segundo triunfo de Tulo sobre los 
fidenates. Fué celebrado con pompa, dice Frontin. 

632- 631. Guerra contra los sabinos que hablan 
puesto presos á peregrinos y á mercaderes romanos 
que hablan ido á una fiesta á las poblaciones sabinas. 
Se ignora la fecha precisa de esa guerra , sábese tan 
solo que duró dos años, y que fué anterior á la guerra 
contra los latinos, la que principió en el año 104 de 
Roma; y por tanto, debe ponerse en este año (Dion. 
Hal. l ib . m ) por mas que lo dude Lavamequio. 

631-630. Continúa la guerra contra los sabinos, 
y concluye en este año. Victoria de los romanos. Tulo 
triunfó por tercera vez de los sabinos (Dionis. ib id) . 

630-649. Quince años después de la destrucion de 
Alba, dice el Halicarnasense (lib. HI, pág. 173), y por 
consiguiente en el año 104 de Roma, Tulo manda de
cir á las colonias que hablan estado bajo la dependen
cia de Alba, que reconozcan al rey de Roma por su jefe. 
Guerra contra los pueblos latinos de que se componían 
esas colonias : no hubo ninguna acción decisiva. 

643-644. Tregua con los pueblos latinos. Cinco años 
dura la guerra con esos pueblos, según Dionisio , y 
como empezó en el 104 de Roma, tuvo fin en este año, 
que es el 109. Tulo fué contra los sabinos, que tillaron 
la tierra de Roma, mientras estaban los romanos l u 
chando con los latinos. La segunda guerra con los sa
binos pertenece pues al 109. Victoria dé los romanos 
cerca del bosque llamado de los Maleficios. 

ANCO MARCIO.—639-638: Muerte de Tulo Hostillo. 
Dionisio, L iv io , Solino, Sexto Rufo, Eutropio, Casio-
doro, Ensebio y Zonaras dicen que reinó treinta y dos 
años : Messala es el único que le da treinta y tres. I n 
teregno, que fué muy corto , y Tito Livio solo men
ciona un interey, bien que á lo menos debió haber dos. 
Elección de Anco Marcio en el año 2.° de la olimpíada 
33.a, la que tuvo principio este año. 

638-637. Teniendo los latinos á Marcio por mas 
apto para negocios de religión que para cosas de guer
ra , invaden el territorio de Roma. Marcio les sale al 
encuentro. Toma de Politoria por los romanos. Los ha
bitantes son conducidos á Roma, é incorporados en las 
curias. Esta guerra no pudo tener lugar mas tarde que 
en el segundo año del reinado de Marcio; porque , 
apenas habia comenzado este á reinar, empezaron las 
hostilidades (Dion. Hal. l ib . m , y William Hugby). 

637-636. Entran otra vez los latinos en Politoria 
por hallar desierta la población, pero Marcio vuelve á 
tomarla y la reduce á escombros ( I d . ib id . ) . 

636-633. Toma de Medulia por los latinos: toma de 
•Telenas por Marcio, el que también traslada sus ha
bitantes á Roma. William Hugby ya citado, é ibid. 

633- 632. Cuatro años después de haberse apode
rado de Bledulia los latinos, dice Dionisio, y transcurri
dos tres años completos desde que la hablan tomado 
(en este año 121 de Roma), Marcio la recobró. 

618-617. Guerra cén t ra los veyos: son vencidos 
por Marcio cerca de Fidenas. Primer triunfo de Marcio 
sobre los veyos (Dion. l ib . m ) . Se ignora la fecha 
exacta de esta guerra, pero, como precedió á la victoria 
de Marcio sobre los sabinos, v duró dos años (id. ibid.),. 



316 LOS HÉROES Y LAS GRANDEZAS DE LA TIERRA. 

no puede ponerse mas tarde que en este ano. 
616-Glt). Ultima guerra de Marcio contra los sabi

nos, que fueron derrotados por este r e y , quitándoles 
el botín que hablan hecho en el territorio de Roma 
( Ib id . ) . Segundo triunfo de Marcio sobre los sabinos. 
Los fastos consulares traen, en la coluna de los triunfos, 
inmediatamente antes del triunfo de Tarquino Prisco, 
estas últimas letras de una voz, NOIS , las cuales no 
pueden aplicarse á los veyos, de quienes triunfó Mar
cio, y sí á los sabinos, con los cuales tuvo este rey su 
postrera guerra. Se ignora la fecha de este triunfo; 
pero, como Marcio murió el año siguiente, no puede 
ponerse mas ta»-de. Así lo sienten Hugby y Frontín. 

TARQUINO PRISCO.—61o-614. Muerte de Anco Mar
cio. El Halicarnasense, Livio , Solino y Sexto Rufo , 
dicen que reinó veinte y cuatro años : Eutropio, Mes-
sala y Zonaras que murió durante el año 24 de 
su reinado : Casiodoro y Eusebio que reinó vein
te y tres años. Esto indica que unos contaron pór años 
corrientes, y otros por años completos. Murió antes del 
mes de julio, pues que su sucesor, según Dionisio, fué 
instalado hacia la renovación del año olímpico que 
principiaba en ju l io . Interegno , que no fué largo , 
porque Tarquino se dió buena prisa para que los i n -
tereyesprocedieran á l a elección, á fin de excluir á los 
hijos de Marcio que iban á se r mayores deedad(Dioms. 
l ib . m . Tito Liv. l ib . 1, cap. 33). Elección de L . Tar
quino Prisco hacia el año 2.° de la olimpíada 41.a, 
según el Halicarnasense, la que coincidió con este año. 

G13-612. Principio de la guerra contra los latinos, 
los cuales pretenden que, habiéndose sometido á Mar
cio personalmente, quedan libres con su muerte, y 
entran armados á talar la tierra de Boma. Tarquino ga
na dos batallas, asedia ciudades y las toma. No se sa
be en qué año tuvo principio esta guerra; consta ú n i 
camente que fué en los primeros años del reinado de 
Tarquino, que duró mucho, y que concluyó en el 1S4 
de Roma. Dionisio y mas aun el benedictino Hugby. 

600-S99. Las fechas de los acaecimientos que va
mos á mencionar, dependen de la del triunfo de Tar
quino sobre los sabinos, año 172 de Roma. Fijada esta 
fecha, las demás se comprueban por el enlace que en
tre sí tienen, según veremos con respecto al mismo 
año de 172. Victoria sobre los latinos ; estos se so
meten á los romanos. Primer triunfo de Tarquino Pris
co sobre los latinos según los Fastos capitolinos, pero, 
en los Fastos no se indica el año civil , ni el dia de este 
triunfo. Con todo, pertenece á este año 134 deRoma, 
precediendo solo unaño á l a guerra de Tarquino contra 
los sabinos, y es cierto que esta guerra empezó en el 
año siguiente de 135. Construcción del Circo en Roma, 
y celebración de los juegos romanos con mayor solem
nidad. Con el botin que procuró la victoria sobre los 
latinos construyó Tarquino el Circo, dentro del que se 
hicieron desde entóneos los juegos, llamados por Livio, 
los juegos magnos, siendo así que antes se hacían en 
la plaza. Freret y Hugby contra Frontín. 

399-398. Guerra de Tarquino contra los sabinos, un 
año después de su triunfo sobre los latinos (Dionis. 
l ib . m ) . Tarquino trataba de castigar á los sabinos 
por haber estos auxiliado á los latinos. Dos campañas 
duró la guerra , y en la de este año no hubo ningún 
combate decisivo. Ambos ejércitos se separan para 
llegar á las manos en la próxima primavera. 

398-397. En la segunda campaña vence Tarquino 
definitivamente, y concluye su primera guerra contra 
los sabinos, los cuales piden la paz, y se les otorgan 
seis años de tregua. Así pues, esta guerra tuvo dos cam
pañas. Hostilidades de los etruscos, los cuales, como fue
ran auxiliares de los sabinos, indignados por la pérdi 

da de la última batalla, y mas todavía por haberse 
denegado Tarquino á devolverles sus prisioneros, se 
apoderan de Fidenas, y la saquean é incendian antes 
que pudiesen socorrerla los romanos. 

397-396. Principio de la guerra de los etruscos-
Tarquino los ataca por la primavera (Dion.) . 

588-387. Señalada victoria de Tarquino sobre los 
etruscos. Estos se someten. Segundo triunfo de Tar
quino sobre los etruscos (Fastos capitolinos). En este 
año terminó la guerra, que duró nueve años, según 
Dionisio : y como principió en el año 137 de Roma, 
debió concluir en este año de 166. Añade Dionisio 
que esa guerra terminó un año antes de la segunda 
de los sabinos, y pronto probaremos que esta segun
da guerra empezó el año siguiente siguiendo á Hugby. 

587-386. Principio de la segunda guerra de los sa
binos, la que duró cinco años según Dionisio. 

382-381. Victoria sobre los sabinos, los cuales do
blan la cerviz. Fin de esta guerra, que terminó este 
año. Dice Dionisio que Tarquino no vivió ya mas que 
cuatro años, y consta que murió en el 176 de Roma. 
Luego la guerra concluyó en este año de 172. Tercer 
triunfo de Tarquino. Primera prueba de la exactitud 
de nuestra tabla , con respecto á la correspondencia 
entre el año civil de los romanos y el año juliano. 
En los Fastos capitolinos está fijada la fecha civil de 
este triunfo, poniéndole en los idus de agosto (13) , en 
Dionisio encontraremos la fecha juliana, pues dice que 
los sabinos se retiraron, y que Tarquino triunfó á fines 
de verano. El verano para lo? romanos concluía el 11 
de agosto juliano. Ahora bien, computando, según nues
tra tabla, se halla que el 13 de agosto romano coinci
dió en el año 172 de Roma, con el 9 de agosto juliano 
del 382 antes de Jesucristo que cae justamente en el 
fin del verano, según la manera que tenían los roma
nos de fijar las estaciones. La fecha del año de este 
triunfo, probada por su concordancia con el año de la 
muerte de Tarquino, fija las demás fechas que hemos 
dado. Como la segunda guerra con los sabinos con
cluyó en este año 172 de Roma , después de durar 
cinco años, hubo de principiar en el 167 de Roma. La 
guerra de los etruscos habia concluido un año antes de 
la segunda guerra de los sabinos, luego corresponde 
su conclusión al 166 de Roma ; y como habia durado 
nueve años, remonta su principio al 137 de Roma. La 
primera guerra de los sabinos solo concluyó un año 
antes de la de los sabinos, luego pertenece su fin al 
156, y como no duró mas que dos campañas , debió 
empezar en el 155. Por fin, el primer triunfo sobre los 
latinos fué Solo anterior de un año á la guerra de los 
sabinos, y pertenece al 134 de Roma. Frontín, citado. 

SERVIO TULIO.—378-577. Muerte de Tarquino Pris
co. Los hijos de Anco Marcio le hacen quitar la v i 
da. Solino, Sexto Rufo, Messala, Eusebio y Casiodoro, 
no le dan mas que treinta y siete años de reinado : 
Eutropio dice que fué muerto á los treinta y ocho , y 
Livio no cuenta mas que treinta y siete cumplidos, 
pues escribe que murió cerca los treinta y ocho años 
de reinar: « Duodecuadragesimo ferme anno ex quo 
regnare eseperat; » por consiguiente, no era cumplido 
el treinta y ocho. Dionisio es el único que le atribuye 
treinta y ocho años redondos, y nó solo esto, sino que 
como este autor pone su elevación al trono hácia el 
segundo año de la olimpíada 41.a, y por consiguiente 
antes de la misma, hace coincidir su muerte con el 
cuarto año de la olimpíada 30.a, d é l o que resultan 
treinta y ocho años cabales. Dionisio lo hace con el 
objeto de encontrar otra vez el año que quita al rei
nado de Rómulo. Como pone, según se ha visto, el 
año de la fundación, un año después que Varron, tiene 
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que obrar así. Sin embargo , saliéndose del camino 
que siguen los otros catonianos, quiere Dionisio que 
la monarquía baya durado en Roma doscientos cua
renta y cuatro años cabales ; mientras que los demás 
secuaces-de Catón, y basta Livio, ponen tan solo dos
cientos cuarenta y cuatro principiados ó incompletos 
(véase á Solino, Eutropio, Sexto Ruf. Messala, Oros.r 
Euseb. y los Fastos Capítol.). Tenemos pues que Dio
nisio prolonga de un año el reinado de Tarquino por 
baber quitado uno al de Rómulo. De aquí resulta, que 
este autor fija al principio de cada uno de los reinados 
siguientes, y luego de los consulados, un año olímpico, 
y por tanto , un año juliano mas turde de lo que de
bieran contarse. Así es que, el reinado de Servio Tu
bo , que según el cómputo catoniano , y también se
gún el varroniano, comienza en el año tercero de la 
olimpíada ül .a , le pone Dionisio en el cuarto año, re
tardando igualmente de un año el reinado de Tarquino 
eí soberbio, y luego los consulados. Es pues indispen
sable, tanto en uno como en otro sistema, catoniano y 
varroniano, el preferir á Dionisio el sentir unánime 
de los demás historiadores, y no dar á Tarquino Pris
co mas que treinta y siete años completos. Tanaquil-
de, viuda de Tarquino, oculta por algunos dias la 
muerte de este príncipe, y á fia de que su yerno Ser
vio Tedio tuviera tiempo para preparar los ánimos, 
inaniíiesta al pueblo que Tarquino está enfermo, y 
que entretanto nombra á Servio regente del reino. 
Nq fué larga la regencia, pues fué preciso sepultar á 
Tarquino. Servio sube al trono sin mediar elección, 
sin la participación del senado, y con sola la toleran
cia del pueblo. Comenzó á reinar antes del 11 de 
agosto romano, según se probará por el año de su 
muerte. 

376-373. Establecimiento del censo y del lustro, 
institución, dice Tito Livio, muy conveniente para una 
nación grande. Sacamos de Censorino la fecba.de este 
establecimiento (De Die. nat. cap. 18), el cual nos 
dice que desde el primer lustro becbo por Servio Tu
bo , basta el último que se bizo en el quinto consulado 
de Yespasiano, y en el tercero de Tito, correspondiente 
al año 827 de Roma , bay poco menos de seiscientos 
cincuenta años; luego en el 178 de Roma, á corta d i 
ferencia , seiscientos cuarenta y nueve años antes del 
lustro de Yespasiano , fué hecho el primer lustro por 
Servio. Este rey habia prescrito que el censo y la lus-
tracipn , ó los sacrificios expiatorios que después del 
censo se hacían para purificar al pueblo, se hablan de 
renovar cada cinco años; solo que se opusieron á ello 
las guerras y epidemias, ú otros contratiempos. 

371-370. Guerra de los etruscos, los cuales no 
querían reconocer por rey á Servio. Fué muy larga, 
i'rimí'r triunfo de Servio sóbrelos etruscos el 0 de las 
calendas de diciembre (23 de noviembre romano) 16 de 
noviembre juliano del 371 antes de Jesucristo. Traen 
los Faslos Capitolinos la fecha de este triunfo, y la po
nen en el 182 de Roma , solo que , como el autor de 
los Fastos pone la fundación un año mas tarde que 
Yarron , el año 182 del cómputo capitolino es el 
año 183 varroniano. 

367-366. Segundo triunfo de Servio sobre los etrus
cos el 8 de las calendas de junio (23 de mayo) roma
no, 24 de mayo juliano del 367 antes de Jesucristo. 
Eos Fastos Capitolinos ponen la fecha de este triunfo 
en el año 186 de Roma. Según el cálculo de Yarron, 
es el 187. 

364-363. Tercer triunfo de Servio sobre los etrus
cos. Dionisio y Yalerio Máximo dicen que Servio triunfó 
tres veces. En los Fastos Capitolinos se halla indicado 
este triunfo, pero está bQiíadá lít fecha y el año. 

TOMO i i . 

331-330. Conclusión de la guerra de los etruscos, 
que duró veinte años, según Dionisio (lib. iv) ; y-como 
habia principiado lo mas tarde en el año 183 de Roina, 
según se desprende del triunfo de Servio en este año, 
debió de acabarse lo mas tarde en el 203 de Roma. 

330-349. Segundo lustro. Se encuentra en Yalerio 
Máximo que Servio bizo el lustro cuatro veces. Hízose 
el primero en el año 178 cuando se estableció el cen
so ; y con motivo de la guerra de los etruscos que so
brevino en el año 183 , transcurridos ya cinco años 
desde esta institución , tuvo Servio que suspender los 
lustros siguientes, pero tuvieron otra vez lugar en este 
año, que fué el primero después de la paz. 

345-344. Tercer lustro, cinco años después del se
gundo, hecho en el 204. 

340-339. Cuarto lustro, cinco años después del 
tercero. Es el último que hizo Servio. El quinto h u 
biera debido, tener lugar en el 219 de Roma, pero se 
lo impidieron á Servio los obstáculos que le suscitó 
Tarquino. 

339-338. Muerte de Aruns ó Arando Tarquino, 
nieto de Tarquino Prisco, y marido de Tulla, hija 
segunda de Tullo. Los antiguos anales fijaban esta 
muerte, según Dionisio (lib. i v ) , en el año 40 del r e i 
nado de Servio , que corresponde á este año 213 de 
Roma. La mujer de L. Tarquino , hermano mayor de 
Arando, murió casi al mismo tiempo. Casa L. Tar
quino con Tulia, viuda de Arando. Funesto fué para 
Servio ese matrimonio, pues estimulado Tarquino por 
su mujer, ataca á Servio como á usurpador del trono, 
le echa en cara el establecimiento del censo ó padrón 
como imaginado para patentizar el estado de las for
tunas, y hacer odiosos á los ricos á los ojos de los po
bres. Esto impidió en adelante á Servio hacer el censo 
y el lustro, y anduvo ocupado en defenderse contra 
Tarquino. 

TATEQUINO EL SOBERBIO. — 334-333. Muere Servio 
Tubo á manos de emisarios de su yerno Tarquino. L i 
vio, Diodoro de Sicilia (in excerpt. Yales). Sexto Rufo 
y Zonaras dicen que Servio reinó cuarenta y cuatro 
años ; Entropio que fué muerto corriendo el año cua
renta y cinco de su reinado , y Dionisio que reinó 
cuarenta y cuatro años cabales. Tenemos pues que 
reinó cuarenta y cuatro años bien completos. Dionisio 
añade (lib. iv, pág. 240) que como el pueblo sostenía 
á Servio, le hizo quitar la vida cuando estaba ocupada 
la gente en s.u mayor parte en recoger los frutos. 
Luego fué asesinado durante la cosecha , y por tanto, 
entre el 23 de junio y el 11 de agosto julianos, tempo
rada de la cosecha para los romanos. Sigúese de ahí , 
que habiendo Servio reinado cuarenta y cuatro años 
completos , habia subido al trono lo mas tarde en el 
año 76 de Roma, antes del 11 de agosto juliano. 
Tarquino ascendió al trono sin forma ninguna de elec
ción , reinando tiránicamente; y en vez de hacer que 
ricos y pobres contribuyeran , según sus respectivos 
haberes, puso la misma carga á los segundos que á los 
primeros , j suprimió el censo de población y riqueza 
(Dionis). Á poco, quitó de en medio, con diversos 
pretextos, á la mayor parte de los senadores y ciudada
nos ricos. Su orgullo y crueldad le valieron el nombre 
de «Soberbio.» Hizo construir un templo á Júpiter en 
una colina. Excavándose la tierra para los cimientos 
se encontró todavía teñida en sangre la cabeza de un 
tal Tolo, y de aquí provino el dar al templo el nom
bre de Capitolio, « Caput Toli. » Agotado ya el erario 
y también la paciencia del pueblo por los gastos de 
tarquino, trató de acallar la murmuración declarando 
la guerra á los rútulos. Estaba él sitiando á Ardea, 
cuando su hijo Sexto violentó á una señora romana 
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llamada Lucrecia, y esto exasperó á los romanos, los 
cuales echaron por tierra el trono, y cerraron las puer
tas de la ciudad, sin que Tarquino pudiese entrar ya 
mas en ella. Así quedó en Roma abolida la monar
quía , después de durar doscientos cuarenta y cuatro 
años. 

ESTABLECIMIENTO DEL CONSULADO. — o09-508. Cónsu
les : Lucio Junio Rruto, que fué muerto la víspera de 
las calendas de marzo del año 246, y Lucio Tarquino 
Colatino, que habia tenido que abdicar hacia el 1.° de 
octubre del 2 iü : Tublio Valerio Poplícola, reemplaza 
á Colatino : Sp. Lucrecio Tricipilino, es elegido para 
ocupar el lugar de Bruto. Muere Tricipitino, y lo 
substituye 31. Horacio Pul vilo. 

Expulsión de los reyes el 1.° de junio romano (véase 
el disc. puelim.), que corresponde al 9 de junio j u 
liano, hacia el principio del año olímpico, coincidiendo 
casi con este principio el 9 de julio juliano. Livio, So-
lino , Eutropio y Zonaras, dicen que Tarquino el So
berbio reinó veinte y cinco años : Dionisio y Sexto 
Rufo , que fué expulsado en el año veinte y cinco de 
su reinado; y siendo a s í , los veinte y cinco años no 
sen redondos; lo hubieran sido algunos dias antes 
del 11 de agosto. Dionisio, que desde la muerte de 
Tarquino Prisco , retrasa de un año la muerte de los 
demás reyes , pone la expulsión de Tarquino el So
berbio y el nombramiento de los primeros cónsules 
liácia el año primero de la olimpíada 68.a; el aconte
cimiento corresponde á un año antes ; acaeció en el 
año cuarto de la olimpíada 67.a Delante de Ardea, 
Tarquino habia tenido que. limitarse á bloquearla, y 
hacia ya tiempo que duraba la campaña : estas c i r -
cimstaiicias no pueden convenir al 23 de febrero , ú l 
timo mes del a ñ o , en el cual ponen algunos autores 
el regifugio. Bruto condena sus hijos á muerte , con
victos de haber conspirado para abrir á Tarquino las 
puertas de Roma , y consagra á Marte el campo de 
Tarquino, en el cuál habia trigo segado ya, parte t r i 
llado , y parte nó. De modo , que se estaba en medio 
de la cosecha, la que concluia en tierra de Roma ha
cia el 11 de agosto juliano (véase el disc. prelim.). Y 
derribado el gobierno de los reyes el dia 9 de julio 
juliano , tiempo muy inmediato á la cosecha, pudo 
Bruto encontrar algunos dias después trigo segado ya 
y consagrarle, lo que no hubiera sido posible si la 
expulsión hubiese tenido lugar el 23 de febrero., como 
sientan algunos autores. 

Abdicación del cónsul Colalino, que también se l la
maba Tarquinio ó Tarquino, nombre odioso para el 
pueblo, y que además se oponía á la condenación de 
los jóvenes aquilios, sobrinos suyos , cómplices de los 
hijos de Bruto. Reemplaza Poplícola á Colatino hácia 
el 1.° de octubre romano, 3 de octubre juliano. Bruto 
queda muerto en una batalla contra Tarquino y los 
etruscos, la víspera de las calendas de marzo romano 
del 246 , correspondiente al 27 de febrero juliano 
del iiOS antes de Jesucristo (disc. prelim., cap. m) . 
Acababa de abrirse la campaña, y era la primera ac
ción. Á pesar de esto, ganaron la batalla los romanos. 
Triunfo de Valerio Poplícola , y al dia siguiente (Dio-
nis. l ib. v) , substitución de Lucrecio Tricipitino á Bru
to, y muriendo Tricipitino pocos dias después, es ele
gido en su lugar Horacio Pulvilo. Se entabla el primer 
tratado de alianza entre romanos y cartagineses, luego 
después de la expulsión de los reyes. Dedicación del 
templo de Júpiter en el Capitolio por los primeros cón
sules (Polib. l ib . n i , pág . 245). El templo fué dedi
cado por Horacio Pulvilo en los idus 13 de setiembre 
romano, del año 246 de la fundación. Es otra de las 
pruebas que denmeslran que el consulado do Valerio 

y de Horacio duró hasta el 1.° de octubre del 246 de 
Roma, puesto que Horacio era todavía cónsul por los 
idus de setiembre de este año ; de donde resulta que 
Valerio debió reemplazar á Colatino hácia el l . 0de 
octubre del 243 de Roma. Como después de la abdi
cación de Colatino y de la'muerte de Bruto, Valerio se 
halló ser el cónsul mas antiguo, el dia en que él habia 
entrado en el consulado, debió ser el señalado para la 
renovación consular, y por lo mismo se fijó hácia el 1.0 
de octubre. 

CÓNSULES : P. Valerio Poplícola I I , T. Lucrecio T r i 
cipilino, entran á desempeñar sus cargos el 1.° de 
octubre romano, 23 de setiembre juliano del 308. 

308-307. El censo interrumpido por Tarquino el 
Soberbio, es puesto de nuevo en uso para alivio dé los 
pobres. Se hallan treinta mi l ciudadanos de catorce 
años arriba. Celebróse el quinto lustro, bien que Dio
nisio y Tilo Livio no hablan mas que del padrón ; pe
ro , tuvo lugar la ceremonia lustral, según lo proba
remos en el año 280. Guerra deLars-Porsena, rey de 
los etruscos. Tito Livio pone en este año consular lo
dos los sucesos de la guerra, Dionisio en el año s i 
guiente. Plutarco y Eutropio los ponen en los dos 
años, y nosotros seguiremos su narración , como mas 
conforme al orden de los hechos. Embajada de Por-
sena á los romanos al fin del 246, pidiendo la restau
ración del rey Tarquino. Porsena ataca á los romanos 
por la primavera del siguiente año 247 , se apodera 
del monte Janículo, y avanza hácia Roma. Pierden los 
romanos la,batalla. Horacio Cocles defiende el puente 
para dar tiempo á que pasara la hueste romana , y 
luego se arroja armado al Tíber , que atraviesa á na
do . viéndose á punto de perecer ahogado. Porsena 
pone sitio á la ciudad, y hace talar las cercanías. 

CÓNSULES : P. Valerio Poplícola I I I , y M. Horacio I I , 
entran á gobernar el 1.° de octubre romano, 7 de oc
tubre juliano del 307. 

307-306. Porsena convierte el sitio en simple blo
queo , y pasa el invierno acampado en el Janículo. 
Escasean en Roma los víveres. Acto de Mucio Cordo 
durante el invierno. Para hacer ver á Porsena el áni
mo romano, pone la mano en un brasero , y deja que 
se consuma sin exhalar una queja. Los romanos ob
tienen alguna ventaja en la primavera del año 248 de 
Roma, y Porsena se halla dispuesto á la paz, reci
biendo en rehenes á algunas jóvenes romanas. En
tio. ellas se hallaba Clolia, la que pidió á los que las 
guardaban permiso para i r á bañarse al Tíber , junio 
con sus compañeras. Así que estuvieron dentro del 
r i o , le atravesaron á nado, y se volvieron á Roma 
(Dionis. y Tito Livio). Por tanto , habia de ser en ve
rano. Porsena se retira del Janículo, y Tarquino se es
tablece en Túsculum, al año tercero de su expulsión, 
según Eutropio, 

CÓNSULES : Sp. Larcio Flavo y T. Arminio Aquilino, 
entran en el mando el 1.° de octubre romano , 27 de 
setiembre juliano del 306. 

306-503. Este consulado no está en Tito Livio, pero 
es por falta de los escribientes, pues en el año 303 de 
Roma probaremos que Tito Livio le hace entrar en su 
computación de los años transcurridos desde la fun
dación de Roma; y nó solo trae este consulado Dio
nisio, sino que Casiodoro y el autor citado por Cuspi-
nio , que al parecer copiaron á Tito Livio, tampoco le 
han omitido en sus Fastos, y en los años 234 y 239 
veremos que Cicerón y Plinio le cuentan igualmente 
on sus cálculos sobre años consulares. 

CÓNSULES : M. Valerio, y P. Postumio Tuborto, en
tran á ejercer sus cargos el i .0 dé octubre roma
no, 16 de sotiombro juliano del 505, 
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UOo-oOi. Dionisio , en cuyo cómputo hay un afio 
de retraso, pone este consulaclo en el año primero de 
la olimpiada 69 , sin embargo de que corresponde al 
cuarto de la 68. Ya no repetiremos mas esta obser
vación , bien que en los consulados siguientes sucede 
lo mismo. Guerra de los sabinos. Figurándose estos 
que estarían muy debilitados con sus pérdidas en la 
guerra de los etruscos , van á talar las cercanías de 
Úoma, pero quedan vencidos por el cónsul Valerio. 
Dionisio y Tito Livio solo hacen mención de una ba
talla, pero Plinio (Hist. natur. l ib . xxxvi , cap. 13), y 
Plutarco (vida de Poplícola) dicen que hubo'dos, siendo 
la última victoria la mas señalada, siendo común la 
gloria á Postumio y á su colega. Fué en verano ó en 
otoño del 230, pues todavía no hablan crecido con las 
lluvias del invierno , según Dionisio, las aguas del 
Anio, en cuyas orillas fué dada la acción. Triunfo de 
los dos cónsules sobre los sabinos, y está señalado en 
los Fastos Capitolinos, solo que está borrada la fecha. 
Para recompensar á Valerio sus servicios , el pueblo 
romano le hizo construir una casa. 

CÓNSULES: P. Valerio Poplícola IV, y T. Lncrecio T r i -
cipitino I I , entran en el mando el 1.° de octubre ro 
mano, 6 de setiembre juliano del 504. 

504-503. Continúa la guerra con los sabinoslos 
cuales pretenden restablecer en el trono á Tarquino. 
Fidenas y Cameria', colonias romanas , se separan de 
la metrópoli , y se adhieren á sus enemigos. También 
los veyos envían socorro contra Roma. Pero , Valerio 
triunfa de los sabinos y veyos el dia de las nonas, 7 de 
mayo romano del siguiente año 231. (Fast. Capit.) 28 de 
abril juliano del 303 antes de Jesucristo. Nombrado 
cónsul Valerio el 1.° de octubre del 230 de Roma, el 
mes de mayo correspondiente á su consulado cae.en 
el 251 de l íoma. Fl sabino Atta Clauso, natural de Re-
gillo, desaprueba la empresa de sus compatricios, y 
abandonando su tierra se establece en Roma con su 
familia y con los que eran de su mismo sentir. Tan 
numerosos eran, que de ellos se formó una tribu, siendo 
Clauso creado patricio , y fué tronco de la casa Clau
dia. Seis años casi cumplidos hacia ya, según Sneto-
nio en la vida de Tiberio, que se habia expulsado á 
los reyes , cuando Clauso se fué á vivir á Roma. 
Como los reyes fueron echados el 1.° de junio romano 
del 243 de la fundación, el establecimiento de Clauso 
en Roma fué en los primeros meses del 251, durante 
este consulado y la guerra de los sabinos , la que no 
terminó hasta el triunfo de Valerio , en el 7 de mayo 
j-omano del mismo año. Valerio Poplícola muere tan 
pobre, que pagó el pueblo su funeral. 

CÓNSULES: P. Postumio Tuberto I I , y Agripa Mene-
nio Lanato, entraron en el mando el 1.0 de octubre 
romano, 18 de setiembre juliano del 503. 

503-502. Otras colonias latinas se reúnen á los sa
binos contra Roma, y los dos cónsules alcanzan la vic
toria, concediendo honores de triunfo menor á Postu
mio, y de ahí el origen de lo que se llamó « ovación. » 
Postumio entra en Roma el S de abril romano del s i 
guiente año 252 , 16 de marzo juliano del 502 antes 
de'Jesucristo, época en que cae el mes de abril r o 
mano correspondiente á este consulado que habia prin
cipiado el 1,° de octubre de este año. Triunfo de Me-
nenio el 17 de marzo juliano del mismo año. Los Fas
tos Capitolinos que nos dan estas fechas •, ponen el 
consulado de Postumio y de Menenio en el 250 de 
Roma. Pero como su autor siguió la época de Catón , 
corresponde para nosotros al 251. Tampoco repetire
mos ya mas esta observación , que valdrá para todas 
las fechas que pone el autor de los Fastos. 

CÓNSULES: Sp. Casio Yisceüno, y Ópiter Virginio Tr i -

costo, entran en sus cargos el 1.° de octubre roma
no, 8 de setiembre juliano del 502. 

502-501. La guerra de los sabinos concluye du 
rante el cuarto consulado, contando desde el de M. Va
lerio y de P. Postumio (Dionis.), y por consiguiente en 
este año. Triunfo de Casio sobre los sabinos , estando 
borrada en los Fastos la fecha del dia de este triunfo. 

CÓNSULES : Postumio Cominio Aurunco, y T. Larcio 
Flavo , entraron el 1.° de octubre romano , 20 de se
tiembre juliano del 501. 

501-500. Júntanse delegados de los pueblos l a t i 
nos, los cuales, por intrigas de Octavio Mamilio, yerno 
de Tarquino, resuelven ir contra los romanos para el 
restablecimiento de la monarquía, coaligándose hasta 
treinta pueblos para esta guerra. En esto , los escla
vos forman una conspiración, pero los cónsules la des
cubren. Los conjurados habian de apoderarse de los 
puntos fuertes, y luego prender fuego á la ciudad por 
varios puntos. 

CÓNSULES : Servio Sidpicio Camerino, y Manió Tulio 
Longo, entraron el 1.° do octubre romano, 10 de se
tiembre juliano del año 500. 

500-499. Cicerón (in Bruto, cap. 16) dice que Ma
nió Tulio fué cónsul con Servio Sulpicio el año décimo 
de la expulsión de los reyes. Suprimiendo, como ha
cen algunos autores, el consulado de P. Larcio Flavo 
y T. Herminio, ú otro cualquiera de los consulados 
precedentes, el año consular de Servio Sulpicio y de 
Manió Tulio no fuera el décimo, pues desde la expul
sión de los reyes no habia mas que nueve consulados 
y nueve años, y con esto se ve que no puede omitirse 
ningún consulado de los que preceden. Nueva junta 
de los pueblos latinos, después de la cual mandan 
embajadores á Roma pidiendo la restauración de Tar
quino y de sus partidarios que estaban desterrados. 
Hay en Roma una nueva conspiración formada por es
clavos y por insolventes. El partido de Tarquino habia 
seducido al pueblo ínfimo con dinero y ofertas , y á 
los esclavos con la promesa de darles libertad. Estos 
habian de matar á sus amos , mientras que los otros 
se apoderarían de los fuertes, y abrirían las puertas 
de la ciudad á las fuerzas de Tarquino. Descubierta la 
conjuración y severamente castigada, se ordenan sa
crificios en la ciudad, como para expiar la muerte de 
mayor número de ciudadanos que hubieran podido 
perecer (Dionis.). Hasta parece que se añadieron dias 
á los juegos romanos , y que fueron celebrados con 
mayor esplendidez que antes. Muere el cónsul Manió 
Tulio de una caída de carro en el Circo , cuando es
taba dirigiendo solemnemente los juegos llamados ro
manos, que se celebraban en 15 de setiembre. Murió 
el cónsu l , según Dionisio , á- los tres dias , y por lo 
mismo , el 18 de setiembre romano. Añade el mismo 
autor que Tulio no fué substituido, quedando solo Ser
vio Sulpicio, por estar ya á fines del año consu
lar. Siendo así , . el consulado concluía poco después 
del 18 de setiembre , dia de la muerte de Tulio; y 
esto prueba que hemos puesto muy fundadamente la 
renovación de los cónsules en el 1.° de octubre. 

CÓNSULES: P. Yeturio ó Vetusio Gémino, y T. Ebucio 
Helva, entran el 1.° de octubre romano, 22 de setiem
bre juliano del 499. 

499-498. Sitian los romanos á Fidenas, que no to
maron en este año, pero se apoderaron de Crustume-
ria. Los prenestinos, que moraban en tierra del Lacio, 
se separan del partido latino , y pactan alianza con la 
república romana (Dionis. Liv . ) . 

CÓNSULES : T. Larcio Flavo I I , y Q. CIcelio Sículo , 
entran el 1.° de octubre romano. 42 de setiembre j u 
liano del 498. 



380 LOS HEROES Y LAS GRANDEZAS DE LA TIERRA. 

PRIJIEU DICTADOR. T. Larcio Flavo.— 498-ÍOI. To
ma de Fidenas por T. Larcio, al principio de su con
sulado. Los latinos resuelven atacar á Roma , y con-
licren el mando del ejército á Mamilio , yerno de Tar
quino, y á Sexto Tarquinio su hijo. Todos los pueblos 
circunvecinos se niegan á auxiliar á los romanos. Or
denan los cónsules la formación de un ejército capaz 
de resistir á ios enemigos de la república. Estalla el 
primer descontento del pueblo relativo á las deudas, 
irritados los plebeyos con motivo del derecho que te
nían los acreedores para aprision«rlos, no quieren 
alistarse para el servicio de las armas , y se congre
gan al objeto de obtener la abolición de las deudas. 
Salió un senatus consulto, con el cual, bien que favo
rable para ellos, no se apaciguaron, porque el se
nado diferia sobre esto la resolución para después de 
la guerra. Persiste el mayor número de los plebeyos 
en no querer tomar las armas; y por el mes de marzo, 
tiempo oportuno ya para operaciones de guerra , no 
estaba todavía pronta la gente necesaria. Se nombra 
un dictador después del 1.° de abril romano , 30 de 
marzo juliano del siguiente año 237. La ley valeria, 
promulgada por P. Valerio Poplícola , habia estable
cido la apelación al pueblo sobre todos los decretos 
de los cónsules, y órdenes de cualesquiera magistra
dos ; de manera que. si el pueblo rehusara empuñar 
las armas, quedaba juez supremo él mismo acerca 
de este punto. Enlóncesse creyó necesaria la creación 
de una magistratura sin apelación que llamaron « dic
tadura .» La facultad de nombrar al dictador fué otor
gado á los mismos cónsules , como para indemniza
ción de la pérdida de la autoridad consular que con la 
dictadura quedaba suspensa; solo que, como era mas 
extenso el poder del dictador que él de los cónsules , 
la duración de ese cargo se limitó á seis meses. Los 
cónsules T. Larcio y Q. Clelio, tienen que abdicar á 
instancia del senado. Clelio nombra dictador á su co
lega T. Larcio, el cual pone de jefe de la caballería á 
Sp- Casio, y este jefe servia en el ejército de lugarte
niente al dictador. Clelio quedó sin magistratura . y 
Larcio venció en la batalla á los latinos, concediéndo
les luego una tregua de un año., Añade Dionisio que 
Larcio mandó que se eligiesen nuevos cónsules , ab
dicando la dictadura antes do espirar el plazo de los 
seis meses ; y como esos cónsules entraron el 1.0 de 
octubre del 257 , sígnese de ahí que Larcio fué nom
brado dictador después del 1 .Q de abril del mismo 
año. Á comenzar su dictadura antes de este dia civil , 
hubiera durado mas de seis meses. Sexto lustro. Dice 
Dionisio que Larcio hizo el padrón, y que se hallaron 
ciento cincuenta mi l y setecientos ciudadanos. Como 
el quinto lustro tuvo lugar en el año 246 , este hu 
biera debido verificarse en el 2 5 1 , pero no se hizo 
con motivo de la guerra con los latinos , y fué tras
ladado á este a ñ o , en que caían los cinco años s i 
guientes. 

CÓNSULES : A. Sempronio Atratino, y M. Minucio A u -
gurino , entran el 1.° de octubre romano , 24 de se
tiembre juliano del 497. 

497-496. Por la victoria de Larcio , y por el esta
blecimiento de una nueva magistratura favorable al 
senado y á los patricios, sucesos que tuvieron ambos 
lugar en este año c i v i l , le consideraron los pontífices 
como feliz, y le prolongaron añadiéndole la inlercala-
cion. Dedicación del templo de Saturno , é institución 
de las fiestas saturnales (Dionis. Liv.) , El templo fué 
consagrado el mismo dia de las saturnales , el 14 
de las calendas de enero (17 dic.) romano de este 
año 257, 9 de diciembre juliano del 497 antes de Je
sucristo, Según Dionisio los autores antiguos ponían la 

dedicación en el consulado anterior. Se halla en éfeclo 
en Macrobio , que , según Varron , la hizo T. Larcio 
durante su dictadura. Pero, ó está alterado el texto de 
Macrobio por algún escribiente, ó no entendió bien este 
autor el sentido de Varron. Si Larcio hubiera hecho la 
dedicación de ese templo, no habría sido como dicla-
dor, sino como cónsul; pues el dia de las saturnales, 
que fué el mismo de la dedicación , no cayó durante 
la dictadura de Larcio, pues comenzó después del 1." 
de abril, y tuvo fin antes del 1." de octubre. Y por lo 
mismo debe ser preferida á la narración de Macrobio 
la de Dionisio y Tito Livio. 

CÓNSULES: A. Postunio Albo Regilense,y T.Virginio 
Tricosto Celimontano, entran el l .0de octubre roma
no, 6 de octubre juliano del 496! 

SEGUNDO DICTADOR. A. Postunio Albo Regi lensé .— 
496-495.- Durante el año de tregua que les fué otor
gado, los pueblos latinos se prepararon otra vez para 
guerrear contra Roma. Los volseos les prometen au
xilio, y A. Postunio es nombrado dictador por su co
lega Virginio , en atención á que las circunstancias 
eran apremiantes. El dictador escoge por jefe de la 
caballería ó por lugarteniente , que era lo mismo , á 
T. Ebucio. La victoria se declara en favor de los ro
manos mandados por Postunio , junto al lago de Re-
gillo, cuando ya iban á llegar al teatro de la lucha los 
volseos en ayuda de los latinos. La batalla fué el 13 de 
julio romano del siguiente año 239 (Dionis., l ib. v, 
y Piular. Vida de Coriolano), que corresponde al 4 de 
agosto juliano del año 493 antes de Jesucristo. Ha
biendo entrado estos cónsules el 1.° de octubre ro
mano, no hay mas que el julio del año siguiente que 
coincidiese con su magistratura. El año y el dia de la 
fiesta del triunfo de Postunio se echan \ le menos en 
los Fastos. Piden los pueblos latinos la paz , y se re
nuevan los antiguos tratados, declarándolos luego el 
senado aliados del pueblo romano. Concluida la guerra, 
surge de nuevo el negocio de las deudas. Pide el pue
blo su abolición , y lejos de acceder á ella, el senado 
devuelve su actividad á los tribunales, cuyas senten
cias contra los deudores habian quedado suspensas 
durante la guerra. Prevé Postunio los males que ha
bia de ocasionar la inflexibilidad del senado y la obs
tinación del pueblo, y se da prisa en abdicar la dicta
dura antes que llegara el plazo , disponiendo con su 
colega que se procediese á la elección de nuevos cón
sules, y deseando una nueva guerra para unir las vo
luntades de los romanos (Dion. Tit. Liv.) 

CÓNSULES: Ap. Claudio Sabino Regilensé, y P. Ser-
vilio Prisco , entran el 1.° de octubre romano , 18 de 
octubre juliano del 495. 

493-494. La victoria de Postunio, que tuvo lugar 
durante este año c i v i l , indujo á los pontífices á aña
dirle la intercalación. Plinio (Hist. nat. l ib. xxxv,cap. 
3 ) . fija el año del consulado de Apio Claudio, diciendo 
que este romano fué cónsul con Servilio en el año 239 
de Roma. Por lo mismo, no puedo suprimirse ningún 
consulado precedente. Es preciso conservarlos todos 
para que pueda ser exacto lo que Plinio sienta en el 
lugar que indicamos. Al objeto de evitar los efectos 
de las discordias interiores, el senado declara la guer
ra á los volseos por haber socorrido á los latinos, pero 
el pueblo no quiere alistarse para salir á campaña. 
Con todo , Servilio , menos opuesto al pueblo que su 
colega , consigue reunir algunos voluntarios. Aparen
tan los voleos que se someten ; pero, como querian 
ganar liempo para prepararse debidamente , entran a 
poco en campaña. Ordénase en Roma un nuevo alista
miento. Un soldado viejo perece durante estas circuns
tancias en la plaza mayor cubierto de Hagas , quejáu-
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dosc por el mal trato que acaba de darle un acreedor 
que le tenia aherrojado. El pueblo se conmueve, pero 
en esto llegan diputados de los pueblos latinos con la 
noticia de que los volseos han entrado ya en el Lacio. 
Toman las armas los patricios y los ricos, y los ple
beyos persisten empeñados en no seguirlos. De parte 
del cónsul, Serviiio se publica que conceda un término 
para mientras dure la guerra á los que se agreguen 
al ejército. Inmediatamente reúne la gente necesaria, 
parte, y derrota á los volseos , tomándoles el campa
mento. Apio manifiesta que Serviiio es harto partida
rio del pueblo, por haber otorgado á los soldados deu
dores un plazo contrario á las miras del senado, y este 
se niega á conceder á Serviiio los honores del triunfo, 
pero el vencedor se los confiere de propia autoridad. 
Entra pomposamente en la ciudad, vestido triunfalmen-
te, y precedido de sus lictores. Es el primer triunfo , 
después de abolida la monarquía, que se hizo á pesar del 
senado; pero , como fué tenido por irregular , no se 
inscribió en los Fastos. Los sabinos hacen correrías por 
territorio de Roma, y sale Serviiio y los destroza, 
marchando en seguida contra los auruncos, que ame
nazaban á los romanos con la guerra, y también que
da vencedor. Durante las expediciones de Serviiio, Apio 
restablece la aplicación de las penas legales contra los 
deudores.-De modo cpie Serviiio no gustaba al senado, 
y Apio era odioso al pueblo. Entretanto cada cónsul 
ambicionaba para sí en particular el honor de presidir 
en la dedicación que iba á hacerse del templo de Mer
curio. No atreviéndose el senado á elegir entre los dos, 
lo deja al arbitrio del pueblo , quien , por no agriar 
demasiado al senado y á Apio, no nombra á Serviiio , 
eligiendo á un simple centurión. La dedicación del 
templo de Mercurio se. hizo á los IT) de mayo romano 
del siguiente año 2G0, 17 de julio juliano del 494 an
tes de Jesucristo, pues tan solo el mes de mayo roma
no del mismo año coincidió con este consulado , que 
habia principiado el 1.° del precedente octubre. Tar-
quino el Soberbio fallece en lunes, en casa del tirano 
Aristodemo, á los catorce años cabales de su expul
sión. Mucho contribuyó el temor de su restauración á 
la unión del senado y del pueblo, y con su muerte se 
aumentó el encono y la discordia (Dionis. l ib . v i , Tit. 
Liv. l ib. II , Eutrop. l ib. i ) . 

CÓNSULES: A. Virginio Tricosto Celimontano, y T. Ve
tulio Gémino Cicurino (vide Frontín) entran el 1.° de 
octubre romano, 30 de octubre juliano del 494. 

TERCER DICTADOR. Manió Valerio Máximo.—494-493. 
Guerra de los sabinos. Airado el pueblo con la obsti
nación del senado y la dureza de Apio , no tan solo 
rehusa el servir, sino que los plebeyos acuden á la 
plaza , en donde estábanlos cónsules, é impiden á los 
lictores el que pongan presos á los que quedan llevar 
al tribunal. Preparándose estaban los sabinos para ata
car los fuertes avanzados que protegían á Roma, cuan
do los'ecuos y los volseos penetraron en el Lacio. En-
tónces fué conferida la dictadura á Manió Valerio, hijo 
de Voleso y hermano de Poplícola. Nombra por su l u 
garteniente á Q. Serviiio, hermano del cónsul del año 
anterior, manda suspender los procedimientos contra 
los deudores, y ofrece además que, terminada la 
guerra, el senado tomará sobre esto una resolución 
favorable al pueblo. Salen á campaña tres cuerpos de 
ejército : uno, á las órdenes del cónsul Veturio, desti
nado contra los ecuos; otrd á los del cónsul Virginio , 
contra los volseos; y el tercero, acaudillado por el mis
mo dictador, sale para tierra de los sabinos, que era el 
foco de la guerra. Todos esos pueblos quedan vencidos, 
y el dictador obtiene los honores del triunfo, del que 
hacen mención los Fastos Capilolinos, sin indicar la fe

cha. Abdica Valerio la dictadura , instando al mismo 
tiempo al senado para que cumpla su promesa al pue
blo, sin que sean atendidas sus razones. Hace enüvgü 
de los tres cuerpos de ejército á los cónsules, y estos se 
encargan cada uno de una parte. Queriendo el senado 
tener fuera de Roma á los plebeyos que componían el 
ejército de los cónsules, á fin de debilitar con este me
dio el partido popular dentro de la ciudad, prohibe á 
los cónsules el licenciar las legiones , que estaban en 
sus respectivos campamentos. Primera retirada del 
pueblo. No atreviéndose el ejército á faltar al juramen
to que le tenia sujeto bajo Jas banderas hasta que le 
licenciaran los cónsules, toman los soldados sus ense
ñas , y van con ellas á un monte próximo á Roma que 
llamaron Monte Sacro, y no abandonaron sus. estandar
tes, pero sí á los cónsules. Cicerón (pro Cornelio), su 
escoliador Asconio, y Eutropio ( l ib . i , cap. 13 ) dicen 
que esta retirada fué el año 1G.0 de la expulsión de 
•los reyes, durante el consulado de Aulo Virginio T r i 
costo ,• y de L Veturio Cicurino. Suprimiendo algún 
consulado de los que anteceden , no corresponderá la 
retirada del pueblo á ese año 1G.0 sino al lo .0. Por lo 
demás, Cicerón y demás autores no cuentan aquí por 
años civiles, sino por años consulares. Como el pue
blo se retiró al Monte Sacro por agosto del siguiente 
año 2G1, según veremos , corresponde su retirada al 
11.° año civil desde la expulsión de los reyes, y este 
habia principiado el 1." del precedente junio. Solo que 
como el primer consulado fué mas largo que el año 
civi l , en el 16.° consulado, y en el 1G.0 año consular 
aconteció este suceso. Los plebeyos que habia en la 
ciudad van á toda prisa á reunirse con el ejército en 
el Monte Sacro. Empieza el senado á temer de veras 
una expatriación general del pueblo, y hasta el que se 
junte con los enemigos. Por tanto , la primera corpo
ración de la república se decide á conseguir la vuelta 
del pueblo á todo trance; y como estaba el ejército des
contento de los cónsules , porque, cumpliendo con las 
grdenes del senado, no le habia licenciado , el mismo 
senado les compelió á que dimitiesen su cargo, ade
lantando la elección de sus sucesores (Dion.Tit. Liv.) . 

CÓNSULES : Postumío Cominio Aurunco I I , y Spurio 
Casio Yiscelino 11, entran el 1.° de setiembre romano, 
13 de octubre juliano del 493. 

493-492. Postumío Cominio y Sp. Casio entran en 
sus cargos el 1.° de octubre romano, un poco antes de 
lo acostumbrado . dice Dionisio (lib. vi). Luego en los 
años anteriores el consulado se renovaba poco tiempo 
después del 1.° de setiembre romano, nueva razón 
para poner la renovación en el 1.0 de octubre. Cuando 
fueron instalados los cónsules, el pueblo estaba toda
vía en el Monte Sacro, de donde se sigue que la re t i 
rada del pueblo tuvo lugar antes dél 1.° de setiembre 
romano , y por lo mismo en agosto. Mediaron nego
ciaciones entre el senado y el pueblo, dejándose esto 
persuadir finalmente por un discurso de Menenio Agr i 
pa. Los comisarios nombrados por el senado para t ra
tar con el pueblo, prometen darle tribunos para su de
fensa, ediles para ayuda de los tribunos, y leyes que 
aseguraran la inviolabilidad de sus defensores. Llamá
ronlas « leyes sacras, » proviniendo de aquí el nombre 
del monte á que se habia retirado el pueblo. Vuelto á 
Roma el pueblo, se publican estas leyes en los comi
cios , y el pueblo nombra tribunos. Según Dionisio se 
eligieron cinco": sobre esto seguimos á Cicerón, á As
conio y Tito Livio que solo clicen dos; pero , con el 
tiempo" hubo mas (1). Y aquí tenemos otro ejemplo de 
la correspondencia que en nuestra tabla lijamos entre 

(1) Calruplo eu la vida de Goriolano, también dice ciuco 
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el año civil romano y ol juliano. Hallamos en Dioni
sio (lib. v i l , pág. 417) que el pueblo se retiró al Monte 
Sacro pasado el equinoccio do otoño y á principios de 
la siembra, y como esta retirada fué antes del 1.° de 
setiembre romano, se sigue que el 1.° de octubre ro
mano llegó aquel año después del equinoccio de otoño. 
Ahora bien, según la tabla que dimos, el 1.0 de setiem
bre romano coincidió aquel año con el 13 de octubre 
juliano, después del equinoccio de otoño , puesto por 
César en el 26 de setiembre juliano, y el cua l , . según 
las tablas astronómicas fué en aquel año á 30 de se
tiembre juliano , sobre la una de la madrugada , al 
principio de la siembra, que para los romanos empe
zaba á primeros de octubre. Dionisio añade que el 
pueblo volvió á Roma poco antes del solsticio de i n 
vierno, y que nombró luego los primeros tribunos , 
que comenzaron su cargo el' í de los idus , 10 de d i 
ciembre romano. Habiendo caido aquel año el solsti
cio de invierno, según el cálculo astronómico, en 
el 28 de diciembre juliano, que por nuestra tabla cor
responde al 17 de noviembre romano, tenemos que si 
nuestra tabla está redactada con exactitud , el pueblo 
debió estar de vuelta antes del 17 de noviembre ro 
mano. Y es preciso que esto fuera así para que pu
diese el pueblo elegir sus tribunos el 10 de diciembre 
romano, dia en que lo fueron , según Dionisio. En 
efecto, el pueblo no pudo elegirlos hasta después de 
publicada la ley que autorizaba el convenio hecho en 
el Monte Sacro, en virtud del cual podia nombrarse 
defensores. Pero ninguna ley podia publicarse en la 
asamblea del pueblo , sin haberse fijado durante tres 
dias de mercado; es decir, durante veinte y cinco 
dias. Por consiguiente, era necesario el transcurso de 
veinte y cinco dias entre la vuelta del pueblo y el 
nombramiento de los primeros tribunos, y hallamos 
que en nuestra tabla hay veinte y cinco dias desde 
el 13 de noviembre , dia de la vuelta dehpueblo , se
gún nuestra tabla, al 10 de diciembre , fecha, según 
Dionisio, del nombramiento de los tribunos. Y como, 
según el mismo autor, el pueblo volvió á entrar en 
Roma antes del solsticio, y por consiguiente , antes 
del 17 de noviembre, hallamos exactamente los veinte 
y cinco dias necesarios para la promulgación de las 
leyes sobre el tribunato y elección de los tribunos. 
Así se comprueban con nuestra tabla todas las fechas 
civiles y julianas relativas á este suceso. Pero , á fin 
de que la comprobación salga exacta, es preciso dar 
por sentado, como lo hemos hecho , que los pontífi
ces pusieron intercalaciones extraordinarias (véase los 
años 257 y 2o9). En efecto , si los ciclos establecidos 
por Numa hubiesen sido observados con regularidad, 
el 1.° de setiembre romano no hubiera caido después 
del equinoccio de otoño ni en el 10 de d i c i e m b r e y 
los veinte y cinco dias anteriores no hubieran llegado 
casi hasta la víspera del solsticio de invierno. De esto 
se desprende que, desde los primeros tiempos de la 
república, introdujeron los pontífices el uso de añadir 
ó quitar intercalaciones , haciendo lo mismo hasta los 
últimos dias. Habiendo sido el 10 de diciembre r o 
mano (19 de enero juliano del 491 antes de Jesucristo) 
el dia de la instalación de los primeros tribunos, este 
dia civil fué el designado para la misma instalación en 
los demás siglos de la república (Dionis. l ib. v i ) . La 
vuelta del pueblo á Roma corresponde al año 17 de la 
expulsión de los reyes (véase clise, prelim.), y este 
cálculo es exacto, ya se cuente por años civiles, ya 
por consulares. Obtenidos los derechos que deseaba 
el pueblo, vuelve á unirse con los patricios, y se aviene 
á servir al mando de los cónsules. Postumio Cominio 
derrota á los volseos. El joven Marcio se distingue por 

su extraordinario valor en la toma de Coriola, adqui
riendo allí el renombre de Coriolano. Todos los hechos 
posteriores á la vuelta del pueblo á Roma pertenecen 
al siguiente año de 2G2. Séptimo lustro. Según Dio
nisio , los cónsules hicieron el censo ó padrón cinco 
años después del último que habia tenido lugar en 
el 236 de Roma. Se elevó hasta ciento diez mil c iu
dadanos. En el-año 288 veremos que después del pa
drón se celebró la lustracion. 

CÓNSULES: T. Geganio Macerino, y P. Minucio Augu-
i i no , entran en el mando el 1.° de setiembre roma
no, 3 de octubre juliano del 492. 

492-491. Como el pueblo se habia retirado al prin
cipio de la siembra, quedaron las tierras sin sembrar, 
y luego vino la carestía. Aquella calamidad pública 
obligó á los pontífices á disminuir el año , omitiendo 
la intercalación. El senado envió comisionados á va
rios países, y hasta á Sicilia, para que comprasen ce
reales. Salieron de Roma antes del invierno , á fines 
de este año 262, y los de Sicilia estuvieron de vuelta 
en verano del 263. Aun no llegaron con ellos los t r i 
gos que hablan comprado. El tribuno Icilio Ruga hace 
una arenga al pueblo, imputando al senado la falta de 
pan, para que el pueblo se viese obligado á renunciar 
al tribunado y demás derechos. Median disputas acerca 
del derecho de arengar al pueblo , que el senado ne
gaba á los tribunos. 

CÓNSULES : M. Minucio Augurino H, y A. Sempronio 
Alratino I I , entran el 1.° de setiembre romano, 23 de 
setiembre juliano del 491'. 

491-490. El trigo de Sicilia llega á Roma, desempe
ñando ya sus cargos estos dos cónsules (Dionis. Liv.) ; 
por consiguiente, después del 1.°, de setiembre ro
mano , y pasada la necesidad. No cesaron las quere
llas conla abundancia. Marcio Coriolauo , patricio y 
senador, es acusado ante el pueblo por los tribunos, 
quienes le acriminan el haberse opuesto en el senado 
á la disminución que para el pueblo se pedia en el 
precio de los trigos venidos de Sicilia. No hubo ne
gocio que mas de cerca interesara al senado. Era la 
vez primera que un patricio se veia acusado delante 
del pueblo, la vez primera en que un senador se veia 
atacado solemnemente por su opinión en el senado. 
Marcio fué condenado al destierro á fines de este año 
consular (264). Pocos dias después de la sentencia, 
dice Dionisio, llegó el tiempo de los comicios para la 
elección de cónsules. Se halla en el mismo autor 
(lib. vu) , que, deliberando Apio Claudio en el senado 
tocante al negocio de Blarcio , dijo que hacia diez y 
nueve años que la ley Valeria , dada por Poplícola en 
el año de la expulsión de los reyes, habia establecido 
la apelación al pueblo. Otra razón para no quitar nin
gún consulado de los que ponemos. 

CÓNSULES : Q. Sulpicio Camerino Cornuto, y Spurio 
Larcio Flavo l í , entran el 1.° de setiembre romano, 13 
de setiembre juliano del 490. 

490-489. No tuvo lugar la intercalación doble. No 
se hallan este consulado y el siguiente en la obra que 
ha quedado de Tito Livio, ni en los Fastos de Casiodo-
ro , pero Tito Livio los habia continuado en su histo
ria , pues los hace entrar en su cálculo cronológico , 
según así lo probaremos en el año 297 de Roma. Mar
cio se refugia en el país de los volseos, al lado de At-
tio Tulo , á quien encuentra calentándose junto al ho
gar (Dionis. l ib. vu). Luego era en invierno, á fines 
de este año 264 de Roma. Persuade á Tulo á que los 
volseos declaren la guerra á los romanos. Hubo pes
tilencia en Roma, y se vieron prodigios que espanta
ron al pueblo. Un plebeyo va á decir al senado que 
Júpiter se le habia aparecido en sueños , y que no 
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accopíabalos últimos juegos romanos que se le hablan 
ofrecido, por haber sido contaminados con la presen
cia de un esclavo apaleado de orden de su amo. El 
senado decreta que, para calmar á los dioses, los jue
gos del año siguiente sean celebrados con mayor so
lemnidad. 

CÓNSULES : Cayo Julio Julo, y P. Pinario Mamercino 
Rufo, entran el 1.° de setiembre romano del 20 o, 2 de 
setiembre ju l iano/ le í 489. 

589-488. Con motivo de haber dispuesto el senado 
la celebración de los juegos con desusada grandiosi
dad , acuden á Roma muchos extranjeros; pero, los 
cónsules ordenan que salgan inmediatamente de la ciu
dad todos los volseos que habían ido á ella. Esta orden 
fué debida á un artificio de Attio Tulo. Él mismo hizo 
llegar un aviso secreto á los cónsules , dándoles á en
tender que los volseos hablan ido en gran número á Ro
ma para mover alguna sedición durante la celebración 
de los juegos. Al verse así expulsados los volseos, r e 
gresaron á su tierra llenos de coraje , y respirando 
venganza; y esto es lo que queria Attio Tulo, que 
ellos mismos pidieran la guerra. Los juegos se ce
lebraron el l ü de setiembre romano. Dice Dionisio 
(lib. vín) que no hacia mucho que los cónsules habían 
comenzado á ejercer sus cargos. Otro motivo para po
ner su consulado en el 1.° de setiembre romano. Los 
volseos envían una embajada á Roma pidiendo satis
facción por el agravio que recibieron, pero se les niega 
la reparación que pedían. Guerra de los volseos acau
dillados por Coriolano en la primavera del siguiente 
año de 2G6. Tala Coriolano la campiña de Roma, res
petando , para indisponer mas entre sí á plebeyos y 
patricios, las tierras de estos últ imos, y regresan en 
seguida al país de los volseos con el ejercito cargado 
de botín. El pueblo acusa al senado de connivencia 
con Coriolano; de suerte que los romanos no se de
fienden por causa de sus divisiones y recelos. Hasta 
muy tarde no se preparan seriamente para la guerra. 
Aun no estaba organizado el ejército cuando los cón
sules salieron del mando (Dionís. Liv.) 

CÓNSULES: Sp. Naucio Rutilo, y Sex. Furio Medulíno 
Fuso, entran el 1 d e octubre romano del 2GG , 23 de 
agosto juliano del 488', 

488-487. Era ano de intercalación simple. Jlarcio 
Coriolano se apodera de las poblaciones latinas que le 
resisten. Muchos aliados de Roma se juntan con Co
riolano , por temor de sus armas, ó por esperanza de 
recobrar la independencia. El vengativo héroe pone s i 
tió á Laviuia , y avanza hasta los fosos Cuilíos, á ocho 
millas de Roma (cuarenta estadios). Sale una comi
sión del senado para tratar de la paz. Marcio pide que 
se devuelvan á los ecuos las ciudades que les toma
ron los romanos, fijando un plazo de treinta dias para 
que el senado resuelva. Entretanto, todavía se apodera 
de siete poblaciones latinas , y llega hasta seis millas 
de Roma. Se le envión varias comisiones de los se
nadores principales, de pontífices y sacerdotes, y hasta 
de vestales , todo inútilmente. Van por fin las matro
nas romanas con Veturia , madre de Marcio , á la ca
beza, y además su mujer Yolumnia. Salen por la ma
drugada con antorchas (Dion. l ib . viir) ; de suerte que 
era en estación en que los dias son muy cortos. Ye-
furia obtiene la paz , y Marcio se retira el 1.° de d i 
ciembre romano de este año 2G6 (Dionis.). Este dia, 
según nuestra tabla, corresponde al 20 de noviembre 
juliano, y los dias son ya entónces efectivamente muy 
cortos. Ordena el senado que se levante un templo á 
la Fortuna de las mujeres. Pasados algunos dias salen 
de Roma los cónsules al frente de un ejército, al ob
jetó de rechazar el de los volseos y de los ecuos que 

devastaban el territorio romano. No acertando las fuer
zas de los dos pueblos enemigos á nombrar un gene
ral en jefe, se acaloran y lidian unos contra otros , y 
como lejos de aprovechar los cónsules aquella d i v i 
sión se volvieron á Roma sin atacarlos, fueron recibi
dos con indignación. Las desgracias de aquella guerra 
y la poca pericia de los cónsules indujeron á los pon
tífices á omilir la intercalación. Quisieron hacer mas 
corta la magistratura de estos cónsules, á quienes ya 
no les fué confiado ningún otro ejército (Dionis.). 

CÓNSULFS: C. Aquilio Tusco, y T. Sicinio Sabino, en 
tran el 1.0 de setiembre romano del 2G7, 13 de agosto 
juliano del 487. 

487-48G. Primer sacrificio á la deidad que llamad-
ron Fortuna de las mujeres, aun antes de acabar el 
templo que se la erigía. Este sacrificio se pone en 
el 1.0 de setiembre romano, aniversario de la retirada 
de Marcio (Dionis.). Guerra cén t ra los volseos áfin de 
castigarlos por sus devastaciones en el año anterior. 
También atacaron á los hernicos, porque hablan ayu
dado á los volseos. Triunfo del cónsul Licinio, ven
cedor de los volseos, que eran los mas temibles para 
los romanos. Ovación de Aquilio (Dionis.). Estos t r iun
fos no se hallan en los fragmentos que han quedado 
de los Fastos Capitolinos. 

CÓNSULES: Sp. Casio Yiscelino I I I , yPrócuío Virginio 
Tricosto, entran el 1.° de setiembre romano del 2G8, 
3 de agosto juliano del 48G. 

486-483. Yirginio corre la tierra de los ecuos, que 
no se atreven á salir de sus fortalezas. Los volseos p i 
den á Casio la paz. Los hernicos se quedan solos, y 
también la desean. Casio recibe de ellos contribucio
nes , y envia las proposiciones de paz al senado para 
que resuelva, y este deja al arbitrio de Casio el arre
glo de las bases. Se concede el triunfo á Casio , por
que, á pesar de no haber vencido definitivamente á 
ningún pueblo, había concluido la guerra de un modo 
ventajoso para el pueblo romano.- Su triunfo tuvo l u 
gar en el mes de jupio romano del siguiente año 2G0, 
á fines de su consulado (Fast. Capit. Jun.). Antes que, 
saliera del mando, se sospechó que quería atentar 
contra la libertad, y que aspiraba al trono. Para dis
poner en su favor á los hernicos, en el tratado de paz 
Ies había concedido el derecho de ciudadanos roma
nos. Casio propuso la primera ley agraria, ley, dice. 
Tito Livío, que tantas agitaciones causaba siempre. 
Halagaba al pueblo , porque le daba las tierras de la 
república á repartir entre los ciudadanos; pero, como 
para ganar las voluntades de los latinos, y además 
las de los hernicos , admitía á estos pueblos á la re
partición de las tierras por un artículo especial de la 
ley, eb pueblo romano desecha una merced de que 
habían de participar los extranjeros. En vano añadió 
Casio á su ley, para granjearse nuevamente el favor po
pular, la distribución á los plebeyos del dinero que 
produjo la venta de los trigos de Sicilia: cuantas mas 
dádivas ofrece , mas las considera el pueblo como un 
cebo que le había de costar su libertad. El senado or
dena que se nombren decemviros para que hagan 
la limitación de las tierras de la república, y señalen 
la parte que podrá repartirse entre los del pueblo, 
quedando rechazada la ley de Casio (Dionis. L iv . ) . 

CÓNSULES : Q. Fabío Yibulano, y Ser. Cornelio Ma- • 
luginense Coso entran el 1.° de setiembre romano 
del 269, 14 de agosto juliano del 493. 

483-484. Ceso Fabío, hermano del cónsul, y L . Va
lerio , sobrino de Poplícola, cuestores de este año, 
acusan á Casio del crimen de felonía. El pueblo le 
condena á muerte, pero luego se arrepiente de haber
se ensañado contra el autor de la ley agraria. y con-
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tra un patricio , amigo de los plebeyos. Lejos de cal
mar el senado el arrepentimienlo del pueblo , lo hace 
subir mas de punto, no nombrando á los decemviros 
para la repartición de las tierras ; y el pueblo creyó 
que los patricios le estaban engañando. Todo fué luego 
conspirar, y encenderse los ánimos. Á fin de aplicar 
un remedio, los cónsules salen á campaña con el ejér
cito, talando Cornelio la tierra de los veyos, y apode
rándose Fabio del campamento de los volseos. Pero, 
como Fabio, en vez de repartir el botin, le hace ven
der en provecho del estado, exaspera á los soldados. 
Los cónsules no volvieron con el ejercito á Roma, 
hasta que hubo de precederse á la elección de sus su
cesores (Dionis. Tit. L iv . ) . 

CÓNSULES: L . Emilio Mamercino, y Ceso Fabio Vibu-
lano , entran el 1.° de setiembre romano del 270 , 4 
de agosto juliano del 484. 

484-483. Nuevas disensiones entre el senado y el 
pueblo, tratando los volseos de valerse de la coyun
tura para atacar á Roma y sus aliados. Pero, la guerra 
une á los romanos. Emilio sufre una pérdida en A n -
cio , ciudad de los volseos , y tiene que abandonar el 
campamento. Acude Fabio con socorro de tropas , y 
los dos cónsules alcanzan la victoria. Entóneos se hizo 
la dedicación del templo de Castor y Pólux, construido 
en cumplimiento de un voto hecho por el dictador Pos-
turnio, en la batalla que ganó á los latinos junto al lago 
de Regido. Como los cónsules se hallaban todavía fuera 
al frente del ejército, nombraron decemviro para la 
ceremonia de la dedicación al hijo de Postumio. Los 
cónsules se llevan los trigos de los campos del ene
migo ; y como, añade Dionisio, se acercaba el tiempo 
de la elección de sus sucesores, se quedó Emilio en 
el campamento, porque habia tenido la desgracia que 
hemos dicho. Deja Fabio sus legiones, y se va á Roma 
á presidir los comicios. Tenemos, pues, que la elec
ción consular se hacia poco después de la cosecha del 
trigo. Según nuestra tabla, el 1.° de setiembre ro 
mano , dia de la instalación de los nuevos cónsules, 
corresponde en este año de 271 al 1G de agosto j u 
liano. 

CÓNSULES: M. Fabio Vibulano, y L . Valerio Publicóla 
Potito, entran el 1.° de setiembre romano del 271,16 
agosto juliano del 483. 

' 483-482. Consiguen los patricios que salgan ele
gidos cónsules de su partido. M. Fabio era hermano 
de Ceso, acusador de Casio , y también le habia acu
sado L. Valerio, colega de Ceso en la cuestura. Sigue 
la guerra de los volseos. El tribuno Bienio sostiene al 
pueblo en la negativa de salir á campaña los plebe
yos, si primero no nombraba el senado los decemviros 
para la repartición de las tierras. El senado halló un 
pretexto para eludir la oposición de los tribunos, Las 
leyes sacras habían limitado la potestad tribunicia al 
recinto de la ciudad. Los cónsules trasladan su t r ibu
nal extramuros; y convocan allí á los (yudadanos, m u l 
tando á los que rehusaban el i r á prometer el servi
cio , y mandando ejecutar sentencias sobre los bienes^ 
rurales; y consiguen reunir el número de tropas sufi- ' 
ciente. Varios encuentros tuvieron los romanos con los 
volseos, y en el verano hubo una batalla indecisa. El 
calor y la sed, dice Dionisio, habían enervado á los sol
dados. Mientras que el ejército estaba en campaña , 
pareció que se observaban algunas cosas maravillosas 
en la ciudad. En esto, se descubrió el crimen de una 
vestal, que fué condenada á muerte. Pero , como es
tas desgracias sucedieron en el año 272, no pudieron 
dar lugar á que se quitase la intercalación, pues no 
correspondía á este a ñ o , por ser el 24 del ciclo. El 
pueblo y los patricios no estaban conformes, ni acerca 

de la elección de los cónsules , ni acerca del derecho 
de presidencia en los comicios consulares. Cada cual 
quería cónsules de su partido ; y como el derecho de 
presidencia daba mucho influjo en la elección, cuando 
los cónsules querian hacerlo todo, los tribunos impe
dían al pueblo que,se presentase á votar , y cuando 
los tribunos querian ser preponderantes , los cónsules 
les disputaban el derecho para ello. Con motivo de 
estas disidencias no tuvieron lugar las elecciones an
tes de que espirase el año consular, y hubo interegno 
(Dion. Tit. L iv . ) . 

CÓNSULES : C. Julio Julo, y Q. Fabio Vibulano I I , en
tran el 11 de setiembre romano del 272, 10 de agosto 
juliano del 482. . 

482 (1). Irregularidad del año consular. Dice Dio
nisio que hubo dos intereyes, A. Sempronio Atratino, 
y Sp. Larcio ; y que este procedió á la elección de 
cónsules. Como cada interey tenia derecho de gober
nar cinco d ías , el año consular sufrió una alteración 
de diez d í a s ; y del 1.° de setiembre en que se habia 
fijado , pasó al 11 del mismo. Pudieron llegar á con-
ciliarse sobre esto, eligiendo á un cónsul de cada par
tido. Julio parecía popular , y Fabio era del senado. 
Los conos y veyos invaden el territorio romano ; los 
cónsules salieron al frente del ejército, y después de 
talar la tierra de los veyos, volvieron á entrar en Roma. 
No hubo triunfo, ni ovación siquiera ,toi hubo trofeos. 
La batalla que menciona aquí Frontín (Vetares de re 
mili tan scriptores), no pudo ser mas que un encuen
tro , y nó una acción de mucha trascendencia ; es po
sible que en él lidiasen los ecuos, pero, es mas pro
bable que solo se opusieron á esa incursión de los ro
manos , los veyos , contra quienes (Medulio Veyorum 
action.) iba dirigida. Es verdad que según el testimonio 
de Jacobi (De Q. Fabii Víbulani faeds), puede creer
se que fué una verdadera campaña la de este año ; 
pero debe tenerse en cuenta la vaguedad del testimo
nio citado, y deducir que todo ello no fué mas que 
una diversión ideada por Jtos cónsules para hacer ce
sar las animosidades en Roma. 

CÓNSULES: Ceso Fabio Vibulano I I , y Sp. Furio Medu-
líno Fuso, entran el 11 de setiembre romano del 273, a 
agosto juliano del 481. 

482-481. No bien estuvieron instalados los cónsu
les , los veyos, auxiliados por los etruscos, tratan de 
ir á sitiar á Roma. Vienen diputados de los pueblos 
latinos, con la noticia de haber ya invadido los ecuos 
á Ortona, y piden socorro. El1 peligro u n e á los roma
nos, á pesar del tribuno Icilio, el cual decia al pueblo 
que aquella era la ocasión en que , con negar el ser
vicio , podía lograr el nombramiento de decemviros 
para la repartición de las tierras. Pero, los demás t r i 
bunos se oponen á Icilio , y secundan á los cónsules 
parala formación de.legiones. Siendo cada tribuno 
igualmente inviolable, su división destruía su fuerza, 
dejando así toda su actividad aUpoder consular. Todo 
salió á Furio á medida de sus deseos. Contuvo á los 
ecuos , taló sus tierras , y volvió á Roma cargado de 
botin. Pero, el nombre del otro cónsul . Ceso Fabio, 
acusador de Casio, era odioso á los soldados; y su 
ejército consiente en libertar á Roma del peligro, mas 
no quiere honores de la victoria. Después de ahuyen
tar álos veyos, lejos de irlos al alcance, vuelve el sol
dado á entrar en sus reales, tan triste como si hubiera 
quedado vencido , y obliga al cónsul á ir camino de 
Roma (Dionis. Tit. Liv . ) . 

CÓNSULES : N. Marlío Vulso ó Cincinato , y M. Fabio 

(1) Solo se señala aquí un año antes'dc Jesucristo,porque 
el año civil de liorna 273 entró todo entero en el año juliano. 
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Vibulano I I , entran el 11 de setiembre romano del 
2 7 4 , 26 de julio juliano del 480. 

481-480. Cuanto mas odioso era al pueblo el nom
bre de Fabio, tanto mas procuraba el senado sostener 
á la familia en el consulado. Envalentonados los ve-
yos y los demás pueblos etruscos con las divisiones 
de los romanos , y con no haber querido el ejército 
perseguirlos , conüabau en el vencimiento. El tribuno 
Tontilicio, imitando el ejemplo de Icil io, trata de i m 
pedir la formación del ejército; pero, tampoco sale 
con la suya. El senado supo oponerle á los demás 
tribunos, y las legiones pudieron salir como el año 
anterior. Solo que de quien mas temian los cónsules, 
era de sus propios soldados. Acampados á vista del 
enemigo, provocados al combate con injurias , veían 
los soldados que no los dejaban salir á la l id , y cre
yeron que se dudaba de su valor. Los cónsules no les 
permitieron entrar en batalla hasta que hubieron j u 
rado que alcanzarían la victoria. Suya fué efectiva
mente, bien que les costó muy cara. Esta batalla tu 
vo lugar en el año 27o de Roma. El cónsul Neyo 
Manilo , y Q. Fabio , hermano del otro cónsul, mue
ren en ella-, quedando gravemente herido el cónsul 
M. Fabio, bien que este se apoderó del real ene
migo , y condujo su ejército á Roma, rechazando el 
triunfo por no querer mezclar su gloria personal con 
el duelo de su misma familia. Su moderación le hizo 
mas honor, que le hubiera hecho el mismo triunfo. 
Se repartieron los heridos entre las familias que se ha
llaban en mejor estado para cuidarlos. Los Fabíos cu i 
daron de gran número, y ninguna familia les dió me
jor trato, granjeándola su humanidad en esta ocasión 
el afecto del pueblo que tanto la odiaba. Como la he
rida de M. Fabio no le permitía desempeñar bien su 
cargo, y habla quedado solo después de muerto Man
ilo, abdicó; y los patricios nombraron intereyes (Dio
nis. Liv . ) . 

CÓNSULES: Coeso Fabio VibulanoHI, y T. Virginio T r i -
costo Rutilo, entran el 1.° de agosto romano del 27 o, 
29 de julio juliano del 479. 

480-479 . Otra irregularidad en el año consular con 
motivo de la muerte de Manilo y la abdicación de Fa
bio antes de concluir el consulado anterior. En el 
año 291 de Roma probaremos, que en este año el 
principio del consulado se fijó en el 1.° de agosto ro 
mano. Habiendo el segundo interey procedido á la 
elección de los sucesores de Fabio , según Dionisio, 
y componiendo dos interegnos" un intervalo de diez 
dias , tenemos que Fabio habia abdicado el 21 de j u 
lio romano ; y como habia sido instalado el 11 de se
tiembre , tuvo lugar su abdicación dos meses menos 
diez dias antes del fin regular de su consulado. De 
suerte que, al escribir Dionisio que abdicó dos meses 
antes del plazo, quiere decir, dos meses incompletos. 
Coeso Fabio tiene encerrados á los ecuos en sus ciuda
des y tala sus campos, pero Virginio es derrotado por 
los veyos, y acampando luego en una altura, s ígnen
le los veyos victoriosos , y allí le tienen sitiado. Aquí 
pereciera, si Fabio no hubiese volado en su socorro. 
Como el enemigo no podia ya lograr su objeto, se re
tiró. Los cónsules vuelven á Roma (á fines del 275) y 
licencian sus soldados. Vienen de nuevo los veyos , 
llegando hasta el Tíber y el Janículo, y talan la cam
piña de Roma. El senado resuelvo establecer una 
guarnición en la frontera de los veyos para impedir 
sus correrías. No tenia el estado fondos, suficientes pa
ra la construcción do una fortaleza, en la que habla 
de ponerse dicha guarnición, y una sola familia la 
lleva á cabo. Salen trescientos seis patricios, todos do 
la casa de los Fabios, y seguidos de cuatrocientos 

TOMO II. 

clientes ú hombres que dependían de ellos , constru
yen un fuerte sobre el rio Crimesio , guerrillean con 
los veyos , y estos no salen de su país . Dice Ovidio 
(lib. II , Fast. vers. 20o), que por el Crimesio corrían 
ya las turbias aguas del invierno , cuando los Fabios 
se establecieron á orillas-del mismo , y según Dioni
sio , luchando rechazaron á los veyos durante todo 
el invierno. Vemos , pues, que los Fabios se situaron 
allí á principios del invierno , y hácia el fin del 27o. 

CÓNSULES: L . Emilio Mamercino,C. Servilio Estruc-
to Ahala, el cual muero en el consulado, y C. Cor-
nelio Léntulo Esquilmo, puesto en reemplazo de Ser
vilio , entran el l . " de agosto romano del 276 , 19 
julio juliano del 478. El año civil 276 de Roma coin
cide con tres años julianos. Hugby citado. 

479-477 . Todos los demás pueblos etruscos ayu
dan á los veyos á fin de destruir el fuerte del Crime
sio , preparándose igualmante ecuos y volseos para la 
guerra. De suerte que Roma tuvo en este año tres ene
migos encima. Entonces nombróse el primer procónsul. 
Como hablan de salir tres ejércitos diferentes, el ter
cero fué puesto á las órdenes de Furio, con el nombre 
de procónsul, que vale tanto como vico-cónsul. Fué 
contra los ecuos, los derrotó y devastó su país . Cupo 
al cónsul Emilio el i r contra los veyos, y entrando su 
real á la fuerza, hizo gran botín que repartió entre los 
soldados, otorgando luego la paz al pueblo vencido. 
Por no haber consultado antes acerca de las condicio
nes de esta paz con el senado, que las tiene por des
favorables á la república, este niega á Emilio el ho
nor del triunfo. No fué tan afortunado Servilio, encar
gado de la guerra de los volseos. Atacó con sobrada 
precipitación, perdió los mejores soldados, y obliga
do á encerrarse en su campamento, quedó bloqueado 
por el enemigo. Creía el senado que incumbía á Emi 
lio el i r al socorro do su colega; pero, agriado Emilio 
por haberle negado el triunfo, en vez de marchar 
a l lá , da licencia á sus legiones' y á las del procón
sul Furio, diciendo además que el senado no habia 
desaprobado la paz que dió á los veyos, sino por e lu
dir las instancias del pueblo relativas á la repartición 
do tierras; dando así lugar á los tribunos para reno
var su demanda. Falto Servilio de todo socorro , es 
probable que pereció en la guerra de los volseos. En 
los fragmentos de los Fastos Capitolinos concernientes 
á este año , solo hay unas palabras que indican que 
un cónsul llamado por sobrenombre Esquilino, reem
plazó á Servilio Estructo Ahala; y como Diodoro de 
Sicilia trae por colega de Emilio á C. Cornelio Léntu
lo , se cree que el cónsul puesto en lugar de Servi
lio se llamaba C. Cornelio Léntulo Esquilino. 

CÓNSULES: C. Horacio Pulvilo, y T . MenenioLanaio, 
entran el 1 . ° de agosto romano del 2 7 7 , 1 .° de julio 
juliano del 477. 

477. Sigue la guerra de los volseos y de los veyos. 
Habiéndose confederado contra los romanos once pue
blos etruscos , obligan á los veyos á quebrantar la paz 
acordada el año anterior , pretextando que los roma
nos no hablan evacuado el fuerte construido por los 
Fabios. Atacaron inútilmente esto fuerte. El cónsul Ho
racio sale á campaña contra los volseos. Mientras que 
su colega Menéelo, destinado á socorrer á los Fabios 
que guarnecían el fuerte, caminaba con lentitud , los 
etruscos dispersaron algunas reses por el campo con 
la idea de atraer á los Fabios para llevárselas al fuerte, 
armándoles al mismo tiempo una celada. Envueltos los 
Fabios por todas partes; pelearon con valor, pero, 
fueron destrozados, prefiriendo morir á caer prisio
neros. Solo uno escapó. Esta derrota fué á 13 do febre
ro romano (Ovid. t tí, Fast. v. 193.). Se sospechó 
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que el cónsul no socorrió a los Fabios, por envidia que 
tenia de su gloria. Animados los etruscos con aquel 
suceso, marchan contra Mcnenio, le vencen y se apo
deran de su campamento, avanzando al dia siguiente 
hasta<íl monte Janícnlo, á dos millas de liorna; y van 
talando los campos. Allí pasan el invierno (Dion. L ix. ). 
Esto indica que la derrota dclosEabiosfuc á principios 
de invierno, y según nuestra tabla, el 13 de febrero 
romano , dia de esta acción, corresponde al 1 de d i 
ciembre juliano. Llega á Roma el cónsul Horacio con 
sus tropas , y tranquiliza al pueblo asaz alarmado por 
tener tan cerca ab enemigo. Sintióse en Roma la pér
dida de los Fabios como una calamidad pública, y el 
dia en que sucedió fué declarado nefasto (Dion. L i v . ) . 

CÓNSULES: A. Virginio Tricosto Rutilo , y Sp. Servilio 
Fstructo 1 entran el 1.° de agosto romanu del 218 , 21 
de junio juliano del 476. 

477-476-47o. Dice Dionisio que estos cónsules en
traron en agosto romano, y probaremos en el año 291, 
según hemos indicado, que fué el 1.° del mes. Otro 
ejemplo de la exactitud de nuestra tabla. Dionisio aha-
•de que el dia del mes de agosto en el que fueron ins
talados los cónsules , se hallaba en ese año hacia el 
solsticio de verano; y según nuestra tabla, el 1.0 de 
agosto romano del mismo año coincidió con el 21 de 
jul io juliano , algunos dias antes del solsticio de ve
rano, puesto por César en el 26 de junio juliano , y 
el cual, según el cálculo astronómico, llegó este año 
en el meridiano de Roma sobre el 27 de junio , á las 
tmatro de la madrugada. Sígnese de ah í , que desde 
el año 261 de Roma, el año romano se atrasó mucho 
•relativamente al juliano. En el año 2 6 1 , el dia 1.° de 
setiembre romano, que en la correspondencia exacta; 
con el año juliano debia preceder de veinte y cuatro 
dias el equinoccio de otoño , se hallaba en aquel año 
después del equinoccio ( véase el año 261) , en vez ' 
de que este año de 278, el 1.° de agosto romano, . 

. que debió venir treinta y seis dias después del solsti- ' 
ció de verano, se halla hácia el mismo solsticio, y 
esto tan solo trás el transcurso de diez y siete años. 
Si el año romano hubiera seguido las leyes prescri
tas por Numa para sus ciclos, el 1.° de agosto roma
no, siguiendo la progresión que tenia el año en el de 
2 6 1 , hubiera, correspondido en este año de 278 con 
el 27 de agosto juliano-, y se hubiera hallado muy le
jos del solsticio de verano; por consiguiente, solo 
•omitiendo intercalaciones ha podido el año romano 
xelrasarse tanto. Quitando dos intercalaciones sen
cillas y una extraordinaria, quedó atrasado de sesen-
-ía y siete dias, y el 1.° de agosto romano pasó del 
27 de agosto juliano en que se hubiera hallado, 
al 21 de junio. Sígnese también de esto, que así co
mo la correspondencia que el año 261 de Roma tenia 
con el juliano, es una prueba de que los pontífices, l i 
bres dé la autoridad délos reyes, tardaron poco en ar
rogarse el derecho de añadir intercalaciones (véase el 
26"l), del mismo modo en el de 278, por la correspon
dencia de entrambos años se ve que se arrogaron 
igualmente el de quitarlas cuando les parecía conve
niente á sus miras ó á los intereses de la república, 
l a s correrías de los etruscos durante el invierno del 
año anterior, habían obligado á huir á los habitantes 
de la campiña de liorna, y como casi no se habia sem
brado , faltó gran parte de la cosecha, y esta cares
tía los tribunos la imputaron al senado. Toma Roma 
la ofensiva. Atraídos los etruscos á la llanura con el 
aliciente de la presa que á propósito so puso allí, son 
vencidos por los romanos con el mismo ardid con 
que ellos acabaron con los Fabios, y los etruscos 
se parapetan en su campamento del Janícnlo. El cón

sul Servilio , que les fué al alcance , avanzó demasia
do, pero fué en su socorro su colega Virginio. Los 
soldados de Servilio recobran aliento, se renueva el 
combate, y alcanzan la victoria. Bien que con pér
dida de muchos, Servilio se apodera del Janícnlo, 
obligando al enemigo á abandonarle. Roma no hizo 
demostraciones de alegría ni de tristeza ; y no quiso 
que una victoria comprada con tanta sangre se cele
brase con un triunfo. Las disensiones volvieron con 
la abundancia. Los tribunos acusan á Menenio, cónsul 
en el año anterior, de traición en lo de la pérdida de 
los Fabios. Con encausar á Menenio, tratan los tr ibu
nos de intimidar á los patricios haciéndoles ver que 
ellos están mas altos que los cónsules. Á pesar de 
sus esfuerzos no pudo el senado impedir que fue
se condenado (en 279) á una mulla de dos mil ases. 
Menenio no pudo sobrevivir á su ignominia, y el mis
mo pueblo que le habia juzgado, le echó de menos 

' cuando vió que habia muerto de pesadumbre (Dio
nis. L i v . ) . 

CÓNSULES : Publio Valerio Publicóla, y C. Naucio Ru
tilo ó Rufo, entran el 1.° de agosto romano del 279, 
3 de julio juliano del 475. 

473-474. Procurándolos cónsules confirmar el uso 
de hacer juzgar por el pueblo á los que han tenido el 
gobierno superior acusan á Servilio de imprudencia 
en la batalla del Janícnlo. Preséntase Servilio en los 
comicios, pero se defiende con nobleza y valentía. 
Para que quedara justificado, su colega Virgilio le ce
de todo el honor de la victoria , disminuyendo su pro
pia gloria para acrecentar la de Servilio. El pueblo le 
absuelve. Esto sucedió á principios del consulado y 
antes del mes de febrero , que era á la sazón el ú l 
timo del a ñ o , y los patricios le tuvieron por un año 
afortunado, por lo cual le añadieron los pontífices 
una intercalación extraordinaria. Veyos y sabinos em
prenden la guerra, confiando en que, como los etrus
cos, podrían acampar casi á las puertas de Roma. Sa
le á toda prisa Valerio al encuentro de los sabinos, y 
entra su campamento ala fuerza, luego hace lo mismo 
con los veyos, y vuelve victorioso á Roma. El triunfo 
de Valerio Publicóla sobre sabinos y veyos fué cele
brado á 1.0 de mayo romano del siguiente año 280 
(Fast. Capit .) , que corresponde al 16 de abril juliano 
del 474 antes de Jesucristo. Terminada de esta suer
te la guerra de Etruria, el cónsul Naucio, que man
daba un ejército de observación para proteger el país 
de los latinos y de los hernicos, arroja fuera de él á 
los ecuos y volseos que le habían invadido, y los per
sigue hasta su misma tierra, incendiando sus mieses 
ya casi en sazón, y volviendo á entrar en Roma á 
fines del año consular (Dionis. l ib . i x ) . Así pues, el 
año consular concluía poco después del tiempo en que 
sazonan las mieses en el suelo de Roma : principiaba 
el 1.° de agosto romano, correspondiente, según 
nuestra tabla, al 16 de julio juliano. 

CÓNSULES: A. Manilo Vulso, y L . Furio Medulino Fuso, 
entran el 1.° de agosto romano del 280, 16 de julio 
juliano del 474. 

474-473. Manlio va á sitiar á Veyes. Apremiados 
los veyos por el hambre y abandonados de sus alia
dos , piden la paz á los romanos, y Manlio les otorga 
cuarenta años de tregua. Triunfo menor, ó sea ova
ción de Manlio á 15 de marzo romano del siguiento 
año 2 8 1 , 13 de marzo juliano del 473 antes de Jesu
cristo. Agitaciones con motivo de la ley agraria. No 
arredra á los cónsules la condenación de Menenio ni 
tampoco el peligro que corrió Servilio resistiendo á 
los tribunos. En este consulado hubo padrón y lustro 
en Roma, pero fué en el año de 281. Los Fastos Ca-
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pilolinos señalan este lustro como el octavo, y por lo 
mismo los demás que hemos mencionado tuvieron 
efectivamente lugar. El lustro 7.° se hahia hecho en 
el 261. La guerra ú otros males habian impedido su 
celebración regular. Hugby contra Froilard. 

CÓNSULES: L . Emilio Mamercino I I I , y Vopisco Julio 
Julo, entran el 1.° de agosto romano del ¿ 8 1 , 28 de 
julio juliano del 473. 

473-472. Luego de concluido el consulado de 51an-
lio' y de Furio , fueron estos acusados por el tribuno 
Genucio de haber quebrantado los fueros del pueblo, 
por no haber puesto en ejecución el senatus-consulto 
que ordenaba fuesen nombrados los decemviros para 
el reparto de tierras. El-pueblo Ies señala el dia en 
que habrán de comparecer ante él para ser juzgados. 
La víspera de su comparecencia Genucio fué encon
trado muerto en su misma cama. Esta muerte anima 
á los patricios y desalienta á los tribunos , y creemos 
que esto dió lugar á los pontífices á añadir una inter
calación extraordinaria. Se da órden para la forma
ción de legiones. No contentos los cónsules con mul
tar á los plebeyos que se niegan á obedecer, los 
condenan además á ser apaleados. Los tribunos no se 
atreven á resistir, pues en vez de poder amparar al 
pueblo, necesitaban amparo ellos mismos. P. Velero, 
que era oficial en las legiones, llamado por los cón
sules para servir de soldado raso, no quiere perder 
su grado, é invoca en vano el auxilio de los tribunos. 
Entónces apela al pueblo; pero, prescinden los cón
sules de la ley de apelación promulgada por sus pre
decesores , y mandan á los líctores que preparen los 
palos y desnuden á Velero. Exacerbado el pueblo, se 
reúne en tropel , arranca á Vólero de manos de los 
líctores, hace pedazos sus insignias, y se dirige h á -
cia los cónsules, que se vieron obligados á salir del 
foro, sin que durante todo su consulado se procediera 
ya á la formación de nuevo ejército. 

CÓNSULES : L . Pinario Mamercino Rufo ,. y P. Furio 
Medulíno Fuso, entran el 1.0 de agosto Romano del 
282, 10 de agosto juliano del 472. 

472-471. Tribunado de Velero, el cual propone 
una ley para que los tribunos del pueblo , nombrados 
hasta entónces por curias en los comicios, lo sean 
en adelante por tribus. En los comicios por curias no 
podia pasar ninguna proposición que no tuviese la 
previa aprobación del senado; y como á mas de esto, 
lo decidido en esos mismos comicios no tenia fuerza 
de ley hasta estar confirmado por los auspicios, de 
los cuales disponían los patricios solos, tendía la ley 
de Velero á quitarles su principal influencia en las 
elecciones, pues en la elección de tribunos por tribus, 
él senado y los patricios no tenían ninguno de estos 
derechos. Lo mas que pudo hacer el senado contra la 
ley fué conseguir que se suspendiese su aprobación. 
Este fué año intercalar según las leyes de los ciclos. 
Pestilencia y abortos en-Roma. Sufre la última pena 
una vestal por haber faltado á su principal deber. 
Estos desgraciados sucesos tuvieron lugar durante este 
consulado, ó mas bien en el siguiente año de 283 y 
después de la intercalación que hicieron los pontífices 
en febrero de este año. 

CÓNSULES: T. QuíncioBarbato Capitolíno,yAp. Clau
dio Sabino Regilense, entran el 1.0 de agosto rom. 
del 283, 22 agosto j u l . del 471, 

471-470. Siguió Velero en el tribunado, apoyán
dole Letorío , colega suyo , animoso y emprendedor. 
Velero volvió á proponer su ley, añadiendo á la mis-
mala elección, también por tribus, de los ediles plebe
yos. Por la moderación con que supo hablar contra la 
ley el cónsul Qoincio habian perdido terreno los ami

gos de la misma ¡ pero, imbuido Apio Claudio en los 
mismos principios que su padre , pronunció un dis
curso injurioso para los tribunos , para su institución, 
y hasta para el mismo pueblo ; de modo que Letorio 
le intimó que saliese d é l a asamblea. En la plaza mis 
ma vinieron luego á las manos patricios y plebeyos. 
Á fin de calmar al pueblo, el- senado hubo de cousen-
lir en la ley de Velero. El pueblo , para manifeslar la 
sallsfaccion que por aquel triunfo le cabia, se nombró 
cinco tribunos enloscomicios inmediaíos , en lugar de 
los dos con que solia contentarse. Animados los vols
eos y ecuos con tamañas disensiones, invaden las 
tierras de los aliados de Roma. Quincio salió cént ra los 
ecuos , á quienes encerró en sus ciudades talándoles 
la tierra. Pero, el ejército de Apio, destinado contra los 
volseos , tan terco se mostró y tan insubordinado, que 
no sirvió la entereza del cónsul , ni valieron reconven
ciones y castigos. Los soldados se empeñaron en me
recer lá nota de vencidos. Al verse el ejército en frenle 
del enemigo, volvió precipitadamente al campamento 
sin combate. Perseguido por los volseos en su retirada 
liácia Roma , todo fué dispersión é indisciplina. Apio, 
siempre inflexible, quita la vida á los soldados que en
tran sin armas en Roma ó sin enseñas , y diezma á 
los restantes, haciéndose aun mas odioso. 

CÓNSULES: L. Valerio Publicóla Potito I I , y T i b . Emi 
lio Mamercino, entran el 1.° de agosto rom. del 284, 
12 de agosto juL del 470. 

470-469. Empéñase el pueblo , con mayor ahinco 
todavía , en que se lleve á efecto lo dispuesto por el 
senatus-consulto acerca de la repartición de tierras; 
oponiéndose á ello Apio con toda la soberbia propia-
de su carácter. Los tribunos Duilio .y Sicinio acusan 
á Apio, imputándole la emisión en el senado de dictá
menes contrarios al pueblo, la violación de los fueros 
tribunicios, así como también el haber ocasionado 
un motín en el foro, y acaudillado un ejército que 
volvió cubierto de oprobio. Nunca hubo reo mas abor
recido del pueblo , ni tampoco mas altivo y mas i n 
dómito. Todo lo posible hizo el senado para justificarle 
ó salvarle ; pero Apio no quiso someterse á lo de cos
tumbre en los juicios crimínales, ni permitir que na
die én su nombre diese el menor paso. Tanto admiró 
su inflexibilidad á los mismos tribunos y al pueblo, 
que se le dejó que señalase él mismo el dia en que se 
le había de juzgar; pero, antes que llegara ese dia, 
se dió la muerte. Pidió su hijo que se leyese , s egún 
era costumbre, su oración fúnebre. Los tribunos se 
oponían á ello ;. mas justo el pueblo , no quiso que se 
privase de este honor á un romano de tan alto temple. 
Nueva guerra con los ecuos y volseos. No permitieron 
los auspicios al.cónsul Valerio que tuviese sitiados á 
los ecuos en el fuerte en que se habian guarecido. 
Tuvo Emilio con los sabinos, que salieron de sus ciu
dades incendiadas, un combate que no fué decisivo. 

CÓNSULES: A. Virginio Tricosto Celimontano-, y T. Nu-
micio Prisco, entran el 1.° de agosto rom. del 28¡j, 
24 de agosto j u l . del 469. 

489-468. Habían ido los volscoa hasta los campos 
de Roma, pero fuéron rechazados por Numicio, yendo 
luego este á correrles la t ierra, y apoderándose de 
una ciudad suya. Los eucos, que se habian parapeta
do en un bosque con objeto de sorprender á los r o 
manos , quedan vencidos. Durante estas expediciones 
los sabinos llegaron hasta las puertas de Roma, mas, 
á poco, se reunieron ambos cónsules , é invadiendo 
su territorio, les hicieron mas daño que el causado por 
ellos á los romanos. En todo este año no hubo altera
ciones promovidas por la discordia entre patricios y 
plebeyos. Por lo mismo pensamos que los pontífices 



388 LOS HEROES Y LAS ÜRAiNDEZAS DE LA TIERRA. 

prolongaron, por medio de una inlerlacacion doble, nn 
ano de prosperidad en lo exterior é interior. 

CÓNSULES : Qnincio Barbato Capifolino i l , y Q. Ser
viiio Prisco Estructo, entran el l . 0 d c agosto rom. 
del 286, 6 de set. j u l . del 468. 

468-467. Serviiio devasta ei país de los sabinos 
que babian vuelto otra vez á talar los campos de Ro
ma. Qmncio gana una batalla á los volseos , se dirige 
hacia Amio y la toma , obteniendo luego el honor del 
triunfo sobre los volseos y anciatos. Dionis. y Fast. 
Capitolinos, en los cuales se hallan algunas indicacio
nes aplicables únicamente á este triunfo. 

CÓNSULES: Tib. EmilioMamercino I I , y Q. Fabio Y i -
bulano entran el 1.° de agosto rom. del 287,18 de se
tiembre j u l . del 467. 

467-466. Conciliánse pueblo y patricios acerca de 
la ley agraria; proponiendo el cónsul Fabio la repar
tición á los plebeyos de las tierras recien conquista
das á los anciatos. Aprobó el senado ta medida, y el 
pueblo se dió por satisfecho. Para proceder á la re 
partición, nombraron otro de los decemviros á T. Quín
elo Capitolino, A;encedor de Ancio. Reconocido este 
año como fausto por el restablecimiento de la concor
dia entre las dos clases de ciudadanos , le prolonga
ron , en nuestra opinión , con una intercalación doble, 
añadida por extraordinario. No fueron muchos los ple
beyos que accedieron en marchar á Ancio; preferían 
estar en Roma pidiendo tierras , que poseerlas en otra 
parte. La colonia hubo de completarse con latinos y 
hernicos, á quienes crearon ciudadanos. Nuev a guer
ra contra ecuos y sabinos. Fabio dá la paz á los ecuos 
con la condición de estar sometidos á Roma, y servir 
en la guerra como auxiliares. Emilio hace correrías 
por tierra de sabinos. -

CÓNSULES: Sp. Postumio A!boRegilense,y Q. Serviiio 
Prisco Estructo I I , entran el 1.° de agosto rom. del 288, 
1.° de octubre j u l . del 466. 

466-46o- Quebrantan los ecuos la paz, protegiendo 
á los refugiados de Ancio que habían preferido expa
triarse antes que ser dependientes de los colonos roma
nos, haciendo luego, junto con los ecuos, correrías por 
tierra de latinos, y aun de los mismos romanos. Estos 
se quejaron , pidiendo que les fuesen entregados los 
anciatos aventureros, y cómo los ecuos se negaron á 
ello, les declararon la guerra, encargándose Serviiio 
del mando del ejército. Así que estuvieron los roma
nos en el país enemigo , no pudieron pelear, ni s i 
quiera salir del campamento por causa de enfermeda
des. Dedicación del templo del dios Fidio ó de la buena 
fé ( Hércules ). El cónsul Postumío presidió la ceremo
nia á 3 de junio rom. del siguiente año 289 , T8 de 
agosto j u l . del año 465 antes de Jesucristo, cuyo mes 
de junio caia en este consulado. 

CÓNSULES: Q. Fabio Yibulano I I , y T. Quincio Barbato 
Capitolino 111, entran el 1.° de agosto rom. del 289, 
13 de octubre j u l . del 463. 

463-464. Continúa la guerra de los ecuos , y Fa
bio que los habia vencido va otra vez á atacarlos. Quín
elo mandaba un ejército de observación. Fabio gana 
junto á Algida una batalla, sin que por esto concluya 
la guerra. Prefiriendo los ecuos las correrías de guerr i 
lleros á las batallas campales, dejan una guarnición en 
su real, y corren á ce r ca r á Roma, cuyos tribunales se 
cerraron en esta ocasión. Llaman á Quincio para que 
acuda en socorro de la ciudad , y este rechaza á los 
ecuos, á quienes sale al encuentro Fabio , y los der
rota, quitándoles el botín que llevaban. Yuelve Quin
cio á Roma y los tribunales se abren de nuevo, des
pués de haber estado cerrados cuatro dias (Dionis. 
L i v . ) . Fabio prende fuego á las poblaciones d é l o s 

ecuos, haciendo prisioneros á muchos, llevándose sus 
ganados y el trigo que se hallaba ya en sazón (Dio
nis. l ib. i x ) ; y como, añade el mismo autor, se acer
caba el fin cíe su magistratura, Fabio se vuelve á 
Roma con su ejército. De modo que el año consular 
acababa en el 290, en época en que Fabio podía l l e 
varse á Roma el trigo nuevo , circunstancia que so 
adapta al 3 de octubre juliano , dia de la renovación 
del mismo año, según nuestra tabla. Padrón en Roma, 
y lustro noveno , hecho por el cónsul Quincio ( L i v , ) , 
después de la invasión de los ecuos, y por consi
guiente en el año de 290. Este padrón y este lustro 
fuéron anticipados de un año , pues no correspondían 
hasta el año 291 . 

CÓNSULES : A Postumio Albo Regiiense , y Sp. Furío 
Medulino Fuso, entran el 1.° de agosto rom. del.290, 
3 de octubre j u l . del 464. 

464-463. Los ecuos, con el auxilio de los volseos 
y otros pueblos vecinos , invaden el país de los ber-
üicos, aliados de Roma. La colonia romanado Ancio, 
seducida por los antiguos moradores de aquella ciu
dad , trata de abandonar la república , y coaligarse 
con sus enemigos. El senado envía á Ancio mas fuerza 
para guarnecerla , confiando un ejército á Furío para 
proteger á los hernicos. Furío pierde una batalla y 
luego se halla sitiado en su campamento , llegando 
unos hernicos á Roma con la noticia, al mismo tiem
po que se presentan en vista de Roma destacamen
tos enemigos. Yiendo el senado cuán críticas eran las 
circunstancias, prescribe á Postumio que atienda á l a 
salvación del estado. Furío quiso hacer una salida, y 
perdió á su hermano con Ja gente que capitaneaba. 
El mismo cónsul quedó herido en la refriega. Al dia 
siguiente llegó con una división al campamento, T. . 
Quincio , nombrado procónsul para i r á salvar á Fu-
rio , y obligó á los ecuos á levantar el sitio ; pero es
tos vuelven hacia Roma , creyendo que la hallarán 
desguarnecida. Sin embargo, el cónsul Postumio que 
se habia quedado para defenderla, les salió al en
cuentro , y ganó la batalla. 

CÓNSULES : P. Serviiio Prisco, y L . Ebucio Elva, en
tran el 1.° de agosto romano del 2 9 1 , 15 de octubre 
juliano del 463. 

468-462. L . Ebucio y P. Serviiio fueron instalados, 
dice Tito Livio (lib. m , cap. 6) el 1.° de agosto, en 
el que , añade este autor, principiaba entónces el año 
consular; y como desde el año 275 de Roma no hubo 
ningún acontecimiento que hiciera avanzar ó retrasar 
el consulado , desde el mismo, año debió fijarse en el 
1.° de agosto con motivo de la muerte de uno délos cón
sules del año anterior, y la abdicación del otro. Epide
mia en Roma, de la cual muere la cuarta parte del 
senado, la mayor parte de los tribunos, y los dos cón
sules. Servio murió el postrero, y hubo interegno. 
Ecuos y volseos reunidos tratan de apoderarse de Ro
ma, pero la misma epidemia que imposibilitaba á los 
romanos para defenderse, los salvó , ahuyentando á 
los enemigos. 

CÓNSULES : L . Lucrecio Tricipitino, y T. Yalerio Gé
mino Cicurino, entran el I I de agosto romano del 292, 
13 de octubre juliano. 

462-461 Yariacion en el año consular. Al cesar el 
contagio, dice Tito Livio, y después del interegno 
P. Yalerio, al dia tercero de ser interey, crea cónsules 
á L. Lucrecio Tricipitino, y á T . Yeturio Gémino. Fue
ron instalados, añade , á i l de agosto. De modo que 
el consulado quedó retrasado de diez dias. Acabada 
la pestilencia, Sex. Ticio, tribuno del pueblo, renovó 
las acusaciones á propósito de la ley agraria. Siendo 
as í , Ticio debió ser nombrado tribuno el 10 de di-
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cíembrc del año anterior, pues lo era en agosto de es
to. El pueblo prefirió vengarse del enemigo que le 
atacó durante la epidemia , k dar oídos al tribuno. 
Telurio venció á ecuos y á volseos en una batalla, 
bien que luego se encaminaron bácia Roma, pensan
do que la hallarian indefensa. La activa vigilancia de 
Fabio, prefecto ó sea gobernador de la ciudad, les 
obligó á retirarse. Victoria completa de Lucrecio que, 
encargado de proteger á los bernicos , habia corlado 
la retirada al enemigo. Triunfo de Lucrecio y ovación 
de Yeturio (Dionis. Liv . ) . Nuevas disensiones con mo
tivo de un código general. Roma no tenia casi ningu
na ley escrita. Reducidas las leyes reales á un corto 
número de disposiciones, hablan sido derogadas por 
el pueblo que, desterrando á los reyes, proscribió 
igualmente cnanto de ellos emanaba. Las máximas de 
estas leyes solo se respetaban en lo concerniente alas 
funciones religiosas, y en lo civil solo se consideraban 
como meramente consuetudinarias , de suerte que en 
Roma mas se regían por usos que por leyes. Esto da
ba lugar á una incertidumbre muy beneficiosa para 
los patricios, pero perniciosa para el pueblo. Como 
tan solo los patricios podían entrar en el consulado, 
única magistratura encargada de la administración de 
la justicia, la facultad de juzgar arbitrariamente au
mentaba su poder, teniendo sujetos á los plebeyos 
con el temor de las sentencias. El tribuno Tefentilo 
Arsa atacó esta arbitrariedad, proponiendo que se 
nombrasen decemviros para redactar un cuerpo de l e 
yes, haciendo los patricios los mayores esfuerzos para 
conservar sus privilegios. El tribuno salió con su pro
posición en ocasión poco favorable, pues el ejército 
estaba á la sazón en campaña , y el pueblo no pensa
ba mas que en la guerra, en la venganza y en la glo
ria. Á ruegos de los patricios consiguen "los colegas 
de Terenlilo que difiera el promulgar su ley hasta la 
vuelta del ejército , y luego los cónsules le tuvieron 
por esto mismo fuera de Roma hasta fin del año con
sular. Así lo opina Prisco «in consuetud. » 

CÓNSULES: T. Yolumnio Amintino Galo, y Ser. Sulpi-
cio Cámerino,•entran él 11 de agosto romano del 293 , 
28 de octubre juliano del í ( > í . 

4G1-4G0. Acuerdo unánime de todos los tribunos 
sobre la presentación do la ley Terentila. Terremotos 
en Roma, y prodigios espantosos. Tratando el senado 
de aprovechar la credulidad y el terror del pueblo para 
contener á los tribunos, resuelve que se consultarán 
los libros sibilinos, y luego se publica que, según el 
contenido de dichos libros , Roma se verá expuesta á 
una invasión extranjera , y que solo podrá ser recha
zada guardándose de divisiones intestinas. Toman los 
tribunos la predicción por un ardid patricio para que 
no se publique el código, y entónces se dan mas prisa 
en que se redacte. El senado declara la guei ' raá ecuos 
y volseos, por haber estos entrado, según decía, en tier
ra de los bernicos. Opónense los tribunos á todo alis
tamiento de tropas, mirando esta declaración de guerra 
como una nueva estratagema contra el código. Bíotin 
en la plaza mayor (foro) entre los tribunos apoyados 
por el pueblo, y los patricios con sus clientes. Comicios 
para deliberar sobre la ley Terentila. Los patricios j ó 
venes, animados por los mas viejos, envuelven al pue
blo en los comicios, impidiéndole con amenazas el que 
se divida en tribus, y hasta echándole de la plaza. El 
tribuno A. Yirginio acusa á Cceso Quincio. Entro la j u 
ventud patricia era el que mas firmeza y osadía habia 
mostrado sobre el asunto de la ley. El noble y mode
rado discurso de su padre Cincinato, que por única 
recompensa de sus servicios pedia la absolución de su 
hijo, iba á salvar Cceso, cuando . para evitar Yirginio 

una derrota, y excitar de nuevo las pasiones popu
lares , le acusa de otro crimen. M. Yolscio, que habia 
sido tribuno ( T i l . L iv . l ib . n i , cap, 13 ), á quien Y i r g i 
nio tenia ya preparado.de antemano , acusa á Coeso 
Quincio de haber asesinado á su hermano durante la 
epidemia pasada, declarando que él es testigo del c r i 
men. Indignado el pueblo no suelta á Cceso sino bajo 
fianza. Cuando fué otra vez citado no compareció, ven
diendo su padre Cincinato cuanto poseía para indem
nizar á los fiadores. Reducido este padre á empuñar 
la esteva, y á cultivar con sus propias manos el único 
campo que le quedaba, le veremos dejar el arado para 
subir en el carro de triunfo. La calumnia intentada 
contra Coeso aumentó todavía el ardor de los patricios, 
y la ley de Terenlilo no fué sancionada. Con todo, los 
mismos tribunos siguieron en sus cargos. 

CÓNSULES: C. Claudio Sabino Regilensc, y P . Yalerio 
Publicóla I I , muerto durante su consulado, entran el 
11 de agosto romano del 294 , 10 de octubre juliano 
del 460; L . Quincio Cincinato es substituido á Yalerio 
en el mes de diciembre romano. 

460-4o9. Denuncian los tribunos una conspiración, 
dirigida por Cceso Quincio, que se habia refugiado en 
tierra de etruscos. Entraban en ella muchos patricios 
jóvenes , y era su objeto derrocar la potestad t r ibuni
cia. Yirginio no presenta mas prueba que una carta 
anónima, pidiendo que se proceda en juicio ante los 
tribunos. Temió el senado por la seguridad de los pa
tricios enemigos de los tribunos , y se quedó con la 
instrucción del proceso. Apio Herdonio llega del país 
sabino, é invade el Capitolio con una fuerza compues
ta de desterrados, de esclavos y paniaguados. Vino de 
noche por el Tíber, y luego de haberse apoderado del 
fuerte , ofrece la libertad á todos los esclavos que so 
le agregaren. El pueblo Joma la gente de Herdonio por 
la de los conspiradores patricios denunciados por los 
tribunos , y empuñando con repugnancia las armas , 
las deja luego despechado, pidiendo la ley para la for
mación de un código. Promete Yalerio secundar sus 
deseos luego que Roma esté libre de enemigos , y 
junta una fuerza. Yalerio perece en el ataque del Ca
pitolio , bien que los romanos le toman otra vez. l í e -
redero el cónsul Claudio del odio de su familia para 
con los tribunos, á fin de eludir sus instancias tocante 
á la promesa de Yalerio, declara que no se deliberará 
sobre las leyes, mientras no haya mas que un cón
sul, por tener uno solo poca influencia en las asam
bleas. Por el mes de diciembre, dice Tito Livio, es ele
vado á la dignidad de cónsul el padre de Coeso, L . 
Quincio Cincinato, cuya candidatura fué favorecida con 
empeño por el senado. El padre de Coeso no empleó 
su autoridad sino en mantener el órden público. Sube 
á la tribuna , recuerda á las legiones, compuestas de 
los mas atrevidos, el juramento que le tienen prestado 
de seguir á los cónsules, y declara que, va á salir con 
ellos á campaña hasta el fin del año consular. El pue
blo desoye la voz de los tribunos que decían haberse 
hecho el juramento á Yalerio , y que con su muerte 
dejaba de ser obligatorio. Entónces las legiones piden 
por favor á Quincio que no las moleste inútilmente, y 
vino en ello , mediante promesa que le hicieron los 
tribunos de no promover disensiones acerca de la ley 
durante su consulado. Como el pueblo , que tanto la 
deseaba, habia continuado los mismos tribunos pa
ra otro año , ofrecían los patricios á Quincio el conti
nuarle también en el consulado; mas él lo rehusó , y 
se fué otra vez á su arado, no queriendo autorizar con 
su ejemplo una conducta que no merecía su aproba
ción. Padrón en Roma, que no se concluyó. No per
mitió la religión que se celebrase el lustro en año en 
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que la república había perdido un cónsul , y en que 
habia sido tomado el Capitolio. 

CÓNSULES: Q. Fabio Yibulano I I I , y L . Cornclio Malu-
ginense Coso, entran el 11 de. agosto romano del 295, 
28 octubre juliano del 439. 

439-438. Los ecuos se apoderan de Túsenlo. Triun
fo del cónsul Fabio sobre ellos á 7 de mayo roma
no del siguiente año 296 , ó 1S de julio juliano del 
4a8 antes de Jesucristo. Triunfo del cónsul Cornelio 
sobre volseos y anciatos á 12 de mayo romano , 20 de 
julio juliano del mismo año. Fast. Capit. y Dionis. Los 
cuestores A. Cornelio y Q. Servilio acusan á Yolscio 
de haber testiücado falsamente contra Coeso Quínelo. 
Los tribunos hicieron de modo que no recayese sen
tencia sobre tal negocio en este año. Lustro décimo. 
Según Tito Livio, fué el que terminó el año consular, 
y por consiguiente se hizo en el siguiente año civil , al 
cual correspondia para la regularidad de los cinco años. 
El lustro celebrado en el 290 de Roma, lo fué prema
turamente, correspondiendo al 291. 

CÓNSULES: C. Naucio Rutilo 11, y L . Mínucío Augurí -
no. Este tuvo que abdicar, substituyéndole Q. Fabio 
Yibulano. Entran el 11 de agosto romano del 296 , 
18 de octubre juliano del 4o8. 

CUARTODICTADOU. L. QuíneloCincinato.—438-437. C, 
Naucío sale para el país de los sabinos, que habían l l e 
gado hasta delante de Roma , y contiene al pueblo. 
Tero , L . Minucío , que fué contra los ecuos porque 
estaban asolando el país de Túsenlo y otras tierras la
tinas , se colocó en una posición desventajosa, y se 
halló sitiado en sn campamento. Nombran dictador a 
L . Quíncio Cíncinato, y este toma por lugarteniente á 
L . Tarquício Flaco. Cuando los enviados del senado 
fnéron á notificar á Cíncinato su nombramiento, le ha
llaron que estaba arando. Pone Dionisio esta particu
laridad para el consulado de Cincínato, pero casi todos 
los demás autores principales la aplican á su elevación 
á la dictadura de este año 296, diciendo positivamente 
que, nombrado Quíncio dictador, le hizo dejar el arado 
la diputación que el senado le envió. Yictoria de Quín 
cio, quien rechaza á los ecuos, y luego los hace p r i 
sioneros, haciéndoles pasar bajo el yugo, y dejándolos 
marchar en seguida , bien que guardó á su general 
Claudio Graco, para llevarle á Roma prisionero. Ob l i 
ga á Minucío á que abdique el consulado, y vuelve a 
la ciudad con su ejército. Triunfo de Cíncinato á 13 
de setiembre romano de este año 296 (Fast. Capit .) , 
ó 18 de noviembre juliano del 438 antes de Jesucris
to. Quíncio no quiso abdicar hasta que termínase el' 
asunto de Yolscio, el que declaró contra su hijo Cceso.. 
(Ti t . Lív. l ib . in , c. 29 ). Yolscio es condenado al des
tierro, y Coeso vuelve á su patria (Cicerón, Pro-Domo, I I I 
cap. 20). Q. Fabio, gobernador d é l a ciudad, reemplaza 
al cónsul Minucio. Entonces abdicó Cincínato la dicta
dura. Pero, no.-había sido dictador mas que diez y seis 
días. Otro ejemplo de la exactitud de nuestra tabla. Es 
positivo que se confirió á Quíncio la dictadura en me
dio de la siembra (Lív. l ib. v , cap. 26. Floro, l ib. i , 
cap. 2 ) . La siembra principiaba, segun Yarron (de 
Re rust. cap. 34 y 33) en el equinoccio de otoño, á 23 
de setiembre juliano, según Columela ( l i b . n , cap. 8, 
y l ib. x i , cap. 2) á últirfios de setiembre, y segun Pa-
Hadio ( l ib . u , tit . 1, y l ib. x n , tit. 1) por el mes de 
octubre para ciertas tierras, y por el de noviembre pa
ra ciertas otras. Plínio ( l ib . xvíir, cap. 24 y 23) trae 
lodos estos pareceres , aprobándolos segun los climas 
y terrenos. Convienen igualmente los mismos autores 
en que la siembra concluía allá por el 7 de diciembre 
juliano, quince días antes del solsticio de invierno. De 
modo que el tiempo medio para la siembra correspon

día á los primeros días del noviembre juliano , época 
en que Cíncinato fué nombrado dictador, siguiéndose 
de ahí , que el 13 de setiembre romano que , segun 
los Fastos Capitolinos, fué el dia del triunfo de Quíncio 
en una dictadura que no duró mas que diez y seis dias, 
ha de caer en el noviembre juliano. Ahora bien, el 13 
de setiembre romano corresponde , en nuestra tabla , 
al 18 de noviembre juliano, luego es exacta la corres
pondencia entre esta fecha civil y la juliana. Desprén
dese igualmente de aquí, que los pontífices añadieron 
muchas intercalaciones extraordinarias á los años trans
curridos desde el año 278 de Roma hasta el que nos 
ocupa: y en efecto, en el año 278 , el 1.° de agosto 
romano correspondía casi al solsticio de verano , que 
por entónces caía en el 27 de junio juliano. Si los años 
romanos no hubiesen sido prolongados por intercala
ciones extraordinarias , y hubiesen seguido las reglas 
ordinarias de los ciclos, el 13 de setiembre romano de 
este año civil de 296 habría caido en el raes de agos
to juliano. Pero, reconociendo que los pontífices aña
dieron cuatro intercalaciones dobles , se le encontrará 
puesto en el 18 de noviembre juliano, hácia donde de
be estar para que la fecha civil consignada en los Fas
tos se ajuste con la fecha juliana consignada en la his
toria. 

CÓNSULES: C. Horacio Pulvílio y Q. Minucío Auguríno, 
entran el 11 de agosto romano del 297 ,7 de octubre 
juliano del 437. 

437-436. Los ecuos se habían armado de nuevo, y 
apoderádose de la ciudad de Corbion , que cedieron á 
Cincínato , degollando á los romanos que la guarne
cían. Á pesar de este suceso, los tribunos se oponían 
á la formación de un ejército. Pero, atreviéndose en 
esto los sabinos á i r á talar la campiña romana, los 
tribunos hubieron de transigir con el senado. Fué con
cedido al pueblo que en vez de los cinco tribunos que 
se elegían todos los años , podrían elegirse diez, pero 
con la condición de no poderse reelegir para el año 
siguiente las mismas personas , debiendo mediar á lo 
menos un año para la reelecíon. Habían transcurrido 
treinta y seis años , dice Tito Livio , desdo los prime
ros tribunos, cuando el pueblo comenzó á nombrar 
diez. Esto prueba que Tito Livio no habia omitido en 
su historia los consulados de Q. Sulpício ydeSp. Lar-
cío , ni el de C. Julio y C. Pinarío, que caen en los 
años varroníanos de 264 y 263 en que los hemos pues
to. En efecto, treinta y seis años justos hay desde el 
261 de Roma , en que se constituyó el primer t r ibu
nado , hasta este año de 297. Luego, sí faltan en la 
obra de Tito Livio , solo es por equivocación de ama
nuenses. Minucío hace retirar á los sabinos, y toma
da otra vez Corbion por Horacio, la arrasó y so volvió 
á Roma. 

CÓNSULES :• M. Yalerío Máximo Lactucíno, y Sp. Y i r -
gínio Tricosto Celímontano, entran el 11 de agosto ro
mano del 298 , y 27 de setiembre juliano del 436. 

436-433. El tribuno Icilio presenta una ley para 
la repartición del monte Aventino al pueblo. No con
viniendo á los cónsules el acostumbrarle á recibir mer
cedes de los tribunos , diferian ocupar en ella al se
nado cuya deliberación era necesaria para que pudiese 
ser luego propuesta en los comicios. Los tribunos en
vían dependientes suyos á los cónsules intimándoles 
que reúnan el senado para la disensión de la ley, 
derecho que ningún predecesor suyo se habia arroga
do. El senado aprobó la l e y , y ñíé autorizado por el 
pueblo en los comicios (Dionis. L ív . ) . 

CÓNSULES : T. Romilio Roco Yaticano, y C. Yeturío Ci-
curino, entran el 11 de agosto romano del 299, 9 de 
octubre juliano del 433. 
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í o ó ' i ' ó l . Tumulto, con motivo de la ley agraria y 
do la ley Terentila. Los ecuos invaden el Lacio. Se 
oponen los tribunos al alistamiento de soldados, y 
hasta envian ediles para prender á los cónsules. Se 
lucha en la plaza, y comenzando á cejar el partido po
pular, le excita de nuevo un discurso de L. Siccio ó 
Sicinio Dentato. Este plebeyo era soldado-viejo, de va
lor extraordinario, y exclamó con voz terrible : Hé asis
tido á ciento veinte batallas , cuarenta y cinco veces 
he sido herido , y ni la menor parte me ha cabido de 
las tierras á cuya conquista he contribuido con mi 
sangre. El pueblo iba cá autorizar la ley agraria. Los 
cónsules dejan sus puestos , y se retiran junto con los 
patricios y su bando. Sigúeles Sicinio al frente de una 
buena fuerza compuesta de veteranos. Después le em
plearon en el ejército, probablemente con la ideado que 
perdiera la vicia, á lo menos así se c reyó , para una 
comisión arriesgada que parecía exponerle á una muer
te segura. Cumple Sicinio con la órden que se le dió; 
se apodera del campo enemigo, y al estar otra vez en 
Roma, se queja al pueblo de la alevosía de los cón
sules. El senado negó el triunfo á los cónsules , y en 
las elecciones inmediatas, el pueblo nombró tribuno á 
Sicinio. 

CÓNSULES: Sp. Tarpeyo Montano Capitolino, y A. Eter-
nio ó Aterio Fontinal, entran el 11 de agosto romano 
del 300, 29 de setiembre juliano del 454. 

4 ü i - 4 3 3 . Romilio y Veturio , cónsules del año. an
terior , son acusados por Sicinio, según Dionisio, ó 
según Tito Livio, por Claudio Cicero, igualmente t r i 
buno del pueblo como Sicinio, y por L . Alieno, que 
acababa de salir del tribunado, y le hablan nombrado 
edil plebeyo. Los cargos consistían en que hablan em
pleado la violencia contra los tribunos durante su con
sulado , y comprometido malamente la vida de Sici
nio, y á una división del ejército romano. Dice Dio
nisio , que la acusación se formuló el mismo dia en que 
fueron instalados los tribunos, á 10 de diciembre roma
no. Es de presumir que, anunciándose este tribunado 
como tempestuoso y contrario á los patricios, para ha
cerle mas corto, omitieron los pontífices la intercala
ción que hubieran debido añadir al mes de febrero 
siguiente. Romilio fué condenado á una multa de diez 
mi l ases, y Valerio de quince mil . Aviénense tribunos, 
cónsules y pueblo, en no insistir tocante á la ley 
agraria, la mas perjudicial para los patricios, que eran 
los poseedores de las tierras, mediante la satisfacción 
que se les dió sobre la redacción de un código. Sale 
el senatus consulto , confirmado por el pueblo , en el 
cual se ordena que la república enviara una diputa
ción á Atenas y otras ciudades de Grecia, para copiar 
sus leyes y traerlas. Los comisionados fueron los pa
tricios Sp. Postumio Albo, A. Manilo, y Sulpicio Ca
merino. 

CÓNSULES : P. Horacio Tergemino, y Sex. Quinlilio 
Taro . y muriendo este durante su consídado , le reem
plaza Sp. Furio Medulino Fuso I I ; entrando el 1.1 de 
ag. romano del 3 0 1 , 18 de setiembre juliano del 4ü3 . 

433-452. Epidemia en Roma: perece casi la m i 
tad de sus habitantes. Mueren cuatro tribunos y el 
cónsul Quintilio, reemplazado por Sp. Furio. Exten
dióse el contagio al país de los volscos, ecuos y sabi
nos , y por lo mismo nada pudi(?ron intentar contra 
Roma. La pestilencia trajo la carestía por no haber 
podido los romanos ni siquiera sembrar sus campos. 

CÓNSULES : P. Sestio Capitolino, y T. Menenio Lanato, 
entran el 11 de agosto romano del 302 , 8 de setiem
bre juliano del 432. 

432-431. Acabada la epidemia, duró la carestía que 
habiq ocasionado hasta el principio de la primavera del 

siguiente afio 303 de Roma, época cu que, por resta
blecerse las comunicaciones y el comercio, pudieron 
i r de otros países trigos á Roma (Dionis.). De suerte 
que , continuando la escasez en Roma por febrero de 
este año , omitirían los pontífices, según su costum
bre, la intercalación que este mes debia recibir en 
virtud de las leyes del ciclo. Regresan de Grecia 
los diputados con colecciones de leyes, é instan los 
tribunos por su redacción. Tratando de eludirla los 
cónsules , pretenden que , atendida la gravedad del 
negocio, les quedaba poco tiempo para ocuparse en 
é l , y así que lo dejen para el otro consulado. Enton
ces se nombran inmediatamente nuevos cónsules, que
dando elegidos antes del plazo acostumbrado Apio 
Claudio y T. Genucio (Dionis.). Senatus consulto en 
el que se prescribe que para la redacción del código 
se nombrarán diez varones'con autoridad suprema y 
sin apelación, cesando en su consecuencia las demás 
magistraturas. Abdican los nuevos cónsules , y en la 
elección de los redactores del código, el pueblo los 
incluye en el decemvirato como para indemnizarlos. 
Hasta los tribunos plebeyos cesaron en sus cargos. 

DECEMVUIOS: Apio Claudio Crasino, T. Genucio Au-
gurino, Sp. Veturio Craso Cicurino, C. Julio Julo, 
A. Manilo Vulso, Sp. Postumio Albo Regilense, S. Sul
picio Camerino Cornuto, T. Romilio lloco Vaticano, 
P. Horacio Tergemino, y P. Sestio Capitolino, entran 
el 15 de mayo romano del 303, 3 de junio juliano 
del 431. 

431-430. Variación en el año consular. La abdica
ción de los cónsules antes de espirar el plazo que no 
concluía hasta 11 de agosto, . dió lugar al nombra
miento inmediato de decemviros, que entraron el 13 de 
mayo del 303, ó 3 de julio juliano (véanse los dos años 
que siguen). Aulogeüo ( l ib . x x , cap. 1 ) , y Orosio 
ponen los primeros decemviros en el año 300 de Ro
ma; Messala Corvino en el de 301. El autor d é l o s 
Fastos Capitolinos , Tito L iv io , Solino y Eutropio, au
tores catonianos, y que merecen se les prefiera á los 
otros , ponen su instalación en el de 302. Por consi
guiente , insiguiendo la época de Varron, debemos 
ponerlos en el año 303 de Roma. Los decemviros pre
sentan diez tablas de leyes que aprueban el senado y 
el pueblo, anunciándose al mismo tiempo que faltan 
dos tablas para que el código esté acabado. El pueblo 
nombra decemviros para completar la obra. 

DECEMVÍROS : Apio Claudio Crasino 11, Q. Fabio V i -
bulano , M. Cornelio Maluginense, M. Sergio, L. M i -
nucio Augurino, Q. Petilio Libo , Antonio Merenda, 
Coeso Duilio , Sp. Oppio Cornicen , y Manió Rabuleyo, 
entran el 15 de mayo romano del 304 , 24 de mayo 
juliano del 430. 

450-449. Dicen Dionisio y Tito Livio que estos de
cemviros entraron el 13 de mayo romano, y , como la 
prematura abdicación de los cónsules del año 302 es 
el único suceso que pudo alterar el órden del.año con
sular , desde el año anterior principió el decemvi
rato en este dia civil . Cae entónces la máscara con 
que basta allí se encubriera Apio Claudio , y el de-
cemviro pone de manifiesto sus designios, que consis
tían en perpetuarse en la magistratura. Los decemvi
ros pusieron inmediatamente después de enero del año 
siguiente el mes de febrero que, en el órden establecido 
por Suma, era el postrero del año (Ovid. l ib . n, Fast. 
v, 49). Los decemviros de este segundo año fueron 
los que hicieron esta variación; ellos, según Tuditano, 
citado por Macrobio (lib. i , Saturn. cap. 13), con los 
que dan una ley sobre intercalaciones; y es de supo
ner que, quitando de su lugar el mes de febrero, h u 
bieron de ordenar que las intercalaciones hacederas, 
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segun las prescripciones de Numa, al fin del año, con
tinuarían poniéndose en este mes , aunque cesase de 
ser el último del año romano , pasando á ser el se
gundo. Con osla innovación prolongaban los decem-
viros su magistratura, pues, instalados en mayo , el 
febrero del año de su instalación se hallaba de dere
cho en el año de su decemvirato. Pero, yendo á bus
car el febrero del año siguiente, para ponerle después 
de enero , daban trece meses al año de su adminis 
tracion , ó caatrocientos seis dias contado todo, á fin 
de i r ganando tiempo para el éxito de sus planes 
Solo esto pudo inducirlos á la variación que nos ocu
pa. Los decemviros comienzan á tiranizar descarada
mente, oprimiendo y enervando al pueblo, a l inde que 
no tuviera fuerza para protestar contra sus proyectos. 
Cada dia se van haciendo mas invisibles, administrán
dose la justicia sin mas norte que el favor, y pronun
ciándose pena capital, sin que pudiera apelarse, con
tra los ciudadanos mas sospechosos de firmeza y de 
patriotismo. Hasta habia acusadores agentes suyos, á 
quienes daban los bienes de los acusados. Para nada 
se convoca al senado ni al pueblo, y tampoco hay ya 
comicios. Redacción de las dos últimas tablas de las 
leyes. Los decemviros no las sujetan á la autorización 
del pueblo, continuando por su propia autoridad, y 
sin elección, en su magistratura. 

DECEMVIROS: Entran el 15 de mayo romano del 30o, 3 
de julio juliano del 449. 

449-448. Los mismos decemviros del año anterior; 
mas, luego se ven obligados á dejar sus cargos, nom
brándose cónsules en su lugar: 

CÓNSULES : L . Valerio Publicóla Potito, y M. Horacio 
Barbato, entran el 9 de setiembre romano del 30S, 25 
de octubre juliano del 449. 

449-448. Llegaron los idus de mayo, dice Tito L i -
vio, sin reemplazar á los decemviros con ningún ma
gistrado. Luego en los idus de mayo se renovábanlos 
magistrados. Correrías de los sabinos por las cerca
nías de Roma, y de los ecuos por las do Túsculo. 
Siendo forzoso defenderse , los decemviros convocan 
al senado, que, teniéndose por ilegalmente congre
gado por personas que desde el 15 de mayo no te
nían ya carácter de magistrados , declara que es i m 
procedente toda deliberación, y que no puede expe
dirse ningún senatus consulto. Formación de un ejército 
sin consentimiento del senado ni del pueblo, por la 
sola fuerza del poder, sin apelación, anexo al decem
virato. Tanto los sabinos, como los ecuos, derrotaron á 
los decemviros. Á fin de que no tuvieran estos la g lo
ria del vencimiento , los soldados romanos prefieren 
ceder el campo. Los decemviros envían á Sícinio á 
una comisión fuera del campamento , y le mandan 
asesinar en el camino por la misma escolla que le 
dieron. Crimen de Apio Claudio, el cual, no pudiendo 
corromper á Virginia , doncella plebeya y virtuosa, 
hija de un oficial del ejército, encarga á un paniaguado 
suyo, llamado M. Claudio, por haber tomado el nom
bre de la familia de los Claudios, que la reclame como 
esclava suya, y Apio se la adjudica en juicio como in 
terinamente. Al ver Virginio, que habia venido en so
corro de su hija, que se la llevaban de órden del que 
habia de entregarla á merced de Apio, la mata á pu 
ñaladas. El cadáver quedó expuesto á vista del pue
blo, y esto promovió una insurrección. El pueblo aban
donó Roma por segunda vez. Los ejércitos dejan igual
mente á los decemviros, se dirigen hacia el Monte 
Aventino, y desde allí al Monte Sacro. Los decemvi
ros se ven forzados á dejar sus cargos. Se restablece 
el tribunado , el consulado y la apelación al pueblo, 
siendo elegidos cónsules L . Valerio y M. Horacio, que 

so habían dislínguido por su firmeza conlra los de
cemviros. Cambio en el año consular. Habían sido ins
talados los docemviros el 15 de mayo romano, pero, 
abdicando algunos meses después, fué restablecido el 
consulado el 9 de setiembre romano (véase el año 310 
de Roma). Virginio , padre de Virginia , que acababa 
de ser nombrado tribuno del pueblo, at usa á Apio 
Claudio; y el tribuno ísumitorio, lio materno de V i r 
ginia, acusa también á Oppio, colega de Apio y cóm
plice en sus injusticias. A ambos encausados se les 
encontró muertos en la cárcel. Sus demás colegas 
fueron desterrados, y confiscados sus bienes en bene
ficio del estado. Apio Claudio, que tuvo la osadía de 
reclamar como esclava suya á la jóven Virginia, acu
sado por el tribuno Icilio , futuro esposo de la vícti
ma, es condenado también al destierro. Restablecido 
el sosiego en la ciudad, salieron los cónsules á cam
paña con sus tropas. Triunfo de Valerio sobre los ecuos, 
á 13 de agosto romano del siguiente año 300 , 12 de 
octubre juliano del 448 antes de Jesucristo. Triunfo 
de M. Horacio sobre los sabinos, á 24 de agosto ro
mano, 23 de octubre j'uliano del mismo año. 

CÓNSULES : Lar. Herminio Exquilino , y T. Virginio 
Tríeoslo Gelimontano, entran el 9 de setiembre ro
mano del 30G , 6 de noviembre juliano del 448. 

448-447. Ko habiendo salido elegidos para el t r i 
bunado todos los que por derecho correspondían al 
pueblo, usaron los nombrados de la facultad que en 
ese caso tenían de llenar los vacantes; y, por compla
cer ai senado, toman por colegas á dos patricios con
sulares, Sp. Tarpeyo, y A. Aterio , ó Eternio. Paz i n 
terior y exterior. 

CÓNSULES: M. Geganío Maceríno, y C. Julio Julo, en
tran el 9 de setiembre romano del 307 , 27 de octu
bre juliano del 447. 

447-44(5. La juventud patricia, dada á injuriar al 
pueblo, y á emplear muy feas violencias contra é l , 
provocaba ya por parte de los tribunos medidas para 
contrarestarlos; pero, intervinieron con moderación y 
firmeza ios cónsules , disponiendo luego la formación 
de un ejército contra ecuos y volseos, y consiguiendo 
mantener así el órden público. 

CÓNSULES: F. Quincio Capitolino Barbato IV, y Agripa 
Furio Medulino Fuso, entran el 9 de setiembre romano 
del 308, 17 de setiembre juliano del 446. 

446-445. La energía de que dieron prueba los t r i 
bunos en el año que antecede contra la juventud pa
tricia, indujo á los pontífices á acortarlo, omitiendo la 
intercalación en el mes de febrero de este año. Sin 
embargo , no pudieron impedir que los tribunos, s i 
guiendo las huellas de sus predecesores inmediatos, 
ejecutasen los plañes que hablan proyectado. Los t r i 
bunos acusan á los patricios jóvenes de haber atro
pellado los fueros del pueblo. Promovieron tumulto los 
patricios en la asamblea popular, impidiendo así el 
que se oyese la voz de los tribunos , y se procediese 
á sentenciar á los acusados. Invaden el terrilorio roma
no los ecuos y volseos , validos de esas disensiones. 
Los plebeyos se negaban á alistarse para el servicio , 
pero el v i r i l y severa lenguaje del cónsul Quincio 
vence la obstinación del pueblo. Victoria de los dos 
cónsules, y no piden el triunfo. Los babitantes d e A r i -
cia'y de Ardea nombran por arbitro , sobre unas dife
rencias á propósito de un terreno limítrofe, que ambas 
pretendían suyo, al pueblo romano, y este se des
honra adjudicándoselo á sí propio en su sentencia. 

CÓNSULES : M. Genucio Augurino, y C. Cúrelo Filo, 
entran el 9 de setiembre romano del 309 , 6 de oc
tubre juliano del 445; 

443-444. C. Canuleyo, tribuno del pueblo, propone 
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una ley para que se permitan los matrimonios entre 
las familias plebeyas y patricias, contra lo establecido 
ó confirmado por la ley de las doce tablas. En seguida 
todos los individuos del tribunado proponen otra ley 
para que puedan los plebeyos entrar en el consulado , 
y tenga el pueblo derecho á elegirlos para este cargo, 
ios tribunos atacaban así los dos resortes principales 
de la preeminencia patricia. El senado se opuso á las 
dos leyes. Irritados los de Ardea con la inicua senten
cia pronunciada el año anterior por el pueblo romano, 
dejan de ser aliados suyos. Los veyos repiten sus cor
rerías , y se arman ecuos y volscos. En esto, se opo-̂  
nen los tribunos al levantamiento de tropas , decla
rando que insistirán en la oposición hasta que el se
nado permita al pueblo el autorizar sus dos leyes. El 
senado consiente en la de los matrimonios , la menos 
nociva para la nobleza. Pensaba poderse captar la'be-
ne'volencia del pueblo, halagando su amor propio con 
la idea de la posibilidad de mezclar su sangre con la 
patricia; pero el pueblo insistió mas enérgicamente 
todavía en obtener el consulado. Conciliáronse por fin 
senadores y tribunos quedando el consulado para los 
patricios , pero también fué comunicada á los plebe
yos la dignidad consular, paliándola con otro nombre, 
Se instituyó que se permitiría al pueblo el nombrar 
lodos los años, en vez de cónsules, cuyo nombre que
daba abolido , hasta seis tribunos militares, y que se 
conferirla esta dignidad á igual número de patricios 
y plebeyos. Satisfecho el pueblo con verse admitido 
en la primera magistratura, no usó de su derecho , y 
solo nombró á tres patricios. 

444-443. TBIBIDÍOS MILITARES : A. Sempronio Atra-
tino, L . Atilio Longo, y F. Clelio, entran el 9 de setiem
bre romano del 310, 18 de octubre juliano del 444. 

Tuvieron que abdicar, restableciéndose el consu
lado , y quedando elegidos. 

CÓNSULES: L. PapirioMugilano, y L . Sempronio Atra-
tino, entran el 13 de diciembre romano del 311, 19 de 
enero juliano d-ú 443. 

Los primeros tribunos militares, según hemos visto, 
tuvieron que abdicar, por haber decidido los pontífi
ces que su elección era i legal , pues no se habían ob
servado todas las ceremonias religiosas prescritas para 
consultar los auspicios. Interegno que duró muchos 
dias, por no avenirse el pueblo y el senado acerca de 
la elección de cónsules ó tribunos militares. Cedió por 
fin el pueblo, y se nombraron cónsules otra vez (Liv. 
l ib . iv , cap. "7). Yariacion en el año consular, pues 
estos cónsules entraron el 13 de diciembre romano 
(véase el año siguiente). Sigúese de esto, que los cón
sules que substituyeron á los decemviros en el 303 de 
Roma, entrarían sobre el 9 de setiembre. En efecto, 
dice Tito L iv io , que los tribunos militares de ese año 
abdicaron al mes tercero de su magistratura. Siguien
do á Dionisio, que cuenta con mas exactitud, esos ma
gistrados tuvieron sus cargos setenta y tres dias. De 
manera que, instalados los cónsules que los-reempla
zaron en 13 de diciembre romano , caería su entrada 
en el tribunado militar á 29 de setiembre romano , si 
no hubiera mediado ningún intervalo entre su abdica
ción y el nombramiento de sus sucesores, pero hubo 
interegno; y cómo este fué muy largo, según Tito L i 
vio , pues no era fácil la conciliación entre el senado 
y el pueblo, el cual no accedía de muy buena gana á 
que otra vez se nombrasen cónsules en lugar de t r i 
bunos militares, no pudieron mediar menos de veinte 
dias y de cuatro intereyes , término que pone la en
trada de los tribunos militares de ese año en el 9 de 
setiembre romano. No habiendo ocurrido desde la ab
dicación de los decemviros en el año 303 ningún su-
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ceso que pudiese causar adelanto ó retraso en el año 
consular, desde el mismo 303 hubo de quedar fijada 
la entrada en el consulado á 9 de setiembre romano. 
Se renueva la alianza con los de Ardea, que abando
nan sus pretensiones tocante al terreno usurpado por 
los romanos en sentencia arbitral, mediante la pro
mesa hecha por el senado de que se les indemnizará 
luego que se presente ocasión. Los cónsules de este 
año firmaron el tratado (Dionis. Liv . ) . 

CÓNSULES: M. Geganio Macerino I I , y T . Quincio Ca
pitolino Rarbato Y, entran el 13 de diciembre romano 
del 312, 9 de enero juliano del 442. 

443-442. Dionisio dice que estos cónsules entraron 
el 13 de diciembre romano. Solo pudo ocasionar esta 
irregularidad la abdicación forzosa de los tribunos m i 
litares del año anterior. Por consiguiente, solo desde 
el año anterior quedó fijado el consulado en 13 de d i 
ciembre romano.• Se establece la censura en Roma, y 
esta magistratura llegó á ser muy poderosa, contribu
yendo mucho al sosten de la república. Fueron nom
brados censores los dos cónsules que acababan de sa
l i r de su cargo, L . Papirio Mugilano, y L . Sempronio 
Atratino. La censura habla de durar cinco años, y ser 
patricios los nombrados para ejercerla^ Los romanos 
socorren á los ardeatos. Extendiéndose á todo el pue
blo la división de dos familias , hubo tm bando que 
llamó á los volscos; pero, saliendo contra ellos el cón
sul Geganio, los encierra en su campamento; y , obl i
gándoles el hambre á salir, fueron vencidos. Triunfo 
de Geganio en Roma á 5 de setiembre romano del 
año 312 (Fast. Capit.), que es el 16 de octubre j u 
liano del 442 antes de Jesucristo. Iba delante del carro 
triunfal Equo Cluilio , jefe de los volscos, que habla 
caído prisionero. Lustro undécimo. El décimo le ha
blan hecho, en el año 296 de Roma, los cónsules nom
brados el año anterior. Así pués , el lustro correspon
diente á los años 301 y 3 0 6 , y que fué diferido, caía 
en este año de 311; . probándonos los lustros siguien
tes, que en este año se celebró uno. 

CÓNSULES : M. Fabio Yibulano , y Post. Ebucio Elva 
Cornicense, entran el 13 de diciembre romano del 313, 
22 de enero juliano del 441. 

442-441. Reducida á pocos habitantes la ciudad 
de Ardea, por sus divisiones intestinas, ordenó el se
nado que fuése una colonia romana para volverla á 
poblar. El senado encarga á los triunviros, destinados 
á repartir la tierra á los colonos , que prefieran á 
los ciudadanos romanos los habitantes de Ardea, vo l 
viendo á entrar de este modo en posesión del territo
rio , con el que tan injustamente se habla quedado la 
república. Habne, 'History. 

CÓNSULES : C. Furio PaciloFuso, y Man. Papirio Cra
so, entran el 13 de diciembre romano del 314, 11 de 
enero juliano del 440. 

441-440. Petilio, que fué continuado en el tr ibu
nado, quiere obl igará los cónsules á que hagan d e l i 
berar en el senado sobre el negocio de la ley agraria; 
pero no sale con la suya. 

CÓNSULES; Proc. Geganio Macerino, y L. Menenio La-
nato, entran el 13 de diciembre romano del 313 , 23 
de enero juliano del 439. 

440-439. Gran carestía en Roma, y L . Minucio Au
gurino es nombrado prefecto de los víveres, y magis
trado encargado de lo concerniente á subsistencias. 
Como la carestía fué durante este consulado , y por lo 
mismo, después del 13 de diciembre romano , no po
día dar lugar á que los pontífices suprimieran la i n 
tercalación que de derecho pertenecía á este año c i 
v i l , y correspondia al mes de febrero precedente. 
Sp. Mello,' engreído con sus cuantiosas riquezas, trata 
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de emplearlas para llegar á ser rey. Este caballero 
romano compra mucho trigo extranjero, y le distr i
buye gratis al pueblo. Faltóle tiempo para llevar á 
cabo su designio , y no pudo impedir la elección de 
nuevos cónsules. 

CÓNSULES: T. Quincio Capitolino Barbato Y I , y Agripa 
Menenio Lanato, entran el 13 de diciembre romano 
del 316, 13 de enero juliano del 438. 

QUINTO DICTADOR. L . Quincio Cincinato II.—439*438. 
Continuando Sp. Melio en repartir dádivas al pueblo, 
para seducirle , y hasta teniendo ocultas armas en su 
casa y reuniones sospechosas, L. Minucio, que seguia 
de prefecto de víveres, le denunció al senado. L . Quin
cio Cincínato es nombrado dictador para que disipe 
la sedición , y nombra por su lugarteniente á C. Ser
vilio Estructo" Abala. El dictador ordena á Servilio que 
haga comparecer en su tribunal á Melio , y este i n 
voca ai auxilio del pueblo, acudiendo efectivamente 
en su socorro multitud de gente que rechaza al lictor 
que le tenia preso ; pero , Servilio busca á Melio , y 
allí mismo le quita la vida. El dictador manda arrasar 
la casa de este sedicioso, y se erige una eslátua á Mi 
nucio. Los tribunos se quejan por la muerte de Melio, 
mirándole el pueblo como víctima de su generosidad, 
y creyendo que el senado no se encarnizó tanto con
tra é l , sino para que con este ejemplo escarmentara 
el que tratase de socorrer á los pobres , aun en sus 
mayores apuros. Iba en aumento el furor popular con
tra Minucio y Servilio. El primero se libra de la tem
pestad, renunciando á su distinción de patricio, y de
clarándose plebeyo para de allí en adelante. Tan bien 
le salió este paso, que los tribunos de este año le agre
garon al tribunado (Plin. l ib . xvui, c. 3). Tito Livio no 
admite esta antigua tradición , fundándose en razones 
poco sólidas. Servilio fué condenado al destierro (Yal. 
Max, l ib . v, c. 3) ; pero , poco después pudo volver á 
la patria (Cíe. pro Domo , c. 32). Así es que, á la sa
zón , el pueblo pudo mas que el senado en la elección 
de los próximos magistrados. Otra vez se decidió que se 
nombrarían tribunos militares. Pero el pueblo, tampoco 
eligió mas que á patricios, y hasta nombró á L . Quin
cio Cincínato, hijo del dictador, cuya administración 
había promovido sin embargo tantas quejas. 

TRIBUNOS MILITARES : Mam. Emilio Mamercino, L . 
Quincio Cíncinato, y L . Julio Julo, entran el 13 de d i 
ciembre romano del 317, 3 de enero juliano del 437. 

438-437. La energía de los tribunos del año ante
rior, en cuyo tribunado cayó el mes de febrero de 
este año, su habilidad en apasionar al pueblo sobre la 
muerte de Melio, movieron á los pontífices á hacer 
mas corta la administración de esos tribunos, omi
tiendo la intercalación en el mes de febrero de este 
año civil . La colonia romana de Fidenas se pasa á los 
veyos, dándose á su rey Lars ó Larsio Tolumnio. Esta 
colonia quiere privarse por medio de un crimen toda 
esperanza de reconciliación con la metrópoli, asesi
nando de órden de Tolumnio en Fidenas á cuatro men-
sageros enviados por la república para enterarse de 
los motivos de su defección. El senado les hace levan
tar estátuas en el foro, y se prepara á la guerra, sin 
manifestarse oposición para el nombramiento de cón
sules. 

CÓNSULES: M. GeganioMacerínoIII, y L . Sergio F i 
denas, entran el 13 de diciembre romano del 318, 
23 de diciembre juliano del 437. 

SEXTO DICTADOR: Mam. Emilio Mamercino.—437-436. 
Sangrienta batalla entre el cónsul Sergio y Tolumnio. 
Alcanzaron la victoria los romanos, pero tan cara costó, 
que el senado creyó conveniente nombrar un magis
trado supremo. Dictadura de Mam, Emilio Mamercino, 

el cual nombra por su lugarteniente á L . Quincio, hijo 
del célebre Cincinato, y tribuno militar el año anterior. 
Yictoria de Emilio. A. Cornelio Coso , tribuno de una 
legión, lleva los segundos despojos ópimos, por haber 
dado muerte en la refriega á Tolumnio, rey de los ve
yos. Rómulo habia ganado los primeros matando tam
bién con'su propia mano á Acron, rey de los ceninios. 
Pasando después de la batalla Cornelio Coso el t íbe r 
con la caballer ía , fué á talar la tierra de los veyos, 
volviendo luego á Roma, y asistiendo al triunfo del 
dictador (Tito Livio). De suerte que la batalla y el 
triunfo fueron en verano ó en otoño, pues Coso no hu
biera podido pasar en invierno el Tíber con la caba
llería, porque en esta estación venia harto caudaloso, 
segun dice Plínio (lib. n i , cap. S). Triunfo de Mam. 
Emilio Mamercino sobre los veyos á 13 de setiembre 
romano del siguiente año 318, 7 de octubre juliano 
del 436 antes de Jesucristo, y por consiguiente, antes 
de las lluvias abundantes y de la crecida del rio (Fast. 
Capit. y el comentario de Habne). 

CÓNSULES: M. Cornelio Maluginense, y L . Papirio Cra
so, entran el 13 de setiembre romano del 319 , 4 de 
enero juliano del 433. 

433-436. Guerra con veyos y faliscos que se en
cierran en sus ciudades. No pudiendo los romanos si
tiarlos por las enfermedades que contrae el ejército, se 
limitan acorrer la tierra. Quería el tribuno Sp. Melio 
servirse del nombre que tenía para renovarla acusa
ción de calumnia contra Minucio, y pedir la confisca
ción de bienes de Servilio, matador de Melio. El pueblo 
no hizo caso. Se vieron prodigios espantosos; hubo 
terremotos,. siguieron las enfermedades , y se hicie
ron plegarias públicas. 

CÓNSULES : C. Julio Julo íí , y L . Yirginio Tricosto, 
entran el 13 de diciembre rom. del 320, 23 de d i 
ciembre j u l . del 433. 

SÉPTIMO DICTADOR. Q. Servilio Prisco Fidenas.— 
433-434. Siguiendo el azote de la pestilencia , para 
aplacar la cólera de los dioses, los romanos envían á 
buscar á Etruria histriones que bailaban á son de flau
ta. En esta época principiaron en Roma los juegos es
cénicos. Unidos los veyos con los fidenatos (ó fide-
nates ) pasan el Anio, y van á acampar debajo los ma
ros de Roma. Dictadura de Q. Servilio Prisco que 
nombra por su lugar teniente á Post. Ebulio Elva Cor-
cense. Salen todos los romanos aptos para las armas. 
El dictador fuerza á los enemigos á que se retiren y 
se encierren en Fidenas, sitiando la ciudad. Y, aunque 
esta estuviese muy fortificada. y provista de víveres, 
por medio de la mina y ataques falsos pudo penetrar 
en el fuerte y tomar la plaza. Se comenzó en Roma un 
padrón que no fué concluido , siendo el primero que 
no se hizo al aire libre. Los censores C. Turio Paci-
lo y M. Geganio Maceríno, acababan de inspeccionar 
el local construido en el campo de Marte á expensas 
de la república para el empadronamiento de los c iu
dadanos. 

CÓNSULES: C. Julio Julo I I I , y L . Yirginio Tríeoste Ií, 
entran el 13 de diciembre rom. del 321, 15 de d i 
ciembre j u l . del 434. 

OCTAVO DICTADOR. Mam. Emilio Mamercino ÍI .—434. 
Liga de los pueblos etruscos , provocada por los ve
yos y faliscos, que, temiendo por su independencia, 
al ver dueños de Fidenas á los romanos, procuran 
reunirlos á todos con el objeto de apoderarse otra vez 
de la misma ciudad. Los romanos eligen dictador á 
Mam. Emilio Mamercino , y este nombra lugarte
niente suyo á A. Postumio Tuberto. Pero, no teniendo 
por conveniente la junta de los etruscos el guerrear 
con los romanos, pudo el dictador dedicarse á los ne-
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gocios civiles. Da Emilio una ley para la reducción de 
la censura á diez y ocho meses', cargo que duraba 
cinco años , y el pueblo recibió la ley con entusias-
nio.-Solo la llevaron á mal los censores C. Furio y 
M. Geganio. En el empadronamiento que estaban ter
minando cuando abdicó Emilio la dictadura , le recon
vienen por haber amenguado la dignidad de una ma
gistratura romana, y en su consecuencia le mudan de 
t r ibu, le quitan el derecho de votar en los comicios, 
é imponen además sobre sus bienes una contribución 
ocho veces mayor de lo que correspondía (T i t . L iv . 
llb. iv, c. 24 y l ib. xx, c. 34). Tanto irritó al pueblo 
la conducta de estos censores, que apenas pudo con
tenerlo toda la autoridad del mismo Emilio. Persis
tiendo los tribunos del pueblo en su oposición á elec
ciones consulares, obtienen por fin del senado que 
se nombren tribunos militares. Pero, el pueblo e l i 
gió también patricios para estos cargos. Lustro duodé 
cimo, siendo los que se celebraron mas adelante una 
prueba de que en este año se hizo el que consig
namos. Morny in Acad. Trlme. 

TRIBUNOS MILITARKS : M. Fablo Ylbulano , M. Fosllo 
Flaccinator, y L . Sergio Fidenas, entran el 13 de d i 
ciembre rom. del 322, 4 de diciembre j u l . del 433. 

433. Enfermedades contagiosas en Roma, y como 
impiden el trabajo agr íco la , ocasionan carestía. Se 
vota un templo á Apolo, dios de la salud. Consultados 
los libros sibilinos , los decemviros ordenan varias ce
remonias religiosas. Como la epidemia continuó todo el 
año, el senado no pudo ocuparse en el restablecimien
to del consulado, y se nombraron tribunos militares. 

TRIBUNOS MILITARES : L . Plnario Mamercino Rufo, 
L. Furio Medulino Fuso, y Sp., Postumio Albo Regl-
lensé, entran el 13 de diciembre rom. del 323, 24 de 
noviembre j u l . del 432. 

í 33-432. Solo durante este tribunado militar cesó la 
pestilencia (Tit. L i v . ) . De suerte, que aun seguía el 
azote por el mes de febrero de este año civil , corres
pondiente al tribunado anterior. Debe suponerse que 
ese ano tan infausto los pontífices omitieron la ín terca-
cíon. Júntanse los pueblos etruscos para tratar de 
guerra ; y bien que los diputados veyos insistieron 
sobre el peligro que todos corr ían , se quedó en que, 
hasta transcurrido un año no se volvería á deliberar 
acerca de este négocio. Quéjanse los tribunos de la 
preferencia que sabían conseguir siempre los patricios 
para el tribunado militar, aun cuando aspiraran á e s t a 
dignidad los plebeyos mas celosos por el bien del 
pueblo. Proponen los tribunos del pueblo una ley pro
hibiendo que los aspirantes al tribunado militar lleva
sen harto blanco el vestido para darse á conocer en 
los comicios. Á pesar de la oposición del senado que 
la tenia por contraria á los intereses patricios, la ley 
quedó autorizada. Temeroso el senado de que con 
motivo de la efervescencia promovida por esa ley po
drían salir elegidos plebeyos por el pueblo, dió un 
senatus-consulto en que se prevenía que en las elec
ciones del. año próximo se nombrarían cónsules áfin de 
oponerse mejor á ecuos y volseos , que iban á hacer
les la guerra, según así decían los latinos y hernlcos. 

CÓNSULES : T. Quincio Peno Cincinato, y C. Julio 
Mentó, entran el 13 .de diciembre rom. del 324, 
14 de noviembre j u l . del 431. 

NOVENO DICTADOR. A.¡Postumio Tuberto.—430 y 431. 
Ecuos y volseos acampan en tierra de Algida. Fué de 
admirar su disciplina y el ingenio con que sabían for
tificar sus campamentos ; de suerte que, á fuerza de 
pelear con los romanos, hablan aprendido el arle de la 
guerra. Por los temores que inspiran y la pública des
avenencia entre los cónsules , declara él senado que 

urge nombrar un dictador. Divididos los cónsules en 
lo concerniente á la administración, pero unidos para 
conservar su autoridad, se resisten al voto del senado 
con tal obstinación , que , atendidos los progresos del 
enemigo, hubo un senador que invocó el auxilio de 
los tribunos del pueblo. Estos manifiestan que si los 
cónsules no acceden á lo que les pide el senado, ellos 
los mandarán poner presos. Por suerte hubo de deci
dirse cuál de los dos cónsules nombrarla al dictador; 
pues tampoco en esto pudieron avenirse. T. Quínelo 
nombra á Postumio Tuberto, y el dictador hace lugar
teniente suyo á L . Julio Julo. El dictador alcanza una 
señalada victoria á 18 de junio romano del siguiente 
año 324 (Ovid. l ib . v i Fast. v. 723 y sig.) 13 de ma
yo j u l . del 430 antes de Jesucristo. Triunfo y abdica
ción de Postumio, el cual habia condenado durante 
la campaña á su hijo , bien que este fuera vencedor, 
por haber salido de su posición y acometido á los ene
migos antes de recibir la órden. para ello (Val. Max. 
l lb . ix, c. 7; Aulogelio. l ib . i , c. 13 y l lb . xvi i , c. 21). 
Tito Livio pone en duda sin fundamento esta sentencia 
de Postumio. 

CÓNSULES : L . Papirio Craso, y L . Julio Julo, entran 
el 13 de diciembre rom. del 323; 4 de noviembre j u l . 
del 430. 

430-429. Vistas las disensiones entre los cónsules 
del año anterior, y su resistencia al senado, los pontí
fices no hablan puesto la intercalación en el mes do 
febrero del año civil correspondiente á su consulado, 
para que fuese mas corto el tiempo de su gobierno. Se 
otorgan á los ecuos ocho años de tregua, para ofrecer 
la sumisión ; dividiéronse entre sí los volseos por ha
ber querido unos la guerra y la paz otros. Los cónsu
les dan una ley para que se paguen en dinero las 
multas que hasta entóneos se pagaban en-ganado. Es
taban preparándola los tribunos, y al saberlo los cón
sules, la dieron ellos primero, seguros de que el pue
blo la habia de recibir con mucho gusto. Siempre 
quitaban así-prestigio á los tribunos. 

CÓNSULES: L. Sergio Fidenas I I , yIlostoLucrecio T r i -
cipltlno , entran el 13 de diciembre romano del 328 , 
13 de noviembre juliano del 429. 

429-428. Por la paz de que gozaba Roma, y la 
consideración que supieron grangearse los cónsules 
con su habilidad , prolongaron los pontífices su ma
gistratura , añadiendo una intercalación al febrero de 
este año c iv i l , que cayó en su consulado , durante el 
cual nada mas ocurrió que sea de notar. 

C0Nsm.Es: A. Cornclio Coso, y T. Quine. Peno Cinci
nato I I , entran el 13 de diciembre romano del 327 , 
27 de noviembre juliano del 428. 

428-427. Invaden los veyos el territorio romano, 
y los fidenalos sufren la pena por haberse sospechado 
que los hablan ayudado. Sequía extraordinaria y con
tagio. El senado encarga á los ediles la mayor v i g i 
lancia para que no se introduzcan cultos extranjeros. 
El año civil siguiente , con el que coincidió este con
sulado , no era- intercalar; así es que no hubo para qué 
quitarle intercalación. 

CÓNSULES: C. Servilio Estructo Abala, y L . Papirio 
Mugilano I I , entran el 13 de diciembre romano del 328, 
17 de noviembre juliano del 427. 

427-426. Guerra al objeto de castigar á los veyos. 
Anuncian los tribunos que si el senado solo declara la 
guerra, se opondrán al alistamiento de soldados, con
siguiendo que se atienda para ello al voto del pueblo, 
que opta unánimemente por la guerra. Pero decidió al 
mismo tiempo el pueblo que la dirección de la guerra 
se encargase á tribunos, y que en vez de cónsules, 
habría el año siguiente tribunos mililares. 
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TRIBUNOS MILITAUES : T. Quincio Peno Cincinato , C. 
Furio Faso Pacilo, M. Postumio Albo Regilense, y A. 
Cornelio Coso, entran el 13 de diciembre romano 
del 329, 30 de noviembre juliano del 426. 

DÉCIMO DICTADOR. Mam. Emilio Mamercino I I I . — 
426-425. Queda A. Cornelio Coso para guardar á Ro
ma , y los otros tres tribunos militares salen para man
dar el ejército contra los veyos. Como todos eran ge
nerales independientes, no supieron estar unidos, 
teniéndose envidia unos á otros, de suerte que las 
órdenes eran contradictorias y se neutralizaban entre 
sí, Vencen los veyos, participando á los demás pue
blos que han derrotado á tres generales romanos. Los 
fidenatos se sublevan , matan á los colonos romanos, 
y parten para el ejército de los veyos . No estaba Roma 
acostumbrada á derrotas, y desea un dictador. Nacen 
dudas sobre si la religión permite á los tribunos mil i ta
res el nombrarle, pero los augures declaran que no les 
está vedado. Mam. Emilio Mamercino es elegido dic
tador por tercera vez. El haberle querido afear los 
censores, no impidió el que de nuevo fuese elevado 
al cargo supremo. Nombró por lugarteniente á A. Cor
nelio Coso, el mismo que le habia proclamado dicta
dor. Fidenas es el teatro de la guerra; y creyendo la 
ínfima plebe de esta ciudad que asustaría á los roma
nos , sale durante la batalla, y se precipita por entre 
las legiones con teas encendidas. Pero , vence el dic
tador se apodera del campamento enemigo y de la 
ciudad que reduce á escombros , yendo á Roma á ce
lebrar el triunfo, y abdicando la dictadura diez y seis 
dias después de haberla recibido. 

TRIBUNOS MILITARES: A. Sempronio Atratino.L. Quine. 
Cincinato I I , L. Furio Medulino Fuso I I , y L . Horacio 
Rarbato , entran el 13 de diciembre romano del 330 , 
19 de noviembre juliano del 42S. 

423- 424. Se concede á los veyos tregua por veinte 
años y por tres á los ecuos, bien que estos la pidiesen 
mas larga. 

TRIBUNOS MILITATES : Ap. Claudio Crasino Regilense, 
Sp. Naucio Rutilo, L . Sergio Fidenas I I , Sex. Julio 
Julo , entran el 13 de diciembre'romano del 3 3 1 , 10 
de diciembre juliano del 424. 

424- 423. Los tribunos del pueblo pronuncian aren
gas á fin de moverle á elegir plebeyos para el tribu
nado militar. Le dicen que solo el vivo deseo de su 
bien puede animarles á que así se expongan á la ven
ganza de los patricios, prontos siempre á ensañarse 
contra los defensores del pueblo. Aplaudía el pueblo 
los discursos de sus tribunos , presentándose ya por 
candidatos al tribunato militar plebeyos muy distin
guidos , anunciando leyes agrarias , establecimiento 
de colonias y salario para los soldados pagado por me
dio de una contribución sobre las fincas. El senado 
aprovechó el momento en que el pueblo y los tribunos 
estaban fuera de la ciudad, para expedir un senatus-
consulto que ordenaba á los tribunos militares que 
marchasen inmediatamente, por si era cierta la noticia 
que acababan de traer de que habían entrado los vols
eos en el territorio de los bernicos, y que entretanto 
se nombrarían cónsules en las próximas elecciones. 
Al saber á su vuelta á ía ciudad los tribunos el secreto 
del senado , no se opusieron á él por creer que era ya 
tarde. Los samnitas , después de haberlos albergado 
unos etruscos en Capua, en la que se habian estable
cido , degüellan .á sus huéspedes en la cama , y se 
apoderan de la ciudad. Celébrase el lustro décimo ter
cero , mandando ya los cónsules, y bien que no le 
menciona Tito L i v i o , los siguientes indican que tuvo 
lugar. 

CÓNSULES : C. Sempronio Atratino , y Q. Fabio Yi-

bulano , entran el 13 de diciembre remano del 332 
21 de noviembre juliano del 423. 

423-422. Vemos en Tito Livio que estos cónsules 
tomaron posesión de sus cargos á 13 de diciembre ro
mano. Por consiguiente el año consular, desde el 311, 
que fué cuando se fijó en este dia c ivi l , según Dioni
sio, no sufrió variación. Guerra de los volseos. Mucho 
mas cautos estos que antes, procuran no ceder á los 
romanos en disciplina y constancia; mas el cónsul C. 
Sempronio , encargado de la dirección de esta guerra, 
fia en la fortuna de Roma , y deja que se aflojen los 
resortes de la subordinación. Iba á quedar Sempronio 
derrotado , cuando el plebeyo Sex. Tempanio , mandó 
á la cabal ler ía , sin embargo de no tener mas que el 
grado de decur ión , que echase pié á t ierra, y resta
bleció el combate. Hasta la noche duró la batalla, y 
quedó indecisa, abandonando ambos ejércitos sus 
campamentos, por figurarse los dos á un tiempo que 
habian sido vencidos. Pero, Tempanio pasó la noche 
en el campo de batalla, y no hallando á nadie al día 
siguiente en el real del cónsul , se fué camino de Ro
ma. La encontró tan consternada, que todo estaba l le
no de guardias. Validos de la explosión de ira gene
ral manifestada contra Sempronio , los tribunos del 
pueblo, que habian acusado á M. Postumio y á T. 
Quincio do haber ocasionado con sus divisiones, en su 
tribunado militar del año 329 , la derrota del ejército, > 
renuevan su acusación, alegando que Sempronio h u 
biera andado con mas prudencia sin la impunidad de 
los dos tribunos militares. Un tribuno llamado C. Junio, 
pregunta á Tempanio, que se hallaba en los comicios, 
si cree que Sempronio haya hecho su deber. Tempa
nio respondió modestamente que no parecía bien en 
un soldado el juzgar las operaciones del general, y 
que como ciudadano tampoco le sentaria mejor el du
dar de su talento, reconocido por el pueblo , pues que 
le eligió para el mando. Sus palabras salvaron á Sem
pronio. Todo cargó sobre Postumio , á quien conde
naron á una multa de diez mi l ases. Quincio fué ab-
suelto por consideración á sus hazañas contra los vols
eos , estando á las órdenes del dictador Postumio Tu-
berto, á su valor en la batalla de Fidenas, siendo dic
tador Emilio Mamercino, y además , por respeto á la 
memoria de su padre Cincinato. Solo que por lo gene
ral que era el descontento contra los cónsules de este 
a ñ o , no propuso el senado otros para el siguiente, 
nombrándose tribunos militares. 

TRIBUNOS MILITARES: L . Manilo Vulso Capitolino. Q. 
Antonio Merenda, L . Papilio Mugilano , y L . Servilio 
Estructo , entran el 13 de diciembre romano del 333,, 
11 de noviembre juliano del 422. 

422-421. La desgracia de Sempronio , y el terror 
que causó el mal éxito de su campaña , movió á los 
pontífices á hacer mas corto el año de su consulado, 
omitiendo la intercalación del febrero de este año c i 
v i l . Eligen tribuno,del pueblo á Tempanio; eligiendo 
igualmente por colegas suyos á los otros tres romanos 
nombrados capitanes por la caballería en el trance 
mismo de la batalla, y á propuesta de Tempanio. L. 
Hortensio , quinto tribuno, acusa á Sempronio, luego 
de salir del consulado. Sus cuatro colegas, de quienes 
acabamos de hablar, le ruegan les evite la pena de 
ver á su general así encausado. Como no se avenía en 
lo que le pedían sus compañeros de mando, y como 
por otra parte no querían emplear su autoridad y pres
tigio en impedir un fallo del pueblo romano , le mani
festaron que también se presentarían los cuatro ante el 
pueblo como acusados, mientras el que habia sido su 
jefe en la guerra, estuviese bajo el peso de una acu
sación criminal. Hortensio cedió , y desistió de laacu-? 
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sacion ( L i v . l ib . i v , cap. 42; Yaler. Max. l ib . v i , ca
pítulo 3) . 

CÓXSULES: T. Quincio Capitolino Barbato , y Kum. 
Fabio Vibulano, entran el 13 de diciembre romano 
del 334 , 22 de noviembre juliano del 421. 

421-420. Por lo bien que se hablan portado los t r i 
bunos del pueblo tocante á la cuestión de Sempronio, 
haciendo que no quedase menoscabada la dignidad 
consular,, añadirían los pontífices una intercalación al 
mes de febrero de este año civi l . Se encarga de la 
guerra contra los ecuos el cónsul Num. Fabio, por ha
berse estos envalentonado con el éxito de la postrera 
batalla de los volscos, aunque fuera tan dudoso. H u 
yeron los ecuos antes de trabarse la l i d , no mere
ciendo por esto la victoria de Fabio los honores del 
triunfo : con todo , para borrar la mancha de la cam
paña de Sempronio, se le concedió la ovación. Desa
venencias entre el senado y los tribunos del ' pueblo. 
Hablan propuesto los cónsules una ley á fin de que 
fuera doble el número de cuestores , añadiendo á los 
dos de la ciudad otros dos que estuviesen encargados, 
bajo la dependencia de los cónsules , de la adminis
tración de caudales durante la guerra, y piden los 
tribunos que estos empleos se hayan de repartir en
tre plebeyos y patricios, pues hasta entónces solo pa
ra estos era la cuestura. Por mas que hizo el senado, 
bien que ofreciera dejar al arbitrio del pueblo la elec
ción de patricios ó de plebeyos para cuestores como 
sucedía con la elección de tribunos militares, no p u 
do vencer la oposición del tribunado. Los cónsules 
abandonan su l ey ; pero, los tribunos la toman en
tónces como cosa suya, añadiendo la demanda de las 
leyes agrarias. Como esto hacia desear mas vivamen
te al senado que el año siguiente hubiera cónsules , 
por lo mismo los tribunos trataban con mas ahinco de 
que hubiese tribunado mili tar; y no transigiendo nin
guno de los dos partidos , como la oposición tribunicia 
ponía su voto á todo senatus-consulto, el año consular 
feneció sin que se procediese á nombrar ni cónsules 
ni tribunos militares, y hubo interegno. 

INTEREGNO: comienza el 13 de diciembre romano 
del 333, 4 de diciembre juliano del 420. 

420-419. Refiere Tito Livio que los tribunos del pue
blo impedían á los patricios hasta el reunirse para 
nombrar interey, y que cuando llegaban á nombrar
le , se oponían á que el jefe interino solicitase del se
nado ninguna disposición concerniente á elecciones de 
cónsules; pasando así casi gran parte del año siguien
te en mútuas reconvenciones y esfuerzos, hasta que 
nombrado interey L . Papirio Mugilano, á fuerza de 
echar en cara á senadores y á tribunos su obstinación , 
tuvo la suerte de conciliarios. Accedió el senado al 
nombramiento de tribunos militares en lugar de cón
sules , y los tribunos por su lado abandonaron la idea 
de tener siempre en la cuestura á dos plebeyos sobre 
cuatro cuestores , bien que se resolvió que el pueblo 
podría elegir indistintamente, y con entera libertad , 
á individuos de arabas clases. Tenemos pues que es
te año c iv i l , el 334 de Roma, no corresponde á n in 
gún consulado ni tribunado militar. En efecto, los cón
sules del año anterior fueron instalados, según el 
mismo Tito L iv io , á 13 de diciembre romano (véase 
el año 331); luego terminó su administración en 12 de 
diciembre romano de este año , y por lo mismo , no 
quedaban ya mas que diez y siete días de este año 
civil cuando acabó su consulado. Pero, el interegno , 
cual le describe Tito Livio, duró á buen seguro mas que 
diez y siete días ; hasta duró muchos meses (véase el 
año que sigue). Es pues evidente que en este año c i 
vi l no hubo nombramiento de cónsules ni de Iribimos 

militares ; que los cónsules que anteceden son perte
necientes al 333 de Roma, y al 33o los tribunos m i 
litares siguientes, y que por consiguiente este año 
de 334 no puede designarse , según Tito Livio , con 
ningún consulado ó tribunado militar, debiendo estar 
señalado únicamente con un interegno. Se infiere de 
otros pasajes de Tito Livio , único autor que ha llega
do hasta nosotros relativamente á la historia de los 
años que nos ocupan, que con motivo de este inte
regno cuenta un año de mas en la cronología de Ro
ma , y esta manera de compulsar se halla confirmada 
por otros monumentos (véase los años 348 y3G3) 
sin que un solo autor la contradiga; de suerte que es 
extraño que ningún cronólogo moderno se haya para
do en esto, resultando de aquí dificultades insolubles 
para hacer concordar los años consulares de Roma 
con los civiles. 

TRIBUNOS MILITARES : T. Quincio Peno Cincinato I I , 
M. Manilo Vulso Capitolo, L. Furio Medullno I I I , y A. 
Sempronio Atratino I I , entran el 13 de octubre roma
no del 336 , 2S de setiembre juliano del siguiente 
año 419. 

419-418. Acabamos de decir que el interegno se 
prolongó mucho mas allá de los diez y siete días que 
fallaban del año que precede. No cabe duda en que 
también en este duró á lo menos hasta la estación pro
pia para entrar en campaña ; pues, entre las recon
venciones dirigidas por el interey Papirio Mugilano á 
senadores y tribunos del pueblo , leemos en Tito Livio 
lo que sigue: « vuestras querellas comprometen la re
pública , que ya no se sostiene sino porque los veyos 
tienen á bien el no faltar á la tregua , y porque los 
ecuos andan harto irresolutos.» Luego era Papirio de 
parecer que no impedia la estación á veyos y ecuos 
el guerrear contra los romanos , y que podía salir á 
campaña antes que se hubiesen nombrado todavía los 
que habían de ponerse á la cabeza del ejército. Aun 
mas; hablando Tito Livio de las disensiones del año 
anterior entre tribunos y patricios , y del interegno 
que ocasionaron, dice expresamente , que se pasó en 
estas disputas la mayor parte del siguiente : « pars 
major insequentis anni. » Si duró la mayor parte del 
año , hubo de prolongarse mas allá de los seis meses 
primeros del que nos ocupa, y solo después de los 
mismos pudo tener lugar el nombramiento é instala
ción de los tribunos militares. Fijamos esa instalación 
á 13 de octubre, y al hablar del año 343 diremos y ex
pondremos las razones en que nos fundamos. Eleccio
nes de cuestores, en las que se presentan candidatos 
el hijo de L . Antistio, y el hermano de Sex. Pompilio, 
tribunos del pueblo. El pueblo no eligió á los dos ple
beyos , y viéndose desairados sus tribunos, echan en 
cara al tribuno militar A. Sempronio, bajo cuya pre
sidencia se hablan hecho las elecciones , maniobras 
de mala ley. Como su elevación le hacia por entónces 
muy fuerte, hubo de recaer la indignación sobre C. 
Sempronio, que era su tío paterno. Acusaron á este 
ex-cónsul los dos tribunos, junto con su colega M. Ca-
nuleyo , de haber causado la derrota de los romanos 
en la guerra de los volscos. Como C. Sempronio se 
habla mostrado constantemente tenaz enemigo de las 
leyes agrarias, los tribunos presentaron de nuevo d i 
chas leyes á la deliberación del senado , con la idea 
de desprestigiarle en el alto cuerpo si opinaba á fa
vor , y de hacerle mas odioso al pueblo, si seguía 
contrario á ellas en momentos en que iba á ser juzga
do por el mismo. C. Sempronio prefirió la consecuen
cia política á los intereses de su defensa. Opúsose con 
el mismo ardor á la repartición de tierras, y el pue
blo le condonó á una multa de quince mil ases. Fué 
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acusada una vestal, y no Imbo pruebas suficientes pa
ra condenarlá; pero , se recomendó al sumo pontífice 
que la recordase sus deberes, á fin de que fuese re
servada en sus modales, y tan decente en el vestir 
como correspondía á personas consagradas al culto de 
los dioses. Los campanios toman á los griegos la ciu
dad de Cumas. 

TRIBUNOS MILITARES : Agripa Menenio Lanato, Sp. 
Naucio Rutilo , IV Lucrecio Tricipitino, y C. Servilio 
Axila, entran el 13 de octubre romano del 337, 13 
de setiembre juliano de 418. 

418-417. La impetuosidad de carácter de los úl t i 
mos tribunos del pueblo, indispuestos con los t r ibu
nos militares y con el senado , la condenación de un 
antiguo cónsul , el proceso de una vestal, que sin ser 
condenada á muerte fué no obstante reconvenida por 
su poca rigidez de costumbres , darían motivo á los 
pontífices para omitir la intercalación que correspon
día al febrero de este año civil que coincidió con el 
tribunado anterior. Conspiración de esclavos para pren
der fuego á Roma y apoderarse del Capitolio. Fué des
cubierta y castigada. Los esclavos que la denunciaron 
fueron recompensados con la libertad y una.suma 
de diez mil ases, cantidad muy crecida en aquella 
época , dice Tito Livio. Agitaciones de los ecuos para 
la guerra, disponiéndose al parecer los lavicanos por 
la vez primera á aliarse con ellos contra Roma. Los 
íusculanos fueron encargados de vigilar á estos ú l t i 
mos, con motivo de haber contestado ambiguamente 
á unos mensajeros enviados por el senado á fin de pe
netrar sus intenciones. 

TRIBUNOS MILITARES : M. Papirio Mugilano, C. Ser
vilio Axila I I , y L. Sergio Fidenas I I I , entran el 13 de 
octubre romano del 338, 2G de setiembre juliano 
del 417. 

UNDÉCIMO DICTADOR. O. Servilio Prisco, Fidenas I I . 
—̂  417-416. Por haberse en el tribunado anterior des
cubierto la conjuración de los esclavos, lo que, se
gún Tito L iv io , atribuyeron los romanos á la protec
ción de los dioses, considerarían los pontífices que 
aquel año civil era fausto, y añadieron una intercala
ción al mes de febrero, correspondiente al tribunado 
militar que antecede". Llegan mensageros tusculanos 
con la noticia de que los ecuos, aunados con los la
vicanos se hallan cerca de Algida. Sale un senatus-
consulto, previniendo que dos tribunos militares so 
pongan á la cabeza del ejército, y que se quede el 
otro para atender á la defensa de Roma. Como todos 
ambicionaban el mando del ejército, surgen desave
nencias entre los tribunos , pero Q.'Servilio dice á su 
hijo C. Servilio que ceda á sus colegas, y se contente 
con el gobierno de la ciudad. Los dos tribunos no su
pieron entenderse entre sí en campaña , llegando al 
extremo de tener que intervenir los jefes de las l e 
giones, y hacer que mandasen un dia cada uno, y 
así alternativamente. L . Sergio da la batalla un dia 
en que le tocaba el mando; es derrotado y abandona 
el campamento. Los restos del ejército so refugian en 
Túsenlo , y de allí se van á Roma. Aterrados los ro 
manos, nombran dictador á Q. Servilio Prisco, el ven
cedor de Fidenas, y este toma por lugarteniente, ó 
por general de la caballería, que era lo mismo, á su 
hijo C. Servilio Axila. Vence Servilio, apoderándose 
del campamento enemigo, y dejando que los soldados 
se repartiesen el botin. Toma por asalto la ciudad de 
los lavicanos, en la cual se hablan refugiado los ven
cidos. Vuelve Servilio á Roma, y abdica después de 
tener la dictadura solo ocho dias. Sale un senatus-
consullo ordenando el establecimiento de una colonia 
dé lavicanos, para conlrarestar á los tribunos que pe

dían leyes agrarias. Á mi l quinientos ciudadanos su
bió el número de los que fueron por allá, y á cada uno 
se dieron dos yugadas de tierra. Lustro décimo cuar
to. Los Fastos Capítolínos señalan en .este lustro , que-
hubiera debido celebrarse en el año anterior de 33G, 
el nombre del censor L . Papirio , ignorándose quién 
era colega suyo. 

TRIBUNOS MILITARES: P. Lucrecio Tricipitino I I , L. 
Servilio Estructo I I , Agripa Menenio Lanato U , y 
Sp. Veturio Craso Cicurino , entran en 13 de octubre 
romano del 339 , 8 de octubre juliano del 416. 

416-413. Los tribunos del pueblo renuevan las an
tiguas discordias sobre leyes agrarias. 

TRIBUNOS MILITARES : A. Sempronío Atratino I I I , M. 
Papinio Mugilano 11, Q. Fabio Vibulano, y Sp. Naucio 
Rutilo 11, entran el 13 de octubre romano del 340, 
28 de setiembre juliano del 413. 

416-413. Sp. Mecilio, tribuno del pueblo, por 
cuarta vez, según T. Livio, y Sp. Metilio, por tercera, 
lo que indica que había comenzado su cargo en el 
año 336 de Roma, propusieron una ley al objeto de 
que todas las tierras que se habían conquistado á los 
enemigos fuesen repartidas á los ciudadanos. Por con
sejo de Apio Claudio, nieto del célebre decemviro, 
consiguió el senado con halagos y manejos el separar 
á seis tribunos del partido que quería la l ey , convir
tiéndolos de partidarios de la misma, en opositores. 

TRIBUNOS MILITARES: P. Cornelio Coso, Q. Quincio 
Cincinato, C. Valerio Potito Voluso, y N . Fabio Vibu
lano , entran el 13 de octubre rom. del 3 4 1 , 10 de 
oct. j u l . del 414. -

414-412. Los romanos toman á Volas , ciudad que 
dependía de los ecuos, porque sus habitantes perju
dicaban con- sus correrías en el territorio de Lávicos 
á la colonia romana recién establecida en ese punto. 
El tribuno L. Sextio propone una ley con objeto de po
ner en Volas una colonia romana como en Lávicos. 
Seducidos sus compañeros de tribunado por el partido 
de la nobleza, declaran que se opondrán á toda ley ó 
plebiscito que no tuviere la autorización del senado. 

TRIBUNOS MILITARES : Q. Fabio Vibulano l í , N . Cor
nelio Coso, P. Postumio Albo Regilense , y L. Valerio 
Potito, entran el 13 de oct. rom. del 342 , 21 de oct. 
j u l . del 413. 

412-411. Al verlos pontífices que la mayoría de 
los tribunos de la plebe se oponia á las miras de su 
colega L . Sextio, prolongaron su tribunado , añadien
do la intercalación en e í febrero de este año civi l . Los 
ecuos vuelven á tomar á Volas , y ponen en ' ella una 
colonia suya. Guerra con los ecuos, dirigida por 
P. Postumio, general severo, y de carácter inflexible. 
Postumio toma á Volas mal defendida por los ecuos; 
y después de haber prometido el botín á los soldados, 
falta á su palabra ; por lo cual murmuró altamente la 
tropa. Llamado á Roma, á fin de resistir con sus co
legas á L . Sextio , empeñado, en el negocio de las le
yes agrarias, se hizo aun mas odioso al pueblo. Como 
dijera su tío en una arenga que los que habían con
quistado á Volas , eran dignos de poseer sus tierras, 
se levanta Postumio y le responde: « ¡ Ay de mis sol
dados , si llegaren á chistar !;» Alborótase el ejército 
al saber estas palabras. De regreso al campamento 
cree Postumio remediarlo todo con castigos; pero, 
P. Sextio, su cuestor mil i tar , fué acometido por los 
soldados y mal herido , muriendo Postumio á pedra
das en su mismo tribunal. Sus colegas del tribunado 
militar quisieron desde luego vengar judicialmente 
esa muerte: se oponen á ello los tribunos del pueblo, 
y aun el senado, temeroso de las consecuencias de 
un proceso en que estaba complicado todo el ejército, 



HISTORIA DE ROMA. 399 

y para no concitar mas la ira popular que iba subien
do de punto con la severidad del gobierno patricio , 
bizo sobreseer en el negocio, procurando periodos 
los medios que se eligiesen cónsules. Resueltos los 
tribunos del pueblo á aprovechar la coyuntura para po
ner á los plebeyos en posición de los cargos enrules , 
se oponían al nombramiento de cónsules, y siguiendo 
todavía las desavenencias fenecido el año consular, 
hubo interegno. 

CÓNSULES: M. Gornelio Coso, y L . Furio Medulino, en
tran el 13 de diciembre romano del 343, 1 ° de enero 
juliano del 411. 

4 1 1 - í l O . El interegno hizo que se retrasara el año 
consular; y como T. Livio dice ( l ib . v , cap. 9 y 11) 
que en el año 333 de Roma comenzaba á 13 de d i 
ciembre romano, hubo de fijarse en el mismo dia (13 
de diciembre) por el interegno de este a ñ o , pues en
tre los años 442 y 333 nada ocurrió que pudiera ha
cerle sufrir variación. Así pues, el año consular se an
ticipó un año entero con motivo de los dos interegnos 
del 334 y 341. El interegno del 334 , que, según T. 
Livio, absorvió la mayor parte del año, fué , á no du
darlo, mas largo que este, y es fuerza poner el princi
pio del consulado del 33o de Roma en los últimos me
ses del año civil , á fin de que con este segundo inte
regno , bien que mas corto, pudiera el año consular 
llegar á 13 de diciembre, en cuyo dia debe ponerse. 
Esto mismo nos ha inducido á poner el consulado del 
335 en 13 de octubre romano (véase los años 334 y 
33o). Por fin , consiguió el senado que se eligieran 
cónsules. Así que estuvieron en sus cargos, manda el 
senado proceder á la instrucción relativa á la muerte 
de Postumio, viéndose la causa ante las personas á quie
nes quisiera encargarla el pueblo reunido por sus tribu
nos. El pueblo delega a los cónsules su potestad j ud i 
cial, y portándose estos con moderación ,. solo encau
san á muy pocos individuos, y aun los mas de ellos se 
anticipan á la sentencia con el suicidio. Murmura el 
pueblo al comparar la lentitud patricia en el examen 
y ejecución de las leyes favorables para é l , con su 
prontitud en emitir fallos que le son contrarios. Guerra 
de los volseos que asolaban el país de los hernicos. No 
encontrando el cónsul L . Furio al enemigo, se apode
ra de Ferenlino, cuyas tierras da á los hernicos. Lustro 
décimo quinto, que debe consignarse para la regula
ridad de los siguientes. Gomo el postrero se habia ce
lebrado el 337 de Roma, hubiera debido serlo este en 
el año anterior de 342, según la regla del quinquenio. 

GÓNSULES: Q. Fabio Ambusto, y G. Furio Pacilio, en
tran el 13 de diciembre romano del 343, 13 de enero 
juliano del 410. 

411-410. Con motivo de haber salido el senado con 
la suya para el nombramiento de cónsules , de haber 
quedado vengada la muerte de un patricio que era 
tribuno militar, y con motivo además delamoderacionde 
los tribunos deípueblo, modestia tribunprum, como dice 
T. Livio, prolongaron los pontífices el año civil de 343, 
que correspondió á la administración de los cónsules 
y tribunos que preceden. Nuevas agitaciones tocante 
á leyes agrarias promovidas por el tribuno L . Icilio , 
que considera como un deber de familia el interesarse 
por estas leyes, sostenidas con la mayor entereza por 
Sp. Icilio, tribuno en el 273. Epidemia en Roma. I c i 
lio no salió con la suya. 

CÓNSULES: M. Papirio Mugilano, y C. Naucio Rutilo, 
entran el 13 de diciembre romano del 344, 3 de ene
ro juliano del 409. 

410-409. Carestía en Roma á consecuencia de la 
pestilencia del año anterior. Se envían comisionados á 
varios países para comprar trigo, En Cápua y en Cú-

mes no pueden hacer ningún acopio, por oponérselos 
samnitas, dueños de estas ciudades; pero, los tiranos 
que gobernaban la Sicilia permitieron las compras. 

CÓNSULES: M.Emil io Mamercino, y C. Valerio Potito 
Voluso entran el 13 de diciembre romano del 345 , 
23 de diciembre juliano del 409. 

409-408. Trastornos interiores y guerra exterior 
después del hambre. Ecuos y volseos entran en tier
ra de latinos y hernicos. El tribuno plebeyo 31. Menio 
se opone á la formación del ejército á fin de lograr la 
sanción de las leyes agrarias. Los enemigos toman un 
fuerte de los romanos. Comprados las colegas de Me
nio por el senado , le imputan la pérdida del fuerte , 
declarando que ayudarán á los cónsules para que sal
ga el ejército á campaña. Se niegan no obstante los 
plebeyos á alistarse , y Valerio tiene que emplear la 
fuerza y el castigo. El ejército romano toma otra vez 
el fuerte de que se hablan apoderado los enemigos. Di ce 
Valerio que no merecen botin soldados qué no salie
ron de buen grado, aumentando de esta suerte el odio 
que estos le tenían. Ovación de Valerio, yendo detrás 
de él soldados y pueblo, cantando alabanzas al t r ibu
no Manió, y mofándose del cónsul. Contaba Menio que 
seria elevado al tribunado militar el añosiguiente; pero, 
pudo lograr el senado que se eligieran otra vez cón
sules. 

CÓNSULES: N . Gornelio Coso, y L . Furio Medulino 11, 
entran el 13 de diciembre romano del 346, 4 de ene
ro juliano del 407. 

408-407. Primeros cuestores plebeyos. Délos cua
tro nombrados solo uno era noble. Tres individuos de 
la familia de los Icilios habia en el tribunado del pue
blo , y este se vengó en las elecciones cuestorias de 
haber querido á todo trance los senadores que se nom
brasen cónsules y nó tribunos militares. Los Icilios 
tratan de elevar á las primeras dignidades de la re
pública á los plebeyos. Los ecuos y volseos invaden 
otra vez el territorio de los hernicos y latinos. Se opo
nen los tribunos á que se formen las legiones, si p r i 
mero no queda decretado que para el año próximo se 
nombrarán tribunos militares. Llega á Roma la noticia 
de haber entrado otra vez á la fuerza los enemigos el 
fuerte de que se ha hecho mención en el año anterior. 
Pero, no por esto desisten de su idea el pueblo y sus 
tribunos. Tiene el senado que ceder, y consiente en 
la elección de tribunos militares. Con todo , puso por 
condición el senado que no podría ser elegido tribuno 
militar ninguno de los que en este año eran tribunos 
del pueblo, queriendo impedir con esto la nobleza los 
efectos de la popularidad de los Icilios. Los romanos 
sitian el fuerte que les hablan vuelto á tomar los ene
migos, y tienen que levantar el sitio, pero toman á los 
volseos otro fuerte llamado «Verrugo.» y hacen corre
rías por tierra enemiga. 

TRIBUNOS MILITARES: C. Julio Julo, P. Gornelio Coso, 
yC. Servilio Abala, entran el 13 de diciembre romano 
del 347, 25 de diciembre juliano del 407. 

, DUODÉCIMO DICTADOR. P. Gornelio Rutilo Coso.—407-
406. El pueblonotratabadeabusardesusprerogativas, 
solo quería que no le fuesen contestadas ; así es, que 
burló las esperanzas de los plebeyos que aspiraban á 
los primeros cargos eligiendo también á patricios. Ver
dad es que el senado se valió en esta ocasión de un 
ardid, y fué el propagar candidaturas de plebeyos ba
jos y deshonrados, las cuales circulaban junto con las 
de los dignos y bien reputados , y confuso el pueblo 
dio el voto á los patricios. Ecuos y volseos, movidos 
por los anciatos , hacen preparativos extraordinarios 
para la guerra. Ordena el senado que se nombre un 
dictador; y como C. Julio y P. Gornelio se creen muy 
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fuertes para sostener la guerra, se oponen á la dicta
dura. Entónces el senado invoca el auxilio de los t r i 
bunos del pueblo, los que contestan con amarga ironía 
que ellos no son mas que unos pobres plebeyos, ape
nas tenidos como ciudadanos por la nobleza, indignos 
de los primeros cargos , y que no son hombres para 
dar socorro á una corporación tan alta como el sena
do, cuya autoridad y cuyo prestigio deben bastar para 
todo. G. Servilio terminó la disputa. Después de mos
trar por algún tiempo bastante condescendencia para 
con sus colegas , declara que si el senado insiste en 
que se elija un dictador, él le nombrará ia noche p r ó 
xima. Dictadura de P. Cornelio Rutilo Coso, que tomó 
por lugarteniente á C. Servilio Abala , el mismo que 
le habia elegido. Bastaron dos ligeros combates para 
aventar al ejército enemigo. El dictador tala sus tier
ras, toma un castillo situado sobre el lago Encino, ha
ce prisionera la guarnición que tenia de tres mi lhom
bres, y terminada la guerra con poca sangre, se vuel
ve á Roma y abdica. Resentidos los tribunos militares 
de que el senado hubiese desconfiado de su aptitud 
nombrando un dictador, se dan prisa en proceder á la 
elección de otros tribunos militares, á fin de que el 
senado no consiga el nombramiento de cónsules. 

TRIBUNOS MILITARES : C. Valerio Potito Voluso I I , 
G. Servilio Abala I I , L . Furio Medulino, y N . Fabio V i -
bulano I I , entran el 13 de diciembre romano del 348, 
I f j de diciembre juliano del 406. 

400. La resistencia de los tribunos militares á las 
órdenes del senado , y la negativa de los del pueblo 
en auxiliarle, fueron causa de que los pontífices omi
tiesen la intercalación en el mes de febrero de este 
año civil de 348 correspondiente á su tribunado. El 
senado estimuló á los patricios mas ilustres á que se 
presentasen por candidatos al tribunado militar, v o l 
viendo el pueblo á elegir patricios por consideración 
al mérito reconocido de los aspirantes, que casi todos 
hablan estado ya en el tribunado. Goncluye la tregua 
concedida á los veyos (Tito Livio). El senado les en-
via mensajeros para que devuelvan á los romanos las 
tierras que les tenían. Pero, al participarle los emba
jadores veyos que ardia entre los veyos la discordia, 
suspendió el senado la declaración de guerra, porque 
no se dijese que se valia de las divisiones de sus veci
nos para vencerlos. Otra prueba del interegno puesto en 
el 334 de Roma. La tregua á los veyos fué por veinte 
años , y bien que solo autorizada definitivamente por 
el senado en 329, se remontaba su principio hasta 328, 
inmediatamente después de la victoria del dictador 
Emilio sobre ese pueblo, y de la destrucción de Fide-
nas. Goncluyendo pues los veinte años de treguas en 
este tribunado militar, según Tito Livio , es decir, en 
el de G. Valerio y sus colegas, tenemos que el t r i bu 
nado militar fué en el 348; y suprimiendo el inte
regno del 334, este tribunado militar caerla en el 347 
de Roma, y por consiguiente no habría fenecido la 
tregua. Los autores que no han echado de ver ese año 
de interegno, han creido salvar la dificultad, y resta
blecer el cómputo de Tito Livio, con decir que la t re
gua no estaba enteramente acabada, sino que estaba 
á punto de acabarse. Esto es diametralmente opuesto 
á Tito Livio , pues bien claro dice: « t e m p u s inducia-
rum cura Veíenti populo exierat.» Y además, el senado 
envió feciales á los veyos, que eran heraldos, sacer
dotales, ú órganos de la guerra, cuya declaración solo 
fué diferida á ruegos de los veyos. Luego el plazo de 
los veinte años habla espirado, y por lo mismo debe 
contarse el año de interegno del 334. Los volseos se 
apoderan otra vez del fuerte de Verrugo , degollando 
á la guarnición romana. El senado confió demasiado 

en el valor de aquella guarnición, y cuando llegó el 
ejército, ya habia perecido. 

TRIRUNOS MILITARES: P. Gornelio Rutilo Goso, L . Va
lerio Potito I I , N . Gornelio Goso, y N. Fabio Ambusto, 
entran el 13 de setiembre romano del 349, 4 de d i 
ciembre juliano de 403. 

40í). Á los embajadores romanos que reclaman 
tierras á los veyos responde el senado de este pue
blo que si no salen pronto de su territorio se hará con 
ellos lo que hizo con otros Lars Tolumnio (véase el 
año 313). El senado expide una órden para que el pue
blo se reúna con sus tribunos á fin de determinar si 
se declarará la guerra á los volseos. Extenuado el pue
blo con tanto guerrear de continuo, se queja de la no
bleza, y no aprueba la medida. Sin embargo, marchan 
contra los volseos tres tribunos militares. Los dos van 
talando su tierra , é impiden el que se reúnan , y el 
otro tribuno militar, Fabio Ambusto , pone sitio á An-
xur, llamada mas adelante Terracina. Ataque simulado 
de Fabio por la parte de las lagunas, mientras que 
G. Servilio Abala está encargado de tomar una altura 
y sorprender la ciudad, la que fué tomada por asalto. 
Fabio hizo cesar la carnicer ía , mandando salvar la 
vida á los que se rindiesen. El botín de la ciudad se 
repartió entre las tres divisiones de los tribunos, pues 
teniendo ocupado las otras dos al enemigo para que 
no la socorriera, hablan contribuido igualmente al 
éxito de la empresa. La liberalidad de los tribunos 
militares comenzó á reconciliar al pueblo con los pa
tricios. El senado alegró aun mas al pueblo decre
tando espontáneamente que la infantería romana re
cibirla en adelante sueldo de la república , habiendo 
tenido que servir hasta entónces á sus expensas, ar
ruinándose no pocas veces con los préstamos que ha
bia de tomar, y hasta dejando incultas sus tierras para 
ir á derramar su sangre por la patria. Grande fué el 
júbilo del pueblo. Se crea una contribución para atender 
al pago de la tropa. No miran con buenos ojos los t r i 
bunos del pueblo la reconciliación, y se oponen al i m 
puesto. Dan los senadores el ejemplo . enviando cada 
cual al erario la parte que- según sus bienes les cor
respondía. Esto arrastró á todos, y al mismo pueblo, 
quedando así paralizada la oposición tribunicia. .Antes 
de que se diera sueldo, se reclucia la guerra á corre
rías, pero en adelante las guerras de los romanos son 
mas largas y mas trascendentales. 

TRIBUNOS MILITARES : G. Julio Julo I I , M. Emilio Ma-
mercino, T. Quincio Gapitolino Barb., L Furio Medu
lino I I , Q. Quincio Gincinato, y A. Manilo Vulso Gapito
lino, entran el 13 de diciembre romano del 330, 6 de 
diciembre juliano del 403. 

403. El sitio de la capital de los veyos, que se em
prendió con actividad , no puede seguir con la misma 
ene rg ía , por haber destacado buena parte de los si
tiadores contra los volseos , á quienes ganan una ba
talla los romanos. Estos asedian á Artena, rechazando 
una salida de los volseos guarecidos en ella. Un es
clavo traidor enseña á los romanos un punto , por el 
cual trepan, y la ciudad es tomada y arrasada: vol
viendo otra vez todas las tropas al sitio de la capital de 
los veyos. El esclavo fué galardoneado con la liber
tad, y además con los bienes que hablan pertenecido 
á dos buenas familias de Artena. 

TRIBUNOS MILITARES: M. Emilio MamercinoII, M. Furio 
Fuso, Ap. Claudio Grasino, L. Julio Julo, M. Quintilio 
Varo, y L. Valerio Potito I I I , entran el 13 de diciembre 
romano del 332, 19 de diciembre juliano del 402. 

403-402-401. Cansados los veyos del régimen re
publicano , eligen un rey. Los demás pueblos etrus-
cos, enemigos de la monarquía , se niegan á socorrer 
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á los veyos, mientras estuvieron bajo la dominación 
de uno solo. Con todo, atendida la importancia de su 
capital, no cuentan con entrarla á fuerza, pero confian 
en la continuación del bloqueo. Los generales dispu
sieron que los soldados eslarian en todas las estacio-
nes , bajo de tiendas de campaña, en derredor de la 
cuidad. Es la primera vez que los romanos pasan todo 
el invierno en el campamento. Los tribunos del pue
blo pronuncian discursos contra la nobleza , diciendo 
que esta babia acordado asalariar al ejército para te
ner á los plebeyos fuera de Roma , condenados como 
esclavos á un trabajo continuo , apartados de los ne
gocios públicos, y que el recibir sueldo de ese modo, 
es vender la libertad. El tribuno militar Apio Claudio 
contiene al pueblo manifestándole que sus tribunos re-
prueban todo beneficio que no les viniese de ellos mis
mos , y habla de la conveniencia de la guerra, de la 
necesidad de la continuación de un bloqueo para que 
produjese buenos resultados contra un pueblo indó
mito , y se extiende además sobre la disciplina m i l i 
tar. Los veyos prenden fuego en una salida á las m á 
quinas de batir, y quitan la vida á muchos romanos, 
ocasionando esta desgracia la preponderancia de Apio 
sobre los tribunos. Ciudadanos bastante ricos para en
trar en el órden ecuestre , pero á quienes los censo
res no habían señalado todavía caballo mantenido á 
expensas de la república , para servir en la guerra, 
ofrecen procurárselo de su cuenta, y salir á campaña 
á costa suya. Los demás plebeyos ofrecen noblemente 
cualquier servicio extraordinario , con la promesa de 
permanecer en el sitio todo el tiempo que fuere nece
sario. Agradecido el senado, ordena que aquel servicio 
voluntario se contará como si fuese regular y obliga
torio. Formóse así un nuevo ejército, que fué condu
cido al si t io, restableciendo con prontitud las obras 
que habían sido destruidas (T. L iv io , Pintar. Floro). 
Los Fastos Capitolinos consignan el lustro décimosex-
to , y por lo mismo son necesarios los que hemos ido 
mencionando. Fué celebrado en el año civil de 333, 
en el cual caía este tribunado militar. En el fragmento 
de los Fastos, tan solo se halla el nombre de un cen
sor, el de M. Poslumio Albino Regiiense , pero consta 
que Camilo era colega suyo (Val. Máx. lib. n , c. 9). 
Instituciones notables de estos censores. Impusieron 
multas ó una contribución mas crecida á los solteros 
de cierta edad, haciendo contribuir igualmente á los 
huérfanos , libres de impuesto hasta entónces (Pintar, 
vida de Camilo). La primera disposición tendía al au
mento de población, y la segunda al del tesoro de la 
república. 

TRIBUNOS MIÍJTAUKS : G. Scrvilio Abala I I I , Q. Sulp. 
Camerino Cornuto, Q. ServilioPrisco Fidenas, A. Man
ilo Vulso Capitolino H , L . Virginio Ti'icosto Celimon-
tano, y M. Sergio Fidenas I I , entran el 13 de diciem
bre romano del 333, 8 de diciembre juliano del 401. 

401. Los volscos sorprenden el fuerte de Terraci-
na, mal guardado con motivo de la guerra contra los 
veyos. Combate delante los muros de la capital de los 
veyos, desventajoso para los romanos por desavenen
cias entre los tribunos militares que los acaudillaban. 
Previendo los capenacios y faliscos , dos pueblos de 
Etruria, vecinos de los veyos, que sojuzgados estos 
no tardarán en sufrir ellos la misma suerte, se reú
nen y juramentan , atacando en seguida las líneas de 
los sitiadores por el punto en que mandaba M. Ser
gio. Al mismo tiempo los sitiados hacen una salida i m 
petuosa. No queriendo Sergio pedir socorro á V i r g i 
nio , su enemigo declarado, y esperando este que se 
lo pidiera, Sergio tiene que abandonar sus posiciones, 
y se vuelve á Roma. Virginio es citado para respon-

TOMO n . 

der á los cargos de Sergio. El senado da inmediaía-
mente órden , sin aguardar la época ordinaria de los 
comicios , de proceder á la elección de nuevos t r ibu
nos militares , que han de tomar posesión el 1.° de 
octubre. Considerando Sergio y Virginio esa medida 
como una afrenta personal, son los únicos que se opo
nen á la disposición del senado, negándose á dejar sus 
cargos antes de los idus de diciembre , que entónces 
era el día señalado para la abdicación de los nuevos 
magistrados (T. Livio). Deseosos los tribunos del pue
blo de aprovechar las ocasiones en que pudieran mos
trar su autoridad, amenazan con la prisión á Sergio y á 
Virginio, sin que reclamase el senado su intervención. 
El tribuno militar, Servilio Abala, les dice que no hay 
necesidad de acudir á su autoridad, y que si sus co
legas no abdican, él nombrará un dictador. Todos ab
dicaron. 

TRIBUNOS MILITARES : L . Valerio Potito I V , L . Ju
lio Julo, M. Furio Camilo, El. Emilio Mamercino HI , N . 
Corneiio Coso ÍI, y K. Fabio Ambusto I I , entran el 1.0 
de octubre romano del 334 , 9 de octubre juliano 
del 400. 

401-400-399. La abdicación antes del tiempo or
dinario hizo variar el año consular. T. Livio dice 
(lib. v, cap. 9 y 11) , que á la sazón estaba fijado en 
los idus de diciembre (véase el año 342) y que á los 
tribunos militares de este año se les instaló en el 
día 1.0 de octubre; de modo que en este día civil 
quedó fijado el año consular. Gontinuaciot) del sitio 
de la ciudad de los veyos. Nuevas guerras contra los 
romanos, por los capenatos, faliscos y volscos. Estos 
habían vuelto á apoderarse de Terracina , y para r e 
sistir á tantos enemigos juntos se necesitaban muchas 
tropas , y se habían de aumentar los impuestos. Los 
jóvenes salen á campaña, y los viejos guardan á Roma. 
El pueblo se queja de tanta carga, creyendo á sus t r i 
bunos , los cuales le decian que una guerra de tres 
años continuos , de intento mal dirigida, no era mas 
que un medio ideado por los patricios para extenuar 
al pueblo. Cesaron estos clamores con motivo de una 
nueva querella. Ocupado el pueblo en negocios de 
mayor monta, no había tenido tiempo de entenderse 
anticipadamente acerca del nombramiento de sus t r i 
bunos , y no habían quedado elegidos todos los que 
acostumbraba tener. Los patricios trataron de llenar 
los vacantes con individuos de su clase; pero no pu-
diendo conseguirlo, intrigaron para que saliesen ele
gidos G. LacerioyM. A cusió, dos plebeyos de su par
tido, dándose los nobles la satisfacción de infringir la 
ley Trcbonia , autorizada en otra ocasión por el pue
blo , á fin de poner coto á las art imañas de los gran
des. Prescribía esta ley que solo el pueblo nombraría 
á sus tribunos, y que todos habían de quedar elegidos 
á un mismo tiempo (véase el año 30G de Roma). Entre 
los de este año había C. Trebonio, que tomó como ne
gocio de honra personal la defensa de una ley pre
sentada por uno de sus mayores Manifestó que el vio
lar la ley Trebonia , y tolerar esas agregaciones i l e 
gales debidas al valimiento de los patricios, era poner 
en su mano el tribunado del pueblo, única salvaguar
dia de su libertad, y destruir las leyes sacras. Tres 
colegas suyos, P. Curiacio, M. Melilio, y 31. Minucio , 
que habían accedido á la admisión de los que eran 
hechuras de los patricios, por temor de la indignación 
públ ica , trataron de captarse otra vez el favor popu
lar. Encausan á Sergio y á Virginio , acusándoles de 
haber dado lugar con sus disensiones á que los veyos 
derrotasen á los romanos. El pueblo condenó á cada 
uno á una multa de diez mi l ases. Agradecidos los 
tribunos al pueblo por el plebiscito que acababa de 

31 . -
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dar, proponen mievamenle las leyes agrarias , y se 
oponen á la recaudación del impuesto. Entretanto, los 
ejércitos romanos , sin hacer grandes progresos, sos
tenían su reputación por todas partes. E¡ sillo contra 
los veyos seguía con actividad; no salla en ningún 
punto el enemigo , y los romanos tenían bloqueada á 
Terracina, cuya situación impedia el entrarla á la 
fuerza. Pero , no pagándose la contribución , faltó la 
paga á los soldados , y se principió á temer una su
blevación en el ejéi-ciio. Aprovechando dentro de Roma 
los tribunos del pueblo el encono contra los patricios, 
dicen en sus discursos que ha llegado la época de ar
rebatarles el tribunado militar, y que bien se hallarán 
plebeyos mas dignos que los Sergios y los Yirginios. 

TRIBUNOS MILITARES: L . Licinio Calvo, P. Melio Ca-
pitolino, P. Menio , Sp. Furio Medulino , L . Ticinio, y 
L. Publilio Filo Volsco , entran el 1.° de octubre ro 
mano del 335, 29 de setiembre juliano del 399. 

399. Primeros tribunos militares elegidos entre los 
plebeyos, siendo Sp. Furio Medulino el único patricio 
que salió nombrado en este año. Satisfechos los t r i 
bunos del pueblo con estas elecciones, dejan ya que 
se recauden los impuestos. Toma de Terracina casi 
por sorpresa en un clia de ñesta , en que habia poca 
vigilancia. El invierno fué tan crudo , que los hielos 
impiden la navegación del Tibor. Cuando en el año 383 
de Roma, que veremos en su lugar, dijeron los tribu
nos del pueblo que no bastaba la libertad de elegir 
plebeyos para el tribunado militar, y que era menes
ter señalarles un lugar en esta magistratura, añad ie 
ron según T. Livio (iíb. v i , c. 37), que, á pesar- de la 
facultad que tenia el pueblo para ello, no habia salido 
elegido sin embargo ningún plebeyo para aquella d ig
nidad por espacio de cuarenta y cuatro años. Ahora 
bien, creado el primer tribunado militar en el año 
varroniano de 310, y no habiendo ascendido plebeyos 
á esa magistratura hasta el de 333 , año varroniano 
que nos ocupa, tenemos que en vez de los cuarenta y 
cuatro años que dice T. Livio, transcurrieron cuarenta 
y cinco; de lo cual infieren algunos que uo debe ad
mitirse el año de interegno que hemos puesto en el 
año 334, y que solo así se concilla la exactitud de 
este historiador. Pero, nosotros creemos que esto en 
nada atenúa la veracidad de T. Livio. El objeto^ de 
T. Livio y de los tribunos consistía en consignar cuánto 
se habia tardado en usar de la facultad concedida por 
la ley á los plebeyos de ascender al tribunado m i l i 
tar. Pues bien , durante el año de interegno no hubo 
elecciones, luego no habia lugar á decir que entónces 
hubiese habido exclusiones ó preferencias. Como en 
ese período de cuarenta y cinco años solo hubo cua
renta y cuatro elecciones y nó cuarenta y cinco, debe 
quitarse un año de la cuenta de T. L iv io , por no te
ner relación con el objeto que se proponía el autor. 
De todos modos , la prueba clara y terminante de la 
tregua de ios veyos, tomada del mismo T. Livio , ha 
de prevalecer sobre una inducción del pasaje, á toda 
luz equívoco, del mismo historiador; 

TRIBUNOS MILITARES: C. Duilio, L . Atinio Longo, 
N . Genusio Aventinense , M. Yeturio Craso Cicurino, 
M. Pómpenlo, y Yolero Publilio Filo, entran en l .0de 
octubre del 386 , 19 de setiembre juliano de 398. 

399-398. El tribunado militar, al decir de los pa
tricios, fué por vez primera prostituido á plebeyos; y 
esto, añadido al rigor de un invierno que no permitió 
la navegación del Tíber por causa de helarse sus 
aguas, movió á los pontífices á tener por infausto el 
a ñ o , y á acortar el año civil y el tribunado militar, 
omitiendo la intercalación en "febrero. Con todo, el 
moderado comportamiento de los plebeyos elevados 

al anterior tribunado militar aumentó la satisfacción 
del pueblo , disminuyendo el resentimiento del sena
do , y salieron elegidos otros plebeyos en este año 
para el mismo cargo , no contándose entre los nom
brados mas que un patricio, que era M. Yeturio. Epi
demia en Roma. Se da un festín á los dioses en sus 
templos para aplacarlos, después de consultar los l i 
bros sibiiinos. Es la primera vez que se celebró esta 
ceremonia ó fiesta, llamada « Lectislernio. » Combate 
delante de Yeya, capital de los veyos. Capenatos y 
faliscos hablan acudido en socorro de los veyos, aco
metiendo á los sitiadores, y haciendo al mismo tiempo 
los sitiados una salida. El recuerdo del castigo pecu
niario impuesto á Sergio y á Virginio mantiene la 
unión entre los generales. Los enemigos fueron re
chazados con pérdida. Los senadores manifiestan re
celos acerca de las próximas elecciones. Kó solo en
traba el pueblo en las principales dignidades, sino que 
casi se excluía de ellos á la nobleza. El senado, que 
después de instar á los patricios mas ilustres á pre
sentarse por candidatos, hablado la crudeza excesiva 
del invierno pasado y de la pestilencia del presente, 
atribuyéndolo á la cólera celeste, dice que debía cal
marse con nuevas fiestas, según los libros sibilinos ; 
añadiendo que la ira de los dioses provenia sin duda 
de la irreligión que iba cundiendo hasta tal extremo, 
que las primeras dignidades estaban prostituidas , y 
se trastornaba el órden establecido entre las familias 
por los mismos dioses. En consideración á estas razo
nes religiosas-, y al mérito personal de los candidatos, 
el pueblo solo nombró patricios para el tribunado m i 
litar. 

TRIBUNOS MILITARES : L . Valerio Potito V , L . Furio 
Medulino l í í , M. Valerio Máximo , M. Furio Camilo 11, 
Q. Servilio Prisco Fidenas H , y Q. Sulpicio Camerino 
Cornulo 11, entran el 1.° de octubre romano del 337, 
8 de setiembre juliano del 397. 

398-397. Tala Valerio Potito la tierra de los falis
cos, y Camilo la de los capenatos, mientras que otros 
tribunos militares activan el sitio. El lago de Alba cre
ció repentinamente en medio del verano durante una 
gran sequía, llamando particularmente la atención de 
los romanos este fenómeno que miran como un pro
digio. Un veyo. tenido por adivino, en una de las pláti
cas que suelen mediar entre sitiados y sitiadores, ha
bia dicho que los romanos no tomarían la plaza sin 
desaguar el lago. Un romano jóven le induce á salir 
de la ciudad, hace que se aparte un buen trecho, 
y como era de mas fuerzas que el veyo, le coge y le 
presenta al general, quien le manda conducir á Roma. 
Insiste en su supuesta profecía, bien que manifestán
dose pesaroso por haber comprometido con sus indis
cretas palabras la suerte de su patria. En vista de eso, 
el senado envió mensajeros á consultar el oráculo de 
Delfos (T. Livio, Pintar. Cic. de divinal, c. 34). 

TRIBUNOS MILITARES : L. Julio Julo I I , L . Furio Me
dulino I V , L . Sergio Fidenas , A. Post. Albino Regi-
lense, A. Manilo Vulso Capitolinolll, y P . Cornelio Ma-
luginense I I , entran el 1." de octubre romano del 358, 
20 de setiembre juliano del 396. 

397-396. Los tarquineríses , que vivían en la Etru-
ria , se figuraron que todos los romanos estaban ocu
pados en sus guerras, y fueron á correr las cercanías 
de Roma. Despechados los tribunos del pueblo por el 
desprecio que en las dos elecciones últimas se habia 
hecho de los plebeyos, haciendo que ninguno entrase 
en el tribunado mil i tar , se oponen al alistamiento de 
gente. Los tribunos militares, L . Julio y A. Postumio, 
salen con los voluntarios que pudieron reunir, vencen 
á los tarquinenses, les quitan el botín que luego de-
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vuelven á sus duefios , repartiendo á los soldados lo 
que no pertenecía á los romanos. Principiábase á du 
dar del buen éxito del sitio contra los veyos , y ya no 
se confiaba casi mas que en la protección especial de 
de los dioses. Los enviados á Delfos vuelven con la 
respuesta del oráculo , asaz conforme con la del adi
vino veyo. Decía el oráculo que tenían los romanos 
que desaguar el lago, pero sin que las aguas llega
ran al mar directamente , sino que las habían de en
caminar por arroyos y tierras ; y que si luego ata
caban vigorosamente la ciudad, la victoria seria suya. 
Prescribía a d e m á s , que, después de tomada la plaza , 
le ofreciesen un presente en su templo, é hiciesen las 
sagradas ceremonias en que no se habia tenido el cui
dado que era menester. Buscando los pontífices la i n 
terpretación de estas últimas palabras , creyeron que 
se habia faltado en algo en la elección de los tribunos 
militares; y que por lo mismo eran defectuosas las 
férias latinas y las ceremonias practicadas debajo los 
auspicios de estos tribunos, resolviendo que en expia
ción habian de abdicar, interegno. Como viera el pue
blo que por motivos religiosos se le habia inducido á 
nombrar patricios para el tribunado militar, y que sin 
embargo los dioses no habian aprobado la medida, 
creyó que podía elegir á plebeyos. Elegido por con
sentimiento universal P. Licinio^, este pide, antes que 
se publicase su nombramiento , permiso para hablar 
al pueblo. Maniíiesía que se hallaba ya en edad harto 
avanzada , que eran muy pocas sus fuerzas , y débil 
su vista y su memoria, y por consiguiente que lo fue
se substituido su hijo que tenia de la mano. 

TRIBUNOS MILITARES: P. Licinio Calvo, L. Ticinio I I , 
L. Atinio Longo i l , P. Menio I I , P. Melio Capitolino I I , 
y N. Genusio Aventinense I I , entran el 13 de agosto 
i-om. del 339, 11 de agosto j u l . del 393. 

DÉCIMO TERCERO DICTADOR. M. Furio Camilo.—39G-
393. La favorable respuesta del oráculo de Delfos hizo 
tener por fausto este año civil de 339, á principios 
del cual regresaron á Roma los enviados, prolongán
dole por lo mismo los pontífices con una intercalación 
en febrero. Yariacion en el año consular, retrasándole 
la abdicación de los tribunos anteriores. Dice T. Livio 
que en el año 3G4 de Roma la instalación de estos 
magistrados fué á l .0de julio romano. Dos interegnos 
fuéron causa de que retrogadase hasta ese dia civil , 
teniendo uno lugar el año pasado de 338, y el otro el 
de 364, en cuyo año los cónsules se vieron obligados 
á dimitir sus cargos, y como se ignora cuál de los 
interegnos fué mas duradero, constando únicamente 
que los dos juntos motivaron un retroceso de tres me
ses , debe dividirse ese tiempo entre los dos años con
sulares que fueron abreviados , y poner el principio 
del que nos ocupa en el 13 de agosto romano. Yéase 
el año 364. Derrota de Ticinio y de Genucio que ha
bian atacado á ios capenatos y faliscos con mas valor 
que prudencia, pereciendo Genucio en la refriega. Bien 
que fuese mayor la deshonra que la pérdida en sí, 
este suceso causó mucho terror en Roma , haciéndose 
plegarias públicas para conjurar el peligro que se juz 
gaba inminente. Nombran dictador á BI. Furio Camilo, 
que toma por lugarteniente á P. Cornelio Escipion. 
Vence Camilo á los capenatos y faliscos, y se apodera 
do su campamento, guardando papa el tesoro de la re
pública casi todo el botin , y distribuyendo muy poca 
cosa al soldado. El dictador vuelve al sitio de la c iu 
dad de los veyos con el ejército victorioso, y activa 
el trabajo de la mina. El mismo pide al señado su 
parecer tocante al botín que se hallase en la ciudad 
cuando se hubiese tomado. Senatus consulto emitido 
por consejo del anciano Licinio, en virtud del cual se 

concede el botín á todo el pueblo romano, atendiendo 
á que todos habian ido sirviendo en aquel sitio y con
tribuido á los gastos del mismo; declarándose en el 
senatus consulto que cuantos fueren al campamento 
podrán tener parte en la repartición. Casi todo el 
mundo fué allá. Camilo manda dar el asalto. El dicta
dor vota nn templo á Juno Regina, diosa que se ve
neraba en la ciudad sitiada, con culto especial, pro
metiendo al mismo tiempo ja décima parte del botin 
á Apolo Pitio, en cuyo oráculo tenia confianza. Toma 
de la ciudad á los diez añós de sitio (Véase el año 330). 
Una fuerza compuesta de gente escogida penetra por 
una mina en la cindadela , mientras el ejército ataca 
la plaza por todos los puntos á la vez, obligando á los 
sitiados á estar en las murallas. Camilo hizo cesar la 
matanza , dando orden de salvar la vida á los que se 
encontrasen desarmados. Los prisioneros fuéron ven
didos en beneficio del tesoro; es lo único que no fué 
para el ejército; y con todo, este se quejó bastante de 
Camilo por este proceder. La estatua de Juno se tras
lada á Roma. Triunfo del dictador, de cuyo carro t i 
raban caballos blancos, y como se Creian que eran 
blancos los caballos de Júpiter y del sol , el pueblo 
desaprobó el orgullo de Camilo, el cual abdica , des
pués de dar sus disposiciones para la construcción del 
templo de Juno Regina en el monte Aventino. Enlónces 
habló Camilo del voto que hizo de consagrar á Apolo la 
décima parte del botin. Estaba ya repartido, pero de
claran los pontífices que no por "esto debia cumplirse 
menos, y que cada cual debia valorar escrupulosa
mente su parto , y dar luego la décima para que pu
diera enviarse á Apolo un presente de oro macizo, d ig
no del dios y del pueblo romano. Camilo acabó de 
enagenarse la voluntad del pueblo, obligado con esto 
á devolver parte de lo que cada cual jniraba como 
suyo. Se otorga la paz á ecúos y á volseos , por con
sideración al pueblo cansado de tanto guerrear (T. Liv . 
Pintare. Aurel. Vic t . ) . 

TRIBUNOS MILITARES : P. Cornelio Coso, P. Cornelio 
Escipion, M. Valerio Máximo I I , K. Fabio Ambus
to H l , L. Furio Medulino V, y Q. Servilio Prisco Fidc-
nas I I I , entran el 13 de agosto rom. del 360, 7 de 
agosto j u l . del 394. 

393-394. Con motivo de la derrota de los dos t r i 
bunos militares, y del espanto que causó en Roma lo 
que aconteció al principio de este año c iv i l , no p u 
sieron los pontífices la intercalación en febrero, pues 
aun no había reparado Camilo la desgracia con sus 
victorias. Los capenatos piden la paz, no pudiendo 
sobrellevar el peso del poder romano , y continúa la 
guerra contra los faliscos. Para contentar al pueblo que 
se estaba quejando, ordena el senado el envió al país 
de los volseos de una colonia de tre.-s mi l ciudadanos, 
señalando los triunviros á cada uno mas de tres y u 
gadas y media de tierra. No acuden á esta decisión 
los ciudadanos que esperaban mayor fortuna. El t r i 
buno del pueblo T. Ticinio propone una ley al objeto 
de trasladar á Veya, ex-capital de los veyos , cuyo 
territorio estaba mas cercano á Roma y era mas fér
ti l y dilatado, la mitad del senado y del pueblo, ha
ciendo como una sola ciudad de Roma y de Veya. El 
senado se opone y también Camilo. Entrelos tribunos 
del pueblo adoptaron algunos el dictámen del senado. 
Camilo propone al senado que se declare sí el voto 
que hizo sobre la décima parte debe aplicarse igual
mente á la ciudad y á sus tierras. 'Resuelven los pon
tífices que se ha de consagrar á Apolo la décima par
le de cuanto poseían los veyos, mueble é inmueble. Á 
consecuencia de esto, manda el senado que se proce
da al evalúo de Veya y de su territorio, y que se tome 
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del tesoro la cantidad á que asciende la décima parte 
del valor, encargando á los tribunos militares la com
pra del oro para aumentar la ofrenda á Apolo. No en
contrándose oro, ofrecen las damas romanas sus alha
jas , recompensándose su desprendimiento con la con
cesión del derecho de poder i r á los sacrificios y 
á los juegos en carros cubiertos, y pasear en los 
demás dias por la ciudad en carros descubiertos, 
permitiendo igualmente que podría hacerse su pa
negírico en los funerales (Pintar. Yida de Camilo). 
Con ese oro se hizo una gran copa para llevarla á 
Delfos. Se reproducen las alteraciones civiles, luego 
de cumplidos los deberes religiosos que tenian absor-
vida la atención de los romanos. Con proponer de 
nuevo los tribunos la traslación á Yeya de parte del se
nado y del pueblo, enconan á este contra los patricios 
mas ilustres, y principalmente contra Camilo. Le acri
minan de haber privado al pueblo, con un voto, tal vez 
simulado, del fruto legítimo de su conquista. Tenaces 
ambos partidos en su propósito, trató el pueblo de ree
legir á los tribunos favorables á la ley, procurando lo 
mismo el senado para los que eran contrarios ; y así 
casi quedaron en sus puestos todos los individuos del 
tribunado de la plebe. 

Tátntjíos MILITA RES . M. Furio Camilo I I I , L . Furio 
Medolino YT, L. Emilio Mamercino, L . Yalerio Publi
cóla Potito, Sp. Postumio Albino Regilense, y P. Cor
nelio Escipiou I ! , entran el 13 de agosto romano 
del 361, 27 de julio juliano del 393. 

394-393. Pretextando el senado que debia oponer
se un general experimentado á los faliscos, no sojuz
gados todavía á pesar de una guerra prolongada, con
siguió que el pueblo nombrase á Camilo para el tribu
nado militar. Yence Camilo á los faliscos, y se apodera 
de su campamento, vendiendo el botin en beneficio 
del tesoro, con lo cual subió de punto el despecho de 
los soldados. Sitio de Falerio , debiéndose la toma de 
esta ciudad, antes á la virtud civil de Camilo, q u e á la 
pericia militar. El maestro do la escuela pública habla 
ido al campo de los romanos , á entregarles traidora-
mente los niños de los principales ciudadanos de la 
ciudad sitiada. Afea Camilo su alevosía al maestro, y 
le hace volver á Falerio. Admiran los sitiados la v i r 
tud del romano, y resuelven entregarse á los roma
nos. Mandan una diputación á Camilo y luego al se
nado , siendo accepíada la sumisión de los faliscos, 
mediante un tributo para pagar al ejército el sueldo 
de este o ñ o , y descargar así al pueblo. Yuelve Camilo 
á Roma con su ejército. Salen comisionados para Del
fos con la ofrenda á Apolo, y según Plutarco (Yida de 
Camilo) füéron en invierno. Emilio y Postumio pelean 
con ventaja contra los ecuos. Reunidos al principio, der
rotaron al enemigo; pero encargándose luego Emilio de 
guardar el fuerte de Verrugo, Postumio va talando los 
campos y sufre bastante pérdida. Reconvenido el ejérci
to por el general pide otra vez el combate, y Postumio 
alcanza la victoria. La guarnición de Verrugo estaba 
oyendo la gritería de .'os combatientes y se figuró que 
ej campamento romano bahía sido entrado á la fuer
za. Sin atender á la voz de Emilio , echaron á correr 
sus soldados háeia Túsenlo , llegando de allí la falsa 
noticia á Roma de la derrota de Postumio, casi al 
mismo tiempo en que el mismo general enviaba por 
escrito el parte de su victoria. Por el ascendiente de 
Camilo los tribunos del pueblo no consiguieron que se 
adoptase una ley, pero el pueblo los continuó en sns 
puestos á pesar de cuanto hizo el senado para impedir 
su reelección. Vengóse el senado expidiendo un sena-
fás consulto para que se nombrasen cónsules. 

CÓNSULES: L. Lucrecio Flavo, y Ser. Sulpicio Ca

merino, entran el 13 de agosto romano del 362 ,17 de 
julio juliano del 392. 

393-392. Después de transcurridos quince años , 
dice T. Livio , sin haberse elegido cónsules , fué res
tablecido el consulado, entrando en él Lucrecio y Sul
picio (véanse lo s años 346 y 347 de Roma). Los t r i 
bunos vuelven á proponer la" ley relativa á la división 
del gobierno entre Roma y Yeya. Los ecuos toman á 
Yiíelia , colonia romana, y son vencidos por Lucrecio, 
el que tiene luego que ir á Roma para resistir á otra 
clase de enemigos. Los tribunos del pueblo acusan á 
A. Virginio y á Q. Pomponio , colegas suyos en les dos 
años anteriores , por haber secundado á los senadores 
en la oposición á la ley mencionada. Todo el val i 
miento del senado se estrelló ante el resentimiento del 
pueblo , que condenó á los acusados á la multa de diez 
mil ases. Por fin , se presenta á la deliberación del 
pueblo la ley que diera lugar á esa condenación. Si
gue Camilo en su oposición , excitando á todos los se
nadores á comparecer en el foro el dia de los comicios, 
para defender á Roma, á sus dioses, templos y hoga
res. Como se valieron principalmente de súplicas y de 
razones fundadas en consideraciones religiosas, muy 
poderosas en el ánimo del pueblo , este se dejó per
suadir, y hubo un tribuno de mas para rechazar la ley 
que para adoptarla. Al dia siguiente dióel senado un 
decreto, que á fin de inclinar á los plebeyos al matri
monio, según decia, y principalmente para calmarlos, 
concede siete yugadas de tierra de Yeya, nó solo á to
dos los ciudadanos cabezas de familia, sino hasta á 
cada uno de sus hijos. Satisfecho el pueblo conviene 
en la elección de nuevos cónsules. 

CÓNSULES: L . Valerio Potito, y M. Manilo Capitolino, 
entran el 13 de agosto romano del 363, 29 de julio 
juliano del 391. 

392-391. Con el restablecimiento del consulado , y 
la terminación del peligro que corrió la prepotencia 
de la ciudad de Roma amenazada por los tribunos , 
tuvieron motivo los pontífices para prolongar el año 
c i v i l , poniendo una intercalación al febrero corres
pondiente al consulado anterior. Dice Dionisio que ea 
los registros de los censores, conservados como un 
depósito venerando en los archivos desús familias, se 
encuentran las siguientes palabras ; «Censo, ó padrón, 
hecho en el consulado de L . Valerio Potito, y de M. 
Manilo Capitolino , año 119 de la^xpulsion de los re
yes. » De modo que consta, según un documento p ú 
blico de la mayor autenticidad, que este consulado 
cae/en el año 119 de la expulsión de los reyes. Ahora 
bien , quitando el año de interegno que hemos puesto 
en el 334, desde e l destierro de los reyes hasta este 
consulado no habría mas que 118 años. Es pues in 
dispensable el conservar el año de interegno. Celebra
ción de los juegos mayores votados por Camilo durante 
el sitio de Yeya. Se dedica á Juno el templo en el mon
te Aventino , votado en la misma ocasión. Guerra de 
los ecuos, que son vencidos por los dos cónsules. 
Triunfo de Valerio, y ovación de Manlio. Pestilencia y 
escasez en Roma , causadas por la sequía del verano. 
Validos los volsinios ysalpinatos de estas calamidades, 
hacen correrías por tierra de R.oma. Empadronamiento 
que, según Plinio ( i ib . x x x m , cap. 1 ) , sube á cien
to cincuenta y dos raii> quinientos ochenta ciudadanos. 
Lustro décimo sépt imo, según se infiere de los s i 
guientes. Los cónsules no pueden ocuparse en nego
cios públicos por hallarse enfermos. El senado les 
obliga á dejar sus cargos, y hubo interegno: Por te
mor de que se inhabilitasen otra vez dos cónsules so
los, atendida la epidemia, so nombranentónces tribunos 
militares. 



HISTORIA DE ROMA. 405 

Tntüuxos MILITARES : L. Lucrecio Flavo, Serv. Sul-
picio Camerino , M. Emilio Mamercino, L . Furio Me-
ilulino Vü , Agrip. Furio Mednlino Fuso , y C. Emilio 
Maiuercino I I , entran el 1.° de julio romano del 364, 
28 de junio juliano del 390. 

391-390. iNueva irregularidad del año consular á 
consecuencia de la abdicación de los cónsules del año 
que antecede. Los tribunos entran en posesión el 1.° 
de julio romano (T . Liv io) ; y como en el 334 de Roma 
estaba el ano consular fijado, según el mismo autor, 
en el 1.° de octubre, tenemos que en diez años se an
ticipó de tres meses, cambio que solo pudo provenir 
de las dos abdicaciones de los anos 338 y 363 (véase 
el año 339). Muere el censor C. Julio , cuya muerte 
pone T. Livio en el consulado que precede; mas, si 
mur ió , según dice Plutarco, por el mes de julio ro
mano', no pudo morir durante el anterior consulado , 
pues habiendo principiado á 13 de agosto romano del 
año pasado, y concluido á 29 de junio de este , no tuvo 
ningún mes de ju l io . La muerte de ese censor hubo de 
acontecer en julio del año civil que nos ocupa, y por 
consiguiente durante este tribunado militar. L . l'ápirio 
Cursor, colega de Julio , por no salir de la censura , 
que á la sazón duraba cinco años , hizo nombrar otro 
en lugar de Julio, y el agraciado fué M. Cornelio Ma-
luginense. Como Roma fué tomada por los galos en 
el lustro en que se hizo esta institución, se obligó 
luego al colega del censor difunto á que dimitiese el 
cargo (Tito Livio libro v, 31 y i x 3 4 ) . Declaración de 
guerra á volsinios y salpinatos. L . Lucrecio y M. Emi
lio vencen á los voísinios , teniendo que rendirse ocho 
mi l enemigos , cortados por la caballería romana. En 
vista de esa derrota, los salpinatos no se atreven á 
entrar en batalla ; y unos y otros ven taladas sus tier
ras. Los voísinios piden la paz , obligándoles el sena
do á devolver el valor del botin que se hablan llevado 
de tierra romana el año anterior, y á pagar el sueldo 
del ejército para todo este año , concediéndoles veinte 
años de treguas. Corren rumores de que se va apro
ximando un ejército de galos: pero , no se hace caso, 
privándose además del hombre que pudiera salvar á 
Roma en tan crítica situación. L . Apuleyo, tribuno 
del pueblo , acusa á Camilo, sin atender á los servi
cios de este general, ni al sentimiento del varón i lus
tre que acababa de perder á uno de sus hijos. Le i m 
puta el haberse quedado con parte del botin de Yeya, 
haciendo con él una puerta de bronce en su casa (Pin
tar. ). En expiación de su fortaleza y de su economía 
en la administración , se destierra voluntariamente, 
yéndose á la ciudad de Ardea. Wo obstante su ausen
cia, el pueblo le condenó á quince mil ases de multa. 
Los clusinios piden socorro á los romanos , por haber 
penetrado ya los galos en su país. El senado rehusa 
enviarles fuerzas, pero envia una embajada de paz á 
los galos , compuesta de los tres hijos de M. Fabio Am-
busto. El jefe de los galos, llamado Breno, pidió á los 
embajadores , por condición de la paz , que los clusi
nios les cediesen parte do sus tierras de las que de
jaban incultas por tener de sobra. Como los hermanos 
Fabios contestasen que él no tenia ningún derecho á 
las tierras de Etruria, Breno Ies dice que todo perte
nece á los mas fuertes ; y para que pudiesen cercio
rarse de su valor, desde luego manda formar en ba
talla. Olvidando los embajadores romanos el pacífico 
carácter de su misión, so ponen á la cabeza de los 
clusinios. Sale Q. Fabio contra un galo distinguido de 
los que iban mas adelante, y le quita la vida, cono
ciéndole los galos así que estaba despojando al muer
to. Inmediatamente tocan á hacer alto, y quieren ir 
hacia Roma. Prevaleció con lodo en el consejo de los 

galos el dictamen de enviar antes mensajeros á los ro
manos , para enterarles de lo sucedido con sus e m 
bajadores. Gomólos patricios tenian mucho valimiento, 
el senado defirió el negocio al pueblo , el cual, lejos 
de castigar á los Fabios , los elevó al tribunado m i l i 
tar en las próximas elecciones, confiando la dirección 
de la guerra á los que la habían provocado. 

TRIBUNOS MIUTARES: 0 . Fabio Ambusto ,K. Fabio 
Ambuslo, C. Fabio Ambusto, G. Sulpicio Longo, Q. 
Servilio Prisco Fidenas I Y , y Serv. Cornelio Malugi-
nense, entran en el 1.° de julio romano del 303, 17 
de junio juliano del 389. 

DtciMO CUARTO piciADOR. M. Furio Camilo I t . — 
390-389. Van los galos á Roma , y los tribunos m i l i 
tares levantan un ejército á toda prisa. Salen de Roma 
á 16 de julio romano (Pintar. Quest. Rom.) ó sea á 
2 de julio juliano , bien que la inspección de las v íc 
timas ofrecidas aquel mismo dia á los dioses por Sul
picio , hubiese sido muy poco satisfactoria. Batalla do 
Alia á once millas de liorna , cerca del punto de con
fluencia de ese rio con el l í b e r . Los romanos quedan 
vencidos. El ala izquierda de su ejército tira las ar
mas , y pasando el l í b e r corre á refugiarse en Yeya, 
huyendo la derecha hácia Roma, dando los soldados 
la noticia de que solo ellos han escapado con la vida, 
y consternando de esta suerte á todo e l vecindario de 
ía capital. Otro ejemplo de la exactitud de nuestra tabla 
relativamente á la correspondencia entre el año civil 
de los romanos y el año juliano. El dia romano de la 
batalla de Alia fué á 18 de julio romano , según se ve 
en Tito Livio y en Tácito. Plutarco (vida de Camilo) 
trae el dia juliano ; dice que fué la batalla en el dia 
de la luna llena , la mas próxima al solsticio da vera
no : « i n plenilunio circa solstitium sestivale. » Pues 
bien , el plenilunio mas cercano al solsticio de verano 
cayó e l año que nos ocupa en 4 de julio juliano. De 
suerte que el 18 de julio romano debe haber coin
cidido con el 4 de juiio juliano , que es precisamente 
la misma correspondencia que se halla entre esos dos 
dias siguiendo nuestra tabla. De esto se sigue, que 
desde el año 296-de Roma hasta el presente de 363, 
hubo por parte de los pontífices mas intercalaciones 
añadidas que. suprimidas. En efecto , en el año 296 , 
el 13 de setiembre romano correspondía al 18 de no
viembre juliano (véase el año 296) , y por lo mismo 
el año civil se retrasaba de mas de dos meses con 
respecto al juliano, en vez de que en este año do 363, 
el año civil se anticipa de catorce dias al juliano. Pro
longaron pues los pontífices los años civiles, hacien
do intercalaciones arbitrarias. Mientras los galos pier
den el tiempo en recoger despojos y armas en e l 
campo de los vencidos, ó mientras, según Polibio, 
iban persiguiendo á los fugitivos, el senado manda 
llevar lo mas precioso al Capitolio, guarneciéndole con 
lo mas florido de la juventud romana y los senadores 
aptos para las armas , pues la ciudad no podia ya de
fenderse con el corto número de soldados que habian 
vuelto de la batalla. Los ancianos , y sobre todo los 
patricios , no tienen mas esperanza que la muerte. El 
resto del pueblo que la cindadela no hubiera podido 
contenor, y que no servia para las armas, se dirige 
hácia el Jánículo, yéndose luego cada cual por su l a 
do en busca de asilo. También procuró el senado sal
var los objetos sagrados, dando orden á los sacerdo
tes y vestales de sacarlos de la ciudad. Caminaban 
esas vírgenes á pié hácia el Janículo, cuando un ple
beyo , llamado L . Albino , que traia en un carro á su 
mujer é hijos con los muebles mas necesarios, cedió 
espontáneamente el carro á las vestales , prevalecien
do su espíritu religioso sobre los afecto? terrenes. Las 
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sacerdotisas pudieron Hogar así á Cere, término de 
su viaje. Entrada de los galos en Roma á 21 de julio 
romano, 7 de julio juliano. Matanza de los que se ha
bían quedado en sus casas dentro de la ciudad. Sen
tado estaba Papirio en su silla cu rú l , con el vestido 
de p ú r p u r a , y puesto como en los dias triunfantes, 
aguardando al enemigo y á la muerte á la entrada de 
su casa. Viene un galo que le pone la mano por de
bajo de la barba , e indignado el viejo romano con ese 
acto de familiaridad, le da con un palo en la cabeza. 
Mátale el galo, y aquello fué como la señal de la car
nicería. Roma fué dada á saco é incendiada. Confian
do Rreno en que se rendirian los del Capitolio por te
mor á la destrucción de sus casas, iba prendiendo 
fuego á Roma paulatinamente y por calles. Pero, vis
ta la firmeza de los del Capitolio, acudió por fin á la 
fuerza. Primer ataque de los galos. Dejan los romanos 
que suban hasta la mitad de la falda de la colina, y 
luego los rechazan en una salida. Pareciendo inex
pugnable la cindadela, se contentan los galos con te
nerla bloqueada. No hablan cuidado de quedarse con 
el trigo que habia en las casas antes del incendio , y 
el de las cercanías se lo habian llevado sus dueños 
á Y e y a . El ejército galo se divide en dos mitades, que
dando una parte aí pié del Capitolio, y otra saliendo 
en busca de víveres. Esta fué derrotada por Camilo. 
Habian ido ios galos hacia Ardea, y animando Cami
lo á sus moradores , le toman por jefe, y encontran
do á los galos en su campamento mal guardado, los 
acuchilla de noche, mientras estaban durmiendo el 
sueño de la borrachera. Los romanos refugiados en" 
Veya derrotan á ios ctruscos. Bien que estos hubie
sen invocado el auxilio de los romanos contra los ga
los, al ver su triste estado, talaban el territorio de 
Veya, postrer asilo de los que habian escapado con 
vida de la batalla de Alia. Cargados ya los etruscos 
de botin, acampan frente á Veya en ademan de s i 
t iarla, pero quedan vencidos en una salida de los ro 
manos ; y sabiendo estos por algunos prisioneros que 
habia á poca distancia otro cuerpo de etruscos, salen 
hacia ellos, y también los escarmientan. Acto de va
lor y de religiosidad por parte de C. Fabio Dorso. No 
queriendo que dejase de celebrarse un sacrificio pro
pio de su casa , que habia de hacerse en el monte ó 
colina quir inal , el dia señalado baja del Capitolio, 
vestido de ceremonial, con los objetos sagrados en la 
mano , atravesando la guardia enemiga, sin que le ar
redraran gritos ni amenazas. Llegado que hubo al qui
rinal , hace el sacrificio , y luego por el mismo cami
no, y con la misma entereza, se vuelve al Capitolio. 
Con ¡a victoria de Camilo y las ventajas obtenidas por 
los de Veya, los romanos recobran aliento. Ya les pa
recía que podían tratar de libertar á Roma de enemi
gos, solo que les faltaba un jefe. Envían una comisión 
á Camilo para que accepte el mando. Camilo no quie
re acceptarle, sin tener antes consentimiento de los 
defensores del Capitolio , que entonces representaban 
al senado y al pueblo romano. Animosa hazaña de un 
plebeyo llamado Poncio Cominio. Sobre unos corchos 
fué bajando por el Tíber , y pasando por la puerta 
Carmental, que era el punto mas silencioso , trepa sin 
ser visto al Capitolio por la parte mas escarpada, y 
por lo mismo la menos guardada. Dice á los de la for
taleza que en Veya hay una división que intenta so
correr á Roma, y que ha nombrado por general á Ca
milo. Dentro del Capitolio se promulga una ley, emi
tida por los ciudadanos reunidos en curias, levantando 
él destierro á Camilo y nombrándole dictador. Sale 
otra vez Cominio con la misma suerte, y lleva el de-
creta á Veya. Dictadura de Camilo. Va á Veya á poner

se al frente del ejército, que llegaba á veinte mil 
hombres, tomando por lugarteniente á L. Valerio 
Potito, y luego se dirige otra vez á Ardea á reunir mas 
gente. Los galos atacan otra vez el Capitolio. Habien
do reparado en las huellas que habian quedado del 
paso de Poncio (Diod. Sícuio, l ib. x i v j , pensaron 
en sorprenderle de noche por aquel mismo punto. 
La gritería de unos patos los descubrió , pues ningún 
centinela los habia visto. M. Manlio , que habia sido 
cónsul tres años antes , despierta con el ruido de 
aquellos animales, y dando la voz de alarma, corre á 
la muralla, corta con su segur la mano del galo que iba 
á pasarle con su espada, precipita abajo á otro que 
estaba ya en las almenas, y ocasiona con su caída 
la de los que subían detrás de él. Llegan los romanos 
y acaban de derrumbarlos. Este ataque sucedió al 
sexto raes del asedio (Floro , l ib. i . cap. 14) y por 
tanto , en el mes de enero romano del siguiente año 
civil de 366 ; y como provino el ataque de haberse 
descubierto la huella reciente que dejó Cominio, y que 
fué por lo mismo casi inmediatamente después de la 
elevación de Camilo á la dictadura, se sigue de aquí 
que la dictadura de Camilo comenzó en el mes de ene
ro romano, ó á últimos del antecedente diciembre. Al 
dia siguiente del asalto Manlio fué recompensado con 
víveres que dieron jefes y soldados. Instruida suma
ria contra los centinelas culpables, el ejército hizo re
caer la falta sobre uno solo, que fué condenado á muer
te. Desaliento de los galos, diciendo T. Livio y Plutar
co que estaban fastidiados por falta de víveres, y por 
correr ya él séptimo mes de sitio. Camilo no les deja
ba correr la tierra para buscar provisiones, y estaban 
además en un país caluroso y harto seco (allí pasaron 
el estío y el otoño) para hombres acostumbrados como 
ellos á un clima mucho mas fresco. Polibío, que es el 
historiador mas antiguo , dice que deseaban volver á 
su patria á fin de rechazar una invasión de véne tas , 
nación cercana á la suya. Los dos pueblos entran en 
negociaciones para la paz. El hambre era ya extrema 
en el Capitolio. Los sitiados no hacían ya mas que m i 
rar si les venia socorro por el camino de Veya. Servio. 
Sulpicio , con poderes del senado y del pueblo, con
cluye un tratado, en virtud del cual los romanos se l i 
bertan mediante el peso de mil libras de oro. Camilo 
parte para Roma. Los galos llevan pesos falsos para 
pesar el oro. Como se quejara por ello Serv. Sulpicio, 
la respuesta de Rreno fué poner aun su espada en la 
balanza para aumentar el peso, diciendo : ¡ Ay délos 
vencidos! «ve victis.» Llega Camilo y declara nulo el 
tratado , por haberse hecho durante su dictadura sin 
autorización suya. Blanda á los romanos que lleven 
otra vez el oro , diciendo á los galos que se retiren , 
porque los romanos tienen que rescatarse con acero. 
Polibío y Diodoro de Sicilia no hacen mención de es
te hecho de Camilo , ni de los combates de que varaos 
á hablar. Estos autores clan á entender que los galos 
exigieron de los romanos el rescate que les plugo , 
y que se llevaron el oro, retirándose tranquilamente sin 
que nadie les fuera al alcance. Primera batalla: Camilo 
y Dreno dentro de Roma mismo, formados arabos ejér
citos sobre montones de escombros. Breno queda ven
cido. Parten los galos la noche misma del d i a d e l a 
refriega, á 13 de febrero romano del siguiente ano 
366, 22 de enero juliano del 388 antes de Jesucristo 
(Plut. Vida de Camilo). Principiado el asedio pocos 
dias después de los idus de j u l i o , habia durado siete 
meses casi cumplidos (Plut. ib id . ) . Persigue Camilo 
al ejército galo, y tiene lugar una nueva batalla á ocho 
millas de Roma, en la via Gabina , donde fueron acu
chillados lodos los galos, sin quedar siquiera uno pa-
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ra ir a noticiar la derrota. Eutropio dice que, solo allí 
recobró Camilo el oro dado por los romanos al e jérci 
to de Breno. Suetonio en la vida de Tiberio , dice que 
siendo mucbos siglos después Livio Druso propretor 
en las Gallas, encontró ese oro y le volvió alloma; de 
suerte que todo es discordancia en los autores qne se 
han apartado del texto de Polibio. Segando triunfo de 
Camilo. Los soldados le llaman Rómnio, y padre de la 
patria. Á inspiración de Camilo , el senado expide un 
decreto ordenando que se purifiquen los templos, que 
entre Roma y Cere, por haber sido la segunda el 
refugio de los ministros de la religión y de las cosas 
sagradas , se establezca el derecho de" hospitalidad , 
concediéndose á sus habitantes la ciudadanía romana, 
bien que sin derecho de votar. Añadíase en el decre
to, que, en agradecimiento á Júpiter por la protección 
especial que habia dispensado al Capitolio, su augus
ta morada, se instiluirian juegos que tendrían el nom-
bre de Capitolinos. Trastornos promovidos por los t r i 
bunos del pueblo, que quieren se traslade á Yeya el 
gobierno central, alegando que Roma no era ya mas 
que una vasta ruina, y teniendo por enemigos del pue
blo á aquellos que trás de tantos trabajos, aun quisie
ren condenarle á edificar de'nuevo la ciudad de Roma. 
Esto movió al senado á persuadir áCamilo que guardase 
la dictadura que iba ya á abdicar, y duró todo lo que 
faltaba del año consular. En efecto, nombrado dictador 
Camilo al sexto mes del sitio del Capitolio, y pr inci
piado el sitio al primer mes del tribunado mil i tar , los 
seis meses de su dictadura no condujeron hasta el 
duodécimo mes del mismo tribunado; de suerte, que, 
suponiendo con Plutarco que la dictadura se prolongó 
mas allá de los seis meses señalados para la misma , 
de pocos dias pudo prorogarse. Este es el sentido de las 
palabras de T. Livio, cuando dice que no se permitió 
á Camilo el abdicar antes que concluyese el año. T. 
Livio no-pudo referirse al año de la dictadura , pues 
esta no duraba mas que seis meses ; luego no puede 
entenderse mas que del año consular. Opónese Camilo 
á la ley presentada por los tribunos del pueblo , y es 
rechazada. Principia la reedificación de Roma, contri
buyendo la república para la compra de materiales. 
Se retrasan las elecciones consulares (véase el año s i 
guiente). Interegno. Apenas hubo salido Labio de t r i 
buno mili tar, el tribuno del pueblo C. Marcio le acusó 
de haber violado el derecho de gentes batiéndose con
tra los galos, á quienes habia ido de embajador. Antes 
de que fuese pronunciada la sentencia murió, c reyén
dose que por suicidio. 

TRIBUNOS MILITARES: L . Valerio Potito Publicóla 11, 
C. Virginio Tricosto, P. Cornelio Coso, A. Manlio Ca-
pitolino, L . Emilio Mamercino, y L. Post. Albino Regi-
lense, entran el 16 de julio romano del 386, 14 de j u 
lio juliano del 388. 

BÉCIMOQUINTO DICTADOR. M. Furio Camilo III . — 
389-388. El interegno hizo variar el año consular. 
Según T. Livio , P. Cornelio Escipion fué interey una 
vez, y dos veces Camilo, lo que compone un período 
de quince dias , de modo que el año consular que es
taba fijado en el l .0 de ju l io , principió entonces á 16 
del mismo. Libertada Roma á 13 de febrero de este 
año c i v i l , ya no hubo motivo para que los pontífices 
dejaran de poner la intercalación que legalmente cor-
respondia pasado el 23 del mismo mes ; creemos por 
consiguiente que pasado el peligro ya no la omitie
ron. Después de desechar algunos cronólogos moder
nos el año de interegno del 334 , han sido de opinión 
que podían reemplazarle, suponiendo que la dictadura 
conferida á Camilo durante el asedio del Capitolio duró 
un año entero , y colocando la misma dictadura entre 

este tribunado militar y el que precede. Pero, el texto 
de T. Livio no permite esta suposición. Dice este au
tor (lib. v i , cap. 1), que, no teniendo por conveniente 
que las elecciones consulares fuesen presididas por 
magistrados durante cuya administración habia acon
tecido el saqueo é incendio de Roma , se precedió ai 
nombramiento de intereyes. Si Camilo hubiese perma
necido en la dictadura acabado el tiempo de los t r ibu
nos militares, ¿qué necesidad habia de intereyes? Es
tablecido el dictador para la dirección de todos los ne
gocios públicos , revestido de la suprema autoridad , 
hubiera tenido derecho para reunir los comicios , y 
presidir la elección de magistrados. Al mencionar T. 
Livio lo acaecido á fines del tribunado militar del 366, 
añade que con los socorros (cap. 4) dados por el Estado 
á los que iban á construir de nuevo, que con la v i g i 
lancia y actividad de los ediles para lo concerniente á 
la reedificación, y la necesidad de albergue que tenían 
todos , se adelantaron de tal suerte la obras , que el 
caserío de Roma fué nuevamente levantado en el es
pacio de un año. Ahora bien, separando este tribuna
do militar del precedente con la intercalación de una 
dictadura de un año, tendríamos que pasaron dos años 
en lo que T. Livio dice que solo se pasó uno. Se bus
can las leyes y demás escritos públicos que se habian 
salvado de las llamas. Las leyes civiles se publicaron, 
mas nó así las religiosas, continuando los pontífices en 
guardarlas secretas por el interés que tenían en que 
el pueblo las ignorase. El día en que tuvo lugar la ba
talla de Alia fué declarado nefasto ; y como los sacri
ficios ofrecidos por Serv. Sulpicio al dia siguiente de 
los idus no habian concillado la protección de los dio
ses, se prohibió sacrificar en adelante el dia después 
de los idus , extendiéndose la prohibición como por 
analogía á los días posteriores á las calendas y á las 
nonas. Guerra de los vólseos.•Figurándose que con su 
ciudad habia caído para siempre el poder de los roma
nos, sus antiguos enemigos , y aun sus aliados y sus 
mismos colonos, aspiraban á recobrar la independen
cia , tratando de acabar hasta con el nombre romano. 
Llegan nuevas de un próximo levantamiento en toda 
la Etruria. Sublévanse los latinos y los hernios , ami
gos constantes de los romanos hacia ya cerca de cien 
años , dice T. Livio ( hacia ciento "ocho. Véase el 
año 238 de Roma). Nueva dictadura de Camilo , que 
nombra por lugarteniente á C. Servilio Abala. Camilo 
vence á los volscos , quemándoles el campamento , y 
dejando el botín para los soldados. Persiguió á los fu 
gitivos y asoló su país, obligándoles , según T. Livio, 
á someterse por fin trás de una guerra de setenta años. 
T. Lívío cuenta desde el 29i), bien que no sea este el 
año en que principió la guerra, sino el en que se en
cendió de nuevo. Marcha en seguida el dictador con
tra los ecuos, derrotándolos cerca de Bolo, y tomán
doles real y ciudad. Vencedor de los ecuos, se dirige 
contra los etruscos, figurándose que los hallaría sitian
do á Sutri, ciudad aliada del pueblo romano. Los su-
trinos se habian rendido el mismo dia en que llegó 
Camilo. Pensó el dictador que, embriagados los etrus
cos con el buen éxito de su empresa tendrían poca v i 
gilancia , llega á las puertas de Sutri: atacarla y to
marla , todo fué uno, devolviéndola á los sutrinos el 
mismo dia de su pérdida. Triunfo de Camilo, vence
dor en tres guerras diferentes. Á los romanos que por 
no construir casa se habían retirado á Veya, se les man
da que vuelvan á Roma, obligándoles con pena de la 
vida á obedecer. Se otorga el derecho de ciudadanos 
romanos á los veyos, capenatos y faliscos que en la 
última guerra se habían puesto al lado de los romanos, 
y además se les reparten tierras. Los pontífices pro-
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tendieron que habían encontrado en el patio de Marte, 
en palacio, debajo de escombros y pavesas, la vara en
corvada de que Rómulo se servia para consultar el 
porvenir. Creyeron los romanos que esto les presagia
ba la eternidad de su capital ({ 'Int . Vida de Camilo). 

TRIBUNOS MILITARES : T. Quincio Cincinalo , Q. Ser-
vilio Prisco Fidenas V, L. Julio Jalo, L, Aqnilio Corvo, 
L . Lucrecio Tricipitino Í I , y Serví Sulpicio Rufo, en
tran el 1G de julio romano del 807, 27 de julio juliano 
del 387. 

388-387-388. El año del hallazgo de la vara au-
gural de Rómulo, de la reedificación de la ciudad, 
y de la desaparición del peligro que amenazó á los 
romanos con una ruina total, debió ser mirado por 
los pontífices como fausto, y no dudamos de que le 
prolongaron con una intercalación. Talan los roma
nos la tierra de los ecuos , y toman dos ciudades de 
los larquinienses, gente de Etruria. Agitaciones tribu
nicias para las leyes agrarias. Proponíase la repartición 
de las tierras del campo Pomtino , cuya posesión no 
cabía ya disputar á los romanos desde la reciente v ic
toria de Camilo sobre los volscos. Ocupado el pueblo 
en construirse casas , no hizo gran caso do las aren
gas de sus tribunos. El Capitolio fué reconstruido con 
piedra de si l lería, obra que admiramos aun en nues
tro siglo, dice T. Livio (en el siglo de Augusto). Las 
desgracias de la república habían hecho mas escru
puloso al senado tocante á prescripciones religiosas; 
y por si había habido alguna informalidad en la elec
ción de los que debían presidir los nuevos comicios, 
se resolvió que, para renovar los auspicios , no presi
dieran las elecciones de sus sucesores los actuales t r i 
bunos militares, suspendiéndolas hasta que hubiesen 
salido del mando. Inleregno. , 

THIBÜNOS MILITÁRKS : L. Papirio Cursor, C. Sergio 
Fidenas, L . Emilio Mamercino 11, 51. Menenío Lanato, 
L . Valerio Publicóla I I I , y C. Cornelío Coso, entran 
el 31 de julio romano del 3G8, 24 do agosto juliano 
del 386. 

386-383. Hubo tres intereyes (T. Lív. líb. v i , c. o). 
Con esto el año consular del 16 dejulío pasó hl 31 del 
mismo mes. La reedificación del Capitolio, baluarte de 
la religión y del imperio y morada de Júpiter Óptimo 
Máximo, el cual, según los romanos , la había defen
dido contra los galos , debió inducir á los pontífices á 
presentar la obra como una señal permanente de su 
reconciliación con los dioses. Dedicación del templo 
de Marte votado durante la ocupación de los galos. Se 
forman cuatro tribus nuevas, compuestas de los ciu
dadanos que habían acudido á Roma, y obtenido el 
derecho de ciudadanía en el año 366 ; de modo que, 
las tribus llegaron entónces al número de veinte y 
cinco. El pueblo recibe con mas calor que el año pre
cedente el proyecto de ley sobre la repartición de las 
tierras pomptínas, pero no llegó á sancionarse. Lustro 
décimo octavo: se había hecho otro en el año 363, 
cinco años antes de este. Acabamos de ver que los ro
manos habían formado cuatro tribus nuevas, y el au
mento de tribus no se efectuaba sino en tiempo de 
censo y de lustracion. 

TRIBUNOS MILITARES : M. Furío Camilo IV, Serv. Cor
nelío Malugínense I I , Q. Servilio Prisco Fidenas V I , 
L . Quincio Cincinato, L . Horacio Pulvilo, y P. Vale-
río Potito Publicóla, entran el 31 de juíio romano 
del 369, 3 de setiembre juliano del 38o. 

383-384. La dedicación del templo de Marte, dios 
tutelar dé los romanos, y el establecimiento de cuatro 
nuevas tribus , que aumentaban el poder de la repú
blica , dieron motivo á los pontífices para prolongar 
este año civil con una intercalación. Guerra con los 

volscos y anciatcs, sostenidos por los latinos y hernícos, 
que permitieron á sus jóvenes el ir como voluntarios á 
ayudarlos. Los romanos mandados por Camilo iban á 
alcanzar la victoria, cuando un huracán separó á am
bos ejércitos. Abandonaron los latinos y hernicos áios 
volscos , la noche misma después de ía batalla , y al 
ver estos la deserc ión, fueron á refugiarse en Sa-
tríco. Camilo loma esta ciudad por asalto, y luego se 
va á Roma para consultar al senado sobre el proyecto 
que había formado de sitiar á Ancío, capital de los 
volscos. El senado prefiere enviarle á Nepete y á Su
frí. Eran ciudades aliadas de Roma, y la servían do 
barrera por la parle de Toscana ; 'pero , sitiadas pol
los etruseps, pidieron socorro, que no llegó á tiempo. 
Camilo las recobró. Quéjase el senado á los latinos y 
hernicos por el apoyo dado á los volscos , y su poca 
diligencia en aprontar el cuerpo auxiliar á que esta
ban obligados. No contentó al senado su respuesta, 
mas, atacada Roma por otros enemigos, difirió la 
guerra para mejor ocasión. 

TRIBUNOS MILITARES : A. Manlio Capitolíno 11, P. Cor
nelío Coso 11, T. Qumcío Capilolino , L . Papirio Cur
sor i í , y C Sergio Fidenas í í , entran el 31 de julio 
romano del 370, 17 de setiembre juliano del 384. 

DÉCIMO SEXTO DICTADOR: A. CornclíoCoso.—384-383. 
Continúa la guerra de los volscos que no parece sino 
que renazcan después de tantas derrotas. Los latinos 
y hernicos se levantan ya abiertamente para ayudar 
á los elruscos. Se dice que M. Manlio, el salvador 
del Capitolio, denominado el Capitolíno, después de su 
proeza, aspira al trono. Era patricio , pero envidioso 
por la preferencia dada á Camilo en el gobierno de. la 
repúbl ica , creyendo merecerla é l , abandona el par
tido del senado y de la nobleza , halagando á los ple
beyos cuyas deudas se habían aumentado con la re
construcción de sus casas. Manlio paga por los ciuda
danos á quienes por su insolvencia entregaba la ley 
á disposición de los acreedores. Mas que la guerra de 
los volscos, la ambición de Manlio movió al senado á 
pensar en un dictador. Sale nombrado A. Cornelío 
Coso , lomando por lugarteniente á T. Quincio Capi
tolíno. Pensó el dictador que antes de habérselas con 
Manlio había de robustecer algo mas su autoridad con 
alguna victoria : sale contra los volscos, y los vence, 
tomando su real y repartiendo la presa á los solda
dos. Proponíase el dictador marchar contra los pue
blos coalígados con los volscos, pero el senado le llama 
á Roma, pues cada día iba en aumento el temor que 
inspiraba Manlio, quien tenia reuniones clandestinas 
con jefes del pueblo. Vendió su mejor hacienda, y dijo 
que destinaba su precio á la redención de los deudo
res que gemían debajo la opresión de sus acreedores, 
y de la tiranía de los patricios. Hasta añadió que el 
senado guardaba escondido el oro que se había dado 
á los galos, y que sí se llegaba á descubrir, bastaría 
para pagar todas las deudas. Cornelío manda encar
celar á Manlio. El pueblo entero se viste de luto, pero 
era tan temido el supremo poder de un dictador, que 
no se atreve á quitar á los lictores que le llevaban preso 
al que tenían por su libertador. Triunfa el dictador, y 
luego abdica. Entónces comienza el pueblo á manifes
tar sus simpatías por Manlio y á agitarse, permane
ciendo rodeada de noche y de día por el pueblo la 
prisión en que se hallaba. El senado le pone en liber
tad, pero no quedó apaciguado con esto el tumulto, 
pues tomaron los sediciosos un jefe, y entónces el se
nado expidió un decreto al objeto de enviar una colo
nia á Satrico, repartiendo tierra á los colonos. El pue
blo rechazó la merced, por parecer le el precio del 
sacrificio de Manlio á la venganza de la nobleza. 
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TRIBUJÍOS MILITARES : Ser. Cornelío Malugínense I I I , 
P. Valerio Potito Publicóla I I , M. Fuño Camilo V, Serv. 
Cornelío Rufo I I , C. Papirio Craso, y T. Quincio Ci-
cinato I I , entran el 31 de julio romano del 3 7 1 , 7 de 
setiembre juliano del 883. 

383-382. Se establece una colonia en Sul r i , al 
séptimo año d é l a tomaé incendio de Roma, y por con
siguiente, en este año 371 de la fundación de la misma 
(Vell. Patero, l ib. í , cap. 14). Proceso de Manlio á los 
siete años de libertada Roma con la retirada de los ga
los (Aulogel. l ib. xvu, cap. 21). Siendo así, Manlio fué 
juzgado durante este tribunado militár, bien que pa
sado el 13 de febrero del siguiente año c i v i l , en que 
principiaba el año sépt imo, contadero desde la re t i 
rada de los galos. Agriado Manlio con la afrenta que 
le hablan hecho aprisionándole, no cesaba de tener 
conciliábulos, excitando al pueblo á servirse de su 
fuerza , y , ofreciéndose por su general y protector, 
añadia que si el pueblo quería dar á su jefe un título 
mas noble y mas elevado, tendría así mas pujanza 
para devolverle sus derechos. Estas últimas palabras 
dieron márgen á creer que Manlio aspiraba al trono. 
Mientras se limitaba al papel de protector del pueblo 
oprimido , no era posible atacarle abiertamente, pero 
para hacer juez al pueblo se procuró separar sus i n 
tereses de los del acusado. Los mismos tribunos del 
pueblo sugirieron el medio al senado. Como la mo
narquía hubiera anulado su poder, por interés perso
nal se unieron en aquella ocasión con los patricios. Los 
mismos tribunos del pueblo formularon la acusación. 
Congregado el pueblo en el campo do Marte, desde el 
cual se veia el Capitolio, no podia resolverse á conde
nar al varón que le habia salvado. Aplazóse el fallo 
para otro dia , trasladando la asamblea á otro punto 
desde el cual no pudiera verse el Capitolio, y Manlio 
fué condenado por alentador contra la libertad pública 
á ser despeñado desde lo alto de la roca Tarpeya. De 
modo que el teatro mismo de su gloria fué el de su 
suplicio. Muerto Manlio, el pueblo le echó de menos, 
arrepintiéndose de su ingratitud. Epidemia en Roma , 
atribuida por el pueblo á la cólera de los dioses por la 
muerte de Manlio, ajusticiado en el Capitolio, en donde 
estaban sus templos preservados por él de su ruina. 
Como la epidemia fué posterior á la ejecución del lan-
l i o , y por tanto, después del 23 de febrero del s i 
guiente año c iv i l , no impidió á los pontífices el poner 
la intercalación correspondiente. 

Nace Aristóteles en el año mismo en que murió 
Manlio (Aulogel. ibid). 

TRIBUNOS MILITARES : P. Valerio Potito Publicóla IV, 
A. Manlio Capilolino I I I , Serv. Sulpicio Rufo l í í , L . 
Lucrecio Tricipitino I I I , L. Emilio Mamercino I Í I , y 
M. Trebonio Crispo Flavo, entran el 31 de julio romano 
del 372, 20 de setiembre juliano del 382. 

382-381. Tras de la epidemia vino el hambre , y 
aprovecharon la ocasión para la guerra los pueblos 
que hacia tiempo esperaban oportunidad para levan
tarse. Creyó el senado que la impunidad de los colo
nos de Velitra , que eran ciudadanos romanos, habia 
animado para la sublevación á los aliados de la repú
blica, y decretó la guerra contra esa colonia. Á fin de 
que el pueblo acudiera de buen grado á las banderas, 
el senado nombró al mismo tiempo comisarios para la 
repartición de las tierras pontinas , y para la conduc
ción de una colonia á Nepete. Se establece una colonia 
en Secia un año después de la de Sulri (Vell. Patérc. 
l ib. i , cap. 4). Sin embargo, no fué enviada en este 
año la colonia á Nepete (véase el año 374 de Roma). 
El pueblo quiso la guerra contra la colonia de Velitra 
á pesar de la oposición de sus tribunos, solo que 

TOMO II . 

no pudo salir el ejército por causa de la epidemia. 
TRIBUNOS MILITARES : Sp. Papirio Craso, L . Papirio 

Craso, Serv. Cornelio Malugínense I V , Q. Servilio 
Prisco Fidenas, C. Sulspioio Felino (1) , y L . Emilio 
Mamercino IV, entran el 81 de julio romano del 373, 9 
de setiembre juliano del 381. 

381-380. Los romanos vencen á los colonos de Ve
litra sostenidos por los preneslinos. Estos se hacen 
luego aliados de los volscos, y reuniendo juntos "sus 
fuerzas contra la colonia romana de Satrico, se apo
deran de la población después de una resistencia v i 
gorosa, tratando cruelmente á los prisioneros. El pue
blo romano declara la guerra á los preneslinos , ala-
cando después á los volscos , que eran aliados de los 
primeros. 

TRIBUNOS MILITARES: M. Furio Camilo V I , A. Posl. 
Albino Regilense, L . Post. Albino Regilense, L. Furio 
Medulino, L . Lucrecio Tricipitino l í í , y M. Fabio A m -
buslo, entran el 81 de julio romano del 374, 21 de se
tiembre juliano del 880. 

380-37 9. Guerra de los volscos. Nombran á Ca
milo general en jefe del ejército. La suerte le dió por 
colega á L . Furio , el que contra el dictámen de Ca
milo dió una batalla, que perdió. Al ver el descalabro 
Camilo , que estaba situado en una altura , se pone á 
la cabeza de la reserva, vuelve á formar el grueso del 
ejército, y alcanza la victoria, apoderándose del campo 
enemigo. Sabedor de que los elruscos hablan tomado 
á Su l r i , vuela allá con lo mejor de su gente, y la re 
cobra (Piular. Vida de Camilo). Enlre los prisioneros 
conocieron los romanos á muchos lusculanos, que, pre
sentados ante el senado, confesaron que hablan l o 
mado las armas de órden de su gobierno, en defensa 
de los volscos. Guerra contra la ciudad de Túsenlo, 
bajo la dirección de Camilo , autorizándole á tomar 
entre sus colegas al que mejor le pareciese. Elige á 
L . Furio , el mismo que habia trabado la batalla con
tra su parecer, y habla podido reconocer su yerro. 
En Túsenlo no vieron los romanos la menor señal de 
guerra. Sus habitantes estaban ocupados en sus que
haceres , y el senado les otorgó la paz , y poco des
pués el derecho de ciudadanía. Se envia una colonia 
á Nepete, á los nueve años d é l a entrada en Roma por 
los galos. Solo así debe entenderse á Velleyo Pa té r -
culo (véase su l ib . i , c. 14). 

TRIBUNOS MILITARES : L. Valerio Publicóla V, P. Vale
rio Potito Publicóla I Í I , L . Menenio Lanato I I , L . Ser
gio Fidenas I I I , Sp. Papirio Cursor, y Serv. Cornelio 
Malugínense V, entran el 31 de julio romano del 875, 
11 de setiembre juliano del 379. 

DÉCIMO SÉPTIMO DICTADOR. T. Quincio Cincinato. — 
379-378. Deseaba el pueblo, hacia tiempo, que se 
fijasen por medio de la renovación del censo las deu
das de cada ciudadano, á fin de ver si habia lugar á 
su extinción, y si entretanto podia el pueblo sobrelle
var los servicios y contribuciones que se le exigian. 
Ocurrió la muerte del censor Sp. Postumio Regilense, 
mientras estaba trabajando en el censo ó padrón con 
su colega C. Sulpicio Camerino, y temiendo por consi
deraciones religiosas substituir con otro censor al d i 
funto , C. Sulpicio dimilió el cargo y se nombraron 
otros; pero , declarada defectuosa su elección, el se
nado aparentó creer que los dioses se oponían ese año 
á elecciones de censores , y así no se terminó el pa
drón comenzado. Se renuevan las agitaciones con mo
tivo de las deudas. Los preneslinos hablan entrado en 
el territorio de Gabio. El senado ordena la salida de 

(2) Otros escrihen : Serv. Sulpicio Pretéxtalo. Véase mas 
adelante los años 376, 370, 368. 
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tropas, oponiéndose á ello los tribunos del pueblo. Los 
prenestinos llegan hasta las murallas de Roma. Es 
nombrado dictador T. Ouincin Cincinato, tomando por 
general d é l a caballería á A. Sempronio Atratino. Yau 
los enemigos á acampar á orillas del Alia, figurándose 
que otra vez serian fatales á los romanos,. Victoria 
completa del, dictador. Ocho poblaciones tomó Quinrio 
en ocho dias, siéndolo por asalto el noveno Velitra , 
y ocupando el décimo á Preneste, vuelve á t r iun
far en Roma, abdicando á los veinte dias de dictadura 
(Festo, en la voz Triens. T. Liv. l ib. vi). 

TRIBUNOS MILITARES : P. Manlio Capitolino, C. Manlio 
Capitolino I I , L . Julio Fulo I I I , C. Sextilio, M. Albinio, 
y L . Antistio , entran el 31 de julio romano del 376, 
24 de setiembre juliano del 378. 

378-377. Los volseos ganan una batalla á P. y á 
C. Manlio. Se atribuyó la derrota á impericia de los 
generales, que no supieron prever una emboscada. 
Rebélanse de nuevo los prenestinos á fines de este 
año consular, excitando á los pueblos latinos á unirse 
con ellos. Se aumenta la colonia establecida en Secia 
en el año 372 , pues los mismos colonos dirigen una 
representación al senado, exponiendo que son pocos. 
Sosiego interior en Roma , dimanado de lo satisfecho 
que estaban el pueblo y sus tribunos al ver á l r e s ple-
bleyos compartiendo con tres nobles el tribunado m i 
litar. 

TRIBIWOS MILITARAS : Sp. Furio Medulino , Q. Servi-
lio Prisco Fidenas I I , C. Licinio Calvo, P. Clelio Sí-
culo, M. Horacio Pulicelo, y L . Geganio Macerino, en
tran el 31 de julio romano del 377, 13 de setiembre 
juliano del 377-

377-376. Siguen con mayor calor que antés las re
clamaciones acerca de las deudas, « seditione ingenti ,» 
dice T. Livio (lib. vi) . Se procede á la elección de cen
sores al objeto de saber el estado de las deudas y 
fortuna de cada ciudadano. Salen elegidos Sp. Servi-
lio Prisco , y Q. Clelio Sícuio. Pero, por haber salido 
de Roma las legiones para i r contra los volseos, sus
pendieron los censores el padrón, y el tumulto fué to
davía en aumento. Ni las correrías de los volseos pol
la misma campiña de Roma., ni el temor de que en
trasen la ciudad á la fuerza, bastaron para que con
sintiesen los tribunos en la salida del ejército, y el pue
blo en el alistamiento voluntario. Tuvo el senado que 
pasar por las condiciones impuestas por los tribunos, 
exigiendo estos , nó tan solo la suspensión durante la 
guerra de todo enjuiciamiento contra los deudores, 
sino hasta la suspensión del cobro de contribuciones. 
Solo así se permitió la salida á campaña de las legio
nes. Pero, rechazados los volseos y asolada su tierra 
por los romanos, estos regresaron á su ciudad carga
dos de botin, y no necesitando ya el senado á los t r i 
bunos del pueblo, no tuvo ya mas consideraciones. 
Aplicáronse de nuevo las leyes contra los deudores, y 
se recaudaron los impuestos. Y aun se creó una nueva 
contribución para reconstruir las murallas de la c iu 
dad con piedra de sillería , empresa que acababan de 
ordenar los censores, de suerte que al ver el pueblo 
que no le valia ningún esfuerzo para procurarse algún 
alivio, comenzó á desesperarse, siendo tan intenso su 
abatimiento como grande habia sido su valentía. 

TRIBUNOS MILITARAS: L . Emilio Mamercino V, Serv. 
Sulpicio Pretéxtalo I I , P. Valerio Potito Publicóla I V , 
L . Qinncio Cincinato I I , G. Vetnrio Craso Cicurino, y 
C. Quincio Cincinato, entran el 31 de julio romano 
del 378, 3 de setiembre juliano del 376. 

376-373. El ardor de los tribunos en el año que 
antecede, la superioridad que sobre el senado se ar
rogaron con la imposición de condiciones asaz duras; 

y sobre todo, la novedad que introdujeron de suspen
der la recaudación de contribuciones que siempre ha
bian estado en manos del senado, movieron á los pon
tífices á hacer mas corto el año de la administración 
de esos tribunos, suprimiendo la intercalación que por 
derecho correspodia después del 23 de febrero de este 
año civi l de 378 de Roma, y por consiguiente, antes 
de prevalecer otra vez el senado sobre el partido po
pular. Para todas las plazas del tribunado militar sa
lieron nombrados patricios; ni siquiera osó presen
tarse ningún candidato plebeyo ; y no encontrando los 
tribunos militares resistencia para la formación del 
ejército, P. Valerio y su colega L . Emilio, pudieron 
i r en breve á contener á latinos y volseos reunidos en 
Satrico. Las dos hijas de M, Fabio Ambusto se des
hermanan estrepitosamente , por tener envidia la que 
estaba casada con el plebeyo C. Licinio Estelo, de los 
honores de que gozaba la otra con su marido el pa
tricio Serv. Sulpicio Pretéxtalo. M. Fabio, á fin de cal
mar á la primera, la asegura que no tardará en par
ticipar de iguales distinciones que su hermana. Con
ciértase al efecto con su yerno Licinio, y con L . Sextio, 
otro plebeyo de mérito extraordinario , á quien solo 
faltaba el haber salido de noble cuna para ascender á 
las supremas dignidades. Creyó M. Fabio que la m i 
seria y opresión del pueblo podían dar lugar á la rea
lización de su plan, ex-poniendo al pueblo que solo 
eligiendo á hombres sacados de su mismo seno para 
elevarlos á los primeros cargos, podria adquirir la su
ficiente fuerza para salir de su lamentable estado. En
tretanto , quedó convenido que en las próximas elec
ciones del tribunado popular, se presentarían candi
datos Licinio y Sextio , y que desde esa posición, les 
seria fácil subir á las demás. En efecto, fueron elegi
dos. De modo que eHribimado plebeyo de los dos ro
manos que se acaban de nombrar, pertenece á este año 
de 378 , obteniéndole en el año del tribunado militar 
de Serv. Sulpicio. Y hasta con motivo de hallarse Serv. 
Sulpicio en el mismo tribunado, se afanó tanto M. Fa
bio, deseoso de consolar á su hija descontenta. Luego 
no puede ponerse en el año siguiente su entrada en 
el tribunado del pueblo (véase mas adelante el año 38o, 
y al hablar de la cronología de T. Livio acerca de ese 
tribunado, demostraremos que pone su principio en el 
mismo 378). Entretanto, el ejército romano , acaudi
llado por P. Valerio y L . Emil io , ataca á los latinos y 
volseos. Vencidos estos pueblos, se retiran á Satrico, 
y desde allí se van aquella misma noche á refugiarse 
á Anclo. No pudiendo á la sazón aquella tropa em
prender un sitio , se contenta con correr la tierra. So-
métense á Roma los volseos de Anclo ó anciatos , po
niéndose con su ciudad á disposición de los romanos. 
Los latinos tuvieron que salir de Anclo, y como no 
quisieron pedir la paz , fueron de nuevo contra Satri
co ,* y la quemaron; corriendo luego hácia Túsenlo, 
que no habia querido ligarse con la demás gente la
tina , apoderáronse de olla por sorpresa. Retiráronse 
sus moradores á la cindadela, pidiendo inmediata
mente socorro á Roma. L. Quincio y Serv. Sulpicio 
fueron á libertar á Túsenlo, volviéndose luego á Roma 
con su hueste. Después de estos hechos de guerra, 
L . Sextio y C. Licinio propusieron tres leyes. La p r i 
mera, relativa á las deudas, prescribía que se rebaja
rla del capital lo que se hubiese pagado en interés, y 
que se concederla al deudor un plazo de tres años 
para pagar cada ano la tercera parte de lo que falta
ra. La segunda ley tendía á restablecer la igualdad, 
impidiendo la acumulación de vastas posesiones ter
ritoriales , pues, prohibía el que ningún ciudadano 
pudiese tener mas de quinientas yugadas de tierra. 



UISTORIA DE ROMA. 

La teiicera abolía el tribunado militar , restableciendo 
para siempre el nombramiento de cónsules , pero con 
la condición terminante de que uno de los dos habia de 
ser plebeyo. Así se atacaban á un mismo tiempo to
dos los resortes del poder de la nobleza: dinero, tier
ras y honores. Alarmados los senadores por la incon
trastable firmeza é incorruptibilidad de Sexlio y de L i -
cinio, acudieron al medio que tantas veces les habia va
lido, y comprados por el senado sus mismos colegas, 
se opusieron á que las leyes se presentasen á la san
ción del pueblo. Al verse así detenido Sextio, dice que 
se servirá de las mismas armas contra los patricios. 
Acercábase el fin del tribunado mil i ta r , y oponién
dose á la convocación de comicios, no pudo haber 
elecciones. 

Primer año de anarquía , sin magistrados cumies, 
31 de julio romano del 379, 16 de setiembre juliano 
del 375. 

3 7 3 - 3 " i . La preponderancia del senado sobre el 
pueblo, la fácilidad con que los tribunos militares, 
patricios todos , constituyeron el ejército, y las victo
rias de sus generales , hicieron que se mirase como 
muy fausto el año del tribunado que precede, por lo 
cual quisieron los pontífices prolongarle con una i n 
tercalación de febrero en este año c i v i l , antes que 
Sextio y Licinio hubiesen presentado sus leyes y pro
yectos. Teniendo que salir de sus puestos los tribunos 
militares á 30 de julio de este año , no fueron reem
plazados por seguir Sextio y Licinio oponiéndose á que 
hubiese elecciones enrules, no permitiendo comicios 
sino para nombrar tribunos del pueblo y ediles. Tan 
visiblemente interesado estaba el pueblo en las leyes 
presentadas por Sextio y Licinio, que los continuó en 
el tribunado nó solo en 10 de diciembre de este año, 
sino en los años anteriores. De suerte que, nombrando 
el pueblo á sus mismos tribunos, y siguiendo estos en 
su oposición á las elecciones para el tribunado m i l i -
lar, estuvo Roma sin pripieros magistrados, y como 
sin gobierno. Esta anarqu ía , ó como dice T. Livio, 
esta «soledad,» duró por espacio de cinco años (Véa
se [mas adelante el año 3 8 i ) . Hubo no obstante a l 
gunos intereyes (Vopisco, en la Vida de Tácito), 
que los patricios nombraban cuando podían reunirse. 
La anarquía no pudo principiar mas tarde que en este 
año. Plinio ( l ib . xvi , c. 44) dice que Roma se halló 
sin magistrados en el año 379 de su fundación. Se 
equivoca por consiguiente Dodwell ( Disert. sóbrelos 
ciclos romanos sec. 82) y también CreVier, al ponerla 
en el 380 (Véase también el 388). Solo se apoyan en 
Diodoro de Sicilia y como este autor, inmediatamente 
después del tribunado militar de L . Emilio, Ser. Sul
picio Pretéxtalo y demás colegas del 378, pone otro 
tribunado militar que dice compuesto de L . Papirio, 
L . Menenio, Serv. Cornelio y Serv. Sulpicio, que cor
respondía á este año varroniano de 379, creyeron es
tos autores que podían añadirle á sus Fastos haciéndole 
llenar el vacío que en ellos quedaba con la omisión del 
interegno del 334, no admitido por los mismos. Por 
otra parte, el plan cronológico de Diodoro de Sicilia 
no permite que sentóme por guia á este historiador en 
cuanto á adición ó supresión de años consulares. Tanto 
los Fastos catonianos como los varronianos sufrirían 
perturbación. Este autor ha seguido, según parece, á 
Q. Fabio Pictor, que retardaba la fundación de Roma 
hasta fines del año primero de la octava olimpiada, 
de suerte que media una diferencia de seis años entre 
la época de Fabio y la de Varron. Así es que el con
sulado de Sp. Casio Vicelino, y de Proc. Virginio T r i 
costo, en el cual empieza lo que nos queda de historia 
romana en la obra de Diodoro, consulado correspon

diente, en la época de Varron, al año 3.° de la ol im
píada 73a, está puesto por Diodoro en el año 1.° de la 
olimpíada 7oa. De manera que este autor para ponerse-
conforme con los consulados varronianos no hubiera 
debido suprimir de sus Fastos mas que seis años con
sulares. Con todo, quita por un lado 17 y por otro po
ne 11. Los años que Diodoro omite son: los dos 
consulados de C. Julio con Q. Fabio del año varronia
no 272, y de C. Julio I I I con L . Virginio I I del año 320: 
cinco años entre los tres tribunados militares, inte
regno y consulado pertenecientes á los años varronia
nos 332, 333, 834, 33i) y 336, y cuatro años de anar
quía correspondientes á los años varronianos de 380, 
381, 382 y 383 (Diodoro solo admite un año de anar
quía) . Omite igualmente el tribunado militar de A. 
Cornelio, L . Victurío, y sus colegas del año varronia
no de 387, los tres consulados de L . Furio con Apio 
Claudio del año varroniano 403, de Papirio Cursor, 
con G. Petilio Libo del año 422 , y de L . Emilio con 
G. Plaucio del 423,. las dos dictaduras de Papirio Gur-
soivuna del año 430, y otra del 443. Tenemos pues 
diez y siete años suprimidos por Diodoro, sin embar
go de que pertenecen á los Fastos varronianos igual
mente que á los catonianos. Pero añade en sus Fastos 
un consulado que pone en el año l . 0 de la olimpía
da 82.a, colocándole entre el consulado de G. Naucio, 
con L . Minucio del año varroniano 296, y el de G. Ho
racio con Q. Minucio del 297. Gomo hay un vacío G.II 
la historia de Diodoro, cabalmente en este mismo ano 
olímpico, no se puede saber cuáles eran las personas 
de que componía ese consulado , pero es lo cierto 
que le anadia. Pone el consulado de G. Naucio y 
de L . Minucio en el año 4.° de la olimpíada 81 y el 
de C. Horacio con Q. Minuck) en el año 2.° de la olim
píada 82. Luego llenaba el primer año de la ol impía
da 82.a con una magistratura que separaba estos dos 
consulados que Varron y Catón ponen sin embargo á 
continuación y seguidos; por consiguiente, añaden un 
año á los Fastos varronianos. Después del consulado 
de G. Horacio y de Q. Minucio, puesto en el año var
roniano de 297, y del que acabamos de hablar, añade 
Diodoro un consulado que forma con L . Quincio y eotv 
Fabio, dictador el primero, y el otro cónsul substitui
do á Minucio en el año 296. Después del consulado 
de G. Julio I I y de L . Virginio, del año varroniano 319 
trae Diodoro un tribunado militar que compone con 
M. Marlio, Q. Sulpicio y L. Servilio. Después del t r i 
bunado militar de los tres hermanos Labios Ambustos 
en el año varroniano de 363, añade cfiico años consu
lares; á saber: un tribunado militar que supone for
mado de M. Furio, de un G. ó Gayo sin apellido, y de 
un Emilio, dos consulados y un tribunado militar, com
puestos de los cónsules y tribunos que se expresan en 
los Fastos varronianos, enlosarlos de 362, 363 y 364 
(magistraturas consignadas ya por Diodoro en los años 
fabianos 338, 339 y 360 , y que luego pone por se
gunda vez) y luego un tribunado militar que compone 
con J. Sulpicio, P. Valerio , Sex. Anio , junto con un 
Cayo y un Mario sin apellidos. Después del tribunado 
militar de L . Emilio Mamercino, de Serv. Sulpicio 
Pretéxtalo, y de sus colegas del año varroniano de 378 
pone el tribunado militar de L . Papirio, de L . Mene
nio y de sus colegas, con el cual quiere Dodwell y los 
que le siguen aumentar los Fastos de Varron, lo que 
ha dado lugar á esta discusión. Después del consulado 
de M. Popilio Lenas y de L. Cornelio Escipion, perte
neciente alano varroniano de 404, añade el mismo 
Diodoro un consulado que compone con M. Emilio 
y T. Quincio. Por fin , después del consulado de L . 
Cornelio Léntulo y de Q. Publilio Filo., á quien llama 



n i 
Q. Pcpilio, repite el mismo consulado, poniendo L . 
Cornelio I I , Léntulo I I y Q. Publilio. Por tanto, siendo 
de once años las adiciones de Diodoro , y de diez y 
siete las supresiones, llegó á no omitir en realidad 
mas que seis años , concordando después sus Fastos 
con los de Yarron. Desde el año varroniano de 4 io y 
439 fabiano, en el cual hace este autor su postrera i n 
novación con omitir la segunda dictadura anual de Pa-
pirio Cursor, ya coneuerdan sus Fastos con los varro-
nianos. En el consulado de P. Decio Mus y de-Q. Fa
bio Ruliano del año varroniano de 44G, el año 440 
fabiano cae, según Diodoro , y también según Yarron, 
en el año 1.° de la olimpíada 118 , continuando esta 
perfecta correspondencia en todo lo que nos queda de 
la obra de Diodoro que solo llega hasta el año varro
niano de 432, y 44() fabiano. Despréndese de lo dicho 
que, por babor Diodoro adoptado un modo de calcular 
diferente del de Yarron y de Catón, ya añadiendo, ya 
quitando á los Fastos aquellos años que no pueden 
cuadrar con el cómputo de ninguno de ellos, no es re
gular el fundarse en este autor para poner en los Fas
tos que actualmente siguen los sabios unos años que no 
se hallan en ningún otro autor varroniano ni catonia-
uo. Tampoco puede seguírsele á medias acceptando 
unos años y dejando otros ; es preciso seguirle ó de
jarle por entero, en todo lo que no estuviese recono
cido por los antiguos que prefirieron Yarron ó Catón á 
Q. Fabio. Por fin , T. Livio rechaza ese supuesto t r i 
bunado militar, liemos visto en el año que antecede 
que el primer tribunado de Sexlio y de Licinio cae en 
el año 378 de Roma, y admitiendo el tribunado i h i l i -
tar de Diodoro, la anarquía no hubiera principiado en 
el primer tribunado plebeyo de Sextio y de Licinio, 
sino en el segundo, y hubiera de principiarlo nó el 
379, sino en el 380. Pero, T. Livio dice que los dos 
plebeyos propusieron sus leyes en su primer tribunado: 
en su primer tribunado se opusieron á los comicios, y 
por su celo en favor del pueblo fuéron continuados en 
sus puestos , y es además inverosímil que estuviesen 
inactivos todo un año sin presentar los proyectos que 
hacia tiempo tenian preparados. De suerte que la anar
quía vino inmediatamente después del primer tribuna
do plebeyo de Sextio y de Licinio, sin que mediase t r i 
bunado militar. 

Segundo año de añarquía, sin magistrados cumies, 
el 31 de julio romano del 38t>, G de setiembre ju l i a 
no del 374. 

374-373. Por muy infaustos tuvieron los pontífices 
unos años en que la república no tenia primeros ma
gistrados, y solo un senado sin fuerza, y un pueblo sin 
mas guia que sus tribunos, y opinamos que omitieron 
la intercalación qíie correspondía en este año civil en
tre el 23 y 24 de febrero. 

373-372. Tercer año de anarquía , sin magistrados 
enrules, el 31 de julio romano del 381, 20 de agosto 
juliano del 373. 

Cuarto año de anarquía , sin magistrados cumies, 
31 de julio romano del 382, 16 de agosto juliano 
del 372. 

372-371. Los pontífices suprimen la intercalación 
que de derecho correspondía al febrero de este año 
civi l . 

871. Quinto año de anarquía , sin magistrados cu-
rules, 31 de julio romano del 383, 6 do agosto ju l i a 
no del 371. 

TRIBUNOS MILITARES : L . Furio Medulino I I , P. Vale
rio Potito Publicóla V , A. Manilo Capitolino I Y , Serv. 
Sulpicio Rufo Pretéxtalo I I I , C. Valerio Potito Voluso, 
y Ser. Cornelio Maluginense V I , entran el 15 de marzo 
romano del 384 . 13 de marzo juliano del 370. 

LOS HÉROES Y LAS GRANDEZAS DE LA TIERRA. 

870. Roma tuvo la suerte de que nadie la ataoó du
rante su anarquía. Solo hicieron algunas correrías los 
colonos de Velítra, y animados estos con la impuni
dad que se prometían con motivo de la discordia en
tre romanos , habian ido á sitiar á Túsenlo, siempre 
aliada del pueblo romano , y recien gratificada con el 
derecho de ciudadanía para sus habitantes. Los tus-
culanos pidieron socorro. No pudo consentir el pueblo 
ni sus tribunos que unos ciudadanos romanos fuesen 
así oprimidos ; Sextio y Licinio permitieron la convo
cación de comicios, y dice T. Livio que el interey hizo 
proceder á la elección de tribunos militares , con lo 
cual cesó la anarquía. Alistado el ejército , no sin re 
pugnancia de algunos, salió para Túsenlo, que libertó 
batiendo al enemigo, yendo luego á sitiar á Velítra, 
en la que se encerraron los colonos rebeldes. El sitio 
no concluyó en este año. Bien mirado todo , la insta-
talacion de los tribunos militares que terminaron la 
ana rqu ía , debe coincidir con el sitio de Túsenlo y ser 
puesta en l o de marzo romano. Los de Velítra hübian 
comenzado la guerra contra los tusculanos; luego era 
al principio de la campaña la que se abrió en febrero. 
No habiendo las magistraturas sido restablecidas hasta 
marzo, omitieron los ponlrfices la intercalación que 
correspondía entre el 23 y 24 de febrero , por estar 
todavía Roma sin magistrados cumies. Bien que ma
nifiestan los antiguos incertidumbre acerca del tiempo 
que duró la anarquía , ello es que acabó en este año. 
Vopisco en la vida de Tácito, Eutropio (lib. n , c. 3), 
RufoFesto, Casiodoro con Zonaras (lib. v n , cap. 4), 
dicen que duró cuatro años, y T. Livio que siguió por 
espacio de cinco años. Esto indica que duró cuatro 
años cumplidos y cinco principiados, siguiéndose de 
ahí que habiendo empezado á 30 de julio romano 
del 379 , debió concluir antes del 31 de julio de este 
a ñ o , y asi se verifica colocando, como lo hacemos 
nosotros, la toma de posesión de los tribunos mil i ta
res que la. dieron finen el 13 de marzo romano de 
este año 384. Solo que debemos reconocer que T. L i 
vio daba á la anarquía un período mas largo. Vió 
en los antiguos autores que consultaba que había du
rado cinco años , y creyó que eran cumplidos; y co
mo echaba de ver ya por la historia, ya por el esla
bonamiento de los años consulares entre s í , que el 
año en que acabó la anarquía comenzaba en el mes 
de marzo romano , sobre el tiempo poco mas ó menos 
en que se abría la campaña mil i tar , se vió obligado, 
á ün de hacer los cinco años cabales, á hacerla du 
rar hasta marzo del siguiente año 383, prolongándola 
casi un año mas, y es ya el segundo que T. Livio 
pone de mas en sus Fastos (véase el año que sigue y 
mas adelante el de 399). 

TRIBUNOS MILITARES. Q. Servilio Prisco Fidenas 1IT, 
M. Cornelio Maluginense, C. Veturío Craso Cicuri-
no I I , Q. Quíncio Cincinato Capitolino, A. Cornelio 
Coso , y M. Fabio Ambusto I I , entran el 13 de marzo 
romano del 383 , 25 de marzo juliano del 369. 

370-369-368. Restablecido el tribunado militar, y 
elegidos tan solo patricios , pusieron los pontífices la 
intercalación en febrero de este aña civil 383 de Ro
ma. Sigue el sitio de Velítra, que iba muy lentamente 
por estar los ánimos ocupados en otra cosa. Sextio y 
Licinio arengan al pueblo, apoyados con el influjo de 
Fabio, suegro de Licinio , el cual había entrado este 
año en el tribunado mil i ta r , adquiriendo así mas au
toridad para sostener los proyectos de ley en que ha
bía trabajada él mismo. Sextio y Licinio presentan 
una nueva ley al objeto de nombrar, en vez de dos i n 
dividuos para guardar los libaos sibilinos, diez que se
rian la mitad nobles y la mitad plebeyos. De modo 
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(jne trataban de hacer pai íícipes á los del pueblo de 
lodos los cargos públicos. Los mismos colegas de Sex-
tio y Licinio les impiden el poner sus leyes á votación j 
con decir que, estando mucha parte del pueblo en el 
sitio de Yelitra, debe aguardarse á que vuelva para 
reunir comicios. Sextio y Licinio hubieron de ceder; 
pero ocupó el ejército todo el año en el sitio, y el asun
to de las famosas leyes pasó á los tribunos militares 
del año siguiente. T. Livio dice de Sextio y Licinio, 
hablando de sus discursos al pueblo , que se hallaban 
ya en su octavo tribunado: « jam octavum tribunos 
plebis refectos. » Ahora bien, sus discursos datan del 
gitio de Yelitra , pues que del mismo se valieron los 
demás tribunos del pueblo para oponerse á Sextio y á 
Licinio. Por consiguiente , estos tribunos arengaban al 
pueblo durante la primavera , verano y otoño del año 
en qué se estaba sitiando á Yelitra , y hallándose en 
su octavo tribunado. Luego T. Livio ha añadido á s u s 
Tastos un año entre el 378 y este que nos ocupa, 
el 385. Suponiendo , como lo hacemos nosotros, que 
este tribunado militar cae en el 383 de Roma, crea
dos Sextio y Licinio tribunos por vez primera en 10 de 
diciembre de 378, solo se hallarían en su séptimo t r i 
bunado cuando arengaban al pueblo durante el sitio 
de Yelitra, pues que no habrían entrado en el octavo 
tribunado hasta el 10 de diciembre del 383. Es por 
tanto, necesario, para completar el cálculo de T. L i 
vio, y dar á los dos tribunos el octavo tribunado en la 
época de sus arengas, admitir que el año en que las 
pronunciaron es para T. Livio mismo el 386 de Roma, 
conviniendo en que puso un año de mas entre el 378 
y el 383. Y como hemos probado mas arriba que el 
año añadido por T. L iv io , no puede ser el tribunado 
militar añadido por Diodoro, y puesto por Dodwell en 
el 379, es preciso que T. Livio diese un año mas á la 
anarquía. 

TRIBUNOS MILITARES : L . Quincio Cincinato Capitoli-
no , Sp. Servilio Estructo , Serv. Cornelio Maluginen-
se Y i l , L . Papirio Craso, Serv. Sulpicio Pretéxtalo IY, 
y L. Yeturio Graso Cicurino, entran el 13 de marzo 
romano del 386 , 13 de marzo juliano del 3G8. 

DÉCIMO OCTAVO DICTADOR : M. Enrió Camilio 1Y. Ab
dicación del mismo. 

DÉCIMO NONO DICTADOR: P.Manlio Capiíolino. —368. 
Por la preponderancia que iban adquiriendo los t r ibu
nos del pueblo, y por su empeño en no cejar ante los 
patricios, los pontífices omitieron la intercalación. Se 
renuevan las disensiones desde el principio del año 
consular. Prescindiendo ya Sextio y Licinio d e s ú s co
legas, convocaban al pueblo. El senado acude á lo que 
solía en sus apuros, á la dictadura; y hace nombrar á 
Camilo, y que tome por lugarteniente á L . Emilio Ma-
mercino. Pero, Camilo no puede contenerá los t r ibu
nos , y después de decir al pueblo que baria entrar en 
las filas del ejército á todos los mozos de Roma, y se 
los llevaría luego fuera de la ciudad, viendo que no 
producían efecto sus amenazas , abdicó, fuese que en 
su edad no se sintiese ya brioso para luchar con tan 
enérgicos tribunos , y que se acordase de su destier
ro , ó por que se le amenazó , según Plutarco , con una 
multa de quinientos mil ases , ó fuese que reconociera 
que había habido alguna informalidad en su nombra
miento de dictador. El senado quería de todos modos 
á un patricio con el poder supremo. Dictadura de P. 
Manilo Capitolino , durante cuyo mando obtuvo el pue
blo ventajas. El dictador tomó por lugarteniente ó ge
neral de caballería á C. Licinio Calvo, siendo este el 
primer plebeyo á quien cupo tal honor, bien que había 
sido ya tribuno militar, y nó conforme con las miras de 
Licinio Estolo. el tribuno del pueblo. Preocupado el 

pueblo exclusivamente con las leyes sobro deudas y re
partición de tierras , oía indiferente , y hasta desapro
baba la ley que tenia por objeto la entrada de los ple
beyos en el consulado. Los tribunos en sus arengas 
dicen que se hallan en el año noveno de su tribunado 
( T. Liv. l ib . v i ) , declarando á las tribus que si no 
votan y aprueban todas sus leyes juntas , pueden de
jar de continuarlos en el tribunado , porque no adop
tándolas todas, no presentarán ninguna. Apio Claudio 
pronuncia un discurso contra los tribunos , que templó 
bastante la audacia de los plebeyos. Solo consiguieron 
la autorización de la ley que creaba decemviros para 
la guardia de los libros sibilinos, poniendo cinco no
bles y cinco plebeyos. La deliberación sobre las de
más leyes se difirió para el año siguiente. Gomo T. L i 
vio dice que en el intervalo que medió entre la abdi
cación de Camilo y la dictadura de Manilo, siguieron 
los tribunos congregando al pueblo como si hubiese 
habido interegno, algunos han creído que efectiva
mente le había habido y que los tribunos m i l i 
tares habían concluido el año de su magistratura 
cuando Manilo fué nombrado, y aun cuando abdicó 
Camilo, infiriendo de aquí los autores de que se trata 
que estas dos dictaduras deben ponerse entre el t r i 
bunado militar precedente y el otro que sigue, y que 
forman en los fastos un año separado. Pero, el modo 
con que se expresa T. Livio no sufre la suposición. 
Dice que los tribunos del pueblo obraron como si hu
biera habido interegno , « velut per fnteregnuni, » l u e 
go en realidad no le había. T. Livio quiere decir, que, 
no temiendo ya los tribunos del pueblo la supremacía 
del dictador Camilo, siguieron convocando á la plebe, 
á lo cual se había opuesto Camilo. Esto solo quiere de
cir que los tribunos militares no tenían tanta autoridad 
como un dictador para contener al pueblo y sus t r i 
bunos. Añaden los mismos autores que en los Fastos 
Gapitolinos hay dos principios de línea ó dos señales 
que separan las dictaduras de Camilo y de Manilo del 
tribunado militar que las precede, y del que las s i 
gue. Estas señales no están en el plano figurado dé lo s 
Pastos de Gruter; solo se hallan en la copia de Pan-
v i n i : de todos modos, el autor de estos Fastos expresa, 
nó con señales sino con palabras formales, las dictadu
ras que han formado años separadamente. «En este 
a ñ o , dice, el dictador y el general de caballería es
tuvieron sin cónsules. » (Yéase el año 443 ). M esta 
fórmula se halla en los Fastos Gapitolinos, en las dic
taduras de Camilo y de Manilo , n i hay espacio en que 
pudiera haberse escrito. 

TRIBUNOS MILITARES : A. Cornelio Coso I I , L . Yeturio 
Craso Cicurino I I , M. Cornelio Maluginense I I , P. Y a -
lerio Publicóla Y I , M. Geganio Macerino, y P. Manlio 
Capitolino I I , entran el 13 de marzo romano del 387 , 
3 de marzo juliano del 367. 

VIGÉSIMO DICTADOR: M. Furio Camilo Y . — 368-367. 
Los galos avanzan hacia Roma. Cesaron las disensio
nes por temor de un desastre general. Camilo es nom
brado dictador por quinta vez, tomando por su lugar
teniente á T. Quincio Cincinato Capitolino. Los romanos 
llegan a las manos con los galos á orillas del Anio , 
según dice Plutarco, opinando T. Livio que fué en ter
ritorio de Albo. Camilo vence á la edad de cerca de 
ochenta años , veinte y tres años después de tomada 
Roma (así debe leerse, y nó trece años después como 
Plutarco). De modo que la batalla tuvo lugar pasado 
el 18 de julio romano de este año de 387 , en el cual 
cumplió el año 22 y principió el 23 desde la entrada 
d é l o s gpdos en Roma , que acontecióá 18 de julio del 
año 363. Polibio, al hablar de las guerras de los galos 
con los romanos ( l ib . u ) , pasa por alto esta guerra y 
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esta victoria. Triunfo de Camilo. Vencidos los galos, 
Velitra se entrega á los romanos. Décimo tribunado 
de Licinio y de Sexlio; principiando, según nuestro 
cálculo, el 10 de diciembre de este año 387. Como 
T. Livio añade un año al tiempo de la ana rqu ía , hace 
principiar el año décimo del tribunado de estos ple
beyos en el año anterior, durante el tribunado militar 
de L . Quincio , Sp. Serviüo y sus colegas ( T. Liv. l i 
bro v i ) . Nueva efervescencia popular que Camilo no 
puede contener. Queriendo el dictador impedir una 
votación del pueblo, sus tribunos mandan á un lictor 
que salga á ponerle preso (Pintar.) . Sale Camilo del 
foro, y se dirige con los senadores hcácia el Capitolio, 
haciendo luego voto de erigir un templo á la Concor
dia. Reconciliación del pueblo y del senado. El senado 
aprueba por ün las leyes tribunicias, con la condición 
de que para descargar á los cónsules, harto ocupados 
en lo gobernativo, se nombrarla anualmente un pretor 
ó juez para la administración de la justicia , y que este 
seria patricio. Al dia siguiente, el pueblo sanciona las 
leyes de sus tribunos, ratificando el voto de Camilo 
para la construcción del templo. El dictador preside 
los comicios para el nombramiento de cónsules (Plu
tarco). Se añade un dia á los juegos mayores, que 
en adelante duraron cuatro dias. Obligados los dos 
ediles plebeyos á dar esos juegos, se negaban á so
brellevar el exceso de gastos, ofreciendo pagarle la 
juventud patricia. Se da una ley para la creación de 
dos ediles cumieselegidos entre la nobleza. 

CÓNSULES: L . Emilio Mamercino y L. Sextio Scxti-
no Laterano, entran el 15 de marzo romano del 3 8 8 , 
23 de febrero juliano de 366 . 

367-366 . Como antes del 23 de febrero de este año 
civi l no estaba apaciguado el tumulto en Roma, y to
davía no se hablan elegido cónsules , los pontífices 
omitieron la intercalación. L . Sextio es el primer ple
beyo elevado á la dignidad de cónsul. Es indudable 
que subió al consulado siendo tribuno del pueblo y 
también Licinio. Si no hubiesen permanecido en el t r i 
bunado , no hubieran tenido tanto poder para dirigir y 
excitar al pueblo. Si ellos mismos no hubiesen segui
do defendiendo sus leyes, ¿las habría aprobado el se
nado , en caso de haber podido tener fuerza bastante 
para derribar á los dos tribunos , como así lo procu
raba por todos los medios ? Hubiera sido preciso que 
nuevos tribunos hubiesen tomado á pecho la cuestión 
de esas leyes , con la misma constancia é intrepidez 
que Sextio y Licinio , y la historia solo habla de estos 
dos, atribuyendo únicamente á ellos la victoria sobre 
el senado , el que hubo de consentir en que compar
tiesen los patricios con los plebeyos el honor de las 
primeras dignidades. Por consiguiente, Sextio fué 
nombrado cónsul siendo tribuno. Esto acaba de ma
nifestar que el año de mas dado á la anarquía por T. 
l i v i o no puede admitirse. La historia enseña que Sex
tio y Licinio no fueron continuados en el tribunado 
mas que diez veces, y con el año añadido por T. L i 
vio á la anarquía , el principio do su tribunado se r e 
montarla al 10 de diciembre romano del año varro-
niano 3 8 6 , cuando eran tribunos militares L . Genis-
cio, Sp. Servilio y colegas; y en efecto , en este año 
que decimos, y en este tribunado militar, pone T. L i 
vio el décimo tribunado plebeyo de Sextio y de L i c i 
nio. Pero, este año décimo hubiera debido concluir en 
10 de diciembre de 387, y por consiguiente, Sextio , 
que no fué nombrado cónsul hasta el 13 de marzo de 
3 8 8 , lo hubiera sido cuando habla descendido ya del 
tribunado ; es decir, que hubiera podido ordenar aun 
lictor que prendiese á Camilo, y hacer que sucum
biese el senado ante la voluntad del pueblo , cuando 

I O S HÉROES Y LAS GRANDEZAS DE LA TIERRA 

había perdido ya su autoridad , y hubieran tenido los 
patricios que pasar por las leyes que tanto detestaban 
después de apear del mando á sus autores. No admi
tiendo el año que añade T. Livio, el décimo tribuna
do de Sextio principia el 10 de diciembre romano del 
año varronianó 387 , y estando por lo mismo este ple
beyo en plena autoridad tribunicia, enlónces puede 
animar al pueblo, amenazar al dictador Camilo, y 
vencer al senado. A. Postumio Albo Regilense, y C. 
Sulpicio Pético, fueron elegidos censores (Fast. Capil). 

CÓNSULES : L. Genucio Aventinense, y Q. Servilio 
Abala , entran el 15 de marzo romano del 389 , 7 de 
marzo juliano del 36o. 

3G6-36o . Después de tantas agitaciones , el resta
blecimiento de la paz fué considerado como un suce
so de los mas prósperos ; y la erección de un templo 
á la Concordia, el aumento de un dia en los juegos, 
la creación de un pretor y dos ediles cumies sacados 
de la nobleza , todo movió á los pontífices á añadir 
una intercalación extraordinaria al febrero de este año 
civil . Se propaga una epidemia en Roma, y mueren 
el censor A. Postumio Albo , un edil de los dos curu-
les, y tres tribunos del pueblo. Dimite el otro censor 
su cargo, y el año siguiente le veremos cónsul. Mue
re Camilo mas que octogenario , y sin embargo , su 
fin pareció prematuro. Según T. Livio , sobrevivió 
veinte y cinco años , á la gloria de haber salvado á 
Roma. Esta es otra prueba de que T. Livio añadió el 
año que se ha dicho. Libertada Roma á 13 de febrero 
romano del 366 , la muerte de Camilo en este año de 
389 cae á los veinte y cuatro años nó cumplidos de la 
salida de Roma de los galos. De modo que solo aña
diendo un año puede decir T. Livio veinte y cinco años. 

CÓNSULES : C. Sulpicio Pét ico, y C. Licinio Calvo 
Estolo , entran el 13 de marzo romano del 390 , 25 
'de febrero juliano del 364. 

3 6 3 - 3 6 4 . Con motivo del contagio suprimen los 
pontífices la intercalación. No cesando el mal á pesar 
de instituir la fiesta del«lect is ternio , » se establecie
ron juegos escénicos. Hasta entónces' los romanos, 
como gente guerrera , no hablan tenido otros espec
táculos que los del Circo. 

CÓXSULES : L . Emilio Mamercino 11, y N . Genucio 
Aventinense, entran el 13 de marzo romano del 391, 
13 de febrero juliano de 363. 

DICTADOU VIGÉSIMO PRIMERO. L . Manilo Capitolino 
Imperioso. — 364 -363 . Como nada valia para disipar 
la epidemia se creyó que clavando un clavo en el tem
plo de Júpiter en el Capitolio se calmarla la cólera ce
leste. L . Manilo es nombrado dictador para desempe
ñar ese acto religioso, y toma por lugarteniente á L. 
Pinario Nata. Prescribía la ley que el clavo habla de 
ponerle á 13 de setiembre romano el primer magis
trado de la república. Siendo a s í , Manlio le clavó a 
12 de agosto juliano del 363 antes de Jesucristo. Apro
vechando el dictador la ocasión que le ofrecía la guer
ra de los hernicos de cuya fidelidad dudaban los ro
manos , quiere salirse de"̂  los límites de un poder con
fiado esclusivamente para una ceremonia religiosa. 
Emprende, pues, de su sola autoridad hacer la guer
r a , hasta proroga en algunos dias su dictadura (Cic. 
de Oífic. y Val. Max. l ib . v . ) , y levanta gente , mul
tando y además castigando corporalmento á los que 
se niegan á ingresar en las filas ; de modo que pro
vocó un movimiento general, obligándole á ceder un 
mando que ya habla caducado. Celebran el vigé
simo lustro los censores M. Fabio Ambusto , y L. Fu-
rio Medulino , y como está consignado en los Fas
tos Capitolinos, prueba irrecusablemente que también 
se celebraron los que hemos ido mencionando. 
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CÓNÍ?CLE3 : Q, Sorvilio Alíala I I , y L . Gcnucio \ven-
Unoiise I I , entran el Í S de marzo romano del 392 , o 
de febrero julrano del oG2. 

DICTADOR VIGÉSIMO SRGCNDO. Apio Claudio Craso 
Sabino Regilense. — 3C3-362. M. Pomponio , t r ibu
no del pueblo, acusa á L . Manlio de violación de la 
ley de la dictadura , de crueldad para con el pueblo 
en ei alistamiento militar, y de dureza con su mismo 
hijo T. Maiilió , á quien solo por ser tartamudo tenia 
lejos de la ciudad , obligándole á faenas rústicas co
mo un esclava. Al saber el hijo que sonaba de aquel 
modo en la acusación de su padre, sale. por la ma
drugada de la granja en que se hallaba como confina
do , se va directamente á casa del tribuno., y pidién
dole una entrevista particular, saca un p u ñ a l , y obl i 
ga á Pómpenlo á que jure desistir de la acusación de 
su padre. El tribuno no faltó al juramento , y T. Man
lio se granjeó con esa acción el favor del pueblo. 
Ábrese una sima en el foro, y consagrándose M. Cur
do á los dioses manes, se arroja al profundo armado 
y á caballo. Pretenden los patricios que la sima es una 
señal evidente de la ira del Olimpo, por haberse pros
tituido el consulado y los auspicios. Se'nombra dicta
dor al patricio que con mas ardor se habia opuesto á 
la ley Licinia, á Apio Claudio, que toma por segun
do á L . Cornelio Escipion. El dictador vence á los her-
nicos, triunfando en el mes de noviembre romano 
(Fastos Capit.), que coincidió este año con los meses 
de setiembre y octubre julianos. 

CÓNSULES : L . Licinio Calvo Estelo I I , y C. Sulpi-
ck) Pético I I , entran el l o de marzo romano del 393, 
18 de febrero juliano del 3G1. 

DICTADOR VIGÉSIMO TERCERO: T. Quincio Peno Capito-
lino.— 3G2-361. En este año hubo intercalación, por 
haber dado los dioses, según se c reyó , señales de su 
cólera, dejando derrotar á un cónsul plebeyo, y dando 
la victoria á je les patricios. Sigue la guerra de los her-
nicos, confiándose su dirección á los cónsules C. Sul-
picio, y L. Licinio. Los galos llegan á tres millas de 
Roma á orillas del Anio, y es nombrado dictador para 
oponérseles T. Quincio Peno. Este tomó por segun
do á Serv. Cornelio Maluginense. Los cónsules L i c i 
nio y Sulpicio vencen á los hernicos, y toman á Te-
rentino. Como al volver de esa campaña los tiburcios 
no dejaron pasar por su ciudad á los romanos , estos 
resolvieron moverles guerra. Estando á k vista las 
huestes gala y romana se desafiaron á lucliar solos 
entre los dos campos un galo de graduación y T. Man
lio , el mismo jóven que habia librado á su padre- de 
la acusación del tribuno. Manlio mata al romano. L l e 
vaba el galo un collar que el romano le quitó inmedia
tamente poniéndoselo en su cuello;, y dándole desde 
entonces el ejército el nombre de « forquatus. » Esto 
decidió la retirada de los galos sin pelear, dirigiéndose 
hácia la tierra de los tiburcios , con los cuales hicie
ron un tratado , y se fiiéron á Campania. Triunfo de 
Sulpicio sobre los hernicos (Fast. Capit. según Pighi) 
á n de febrero romano del siguiente año de 394, 
12 de enero juliano del 3G0 antes de Jesucristo. Tam
bién triunfa de los galos el dictador T. Quincio , á fi
nes de febrero, ó por el mes de marzo romano (Fast. 
Capit.), últimos dias de enero juliano del mismo año. 
Polibio tampoco habla de esta guerrade los galos,'quie-
nessegun algunos autores salieron maltratados. El año 
que sigue veremos cómo se presentan nuevamente (1). 

CÓNSULES : M. Fabio Ambusto, y C. Petilio Libo Y i -

(1) LosFastos CapUollnos, eegun Onofrlo, ponen el triun
fo del dictador en las fiestas Quírinales. y el del cónsul en 
otra fecha. 

solo , entran el 1S de marzo romano del 39 i , 1.° de 
marzo juliano del 3G0. 

DICTADOR VIGÉSIMO CUARTO : Q. Servilio Abala. — 
3C1-3G0. La guerra de los hernicos, no terminada 
todavía, se encarga al cónsul Fabio; y á su colega Pe
tilio la nueva guerra contra los tiburcios. Vienen los 
galos de la Campania para ayudar á los tiburcios, cor
riendo al efecto las tierras de Lavici, Túsenlo y Alba, 
sucediendo esto, según Polibio, á los treinta años de 
tomada Roma (Pol. l ib. n). Así es que la vuelta de los 
galos es posterior al 18 de jul io romano, 2 de julio 
juliano de este año en que cumplió el año 29 y co
menzó el 30 de la toma é incendio de Roma. Q. Ser
vilio Abala es nombrado dictador para recbazar á los 
galos, y toma por general de su caballería á T. Quin
cio Peno Capitolino , dictador del año antecedente. 
Yence Fabio á los hernicos, concediéndosele la ova
ción á 5 de setiembre romano (Fast. Capit.), 18 de 
agosto juliano de este año. T. Livio dice que el dicta
dor ganó la batalla á los galos junto á los muros de 
Roma, cerca de la puerta Colina, y que estos se ret i
raron á Tibur ó Tívoli. Polibio dice que, como los r o 
manos no tuvieron el auxilio que'les ofrecieran sus 
aliados, los pueblos latinos no se atrevieron á salir 
contra los galos, y en los Fastos no se ve que conce
diesen el triunfo al dictador. Persigue el cónsul Petilio 
á los galos hasta Tibur, y habiéndoselas igualmente 
con los habitantes de esta ciudad, se le concede luego 
el triunfo sobre unos y otros á últimos de febrero, ó á 
primeros de marzo romano del siguiente año 393 
(F. Capit.), febrero juliano del 339 antes de Jesu
cristo. 

CÓNSULES : M. Popilio Lenas y Neyo Manlio Capito
lino Imperioso, entran el l o de marzo romano del 39o, 
19 de febrero juliano del 3S9. 

3G0-3o9. Los de Tibur fuéren de noche hasta las 
murallas de Roma , y fueron rechazados. Invaden los 
tarquinenses el territorio de Roma. 

CÓNSULES : C. Fabio Ambusto y C. Plaucio Próculo , 
entran el l o de marzo romano del 39G , 4 de marzo 
juliano del 3o8. 

DICTADOR VIGÉSIMO QUINTO : C. Sulpicio Pético. — 
3"i3-3o8. Guerra contra los tarquinenses. Toca por 
suerte el mando del ejército al cónsul C. Fabio. Sigue 
todavía la lucha con los hernicos , y sale contra ellos 
C. Plaucio. Los galos parecen otra vez por la parte de 
Preneste y de Pedum. Se nombra dictador á C. Sulpi
cio Pético, que toma por lugarteniente á L. Valerio 
Publicóla. Los romanos obtienen de los latinos tropas 
auxiliares. El dictador se vé obligado á dar la batalla, 
por murmurar el ejército, teniéndose por deshonrado 
con la inacción , y sale vencedor, venciendo también 
el cónsul Plaucio á los hernicos. Triunfo del dictador 
Sulpicio á 7 de mayo romano de este año de 39C, 2o 
de abril juliano del 3o8 antes de Jesucristo. Tampoco 
habla Polibio de esta victoria de los romanos contra 
los galos. C. Plaucio celebra su triunfo á 13 de mayo 
romano , 3 de mayo juliano del mismo año. Los tar
quinenses derrotan á Fabio. Durante L» refriega la pér 
dida no fué considerable, pero fué dolorosa para los 
romanos, por haber inmolado los vencedores á sus 
dioses trescientos siete prisioneros. Se establecen dos 
tribus nuevas , una llamada Pomptina , y- Publilia la 
otra, y así fueron las tribus veinte y siete. Se cele
bran los juegos votados por Camilo cuando se conci-
liaron el senado y el pueblo. Presentación de una ley 
por el tribuno C. Petilio con el fin de impedir las i n 
trigas electorales de los candidatos. Lustro vigésimo-
primero. Siempre que se añadía alguna t r ibu , debia 
hacerse el padrón de la misma, y de ordinario Irás de 
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oslo venia la lustracion. El orden do los demás lus
tros exige que pongamos á esto en el presente año, 
pues el vigésimo fué celebrado en el año 31)1. 

CÓNSULIJS : C. Marcio Rutilo , y Neyo Manlio Capi-
tolino Imperioso I I , entran el 15 de marzo romano 
del 397, 16 de marzo juliano del 3o7. 

3o8-33T. Los pontífices pusieron intercalación do
ble con motivo del establecimiento de dos tribus nue
vas, y de la celebración de los juegos de Camilo. Los 
tribunos M. Decilio y L . Menio proponen una ley para 
reducir á uno por ciento al año el interés del dinero. 
Todo lo que tuvo esa ley,de odioso para los patricios, 
acostumbrados á enriquecerse y á dominar con el d i 
nero, tuvo de beneficioso para el pueblo, que la reci
bió con entusiasmo. Sigue la guerra de los tarquinen-
ses, atacados ya igualmente á los faliscos., Marcio gana 
una batalla á los privernatos , y les loma su ciudad. 
Celebra C. Marcio su triunfo á 1.° de junio romano de 
este año 397 Fast. Capit., 1.° de junio juliano del 337 
antes de Jesucristo. Ko hubo cosa notable en la cam
paña del cónsul Manlio contra los tarquinenses y fa
liscos. Este cónsul da una ley en el campamento mis
mo, cerca de Satrico, para establecer en provecho de 
la república la vigésima parte del precio de los escla
vos que se libertasen. El impuesto mereció la aproba
ción del senado ; pero , tuvieron los tribunos el ejem
plo por peligroso , y presentaron una ley prohibiendo 
con pena capital el hacer deliberar al pueblo fuera de 
la ciudad, y de los sitios desfinados para los comicios. 
M. Popilio Lenas acusa á C. Licinio Calvo Estolo, au
tor de la ley que prohibía á cada ciudadano la pose
sión de mas de quinientas yugadas de tierra , de ha
berla querido quebrantar, emancipando á su hijo , y 
dándole la mitad de sus tierras ; y fué á condenado á 
pagar diez mil ases , multa señalada por la ley (Val. 
Max., l ib . vm, c. 6). 

CÓNSULES: M. Fabio Ambusto I I , y M.Popilio Le
nas I I , entran el 13 de marzo romano del 398 , 6 de 
marzo juliano del 336. 

DICTADOR VIGÉSIMO SEXTO : C. Marcio Rutilo, p r i 
mer dictador plebeyo. — 337-336. Los pontífices no 
tenían por bueno un año en que los tribunos dismi-
nnian con una ley el interés del dinero , y suprimie
ron la intercalación. El cónsul M. Popilio obliga á los 
tiburcios á encerrarse en sus poblaciones, y tala su 
país. M. Fabio pelea contra los tarquinenses y falis
cos ; y espantados los romanos con motivo de las an
torchas , y una especio do víboras que traían los sa
cerdotes faliscos , ceden el terreno y echan á correr; 
pero, después vuelven al combate , y se apoderan del 
campamento enemigo. Guerra de todos los pueblos 
efruscos, que se reúnen en socorro de los tarquinen
ses, llegando hasta las salinas de Roma. Confiérese la 
dictadura á C. Marcio Rutilo, cónsul del año anterior, 
siendo él el primer plebeyo que tuvo la dictadura. 
Nombra general de caballería á C. Plaucio , plebeyo 
como éi. Después de vencer Marcio á los etruscos, 
triunfa en Roma á 6 d& mayo romano del presente 
año de 398 (Fast. Capit.), 26 de abril juliano del 336 
antes de Jesucristo. Como Fabio permaneció siempre 
ocupado contra los tarquinenses, y no quería el se
nado que el dictador convocase los comicios consula
res, ni acababa la dictadura el cónsul Popilio, por ser 
plebeyos los dos, se pasó el año sin elecciones, y hubo 
interegno. Apartándose el pueblo de la ley Licinia nom
braba cónsules á dos patricios; pero los tribunos se 
oponían á la violación de la ley. Unos bandidos , casi 
todos esclavos fugitivos, invaden parte de la Lucania, 
y se establecen en ella , dándola su nombre. En este 
año nace Alejandro , hijo de Filipo, rey de Macedo-
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nía, á 6 del mes hecatombeon (Piular.), 7 (1) de julio 
juliano del 336. Alejandro subió al trono luego de 
muerto su padre así que iban á salir á campaña , y 
por consiguiente, en la primavera del año 1.° de la 
olimpíada 111.a, durante el arcontado de Pitodoro, 
llamado también Pitodemo, corriendo el Í18 de Ro
ma (Diod. Sícul. l ib . xvi) . Según Arriano (lib. i ) , este 
príncipe tenia á la sazón veinte años, luego habla na
cido en el año primero de la olimpíada 106:a, año 398 
de Roma, diez y ocho años y ocho ó nueve meses an
tes de la muerte de Filipo. Al poner Cornelio NepoU', 
citado por Solino (cap. I .0), el nacimiento de Alejan
dro en el 393 de Roma, y en el consulado de M. Fa
bio Ambusto con T. Quínelo Capitolino , nó por esto 
pretende señalar un año olímpico diferente del qiiü 
acabamos de indicar. Como el mencionado historiador 
ponía, según el mismo Solino, la fundación de Roma 
en el año segundo de la olimpíada 7.a, habiendo por lo 
mismo tres años de diferencia entre la época de Cor
nelio Nepote, y la de Yarron, el año coimeliano de 395 
coincide con el varroniano de 398. Solo hay una equi
vocación en Cornelio Nepote, y es que en vez de poner 
por colega de Fabio á M. Popilio pone á T. Quínelo,-el 
que no tuvo el consulado junto con Fabio hasta el 400 
de Roma; de suerte que, al parecer, el año cornelia-
no 393 corresponde al varroniano 400. Proviene el er-
rorde la variedad que sobre esto habia en los anales an
tiguos. T. Livio (lib. vu, c. 18) , dice á propósito del 
año 4, que ha visto escritos históricos en los cuales á 
Fabio se le pone por colega á M. Popilio en vez de 
T. Quínelo; de modo, que estaban traspuestos los dos 
consulados, y Cornelio siguió la trasposición. Auloge-
lio (lib. xvu, cap. 21), solo da en cuanto al nacimiento 
de Alejandro una fecha aproximativa , poniéndole so
bre el año 400 de Roma. 

CÓNSULES: G. Sulpicio Pético I I I , y M. Yalerio Pu
blicóla, entran el 23 de abril romano del 399, 4 de 
abril juliano de 355. 

356-355. Variación en el año consular. Dice T. L i 
vio que hubo ocho intereyes ; de suerte que el consu
lado hubiera debido comenzar á los cuarenta y un dias 
de concluido el precedente. Pero, como según el mis
mo autor, se ordenó que los cónsules tomarían pose
sión en el misma dia de su nombramiento, lo mas 
tarde fueron instalados á los cuarenta dias, y el año 
consular que comenzaba en marzo se puso á 23 de 
abril. Otra prueba de la adición de un año al cómputo 
de T. Livio. Este historiador dice que cuatrocientos 
años después de la fundación de Roma, á los treinta y 
cinco de haber sido libertada de los galos, y á los 
once años de haber obtenido el pueblo el consulado , 
quedó despojado de este derecho con el nombramiento 
de dos cónsules patricios, C. Sulpicio Pético, y M. Ya
lerio Publicóla. Ahora bien, siendo este año el 399 de 
Roma , y el 34 de la retirada de los galos , sobra un 
año á la cuenta de T. Livio, añadido por este autor en
tre el año 366 en el que salieron los galos de Roma, y 
el 388 en que el pueblo obtuvo el consulado. Se toma 
Empulio á los tiburcios. Grandes disidencias entre cón
sules y tribunos, sostenidos estos por el pueblo que se 
oponía á los esfuerzos hechos por aquellos para re
servar á la nobleza todo el consulado. Después de 
mucha agitación, llegaron los cónsules á cansar al 
pueblo , y amenazó este con abandonar la ciudad, de
jando á los patricios dueños de la elección. 

CÓNSULES : M. Fabio Ambusto I I I , y T. Quínelo Peno 
Capitolino Crispino, entran el 23 de abril romano del 
año 400, 17 de abril juliano del 354. 

(1) 28 según M. Champollion; 21 do junio según Pe.tav; "22 
de julio, segunDodwell;6de agosto, según Calvisio etc. 
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SoS-3S4. Los tíburcios tienen que someterse, por
que todas sus poblaciones iban á sufrir la suerte de 
Sásula que acaba de rendirse. El cónsul Fabio celebra 
su triunfo sobre los tiburcios á 3 de junio romano de 
este año de 400 (Fast. Capit.), 27 de mayo juliano 
del 3 3 i antes de Jesucristo. Los romanos ganan una 
batalla á los tarquinenses, conduciendo á Roma á tres^ 
cientos cincuenta vencidos, que murieron en el foro en 
represalias de los prisioneros romanos que los tarqui-
quinenses hablan sacrificado. Los sanmitas entran en 
alianza con los romanos. El pueblo vela aumentar su 
miseria, pues los capitalistas reclamaban el reintegro 
de las cantidades que acreditaban, habiendo quedado 
tan reducido el interés del dinero, que los que no po
dían aprontarlas perdían su libertad. Tan apurado se 
veía el pueblo, que ya casi no pensó en elecciones, y 
quedó el consulado para los patricios. 

CÓNSULES : C. Sulpicio Pético IV, y M. Valerio Pu
blicóla 11, entran el 23 de abril romano del 401, 6 de 
abril juliano del 333 antes de Jesucristo. 

DICTADOR VIGÉSIMO SÉPTIMO: T. Manlio Imperioso Tor-
cuato. — 334-333. Sigue la guerra con los tarquinen
ses , ayudados por los de Cere, sus aliados antiguos. 
Los volseos amenazan con un ejército á los latinos. 
El cónsul Sulpicio , ocupado contra los tarquinenses, 
da parte de que han entrado en territorio romano, y 
que han dejado el botín en Cere, agregándoseles mo
zos ceritas y faliscos. Se nombra dictador á T. Man
lio para ir contra Cere, y toma por lugarteniente á 
A. Cornelio Coso Arvina. Los ceritas no se resisten; y 
conío se habían portado bien con Roma cuando la p r i 
mera invasión de los galos, concedióles el senado cien 
años de tregua. Los faliscos no pueden hacer frente 
en el campo, y ven taladas sus tierras. Vueltas á Roma 
las legiones, lo demás del año le pasan todos los c iu
dadanos en reparar las murallas de la ciudad. Dedi
cación del templo de Apolo. Renacen los desórdenes á 
fines del año consular relativamente á la ley Licinia. 
Mientras se niegan los tribunos á que se convoque el 
pueblo si ha de menoscabarse la l e y , y el dictador 
está empeñado en que no ha de haber cónsules ó han 
de ser patricios los dos, espira el tiempo de la dicta
dura y hay interegno. El pueblo no ocultaba su odio 
á los nobles , y tanto se enconaba la situación , que 
dispuso el senado se cumpliese la ley Licinia. Corres
pondía á este año padrón y lustro , pero no se hizo, 
probablemente porque el pueblo no hallase en el pa
drón mayores pruebas contra los ricos. 

CÓNSULES : V. Valerio Potito Publicóla , y C; Marcio 
Rutilo I I , entran el 18 de junio romano del" 402, 12 de 
junio juliano de 332 antes de Jesucristo. 

DICTADOR VIGÉSIMO OCTAVO: C. Julio Julo. — 333-332. 
Variación en el año consular. Según T. Livio hubo 
once intereyes, y eso equivale á cincuenta y cinco 
días ; de suerte que el año consular que antes princi
piaba á 23 de abril romano, pasó á 18 de junio. Se 
crean quinquevíros , ó sea una comisión de cinco i n 
dividuos encargados de proponer medios para que el 
pueblo pueda pagar sus deudas. Establecen un banco 
nacional para prestar dinero del Estado á los que pue
dan presentar hipoteca; y por lo que hace á los de
más deudores, adjudican sus bienes á los acusadores, 
obligándolos á tomarlos según valoración. Corren r u 
mores de haberse coaligado doce pueblos etruscos, y 
nombran dictador á C. Julio Julo , tomando este por 
lugarteniente á L . Emilio Mamercíno. Como la guerra 
no llegó á efectuarse, quiere el dictador emplear su 
autoridad en dar el consulado á los patricios, pero 
deja la dictadura sin salir con la suya. Durante el i n 
teregno, el pueblo consintió en lo que había negado 

TOMO II . 

al dictador, poragradecimieí i to al alivio que había te
nido con respecto á las deudas. 

CÓNSULES : C. Sulpicio Pético V , y T. Quincio Peno 
Cincinato, entran el 28 de junio romano del 403, 5 de 
julio juliano del. 331; 

DICTADOR VIGÉSIMO NONO. M. Fabio Ambusto. — 
332-331. Como tantas agitaciones ocasionaba el ne
gocio de las deudas, su conclusión dió lugar á los 
pontífices á poner intercalación en este año. T. Livio 
dice que hubo dos intereyes; de suerte que el p r i n 
cipio del año consular pasó del 18 de junio al 28 del 
mismo. Los dos cónsules toman á su cargo el guer
rear con tarquinenses y faliscos, talando cada cual por 
su lado las tierras de estos pueblos, y obligándolos 
á someterse. El senado les concede cuarenta años de 
paz. Concluido lo de las deudas , y hallándose por lo 
mismo en otras manos muchos bienes inmuebles , ss 
trató de hacer el padrón. En la elección de censores, 
el plebeyo C. Marcio, el primero que había hecho par
ticipar al pueblo de la dignidad dictatorial , intentó lo 
mismo para la censura, y se presentó candidato. Á pe
sar de la resistencia de los cónsules, patricios los dos, 
el pueblo le nombra censor junto con Neyo Manlio. 
Á este año corresponde el lustro 22.° . Al objeto de con
servar el consulado a. los patricios solos, nombran un 
dictador, M. Fabio Ambusto, que toma por lugarte
niente á Q. Servilio Abala. No tuvo el dictador mejor 
éxito en los comicios consulares que los cónsules en 
la elección de censores , pues el pueblo nombró á un 
patricio y á un plebeyo. 

CÓNSULES : M. Popilio Lenas I I I , y L . Cornelio Es-
cipion , entran el 28 de junio romano del 404, 18 do 
julio juliano del 330. 

TRIGÉSIMO DICTADOR: L . Furio Camilo. — 330-349. 
Correrías de los galos por tierra de latinos. El cónsul 
plebeyo M. Popilio queda encargado exclusivamento 
del mando del ejército, por estar enfermo el otro cón
sul L . Cornelio , que era patricio. Popilio vence á los 
galos, y aunque herido , los dispersa; obligándoles 
luego á refugiarse en la ciudadela de Alba, punto que 
les pareció el mas seguro por ser el mas elevado. 
Toma Popilio el campamento enemigo, y , repartiendo 
la presa á los soldados, volvió á Roma. Polibio no 
menciona esta batalla, poniendo en el año siguiente 
la llegada de los galos á Alba. Aprovecha el senado la 
enfermedad de Escipion y la herida de Popilio para 
nombrar un dictador, á fin de hacerle dirigir los co
micios consulares de manera que no saliese nombrado 
ningún plebeyo. El dictador es L . Furio Camilo , que 
toma por lugarteniente á P. Cornelio Escipion , dando 
las elecciones el resultado que deseaban los senado
res. El mismo dictador fué uno de los elegidos. En
tretanto convaleció Popilio antes que terminase el año 
consular, y celebró su triunfo , solo diferido con mo
tivo de su "herida, por las fiestas Quirinales (Fast. Ca
pi t . ) , 17 de febrero romano del año siguiente 403, 
28 de febrero juliano del 349 antes de Jesucristo.. 

CÓNSULES : L . Furio Camilo , y Apio Claudio Craso, 
entran el 28 de junio romano del 405 , 7 de julio j u 
liano del 349. 

DICTADOR TRIGÉSIMO PRIMERO : T. Manlio Imperioso 
Torcuato I I . — 349-348. Cubriéndose de nieve los 
montes de Alba, los galos bajan al llano. Unos piratas 
griegos infestan las costas de Anclo y de Laurencia, 
cerrando la embocadura del Tíber. Pidiendo los r o 
manos las tropas auxiliares que hablan de aprontar los 
latinos, estos contestan que bien pueden abstenerse de 
querer dominar un país , cuyo socorro necesitan ; y 
que de todos modos, prefieren pelear por su libertad, 
que por el engrandecimiento de un pueblo extranjero. 
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Muere Apio Claudio ; y el senado se empeíló en dejar 
el mando exclusivo del ejército al hijo del gran Ca
milo , sin acudir por entonces á la dictadura, y en
viando al pretor L . Pinario á defender las costas con^ 
tra los piratas. Desafío de M. Valerio, tribuno legiona
rio (capitán) con un galo , que, saliendo á la vista de 
ambos ejércitos , reta á cualquiera romano que qu i 
siera habérselas con él. Cuentan que un cuervo fué á 
ponerse sobre el yelmo de Yalerio , y que dando con 
pico y garras en los ojos del galo , mucho contribuyó 
á su muerte , tomando luego Yalerio el sobrenombre 
de Cuervo (Corvus). Mientras despoja al galo avan
zan los amigos de este para impedírselo, y se em
peña el combate , saliendo vencedor L . Enrió Camilo, 
bien que no se halla que le diesen los honores del 
triunfo. Los galos se retiran á la tierra de los volscos 
y á Falerno, dirigiéndose después á la Pulla. La guerra 
de que se trata pertenece á este a ñ o , según así se 
desprende de Polibio (lib. xi). Solo que este historia
dor no habla del lance de Valerio ni de la victoria de 
Camilo, y se limita á decir, que, extrañando los galos 
la firme actitud de los romanos, no supieron avenirse 
acerca de sus operaciones, y se retiraron precipita
damente de noche para volverse á su país . Aulogelio 
reconoce el combate de Yalerio, y dice (lib. ix, c. 11), 
que fué en el 403 de Roma , durante el consulado de 
L . Furio y de Apio Claudio; de suerte que pertenece 
este consulado realmente al año 403 de Roma. Fuera 
que estuvieron los galos , Furio fué á reunirse con el 
pretor de las costas, en donde permaneció todo el año, 
porque no tenia buques para atacar á los piratas, y 
estos se guardaban bien de salir para combatir por 
tierra. Por esto no pudo Furio presidir los comicios 
consulares, y al objeto fué nombrado dictador T. Man
ilo Torcuato, que tomó por lugarteniente á A. Cornelio 
Coso Arvina, haciendo que fuese elegido cónsul M. Va
lerio , vencedor como él en combate singular con un 
galo. Con todo , el pueblo consiguió dar á Valerio un 
colega plebeyo. Este año tuvo lugar el viaje de Platón 
á Tárente , en Italia, siendo cónsules L . Furio y Apio 
Claudio (Cicer. De senect. cap. 12). 

CÓNSULES : M. Popilio Lenas IV , y M. Valerio Corvo, 
entran el 28 de junio romano del 406 ,19 de julio j u 
liano del 348. 

DICTADOR TRIGÉSIMO SEGUNDO : C. Claudio CrasinoRe-
gilense. — 348-347. Los piratas tienen que retirarse 
por no atreverse á saltar en tierra ni para hacer agua
da. Aparecen enfermedades contagiosas, y se consultan 
los libros sibilinos. Se creyó que estos aconsejaban en 
este caso la ceremonia del lectisternio. Los volscos an-
ciatos envían una colonia á Satrico, restableciendo 
esta ciudad que los latinos habían destruido. Segundo 
Iratado concluido en Roma, entre romanos y cartagi
neses , parecido casi en un todo al primero del año 243 
(Polib. l ib. n i ) . Los Fastos Capitolinos indican en este 
año un dictador para presidir los comicios consulares; 
pero , no se conserva su nombre, ni el de su lugarte
niente. Dice Suetonio (vida de Tiber io) , que la casa 
de los Claudios habia tenido cinco dictaduras , y una 
lugartenencia la de los Livios, y como solo en este año 
puede ponerse esa quinta dictadura, se infiere que el 
dictador de que se trata fué C. Claudio Craslno, y que 
su lugarteniente fué C. Livio Denter. 

CÓNSULES: CT Plaucio Hipsio, y T. Manlio Imper. 
Torcúato, entran el 28 de junio romano del 407 , 9 de 
jul io juliano del 347 antes de Jesucristo. 

347-346. El interés del dinero se reduce á medio 
por ciento , concediéndose un plazo de tres años á los 
deudores para pagar cada nueve meses la cuarta parte 
de la deuda. Como no fué cosa determinada por los 

tribunos del pueblo, sino por los quinqueviros apro
bados por el senado, habiendo entre ellos dos patri
cios, la nobleza pasó por la medida (T. Livio, l ib. vu, 
cap. 27) . 

CÓNSULES: M. Valerio Corvo I I , y C. Cetilio Libo 
Visólo, entran el 28 de junio romano del 408 , 22 de 
julio juliano del 346. 

346-343. Segundo consulado de Valerio Corvo, tres 
años después del restablecimiento de Satrico , según 
dice T. Livio. Movimiento de los volscos ancialos, que 
excitan á todos los latinos á la guerra. Y'alerio se pone 
á la cabeza de un ejército y los dispersa, sitiando lue
go á Satrico que se le r inde, dando la presa al sol
dado , y quemándola en seguida. Celebra Y'alerio el 
triunfo el 1.° de febrero romano del siguiente año 409 
(Fast. Capit.) 16 de febrero juliano del 343 antes de 
Jesucristo. 

CÓNSULES : M. Fabio Dorso, y Serv. Sulpicio Came
rino , entran el 28 de junio romano del 409 , 11 de 
julio juliano del 343 antes de Jesucristo. 

DICTADOR TRIGÉSIMO TERCERO: L . Furio Camilo.— 
343-344. Invasión de los auruncos ; y como se teme 
que estén avenidos con los demás pueblos latinos, 
nómbrase dictador á L . Furio Camilo, que toma por l u 
garteniente á Neyo Manlio Capitolino Imperioso. Ca
milo no encontró por enemigos mas que unos bando
leros que al primer choque se disiparon , y abdicó la 
dictadura. Los cónsules conducen el ejército contra 
los volscos , tomándoles por sorpresa la ciudad de Se
ra. T. Livio pone equivocadamente en este año el voto 
hecho por Camilo de erigir un templo á Juno « Mone-
ta, » y en el año siguiente el eclipse coincidió con la 
dedicación del mismo, igualmente que la dictadura 
de Valerio, establecida con motivo del eclipse (véase 
los años 416 y 417). 

CÓNSULES: C. Marcio Rutilo I I I , y T. Manlio Impe
rioso Torcuato I I , entran el 28 de junio romano del 
410 , 23 de julio juliano del 344. 

344-343. Condenaciones severas contra algunos i n 
dividuos acusados por los ediles de exigir un interés 
mas crecido que el permitido por la ley. Hubo inte
regno , seguido de la elevación de dos patricios al con
sulado , de modo que á la nobleza deben atribuirse las 
causas del interegno. 

CÓNSULES : M. Valerio Corvo I I I , y A. Cornelio Coso 
Arvina , entran el 9 de julio romano del 4 1 1 , 23 de 
julio juliano del 343. 

343-342% Sufre variación el año consular. No dice 
T. Livio cuántos interegnos hubo; pero, como para 
las elecciones se necesitaban á lo menos dos , del 28 
de junio el año hubo de pasar al 9 de julio. Los cam
pamos , establecidos en Capua y sus cercanías, habían 
querido socorrer á los sidicinos', pero, atacados luego 
por los samnitas, aquellos habian tenido que implo
rar la protección de Roma. Los romanos se niegan 
á ayudarlos por ser los samnitas aliados y amigos. 
Entóneos los embajadores campanios declaran , en v i r 
tud de sus poderes, que se dan al pueblo romano en 
personas y bienes. Roma envía mensagerosá los sam
nitas, para pedirles en nombre desu-amistad , que no 
molestasen ya un país que era propio de la repú
blica. Los jefes de los samnitas, oída la embajada, 
ordenan inmediatamente á los caudillos del ejército , 
delante de los mismos enviados de Roma , que va
yan á Campania, y que hagan el daño que pudieren. 
Principia la guerra de los samnitas. Valerio es envia
do á Capua para protegerla, acampando cerca del monte 
Gauro , y pasando algunos días en escaramuzas insig
nificantes, hasta que presenta batalla formal, y vence 
completamente al enemigo. Por la noche los samnita? 
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se Teliran abandonando el campamento á los romanos. 
Al mismo tiempo Cornelio fué enviado al país de los 
gamnitas , venciéndolos en un primer encuentro. Salió 
luego de Sállenlo con su gente, entrando por un des
filadero de cuyas alturas se habla apoderado el ene
migo , pudiendo echársele encima fácilmente; pero , 
le salvó la inteligencia y bizarría de un tribuno de le
gión llamado Decio. Este indica al general una emi
nencia que' aun dominaba las posiciones del enemigo, 
y recibido que hubo el permiso , sale con alguno fuer
za á ocuparla , con asombro de los samnitas. Entre
tanto los romanos pudieron ponerse en salvo , pues el 
enemigo trató principalmente de cercar en su eminen
cia á la gente de Decio; pero, este se escapó por la 
noche, yendo á aconsejar á Cornelio que comenzase 
el ataque , quedando la victoria pá ra los romanos. Por 
gu parte Valerio se habia encontrado otra vez con los 
samnitas cerca de Suésula, y volvió á vencerlos con 
bastante fácilidad, apoderándose del campamento. 
Valerio celebró el triunfo á 21 de setiembre romano 
de este año 411 (Fast. Capit .) , 3 de octubre juliano 
del 343 antes de Jesucristo : Cornelio celebró el suyo 
dos días después á 23 de setiembre romano (Fast. Ca
pit. ) , 5 de octubre juliano del mismo año. Estas vic
torias hacen mas respetable el nombre romano, y en
vía Cartago una embajada para dar el parabién á 
Roma, ofreciendo además una corona de oro al tem
plo de Júpiter en el Capitolio. Se ponen guarniciones 
en Capua y Suésula para librarlas de las correrías de 
los samnitas. Las delicias de Capua corrompen la guar
nición. Todos los soldados entran en el plan de aban
donar á Roma en la que no tienen mas que deudas, y 
de establecerse en Capua definitivamente, quitándola 
á los campanios. 

CÓNSULES : C. Marcio Rutilo I V , y Q. Servilio Aba
la-, entran el 9 de julio romano del 412, 4 de agosto 
juliano del 342. 

DICTADOR TRIGÉSIMO CUARTO : M. Valerio Corvo. — 
342-;Í41. C. Marcio, á quien tocaba la administración 
de la Campania , supo la conjuración de la tropa, y 
aparentando que la ignoraba, hace correr primera
mente la voz que el año siguiente las guarniciones 
volverán á sus mismos puntos, y haciéndolas salir en
tretanto á c a m p a ñ a , aleja luego con varios pretextos 
á los jefes de la conspiración , y aun á compañías en
teras. Echan de ver los soldados que está descubierta 
la trama , y se amotinan, yéndose á buscar á T. Quin
cio á una casa de campo, á la que se habia retirado 
por sus heridas , y , forzándole bajo pena de la vida á 
capitanearlos, se dirigieron á Roma. Nombrado Vale
rio Corvo dictador, que tomó por lugarteniente á M. 
Emilio Mamercino, encuentra á los rebeldes en la via 
Apia , á ocho millas de Roma. Los dos ejércitos se 
confunden sin batirse, y el dictador expide una orde
nanza prohibiendo encausar á ningún ciudadano con 
motivo de aquella sublevación, y vedando al mismo 
tiempo el licenciar en adelante á los soldados contra 
su voluntad. En sentir de algunos autores, el peso de 
las deudas dió origen á la sedición, y para aplacarla, 
se hubo de acudir al tribuno Genucio , quien propuso 
una l e y , prohibiendo todo préstamo á interés (T. L i 
vio l ib . v n , cap. 42; y Aurel. Víctor en M. Valerio 
Corvino). Envalentonados algunos pueblos latinos con 
esas turbulencias interiores de Roma , los privernatos 
corren las tierras de Norba y de Secia, y entran los 
volseos y los anciatos en el territorio de Satrico, que 
era colonia romana. 

CÓNSULES: C. Plaucio HipseoII, y L . Emilio Bíamer-
eino, entran el 9 de julio romano del-413, 24 de julio 
juliano del 341 antes de Jesucristo. 

341-340. Guerra contra los privernatos y volseos 
de Anclo , cuya dirección se confia á Plaucio que der
rota á ambos pueblos. Sigue la guerra de los samnitas, 
pero Emilio tiene que contentarse con talar la t ierra , 
porque no le salen enemigos al encuentro , somet ién
dose por fin los samnitas, que obtienen una paz decoro
sa , con ebpermiso de guerrear contra los sidicinos. 
Estos se ofrecieron á la república, que no los quiso, y 
entónces se dieron á los latinos. Los samnitas se quejan 
á los romanos de la ayuda que reciben los sidicinos , 
pidiendo que no se metan en aquella guerra latinos ni 
campanios. No queriendo reconocer el senado que los 
pueblos del Lacio desconocían su autoridad, dijo que, 
en cuanto á los campanios, que se hablan dado á Ro
ma, bien sabría contenerlos, pero que no había ningún 
capítulo en el tratado de paz con los latinos que les 
quitara el derecho de hacer la guerra libremente. Lle
van á mal los campanios la respuesta, la que les da á 
conocer su esclavitud, aumentando con esto el brío de 
los latinos, que se preparan con los campanios para la 
guerra. Ordena el senado á los cónsules que dimitan 
sus cargos, para que se nombren pronto los sucesores 
que han de llevar el peso de la guerra. Luego pare
ció mal el que presidiesen los comicios unos cónsules 
cuya autoridad se habia menoscabado de antemano, y 
se exigió su abdicación antes de la elección de nuevos 
cónsules, lo que dió lugar á uninteregno. 

CÓNSULES: T. Manlio Imper. Torcuato I I I , y P . Decio 
Mus, entran el 30 de mayo romano del 414, 27 de j u 
nio juliano del 340 antes de Jesucristo. 

DITADOR TRIGÉSIMO QUINTO: L . Papirio Craso.—340-
339. Con la abdicación de los cónsules que antece
den cambió el año consular. Por fechas históricas 
se ve que entónces se fijó entre el 18 de mayo y el 
1.0 de junio romano ; nosotros le ponemos en 30 de 
mayo. Se dice que Manlio celebró su triunfo á 18 de 
mayo de este año ; pero , no es posible. Demostrare
mos en el año 421 que no puede retrasarse su consu
lado hasta el extremo de darle tiempo para vencer y 
triunfar luego á 18 de mayo del año en que fué nom
brado cónsul. Por consiguiente, su triunfo debe poner
se en 18 de mayo del año siguiente , no concluyendo 
su año consular hasta después del expresado día ro
mano. Prueban otras fechas que concluían antes del 
1.° de junio (véase mas adelante los años 421 y 423). 
Esto prueba que antes de la abdicación principiaba el 
año consular en alguno de los meses que se hallan en 
medio de la campaña militar. Si la renovación del con
sulado hubiese coincidido con el fin de la campaña , 
no habia necesidad de hacer abdicar á los cónsules 
para que sus sucesores pudiesen encargarse antes de 
la guerra, pues que la campaña hubiera terminado ya 
al tomar ellos posesión. El senado quiso adelantar el 
nombramiento de sucesores , porque, en el estado eu 
que se hallaba el año consular , hubiera tenido que 
precederse al cambio de cónsules, o sea de generales, 
en medio de la campaña. Ahora bien, poniendo el prin
cipio del año consular, antes de esa abdicación , en 
primeros de julio , hallamos que terminaba en medio 
de la campaña militar, y que con la abdicación se ade
lantó de treinta días la instalación de sucesores. Lue
go, estaba antes el principio del año consular en p r i 
meros de jul io, de lo cual se sigue además que en el 
año 384 , cuando la conclusión de la anarquía , debió 
ponerse sobre el 15 de marzo. Dos jefes de los pue
blos latinos, que eran pretores en su país , llamado el 
uno L . Anio , natural de Secia, y L. Numicio el otro 
de Circeya, que era colonia romana. Anio toma la pa
labra á nombre de aquellos pueblos , y pide que se 
elija un cónsul y la mitad del senado entre los Iatinost 
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y que así romanos y latinos no formen mas que una 
sola república. El senado se indigna al oir el discurso 
de Anio, conjurando contra los latinos á los dioses t u 
telares de los tratados , porque querían violarlos. Al 
bajar del Capitolio , en donde habla sido recibido por 
el senado, Anio cayó, dando de cabeza en una piedra 
tan fuertemente, que perdió el senüdo, y aun dicen al
gunos, que la vida. Los romanos tuvieron la caída por 
un presagio favorable. Guerra contra latinos y cam
pamos. Los dos cónsules salen con el ejército para Ca-
pua. Como habian sido aliados y auxiliares por tanto 
tiempo de los romanos , sabían como estos el arte de 
la guerra, y los cónsules mandaron la extricta obser
vancia de la disciplina bajo las penas mas severas. El 
cónsul Manlio condena á muerte á su mismo hijo por 
haberse separado de las fdas y batídose en duelo con 
un jefe latino que le habla desafladó, pereciendo en la 
l id el retador. Terrible fué la lección, cruelísima sobre 
todo para un juez padre, pero saludable al Estado. Trá
base la batalla con los pueblos latinos. La izquierda , 
mandada por el cónsul Decio, comenzaba á cejar. 
Ofrécese Decio á los dioses Manes , y se arroja con 
su caballo por entre las filas de los enemigos que 
extrañan ese acto desesperado. Al mismo tiempo , 
reanimados los romanos , comienzan de nuevo el ata
que. Decio pierde la vida , pero sus contrarios que
dan derrotados, ret irándose á Minturna y á Yescia. 
Vuelven á reunirse después de recibir nuevos socor
ros, y quedan vencidos otra vez. Sométense latinos y 
campanios, quitándoseles parte de sus tierras que se 
reparten á ciudadanos romanos. Corren losvolscosan-
ciatos las tierras de Ostia, de Solonio y Ardea. No per
mitiendo á Manlio su estado de salud el i r al encuen
tro de los volseos , nombra dictador á L . Papirio Craso, 
pretor á la sazón, que toma por lugarteniente á Papi
rio Cursor. Algunos meses permaneció el dictador en 
tierra de Ancio sin dar ninguna acción decisiva. Triun
fa Manlio en Roma á 18 de mayo romano del siguien
te año de 413 (Fast. Capit.), 28 de junio juliano del 
339 antes de Jesucristo. Cicerón ( l ib . ix , epíst. 21) 
pone la dictadura de L . Papirio Cursor en el año 413 
de Roma. Es porque Cicerón, al dar dos años al tribus-
nado militar y al consulado del 310 de Roma, puso 
un año de mas en la cuenta (véase los años 310 y 311). 
Lustro 22.°. Dice Ensebio que se hizo padrón en Ro
ma por la olimpíada 110.A, que comenzó pasado el 
solsticio de verano de este año. Por el órden de los 
lustros siguientes se echa de ver que lo hubo en el 
año que nos ocupa. 

CÓNSULES; Tib. Emilio Mamercino, y Q. Publilio Filo, 
entran el 30 de mayo romano del 413 , 10 de julio 
juliano del 339 antes de la era vulgar. 

DICTADOR TRIGÉSIMO SEXTO. Q. Publilio FÍIO.-t-339-
338. Por la caída de Anio, considerada como de buen 
agüero, y por el sacrificio que de su vida h i p Decio 
en bien del ejército, pusieron los pontífices una inter
calación extraordinaria. Agítanse los latinos por ha
bérseles privado de parte de sus tierras. Salen contra 
ellos los dos cónsules, y los vencen, apoderándose de 
su campamento. Mientras que Q. Publilio, que dirigió 
la batalla , recibía la sumisión de los vencidos , salió 
en colega Emilio contra los pedanios, que , sostenidos 
por los de Tibur, de Preneste , de Velitra y Lanuvia , 
ciudades del Lacio, y ayudados además pol ios ancia-
tos, persistían en rechazar el yugo. Forzados á la r e t i 
rada por Emilio, cercó este la ciudad dePedun. Triunfo 
de Q. Publilio á 13 de enero romano del siguiente año 
de 416 (Fast. Capit.) 16 de febrero juliano del 338 
antes de Jesucristo. Después del triunfo de Publilio , 
dejó Emilio el sitio para i r á Roma á pedir igual h o 

nor, negándoselo el senado. Sostenido este cónsul por 
su colega plebeyo, procura vengarse de los senado
res, los cuales ordenan el nombramiento de un dicta
dor pretextando la rebelión de los latinos, pero en rea
lidad para deshacerse de los cónsules. Tocó á Emilio 
la elección,' y nombró á su colega , el cual tomó por 
blgarteniente á Decio Junio Rruto. El dictador dió leyes 
favorables al pueblo , y en verdad que se arrepintió 
el senado de haber pensado por entonces en la dicta
dura. 

CÓNSULES : L . Furio Camilo, y C . Menio, entran el 30 
de mayo romano del 416, 30 de junio juliano del 338. 

338-337. Se ordena á los dos cónsules que co
miencen de nuevo el sitio de Pedum , abandonado por 
Emilio. Los aliados de los pedanios van á socorrerlos, 
llegando á su ciudad los tiburcios y prenestinos, pero 
los de Aricia, Lanuvia y Velitra, que se reunían con 
los volseos ándalos para hacer lo mismo, son destro
zados por C. Menio á orillas del Astura. Trábase la ba
talla debajo los muros de Pedun entre L . Furio y el 
ejército de los tiburcios. No se decidió tan pronto la 
victoria como en el combate que dió Menio. En medio 
de la acción los sitiados hicieron una salida, cogiendo 
por el flanco á los romanos; de suerte que Furio tuvo 
que hacer frente á dos cuerpos de ejército diferentes. 
El cónsul vota un templo á Juno Moneta, pues en este 
año, y á propósito de esta batalla, tuvo lugar este voto 
( véase el año que sigue). Furio rechaza á los tibur
cios , obligando á los sitiados á entrar otra vez en la 
ciudad, que luego ataca impetuosamente , tomándola 
al asalto el mismo dia. Ambos cónsules recorren el 
Lacio, rindiendo las ciudades á la fuerza ó por conve
nio. Los pueblos latinos se someten. L . Furio Camilo 
triunfa en Roma á 27 de setiembre romano de este 
mismo año de 416 (Fast. Capit.) 23 de octubre juliano 
del 338 antes de Jesucristo. Dos dias después fué el 
triunfo de Menio (Fast. Capit.). Se erigen'estatuas 
ecuestres á los dos cónsules en el foro de Roma. Con
sultado el senado por Furio acerca del gobierno que 
se establecerla en el Lacio, decide que solo se tenga 
entendido por regla general que cada pueblo será tra
tado según sus antiguos servicios y sus merecimientos 
futuros. Se concedió entretanto ó se confirmó el de
recho de ciudadanía á los de varías poblaciones la t i 
nas , á pedanios, numentanos, lanuvinos y también á 
los aricinios, cuarenta y dos años , según Velleyo Pa-
téroulo ( l ib . i , c. xxv) después del establecimiento 
la colonia de Nepet ó Nepí, que fué en el año 374 , -y 
correspondiendo por consiguiente estos sucesos á este 
año de 416. En el texto de Pal érenlo se lee 32 por 42, 
pero es falta de amanuense (Véase el año 374Á). Se 
deja á Lanuvia la facultad de celebrar ciertas ceremo-r 
nías religiosas particulares ; pero, con la condición de 
que el pueblo romano tendrá parte en el templo y 
bosque sagrado de Juno « Sóspita.» Se prohibe la na
vegación á los de Ancio; y después de quitarles Menio 
sus barcos, púsolos tajamares para adorno de la tribu
na del foro, la que por esto se llamó «Rostra.») Plinio 
dice (lib. xxxiv, c. v) que se erigió una coluna á 
Menio por haber vencido á los latinos, y que en el 
consulado del 416 clavó en la tribuna los tajamares que 
hemos dicho. Luego esta guerra y este consulado de 
Menio pertenecen efectivamente al año 416 como de
cimos. Aun cuando T. Livio reunió para evitar confu
sión ó repeticiones las decisiones del senado tocante á 
la suerte de los pueblos vencidos, vemos en Velleyo 
Patérculo que no pertenecen á un mismo año. 

CÓNSULES : C. Sulpicio Longo, y P. Ello Pelo, entran 
el 30 de mayo romano del 417, 12 de julio juliano 
del 337. 
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- DICTADOR TRIGÉSIMO SEPTÍMO: P. Valerio Publicóla.— 
Dictador trigésimo octavo : C. Claudio Crasino Regi-
lense. — 337-336. Los pontífices pusieron intercala
ción en este año por redundar en bien de la religión 
el nuevo culto á Juno Moneta , y por el derecbo que 
acababa de adquirir en Lanuvia el pueblo romano so
bre el templo y bosque sagrado de Juno Sóspita, l le 
gando basta tai punto la veneración que inspiraba, que 
Roma obligaba á todos sus cónsules á i r á sacrificar 
á ese templo (Cic. pro Murena). Dedicación del tem
plo de Juno Moneta, construido en el Capitolio en el 
mismo solar en que estuvo la casa de M. Manilo, con
denado á muerte por el pueblo (T. Liv. l ib . VIL). La 
dedicación pudobacerse, según T. Livio, un año des
pués del voto de Camilo, «annopostquam vota era t .» 
Granizada y eclipse de sol luego de consagrado el 
templo. Esto indujo á los romanos á consultar los l i 
bros sibilinos, resolviéndose por fin el nombrar un 
dictador para dirigir los auspicios de las Férias l a t i 
nas; y este fué P. Valerio Publicóla, que tomó por 
lugarteniente á M. Fabio Ambusto. No solo las tribus 
de Roma , pero bástalos pueblos comarcanos (T. Liv.) 
reciben órden de asistir á las Férias para hacer sus 
rogativas. Sexto ejemplo de la exactitud con que señala 
nuestra tabla la correspondencia del año romano con 
el juliano. La dedicación del templo de Juno Moneta, 
se hizo, según Macrobio (lib. i , Salurn c. 12) á 1.° de 
junio romano, y en el mismo dia le pone Ovidio (Fast. 
l ib . v i , v. 1 8 3 ) . Las tablas astronómicas ponen el 
eclipse de sol á 14 de julio juliano sobre la tarde de 
este año 337 antes de Jesucristo. Pues bien, el 1.° de 
junio romano del mismo año , corresponde , según 
nuestra tabla, al mismo 14 de julio juliano; de modo 
que el eclipse tuvo efectivamente lugar el mismo dia 
después de la dedicación del templo. Como T. Livio 
dice que L . Furio Camilo hizo el voto en el año 409, 
poniendo por lo mismo la dedicación en el 410 , el 
eclipse que, según el mismo bistoriador, coincidió con 
esa dedicación , puesta por él en el año 410 con mo
tivo de una primera equivocación, ha confundido á 
todos los cronólogos modernos. El autor de la nueva 
cronología, citada por el padre Petavio ( l ib. xn, c. 37 
y 38, 34 y 3o ) se figuró que por medio de este eclip
se probaba que no tenia Roma la antigüedad que se 
le atribuye , y que ya que el eclipse del año ju l ia 
no 337 antes de Jesucristo coincidió con la dedicación 
de un templo en el año 410 de Roma, es preciso hacer 
coincidir.ese mismo 410 romano con el 337 juliano, 
mientras que ahora se hace coincidir el año 410 de la 
fundación con el 344 juliano." Al refutar Petavio al autor 
de que se trata, y cuya opinión tiende á trastornar toda 
la cronología, acallando el testimonio unánime de la 
historia y de los antiguos monumentos, no halla otro 
medio para resolver la dificultad que el negar que T. 
Livio haya hablado de eclipse en ese pasaje , supo
niendo que solo quiso consignar la obscuridad que pro
ducen densas nubes. Pero esta interpretación no es po
sible. T. Livio dice que llovieron piedras, y que en 
medio del dia apareció la noche : « namque lapidibus 
pluit, et m \ interdiu visa intendi.» Cabalmente es la 
misma locución que suele emplear cuando habla de 
los eclipses solares. En el año juliano 190 antes de 
Jesucristo ( 5 6 4 de Roma) hubo eclipse, y así ha
bla ( l i b . xxxv i i , c. 4 ) de él T. L iv io : «Estando se
rena la admósfera faltó (se oscureció) la luz en 
medio del dia , « coelo sereno interdiu obscurata lux 
es t» . Otro eclipse hubo en el 188 antes de Jesu
cristo, 566 de Roma, y dice ( l ib . xxxvin, capítu
lo 3 6 ) , entre tres y cuatro las tinieblas , cubrieron la 
hiz, « luce , . , tenebrai obortce». Vemos como T. Livio 

señalaba los eclipses; pero, por otra parte, ¿cómo por 
una mera granizada, ó una nube obscura , se hubieran 
consultado los libros sibilinos y ordenado rogativas 
generales ? Lo que hicieron demuestra que sucedió 
un eclipse verdadero que tanto asustaba á los pueblos 
que, como los romanos, no sabían de astronomía. El 
voto de Camilo y la dedicación del templo en el año 
subsiguiente , deben por tanto ponerse en el 416 y 
417 de Roma. ComoT. Livio vió en la historia que Ca
milo, vencedor de los latinos , habla votado el templo, 
confundió, cosa fácil y muy común en los mismos au
tores romanos, las dos magistraturas de este patr i 
cio , poniendo en la dictadura de Camilo una cosa que 
correspondía á su consulado. Todo lo demás se adap
ta mejor al consulado que á la dictadura del mismo. 
¿Hubiera Camilo hecho un voto durante su dictadura 
para el buen éxito de un combate en el que no corrió 
el menor riesgo, pues los latinos cejaron al primer 
choque? Por esto no tuvo el honor del triunfo. Pero, 
la batalla del consulado fué reñ ida : « Cum tiburtibus 
máxime valido exercitu, majoremole, quamquam seque 
próspero eventu pugnat.» En esta triunfó, y esa guerra 
valió una estatua á cada cónsul. Por fin, en el año 410 
no hubieran ordenado los romanos á los de los pueblos 
comarcanos el acudir á las rogativas públicas durante 
las Férias latinas, ocupando cada cual el lugar que le 
correspondiera. Esos pueblos comarcanos ó vecinos 
son los latinos, y en el año 410 estos desconocían la 
autoridad de Roma (véase los años 403 y 413) . Solo 
después de vencidos los latinos pudo pensar el senado 
en el restablecimiento de las Férias latinas, de las 
cuales el espíritu de independencia habia alejado ha
cia tiempo á esos pueblos. El senado ordena á los cón
sules que socorran á los auruncos atacados por los sc-
dicinos. Mientras estaban los cónsules temporizando, 
los auruncos tienen que abandonar su ciudad y r e t i 
rarse á Sinuesa, que después se llamó Aurunca, arra
sando los sidicinos sus primitivos hogares. El senado 
se queja de los cónsules , y manda que se nombre un 
dictador. Fué escogido C. Claudio Crasino, que tomó 
por lugarteniente á C. Claudio Hortator. Los augures 
declaran que el nombramiento' de entrambos es de
fectuoso, y el dictador abdica. La vestal Minucia es 
condenada á ser enterrada v iva , que era el suplicio 
ordinario de las vestales. El pueblo elige pretor á Q. 
Publilio Filo, y es el primer plebeyo elevado á esa 
magistratura. Como el senado habia sucumbido en su 
lucha con los plebeyos en lo tocante á los primeros 
cargos del Estado, tuvo ya menos fuerza para dispu
tarles la pretura. 

CÓNSULES : L . Papirio Craso, y K. Duilio, entran e l 
30 de mayo romano del 418 , 2 de julio juliano del 
336. 

3 3 6 - 3 3 3 . Con motivo del eclipse, de la condena
ción de una vestal, y la entrada de un plebeyo en la 
pretura, los pontífices suprimieron la intercalación. 
Dice Cicerón ( l ib . i x , epist. 2 1 ) , que Papirio Craso, 
cuatro años después de su dictadura ( en el 414 ) fué 
nombrado cónsul con Duilio. Luego corresponde su 
consulado á este año. Guerra contra los habitantes de 
Cales, llamados ausones, que habianido en socorro do 
los sidicinos. En un mismo combate quedaron venci
dos los dos pueblos , retirándose cada cual á su c iu 
dad. Advenimiento de Alejandro Magno al trono en el 
año 1 .° de la olimpíada 111.a correspondiente á este 
año 418 de Roma (véase el 3 9 8 ) . 

CÓNSULES : M. Valerio Corvo IV, y M . Atilio Régulo , 
entran el 30 de mayo romano del 419 , 22 de junio 
juliano del 333 antes de Jesucristo. 

DICTADOR TRIGÉSIMO NONO. Bí. Emilio MamerciiiQ 
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r r ivemas .—^33-831 . El cónsul M. Valerio cerca á 
Hales , y la toma ¡ obteniendo el triunfo á 13 de mar
zo romano del siguiente año 420 (Fast. Capit.), 21 
de abril juliano del 334 antes de Jesucristo. Querien
do procurar el senado al cónsul Atilio , al que habia 
hecbo permanecer en Roma, una ocasión para distin
guirse, manda á los cónsules que vayan á guerrear 
contra los sidicinos , prescribiéndoles no obstante que 
nombren antes de partir un dictador para presidir las 
nuevas elecciones consulares. Proclaman dictador á 
L. Emilio , que toma por general de caballería á G. 
Publilio Filo. El senado expide un decreto para el es-
lablecimiento de una colonia en Cales, habiéndolo be-
cbo á instancia de los cónsules que quisieron antici
parse á las exigencias del pueblo. Dice Polibio ( l ib . 
i . ) , que, después de la última irrupción ( en el 403), 
los galos permanecieron tranquilos por espacio de tre
ce años , y que entonces hicieron un tratado con los 
romanos. Por consiguiente esa paz fué negociada en 
este año varroniano de 419. 

CÓNSULES: T. Yeturio Calvino, y Sp. Postumio A l 
bino , entran el 6 de junio romano del 420 , 12 de j u 
lio juliano del 334 antes de Jesucristo. 

DICTADOR CUADRAGÉSIMO. P. Cornelio Rufino. — 334-
833. Variación en el año consular. En el año 417 de 
Roma hemos visto que principiaba antes de 1.° de j u 
nio, pues que el eclipse acaecido antes del 1.° de j u 
nio romano, coincidió con el consulado de Sulpicio 
Longo y de Elio Peto correspondiente al mencionado 
año : y sin embargo , lo vemos ya en 6 de junio antes 
de 421 (véase este año) . Pues bien, solo pudo ha
cerle avanzar de este modo la dictadura de EL Emilio, 
el cual, nombrando dictador en el año que antecede 
para presidir los comicios consulares, pudo muy bien 
hallar algún obstáculo y no haber procedido á su de
bido tiempo al nombramiento de otros cónsules. S i 
gúese igualmente de esto que el año consular, el 
cual, según hemos visto, en el año 417 se renovaba 
antes de 1.° de junio romano , debia sin embargo re
novarse mas allá del 18 de mayo romano, y por lo 
mismo se ve que hemos hecho bien en poner el p r in
cipio ó renovación en el 30 del mismo mes. En efec
to , no habia sufrido variación el año consular desde 
la abdicación de los cónsules del año 413 ; de suerte 
que en el 414 estuvo ya en el punto en que se halló 
en el 417. Ahora bien , Manilo , que era cónsul en el 
414, celebró su triunfo á 18 de mayo romano; y po
niendo el principio del año consular antes de este día 
(18 de mayo) hay que retrasarle de muchos meses, 
y ponerle a lo menos á fines de marzo, para dar á 
Manilo el tiempo de dar cima á sus hechos civiles y 
militares, y ganar la batalla que le valió el triunfo. 
Aun admitiendo esto , faltará probar cómo una dicta
dura, destinada exclusivamente para proceder á la 
elección de cónsules en época de sosiego, podia ha
cer adelantar este año consular hasta el 6 de junio, 
en que quedó positivamente fijado el año siguiente. De 
manera, que en el 414 de Roma , su principio se pu
so entre el 18 de mayo romano , dia del triunfo de 
Manilo, y el 1.° de junio que es la fecha del eclipse. 
Los dos cónsules devastan el territorio de los sidici
nos. Como parecía que los samnitas se agitaban, se 
nombró dictador á P. Cornelio Rufino, que tomó, por 
lugarteniente á M. Antonio. Tenido por defectuoso el 
nombramiento , el dictador deja el mando. Se estable
ce la_colonia de Cales, con la concesión del derecho 
de ciudadanía, sin sufragio en los comicios, á los 
campamos y á algunas gentes samnitas durante el con
sulado de Sp. Postumio y Veturio Calvino (Vel. Cat. 
üb . i , c. l í ) , y por lo mismo en este año. Debemos 

consignar una equivocación de Velleyo Patérculo cau
sada por la semejanza , y aun identidad de nombres. 
Postumio y Veturio fueron dos veces cónsules juntos; 
á saber, en este año , y en el de 433. La continua
ción de la historia y la correlación de unas fechas con 
otras dadás por el mismo Velleyo, dan bien á enten
der que, poniendo este autor el establecimiento de la 
colonia de Cales en el consulado de Postumio y de 
Veturio , se refirió evidentemente al de este año y nó 
al de mas adelante. Nos dice no obstante que han trans
currido 330 años desde el establecimiento de la colo
nia de Cales hasta el consulado de M. Vinucio, á 
quien dedica su obra. Pero, como Vinucio fué cónsul 
en el año varroniano de 783, hay 363 años desde es
te consulado al suyo , siendo así que no hay en efec
to mas que 330 desde el segundo consulado de Pos
tumio y de Veturio en el año 433 hasta el consulado 
que decimos de Vinucio. Estas equivocaciones se ha
llan á menudo en los historiadores, aun en los mas an
tiguos , y es á veces fácil que un autor tome, como 
Velleyo, un consulado por otro. Expedición á Asia de 
Alejandro Magno en el año 3.° de la 3.a olimpíada, 
correspondiente á este año de Roma de 420. Apare
cen enfermedades contagiosas, y como siendo el año 
infausto se creyó que los auspicios no serian gratos á 
los dioses , hubo interegno. 

CONSOLES: A. Cornelio Coso Arvina I I , y Neyo Do-
micio Calvino, entran el 1.° de julio romano del 421, 
23 de julio juliano del 333 antes de Jesucristo/ 

DICTADOR CUADRAGÉSIMO PRIMERO. M. Papirio Craso. 
— 333-332. Cambio en el año consular con motivo 
del interegno. Dice T. Livio que hubo cinco intereyes; 
siendo así, el año consular adelantó veinte y cinco días. 
Veremos en el año 423 que este interegno le hizo pa
sar al 1.° de jul io. Luego en el año anterior habia de 
principiar á 6 de junio. Corren rumores de la llegada 
de los galos , y se nombra dictador á M. Papirio Cra
so, que toma por lugarteniente á P. Valerio Publi
cóla. Se despacharon exploradores hácia el país en que 
se hallaban los galos , y regresaron con la noticia de 
que permanecían tranquilos. Dos años hacia que en el 
Samnio se notaba alguna fermentación , y para con
tener á sus moradores ordena el senado que el ejér
cito no salga de tierra de los sidicinos, en cuyo país 
se hallaba. Alejandro , rey de Epiro , hermano de Olim
pias, madre de Alejandro Magno , desembarca en Pos
to , en Italia. Queriendo el tio ganar laureles como los 
ganaba ya en Asia su sobrino , fué gustoso en socor
ro de los tarentinos contra los lucanios, soñando en la 
conquista del occidente, mientras su sobrino domina
rla el oriente (Orosio, l ib. i n , c. 18). Esto prueba 
que, no habiendo partido Alejandro Magno para el Asia 
hasta el año anterior, el desembarco en Italia del l io, 
puesto por T. Livio en el año varroniano 414, está 
harto anticipado. Llamaron los lucanios en su ayuda 
á los samnitas, y, para i r á oponerse al rey de Epiro , 
difieren la guerra con los romanos. El rey vence á 
ambos pueblos; pero , queriendo dividir á las nacio
nes de Italia para vencerlas mejor una trás de otra , 
desea ante todo la neutralidad de los romanos, y has
ta hace alianza con ellos. En el año posterior al con
sulado de Postumio y de Veturio , dice Velleyo ( lib. 
i , c. 14 ) , y por lo mismo en este año , se concedió 
el derecho de ciudadanía, sin voto en comicios, á los 
acerranos (moradores de Acorra). Los censores Q. Pu
blilio Filo y Sp. Postumio establecen otras dos tribus, 
que llamaron Mecia y Escápela, llegando así el nú
mero de tribus á veinte y nueve. Se celebra el lustro 
vigésimo cuarto. Dice T. Livio que los censores men
cionados hicieron el padrón general; pero \ aümen-
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[ando el número cíe tribus , celebraron igualmente el 
lustro. 

CÓNSULES: L . Papirio Cursor, y C. Petilio Libo V i 
sólo, entran el 1.° de julio romano del 422 de Roma, 
6 de agosto juliano del 332 antes de Jesucristo. 

332-331. Los Fastos Capitolinos manifiestan que 
T. Livio omite un año entre el 419 de Roma y el 423. 
Los mismos Fastos, después de poner el cuarto con
sulado y el triunfo de M. Valerio Corvo en el año ca-
pitolino de 418 , y varroniano 419 , ponen los consu
lados y los triunfos de L . Emilio y de C. Plaucio en el 
año capitolino de 424 , ó 42o varroniano. Siendo así, 
mediaron cinco años consulares entre el consulado de 
Valerio y el de Emilio y de Plaucio , bien que T. L i 
vio no consigne mas que cuatro. Solino trae el con
sulado omitido por Tito Livio. Solino dice (cap. 32) 
que Alejandría de Egipto fué fundada en la olimpía
da 112.a, durante el consulado de L . Papirio Cursor, 
y de C. Petilio Libo Visólo. Hubo, pues , un año con
sular ocupado por Papirio y Petilio en la olimpíada 
112.a, que principió en este año de 422. Además , á 
Papirio Cursor los Fastos, y el mismo T. Livio, le po
nen cónsul por segunda vez en el año varroniano 
de 434 , luego lo habia sido ya otra, que ha de ser 
necesariamente cuando dice Solino. El error de T. L i 
vio y de los analistas que siguió , solo proviene tam
bién de la semejanza de nombres de cónsules diferen
tes. Petilio Libo fué dos veces cónsul con un Papirio, 
á saber, en este año de 422 con L. Papirio Cursor, y 
en el 428 con L . Papirio Mugilano , según se verá en 
ose año. Pues bien , algunos analistas habían confun
dido los dos consulados, según puede verse en el 
mismo T. Livio , que , al llegar al consulado del 428, 
dice (lib. v m , c. 23) que en algunos anales , en vez 
de Mugilano se pone á Cursor por colega de Petiüo; y 
á consecuencia de esta equivocación , pone (c. 24) la 
fundación de Alejandría en el consulado del año 428. 
Siendo así, T. L iv io , y los autores á quienes seguia, 
por semejanza de nombres , reunieron dos consulados 
diferentes en una sola magistratura, retrasando de 
este modo en seis años la fundación de Alejandría , y 
suprimiendo además un año consular. Como Solino 
dice que este consulado pertenece á la olimpíada 112.a, 
sin designar el año de la misma, algunos cronólogos 
modernos , fundados en Diodoro de Sicilia, ponen la 
fundación de Alejandría en el año 2.° de esta olimpía
da, y han puesto en este año 2.° el consulado durante 
el cual se fundó la ciudad, y por lo mismo le fijan en 
el siguiente año de 423. Pero, Diodoro pone en el 
mismo año olímpico todos los hechos acaecidos duran
te la misma campaña mil i tar ; de suerte que lo suce
dido en la primavera lo consigna este autor en el año 
griego siguiente , que no principiaba hasta pasado el 
solsticio de verano. Arriano, en su obra de la Expedi
ción de Alejandro (lib. m ) , es mas preciso y ordena
do en su narración. Dice que al llegar Alejandro á 
Egipto , fundó á Alejandría, que queriendo en segui
da visitar el templo de Júpiter Ammon, después de 
seguir las orillas del mar por espacio de muchos dias, 
entró con todo su ejército por los desiertos y ardientes 
arenales de la Libia, y que trás de esto volvió á Egip
to, arreglando el gobierno de toda la provincia. En
tonces , añade Arriano , Alejandro fué á pasar el Eu
frates en Thapsaca, ciudad de la Siria, en el mes de 
« hecatombeon , » siendo Aristófanes arconte. Es de
cir , que Alejandría estaba fundada antes del arconta-
do de Aristófanes y el mes de hecatombeon (julio j u 
liano) en que principiaba el año 2.° de esa olimpíada 
112.a, perteneciendo por consiguiente su fundación á 
fines del año í .0: y como el consulado principiaba en 

Roma á la sazón en el mes de j u l i o , solo poniendo el 
consulado de Papirio Cursor y de Petilio en el 422 de 
Roma, puede hacerse coincidir su magistratura con 
la fundación de Alejandría, hecha antes del mes de 
julio romano del siguiente año 423. Eclipse de luna 
el mismo año de la fundación de Alejandría, once dias 
antes de la batalla de Arbelas contra Darlo (Plut. vida 
de Alejandro). Este eclipse fué á 20 de setiembre del 
año juliano 3 3 1 , 23 de agosto romano del 423; de 
modo que se dió la batalla el 1.° de octubre. La fecha 
del eclipse prueba igualmente que la fundación de 
Alejandría fué anterior al mes de julio , en que tuvo 
principio el año 2.° de la olimpíada lJ2.a ¿Cómo en 
tres meses hubiera podido Alejand ro fundar una c iu 
dad , hacer con el ejército un viaje largo y difícil, 
volver otra vez á Egipto á organizar la administración, 
sojuzgar (según Plutarco) toda la parte de Asia que se 
halla mas acá del Eufrates, pasar ese r i o , é i r á bus
car á Dario en el centro de sus estados ? Los romanos 
otorgan el derecho de ciudadanos á los de Fundi 
y de Formio , corriendo ya el tercer año civil y 
nó consular, contando desde el consulado de Postu-
mio y de Veturio, en el mismo año en que se fundó 
Alejandría. (Vell. Pat. l ib. i , c. 14). Como Alejandría 
se fundó á fines del consulado del año 422 , y por lo 
mismo entrado ya el año civil de 423 , si contamos 
desde el consulado de Postumio y de Veturio perto 
neciente al 420 de Romaf hallaremos que su fundación 
cae en el tercer año civi l . 

CÓNSULES ; M. Claudio Marcelo , y C. Valerio Potito 
Flaco, entran el 1.° de julio romano del 423, 27 de 
julio juliano del 331 antes de Jesucristo. 

DICTADOR CUADRAGÉSIMO SEGÜNDO: Keyo Quinlilio Va
ro. — 331-330. Enfermedades en Roma. Quedan con
victas del crimen de envenenadoras ciento setenta ma
tronas romanas, que fueron castigadas. Para aplacar 
á los dioses, se nombra dictador á N. Quintilio Varo, el 
cual después de tomar por lugarteniente á L . Valerio 
Potito , no hizo mas que poner el clavo en el templo de 
Júpiter Capitolino y abdicar. 

CÓNSULES: L . Papirio Craso 11, y L . Plaucio Veno , 
entran el 1.0 de julio romano del 424 , n de jul io j u 
liano del 330. 

330-329. El eclipse de luna del año juliano 331 
(véase el año deRoma 422), junto con las enfermedades 
y envenenamientos , indujeron á los pontífices á su
primir la intercalación. Los samnitas obedecen al se
nado , menos por amor de la paz que por falta de pre
parativos para la guerra , que les probibe atacar á los 
de Falvaterra y de Polusco. Guerra con los priverna-
tos, sostenidos por Vitrubio Flaco , hombro poderoso, 
natural de Fundi, en donde tenia muchos partidarios. 
El cónsul Papirio vence á Vitrubio y á los suyos que 
se retiran á Privernas, cercándola luego los dos cón
sules. 

CÓNSULES : L. Emilio Mamercino Privernas I I , y C. 
Plaucio Deciano , entran el 1.° de julio romano del 425, 
6 de julio juliano del 329. 

329. No concluido todavía el sitio de Privernas, 
cundió la falsa noticia de que se acercábanlos galos, y 
dice T. Livio que los cónsules recibieron la órden en 
el mismo dia l.0de jul io, en que entraron en sus car
gos , de señalarse inmediatamente los respectivos dis
tritos de su mando, para ocurrir cada cual al suyo. 
El año consular principiaba por consiguiente, según 
dice T. Livio , en el 1.° de j u l i o , y como el haber pa
sado á ese dia solo fué efecto del interegno del año 
420 , resulta que pasó á ese dia civil en el 421 (véase 
los años 420 y 421). Toma de Privernas, cayendo 
prisionero Vitrubio Flaco. En sentir de T. Livio , Plan-
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ció llevó él solo el sitio acabo, pero es preciso admi
tir que Emilio volvió á juntarse con su colega después 
de haber salido contra los galos, y sabido, á poco de 
recorrer el país, que no babiau de parecer. Los dos 
cónsules triunfan á 1.° de marzo romano del siguiente 
año 42G ( Fast. ú ip i t . ) , 20 de marzo juliano del 328 
antes de Jesucristo. Titrubio sufre la pena de muerte, 
y le arrasan la casa que tenia en Roma en el monte 
Palatino. Á ñn de grangearse la voluntad de los p r i -
vernatos, lo que convenia por ser estos vecinos de los 
samnitas , castigados ya los principales, se les da el 
derecho de ciudadanos. Se envia una colonia á Ter-
racina (T . Livio ) , tres años después de baberse con
cedido (en el 422) la ciudadanía á Fundi y á Formio 
(Yell;. Pat; l ib . i , cap. 14). 

CÓNSULES : C. rlaucio Próculo , y P. Cornelio Scá -
pula, entran el 1 ." de julio romano del 426 , 18 de 
julio juliano del 328 antes de la era vulgar. 

329-328-327. Se envia una colonia á Fregelas. M. 
Flavio distribuye carne al pueblo por vez primera, l i 
beralidad que con el tiempo llegó á ser muy frecuente. 
Fabio aprovechó la ocasión que le ofrecía el funeral 
de su madre para hacer ese acto, menos por amor filial, 
según se creyó , que por mostrar su gratitud al pueblo 
que le habla absuelto de la acusación intentada contra 
él por los ediles, sobre seducción de una matrona. Esto 
debió necesariamente desagradar en alto grado á 
los hombres de gobierno que deseaban la pureza de 
costumbres. Aparecen enfermedades contagiosas. Los 
babitantes de Palépolis, situada muy cerca de Ñápe
les , se ligan con los de esta ciudad , y juntos hacen 
correrías por tierra de Capua y Falermo, confiando en 
el auxilio de los samnitas , y probablemente en la epi
demia que babia en Roma. 

CÓXSILES : L. Cornelio Léntulo , y Q. Publilio F i 
lón I I , entran el 1.0 de julio romano del 427 , 8 de 
julio juliano del 327 antes de Jesucristo. 

DICTADOR CUADRAGÉSIMO TERCERO : M. Claudio Mar
celo. — 327-326. La liberalidad de M. Flavio que q u i 
so probablemente pagar al pueblo su sentencia abso
lutoria, elevó á este plebeyo , siendo así que hubiera 
debido alejarle de los cargos públicos. Fué elegido t r i 
buno é instalado á 10 de diciembre romano de este 
año 427. Guerra contra la gente griega que vivía en 
Palépolis y Ñapóles. El cónsul Q. Publilio toma posi
ción entre las dos ciudades , para impedir la reunión, 
mientras que L. Cornelio entra con otro cuerpo de ejér
cito en tierra de los samnitas para contener á ese pue
blo impaciente. Sitio de Palépolis que dura todavía al 
concluir el año consular. No pudiendo abandonar los 
cónsules el ejército, por no permitirlo el estado de las 
operaciones , los tribunos , con anuencia del senado , 
dieron una ley prorogando el mando militar de Pu
bli l io, en calidad de procónsul, hasta la terminación 
de la guerra de los griegos , y ordenando además el 
nombramiento de un dictador para proceder á las elec
ciones consulares. L . Cornelio, en virtud de la órden 
escrita que, estando en el Samnio, recibe del senado , 
proclama dictador al plebeyo M. Claudio Marcelo , que 
loma por lugarteniente á Sp. Poslumio Albino. Pre
tendieron los augures que el nombramiento del dicta
dor debia declararse nulo por no haberse observado 
las formalidades debidas. Respondían los tribunos que, 
verificado el nombramiento lejos de Roma y en tierra 
de los samnitas , mal podían saber los augures , desde 
la ciudad, si se babia faltado á lo prescrito en tales 
casos. La verdad consistía en que Marcelo era plebe
yo , esta era la informalidad para los augures, que 
salieron sin embargo con la suya , teniendo que abdi
car el dictador. Después de éitaifeo interegno. 

CfesuLES: C. Petilio Libo Visólo 11, y L, Papirio Mu-
gilano, entran el 11 de setiembre romano del 428 , 6 
de setiembre juliano del 326. 

326. Dice T. Livio que hubo catorce intereyes, de 
manera que el año consular que se renovaba el l .0de 
julio romano, pasó al 11 de setiembre. El peligroso 
ejemplo que acababa de dar el pueblo, eligiendo t r i 
buno á Flavio sin otro motivo que su acto de liberali
dad , lo que era contrario á la rigidez de costumbres 
que florecía á la sazón en Roma , hubo de inclinar al 
senado y á los pontífices á abreviar la magistratura de 
este plebeyo , suprimiendo la intercalación. Á mas de 
que , parece que por otra parte el año se tuvo por in
fausto. T. Livio dice que se ordenó la celebración del 
lectisnernio, y aunque no dice este historiador el moti
vo , sabido es que los romanos no acudían á esa cere
monia sino para calmar la ira de los dioses (placandis 
divis), según dice el mismo escritor romano. Se declara 
la guerra á los samnitas, contra quienes ofrecieron so
corro lucanios y apulios, por lo cual entraron en el nú 
mero de los aliados de Roma. Los dos cónsules devastan 
el país de los samnitas , apoderándose de Alifa, Califa 
y Rufio. El procónsul Q. Publilio Filón , toma á Pa lé-
polis, pues cansados sus habitantes de la guarnición de 
samnitas que tenían, prefirieron rendirse á los romanos 
y echar fuera á los samnitas. Tratado de alianza con 
los napolitanos. Triunfo de Publilio á 1.° de mayo ro
mano del siguiente año 429 (Fast. Capit.), 18 de abril 
juliano del 323 antes de Jesucristo. Es el primer triunfo 
de un procónsul, bien que comenzó la campaña siendo 
cónsul. Los tarentinos empiezan á temer por su segu
ridad. La alianza de los lucanios con los romanos no 
deja ya barrera entre ellos y los úl t imos, siendo ya de 
temer las armas del pueblo romano , y tratan de sem
brar la división entre los pueblos que se acababan de 
unir. Compraron esos griegos á unos jóvenes lucanios, 
y dejándose estos apalear para que quedasen señales en 
sus cuerpos , van á decir luego á sus paisanos que han 
sido maltratados de aquel modo por los romanos á cuyo 
campamento habían ido por mera curiosidad. En vista 
de esto, el consejo general de su nación renunció á la 
amistad romana, aliándose con los samnitas. Seda 
una ley prohibiendo el prender por deudas á un ciu
dadano. La odiosa violencia de un acreedor para con 
el hijo de un deudor que se habla puesto en su poder 
en lugar de su padre, dió lugar á esta ley , infringida 
á poco , y por fin casi olvidada , cuando volvió á pro
mulgarse cuarenta años mas adelante después de un 
alzamiento popular. 

CÓNSULES: L . Furio Camilo I I , y Decio Junio Bruto 
Sceva , entran el 11 de setiembre romano del 429, 26 
de agosto juliano del 323 antes de Jesucristo. 

DICTADOR CUADRAGÉSIMO CUARTO : L. Papirio Cursor. 
— 326-325. Se declara la guerra á los samnitas se
cundados por los vestinos. AUrutoíe toca por suerte el 
ir contra los segundos , y á Furio contra los primeros. 
Sale cada cual con su ejército , y Bruto vence en una 
batalla á los vestinos , tala sus campos, y loma dos 
ciudades. Furio cae enfermo, y tiene que dejar el 
mando. Se declara dictador á L . Papirio Cursor, que 
toma por lugarteniente á Q. Fabio Máximo Ruliano. 
Prohibe el dictador á Fabio el que dé ningún combate 
durante su ausencia. Sin embargo Fabio se empeña en 
una batalla , y sale vencedor. Papirio vuelve inme
diatamente al país samnita, reúne la tropa, y subiendo 
á su tribunal condena á muerte al general de caballe
ría. Protégenle en el campo los soldados , y también 
el senado en Roma , á donde va á refugiarse; pero 
sígnele el dictador, y Fabio bubléra sido ajusticiado 
á no intervenir su anciano padre, que, sin embargo de 



HÍST0R1A DE ROMA. 42! 

no poder aplacar al dictador, hizo apelación al pueblo 
reunido en comicios. El pueblo no quiso ser juez; pero, 
pidió el perdón de Fabio al mismo dictador. Salvada 
la disciplina y la autoridad de la dictadura con la pe
tición misma del pueblo, Papirio perdona á Fabio , 
quitándole únicamente la lugartenencia , que da á L . 
Papirio Craso. 

DICTADORv SIN CÓNSULES : desde el 11 de setiembre 
romano del 430, 7 de setiembre juliano del 324 antes 
de la era vulgar. 

L . PAPIRIO CURSOR, DICTADOR: L. Papirio Craso, l u 
garteniente.—325-324. Primer ejemplo de una dicta
dura prorogada por mas de seis meses , y ocupando 
en los Fastos un año consular. Los Fastos Capitolinos 
ponen el consulado y el triunfo de C. Plaucio Deciano 
en el año 424 ( 423 varroniano), y los mismos Fastos 
ponen el consulado en que triunfó L . Fulvio Curvo en 
el año capitolino 431 , 432 varroniano. Luego hubo 
seis años consulares entre el consulado de Plaucio y el 
de Fulvio, no contando el 423 ni el 432, y sin embar
go, no se bailan mas que cinco en T. Livio y demás 
analistas. La dictadura prorogada de Papirio Cursor 
valió pues por un consulado. El triunfo concedido este 
año á Papirio está consignado por los mismos Fastos 
Capitolinos á u n a dictadura conferida en el año capito
lino 429, 430 de Yarron. En ellos se lee como sigue: 
L. Papirio Cursor, dictador en el año 429, triunfa; 
luego ese triunfo no pertenece á la dictadura conferi
da á Papirio en el año capitolino 1428 por los prece
dentes cónsules L . Furio y D. Junio, y bubo por tanto 
una segunda dictadura dada ó confirmada á Papirio des
pués del consulado del 428 , la que se adapta al año 
capitolino 429. Los Fastos idacios, dados por el padre 
Labbe no dejan sobre esto la menor duda. Este año 
varroniano de 430 está indicado como sigue: sin cón
sules : entonces fué nombrado dictador Papirio Cursor, 
y general de caballería Druso ( léase Craso). Igual es 
el sentido de los Fastos Cuspinianos del cardenal No-
ris. Este autor, en el año varroniano de 430 no trae 
cónsules, pero dice: «boc anno diclatores non fuerunt,» 
estando con mala puntuación, pues debe leerse: «boc 
anno dictatores ; non fuerunt cónsules,» y esta última 
voz debe suplirse.Así está claro el texto: «En este año 
bubo dictadores ó dictadura sin cónsules. » El mismo 
T. Livio admite este año de la dictadura de Papirio , 
según veremos luego. Papirio vuelve á donde está el 
ejército , dejando de gobernador en Roma á Papirio 
Craso (T. Liv. ) . Si hubiera habido cónsules, ¿qué ne
cesidad tenia de hacer el dictador gobernador de Ro
ma á su lugarteniente ? Luego la dictadura de Papirio 
Cursor con la lugartenencia de Papirio Craso es pos
terior al consulado que antecede. Lossoldadosllevaron 
á mal que el dictador concediese el perdón á Fabio á 
petición del pueblo , no habiéndolo conseguido ellos. 
Papirio da una batalla á los samnitas quedando inde
cisa la victoria; Tratando el dictador de grangearse el 
afecto de la tropa, visita los heridos, hace que les cui
den bien, y luego de reanimado el ejército, da otra ba
talla, en que sale vencedor, corriendo luego la tierra 
de los samnitas, sembrando la desolación en ella , y 
dejando la presa para el soldado. Piden los samnitas 
la paz , y exige el dictador una contribución. Luego 
los remite al senado , acompañándole á Roma dipula-
dos samnitas. Papirio triunfa á 3 de marzo romano del 
siguiente año 431 (Fast. Capit.), 23 de febrero ju l ia
no del 323 antes de Jesucristo. Dice T. Livio que, que
riendo el dictador abdicar después de su triunfo, hizo 
el senado que procediese primero á las elecciones con
sulares. Este pasaje prueba igualmente que la dictadura 
se prolongó mas allá del consulado. Á haber habidocón-

TOMO n . 

sules, ¿era tan indispensable la presencia del dictador 
para las elecciones? Por otra parte, ¿en caso de haber 
cónsules, no hubieran estos concluido el consulado an
tes del 11 de setiembre , dia en que principiaba en
tonces el año consular, según hemos visto ya, y cómo 
desde el 3 de marzo , fecha del triunfo del dictador , 
se le habría prescrito el nombrar sucesores á unos cón
sules que no habrían debido dejar sus cargos hasta el 
11 del siguiente setiembre? A la sazón no habia cón
sules, y por lo mismo Roma se hallaba sin consulado 
desde el 11 de setiembre del año anterior. Desprénde
se también de este pasaje de T. Livio , que , aun cuan
do este historiador, que tiene por costumbre el no con
signar mas que los años señalados por consulados, 
omitiere este al parecer, no le perdió con todo de vis
ta. No tan solo indica que no habia cónsules al consig
nar la precaución de Papirio en dejar de gobernador en 
Roma á su lugarteniente , y al hablar de la prescrip
ción del senado al dictador para que este procediese á 
las elecciones consulares, sino que , no admitiendo el 
año de esta dictadura , trastornarla todo el órden de 
sus años consulares, pondría en este lugar el principio 
de los mismos en marzo , siendo así que le pone en 
setiembre, é incurriría en contradicción. 

CÓNSULES: C. Sulpicio Longo I I , y Q . Aulio Cerretano, 
entran el 13 de marzo romano del 431, 3 de marzo j u 
liano del 323. 

824-323. La prolongación de la dictadura de Papirio 
hizo variar el año consular. La órden dada al dictador 
después de su triunfo de que antes de su abdicación 
hiciese que se eligiesen cónsules, prueba que los nue
vos fueron nombrados poco después del 3 de marzo , 
fecha del triunfo. Ponemos su entrada en el mando 
á 13 de marzo romano. De aquí resulla que, como 
los cónsules del año varroniano 429 salieron de sus 
puestos á 10 de setiembre de 430 , la dictadura de 
Papirio no se extendió mas que unos seis meses mas 
allá del consulado'; y sin embargo, como esta dictadu
ra, establecida en el año 430, se prolongó hasta marzo 
del 431, pasando por consiguiente á otro año c iv i l , ha 
ocupado en los Fastos el lugar de un año, y se ha con
tado por un año. El senado niega la paz que deseaba» 
los samnitas, no dándoles mas que un año de tregua, 
la que aun violaron, coaligándose con los apulios. Sul
picio corre la tierra samnita, y Aullo Cerretano va 
talando la Apulia. El tribuno M. Flavio propone una ley 
al objeto de castigar á los tusculanos que hablan exci
tado contra Roma á los de Velitra y de Privernas; pe
ro, la ley no fué aceptada. Se envía una colonia r o 
mana á Luceria, pasados cuatro años , y corriendo ya 
el quinto desde el establecimiento d é l a colonia de Ter-
racina, en el año 423, pero, á fines ya del consulado 
(Yel l . Pat. l ib . i , cap. 14). 

CÓNSULES: Q. Fabio Máximo Ruliano,y L . Fulvio Cur
vo, entran el 13 de marzo romano del 432, 18 de mar
zo juliano del 322 antes de Jesucristo. 

DICTADOR CUADRAGÉSIMO QUINTO. A. Cornelio Coso A l 
vina.—323-322. Los dos cónsules vencen á los sam
nitas , matándoles al general. Luego pasa Fabio á la 
Apulia, y la somete. Creyendo los samnitas que los 
dioses estaban airados porque habían faltado á la t re 
gua, resuelven, á fin de aplacarlos, entregar á los 
romanos á Rrúlulo Papio con todos los bienes que te
nia, por haber promovido el levantamiento. Papio evi 
tó la ignominia con el suicidio. Su cuerpo fué llevado 
á Roma con el haber del difunto, y además los prisio-
nai'os romanos que los samnitas tenían, pero solo fue
ron aceptados los prisioneros, y se les negó la paz. Fué 
nombrado dictador A. Cornelio Coso Arvina, para quê  
presidiese los juegos romanos , con motivo de estar 
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ocupados los cónsules en la guerra , y estar además 
enfermo el pretor Piando Yeno. El dictador tomó por 
lugarteniente á M. Fabio Araljusto. El cónsul L . Fulvio 
celebra su triunfo sobre los samnitas en las fiestas 
quirinales , á 13 de febrero romano del siguiente año 
433, 10 de febrero juliano del 321 antes de Jesucris
to. El cónsul Q. Fabio celebra el suyo sobre samnitas 
y apulios al dia siguiente. Estos triunfos, que se hallan 
•consignados en los Fastos Capitolinos, nos prueban que 
la guerra de los samnitas no fué dirigida en este año 
por el dictador Cornelio, como pensó T. Livio , sino 
por los cónsules. Según Aurelio Yíctor (Yida de varo
nes ilustres, en la de Fabio Máximo), este cónsul no 
triunfó en este año de los samnitas, sino de los apu
lios y lucerinos; pero es opinión contraria á los Fas
tos Capitolinos cuya autoridad ha de prevalecer sobre 
Ja de Aurelio Yíctor. 

CÓNSULES : T. Yeturio Calvino I I , y Sp. Postumio 
Regüense Albino I I > entran el 13 de marzo romano 
del 433. 7 de marzo juliano del 321. 
- DICTADOR CUADRAGÉSIMO SEXTO: Q. Fabio Ambusto.: 

abdica.— Dictador cuadragésimo séptimo : M. Emilio 
pap0- — 322-321. Acampados los dos cónsules en el 
Samnio , cerca de Calacia (Cajazzo ó Gazazzo sobre el 
Yolturno), los samnitas, acaudillados por C. PoncÍQ,_se 
se pusieron en acecho en un bosque cercano á la'cin-
dad de Candió , haciendo participar á los romanos la 
falsa noticia de que Luceria estaba sitiada. Vuelan los 
cónsules en su socorro, tomando el camino mas corto. 
Entrada de las huestes consulares en el paso de las 
horcas candínas , encontrando luego obstruida la sa
lida con una empalizada sostenida por un cuerpo de 
samnitas. Aparecen inmediatamente cubiertas de ene
migos las alturas. Retroceden las legiones hácia el 
desfiladero por el cual hablan entrado , y ven ya al 
«nemigo parapetado también en él. Imposibilitados los 
•romanos para abrirse paso ó procurarse víveres , ac-
ceptan todas las condiciones que so les diclan. Pro
meten á la nación samnita la independencia, entre
gan las armas, dan seiscientos caballeros en rehenes, 
á fin de que el senado y el pueblo ratificaran luego 
un tratado firmado por los cónsules y jefes principa
les del ejército , y pasan só el yugo. Vuelve á Roma 
el ejército así humillado. Esto hubo de suceder antes 
del 10 de diciembre romano de este a ñ o , 26 de no
viembre juliano del 321 antes de Jesucristo , pues en 
este dia entraron en Roma en posesión del cargo de 
tribunos del pueblo L . L iv io , Q. Mello y T. Numicio, 
que estuvieron en las horcas candínas , y firmaron el 
tratado ó capitulación como oficiales militares. Los 
cónsules no parecen en ninguna parte, y viven retira-
ilos en sus casas, limitándose á nombrar, á fines del 
a ñ o , un dictador para que cuidase de las elecciones 
consulares. Sale proclamado Q. Fabio Ambusto, que 
toma por lugar teniente á L . Elio Pelo. Se dijo que su 
nombramiento adolecía de informalidad, y abdicó, 
substituyéndole M. Emilio Papo, que nombró lugarte
niente á L . Valerio Flaco. También quedó sin efecto esta 
segunda dictadura. El pueblo no quiso confiar la d i 
rección de los comicios consulares á ningún magistrado 
que estuviera nombrado en este año fatal. De modo , 
que el dictador no hizo las elecciones, y hubo inte
regno. 

CÓNSULES: L . Papirio Cursor I I , y 'Q. Publiho F i 
lón I I I , entran el 23 de marzo romano del 434, 3 de 
marzo juliano del 320. 

DIGTADOR CUADRAGÉSIMO OCTAVO: C. Mainio.—Dicta
dor cuadragésimo nono: L . Cornelio Léntulo.—Dicta
dor quincuagésimo: T. Manilo Imperioso Torcuato I I I . 
—321-320. Los pontífices omiten la intercalación sen

cilla , con motivo de la ignominia de las legiones en 
Claudio. Dice T. Livio que hubo dos inlereyes; y co
mo, según el mismo, ordenó el senado á los cónsules 
que tomasen posesión el mismo dia en que fueron ele
gidos, en vez de diferirse su instalación hasta el 23 
de marzo, romano, se hizo algo antes. Nosotros la po
nemos en el 23 del mismo. Sp. Postumio, cónsul del 
año pasado, propone la entrega á los samnitas de to
dos los firmantes del tratado de las horcas caudinas, 
por haberlo hecho sin autorización del senado, el cual 
accepla la proposición de'Sp. Postumio, firmante tam
bién del tratado. Así podia el senado hacer otra vez la 
guerra á los samnitas. L. Livio, Q. Melio y T. Numi
cio se oponen á ello , alegando que no hablan de ser 
entregados á los samnitas , con motivo de la inviola
bilidad que comunicaba á sus personas la dignidad 
tribunicia (habian sido nombrados á 10 de diciembre 
del año que precede); pero, como su oposición no 
fué aprobada, lo dejaron luego al arbitrio del senado. 
Todos los garantes del tratado de Claudio, hasta los 
tribunos, que previamente dimitieron sus cargos, son 
conducidos por oficiales al ejército samnita, entregán
dolos desnudos y alados á C. Poncio , que se niega A 
recibirlos. La mayor parte de los pueblos sometidos 
á los romanos se sublevan, aprovechando la des
honra que habia sufrido su ejército. Reuniéndose los 
colonos de Satrico con un cuerpo de samnitas, se apo
deran de la -colonia de Fregelas. Luceria, que era 
otra colonia , pasa á manos de los enemigos , encer
rando en ella á los seiscientos caballeros que guarda
ba en rehenes. Conspiraciones secretas en Capua, y 
otros puntos de la Campania. El cónsul PubMüo sc es
taciona en el Samnio, con un ejército de observación. 
Papirio se dirige hácia la Apulia , para libertar á los 
rehenes de Luceria. Publilio gana una batalla á los 
samnitas, que van á juntarse de nuevo cerca <le L u 
ceria. Publilio los sigue , y vence de nuevo , tomán
doles el campamento. Papirio , que habia tenido que 
dar un gran rodeo, llega delante de Luceria, comienza 
el ataque, y la ciudad se rinde, quedando así liberta
dos los seiscientos romanos. Los siete mi l samnitas 
que guarnecían á Luceria, y , según algunos anales 
antiguos, hasta el mismo C. Poncio, pasaron debajo el 
yugo. Se proclama dictador á C. Mainio para reprimir 
á los conspiradores de la Campania, y escoge por ge
neral de la caballería á M. Foslio Flaccinator. Con
cluido su oficio de juez en la Campania., en donde 
muchos se anticiparon á la muerte judicial con el sui
cidio, Mainio trata de castigar á los que con intrigas 
y fraudes aspiraban á los cargos públicos , conside
rándolos como conspiradores contra la república. Co
mo ese era principalmente el delito de los mas ricos 
y poderosos , procuraron estos desacreditar al dicta
dor, atribuyendo á reprobados manejos el haberse ele
vado , junto con su lugarteniente , á dignidades de las 
cuales los excluía su cuna. Mainio no quiso valerse de 
su dictadura para vengarse, y abdicó para justificarse, 
pidiendo que se le juzgase inmediatamente, y que
dando absuelto junto con su lugarteniente. T. Livio 
pone la dictadura, funciones judiciales y abdicación 
de Blainio en el 440 de Roma; es decir, seis años 
después . Pero, en un fragmento de los Fastos Capito
linos se ve que Mainio fué dictador dos veces, en este 
año de 434 , y en 440 , y que en las dos dictaduras 
tuvo por lugarteniente á M. Foslio Flaccinator. Pero, 
la dictadura del 440 no fué por temor de conspiracio
nes ; solo tuvo por objeto, según los mismos Fastos, 
los negocios administrativos de la república. Por con
siguiente, únicamente esta del 43-4 tuvo por objeto lo 
que se ha dicho. El mismo T. Livio nos da la prueba 
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de ía fecha positiva de esta primera dictadura. En la 
arenga del tribuno del pueblo P. Sempronio, contra el 
censor Ap. Claudio, en el afío 444, dice : « Hará sobre 
unos diez años (nupor intra decem annos), la justa 
severidad del dictador Mainio hacia retemblar á algu
nos poderosos , y estos hicieron recaer sobre él sos
pechas que tendian á atribuirle el mismo delito que él 
estaba persiguiendo ; y entonces abdicó mucho antes 
de espirar la dictadura , para que le juzgasen como á 
un ciudadano cualquiera. » Sí esta dictadura hubiese 
pertenecido , como dice T. Livio , al año 440 , no hu
biera precedido sino de cuatro años la arcngavde Sem
pronio ; mientras que poniéndola, como está en los 
Fastos Capjtolinos, en el 434 , se hallan los diez años 
justos. Se nombra dictador á L . Cornelio Léntulo para 
dirigir los negocios de la república, y toma por lugar
teniente á L. Papirio Cursor, hijo del cónsul. Ocupa
dos ambos cónsules en la guerra del Samnio y de la 
Apulia, creyó prudente el senado que debía haber un 
dictador dentro de Roma , para defenderla contra las 
tentativas de vecinos sospechosos, y fué nombrado 
T. Manilo Imperioso Torcuato para presidir los comi
cios consulares , tomando por lugarteniente á Papirio 
Craso. En los Fastos Capitolinos , estas dos dictaduras 
siguen inmediatamente después de la de Mainio. 

CÓNSULES: L . Papirio Cursor I H , y Q. Aulio Cerré-
taño I I , entran el 23 de marzo romano del 43o, 23 de 
febrero juliano del 319 antes de Jesucristo.. 

320-319. Q. Aulio gana una batalla á los ferenti-
nos, que moraban en la Apulia,y se habían coaligado, 
junto con los demás apulios , con los samnítas. Aullo 
se apodera de su ciudad, y L . Papirio toma á Satríco. 
El tribuno M. Antístío propone una ley que autoriza al 
senado á dictar las penas que merecieren los colonos 
romanos de Satríco. Papirio hace cortar la cabeza á 
los fautores de la rebelión. Celebra Papirio Cursor su 
triunfo á 21 de agosto romano de este año de 435 
(Fast. Capil.), 22 de julio juliano del 319 antes de Je
sucristo. Los censores no hicieron el lustro; como es
tán designados en los Fastos, sin duda impidió su ce
lebración la muerte de uno de ellos, la que obligaba 
al otro á dimitir el cargo. Se ve en los mismos Fas
tos , que los censores del año siguiente hicieron la 
lustrácion que no debía hacerse mas que cada cinco 
años. Se envía una colonia romana á Suesa de los au
runcos y á Saticula, cuatro años después del estable
cimiento do la de Luceria, pues fué en 431 (Vell. Pat. 
l ib. i , cap. 14). T. Livio y Sexto Festo Pompeyo po
nen el establecimiento de dicha colonia en el año 441 
de Roma, durante el quinto consulado de Papirio Cur
sor; pero según Velleyo pertenece al consulado tercero 
del mismo Papirio. 

CÓNSULES : L. Plaucío Venon, y M. Foslio Flaccína-
tor, entran el 23 de marzo romano del 430 , 13'de 
febrero juliano del 318 antes de Jesucristo. 

319-318. Como la muerte de un censor se tenia 
por suceso infausto desde el saqueo de Roma, omitie
ron los pontífices la intercalación. Los dos cónsules de 
este año son de sangre plebeya. Varios pueblos sam
nítas envían una diputación pidiendo la paz , y el se
nado los remite al pueblo, que solo les da dos años de 
tregua. Los teanenses y canusinos (de Canosa) gentes 
de la Apulia, cansados de tanto pelear, se dan al cón
sul Plaucio, entregándole rehenes. Los capuanos p i 
den leyes al senado y un gobernador romano , á fin 
de que administre la justicia con la imparcialidad 
que no era posible esperar de un natural de Capua, 
dividida en diferentes banderías. El pretor de Roma 
L. Furio Camilo , fué el encargado de redactar las l e 
yes. Esta es la gobornaduría ó prefectura romana mas 

antigua , y solo duró hasta el restablecimiento de la 
concordia entre los capuanos. Los censores L. Papirio 
Craso y C. Mainio, añaden dos tribus mas : la «u fen -
tina , o compuesta de gente que vivía cerca de un río: 
en tierra dé volseos, y la «Mer ina ,» dolos habitantes 
de Falerno, llegando con estas á treinta y una las t r i 
bus. Los censores celebran el lustro 25.° (Fast. Capit.). 
En aquel siglo el1 numeró de empadronados ascendía 
ya á doscientos cincuenta mil ciudadanos (T. Livio , 
íib. i x , cap. 19).' 

CÓNSULES: Q. Emilio Bárbula, y C. Junio Bubulco 
Bruto entran el 23 de marzo romano del 437 , 25 de 
febrero juliano del 317 antes de Jesucristo. 

318-317- Se añade la intercalación simple con mo
tivo de las dos tribus nuevas. Otro pueblo de Apulia , 
llamado por T. Livio « Teates , » que según se cree 
es Chieti, pide el ser aliado de Roma ; concediéndolo 
la desigual alianza que le hacia subdito de la r e p ú 
blica. Junio Bruto toma á Forento, en la Apulia, y 
Q. Emilio se apodera de Kerulo , en la Lucania. Los 
anciatos pidieron leyes fijas y magistrados, y así, nó 
tan solo las armas sino las leyes de Roma iban pros
perando y extendiéndose á lo lejos. Se envia una co
lonia á Interamna, dos años después de haber enviado 
la de Süesay de Saticula en 434 (Vell. Pat. ibid.). Se
gún T. L iv io , la colonia fué debida á un senatus-coc-
sulto expedido en el mismo año en que se envió la de 
Suesa en 441 , durante el segundo consulado de C. Ju
nio Bubulco, mientras que, en sentir de Velleyo, per
tenece al primer consulado de Junio, y nó al segundo. 

CÓNSULES : Sp. Naucio Rutilo , y M. Popilio Lenas , 
entran el 23 de marzo romano do 438, 8 de marzo 
juliano do 31G. 

DICTADOR QUINCUAGÉSIMO PRIIIERO : L. Emilio Maraer-
cino Privernas. — 317-316. Los cónsules del año pre
cedente, dice T. Livio, no hacen entrega de las legio
nes á los do esto año, sino al dictador L. Emilio, que, 
junto con su lugarteniente L. Fulvio Curvo, va al cam
pamento á encargarse del mando. El dictador pone 
cerco á Saticula, cuyos antiguos habitantes so habrían 
sin duda rebelado por no sufrir á los colonos roma
nos. Como los de Saticula eran amigos de los s amní 
tas, tratan do ayudarlos, y , después de una batalla en 
el campo mismo de la población sitiada, en que venció 
el dictador á los de dentro que hicieron una salida y 
á los samnítas, estos emprenden do noche la rearada, 
y van á atacar á Plistia, aliada de los romanos. 

CÓNSULES: L. Papirio Cursor I V , y Q. Publilio F i 
lón IV, entran el 23 de marzo romano del 439, 26 do 
febrero juliano del 313 antes de Jesucristo. 

DICTADOR QUINCUAGÉSIMO SEGUNDO : Q. Fabío Máximo 
Ruliano. — 316-313. Un año duró la dictadura do 
Emilio. Dice T. Livio que los nuevos cónsules , igual
mente que los anteriores, se quedaron en Roma, y que 
el dictador 0 . Fabio recibió las legiones de que lo hizo 
entrega Emilio. Esto las habia recibido á principios 
del año anterior de manos de Q. Emilio y do C. Junio, 
cónsules en 437, y como no soltó el mando hasta este 
año de 439, tenemos que su dictadura duró todo el 
año de 438. De manera que el prorogar el senado dic
taduras mas allá de seis meses , no era cosa entera
mente nueva. Pero , como la dictadura de Emilio s i 
guió en concomitancia de los consulados, no formó en 
los Fastos año independiente y separado, y quedó de
signado con el nombre de los cónsules, según costum
bre. El dictador Fabio continúa el sitio de Saticula, y , 
para socorrerla, los samnitas levantan el cerco do 
Plistia. Batalla indecisa entre romanos y samnitas, en 
la que perecen el general samnita, y el lugarteniente 
del dictador Fabio , Q. Aulio Cerretano.'Sin embargo. 



LOS HEROES Y LAS GRANDEZAS DE LA TIERRA. 

los samnitas se dirigen otra vez á Plistia. Los roma
nos toman á Satícula , y los samnitas á Plistia. Sora , 
población de la Campania, se subleva contra los colo
nos romanos, y vuela allá el dictador. Sígnenle los 
samnitas, pasando de esta suerte el teatro de la guerra 
del Samnio y la Apulia á la Campania. Yence Fabio á 
los samnitas y les toma el campamento, emprendiendo 
en seguida el sitio de Sora. 

CÓNSUIJÍS : M. Petelio Libo, y G. Sulpicio Longo I I I , 
entran el 23 de marzo romano del 4 4 0 , 1 6 de febrero 
juliana del 314 . 

DICTADOR QUINCUAGÉSIMO TERCERO : C. Mainio. — 
81o-314. Otra dictadura anual. Los nuevos cónsules, 
dice T. Livio, reciben las legiones del dictador Fabio, 
que las babia recibido del dictador Emilio á principios 
del año anterior. Por consiguiente, la dictadura de Fa
bio duró un año entero. Sora es tomada por traición 
de un desertorT que, enseñando á los romanos un sen
dero desconocido , los conduce de noche á la cinda
dela. Añade T. Livio que los cónsules trajeron prisio
neros á Roma á los principales autores de la rebelión 
y de la matanza de los colonos romanos, para que pre
senciase su muerte el pueblo, muy interesado en cer-
cionarse de que so procuraba por su seguridad en las 
colonias á que se le enviaba. Por consiguiente, los 
cónsules vuelven á Roma después de tomada Sora. 
El cónsul C. Sulpicio Longo celebra su triunfo sobre los 
samnitas y habitantes de Sora el 1.° de julio romano 
de este año 440 (Fast. Capit.), 2o do mayo juliano 
del 314 antes de Jesucristo. Así que hubieron salido 
de Sora, supieron los cónsules que los ausonios sim
patizaban demasiado con los samnitas; y van á mo
verles guerra. Luego el triunfo del cónsul Sulpicio no 
fué al fin del año consular, y debió ser á mediados de 
la campaña. Ausona, Minturna y Vesciacaen en poder 
de los romanos, vendidas como Sora, por traidores. 
Luceria vuelve á rebelarse, dándose á los samnitas y 
entregándoles la guarnición romana. Se envia á L u 
ceria una nueva colonia de dos mi l quinientos ciuda
danos. La mayor parte de los pueblos sometidos á 
Roma inspiran temores. Los principales de Capua t ie
nen conciliábulos para concertarse sobre la manera de 
insurreccionarse con buen éxito. Entretanto los samni
tas se van á Claudio, y dejan la Apulia, acercándose á 
Capua, al objeto de aprovechar la primera ocasión que 
se les depare para entrar en ella. Los cónsules van 
en pos de ellos. Se nombra dictador á C. Mainio, con 
M. Foslio Fiaccinator por lugarteniente , para la ad
ministración de la república (Fats. Cap. Diod. de Sicil. 
l ib. xix). Como ambos cónsules estaban ocupados en 
Claudio contra los samnitas, pensó el senado en el 
nombramiento de un dictador por si llegaran los cam
pamos á hacerse mas temibles. Los romanos, sin em
peñar ningún combate decisivo , fatigan á los samni
tas con escaramuzas continuas al rededor de Claudio. 
Por fin , los samnitas presentan ellos mismos la ba
talla. Vencen los dos cónsules, perdiendo el enemigo 
entre muertos y heridos treinta mi l hombres. Después 
de tan importante victoria, los cónsules parten con sus 
legiones á Boviano, en tierra de samnitas, y cercan ía 
ciudad. 

CÓNSULES : L. Papirio Cursor V, y C. Junio Bubulco 
Bruto I I , entran el 23 de marzo romano del 441, 6 de 
febrero juliano del 313 . 

DICTADOR QUINCUAGÉSIMO CUARTO : C. Petelio Libo V i -
solo. — 314 -313 . Dice T. Livio que los cónsules del 
año que antecede invernaron en Boviano , permane
ciendo en ese punto hasta que C. Petelio , nombrado 
dictador por los nuevos cónsules, fué en compañía de 
sn lugarteniente Fosio (M. Petelio Libo, según los Fas

tos Capitolinos), á ponerse al frente de kis tegfones. 
Aquí vemos que la renovación del año consular era 
pasado el invierno, y el mes de marzo en que la he
mos puesto. También de esto se sigue, que el fin de 
marzo y principio de abr i l , tiempo en que el dicta
dor Petelio , nombrado al principio de este consulado, 
fué á tomar el mando de las legiones, coincidía con 
la estación en que las tropas salían de sus cuarteles 
de invierno. Ahora bien, los romanos acababan el i n 
vierno á 1 de febrero juliano, y el 23 de marzo roma
no, dia en que principiaba el año consular, el que pre
cedió de muy pocos días al nombramiento de Petelio, y 
su llegada al cuartel general, coincidía, según nuestra 
tabla, con el 6 del mismo mes juliano. Los samnitas 
toman á Fregelas. Alza el dictador el sitio dé Boviano, 
y se dirige hácia Fregelas, que los enemigos eva
cúan. En seguida Petelio va á Ñola , que también ba
biau tomado los samnitas, quema los afueras , y Ñola 
cae otra vez en poder del dictador, y según otros ana
listas , dice T. Livio , en poder del cónsul Junio.Los 
que atribuyen á Junio el honor de este suceso , aña
den, según el mismo historiador, que Atina y Calacia 
bubieron la misma suerte, y que Petelio solo fué nom
brado dictador para clavar el clavo en el templo de 
Júpiter, pues babia pestilencia en Boma. Se envia una 
colonia á Poncia, en país de volscos, y sale un decreto 
del senado para conducir otra á Casino, en la Campa
nia. Pero esta no se estableció hasta el año siguiente 
(T. L iv . ) . El mismo autor pone en este año el estable
cimiento de las colonias de Suesa é Interamna. Como 
babia visto en los anales antiguos que estas colonias 
se enviaron después de la de Luceria, siéndolo la una 
en el consulado de Papirio Cursor, y la otra en el do 
Junio Bubulco , puso su establecimiento después de la 
segunda colonia que se envió á Luceria , en vez de 
ponerle después de la primera , como bizo Velleyo. 
Creyó igualmente que debia ponerle en el año en que 
Cursor y Bubulco fueron cónsules , y le consignó en 
el que nos ocupa. Hemos seguido á Velleyo , que es 
mas circunstanciado acerca de estos establecimientos, 
distinguiendo los mas antiguos de los que vinieron 
mas tarde, é indicando el tiempo que medió entre 
unos y otros (véase mas atrás los años 435 y 437). 

CÓNSULES: M. Valerio Máximo, y C. Decio Mus, 
entran el 23 de marzo romano del 4 4 2 , 17 de febre
ro juliano del 312 . 

DICTADOR QUINCUAGÉSIMO QUINTO. C. Sulpicio Lon
go. — 313 -312 . Como T. Livio no habla de la pesti
lencia de un modo positivo , no admitiéndola los Fas
tos Capitolinos, según los cuales, nó para clavar el cla
vo , sino para la administración pública fué nombrado 
Petelio dictador, no es el contagio suficiente funda
mento para dejar sentado que los pontífices omitieron 
la intercalación en este año de 442. Guerra de los 
etruscos. Ocupado el cónsul Valerio en el Samnio, su 
colega Decio enferma en Roma, y nombra dictador á 
C. Sulpicio Longo , el que escoge por general de ca
ballería á C. Junio Bubulco Bruto. Pero , limitándose 
los etruscos á la defensiva, el ejército del dictador no 
entró en c a m p a ñ a , bien que estaba pronto para ello. 
Rebelase la ciudad de Sora, sostenida por los samni
tas. El cónsul Sulpicio la babia tomado en el año 440; 
y en este, Valerio la somete de nuevo. Triunfo de Va-
lerio sobre los habitantes de Sora y samnitas á 13 de 
agosto romano de este año 442 (Fast. Capit.) 8 de j u 
lio juliano del 312 antes de Jesucristo. Como era po
co numeroso el ejército que oponían los samnitas á este 
cónsul , pudo volver á Roma para su triunfo antes de 
acabarse el tiempo de la campaña. En este año fue
ron censores Apio y C. Plan ció s celebrados por las 
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consíniocionos públicas qnc hicieron, poro odiosos 
por su parcialidad, llegando á quitar á senadores sin 
tacha , para poner en su lugar á hijos de libertos. Fon-
tino (de Aquseduct) pone estos censores en el afioSO, 
contando desde el principio de la guerra de los sam-
nitas en 4 1 1 , do modo que hasta el 4 í 2 suprime dos 
años consulares. Estos censores celebran el lustro tG.0 
( Fast. Capit.). Como el postrero se habla celebrado 
en 436-, este hubiera debido serlo en el 441 , á no 
haberlo impedido la guerra. 

CÓNSULES : C. Junio Bubulco Bruto I I I , y Q. Emilio 
Barbilla I I , entran el 23 de marzo romano del 443, 1 
de febrero juliano del 311 antes de Jesucristo. 

312-311. Sin atender los cónsules á los cambios 
hechos en el senado por los censores, leen la lista de 
la corporación cual se hallaba antes de su censura. 
C. Junio IJubulco , que también fué cónsul durante la 
guerra de los samnilas, hace voto de erigir un tem
plo á la salud de Roma. Como la fiesta de ese voto cae 
en 28 de marzo romano (Ovid. l ib . l i i , Fast.), es muy 
probable que el voto de este cónsul, hecho al princi
pio de su consulado (T. Liv. l ib. i x , c. 43), fué an
terior á las victorias que hubo de los samnitas. Junio 
toma á'Cluvia en el mismo dia en que fué atacada, y 
luego á Boviano, dejando la presa á los soldados. Es
te cónsul ganó una batalla en que los samnitas per
dieron veinte mi l hombres. Los etruscos rompen las 
hostilidades sitiando á Sutri , aliada de Roma, y su 
barrera principal por el lado de la Etruria. El cónsul 
Emilio gana una batalla al dia siguiente de llegar á 
Sutri. Triunfo del cónsul G. Junio á o de agosto roma
no de este año 443 (Fast. Capit.), 20 de junio ju l i a 
no del 311 antes de Jesucristo. Q. Emilio celebra el 
suyo sobre los etruscos ocho dias después. Refiere T. 
Livio que , habiéndose quedado los etruscos solo con 
la tropa indispensable para guardar el campamento , 
y muriendo muchos heridos de los romanos, no hu
bo ya delante de Sutri cosa digna de memoria en lo 
demás del año. Luego la batalla de Sutri tuvo lugar 
antes de que concluyese el año consular, y como el 
triunfo y la victoria "de Junio acontecieron antes de la 
victoria y triunfo de Emilio, se refiere que Junio ven
ció á los samnitas en Boviano mucho antes deque ter
minara el año consular. Los tribunos del pueblo L . 
Atilio y C. Marcio obtienen un plebiscito en virtud del 
cual pudo nombrar el pueblo mas tribunos de legio
nes que antes. Otro plebiscito á solicitud del tribuno 
M. Decio para la creación de decemviros encargados 
de cuidar la marina romana. Agriados los que toca
ban la flauta en los sacrificios por haberles prohibido 
los censores el comer dentro del templo de Júpiter , 
se habían ido á Tibür, pero volvieron á Roma (1) á 
13 de junio romano (Ovid. l ib . v i , Fast. v. 051) , 
instituyéndose en esta ocasión la fiesta anual llamada 
«quincuatres menores. » El censor Plaucio dimite su 
cargo pasados los diez y ocho meses á cuyo período 
habia reducido la duración de la censura una ley del 
dictador L . Emilio Mamercino. Su colega Apio Clau
dio no quiso imitarle, y se empeñó en quedarse solo 
de censor. 

CÓNSULES ; Q. Fabio Máximo Ruliano I I , y C. Mar
cio Rutilo, entran el 23 de marzo romano del 444, 
20 de febrero juliano del 310 antes de Jesucristo. 

311-310. El tribuno de la plebe P. Sempronio 

{!) No deja de ser curioso el medio imaginado para hacer 
volver á Roma á esos músicos. Les convidaron á un ban
quete en Tibur, y cuando estuvieron ebrios, fueron atados 
y echados en unos carros sin despertar de su báquico sue
ño hasta que estuvieron en Roma, recibiéndolos el censor 
riaucio. 

quiere obligar á Apio á salírs-e do censor, y, no que
riendo esto , á abdicar. Sempronio da por fin orden 
de prenderlo , mas hubo otros tres tribunos que se 
opusieron á la prisión, y siguió en la censura. Q. Fa
bio gana una batalla en Sutri á los etruscos , que ha
bían reunido durante el invierno un nuevo ejército. 
Los enemigos se guarecen en el bosque Cirainio , mas 
espantoso , según dice T. Livio . que los montes mas 
bravos de Alemania antes de Julio César. Fabio pene
tra en el bosque Ciminio , y al saberse en Roma, to 
dos temblaban por tamaña osadía. Fabio alcanza olra 
victoria. Varios pueblos de Umbría , cercanos al mon
te Ciminio, á quienes hablan los romanos talado la 
tierra, se reúnen con los etruscos en Sutri. Trábase 
tercera batalla, en la que pierden los enemigos, en
tre prisioneros y muertos , sesenta mi l hombres; d i 
ce T. Livio, que, tratando Fabio de sorprender al ene
migo , dispuso atacarle |joco antes del amanecer, 
hora en que, añade el mismo autor, el sueño es mas 
profundo en las noches de eslío. Es decir, que la ba
talla se dió en esa estación. Esto sucedía en Etruria , 
prosigue T Livio , y ai mismo tiempo el cónsul Mar
cio entraba á la fuerza la ciudad de Alifas, tomando 
además muchos castillos. La escuadra romana, al 
mando de P. Cornelio, sufre alguna pérdida en Pom-
peya, ciudad de la Campania, por haber querido de
sembarcar y saquear la tierra. Otra batalla sangrien
ta entre el cónsul Marcio y los samnitas. Como pere
cieron en ella muchos caballeros, un lugarteniente 
general y nó pocos oficiales, quedando el mismo cón
sul herido , no pudo decirse que los romanos hubie
sen llevado la mayor parte , y Roma quedó conster
nada. Blanda el senado que se nombre un dictador, 
rogando que este sea L . Papirio Cursor, reputado por 
el mejor general de la república. No pudiendo llegar 
esta órden al Samnio por tener guardados los samni
tas todos los caminos, se envió á Fabio, al mismo á 
quien Papirio habia condenado á muerte en su pr ime
ra dictadura; pero, Fabio le nombra dictador, y Pa
pirio toma por lugarteniente á C. Junio Bubulco Bruto. 

Sin cónsules desde el 23 de marzo romano del 443,, 
10 de febrero juliano del 309. 

DICTADOR QUINCUAGÉSIMO SEXTO. L . Papirio Cursor 
I I , y C. Junio Bubulco Bruto I I , su lugarteniente, ó 
general de cabal le r ía .—310-309. Segunda dictadu
ra que equivale á un año consular. No tan solo es ne 
cesario este año para conservar el órden cronológico, 
y la correspondencia de las fechas de los triunfos con 
los años en que se hallan estos consignados, sino que 
está además señalado expresamente por varios autores. 
Á continuación de esta dictadura se lee en los Fastos Ca-
pitolinos: « en este año hubo un dictador y \m gene
ral de caballer ía , sin cónsules .» Los Fastos Idacios 
dicen : « sin cónsules ; fué Cursor creado dictador, y 
Bubulco general de caballería.» En los Fastos Noricios 
se emplea la fórmula acostumbrada : « en este a ñ o , 
dictadores; no hubo cónsules. » Y sin embargo , T. 
Livio no admite esta dictadura anual (véase el año s i 
guiente. ) El dictador Papirio sale para el Samnio. Q. 
Fabio sirve como procónsul en Etruria (Fast. Capit .) , 
y en una batalla que da á los pueblos de Umbría, es
tos se dispersan al primer encuentro. El mismo pro
cónsul gana una batalla á los etruscos junto al lago 
de Vadimon. Papirio vence á los samnitas, y el dic
tador celebra su triunfo el l o de octubre romano de 
este año 443 (Fast. Capit.) 29 de agosto juliano del 
309 antes de Jesucristo. La fecha de este triunfo prue
ba que duró mas de seis meses la dictadura de Papi
rio. Nombrado dictador durante el consulado de Fabio 
y de Marcio , y por lo mismo antes del 23 de marzo 
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romano, en cuyo dia concluia'cl mismo consulado, los 
seis primeros meses de su dictadura hablan conclui
do necesariamente por el 24 de setiembre del mismo 
año ; y no obstante , Papirio celebra su triunfo , sien
do todavía dictador , en el 15 de octubre romano. 
Luego hubo de prorogársele la dictadura.. El procón
sul Fabio gana otra batalla en Etruria delante de Pe-
rusia. Piden los etruscos la paz , y Fabio los remite al 
senado. El procónsul celebra su triunfo á 13 de no
viembre romano (Fast. Capit.) 27 de setiembre j u l i a 
no de este mismo aflo. 

CÓXSÜLES : P. Decio Mus I I , Q. Fabio Max. y Rulia-
no I I I , entran el 15 de marzo romano del 446, 13 de 
febrero juliano del 308 antes de Jesucristo. 

309i-308. La dictadura hizo variar el año consular. 
Hemos probado que duró mas de seis meses. Y hasta 
hubo de continuar algún tiempo después de la cele
bración del triunfo, durando todo sobre un aflo. Si 
no hubiese llegado esta dictadura mas allá del 1.0 de 
enero de este año 446, no ocuparía el espacio de un 
año consular, y el órden cronológico de los Fastos c i 
tados mas arriba quedarla trastornado. Pero,, las dic
taduras , aun siendo anuales, no por eso dejan de 
causar variación en el año consular. Como las dicta
duras tienen que principiar antes del ün del consulado 
que-precede, concluyen igualmente antes del dia en 
que se habla de renovar el consulado. De manera que, 
Papirio, nombrado dictador por el cónsul Fabio antes 
del 23 de marzo del 445, dia en que concluía á la sa
zón el consulado, hubo de concluir la dictadura antes 
del 23 de marzo del 446, y causar alteración en el 
año consular. Creemos nosotros que esa dictadura aca
bó y que el consulado de este aflo comenzó por el 
15 de marzo, fecha que concuerda con la continuación 
de la historia. Dice T. Livio que por la gloria que ad
quirió Fabio en la Etruria se le continuó en el consu
lado. De modo que este autor no admite ningún año 
intermedio entre el segundo consulado de Fabio del 
año 444, y el tercero que tuvo en el 44(1. Los supone 
continuos; y, por consiguiente, no admite el año d é l a 
dictadura cíe Papirio que los separa sin embargo. En
cargado Fabio de la guerra del Samnio, toma á L u -
ccria , venciendo luego él mismo á samnilas , marsos 
y pelignos reunidos. En Etruria, Decio obliga á los 
etruscos á quebrantar la tregua. El senado escribe á 
Fabio que vaya con sus tropas á la Umbría , si se lo 
permite el estado de cosas en el Samnio. Fabio fué en 
efecto, venciendo tan completamente á los umbros, 
que rinden las armas en el mismo campo de batalla. 
Luego se vuelve al Samnio. Presentándose Apio Clau
dio por candidato al consulado, el tribuno del pueblo 
L . Furio se opone á su elección hasta que abdique la 
censura (T. L iv . l ib . i x ) . 

CÓNSULES : Apio Claudio Ceco, y L. Volumnio Flam-
ma Yiolens, entran el 1.° de julio romano del 447, 20 
de mayo juliano del 307. 

308-307. Variación en el año consular que T. Livio 
no menciona expresamente; pero resulta de la narra-
clon del mismo, igualmente que de la de otros historia
dores, y de los principios mismos del gobierno romano. 
Dice T. Livio que, según algunos anales, la oposición 
del tribuno L. Furio suspendió los comicios para la 
elección de Apio. Este no podia ser nombrado cónsul 
siendo todavía censor, y reunir las dos magistraturas. 
De suerte que no fué elegido cónsul hasta terminado 
el tiempo de la censura ó hasta su abdicación. Pero, 
Apio no abdicó. Dice Aurelio Víctor, en la biografía de 
Apio , que permaneció de censor cinco años cabales 
( omni quinquenio). Ahora bien, le hablan nombrado 
censor durante el consulado de M. Valerio Máximo y 

de P. Decio Mus en 442 (véase ese año) . Pero, no le 
hablan elegido censor al mismo tiempo que hablan 
elegido á los cónsules. Vemos en T. Livio (lib. xiv, 
c. 10) y en Cicerón ( l ib . iv , Epíst. 2.a á Atico) que 
los cónsules presidian la elección de censores, de 
suerte que, elevado Apio á la censura en el consulado 
de Valerio y de Decio, estos cónsules hubieron de pre
sidir la elección censorialde Apio, y no pudo ser sino 
después del 23 de marzo, dia en que princiapaba su 
consulado. Por consiguiente, no pudo cesar en la cen
sura y ser nombrado cónsul sino pasado el 23 de marzo 
este año 447. Pero el consulado anterior comenzaba 
á 15 de marzo, luego hubo alteración en el año con
sular. Á Apio no le nombrarían censor en 442 y cón
sul en 447 hasta primeros de ju l io . En el año que s i 
gue probaremos que este año consular hubo de co-
menzarefectivamente al principio del mes que decimos. 
El año en que está el consulado prueba igualmente 
que debe admitirse en los Fastos la dictadura ánua de 
Papirio del 445. Si se prescindiera de ella , no se ha
llarían los cinco años entre el nombramiento de Apio 
para censor en 4 i 2 , y su elevación ai consulado 
en 447. Guerra con los salentinos, encargándose de 
ella L. Volumnio. Se concede todavía el proconsulado 
á Q. Fabio para mandar el ejército en el Samnio. Apio 
se queda en Roma. Fabio gana una batalla á los sam-
nitas, haciéndolos pasar por debajo el yugo. Á los 
hernicos que servían en el ejército enemigo se les guar
da prisioneros. Se envían colonias á Sora , en la Cam-
pania, y á Alba en tierra de los marsos , diez años 
después de establecida la de Interamna en 437 (Vell. 
Pat.). Como T. Livio puso el establecimiento de la co
lonia de Interamna en 441, pone el de las de Sora y 
Alba en 451, dejando igualmente diez años de inter
valo entre unos y otros. Lustro 27.°celebrado por los 
censores M. Valerio Máximo y L. Junio Bubulco Bru
to (Fast. Cap.) cinco años después del que se hizo 
en 442. 

CÓNSULES : Q. Marcio Trémulo , y P. Cornelio Arví-
na, entran el 1.° de julio romano del 448, 2 de junio 
juliano del 30G antes de Jesucristo. 

DICTADOR QUINCUAGÉSIMO SÉPTIMO. P. Cornelio Esci-
pion Barbato.—307-30G. No ha habido conformidad 
entre los autores romanos acerca de este consulado y 
el que precede , mirándolos muchos como años dudo
sos ó supuestos. Se ve en T. Livio ( l ib. i x , c. 44 ) 
que Calpurnio Pisón , historiador antiguo, no los con
signaba en sus anales, y se ignora, añade T. Livio, 
sí los omitió á sabiendas ó por descuido. Otros auto
res los suprimían ó los ponían en otro lugar mas ade
lante. Pero, guiados por el autor de los Fastos Capi-
tolinos y por T. Livio reunidos, nos parecen superiores 
á cualquiera otra autoridad histórica, y hemos creído 
que debíamos admitir estos consulados y ponerlos en 
este lugar, que-es el que les señalan los expresados 
autores. Se levantan los hernicos y principalmente los 
de Anagni. Los samnitas se apoderan de Calacia y de 
Sora , y , ocupando todos los caminos y desfiladeros, 
cortan las comunicaciones entre el ejército de Marcio 
opuesto á los hernicos, y el de Cornelio que es
taba en Samnio. En pocos dias Marcio gana tres ba
tallas á los hernicos; apoderándose cada vez del cam
pamento enemigo, y además toma á Anagni. Pero 
Cornelio se halla muy comprometido en el país sam-
níta. Viendo que estaban cerrados los pasos en un país 
quebrado, quería arriesgarse á trance de batalla, pues 
lo iban faltando los v íveres , pero los samnilas no 
acceptaban el combate. Afortunadamente pudo ir Mar
cio, después de vencidos los hernicos, á sacarle de 
apuros. Quisieron los samnitas i r al encuentro de Blar-
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c ió , y los siguió Cornelio, y los samniías fueren ven
cidos" por los dos cónsules reunidos. Entonces dice 
T. Livio, Marcio dejó á Cornelio en el Samnio, y fué á 
triunfar á Roma á 29 de junio romano del siguiente 
año 449, 12 de julio juliano del M'ó antes de Jesu
cristo. Se erige una estálua ecuestre á Marcio delante 
del templo de Castor por haber vencido á los enemi
gos y libertado al pueblo de la contribución de cator
ce mes.es -de sueldo que se debia al ejército, y que hizo 
pagar á los samnilas y hernicos. RefiereT. Livio que, 
no pudiendo ausentarse del e j émto ningún cónsul, se 
nombró dictador á P. Cornelio Escipion y lugarteniente 
á P. Decio Mus, paralas elecciones consulares. Esto 
nos manifiesta que princiapaba entónces el año con
sular á principios de julio. Si hubiese mediado un i n 
tervalo mas largo entre su renovación y el 29 de j u 
nio, dia do la llegadade Marcio á Roma para su triunfo, 
hubiera vuelto Marcio del ejército para presidir los 
comicios consulares, y no babia ya necesidad de nom
brar para ello un dictador. Abora bien, el consulado 
que estaba fijado antes en marzo no pudo pasar á j u 
lio sino por la oposición que se hizo á la elección ele 
Apio, retrasando esto los comicios consulares. De mo
do que el año consular se puso en el principio de julio 
desde el año anterior de 447. En este año se negoció 
el tercer tratado de los romanos con los cartagine
ses (T. Liv.)- Polibio pone este tratado por los tiempos 
en que Pirro desembarcó en Italia, antes de la p r i 
mera guerra púnica • de modo que viene á caer en 
el segundo consulado de Marcio y de Cornelio , en el 
año varroniano de 46G. En este mismo año fué cons
truido el templo á la Salud de órden del censor Junio 
Rubulco, que le votó siendo cónsul. Este censor, junto 
con su colega M. Valerio, hizo abrir caminos por 
cuenta del Estado (T. L i v . ) . 

CÓNSULES: L . PostumioMécelo , y T. Minucio Auguri-
no , muerto en la guerra , substituyéndole M. Fulvio 
Curvo Cetino, entran el 1.° de noviembre romano del 
449 , 11 de octubre juliano del 30o antes de Jesu
cristo. 

306-305. La construcción de un ínuevo templo y 
de carreteras dió lugar á los pontífices para tener el 
año por fausto y poner la intercalación, pues gustó 
tanto la administración de Valerio y de Bubulco, como 
fué odiosa á senado y pueblo la del censor Apio. Cam
bio en el año consular; y sin que T. Livio haya de
signado expresamente el cambio y causa del mismo , 
se infiere de fechas y sucesos que el año consular se 
puso en el principio del noviembre romano (véase el año 
que sigue). Solo pudo provenir la variación de ha
berse prolongado la dictadura de Cornelio en el año 
anterior. Este dictador, bien que nombrado á fines de 
junio , para presidir las elecciones consulares en au
sencia de los cónsules que no podian dejar el ejército, 
debió encontrar algún obstáculo , de que no nos ha
bla T. Livio, porque pasó muy ligero por esos a ñ o s , 
á fin de llegar antes á la guerra púnica. El obstáculo 
que decimos debió seguir aun después de la vuelta 
de Marcio , y suspender por muchos meses las elec
ciones. Postumio gana una batalla en Tiferno , en el 
Samnio; y después de dejar bien provisto y muy guar
necido su campamento, fué á reunirse con Minucio en 
Boviano (Livio dice Bola). Los cónsules ganan otra ba
talla , á pesar de que perece en ella Minucio. Á este 
sucede Fulvio que loma á Boviano. Varias ciudades se 
rinden á los romanos. M. Fulvio celebra el triunfo á ü 
de octubre romano del siguiente ano 450. (Fast. Capit.) 
26 de setiembre juliano del 304 antes de Jesucristo. 
Ese triunfo, precedido de dos batallas , de una larga 
campaña, de la subrogación de un cónsul, y de la to

ma de varias ciudades, debe pertenecer al fin del año 
consular; y su fecha de 8 de octubre romano indica 
que el consulado principiaba á primeros de noviem
bre. Se coloca en el Capitolio una estátua colosal 
de Hércules, y á 19 de diciembre romano se celebra
ba su fiesta , en cuyo dia se erigió probablemente la 
estátua. Se envia una colonia á Carséolis , ciudad de 
los ecuos, dos años después de establecidas las colo
nias de Sora y de Alba (Vel. Palér. l ib . i , cap. 15) . 

CÓNSLXES: P. Sempronio Sofo, y P . Sulpicio Saver-
rion, entran el 1.° de noviembre romano del 450, 23 
de octubre juliano del 304 antes de Jesucristo. 

305-304. Dice T. Livio que en el consulado de P. 
Sulpicio Saverrion y de P. Sempronio , enviaron los 
samnitas embajadores á Roma pidiendo la paz, y que 
el senado les respondió que iria allá un cónsul con el 
ejército, á fin de examinar el estado de los ánimos, y 
que cuando volviese á Roma á enterar al senado, en
tónces podrían seguirle, y sabrían lo que se resolvía. 
Sabido lo cual, otros enviados samnitas llegaron á Ro
ma durante el invierno, antes que se abriera la cam
paña, y antes qué saliese ningún cónsul ; y como este 
fué, ségun la narración de T. Livio, el primer aconte
cimiento de este consulado, esto indica que el consu
lado principió por la entrada del invierno, y que el año 
consular, que antes se renovaba en julio, hubo de pa
sar al principio de noviembre. Confirman los romanos 
el antiguo tratado á los samnitas, por participar el cón 
sul que habia encontrado su tierra tranquila y sin pre
parativos de guerra (T . L iv . ) . Según los Fastos Capi-
tolinos siguió la guerra con los samnitas, venciéndoles 
P. Sulpicio , y triunfando luego en Roma. Acabada la 
guerra de los samnitas, comienza la de los ecuos. 
Tranquilo ya el senado por la parte del Samnio, envia 
oficiales á los ecuos , pidiendo lo que en otro tiempo 
quitaran á los romanos. Los ecuos se encierran en sus 
poblaciones. En cincuenta días les toman cuarenta y 
un castillos. P. Sempronio celebra su triunfo á 24 de 
setiembre romano (Fast. Cap.) , 10 de octubre jul ia
no del mismo año. Se publica el formulario de la prác
tica forense, que llamaban derecho civil, y también 
publica los Fastos ó calendario romano Kcyo Flavio , 
edil curul. Como los patricios le tonian muy oculto , 
Flavio sacó una copia durante la edilidad de Apio Clau
dio, de quien fué secretario , eligiéndole el pueblo en 
recompensa edil curul , j aun elevándole al tribunado 
(Plin. l ib . XXXÍII, cap. 1)-. Tan resentido se mostró el 
senado por la elevación de Flavio, que todos los mag
nates se quitaron la sortija, que era señal de distinción 
entre los romanos, por haber adquirido Flavio con su 
nueva dignidad el derecho de llevarla. Como este con
sulado, durante el cual Flavio hizo públicos los Fastos, 
principió el 1.° de noviembre romano, y Flavio no fué 
tribuno hasta el 10 de diciembre , su promulgación 
corresponde al año siguiente de 451. Hasta entónces 
todo era misterio en el calendario romano , haciendo 
los pontíGces el año mas largo ó mas corto, según sus 
intereses ó los del senado. Dice Macrobio ( l ib . i , cap. 
15) que, después de esta publicación , los pontífices 
cesaron de anunciar al pueblo, enterado ya con aque
lla , la forma del año , y el dia el mes en que caían 
las nonas y los idus, según lo hicieron hasta en
tonces (véase el disc. prelrni ). K. Flavio dedica un 
templo á la Concordia (T . Liv. libro i x , cap. 46 ). Di 
ce Pl in io( l ib . XX^III , cap. 1) que esa dedicación la 
hizo Flavio en el consulado de P. Sempronio y de P. 
Sulpicio, doscientos cuatro años (así se ha de leer y 
nó ciento cuatro) después de la dedicación del templo 
de Júpiter en el Capitolio, según así se vela por una 
tabla monumental de cobre en que Flavio habia hecho 
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grabar la fecha, de lo que se deduce , añade Flinio , 
que ese templo fué consagrado en el 448 de Roma. 
De suerte que Pliuio pone el consulado de Sempronio 
y Sulpicio en el 448 de Roma, quitando así de los Fas
tos dos afios consulares que vuelve, á poner sin em
bargo veinte y cuatro años mas adelante, según en su 
lugar veremos ; y nosotros creemos que los dos con
sulados que ha suprimido son los de Apio y Yolumnio 
y elde-Marcio y Cornelio en los años 447 y 448. Rien 
que el templo de la Concordia se consagrase doscientos 
cuatro años después del templo del Capitolio, y aun
que perteneciese la consagración de este último al con
sulado 1.° del 243 , corresponde sin embargo la del 
de la Concordia al consulado del 430. Ko se hizo cor
riendo el año 204, sino doscientos cuatro años después, 
según la inscripción de Flavio: «inciditque in tabella 
ajrea eam eedem 204 annis post Capitolinan dedica 
tam. » Esto significa que los doscientos cuatro años 
eran cumplidos, y por consiguiente se ha de omitir un 
año de los dos que sirven de termino, y no contar los 
dos años terminales como hizo Plinio. Ahora bien, ha
biéndose hecho la dedicación del templo de Júpiter al 
fin del primer consulado, cae en 246 de Roma, y 
corresponde al 13 de setiembre del mismo año. De
jando uno de los té rminos , esta fecha conduce ya los 
doscientos cuatro años al consulado de 430. El tribuno 
Papirio hace adoptar una ley para que sea prohibida 
la dedicación de un templo sin la expresa autorización 
del senado , ó de la mayor ía de los tribunos del pue
blo. Los sucesores Q. Eabio Ruliano y P. Decio Mus , 
celebran el lustro 28.° (Fast. Cap. T. L i v . ) . Hacién
dose el lustro cada cinco años, y siendo de 447 el ú l 
timo , parece que en este año de 430 no debia tener 
lugar. Pero como para principiar el año consular de 447 
en 1.° de ju l io , pudo hacerse el lustro en este mismo 
mes ó en el de agosto, y para no principiar el consula
do de 430 hasta el 1.° de noviembre , pudo el lustro 
hacerse después del agosto del siguiente año de 431, 
pudieron transcurrir cuatro años cumplidos entre los 
dos lustros, y el último pudo celebrarse corriendo ya 
el quinto año, según la regla. 

CÓNSULES: Serv. Cornelio Léntulo , y L . Genucio 
Aventinense, entran el 1.° de noviembre romano del 
4 3 1 , 13de octubrejulianodel303antesde Jesucristo. 

304-303. Se hace una expedición á Umbría conha 
unos bandidos que la estaban asolando. 

CÓNSULES : M. Livio Denter, y Emilio Paulo , entran 
el 1.° de noviembre romano del 432 , 3 de octubre j u 
liano del 302 antes de Jesucristo. 

DICTADOR QUINCUAGÉSIMO OCTAVO : C. Junio Rubulco 
Rruto (1). — Dictador quincuagésimo nono: Q. Fabio 
Máximo Ruliano 11. — 303-302. Los pontífices supri
mieron la intercalación teniendo ellos por muy infausto 
un año en que con la publicación del calendario en 431 
se habia dado tan rudo golpe á su autoridad y presti
gio. Los ecuos se rebelan para echar á los colonos de 
Carséolis, que pertenecía á su país. Se nombra dic
tador para osla guerra á C. Junio Bubulco, que toma 
por lugarteniente á C. Ticinio, y , sometidos los ecuos, 
vuelve victorioso á los ocho dias de su dictadura (Tito 
Livio). Ti'iunfo del dictador á 30 de julio romano de 
este año de 452 (Fast. Cap.), 4 de julio juliano del 302 
antes de Jesucristo. El dictador hace la dedicación del 
templo de la Salud, inmediatamente después de su 
triunfo. C. Fabio Pictor, pinta dicho templo hecha la 
dedicación ( Val. Máx. l ib . v m , cap. 1 4 ) , y Plinio dice 
no obstante (lib. xxxv, cap. 4 ) , que Fabio pintó el 

(1) Hubo de comenzar su dictadura sobre el 23 de julio ro
mano de este año i o i de Konia, 

templo en 430. Resulta de esto, que Plinio quitó efec
tivamente dos consulados de los Fastos. Se levantan 
los marsos por haberse establecido en su territorio la 
colonia de Alba , nombrándose dictadora Q. Fabio Má
ximo para i r contra ellos. Omite T. Livio esta dicta
dura , limitándose á decir que, según algunos analistas, 
Q. Fabio fué lugarteniente de M. Valerio, dictador el 
año siguiente , lo cual no le parece verosímil atendida 
la edad de Fabio y la gloria que tenia. Los Fastos Ca-
pitolinos consignan la dictadura de Fabio, y ponen por 
su lugarteniente á M. Emilio Paulo. Los marsos ceja
ron al primer encuentro , y después de tomarles algu
nos fuertes , Fabio les concede la paz. £1 lacedemonio 
Cleonimo desembarca en Italia, obligándole el cónsul 
Emilio á salir del p a í s ; y después de arrojarle los 
vientos hácia el golfo Adriático, fué rechazado, vo l 
viendo á su patria solo con la quinta parte de su es
cuadra (T. L iv . ) . Diodoro de Sicilia pone esta expedi
ción en el año 2.° de la olimpíada 119.a en el anterior 
consulado. 

SIN CÓNSULES desde el 1.0 de noviembre romano de 
433 , 22 de setiembre juliano de 301 antes de Jesu
cristo. 

SEXAGÉSIMO DICTADOR : M. Valerio Coi>vo I I , y P. Sem
pronio Sofo, su segundo. — 302-301. Es la tercera 
dictadura que ocupa en los Fastos un año consular. 
Las fechas de los consulados y de los triunfos que 
traen los Fastos Capitolinos, prueban que les falta un 
año consular. Esta dictadura le suple, y en un frag
mento de los mismos Fastos se ven restos de la fór
mula acostumbrada. En este año hubo un dictador y 
un lugarteniente sin cónsules. En los Fastos de Idacio 
se hallan también, sin cónsules, Corvino, dictador seis 
meses, y Emilio (según los Fastos Capitolinos, Sem
pronio) , su lugarteniente. Parece que el autor de los 
Fastos publicados, por el cardenal Koris , da un año 
consular á esta dictadura. Escribe a s í : Corvo H , y 
Ruliano I I ; mas, como luego pone el segundo consu
lado de Corvo en 434 y el quinto de Fabio en 437 , es 
evidente que, poniéndolos en este año, no quiere refe
rirse á su segundo consulado, sino á su segunda dic
tadura. Levantanse los etruscos movidos por los de 
Arezzo. .Para esta guerra fué nombrado Valerio dicta
dor. Sempronio Sofo , lugarteniente del dictador, ex
perimenta alguna pé rd ida , y Neyo Fulvio , que man
daba una división separada, se ve acometido por una 
fuerza que se habia puesto en acecho. Acude allá el 
dictador, y avanzando ya en esto todo el ejército ene
migo , el combate pasó á ser general. Los etruscos 
piden la paz; y el senado solo les otorga dos años de 
tregua. El dictador M. Valerio Corvo celebra su triunfo 
á 2T de noviembre romano de este año (Fast. Capit.), 
22 de octubre juliano del 437 antes de Jesucristo. Al 
salir de la dictadura , dice T. Tivio , Valerio es nom
brado cónsul. Este autor no pone este año en sus Fas
tos (véase 437 ). Como T. Livio no reconoce la dicta
dura de Fabio, no haciendo mas que una de esta y de 
la de Valerio, pone ja de Valerio en 432 , en vez de 
poner en ese año la de Fabio. 

CÓNSULES : Q. Apuleyo Pansa, y M. Valerio Corvo V, 
entran el 1.° de abril romano del 434, 9 de marzo j u 
liano del 300 antes de Jesucristo. 

301-300. Otra variación en el año consular. Ha
biendo durado la dictadura de Valerio mas que el con
sulado durante el cual le nombraron, la renovación 
del año consular pasó á otro mes. Dice el autor de los 
Fastos de Idacio que este dictador y su segundo estu
vieron sin cónsules por espacio de seis meses: « Sine 
consúlibus... mensibus VI deinde fuerunt. » De suerte 
que, habiendo concluido el consulado anterior en 31 
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de octubre romano, debió la dictadura de Valerio 
seguir hasta el ün de marzo de este año i M ; y aña
diendo á los cinco meses de que consta este intervalo, 
el mes intercalar que por la regla del ciclo caia en este 
ano , se hallan los seis meses que ha durado sin cón
sules la dictadura de Valerio. Ponemos el principio del 
consulado en el 1.° de abril romano , fecha que con
cuerda con todos los hechos de los años siguientes , 
siendo, estos una prueba de que la renovación del con
sulado , que se hacia a l . 0 de noviembre, antes del 
invierno (véase -ioO), se hizo después hácia la p r i 
mavera (véase 439 y 460 ). El cónsulM. Valerio sale 
contra los ecuos, terminando la guerra en poco tiempo. 
Su colega C. Apuleyo , pone cerco á Nequino, en Um-
bria, cuyo lugar ocupa Narni mas adelanle. Los t r i 
bunos Q. y N . Ogulocio, proponen una ley que es 
aceptada para que puedan entrar plebeyos en el sa
cerdocio. El número de augures se aumentó de cinco, 
y de cuatro el de los pontííices, y sus plazas se des
tinaron á plebeyos. Antes los pontífices no eran mas 
que cuatro, y cuatro también los augures; de suerte 
que el neutralizar de una vez la prepotencia pontificia 
y destruir la augural, hubo de ocasionar forzosamente 
un cambio en los principios y miras que se hablan se
guido hasta entonces para las intercalaciones , cesando 
la prolongación ó abreviación de los años por la única 
mira de servir á la clase noble. 

CÓNSULES : M. Fulvio Petino, y T. Manilo Torcuato 
que muere, substituyéndole M. Valerio Corvo V I , en
tran el 1.° de de abril romano del 433 , 27 de febrero 
juliano del 299 antes de Jesucristo. 

300-299. El cónsul Fulvio toma á Nequino. Por 
contener á los umbríos , se establece la colonia de Nar
n i , ó Narniense. Los etruscos se rebelan antes de es
pirar la tregua otorgada en 433. Los galos de mas 
allá de los Alpes penetran en la Galla cisalpina. Los 
cisalpinos los acompañan hasta Etruria, y los etruscos 
tratan de halagarlos para que los auxilien contra los 
romanos. Polibio dice ( l ib . n ) , que esta irrupción fué 
treinta años después del último tratado de los romanos 
(del año varroniano 419 ) de modo que según el cá l 
culo de este historiador, cae en 430. Por consiguiente 
Polibio ha quitado de los Fastos cinco años entre el 
año varroniano de 419 y este de 433. Nosotros cree
mos que suprimió las tres dictaduras y los dos consu
lados omitidos por Calpurnio Pisón, y pertenecientes 
á los años varronianos 447 y 448. Así que tuvieron 
los galos el dinero que les prometieron los e truscos , se 
marcharon por no querer estos darles tierras. Muere 
el cónsul T. Manilo de una caída de caballo, en una 
revista de caballería, y se elige en su lugar á M. Va
lerio Corvo , que era cónsul por la sexta vez. Valerio 
corre las tierras délos etruscos. Fulvio gana una bata
lla en el Samnio (Front. Stratagem., lib. i , cap. 2 ) . 
Fulvio celebra su triunfo sobre los samnitas y nequi-
natos á 24 de setiembre romano de este año 433 (Fast. 
Capit.), 18 de agosto juliano del 299 antes de Jesu
cristo. Hubo una carestía que hubiera llegado á ser 
desastrosa sin la previsión y desvelos de los ediles. 
Los censores P. Sempronio Sofo y P. Sulpicio Saver-
rion, celebran el lustro 29.°. Como el último se hizo á 
fines del 4 3 1 , este no se verificó hasta el principio del 
siguiente año de 436 , en este.consulado , cumplidos 
cuatro años y corriendo el quinto desde el lustro an
terior. Estos censores establecen dos nuevas tr ibus, 
la Aniense y la Tarentina, y hubo 33 tribus. Viene 
un interegno del cual, dice T. Livio, que se ignora la 
causa. Este sexto consulado de M. Valerio Corvo, ha 
servido de base para sus cómputos á muchos autores 
romanos; pero, según el órden que daban á los Fastos, 
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ponían este mismo consulado en afios diferentes. P lu 
tarco (vida de Mario) , dice que habian transcurrido 
cuarenta y cinco años entre el primer consulado de 
Valerio Corvo (del año varroniano 406) y su sexto 
consulado de este año 433. Cicerón (de Senect. cap í -
lulo 17 , y Plinio l ib. v u , cap. 48 ) , dicen que trans
currieron cuarenta y seis años: Valerio Máximo ( l i 
bro v m , cap. 13 ) , que entre los dos consulados me
diaron 47 años. Sin embargo , el intervalo es de cua
renta y ocho, no contando, según corresponde, uno 
y otro año terminal. Por esto Plutarco, con los autores 
á quienes s egu í a , entre los dos consulados de Valerio 
quitaba tres años de los Fastos. Cicerón y Plinio su-
primian dos", y Valerio Máximo uno. 

CÓNSULES : L . Cornelio Escipion , y N . Fulvio Máx. 
Centumalo, entran el 11 de abril romano del 436, 27 
de febrero juliano del 298 antes de Jesucristo. 

299-298. Variación en el año consular. Según Tito 
Livio hubo dos intereyes , y por lo mismo la renova
ción del consulado pasó del l .0de abril al 11 del mis
mo mes. Por la carestía se tuvo este año por infausto, 
y á pesar del establecimiento de las dos tribus, cree
mos que preponderó la idea de aquella calamidad en 
el ánimo de los pontífices y omitieron la intercalación. 
Los lucanios se hacen aliados del pueblo romano. El 
cónsul N. Fulvio alcanza una victoria en Boviano , en 
el Samnio, y luego pasa á Etruria. El cónsul Corne
lio Escipion se bate con los etruscos en Volaterra , y 
queda indecisa la victoria. Sin embargo , los etruscos 
se retiraron por la noche, dejando los bagajes en su 
campo. Los Fastos Capitolinos atribuyen al colega de 
Cornelio todo el honor de la victoria. Neyo Fulvio cele
bra su triunfo sobre samnitas y etruscos, á 13 de no
viembre romano de este año 436 (Fast. Cap.), 26 de 
setiembre juliano del 298 antes de Jesucristo. 

CÓNSULES: Q. Fabio Máx. Rui. IV, y P. Decio Mus IIÍ, 
entran el 11 de abril romano del 437 , 17 de febrero 
juliano del 297 antes de Jesucristo. 

298-297. Al ver Q. Fabio, dice T. L iv io , que lo 
querían nombrar cónsul , se opuso á ello, fundándose 
en una ley que prohibía la nueva elevación de una 
misma persona al consulado, sin que mediase un pe
ríodo de diez años; pero cedió finalmente al deseo u n á 
nime del pueblo. De manera que T. Livio da con esto 
á entender que no transcurrieron diez años entre el 
consulado de Fabio del 446, y este del 437, bien que 
hubiese un intervalo de diez años cumplidos. Luego 
rechaza este autor uno de los años indicados en los 
Fastos , y como T. Livio consigna expresamente los 
nueve consulados que hemos ido recorriendo , viene 
á quedar en claro que suprimió la dictadura anua 
de Valerio , del 453. Por haber dicho los embajado
res etruscos al senado, que estaba reuniéndose su 
nación para tratar de la paz, el principal teatro de la 
guerra volvió á ser el Samnio. Fabio gana una ba
talla á los samnitas cerca de Tiferno. Decio detiene á 
los apulios que querían reunirse con los samnitas en 
Malevento (Benevento). Por espacio de cinco meses es
tuvieron los cónsules corriendo la tierra samnita. 

CÓNSULES: Apio Claudio Ceco I I , y L. VolumnioFla
ma Violens I I , entran el 11 de abril romano del 438, 
28 de febrero juliano del 296 antes de Jesucristo. 

297-296. Cicerón (de Senect. cap. 6) dice que pa
saron dos años entre el consulado primero y segundo 
de Apio Claudio, que habia sido censor. Luego admite 
Cicerón, nó tan solo el primer consulado de Apio, 
igualmente que el de Marcio con Cornelio, consulados 
omitidos por Calpurnio Pisón, .s ino además la dicla-
dura anual de Valerio del 433. Con la supresión de 
esa dictadura ó del consulado de Marcio con Cornelio, 
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no quedarían mas que nueve aflos entro el primer cou 
sulado de Apio del 447, y el segundó de este año 
del 458. Y con todo, no cabe duda en que Cicerón su
primió los años consulares entre el año varroniano 406 
y el 4yo. De suerte que los años que omitió no pueden 
ser otros que los dos dictatoriales de Papirio en 430 
y 443. Fabio , á quien iban á continuar en el consu
lado , no quiso acceder de ningún modo , diciendo al 
pueblo que no así debían violarse las leyes, y que 
cuanto mayor era su poder legislativo, mayor debia 
ser también su cuidado en velar por la santidad de las 
ÍÍ'VOS, conviniendo por fin todos en que eran muy jus 
tas las elevadas y patrióticas razones del esclarecido 
varón. Con todo, se confiere por seis meses el procon
sulado al mismo Q. Fabio que presidia las elecciones 
ronsülares, y á su colega P. Decio que se habia que
dado en el Samnio. No pudiendo resistir los samnitas 
el peso del ejército romano , se retiran á Etruria, y 
allí excitan cá aquellos pueblos á tomar las armas. De
cio toma muchas poblaciones samnitas. Yolumnio va 
con otro ejército al Samnio. También Fabio se dirige 
allá con sus legiones, y luego pasa á apagar la rebe
lión de los lucanios. En Etruria sufre reveses Apio 
Claudio. Llamado allí Yolumnio por una carta que 
creyó escrita por Apio, y que este no reconoció luego 
por suya, parte del Samnio dejando allí á los dos pro
cónsules, y llega con sus tropas á Etruria. Mal reci
bido por su colega, iba á partir otra vez, y le detienen 
las súplicas de ambos ejércitos romanos , que vencen 
luego unidos á samnitas y etruscos, votando Apio en 
el mismo campo de batalla un templo á Relona. Ovi 
dio pone ese voto á 3 de junio (lib. v i de los Fast., 
vers. 200). De suerte que corresponde la batalla al 21 
de abril juliano del 290 antes de Jesucristo. Otra d i v i 
sión de samnitas pasó por el país de los vescinios, en
trando en Campania y tierra de Falerno, asolándolo 
todo al paso. Yolumnio vuelve al Samnio con sus t ro
pas, porque iba á concluir, dice T. Livio, el procousu-
lado de Fabio y de Decio. Como la autoridad proconsu-
lar se les habia conferido por seis meses , contaderos 
desde el 1.0 de abril romano, dia en que espiró su con
sulado, la salida de Yolumnio para el Samnio fué en se
tiembre romano, que en este año correspondió al agos
to juliano. Sabe Yolumnio durante la marcha la incur
sión de los samnitas, y hallándolos cargados de botin 
cerca del Vulturno, los vence completamente, cayendo 
en sus manos su general Estayo Minacio. El senado 
ordena el establecimiento de dos colonias, una en Min-
turno y otra en Sinuosa , pero la guerra de Etruria, 
añade T. Livio, impidió al senado el ocuparse poren-
tónces de esas colonias (véase el año sigtñente). Vié-
ronse en Roma prodigios tan espantosos, que se h i 
cieron rogativas públicas á fin de destruir sus efectos. 
Tamaño indicio de la cólera celeste dió lugar á que ni 
por el voto del templo de Relona, ni por otros actos 
religiosos de que vamos á hablar, quisieron los pon-
lílices prolongar el consulado con una intercalación 
extraordinaria en el año siguiente. Con motivo de las 
procesiones que se hicieron á propósito de los prodi
gios, mediaron contestaciones entre las matronas roma
nas y Virginia, mujer del cónsul L. Yolumnio, negán 
dose á dejarla entrar en el templo de la castidad pa
tricia por haberse rebajado casando con un plebeyo. 
Virginia erige en su propia casa un altar á la castidad 
plebeya. Con las multas que exigen judicialmente los 
ediles á los usureros, se adornan templos, se dan jue
gos al pueblo, y se construye una carretera. 

CÓNSULES : Q. Fabio Máximo Ruliauo Y , y P. Decio 
Mus IV, entran el TI dp abril romano del 439 , 18 de 
febrero juliano del 293 antes de Jesucristo. 

296-295. En este ano consigna T. Livio otra recla
mación de Fabio contra su elección i legal , pertene
ciendo en realidad á este año su oposición, y nó al 
de 457 (véase ese año). Pero, como los autores anti
guos pusieron unos esa oposición en los años de 437 
ó 438, y en 459 otros, según la época que acerca de 
la fundación de Roma hablan adoptado , y según el 
diferente órden con que ponían los consulados en los 
Fastos , creyó T. Livio que se habia repetido mas do 
una vez. Se confiere el proconsulado por un año á Yo
lumnio , cónsul del año antecedente , que había per
manecido en el Samnio. Júntanse los galos con los 
samnitas, y los umbríos con los etruscos, en el año 
cuarto, según Polibio (lib. n ) , de la última irrupción 
de los galos unidos con los etruscos en territorio ro
mano. Como es cierto que la liga de galos y samnitas 
pertenece á este consulado de Fabio con Decio, en el 
año 459, esto sirve para confirmar que en el cómputo 
de Polibio, la última irrupción de los galos es del 
año varroniano 455 , y que por consiguiente este au
tor quitó cinco años á los Fastos (véase el 453). Los 
enemigos se reúnen cerca de Clusio en el Apenino, 
en los confines de Umbría y do Etruria, formando sin 
embargo dos campamentos separados. Sale Fabio al 
principio de su consulado para la guerra de Etruria, 
conliándosela el pueblo y el senado juntamente. Al 
día siguiente de llegar, dice T. Livio , Fabio dispuso 
que el ejército romano no tendría campamento fijo, 
por creer que no convenia una larga permanencia del 
soldado en un mismo punto. Las marchas eran cortas 
sin embargo , añade T. L iv io , pues tampoco lo per
mitía el invierno que no había concluido todavía, par
ticularidad que cuadra con nuestra tabla, en que se 
pone el principio del consulado en 18 de febrero j u 
liano, en cuyo día no había concluido enteramente el 
invierno en el Apenino. Tenemos pues que el princi
pio del consulado de Fabio coincidía con el fin del in
vierno. El año consular, que antes estaba en 1.° de 
noviembre y en el principio de invierno (véase los 
años 449 y 430), solo pudo pasar al fin de la misma 
estación por la dictadura de Valerio, en 453 (véase el 
año 454). Vuelve tab ío á Roma, por la primavera, 
para consultar al senado acerca de las operaciones 
militares, dejando en Clusio una legión á las órdenes 
de L . Cornelio Escípion, que fué derrotada por los 
galos. Terror en Roma. Los dos cónsules Fabio y De
cio salen con nuevas tropas para Etruria, acantonando 
además dos cuerpos de observación , uno en Falerías, 
y otro mas próximo á Roma, en el campo Vaticano, á 
ías órdenes de N . Fulvio y de L . Postumio Megelo. El 
procónsul L . Yolumnio se queda con sus legiones en 
el Samnio, para contener el país. Pasado el Apenino, 
los dos cónsules hacen alto en Sentinas, por estar cer
cano el enemigo. Fulvio y Postumio parten deFalerias 
y del Vaticano para Clusio, talando la tierra por don
de pasaban. Esto obliga á los umbríos y á muchos 
etruscos á dejar á los galos y samnitas para correr en 
defensa de su país. Batalla de Sentinas dada por am
bos cónsules. Sabiendo Fabio, según T. Livio, que con 
el calor y alguna fatiga los galos pierden su br ío , se 
limita á contener al enemigo, esperando la caída del 
dia para entrar verdaderamente en acción. Luego la 
batalla ocurrió en estación calurosa. El cónsul Decio 
se sacrifica como su padre, precipitándose por en
tre las filas enemigas para que con su muerte, bus
cada deliberadamente, y que en efecto encontró muy 
pronto, creciese la energía de los suyos. Fabio vota 
un templo á Júpiter victorioso. Los enemigos perdie
ron el campamento, veinte y cinco mi l muertos y ocho 
mil prisioneros. Fabio celebra su triunfo sobre saniní-
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tas, etruscos y galos á 4 do setiembre romano de este 
año 4o9 (Fast. Cap.), 10 do julio juliano del 295 an
tes de la era vulgar, y por consiguiente en dia de ve
rano. Al retirarse precipitadamente los samnitas poi 
la tierra de los pelignos, estos les causan nuevas pér 
didas. Ai mismo tiempo que los ejércitos consulares 
detienen al enemigo en Sentinas, N . Fulvio (per eos 
dem dies , dice T. Livio) , tala sus tierras, batiendo 
además á una división de perunios y clusinios; y en 
el Samnio, L . Volumnio encierra y vence en los mon
tes de Tiferno al ejercito samnita , bien que la guerra 
fué siguiendo. Después do todas estas victorias y del 
triunfo de Fabio, ios etruscos se levantan nuevamente 
Los samnitas hacen correrías por los campos Vescino 
y Formio , hacia el Adriático , y también hácia Roma 
en el territorio de Esernia. Fabio marcha con sus l e 
giones. Luego su triunfo no corresponde ai fin , y sí 
sobro la mitad de la campaña. Fabio vence á los pe-
rusinos. El pretor Apio Claudio, encargado del mando 
del ejército de Decio, le conduce á Etruria , á orillas 
del Vulturno, contra los samnitas; mientras que L. Vo-
linnnio ios persigue en el Samnio. Obligadas las dos 
divisiones de samnilas á retroceder, se reúnen en Es
télalas. El procónsid y el pretor ganan una batalla, en 
que hubo mas do diez y sois mil samnitas muertos, y 
cerca de tres mi l prisioneros. Se establecen las colo
nias de Sinuesa y de Minturno, en el quinto consu
lado de Fabio y el cuarto de Decio (Yel. Pat. l ib. i , 
c. 14). El edil curul Q. Fabio GurgeS erige en el circo 
un templo á Venus , con el dinero de las mullas á que 
fueron condenadas varias matronas romanas por v io 
lación de la fidelidad conyugal y del público decoro. 
Contagio en Roma, y prodigios espantosos. Varios 
soldados del ejército de Apio caen heridos del rayo. 
Con todo , el voto para la construcción de un templo, 
y sobre todo el haberse sacrificado un cónsul por el 
bien público, y las repelidas victorias del ejército, 
compensaron el desastre de la epidemia, y el mal 
efecto de los prodigios , siendo nosotros de parecer 
que los pontífices dejaron que so pusiese ia intercala
ción que do derecho correspondía en este año. Á mas 
de que, los prodigios fueron favorablemente interpre
tados por un adivino etrusco, quien aseguró que eran 
señales de victoria , justificando el resultado esa pre
dicción (Zonaras). Dice T. Livio que esto año es el 4G." 
desdo el consulado de M. Valerio Corvo, y do A. Cor
nelio Arvina del 411 en que se comenzó la guerra sam
nita, pero es el 49.° según nuestros Fastos; de suerte 
que, entre el 411 y ei 459, T. Livio suprimió tres años 
consulares. 

CÓNSULES: L. Postumio Megelo I I , y M. Atilio R é 
gulo, entran el 11 do abril romano dei 4(10, 2 do 
marzo juliano del 294 antes de Jesucristo. 

295-294. Continúa el cónsul Atilio la guerra de los 
samnitas , permaneciendo Postumio en Roma por i n 
disposición. Los samnitas son rechazados en su ataque 
al campamento de Atilio. Luego de restablecido Pos
tumio salo para el ejército. Al reunirse con Atilio so 
retiran ios enemigos, que van á sitiar á Luceria. Pos
tumio se queda en el Samnio, y toma varias ciuda
des. Atilio va á Luceria , da la batalla, y , aunque i n 
decisa , desalentó á los romanos. Ai dia siguiente dió 
otra acción, en que entraron los romanos con repug
nancia, cejando al primer choque. El cónsul erige 
un templo á Júpiter Estátor. Según Ovidio celebraban 
su fiesta (lib. vr , Fast. vers. T93) á 25 de junio ro
mano. Atilio mata en una batalla cerca de cinco rail 
samnitas, y hace prisioneros siete m i l , que pasan de
bajo el yugo. Ko parecía sino , dice T. Livio , que el 
cielo protegía á ios romanos. Atilio volvía de Luceria 

victorioso, y encontró en Interamna otro cuerpo sam
nita , que, después de una tentativa inútil contra esa 
colonia, iba asolando el p a í s : el cónsul le derrotó. 
Postumio habia pasado á Etruria con su gente por sor 
ya inútil en ei Samnio , y vence á los volsiníos. Tres 
poblaciones de las mas importantes de Etruria, Volsi-
nio, Perusia y Arecio piden la paz; so les concede 
una tregua de cuarenta años mediante una contribu
ción. Llamado Atilio á Roma , para los comicios con
sulares, el senado no lo concede el triunfo , por haber 
costado harta sangro su victoria, contentándose con 
hacer pasar á los prisioneros bajo dei yugo, y de ján
dolos libres sin rescato. Llega Postumio, y como el 
senado le negará también el triunfo , pide al pueblo 
que se lo conceda, igualmente que á su colega Atilio. 
Triunfo de Postumio sobre samnitas y etruscos á 27 de 
marzo romano del siguiente año 4(i l (Fast. Capit.), 
28 de febrero juliano del 293 antes de Jesucristo. 
Triunfo de Atilió sobre volsiníos y samnilas al día si
guiente. Las fechas do estos triunfos nos indican c u á n 
do se renovaba á la sazón el año consular. Como A t i 
lio no triunfó hasta después de haberlo llamado á 
Roma para los comicios consulares, y por lo mismo al 
fin do su consulado ; y como aun tuvo que esperar la 
llegada de su colega Postumio y el permiso del pue
blo después de negárselo el senado, pasando así largo 
espacio entre su vuelta y su triunfo, se sigue, que ce
lebrado el triunfo sobre el íin de marzo, en ese tiempo 
acababa el consulado (véase el año 4S4). Lustro 30.° 
hecho por ios censores P. Cornelio Arvina, y C. Mar-
cío Rutilo. En los Fastos Capitolinos está puesto en 
esto año de 460; y T. Livio le pone (lib. x , cap. 47) 
en 461. Consiste en que esos censores, nombrados 
durante este consulado de 460, no hicieron el lustro 
hasta el 461 á cuyo año pertenecía, pues el anterior se 
habia hecho en 456. T. Livio añado que Cornelio y 
Marcio son ios censores vigésimo sextos, y que ese 
lustro que , según los Fastos Capitolinos, es el vigési
mo, solo es el décimo nono. En este cálculo no tiene 
en consideración el autor romano los lustros que ce
lebraron, antes de establecerse la censura, los royos y 
cónsules, suprimiendo hasta uno que se hizo ya des
pués de establecida. 

CÓNSULES : L. Papirio Cursor, y Sp. Carvilío Má
ximo , entran el 11 de abril romano del 461 , 14 de 
marzo juliano del 293 antes de Jesucristo. 

294-293. Los pontífices pusieron intercalación do
ble con motivo del voto de un templo á Júpiter Está
tor, y de la opinión que fué arraigándose de que un 
numen tutelar habia amparado al ejército. Levanta
miento general en todo ei Samnio dei modo antiguo y 
sagrado que allí se acostumbraba, inmolando á los 
dioses al que se negase á servir, ó huyese en la pe
lea. Toma la ciudad de Avíterno el cónsul Carvilío , 
que manda las legiones que tenia Atilio en Interamna; 
y el cónsul Papirio , con otras legiones, la ciudad de 
Duronia. Carvilío acampa en Cominio y Papirio en 
Aquilonia, en la que había cuarenta mi l samnitas. Este 
escribe á Carvilío que ataque á Cominio, para que el 
otro cuerpo enemigo que allí estaba no envíase re
fuerzo al de Aquilonia. El que guardaba los pollos sa
grados anuncia á Papirio un favorable agüero, bien que 
no hubiesen tenido gana para comer, que era indicio 
de mala ventura. Los samnitas envían á Cominio veinte 
cohortes. Papirio da parte de ello á su colega, destaca 
hácia allá á Sp. Naucio con algunas tropas aliadas, 
junto con las caballerías de carga que tenia ei ejér
cito , dándole órden de estacionarse al pié do una co
ma próxima al teatro de la lucha , para aparecer de 

repente en la altura eu medio de la refriega. Dicen L 
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Dapirio que los augures están disputándose por haber 
uno de ellos faltado á la verdad de los auspicios, pero 
el cónsul tiene por valedera la declaración que se le 
ha hecho, y empeña la acción. Á poco se presenta en 
la altura Sp. Naucio, y los samnitas se desbandan , 
olvidando sacrificios y juramentos , y se les toma el 
campamento. Perdieron mas de treinta mil hombres , 
y cerca de tres mil ochocientos prisioneros. Su caba
llería se retiró á Boviano, la infantería á Aquilo-
nia. Es la victoria mas completa de esta guerra des
pués de la de L. Papirio Cursor, padre del que nos 
ocupa. Carvilio toma á Cominio. El refuerzo que los 
samnitas de Aquilonia enviaron á Cominio, enviado á 
llamar otra vez, hubo de volver atrás, y así no estuvo 
ni en una batalla ni en otra, refugiándose en Bo
viano. En Roma se tributaron gracias á los dioses por 
esas victorias durante cuatro dias. Proyectan los dos 
cónsules continuar la guerra atacando plazas, á fin de 
dejar á sus sucesores sometido el Samnio. Alzamiento 
de los etruscos , y también de los faliscos , aun mas 
cercanos á Roma. Carvilio toma á Yolana, Palumbino 
y Herculáneo. Los cónsules reciben la órden de echar 
suertes entre sí para ver quién irá á Etruria. Tocó á 
Carvilio, cuyos soldados no lo llevaron á mal , pues 
según T. L iv io , comenzaban á sentir el frió en el 
Samnio. Carvilio pasa por Roma con las legiones, ce
lebrando su triunfo sobre los samnitas, á 13 de enero 
romano del siguiente año 462 (Fast. Capit.) 8 de d i 
ciembre juliano del 292 antes de Jesucristo. Papirio 
toma á Sepino. El país estaba ya cubierto de nieve, 
dice también T. L iv io , y no se podia salir de las 
casas; así es que saliendo del Samnio con el ejército, 
se fué á Roma, celebrando su triunfo á 13 de febrero 
romano del mismo año (Fast. Capit.) 6 de enero j u 
liano del 282 antes de Jesucristo , y aquí tenemos un 
nuevo ejemplo de la exactitud de nuestra tabla. El 
triunfo de Carvilio del 13 de enero romano, debe coin
cidir, según T. Livio con el tiempo en que comenzaba 
á arreciar el frió , hasta en Italia, y el triunfo de Pa
pirio , del 13 de febrero, con el tiempo de las fuertes 
nevadas. El primer triunfo corresponde, por nuestra 
tabla, al 8 de diciembre juliano, y el segundo al 6 de 
enero también juliano. Papirio hace la dedicación del 
templo de Qoirino, votado á ese dios por su padre du
rante su dictadura. Se adornó con los despojos que fi
guraron en su triunfo. Esta fiesta la celebraban, según 
Ovidio (lib. m, Fast. vers. 47 o) el 17 de febrero ro 
mano. Papirio pone en el frontispicio del templo el 
primer reloj solar que hubo en Roma. Se ignora de 
dónde le trajo (Plin. l ib . vn). Sp. Carvilio hace cons
truir un templo á la Fortuna Fuerte, junto al mismo 
que Servio Ja habia erigido, colocando en él la estátua 
colosal de Júpiter , y haciendo con el metal sobrante 
otra estátua de Carvilio que ponen álos piés del padre 
de los dioses (Plin. l ib . xxxiv, cap. 7). La dedicación 
del templo que erigió Servio caia , según dice Ovidio 
(lib. v n , Fast. vers. 771) en 24 de junio romano. El 
tribuno del pueblo M. Escancio acusa de un delito que 
no consta cuál fuese á Postumio , cónsul del año pa
sado , y lugarteniente de Carvilio en este. Salvóle la 
protección de Carvilio. Los ediles dieron juegos, en 
los cuales los espectadores llevaron por vez primera 
coronadas las cabezas con motivo del júbilo que ha
blan causado aquellas victorias. Epidemia en Roma. 
Se halla en los libros sibilinos que convenia i r á bus
car á Epidauro al dios Esculapio; solo que, como los 
dos cónsules estaban ocupados en campaña , no pu 
dieron presentar el informe al senado, y hasta el año 
siguiente no llegó ese dios á Roma. Con todo, en este 
misma año se destinó un dia en que el pueblo le d i r i 

gió sus preces contra las enfermedades reinantes. Com
pensado el contagio con las victorias, triunfos y dos 
templos nuevos, pensamos que los pontífices no deja
ron de poner la intercalación en el año siguiente. 

CÓNSULES : Q. Fabio Máximo Gurges, y D. Junio Bru
to Esceva, entran en 11 de abril romano del 462, 26 
de marzo juliano del 292 antes de Jesucristo. 

293-292. Postrer esfuerzo de los samnitas para 
continuar la guerra. Q. Fabio es vencido por este pue
blo y el senado le manda i r á Roma para que diese 
cuenta de su conducta. Airado el pueblo de ver ven
cido al ejército por esos samnitas á quienes creía ha
ber domeñado, iba á quitar el mando á Fabio , pero 
salvóle de la vergüenza su ilustre padre Fabio Máxi
mo , que ofreció al pueblo ir á servir de lugarteniente 
y consejero á su hijo. Al otro cónsul también le dió el 
pueblo otro segundo , que fué Sp. Caretilio. Q. Fabio 
Gurges da la batalla á los samnitas. El general ene
migo C. Poncio Herennio envolvía al cónsul, y los ro
manos comenzaban á cejar. Al ver Fabio Máximo el 
peligro arranca á galope hácia el centro del enemigo 
reanimando así el valor de los romanos , y siguién
dole la caballería que entra á la carga con ímpetu i r 
resistible. Victoria de Fabio Gurges. El general sam-
nita Poncio cae también prisionero con cuatro rail de 
los suyos , pereciendo en la lucha hasta veinte mil 
(Orosio, l ib. v iu , c. 22). El cónsul Junio Bruto derrota 
á los'faliscos, ta lándolo demás de la Etruria. Intereg-
no. Los dos cónsules estaban ocupados en la guerra, y 
no podian ir á Roma para las elecciones consulares. 
Nómbrase cónsules á C. Junio Bubulco y a L . Postu
mio Megelo, presidiendo los comicios como interey (T. 
Livio, l ib. x x n , c. 6). Sigílenlas enfermedades; pero 
no pudo haber lugar á que se omitiese la intercalación 
en el año siguiente, pues que no era intercalar. 

CÓNSULES : L . Postumio Megelo IÍI, y C. Junio Bruto 
Bubulco , entran el 21 de abril romano del 463 , 26 
de marzo juliano del 291 antes de Jesucristo. 

292-291. Nueva alteración del año consular. E l i n -
teregno le puso diez dias mas allá, pasando del 11 de 
abril al 21 del mismo. Se confiere por un año el pro
consulado á Q. Fabio Gurges para continuar la guer
ra del Samnio. Los romanos envían comisionados á 
Epidauro para que trajeran al dios Esculapio, corrien
do el tercer año de epidemia , dice Valerio Máximo 
(lib. x. c. 8 ) . Habia principiado en 461. Vuelven á 
Roma con una gran serpiente, y cesan las enferme
dades (Ovid. Melara. Tito Livio l ib. x i , Aur. Víctor, 
l ib. xxn). Se erige un temploá Esculapio á la orilla del 
Tíber. Desavenencia entre los cónsules. Despreciando 
Postumio porplebeyo á Junio Bruto, pretende queme-
recia serpreferido, sin echar suertes, como solia hacer
se, para mandar en el Samnio, y mientras se resolvía 
este negocio, hace trabajar en sus tierras á dos rail le 
gionarios que estaban á sus órdenes. Estas disensiones 
retrasaban las operaciones y eran contrarias al bien p ú 
blico. Junio cede, dejando el Samnio á su colega. Pos
tumio escribe á Q. Fabio Gurges que saiga del Samnio, 
diciéndole que solo él debia mandar allí. Opone Fabio 
el decreto del senado, y responde Postumio que mien
tras él sea cónsul no permitirá que el senado se ex
tralimite , que este habia de obedecerle; y en esto 
sale para Cominio que Fabio estaba sitiando. El pro
cónsul se vuelve á Roma. Q. Fabio Gurges celebra su 
triunfo á 1.° de agosto romano de 463 , i de julio j u 
liano del 291 antes do Jesucristo. En el triunfo iba 
Poncio Herennio, el jefe de los samnitas. Toma Postu
mio á Cominio, Venusia y otros lugares fuertes. Co
lonia enviada á Venusia. en el Samnio, á los cuatro 
años , dice Velleyo , de establecidas las de Sinuesa y 
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de Mintiirno en el 458 (véase igualmente á T. Liv. y 
á Dionisio). 

CÓNSULES: P. Cornelio Rufino , y M . Curio Dentato, 
entran el 21 de abril romano del 4G4, 8 de abril j u 
liano del 290 antes de Jesucristo. 

291-290. Los pontífices pusieron intercalación, ya 
porque habia en Roma una nueva deidad con cuyo 
patrocinio creyeron baberse libertado del contagio, ya 
porque se habia construido un nuevo templo. Acusa
do Postumio por dos tribunos del pueblo de haber abu
sado de la autoridad consular, empleando para sus tier
ras particulares á unos ciudadanos que solo á la patria 
hablan de servir, es condenado á una multa de cincuen
ta mil ases. Los dos cónsules obligan á los samnitas á 
pedirla paz. Concluye la guerra de los samnitas á los 
cincuenta y cuatro años de haber comenzado(en 411). 
Según Eutropio y Orosio, la guerra no duró mas que 
cuarenta y nueve años , quitando así cinco años á los 
Fastas Consulares entre 411 y 464 de Yarron. La do
minación de la república romana se extiende hasta el 
mar Adriático. Triunfo sobre los samnitas por BI. Cu-
rion Dentalo (T. L i v . l ib. x i , y Aur. Víctor; vida de 
Curien). Rebelión de los sabinos, sujetados por M. Cu
rien. Otro triunfo de Curien. Obtienen los sabinos el 
derecho de ciudadanos sin voto en comicios, durante 
el consulado, dice Yelleyo (lib. i , t. 14), de Curien y 
de Cornelio Rufino, á los dos años de establecida la 
colonia de Venusia, sobre trescientos veinte años an
tes del consulado de Vinicio, en 783, tomado por este 
autor por época de sus cómputos. Pues bien, des
de el 464 al 784 median trescientos diez y nueve 
años. Sin embargo, la colonia de Yenusia no pudo es
tablecerse antes del 463, en que la tomaron los ro
manos por primera vez. Poniendo Yelleyo dos años 
entre el establecimiento de esa colonia y la concesión 
á los sabinos d é l a ciudadanía, sacamos en consecuen
cia que no cuenta por años consulares sino civiles: se
gún este autor, la colonia iria á Yenusia á fines de 
464, y á los sabinos se les darla el derecho que de
cimos al principio del 464, en este consulado que no 
acabó hasta el 20 de abril romano de 463. 

CÓNSULES : M. Yalerio Máximo Corvino, y Q. Cedicio 
Noctua , entran el 21 de abril romano del 463, 28 de 
marzo juliano del 289 antes de Jesucristo. 

290-289. Se establecen colonias, según se ve en el 
epítome deT. Liv io( l ib . x i ) , en Castro, Adria y Sena; 
Y. Palcrculo pone el establecimiento mas tarde. El t r i 
buno del pueblo L . Papiriohace acceptar un plebiscito 
en virtud del cual el pretor de Roma presidirá los co
micios en que todos los años se elegirán triunviros en
cargados de p r e n d e r á los criminales, juzgarlos , salva 
apelación al pueblo, y cuidar de la ejecución de las 
sentencias (Festo en la voz « sacramenlum»). No fuera 
extraño que la negligencia del pretor y de los ediles 
en cobrar la multa impuesta el año anterior á Postu
mio fuese la causa de esta ley. 

CÓNSULES : Q. Marcio Trémulo I I , y P. Cornelio A l 
vina I I , entran el 21 de abril romano del 466, 9 de 
abril juliano del 288 antes de Jesucristo. 

289-288. Roma, victoriosa de todos sus enemigos, 
está sin guerra exterior. Disensiones de los romanos 
acerca de las deudas (Epít. de T. Liv. l ib. x i . Zona-
ras). Lustro 31.° (T. L iv . ) . Gomo se hizo el último en 
en 461, á este año de 466 correspondía el otro. Créese 
que los censores encargados del mismo fueron M. Cu
rio Dentato, y L . Papirio Cursor. Frontino dice que 
Mi Curio, el mismo que fué censor con' L . Papirio, 
destinó á la construcción de un acueducto, para con
ducir á Roma las aguas del Taveron , el producto de 
lo que habia quitado en batalla al rey Pirro; lo que no 

pudo acontecer hasta que Curio hubo vencido á este 
rey, que fué en 479. Mas, no por esto deja de probar 
el pasaje de Frontino que M. Curio habia sido censor 
con Papirio. Solo que en los Fastos Capitolinos se ha
llan todos los censores desde el 479 hasta la muerte 
de Curio, y no se halla que fuese censor con Papirio; 
y por lo mismo puede ponerse su censura en este año 
cuyos censores no constan. 

CÓNSULES : M. Claudio Marcelo y C. Naucio Rutilo, 
entran el 21 de abril romano del 467, 30 de marzo 
juliano del 287 antes de Jesucristo. 

DICTADOR SEXÁGESBIO PRIMEIIO: Apio Claudio Ceco.— 
288-287. Sigue la discordia con motivo de las deudas 
enconada todavía con la horrible depravación de un 
acreedor, parecida á la de 428, T. Yeturio , hijo del 
cónsul que habia ido á entregarse á los samnitas des
pués de lo de las horcas candínas, no podia devolver 
á C. Plaucio el dinero que este le habia prestado para 
los funerales de su padre, y queda en poder del acree
dor , según lo prescrito por la antigua ley tantas 
veces anatematizada, y sin embargo vigente. Plaucio 
llegó á emplear la violencia hasta tal punto, que hizo 
apalear á Yeturio. Este consigue evadirse de la p r i 
sión , se presenta ante el tribunal de los cónsules , y 
delante del pueblo reunido ensena el cuerpo lleno de 
cardenales. El senado, oido el informe de los cónsu
les , manda poner preso á Plaucio; pero, esto solo no 
satisface al pueblo, y pide la abolición de deudas (Dio-
nis. Yalerio Max.). Los tribunos del pueblo proponen 
una nueva ley para abolir las deudas, prohibiendo 
que en adelante fuesen los deudores insolventes en
tregados a sus acreedores (Zonaras). Los ricos se 
oponen á la ley. Dictadura de Apio Claudio Ceco , sin 
duda para impedir la autorización de la ley por el 
pueblo. Se ignora á quién tomó por segundo. Una ins
cripción que se encontró en un mármol de Florencia 
prueba que Apio Claudio fué dictador (Panvini), y solo 
pudo ser en este año. Enojado el pueblo1 se retiró a l 
monte Janículo (Epít. de T. Liv. l ib. x i ; Plin. l ib. x v i , 
c. 10; san Agust. « d e civil , de i .» l ib . u i , c. 17). 

CÓNSULES : M. Yalerio Máximo Potito y C. Elio Peto, 
entran el 21 de abril romano del 468, 20 de marzo 
juliano del 286 antes de Jesucristo. 

DICTADOR SEXAGÉSIMO SEGUNDO : Q. Uortensio.—Dic
tador sexagésimo tercero: Q. Fabio Máximo Rulia-
no III.—287-286. Con motivo de la retirada del pue
blo, los pontífices no intercalaron. Dictadura de Q. Uor
tensio para aplacar la sedición (T. Liv. Plin. S. Agust. 
lugares citados). Con la discordia de los romanos, sus 
antiguos enemigos se levantan. Los lucanios atacan á 
Tunas, aliada de la república. Los volsinios, deEtru-
ria , toman las armas. El peligro común une á los r o 
manos (Zonaras). Se toman medidas para satisfacer 
al pueblo, y hacer que entrase otra vez en Roma. Pre
tendíase que la ley dada en el consulado de GvPetilio 
Libo y de L . Papirio Mugilano, de 428, que prohibió 
al acreedor apoderarse corporalmente del deudor i n 
solvente , adolecía de dos defectos , primero que no 
siendo mas que un plebiscito no era obligatorio para 
los patricios, y luego que, no habiéndole autorizado el 
senado, ni siquiera obligaba á los plebeyos. El primer 
efecto no parecía bastante subsanado con la ley dada 
por los cónsules P. Yalerio y M. Horacio después de 
la revocación de los decemviros en 306, en la que se 
ordenaba que para el pueblo los plebiscitos serian 
obligatorios , pues á esto los patricios deciaii que la 
voz pueblo no los comprendía. El segundo defecto 
provenia del antiguo derecho romano, en virtud del 
cual ninguna deliberación del pueblo era válida hasta 
que el senado la hubiese .autorizado (T. Liv. lib. i . 
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Cicer. pro Plan., o. 8) . Se trató de enmendar ambos 
defectos. El dictador Hortensio da una ley, mandando 
que lo resuelto en el congreso del pueblo obligará á 
todos los romanos, nombre general que comprende á 
patricios y plebeyos (Plin. l ib. x v i , c. 10, Aulo Gel. 
l ib . xv, c. 27 ) . Él tribuno Menio da una l ey , orde
nando que, antes d é l o s comicios, el senado daría su 
previa aprobación á cuanto pudiera disponer el pue
blo (Cic. «in Bruto ,» cap. 14). Nonio Marcelo, c. 2. 
«ve rb . Sugil lare .» T. Livio pone equivocadamente es
tas dos leyes en la dictadura de Q. Publilio Filón, 
en 413. Aím se dieron otras dos leyes durante la dic
tadura de Hortensio; una , la mas importante , ema
nada de los tribunos del pueblo, para que fuesen 
puestos en libertad los ciudadanos que se bailasen en 
poder de sus acreedores (Dionis. «in excerpt. Yales,») 
y del mismo Hortensio la otra, contando los dias de 
mercados como dias fastos, para que los campesinos 
que acudiesen al mercado, pudiesen ocuparse al mis
mo tiempo en sus negocios, perdiendo así menos t iem
po, y evitando gastos que luego eran tan fatales, pues 
ocasionaban deudas (Macrob. l ib . i . Saturnal, c. 16 ). 
Esto sosegó al pueblo y se calmaron los disturbios. 
Hortensio conduce el pueblo á Roma y luego muere. 
Es el primer dictador que muere en el ejercicio de su 
magistratura. El tribuno del pueblo C. EÍio da una ley 
para enviar socorro á los turios contra los lucanios, 
y los primeros lo erigen una estátua (Plin. l ib. xxxiv, 
c. 6). Se cree que con motivo de la guerra entre luca
nios y volsinios se nombró otro dictador luego-de muer
to Hortensio. Un fragmento de mármol, que parece de 
los Fastos Capitolinos, y que se encontró en Roma, trae 
á Q. Fabio Máximo Ruliano, dictador por la vez terce
ra, con L . Volumnio Fiamma Violens por segundo; y 
solo en este año cabe esa dictadura (véase á Pigbio). 
Hasta se desprende de ese fragmento que el dictador 
y su lugarteniente estuvieron por algún tiempo sin 
cónsules; bien que sobre eso no está bastante claro. 

CÓNSULES: C. Claudio Canina, y M. Emilio Lépido, 
entran el 21 de abril romano de 469, 1.° de abril j u 
liano del 28o antes de Jesucristo. 

286-283. Los pontífices pusieron una intercalación 
extraordinaria con motivo de la vuelta del pueblo. 
M. Curio Dentato continúa la guerra de Lucania, pro
bablemente como pretor. Se baila en Aurelio Víctor 
(Vida de Curio) que se concedió á Manió Curio la 
ovación ó triunfo menor sobre los lucanios. Es el ter
cer triunfo de Manió, y este es necesario para com
pletar los cuatro triunfos de ese varón , hallándose 
consignado el cuarto, habido sobre los samnitas y el 
rey Pirro, en los Fastos Capitolinos, en el año 479 
(de Varron). 

CÓNSULES: C. Servilio Tuca, y L . Cecilio Mételo, en
tran el 21 de abril romano del 470 , 13 de abril j u 
liano del 284 antes de Jesucristo; 

283- 284. Declarados los galos en favor de los volsi
nios y ctruscos , les ceden tropas para siliar á Arecio, 
aliada de Roma, transcurridos apenas diez años, dice 
Polibio (l ib. n ) desde la derrota que les hizo sufrir 
Fabio, en 439. 

CÓNSULES : P. Cornelio Dolabela Máximo, y N . Do-
micio Calvino , entran el 21 de abril romano "del 471, 
3 de abril juliano del 283 antes de Jesucristo. 

284- 283. Embajada de los romanos á los galos , á 
l inde inducirlos á que no hiciesen daño á los de Are
cio. Los embajadores romanos recorren los diferentes 
distritos en que se hallan establecidos los galos, y 
mueren á manos de una partida capitaneada por B r i -
Umiaris, que era de sangre real, haciéndolo para ven
gar á su padre , muerto en una acción con los roma

nos, cuando iba á socorrer á los elruscos (Appiati, 
Epít. de T. Liv. l ib . x u , Orosio l ib. m , c. 22). El 
cónsul Dolabela sale de Etruria, y tala toda la tierra 
de los galos, continuando su colega Domicio la guer
ra con los lucanios. Por haber salido de Etruria las l e 
giones de Dolabela, se confia ese país al pretor L. Ce
cilio Mételo , el cual presenta una batalla, perdiendo 
en ella la vida con trece mil de los suyos. Sucédeleen 
la pretura y comandancia de armas M. Curio (Polibio. 
l ib . i i , y oíros autor.). Cornelio Dolabela vence á los 
galos senoneses, sucumbiendo la mayor parte en la ba
talla , y refugiándose los demás en tierra de los galos 
boyenses. Dolabela se apodera de la tierra de los ven
cidos. Se envia una colonia á Siena (Potib.) . Dolabe
la gana otra batalla junto al lago de Yadimon contra 
los boyenses y refugiados senoneses reunidos con los 
etruscos. Acaban de perecer los restos de los senone
ses (Polib. Floro, lib. i , c. 14. Eulrop. l ib. n , cap. 
10) . Sin embargo, los galos toman de nuevo las ar
mas. Parte N. Domicio de Lucania, les sale al encuen
tro y los vence también. Los galos piden la paz, y se 
les concede. Esa guerra ; dice Polibio, fué tres años 
antes de que Pirro fuese á Italia ( en el 474 de Var
ron) , y cinco años antes de la derrota de los galos 
en Delfos (durante el arconlado de Démades, 476 var-
roniano). Las mismas fechas pone Dionisio, bien que 
su texto pudiera parecer á primera vista diferente. 

CÓNSULES: C. Fabricio Lucino, y Q. Emilio Papo, 
entran el 21 de abril romano del 472f 24 de marzo 
juliano del 282 antes de Jesucristo. 

283-282. Por el asesinato de los embajadores ro 
manos , y la muerte de un pretor que mandaba un 
ejército , no se puso la intercalación. Los lucanios so-
coaligan con brucios y samnitas contra los romanos. 
No osando declararse abiertamente los griegos que 
moraban en Tárente , ayudan por debajo mano á los 
enemigos de la república (Zonaras). A Q. Emilio Pa
po le toca la guerra de Etruria, y la dirige. C. Fa
bricio Luscino sale contra los lucanios, brucios y 
samnitas , que estaban sitiando á Turias. C. Fabricio 
los vence en batalla: se creyó que el dios Marte ha
bía alentado á los romanos, y que él personalmente 
había asaltado el primero el campamento enemigo 
(Val. Max. l ib. i , c. 8. Amm. Marcel. l ib . xxiv, c. 13). 
Queda Turias libertada. El cónsul ordena que el ejér
cito consagre un dia al dios Marte en acción de gra
cias por su protección. Fabricio celebra su triunfo so
bre samnitas, lucanios y bracios á 5 de marzo roma
no del siguiente año 473 (Fast. Cap.) 18 de febrero 
juliano del 281 antes de Jesucristo. Los habitantes de 
Turias erigen una estátua á Fabricio su libertador 
(Plin. l ib . xxxiv, c. 6). La escuadra romana, al 
mando de L. Valerio , fué al puerto de Táren lo , y te
miendo los tarentinos que iba para vengarse de su se
creta inteligencia con los enemigos de Roma, de la 
que no tenían noticia los do la escuadra , la atacaii de 
improviso, y echan á pique cinco buques romanos. 
salvándose otros cinco. Embajada de los romanos á 
Tárenlo, quejándose'del insulto. Poslumio era el em
bajador principal, y le reciben con sus compañeros en 
el teatro. El pueblo los escarnece, y hasta ensucia 
sus vestidos, echándolos ignominosamenle. Como esa 
villanía dió lugar á la guerra de los tarentinos y de Pir
ro con los romanos , algunos ponen el principio de la 
misma en este año 472. Plinio y Aulogelio dicen q w 
comenzó en 470. Pero , fuese que Plinio suprimió ios 
dos consulados de los años de 447 y 448, fuese que 
tomase la fecha como Aulogelio ( l ib . x v n , c 1) de 
Cornelio Nepote, el cual retrasaba de dos años la fun
dación de Roma , el 470 que traen estos autores ccr-
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responcte al 412 & Varron. Koeabe duda en que P l i -
nio üjó el principio de esa guerra en 472, en el libro 
vn , cap. (¡0 , dice que once años antes de la guerra 
de Pirro puso Papirio Cursor el reloj solar en el tem
plo de Quiriuo, consagrado en 461. Por consiguiente, 
el principio de esta guerra pertenece, según el mis
ino autor á este año de 472. 

CÓNSULES : L. Emilio Bárbula , y Q. Marcio Filipo, 
entran el 21 de abril romano del 473 , 5 de abril j u 
liano del 281 antes de Jesucristo. 

282-281. Con la creencia de haber acudido el dios 
Marte en ayuda de los romanos, los pontífices pusie
ron una intercalación extraordinaria. Regresan los em
bajadores enviados á Tarento, siendo ya cónsul Emi
lio Cárbula , y por lo mismo en 473 (Dionis.). Se de
clara la guerra á los tarentinos, y es el encargado de 
ella el cónsul Emilio, continuando Marcio la de Etru-
ria. Embajada de los tarentinos á Pirro , rey de Epi-
ro , implorando su auxilio. Emilio les tala la tierra y 

"jos vence en una batalla, obligcándoles á encerrarse 
en Tarento, venciendo al mismo tiempo su colega 
Marcio á los etruscos. Llegada de Cineas enviado por 
Pirro para animar á los tarentinos, y poco después la 
de Milon con tropas epirotas. Milon pone guarnición 
en la cindadela de Tarento. Emilio se traslada á L u 
carna para pasar allí el invierno. Llegada de Pirro con 
su ejercito , después de sufrir una gran tormenta , así 
que concluia este año consular, y principiaba el año 
romano 474 , en la olimpíada 124.a, como dice Poli-
bio ( l i b . I I , c. 41). Pues bien, los seis meses prime
ros del siguiente año 474 corresponden á los seis úl t i 
mos del año 4.° de esa olimpíada, un año antes, s é -
gnn el mismo autor ( l ib . i , c 6 ) , de la invasión de 
los galos en Grecia (la invasión fue en 473, y sude-
sastre en Delfos en 47G; véase el 471). Dice Zonaras 
que el rey se habia embarcado antes cíela primavera, 
y que traia elefantes para la guerra. Los romanos en
vían á sus aliados refuerzos para guarnecer las plazas, 
y particularmente la de Ilégio, cuyos habitantes p i 
dieron auxilio á Roma, temiendo por una p a r t e á P i r 
ro y por otra á los cartagineses, cuyas escuadras pa
saban á menudo por sus costas. Se les envió una le
gión mandada por Decio Jubelio; y como se habia 
reclutado en las colonias de Campania , fué llamada 
la legión campaniense. Marcio celebra su triunfo so
bre Tos etruscos el 1.° de abril romano (Fast. Capit.) 
del 474, 88 do marzo juliano del 280 antes de Je
sucristo. 

281-280. Al organizar Pirro el gobierno de Taren
to , alejaba á los ciudadanos que pudieran infundir 
sospecha, y por consiguiente, habia llegado ya cuan
do el cónsul Valerio Levino fué allá con su ejército 
(Zonaras). Según este autor, Levino volvió á partir 
luego que le nombraron cónsul. De manera que ha
bia llegado Pirro al principio de la primavera; la elec
ción de Levino para el consulado corresponde á me
diados do la misma estación, como efectivamente está 
en nuestra tabla. Su colega Tib. Coruncanio toma á s u 
cargó la guerra etrusca, confiriendo el proconsulado 
á L. Emilio para contenerla Lucania y pueblos comar
canos. Coruncanio pelea con ventaja con varios pue
blos de Etruria, que le piden la paz. El cónsul viene 
en reanudar la antigua alianza, y concluye la guerra 
etrusca. Combate de Heraclea, en Campania, entre 
Valerio Levino y el rey Pirro. Asustados los romanos 
al ver á los elefantes, se desbandan: dice Plinio (l ib. 
vm, c. 6 ) , que se vieron por vez primera elefantes 
en Italia el año 472 de Roma en la guerra de Pirro 
(es el año 474 de Varron). Es decir, que los autores 
de quienes tomó Plinio la fecha habían suprimido 

dos consulados, ó bien retrasaban de dos años la fun
dación de Roma. Levino se retira á la Apulia , ma
tándolo un rayo treinta y cuatro soldados que hablan 
ido por forraje (Oros., l ib. i v , c. 1 ) . Túvose esa 
desgracia por una señal de cólera celeste ; pero , co
mo el año siguiente no era intercalar, no pudieron los 
pontífices hacer mas corto el consulado de Levino. Se 
envía á este cónsul un refuerzo de dos legiones. Tra
tó Pirro de apoderarse de Capua y de Ñapóles , y Le
vino se le anticipó saliendo á marchas dobles. Enton
ces el rey se dirige hacia Roma. El procónsul Emilio 
va á tranquilizar la ciudad, y celebra su triunfo so
bre tarentinos, sanmitas y salentinos á 10 de julio 
romano de este año 474 ( Fast. Capit.) 4 de julio j u 
liano del 280 antes de Jesucristo. Terminada la guer
ra de Etruria por Coruncanio, este va en busca de 
Pirro , le halla en Preneste, á veinte millas de Roma, 
y le detiene. Viéndose Pirro entre dos ejércitos con
sulares , se retira á Campania. Embajada de los ro
manos á Pirro, proponiéndole el rescate ó el cange 
de prisioneros. Fabricio es el enviado principal. Co
mo Pirro trataba de complacer á los romanos , pues 
deseaba ya la paz, da libertad definitiva sin rescate h 
doscientos prisioneros, y permitió á todos los demás 
que fuésen á Roma á ver á sus familias, prometiendo 
Fabricio que si el senado desechaba la paz, volverían 
á ponerse en sus manos pasada la fiesta de los satur
nales, que caiaen 17 de diciembre romano, 7 de d i 
ciembre juliano del mismo año. Do manera que la em
bajada fué enviada á Pirro á fines de este año. Dice 
Dionisio (excerp. legat.) que Fabricio fué de embaja
dor á Pirro corriendo el tercer año después de su con- ' 
sulado (en 472), y por lo mismo, en este año 474. 
Triunfo del cónsul Coruncanio sobre volsinios y vols-
cios, pueblos etruscos, en 1.° de febrero romano del 
siguiente 47o (Fast. Capit.) 18 de enero juliano del 
279 antes de Jesucristo. La guarnición campaniense 
de Regio pasa á cuchillo á todos sus habitantes, y 
dueña do láciudad se coaliga con los mamerlinos, tam
bién oriundos de Campania, que hablan ido á servir 
á Sicilia , gobernando Agatocles, y , recibidos en Me-
sina como auxiliares, se hablan apoderado de la c iu 
dad validos de la misma perfidia. Hubieron de dife
rir los romanos el castigo de la legión de Regio hasta 
la terminación'de la guerra de Pirro (Polib. Diodor. 
Dionis. Cas.). 

CÓNSULES: P. Sulpicio Saverrion, y P. Decio Mus. en
tran el 21 de abril romano del 473, 7 de abril juliano 
del 279 antes de Jesucristo. 

280-279. Embajada de Pirro á los romanos propo
niendo la paz. Apio Claudio , ciego hacia ya muchos 
años, se hace acompañar al senado, y dice que no se 
oiga ninguna propuesta de ese príncipe mientras es
tuviese en tierra de Italia. En sentir de Zonaras, el 
discurso de Apio en el senado es del año anterior 474, 
en el consulado de Levino y Coruncanio ; pero, como 
la embajada de Pirro fué posterior á la de los romanos, 
que se la habían enviado al concluir el 474 ; y como, 
al decir de Cicerón (de Senect. cap. 6,) Apio pronun
ció el discurso diez y siete años después de su último 
consulado del 438, luego hubo de hablar en el senado 
al principio del 475. Pirro participa á su ejército que 
la familia de los Decios solía sacrificarse por la gloria 
de las legiones romanas, previniendo así la impresión 
que hubiera podido hacer á sus soldados la abnega
ción de Decio, en el caso de que imitara á sus ascen
dientes. Batalla de Asenlo en Apulia : Pirro fué herido 
ligeramente , y quedó indecisa la victoria. Floro ( l ib . 
II, cap. 18) pone esta batalla en el consulado de Fa
bricio y Cuno (no fué Curio su colega sino Emilio) en 
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470. Cuarto íralado de afianza entre cartagineses y 
romanos. (Epít. de T. Liv. l ib. xm) . Las dos repúblicas 
se comprometen á reservarse la facultad de socorrer
se miítuamente en el caso de ser atacada una de las 
dos por ese rey , cualquiera que fuese el tratado que 
hiciera con Pirro alguna de las partes (Polib. l ib. m , 
cap. 25 ). Lustro 3 2 . ° : es el primero que vemos he
cho por un censor plebeyo, que fué N . Domicio (Epít. 
de T. Liv. l ib. x m ) . El último lustro se habia celebra
do en 46o , y este hubiera debido celebrarse en 4 7 1 , 
pero se omitió por haberse tenido por infausto el año en 
que fueron asesinados los embajadores romanos, y en 
que murió un pretor en batalla, no teniendo lugar has-
la el 47o. Es probable que al hacer delante de Cineas, 
embajador de Pirro, la numeración de los ciudadanos 
que llegaron á doscientos setenta y ocho mil doscien
tos veinte y dos , según el Epítome de T. Livio , los 
romanos quisiergn hacer alarde de las fuerzas de la 
república. De manera que este censo y este lus
tro han de haber sido al principio de este año con
sular (según los Fast. Capit. pertenecen al aDo con
sular que antecede). 

CÓNSULES: C. Fabricio Luscino IT, y Q. Emilio PapoII, 
entran el 21 de abril romanó del 476, 20 de abril j u 
liano del 278 antes de Jesucristo. 

279-278. Cicerón (Lelio, cap. 11) dice que Luscino 
fué dos veces cónsul con Emilio Papo ; luego admite 
ambos consulados. El médico de Pirro habia escrito a 
los cónsules que se encargarla de envenenarle me
diante, una buena cantidad, y la respuesta fué partici
parlo á Pirro. Este rey pasa á Sicilia, después de ha
ber estado en Italia dos años y cuatro meses , según 
Diodoro ( l ib . x x u , cap. 11). Como habia llegado á 
Italia al principio del verano en 4-7 4 , salió por consi
guiente á mediados de verano del 470. Los sicilianos 
pedían socorro á Pirro, por no poder ellos contrares-
íar la fuerza cartaginesa. Emilio contiene á los etrus-
cos, mientras que Fabricio guerrea en el Samnio , el 
Brucio, y la Lucania. Triunfo de Fabricio sobre esos 
pueblos reunidos á 13 de diciembre romano de este 
año 476 (Fast. Cap.) 6 de diciembre juliano del 278 
antes de Jesucristo. 

CÓNSULES: P. Cornelio Rufino I I y C . Junio Bubulco 
Bruto 11, entran el 21 de abril romano del 477 , 9 de 
abril juliano del 277 antes de Jesucristo. 

278-277. Descalabro de ambos cónsules en los mon
tes del Samnio; y atribuyendo cada cual al otro la der
rota, separan sus respectivos cuerpos. Cornelio Rufino 
toma á Cretona al extremo de la Italia. Junio corre por 
el Samnio, la Lucania y el Brucio. Su triunfo á S de 
enero romano del 478 (Fast. Cap.) 16 de diciembre 
juliano de 277 antes de Jesucristo. 

CÓNSULES: Q. Fabio Máximo G u r g e s í l , y C. Génu-
cio Clepsina entran el 21" de abril romano del 478, 21 
de abril juliano del 276 antes de Jesucristo. 

DICTADOR SEXAGÉSIMO CUARTO. P. Cornelio Rufino.— 
277-276. Q. Fabio pelea ventajosamente contra los 
enemigos de Roma. Epidemia en la ciudad (Oros. l ib. 
iv, cap. 2; San Agusl. «de civi l , de i , libro m , cap. 
17 ): cae un rayo sobre la estatua de Júpiter en el Ca
pitolio, estropeando la cabeza. Se nombra dictador á 
Cornelio Rufino para clavar el clavo en el templo. Lée
se en Valerio Máximo y en Aulogelio que Cornelio 
habia sido elevado á la dictadura, y solo en este año 
puede ponerse, por hacerla necesaria para la ceremo
nia del clavo el azote de la peste. Diputación de los ta-
rentinos y de sus aliados á Pirro , participándole que 
no pueden resistir por mas tiempo á los romanos. Lla
mado Pirro por sus aliados de Italia y odiado por los 
sicilianos con motivo de sus crueldades, vuelve á Tá

rente á los tres años, dice Appian. Alejandrino, de ha
ber salido de la misma. De manera que, habiendo pa
sado este rey desde Tárenlo á Sicilia en 476 á media
dos de verano , hubo de volver al concluir este año 
478, ó principiar el 479, en este consulado. Combale 
nayal de los cartagineses contra Pirro. Queda destrui
da la flota del rey, quedando reducidos á doce los cien 
buques que tenia. Emboscada de los campaniensesde 
Regio contra Pirro que pasaba cerca de su ciudad pa
ra ir á Tárenlo: Pirro pierde allí mucha gente y dos 
elefantes (Piulare. Vida de Pirro). Triunfo de Q. Fa
bio el dia de las fiestas quirinales (17 de febrero ro
mano) del 479 (Fast. Cap.) 7 de febrero juliano del 
27") antes de Jesucristo. 

CÓNSULES: M. Curio Dentato 11, L . Cornelio Léntulo, 
entran el 21 de abril romano del 479, 11 de abril j u 
liano del 275 antes de Jesucristo. 

276-275. Curio Dentato manda en el Samnio; Cor
nelio Léntulo en Lucania. Batalla entre Curio y Pirro, 
cerca de Benevento. Curio hizo tirar flechas encendi
das á los elefantes, y á las torres que estos llevaban, 
causando esto gran desórden en las filas enemigas, 
pues los elefantes se arrojaban contra las tropas mis
mas de Pirro, quedando este príncipe vencido. Curio 
toma su campamento, que en adelante sirvió de mode
lo á los romanos. L . Cornelio pelea con ventaja. Des
pués de vencer á los lucanios. Curio le llama al Sam
nio (Piular. Vida de Pirro), y loma varias plazas (Plin. 
l ib . XXXIII, cap. 2 ). Triunfo de Curio Dentato sobre los 
samnitas y Pirro , por el mes de febrero romano dei 
año 480 (Fast. Capit. El dia del triunfo está borrado) 
enero ó febrero juliano del 274 antes de Jesucristo. Es 
el 4.° triunfo de Curio , contando la ovación de 479. 
En él se vieron los elefantes que Curio quitó al rey. 
Triunfo de L . Cornelio Léntulo sobre samnitas y luca
nios á 1.° de marzo romano de 480 ( Fast. Capit.) 4 
de marzo juliano del 274 antes de Jesucristo. Pirro se 
vuelve á Epiro por la olimpíada 126.a (Plin. l ib . x i , 
cap. 87) cuyo año segundo comenzó en julio de este 
año 479. Deja guarnición en Tárenlo, á l a s órdenes de 
Milon, uno de sus oficiales. Según T. Livio, Pirro par-
lió de Italia á los dos años de haber vuelto de Sicilia. 
Este autor, en una arenga de los samnitas ( l ib . xxm , 
cap. 42) hace decir á sus diputados, que por espacio 
de dos años Pirro los ha defendido mas bien con las 
tropas de ellos que con las suyas , lo que solo puede 
aplicarse á la guerra que tuvo lugar al regreso de Si
cilia , cuando bobo perdido casi toda su flota. Pero , 
Pirro habia vuelto de la isla al principio del siguiente 
año 480; de manera que, siendo casi cumplidos los dos 
años de permanencia, por eso dicen Orosio y Zonaras 
que Pirro salió de Italia al 5.° año de su entrada en 
ella. En efecto , no hay mas que cinco años desde el 
año varroniano de 474 31 479 en que se marchó otra 
vez. Según Plutarco, la guerra duró seis años ; y es 
porque Pirro llegó á Italia ai principio de 474 , y no 
volvió á su patria hasta fines de 479 , ó principios de 
480. Es decir, que Orosio y Zonaras cuentan por años 
cabales y Plutarco por años que van corriendo. Pero 
Plinio ( l ib . v m , cap. 0) dice que hubo elefantes en 
Roma en el triunfo de Curio , siete años después de 
haberse visto en Italia en la guerra de Pirro , eu 
472. Los autores, de los cuales sacó Plinio esas fechas 
y esos datos, ponían el principio de la guerra de Pirro 
en 462 , cuando el insulto hecho por los tarentinos á 
la escuadra de Roma y á sus embajadores. De suerte 
que Plinio no quiso decir que en 472 se viesen elefan
tes en Italia, sino que no vinieron elefantes á esta par
te de Europa hasta que fué Pirro en 474: dice síPlini0 
que se vieron en la guerra de Pirro , que los autores 
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en quienes se fundaba, suponían habia comenzado en 
472, desde cuya fecha, al triunfo de Curio de este año 
479, median exactamente siete años. Lustro 33.° he
cho por los censores C. Fabricio Lascino y Q. Emilio 
Papo. Celebrado el último lustro en el principio del 
475, durante la permanencia en Roma de los embaja
dores de Pirro, corresponde este al fin del 479 , co
menzado el año o.0 desde el último lustro. Esta cen
sura fué celebrada por la vigilancia de los censores 
en'conservar las buenas costumbres. Aunque P. Cor
nelio Rufino hubiese sido dos veces cónsul y dictador, 
le excluyeron del senado , porque su vajilla de plata 
pasaba un poco de diez libras de peso (Valer. Max. 
l ib. ir, cap. 9. Pintar. «Vida de Sila.» Aulogelio , l ib. 
iv, cap. 8, y Zonaras l ib. xvu, cap. 21). 

CÓNSULES : M. Curio Dentato I I I , y Serv. Cornelio Me-r 
renda, entran el 21 de abril romano de 480 , 24 de 
abril juliano del 274 antes de Jesucristo. 

275-274. P ros igúe la guerra contra los lucanios, 
bracios-y samnitas. _ 

CÓNSULES : C. Fabio Dorso Licino , y C. Claudio Ca
nina, entran el 21 de abril romano del 481 , 13 de 
abril juliano del 273 antes de Jesucristo. 

274-273. Embajada de Tolomeo Filadelfo, rey de 
Egipto , felicitando á los romanos por haber vencido á 
Pirro, y pidiéndoles su amistad (Eutrop. l ib . n , ca
pítulo 15). Salen para Egipto embajadores romanos. 
La vestal Sextilia muere de aquel castigo á que eran 
condenadas las que faltaban á sus juramentos (Epít. 
de T. Liv. l ib . xiv. Orosio l ib. i v , cap. 2 ) . El cónsul 
Claudio combate prósperamente en el país de los sam
nitas, lucanios y bracios. Establecimiento de colonias 
romanas en Cosa, en tierra de volscos , y en Pesta ó 
Pesidonia, en el consulado de Fabio Dorso y Claudio 
Canina, unos trescientos años antes del 783, época 
que para sus computaciones tomó Velleyo. Triunfo de 
Claudio Canina a 17 de febrero romano del siguiente 
año 482 (Fast. Cap.) 30 de enero juliano del 272 an
tes de Jesucristo. 

•CÓNSULES : L . Papirio Cursor I I , y Sp. Carvilio Má
ximo I I , entran el 21 de abril romano del 482 , 3 de 
abril juliano del 272 antes de Jesucristo. 

273-272. Por el crimen de la vestal se omit ió la 
intercalación. Regreso de los embajadores quefuéron 
á Egipto. Ponen en el erario de la república los pre
sentes que no hablan podido menos de acceptar de To
lomeo. El senado les da las gracias por haber hecho 
formar buen concepto de las costumbres romanas á 
naciones extrañas , ordenando que volviesen á sacar 
del tesoro los presentes depositados, y se quedasen 
con ellos , confirmando el pueblo la órden (Val . Máx. 
l ib . i v , cap. 3. Tácit. Anal. l ib . n , cap.' 57 ). Muerte 
de Pirro en Argos de una teja que le tiró á la cabeza 
una mujer. No pudiendo los samnitas resistir con sus 
propias fuerzas, y no siendo ya posible el socorro 
que prometió Pirro al marcharse, acatan el poder de 
Roma; Fin de la guerra del Samnio. Dice T. Livio ( l i 
bro x x x i ) , que duró unos setenta años. Principiada en 
4 1 1 , siguió con ijiuy pocas interrupciones; pero, como 
Tito Livio quitó de los Fastos tres años, no la hace du
rar mas que sesenta y nueve años. Tárenlo , que se 
hallaba bloqueada por una escuadra cartaginesa, á la 
que habia llamado en socorro para libertarse de la 
guarnición de Pirro , y sitiada por los romanos por 
la parte de tierra, sigue el parecer de Milon, coman
dante de la fuerza epirotá , y se entrega á L . Papirio 
Cursor, que, en un tratado secreto con el mismo co-̂ -
mandante, le habia concedido el retirarse con su gente 
á Epiro, y facilitado buenas condiciones para los la-
reminos (Fronlin. Stratag. l ib . l í i , cap. 3 ) . Triunfo 
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de ambos cónsules sobre lucanios , brucios, tarentinos 
y samnitas (Fast. Cap. Falta el dia)., En el consulado 
de Sp. Carvilio y de L. Papirio , cuarenta años después 
de haber conducido Apio Claudio á Roma las aguas 
claudianas (en su censura de 442) M. Curio, que habia 
sido censor en 466 con L . Papirio Cursor (el mismo 
cónsul de este año 482 ) , propone al senado el emplear 
el dinero que provenia del botin tomado á Pirro para 
la conducción á Roma dé la s aguas delTeveron. Fron
tín pone al parecer este consulado en el 489 de Ro
ma , en vez del 482; pero es falta de escribientes. 

CÓNSULES : C. Quincio Claudio , y L . Genucio Clep-
t ina, entran el 21 de abril romano del 483 , 24 de 
marzo juliano del 271 antes de Jesucristo. 

272-271. Concluida la guerra de Pirro y sus alia
dos , pensó el senado en reducir la legión campaniense 
que se habia apoderado de Regio. Toma de esta ciudad 
por el cónsul Genucio. Socorridos los rebeldes por los 
mamertinos, culpables del mismo crimen en Mesina^ 
Hieron, que mandaba en Siracusa, y no era amigo de 
los mamertinos , envía tropa y provisiones al cónsul 
(Zonaras). La legión de Regio es conducida á Roma, 
y condenados a muerte los soldados, á los diez años , 
según T. Livio , de haberse apoderado de la ciudad, 
al principio del consulado de 474. Tan grande pareció 
á los romanos ei atentado de esa legión, que, no obs
tante la oposición del tribuno del pueblo M. Fulvio 
Flaco, que invocaba la ley que prohibía atentar contra 
la libertad ó la vida de un ciudadano antes de ser j uz 
gado por el pueblo, los legionarios sufrieron la pena 
por la sola órden dei cónsul (Valer; Máx. l ib . n , c. 7 ) . 

CÓNSULES : C. Genucio Clepsina I I , y N. Cornelio 
Blasio) entran el 21 de abril romano del 484 ,. 5 de 
abril juliano del 270 antes de Jesucristo. 

271-270. Guerras con los sasinates j gentes de Um
bría en el Apenino , y fuéron vencidos. Triunfo del 
cónsul N . Cornelio Blasio sobre ese pueblo (Fast. Ca
pit. El dia está borrado). Invierno muy crudo en Roma, 
se hiela el Tíber, y perecen muchísimos animales (Zo-
nar. l ib . n ; San Agust. de civit. dei, l ib. m , cap. 17) . 
Lustro 34.° Como el último fué á fines del 479 , este 
hubo de celebrarse en este año 484. Se cree que los 
censores eran Tib. Coruncanio , y C. Claudio Canina. 
El decir Velleyo ( l ib . n , cap. 128) , que Coruncanio 
tuvo todas las dignidades , indica que fué censor , y 
una censura de Claudio es necesaria para completar 
los siete censores que , según Suetonio (vida de T i 
berio ) , habla tenido la casa de los Claudios; y lacen-5 
surá de que se trata solo á este año puede corres
ponder. 

CÓNSULES: Q. Ogulnio Gallo, y C . FabioPictor, en
tran el 21 de abril romano del 485, 25 de marzo j u 
liano del 269. 

270-269. Prodigios en Roma. Cae un rayo en el 
templo de la Salud. Entran de noche tres lobos en 
la ciudad con un cadáver ya devorado , y le dejan en 
medio de la plaza. Cjinde la noticia de haber causado 
también el rayo bastante daño en los muros de For-
mio, y que en el campo de Cales ha aparecido s ú 
bitamente un volcan, cubriendo de cenizas cinco y u 
gadas de tierra. Orosio ( l ib . iv , cap. 4), dice que todo 
esto sucedió en 477 de Roma, en el año anterior al 
consulado de Sempronio. Como este fué cónsul en el 
siguiente año de 486 , estos prodigios pertenecen por 
consiguiente al 485 , y aquí Orosio va retrasado de 
ocho años respectivamente á la época deVarron. P r i 
mera moneda de plata acuñada en Roma en 485 , se
gún Plinio ( l ib . xxxm, cap. 3 ) , siendo cónsul Fabio , 
á los cinco años de la primera guerra púnica , añade el 
mismo. Los dos cónsules van á prender á Lolio, jefe de 
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los samnitas que habia de permanecer en Roma, pues 
su nación le habla dado en rehenes ; y sin embargo , 
habia ido á apoderarse de un castillo, desde el cual 
hacia correrías por el territorio romano , excitando á 
sus paisanos á la insurrección. Entrando de noche las 
tropas consulares en el pueblo fortificado en que se 
hallaba Lolio, nada adelantaron con motivo de la nieve 
que impedia las operaciones, apoderándose de la plaza 
luego que cesó de nevar (Zonar. l ib. u ) . Es decir, 
que esta acción fué en invierno. Se declara la guerra 
á los pueblos del Piceno (Eutrop. l ib . n , cap. 16). 

CÓNSULES : C. Sempronio Sofo, y Ap. Claudio Craso, 
entran el 21 de abril romano del 486 , 1S de marzo 
juliano del 268 antes de Jesucristo. 

269-268. Con motivo de los prodigios del consula
do anterior , no se puso intercalación. Los dos cónsules 
están en la guerra del Piceno. Asustados ios romanos 
por sobrevenir un terremoto así que iban á llegar á 
las manos, Sempronio ios anima de nuevo con un dis
curso , y sobre todo con un voto de erigir un templo 
á la Tierra. En seguida sale contra el enemigo , y a l 
canza la victoria (Frontín, Floro y Orosio). Ásculo, 
capital del Piceno, cae en poder del vencedor, y se 
someten todas esas gentes. Se encuentran en ella tres
cientos sesenta mi l habitantes (1). Bien que la con
quista costara mucha sangre, la creyeron digna del 
triunfo, y de ser grabada en monedas de plata cuya 
fabricación era muy reciente todavía (Pighius ). Apio 
Claudio toma á Camerino, en Umbría. Este cónsul hizo 
vender los prisioneros de la plaza, pero vió él senado 
que c^n aquella venta se violaba la capitulación, y 
procuró su libertad, estableciéndolos en el monte Aven-
lino (Yaler. Max. lib. v i , cap. 3 ) . Triunfo de los dos 
cónsules sobre los pueblos del Piceno (Fast. Cap. Está 
borrada la fecha). Establecimiento de colonias en Arí-
mino ( R í m i n i ) , ciudad de los galos senoneses, en el 
Piceno, en Malevento, en elSamnio (hoyBenevento), 
y concesión del derecho de sufragio á los sabinos los 
cuales tenían ya el de ciudadanía. Todos estos esta
blecimientos se hicieron, según Yelleyo (lib. i , capí 
tulo 14 ) en el consulado de Sempronio y de Apio Clau
dio (en este año 486 ) ?cinco años después , a ñ a d e , 
del consulado de Fabio Dorso y de Claudio Canina 
(en 481). 

CÓNSULES: M. Atilio Régulo, y L . Julio Libo, entran 
el 21 de abril romano del 487 , 28 de marzo juliano 
del 267 antes de Jesucristo. 

268-267. Los pontífices pusieron intercalación ex
traordinaria por el voto de un nuevo templo y la v ic 
toria que se atribuyó á esa inspiración religiosa. Se 
declara la guerra á los saleníinos, establecidos en la 
costa oriental, nó lejos de Tárente. Echóseles en cara 
el haber admitido en sus puertos á Pirro, pero el ver
dadero motivo fué el deseo de apoderarse del puerto 
de Brundusio (Brindes), muy conveniente para nave
gar hacia la Grecia y la Iliria (Zonar. l ib. ir , c. 80). 
Vencen los dos cónsules á esos pueblos, atribuyendo el 
éxito á la diosa Palas, pidiendo ella misma que en se
ñal de gratitud se la erija un templo en Roma (Floro, 
l ib . i , c. 20). Toma de Brundusio por el cónsul Atilio 
(Floro y Eutropio). Triunfo de ambos cónsules en un 
mismo día, 23 de enero romano del siguiente año 488 
(Fast. Cap.), 22 de diciembre juliano del 267 antes de 
Jesucristo. 

CÓNSULES : Num. Fabio Pictor, y D. Junio Pera, en
tran el 21 de abril romano del 488,10 de abril juliano 
del 260 antes de Jesucristo. 

267-266. Se añadió intercalación porque se creyó 
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en la protección especial de Palas. Los sasinates (gen
tes de Umbría) , son vencidos por los cónsules. Triunfo 
de D. Junio á 26 de setiembre romano de este año 488 
(Fast. Cap.), 11 de setiembre juliano del 266 antes de 
Jesucristo. El triunfo de N . Fabio fué á S de octubre 
romano , 19 de setiembre juliano del mismo año. Los 
cónsules van á someter á los mesapienses y salentinos, 
que se habían mancomunado contra Roma. Triunfo de 
N. Fabio sobre esos pueblos reunidos á l i0 de febrero 
romano del siguiente año 489 (Fast. Cap.), 11 de enero 
juliano del 263 antes de Jesucristo. D. Junio celebra 
el suyo á 5 de febrero romano (Fast. Cap.), 13 de 
enero juliano del mismo año. Toda la Italia queda so
metida desde el Pó hasta el mar de Sicilia. Prodigios 
terribles en Roma: sale como sangre de la tierra, i n 
fectando las fuentes; y viene del cíelo una lluvia fu 
nesta (Orosio, l ib. iv , c. 3). Este autor pone esos fe
nómenos en 480 de Roma, que para él equivale aquí 
al 488 varroniano. Embajada de la ciudad de Apolo-
nía , situada entre los pueblos de Il ir ia y Macedonia, 
contra quienes no podia mantener su independencia. 
El senado la promete la amistad y la protección del 
pueblo romano. En el calor de una disputa, los ediles 
Q. Fabio y N . Apronio llegaron á maltratar á los em
bajadores , y el senado mandó conducir á los dos ro
manos á Apolonia, para que sus habitantes hiciesen 
de ellos lo que les pareciese. Los de Apolonia los 
acompañaron otra vez á Roma (Epíst. de T. Liv. Va
ler. Max. Dion Casio, Zonaras). 

CÓNSULES : Q. Fabio Máximo Gurges I I I , y L . Mami-
lío Vítulo , entran el 21 de abril romano del 489 , 30 
de marzo juliano del 263 antes de Jesucristo. 

266-263. Los volsinios , gente de Etruria , implo
ran la protección de los romanos contra sus esclavos 
y libertos que habían echado del gobierno á los hom
bres libres, apoderándose de honores y bienes, y hasta 
de las mujeres de los ciudadanos. Sale para dar el so
corro Q. Fabio Gurges, y perece de una herida en el 
sitio de Volsinia (Zonaras, l ib. vm. Valer. Máx. l ib. ix, 
c. 1. Floro, l ib. i , c. 21). Habia de ser á fines del año 
consular, pues que Fabio no fué substituido. Hicieron 
los sitiados una salida, muerto ya el cónsul, pero los re
chazó P. Decio, que mandaba como lugarteniente (Aur. 
Víctor). Se aumenta hasta ocho el número de cues
tores, no habiendo antes mas que cuatro, dos para la 
ciudad, y dos para el ejército. Embajada de los ma-
mertínos de Mesina, ofreciendo su ciudad á los roma
nos, para que los libertasen de la guarnición cartagi
nesa que habia en la cindadela , y estaba en ella con 
el pretexto de defenderlos contra Hieren, no queriendo 
retirarse á pesar de haber abandonado este su empresa 
contra Mesina. Esa embajada pertenece á este año con
sular 489. Lustro 33.° hecho por los censores N. Cor
nelio Blasio y C. Marcio Rutilo Censorino , á fines de 
este consulado, á los cinco años de haberse hecho el 
otro lustro, que fué en 484. En este año 489 le ponen 
los Fastos Capitolinos. En el Epítome de T. Livio y en 
Eutropio se halla en 490 ; y es porque el censo em
pezó al fin de 489 , acabándose á principios del 490. 

CÓNSULES: Apio Claudio Caudex, y M: Fulvío Flaco, 
entran el 21 de abril romano del 490, 11 de abril j u 
liano del 264 antes de Jesucristo. 

263-264. Á pesar de ser tan perjudicial pá ra los 
romanos la conquista que iban haciendo de Sicilia los 
cartagineses, el senado no tuvo por justo el socorrer a 
los mamertinos, que se hallaban en el mismo caso 
que los legionarios rebeldes de Regio que se acababan 
de castigar; pero el pueblo no pensó como e l senado, 
y ordenó que se auxiliase á los de Mesina contra los 
cartagineses. Primera guerra púnica. Dionisio VoW 
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su principio en el año tercero de la olimpíada 128.a, la 
que concluye al principio de julio del año anterior 489 
de Varron, y de Catón 488. En este T. Livio hace co
menzar esa guerra. Dionisio, que á los Fastos Catonia-
nos habia añadido un año (véase los años 249 y s i 
guientes) , quitó por consiguiente dos , y T. Livio su
primió uno, que luego hubieron de restablecer estos 
autores para la debida correspondencia con los años 
posteriores. Polibio (lib. i , c. 8), pone esa guerra en la 
olimpíada 129.a, que no principió hasta julio de 490 
varroniano. Y es porque Polibio no contaba el pr inci
pio de la guerra desde el instante en que la declararon 
los romanos, sino desde el embarque del cónsul Clau
dio para Sicilia, que no fué hasta pasado eljuliodeeste 
año. Plinio y Aulogelio fijan el principio de la guerra, 
siguiendo el cómputo varroniano, en este año de Ro
ma 490. Apio envia á Mesina á C. Claudio, tribuno de 
una legión, para concertarse con los mamertinos. El 
temor que inspiraban á los mamertinos los cartagine
ses , impide el que los primeros se atrevan á seguir 
el dictamen do Claudio (Zonar. l ib. vm). Disensión en 
Mesina , queriendo unos que se rechazase en un todo 
el auxilio romano, y otros que se adoptase cualquier 
medio que produjese la expulsión de los cartagineses. 
Segundo viaje de C. Claudio á Mesina ; y cómo logra 
persuadir á los dos partidos que los romanos no llevan 
otra idea que la de libertarlos de su opresión : reúne 
así los pareceres. Hieron , rey de Siracusa, se con
cierta con los cartagineses al objeto de arrojar de Si
cilia á los mamertinos. Las tropas reunidas del rey y 
de Cartago se dirigen á Mesina (Polib. l ib. i, c. 11). 
C. Claudio sale de Regio con algunas fuerzas , y una 
tempestad, junto con la flota cartaginesa,le obligan á 
volver allá. Claudio prueba otra vez el pasar hasta 
Mesina , y pidiendo una entrevista en el puerto á I l a -
non, jefe de la guarnición de la cindadela, este se avie
ne á ella, y luego Claudio le guarda prisionero , obl i 
gándole á retirar la guarnición, y Mesina quedó liber
tada (Polib. Zonaras). Los cartagineses, junto con Hie
ron , emprenden el sitio de la ciudad. El cónsul Apio 
Claudio pasa á Sicilia con sus legiones, no pudiendo 
esto tener lugar hasta pasado el 1.0 de julio de este 
año en la olimpíada 129.a Batalla ganada por el cón
sul Apio contra las tropas de Hieron, ret irándose este 
por la noche á Siracusa. Al dia siguiente son vencidos 
los cartagineses , dispersándose por los varios puntos 
de Sicilia que tenían dominados. Mesina se entrega á 
Apio. El cónsul tala las tierras de siracusanos y carta
gineses (Polib. Zonar.). Conclusión de la guerra de los 
volsinios, que iba á cargo de Fulvio. Los libertos y 
esclavos rebeldes sufren pena de muerte, ó son de
vueltos á sus amos. Volsinia queda arrasada, y trans
portados sus moradores libres á otros puntos (Zona-
ras). Establecimiento de las colonias de Firmo y de 
Castro al principio,de la primera guerra púnica (Yel. 
Pat. l ib . i , c. 14). Es verosímil que parte de los nue
vos colonos fueron volsinios. Triunfo de M. Fulvio so
bre los volsinios á 1.° de noviembre romano de este 
año 490 (Fast. Cap.), 17 de octubre juliano del 264 
antes de Jesucristo. Pestilencia en Roma, que duró 
mas de dos años. Orosio pone esta calamidad en 481 
romano, que, según el modo de contar de este autor, 
correspondía al 489 varroniano. Pero, como Orosio 
pone la epidemia en el año inmediatamente posterior 
al en que los volsinios pidieron protección contra sus 
esclavos á los romanos , y como la petición pertene
ce incontestablemente al consulado de 0. Fabio Gur-
ges del año precedente , no pudo comenzar en Roma 
la pestilencia sino en este año 490. Crimen de laves-
tal Capáronla: con el suicidio se libra del suplicio. 

Fué castigado el corruptor con sus cómplices (Orosio). 
No siendo intercalar el siguiente año 491, no le hicie
ron mas corto los pontífices , á pesar de los funestos 
acontecimientos que hubo. Primer combate en Roma 
de gladiadores , dando su espectáculo M. y D. Junio 
Bruto en el funeral de su padre (Epist. de T. Liv. l ib. xvi , 
Val; Máx. l ib . i t , c. 4). 

CÓXSCLES : M. Valerio Máximo Mésala, y M, Otacilio 
Craso , entran el 21 de abril romano del 491, 1.° de 
abril juliano del 263 antes de Jesucristo. 

DICTADOR SEXAGÉSIMO QUINTO : N. Fulvio Máximo Cen-
tumalo.—264-263. Salen ambos cónsules para Sicilia, 
sometiéndoseles muchas ciudades, ó entrándolas á la 
fuerza. Los romanos ponen sitio á Siracusa. Hieron 
pide la paz. Tratado con este príncipe , el cual da los 
prisioneros que tenia , y cien talentos, confirmándole 
en esto los cónsules en la posesión del reino de Sira
cusa y de sus dependencias. Decreto del senado que 
autoriza el tratado; y en una inscripción que se en
contró en Mesina, y que mencionan Cuspiniano y P i 
gbio, está la fecha como sigue : pasado el año 490 de 
la fundación de Roma, durante la guerra pún ica : 
« post urbem conditam anuo CDXC , rempublicam bello 
púnico turbante. » De manera que esta fecha corres
ponde al año 4 9 1 , que viene el primero después 
del 490. Sigue la pestilencia, decidiéndose el nom
bramiento de un dictador para clavar el clavo en el 
templo de Júpiter. Eligen para esa ceremonia á N. Ful
vio Cenlumalo, que toma por segundo á.Marcio Filipo 
(Fast. Capit.). Fulvio puso el clavo á 13 de setiembre 
romano de este año 491, 20 de agosto juliano del 263 
antes de Jesucristo. De suerte que la pestilencia con
tinuaba todavía. Triunfo de M. Valerio Máximo sobre 
los cartagineses y el rey Hieron á 17 de marzo ro 
mano del 492 (Fast. Capit.). 13 de febrero juliano 
del 262, antes de Jesucristo. Primer reloj solar puesto 
en la plaza mayor de Roma. Trájole de Catana Vale
rio , poniéndole, según Varron , en un pedestal en la 
plaza, diciendo Plinio (lib. v n , cap. 60) que fué en el 
año ,491 de Roma, treinta años después de haber 
puesto Papirio otro reloj solar en el templo de Qui-
rino (en 461) noventa y nueve años antes del que se 
hizo con mayor perfección por órden de Q. Marcio F i 
lipo, censor en compañía de L . Emilio Paulo (en 390). 
Luego Plinio reconoce, siguiendo á Varron , que este 
consulado de M. Valerio, vencedor de Catana en Sici
lia , cae en el año varroniano de 491. Con todo, el 
mismo Plinio en otra parte no cuenta este año sino 
como el 490 de Roma , según veremos. Primer cua
dro de una victoria expuesto públicamente en Roma. 
Dice Plinio que le puso de manifiesto Valerio. El cua
dro figuraba la batalla que habia ganado á los carta
gineses y á Hieron en el año de Roma 490 , según 
dice Plinio (lib. xxxv, cap. 4). Vemos pues que Plinio 
pone en años diferentes el consulado de Valerio , se
gún lo hacian los autores que extractaban la época de 
Varron ó de Catón. Como el reloj traído de Catana era 
para el meridiano de Sicilia, y nó para el de Roma, no 
señalaba las horas con regularidad (Plin. l ib . vn, capí
tulo 60. Censorino, de dio nal., cap. 23). Esto prueba 
que los romanos nada sabían aun de astronomía, y no 
debe extrañarse el gran desarreglo de su año en aque
llos tiempos. Se establece la colonia de Esernia, un 
año después de establecidas las. de Firmo y Castro. El 
dinero que se sacó del botín cogido á Pirro y á los 
samnitas por Curio Dentato , se emplea por fin en la 
conducción á Roma de las aguas del Tcveron, obra 
que se había descuidado. Á instancia del pretor M i -
nucio, el senado nombró al mismo Curio y á Fulvio 
Flaco comisionados para la conslruccion del acueducto. 
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nuevo años después de propuesta la obra (en 491); 
pero, como Curio no sobrevivió mas que nueve dias 
á su nombramiento, quedó para Fidvio solo el honor 
de ese trabajo (Frontino de aqueduc). 

CÓNSULES : L . Postumio Megelo , y Q. Mamilio T í 
tulo , entran en 21 de abril romano del 492, 22 de 
marzo juliano del 262 antes de Jesucristo. 

263-262. Los pontífices no pusieron la intercala
ción porque seguía la pestilencia. Como , según Oro-
sio,' duró mas de dos años , y como , en sentir de san 
Agustín, el segundo año del contagio fué aun mas de
sastroso que el primero, la epidemia que habia p r in 
cipiado en el consulado del 490, duraba todavía en 
febrero del 492, cuando suprimieron los pontíüces la 
intercalación. Se consultan los libros sibilinos: des
cúbrese en ellos que los dioses enviaron el azote para 
vengarse de la profanación de los templos, destinados 
algunos para cosas agenas al cuitó. Se pone remedio 
á la profanación, y cesa la peste. Sitio de Agrigento 
por ambos cónsules por el tiempo de la siega (Polib. 
l ib . i , cap. 17) la que se empieza en Sicilia en junio 
juliano. Agrigento era el cuartel general de los carta
gineses. Los soldados romanos se habían apartado del 
campamento para segar t r igo, y Aníbal (el antiguo) 
comandante de la ciudad, hizo una salida; pero tuvo 
que retirarse con mucha pérdida. Llega Hanon con 
otro ejército cartaginés en socorro de Aníbal, en el 
quinto mes de sitio (Polib. l ib . i, cap. 18) y por con
siguiente en octubre juliano. Situado Hanon en Hera
clea, y dueño de Erbeso, en la que estaban los depó
sitos de los romanos, y cuyas puertas habian abierto á 
los cartagineses, estrecha en su campamento á los dos 
cónsules, que se hubieran visto en los mayores apu
ros, si Hieron no se hubiese ingeniado para dejar que 
les llegasen algunas provisiones. Agrigento comienza 
á sentir el hambre. Hanon trata de hacer levantar el 
sitio, y da una batalla que ganan los romanos. Apro
vechando Aníbal el júbilo y negligencia de los vence
dores , sale de noche de Agrigento , entrando al dia 
siguiente en ella los cónsules , que vendieron á sus 
habitantes. Dice Polibio que la batalla del dia antes 
de la ocupación de Agrigento se dió á los dos meses 
de haber llegado Hanon , y por consiguiente al s é p 
timo mes de sitio. Diodoro de Sicilia (1), dice que el 
sitio habia durado seis meses. Es decir, que no habia 
cumplido el séptimo. Como el sitio principió por la 
siega en junio juliano, concluyó sobre el fin de diciem
bre juliano de este año 262 antes de Jesucristo que 
corresponde al principio de febrero romano del siguien
te 493. Dueño de Agrigento, los cónsules fueron á i n 
vernar á Mesina; y efectivamente, habia llegado ya la 
estación para ello, aun en Sicilia. 

CÓNSULES: L . Yalerio Flaco, y T. Ota cilio Craso, 
entran el 21 de abril romano del 493, 11 de marzo 
juliano del 261 antes de Jesucristo. 

262-261. Querían los galos, que estaban de mer
cenarios con los cartagineses , pasarse á los romanos 
por el atraso de su pagas, y Hanon consigue acallar 
sus quejas con la promesa de darles el botín de alguna 
ciudad. Dice en seguida al tesorero del ejército carta
ginés que aparente desertar y se presente al cónsul 
Otacilio, diciéndole que los galos habian recibido la 
orden de asaltar á Entela la noche siguiente. Los ro
manos preparan una emboscada, y los galos perecie
ron en ella, y como sin embargo, no cayeron sinpe-r 
lear, alcanzó Hanon la doble ventaja de. deshacerse de 
acreedores importunos, y también de bastantes roma
nos (Front. Stratag. l ib . ra, cap. 16. Zonaras). Hanon 

[t) ín Eclog. lib. xxni, cap. 9. 

es relevado, enviando Carfago en su lugar á Amih 
car, al que no se ha de confundir con el padre de Aní
bal. Una flota cartaginesa amenaza la Italia , estable
ciendo los cónsules cuerpos de guardia por las costas. 
Las ciudades marít imas de Sicilia quedan para los car
tagineses , que por mar tienen mayor fuerza; las de 
tierra adentro están por los romanos. De órden del se
nado se prepara una flota. 

CÓNSULES : N . Cornelio Escipion Asina, y C. Dnilío, 
entran el 21 de abril romano del 494 , 23 de marzo 
juliano del 260 antes de Jesucristo. 

261-260. En sesenta dias se construye y equipa 
una flota de ciento sesenta velas (Flor. l ib . n , cap. 2. 
Plin. l ib. x v i , cap. 39). Tocó el mando de la misma 
al cónsul Cornelio. C, Duilio habia pasado , á Sicilia 
para capitanear el ejército de tierra. El cónsul Corne
lio se habla adelantado con diez y siete embarcacio
nes, engañado por unos lipareos, que, pretextando iban 
á hacerle dueño de la isla de Lipar i , cuando estuvo 
cerca de sus costas, le dejaron envuelto por Aníbal y 
hecho prisionero. Combate entre la flota romana que 
seguía á Cornelio , y la de Aníbal. Queda vencido el 
cartaginés. La flota victoriosa envió á decir á Duilio 
cuál había sido la suerte de su colega , y fué luego á 
tomar él mando de la armada. Como los buques car
tagineses eran mas veleros y sus tripulaciones enten
dían mejor la maniobra que las de los romanos, les 
quita Duilio la superioridad por medio de gruesos 
maderos llamados « cuervos , » que , armados en un 
extremo con puntas de hierro, y levantados por medio 
de poleas, se dejaban caer luego desde lo alto , agar
rando á las naves enemigas , y facilitando así el abor
daje. Combate naval entre Duilio y Aníbal: este queda 
vencido. Apresáronsele treinta y un buques , y otros 
catorce fueron á pique, con perdida de tres mil muer
tos y siete mi l prisioneros , salvándose él apenas en 
una lancha. Duilio dejala mar, y se pone otra vez á la 
cabeza de su ejército de Sicilia." Los cartagineses tie
nen que levantar el sitio de Segesto , plaza reducida 
ya á los mayores apuros. El cónsul toma á Mácela. 
Alborozo exiraordinario de los romanos, creyendo 
que son ya invencibles por mar y tierra (Eutropio y 
Floro). Duilio vueve á Roma; cuando ya la estación no 
le permitió guerrear mas. Su triunfo, el dia 1.0 del 
mes intercalar del siguiente 49o (Fast. Capit.) 16 de 
enero juliano del 239 antes de Jesucristo, es el primer 
triunfo naval de los romanos. Coluna rostral de m á r -
mol blanco erigida en el foro en honor de Dudio (Plin.) 
con una inscripción para perpetuar el recuerdo de la 
victoria. Todavía subsiste la coluna y su inscripción 
(Pighio in Fast, Gruter.). Los romanos toleraron que 
Duil io, á fin de hacer mas memorable" aquella expe
dición, anduviese precedido, cuando salía de la mesa 
acabada la cena, de una antorcha y de un músico, 
privilegio que solo se concedía á los triunfadores en 
el día del triunfo (1), Roma atribuye tan señalada vkh 
toria á la protección especial de Jano, dios del tiempo 
y de las ocasiones favorables, y á la de Neptuno, dios 
del mar. Se acuñaron monedas de cobre con la doble 
cara de Jano y el nombre de C. Duilio, y también otras 
monedas de plata , en las cuales estaba Roma repre
sentada con un casco, y Neptuno con su tridente en él 
carro triunfal (Pighio). Duilio erigió un templo á Jano 
en Roma (Tácit. Anal. l ib . n , cap. 49), 

CÓNSULES: L , Cornelio Escipion , y C, Aquilio Floro, 
entran el 21 de abril romano del 493 , 3 de abril j u 
liano del 239 antes de Jesucristo. 

(1) Cicerón, de Senect. c. 13. Sitio Itático, lib. vi , v. 66. 
Floro, til), u, cap. 2. Epít, (le T, Livio líijro xvn. Val . Max. l i 
bro ni, cap. 6. 
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260-239. Con traer los Fastos Capitolinos el triunfo 
de Duilio en las calendas intercalares de su consula
do , manifiestan que en este año de í$'S hubo una i n 
tercalación. Una victoria tan singular, la construcción 
de un nuevo templo , la alegría universal del pueblo, 
todo hubo de inclinar á los pontífices á la prolongación 
dél consulado de Duilio. De manera que , los princi
pios que hemos sentado tocante á las reglas de los 
pontífices para añadir ó quitar clias intercalares, con-
cuerdan perfectamente con los monumentos antiguos 
que han quedado. Primera expedición de los romanos 
á Cerdeña y á Córcega , sometidas por los cartagine
ses, retirándose sus moradores á lugares inaccesibles. 
Kl cónsul Cornelio Escipiontoma á Aleria, en Córcega. 
Las demás poblaciones se rinden. Navegando en se
guida Cornelio hácia Cerdeña, encuentra la flota car
taginesa y la dispersa. Defendida Obia con su puerto 
á donde se dir igía, por fuerzas superiores, vuelve á 
á Roma para aumentar sus fuerzas. Sale otra vez para 
Cerdeña y derrota al general cartaginés Hanon que 
pierde la vida en la batalla. Obia se rinde, imitándole 
la mayor parte de las demás ciudades. Amilcar pe
lea con buen éxito en Sicilia: se apodera á traición de 
Camarina y Anna, y fortifica el puerto de Drépani. El 
cónsul Aquilio trata de oponerse á los progresos del 
enemigo, y permanece en Sicilia durante el invierno. 
Pone sitio á Mitistrato. Conspiración en Roma de tres 
mil esclavos y cuatro mi l libertos samnitas casi todos, 
que se destinan al remo. Era su intento incendiar la 
ciudad , y escapar luego en medio del desórden. La 
conspiración fué descubierta antes de estallar, y seve-
ramente castigada. Triunfo de L . Cornelio Escipion 
á 12 de marzo romano del 496 siguiente (Fast. Capit.) 
9 de marzo juliano del 258 antes de Jesucristo. 

259-258. Se confiere el proconsulado á C. Aquilio 
Floro, cónsul del año anterior, para que continúe la 
guerra en Sicilia. Afilio Calatino t o m a á Mitistrato cuyo 
sitio habia comenzado Aquilio. Los habitantes se r i n 
dieron , y no obstante fuéron pasados á cuchillo (Dio-
doro, l ib . xxm, Zonaras). Este cónsul iba á sitiar á 
Camarina, y se halló muy comprometido en un valle 
dominado por una altura que tenian los enemigos, sa
cándole del peligro el tribuno de legión Calpurnio Fla
ma (Q. Codicio). Pide permiso para i r á ocupar con 
trescientos hombres escogidos la sola altura de que 
no estaban posesionados los enemigos, y sosteniendo 
el choque contra todas las fuerzas cartaginesas que los 
atacan , dan así tiempo al ejército romano para re t i 
rarse. Todos los compañeres de Calpurnio murieron; 
solo él se salvó , sacándole medio muerto de éntre los 
demás . Diéronle en recompensa una simple corona de 
césped (Aulogelio. Epít. deT. Liv. Floro. Plinio. Fron
tino). El mismo cónsul toma á Camarina, Enna y otros 
puntos importantes. Sitio deLipari. Amilcar habia po
dido entrar secretamente en la ciudad, y dirigió luego 
una salida, que fué muy sangrienta para los romanos. 
Q. Sulpicio Patérculo guerrea con ventaja en Cerdeña. 
Este cónsul navega desde allí para el África, y Aníbal 
le sigue. Un temporal separa las dos flotas que esta
ban á la vista, arrojándolas otra vez á las costas de 
Cerdeña. Sulpicio se da de nuevo á la vela, dando 
parte de su nue va salida para el África al general car
taginés , á quien aguarda y derrota. Sus mismos sol
dados crucifican á Aníbal, suplicio ordinario de los 
cartagineses. Los romanos tienen una pérdida en Cer
deña yendo por forraje. Lustro 36.° hecho por los cen
sores C. Duilio y L . Cornelio Escipion (Fast. Cap.) á 
los cinco años de haberse hecho el anterior, que fué 
en 490, ó al fin de 489. Triunfo del procónsul C. Aqui
lio Floro sobre los cartagineses, á 4 de octubre ro

mano de este ailo 496 (Fast. Cap.) 26 do setiembre 
juliano del 258 antes de Jesucristo. Triunfo del cónsul 
Q. Sulpicio Patérculo sobre cartagineses y gentes de 
Cerdeña al dia siguiente al triunfo de Aquilio (Fastos 
Capitolinos). 

CÓNSULES : C. Afilio Régulo Serrano y N. Cornelio 
Blasio I I , entran el 21 de abril romano del 497, 1 de 
abril juliano del 257 antes de Jesucristo. 

DICTADOR SEXAGÉSIMO SEXTO: Q. Ogulnio Gallo.— 
258-257. La diputación del senado encuentra á C. Af i 
lio Régulo ocupado en sembrar su tierra, y en el 
campo le manifestaron que le hablan nombrado cón
sul (Cicerón « p r o Roscio, » c. 18. Val. Máx. l ib . iv , 
c. 3; Plinio l ib . xm, c. 3). Era por la siembra de ve
rano, que, según dice Plinio, se hacia antes de la apa
rición helíaca de las pléyades , que el mismo Plinio y 
Columela ponen á lOde mayo juliano, y Yarron á 6 
del mismo , cuarenta y cuatro dias después del equi
noccio, Pero Columela distingue las varias clases de 
cereales, y es mas claro que Plinio. Dice (lib. i i , 
c. 9 y 2) que los trigos de marzo se sembraban del 
S al i 3 de febrero juliano. En cuanto al maíz, y otros 
granos de menor importancia, se sembraban, según 
el mismo autor, (lib. n , c. 2) por los idus de abril 
juliano. Tenemos pues que Régulo estaba ocupado en 
la siembra de esto último cuando fuéron á su casa los 
enviados del senado. Por consiguiente, el principio de 
su consulado debe estar sobre los idus \úc abril j u 
liano, tiempo de la siembra que decimos. Pues bien, 
en nuestra tabla se ve que el 21 de abril romano, dia 
inicial del consulado de Ali l io , coincidía este año con 
el 7 de abril juliano. Se confiere el proconsulado á 
A. Atilio Calatino, cónsul del año anterior. Prodigios, 
en Roma. En vez del granizo ordinario caen piedras 
en el monte Albano, y en otros puntos y hasta dentro 
de la misma Roma (Zonaras). Manda el senado que 
se renueven las férias latinas, y que se nombre un 
dictador para esta ceremonia. Salió electo O. Ogulnio 
Gallo, que tomó por segundo á M. Letorio Planciano 
(Fast. Capit.) C. Atilio aporta á Tindaride, en Sicilia, 
frente de Lipari ; sale en seguida con diez buques 
para atacar la escuadra cartaginesa , y manda á los 
demás que le vayan siguiendo. Sus naves fuéron apre
sadas , excepto la del cónsul. Llega la flota romana, 
der ró ta la de Aníbal, le apresa diez naves, le echa á 
pique ocho, retirándose las demás á las islas de L i 
pari (Polib. l ib. r, cap. 25, 2 mar. l ib . v iu) . El c ó n 
sul tala las tierras de Lipari y bás ta las de Malta (Oro-
sio lib. iv , cap. 8). Triunfo del procónsul A. Atilio Ca
latino sobre los cartagineses en Sicilia á 17 de enero 
romano del siguiente año 498, 26 de diciembre ju l i a 
no del 257"antes de Jesucristo. Triunfo naval del cón
sul C. Atilio Régulo sobre los cartagineses , -según se 
cree á 23 de enero romano del mismo año , pues ei 
mes está borrado en los Fastos, ó sea 1.° de enero j u 
liano del 256 antes de Jesucristo. Con motivo de estas 
victorias, creemos que los pontífices no omitieron la 
intercalación que correspondía al año siguiente. 

CÓNSULES : L. 3Ianlio Vulso Longo, Q. Cedicio (mue
re en el consulado) y M. Alilio Régulo (substituido á 
Codicio) entran el "21 de abril romano del 498, 19 de 
abiúl juliano del 256 antes de Jesucristo. 

257-256. Muere Q. Cedicio al principio de su con
sulado, substituyéndole con M. Atilio Régulo (Fast. 
Capit.) En este año traían los romanos de i r á África. 
Como hicieron salir su flota en verano (Pohbio, l ib . t, 
cap. 25) pasado el 11, y aun el 15 de mayo juliano, 
dia en el que, segnn Yegecio, se abria la navegación 
para la marina militar, encuentran á los carlagineses 
en Ecnomo en las cosías de Sicilia, á donde iban ato-
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mar mas tropa. Batalla naval; quedan vencidos Amil-
car y Ilanon (Poli!), y Eutrop.)- Con la idea de impe
dir á ios romanos el desembarco en África, Hanon 
propone la paz, á que se niegan. Estos van al África, 
según Yelleyo (lib. x i , cap. 38) en el afio noveno de 
la primera guerra púnica , comenzada en 490. Los ro
manos toman á Clipea y algunas otras ciudades. Los 
cónsules consultan al senado que llama á Roma á Mau
llo con parte de las legiones y de la flota. Créese que 
entre los prisioneros romanos que libertó en África 
este cónsul, se hallaba Neyo Cornelio Asino, preso 
por los cartagineses en 494 y que volvió á ser cónsul 
en el año S00. Triunfo naval de L. Manilo Yulso Lon
go sobre los cartagineses (Fast. Capit. El mes del 
triunfo está borrado). Régulo sigue tomando ciudades 
en África. Sitio de Adis. Acuden los cartagineses en 
socorro de la plaza y quedan vencidos por haber mal 
situado su caballería y elefantes. Aproximase Régulo 
á Túnez , á 13 millas de Carlago , y la toma (Polib. 
c. 30, y Eutrop.). AbandonanáCar t ago l amayorpa r t e 
de los pueblos que la estaban sometidos. Los nurnidas 
se rebelan. Piden los cartagineses la paz. Régulo les 
dicta condiciones muy duras..Llega Xantipo, buen ca
pitán , á la cabeza de un cuerpo de lacedemonios. 
Alentado el senado de Cartago con ese refuerzo , r e 
chaza las condiciones de Régulo. Dice Polibio ( l i b . i , 
cap, 31) que Régulo procuró que los cartagineses le 
pidiesen la paz , para que no le quitase el honor de 
terminar la guerra el cónsul que le habla de suceder. 
Veremos en el aQo siguiente que Régulo, después de 
su consulado, bien que continuando en mandar el ejér
cito de África, como procónsul, lejos de temer la l l e 
gada de un sucesor, la deseaba vivamente. Luego las 
proposiciones de paz no pertenecen al proconsulado 
de Régulo del año siguiente ; se hicieron en su con
sulado, siguiéndose de ahí que , cómo los cartagineses 
no pedían la paz sino por el mal éxito de la batalla de 
Adis y por la toma de Túnez , estos sucesos pertene
cen al consulado de Régulo, poniéndolos sin razón a l 
gunos modernos en su proconsulado. Régulo llega 
victorioso hasta las meárgenes del rio Bagrada; allí 
encuentra una gran serpiente mas temida de sus sol
dados que los enemigos, y la mata (Oros. l ib. iv , 
cap. 8). Hasta máquinas de guerra hubo que emplear 
contra el formidable reptil. Dice Floro que era un 
monstruo, y Valerio Máximo que era animal maravi
lloso. Su piel, que tenia ciento veinte piés romanos, 
ge puso en un templo de Roma, dedicándola así en 
algún modo á los dioses. Dice Aulogelio, siguiendo 
á Tuveron, que Régulo mató la serpiente durante su 
consulado; y por tanto, el hecho pertenece á este año. 

CÓNSULES: Serv. Fulvio Petino Nobiliór, y M. Emi
lio Paulo,- entran el 21 de abril romano del 499, 1.° 
de mayo juliano del 233 antes de Jesucristo. 

236-233-234. Las victorias de los cónsules , la 
muerte de un monstruo, que los romanos tuvieron por 
milagrosa, dió lugar á los pontífices para hacer la i n 
tercalación. Nombrado procónsul Régulo para seguir en 
el mando de África, pide que se le releve del cargo. 
Hace presente al senado que un criado ha huido de su 
casa con los instrumentos de labranza que tenia para 
cultivar el único campo que poseía , y que ha de i r á 
Roma para atender á la subsistencia de su familia. 
Dispone el senado que el campo de Régulo se cul t i 
ve , que sea mantenida su familia á costa de la r e p ú 
blica, pero que quede Régulo de procónsul (Val. 
Máx. Frontín. DiourCas.). Luego no temia Régulo que 
se te diese sucesor durante el proconsulado de este 
año , y por lo mismo las proposiciones de paz se h i 
cieron el auo anterior, cuando habla en efecto motivo 

para temer que le privasen del honor de concluir la 
guerra. Los cartagineses dan el mando del ejército á 
Xantipo. Batalla dirigida por este lacedemonio. Colo
cóse Régulo en un llano en que podía operar la ca
ballería numida y los elefantes de los cartagineses , y 
quedó vencido y prisionero. Solo dos mil romanos 
consiguieron salvarse en Clipea (Polib. Flor. Front. 
Eutr.) . Los cartagineses ponen sitio á Clipea. El sena
do ordena á los cónsules que atiendan á la seguridad 
de las costas de Italia, y que se prepare una nueva 
flota para i r á África. La expedición se dió á la vela á 
principios de verano ( Pol. Zonar.). Aunque para los 
romanos comenzaba el verano á 11 de mayo juliano, 
no se abrió la navegación para sus escuadras, según 
Vegecio, hasta después del 13 de este mes. De mo
do que no salió la flota hasta fines de mayo juliano. 
Arrojada por una tempestad á las costas de la isla de 
Cosura, perteneciente á los cartagineses, los roma
nos la toman, y la dejan guarnecida (Zonaras), y pro
siguen su rumbo. Batalla naval en el promontorio 
de Hermeo. Quedan vencidos los cartagineses. Los 
cónsules van á Clipea á libertar á los refugiados , se 
los llevan, y obligados por falta de víveres á volver
se hácia Sicilia (Éutropio) , se hacen á la vela contra 
el parecer de los pilotos , entre el solsticio de verano 
y principios de agosto, temporada borrascosa en aque
llas aguas. Era en el mes de julio juliano. Naufraga 
la flota romana cerca de Camarina, en las costas de 
Sicilia (Polib.). Sitio y toma de Agrigento por los car
tagineses. Construcción de una nueva flota romana á 
fines del año. En tres meses estuvo corriente (Polib. 
Zonar.) . 

CÓNSULES : Neyo Cornelio Escipion Asina I I , y A. 
Atilio Calatino I I , entran el 21 de abril romano del 
300, 13 de mayo juliano del 233 antes de Jesucristo. 

234-233. Según dice Zonaras, poco después del 
naufragio de la flota romana, tomaron otra vez los car-
tagineses la isla de Cosura. Y a ñ a d e , siguiendo el 
cómputo varroniano , que fué en el año 300 de Ro
ma. Se confiere el proconsulado á los cónsules del año 
precedente , y los nuevos cónsules se embarcan i n 
mediatamente (Polib. Zonar. ) á fines de mayo ju l ia 
no , cuando principiaba el buen tiempo para la nave
gación , unos quince dias después de tomar posesión 
de sus cargos. Los cónsules toman á Cefaledia. Se le
vanta el sitio de Trápani socorrida por Cartalon , pe
ro se toma á Palermo, emporio de los cartagineses en 
Sicilia (Polib. l ib. 1, cap. 38, y Diod. Sícul. l i b .xxu i ) . 
Triunfo naval del procónsul Ser. Fulvio sobre los ha
bitantes de Cosura y los cartagineses el 2 do febrero 
juliano del 233 antes de Jesucristo (Fast. Capit. ). 
Triunfo del procónsul BI. Emilio Paulo sobre los mis
mos enemigos al día siguiente. (Ibid.) M. Emilio er i 
ge una coluna rostral (T. Llv. l ib. LII , cap. 20) . 

CÓNSULES: Neyo Servilio Ceplon, y C. Sempronio 
Bleso, entran el 21 de abril romano del 3 0 1 , 3 de 
mayo juliano del 233 antes de Jesucristo. 

233-232. Neyo Cornelio, cónsul del año anterior, 
es nombrado procónsul, y encargado de la guerra de 
Sicilia. Los cónsules fueron ambos destinados al 
África, partiendo al principio del verano (Polib. l ib. 
i , cap. XLIX) , sobre fines de mayo juliano: C. Sem
pronio Bleso toma algunas plazas en la costa de Áfri
ca (Eutrop. Oros.). Un temporal arrojó la flota á la is
la de los lotófagos , llamada Meninx, y al dejar el re
flujo los buques casi en seco, los romanos se creyeron 
perdidos, y echaron al mar gran parte del botín , pe
ro los salvó luego el flujo (Polib.). Los romanos no 
eran aun muy expertos navegantes. Naufragio de la 
Hola romana en el cabo de rolinuro. El senado y el 
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pueblo renuncian á la guerra por mar, quedando con 
solos sesenta buques para la conservaciop de las eos-
las de Italia, y transporte á Sicilia de tropas y m u 
niciones. Triunfo del procónsul Neyo Cornelio Esci-
pion Asina sobre los cartagineses á 16 de abril j u l i a 
no del 2o2 antes de Jesucristo (23 de marzo romano 
del 302, Fast. Capit.). Triunfo del cónsul C. Sempro-
nip Bleso sobre los cartagineses el 1.° do abril roma
no (28 de abril juliano del mismo año ) . Por muerte 
del censor L. Postumio Megelo, abdicó su colegaD. Ju
nio Pera, y el lustro correspondiente á este afio ( el 
último se habia becbo en 49G), fué trasladado al año 
siguiente. 

CÓNSULES : C. Aurelio Cota, y P. Servil. Quisino, 
entran el 21 de abril romano del S02, 13 de mayo 
juliano del 232 antes de Jesucristo. 

232-231. Aunque omita Polibio el nombre de estos 
cónsules inscritos en los Fastos Capitolinos, no por 
esto pasa por alto el consulado en su cuenta. Dice 
(cap. 39) , que los romanos estuvieron sin flota por 
espacio de dos años enteros. Añade en el mismo capí
tulo que cesaron de tener flota á fines del precedente 
consulado; es decir, del 5 0 1 , y que volvieron á 
organizaría á fines del siguiente consulado de L . Ce
cilio y de C. Furio perteneciente al 303. Si Polibio 
hubiese suprimido este consulado del 502 , no hubie
ra hallado mas que un año entre la decisión de renun
ciar á la flota, y el proyecto de la creación de otra 
nueva. Todavía dice Polibio {cap. 41) , que los p r i 
meros meses del consulado de Atilio y de Manilo en 
304 pertenecen al año décimo cuarto de esta guerra. 
Como, según el mismo Polibio, habla comenzado pa
sado el 1.° de julio juliano del 490 , los primeros me
ses del consulado de Atilio y de Manilo no pueden 
corresponder al año 14.° de la guerra sino conservan
do este consulado del 502. Esto Indica que Polibio 
únicamente saltó por encima de este consulado para 
pasar á otros años mas Importantes ó de mayor Inte
rés en esa guerra. Los romanos toman á Hlraera, en 
Sicilia (Diod. Sícul. Zonar.) sitio y toma de Lipari , 
capital de la Isla de este nombre (Zonar). Triunfo del 
cónsul C. Aurelio Cola sobre cartagineses y sicilianos 
el 13 de abril romano del siguiente año 303 (Fast. 
Capit.) 27 de abril juliano del 231 antes de Jesucris
to. Eligen por sumo pontífice á T. Coruncanlo , y es 
el primer plebeyo que asciende á esa dignidad. (Epít. 
de T. Liv. l lb. xvm) . Lustro 3 7 . ° , celebrado por los 
censores M. Valerio Má.xlrao Mésala, y P. Sempronlo 
Sofo (Fast. Capit. Valer. Máx. Front ín.) . 

CÓNSULES : L. Cecilio Mételo y C. Fuño Pacilo, en
tran el 21 de abril romano del 303, 5 de mayo juliano 
del 231 antes de Jesucristo. 

231-230. Con motivo de la superioridad marít ima 
de los cartagineses, y del temor que á los romanos 
causaban los elefantes por t ierra, nada Importante se 
hizo en esta campaña; pero, sintió el senado la ne
cesidad de una nueva flola, y la mandó restablecer 
(Polib. cap. 39). Finio vuelve á Roma para las elec
ciones consulares (Pollb.). 

CÓNSULES : C. Atilio Régulo ÍI y L . Manilo Vulso I I , 
entran el 21 de abril romano del 504, 18 de mayo 
juliano del 230. 

250-249. Cecilio Mételo que permanecía en Sicilia 
de procónsul (Polib. l ib. i , cap. 40, FasL Capit.) se 
presenta ante los muros de Palermo, á fin de prote
ger las mleses, que estaban ya casi en sazón (Polib. 
ibid.) . Batalla de Palermo. Asdrúbal es vencido por 
Cecilio (Pollb. Dlod. etc.). La marcha de Cecilio y esta 
victoria fueron los primeros actos de su proconsulado, 
después de haberse ido ya Furio, segnn Polibio, y 

nombrados ya sus succesores. De esto resulta que la 
batalla y el principio del proconsulado pertenecen casi 
á la época de la siega, y según nuestros cálculos el 
proconsulado de Cecilio se halla en 18 de mayo juila-
no, tiempo muy próximo á la siega en esa isla. Rea
nimados , dice Polibio, los romanos con esas venta
jas , parten los nuevos cónsules con la flota para Sici
lia , al año cuatuordécimo , añade dicho autor (l ib. i , 
c. 41) de esta guerra. De modo que la partida tuvo 
lugar en junio juliano, y antes del julio de este año 304 
en que comenzaba el año déclmoqulnto de la guerra 
(véase el año 490), y como la salida de los cónsules 
fué á poco de la victoria de Cecilio, esta hubo de su
ceder á fines de mayo , ó principio de junio juliano. 
Los cónsules emprenden el sitio de Lllibeo (Pollb.). 
Combate delante los muros de esta plaza. Reciben los 
cartagineses un refuerzo de África ; tratan de destruir 
la maquinaria de sitio, y no lo consiguen (Polib. c. 43). 
Aníbal muda el plan de campaña. Ve que la caballe
ría es Inútil en Lllibeo, y la dispersa en los pasos y 
desfiladeros. Carestía en el campamento romano que 
les obliga á retirar la mitad de la fuerza sitiadora 
(Zonar.). El procónsul L . Cecilio Mételo vuelve á Ro
ma. Triunfo del cónsul sobre los cartagineses el 7 de 
setiembre romano del 304 (Fast. Capit.) 30 de se
tiembre juliano del 230 antes de Jesucristo. Dice P l l -
nlo (l lb. v m , c. 6) que el triunfo se celebró en el 
año 302, pero copiarla la fecha de autores que seguían 
la cuenta de Cornelio Nepote. Un huracán desmonta 
las máquinas del sitio puesto por los romanos á L i l i -
beo, y los cartagineses aprovechan la ocasión para 
Incendiarlas (Pollb. c. 48). Pero los romanos siguen 
en su empresa, y convierten el sillo en bloqueo. Los 
cartagineses mandan embajadores á Roma á pedir la 
paz , y proponer el cange de prisioneros. Nombrado 
también embajador Régulo por la misma república, 
aconseja al senado que rechaze la paz, y hasta el 
cange, á pesar de hallarse prisionero de los cartagi
neses, quienes le enviaron, fiados en la promesa de 
que se constituirla otra vez prisionero en caso de no 
firmarse la paz. El senado sigue su parecer (Clc. de 
Offlc. l lb. n i , c. 26 y 27. Epít. de T. Llv . l lb . xvm, 
Aul. Gel. l lb . v i , c. 4. Val. Máx. l lb . Ix, c. 2 Eutrop. 
Oros, etc.). 

CÓNSULES : P. Claudio Pulcro, y L. Junio Pulo entran 
el 21 de abril romano del 305, 7 de mayo juliano del 
249 antes de Jesucristo. 

DICTADOR SEXAGÉSIMO SÉPTIMO : M. Claudio Glicla.— 
Dictador sexagésimo octavo: A. Atilio Calatlno.— 
249-248. Dice Pllnlo, siguiendo el cálculo varronia-
no (l ib. xv, c. 1) que este consulado corresponde al 
303 de Roma. Llega P. Claudio á Sicilia y le dice el 
encargado de los auspicios que los pollos sagrados no 
quieren comer ni salir de su jaula. Claudio dice que 
esto consiste en que llenen sed, los hace arrojar al 
mar para que beban y da la batalla (Clc. « D e N a t . 
Deor.» l lb. n , c. 3. Val. Máx. l lb . i , c. 4, Epít. de T. 
Llv. l ib . xix, Suetoo. Eutrop.) Componíase la flota de 
ciento veinte buques, y la vence Adherbal con solos 
noventa, quedando únicamente á los romanos treinta 
y con ellos va el resto de su tropa al sitio de Lllibeo. 
Dice Floro que Claudio fué vencido por los dioses 
por haber despreciado los auspicios. Parte el cón
sul Junio de Homa con víveres y municiones para 
los sitiadores de Lllibeo. Tampoco consulla el cónsul 
los auspicios, y destaca parto de la flota á las órdenes 
de sus cuestores. Cartalon se coloca entre Junio y los 
cuestores cerca del cabo Pachlno. Presienten los car
tagineses un temporal, y se alejan del cabo. La flota 
romana naufraga, sin que quede una tabla ú t i l , me-
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nos dos buques , con los cuales va Junio con muy po
cos soldados á refugiarse entre los sitiadores de L i l i -
beo (Polib. Diod. Oros.). Llama á Roma el senado á 
Claudio y le manda que nombre un dictador. El cón
sul elige á Glicia , que había sido' su escribano (Fast. 
Capit. Epít. de T. Liv . l ib. x i x , Suet. «Yida de l i 
ben )• El senado obliga á Glicia á que abdique, y 
entra dictador A. Atüid Calatino, que toma por lugar
teniente á L. Cecilio Mételo (Fast. Capit. Zonar.). El 
cónsul Junio entró á la fuerza en Erix , y posesionado 
de una aldea llamada Equitalo, al pié del monte, se ve 
atacado allí por Cartalon, quien le hace prisionero con 
su guarnición (Zonar.). Parte A. Afilio Calatino para Si
cilia. Es el primer dictador que salió de Italia: y nada 
hizo notable. Como ambos cónsules hablan sido ven
cidos habiendo despreciado los auspicios , no lo l l e 
varon á mal los pontífices; así es que por esto no omi
tieron la intercalación del año S06 de Roma. 

CÓNSULES : C. Aurelio Cota I I , y P. Serv. GéminoII, 
entran el 21 de abril romano del S06 , 1 9 de mayo 
juliano del 248 antes de Jesucristo. 

248-247. Enjuiciamiento deP. Claudio, cónsul del 
año anterior. Absuelto en los comicios por centurias, 
fué condenado en los comicios por tribus (Yal. Max. 
l ib . i , c. 4. Cic. «De Natur. Deor.» l ib. n , c. 3). Su 
colega Junio, prisionero en Cartago, se suicida pomo 
incurrir en la misma condenación (Yal. Máx.).. El se
nado renuncia otra vez á la guerra por mar (Polib.) . 
Yieron los cartagineses que con la gente que tenían 
los cónsules en Sicilia no podían hacer gran cosa , y 
fueron á cruzar ante las costas de Italia, pero el pre
tor romano fué á custodiarlas, y tuvieron que irse otra 
vez á Sicilia (Zonar.). Sedición de las tropas extranje
ras que servían á Cartago (Zonar.). 

CÓNSULES: C. Cecilio Mételo I I , y N . Fabio Buteo, 
entran el 21 de abril romano del 507, 1.° de junio j u 
liano del 247 antes de Jesucristo. 

247-246. Vengados los dioses con la condenación 
de Claudio y la muerte de Junio, tuvieron los pontífi
ces por bueno para la religión este año , y creemos 
que le prolongaron con una intercalación extraordina
ria. Amilcar Barca , padre de Aníbal, toma el mando 
de la tropa cartaginesa de Sicilia. Amilcar desembar
ca en Italia, y tala la tierra de los locrios y de los 
bracios. Vuelve á Sicilia, y acampa en el monte en
tre Erix y Panormo, en medio de los romanos. Era, 
dice Políbio ( l ib . i , c. S6) el 18.° año de la guerra, 
y por lo mismo, en este año consular, comenzaba d i 
cho año 18.° en julio juliano. Continúa el sitio de L i -
}¡beo*el cónsul L. Cecilio Mételo y su colega Fabio va 
á sitiar á Trápani. Cange de prisioneros de los ejérci
tos de Sicilia entre cartagineses y romanos (Epít. de 
T. Liv. l ib. xix, Zonar.). Establecimiento de las colo
nias de Ésuloy de Alcio, en Etruria y Umbría, vein
te y dos años d e s p u é s , dice Velleyo Patérculo (lib. i , 
c. i 4) después del de las de Aiíminioy Benevento, en 
el coneulado de Sempronio Sofo y Apio Claudio, del 
año 486. El año 22 cae en este año de 507. Lus
tro 38.°, hecho por los censores A. Atilio Calatino, y 
A. Manilo Torcuato Ático (Fast. Cap.) cinco años des
pués del censo del 502, 

CÓNSULES : M. Otacilio Craso I I , y M. Fabio Licino , 
entran el 21 de abril romano del 508, 13 de jul io j u 
liano del 246 antes de Jesucristo. 

DICTADOR SEXAGÉSIMO NONO : Tib. Coruncanio.— 
246-243. Los cónsules no tenían fuerzas suficientes 
para desalojar á Amilcar del monte en que se había 
colocado, y no hubo acción alguna importante en Si
cilia , pero siguieron los dos sitios empezados por sus 
predecesores. PrpcesQ dé Claudia, hermana de P. 

Claudio Pulcro. Había exclamado un dia en-medio del 
pueblo : « ¡Ojalá volviera al mundo mi hermano, y tu
viese el mando de una flota! » Acusáronla los ediles 
del haber deseado la muerte de los ciudadanos, y el 
pueblo la condenó á una multa de veinte y cinco mil 
ases (Aul . Gel. Val. Máx. Sueton.). Con el dinero de 
la multa de Claudia, el edil Sempronio Graso hizo 
construir en el monte Aventino un templo á la libertad. 
Nacimiento de Aníbal antes de espirároste año de 508 
(véanse los años 516 y 532). Aquellos sitios obliga
ron á los cónsules ;á permanecer en Sicilia. Dictadura 
de Tib. Coruncanio para las elecciones consulares. 
Tomó por lugarteniente á M. Fulvío Flaco (Fast. Ca-
pitolinos). 

CÓNSULES: M. Fabio Butéo, y C. Atilio Bulvo, en
tran el 21 de abril romano del 509 , 23 de junio j u 
liano del 245 antes de Jesucristo. 

245-244. La condenación de Claudia, que deseó un 
cónsul violador de la religión y despreciador de los 
auspicios , inclinó á los pontífices, mucho mas que la 
creación de un templo á la libertad, á añadir una in 
tercalación extraordinaria, Los romanos ganaron una 
batalla á los cartagineses cerca de Egimuro, pero lue
go la escuadra vencedora naufragó (Floro , l ib. n , ca
pítulo 2 ) . Se establece la colonia de Fregelas (Epít. 
de T. Liv . l i b . x l x ) , dos años después , dice Velleyo 
( l ib . i , c. 14) de establecidas las de Ésulo y Alcio en 
el año 507. 

CÓNSULES: A. Manilo Torcuato Ático y C. Sempronio 
Bleso í í , entran el 21 abril romano del 510 , 7 de j u 
lio juliano del 244 antes de Jesucristo. 

244-243. Toma de Er ix , por Amilcar (Polib. Dio-
doro), unos tres años, dice Políbio, después de haberse 
colocado en el monte entre Erix y Panormo. Dueño de 
Erix, Amilcar asedia á los romanos que habían que
dado en el templo de Venus Erícina, en la cumbre del 
monte , pero luego se vio sitiado él por una fuerza ro
mana acampada al pié de la colina. Ambos partidos 
permanecieron en esta posición por espacio de dos 
años , añade Polibio, hasta la paz. Como está se con
cluyó á principios del 513 , Amilcar debió tomar á 
Erix á fines de este año. Se envía una colonia á Brin
dis, durante el consulado , según Velleyo (l ib. i , ca
pítulo 14) de Torcuato y Sempronio , un año después 
de establecida la de Fregelas. 

CÓNSULES : C. Fúndanlo Fúndulo, y C. Sulpicio Galo, 
entran el 21 de abril romano del 5 1 1 , 27 de junio j u 
liano del 243 antes de Jesucristo. 

243-242. Los galos que servían con los cartagine
ses no pudieron entregar á los romanos á Erix que 
guarnecían , pero se pasaron á los cónsules, que los 
admitieron en servicio de Roma (Polib. Zonar.). Fué-
ron los primeros bárbaros que militaron como auxilia
res con las tropas romanas (Zonar.). Vacante el sumo 
pontificado por muerte de Tib. Conuicanio, fué confe
rido á L . Cecilio Mételo, al 4.° año , según Cicerón 
(de Senect. c, 9 ) , del segundo consulado de Mételo, 
del año 507. Volvió á conocer el senado que sin ma
rina eran inútiles ios esfuerzos de la república, y re
solvió organizar otra flota, á los cinco a ñ o s , dice Po
libio ( c. 59), de haber renunciado á la guerra marí
tima (en el 506) (Zonar.). Se construye la flota. 

CÓNSULES : L . Lutacio Cátulo, y A. Postumío Albino, 
entran el 21 de abril romano del 512, 17 de junio j u 
liano del 242 antes de Jesucristo. 

2 42-241. El gran pontífice L . Cecilio Mételo prohibe 
al cónsul A. Postumío , sacerdote de Marte, el ausen
tarse de Roma á fin de que cumpliese con íos deberes 
de su sagrado ministerio. De modo que el cónsul no 
puede ir á Sicilia (T. Liv. Tácit. Val. Máx.) . El senado 
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prohibe al cónsul C. Lutacio, que quería consultar 
acerca del éxito de la guerra al oráculo de Prenesto, 
el acudir á adivinación extranjera (Yal . Máx. l ib . i , 
cap. 3 ) . Parte Lutacio con la nueva flota para Sicilia, 
á principios de verano (Polib. c. 39 ). Como el primer 
periodo de esta estación se extiende desde el 11 de 
mayo juliano hasta el solsticio , Lutacio salió á los p r i 
meros dias de su consulado , á fines de junio juliano. 
Confiado el enemigo en el abandono de la guerra ma
rítima por parte de los romanos, tenia sus escuadras 
en Cartago, y el cónsul pudo arribar sin obstáculo á 
Trápani y á Lilibeo. Siguen los sitios de ambas plazas, 
y entretanto Lutacio adiestra á sus marinos ( Polib. 
cap. 60 ). Temerosos los cartagineses por la suerte de 
Amilcar en Erix , equipan una nueva flota en su socor
ro. Lutacio asalta á Trápani / y queda herido. Aban
donan los soldados el asalto , y le llevan al campa
mento (Oros. Zonar.). Detenido uno de los cónsules 
en Roma por el gran pontífice , é imposibilitado el otro 
de operar en Sicilia con motivo de su herida , se nom
bra un segundo pretor para ayudar á Lutacio: fué la 
vez primera que hubo dos pretores (Epít. de T. Livio 
l ib. xix)- Salió elegido Q. Yalerio Falto (Zonar.). La 
flota cartaginesa, mandada por Hanon , se da prisa en 
acercarse á las costas de Sicilia. Y, aunque no bien 
restablecido todavía , sale Lutacio con rumbo áEgusa , 
una de las islas Egatas , previendo que allí volverla 
Hanon para tomar un refuerzo de gente: llega á t iem
po, y da la batalla así que avista al enemigo (Polib. T. 
Liv."). Esta batalla naval se dió delante de las islas 
Egatas á 10 de marzo romano del siguiente año 313 
(Éutrop. l ib. u , cap. "27 ) , 18 de mayo juliano del 251' 
antes de Jesucristo. El combate no pudo efectuarse 
antes de la estación propia para la navegación de las 
flotas, que se abria á 13 de mayo, según Yegecio ( l i 
bro v , cap. 9 ). El 10 de marzo romano , fecha del 
combate, por mucha prisa que se dieran los generales, 
no puede colocarse antes de terminar el mes de mayo 
juliano, con el cual coincide según nuestra tabla. Este 
año romano estaba muy desordenado pues que se an
ticipaba de dos meses al juliano, y que por consi
guiente los pontífices hablan puesto muchas intercala
ciones, según en la tabla consignamos. Hallábase en 
esta acción el pretor Q. Yalerio Falto, como lugarte
niente del cónsul (Yal. Máx.)'. Los cartagineses fuéron 
vencidos y perdieron la flota y trasportes (Flor. Polib.). 
Hanon se escapa hacia África (Polib. Oros.). No podia 
el senado de Cartago enviar nuevos socorros, y otorga 
poderes á Amilcar para negociar la paz (Polib.) . Este 
general prueba primero la fortuna de las armas de
lante de Er ix , y queda también vencido. Propone la 
paz á Lutacio (Polib.). Posteriores estas proposiciones 
á la batalla de las islas Egatas, dada en 10 de marzo 
romano, se sigue que la paz, según dice Zonaras , no 
fué entablada hasta fines del consulado de Lutacio, 
cuyo cargo espiró á 20 de abril. Por no dejar Lutacio 
á su sucesor, dice aun Zonaras , el honor de terminar 
la guerra, prestó oídos á Amilcar, bien que envió los 
cartagineses á Roma para el tratado definitivo (Polib. 
l i b . i , cap. 6^). Concluyen las hostilidades al año 23.° 
de la guerra púnica (Éutrop. l ib. m , cap. 1). Habla 
comenzado en 490. 

CÓNSULES: A. Manilo Torcuato Ático 11, y Q- Luta
cio Cerco, entran el 21 de abril romano del 313, 29 
de junio juliano del 241 antes de Jesucristo. 

241-240. La prohibición de acudir á religiones ex
tranjeras , el buen éxito de la autoridad del gran pon
tífice ejercida sobre un sacerdote, aun cuando elevado 
á la dignidad consular, eran cosas favorables á la re l i 
gión romana, y hubo intercalación. Convenio entre el 
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procónsul C. Lutacio Cátulo y Amilcar. Los cartagine
ses acceden en no ofender al rey Hieron, ni á ningún 
aliado del pueblo romano; en pagar dos mi l doscien
tos talentos en veinte años , y en devolver todos los 
prisioneros y desertores. Antes de ratificar el tratado, 
el pueblo romano exigió la cesión de todas las islas si
tuadas entre Sicilia é Italia , y el aumento del tributo 
á que los cartagineses se habian obligado ( Polib. )• 
Conclusión definitiva de la paz según las condiciones 
exigidas por el pueblo romano, en el consulado de Q. 
Lutacio y de A. Manlio (T. Liv. libro xxx, cap. 44) al 
año décimo del sitio de Lilibeo (Diodor.),' y 24.° de 
la guerra (Polib. Diodor. T. Liv. Zonar.). Sin embar
go, confundiendo algunos autores las proposiciones de 
paz. hechas por Amilcar el año anterior, con el tratado 
concluido este año, ponen la paz en el 23.° de la guer
ra (véase Orosio l ib . iv , cap. 11). El procónsul C. L u 
tacio Cátulo redujo la Sicilia á provincia , menos lo 
perteneciente á Hieron, y desarmó á los sicilianos (Zo
nar. ). El procónsul Lutacio disputaba el triunfo al pro
pretor Q. Yalerio Falto (Yal. Máx.) pero el pueblo le 
concedió este honor. Triunfo naval del procónsul C. 
Lutacio Cátulo sobre los cartagineses el 4 de octubre 
romano de este año 313 (Fast. Capit.) 7 de diciembre 
juliano del 241 antes de Jesucristo. Q. Yalerio celebró 
el suyo el 6 de octubre romano, 9 de diciembre j u l i a 
no. Se establece una colonia en Umbría (Epít. de T. 
Liv. l ib . xx ) , tres años, dice Yalerio ( l ib . i , cap. 14) 
después de establecida la de Brindis, y por tanto, en 
este año de 313. Los ediles plebeyos emplearon el d i 
nero que provenia de multas, impuestas por haberse 
apacentado ganado de particulares en pastos de t ier
ras de la república, en juegos florales instituidos para 
obtener de Flora flor en abundancia en árboles y 
plantas: fué el mismo año, dice también Yelleyo, ( l ib. 
i , cap. 14) en que se fundó la colonia de Espoleto, y 
por lo mismo en este año. En la mayor parte de los 
manuscritos de Plinio ( l ib. xvm, cap. 29 ) se lee quo 
esos juegos se celebraron en el año 316, pero es equi
vocación de copistas. En el calendariojuliano se hallan 
dichos juegos en 28 de abril, en tiempo muy insegu
ro ( Calen, antig. Plinio). Los mismos ediles L . y M. 
Publicio Maleólo erigen un templo á Flora ( Tacit. 
Anal. l ib. í i , cap. 49) y abren un camino en de
clive para carruajes desde Yelia al monte Aventino , 
llamado el camino Publicio (Ovid. Fast. l ib. v , ver 
283. Festo. Yarron). El pueblo estableció dos nuevas 
tribus, la Melina y la Quirina (Epít. de T. Liv. l ib. xix) , 
llegando así á treinta y cinco, de cuyo número no pa
saron. Lustro 39.° hecho por los censores C. Aurelio 
Cota, y M. Fabio Buteo (Fast. Capit. Pighio). Celebra
do el postrero en 307 , este correspondía al año ante
rior ; es probable que se prefirió esperar la conclusión 
de la guerra, y la vuelta de los ejércitos. Rebelión de 
los faliscos : guerra contra ellos hecha á fines de fe
brero romano del siguiente año 314 , pues solo duró 
seis dias ( T. Liv. Eutrop.). Los triunfos á que dio l u 
gar se hicieron á principios de marzo. Triunfo del cón
sul Q. Lutacio Cerco sobre los faliscos el 1.° de marzo 
romano del siguiente año de 314 (Fast. Capit.) 29 de 
abril juliano del 240 antes de Jesucristo. Triunfo sobre 
el mismo pueblo de A. Manlio Torcuato el 4 de marzo 
romano del mismo año (Fast. Capit.) 2 de mayo j u 
liano. En ese consulado ocurrieron dos grandes des
gracias. El Tíber se llevó todas las casas construidas 
sobre sus orillas (Oros. l ib. i v , cap. 11. S Agust. «de 
civit del,» l ib. n i , cap. 18). Luego hubo en Roma un 
gran incendio, que llegó hasta la plaza mayor y redu
jo á cenizas el templo de Yesta, en que estaba el fue
go sagrado. El gran pontífice L . Cecilio Mételo so pre-
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cipita en medio de las llamas, salva el Paladión y de
más objelos venerados, pero pierde la vista, y queda 
con el brazo quemado (T. Liv. Yal. Máx. y otros ). El 
pueblo le permite i r en adelante al senado en carro , 
distinción á nadie concedida hasta entonces (Plin. l ib . 
v i l , cap. 43) . Se le erigió una estatua en el Capitolio 
con una inscripciotf-honorífica, que traen GrevioyPi-
ghio (Dionis. Halicarn. l ib . n ) . 

CÓNSULES: C. Claudio Centho, y M. Sempronio Tudi-
tano, entran el 21 de abril romano del 314, 19 de j u 
nio juliano del 240 antes de Jesucristo. 

240-239. Con la inundación y el incendio del tem
plo se omitió la intercalación. Primera representación 
de comedias y tragedias en Roma por Livio Andróni-
co , en el consulado de C.'Claudio y M. S. Tuditano , 
año 314 de Roma (Cic. Brut. cap. 18. Tuscul. l ib . i , 
de Senect. cap. 14. Aul. fiel. l ib . xvu, cap. 2 1 . Ca-
siodor.). Las piezas se representaron durante los jue
gos romanos ( Casiod.). Estos juegos principiaban el 
4 de setiembre romano que este año correspondía al 
29 do octubre juliano. 

CÓNSULES: C. Mamilio Turino, y Q. Valerio Falto, en
tran el 21 de abril romano del 313, 9 de junio juliano 
del 239 antes de Jesucristo. * 

239-238. Nace el poeta Enio.en el consulado deQ. 
Valerio y de C. Mamilio (Aul . fiel, refiriéndose á Var-
ron , l ib . xvu , cap. 21) . El año subsiguiente á la p r i 
mera representación de obras dramáticas, es también 
el año posterior al consulado de Claudio y de Tudita
no (Au l . fiel. Cic. Túscul. l ib . i , cap. 1 ) . 

CÓNSULES : Tib. Sempronio Graco, y P. Valerio Falto, 
entran el 21 de abril romano del 510, 22 de junio j u 
liano del 238 antes de Jesucristo. 

238'-237. Guerra contra los figures y galos. En
viado el cónsul Sempronio á Liguria , vence á esos 
pueblos, y , por parecer sometidos, se le destina á otras 
expediciones. Sempronio va á efectuar un desembar
co en Cerdeña y en Córcega (Feslo, en la voz « Sardi 
venales.» Epít. de T. Liv. l ib . xx), casi al misino t iem
po, dice Polibio, en que concluía la guerra de los car
tagineses contra sus tropas mercenarias que se hablan 
rebelado en África. Además, dice Polibio ( l ib . i , cap. 
í S j que esta guerra de los cartagineses contra sus 
mercenarios habia comenzado luego de concluida la 
paz al principio del año consular de 313 entre Roma y 
Cartago; y como dicha guerra, según el mismo autor 
(cap. 88 ) , duró tres años y cuatro meses , tenemos 
que concluyó en este año, y que en el mismo se efec
tuó la ida de Sempronio á Cerdeña y á Córcega. En 
cuanto á los galos, el cónsul Q. Valerio fué encargado 
de luchar con ellos, y perdió tres mil hombres en un 
primer combate ; pero, sabedor de que le enviaban de 
Roma un refuerzo que él no habia pedido, da otra ba
talla, y los derrota. Con todo, con motivo de su primer 
descalabro no le concedieron el triunfo (Oros. Zonar.). 
Los galos hablan vivido en paz con los romanos d u 
rante cuarenta v cinco años ; su última guerra fué en 
471 (Polib. l ib . u , cap. 21) . En este año de 316 vo l 
vieron pues los galos á hostilizar. Se establece la co
lonia de Valencia, dos años después de la de Espoleto, 
en 814 (Vetey. cap. 14). Pasa Amilcar á España, ter
minada la guerra de Cartago con los mercenarios {Po
l ib . l ib. n , cap. 1. Corn. Nep. «Vid. de Amil.»), á fi
nes de este año consular. Su hijo Aníbal le sigue en 
España , teniendo entóneos nada mas que nueve años 
principiados. De modo que habia nacido antes do con
cluir el año 308 (véase este año y el 332,). 

CÓNSULES : C. Cornelio Céntulo Caudino, y Q. Fulvio 
Flaco, entran el 21 de abril romano del 517 , 11 de 
junio juliano del 237 antes de Jesucristo. 

237-236. Nuevo tratado entre cartagineses y roma
nos. Los primeros reclamaban la Cerdeña y la Córce
ga. Se les ceden estas islas mediante un aumento de 
tributo de mil doscientos talentos (Polib.). Eutropio 
pone este tratado ( l ib . m , cap. 2 ) en este año. Zona-
ras en el anterior. Sigue la guerra con los galos. Por 
haber ido á Liguria, que se habia vuelto á rebelar, el 
cónsul C. Cornelio, los galos atacan impetuosamente 
el campamento de Q. Fulvio, pero son rechazados. Los 
galos piden socorro á los de su nación que moraban 
mas allá de los Alpes (Zonar.). Victoria de C. Cornelio 
en Liguria (Eutrop.). Su triunfo el 13 del mes i n 
tercalar del siguiente año 318 (Fast. Capit.) 18 de abril 
juliano del 236 antes de Jesucristo. Embajada de los 
romanos á Tolomeo , rey de Egipto, ofreciéndole so
corro contra Antíoco, rey de Siria. Este no le necesitó, 
porque en el entretanto ambos príncipes concertaron 
la paz (Eutrop.). Llega á Roma Dieron rey de Siracu-
sa en los primeros meses del siguiente año 518 , du
rante este consulado, para ver los juegos (Eutrop.) Se 
cree que eran los juegos seculares, que se celebraban 
sobre el tiempo de la riega (Fast. Cap. Censonis). 

CÓNSULES: C. Cornelio Léntulo Caudino, y C. Licinio 
Varo, entran el 21 de abril romano del 318, 23 deju
nio juliano del 236 antes de Jesucristo. 

236-233. Animados los galos hoyos con el refuer
zo recibido de los galos transalpinos, piden á los ro
manos que les devuelvan la ciudad de Arimino. Apro-
xímanse los galos auxiliares á esa población antes que 
recibieran los hoyos la respuesta del senado, y figu
rándose estos que los romanoslaceder ianálospr imeros , 
so arman contra los transalpinos , y dan muerte á sus 
jefes Atis y Calato, El ejército auxiliar se retira otra 
vez á la Gaüa , y los hoyos piden la paz , que se les 
otorga mediante la cesión de parte de sus tierras (Po
lib. n , cap. 21 . Zonar.). El tumulto de los galos fué 
al principio del año que nos ocupa (véase el 322). 
Nueva rebelación de Córcega y de Cerdeña. M. Clau
dio Glicia pasa con la vanguardia del ejército á Córce
ga, y sin esperar al cónsul C. Licinio Varo, negocia 
con los corsos un tratado desfavorable á la república. 
Los romanos no le ratifican , y entregan á Glicio á los 
corsos. Estos no le recibieron" y tuvo que expatriarse 
(Dion.) . Dice Valerio Máximo ( l ib . v i , cap. 3 ) que 
murió en prisiones. Licinio Varo derrota á los corsos 
(Zonar.). Los romanos impulan á los de Cartago la 
rebelión de las islas , y los amenazan con una nueva 
guerra. Embajada de Cartago á Roma. Al negarse el 
senado á la continuación de la paz, le dice Hanon , el 
embajador mas jóven, que en este caso debían los ro
manos devolver las islas con las cuales la habian pa
gado (Dion. Cas.). Luego estaban ya cedidas cuan
do la rebelión, y antes de esa embajada. Por esto he
mos puesto su cesión en el año que precede. Acceden 
los romanos en que quede en su vigor el tratado de 
paz, exigiendo de los cartagineses una cantidad de d i 
nero. Orosio ( l ib . iv , cap. 12) pone este suceso en el 
siguiente consulado, pero Zonaras le pone en este. L. 
Léntulo Caudino y Q. Lutado Cerco eran censores ; 
pero , por muerte del segundo Léntulo abdicó , y no 
hubo lustro (Fast. Cap.) , bien que correspondiera á 
este año, pues el último se hizo en 513. 

CÓNSULES : T. Manlio Torcuato, y C. Atilio Bulbo H , 
entran el 21 de abril romano del 319 , 13 de junio 
juliano del 235. 

233-234. El cónsul T. Manlio somete la Cerdeña. 
Su triunfo el 10 de marzo romano del siguiente año 
de 3J20 (Fast. Capit.) 13 de mayo juliano del 234 an
tes de Jesucristo. En paz los romanos con todos los 
pueblos , cierran el templo de Jano , lo que no habia 
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sucedido mas que una vez en tiempo de Numa. Tam
poco se hizo el lustro en este año, probablemente por 
no pasar revista á los ciudadanos armados, según de
bía hacerse , cerrado el templo de Jano, el cual se 
abrió sin embargo en este mismo consulado (Yarron. 
Pintar. Oros. T. Liv. etc.). 

CÓNSULES : L . Postumio Albino, y Sp. Carvilio Má
ximo , entran el 21 de abril romano del 320, 26 de 
junio juliano del 234 antes de Jesucristo. 

234-233. El cónsul Postumio va á Liguria , y el 
otro á Córcega. En Cerdeña se da el mando al prélor 
P. Cornelio (Zonar.) Muerto este pretor de una ; n í c r -
medad contagiosa á la que sucumbió la mayor p u l e 
de su gente, pasa el cónsul Carvilio á la is la, y la 
avasalla (Zonar.). Triunfo de este cónsul sobre Ics^ ' r -
dos el 1.° de abril romano del siguiente año de M í , 
2G de mayo juliano del 233. El poeta Neyo KÍYÍO, 
que habla servido en la guerra púnica , presen! i en 
el teatro su primera producción en el año catonlano 
de 319 (Aul. Gel. l lb . xvn, cap. 21), ó sea en este año 
varronlano de 320, quince años completos antes de la 
segunda guerra púnica , que comenzó en 336. Nace 
Catón el Censor, seis años después de la representa
ción de la primera obra dramática de Llvlo Andrónlco. 
Catón tenia sesenta y cinco años, cuando en el consu
lado de Ceplo y de Flllpo, en 383, hizo adoptar la ley 
Boconia (Clc. de Senat. cap. 3). Tenia ochenta y cinco 
en el consulado de T. Quínelo y de M. Aclllo, ó en el 
de Censorino y de Manlllo , en los años 604 y 603 , 
cuando en uno de estos años hizo una arenga contra 
Servio Galba, acusado por el tribuno Escrlbonlo Libo 
(Clc. Yal. Máx. Qulntel.) Catón opinó para que se em
prendiese la tercera guerra púnica (Pintare. Yld . de 
Cat.). Luego su muerte es posterior al principio de esta 
guerra que es del año 604, y debe fijarse en 603. 
Cicerón (Brut. cap. 3) dice que murió á los ochenta 
y cinco años. Todas estas fechas fijan su nacimiento 
en este año de 320. Por tanto, se equivoca Cornelio 
Nepote al decir que tenia diez y siete años cuando 
servia en el consulado de Marcelo y de Q. Fablo , en 
840 ; entónces tenia diez y nueve , pues como, según 
Plutarco, entró á servir á los diez y siete a ñ o s , su 
campaña con Fabio y Marcelo no era la primera. Nace 
Escipion , al que apellidaron «Afr icano,» (véase los 
años 336 y 348). La vestal Túcela se dejó seducir por 
un esclavo, y con el suicidio se libró del suplicio á 
que la condenaron. Lustro 40.° hecho por los censo
res C. Atilio Bulbo, y A. Postumio Albino (Fast. Ca
pit.) á principios del año consular (véase el año 324). 

CÓNSULES : Q. Fablo Máximo Yerrucoso, y M. Póm
penlo Malho, entran el 21 de abril romano del 3 2 1 , 
13 de junio juliano del 233 antes de Jesucristo. 

233-232. Embajada á los cartagineses, quejándose 
de la nueva rebellón de Liguria, Cerdeña y Córcega, 
á cuyas Instigaciones la imputaban los romanos. Pre
sentan los embajadores al senado de Cartago un dardo 
y un caduceo , y les dicen que escojan. Contestan los 
cartagineses que opten ellos mismos (Zonar.). Mas, no 
hubo rompimiento entre ambas naciones. Triunfo del 
cónsul Q. Fabio sobre los figures el l . ^ d e febrero 
romano del 522 (Fast. Capit.) 18 de marzo juliano 
del 232 antes de Jesucristo. Triunfo de M. Pomponlo 
sobre los sardos el 13 de marzo romano, 21 de mayo 
juliano del mismo año. Dedicación del templo del ho
nor por Q. Fablo al volver de la guerra de Liguria 
(Clc. De Nat. Deor. l lb . u , cap. 23). 

CÓNSULES : M. Emilio'Lépido, y M, Publillo Maléolo, 
entran el 21 de abril romano deí 522, 27 de junio j u 
liano del 232 antes de Jesucristo. 

TRIBUNO DEL PUEBLO : C. Flaminio (Clc. y Yal. Máx,). 

— 232-231, Devastaron ambos cónsules la Cerdeña. 
pero en Córcega perdieron todo el bolín (Zonar.). El 
tribuno del pueblo, C. Flaminio, propone una ley para 
la repartición á ciudadanos romanos de tierras toma
das á los galos senoneses en las guerras anteriores. 
La ley de Flaminio, dice Polibio (llb. ri-, c, 21) , fué 
presentada en el consulado de M. Lépido , al año 
quinto , añade , del tumulto que hubo entre los galos, 
de suerte que corresponde este al principio del 518. 
Cicerón (de Senect. c. 4), pone equivocadamente esta 
ley cuatro años mas tarde, en el segundo consulado 
de Q. Fabllo Máximo con Carvilio en 326 (véase el 
año 329). No quiso Flaminio acceder á las razones del 
senado ni de su padre, que desaprobaban su ley. Ar
maron una fuerza contra e l , y no cesó en su propó
sito : su padre se abalanza á la tribuna en los comi
cios , y saca de ella á su hijo que le sigue (Yal. Máx. 
Clc) ; pero, la ley agraria fué promulgada, por haber 
insistido en la misma algún otro tribuno (Pollb. Clc) . 
Esa ley fué la causa principal de la guerra de los ga
los en 529 (Pollb.). 

CÓNSULES : M. Pomponlo Malho, y C. Paplrlo Masón, 
entran el 21 de abril romano del 523, 17 de junio j u 
liano del 231. 

DICTADOR SEPTUAGÉSIMO: C. Dullio. — 231-230. T. 
Manilo Torcuato y Q. Fulvio Flaco salieron elegidos 
censores, y declarado vicioso su nombramiento , t u 
vieron que abdicar (Fast. Cap.). Primer divorcio que 
hubo en Roma. Antes de renunciar sus cargos obl i 
gan los cencores á Carvilio Ruga á repudiar á su m u 
jer, porque era estéril, y no daba hijos á l a república 
Dice Dionisio (lib. n ) , que este divorcio ocurrió en la 
olimpíada 137.a, en el consulado de M. Pomponlo y 
de C. Papirio, y por tanto, en este año varronlano 
de 523. En el mismo año le pone Aulogelio, solo que 
se equivoca al decir que era en el consulado de M. 
Atilio y P. Yalerio, que cae en el 327 de Roma. Tam
bién dice Aulogelio (lib. XVII , c. 21) , que el divorcio 
de Carvilio fué en 319 , pero consiste en que copiarla 
algún autor, que seguirla una época diferente acerca 
de la fundación de Roma. Dionisio y Yalerio Máximo 
dicen que por espacio de quinientos veinte años no 
hubo ningún divorcio en Roma, esto solo quiere decir 
que el primer divorcio es posterior al año 320. Plu
tarco ora pone este suceso en el año 230 (vida de Ró-
mulo), ora en el 230 (vida de Numa). Esto prueba que 
el texto ha sufrido alleracion. Debe seguirse á Dionisio, 
quien fija el hecho con olimpíada y consulado. Bien 
que Carvilio tuviese que repudiar á su mujer á la 
fuerza, el pueblo llevó muy á mal su poca entereza 
(Dlonls. Yal. Máx.). El pueblo vela que los censores 
trataban de arrogarse el derecho de obligar al divor
cio á los ciudadanos que no tuviesen hijos, y lo m i 
raba como una opresión. Según las leyes de Rómulo, 
solo era permitido el divorcio en caso de adulterio por 
parte de la mujer, ó de envenenamiento y suposición 
de hijos (Plut. vida de Rómul.) , y aun en estos casos 
el marido podía nó usar de su derecho. Al establecer 
los censores un cuarto caso de divorcio, le hadan for
zoso. La innovación desagradarla también á los pon
tífices. Siguiendo la ley de Rómulo , el marido que. 
repudiase en otros casos que los mencionados por la 
misma , estaba obligado á dar la mitad de sus bienes 
á su mujer , y consagrar la otra mitad á Ceres (Pin
tar.). El marido, obligado al repudio por.los censores, 
no podía incurrir en esa pena , y á los templos no les 
resultaba ninguna ventaja. Á esto creemos debe a t r i 
buirse el que los pontífices tratasen de anular el nom
bramiento de sus censores. El cónsul Paplrlo Masón 
avasalla á los corsos, después de una enérgica resls-
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tencia. Como perdió ameba gente , el senado le negó 
el triunfo , pero Papirio dió el funesto ejemplo de ce
lebrar el triunfo fuera de la ciudad , á pesar del se
nado, y con solo el beneplácito del ejército (Val. Máx. 
Plin. Festo en la voz Myrtea). Primer triunfo en el 
monte Albano de Capirio , el S de marzo romano del 
siguiente año 324 (Fast. Cap.), 21 de abril juliano del 
230. El cónsul Pomponio somete también la Cerdeña, 
y permanece en la isla. Dictadura de C. Duilio para 
los comicios consulares. Nombra lugarteniente á C. 
Aurelio Cota (Fast. Cap.). Papirio bubiera podido pre
sidir las elecciones, pero el senado quiso vengarse de 
él por haber hecho el triunfo contra sus órdenes . 

CÓNSULES : M. Emilio tíárbula, y M. Junio Pera, en
tran el 21 de abril romano del 324,1 de junio juliano 
del 230. 

230-229. Dos malos ejemplos, un primer divorcio 
y un triunfo á pesar del senado , dieron lugar á que 
se omitiese la intercalación. Los cónsules , ds orden 
del senado, emprendieron la guerra contra los l i g u -
res , y entran en la Galla cisalpina (Polib.). La haüan 
tle paz, y se dirigen á la Liguria (Zonar.). Embajada 
de los romanos á i l i r ia , compuesta de los hermanos 
C. y L. Coruncanio, y de C. Junio, para quejarse délas 
tropelías que los corsarios ilirios cometian contra mer
caderes romanos, y decir al mismo tiempo que la re
pública habia tomado bajo de su protección á la c iu
dad de isa, atacada por los ilirios. En aquel reino go
bernaba la reina Tenia, viuda del rey Agron, y regia 
durante la menor edad de Pineo, hijo del mismo. Res
pondió la reina á los embajadores, que los soberanos 
de Iliria solian permitir á sus súbditos armar en corso 
por convenir así á sus intereses , y el embajador mas 
joven, L . Coruncanio, repuso que "ios romanos la obli
garían á reformar esa costumbre. Luego Teuta apostó 
emisarios en el camino , que asesinaron á L . Corun
canio y á C. Junio prendiendo á los demás embajado
res (Polib. Zonar.). En Roma se erigen estátuas á L . 
Coruncanio y á C. Junio (Plin. l ib . xxx iv . c. G)..Se 
declara la guerra á los ilirios. Corciray Dirraquio son 
sitiadas al principio de la primavera porla reina Teuta 
(Polib.)-, esto es en el siguiente año de 523 en este 
mismo consulado. Muerte de Amilcar, padre de Aní
bal, en España (Casiodor.). Polibio dice (lib. i i , c. 1), 
que habia mandado en España casi durante nueve 
años , Cornelio Nepote , que murió al año noveno de 
estar en la península; de modo, que los nueve años 
no eran cumplidos. Amilcar habia ido á España en 51G, 
y si se pone su muerte en los primeros meses del 523, 
gobernando estos cónsules, se halla que habia comen
zado el año noveno cuando murió. Orosio pone equi
vocadamente su muerte en el 517 de Homa. Lustro 41." 
hecho por los censores Q. Fabio Máximo Verrucoso , 
y M. Sempronio Tudilano (Fast. Cap.). Como el ú l 
timo se hizo al principio del año consular del 520, 
este cayó en los meses primeros del 525, á linos de 
este consulado. 

CÓNSULES : C. Postumio Albino I I , y N. Fulvio Cen-
tumalo , entran el 21 de abril romano del 525, 27 de 
mayo juliano del 229 antes de Jesucristo. 

229-228. Teuta toma á Corcira, y continúa e l sitio 
de Dirraquio, emprendiendo además el de Isa (Po
lib.) . Los cónsules van á Iliria con una flota y un ejér
cito, casi en la misma época, dice Polibio, en que los 
cartagineses confieren á Asdrúba l , yerno de A m i l 
car, el mando de España, vacante por muerte del ú l 
timo. De modo que la muerte de Amilcar fué á fines 
del precedente consulado. Demetrio de Faros era go
bernador por Teuta en Corcira, y entregó la plaza á 
los romanos. La isla entera se somete. Los cónsules 

hacen levantar á los ilirios Ies cercos de Dirraquio y 
de Isa, y estas dos plazas se entregan á los romanos'. 
Los cónsules conquistan las plazas que los ilirios te
nian en las costas del Adriático. Teuta se refugia á 
un fuerte en medio del p a í s , y los cónsules ceden 
parle de la tierra á Demetrio. Yuelve Postumio á Roma 
con sus legiones y la flota. Fulvio se queda en Iliria 
con cuarenta buques, y organiza un ejército de tierra 
ert los pueblos que se aliaron con Roma (Polib.) Tra
tado de paz con Teuta al principio de la primavera del 
siguiente 526, en este consulado. Esta reina tiene que 
ceder á los romanos una parte de los estados de P i 
neo, y por la otra pagar un tributo. En virtud del 
tratado queda prohibida á los ilirios toda navegación 
mas allá de Liso, que pase de dos buques, y aun des
armados (Polib.). También renuncio la regencia , que 
los romanos hicieron dar á Demetrio (Zonar.). 

CÓNSULES : Sp. Carvilio Máximo H , y Q. Faino Máxi
mo Yerrucoso I I , entran el 21 de abril "romano del 526, 
8 de junio juliano del 228. 

228-227. El procónsul Fulvio participa á los aqueos 
y etolios el tratado con los ilirios que libertaba la Gre
cia de sus correrías piráticas (Polib.). El senado envía 
una embajada á Corinto y á Atenas. Los corintios con
fieren á los romanos con un decreto solemne el p r i v i 
legio especial de los griegos , de asistir á los juegos 
ístmicos, y los atenienses el derecho de ciudadanos de 
Atenas, lo que les facultaba para hacerse iniciar en los 
grandes misterios (Polib. Zonar.). Triunfo naval del pro
cónsul N . Fulvio Centumalo sobre los ilirios el:21 jun . 
romano de este año 526 (Fast. Cap.) 7 de agosto juliano 
del 28 antes de Jesucristo. Tratado de los romanos con 
Asdrúbal, general cartaginés en España, luego de asen
tada la paz de Il ir ia (Polib. l ib . n , cap. 13) y por lo 
mismo en este año. En él se estipuló que los cartagi
neses no podrían guerrear allende el Ebro (Polib.). 

CÓNSULES : P. Valerio Flaco, y M. Alilio Régu lo , 
entran el 21 de abril romano del 327 , 29 de marzo 
juliano del 227. 

227-226. No habia mas que dos pretores, y se crea
ron otros dos para la Sicilia y la Cerdeña convertidas 
en provincias romanas. M. Valerio fué el primer pre
tor de Cerdeña , y C. Flaminio de Sicilia (Solin. capí -
lulo 2). 

CÓNSULES: M. Valerio-Mésala , y L . Apustio Fulo, 
entran el 21 de abril romano del 328, 11 de junio j u 
liano del 226. 

226-225. Al año tercero del consulado de Postumio 
y de Fulvio , en 523 (Oros.) y por lo mismo en este 
año, encontraron los romanos en los libros sibilinos, 
que los griegos y galos se posesionarían de Roma; y 
para dar en cierto modo cumplimiento al oráculo, hun
den vivos en tierra á dos griegos y á dos galos de am
bos sexos (Pintare, vid. de Marcei. Zonar.) 

CÓNSULES : L. Emilio Papo, y C. Atilio Régulo , en
tran el 21 de abril romano del 329 , 21 de mayo j u 
liano del 225. 

223-224. Guerra de la Galia cisalpina en este con
sulado, corriendo el octavo año de la ley del tribuno 
Flaminio en 322, que ordenaba la repartición de tier
ras de los galos (Polib.). Cansada la Cerdeña con la 
presencia continua de un pretor, se rebeló , y el cón
sul Atilio la sojuzgó muy pronto. Acuden los galos 
transalpinos, acaudillados por sus reyes Concolitanoy 
Aneroesto , en socorro de los pueblos confederados 
contra Roma, y marchan bácia la capital. Primer cho
que en Fésculás, en Etruria, con el pretor romano en
viado para contener á los galos. El pretor tiene que 
retirarse, pero se coloca en un punto ventajoso, y los 
galos aguardan al dia siguiente para desalojarle; pero 
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üega de noche el cónsul Emilio , y los galos se re t i 
ran con el intento de i r á dejar el botin á su patria, 
para volver luego á continuarla guerra. Emilio los s i 
gue. En esto , el cónsul C. Alilio vuelve de Cerdeña , 
arriba á Pisa, y allí sabe que su colega persigue á los 
galos. Alilio sitúa sus legiones en el camino, y la ca
ballería en una colina á un costado. Batalla de Tela
món. El ataque comenzó por el punto en que estaba 
la caballería. Alilio perdió la vida, pero el enemigo 
fué rechazado. Los galos, colocados espalda contra 
espalda, para hacer frente á dos ejércitos romanos que 
los tenían en medio, mientras que la caballería los 
acometia por el flanco , fueron hechos trizas. El rey 
Concolitano quedó prisionero. Aneroesto se suicidó 
(Polib.). Triunfo del cónsul Emilio Papo sobre los ga
los el o de marzo romano del siguiente año de 530 
(Fast. Capit.) 26 de abril juliano del 224. Como Poli-
bio (lib. u , cap. 31) dice que Emilio vohió á Roma 
con todas sus legiones, pocos dias después de la vic
toria , la batalla hubo de tener lugar en abril juliano, 
pocos dias antes de su triunfo en Roma. Según Fabio 
Pictor, cuyo historiador habla servido en esta guerra, 
en este año tenían los romanos ochocientos mi l hom
bres sobre las armas (Polib. Plin. Oros. Eutrop.). Lus
tro 42.° por los censores C. Claudio Cento y M. Junio 
Pera (Fast. Capit.) cinco años después del último lus
tro, hecho en 324. 

CÓNSULES : T. Manlio Torcuato I I , y Q. Fulvio Fla
co I I , entran el 21 de abril romano del 530 , 12 de 
junio juliano del 224. 

DICTADOB SEPTUAGÉSIMO PRIMERO : L . Cecilio Mételo.— 
224-223. Resuelven los romanos el sojuzgar á los ga
los cisalpinos debilitados por su derrota el año ante
rior. Los cónsules invaden el país de los hoyos, y eslos 
se someten. El mal tiempo y las enfermedades imp i 
den á los romanos domeñar á las demás tribus galas 
(Polib.). Con todo, los cónsules permanecen en país 
enemigo. Dictadura de L. Cecilio Mételo para los co
micios consulares, y nombra lugarteniente á N . Fabio 
Buteo (Fast. Capit.) 

CÓNSULES : C. Flaminio Nepote, y P. Furio Filo, en
tran el 21 de abril romano del 331, 2 de junio juliano 
del 223. 

223-222. Los romanos pasan el Pó cerca de la em
bocadura del Adda. Las pérdidas que sufren les obl i 
gan á asentar una tregua de algunos dias con los i n -
subrios, y tienen que pasar otra vez el rio y retirarse 
(Polib.). Prodigios espantosos. Se ve correr sangre en 
un rio, y el cielo como lleno de fuego en Etruria. En 
Arimino se distinguen tres lunas á un mismo tiempo. 
Un gavilán permanece durante muchos dias en la plaza 
mayor de Roma (Plin. Pintare. Zonar. Oros.) Los pon
tífices declaran que no es bien legal la elección de los 
cónsules. El senado y los pontífices veían de mal grado 
cónsul á C. Flaminio, que durante su tribunado había 
presentado, en 322, una ley agraria, y buscaban un 
pretexto para quitarle su autoridad. El senado escribe 
á los cónsules que regresen áRoma , y les prohibe en
tretanto aventurar ningún choque con el enemigo 
(Plut. Zonar.). Flaminio induce á Furio á no abrir las 
cartas hasta después de atacar á los galos-. Victoria de 
los cónsules. Entonces se abrieron las cartas del se
nado. Furio opinó por la obediencia. Flaminio creyó 
que la victoria era indicio suficiente de la regularidad 
de su elección , y dijo que quería guardar el consu
lado , y curar á los romanos de sus preocupaciones 
focante á los augurios (Plut. Zonar,). El mismo Furio, 
instado por el ejército de su colega, accede en quedarse 
en Liguria , pero, como persona privada , sin ejercer 
la autoridad consular. Flaminio continúa la guerra, 

toma una ciudad y varios fuertes, cede el botin al 
ejército para concillárselo mejor contra el senado, y 
después vuelve á Roma con Furio. El senado no salió 
á recibirle, y le negó el triunfo. Flaminio obtuvo este 
honor para sí mismo y para su colega por medio de 
un decreto del pueblo, cuyo favor se habia granjeado, 
ya siendo tribuno, ya con su liberalidad en la guerra. 
Triunfa C. Flaminio sobre los galos el 10 de marzo 
romano del siguiente año 332 (Fast. Capit.) 11 de 
abril juliano del 222. Triunfo de Furio sobre galos y 
liguresel 12 de marzo romano del mismo año , 13 de 
abril juliano. El senado obliga á los cónsules á abdi
car inmediatamente después de sus triunfos (Plut. 
Zonar.). Plutarco se equivocó al decir que los suceso
res de Flaminio y de Furio fueron nombrados por i n -
tereyes; en los Fastos Capitolinos se ve que Flaminio 
y Furio estaban aun en el consulado el 10 y el 12 de 
marzo romano, días de sus triunfos. Sus sucesores 
entraron el 13 del mismo mes romano (véase el año-
que sigue y el 337). Tres días no eran suficientes para 
quelosintereyes procediesen á las elecciones consula
res , así es que los comicios hubieron de ser presidi
dos por los cónsules que habia. Triunfando Flaminio 
en Roma el 10 do marzo, pudo reunir los comicios al 
dia siguiente, para que se votase el 13 y el 14, y ab
dicar luego con Furio. 

CÓNSULES : N. Cornelio Escipion Calvo, y M. Claudio 
Marcelo, entran el 13 de marzo romano del 332,16 de 
abril juliano del 222. 

222-221. Alteración del año consular. La abdica
ción forzosa de los cónsules precedentes del 12 de 
marzo romano, puso la renovación del consulado en 
el 13 del mismo mes (véase el año 337). Se omitió la 
intercalación con motivo de los terribles prodigios del 
año anterior, y del poco caso de los cónsules para con 
la decisión de los pontífices y órdenes del senado. Así 
se tranquilizaba al pueblo , y se abreviaba la magis
tratura de cónsules odiosos á los primeros cuerpos dei: 
Estado. El cónsul Marcelo hace rechazar por el pueblo 
las proposiciones de paz que presentaban los galos. 
Salida de las legiones para la Galia, á principios de la 
primavera (Polib.). Aquí comienza este autor á contar 
las estaciones á usanza de los griegos , y habla de l a 
primavera astronómica, cuya primera parte se pro
longa desde el equinoccio hasta el 11 de mayo.. De 
modo, que, emprendiendo las legiones la marcha á f i 
nes de abril ó principios de mayo juliano , salieron al 
comenzar la primavera. Los insúbrios aprontan un nu
meroso ejército reforzado con treinta mil galos, ó mer
cenarios compuestos de galos del Ródano (Polib.) y de 
germanos de allende el Rin (Propercio). Acaudillába
los el rey Yiridomaro ó Britomaro. Los cónsules pei
nen sitio á Acer ras, perteneciente á los galos, entre el 
Pó y los Alpes. Cerrados por los romanos todos los 
caminos que conducían á la plaza, Yiridomaro pasa el 
Pó con diez mil hombres , penetra en país sometido á 
romanos, y asedia á Clastideo. Deja Marcelo á su co
lega en-el sitio de Acorras, va á Clastideo con la ter
cera parte de su caballería y seiscientos infantes es
cogidos , y hace voto de consagrar á los dioses las 
mejores armas de los enemigos (Plut.). Duelo entre 
Yiridomaro y Marcelo provocado por el primero , en 
presencia de ambos ejércitos. El cónsul romano mata 
á su contrario , le quita las armas, y las ofrece á J ú 
piter Feretrio (Plut. Yal.-Máx. Yirg'il. etc.). Enlónces 
comenzó la balalla. Marcelo vota un templo al Honor 
y á la Yirtud. Yictoria de los romanos en Clastideo. 
Los restos del ejército enemigo se retiran á Blilan, ca
pital de los insúbrios (Polib.). Toma de Acorras por 
N . Cornelio; sitio de Milán por el mismo cónsul. Allí 
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sé le reúne Marcelo, y sabedores los gesatos, que no 
habían estado con Viridomaro desde la muerte de su 
rey, se retiran. Toma de Milán y otras plazas de los 
insubrios. Sumisión de este pueblo (Polib. Plut.). Se 
les concede la paz mediante una contribución en d i 
nero, y la pérdida de parte de sus tierras (Zonar.). Los 
romanos someten toda la Italia, excepto algunos des
filaderos de los Alpes, que quedan para los galos. 
Triunfo de M. Claudio Marcelo sobre ios galos , insu
brios y germanos, el 1.° de marzo romano del s i 
guiente año 333 (Fast. Capit.), 13 de abril juliano 
del 221. Los despojos que Marcelo hubo de V i r i d o 
maro fueron los terceros despojos opimos alcanzados 
del enemigo. Los primeros los tuvo Rómulo del rey 
Acron , los segundos A. Cornelio Coso de Larcio To-
lumnio, rey de los veyos, en el año 317, y estos fue
ron los últimos (Virg. T. L i v . , l ib . i, cap. 10). En 
memoria del vencimiento de Marcelo, el senado envió 
una copa de oro al templo de Apolo en Delfos. Muere 
Asdrúbal en España, después de mandar, según Poli-
bio (lib. u , cap. 36) ocho años, ó como dice T. Livio, 
casi ocho años (lib. xs i , cap. 2); de suerte que no 
eran cabales. Como este general empezó á mandar en 
España al principio del 325, ha de corresponder su 
muerte al S24. Sucédele Aníbal. Dice Cornelio Nepote 
que este no tenía todavía veinte y cinco años cum
plidos , de modo que Aníbal hubo de nacer á fines 
del 308. 

CÓNSULES : C. Cornelio Escipion Asina , y M. Minu-
cio Rufo, entran el 13 de marzo romano del 333, 27 de 
abril juliano del 221. 

221-220. Con motivo de los despojos opimos de 
Marcelo , y del voto de un templo, los pontífices pu
sieron una intercalación oxtra.ordinar¡a. Los pueblos 
de la Istria , que vivían de piratear, toman unos bu 
ques mercantes de los romanos: los cónsules les ha
cen la guerra, y los someten (Eutrop. Oros.). La cam
paña costó mucha gente á los romanos. Q. Fabio 
Máximo, antiguo censor, quita la vida á su hijo Fa
bio Ruteo, convicto de robo (Oros. l ib. iv , cap. 13). 
Aníbal ataca en España á los oleadas, pone cerco á 
Altea, su capital, y la toma, volviéndose á invernar á 
Cartagena (Polib. l ib. IU , cap. 13. T. Liv. l ib. xxr, 
cap. 3). Es la primera campaña de este general, y 
cae en este año 336. 

CÓNSULES: L . Veturio Filón,y C. Lutacio Cátulo, en
tran el 13 de marzo romano del 334 , 11 de abril j u 
liano del 220. 

220-219. Por la pérdida de muchos ciudadanos en 
la guerra con los piratas , y el robo cometido por un 
patricio, se omitió la intercalación. Como T. Livio 
(lib. XXIII , c. 30. l ib. xx ix , c. 1 1 , y l ib . xxx, c. 23), 
dice que M. Emilio Lépido y M. Yabirio Levino fueron 
dos veces cónsules, Sigonio, Panvini, Pighio y Alme-
loveen, por no saber en donde colocar el segundo con
sulado de estos romanos, le ponen en este año, y pre
tenden que substituyeron á Yeturio y á Lutacio, ú n i 
cos que aparecen cónsules en la mayor parte de los 
antiguos Fastos de Roma. Suponen dichos autores que 
el senado baria abdicar á los cónsules ordinarios, y 
que Lépido y Levino quedarían nombrados en su l u 
gar. Esta opinión, fundada en meras suposiciones, y 
que no se halla en ningún autor antiguo, no se aviene 
con los principios seguidos á la sazón por los roma
nos en cuanto al consulado. Si Yeturio y Lutacio h u 
biesen tenido que abdicar, se habría alterado el año 
consular. Todavía no se había establecido el fijar para 
la renovación mr día determinado , pues esto no se 
hizo hasta el 338, cuando por temor de Aníbal, victo
rioso en Italia, se apartaron los romanos de la antigua 

regla (véanse los años 338 y 333). Sin embargo, consta 
que en el consulado de Yeturio y de Lutacio no sufrió 
alteración el año consular, fijado en 13 de marzo ro
mano, por la abdicación de los cónsules del 331 , se
gún puede vers.e en T. Livio (véase el año 331). Por 
consiguiente, no puede suponerse que hubiese abdi
cación de estos cónsules. Por una equivocación en que 
incurrió á menudo T. Livio, pudo poner en sus Fastos 
á Emilio Lépido , que fué cónsul por la vez primera 
en 322, en lugar deM. Emilio Rárbula, cónsul en 324, 
y á M. Yalerio Levino, á quien veremos cónsul en 344, 
en lugar de M. Yalerio Mésala, que lo fué en 328; y , 
en virtud de ese error, atribuir dos consulados á caila 
uno de los mismos, Este autor pudo igualmente , s i 
guiendo anales diferentes de los Fastos Capitolinos, 
reemplazar con este consulado algún año anterior
mente suprimido, según en parte lo hizo el autor de 
los Fastos Norisios, quien en lugar de Yeturio y de 
Lutacio pone en este año á Levino y á Scévoia; todo 
lo cual indica que no hay necesidad de suponer aquí 
ninguna abdicación de "los cónsules ordinarios. Los 
cónsules aplacan los movimientos de las Gallas (Zo-
nar.). Desavenencia entre los romanos y Demetrio de 
Faros. Olvidando ese tutor de Pineo, rey de l l ir ia , que 
debía su regencia á los romanos, y previendo un pró
ximo rompimiento de estos con Cartago , se atreve á 
talar en l l i r ia las tierras de la república. Los romanos 
le declaran la guerra á fines de este año. Segunda 
campaña de Aníbal en España, al principio de la p r i 
mavera, según Polibio y T. Livio. Marcha Aníbal con
tra los vacceos, sorprende á Salamanca, y tras de un 
largo cerco,, entra á la fuerza en Arbucala. Acometkk) 
este general en su retirada por cien mil iberios, estoií 
quedan vencidos. Todos los pueblos de allende elEbro, 
y aun muchos de aquende el mismo rio, se someten á 
los cartagineses. Al prever los saguntinos , aliados de 
Roma, los designios de Aníbal, la piden socorro. E m 
bajada de los romanos á Aníbal, para quejarse de sus 
hostilidades mas allá del Ebro, en contravención al 
último tratado del año anterior al consulado de L . 
Emilio Paulo, esto es del año 333 (Polib. l ib. m , 
c. 13 y 16) , estando Aníbal en sus cuarteles de i n 
vierno en Cartagena; y por consiguiente , á fines de 
este año consular. Se equivoca T. Liv. (lib. x x i , capí
tulo 6), al poner esta embajada en el consulado de P. 
Cornelio Escipion con Sempronio Longo, en el año 336. 
El mismo autor manifestó su equivocación (c. 13). Al 
recibir los embajadores una respuesta poco favorable, 
pasan el mar, al tenor de sus instrucciones , y van á 
Cartago , sin obtenerla mas satisfactoria. Lustro 43.° 
por los censores L . Emilio Papo y C. Flaminio, que 
hicieron igualmente el Circo y el camino Flaminio 
(Festo en la voz Flaminius); y como se sabe por Casio-
doro que el camino y di Circo se construyeron en este 
consulado, se sigue que estos censores y el lustro 
pertenecen al mismo. 

CÓNSULES: M. Livio Salinator , y L . Emilio Paulo, 
entran el 15 de marzo romano del 333, 1 de abril 
juliano del 210. 

219-218. Salen los cónsules para l l i r ia á princi
pios de la primavera (astronómica) del año 1.° de la 
olimpíada 140.a (Polib. l ib. n i , c. 1 6 ) , que concluía 
en julio de este año 219. Sitio de Dimalo, plaza fuer
te de Demetria. Emilio entra en la ciudad á los siete 
dias de sitio. Cerco de Faros, en donde vivía Deme
trio : el mismo cónsul la toma y destruye, rindién
dose las demás plazas á los romanos. Demetrio se re-
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julio juliano de este ano. Dice Pelibio (c. 18) , que 
Filipo se proponía pasar el resto del verano en La r i -
sa. Dejan los romanos el reino á Pineo , y le imponen 
un tributo. Triunfo del cónsul Emilio Paulo á fines de 
verano de este año (Polib. l ib. n i , c. 19 y l ib . i v , c. 
66). Tercera campaña de Aníbal en España. Sitia á 
Sagunto k principios de la primavera (Polib.), y la 
toma al octavo mes de sitio ( á principios de noviem
bre juliano ) , regresando á invernar á Cartagena 
(Polib. T. Liv. Oros.). Segunda embajada de los ro
manos á Cartago (en invierno) pidiendo la desapro
bación de la toma de Sagunto, y la entrega de Aníbal 
que habia violado los tratados (Polib. T, L i v . ) . Los 
romanos se habían propuesto enviar dos colonias á 
Cremona y Plasenc-ia, en tierra de galos, y Aníbal 
trata do captarse su amistad contra los romanos. El t r i 
buno del pueblo Q. Claudio propone una ley para 
prohibir á los senadores el que tuviesen buques de 
mas de ocho toneladas. prescribiendo además que so
lo pudiesen servir para el transporte de frutos de sus 
haciendas: C. Flaminio fué el único senador que apro
bó la ley ( T. Liv. l ib. x x i , c. 63) . Llegada del m é 
dico Arcagato del Peloponeso á Roma , en el consula
do , dice Plinio (lib. xxix, c. t ) , de L . Emilio y de M. 
Livio, en el 535 de Roma, según el cómputo varro-
niano. Fué el primer médico recibido por los roma
nos , y obtuvo derecho de ciudadanía, con eraoluraen-
los de la república; mas adelante le echaron (Plin.). 
Senatus-consulto para la demolición de los oratorios de 
ísis y Serapis, deidades extranjeras. El mismo cónsul 
Emilio los echó abajo (Val. Máx. l ib. i , c. 3 ) , 

CÓNSULES : C. Cornelio Escipion , y Tib. Sempronio 
Longo, entran el 18 de marzo romano del 336 , 19 
de abril juliano del 218. 

218-217. Por haberse derribado oratorios dedica
dos á dioses extranjeros, los pontífices prolongaron 
con una intercalación el año consular. Principio de la 
segunda guerra púnica , en el consulado, según T. 
Livio (l ib. xxx, c. 44) de P. Cornelio y de T. Sem
pronio , veinte y tres años después de la jftiz que dió 
fin á la primera ( en 313) ; á los quince años , dice 
Aulogelio, del primer divorcio de Carvilio Ruga , á 
principios del 323. Eutropio (lib. m , c. 1 ) , pone en 
el precedente consulado el primer año de esta guer
ra, en el cual se decidió efectivamente , y en el cual 
se tomó á Sagunto, y se envió inútilmente una emba
jada á Cartago. Mientras están ocupados los cónsules 
en organizar el ejército para la guerra , el senado ha
ce establecer las dos colonias en Cremona y Plasen-
cia ( Polib. Vell. P a t é r c ) . Atacan estas colonias á a l 
gunos pueblos galos, que obligan á los colonos á re t i 
rarse á Módena, á la que ponen sitio. El pretor Manilo, 
que iba en socorro de Módena, fué batido por los ga
los , y envían de Roma á C. Atilio con una legión de 
refuerzo. M. Emilio, pretor de Sicilia , fué mas afor
tunado. Presentóse en las costas de Ja misma una flo
ta cartaginesa con objeto de sublevar á los sardos, sus 
antiguos aliados, y el pretor la venció cerca de L i l i -
beo (T. L iv . ) . Tres años después de haber empezado á 
guerrear con los españoles , Aníbal sale de Cartagena 
para Italia, á principios'del verano, después de la sa
lida de las pléyades (cabrillas) salida que Yarron y 
Plinio ponen del 10 al 12 de mayo. Partió el dia 13 
de junio juliano. Sabedor el senado de que Aníbal 
habia pasado el Ebro, manda á los cónsules que sal
gan con un ejército de mar y otro de tierra.' Tib. 
Sempronio se dirige á Sicilia, con órden de i r á África 
si lo permiten las circunstancias. Á su colega Escipion 
so. le encarga que vaya á España á impedir el paso á 
Aníbal en los Pirineos. Después de decir Polibio que 

salieron de Roma al comenzar la primavera (l ib. n i , 
c. 41 ) , dice ( l i b . v , c. 1) que fueron á sus respecti
vos destinos después de esparecidas las pléyadas (12 
de mayo). Nombrado ya por los aqueos , añade , su 

.pretor, á quien elegían , según él mismo ( l ib . i v , c. 
37 ) al salir esta constelación , esta última fecha es la 
mas exacta. Los cónsules no pudieron salir á la mar 
antes del 13 de mayo juliano, en que se abría la 
navegación para la marina militar. Como no partieron 
hasta que se supo en Roma la noticia del paso del 
Ebro, por Aníbal; y como este no salió de Cartagena 
hasta el 13 de junio , no pudieron marchar antes de 
julio ó agosto; y luego veremos que no lo verificaron 
hasta setiembre. T. Sempronio toma á Malta, haciendo 
prisionera la guarnición cartaginesa con su coman
dante Giscon (T. L i v . ) , y vuelve al puerto de Lilibeo, 
en donde se prepara para i r á Africa (Polib.). En cuanto 
á Escipion, mientras descansa con su tropa en Mar
sella, á la que arribó en cinco días de navegación, sabe 
que Aníbal, á quien aun se suponía en los Pirineos , 
adelanta hácia el Ródano (Polib. T. L i v . ) . Como Aní 
bal no llegó á orillas de este rio hasta el 14 de octu
bre juliano , tenemos que Escipion, el cual durante su 
permanencia en Marsella supo que Aníbal caminaba 
hacia el Ródano, no pudo embarcarse antes del mes 
de setiembre. Creído el cónsul romano de que el car
taginés no se atrevería á pasar los Alpes por entre 
tantos pueblos bárbaros (Polib.), determina aguardar á 
Aníbal en las márgenes del Ródano, figurándose que 
allí será el teatro de la guerra. Aníbal pasa el Ródano 
la quinta noche de haber llegado; es decir, el 18 de 
octubre juliano (Polib. c. 43). Y la noche siguiente 
acampó en la otra orilla , el 19 de octubre (Polib. c. 
44). Al dia siguiente, 20 de octubre, pelean con ven
taja para los romanos dos divisiones enemigas , envia
das por una y otra parte para reconocer el país. Mueve 
Aníbal el campo, y sale el 21 de octubre hácia los 
Alpes (Polib. 43) . Al tercer dia de haber salido los 
cartagineses, el 23 de octubre, llega Escipion con 
sus legiones al campamento que ocuparon los prime
ros á orillas del Ródano, y extrañando que se hubie
sen dirigido hácia los Alpes , destaca á su hermano 
para España, en donde quedaba un ejército enemigo á 
las órdenes de Asdrúbal. Luego regresa con sus l e 
giones á Marsella, para pasar con su flota á Etruria,' 
i r desde, allí á impedir la bajada de Aníbal á Italia 
(Polib. T. L i v . ) . Llega Aníbal al pié de los altos mon
tes , á los diez días de haber salido de las márgenes 
del Ródano, en el 31 de octubre (Polib. c. 30) , sube 
á la cumbre en nueve días , el 9 de noviembre, y allí 
descansa dos días, el 10 y el 11 (Polib. LUÍ, T. Liv. 
33) . Era en el tiempo , dicen Polibio y T. Livio , en 
que desaparecen las pléyadas , desaparición que Yar
ron y Plinio ponen en el 10 y 11 de noviembre jul ia
no, cuya fecha astronómica fija todas las fechas inter
medias que hemos consignado , y prueba que Aníbal 
habia llegado á orillas del Ródano en el 14 de octubre 
juliano. Raja Aníbal los Alpes con prontitud , y llega á 
los llanos de los insubrios, en Italia, á los quince días 
de haber entrado en esos montes por la parte de la 
Galla ; es decir, el 13 de noviembre (Polib. c. 36. 
T. Liv. c. 38) . Era á los cinco meses de haber salido 
de Cartagena, luego habia partido sobre el 15 de j u 
nio. Al saber el senado que Aníbal baja á Italia, man
da al cónsul Sempronio , á primeros de noviembre, 
que venga de Sicilia, á juntarse con su colega (Polib. 
T. L i v . ) . Sempronio embarca inmediatamente su e jér 
cito. Aníbal toma á Turin en tres d í a s , y caminando 
Escipion á marchas dobles desde Pisa en donde habia 
desembarcado, llega al Pó y le pasa (Polib. T. Liv.) . 
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Batalla del Tesino, en donde se encuentran Aníbal y 
Escipion. Los romanos quedan vencidos. Herido Esci-
pion y rodeado de enemigos , se ve salvado por su 
hijo, que, según Polibio, tenia diez y siete años. Sien
do así, Escipion , al que después apellidaron Africano, 
nació en el 320 (véase este año) . Los romanos pasan 
otra vez el Pó en retirada, y se dirigen hacia el Tre-
bia. En el Trebia se junta con el de Escipion el e jé r 
cito de Sempronio , después de una marcha de cua
renta dias, dice Polibio (c. 6 8 ) , desde Lilibeo hista 
Rímini, y por tanto, á mediados de diciembre juliano. 
Batalla del Trebia en la estación de la escarcha, en 
el solsticio de invierno, en un dia en que estaba ne
vando (Polib. T. Liv. Flor . ) . Pierde Sempronio, y se 
retiran á Plasencia los restos de su ejército. Dice Po
libio que Escipion quería pasar el invierno adiestrando 
á su tropa. Sempronio fué de opinión contraria, por
que, añade , se acercaban las eleciones consulares. 
En efecto, su consulado concluia, según nuestra tabla, 
en 1 de abril juliano , pocos dias después del invierno 
astronómico , de modo que, pasando el invierno en la 
inacción, Sempronio no hubiera podido combatir ya 
mas. Habíase propuesto Aníbal seguir peleando, mas 
se lo impidió el invierno (Polib. c. 74). El senado 
toma medidas para continuar la guerra con energ ía , 
prepara tropas y buques para la próxima campaña, 
y manda proceder á la elección de nuevos cónsu
les ( Oolib. Tit. L i v . ) . Sempronio va á Roma pára los 
comicios durante el invierno. Combate entre Aníbal, 
que salió herido, y la caballería romana. La acción 
quedó indecisa. Mueve Aníbal el campo á los prime
ros indicios de buen tiempo, á fines de febrero juliano 
(T. L i v . ) , y subo el Apenino con objeto de provocar 
la rebelión de los pueblos de Etruria, ó sojuzgarlos. 
El mal tiempo le obliga á retroceder á Plasencia. Sem
pronio, añade T. Liv. (39) habia vuelto ya do Roma. 
Choque entre Aníbal y Sempronio ante los muros de 
Plasencia. Bien que no hubo ventaja sensible por una 
ni otra parte, Aníbal vuelve hacia los Alpes , y se re
lira á Etruriá, coaligada con él contra Roma (T. L iv . ) . 
Estos hechos pertenecientes al consulado de Sempro
nio, prueban queesle año consular se prolongaba hasta 
los meses julianos febrero y marzo, y no fenecía 
hasta el abril. Los galos liguresnoven de buena gana 
á Aníbal en su tierra, y le preparan asechanzas que 
evita disfrazándose. Nuevo movimiento del campo de 
Aníbal á principios de la primavera astronómica, á 
fines de marzo juliano. En España N. Cornelio Esci
pion , hermano del cónsul, desembarca en Empurias, 
somete las poblaciones de la costa hasta el Ebro , y 
caminando tierra adentro , vence á Hanon , jefe car
taginés , le hace prisionero, y luego inverna en Tar
ragona (Polib. c. 76. T. Liv. l ib. x x i , c. 60 y 61) . 
El pretor L . Manilo vota un templo á la Concordia á 
principios de este año consular, con motivo de una 
sedición de su tropa en la Galla cisalpina. El pretor 
G. Atillo Serrano hace un voto al dios Marte, para ob
tener de él la conservación de la república por espa
cio de diez años (T . L i v . ) . En Roma se vieron cosas 
terribles; consultáronse los libros sibilinos, y, atendi
dos los prodigios, los pontífices no añadieron Interca
lación extraordinaria al año siguiente , á pesar de los 
votos mencionados. 

CÓNSULES : C. Flaminio I I , muerto en la guerra, N . 
Servilio Gémino , y M. Atilio Régulo I I , entran el 13 
de marzo romano del 537 , 8 de abril juliano del 217 
antes de Jesucristo. 

DICTADOR SEPTUAGÉSIMO SEGUNDO : Q. Fabio Máximo 
Verrucoso IL — Dictador septuagésimo tercero : L . Ve-
turio Filón. — Tribunos del pueblo: M. Metilio , y Q. 

Reblo Herenio (T . Liv . Plut . ) . —217-216. Año 2.° 
de la segunda guerra púnica. Los cónsules , dice T. 
Livio, entran en posesión el 13 de marzo. Servilio lo 
hace en Roma, y Fkuninio en Rímini , á cuyo punto 
habia escrito á Sempronio que condujese el ejército; 
de suerte que la renovación del consulado estaba fija
do en 13 de marzo romano; y como esto solo pudo 
ser por la abdicación de los cónsules del 331, se si
gue que esta era la fecha regular desde el 332. Sale 
Aníbal de la Liguria atravesando los pantanos á jo 
largo del Arno en el mes de abril juliano, obliga con 
el incendio y devastación á Flaminio á que le siga , y 
por gargantas le pone entre un lago y unos montes, 
(^olib. T. L i v . ) . Batalla del lago de Trasímeno. El 
ejército romano queda hecho trizas, y Flaminio pierde 
la vida. Ovidio dice (Fast. l ib . v i , v. 763), que la ba
talla fué á 22 de junio romano, y según Polib. (lib. v, 
c. 103) era en el año 3.° de la olimpíada 140.a, que 
concluyó en este año juliano, en 19 de julio. Polibio 
añáde le. 101) que el rey de Macedonla Filipo, que 
seguía con mucho cuidado los acontecimientos de esa 
guerra, por convenir así á sus planes, recibió el cor
reo que le trajo la noticia de la batalla, cuando esta
ba asistiendo á los juegos ñ e m e o s , y como estos se 
celebraban cerca del 4.° año de cada olimpíada , en 
el día 12 del mes corintio «panemo , » correspondien
te al mes ático « hecatombeon, » cuyo dia cayó en 
ese año juliano en 21 de j u l i o , el 22 de junio r'oma-
mano debió caer en este año pocos dias antes del 21 
de julio juliano, dia en que le llegó á Filipo la noticia. 
SI el 22 de junio romano hubiese correspondido al 22 
de julio juliano, hubiera transcurrido un mes entre la 
batalla y el día en que Filipo recibió la noticia en Gre
cia, y esto supone sobrada lentitud. Nuestra tabla hace 
corresponder el 22 de junio romano al 13 de julio j u 
liano , cuya fecha deja la batalla en el tercer año olím
pico en que la pone t'ollbio, y que, no separada mas 
que de seis dias del 21 de jul io, conviene con la pron
titud con que habla de recibir Filipo la noticia. Mas 
adelante ttoremos otra prueba de la exactitud de esta 
concordancia. Consternación en Roma. El pueblo nom
bra dictador á Q. Fabio Máximo (á fines de julio j u 
liano) y este tiene por jefe de caballería á M. Minuclo 
Rufo. Aníbal atraviesa la Umbría , y el Plceno , y se 
detiene en la Apulla, donde le alcanza el dictador. 
Luego va al Samnio, entra en Campania , y acampa 
cerca de Falerno sobre el Vulturno (Polib. T. Liv.) . 
Esto era en agosto juliano. Dice Sillo itálico (lib. vn, 
Punic.) que cuando entró Aníbal en la Campania, se 
prendía fuego al rastrojo de los campos, operación 
agrícola que los calendarios ponen en agosto. Aníbal 
tala la Campania. Disensiones entre Fabio y Minucio, 
el cual se queja de la lentitud del dictador , y escribe 
sobre eso á Roma; pero Fabio'persiste en su plan de 
aguijonear al enemigo sin empeñar ninguna acción 
general. Así fué pasando, dice T. Llvio , todo el ve
rano , y añade con Polibio que Aníbal trataba ya de 
buscar para cuartel de invierno un punto mas abun
dante y á propósito que la Campania y Falerno. Lue
go T. Livio no se refiere al verano romano sino al as
tronómico , y por lo mismo era ya á fines de setiem
bre juliano. Zonaras dice que se acercaba el invierno. 
Encerrado Aníbal por Fabio entre gargantas de mon
tes , se abrió paso con la estratagema de los bueyes, 
y pasó á la Apulla, país fértil, bueno para invernar. 
Una división cartaginesa trata de recoger las provisio
nes de los campos (Polib. T. Liv. Plut.), sin duda se 
trata aquí del maiz y otros granos de a toño, que se 
principiaban á cosechar en setiembre hasta fines de 
octubre (Coluraela, l ib . xx, c. 2. Paladio, l ib. x, c. 12). 
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Obtuvo Minucio una ligera ventaja sobre la división de 
Aníbal que iba al merodeo , y fué en ausencia de Fa
bio que había ido á Roma para ceremonias de religión. 
Esto indujo al tribuno del pueblo M. Metilio á propo
ner una ley para la reparlicion del mando militar en
tre el dictador y el jefe de la caballería. Después de 
presidir Fabio los coinicios consulares, en que se e l i 
gió á M. Atilio Régulo en reemplazo de Flaminio, parte 
otra vez para el cuartel general, y en el camino re
cibe el decreto que hacia igual á él en mando á Minu
cio. Este se halla envuelto por un grueso de cartagi
neses y munidas por haber querido aventurar un com
bate ; Fabio le salvó , y agradecido Minucio le confió 
de nuevo la supremacía. Fabio entrega el ejército á 
los cónsules Servilio y Atilio á últimos de otoño , se-
segun T. Livio (c. 32), después de guardar la dicta
dura, a ñ a d e , casi seis meses. Como le había sido con
ferida á fines de julio juliano, la tuvo cinco meses en
teros. Los cónsules incomodan á Aníbal durante el i n 
vierno , siempre que envía gente para recoger provi
siones. N . Escipion es afortunado en España. Su her
mano, el procónsul P. Cornelio, parte para la penín-
sula antes de la llegada á la Apulía del dictador Fa
bio (Sil. I tá l . ) ; de modo que partió antes de concluir 
el mes de julio juliano. Ley dada en Roma muerto 
Flaminio, en el consulado de Servilio , y antes de su 
substitución , para prescindir de la l ey , mientras du
rase la guerra de Italia, que impedía el nombramiento 
de una misma -persona para cónsul sin que transcur
riesen diez años (T. L i v . ) . El senado ordena que en 
lugar del voto hecho á Marte el año anterior, que no 
se halló conforme con el rito sacro, se votasen á J ú 
piter los juegos magnos , con un templo á Venus E r i -
cina y á la Prudencia , y se construyese inmediata
mente el templo de la Concordia, votado por Manilo 
en la Gaüa dos años antes, y que se hiciese de nuevo 
el voto de la primavera sacra , con tal que se sostu
viese en esta guerra la república en el estado en que 
se hallaba antes de comenzar (T. Liv.) . En virtud de 
este voto se consagra á Júpiter todo animal que na
ciere en la primavera. Para los pontífices , estos vo
tos compensaban la pérdida de Flaminio, y loe prodi
gios del tiempo en que Servilio tomó posesión del car
go en 13 de marzo, y por lo mismo al principio del 
año consular, particularmente el prodigio de un eclipse 
de luna observado en Cerdeña y A r p i , puesto por las 
tablas astronómicas en 11 de febrero juliano. Á mas 
de que, al entrar Flaminio de cónsul en Rímini , l e 
jos del Capitolio y do los dioses, y queriendo aven
turar batalla á pesar de los presagios, fué como si 
hubiese merecido su suerte (T. Liv. Plut. Flor.) . Los 
pontífices no abreviaron un año en que un profanador 
de la religión había sido castigado, y creemos que se 
puso intercalación en el siguiente año de 338 , como 
lo probaremos mejor en el 539. Con todo , el eclipse 
es una prueba de que el consulado en que se vió cor
responde á este año juliano. Los dos cónsules se ha
llaban frente de Aníbal desde la abdicación de Fabio, 
y por no ausentarse del ejército en tan críticos mo
mentos , nombraron dictador, para la presidencia de 
los comicios consulares, á L. Veturio Filón , que tuvo 
que abdicar con su lugarteniente M. Pomponio Atho, 
á los catorce dias de su magistratura, por haberse 
descubierto un vicio en su elección, y entónces hubo 
interegno (T. Liv. 1. xxu, c 33). 

CÓNSULES: C. Terencio Varron, y L. Emilio Pau
lo lí , entran el 23 de marzo romano del 338, 30 de 
abril juliano de 216. 

DICTADOR SEPTUAGÉSIMO CUAKTO: M. Junio Pera.— 
Dictador septuagésimo quinto : M. Fabio Rateo.—Tm-

TOMO ii. 

BUXOS DEL PUEBLO ! Q. Debió Ilerenio, M. Minucio y L . 
Escribonio Libón (T. Liv. I . xxíi, c. 32, y l ib . xxur, 
c. 2 1 ) . 

216-215. Año 3.° de la guerra (T. Liv. I . xxm, 
c. 30 en la olimpíada 140.° Polib. 1. m , c. 119); era 
él cuarto año de dicha olimpíada, que concluyó en j u 
lio juliano. Alteración en el año consular con motivo 
del interegno del año anterior. Como hubo dos intere-
yes según T. Livio (L x x u , c. 34) la renovación del 
consulado pasó del 15 de marzo romano al 23 del 
mismo. Siguieron los precedentes cónsules á l a cabe
za del ejército con el título de procónsules, permane
ciendo en el mismo campamento, según Polibio (lib. n i 
c. 107 y 8) todo el invierno y primavera. Mas , bien 
que se acercara la siega, la falta de víveres obligó ú 
Aníbal á ir á la parte de Apulía, en donde nacia mas 
pronto el trigo, apoderándose de Canas hácia el tiem
po de la siega, en junio juliano. Según Polibio, á quien 
seguimos, allí se juntaron los cónsules con el ejército, 
suponiendo T. Livio (c. 40 y siguientes) que ya lo 
hablan hecho antes. Varron quería pelear, aumentan
do su temerario arrojo una ligera ventaja que había 
alcanzado contra una división de Aníbal (Pol. c. 3, T. 
Liv. c. 41 y 44). Batalla de >Janas el 2 de agosto ro 
mano (Aul. Gol. I . v, c. 17; Macrob. l ib. i , c. 16) , 
5 de setiembre juliano. T. L iv io , Apiano, Plutarco, 
Floro y Zonaras, dicen que los romanos, con motivo 
de la posición que Aníbal habla tomado , tenían el sol 
de cara , que á la sazón calentaba mucho, y que ade
más les molestaba el viento que soplaba, echándo
les arena y polvo á los ojos, todo lo cual les impe
dia el ver bien al enemigo. Añade" Sillo Itálico (lib. ix , 
verso 491 , y lib. x, v. 206) que aquel aire arrojaba á 
los romanos arena ardiente. Esto cuadra perfectamente 
con la fecha del 5 de setiembre juliano , época muy 
calurosa en Italia. Completa fué la victoria de Aníbal. 
Murieron el cónsul Emilio y el procónsul Servilio; 
Varron pudo escaparse á Venusia con solos setenta 
caballos. Tanta fué la pérdida , que, como prohibía la 
religión asistir de luto á la fiesta de Ceres que se ce
lebraba el 10 de agosto romano (Varron de L . L. 1. v. 
y Festo en la voz «Rústica», diez y siete dias después 
de la batalla, no hubo matronas para ofrecer el sa
crificio y fué necesario aplazar la fiesta (T. Liv. l ib. v, 
Val. Max. l i b a , c. 1. Plutarco, Vida de Fabio). El 
pretor Claudio Marcelo estaba destinado á Sicilia; pero 
en el puerto de Ostia recibe órden de enviar parte de 
su gente á Roma para defenderla, y de i r con el resto 
á Canosa mientras Varron iba á Roma para nombrar un 
dictador. Al regreso del cónsul pasa á Casilino y de 
allí á Ñola en donde pelea ventajosamente con Aníbal 
que había ido á atacar esta ciudad." Los romanos cre
yeron que iba á serles otra vez próspera la fortuna 
(T. L i v . Plut .) . En esto se nombró dictador á M. Ju
nio Pera, y lugarteniente á Tib. Sempronio Graco, 
que alistaron los jóvenes que quedaban, los esclavos 
vigorosos , y hasta los presos por deudas y otros mo
tivos mas graves. Aníbal va de Ñola á Casilino, una 
corta guarnición le detiene mucho tiempo , dejando 
en el sitio parte de sus tropas durante el invierno , y 
marchándose á pasar este á Capua, en donde se le 
enervó la tropa con la molicie y la disolución. El i n 
vierno comenzaba á ser menos riguroso , dice T. L i 
vio (cap. 19); vuelve Aníbal al sitio de Casilino, y 
rinde la plaza por hambre en este consulado. Luego 
no concluía en invierno el año consular, prolongándo
se hasta la época propia para las operaciones mil i ta
res. Nuestra tabla pone la renovación en 3 de mayo 
juliano. Á fines de este año consular se supo en Roma 
que Postumio Albino , pretor de la Galla y designado 
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córisul para el afío siguiente , habia muerto á manos 
de los galos, y sido destrozado su ejército (Polib. T. 
L i v . ) . Es decir, que se sostenía la campana hasta en 
los Alpes, al fin del año consular y nombrados ya los 
nuevos cónsules. En España , Asdrúbal tenia órden de 
pasar á Italia , y vencido por los Escipiones , pierde 
la esperanza de reunirse con su hermano Aníbal, y 
hasta de sostenerse en España. En Roma, el senado 
cuidó ante todo de animar al pueblo , empleando to
dos los resortes de la política y de la religión. Se re 
dujo á un mes el luto, hasta el de las viudas, y se 
prohibieron las demostraciones públicas de tristeza 
(T. L . Plut . ) . Los prisioneros romanos env ían , con 
acuerdo de Aníbal, diputados al senado para tratar del 
rescate , y se les contesta que ninguna falta hacen á 
la república ciudadanos que se dejan prender con las 
armas en la mano (Cíe. T. Liv. Aul. Gel.). Aníbal ha
bla hecho partir á Cartaloií con los enviados para tra
tar del rescate y proponer la paz. Pero el senado !e 
mandó un heraldo que le intimara el salir la noche 
misma de las tierras de la república (T . Liv. c. 58) 
Llega Yarron a Roma para nombrar un dictador. El se
nado le sale en peso al encuentro, y le da las gracias 
por no haber desesperado de la república (T. Liv. Plut. 
Vida de Fabio). Como desde la censura de L . Emi 
lio y de C. Flaminio en 33 i no se habia proveído n in 
guna vacante, y muchos senadores habian muerto en 
la última batalla , faltaban muchos en la corporación. 
No aguárda el senado que haya nuevos censores para 
reemplazar á los senadores que faltaban, sino que 
hace nombrar dictador á Fabio Ruteo, sin lugarte
niente , y el dictador completa el senado y abdica (T. 
Liv 1. xxui , c. 22) , y todo parece ya restablecido eñ 
el Estado. Antes que salieran los cónsules para el 
ejército , se habian ordenado sacrificios para neutrali
zar la influencia de los prodigios que entonces se co
nocían. Pero, después de la batalla , se descubrió el 
crimen de dos vestales , Opimia y Floronia, y no solo 
fueron condenadas á muerte , sino que se multiplica
ron los sacrificios y se hizo otra vez la bárbara cere
monia de enterrar vivos á dos individuos de ambos 
sexos, griegos y galos; y al parecer, dice T. Livio 
(I . x x i i i , c. 22) quedaron los dioses suficientemente 
aplacados. Se hizo la dedicación del templo de la Con
cordia,'construido el año anterior, y el senado, á ins
tancia de Fabio, cuidó de la dedicación del que se ha
bia votado á Yenus Ericina. Se hizo creer al pueblo 
que la derrota de Canas solo dimanaba del odio per
sonal que Juno tenia á Yarron , por haberla enojado,-
cuando era ed i l , al presentar á Júpi te r , durante los 
juegos que d i ó , un objeto insufrible para esta diosa 
(Ya!. Máx. 1. i , c .* l ) . Por fin, se envia á Delfos á Q. 
Fabio Píctor para consultar el oráculo, y trae la pro
mesa de que vencerán los romanos, mediante sacri
ficios y presentes á los dioses, lo que se hizo al ins
tante (T. Liv. Plut. Appian.). El senado trató de que 
este año no pasase por infausto, sino por el último de 
los años desgraciados. Esta idea seguirían los pon
tífices , á pesar de los prodigios, de las derrotas y 
del crimen de las vestales, para reanimar al pueblo: 
tendrían en mayor consideración la dedicación de los 
templos y la respuesta favorable de los dioses, y 
anunciarían con una intercalación extraordinaria el fin 
de los días aciagos para la patria. En el año siguiente 
probaremos que en efecto fué añadida la intercala
ción. 

CÓNSULES : L . Postumio Albino I I I , muprto antes de 
tomar posesión , Tib. Sempronio Graco, y M. Claudio 
Marcelo, sustituido á Postumio , renunció el cargo, y 
se nombró en su lugar á Q. Fabio Máximo Yerruco-

so I I I , entrando los dos en 13 de marzo romano del 
539 , 3 de mayo juliano del 213. 

213-214. Año 4.° de guerra, pues estaba cumplido 
el tercero ( T . Liv. l ib. x x m , cap. 30) . Los pontífices 
añaden una intercalación extraordinaria. Se lija el año 
consular en 15 de marzo romano. Después de decir 
T. Livio que el consulado del 537 comenzó el 15 de 
marzo, y que antes del consulado del 538 hubo iníe-
regno , añade que Tib. Sempronio , cónsul en este año 
de 539, entró en posesión el 13 de marzo. Alterado 
por consiguiente el año consular por el interegno de! 
año precedente, volvió al 13 de marzo en que antes 
se hallaba ya. El volver así al 15 de ese mes, no puede 
atribuirse á la muerte , ni á la abdicación de los cón
sules , ni á otro suceso importante , y solo puede ex
plicarse por un decreto del senado, á fin de que no 
hubiese movilidad en el año consular durante aquella 
guerra, en perjuicio de la regularidad de los planes 
y operaciones militares, pues conviene que los gene
rales puedan contar con un tiempo dado para la segu
ridad de sus empresas. El senado fijó los idus de marzo 
(véase el año 554). Es la primera innovación hecha 
por los romanos tocante á las reglas establecidas para 
el año consular. Se declaró viciosa la" elección de Mar
celo, elegido en lugar de Postumio, que murió en la 
Galla Cisalpina, y le substituyeron con Q. Fabio. Este, 
después de consultar al senado, dió un edicto man
dando que se transportase todo el trigo dé las casas de 
campo y lugares nó fortificados á las plazas que lo es
tuviesen , antes del 1.° de junio romano (19 de julio 
ju l iano) , conminando á los contraventores con la des
trucción de las granjas. Es el octavo ejemplo de la no
table concordancia establecida por nuestra tabla entre 
el año romano y el juliano. Con esto quería Fabio sal
var las mieseé de manos del enemigo, y hubo de tomar 
por término penal la época en que concluía la cosecha 
del trigo , pues antes el castigo fuera absurdo. Luego 
el fin de la siega debió ser el tiempo fijado por Fa
bio. La siega , según Yarron , principiaba en el sols
ticio de verano, concluyendo al entrar la canícula, 
cuya entrada pone Plinio ( l ib . i i , cap. 47) , en 18 de 
julio juliano y Paladio en el 19 ( l ib . v i l , cap. 9), dia 
correspondiente, según nuestra tabla, al 1.° de junio 
romano, que es el término prescrito por el edicto de 
Fabio. De allí se sigue que en el 537, el 22 de junio 
romano , fecha de la batalla de Trasimeno , debió caer 
en 13 de julio juliano : con solo ese dia por medio de 
una intercalación sencilla , ya saldría del año 3.° de 
la olimpíada 140.a en que la pone Polibio , y se ha
llaría en el 4.° año olímpico. Sise retrasase, aun 
cuando no fuera mas que suprimiendo una intercala
ción , tampoco seria posible, por medio de las inter
calaciones de los años 338 y 539 , poner el 1.° de junio 
romano de este año en el 19 de julio juliano, con el 
cual le hace corresponder el edicto de Fabio (véase el 
año 537). Sígnese además que debieron intercalar en 
el 538 y en el 539. Á no ser a s í , poniendo con Po
libio el 22 de junio romano del 537 en el año 3.° de 
la olimpíada, no podría ir el 1.0 de junio de este año 
539 hasta el 19 de julio juliano (véanse los años 537 
y 338). Aníbal corre varías provincias de Italia, y en 
todas partes le ponen obstáculo las tropas romanas. 
Yictoria del procónsul Marcelo sobre el general carta
ginés en Kola. Retírase Aníbal á la Apulia, en donde 
se propone pasar el invierno (T. Liv. l ib . xxm. Plut. 
Yida de Marcelo). Entra entónces Fabio en la Campa-
nia que Aníbal abandonaba, y Sempronio sigue á los 
cartagineses á la Apulia , en la que estuvo todo el i n 
vierno adiestrando á sus tropas (T. L i v . ) . Luego el 
año consular no fenecía en todo el invierno. La Cer-
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doña, sostenida en su rebeldía por una armada carta
ginesa al mando de Asdrúbal el Calvo , es sojuzgada 
porT. Manlio. En Sicilia, Hierónimo, sucesor y nieto 
de Hieron en el reino de Siracusa , seducido por las 
victorias de Aníbal, se alia con Cartago, en el año 30, 
dice T. Livio, del tratado de alianza de Hieron con los 
romanos. Como eate tratado es del 4 9 1 , solo ponién
dole "al principio del 491, y el de Hierónimo con Car
tago á fines del 539 , pueden hallarse los cincuenta 
años comenzados entre la alianza de Siracusa con Roma 
y su defección. Hierónimo fué asesinado por sus sub
ditos , y esto suspendió la guerra sin restablecer la 
paz. El pretor A. Claudio Pulcro, fortifica mejor y 
guarnece las plazas que Roma tenia fronterizas al reino 
de Siracusa. Tratado de Filipo, rey de Macedonia, con 
Aníbal. En el se estipulaba que el rey y la república 
de Cartago juntarían sus fuerzas para la conquista de 
Italia y Grecia, y que cada parte se quedarla con uno 
de estos países. El buque en que iban los plenipoten
ciarios de Eilipo y los que le enviaba Aníbal, fué apre
sado por los romanos , y Filipo no pudo repibir á tiempo 
el tratado del que eran portadores los del buque. Pasó 
el verano , dice T. Livio, antes que el rey hiciese n in 
gún movimiento. Los cartagineses fuéron derrotados 
dos veces en España por los Escipioncs , á pesar del 
refuerzo acaudillado porMagon, otro hermano de Aní
bal, que mandó Cartago (T . Liv. l ib. xxm) . El t r i 
buno C. Opio, presenta una ley á fin de moderar el 
lujo de las mujeres , en el consulado, según T. Livio 
de Q. Fabio y de Sempronio. T. Ofacilio Craso hace 
la dedicación del templo de la Prudencia en el Capi
tolio. Prodigios tremendos: en Lanuvia se vió salir 
sangre de la estatua de Juno, y cayó granizo cerca de 
su templo. Hubo dos grandes inundaciones que tam
bién causaron daño á Roma. El Tíber se llevó casas , 
y muchos perecieron en. sus aguas ( T. L i v . ) . Reani
mado el pueblo, los pontífices siguen de nuevo sus 
reglas tocante á las intercalaciones, y sin tener por 
suficiente la dedicación de un templo para neutralizar 
el siniestro efecto que á los prodigios a t r ibuían, las 
inundaciones y la muerte de muchos ciudadanos ind i 
caban harto visiblemente la cólera celeste para no omi
tir la intercalación. 

CÓNSULES: Q. Fabio Máximo Verrucoso I Y , y M. 
Claudio Marcelo I H , entran el 13 de marzo romano 
del 340 , 23 de abril juliano del 214. 

TiiiBüNO UEU PUEBLO : L. Cecilio Mételo (T. Livio, l i 
bro xxiv , cap. 18 y 43). —214-213. Año 3.° d é l a 
guerra (T . Liv. l ib . xxiv , cap. 9 ). No hubo interca
lación. Batalla en Benavento entre el procónsul Sem
pronio Graco y í lanon, cuando el cónsulQ. Fabio cer
caba á Casilino, y Aníbal iba á atacar á Marcelo en 
Ñola. Sempronio promete la libertad á los esclavos 
que compró la república para el ejército , y obtiene 
una victoria completa. Vencido Aníbal por aíarceloen 
Ñola , se va á Tárenlo en donde habia una facción que 
le quería entregar la ciudad. Marcelo se junta con Fa
bio , y las dos toman á Casilino (T. L i v . ) . Con motivo 
de una enfermedad, Marcelo tuvo que permanecer 
inactivo en Ñola. Después de pasar Aníbal algunos dias 
en vano delante de Tárenlo , se retira áSalapia , trans
currida ya la mitad del verano , dice T. Liv io ; y te
niendo la plaza por cómoda para cuartel de invierno , 
hace transportar á aquel punto los cereales de las cer
canías. De modo que la retirada de Aníbal á Salapia, 
poco después de su tentativa sobre Tárenlo , y la ba
talla con Marcelo en Ñola, acontecieron pasado el 19 
de julio juliano en cuya época concluía ya la siega, y 
tuvieron lugar sobre el 11 de agosto, en medio del 
verano astronómico. Después de esto , Marcelo pasa á 

Sicilia, y debió s e r á fines de julio juliano , y aun mas 
tarde. Sitio de Siracusa. Apio Claudio,propertor, la 
ataca por tierra , y Marcelo por mar. Arquimedes con 
su maquinaria rechaza los ataques de los romanos (Pol. 
T. Liv. Plut.). Marcelo no pedia apoderarse de la c iu
dad , y resuelve el i r con la tercera parte de sus tro
pas á someter las otras plazas de Sicilia . con virtiendo 
Apio el sitio en bloqueo, con intento de reducir por 
hambre á Siracusa. Así acabó esta campaña de Sicilia. 
Aunque T. Livio pone las expediciones de Marcelo á 
las plazas de Sicilia en este año , corresponden al si
guiente. Como Marcelo no tomó á Siracusa hasta el 
542, el bloqueo de la misma hubo de continuar en 541: 
de suerte que dicho autor reunió en un mismo año todo 
lo sucedido en la iála durante el sitio y el bloqueo, 
bien que perteneciente á dos años diferentes. Dice Po-
libio ( l i b . vm , cap. 8 ) . que Marcelo, antes de levan
tar el sitio, é ir al'ataque de las demás plazas, per
maneció ocho meses con Apio delante de Siracusa, y 
como no pudo llegar ante la plaza antes de principios 
de agosto juliano , hubo de marcharse á primeros de. 
abril del año siguiente, en los últimos dias de su con
sulado , que concluía en 12 de abril juliano, siguién
dose de ahí que la campaña de Marcelo, después de 
levantado el sitio y durante el bloqueo de Siracusa, 
corresponde al siguiente año de 341. En dicho año 
daremos de ello otra prueba. En Grecia, M. Valerio 
Levirío, toma otra vez á Orico de que Filipo se habia 
apoderado , salva á Apolonia sitiada por el mismo rey , 
y vuelve á invernar en Orico ( T. L i v . ) . Los Escipio-
nes ganan en España tres batallas á Asdrúbal , ma
tando en la üítima á dos reyes galos que habían ido 
en socorro de los cartagineses. Se devuelve Sagunto 
á sus habitantes primitivos (T. L i v . ) . En Roma fuéron 
nombrados censores C. Furio Filo y M. Atilio Régulo , 
pero por la muerte del primero, hubo de renunciar 
Régulo su cargo. Como se habló de muchos prodigios 
(T.^ L i v . ) , y nada aconteció favorable en este año para 
la religión, no hubo intercalación extraordinaria en el 
siguiente. 

CÓNSULES: Q. Fabio Máximo, y Tib. Sempronio Gra
co I I , entran el 13 de marzo romano del 541, 12 de 
abril juliano del 213. 

DICTADOU SEPTUAGÉSIMO SEXTO. M. Claudio Centho.— 
213-212. Mientras que el cónsul Q. Fabio, con quien 
se reúne su padre Q. Fabio Máximo , somete otra vez 
las ciudades que habían salido de la obediencia roma
na, haciendo lo mismo en Lucania su colega Sempro
nio, Aníbal, según T. Livio, pierde lodo el verano de
lante de Tárenlo. Sigue el bloqueo de Siracusa. Dos 
escuadras cartaginesas , con tropas de desembarco , 
al mando de Imilcon y de Bomilcar, no alcanzan á so
correr la plaza, pero reaniman á las ciudades tomadas 
por Marcelo , el cual tiene que volver á principios de 
invierno al bloqueo de Siracusa (X- Liv. l ib. xxiv ), 
dando licencia á Apio Claudio. Para i r á Roma á pedir 
el consulado. Como Apio fué cónsul el año siguiente , 
en 342, se sigue que su salida para presentarse can
didato pertenece al invierno del 541 , y que la conti
nuación del bloqueo de Siracusa por Apio, con la cam
paña de Marcelo durante el mismo, corresponden tam
bién á este año. Tratado de Escipion en España con 
Sifax , rey de una parle de Numidia , y esta alianza 
decide á Gala, otro príncipe numida, y padre de Masi-
nisa , á entrar en el partido cartaginés (T . L i v . ) . En 
Roma, P. Cornelio Escipion, apellidado mas tarde el 
Africano , á.los veinte y un años (véase el 3 2 0 ) , es 
electo edil curul. Polibio dice que era muy joven, y T. 
Livio que aun no tenia la edad legal para esta magis
tratura , que requería . según Polibio (lib. v i , cap .17) vein-
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t eys ie teaños . Los dos cónsules tenían que permanecer 
entre sus tropas, y C. Claudio Centho fué nombrado dicta
dor para los comicios consulares. Este toma por lugar
teniente á Q. Fulvio Flaco, y hecha la elección abdicó 
( T. Liv. l ib . xxv ). Como muchos ciudadanos seguian 
en sus plegarias un rifo diferente del prescrito pór la 
religión establecida, el pretoc Atiiio Régulo, encarga
do del examen de todos los libros que trataban de ce
remonias religiosas, manda que se los presenten antes 
del 1.° de abril romano del ü42 , 19 de abril juliano 
del 212 (T. L iv . ) , dia en que acababa el año pretoria-
no, el que principiaba algunos dias después de la ins
talación de los cónsules, encargados de la elección de 
pretores , y concluyó igualmente pocos dias después 
de fenecido el año consular. El celo del senado y del 
pretor contra cultos extranjeros, habia de inducir á los 
ponlííices á poner la intercalación que correspondía al 
siguiente ailo de 542; pero, por el anuncio de muchos 
prodigios al principio de este año consular (T. Livio), 
por la muerte del gran pontífice y otros individuos del 
colegio pontificio , por la condenación al destierro de 
matronas romanas acusadas de crímenes , por un ter
rible incendio que redujo cá cenizas barrios enteros de 
Roma, y hasta tres templos, creemos que se abstuvie
ron de poner la mencionada intercalación. -

CÓNSULES: Q. Fulvio Flaco IÍI, Apio Claudio Pulcro, 
entran el 13 de marzo romano del 542, 2 de abril j u 
liano del 212 . 

TRIBUNOS DEL PUEBLO: Sp. Carvilio Máximo, L . Car-
vilio Máximo , y Servilio Casca (T. Livio l ib. xxv) . . 

212-211. Año 1 ° de la guerra. Con motivo del i n 
cendio no hubo intercalación en el año qüe precede. 
M. Postumio Pirgense, proveedor de víveres y muni
ciones para el ejército de España , es condenado por 
contumaz al destierro con motivo de dilapidaciones, á 
no ser que comparezca antes del 1.° de mayo romano, 
18 de mayo juliano. Los cónsules no pueden hacerlas 
ferias latinas antes del 26 de abril romano, 13 de ma
yo juliano. Toma de Tarento por Aníbal, conseguida 
por traición de algunos habitantes (Pol. T. Liv.) . Mien
tras se'apodera Aníbal de los parapetos entre la plaza 
y su cindadela , guarnecida por romanos, da órden á 
ííanon de i r á la Campania, para hacer transportar 
á Capua los cereales que , según T. Livio , se hablan 
cosechado en ese verano; de modo que ese acopio en 
Cápua y la toma de Tarento que le precedió , no p u 
dieron tener lugar sino después de la cosecha , que 
terminaba en junio juliano. El cónsul Fulvio gana una 
batalla á los cartagineses cerca de Bénavento.- El pro
cónsul Sempronio Graco, encargado de guardar Béna
vento, cae en una emboscada preparada por Hanon, y 
en ella pierde la vida. Los cónsules cercan á Capua. 
Ya estaba el trigo en los cuarteles de invierno, seguñ 
T. Livio, y por lo mismo el cerco se emprendió á fi
nes de verano ó principios de otoño. Añade T. Livio 
que se comenzó tres años después de perdida la c iu
dad. Como Capua se entregó á l o s cartagineses á fines 
del 338, después de la batalla de Canas, habian cum
plido los tres años. Aníbal fué desde Tarento en socor
ro de Capua , y moviendo el campo los cónsules des
pués de pelear con él con éxito indeciso, el cartaginés 
sigue á Apio , le pierde de vista , bate en Lucania el 
cuerpo que mandaba Contenió Pénula, derrota al pre
tor N. Fulvio, y mientras los cónsules se empeñan de 
nuevo en otoño en el sitio de Capua , Aníbal vuelve á 
Tarento, esperando rendir la cindadela (T . Liv. Ap-
pian. Oros.). Aníbal hace transportar sobre ruedas, y 
luego bota al mar, los buques d é l o s larentinos, esta
cionados en un golfo del cual no podian salir sin "cos
tear la cindadela , y exponerse á los tiros de la fuerza 

romana que la guarnecía: y Aníbal, según Polibio (¡ib' 
v n i , cap. 29), entra al tercer dia en su cuartel de i n -
vierno. De suerte que Aníbal regresó á Tarento sobre 
la entrada del invierno. Mientras circunvalan los c ó n 
sules á Capua, hacen pregonar un senatus consulto l le
gado de Roma , que ofrecía'lá libertad y los bienes á 
los habitantes de Cápua que salieran de la misma an
tes del 13 de marzo romano, 28 de marzo juliano del 
siguiente año de 343. Marcelo emprende otra vez et 
sitio formal de Slracusa , al principio de la primave
ra (T. Liv.) . Se toma la plaza en otoño , adoleciendo # 
según T. Livio, sitiados y sitiadores de enfermedades 
contagiosas ocasionadas por la estación, al mismo tiem
po que los cónsules estaban haciendo- la circunvala-
clon de Capua. Añade T. Llvio que Slracusa fué to
mada al tercer año de sitio , de lo que se sigue que , 
empezado el sillo por Marcelo, pasado julio ó agosto 
del 340, el cerco, entre sitio y bloqueo, hubo de con
tinuar durante el 341, aunque en dicho año no lo men
ciona expresamente T. Livio. Muerte de Arquimedes á 
manos de un soldado romano, mientras estaba absorto 
en una operación geométrica ( T . Liv. Plut. Yal. Max). 
Reúncnse cartagineses y siracusanos contra Marcelo , 
pero este los derrota en Agrlgento, á fines , según T. 
Livio , de este año consular, al principio y antes del 
22 de marzo juliano que era el último dia de este con-' 
suladó. Muerte de los dos Escipiones en España: pe
recen peleando con Asdrúbal , hijo de Amilcar , con 
Magoh y Masinisa venidos de África en socorro del ejér
cito cartaginés. Dice T. Livio que N . Escipion murió 
veinte y nueve dias después de su hermano , al año 
1.°, añade, de mandar en España. Como habia ido á 
la península en octubre juliano del 336, hubo de acae
cer su muerte pasado el mismo mes de este año , en 
el cual concluía el año 6.° de su mando, y comenzaba 
elT.0. Muertos los Escipiones, reunió L . Marcio los 
restos del ejército romano, y este le confirió el mando 
en jefe. Marclo rechaza á los cartagineses, los sorpren
de , y entra á viva fuerza en sus campamentos , vo l 
viendo las cosas romanas á buen estado en España. En 
Roma se ordena la reconstrucción de los templos i n 
cendiados el año anterior. Primeros juegos apolinares, 
con motivo de una predicción que se encontró en el 
libro de un antiguo adivino llamadoBlarcio, laque de
cía que, haciendo sacrificios y juegos en honor de Apo
lo , los romanos arrojarían de su suelo al extranjero 
(T. Liv. Macrob. Fest.). Con la nueva creación de los 
templos, la institución de los juegos y la toma de Sl
racusa , hubieran puesto los pontífices una intercala-
clon extraordinaria , pero lo impidió la caída del rayo 
en otros templos , y hasta en el Capitolio / a d e m á s do 
otros prodigios, y "de la muerte de los dos Escipiones 
á la cabeza del ejército , sin contar la de Sempronio , 
las derrotas de Centenio Pénula, del procónsul Fulvio, 
y la toma de Tarento. 

CÓNSULES: P. Sulpicio Galba Máximo, y N . Fulvio 
Centumalo, entran el 13 de marzo romano del 343, 23 
de marzo juliano del 211 antes de Jesucristo. 

TRIBUNOS DEL PUEBLO: C. Sempronio Bleso (T. Liv. 
l ib . xxv i ) . 

211-210. Año 8.° de la guerra. Los cónsules, dice 
T. Livio, toman posesión en 15 de marzo (lib. xxvi) . 
De modo que la renovación del consulado se hallaba 
en el día en que le fija nuestra tabla. Segundo año del 
sitio de Capua. Rechazado Aníbal por los procónsules 
Apio y Fulvio en el ataque de los atrincheramientos y 
de las" líneas del sitio de Capua, se va en derechura 
hacía Roma, al quinto dia de haber llegado á Capua 
(Polib. l ib. ix) presentándose ante la capital durante 
la celebración de los juegos apolinares (Fes. Scrv.). 
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•Como á lá sazón no tenían estos juegos dia fijo, pues 
no sé regularizaron hasta el 346 , esta circunstancia 
no puede servir de base para designar fechas. Dos 
Areces estuvieron cartagineses y romanos para venir á 
las manos ante los muros de Roma; pero lo impidió 
el pedrisco y las tempestades; los romanos , y hasla 
los cartagineses, atribuyeron la alteración admósfe-
rica á la protección especkd dispensada á Roma por 
los dioses. Retírase Aníbal, picándole los romanos la 
retaguardia , abandona á Capua y se refugia en Bru-
cio. Apio y Fulvio toman á Capua en verano , según 
T. Livio. C. Claudio Nerón fué enviado con dos l e 
giones á España después de tomada Capua, y teniendo 
á Asdrúbal en medio de desfiladeros, le deja escapar 
engañado por los ardides del cartaginés. Tomada Ca
pua en verano , y habiendo salido Nerón después de 
rendida la plaza , el escaparse así Asdrúbal no pudo 
suceder antes de fines de verano. Júntase el pueblo 
en Roma para nombrar un procónsul para el mando del 
ejército en España. Es elegido Escipion , que fué des
pués el Africano, á los veinte y cuatro años de su edad 
(T. Liv. Appian. Aurelio Víctor, Oros. Eutrop. Zonar.) 
y por consiguiente Escipion había nacido en 320. Sin 
embargo, Polibío le da veinte y siete años cuando lo
mó á Cartagena en 344, y esto pondría su nacimiento 
al principio del 318. Parte Escipion para España. Aun
que indica T. Livio al parecer que fué allá á fines de 
verano, no llegaría hasta mediados de otoño, pues no 
sadió eíegido procónsul hasta después de sabida en 
Roma la estratagema de Asdrúbal á fines de verano. 
Llegado Escipion á España , pasa revista á las tropas 
que estaban ya en sus cuarteles de invierno , y como 
el enemigo estaba también en los puntos en que habia 
de invernar, acuartela igualmente, para pasarla esta
ción rigurosa, las fuerzas que trae consigo de Roma 
(T. L i v . ) . De modo que Escipion llegó efectivamente 
á España á poco de concluir el tiempo de campaña , á 
mediados de otoño. Marcelo vuelve de Sicilia á ñnes 
de verano (T. L i v . ) . Su triunfo en el monte Albano, y 
ovación en Roma. Traía las preciosidades de pintura y 
escultura que adornaban á Siracusa. Esta fué la p r i 
mera causa del lujo de los romanos (Pol. T. Liv. Plut.) 
Tratado del propretor M. Valerio Levino, que vigilaba 
los pasos de Filipo, con los pueblos de la Eíolia , en 
virtud del cual las plazas que se conquistaran perte
necerían á esos pueblos, y el botín á los romanos. 
Como T. Livio dice que Filipo tuvo la noticia de la de
fección de la Etolia mientras invernaba en Pella, el 
tratado pudo hacerse antes de concluir el otoño; y no 
obstante , hubo de firmarse poco antes de los días r i 
gurosos de invierno. Añade T. Livio que Filipo pa'rtió 
inmediatamente para contener á los pueblos con los 
cuales se hallaba en guerra y animar á sus aliados, y 
que Levino tomó ciudades y volvió con su escuadra ál 
puerto de Corcira. Al comenzar la primavera (T. Livio), 
en marzo juliano, entra Levino de nuevo en campaña, 
cerca, junto con los etolios, á Auticira, la ataca al ter
cer día , dice T. Livio , tomándola pocos días después. 
Allí recibe la noticia de su elección al consulado para 
el próximo año , cuyo consulado habia de comenzar el 
IS de marzo romano, 3 de abril juliano (T. Liv . ) . Pro
digios en Roma. Cae un rayo en uno de sus templos, 
en murallas y puertas de otras dos ciudades ; hubo 
tempestades; murieron varios pontífices; ef sacerdote 
de Júpiter no presentó como debía las entrañas de las 
víctimas y fué degradado (T. L iv . ) . Pero, como el se
nado votó anual y perpéluamente los juegos apolina
res, y se supuso que los dioses habían libertado á Ro
ma , dejaron los pontífices para el año siguiente la i n 
tercalación que le correspondía. 

CÓNSULES : M . Valerio Levino y M. Claudio Marce
lo IV, entran el 13 de marzo romano del 344, 5 de 
abril juliano del 210. 

DICTADOR SEPTUAGÉSIMO SÉPTIMO : Q. Fulvio Flaco.— 
Tribunos del pueblo: L. Atilio Régulo, M. Lucrecio, 
C. Arenío y L . Arenío (T. Liv . líb. xxvi y xxvn). 

210-209. Año noveno de la guerra. Dice T. Livio 
que Marcelo tomó posesión en el 13 de marzo, nueva 
prueba de que estaba fijado el consulado en este dia 
romano. El pretor N. Fulvio Centumalo es vencido por 
Aníbal en Heulonea , y además pierde la vida, dos 
años después , según T. Livio, de la derrota de N. Fu l 
vio Flaco en 542 de Roma. Después de tomar Marcelo 
algunas plazas en el Samnio, va á la Lucania , ataca 
al ejército de Aníbal, y bien que fuese indeciso el 
combate , persigue al cartaginés en su retirada. El otro 
cónsul Valerio Levino, al volver de la Grecia á Roma , 
sabe en Capua quelos campesinos habían prendido fue
go áRoma la víspera de lasquincuatrias, que se cele
braban el 19 de marzo romano, y que en este año cor
responden al 9 de abril juliano. Luego no se hallaba 
Levino en Roma á primeros de abril : aun llegó mas 
tarde por haber enfermado en Grecia [T. Liv . líb. xxyi). 
Por no hallar bastantes marineros para la escuadra 
que había de mandar en Sicilia , y para la que habia 
en Grecia, tuvo que estar mas tiempo en la capital. 
Sale Levino para Sicilia, expirado ya el año en su 
mayor parte (T. L iv . ) , por lo cual no pudo haber sa
lido hasta después de julio juliano. Este cónsul toma 
á Agrigcnto. Evacuada toda la Sicilia por los cartagi
neses, M. Valerio Mésala, pretor de la isla, va á atacar 
en África el campo de ütica, y aporta otra vez á Lilibeo 
á los trece días de haber salido del mismo punto (T. L i 
vio, líb. xxvn) En España, Escipion había reunido sus 
legiones y escuadra en el Ebro, á principios de la p r i 
mavera (T. L iv . , l ib. xxv i ) . Bien que Polibío diga 
(1. x) que este procónsul lo habia preparado todo 
durante el invierno para el sitio de Cartagena , como 
T. Livio tra>i su arenga al ejército á orillas del Ebro, y 
en ella le habla de la toma de Agrigento, que fué en 
verano del año que nos ocupa, no pudo haber salido 
para Cartagena antes de fines de verano, pues que 
llegó en siete dias de marcha (Polib. T. L i v . ) . Esci
pion toma la plaza al séptimo día de llegar (Appian. 
« De bello hispan. » ) . Al comenzar el ataque, aprove
chó la ocasión en que estaban bajas las aguas para d i 
rigirse contra la parte mas flaca y peor defendida de la 
ciudad. Habia asegurado á sus soldados la protección 
de Neptuno, y esta circunstancia los animó mas para la 
lucha. El jefe de la escuadra. C. Lelio, solo estuvo 
con Escipion el tiempo indispensable para atender á 
los prisioneros , rehenes, y botín, saliendo luego de 
Tarragona en un solo buque, para ir á Roma á llevar 
la noticia (T. Liv. l ib . xxvi) llegando allá en treinta 
y cuatro dias , dice T. Livio, y por lo mismo, añade, 
á fines de este año. Luego la toma de Cartagena no 
corresponde á la"primavera de este año, sino á fines 
de verano, o principios de otoño. Este acontecimiento, 
que la mayor parte cíe los autores ponen en este año, 
corresponde, según T. Livio y algún otro, al siguiente. 
Esta divergencia proviene del error cometido por los 
autores romanos en cuanto á la correspondencia de 
los años romanos con los olímpicos. Como este con
sulado que principia en 13 de marzo, cae en el año 3.° 
de la olimpíada 141.a, y la toma de Cartagena perte
nece al año 4.°, las autores griegos pusieron el con
sulado en el primero de esos años olímpicos, y en el 
segundo la toma de Cartagena, siguiéndose de esto 
que aquellos autores romanos que, copiando á los his
toriadores . encontraron en los mismos los aconleci-
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niioalos distribuidos en dos años griegos, los colo
caron igualmente, sin meditarlo bien, en dos ailos 
romanos, poniendo así la toma de Cartagena en el 
año posterior ai consulado que nos ocupa. Esto es 
muy frecuente en los escritores romanos y particu
larmente en T. Livio, (véase el año que sigue). Dic
tadura de Q. Fulvio Flaco, con P. Licinio Craso por 
lugarteniente, p á r a l o s comicios consulares (T. Liv . 
l ib . XXVII ). Nombrados cónsules P. Veturio Filón 
y P. Licinio Craso, el segundo bubo de abdicar por 
muerte del primero. Con motivó de un . incendio que 
penetró basta en el temp!o de Yesta, de varias seña
les de espanto en algunas ciudades, de la muerte de 
pontífices, del rey de los sacriQcadores , del gran CH-
rion y de la de Fulvio, á la cabeza de su ejército , no 
se tuvo en cuenta el celo religioso de los ediles ple
beyos que bicieron, con el producto do mullas, esta
tuas para el templo de Ceres, ni aun la fortuna de 
Escipion , bien que se atribuyera á la protección de 
Nepíuno, y no hubo intercalación en el siguiente año. 

CÓNSULES: Q. Fabio Máximo Yerrucoso Y , y Q. 
Fulvio Flaco 1Y, entran el l a de.marzo romanó del 
u4i) , 23 de marzo juliano del 209. 

TiiiBüNOS DEL PUEBLO: C Publicio Bibulo T. Liv. 
l ib . xxvn , Plut. « Yida de Marcelo ». 

209-208. Año décimo de la guerra , y octavo dé l a 
batalla de Canas, en o38. Año 5.° después del 4.° 
consulado de Fabio del 3 i0 ( Cic. de Senec.). Estos 
cónsules , dice T. Livio , entraron el 15 de marzo r o 
mano. Encargado Q. Fabio del sitio de Tarento, trató 
el procónsul Marcelo de contener á Aníbal , y le al
canzó en Canusio así que comenzaron á tener beno 
los campos (T. L i v . ) , en abril juliano. Sígnele por 
desfiladeros, y se traba batalla por tres dias conse
cutivos. El primer dia el éxito fué igual para ambos 
generales, el segundo Aníbal batió á los romanos, y 
d tercero Marcelo obtuvo una gran victoria (T. Tiv. 
Plut. Oros.). Marcelo tenia muebos beridos , y bubo 
de dejar al enemigo, y conducir su tropa á Yenusia, 
en medio del verano, dice T. Livio , dándose por lo 
mismo esas tres batallas sobre el 11 de agosto j u l i a 
no. Fabio toma á Tarento. Catón se bailaba en el sitio 
(Cic). Aníbal acudía desde Caulonia en socorro de 
Tarento, y sabe que está ya tomada. Como Aníbal iba 
á socorrer á Tarento después de las batallas con Mar
celo , tenemos que la toma de dicha plaza fué á fines 
del verano. Triunfo de Fabio sobre los taréntjnos. 
(Plut.]. Inscripción consignada por Pigbio en el año 
catpniano de 382. En Grecia , Filipo ganó dos batallas 
á los etoüos , y les obligó á tratar de paz. Luego supo 
en Argos, mientras se estaba ocupando en los prepa
rativos de los juegos ñemeos , que el procónsul Sul-
picio estaba talando la tierra de sus aliados. Corre á 
rechazar á los romanos , les quita el botín, y entra 
otra vez en Argos antes que concluyesen los juegos-
( T. L i v . ) . Como los juegos ñemeos ," que se celebra
ban al fin del año 3.° y sobre el año 4.° de cada o l im
píada , principiaban eí 12 del mes de becaíombeon, 
correspondiente en el año que nos ocupa al 22 de j u 
lio juliano , la expedición de Sulpicio contra los alia
dos de Filipo pertenece á principios de verano , y las 
batallas, junto con las negociaciones para la paz entre 
los etolios y el r ey , pertenecen á la primavera pre
cedente. Vencido después Filipo por Sulpicio en Elis , 
«donde habia ido desde Argos, babia vuelto á Mace-
dpnia para contener á sus vecinos. El rey Atalo y Sul
picio se reúnen en Egina, y allí permanecen todo el 
invierno. Bien queT. Livio pone estos hechos en el año 
que sigue, pertenecen á este. Tuvieron lugar en un 
año en que hubo juegos ñemeos : fijados estos en i n 

vierno del segundo año y en verano del 4.° de cada-
olimpíada , no pudieron verificarse en el siguiente que 
era un primor año olirapíco , y cayeron en verano de 
este; de suerte que T. Livio retrasó de un año lo 
acontecido en Grecia. En el año que sigue daremos de 
ello otra prueba, pues coriietió la misma equivoca
ción. Si T. Livio hubiera reflexionado mejor, habría 
visto que, aun cuando los anales ponían este consulado 
en el tercer año olímpico , solo correspondieron á este 
tercer año cuatro meses, y que los ocho restantes cor
respondieron al cuarto. En España Escipion entró en 
campaña á principios de la primavera, peleó con As-
d rúba l , y le venció.. Entóneos Asdrúbal resuelve ir á 
la Galia á formar nuevo ejército, y en su retirada, 
camina á lo largo del Tajo, acercándose al Pirineo 
(Polib. T. L i v . ) . Escipion , ciiceT. Livio , pasa el resto 
del verano en recibir á los pueblos sometidos , y se 
acuartela durante el invierno en Tarragona. M. Cor-
nelio Cétego y P. Sempronio Tuditano son nombrados 
censores en este año , ( T. L i v . ) . Prodigios en Roma. 
Cae un rayo en templos, muros y puertos, y hasta en 
la estátua "de Júpiter en el monte Albano : nace un niño 
con cabeza de elefante , otro niño nace hermafrodita. 
Á pesar de haberse votado la continuación en este año 
de los juegos apolinares, todo esto bubo de inducir 
á los pontífices á suprimir la intercalación del año s i 
guiente. 

CÓNSULES : M. Claudio Marcelo Y, y T. Quincio Cris-
pino, entran el 13 de marzo romano del 346 , 13 de 
marzo juliano del 208. DIGT. 78.° T Manlio Torcuato. 

208. Año undécimo de la guerra (T . Liv . l ib. 
XXVII ) . NO hubo intercalación por los motivos que he
mos visto. Muerte de Marcelo que habia ido con su 
colega Quincio á reconocer un bosquecillo en una al
tura en medio de los dos campamentos , y cayó en 
una celada. Quincio salió también herido de gravedad, 
retirándose con el ejército á un monte cercano. Aní
bal va á Loores, á hacer levantar el sitio abandona
do una vez por el procónsul Q. Fulvio Flaco , y em
prendido do nuevo por el propretor L . Cincio Alimento 
(T . L i v . ) T. Manlio sale para Grecia, con la misión 
que recibió á principios del año consular de yer lo que 
allí ocurría , y de i r , si era posible, á l o s juegos olím
picos , que, según T. Livio habían de celebrarse en 
éste año ,"á fin de anunciar á sicilianos y tarentinos, 
expatriados con motivo de la guerra, que podían YO1~ 
ver á sus hogares, y que el pueblo romano les de
volvía los bienes. Informado Filipo de que los etolios 
iban á celebrar una junta con Atalo en lieraclea para 
tratar de la guerra, parte para esa ciudad , llega 
cuando se habia separado ya la junta, y tala las míe-
sos , que estaban ya casi en sazón ( Polib. l ib . x , T. 
Liv. 28) . Esto era sobre el 16 de mayo juliano, al 
salir la última cabrilla, cuando según üesiodo ( l i b . 
x i ) , comenzaba en Grecia la siega. Dirigiéndose luego 
el rey contra las ciudades enemigas suyas, esparce 
en tóelas partes el terror , é iba á rechazar al tirano de 
Lacederacnia Macánidas, que intentaba atacar á los 
eleos , ocupados, según T. Livio , en los preparativos 
de ios juegos olímpicos; pero este se retiró al saber 
que el rey marchaba contra él. Los juegos debian ce
lebrarse en este año el 11 de julio juliano. Después de 
emplear Sulpicio y Atalo toda la campaña en saquear 
algunas ciudades, el procónsul vuelve á Egina y el rey 
á sus estados, atacados por Prusias, rey de Bitinia. 
Filipo se vuelve también á Maceclonia (T. L i v . ) . En 
este año incurre T. Livio ten la misma equivocación 
que en el año que precede; y pone en el consulado si
guiente el envío á Grecia de T. Manlio , y toda esta 
campaña de Filipo contra Sulpicio, Atalo y Macánidas. 
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Los juegos olímpicos, á los cuales había de asistir 
Manlio, no tuvieron lugar el año que sigue por ser 
segundo año olímpico , sino que se celebraron en ve
rano de este año 346 de Roma equivalente al 1.° de 
la olimpíada 143.a ,_por consiguiente, el viaje de Man
ilo y las expediciones militares que decimos ocurrie
ron en el año que nos ocupa. Sigúese también, que 
como según T. Livio, hicieron Sulpicioyel rey Filipo 
dos campañas seguidas , y que como , según el mismo 
autor, esta era la segunda, coincide con los juegos 
olímpicos y con este año, correspondiendo la primera al 
añoanterior. Así es que T. Livio re t rasódeunaño ambas 
campañas proviniendo esto del poco cuidado en fijarse 
sobre la correspondencia exacta ele los años romanos 
con las olimpíadas. Asdrúbal recluta mucha gente en 
la Galia, y quiere pasar á Italia. Al llegar al pié de 
los Alpes , próximo ya el invierno , ve J,a dificultad de 
pasarlos. Lustro 44.°, hecho por los censores Mi COÍ-
nelio Gétego y P. Sempronio Tuditano, electos el año 
anterior. Como Quincio Crispino no so hallaba en es
tado de i r á Roma, este cónsul nombra dictador para 
los comicios consulares á T. Manlio Torcuato, y mue
re de su herida á fines de este año (T. L i v . ) . Blanlio 
nombra lugarteniente á N. Servilio, procede á la 
elección de cónsules y da los-grandes juegos : ̂ 1 pre
tor M. Emilio habia votado en el consulado de Elami-
n ioy de Servilio en 337 , juegos que debían celebrar
se al cabo de cinco años , haciendo además votospafa 
el lustro siguiente, de suerte que el voto de Emilio no 
se habia cumplido en el término prefijado. Prodigios 
en Roma , caen rayos en templos, sepulcros , muros y 
puertas de ciudades, se vio un lago lleno de sangre, y 
hubo enfermedades epidémicas en Roma y sus cerca
nías. El pretor P. Licinio Varo propone una ley al pue
blo para la celebración anual de los juegos apolinares, 
y según T. Livio, se fijaron en 5 de. julio romano. El 
antiguo calendario los pone en el (i. No se puso inter
calación al año siguiente con motivo del contagio, de 
los prodigios y la muerte de ambos cónsules, á pesar 
del nuevo voto de los juegos, de lá creación del tem
plo de la v i r tud , y de las estatuas puestas por los 
edites en el templo de Ceros. 

CÓNSULES: C. Claudio Nerón, y M. Livio Salinator 
11, entran el l o de marzo romano del 347 , 3 de mar
zo juliano del 207. 

DICTADOR SEPTUAGÉSIMO NONO : M. Livio Salinator. — 
208-201, Año duodécimo de la guerra (T. Liv. libro 
xxvii). La muerte de los cónsules del año que antece
de no alteró el año consular: en el año 332 se verá 
que continuó fijo en 13 de marzo romano. Así es que 
T. Manlio, nombrado dictador hacia el fin del año, 
tuvo la dictadura hasta 13 de marzo: y suponiendo' 
que los cónsules de este año no lomasen posesión 
hasta después del 13 de marzo , salieron no obstante 
de su cargo en este dia romano del año siguiente, se
gún el orden establecido en 338 (veánse los años 339 
y 33Í).. Después de pasar Asdrúbal los Alpes antes de 
lo que pensara , pierde mucho tiempo en sitiar á Pla-
sencia, cuyo sitio tiene que levantar, señalando á su 
hermano Aníbal el camino que debia seguir para 
juntarse con é!. Los munidas que llevaban la carta 
erraron el camino y cayeron en poder de los roma
nos. El cónsul Nerón parte inmediatamente de Canu-
sio, punto en que detenía victoriosamente á Aníbal, 
camina á marchas dobles , y liega de noche al cam
pamento de su colega Livio inte los muros de Siena. 
Al dia siguiente, presentan los romanos la batalla. 
Barruntó Asdrúbal la reunión de los cónsules , y mo
vió el real por la noche. Los romanos le alcanzan al 
dia siguiente. Batalla á orillas del Metauro . en la que 

Asdrúbal queda completamente derrotado. Fué la jo r 
nada tan funesta para los cartagineses como para los 
romanos la de Canas. Como T. Livio dice que, rendi
dos los galos de sed y de calor, se dejaban acuchillar 
sin resistencia, la acción debió verificarse en verano. 
La noche misma de la acción sale Nerón para Canu-
sio , y llega en seis dias , sin que supiese Aníbal ni 
su marcha ni su regreso. Al ver la cabeza de su her
mano Asdrúbal , muerto en la batalla , y hecha arro
jar por Nerón á las avanzadas 'caríaginesas, mueve el 
campo. recoge las fuerzas diseminadas , y se retira 
al Brucio. Triunfo de C. Claudio Nerón y de Livio Sa
linator (T. Liv. Yal. Máx. Aur. Yíct.). Junio Silano ga
na una batalla en Celtiberia , España , bajo los auspi
cios de Escipion ; contra Magon y Eanon. Hanon que
da prisionero (T. Liv. l ib . xxvin). Huyen los cartagi
neses á la Bélica, retirándose el hijo'de Giscon , l la
mado Asdrúbal, hasta Cádiz. Escipion se retira á sus 
cuarteles de invierno , después de tomar su hermano 
L. Escipion una ciudad. Dictadura de Livio Salinator 
para los comicios consulares, j toma por lugarte
niente á Q. Cecilio Mételo (Fast. Cap. T. Liv . ) . Prodi
gios de este año: caen rayos en lugares sagrados, se 
ve un arroyo manando sangre y entrar lobos hambrien
tos en ciudades. Nace un hermafrodita. Sollama á los 
arúspices etruscos, los mas expertos de Italia , y d i 
cen estos que el último prodigio es el mas espantoso, 
decidiendo que el niño ha de encerrarse en una caja 
y echarle al mar. Ordenan los pontífices una proce
sión durante la cual hablan de cantar un poema veinte 
y-siete doncellas romanas . y mientras se estaban es
tas ensayando en el templo de Júpiter Estator, cae un 
rayo en el de Juno Regina. Declaran los arúspices que 
esto era una amenaza para las matronas romanas. Se 
mandan celebrar nuevos sacrificios, y se hacen rega
los á los dioses. Á posar de la victoria de los cónsu
les , el terror hubo de impedir á los pontífices el po
ner la intercalación que al año siguiente correspondia. 

CÓNSULES: Q. Cecilio Bietolo, y L . Vetürio Filón, 
entran el 13 de marzo romano der348 , 23 de febrero 
juliano del 206. • 

207-208. Año decimotercero de la guerra (T. Liv. 
libi'o xxvin). Se suprime la intercalación. Dadas por 
los cónsules las disposiciones para que volviesen á 
su trabajo las gentes del campo , parten para el e jér
cito , dice T. Livio , al comenzar la primavera. Luego 
tomaban posesión antes de esa esiacion , y nuestra ta
bla la pone en 23 de febrero juliano. No hubo com
bate ninguno con Aníbal. En España , Escipion gana 
dos batallas al hijo de Giscon , que habia reunido en 
un solo cuerpo las fuerzas de Magon y de Masinisa. 
Polibio (lib. u) y T. Livio dicen que á la segunda ba
talla el gran calor del mediodía postró á los cartagi
neses , quienes se hallaban mal colocados. Añade el 
segundo que por una fuerte tempestad, ocasionada 
por el calor del so l . no tomaron los romanos el real 
enemigo: de suerte que la segunda batalla fué en el 
estío. Con solos sois mil hombros se refugia Asdrúbal 
en Cádiz, envía la escuadra á Magon para que se le 
reúna en el puerto de dicha ciudad, y sale para él 
Africa. Toda la España queda sometida, al año quinto 
de mandar en ella Escipion. Como este llegó á la pe
nínsula en 343 , á mediados de otoño, tenemos que 
la segunda batalla de que se trata , hubo de tener l u 
gar en verano ó á principios de otoño. Asegurado Es
cipion en cuanto á España, va al África con dos gale
ras , y concluye un tratado de alianza con Sifax, pre
parándose para altos designios (T. L iv . ) . Vuelto áCar 
tagena , adoleció , y Blardonio é Indíbilis , jefes espa
ñoles , se sublevan por haber corrido la nueva de su 
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muerte. También se omoíinaron los romanos en el 
camparaenlo de Sacrón. Luego de restablecido, cas-
üga á los soldados sediciosos, vence á los españoles 
y se aproxima á Cádiz , parlamentando con Masinisa, 
dispuesto á tratar con los romanos. Ya no podia Ma-
gon sostenerse en Cádiz , y recibió de Cartago órden 
de pasar á Italia al socorro de su hermano Aníbal , y 
á fines de otoño, según T. Livio , navega hácia las 
Baleares , inverna en Menorca , y Cádiz se entrega á 
los romanos. Yüelve Escipion á Roma. Como bubo 
muchas seña les , y se apagó el fuego en el templo de 
Yesta por descuido de una vestal, no se añadirla la 
intercalación extraordinaria al año siguiente , á pesar 
de las ventajas que obtuvo Escipion.: 

CÓXSCLKS : P. Gornelio Escipion, y L . Licinio Craso, 
entran el i o de mar. rom. del 34!), 13 de feb. j . del 203. 

OciOGÉsnio DICTADOR: Q. Cecilio Mételo. — 200-203. 
Décimo cuarto año de la guerra ( T. Liv. l ib. XXVIÍI ) , 
al segundo año de la derrota de Asdrúbal del 347. 
Por éflfermedades epidémicas hubieron de permanecer 
inactivos Aníbal y Licinio. En Sicilia Escipion suspende 
su embarque para África, y , vuelto ya Celio á quien 
mandó con una flota á correr las cercanías de Carta
go,envia fuerzas á Loores á fin de apoderarse de las 
dos fortalezas. Magón va de Menorca á Genova , y se 
apodera de ella. Gomo acudian muchos galos á engro
sar su ejército , se mandaron tropas para contenerle. 
Los procónsules L. Gornelio Léntulo y C. Manilo A c i -
dino, luchan con los pueblos españoles, que tienen 
que entregarles á los autores del alzamiento (T. Liv. 
l ib . xx ix ) . El procónsul P. Sempronio Tuditano halló 
en Grecia ajustada la paz entre los ctolios y Filipo, y 
por mediación de los epirofas, trató con este rey. Sem
pronio augura para Roma algunas plazas en Grecia , y 
accede á que Filipo conserve también algunas dado 
que el senado lo consienta. Filipo comprende en el 
tratado á Prusias , rey de Bitlnia , á los aqueos, beo
dos y algunos otros pueblos. El procónsul hace entrar 
por su parte en el convenio á Atalo , rey de Pérgamo, 
al rey de Tracia Pliurato , y á Nabis, tirano de Lacc-
demonia, y sucesor de Macánidas (T . Liv. l ib. xxix) . 
Negociado el tratado, sale Sempronio, según T. Livio, 
para Roma á pedir el consulado. De modo que el tra
tado pertenece á fines del año consular. El cónsul L i 
cinio estaba enfermo en el ejército, y nombra dictador 
para los comicios consulares á Q. Cecilio Mételo , que 
toma por lugarteniente á L . Yeturo Filón (Fast. Capit. 
T. L iv . ) . El senado envió una diputación al templo de 
Dclfos con parte del bolin cogido á Asdrúbal, y el o r á 
culo anuncia á los romanos otra victoria mas grande 
aun que aquella por la que le daban gracias. Hállase 
al mismo tiempo en los libros sibilinos, que, para ven
cer y echar al enemigo de Italia, se debia ir á Frigia, 
y traer de Pesinonto á Roma la madre Idea , llamada 
también Ops, Rhea , y madre de los dioses (T. Livio 

. Appian ) . Se manda una embajada al rey de Pérgamo. 
Este acompaña á Pesinonto á los enviados, y les en
trega una piedra llamada por los habitantes madre de 
los dioses. M. Claudio Marcelo hace la dedicación del 
templo de la Yirtud , diez y siete años después, según 
T. Livio , del voto hecho por su padre en Clastidio 
(en 332). Á pesar'de las frecuentes granizadas de este 
año , se añadió la intercalación correspondiente al año 
que sigue, pues el interés pontificio daba aun mayor 
peso para la intercalación á las promesas de la Sibila 
y del oráculo de Delfos, y á la dedicación de un tem
plo , y era que uno de los cónsules de este año , L i c i 
nio Craso, era gran pontífice. Suprimiéndola interca
lación , el colegio de los pontífices hubiera hecho mas 
corto el año de su consulado 

CÓXSÜLES: M. Gornelio Cétego, y P. Sempronio 
Tuditano , entran el .13 de marzo romano del 330 , 24 
de febrero juliano del 204. 

TRIBUNOS DEL PUEBLO : M. Claudio Marcelo , M. Cin-
cio Alimento, y N. Rebio (T. Liv. l ib. xxix, Yal. Máx. 
libro v i l ) . — 203-204. Décimo quinto año de la guer
ra. Sexto año desde el quinto consulado de Fabio en 
343. Supo el. senado por sus mensageros que el ejér
cito y escuadrón de Escipion se hallaban en Sicilia en 
muy buen estado , y perniitió'este procónsul que fuese 
á África. En esto, llegan á Siracusa embajadores de 
Sifax , para decir á Escipion que este príncipe renun
ciaba á su alianza por haber entrado en Ia.de Cartago 
con motivo de su enlace con Sofonisba, hija de As
drúbal , y que si atacaban los romanos el África, com-
batiria por su patria y la de su mujer. Escipion dice 
sin embargo á su ejército, por no desanimarle, que 
Sifax se queja de su lentitud en ir allá. Parte Escipion, 
desembarca en un promontorio, y conduce sus legiones 
á Ulica , ordenando á su escuadra que se dirija á las 
costas de la misma ciudad. Al dia siguiente pelean las 
avanzadas de Escipion con la caballería enemiga que 
queda rechazada. Echado Masinisa de sus estados, 
llega al dia siguiente al campo de Escipion con dos
cientos caballos. Hanon ,• hijo de Amilcar, con Cuatro 
mi l caballos , se encierra en Saleca, y dice T. Livio que 
era en verano. Llegó Masinisa hasta las puertas de 
Saleca, y batiéndose luego en retirada, hace que le 
sigah los cartagineses hasta unas colinas en que Esci
pion había ocultadosucaballería . Hanon p ié rde la vida 
con la mayor parte de los suyos. Escipion pone cerco 
á Ulica á principios de otoño: cuarenta dias había 
estado delante de la plaza , dice T. Livio, cuando tuvo 
que suspender el sitio por la llegada de Giscon, hijo 
de Asdrúbal. Añade el mismo autor que iba acercán
dose el invierno. Escipion se fortifica en su campa
mento para pasar esa estación, y no hubo mas hasta 
el fin de otoño. Tenemos que él sitio de Ulica duró 
cuarenta dias, que fué levantado antes de concluir el 
otoño, habiendo comenzado al principio del mismo. 
Yencido Aníbal -en Italia por el cónsul Sempronio Tu
ditano y el procónsul P. Licinio , se retira á Cretona. 
Al comenzar la batalla, Sempronio votó un templo á 
la Fortuna Primigenia (T . Liv . ) . Su colega Cétego 
contiene la Etruria , casligando á los que querían en
tregarla á Magon. El senado ordena que el préstamo 
hecho á la república en 544 , se reembolsará en tres 
pagos, uno que harán los cónsules este mismo año , 
y los oíros dos los cónsules del tercero y quinto años 
siguientes. La madre de los dioses-llega á Roma el 4 
de abrirromano (Ovid. Fast. lib i v , v. 179. Antiguo 
calendario), 16 ele marzo juliano del 204. Créese que 
hay una equivocación en T. Livio, en cuyo texto se 
pone la llegada d é l a diosa en el 13 de abril. Cuestura 
de Catón en este año (Cíe. in Rrut.) el mismo en que 
llegó la madre Idea, cuatro años cumplidos después 
de la toma de Tarento por Fabio en el verano ú otoño 
del 345 (Cic. de Senecl. c. 4 , según la corrección de 
este.pasaje por Pighio). Siendo Caten cuestor, acom
paña desde Cerdeña á Roma al poeta Ennío (Gorn. 
Nep. Yida de Catón; Euseb.). Muerte del poeta Nevio 
en este consulado, según Cicerón (Rrut.) , quien aña
de que Yarron la ponia mas tarde. San Jerónimo la 
pone en el año que sigue. La ley Cíñela, presentada 
por el tribuno M. Gincio Alimento, prohibe á los pa
tronos y abogados el adafitir dádivas. Lustro 45.° he
cho por los censores M. Livio Salinator y C. Claudio 
Nerón (Fast. Capit. T. Liv. Yal. Máx.). No faltaron 
prodigios: granizadas en los campos, rayos sobre mu
ros y puertas de ciudades; á un mismo tiempo dos 
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soles en el horizonte, un ruido tremebundo en el tem
plo de Juno en Lanuvia. Y como además los enviados 
de Locres anunciaron al senado que la guarnición ro 
mana de esa ciudad habia robado los sagrados tesoros 
del templo de Proserpina (T. L i v . ) , no obstante la lle
gada de una deidad y la dedicación de un templo, no 
hubo intercalación para el año siguiente. 

CÓNSULES : N . Servilio Cepio , y C. Servilio Gemino, 
entran el 13 de marzo romano del 331, 14 de febrero 
juliano del 203. 

DICTADOR OCTOGÉSIMO PRIMERO : P. Sulpicio Galba Má
ximo.—204-203. Año 16.° de la guerra (T . Liv. l i 
bro xxx. Appian.). Tercer año contadero desde la dic
tadura de Q. Cecilio Mételo en 549. Quinto año desde 
el voto que hizo el dictador Manlio de celebrar por se
gunda vez los grandes juegos para la prosperidad de 
la república (T . L i v . ) . Habia entablado Escipion ne
gociaciones de paz con Sifax, y las rompe á principios 
de la primavera siguiente (T. L i v . ) . Polibio asegura 
que fué poco antes de principiar dicha estación (1. x iv , 
cap> 2 ) , incendiando la noche siguiente los reales de 
los numidas y de los cartagineses. Por lo que indica 
Polibio , esto debe ponerse al principio de marzo j u 
liano. Asdrúbal y Sifax se ponen en salvo condes mil 
quinientos hombres, ponen en pié nuevas tropas , y 
pocos dias después vuelven á reun i r se (T. L iv io) . Po-

f libio dice que los dos acamparon en un llano que l la 
maban los campos grandes , á los treinta dias, y por 
lo mismo., al comenzar el abril juliano. En cinco dias 
llega Escipion á esc llano (Polib.), y da la batalla 
cuatro dias después. Este pone la batalla sobre me
diados de abril. Escipion la gana, poniéndose en faga 
Asdrúbal y Sifax. Lelio y Masinisa les van al alcan
ce al dia siguiente con gente escogida, llegan á la 
Kumidia después de unos quince dias de marcha (Tito 
Livio) , y por lo mismo á principios de mayo juliano. 
Mientras se agrupan los antiguos súbditos de Masinisa 
en torno del príncipe vencedor y le ponen otra vez en 
posesión del reino, Sifax, reducido á sus primeros es
tados, levanta en ellos nuevas tropas , y entra de nue
vo en campaña. Cae prisionero Sifax en una batalla. 
Ovidio (Fast. l ib . v i ) , pone esa derrota de Sifax en 
23 de junio romano dia puesto en nuestra tabla en 24 
de mayo juliano. Antes de la última victoria, habia 
ya enviado el senado de Cartago mensageros á Aníbal 
y á Magon para que volviesen á África. Perdido Sifax, 
van comisionados cartagineses á pedir la paz á Esci
pion , quien les otorga una tregua, y les envia á Roma 
al senado. Como Aníbal y Escipion partían para el 
África, creyó el senado que los cartagineses solo ha
blaban de paz para tener tiempo de reunir sus fuerzas, 
y envió otra vez los mensageros de Cartago á Esci
pion (T. L i v . ) . Muerte de Magon; herido en una ba
talla en que le vencieron el pretor P. Quintilio Yaro y 
el procónsul M. Cornelio Cétego, murió por mar na
vegando hácia su país. Aníbal arriba á Leptis. Se en
vían á Filipo mensageros, á fines de este año consular 
(Tito L i v i o ) , para quejarse de las correrías del rey por 
tierra de aliados de Roma , y de los socorros en gente 
y dinero prestados á Cartago. Muere Fabio Máximo 
en muy avanzada edad. Hacia sesenta y dos años cum
plidos que era augur, y corria ya el sesenta y tres 
(Yal. Máx. Plin.). Dictadura de P. Sulpicio Galba para 
los comicios consulares , conM. Servilio PulexGémino 
por lugarteniente (Fast. Cap.). T. Livio supone otnx 
objeto á esta dictadura. Señales tremendas: falta la 
parte superior del hígado á la primera víctima qiie inmo
la un cónsul; nacen animales con cinco pies ,;'la lan
gosta destruye las mieses, ábrese de súbito uii grande 
abismo; hubo metéoros , una aurora boreal..y eclipse 

TOMO II . 

de sol (T. Liv. l ib. xxx). Ese eclipse , que ponen las 
tablas astronómicas en 6 de mayo juliano de este año, 
fija de un modo invariable este consulado. Como hubo 
además en Roma un gran incendio é inundaciones, y 
fué reducido á cenizas todo el barrio llamado de la Co
lina Publicia , ni las victorias de Escipion, ni la salida 
de Aníbal hicieron que se pusiera intercalación al año 
siguiente. 

CÓNSULES : Tib. Claudio Nerón , y M. Servilio Pulex 
Gemino, entran el l o de marzo romano del 532, 4 de 
febrero juliano del 202. \ 

DICTADOR OCTUAGÉSIMO SEGUNDO : C. Servilio Gérai-
no. — 203-202. Año IT.0 de la guerra (Polib. l ib. xv, 
c. 11). No hubo intercalación por lo que se ha dicho. 
Los cónsules de este año dejan sus puestos, dice Tito 
Livio (lib. xxx), el 14 de marzo romano, lo que indica 
que hablan entrado el 13 del mismo mes, y como 
ningún acontecimiento alteró el año consular desde 
la muerte de los dos cónsules en 546 , el consulado 
del 547 debe ponerse én el mismo dia romano (véase 
el año 547). Yiolada la tregua por los cartagineses, 
reanimados con la llegada de Aníbal , este pide caba
llería, de que escaseaba, á los pueblos numidas, y así 
que la tuvo , iba contemporizando como si estuviera in-5 
deciso, hasta que apremiado por el senado de Cartago 
que sentía amargamente las devastaciones de los ro 
manos , se pone en marcha y llega á Zama. Sin em
bargo , al ver la solidez y el órden del ejército ene
migo, y al ver la confianza de Escipion, promete á este 
que tendrán una entrevista para tratar de la paz. No 
se avinieron, y les dos generales se prepararon para 
el combate. La noticia del nuevo rompimiento de hos
tilidades llegó á Roma (T. Liv . ) , casi al mismo tiempo 
en que se recibió la. de un eclipse de so l , observado 
en Pames, en la Gampania. Como este eclipse, puesto 
por las tablas astronómicas en 19 de octubre juliano, 
no pudo anunciarse en Roma mas allá de fines del 
mismo octubre, el nuevo rompimiento de hostilidades 
después de la conferencia de Aníbal y Escipion ha de 
pertenecer á mediados del mismo mes. Batalla al dia 
siguiente de la entrevista (Polib. T. Liv. ) . Aníbal pierde 
casi todo su ejercito. Desde luego Escipion parte por 
mar para Cartago , y se encuentra con embajadores 
de esa cuidad que iban á pedirle la paz. Yuelve á Ulica, 
de donde habia salido, se dirige á Túnez, y durante 
la marcha sabe que Yermina, hijo de Sifax, se apro
xima con un ejército. Es derrotado Yermina por un 
cuerpo escogido, enviado por Escipion, el dia primero 
de la fiesta de los saturnales, 17 de diciembre roma
no, 2 de noviembre juliano, según nuestra tabla, cuya 
fecha concuerda con la del eclipse, y con la prontitud 
de la expedición del general romano. Temeroso Esci
pion (T. Liv . ) , de que un sucesor no le quitara la glo
ria de concertar la paz, la concede en Túnez á los em
bajadores cartagineses que le hablan seguido hasta 
dicha ciudad. De suerte que , el proyecto de tratado 
que negoció Escipion, después de la derrota de Yer
mina , del 2 de noviembre juliano, pertenece á fines 
de este año consular, que , concluia en 24 de enero 
siguiente. Dirigiéndose Aníbal á una junta popular, en 
Cartago, decía que le dispensasen si ignorábalos usos 
de una ciudad l ibre , pues habia salido de su patria á 
los, nueve años de su edad, y volvía después de treinta 
y seis de ausencia (Polib. T. Liv . ) . Luego habia sa
lido de Cartago en 31.6, y habia nacido en 508. Dicta
dura , de C. Servilio Géraino con P. Ello Pelo por l u 
garteniente , para los comicios consulares (Fast. Ca
pit. T. L iv . ) . Convocados los comicios repetidas veces 
por, el dictador , siempre impidieron el resultado los 
truenos y tempestades, de suerte que, no habiéndose 
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verificado la elección la víspera de los idus , 14 de 
marzo romano (T. L i v . ) , dia en que , añade el mis-
rao autor, dejaban sus cargos los cónsules de este 
año , quedó la república sin magistrados cumies. El 
dictador no abdicó (T. L i v . ) : le autorizó un senatus 
consulto para que diese con su lugarteniente los jue
gos consagrados á Ceres, que principiaban el 12 de 
abril romano, y duraban hasta el 19 del mismo (An
tiguo calendario, y una inscripción que trae Siccama, 
sobre los Fast.). Es decir, que los nuevos cónsules to
davía no habían tomado posesión en 19 de abril r o 
mano ; pues de nó , no se habría dejado funcionar á 
un magistrado, nombrado tan solo para proceder á su 
elección, valiéndose del mismo para darlos juegos de 
Geres que hubieran dado los cónsules. Á mas de los 
truenos, tempestades y eclipse mencionados, se abrió 
un abismo en Yelitres, y hubo grandes inundaciones. 
Las aguas del Tíber subieron (T. Liv.) hasta el circo 
mayor , sobre el G de julio romano , 26 de mayo j u 
liano, dia en que habían de empezar los juegos apoli
nares ; de suerte que, para la celebración de los mis
mos, se arregló una plaza situada mas allá de la puerta 
Colina. Esto hizo que no hubiese intercalación en el 
año siguiente, no obstante las victorias de Escipion. 

CÓNSULES: N Cornelio Léntulo, y P . Elio Ceto, en
tran el 20 de abril romano del 333 , 1.° de marzo j u 
liano del 201. 

202-201. Ano 18.° de la guerra, según T. Livio 
el 17." (líb. xxx); pero estaba ya cumplido, y comen
zaba el 18.° Los cónsules no pudieron entrar en sus 
cargos antes del 20 de abril romano, el dia siguiente 
de los juegos de Ceres, dados por el dictador sin cón
sules, y que concluyeron el 20 del mismo mes. Tra
tado de paz con los cartagineses en este consulado 
(T. Liv.) sesenta y tres años (T. Liv.) después del 
principio de la primera guerra púnica , en 490; cua
renta años , añade el mismo autor, después de la paz 
que dió fin á dicha primera guerra en el consulado de 
Lutacio y de Cátulo, en 313; después de diez y siete 
años de guerra, dice Eutropio , y por consiguiente , 
corriendo el año 18.° Como el humillante tratado que 
los cartagineses aceptaron confirmaba la derrota de 
Aníbal , Plinio dice (lib. x v m , cap. 18) que en este 
año fué vencido este general. Escipion redujo á los 
cartagineses á sus posesiones en África, con prohibi
ción de ir á guerrear á otra parte de la tierra, y aun 
en la misma África, sin el beneplácito del pueblo r o 
mano. Tuvieron que quemar casi todas sus naves , y 
entregar la mayor parte de los elefantes, sin que en ade
lante pudiesen adiestrar ninguno , devolver lodos los 
prisioneros y desertores, y pagar á Roma diez mi l tá 
lenlos (Polib. T. Liv.) . Dictadas estas condiciones por 
Escipion , junto con diez comisionados que mandó el 
senado, envió á Roma á los plenipotenciarios cartagi
neses, y el pueblo confirmó el tratado á fines de este 
año consular, pocos meses antes de la guerra de F i 
lipo (T. Liv. líb. xxxi) resuella á principios del con
sulado siguiente. Triunfo del procónsul Escipion el 
Africano sobre los cartagineses, sobre Aníbal y Sifax, 
rey de los numídas (Polib. T. Liv.) . Seguía Filipo ata
cando á los aliados de Roma , y el senado , á fines de 
este a ñ o , envió una flota mandada por el propretor 
Valerio Levino para contener al rey, diez años después 
del principio de la guerra (T. Liv.) que se le hizo á 
consecuencia del tratado de los romanos con los eto
lios en 343 , tres años , añade T. Liv io , después de 
terminada dicha guerra por los tratados de etolios y 
romanos con Filipo en 349. Como en este np hubo 
prodigios, se puso la. intercalación que correspondía 
al año siguiente. con motivo, sobre lodo , de la glo

riosa paz que acababa de asentar la república. 
CÓNSULES : P. Sulpicio Galba Máximo I I , y C. Au

relio Cota , entran el 13 de marzo romano del 334 , 
3 de febrero juliano del 200. 

TRIBUNOS DEL PUEBLO : Q. Bebió, y T. Sempronio 
Longo (T. Liv. líb. xxxij cap. 6 y 20). 

201-200. Año 1.0 de la guerra con Filipo (Fast. Ca-
pit.) en 330 de Roma según T. Liv io , pero se cree 
que hay equivocación en el texto, pues según la cuenta 
de este autor catoniano, era este año el 333, tres años 
cabales después de la pretura de M. Pomponio en 330 
(T. L iv . ) , corriendo el año 3.° desde el senatus con
sulto del 350 que ordenábala devolución en tres pla
zos del préstamo que lomó la república, cayendo 
por consiguiente el último en este consulado , que 
empezaba el 13 de marzo romano (T. Liv. l ib . xxxi ) , 
bien que los cónsules del año anterior no tomaron po
sesión hasta después de ese dia. T. Livio dice que los 
de este año entraron en este dia romano, de modo que á 
pesar de la alteración el año consular volvía al punto de 
partida que antes tenia (véase el año 339). La guerra 
contra Filipo la resolvió el senado á principios de este 
pño consular (T. Liv . ) . No obstante, no pudo salir Sul
picio de Roma para Macedonia hasla bastante tarde 
(T. Liv. Plut. , vid. do Quincio). T. Livio dice que 
llegó á fines de otoño; y hasta el cónsul enfermó en 
su campamento, entre Ápolonia y Dirraquío, de modo 
que todo tuvo lugar entre sus lugartenientes y Filipo. 
C. Claudio Centho , el rey Atalo y los rodios frustran 
los planes de Filipo sobre Atenas y .Eleusis. Después 
de causar daño en tierras de Macedonia , la escuadra 
romana mandada por L . Apustío, pelea con alguna 
ventaja con un general de Filipo, y vuelve á reunirse 
con el cónsul Sulpicio , por aproximarse el invierno , 
dice Zonaras. Todas las Iropas entran en sus cuarteles 
de invierno. Filipo se retira á su Macedonia. La es
cuadra de Atalo va á unirse en Egina, y en Corcira la 
romana (T. L iv , ) . Todo esto se hizo desde la llegada 
de Sulpicio á Macedonia á fines del otoño, que en Gre
cia es muy templado. Durante el invierno , Pleurato , 
rey de una parte de Iliria, Aminandrc^ rey de los ala-
manes, y Batan, jefe de los dardanios, ofrecen socor
rer al cónsul. Es cuanto pasó en Grecia durante este 
año consular. La campaña que se abrió en la prima
vera siguiente la pone T. Livio en el consulado de 
Sulpicio, mas pertenece al proconsulado del mismo 
en el año que sigue. El cónsul Sulpicio, según el mis
mo T. Livio, no llegó á Macedonia hasla fines de otoño, 
y en el año siguiente probaremos que su consulado, 
fijado en 13 de marzo romano, comenzó y acabó en i n 
vierno. Luego al entrar otra vez en campaña en la p ró 
xima primavera habia concluido su año consular. Aun 
daremos otras pruebas en los años 333 , 336 y 338. 
Así es que, copiando T. Livio á los autores griegos que 
ponían en el mismo año todos los sucesos acaecidos 
desde el verano de este consulado hasta el verano del 
consulado siguiente, en que da fin el año olímpico , 
reunió sin advertirlo la campaña de la primavera s i 
guiente con la del otoño de este año. Y esta equivoca
ción le apartó de la exactitud mas que á los autores 
griegos. Como sentó que el consulado de Sulpicio ha
bía comenzado el 13 de marzo antes de la primavera, 
admitido que hubo que este consulado había compren
dido la primavera siguiente, le atribuyó igualmente 
el verano del mismo año, poniendo en él toda la cam
paña siguiente. Rebelión de los insubrios , boyos, y 
algunos otros pueblos galos, movidos por Amilcar. 
Este, á quien habían desterrado los cartagineses por 
quejas de los .romanos, se pone á la cabeza de los su
blevados. Su ejército habia saqueado ya y quemado 



HISTORIA DE ROMA. ir / 
en parte la colonia de Plasencia, dirigiéndose en se
guida contra la de Cremonia (T. Liv.) . L . Furio Pur
púreo, pretor de la Galia cisalpina, conduela á Rlmini 
el ejército del cónsul Aurelio 'Iota, á quien no le de
jaban los negocios salir aun de Roma, y vence á estos 
pueblos en una batalla en que muere Amilcar. El pre
tor vota durante la lucha un templo á Júpiter. Triunfo 
del mismo (T. Liv . ) . Ovación del procónsul L . Corne-
lio Léntulo sobre la España citerior. Se vieron me
téoros extraños , y se oyó un ruido aterrador en el 
templo de Juno; nacen animales monstruosos y un 
niño hermafrodita , descubriéndose otro hermafrodita 
de diez y seis años : los decemviros ordenan que sean 
arrojados al mar como se hizo en 547,y lo prescribían 
las mismas ceremonias y oraciones (T. L iv . ) . Es r o 
bado por segunda vez el tesoro de Proserpina en el 
templo de Loores. De suerte que, ni por los juegos que 
dio Escipion en este año y que votó en África, ui por 
el votar un templo y salir victorioso Furio Purpúreo, 
pusieron los pontífices intercalación en este año, que 
tampoco era intercalar, según regla. 
- CÓNSULES : L . Cornelio Léntulo , y P. Yilio Tápulo , 
entran el 13 de marzo romano del 55o, 2G de enero 
juliano del 199. 

TRIBUNOS DEL PUEBLO : M. Porcio Leca, M. Fulvio No-
bilior, y M. Curio Dentato , (T. Liv. l ib . xxxn. Plutar. 
Vid. de Quincio). 

200-199. Año 2.° de la guerra de Filipo. Los cón
sules entran en 13 de marzo romano (T. L i v . ) ; de 
modo que este continuaba siendo el dia de la renova
ción del consulado. Los etolios tuvieron en invierno 
una junta general, y Sulpicio , procónsul en Macedo-
nia, los atenienses y Filipo enviaron diputados á la mis
ma, á fin de inducir á aquellos pueblos á qüe tomasen 
parte en la guerra. Como L. Furio Purpúreo fué el 
enviado de Sulpicio á la junta mencionada (T. Liv.) se 
sigue que aun cuando la ponga T. Livio en el año 
consular que precede, tuvo en realidad lugar en este. 
En el anterior Furio Purpúreo era pretor de la Galla' 
cisalpina,, venció al enemigo y obtuvo el triunfo. Con 
motivó de la pretura hubo de estarse todo el año en 
Italia, y no pudo ir á Grecia á servir á las órdenes del 
cónsul, y representarle en la junta de los etolios. Á 
mas de esto, aunque T. Livio ponga las expediciones 
que hubo después de esa junta en el consulado de Sul
picio del año anterior, corresponden á su proconsulado 
de este a ñ o : otra de las pruebas que hemos dicho 
antes tocante á la equivocación de T. Livio. Ábrese la 
campaña de Sulpicio y Filipo á principios do la p r i 
mavera (Zonar.). Dice T. Livio que con el trigo cogido 
en los graneros de los dasaretas , pueblos de la Mace-
donia, tenia bastante Sulpicio para sus tropas, eco
nomizando así el trigo acopiado durante el invierno, y 
que seguía siempre con el ejército. Luego la correría 
de Sulpicio en Macedonia fué pasado el invierno. Des
pués de varios combates, Filipo se retira. Al perseguir 
al rey, Sulpicio se lleva (T. Liv.) lodos los cereales del 
llano de la Pelagonia: luego era en tiempo de la sie
ga. Las empresas de los i l ir ios, dardanios , atamanes 
y etolios, obligan á Filipo á alejarse del ejército ro
mano, para salir al encuentro de los nuevos enemigos. 
Después de correr Sulpicio el país y tomar varias p ía - • 
zas, regresa con sus legiones á la ciudad de Apolonia 
(T. L i v . , l ib . xxxi , cap. 28, 34 y 40). Durante la mis
ma campaña , la flola combinada de L . Apustio y del 
rey Atalo, se da á la vela á principios de verano y 
entra en el Pireo , dice T. Livio, allá por el equinoc
cio de otoño, y de allí Apustio vuelve á Gorcira, 
mientras que Atalo , queriendo asistir á los misterios 
de Ceres, llamados «imeiaciones, » no se vuelve á 

Asia hasta después de celebrada dicha fiesta. Los mis
terios se celebraban en el mes boedromion (Piulare. 
Yid. de Demetrio, de Focion y de Alejandro), mes que 
concluyó en este año el 18 de setiembre juliano , po
cos dias antes del equinoccio. P. Yilio va á Macedonia, 
pero fué demasiado tarde. Dice T. Livio que Filipo es
taba sitiando á la sazón á los taumacos, y como se 
acercaba el invierno, añade, se vuelve á invernar con 
sus tropas á Macedonia: por consiguiente , Yilio llegó 
á finos de otoño. Los insubrios derrotan á Bebió Tam-
filo, pretor de la Galia cisalpina; casi perdió todo el 
ejército (T. Liv. ) . Lustro 46.°, hecho por los censores 
P. Cornelio Escipion el Africano y P. Elio Peto (Fasl. 
Capil. T. Liv.) cinco años después del lustro del 550. 
Caen rayos en puertas de ciudades, y en cuatro tem
plos. Kace una cabra en el templo de Hércules , y 
animales monstruosos en el Brucio. Notan los pontífi
ces un vacío en las ferias latinas que se acababan de 
hacer, y consistía en que los ardeates , pueblo latino, 
no hablan asistido ai banquete (T. L i v . , l ib . xxxn). 
Mueren pontífices. Bien que dijera Sulpicio que un 
laurel se habia implantado en la popa de un buque de. 
transporte (T. L iv . ) , y por mas que pareciese esto de 
buen agüero para la república, creemos que las otras 
señales siniestras, con la derrota de Bebió , predomi
naron para suprimir la intercalación del año siguiente. 

CÓNSULES : T. Quincio Flaminio, y Sexto Elio Peto 
Catón, entran el 15 de marzo romano del 336,16 de 
enero juliano del 198. 

199-198. Año 3.° de la guerra de Filipo (T. Liv.) . 
Al comenzar la primavera, dice T. Livio , puesto otra 
vez Filipo en campaña, y habiendo salido Yilio de Cor-
cira y entrado en el continente para atacarle, sabe Y i 
lio que el nuevo cónsul T. Quincio ha llegado ya á 
Corcira, y le hace entrega del ejército sin haber em
prendido ninguna operación; esto prueba que el con
sulado de Yilio, fijado en 13 de marzo romano, habia 
concluido , y que por lo mismo habia principiado en 
invierno, en cuya estación le pone nuestra tabla; Yilio 
ora cónsul cuando las tropas entraron en Grecia en sus 
cuarteles de invierno, á fines de otoño del año ante
rior. Habia dejado de serlo al comenzar la primavera 
de este año, cuando Quincio llegó á Corcira. Luego su 
consulado concluyó y comenzó en invierno, habiendo 
sucedido lo mismo con el de su predecesor Sulpicio, 
y como Sulpicio no llegó á Macedonia hasta fines de 
otoño de su consulado , tenemos también que sus ex
pediciones de la primavera y verano, posteriores á sa 
llegada, no pueden pertenecer á sn consulado, sino al 
proconsulado. Es la segunda prueba de la equivoca
ción de T. Liv io , anunciada en el año 554. Quincio, 
nombrado cónsul antes dolos treinta años (Plut.), sale 
para Blacedonia, más pronto de lo que hablan salido 
los cónsules precedentes, dice T. Livio, y se está inac
tivo delante de Filipo por espacio de cuarenta dias. 
Batalla á orillas del Aoo. Filipo se relira vencido á Te
salia, y de alli á Macedonia (T. Liv. Plut. Zonar.). Los 
etolios envían guarnición á una plaza de Tesalia , con 
el intento, según T. Livio , de sostener las tropas que 
destacaban para recoger trigos; indicando esto que se 
acercaba la siega cuando l a retirada de Filipo. El cón
sul Quincio , después de atravesar el Epiro sin hosti
lizarle, entra en la Tesalia, y como T. Livio y Plutarco 
dicen que, por haber respetado los campos de los epi-
rotas escaseaban ios víveres en el ejército, y que en
vió destacamentos á recoger trigo, sigúese que el cón
sul caminaba por el Epiro y la Tesalia en época de la 
siega. Esto pone la batalla de Aoo , que precedió de 
pocos dias á la marcha de los etolios y del cónsul , 
sobre la época de la siega en Grecia. Después de em-
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prender el cónsul y levantar el sitio de Atrax , ataca 
á Anticira, en la Fócida, punto mas cómodo para cuar
tel de invieno (T. L i v . ) : sin embargo , no babia con
cluido el verano (véase mas abajo). Rendida la ciudad, 
envia á su hermano L . Quincio, comandante de la es
cuadra, á la junta de los aqueos, quienes, se coaligan 
con Roma'. La escuadra romana, la de Atalo, y la de 
los rodios, que ayudaban á los romanos para elsitio de 
Corinto, que hubo de levantarse, se retira á los puer
tos. Como las escuadras , según Yegecio, navegaban 
hasta el equinoccio de otoño, no se retiraron hasta 
después de la junta de los aqueos , y del sitio de Co
rinto , hechos posteriores al sitio de Anticira; este s i 
tio , bien que formado con la idea de procurar á los 
romanos mejor invernadero, comenzó antes del equi
noccio de otoño. Pretura de Catón; cúpole la Cerdeña 
(T. Liv.) . Como se anunciaron en Roma muchos pro
digios , no pusieron los pontífices intercalación al año 
siguiente, que tampoco era intercalar según la regla. 

CÓNSULES : C. Cornelio Cétego , y Q. Minucio Rufo, 
entran el 13 de marzo romano del 537 , 6 de enero 
juliano del 197. 

TRIBUNOS DEL PUEBLO: L . Oppio, Q. Fulvio, G. Acilio, 
C. Atinio, y C. Ursanio (T. Liv. l ib . xxxn, c. 28 y 29, 
y l ib. XXXIII, c. 22). Año 4.° de la guerra de Filipo (T. 
L i v . ) ; año 5.° desde la terminación de la segunda 
guerra púnica , en 553. Quincio concede al rey una 
entrevista para tratar de la paz, y se aviene á que mande 
embajadores á Roma: dos circunstancias prueban que 
la negociación fué á principios de este consulado, la 
primera á la que Quincio accedió para que no ter
minase la guerra uno de los nuevos cónsules (T. L i 
vio l ib . xxxn), y la otra que los embajadores de Filipo 
llegaron á Roma antes de nombrarse el general que 
habia de continuar en este año la guerra de Macedo-
nia (Polib. lib. xvn, c. 11). No obstante, esto fué lo p r i 
mero en que se ocupó el senado, luego de tomar los 
cónsules posesión de sus cargos (T. Liv): Esta negocia
ción se hizo en invierno, dos meses antes de que espi
rase dicha estación. Dice T. Livio que cuando Filipo 
pidió la entrevista, Quincio se bailaba en su cuartel de 
invierno , y que en esta estación tuvo lugar. Además, 
los aliados de los romanos, que se hallaban en la con
ferencia entre Quincio y Filipo , se oponían á la de
manda del r ey , y Quincio les dijo que si la estación 
fuese propia para la guerra, el aplazarla pudiera ser 
perjudicial, mas que bien podía darse á Filipo un plazo 
en invierno para mandar plenipotenciarios áRoma, y , 
atendido esto, se le dieron dos meses de tregua. Esta 
se est ipuló, pues, dos meses antes de concluir el i n 
vierno , y como fué concertada al principio de este 
consulado , se sigue que el 15 de marzo romano , dia 
de la renovación del consulado , llegó dos meses an
tes de que feneciese el invierno , y correspondió al 
enero juliano, en el cual le pone nuestra tabla. Regre
saron á Roma los embajadores de Filipo á principios 
de la primavera, sin obtener la paz (T. Liv. ) . Filipo y 
Quincio, á quien nombraron procónsul, entran encam
pana hácia el equinoccio (T. Liv . ) . Lajprimera expedi
ción de Quincio fué á Tebas de Reocia , y tuvo lugar 
antes del 9 ó 10 de mayo juliano. Arísteno, nombrado 
pretor de los aqueos en el año anterior (T. Liv.) se 
hallaba todavía en ese cargo anual: en el consejo de 
los beocios, habla en favor de Quincio y de los roma
nos, siempre como pretor de su república (T. Liv . ) . 
Como la pretura de los aqueos comenzaba y terminaba 
sobre la salida de la última cabrilla (Polib. 1. iv , c. 37,) 
Quincio estaría en Tebas antes del 9 ó 10 de mayo 
juliano, época en que ponían los antiguos la salida de 
esta constelación. El procónsul y Filipo se dirigenj 

como de consuno , hácia los campos de Escotusa. D i 
cen Polibío y T. Livio que Quincio iba hácia allá para 
quitar las mieses á Filipo, y que este iba para llevár
selas. Luego esto sucedía en tiempo de la siega, que, 
según Hesíodo , principiaba sobre fines de mayo. Ba
talla de las cinoscéfalas' el dia tercero de esa mar
cha (Polib. T. L iv . ) . Ella dió fin á la guerra. Filipo so 
retira á Macedonia, y envia desde allí mensageros al 
procónsul, á pedir una suspensión de bostilidades para 
enterrar los muertos , y sondear su intención acerca 
de la paz. Quincio se abstiene durante quince dias de 
toda hostilidad, abre en el entretanto un congreso de 
sus aliados y de Filipo, concediendo al rey cuatro me
ses de tregua para que enviase plenipotenciarios á Ro
ma (Polib. T. L iv . ) . Á fines de este año consular, dice 
T. Livio, ó al principio del siguiente (Polib.), llegaron 
á Roma las cartas de Quincio y los plenipotenciarios 
del rey. Triunfo en el monte Albano del cónsul Q, M i 
nucio Rufo sobre ligurios y hoyos. Muerte de Atalo, 
rey de Pérgamo (T. L iv . ) . Créanse dos nuevos preto
res ; de modo, que hubo seis. Se creyeron necesarios 
paralas dos provincias de España (T. L. 1. m , c. 27). 
Como hubo señales siniestras, caídas de rayos en tem
plos, y en los muros y puertas de Frególas, una aurora 
boreal, nacimientos de monstruos, y entradas de lo 
bos en ciudades, hasta en Roma, llegando hasta el 
mismo Capitolio T. Liv . l ib. xxxn, c. 29, no se puso la 
intercalación que correspondía al año siguiente. 

CÓNSULES: L . Furio Purpúreo, y M . ClaudinoMarce
lo, entran el 15 de marzo romano del 538 , 26 de d i 
ciembre juliano del 197. 

TRIBUNOS DEL PUEBLO: Q. Marcio Rex , C. Licinio 
Lúculo , y M. Porcio Leca (T. Liv . l ib. xxxm cap. 23 
y 42). • 

197-196. Concede el pueblo romano la paz á Filipo, 
luego de haber tomado posesión los nuevos cónsules, 
en invierno, dice T. Livio (lib. xxxm): por consiguien
te en invierno se renovaba el consulado. Quincio se 
hallaba todavía en su cuartel de invierno, cuando apla
có un motín es Beocia , promovido entre partidarios 
de Filipo y amigos de los romanos. Pocos días des
pués , dice T. Livio , y por lo mismo , al principiar la 
primavera, llegan los diez comisarios enviados por el 
senado para entenderse con Quincio acerca de las con
diciones de la paz atorgadora á Filipo. Este se obliga 
en el tratado á evacuar, antes de los juegos ístmicos, 
todas las ciudades de la Grecia. Á estos devuelven los 
romanos su libertad é independencia : prohiben á F i 
lipo el tener mas de quinientos hombres y mas de c in
co buques y el guerrear fuera de Macedonia sin con
sentimiento del senado. Tiene que entregar los prisio
neros y desertores, pagar un tributo, y dar rehenes , 
y entre estos á su hijo Demetrio (Polib. T. L i v . ) . 

El decreto que devuelve la libertad á las ciudades 
griegas le hace publicar Quincio en la asamblea de 
los juegos ístmicos. Estos se celebraban en el istmo 
de Corinto, á fines del año 4.° de cada olimpíada, tres 
dias antes de comenzar la olimpíada siguiente , en 12 
del mes corintio llamado panemo, correspondiente al 
mes ático hecatombeon , en el mismo dia en que se 
daban los juegos ñemeos, pero en años diferentes: ese 
dia coincidió en este año 39 del ciclo 2.0de Calipocon 
el 29 de julio juliano. Aquí se halla otra prueba de la 
equivocación de T. Livio tocante al consulado de Sul
picio. Si el año consular de Sulpicio, fijado en 15 de 
marzo , no hubiese comenzado sino en otoño del 534, 
y terminado en otoño del 333, según al parecer su
pone T. Livio , no seria posible , ni aun haciendo re
troceder el año romano con la supresión de toda in 
tercalación , que el consulado de este año de 5.38 , 
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puesto en el mismo l o de marzo, hubiese principiado 
antes del 29 de julio juliano ; y por lo mismo, el t ra
tado de paz con Filipo, puesto por todos los autores en 
este'consu]ado, no hubiera podido aun estar negocia
do cuando se celebraron los juegos ístmicos, ni publi
carse durante los mismos ( véase el año S34). Quincio 
y los diez comisarios manifiestan á los mensageros de 
Antíoco, rey de Siria, que este ha de abandonar todas 
las ciudades libres , evacuar las que habia tomado en 
Asia, y renunciar á la idea de atacar cualquier punto 
de Europa (Polib. T. Liv.) . Recorría N. Cornelio, como 
los demás comisarios , la tierra de Grecia para i r po
niendo en libertad á las ciudades, y llegó á Thermes, 
en Etolia, mientras los etolios estaban reunidos en jun-
.ta general (Pol. T. Liv.)- Polibio dice que en esta ciu
dad se reunia la nación para elegir á sus magistrados; 
y como las elecciones concluian, según el mismo au
tor ( l ib . iv , cap. 37), pocos dias después del equinoc
cio de otoño, se sigue que durante el otoño iban liber
tando los comisarios romanos las ciudades griegas. N . 
Cornelio Léntulo , que fué enviado á España de pro
cónsul, en 356, vuelve á Roma en invierno de este año 
(T. L i v . ) y por lo mismo, en los primeros dias de este 
consulado. Ovación de este procónsul , en invierno , 
sobre la España citerior (T, L i v . ) . Batalla ganada por 
el cónsul Marcelo en la Galia cisalpina. Su triunfo en 
4 de marzo romano del siguiente año 539 (Fast. Cap.) 
3 de diciembre juliano del 196 antes de Jesucristo. 
Nuevo sacerdocio establecido en Roma para cuidar de 
los banquetes públicos que se daban en honor de los 
dioses. Los ediles plebeyos, con el dinero de multas, 
erigen un oratorio al dios Fauno, en la isla del Tíber; 
pero hubo prodigios , y murieron muchos pontífices 
(T. L i v . ) . Enciéndese un conflicto muy vivo entre el 
colegio pontificio y los cuestores. Estos, con motivo del 
pago del torcer plazo del préstamo que hemos visto , 
quisieron sujetar á las contribuciones a los pontífices 
como á los demás ciudadanos, y hasta les pidieron los 
atrasos de las mismas desde el principio de la prime
ra guerra púnica. Invocado en vano por los pontífices 
el apoyo de los tribunos del pueblo , perdieron su i n 
munidad (T. L i v . ) . Esto hizo que los pontífices supri
mieran toda intercalación por espacio de muchos años 
(véase el año 563) , amenazando á los magistrados 
con hacer mas cortos los años de su administración , 
hasta que se desagraviase al colegio pontificio. Espe
raban que podría hallarse algún consulado flexible, y 
al mismo tiempo se daba á entender á un pueblo su
persticioso que todos los años serian infaustos mientras 
no se tuviese el mayor respeto á los príncipes de la re
ligión. 

CÓNSULES : M. Porcio Catón , y L. Valerio Flaco en
tran el 14 de marzo romano del 359, 16 de diciembre 
juliano del 196 antes de Jesucristo. 

TRIBUNOS DFX PUEBLO: M. Fúndanlo , L. Valerio, M. 
Junio Bruto, y P. Junio Bruto (T. Liv. l ib. xxxiv) . 

196-193 Año undécimo (pues habia cumplido ya 
el décimo, según T. Livio. l ib. xxxiv) desde el aban
dono de España por los cartagineses en 549 ; veinte 
años después (T . L iv . ) del consulado de Q. Fabio y de 
Sempronio en 539 , durante el cual se habia dado la 
ley Oppia contra el lujo de las mujeres; veinte y un años 
cumplidos, añade el mismo autor (lib. xxxm) después 
de hecho el voto de la primavera Sacra, en el consulado 
de N. Servilio y de C. Flaminio en 531. Antes de salir 
para sus provincias , los cónsules cumplen el voto de 
la primavera sacra, dice T. Livio. Catón se opone á la 
derogación de la ley Oppia, que pedían unos tribunos. 
Dice T. Livio que luego de recibir el pueblo la dispo
sición de los tribunos, que derogaba la ley Oppia, salió 

Catón de Roma para el puerto de Cuna, y reunida allí 
su hueste, se dió á la vela. Arriba al puerto de los Pi
rineos , luego á Rosas (Rhoda), cuyo fuerte toma , y 
desembarca en Ampurias. Pocos dias después del de
sembarco , añade T. Livio , llega el tiempo en que 
estaba el trigo en las eras en esa parte de España: era 
en tiempo de la siega, que en la España citerior llega 
á fines de junio juliano. Lo demás del a ñ o , los espa
ñoles guardaban su trigo en cuevas ó en graneros ele
vados (Varron, de R. R. cap. 1 ) . Es decir, que Catón 
llegó á España sobre mediados de junio juliano , y su 
salida de Roma para ir á Luna, atendiendo á que ha
bia de preparar el embarque, luego llegar á España, y 
entrar en varios puertos, no pudo ser antes de prime
ros de mayo juliano. Como Catón no salió de Roma 
sino cumplido ya el voto de la primavera sacra, se si
gue que tuvo lugar en este año en los meses de marzo 
y abril julianos , y por lo mismo en la primevera as
tronómica. Estos meses julianos corresponden en este 
año á diciembre, enero , y parte de febrero romanos. 
Somete Catón los pueblos de la España citerior (T . 
L i v . ) . Ovación de M. Helvio Blasio sobre los pueblos 
de la España citerior, á donde fué enviado de pretor 
en 557. Á los dos meses de volver Helvio , se celebra 
el triunfo de su sucesor Q. Minucio sobre la misma 
provincia de i spaña (T. L i v . ) . En Grecia , el,senado 
autorizó á Quincio para guerrear contra Nabis , tirano 
de Esparta, para obligarle á evacuar á Argos, de la que 
le habia hecho entrega Filipo: y el procónsul, después 
de comenzado el sitio de Argos, hace cortar aquellas 
mieses de las cercanías de la plaza que estaban en sa
zón , destruye lo que no se hallaba á punto para se
garse, y parte para i r á acometer al tirano en la mis
ma Esparta (T. L i v . ) . De suerte que se dirigió á Es
parta en tiempo de la siega, que en Grecia principiaba 
por el mes de mayo juliano. El sitio de Esparta dió 
lugar á los ciudadanos de Argos á echar de su ciudad 
á la guarnición lacedemonia y recobrar su libertad. 
Los males de la guerra (T. L iv . ) hablan impedido á 
la ciudad de Argos el celebrar los juegos ñemeos en 
el dia designado; y en medio del júbilo que causó el 
restablecimiento de la libertad, se mandó que se ce
lebrarían, añade T. Liv io , aplazándose para el dia en 
que Quincio volviese á Argos con su tropa, y pudiese 
asistir á la fiesta. Hasta se nombró á Quincio para que 
los presidiese, y entonces fué proclamada la indepen
dencia de Argos. Los juegos ñemeos se celebraban 
cada dos años (Stacio, Thebaid, l ib . iv, v. 7W, y l ib . 
vn , v. 94; y el escoliador de Píndaro, argum'. ui y 5). 
Por esto dice el emperador Juliano que de esos juegos 
los habia de dos clases (Epíst. pro Argir io) . Unos se 
celebraban en verano, al fin del 3.° y sobre el 4.° año 
de cada olimpíada, según se ha visto en el año 537. 
Los otros se daban en invierno (Pausanias , eliac. 2, 
cap. 16, y Corinth. cap. 13), diez y ocho meses después 
de los primeros, en medio del primer año olímpico. De 
suerte que hubieran debido celebrarse en el invierno de 
este año. que era el primero de la olimpíada 146; pero 
lo impedia la esclavitud en que Argos se hallaba, la 
que duró hasta el sitio de Lacedemonia , que no co
menzó hasta el tiempo de la siega. Pasados los juegos, 
Quincio se fué de Argos á pasar el invierno á Elacia 
(T . L i v . ) , lo que confirma la celebración extraordina
ria en este año de los juegos neníeos, cerca del tieni-
po en que entra la tropa en cuarteles de invierno. Bien 
que no hubo señales extraordinarias en este año, como 
seguian los pontífices en sus quejas con motivo de la 
contribución, no pusieron intercalación al año siguien
te , que por regla no era intercalar. 

CÓNSULES ; P, Cornelio Esoipion Africano I I , y T, Sem-
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pronio Longo eníran el líJ de marzo romano del 360, 
tí de diciembre juliano del 193 antes de Jesucristo. 

193-194. Año 14.° desde el consulado de C. Cor-
nelio Cétego, en 337 (T .Liv . l ib. xxxiv), año 7.° desde 
la paz ajustada con los cartagineses, en 333 (Asconius 
in Cornel.). Dos años después de haber sido ediles 
plebeyos N. Domicio Enobarbo y C. Escribonio, en 338; 
seis años después de la preturade L. Furio Purpúreo, 
en 334 ; diez años después del consulado de P. Sem-
pronio Tuditano , en 330 (T. L i v . ) . Echa de ver el 
gran pontífice que hubo en el año anterior un vicio 
en la ejecución del voto de la primavera sacra, y el 
senado ordena que se dé otra vez cumplimiento al 
voló según prescribieren los pontífices, los cuales de
claran (T. Liv . ) que la primavera sacra comprende en 
este año y consulado , el ganado que hubiere nacido 
desde el dia 1.0 de marzo romano hasta el postrero 
de abril. Creidos algunos modernos de que el voto de 
la primavera sacra correspondía necesariamente á la 
primavera astronómica, han dicho que el vicio reco
nocido en el cumplimiento del voto del año anterior, 
consistía en que no se habia celebrado durante la p r i 
mavera astronómica; que, habiéndole puesto los pon
tífices en este consulado en los dos meses romanos de 
marzo y abril, estos deben haber coincidido en este 
año con la primavera , y que por lo mismo este año 
romano ha de haber correspondido exactamente al j u 
liano. Fácil será demostrar su error. Primeramente, 
el'voto se habia cumplido el año anterior en la p r i 
mavera astronómica; luego el vicio que notaron los 
pontífices no pudo consistir en esto, y por lo mismo 
no pudo darse otra vez cumplimiento al voto para 
fijarle en esa estación. Además , el eclipse del 364, y 
del que hablaremos en su lugar, establece que el 1.0 de 
marzo romano coincidió con el 4 de noviembre j u l i a 
no , y no es posible que este mismo dia 1.° de marzo 
romano correspondiera en este año de 560 al 1.° de 
marzo juliano; sean cuales fueren las alteraciones he
chas en el calendario por los pontífices desde 360 á 
364, suponiendo hasta la supresión de todas las i n 
tercalaciones, en cuatro años no puede haberse hecho 
retrasar ese dia romano de cuatro meses enteros. De 
suerte que el eclipse del 364 demuestra que marzo y 
abril de este año romano de 360 no concordaron con 
los mismos meses del año juliano, y en el año próxi
mo daremos de ello otra prueba. Por otra parte, de 
las cuatro especies de ganado comprendidas en el voto 
de la primavera sacra, la menos preciosa , la de los 
cabritos, era la única que naciese en el curso de la 
primavera astronómica (Yarron, Coiumela, Plinio) . 
Los corderos nacían en otoño, en octubre , noviembre 
y diciembre ; los que nacen mas tarde, añaden Yar
ron y Plinio, son muy débiles. Los terneros nacían 
igualmente en otoño, en octubre y noviembre (Yarron 
c, 1. Plin. l ib . vm, c. 30). Algunos, dice Plinio, que 
venían en el estío, y bien que Coiumela ( l ib . v i , ca
pítulo 23) señala para ello el mes de abril, no sucedía 
así en tiempo de la república, y cuando se cumplió 
este voto, pues otra cosa se veía en tiempo de Yarron. 
En cuanto á los lechones, nacían en verano, junio y 
julio (Yarron, l ib. n , c. 4 1 , Coiumela lib. vn , c. 9, 
Plin. l ib. vi», c. 41). Las cuatro especies comprendi
das en el voto de la primavera sacra se reproducían 
en estaciones diferentes, y el voto no podía fijarse 
por esto en una estación determinada; las habia de 
recorrer todas , á fin de que las cuatro especies pu 
dieran quedar comprendidas todas. Era el único me
dio de dejar al voto toda la extensión que le daba su 
fórmula. Los pontífices hallaron el medio en la misma 
irregularidad de su calendario. Como marzo y abril 

romanos designaban . por la primitiva institución do 
Numa, la primavera astronómica, y en ella hubieran 
estado siempre, á haber quedado el calendario en la 
regularidad que le dió Numa, echó de ver.el colegio 
pontificio que , al tomar los dos meses romanos por 
término del cumplimiento del voto, le haría coincidir 
con cualquiera estación; en vez de que, fijándola en la 
primavera astronómica, habría dos estaciones fecun
das , el verano y el otoño, que quedarían excluidas 
para siempre. En esto consistía , en nuestra opinión, 
el vicio descubierto en el cumplimiento del voto del 
año anterior. Se le habia puesto en la primavera i n 
dependientemente de los meses del calendario , y los 
pontífices le arreglaron en este año á los meses del 
calendario, sin atender de ningún modo á la primavera 
astronómica. Batalla ganada en Italia por el procónsul 
L . Yalerio Flaco sobro insubrios y boyos. El cónsul 
Sempronio Longo llega á esta provincia después de 
la batalla. Se otorga la paz á Nabis, tirano de Lace-
demonia. Triunfo de T. Quincio sobre Macedonia y su 
rey. Duró tres dias. Triunfo de Catón sobre la España 
citerior. En este año se representaron por primera vez 
composiciones dramáticas en los juegos megalesios 
(T. L i v . ) . Celebrábanse estos en 4 de abril romano 
(Calend. antig. Ovid. Fast. 1. iv , v. 187) día corres
pondiente en este año al i 6 de diciembre juliano. El 
senado estuvo en ellos separado del pueblo. Echábase 
en cara á Escipion el Africano, el haber hecho ó con
sentido semejante innovación en su consulado (Cicer. 
«De arusp. resp. y pro Cornel .») . Como el uso de 
señalar para el senado asientos separados empezó en 
este año varroniano de 360 y catoníano 338, dicen con 
verdad T. Livio y Yalerio Máximo que el senado había 
asistido mezclado con el pueblo por espacio de qui
nientos cincuenta y ocho años. Se establecen colonias 
en Pozoli, Yolturno, Literno , Salerno , Buxento, Si-
ponto, Tempsa y Crotona. Yelleyo Pat. pone tres de 
estas colonias mucho mas tarde , y añade que no con
cordaban los antiguos tocante á la fecha en que se es
tablecieron (lib. i , c. 13). Lustro 47.° por los censo
res Sex. ElioPeto y C. Cornelio Cétego (Fast. Capít.) 
cinco años después del que se hizo en 333. T. Livio 
(lib. x x x i v y xxxv) pone el nombramiento de dichos 
censores en el año que nos ocupa , y en el siguiente 
el lustro. Bien que se dedicaran en este año cuatro 
templos, á Juno Sóspita , á Fauno, á la Fortuna P r i 
migenia y á Júpi ter , y bien que se diese solemne 
cumplimiento al voto de la primavera sacra, como se 
anunciaron varios prodigios, como el llover tierra y 
sangre en el foro y el capitolio, nacer niños sin ojos, 
sin narices, sin piés ó sin manos, persistieron los pon
tífices en hacer siempre cortos los años de magistra
tura , hasta que se les devolviese la inmunidad de que 
gozaron, y no pusieron intercalación al año siguiente, 
que no era intercalar. 

CÓNSULES : L . Cornelio Mérula y Q. Minucio Ther
mo entran en 13 de marzo romano del 361, 26 de 
noviembre juliano del 194 antes de Jesucristo.— 
Tribunos del pueblo : M. Sempronio, M. Titinio y 
#. Titinio (T. Liv. l ib . xxxv). 

194-193. .4ño 2.° desde el consulado de Catón, del 
339. Año décimo desde la concentración de las miradas 
romanas en Escipion (en 331). Batalla ganada por el 
cónsul Cornelio Mérula á los boyos : como T. Livio ad
vierte que el calor del sol hizo que estuvieran flojos 
los galos , la batalla se trabó á lo mas en otoño. Sin 
embargo, no estaba lejana la renovación del consula
do. T. Livio añade que el senado recibió casi al mis
mo tiempo la nueva de la victoria de Mérula, y upa 
carta de su colega Q. Miaucio Thermo , encargado 
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presidir los comicios consulares , el cual decia que el 
estado de la guerra en Liguria no le permitía i r á Ro
ma para las elecciones , suplicando al senado que 
viese de encargarlas á Mérula, y de nó, que habiade 
haber interegno. Luego la victoria de Mérula fué á 
fines del año consular. Dice también T. Livio , que, 
acusado Mérula , por cartas de jefes del ejército , de 
haber dejado escapar la ocasión de destruir por com
pleto al ejército enemigó, dejó el senado para otrodia 
el deliberar sobre este negocio ; era mas urgente para 
el senado, añade T. Livio, ocuparse dé la usura, man
dando que los aliados que prestasen dinero á ciuda
danos romanos, pasadas las Ferales, que entonces 
estaban próximas , estarían obligados á declararlo. Así 
pues, la fiesta de las Ferales que Ovidio pone en 18 de 
febrero romano , y el antiguo calendario, en 21 del 
mismo raes, no'estaba apartada del dia en que el se
nado deliberó sobre la usura, y sobre la conducta de 
Mérula relativamente á los hoyos, ni del dia en que 
recibió la noticia de esa batalla ; y por consiguiente 
esta hubo de darse á fines del año consular, quecon-
cluia en 14 de marzo romano. El mismo autor añade 
además , que el cónsul Minucio Thermo, después de 
escribir al senado que no le era posible ir á presidir 
los comicios, fué acometido por el enemigo á últimos 
de año ; luego el fin del año consular coincidía con 
estación propia todavía para operaciones militares.'En 
España concluye igualmente la campaña al fin del año 
consular. Dice T. Livio que se acercaban los comicios, 
cuando Fulvio, pretor dé la España ulterior , venció á 
varios pueblos, y en la citerior tomó una ciudad el 
pretor G. Flaminio, después de lo cual, añade Flami-
nio, se retiró á su cuartel de invierno. Todo esto de
muestra que el fin del año consular coincidía con la 
estación del otoño, propia aun para la guerra, pero 
próxima ya á la de reposo ; de lo que sesigue'que, 
el 1S de marzo romano no pudo en este año , ni en el 
siguiente, corresponder á la primavera astronómica. La 
comisión encargada de oír á los embajadores envia
dos á Roma por el rey Antíoco, responde que este rey 
debe renunciar del todo á la Europa, y hasta á todas 
las ciudades griegas de Asia (T. L i v . ) . Desconten
tos los etolíos por las condiciones del último trata
do de paz, mandan emisarios á Antíoco, Filipo y 
INabis, á fin dé inducirlos á levantarse contra griegos 
y romanos. Kabís emprende inmediatamente el cerco 
de Gitio. Por lo que hace á Antíoco, salió una emba
jada romana para Siria, y no llegó hasta el año que 
sigue, bien que T. Livio ponga en este año la nego
ciación con el ministro de Antíoco. Se establece una co
lonia en Turino. Prodigios tremebundos : hubo tan fre
cuentes tormentas , que , con tanto hacer rogativas, ni 
se reunía el senado ni se despachaban los negocios, y 
los cónsules hubieron de poner restricciones á los 
anuncios de terremotos y otras calamidades pareci
das. Las inundaciones del Tíber fuéron considerables, 
y muchas casas fueron derribadas. Hubo granizo , y 
cayeron rayos en una puerta y murallas de Roma 
(T. L i v . ) . De suerte que ni la dedicación que hizo Ga
lón del templo de la Yicloria Virgen , ni el celo des
plegado por los ediles enrules, que pusieron escudos 
dorados en lo alto del templo de Júpi ter , bastaren á 
decidir á los pontífices , que seguían descontentos , á 
poner la intercalación que correspondía al año s i 
guiente. 

CÓNSULES: L. Quincio Flaminino, y N. DomicioEno-
barlo, entran el Vo de marzo rom. del 562 , 13 de 
noviembre j u l . del 193. 

193-192. Los embajadores romanos, al ir á la corte 
de Antíoco. pasan á Elea y se detienen en Pérgamo , 

capital del rey Eumenes. Era á principios de la p r i 
mavera , dice T. Livio (lib. xxxv). Este viaje no puede 
ponerse en la primavera del año que precede : al re
greso de los embajadores, Nabís seguía sitiando á 
Gitio, y el fin de este sitio coincidió con la pretura 
aquea de Fílopemen correspondiente á este año; luego 
era en la primavera de este año cuando los embaja
dores caminaban para Siria; de lo que se desprende 
que su llegada á la corte de Antíoco, no puede po
nerse en el año consular que precede, según lo hace 
T. Livio. La equivocación de este autor dimana de la 
misma cansa que ya hemos mencionado: como los 
autores griegos ponían en el mismo año todo lo acon
tecido desde el verano anterior al verano siguiente en 
que se renovaba el año olímpico, T. Livio siguió inad
vertidamente el mismo proceder, bien que inconci
liable con el año consular de los romanos. Los emba
jadores en nada quisieron atenuar las primeras con
diciones exigidas de Antíoco por el senado, y el rey 
se decidió por la guerra en un consejo secreto. Re
gresan á Roma los embajadores sin que supiesen la 
intención de Antíoco. Nabís bate por mar á Fílopemen, 
pretor de los aqueos. Esa batalla no pudo darse antes 
del 10 ú 11 de mayo juliano, al salir la última cabrilla, 
que era, según Polibio , cuando se renovaba el año 
pretoríano de los aqueos, y cuando por consiguiente 
comenzó la pretura de Fílopemen, ni antes del 16 del 
mismo mes , en cuyo dia, según Vegecío (lib. v, c. 9) 
se abria la navegación mil i tar : de manera que dicha 
batalla no pudo tener lugar antes de fines de mayo 
juliano. Fílopemen no tardó en desquitarse por tierra. 
Incendió el real de Nabís , y obligó á los lacederao-
nios á retirarse en desorden al campamento que te
nían delante de Gitio, cuya plaza seguía sitiada ( T i 
to Livio). Convocados los aqueos y sus aliados en 
junta general, se decide el marchar directamente 
á Lacedemonia. Trábanse allí varios combates con 
ventaja para Fílopemen , y el tirano vencido se en
cierra en su capital. Como Fílopemen , según T. L i 
vio , no volvió á la Acaya hasta haber devastado por 
espacio de treinta-días las tierras de la Laconia , su 
regreso á la Acaya no pudo efectuarse antes de me
diados de verano. Los etolíos forman al mismo t iem
po el empeño de tomar á Demetr íada, Galcis y Lace-
denronia. Salen con la suya en Demetr íada, pero nó 
en Galcis; y en cuanto á Lacedemonia, era su plan 
hacer asesinar á Nabís por las tropas que le enviarían 
só color de auxiliarle. Dice T. Livio que á la sazón el 
tirano estaba encerrado en Lacedemonia , amenazado 
por los aqueos. Luego la expedición de los etolios 
contra Demetríada, Galcis y Lacedemonia, coincide 
con la de Fílopemen , y corresponde á mediados do 
verano. La toma de Demetríada por los etolíos decidió 
á Antíoco, entóneos detenido en el Helesponto, á pa
sar á Europa (T. Liv. ) . De esto se deduce que este rey 
no pasó antes de fines del verano ; y además prueba 
otra circunstancia que no entró en ei mar hasta fines 
de setiembre juliano. Tratando Antíoco de disculparse 
ante la junta general de los etolios por haber llegado 
con menos gente de la que esperaban sus aliados, dice 
que salió en época poco favorable para la navegación, 
y que á la vuelta de mejor estación mandará venir 
mas fuerza (T. Liv. ) . El tiempo de la navegación, m i 
litar , según Vegecio , no concluía hasta el 14 de se
tiembre juliano. Galcis abrió las puertas á Antíoco , y 
este se hizo dueño de toda la Eubea, estableciendo en 
Galcis su cuartel de invierno (T. Liv . l ib . xxxv y xxxvi). 
En Italia , el procónsul Q. Minucio Termo gana una 
batalla á los lígurios. Luego van los cónsules á la Ca
lía Cisalpina. Prosperidad de los romanos en España 
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(T. Liv.)- Como hubo muchos prodigios entre los cua
les se creyó que habia hablado un buey del cónsul 
Enobarlo, diciendo de Roma que debia estar alerta, y 
se desgajó una roca del monte Capitolino , matando á 
muchos, y hubo incendios, inundaciones y terremo
tos , los pontífices, que scguian descontentos, no aña
dieron intercalación al año siguiente, que tampoco 
era intercalar de derecho , no obstante el estableci
miento de una colonia en Yibo (T. L i v . ) , la dedica
ción de dos oratorios á Júpiter en el Capitolio , y el 
celo de los ediles curules que invirtieron las multas 
exigidas de los usureros en el ornato del templo de 
Júpiter. 

CÓNSULES: M. AcilioGlabrio, y P . Cornelio Escipion 
Nasica, entran el 15 de marzo romano del 563, 5 de 
noviembre juliano, del 192.—Tribunos del pueblo: P. 
Sempronio Bleso T. Liv. l ib. x x x v i , c. 39). 

192-191. Año 1.° de la guerra de Antíoco (Fast. 
Capit.); año 3.° desde el consulado de Minucio, en 
5 6 1 , (T . L i v . ) dos años después de la pretura en Es
paña de M. Fulvio Nobilior, en 5 6 1 ; cuatro años des
pués del consulado de Catón, en 559 (Cic. de Senect. 
c. 10) ; pasados trece años desde el consulado de M. 
Livio Salinator, en 547. El cónsul M. Acilio sale el 5 
de mayo romano 23 de diciembre juliano para Brun-
dicio (Brindis), en donde habia de reunirse su ejér
cito el 15 del mismo mes, 4 de enero juliano. El cón
sul no se embarcó para la Grecia hasta muchos me -
ses después. Mientras que el senadó , luego de haber 
tomado posesión los cónsules , declara la guerra á 
Antíoco y hace los preparativos necesarios , Antíoco, 
dicen Polibio y T. L iv io , que estaba invernando en 
Calcis, negocia con varios pueblos griegos, y luego 
en la misma ciudad y durante el invierno , añade T. 
L iv io , tiene consejo con todos sus aliados al objeto de 
ver qué se hará con los tesalios. Habiendo emprendi
do Antíoco el sitio de Larisa, en la Tesalia , añade el 
mismo autor, el rey Fiiipo escribe al propretor M. 
Bebió que salga del cuartel de invierno; mas, como 
Antíoco, pretextando lo riguroso de la estación, se re
tira por la via de Demetríada á Calcis, Bebió y Filipo 
vuelven á sus cuarteles de invierno. Por fin, Antíoco 
contrae matrimonio en Calcis y este r ey , según T. 
Livio y Apiano , pasa el resto del invierno en place
res, haciendo lo mismo su tropa, esparcida en varios 
cuarteles de invierno, y relajándose la disciplina. 
Como todos estos hechos, ocurridos al principio , me
diados y fin del invierno , van remontando hasta los 
primeros días del consulado, resulta que este comenzó 
pocos dias antes del invierno, á fines de otoño, y que 
por lo mismo el 15 de marzo romano , cucuyo dia co
menzaba el consulado, correspondió á los primeros 
dias de noviembre juliano en que le pone nuestra ta
bla, y que el 15 de mayo romano, dia de la reunión 
del ejército de Acilio en Brundicio, correspondió á 
los primeros dias de enero jul iano, en donde le hemos 
puesto. Al comenzar la primavera, Antíoco, Bebió y Fi l i 
po entran de nuevo en campaña (T. Liv.) después de al
gunas expediciones por una y otra parte. Antíoco pidió á 
Tirio, ciudad de la Acarnania, que se aliase con é l , y 
N . Octavio , destacado por el procónsul L . Quincio al 
objeto de animar á los acarnanios contra Antíoco, hace 
circular la falsa noticia de que el cónsul Acilio ha pa
sado el mar y se halla en la Tesalia, siendo verosí
mi l la noticia, dice T. Livio , por haber llegado ya el 
tiempo de navegar. Luego Acilio no habia llegado to
davía en mayo juliano , en cuyo mes se abría la na
vegación militar; y por tanto, no partió de Brundicio 
luego de pasado el 15 de mayo romano, 4 de enero 
juliano, en cuyo dia reunió su tropa. Llega poco des

pués este cónsul á Grecia (T. L i v . ) . Batalla de las 
Termopilas, que no pudo trabarse mas allá de prime
ros de julio juliano. El cónsul vota durante la misma 
un templo á la Piedad (T. Liv. l ib . XL, C . 34. Val. Máx. 
lib. I I , c 5). Vencido Antíoco se vuelve á Asia. El 
cónsul pone sitio á Héraclea, y este duró á lo menos 
veinte y cuatro dias (T . L i v . ) . Tomada Heraclea, se 
comienza el sitio de Kaupacto que duró dos meses, y 
lo mas tarde que concluyó fué sobre el equinoccio de 
otoño. T. Livio dice que Quincio, el libertador de la 
Grecia, quiso inclinar á Acilio á conceder tregua á 
los etolios encerrados en Neupacto, y que hizo pre
sente al cónsul que iba á llegar el fin de -su año con
sular, y que en el ataque de dos plazas se le pasarla 
lo que faltaba de tiempo. Acilio se la otorgó por noven
ta dias, y alzó el sitio : dice además T. Livio ( l ib . 
xxxvxi, c. 1) , que al entrar los nuevos cónsules es
taba la tregua á punto de acabarse. Gomo el consu
lado siguiente comenzó el 18 de noviembre juliano , 
resulta que la tregua de tres meses otorgada á los 
etolios y el fin del sitio de Kaupacto no pueden po
nerse antes de últimos de setiembre juliano; si se pu
sieran mas tarde , á mediados de octubre ó á fines del 
mismo. en vez de corresponder la tregua hacia fines 
del año consular, este hubiera durado todavía mas de 
dos meses; siguiéndose también de ahí, que, habiendo 
transcurrido á lo menos dos meses y veinte y cuatro dias 
para el sitio de líeraclea y el de Kaupacto, período de 
tiempo que media entre las batallas de las Termópilas 
y el fin del sitio de Kaupacto, esa batalla no pudo te
ner lugar mas allá de primeros de julio juliano. Du
raba todavía el sitio de Kaupacto, dice T. Livio , 
cuando el pretor T. Livio , comandante de la escua
dra romana, detenido hasta entónces por vientos con
trarios , alcanza la de Antíoco, y gana una batalla 
naval. Persiguió Livio por algún tiempo al enemigo, 
y se retiró después á los puertos, por aproximarse el 
invierno ( T. L i v . ) de modo que esta batalla ocurrió 
sobre el equinoccio de otoño, y por lo mismo , el si
tio de Kaupacto no terminó mucho antes de ese equi
noccio. Ovación del propretor M. Fulvio Kobilior sobre 
la España ulterior (T. L i v . ) . Triunfo del cónsul P. 
Cornelio Escipion Kásica sobre los hoyos (T. Liv . ) . 
Cuando este cónsul volvió á Roma con el ejército y p i 
dió el triunfo, el tribuno Sempronio Bleso hizo pre
sente al senado , según T. Livio , que Kasica habia de 
ir con sus legiones á Liguria en socorro del procónsul 
Minucio, y que luego de vencidos aquellos pueblos, 
podría volver á Roma y triunfar como procónsul, es
pirado ya el año de su consulado. Luego Kasica ha
bia ido á Roma para el triunfo , pocos meses antes de 
concluir su consulado, bien que sin embargo en tiem
po propio para operaciones militares. Esta circuns
tancia conviene perfectamente á la correspondencia 
establecida por nuestra tabla entre el año romano y 
el juliano, pues, según la misma, el 14 de marzo 
romano , dia en que acabó el consulado de Nasica, 
coincide con el 17 de noviembre juliano. Los meses 
precedentemente mas inmediatos á este, son de ac
tividad y de campaña mil i tar , pero no seria lo mismo 
si se tomase , como han hecho algunos modernos, el 
marzo juliano en vez del romano. T. Livio dice que, 
luego de haber entrado los cónsules, se inmolaron víc
timas en los templos principales, pidiendo el favor de 
los dioses para la guerra que iba á emprenderse, y 
que los auspicios fueron muy favorables, prometiendo 
los arúspices grandes ventajas y el engrandecimiento 
del Estado. En nuestro sentir, el cónsul Manió Acilio 
aprovechó la coyuntura para dar acerca de la inter
calación la l e y de que habla Macrobio, y regularizó 
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algo el calendario que siempre oslaban alterando los 
pontífices. Escribe Macrobio ( l ib . i , Saturn. c. 1 4 ) , 
refiriéndose á Fülvio Kobilior, autor de los Fastos r o 
manos , que en el año capitolino u62 (correspondiente 
á este año varroniano de 363) , antes de partir Manió 
para la guerra de Etolia , y por lo mismo á principios 
de su consulado , presentó una ley al pueblo para que 
este tuviese á bien ordenar que se intercalase , y esto 
significan en Macrobio y en Fulvio las siguientes pa
labras : « de intercalando pópulum rogase .» Kada ha
cia Acilio con el senado ni con el pueblo gara la i n 
munidad de los pontífices relativa á contribuciones, y 
podía temer que su año consular quedase mas corto 
suprimiéndose la intercalación en febrero del año s i 
guiente que era sin embargo intercalar. Los satisfac
torios anuncios de los arúspices le autorizaban para 
pretender que su año no debía hacerse mas corto, y 
esto explica cómo podía esperar fundadamente una ley 
sobre este asunto, de suerte que entonces se princi
pió á poner coto a la rencorosa terquedad de los pon
tífices en cuanto á intercalación. Como en este año no 
hubo mas que granizo , algún rayo sobre lugares sa
grados y embarcaciones , y la subida de los bueyes á 
lo alto de una casa (T. Liv . ) bas tábala dedicación que 
se hizo en este consulado de los templos de la Madre 
de los dioses y de la juventud para compensar esas 
seña les , aun cuando no hubieran los dioses ofrecido 
solemnemente á los romanos protección y fortuna. 

CÓNSULES: L . Cornelio Escipion, y C. Lel io , en
tran el 13 de marzo romano del 364 , 18 de noviem
bre juliano del 191 antes de Jesucristo. 

191-190. Año 2.° de la guerra de Anlíoco. El cón
sul Escipion ordena á sus legiones que estén reunidas 
en Brindis el 13 de julio romano ( T . Liv. l ib . xxxvu, 
c. 4 ) , 18 de marzo juliano. Al tiempo mismo en que 
el cónsul sale de Roma para Brindis, durante los jue
gos apolinares , hay un eclipse de sol á 11 de julio 
romano, dice T. Livio (c. 14). Las tablas astronó
micas le ponen en 14 de marzo juliano; y esta es otra 
prueba de la exactitud de nuestra tabla, según la cual 
el 11 de julio romano coincidió con el 14 de marzo 
juliano. Este eclipse demuestra que el 1.° de enero 
romano de este año 364 concordaba con el 16 de agos
to del precedente año juliano 191 antes de Jesucristo, 
y que por lo mismo , el año romano se retrasaba de 
ciento treinta y ocho días; de lo que se sigue, que, 
puesto que en el último ejemplo que hemos presen
tado en el año 339 acerca de la exactitud de nuestra 
tabla, el año romano no se retrasaba mas que de 
veinte y ocho dias, los pontífices hubieron de omitir 
muchas intercalaciones desde el 30!). No quería el 
procónsul M. Acilio pasar el verano en la inacción , 
dice T. Liv io , y emprendió el sitio de Amfisa; luego el 
sitio de esta plaza no comenzó antes del 11 de mayo 
juliano, que era el principio del verano, según el or
den de eslacioíies establecida por los romanos. Abier
tos están ya en varios puntos los muros de Amfisa 
(T. L iv . ) cuando sabe el procónsul que el cónsul L . 
C. Escipion ha aportado á Apolonia, y viene á reun í r -
sele pasando por el Epiro y la Tesalia. Siendo a s í , el 
cónsul no pudo desembarcar en Grecia antes de que 
concluyese el mayo juliano, bien que el senado h u 
biese negado la paz á los embajadores etolios envia
dos con motivo de la tregua otorgada por Acilio (T. 
L i v . ) . El cónsul L . Escipion, por dictámen de su her
mano el Africano , que le servia de lugarteniente en el 
ejército (Cíe. Philipp. I I , c. 1, Valer. Max. l ib. v , c. 
5. T. L i v . ) , á fin de salir mas pronto de la guerra de 
Etolia, y poder atacar mas desembarazadamente á 
Anlíoco, da á aquellos pueblos otra tregua de seis 
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meses; y parte para el Asia. Seleuco, hijo de Anlíoco, 
estaba sitiando á P é r g a m ó , capital del reino de E u 
menos. Anlíoco se aproxima á la plaza, y sabedor de 
que el cónsul Escipion se hallaba ya en Macedonia 
preparándose para pasar el Helesponto, propone la 
paz al pretor Emilio Regio, jefe de la escuadra roma
na. Los rodios , auxiliares de los romanos, estaban pol
la aceptación de la paz, y Eumenos se opuso á ella , 
alegando, según Polibio y T. Livio, que, como parala 
confirmación de la misma se requería el consenti
miento del cónsul , la aprobación del senado y rat i f i 
cación del pueblo, Emilio tendría que perder entre 
tanto todo el tiempo de la campaña, pasar el invierno 
en Asia, y , según lo que se resolviese en Roma , co
menzar de nuevo la guerra ; siendo así que , prosi
guiéndola desde luego con vigor , podia terminarse 
antes del invierno. Lo de Enmones no prueba que es
tuviese el invierno cerca, sino que antes de saberse 
la resolución de Roma se pasaría el tiempo de la cam
paña. Levantado por Seleuco el sitio de Pérgamo , los 
rodios van en busca de la flota de Anlíoco. Como era 
en medio del estío, dice T. Livio, tuvieron los rodios 
enfermedades epidémicas, ordinarias en esa estación 
y en ese clima. La flota de Anlíoco, añade T. L i v i o , 
se habia retrasado con motivo de los vientos alisios; 
estos son los que soplan todos los años en el Medi
terráneo pasado el solsticio de verano (Gémino , Aris-
tót. Sénec . ) y según Plinio y Coiumela se levantan 
pocos dias después de la canícula, es decir, el 20 de 
j u l i o , y acaban el 28 ó el 30 de agosto juliano. En la 
costa de Pamfilia vencen los rodios la flota de Anlíoco. 
El sitio de Pé rgamo, comenzado y levantado antes de 
las enfermedades de la escuadra de los rodios en medio 
del eslío, y el retraso de la de Anlíoco, corresponden 
por consiguiente á muchos meses antes del invierno ; 
de modo que la batalla entre rodios y sirios no pudo 
tener lugar antes de fines de agosto ó principios de 
setiembre, después de los vientos alisios. La flota do 
Antíoco, nuevamente organizada, fué vencida todavía 
cerca de Mioneso , en la Jonia , por Emilio Regilo , y 
desalentado el rey abandona Lisimaquia, plaza impor
tante del Quersoneso, que, según dice T. Livio , h u 
biera podido resistir todo el invierno á los enemigos, 
y habiendo tomado el pretor Emilio á Focea, deci
dió estacionarse en el puerto de la misma porque se 
acercaba el invierno, según T. Livio. Sigúese de esto 
que la batalla de Mioneso ocurrió por el equinoccio de 
otoño, poco antes de la estación en que cesaba la na
vegación militar, y cuando un sitio puede por su pro
longación detener á un ejército por todo un invierno. 
Al dirigirse el cónsul Escipion al Asia, supo, antes de, 
entrar en el Quersoneso, la victoria de los romanos en 
Mioneso. Pasó el Helesponto en donde tuvo que pararse 
por la fiesta de los anciles (ó ancilios), durante la cual 
no podia viajar ningún romano (Tacit. Suet. Polib. T. 
L i v . ) . Esta fiesta que Dionisio de Halicarnaso y Plu
tarco ponen en marzo romano, principiaba, "según 
Ovidio (Fast. l ib. m , v. 239) el 1.° de esle mes y 
duraba hasta el 14 del mismo , como se echa de ver 
en Tácito (Hist. l ib . i , cap. 9 0 ) , cuyos dias, según 
nuestra tabla, correspondían al 19 de octubre y 1 do 
noviembre julianos de este año 190 antes de Jesucristo. 
Antíoco mandó un embajador para pedir la paz al cón
su l , y le halló exclusivamente ocupado enla celebra
ción de dicha fiesta. Escipion el Africano, á quien iba d i 
rigido el embajador, ni siquiera estaba con el ejército, 
pues, como era sacerdote sállense, estando obligado 
á celebrar dicha fiesta aun con mayor recogimiento , 
y se habia quedado mas allá del Helesponto, lejos de! 
lumulto y de los negocios (Polib. T. L i v . ) . Aquí da fin 
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esle año consular. Como la fiesta de los ancilios duraba 
desde el 1.° al 14 de marzo romano, y concluía el 
año consular el 13 del mismo, los sucesos que acon
tecieron después de la inacción que la seguia, perte
necen al proconsulado de Escipion del año siguiente , 
y nó al consulado de este año como dice T. Livio. Se 
niega el triunfo á M. Minucio Termo, procónsul en L i 
guria (T . L i v . ) . Catón pronunció acalorados discursos 
contra Minucio (Aul . Gel. l ib. x , y xm) . Triunfo del 
procónsul M. Acilio Glabrio sobre Antíoco y los etolios 
(T . L i v . ) . Se aumentan las colonias de Plasencia y de 
Cremona. Senatus consulto para establecer dos colo
nias en las tierras prometidas á los boyos. Bien que 
desde sus relaciones comerciales y sus guerras con 
los griegos comenzasen los romanos á conocer que los 
eclipses estaban en el órden natural, como el eclipse 
Üe este año fué acompañado de oíros prodigios, entre 
ellos la fecundidad de una m u í a , no añadieron los 
pontífices intercalación al año siguiente , que no era 
de derecho intercalar. 

CÓNSULES : N . Manilo Yulso , y M. Fulvio Nobilier, 
entran el 13 de marzo romano del 363 , 8 de noviem
bre juliano del 190 antes de Jesucristo. — Tribunos del 
pueblo : P. Sempronio Graco, C. Sempronio Rutilo, y 
Q. Terencio Culeo (T. Liv. l ib . xxxvu, c. 37. Pintar. 
Yida de Quincio). 

190-189. Año 3.° de la guerra de Antíoco, dos
cientos años después de la batalla de Alia en 363 (T . 
Livio l ib. xxxv i i i , c. 17).'Reunido otra vez al ejército 
Escipion el Africano (pasado el 14 de marzo romano, 
7 de noviembre juliano) y rechazadas las proposicio
nes del embajador de Antíoco , su hermano el procón
sul L. Escipion emprende la marcha, y después de 
detenerse en Ilion , cuna de los romanos, va en seis 
dias al punto en que nace el rio Caico, llegando en 
cinco jornadas á las márgenes del Frigio ó Hylo, muy 
cerca de Antíoco. Pasa el rio , y á los cinco dias pre
senta la batalla. No se atreve Antíoco á aceptarla, y 
el procónsul L . Escipion hace que en un consejo de 
guerra se resuelva el atacarle en su propio real si no 
hay otro medio de obligarle al combate. Tres dias 
después , dice T. Livio , que se dió la batalla. Del texto 
<le T. Livio se deduce que apenas transcurrió un mes 
cabal entre la vuelta al ejército de Escipion el Africano 
y la batalla del monte Sipilo , y por lo mismo que la 
batalla fué sobre el 21 de abril romano, 13 de diciembre 
juliano. Se decidió forzará Antíoco en su real , añade 
T. Livio , porque se acercaba el invierno , y hubiera 
tenido el ejército romano que diferirla lucha para otra 
estación. Luego se dió la batalla antes del invierno, pe
ro cerca de sus primeros rigores, hasta en la Lidia y 
Meonia, teatro de la guerra, estando muy en su lugar 
en diciembre juliano, en el que le pone nuestra tabla. 
Yencido Antíoco, huye hacia Siria, y Escipion se acuar
tela para el invierno; rindiéndosele las ciudades mas 
cercanas (Polib. T. L iv . ) . Sin embargo de tener lugar 
esta acción antes del invierno , no fué durante el año 
consular de Escipion, como sienta T. Livio , sino du
rante el proconsulado del mismo. Dice Plinio (lib. m , 
cap. 3 ) , que Antíoco fué vencido en Asia en 363 de 
Roma , y por tanto en este año. El mismo T. Livio su
ministra de ello otras pruebas; dice que á principios 
de este consulado corrió la voz en Roma, según Ya-
lerio Anclas, de haber Antíoco puesto presos en una 
entrevista á los dos Escipiones , y de haber luego aco
metido de repente el campamento romano. y causado 
graves daños. Dice además T. Livio , que no se anun
ció en Roma la victoria sobre Antíoco, hasta que estu
vo hecha la repartición de provincias entre los nuevos 
cónsules, después de haberse terminado por el pueblo 

unas diferencias entre el gran pontífice y un pretor, y 
hasta que estuvo heclio el alistamiento de las nuevas 
tropas que hablan de reforzar el ejército de los nuevos 
cónsules. Por fin, Polibio (Legal, c. 26) y T. Livio 
( l ib . x x x v m , cap. 3 ) , añaden que los etolios, aliados 
de Antíoco , no supieron la derrota del rey hasta que 
sus embajadores regresaron de Roma, en donde es
taban al principio de este año consular , no obteniendo 
audiencia del senado sino gobernando estos cónsules , 
á quienes dió quince dias para salir de Italia, ne
gándoles la paz (T. Liv io) . Si se hubiera dado la ba
talla del m'onte Sipilo durante el consulado que pre
cede, ¿ n ó se hubiera sabido antes de suceder todo lo 
que elejamos dicho? Aconteció en este año consular, 
siendo procónsul L. Escipion. El cónsul N. Manilo Yulso 
llega á Efeso á principios de la primavera (T. Liv. l i 
bro x x x v m ) , .-se pone al frente del ejército de Escipion, 
y se dirige contratos galo-griegos por haber auxiliado 
estos á Antíoco (Polib.). Vencidos en dos batallas, 
piden la paz, y el cónsul , con motivo del frió del 
monte Tauro , hace entrar su tropa en cuartel de i n 
vierno en medio del otoño (T. Liv.) Sitio de Ambracio 
por el cónsul M. Fulvio en verano (Polib.). Rendida 
la ciudad , los etolios piden la paz, y obtienen del cón
sul que vayan nuevos enviados á Roma. Tratado de 
paz con los etolios, quienes se obligan á obedecer á 
los romanos , y á tenerlos mismos amigos y enemigos 
(Polib. T. L i v . ) . Libre ya Fulvio por parte de los eto
lios , sale para reducir la isla de Cefalonia , y pasa al 
Peloponeso con ánimo de apagar una discordia pro
movida entre los aqueos y lacedemonios. Solo el i n 
vierno , dice T. Livio, fué obstáculo para que ella diese 
lugar á una guerra. Sometida á Fulvio la decisión de 
las deferencias , al salir el cónsul del consejo celebrado 
para la discusión de ese negocio, marchó á Roma, 
añade el mismo autor, por estar á fines del año con
sular, con objeto de las nuevas elecciones de cónsu
les. Sigúese de ah í , que la renovación del consulado 
del año siguiente, puesta por nosotros en 19 de no
viembre juliano, coincidía en realidad con el invierno. 
Hecha la elección consular, volvió Fulvio al ejército de 
Etolia (T. L iv . ) . Establecimiento de la colonia de Bo
lonia , durante este consulado (Yel. Pat. l ib . x v , ca
pítulo 13) en 16 de agosto juliano del 189. Lustro 48.° 
por los censores T. Quincio Flaminino y M. Claudio 
Marcelo (Fast. Cap.), á los cinco años de haberse ve
rificado el lustro de 360. En este año pone T. Livio el 
nombramiento de estos censores ( l ib . x x x v u ) , solo 
que el mismo autor lija el lustro ( l ib . xxxvm) al año 
siguiente. Cuando los dos Escipiones y Emilio Regilo, 
dice Polibio (Legatcap. 23), vencedores de Antíoco 
por mar y tierra, arribaron á Brindis, salió una dipu
tación del senado para el Asia con los embajadores 
mandados por Antíoco, al objeto de obtener la paz. 
Era antes del 16 de setiembre juliano, en cuyo dia 
tuvo lugar el triunfo de Emilio , según veremos luego, 
habiendo por lo mismo llegado ya este propretor de 
Brindis á Roma. Triunfo nava! del propretor L. Emilio 
Regilo sobre Antíoco, á 16 de setiembre juliano del 189 
antes de Jesucristo (T. Liv. lib. xxxvu). Triunfo del 
procónsul L . Cornelio Escipion sobre el mismo rey , 
en el mes interlacar, dice T. L iv io , en 4 de noviem
bre juliano , transcurrido casi un año , añade el mismo, 
desde que salió del consulado. Plinio ( l ib . x x m , ca
pítulo 11) también pone este triunfo en este año con
sular de 363 de Roma. Escipion triunfó durante el 
mes intercalar, y por lo mismo los pontífices no su
primieron la intercalación del año romano siguiente, 
que era intercalar de derecho, bien que en este año 
ocurrieran avenidas del Tíber que hicieron mucho daño 



HISTORIA HE ROMA. 

(T. Liv. l ib . xxxviu) . La confirmación del derecho 
otorgado á la autoridad pontificia de impedir a los sa
cerdotes de salir de Roma , hasta para el desempeño 
de magistraturas (T . Liv. l ib. w w a , las palabras de 
los sacerdotes de la madre de los dioses , prometiendo 
á los romanos la victoria y el imperio(T. L . 1. xxxviu), 
y los donativos que á los templos de Roma fueron pre
sentados, indujeron á los pontífices á dejar subsistir la 
intercalación del año'siguiente. 

CÓNSULES: T. Livio Salinator, y Bf. Valerio Mésala, 
entran el 1 o de marzo romano del 066,19 de noviem
bre juliano de! 189 antes de Jesucristo. Tribuno del 
pueblo: C. Valerio Tapo. (T . Liv. l ib . 38) . 

189-188. El principio de este consulado concurrió, 
sogun l'olibio , con el año 4.° de la olimpíada 147.a. 
T. Livio dice que estos cónsules entraron el l o de 
marzo romano. Durante el invierno, todas las ciudades 
de mas acá del Tauro enviaron diputados á Manilo , 
primeramente cónsul y luego procónsul, hallándose 
en Asia. Luego el consulado de Manilo concluyó en 
invierno, comenzando en 1 o de marzo romano su pro
consulado, de lo que se infiere que en este año dicho 
dia correspondió al principio del invierno. Manilo mue
ve sus tropas por la primavera , llega en ocho dias á 
Apamea, sale-de allí el cuarto dia , en tres dias va á 
Pamíilia , y da el plazo de un mes al comandante de 
Perga para que pudiese recibir la competente orden 
de Antíoco de entregar la plaza , según asi se habia 
estipulado en los preliminares de la paz. Hecha entre
ga de Perga , sabedor el procónsul , dice Polibio , de 
que habia llegado á Éfeso la diputación del senado, al 
principio del es l ío , se avista con ella en Apamea. Así 
pues , bien que los diputados salieran de Roma para 
Brindis en setiembre romano del año anterior, no lle
garon al Asia hasta la primavera de este. Tratado de 
paz con Antíoco. Este prometió no venir j amás a Eu
ropa, y renunció á cuanto poseía en Asia aquende el 
Tauro. Tuvo que entregar todos sus elefantes, prisio
neros, desertores, y Aníbal, con dos griegos queleexci-
taron á la guerra. De toda la flota no le quedaron mas 
que diez buques de transporte, y aun no podían nave
gar sino entre determinados promontorios. Se le i m 
puso una contribución en dinero y cereales , y se le 
exigieron rehenes (Pol. T. L i v . ) . Como Ariaratcs, rey 
de Capadocia, habia socorrido á Antíoco, los romanos 
le otorgaron paces mediante un tributo. Tratado de 
paz con los reyes de los galo-griegos. Estos fueron á 
ver al procónsul en el Helesponto, les dictó lo que ha
blan de hacer con respecto á Eumenos , aliado de los 
romanos, y les prohibió el salir de su país en cuerpo 
de ejército (T. L i v . ) . Regreso del procónsul Manilo á 
Europa porTracia; y, vencido dos veces en desfilade
ros, pasa por la Macedonia, Tesalia y Epiro, llegando 
por fin al puerto de Apolonia, en el que permanece. To
davía se temia entóneos mucho al mar, dice T. Livio, 
para pasarle en invierno, lo que indica que Manilo lle
gó á Apolonia en otoño , á fines de su año consular. 
Eclipse de sol, que T. Livio y Julio Obsecuente ponen 
entre la tercera y cuarta hora del dia ; hallándose en 
las tablas astronómicas en el 17 de julio de este año 
juliano , entre siete y ocho de la mañana. Prueba el 
eclipse que este año romano de SG6 correspondió al 
188 antes de Jesucristo , y como T. Livio añade que 
tuvo lugar antes de que saliesen los cónsules para sus 
provincias, sigúese que salieron tarde de Roma. Livio 
fué enviado á la Galia Cisalpina, y á la Liguria Vale
rio. Este nada hizo en Liguria por tener que presidir 
las elecciones de nuevos cónsules. Según T. Livio , 
volvió muy tarde de Liguria, y no hubo comicios con
sulares hasta el 12 de las calendas de marzo romano. 

cuyo dia correspondía en el siguiente ano, al 7 de 
noviembre juliano , en cuya época se acababa en los 
Alpes la campaña militar. Á pesar del eclipse y una 
granizada en el monte Avenlino, con motivo de la 
gloriosa paz con Antíoco, Ariarates y los galo-griegos, 
¡a cual, según habia prometido la madre de los dio
ses , extendía el imperio de los romanos , hubieran 
puesto los pontífices una intercalación extraordinaria ¡ 
pero , además de esto , nos parece que tuvieron otro 
motivo para hacerlo. Entonces se introdujo probable
mente el abuso de que habla Censorino, que consistió 
en la prolongación de los años de magistratura por so
lo el interés de los magistrados , prescindiendo de los 
intereses del Estado. T. Livio Salinator, cónsul en este 
año , era igualmente pontífice ; el censor M. Claudio 
Marcelo lo era también ( T . Liv. l ib. xxxviu) ; y aun, 
según T. Livio, le tocó,por suerte el derecho de hacer 
el lustro. Somos de parecer que los pontífices , para 
halagar á dos colegas suyos; quisieron hacer mas lar
go el año. En el año 572 se verá que es preciso ad
mitir esa intercalación extraordinaria. 

CÓNSULES : M. Emilio Lépido, y C. Flaminio, entran 
el l o de marzo romano del oG7, 2 de diciembre jul ia
no del 188 antes de Jesucristo.—Tribunos del pueblo: 
Q. Petilio Espurino, M. Nevio Crispo, N . Minucio Au-
gurino, L . Mumio, Q. Mumio, C. Fanio Estrabon, Tib. 
Sempronio Graco, y M. Aburio Gémino ( T . Liv. l ib. 
xxxviu y xxxix. Piulare. Aul. Gel. Val. Máx). 

188- Í87 . . Año 2.° desde el consulado de N . Manlio 
y M . Fulvio del 060 (T. Liv. l ib. xxxviu). Los dosEs-
cipiones, el Africano y el Asiático, fuéron acusados por 
tribunos del pueblo de haber recibido dinero de An
tíoco con motivo del tratado de paz. T. Sempronio Gra
co, colega de los acusadores, se opone á un enjuicia
miento criminal del vencedor de Cartago, y en cuanto 
á su hermano el Asiático , accede á ello , con tal que 
el acusado permanezca libre durante la instrucción del 
proceso, y en caso de ser condenado á multas ó resti
tuciones , no se le pueda prender tampoco para obl i 
garle al pago. Catón sostuvo á los acusadores, y habló 
contra Escipion el Asiático, y este salió condenado. El 
Africano se retiró á Lilerno. Ventajas de ambos cón
sules en Liguria. Los procónsules Manlio y Fulvio vuel
ven á Roma , uno desde el puerto de Apolonia, y de 
Etolia el otro. Triunfo del procónsul M. Fulvio Nobilior 
en 21 de diciembre romano del S67 , 3 de setiembre 
juliano de 187 antes de Jesucristo. Triunfo del pro
cónsul Manlio Vulso sobre los galos asiáticos en o de 
marzo romano, 5 de diciembre juliano. Plinio ( l ib . 
xxxiv) pone el triunfo de Manlio en este año consular de 
367. T. Livio dice que Fulvio trataba de aguardar al 
mes de enero para entrar triunfalmente en Roma; pe
ro, que al saber que el cónsul M. Emilio Lépido ^ a n 
tiguo enemigo suyo, venia á marchas dobles de L i g u 
ria con objeto de oponerse al decreto que le concedía 
el triunfo, se habia dado buena prisa, y le habia cele
brado antes. El 21.de diciembre romano, fecha del 
triunfo de Fulvio y del viaje de Emilio á Roma , con
currió por consiguiente en estación propia para la cam
paña , que Emilio interrumpió para impedir el t r iun
fo , prueba de que no era en invierno. En nuestra 
tabla corresponde al 3 de setiembre juliano. Por lo que 
hace á Manlio, añade T. Livio, que si diferia de cele
brar su triunfo hasta el fin del año consular, fué por 
temor de que le acusasen de peculado como lo fué 
Escipion el Asiático, no queriendo entrar en Roma has
ta concluida la pretura de Q. TerencioCuleo, cuya se
veridad habia experimentado Escipion. Crece el lujo 
y corrupción entre los romanos, con niotiyo de las r i 
quezas que de Asia trac el ejército (T . Liv. Plin.). En 
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este año hubo enfermedades contagiosas. Durante los 
juegos romanos cayó un pilar del circo, y dio en tierra 
con la estatua de la diosa Polencia. Pero , el cónsul 
Emilio Lépido era pontífice. En dos batallas que se die
ron á los figures, este cónsul votó dos templos, uno á 
Diana y otro á Juno Regina. Salió vencedor. Esto pa
reció suficiente á los pontífices para contrabalancear 
los siniestros presagios, y dejaron la intercalación que 
correspondía al año siguiente. 

GÓNSULES : Sp. Postumio Albino, y Q. Marcio Filipo, 
entran el 13 de marzo romano del 3C8,13 de diciem
bre juliano de 

187-186. Segundo año desde la pretura d&G. A t i -
nio en la España ulterior, del año 366 (T. Liv. ) . I n -
trodújose en Roma una nueva secta con el nombre de 
bacanales. Para ser admitido habia que iniciarse en 
ciertos misterios. Se juntaban de noche, mezclán
dose ambos sexos. Habla sacerdotes y sacerdotisas; 
se ofrecían sacrificios según un rito extranjero : el de
ber principal del iniciado consistía en entregarse á l i 
cencias de toda clase, y los que se negaban á ello, se 
veian arrebatados por m á q u i n a s , como figurando la 
mano de los dioses indignados por la resistencia, y 
arrojados á abismos en donde perecían. Mas de siete 
m i l individuos contaba ya la secta , cuando el cónsul 
Postumio descubrió sus reuniones , y las denunció al 
senado. Senatus consulto prohibiendo las bacanales en 
Roma y en toda la I ta l ia , dado-en 1 de octubre ro
mano (inscripción consignada por Gronovio en la edi
ción de Giceron, impresa en Leyde en 1692, y T. L iv . 
cap. 18), 4 de julio juliano. Guando salió el senatus 
consulto, todavía no habia marchado de Roma el cón
sul Marcio para su provincia que era la Liguria (Tito 
Livio) en donde hizo la campaña , y fué vencido; s i 
guiéndose que el 7 de octubre romano, fecha del se
natus consulto , no cayó este año en octubre juliano, 
y al fin de la estación favorable á las operaciones m i 
litares hácia los Alpes. Todavía no habia pasado el 
tiempo (el 4 de julio juliano en que pone esta fecha 
nuestra tabla) para i r á Liguria á abrir la campaña. 
Ventajas de los propretores en España (T. Liv . ) . Este 
año hubo pedrisco en el Piceno, hirió el fuego del 
cielo á muchas personas; en el templo de la diosa 
Ops cayó un rayo; se descubrió un hermafrodita, y 
fué muerto de orden de los arúspices en Umbría (Tito 
Livio. Julio Obsecuentes). Pero todo esto fué compen
sado por sucesos favorables. Renovóse en este año 
una antigua ceremonia religiosa, la de los juegos tau-
riles ó torales, que instituyó Tarquino el Soberbio 
(T. Liv. Festo en la voz Tauri) . Los juegos votados 
por L . Escipion en la guerra de Asia , y los que pro
metió Fulvio en el sitio de Ambracia , se celebraron 
en este año con gran pompa. En los de Escipion se 
tiró dinero al pueblo por vez primera (T. Liv. Plin.). 
Los de Fulvio fueron los primeros , y hubo combates 
de leones, de panteras , y de gladiadores á la usanza 
griega. Fulvio trajo de Grecia hombres tan diestros 
que asombraron á los romanos. Á mas de esto , con 
motivo del celo del senado en prohibir las bacanales, 
los pontífices hablan de tener por bueno el a ñ o , y 
añadir por lo mismo una intercalación al año siguien
te , bien que no correspondiese de derecho. 

CÓNSULES : Ap. Glaudio Pulcro, y M . Sempronio Tu-
ditano, entran el 13 de marzo romano del 369, 28 de 
diciembre juliano del 186 antes de Jesucristo. 

186-183. Año 9.° desde el consulado de Gaton, 
en 339. Cicerón no toma por término el principio, sino 
el fin del consulado de Gaton, y por consiguiente no 
cuenta sino como noveno este año de 369, que en r i 
gor seria el décimo, contando desde el dia en que Ga

ton entró cónsul. El senado envia. comisarios á Grecia ,, 
para enterarse de las quejas de muchos pueblos con
tra Filipo de Macedonia. Descontento este por su ú l 
timo tratado con los romanos, y además por la paz 
de Antíoco y de los etolios, agrióse aun mas por el 
comportamiento de esos cómisarios. Esto dió origen á 
la guerra, resuelta desde entonces por Filipo , y sos
tenida después de muerto él por su hijo Perseo (Polib. 
Legat. c. 40. T. L iv . l ib . xxxix). Ventajas en España. 
Batidos los romanos al principio dé l a campaña, quedan 
después vencedores. En este año muere Escipion el 
Africano (Gic. de Senec. c. 6 ) , á fines del consulado, 
y después del 10 de diciembre romano (T. Liv.) Po-
íibio pone su muerte en 371 , dos años después (T. 
Liv.) . Ovación del pretor L . Manilo Acidino sobre la 
España citerior. Dice también T. Livio que M. Nevio, 
cuyo tribunado está puesto en la lista de los magistra
dos, en el consulado de P. Glaudio y L . Porcio, del si
guiente año 370, habia tomado posesión, según el uso, 
en 10 de diciembre romano , y que fué tribuno tres 
meses, gobernándolos cónsules de este año 369, que 
salieron de sus cargos en 13 de marzo siguiente. De 
esto se sigue que la intercalación debida al año s i 
guiente de 370 fué suprimida por los pontífices. Si se 
hubiese añadido el mes intercalar, el tribunado de 
Nevio hubiera concurrido con el consulado de este año, 
nó por espacio de tres meses , sino de cuatro. La re
belión de Apulio pudo inducir á los pontífices á supri
mir la intercalación. 

CÓNSULES : P. Claudio Pulcro, y L . Porcio Licino , 
entran el 15 de marzo romano del 370,17 de diciem
bre juliano del 183 antes de Jesucristo. 

TRIBUNOS DEL PUEBLO : M. Nevio (T. Liv . 1. xxxix). 
183-184. El principio de este año consular, en el que 
los comisarios romanos enviados á Grecia fueron re
cibidos en la asamblea de los aqueos , correspondió, 
según Polibio (Legat. c. 43) , con la olimpíada 148.a, 
la que no espiró hasta el 10 del siguiente julio, veinte 
años después del consulado de M. Gorneliu Cétego y 
P. Sempronio Tuditano, en 550 (Gic. Brutas, c. 15); 10 
años después del consulado de Catón en 559, contando 
desde fines del consulado (Plut. vida de Gaton); siete 
años después de concluido el consulado de L; Quincio 
en 562 (Gic. de Senect.); cuatro años después de con
cluir el consulado de N . Manilo Vulso y Fulvio Nobi-
lior, en 565 (Velleyo, l ib . i , c. 13). Dice T. Livio que 
los cónsules de este año entraron en los idus (15) de 
marzo romano : á ambos cupo por provincia la L igu
ria, sin haber nada notable (T. Liv. l ib. xxxix). Triunfa 
del propertor G. Galpurnio Pisón sobre los lusitanos y 
celtíberos. Triunfo del propretor L . Quincio Grispino 
sobre los mismos pueblos. Muerte de Planto (Gic. 
Brut.). Establecimiento de las coloniasde Polencia, en 
el Piceno , y de Pisaura en la Galla Cisalpina , á los 
cuatro años de establecida la de Bolonia , que lo fué 
en 365 (Yel. l ib . i , c. 15). Lustro 49.° por los censo
res L . Valerio Flaco y M . Porcio Gaton, cinco años des
pués del que se hizo en 363 (Fast. Capit. y T. Liv.) . 
Esa censura fué muy severa : por el celo religioso del 
propretor L. Postumio y de Catón el censor, pues uno 
acabó del todo con los restos de la secta de las ba
canales en la p róv ida de Tárente (T. Liv.) , y el otro 
borró de la clase de caballeros á L. Veturro, solo por 
no haber hecho un sacrificio deméslico en un dia dado 
(Fest. en la voz Stata sacrificia), hubieran ya los pon
tífices tenido ocasión de poner una intercalación ex
traordinaria en el siguiente a ñ o ; pero tuvieron ade
más otro motivo, el de ser pontífice L . Valerio Flaco, 
que era censor con Gaton (T. Liv. l ib . xxxvm y XL). 

CÓNSULES : Q, Fabio Labeo, y M. Claudio Marcelo , 
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entran el 13 de marzo romano del 5"1 , 80 de diciem
bre jtdiano del 1 8 i . 

184-183. Los primeros meses de este consulado, 
durante los cuales, antes de salir los cónsules para sus 
provincias, dió el senado audiencia á los diputados de 
Grecia, quejosa de Tilipo y de su hijo Demetrio (Tito 
Livio, l ib . xxxix) , correspondieron, según Polibio (Le-
gat. 40) al año primero de la olimpíada 149.a, que no 
concluyó hasta el 4 de julio siguiente ; es el quinto 
año desde el consulado de M. Emilio Lépido del 56T 
(T. Liv.) en 13 de mar/o romano. Á ambos cónsules 
cabe el mandar en la Liguria. Nada hace digno de men
ción Fabio Labeo. Su colega Marcelo obliga á los galos, 
que viniendo de allende los Alpes se hablan establecido 
en una región inculta, á salir otra vez de Italia, y per
mitiéndole luego el senado que fuese á guerrear á Is-
tria, tuvo que volver de allí para presidir las elecciones 
consulares (T. L . ) . Se establecen colonias en Parma, 
Módena y Saturnia , dándose además órden de esta
blecer otra en Aquilea (T. L . ) . Dicen que llovió san
gre en el atrio de los templos de Yulcano y de la Con
cordia : en las costas de la Sicilia apareció una isla • 
puestas las mesas en la plaza para que comiese el 
pueblo con motivo de los funerales del gran pontífice 
P. Licinio Craso, movióse una tempestad, y hubo que 
poner tiendas de campaña para los asistentes ; pero 
otros sucesos favorables compensaron esos malos agüe-
ros. El senado se mostró celoso de las prerogativas 
pontificias. C. Valerio, sacerdote de Júpiter, fué nom
brado pretor, y se le señaló á Roma por punto de j u 
risdicción, de suerte que así pudo seguir en el ejer
cicio de su sagrado ministerio. Hablan anunciado los 
adivinos que convenia á Roma y á sus destinos el que 
hubiese en la plaza mayor tiendas de campaña, y así 
se tuvo por de buen agüero la tempestad que obligó 
á ponerlas. Los pontífices no tuvieron ya motivo para 
suprimir la intercalación que pertenecía al año s i 
guiente; pues los romanos, dice T. L iv io , creyeron 
haber cumplido con los dioses. 

CÓNSULES: L. Emilio Paulo, y N . Bebió Tamfilo, 
entran el 13 de marzo romano del 372, 12 de enero 
juliano del 182 antes de Jesucristo. 

183-182. El principio de este consulado, en que el 
senado dió audiencia á los mensageros de Enmones, 
de Filipo , de Farnaces, rey del Ponto, de los aqueos 
y lacedemonios , corresponde , según Polibio , al se-
guñdo año de la olimpíada 149.a, que no concluyó 
hasta el 23 de julio juliano. La primavera de este año, 
dice T. Livio (lib. x r ) , fué tempestuosa : la víspera de 
los palillos, en 20 de abril romano , sobre el medio 
dia, levantóse un muy recio huracán. Sigúese de ahí 
que el 20 de abril romano cayó en este año en la p r i 
mavera, que para los romanos comenzaba en 7 ü 8 de 
febrero juliano. Nuestra tabla pone ese dia en n de 
febrero juliano , haciéndole corresponder á la prima
vera. Despréndese además, que desde el 364, en cuyo 
año, según la correspondencia por el eclipse estable
cida , concurrió el 20 de abril romano con el 24 de 
diciembre juliano, los pontífices hubieron de hacer 
intercalaciones extraordinarias; pues, á no ser a s í , 
el 20 de abril romano de este año correspondería 
al 1.° de enero juliano ; y por lo mismo, en vez de 
coincidir con la primavera, caería en medio del i n 
vierno romano, al principio del astronómico. Luego los 
pontífices añadieron intercalaciones desde el año 564 
(véase los años 567 , 569, y 371 en nuestra tabla). 
Ventajas de los cónsules en Liguria, y del pretor Ful-
vio Flaco en la España citerior. Ovación del propre
tor A. Terencio Varron sobre España (T. Liv.) . Muerte 
voluntaria de Aníbal en la corle de Prusias , donde se 

había refugiado, cuando vió á Antíoco dispuesto á en
tregarle á los romanos. En este consulado murió , se
gún Polibio, á quien cita Cornelio Nepote (vida de 
Aníbal). Túvose por mal presagio, dice T. Livio, que 
el huracán del 20 de abril derribase estatuas y colu
nas del Capitolio y del Circo, que arrebatase la puerta 
del oratorio de la Luna , elevándola con la violencia 
sobre la pared del templo de Ceres , y que causase 
muchos daños en la techumbre de los templos. Súpose 
además que en Rieta habla nacido un mulo con tres 
piés , en Farmias y Gaela habla caido un rayo en los 
templos de Apolo (T. Liv. Julio Obsecuente). Hubo en 
Roma é Italia enfermedades epidémicas, según se ve 
en T. L iv io , el cual, con decir que el 574 era el año 
tercero de esa epidemia , indica que empezó en 572. 
Bien que fuese augur el cónsul L . Emilio Paulo (Pin
tare.) , no se atrevieron los pontífices á prolongar año 
de tan malos auspicios, y que tampoco era intercalar 
de derecho. 

CÓNSULES : P. Cornelio Cétego', y M. Reblo Tamfilo, 
entran el 15 de marzo romano del 373, 2 de enero 
juliano del 181.— Tribuno del pueblo : C. Orchio ;Ma-
crob. l ib . i i , cap. 13 , Satur.). 

182-181. Este año consular es posterior de tres 
años al establecimiento de las colonias de Polencia y 
de Pisaura, en 370 (Vel. l ib . i , cap. 13), y también 
es posterior de tres años á la censura de Catón, de 370 
(Macrob. l ib. n , Satnrn. cap. 13). El procónsid L. Emi
lio Paulo, en Liguria, y el propretor Q. Fulvlo Flaco, 
en la España citerior, comienzan , según T. Livio , la 
campaña en la primavera , y vencen á los enemigos. 
Victoria de Flaco en España por la olimpíada 130.a, se
gún Apiano (de bello hispan.). Esta olimpíada principió 
en 2 de julio juliano del año siguiente; de suerte, que, 
con entrar Flaco en campaña en la primavera , y dal
la batalla antes del siguiente julio, pudo vencer antes 
de la olimpíada 130.a En este consulado se encontró 
el sepulcro de Numa, junto con los libros religiosos y 
filosóficos que habla compuesto (T. Liv. Val-Max. 
Pintare. Varron); por los años de 333, dice Plinio 
(lib. x m , cap. 13) contando desde el reinado de ese 
príncipe. Sígnese de esto, que, como Numa subió en 
el trono á mediados del año 40 de Roma, hubo de en
contrarse su sepulcro á fines de este año consular, 
cumplido ya el 334 desde su advenimiento al trono, 
y comenzado el 335. El tribuno C. Orchio presenta 
una ley contra el lujo de la mesa (Macrob.). Se esta
blecen las colonias de Aquilea y Gravisca (T. Liv. 
Vel.). Triunfo del procónsul Emilio Paulo sobre los fi
gures ingannos (T. Liv. ) . Hubo prodigios y calamida
des : llovió sangre en los templos de Vulcano y de la 
Concordia, moviéndose por sí mismos los dardos que 
en ellos estaban colgados. En Lanuvia se vieron lágr i 
mas en los ojos de Juno Sóspita : la epidemia era tan 
mortífera en la ciudad y en el campo, que apenas po
dían enterrarse los cuerpos, y no hubo medio de for
mar nuevo ejército (T. Liv. Julio .Obsec). Seis meses 
de sequía completa, y por lo mismo gran carestía. 
Hasta se consideró de mal agüero el hallazgo de los 
libros de Numa. Como ese rey daba en ellos los m o 
tivos que le indujeron á la institución de las ceremo
nias religiosas, temió el senado que al conocer el pue
blo tamañas causales, caducaría la fé en los misterios; 
así es que mandó quemar públicamente dichos libros 
(Varron , citado por san Agustín : T. Liv . Val.-Max. 
Plut. Plin.). De modo, que ni por la dedicación de los 
templos, uno á Venus Ericina, y otro á la Piedad, á con
secuencia de los votos del cónsul L . Porcio en L i g u 
ria, ni por el cónsul M. Ecilio en la jornada dé la s Ter-
mópilas (T. Liv ) , ni por el celo del senado locante k 
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la completa extirpación de la secta de los bacanales 
en ¡aApiilia, pusiéronlos pontífices intercalación en el 
año siguiente. 

CÓNSULES: A. Postnmio Albino, y C. CalpurnioPisón; 
este fallece; y Q. Flavio Flaco, subrogado, entran el 15 
de marzo romano del 304, 22 de diciembre juliano 
del 181.—Tribuno del pueblo: L . Yilio Tápulo (T. Liv. 
l ib . XL). 

181-180. Estos cónsules , según T. Livio , entran 
en los idus ( l o ) de marzo romano. Añade qne fué al 
año tercero de la terrible epidemia , de la que murió 
C. Calpurnio l'ison y el pretor Tib. Minucio. Esto i n 
dica que la epidemia comenzó en 372. Los cónsules no 
babian podido i r á Liguria por falta de ejército, y aun 
retrasó mas la partida á diebo país la elección del su
cesor de Calpurnio. La Liguria siguió bajo el mando 
de los precedentes cónsules Cornelio y Bebió , que
dando de procónsules. Durante el consulado nada b i -
cieron digno de memoria ; y al entrar luego en cam
paña al principio de la primavera , contra los ligures 
apuanos , reciben sin disparar un tiro la sumisión de 
esos pueblos, obligándoles á i r al Samnio, permitiendo 
el senado que allí se les den tierras. En seguida los 
dos cónsules Postnmio y Flaco, van á someter á otros 
ligures (T. Liv. Flor.). En España el propretor Q. Ful-
vio Flaco, primo del cónsul, vence á los celtíberos an
tes que llegare Sempronio Graco. Triunfo de los pro
cónsules Cornelio Cétego y Bebió Tamfilo sobre los l i 
gures. Son los primeros, dice T. Livio, que triunfaron 
sin combatir. Triunfo del propretor Q. Fulvio Flaco 
sobre los celtíberos. Según el mismo autor, mientras 
estaba esperando Q. Fulvio el triunfo á las puertas de 
Roma, fué nombrado cónsul para el año siguiente; de 
suerte que triunfó á ünes de este consulado, y des
pués de los comicios consulares. Mucbas personas ilus
tres murieron de la epidemia, sin que dejase de diez
mar el colegio de los pontíQces (T. Liv.) . Tan frecuen
tes se babian becbo ya los envenenamientos , aun en 
las familas principales , que Cuarta Hostilia, viuda de 
Calpurnio Pisón , quedó convicta de este crimen , por 
facilitar con la muerte de su marido la elevación al 
consulado de su hijo Q. Fulvio Flaco. El pretor C. Me-
nio , que conocía del mismo crimen fuera de Roma, 
pues en la ciudad tenia ese cargo C. Claudio, escribió 
al senado que llevaba ya condenados tres mil (T. Liv.) ; 
todo lo cual impidió á los pontífices añadir intercala
ción extraordinaria al año siguiente, que tampoco era 
intercalar. 

CÓNSULES : L . Manilo Acidino Fulviano, y Q. Fulvio 
Flaco, entran el 13 de marzo romano del 373 , 12 de 
diciembre juliano del 180 antes de Jesucristo. 

180-179. Estos dos cónsules eran hermanos [Fast. 
Cap.). Acidino había entrado por adopción en la casa 
Manlia (Vel. Patérc. l ib . n , cap. 8). Plinio (lib. xxxv) 
pone su consulado en el año 373 de Roma. T. Livio 
(lib. XL) dice que es el octavo desde el consulado de 
Emilio Lépido , en 367, el undécimo desde la batalla 
que ganó L . Emilio Regilo en Mioneso, en 364. Victo
ria de Q. Fulvio Flaco contra los ligures, y de Sem
pronio Graco contra los celtíberos: este Ies tomó ciento 
tres poblaciones, según T. L i v . ; según Floro (1. n) 130: 
y según Polibio citado porEstrabon (lib. m) 300. Lus
tro 30.° por los censores L. Emilio Lépido y M. Fulvio 
Nobilior, cinco años después del de 370 (Fast. Cap. T. 
Liv. ) . Los dos censores eran muy enemigos, y sin em
bargo llegaron á reconciliarse, aviniéndose en un todo 
durante su censura. Muerte de Filipo, rey de Macedo-
nia. Sucédele su hijo Perseo. Triunfo del cónsul Q. 
Fulvio Flaco sobre los ligures (T. Liv . ) . Lo mas digno 
de notarse en ese triunfo , fué que Fulvio le celebró 

en el mismo dia en que el año anterior babia triunfado 
siendo pretor. Añade T. Livio que luego bizo Fulvio 
las elecciones consulares , y en seguida las preloria-
nas. Estas se suspendieron"'con motivo de una tem
pestad, y se hicieron al dia siguiente , á 12 de marzo 
romano, 22 de diciembre juliano , tres dias antes que 
espirase su consulado; de manera que ese triunfo, 
como el del precedente año, fué al fln del año consu
lar. En este año hubo muchos prodigios: murieron los 
árboles á consecuencia de un invierno riguroso ; im 
recio huracán hizo suspender las ferias latinas, y der
ribó estátnas en el Capitolio; cayó un rayo en templos 
de Terracina, de Capua, y en los muros de Roma; un 
terremoto hizo volver la cabeza á las estátnas de los 
dioses colocados en sus lechos para un banquete, ca
yendo el velo que cubría la imágen de Júpiter, y hasta 
llegando ratones á comer las aceitunas puestas sobre la 
mesa en dicho banquete (T. Liv. Jül. Obsec); no cesa
ban los envenenamientos; pero, todo esto fué compen
sado por otros sucesos favorables á la religión. En este 
año se cumplió el voto hecho por Q. Fulvio Flaco en una 
batalla contra los celtíberos , de dar juegos públicos 
en honor de Júpiter. El censor M. Emilio Lépido hizo 
la dedicación de tres templos, uno á Juno Regina, otro 
á Diana, y otro á los dioses tutelares del mar. Habíanse 
algunos apoderado de oratorios, y los censores les 
obligaron á dejarlos otra vez para el público. El cen
sor M. Emilio Lépido era gran pontífice , y en este 
mismo año tuvo la honra de que le nombrasen pr ín
cipe del senado (T. Liv.) . Todo esto movió á los pon-
tífices á poner la intercalación que correspondía al 
año siguiente. 

CÓNSULES: M. Junio Bruto , y A. Manlio Yulso , en
tran el 13 de marzo romano del 376, 23 de diciembre 
juliano del 179.—Tribunos del pueblo : A. Licinio 
Nerva, C. Papirio Curdo, y Q. Elio (T. Liv. l ib. XLI). 

179-178. El cónsul A. Manlio, enviado á la Galia 
Cisalpina , fué á guerrear á Istria sin anuencia del 
senado , y se dejó sorprender por el enemigo. Tu
vieron los romanos que abandonar su campamento, 
pero volvieron á tomarle. Los propretores Sempronio 
Graco y Postnmio Albino obtienen grandes ventajas en 
España. Triunfo de Postnmio Albino sobre lusitanos y 
vacceos. Dice T. Livio que á fines de este consulado, 
dados ya los proconsnlados del año siguiente á los 
cónsules de este , los tribunos del pueblo dieron una 
ley contra la continuación de Manlio en el mando, pre-
vinendo qué cesase en é l , aun como procónsul , en 
los idus de marzo. Luego había entrado efectivamente 
de cónsul el 13 de marzo romano. Hubo señales funes
tas ; un incendio en Roma que redujo á pavesas el 
templo de Yenus con muchos edificios al rededor del 
foro : una vestal dejó apagar el fuego sagrado , y no 
se añadió intercalación al año stguiente, que tampoco 
era intercalar de derecho. 

CÓNSULES : C. Claudio Pulcro , y Tib. Sempronio 
Graco, entran el 13 de marzo romano del 377, 13 de 
diciembre juliano del 178. 

178-177. Dice T. Livio (lib. í i ) , que estos cónsu
les tomaron posesión en 13 de marzo romano. Junio 
Bruto y Manlio Yulso (consintiendo por fin los tribu
nos en" que quedase el segundo de procónsul) pasaron 
el invierno en Aquilea. Al principio de la primayer<i 
entran en Istria , y ganan una batalla. Esto precipitó 
la partida del cónsul Claudio , pues era Istria la pro
vincia que le habia cabido. Sale de Roma sin pronun
ciar en el Capitolio los votos para la prosperidad de 
¡a república , sin lictores , y sin el aparato propio de 
su dignidad. Las legiones dé Istria se niegan á reco
nocerlo , y regresa inmediatamente á Roma ; cump'c 
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con las formalidades de coslmnbre , y al tercer dia 
sale otra vez precipitadamente. Encuentra ocupados á 
los procónsules en sitiar una plaza, que Claudio toma 
por asalto. En seguida somete otras dos ciudades, y 
los demás pueblos se rinden y dan rehenes (T. Livio. 
Flor.)-. Pasa luego este cónsul á la Liguria . vence á 
los ligures insurreccionados, y les obliga á dejar el 
real. Ventajas de su colega Sempronio en Cerdcfin. 
Triunfo del cónsul C. Claudio Pulcro sobre los pueblos 
de Islria y Liguria (T. Liv.) : Mientras estaba celebran
do su triunfo , los ligures toman la colonia de Módena, 
y el senado ordena á Claudio que proceda á los comi
cios consulares y salga otra vez para Liguria. Luego 
triunfó á Dnes del año consular. Establecimiento de la 
colonia de Luca ( T . L i v . ) cuatro años después del de 
la de Aquilea y de Gravisca en o73 (Yel). En este año, 
dice Polibio(Legat. c. 60) á fines del verano, y des
pués de haber salido ya los cónsules para Istiia y 
Cerdefia, el senado dió audiencia á los enviados l i -
cios , quejosos de los rodios. Este dispuso que los ú l 
timos respetasen la libertad de la Licia. T. Livio pone 
esta embajada y el consiguiente decreto en el año que 
antecede. Algunos meses antes de esc negocio , antes 
de salir los cónsules para sus respectivas provincias, 
terminó el senado otra queja de los pueblos latinos, 
aliados de Roma. Hadan presente que muchos com
patricios suyos se iban á Roma sin dejar hijos en su 
patria , y que así les seria imposible aprontar el con
tingente para la milicia auxiliar, y el senado resol
vió, previo informe del cónsul Claudio , que todos los 
que estuviesen empadronados en las poblaciones regi 
das por los censores M. Claudio y T. Quincio , desde 
el SCo en adelante, volviesen á ellas antes del 1.° de 
noviembre romano (T. L iv . ) 28 de julio juliano. S i 
niestros fueron los prodigios de este a ñ o : en Crnstu-
raio, cayó en el lago de Marte una piedra del cielo ; 
un niño nació mutilado ; en Capua cayeron rayos , y 
también en Púzoli, quemando dos naves en la segun
da ciudad ; atravesó un lobo la ciudad de Roma; una 
ave consagrada al dios Sanco, y llamada por esto 
«sanqua l e» (Festo) cortó con el pico una piedra ve
nerada ; en la Campania habló un buey , y en Sira-
cusa un toro quiso ayuntarse con una vaca de bronce 
( T. L i v . ) ; y por esto se suprimióla intercalación que 
correspondía al año siguiente. 

GÓtféüLES : N. Cornelio Escipion Híspalo (muere en 
el consulado). Q PetilioEspurino que muere también 
después de elegido C. Valerio Levino en reemplazo 
de Cornelio Escipion, entran el Vó da marzo romano 
del 1578 , 4 de diciembre juliano del ÍT7 . 

177-176. En los sacrificios, que según el uso ofre
cieron estos cónsules , hubo malos presagios. Mandó 
el senado que volviesen á empezar los sacrificios hasta 
aplacar á los dioses, y el cónsul Petilio , bien que i n 
moló muchas víctimas , no alcanzó ablandar á la 
diosa de la salud. (T . Liv. l ib . LI , .Tul. Obsec.). r a l 
ló alguna formalidad en las plegarias de las ferias la-
linas, en 5 de mayo romano , 23 de enero juliano del 
176 antes de Jesucristo. Volvía de la fiesta N . Corne
lio, cuando tuvo un ataque de apoplegía, muriendo en 
las aguas de Cumes. Este cónsul era al mismo tiempo 
pontílice. Petilio señala para elegir otro cónsul el 3 
de agosto romano (T. Liv . ) 22 de abril juliano de 176, 
lijando para la renovación de las ferias latinas el 11 
de agosto romano, correspondiente al 30 de abril. 
Lntrelanto, dice T. L iv io , el procónsul C. Claudio 
volvió á tomar á Módena al tercer dia de sitio , y en 
Cerdeña el procónsul Sempronio sometió á los rebel
des. C. Valerio Lx'vino , que reemplazó á Cornelio en 
el consulado, parte á 13 de agosto romano ( T . Liv . ) 

2 de mayo juliano. Sígnele algunos dias después 
su colega'Pelillo. Echan suertes para repartirse las 
provincias de sumando , y Petilio no observa todas las 
prescripciones para consultar los auspicios. En la alo
cución que dirige al ejército antes de acometer al ene
migo acampado en un monte llamado « Petum, » dice 
que en aquel dia recibirá el « Petum, » voz que s ig
nifica muerte. Al empezar la acción , también toma 
los auspicios con irregularidad ; el que guardaba 
los sagrados pollos se lo advierte , y no obstante da 
la batalla, en la que pierde la vida. El cónsul C. Va
lerio venga la muerte de su colega con una señalada 
victoria. Triunfo de C. Valerio sobre los ligures (Frag
mento de los Fast. Capit., y medalla citada por P i -
ghio.) dice T. Livio que los varones versados en el de
recho sacro de Roma decidieron, que, muerto un cón
sul de enfermedad natural y otro cónsul en la guerra, 
el subrogado no pedia legalmente presidir los comi
cios consulares. Esto prueba que los romanes no per
mitieron que el cónsul Valer io procediera á la elección 
de sus sucesores. Si se hubiera nombrado al objeto 
algún dictador, los Fastos Capitolinos, intactos en los 
consulados y dictaduras de esos años, harían de él 
mención : lo'ego hubo interegno. La cólera de los dio
ses manifestada por tan malos agüeros en los sacrifi
cios, por la muerte de dos cónsules, y rayos que 
cayeron en templos, fué un obstáculo para poner i n 
tercalación al año siguiente, que no era intercalar. 

CÓNSULES: P. Mucio Scévola y M. Emilio LépidoH. 
entran el 23 de marzo romano del 579, 4 de diciem
bre juliano del 176. 

176-17 i). Alteración del año consular con molivo 
del interegno del año que antecede; y como á lo 
menos fué de diez dias , no pudo comenzar otra vez 
el consulado antes del 23 de marzo romano. Emilio y 
Mucio rinden á los pueblos galos y ligures, los des
arman y trasladan á otras tierras (T. Liv. l ib. \ u ) . 
Triunfo de! procónsul Sempronio Graco sobre los sar
dos. Triunfo de Emilio Lépido y Mucio Scévola sobre 
los ligures (Fragm. de los Fast.' Cap.). En este añono-
hubo malas seña les , y á pesar de que Julio Obse
cuente consigna en él "una epidemia , solo fué una epi
zootia, según vemos en T. Livio, pues añade éste au
tor que el contagio que en este año principio á inva
dir á los animales, no se comunicó á las personas 
hasta el siguiente. El cónsiil Emilio Lépido era además 
gran pontílice , y fueran menester muy poderosos mo
tivos para que fuese suprimida la intercalación que 
correspondía al año siguiente, y nada ocurrió que 
pudiese hacer restringir á los pontífices el consulado 
del jefe de su colegio. 

CONSTES : Sp. Postumio Albino Paululo y Q. Mucio 
Scévola, 'entran el 13 de marzo romano del 380, 6 de 
diciembre juliano del 173 antes de Jesucristo. 

173-174. Fl año consular volvió á fijarse en el 
13 de marzo romano. T. Livio dice (11 XMI ) que los 
cónsules del 383 entraren en 13 de marzo , y como 
desde el año que nos ocupa hasta el 383 nada ocurrió 
que pudiese alterar el órden regular, es preciso que 
esto se restableciese en el 380 de Roma : nueva prueba 
en confirmación del uso establecido, desde la segunda 
guerra púnica, de poner el consulado en dia fijo. Este 
es el segundo año desde la pretura de M. Cornelio 
Maluginense en España, en 378 (T. L i v . ) . Los emba
jadores que el senado envió el año anterior á África, 
regresan el 5 de junio romano (T. Liv. I . x u ) , 23 de 
febrero juliano del 174 antes de Jesuci isto , y dicen 
que entre Perseo y los cartagineses hay un convenio 
secreto contra Roma. Victoria en España contra los 
celtíberos, por el propretor Ap. Claudio. Entrado el 
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campamento enemigo , se retira este á sus ciudades, 
y deja las armas. Triunfo de Ap. Claudio Centlio so
bre los celtíberos (Fast. Capit.) á fines del año con
sular (T . L i v . ) . Lustro 31 .° por los censores Q. Ful-
vio Flaco y A. Postumio Albino, habiéndose hecho el 
último en 57b (Fast. Cap.). En este año pone T. Livio 
el nombramiento de dichos censores , y el lustro en 
el siguiente. Plinio le pone al parecer ("lib. vn, c. 08) 
en el año capitolino de 5T9. Estos censores fueron los 
primeros que hicieron empedrarlas calles de Roma, y 
poner la parte firme en las carreteras. La censura 
fué severa, y sufrieron castigo en ella algunos ciuda-
nos ilustres, entre otros N. Fulvio, hermano del cen
sor. En este año, según T. Livio , invadió á los hom
bres la enfermedad contagiosa que hablan sufrido los 
animales en el anterior, fué muy mortífera, y m u 
chos cadáveres quedaban insepultos, pero no obs
tante no se vieron buitres, lo que se tuvo por cosa de 
prodigio. Votáronse dos días de fiestas y de oraciones 
para calmar á los dioses. En la campiña de Veya na
ció un niño con dos cabezas, en Sinuosa otro con una 
sola mano: vióse sobre el templo de Saturno un arco 
i r i s , estando muy claro el día. Hubo doble parelio, y 
parecía que hubiera tres soles; viéronse otros me-
leóros en Lanuvia; en Cere se encontró un dragón , 
y en la Campaniase dijo que un buey habia hablado. 
Üubo un gran terremoto en tierra de sabinos. Aunque 
hubiera sido intercalar el año siguiente , esto bastara 
para no poner intercalación, 

CÓNSULES : L . Postumio Albino y M. Popilio Lenas, 
entran el 13 de marzo romano del SSl, 26 de noviem
bre juliano del 174. 

174-173. Este año cae seis después del voto que 
hizo Q. Fulvio Flaco, en la batalla que dió en España 
en S7Ü de erigir un templo á la Fortuna Ecuestre 
T. Liv. l ib. xux . C. Cicereyo, pretor de Cerdeña, fué 
á Córcega y avasalló á los rebeldes del país. Victoria 
de M. Popilio sobre los ligures, quienes se rindieron á 
discreción, después de su derrota , y fueron vendidos 
en subasta por Popilio, quien arrasó además su capi
tal. Temeroso el senado de que este ejemplo haria 
mas obstinados en la guerra á los pueblos , y que no 
fiarían ya en la generosidad romana, ordenó á Popi
lio que rescatase á los ligures , les devolviese los bie
nes nó enagenados todavía, y regresase á Roma con 
el ejército. Furioso el cónsul por esta órden, acuartela 
para el invierno sus legiones en Pisa, vuelve á Roma 
solo para que se revocase la órden , y como no lo a l 
canza , sale otra vez para su provincia. En este año 
cesó la epidemia, y fué cumplido el voto hecho en 
el anterior por el restablecimiento de la salud pública 
T. Liv. En este consulado se decretó que quedasen 
fijos y perpétuos los juegos florales instituidos en 314. 
de Roma solo para ocasiones de inclemencia del aire 
y de estaciones Ovid. Fast. 1. v, ver. 329. El rey de 
Siria, Antíoco, hizo á los templos romanos preciosos 
regalos. El censor Q. Fulvio hizo la dedicación del 
templo de la Fortuna Ecuestre; pero hubo malos agüe
ros ; en Lanuvia se vió una gran armada en el cielo; 
en Privernas pareció como que naciese tierra de una 
lana negra; en la Galia salieron peces de los campos, 
hubo granizo, langosta en el Pontino , devastando la 
Apulia á fines del año. T. Liv. Pero , dos aconteci
mientos impidieron sobre todo añadir intercalación al 
año siguiente. Q. Fulvio Flaco, censor y pontíflee, aca
baba de cometer un sacrilegio público. Para el templo 
de 1H Fortuna Ecuestre habia hecho quitar del de Juno 
en Lanuvia las losas de mármol que tenia; mandó el 
senado colocarlas otra vez en Lanuvia , y nadie supo 
hacerlo. M, Popilio estaba desobedeciendo abierta

mente las órdenes del senado; por consiguiente, exi-
gia el bien público que no se prolongara el año. 

CÓNSULES : M. Popilio Lenas y P. Elio Ligo, entran 
el 13 de marzo romano del 382, 13 de noviembre j u 
liano del 173. — Tribunos del pueblo: M. Lucrecio, 
51. Marcio SermoyQ. Marcio Sila. T. Liv. 1. XLU. 

173-172. Este es el primer consulado ocupado por 
dos plebeyos. Fast. Cap. El senado encargó á P. Elio 
que propusiera lo conveniente tocante á la desobe
diencia de Popilio, en la Liguria; pero se dejó seducir 
por su colega, que era hermano del acusado. Irritado 
el senado contra ambos cónsules se opone al alista
miento del ejército; de modo que, no pudiendo partir 
estos parala Liguria, prolongan el mando á M. Popilio. 
Este gana otra batalla á los ligures, matando hasta 
diez mi l . Como esa guerra injusta exaspera á los l i 
gures, levantándose entóneos todos en peso, el pueblo 
romano, á instigación de sus tribunos, decreta que, 
si los lugares reducidos por Popilio á la esclavitud 
no quedaban puestos en libertad antes del 1.° de 
agosto romano 1.° de abril jul iano, del 172 antes 
de Jesucristo, nombraría el senado un pretor para 
instruir el negocio y formular la acusación. Triun
fo en el monte Albino de C. Cicereyo sobre los 
corsos el 1.° de octubre romano (Fast. Capit.) 20 de 
raáyojuliano. Hasta después de este triunfo, dice T. 
Livio, y por consiguiente , después del 1.° de octubre 
romano, no salen los cónsules con sus ejércitos para 
la Liguria. Sin mando ya M. Popilio, no iba sin em
bargo á responder á los cargos que se le hacian, y 
los tribunos dieron otra l e y , previniendo que si
no comparecía antes del 13 de noviembre romano, 
11 de julio juliano, el pretor C. Licinio procediese 
contra él en rebeldía. Entonces se presentó , y no 
fué sentenciado. Los cónsules, dice T. Liv io , reem
plazado que hubieron á Popilio en la Liguria , pre-
prefirieron el calmar sus moradores á operar militar
mente; siguiéndose de ahí que, aun cuando partieran 
de Roma pasado el 1.° de octubre romano , llegaron 
á tiempo de hacer la campaña: luego el 1.° de octu
bre romano no caia en este año á fines de la estación 
propia para la guerra; nuestra tabla le pone en 29 de 
mayo juliano. Eumenos , rey de Pé rgamo , que fué á 
Roma para descubrir el comportamiento de Perseo y 
sus preparativos contra los romanos, se ve acometido 
al regreso por asesinos apostados por Perseo. Prime
ra embajada de los romanos á Perseo, para renun
ciar á su alianza. El senado envía alguna fuerzé) á 
Grecia, debiendo esta estar reunida en Brindis el 13 
de febrero romano, 6 de octubre juliano. El pretorN. 
Sicinio, encargado de conducirla, marcha antes que 
espirase la pretura, y por lo mismo, en este año con
sular. El cónsul C. Popilio regresó á Roma mas tarde 
de lo que se esperaba, reuniendo los comicios consu
lares el 12 de las calendas de marzo romano , y por 
consiguiente en el mes intercalar, en 3 de noviembre 
juliano. Bien que en este año lloviera sangre y tierra, 
según se c r e y ó , y naciesen cuadrúpedos con tres 
p iés , quedó esto compensado con la muerte del cen
sor Fulvio en este año. Se le perturbó la razón des
pués de su censura; encontráronle muerto en su casa, 
y se atribuyó su desastrado fin y su demencia á la 
cólera de Juno Lacinia ( T. Liv. Val. Max.) ; c reyén
dose que ya quedaba libre Roma de la cólera celes
te , por haber esta recaído sobre el autor del sacrile
gio. Mientras se estaba esperando una nueva guerra, 
otro prodigio, dice T. L iv io , llamó la atención de los 
romanos. La coluna rostral, erigida por M. Emilio y 
Serv. Fulvio durante la primera guerra púnica , v i 
no al suelo derribada por un huracán : consultados 
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sobre esto los arúspices , respondieron que , provi 
niendo los espolones que adornaban la coluna de na
ves de enemigos , presagiaba su caída la de estos y 
la prosperidad de la república. La respuesta reanimó 
al pueblo, y los pontífices añadieron intercalación al 
año s ig iúen te , que no era intercalar de derecho. 

CÓNSULES: Pi Licinio Craso , y C. Casio Longino , 
entran el l o de marzo romano del 383, 28 de noviem
bre juliano del 172 antes de Jesucristo.—Tribunos del 
pueblo: M. Fulvio Nobilior, y M. Claudio Marcelo (T. 
Liv. lib X L l l ) . 

172-171. Como estos cónsules entraron en 13 de 
marzo romano (T. L i v . ) , el año consular cuya regu
laridad se habia alterado con el interegno del 379, vol
vió á fijarse en 380 en su día acostumbrado (véase el 
año 580). Año primero de la guerra contra Perseo (Fast. 
Cap.). 26.° desde la paz ajustada con su padre Filipo 
en 338 (T. Liv.) ; tres añoadespués del consulado de Sp. 
Postumio y Mucio, en 480 (T. Liv. l ib . xmi) ; dos años 
después del de L . Postumio y M. Popilio, en 381. Se
gunda embajada de los romanos á Grecia, al principio 
de este año consular, pero antes del invierno. Dice T. 
Livio que algunos de esos embajadores se encargaron 
de recorrer el Peloponeso, y visitar la costa occiden
tal del mar antes del invierno ; y añade que, conside
rando Marcio, el gefe principal de la embajada, á quien 
pidió Perseo una entrevista, que los romanos no tenían 
preparado todavía el grande ejército , ni estaba aun 
resuelto cual era el cónsul que se encargaría de man
darle, siendo así que Perseo estaba ya pronto para la 
guerra > otorgó al rey treguas hasta el invierno. Dice 
finalmente, que Marcio con Atílio, otro embajador, re
gresaron á Roma á principios del invierno. Esto prueba 
que el 15 de marzo romano., en cuyo día se renovó 
este año consular, y después del cual salieron los em
bajadores para Grecia, cayó este año antes del invier
no astronómico : nuestra tabla le pone en 28 de no
viembre juliano. Á fin de facilitar mas pronto la par
tida de los magistrados para sus provincias, dice T. 
Livio que se hicieron las férias latinas el 1.° de junio 
romano ; siguiéndose también de esto que el año ro 
mano corria mucho mas adelantado que el juliano; 
pues, á no ser así, marchando los magistrados pasado 
el 1.° de junio juliano, no hubieran comenzado pronto 
la campaña , mientras que siendo la marcha después 
del 13 de febrero juliano, en cuyo día pone nuestra 
tabla el 1.° de junio romano, era en época convenien
te. El cónsul P. Licinio , encargado de la guerra de 
Macedonia , llegó á Grecia. Después de algunas mar
chas y tentativas del cónsul y de Perseo , el rey llegó 
hasta Sicurio, llevándose todos los granos que encon
traba en las poblaciones circimvecinas. Vencido L i c i 
nio en un combate de caballería á orillas del Peneo , 
tuvo que retroceder cá la otra parte del rio, y desde allí 
enviaba partidas á recoger los trigos segados ya por 
las cercanías. Añade T. Livio, que al saber Perseo que 
los romanos iban cortando las espigas delante de sus 
tiendas de c a m p a ñ a , y dejando la paja por el cam
pamento, trató de prenderla fuego. Rechazado por los 
romanos, estos se van sin embargo á acampar á Cra-
nona, siegan las mieses, y pasan al campo de Falanea, 
atacando allí también Perseo á los segadores romanos 
( T. L i v . ) . Esto demuestra que las operaciones m i l i 
tares ocurrieron antes y después de la siega, la que, 
según Hesíodo, principiaba en Grecia, á fines de mayo 
juliano. Tras de algunas ventajas y desventajas en Fa
lanea, vuelve otra vez Perseo á Macedonia, y,acuartela 
sus tropas para el invierno (T. L i v . ) . No estaba sin 
embargo concluida la temporada militar de Macedonia, 
Perseo se dirige á la Tracia, para defender al rey Co-

TOMO II. 

tis, aliado suyo, atacado por un príncipe vecino y por 
Eumenos, rey de Pérgamo (T. Liv. Epítome l ib . XLIII). 
Su escuadra gana una batalla al pretor C. Lucrecio 
(Plut. «Vida de Paulo Emi l io» ) , y el cónsul Licinio 
toma algunas ciudades en Grecia (T . L i v . ) . Habia y . 
lasio, colega de Licinio, dejado su provincia de la Galia 
para i r á Macedonia con su ejérci to, pasando por la 
Il ir ia, y el senado le prohibe seguir adelante. En este 
año hubo un gran prodigio; una niña fué transformada 
en varón, y relegada á una isla desierta (Plin. l ib. vu, 
Aul-Gel. l ib . i x ) . Pero, como declaráronlos arúspices 
que todas las víctimas que en este año'inmolaban ios 
cónsules presagiaban grandes victorias (T. L iv . ) aña
dieron los pontífices intercalación extraordinaria al año 
siguiente. 

CÓNSULES: A. Hostilio Mancino, y A. Atílio Serrano, 
entran el 15 de marzo romano del 384, 11 de diciem
bre juliano del 171.—Tribunos del pueblo: M. Juven-
cio Taina, y N. Aufidio (T Liv. l ib. XLIU) . 

171-170. Año 2.° de la guerra de Perseo. N i e l 
cónsul Atílio en Liguria , en la que no encontró ene
migos, ni Hostilio en Macedonia, alcanzaron victorias; 
y aun este sufrió quebrantos , pues por dar licencias 
á sus soldados y dejar que se relajase la disciplina , 
fué vencido por Perseo en Tesalia, y tuvo que fugar
se. Perseo fué á correr la Dardania , sometiendo va
rias ciudades griegas. Como la Liguria permanecía 
pacífica, Atílio da la licencia á sus legiones á los se
senta dias de haber entrado en esa provincia, y acuar
tela para el invierno las fuerzas aliadas. Blanda el 
senado mensageros á Macedonia á examinar el estado 
de los negocios, enviando por su conducto á Hostilio 
que convocase los comicios consulares para el mes de 
enero. Reuniéronse en 26 del mismo, y según el T. 
Livio corregido por Pighio, en 16 de octubre juliano 
del 170 antes de Jesucristo. Añade T. Livio que fue
ron nombrados los pretores al tercer día de serlo los 
cónsules, en 28 de enero romano , 18 de octubre j u 
liano. Los enviados del senado vuelven de Macedonia 
en febrero romano, el que concluye en 16 de no
viembre juliano. También dice T. Livio , que las ca
lendas intercalares que hubieran debido ser al dia 
siguiente de las fiestas terminales, fueron en este año 
dos dias después. Sigúese de esto, que los pontífices 
añadieron una intercalación extraordinaria al año s i 
guiente , que no era intercalar de derecho; que , r e 
trasadas las calendas intercalares hasta dos dias des
pués de las fiestas terminales , usaron, los pontífices 
del derecho que , según Macrobio, tenian , de traspa
sar el dia sobrante del año de Numa, quitándole do 
cualquiera mes del a ñ o , y poniéndole en febrero, 
entre las terminales y el regifugio, ó entre las ter
minales y el mes intercalar (véase la disertación pre
l iminar) . Pero, la trasposición no hacia el año mas 
corto ni mas largo , y no debe tenerse en considera
ción para el cómputo general. Aun cuando se prefi
riera la opinión de los que creen en la facultad de los 
pontífices para añadir un dia al año , y se conviniera 
en que en este año usaron de la misma, podrá redu
cirse el año siguiente al número de dias que le da
mos. No habría masque substituir á la doble interca
lación de veinte y tres dias que ponemos en la tabla 
la sencilla de veinte y dos, y así tendr íamos, con el 
dia añadido por los pontífices , los mismos veinte y 
tres dias , .enlos cuales fué prolongado, según nues
tros cálculos , el año siguiente. La ciudad de Alaban-
da , en | Asia, envía una comisión al senado, para 
anunciar que habia erigido un templo en honor de la 
ciudad de Roma, é instituido juegos anuales en ob
sequio de la misma. El haberse erigido Roma endei -
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dad en medio del Asia, hnbo de hacer qne los pon
tífices añadieran intercalación extraordinaria al año 
siguiente. 

CÓNSULES : Q. Marcio Filipo I I , y N. Servilio Cepio, 
entran el 13 de marzo romano del 383, 24 de d i 
ciembre juliano del 170. — Tribunos del pueblo: P. 
Ruti l io , y Q. Voconio Saxa(T. Liv. 43. Cíe. de 
Senect. c. 3 ) . 

IIO-IGÍ) . Año 3.° de la guerra con Perseo (T. Liv, 
l ib . LXIV). Habia comenzado ya este consulado cuando 
entró Perseo en I l i r i a , emprendiendo la expedición , 
según T. Livio ( l ib. LXIU) en el solsticio de invierno, 
y cubiertos de nieve los montes de la Tesalia; de modo 
que el 13 de marzo romano hubo de caer en este año 
por el solsticio de invierno; nuestra tabla le pone en 
24 de diciembre juliano. Perseo siguió operando todo 
él invierno , habiendo tomado ya posesión Marcio y 
Servilio. Los de Uscana , sitiados por el rey, confia
ban en que la crudeza del invierno le obligarla á le
vantar el sitio. Dueño de muchas plazas, Perseo envía 
á Gencio, rey de I l i r i a , embajadores pidiendo su 
alianza, .y manifestándole las ventajas que acababa de 
alcanzar durante el invierno (T. L i v . ) . El rey deMa-
cedonia resuelve ir á atacar la ciudad de Estrato, y 
pasa con mucho trabajo el monte Ciclo, lleno de nie
ve. Defendida por los romanos la plaza, los jefes del 
ejército macedonio aconsejan á su rey, que, en vista 
de los rigores de. la estación, desista de su empeño , 
y el rey accede en retirarse. En esto, estaba todavía 
en Roma el cónsul Q. Marcio por la dificultad que en
contraban ambos cónsules en levantar tropas, y no 
habia marchado todavía á Macedonia. El senado en
carga á dos pretores el alistar la tropa, y en once 
dias desempeñaron su cometido. Marcio sale en se
guida , y sin embargo, no se verifica la marcha hasta 
principios deverano ( T. Liv . l ib, LXIV ) ; de modo que 
en organizar el ejército se pasó casi todo el invierno. 
k los diez dias de tomar Marcio el mando de las t ro
pas del procónsul líostilio, se dirige á la Macedonia. 
Tenia que pasar tierra escabrosa, y dos veces tuvo 
consejo durante la marcha para deliberar sobre el ca
mino que segui r ía , no pudiendo adelantar sino con 
grandes dificultades. Marcio sostuvo varios encuen
tros con partidas de Perseo, y así que llegaban los 
romanos á la cumbre de algún monte, se velan muy 
apurados para bajar junto con sus elefantes. Llegan 
no obstante cez*ca de Dio, y avistan el ejército de Per-
seo. Extraña este la osadía de los romanos, abandona 
á Dio , pero luego vuelve y se fortifica en ella, con
fiando, dice T. Livio , en que en ese paso entreten
dría á los romanos durante el resto del verano. Luego 
el cónsul habia pasado la primavera sin poder llegar 
hasta Dio. Se abre Marcio otro camino por Heraclea, 
toma esta plaza, y, preparados para la tropa los cuar
teles de invierno, escribe á Roma que se halla en Ma
cedonia. A fines de este año, y nombrados los cón
sules para el siguiente, envía el senado comisionados 
á dicha provincia para ver el estado de las cosas (T. 
L i v . ) . Muerte del poeta Ennio (Cíe. Brut. c, 20), á l o s 
setenta años de su edad. Habia nacido en 513. Ley vo-
conia, presentada por el tribuno Q, Voconio Saxa y 
apoyada por Catón, prohibiendo á cualquiera ciuda
dano romano el instituir ninguna mujer por heredera 
principal. T. Livio ponía esta ley cinco años antes, 
según se ve por e l« Epítome» ( l ib. x i ) ; pero Cicerón 
(de Senect. c. 3) la pone en este consulado. Los cen
sores Claudio Pulcro y Sempronio Graco, acusados 
por el tribuno Rutilio de haber atentado contra los 
fueros tribunicios, quedan absueltos en comicios que 
se reunieron el 23 y 24 de setiembre romano ( T . 

Liv. l ib. XLIIT) , 28 y 29 de junio juliano del 1C9 antes 
de Jesucristo. Lustro 32.° por esos censores (Fast. 
Capit.) T. Livio ponia el lustro en el año que sigue 
(Epít. del l ib . xv). En este año se vieron metéoros l u 
minosos en Anagni y Minturno, y una vaca, que se 
supuso habia hablado', estaba mantenida á expensas 
públ icas ; vióse llorar en Cumes, por espacio de tres 
dias con sus noches, á Apolo ; en Roma llovió sangre 
en el templo de la Fortuna Primigenia, encontrándose 
en un oratorio de la misma diosa una gran serpiente 
(T-. Liv . l ib. x L i n y XLIV). Pero, como al mismo tiem
po nació una palmera, símbolo de victoria, en el atrio 
del templo de la Fortuna Primigenia (T. Liv . l ib . XLIU , 
y Plin. l ib . xvn , c. 23) , como unos enviados de Pam-
filia, en el Asia menor, trajeron una corona de oro al 
templo de Júpiter Capitolino, ofreciendo sacrificios, y 
además era pontífice el cónsul Q. Marcio (T . L iv . l ib. 
XL ) , se dejó subsistir la intercalación que correspon
día al año siguiente. 

CÓNSULES : L . Emilio Paulo I I , y C. Licinio Craso , 
entran el 13 de marzo romano del 386, 4 de eneró 
juliano del 168 antes de Jesucristo. —Tribunos del 
pueblo : N. Tremelio, L , Postumio, y P. Décimo (T . 
L iv . l ib . XLV , y Diarium urbis Ronwe , enPighio). 

169-168. Año 4.° de la guerra de Perseo, á l o s 
cinco años de haber votado el pretor C. Cicereyo un 
templo á Juno Moneta; once años después del consulado 
de L, Manlio , y Q. Fulvio, en 373; catorce después 
del primer consulado de Paulo Emilio , en 372 (T. Liv. 
l ib . XLIV , cap. 17, en donde se ha alterado el texto 
de T, Livio en cuanto á los guarismos). DiceT. Livio 
que este año consular comenzó en los idus (13) de 
marzo romano. Los comisionados que el senado envió 
á Macedonia afines del año que antecede, están en 
Roma de regreso al quinto dia de la fiesta de las Quin-
cuatrias, 23 de marzo romano, y 12 de enero juliano 
del 168. Las ferias latinas fueron en 31 de marzo ro
mano ( T . Liv . y el fragmento del diario de Roma que 
trae Pighio) 20 de enero juliano. El cónsul Emilio 
y también él pretor N . Octavio salieron de Roma, para 
mandar la flota, al dia siguiente , 1.0 de abril roma
no , 21 de enero juliano. A los tres dias partieron de 
embajadores C. Popilio Lenas , C. Décimo y C. Hosti-
lio al rey Antíoco, para intimarle que saliera de Egipto, 
La concordancia de todas estas fechas julianas con las 
romanas se halla establecida por el eclipse que vamos 
á mencionar, y el cual demuestra que el fin de marzo 
y el principio de abril romano coincidieron este año 
con enero juliano. Hay otra circunstancia que no deja 
duda de que marzo romano cayó en invierno. Dice T. 
Livio qne los enviados del senado, anunciaron, al re
gresar de Macedonia, que por lo rigurosovque era el 
invierno, el ejército romano tenia que permanecer 
inactivo. Luego el 23 de marzo romano, en cuyo dia 
estuvieron otra vez en Roma los enviados , cayó este 
año en invierno. Paulo Emilio , que hubo de esperar 
á C. Licinio con los refuerzos que trajera de Roma, 
no llegó á Macedonia hasta principios de la próxima 
primavera, y entóneos entró luego en campaña (T. 
L i v . ) . Suspendió el cónsul las operaciones militares, 
ocupándose en proveerse de agua , que escaseaba, y 
en restablecer la disciplina (Plut. T. L i v . ) . Según T. 
Livio , tuvo entóneos que sufrir el ejército los calores 
del estío. Luego la inacción duró hasta el estío roma
no , el cual comenzaba en 11 de mayo juliano. En esto 
recibió la noticia de la derrota del aliado de Perseo el 
rey de Il ir ia Gencio , hecho prisionero por el pretor 
L . Anicio. Bien que Anicio llegara á I l ir ia al mismo 
tiempo en que llegó Paulo Emilio á Macedonia, á prin
cipios de la primavera , no pudo emprender las ope-
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raciones , hasta flnes de abril juliano. La guerra que 
bizo á Gencio, según Eutropio (lib. iv, cap. G), duró 
treinta dias. La noticia de su victoria no la supo Emi
lio hasta primeros de junio juliano; luego fué la v ic
toria á fines de m a y o y por lo mismo las opera
ciones militares de Anicio no pudieron-empezar sino á 
fines de abril. Casi al tiempo de saber Paulo Emilio el 
próspero suceso de Anicio, recibió en su campo una 
embajada de los rodios que le pedían otorgase paz á 
Perseo, y el cónsul les dió por respuesta que dentro 
de quince dias sabrían su determinación sobre esto (T. 
L i v . ) . Son cabalmente los quince dias durante los cua
les terminó Paulo Emilio la guerra de Perseo (T. Liv. 
Plut.). Como estaba ya decidido á negarla paz y ata
car al enemigo , contaba con dar por respuesta defi
nitiva á los rodios la victoria qne esperaba alcanzar. 
De suerte que, entre dicha embajada y la victoria del 
cónsul, no mediaron mas que quince dias. Eclipse de 
luna en 3 de setiembre romano (T . Liv. l ib . x i . lv) , 
que ponen las tablas astronómicas en 21 de junio j u 
liano del 168 antes de Jesucristo. Este es otro ejemplo 
de la exactitud de nuestra tabla, según la cual el dia 
romano del eclipse corresponde efectivamente á ese 
dia juliano. Batalla al dia siguiente, 4 de setiembre 
romano. Perseo queda derrotado y emprende la fuga. 
Se equivocan T. Livio y Plutarco , al decir uno que 
habla pasado ya el solsticio de verano , y el otro que 
era á fines del mismo. El 22 de junio juliano, dia de 
la rota de Perseo , el solsticio iba á entrar, y ni s i 
quiera habia pasado la mitad del estío romano. Dada 
la batalla quince dias después de la embajada de los 
rodios , estos debieron ser recibidos por Paulo Emilio 
sobre el 7 de junio juliano ; y como coincidió casi su 
su llegada con la noticia de la victoria de Anicio, i n 
fiérese que dicha noticia la supo Emilio á prime
ros del mismo mes. En dos dias se rindió al vence
dor toda la Macedonia. Al cuarto día de la batalla 
(T . L i v . ) , el 7 de setiembre romano , 23 de julio j u 
liano, en los juegos del Circo se esparció en Roma la 
nueva de la victoria de Paulo Emilio. Estos juegos del 
Circo tenían lugar, según el antiguo calendario, desde 
el 4 hasta el 12 de setiembre. Al dia 13.° después de 
la batalla, 2.° de los juegos romanos, en 16 de se
tiembre romano , añade T. Livio , llega el correo que 
anuncia la victoria de Emilio, y entrega la carta al 
cónsul Licinio. Los juegos romanos, según el calen
dario , empezaban el 14 de setiembre, durando hasta 
el 18 del mismo. Esto demuestra la equivocación de 
algunos modernos , quienes para ajustar los hechos á 
su sistema, pretenden que el 3 de setiembre romano 
no es la fecha verdadera del eclipse ocurrido un dia 
antes de la batalla contra Perseo , y , suponiendo alte
rado el texto de T. Livio , ponen el eclipse en 3 de 
agosto, en cuyo mes no bebia juegos del circo ni jue-
nos romanos. En p3 de setiembre romano , dice tam
bién T. Livio, los comisionados que Emilio enviaba al 
senado entraron en Roma, dando mas pormenores 
acerca de lo ocurrido. El senado dió orden de que por 
cinco dias seguidos hubiese acciones de gracias á los 
dioses , que principiaron el 11 de octubre romano , 28 
de julio juliano. Las acciones de gracias por las ven
tajas de Anicio en Iliria duraron tres dias, el 10 ,11 y 
12 de noviembre romano, 27,, 28 y 29 de agosto j u 
liano. Abandonado Perseo de los suyos , r índese á Ñ. 
Octavio , jefe de la escuadra romana , quien le remite 
á Emilio. Mientras estaba acabando Anicio de someter 
la I l i r ia , y mientras pasaba al Epiro á continuar sus 
conquistas, Emilio devasta las ciudades que babian se
guido á Perseo. Dice T. Livio que esto era ya casi en 
otoño, y que como el cónsul tenia intención de visitar 

las principales ciudades do Grecia á principios de esa 
estación , confió el mando á su lugarteniente C. Sul-
picio Galo, y emprendió su viaje. Añade T. Livio que 
aun estaba viajando Emilio, cuando Anicio acuarteló 
sus tropas para el invierno en las ciudades de Epiro , 
y Sulpiciolas suyas cerca de Amfípolis. Estos últimos 
hecbos los pone T. Livio en el año siguiente , bien que 
pertenecen á este. K i Anicio ni Emilio pasaron en Ma
cedonia ó en Grecia el otoño ó invierno de 387 , pues, 
según veremos, estaban ya otra vez en Roma en se
tiembre juliano. Según T. Livio , los censores nom
brados en el año anterior,.Claudio y Sempronio, só 
color de que necesitaban mas tiempo para examinar si 
se babia tenido el suficiente cuidado con los edificios 
públicos, y para comenzar otras obras en proyecto, 
pidieron que se prorogase su censura , pero no lo al
canzaron. Como T. Livio dice: «Ut anni et bimensis 
tempus prorogaretur, » algunos modernos ban creído 
que pedían próroga de un año y dos meses; es decir, 
que , no teniendo por suficiente la próroga de un año, 
pedían aun dos meses mas; y es que se necesitaban 
los dos meses para hacer concordar el año romano con 
el juliano : de aquí infieren los modernos que decimos 
que este año romano solo se anticipaba de dos meses 
al juliano, y por consiguiente que no se habían su-

; primido mas que dos intercalaciones en los años que 
preceden. Pero, el eclipse de este año prueba que 
el 3 de setiembre romano correspondió al 21 de junio 
juliano , y esto se opone á que solo se reduzcan á dos 
las intercalalaciones de los años anteriores. Además , 
el derecho de regular el calendario no correspondía 
á los censores , y la próroga que pedían ninguna re 
lación podia tener con la prolongación ó abreviación 
del año , cosa que competía exclusivamente á los pon
tífices. Y luego, suponiendo que la petición de los cen-

. sores tuviera alguna relación con la irregularidad del 
calendario , no por esto se seguirla que solo se nece
sitasen dos meses para enmendarle, sino mas bien que 
para la concordancia exacta entre el calendario romano 
y juliano se necesitaban un año y dos meses. Bien que 
solo se nombraban censores cada cinco años , el ejer-

' ciclo de este cargo no duraba mas que diez y ocho 
rñeses. Estos censores deseaban que se prorogase d i -

- cho plazo por un tiempo cualquiera. Los autores mo
dernos han incurrido en error por la palabra « bimen
sis » que ahora se halla en el texto de T. Livio. Como 
este , al señalar con cifras el número de meses, pon
dría «anni et YI menses , » un amanuense transfor
maría en letras las cifras romanas y escribiría « vi ó 
bimensis. » Esta voz «bimensis « n o es latina, ningún 
autor antiguo la usa, y no se halla mas que en eso 
solo pasaje de T. Livio. Aunque cayó en este año un 
rayo en un roble del monte Yelio, y hubo un incendio 
en el monte Celio (diario de Roma), como hizo Cice-
reyo la dedicación del templo que votó en Córcega, y 
Emilio , el vencedor de Perseo, era augur (Plutarco), 
se añadió una intercalación extraordinaria al año s i
guiente. 

CÓNSULES : Q. Elio Peto, y M. Junio Peno, entran 
el 13 de marzo romano del 387 , 17 de enero juliano 
del 167.—Tribunos del pueblo: M. Antonio, M. Pom-
ponio, y Tib. Sempronio (T. Liv. l ib. XLv), 

168-167. Lo primero que hizo el senado, luego de 
tomar posesión los cónsules-, fué enviar comisarios 
á Grecia, para entenderse con Emilio y Anicio sobre 
los asuntos de Macedonia é Il ir ia, dándoles otra forma 
de gobierno. Llegado que hubieron los comisarios al 
pueblo de Apolonia, concluye Emilio su viaje en Gre
cia para i r á verlos , y al llegar después al campa
mente de Amfípolis, desaprueba la conducta de su 
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lugarteniente por haber permitido que los soldados 
quitasen las tejas de las casas de la población para 
cubrir con ellas sus tiendas en el cuartel de invier
no. Los comisarios llegaron por. consiguiente en i n 
vierno , y no puede caber duda en que el año consu
lar comenzaba en esta estación. Los generales en
vían á Roma á Perseo y á Gencio. Emilio, y también 
Anicio, junto con los comisarios, dan leyes á Macedo-
nia é l l i r ia . Triunfo del procónsul Emilio Paulo sobre 
los raacedonios y el rey Perseo, que duró el 4, el 3, 
y la víspera de las calendas de diciembre romano 
del 587 (Fast. Capit. T. Liv.) ó sea 26, 27 y 28 de 
setiembre juliano del 167 antes de Jesucristo. La fe
cha juliana de este triunfo, restablecida por el eclipse 
del año precedente , demuestra que Emilio estaba en 
Roma en el otoño de este consulado, y por lo mismo, 
que su viaje en Grecia no pudo ser este año , sino en 
el anterior. Tantas riquezas trajo Emilio para el tesoro 
de la repúbl ica , que, desde este año al del consulado 
de Hircio y de Pansa, en 711 de Roma, no hubo ne
cesidad de cobrar contribución para el sueldo del ejér
cito. Triunfo naval del propreter N . Octavio sobre los 
macedonios y su rey Perseo , el 1.° de diciembre ro
mano (Fast. Capit. T. Liv.) 29 de setiembre juliano. 
Triunfo del proprelor Anicio Galo sobre el rey Gencio 
y los ilirios el 17 de febrero romano del siguiente 
año 388, 12 de diciembre juliano del 167 antes de 
Jesucristo. Dice T. Livio que en este año se intercaló, 
y que, según regla, las calendas intercalares fueron al 
dia siguiente de las fiestas Terminales, lo cual de
muestra que los pontífices no tocaron el dia sobrante, 
como en 383 (véase el año 384). Hubo, algunos pro
digios , pero por las riquezas que entraron en Roma, 
y el valimiento del cónsul Ello Peto , que era augur 
(T. Liv. l ib . XLI) , pusieron los pontífices la intercala
ción regular del año siguiente. 

ĈÓÍXSULES : C. Sulpicio Galo, y M. Claudio Marcelo, 
entran el 13 de marzo romano del 388 , 30 de enero 
juliano del 166 antes de Jesucristo. 

167-166. Claudio Marcelo guerrea victoriosamente 
contra los galos, y C. Sulpicio contra los ligures (Epít. 
de T. Liv. l ib. 46. Julio Obsecuente cap. 71). Se re
presenta por vez primera Andria , comedia de Teren-
cio , durante los juegos megalesios , que principiaron 
el 4 de abril romano, 19 de febrero juliano del 166 
antes de Jesucristo. Triunfo de Claudio Marcelo sobre 
los galos en el mes intercalar (Fast. Cap.) del año s i 
guiente, cuyo mes empezó en 1.° de enero juliano. 
Triunfo de G. Sulpicio Galo sobre los ligures , el 10 
del mismo mes intercalar, 19 de enero juliano. Esto 
prueba que hubo intercalación en este año consular, 
y que hubo de ser en febrero del año siguiente, pues 
el consulado comenzó en 15 de marzo. No faltaron 
prodigios; pero, como Claudio Marcelo era pontífice, 
prolongóse su consulado con una intercalación extraor
dinaria. 

CÓNSULES: T. Manlio Torcuato, y N . Octavio, entran 
el 15 de marzo romano del 589, 11 do febrero juliano 
del 165. 

166-163. Por la vez primera se representa en los 
juegos megalesios , Hecira, otra comedia de Terencio 
(Titul. Hecyrae Terent.). Los juegos empezaron el 4 
de abril romano, 2 de marzo juliano del 165 antes de 
Jesucristo.' Malos agüeros : hubo enfermedades y ca
restía (Jul. Obsec); pero T. Manlio era pontífice (T. Liv. 
l ib- XLIII) , y el otro cónsu l , N. Octavio, decemviro 
parala custodia de los sagrados libros (T. Liv. lib. XLIV). 
Esto hizo que se déjasela intercalación al año siguien
te , que era intercalar. 

CÓNSULES : A. Manlio Torcuato, y Q. Casio Longino, 

entran el 15 de marzo romano del 590, 22 de febrero 
juliano del 164. 

1-63-164. Cae este año noventa y nueve años des
pués del consulado dp Man. Valerio Mésala , vencedor 
de Mesina, en Sicilia (Plin. l ib. vn). Lustro 33.° pol
los censores L . Emilio Paulo, y Q. MarcioFilipo (Fast. 
Cap.). Como el reloj que trajo M. Valerio de Sicilia, 
en 491, no estaba regulado para el meridiano de Ro
ma , el censor Q. Blarcio mandó poner en este año 
otro mas exacto. Habiéndose servido tanto tiempo del 
reloj solar de Catania , solo por estos tiempos adqui
rieron nociones exactas de astronomía por sus rela
ciones con los griegos. Ya Sulpicio Galo habia calcu
lado y anunciado al ejército de Paulo Emilio el eclipse 
de luna del 586 (T. Liv. l ib. XLIV.) El mismo censor 
Marcio hace erigir en la plaza de Roma la estátua de 
la Concordia (Cic. pro domo, cap. 30). En esta cen
sura apareció en Roma una nueva enfermedad epidé
mica, que trajeron de Provenza los romanos (Plin. 
l ib . xxvi). Muerte del cónsul Q. Casio Longino. Men
cionan su muerte los Fastos Capitolinos, y no indican 
que fuese reemplazado; de suerte que fallecería á fi-
nesdel consulado. El año siguiente no era intercalar, y 
no hablan de prolongarle los pontífices con la aparición 
de una nueva enfermedad y la muerte de un cónsul. 

CÓNSULES : Tib. Sempronio Graco I I , y Man. Juven-
cio Taina, entran el 13 de marzo romano del 591,12 
de febrero juliano del 163 antes de Jesucristo. 

162-163. Este consulado corresponde al año capi-
tolino 590 de Roma. (Titul. heautontimorumenos Te
rent.). La comedia de Terencio que tiene este título 
se representó por vez primera en los juegos megale
sios de este a ñ o , que empezaron el 4 de abril roma
no , 4 de marzo juliano del 163., El senado manda de 
embajadores á Siria á Octavio , Lucrecio y Aurelio, á 
fin de poner en paz á Filipo nombrado tutor de An-
tíoco Eupator por Antíoco Epífanes, y á Lisias ayo del 
mismo, que se habia alzado con el gobierno. Iba ade
más con instrucciones para que el rey de Siria redu
jese el número de buques y elefantes que tenia á lo 
prescito en el tratado de Antíoco con los romanos (Po-
lib. Apian.). Pero los embajadores tenian que visitar 
antes la Macedonia, pues allí se levantaban facciones, 
y conciliar á Ariarates , rey de Capadocia , con los 
galo-griegos (Polib. cap. 107). Detuviéronse en la 
corte de Ariarates, de modo que hasta fines de añono 
llegarían á Siria. El cónsul Sempronio Graco avasalla 
á los pueblos galos, y Juvencio Taima sale victorioso 
de los corsos (Val.-Max. Plin.). En los comicios con
sulares que convocó Sempronio , murió él el primero 
inmediatamente después de emitir el voto, y, consulta
dos los arúspices, contestaron que el presidente habría 
incurrido en alguna informalidad, pero replicó el cón
sul Sempronio que no era de bárbaros etruscos, como 
ellos, el sospechar de su aptitud y el acusarle de ne
gligencia, que él también era augur, y sabia de aus
picios. Hasta les echó de la junta, y , por de pronto, el 
senado confirmó la validez de aquellas elecciones (Cic. 
de Natur. deor, l ib . n , cap. 4). No faltaron prodigios; 
pero , Sempronio era augur y pontífice además , y se 
puso intercalación al ano siguiente, ya intercalar de 
derecho; pero, podía temerse que se suprimiera, si se 
hubiese descubierto alguna informalidad en los auspi
cios. Añadida la intercalación , y fuera ya de cónsul, 
dijo que en efecto se habia cometido una falta. 

CÓNSULES.; P. Cornelio Escipion Nasica, y C. Marcio 
Fígulo, que abdican; P. Cornelio Léntulo, y N . Domi-
cio Enobarbo , en reemplazo de los primeros , entran 
el 15 de marzo romano del 392, 25 de febrero juliano 
del 162 antes de Jesucristo. 



HISTORIA DE ROMA. 

163-162. El procónsul Juvencio Taina estaba ofre
ciendo sacrificios en Córcega, cuando, al recibir cartas 
de que en Roma el senado babia mandado dar gra
cias á los dioses por sus ventajas en la is la, cayó 
muerto de repente. Plinio y Valerio Máximo , bablan-
do de la muerte repentina de Taina, le califican de 
cónsul (véase Pbn. l ib. v n , c. 33, y Val. Max. l ib. ix, 
c. 12). Esto indicarla que su muerte debe ponerse en 
el año que antecede; peroles Fastos Capitolinos, que 
señalan exactamente la muerte de todos los cónsules 
ocurrida durante su magistratura, no mencionan la de 
Taina, y es probable que tuvo lugar en este año al 
principio de su proconsulado. El procónsul Tib. Sem-
pronio Graco fué enviado á Cerdeña, y escribió desde 
allí al colegio de los augures, que, leyendo los sagra
dos libros, habla echado de ver que faltó á alguna re
gia en los auspicios para las elecciones consulares del 
año que precede. Hecha la declaración por los augu
res, tuvo el senado por viciosa la elección , llamó á 
Escipion y á Marcio , que estaban en Córcega el uno, 
y otro en la Galla, y los hizo abdicar (Cic. Val. Max. 
Fluí.)'. P. Cornelio Léntulo y N . Domicio Enobarbo los 
reemplazan (Fast. Cap.). N. Octavio, embajador en Si
ria, habla mandado quemar los buques del rey, y ma
tar sus elefantes, y le matan á él en Laodicea. Los 
romanos le erigen una estátua en el foro , junto á la 
tribuna. Demetrio, que se hallaba en Roma como re
henes de los reyes de Siria, y pretendiente al reino 
por ser el mayor de los hijos de Seleuco Filopator, 
hermano de Antíoco Epífanes , y tio de Antíoco Eupa-
tor á la sazón reinante, se escapa de Roma y va á S i 
ria. No faltaron en este año prodigios; pero , como el 
cónsul Domicio Enobarbo era pontífice (T. Liv. l ib. xu i ) , 
á pesar de esto y de la muerte de Octavio, decemviro 
de los sagrados libros, se prolongó el año por una in 
tercalación extraordinaria. 

CÓNSULES : ,M. Valerio Mésala, y C. Fanio Estrabon, 
entran el 15 de mar. rom. del 393, 8 de mar. j . del 161. 

162-161. Bien que, alterado el orden del año con
sular con la abdicación de los cónsules del año ante
r io r , los que les substituyeron dejaron el gobierno 
el 14 de marzo, para que la renovación del año con
sular estuviese fija en el 13. Representóse la come
dia de Terencio, intitulada « Eunuco , » en los juegos 
megalesios , que empezaron el 13 de setiembre ro
mano , 28 de marzo juliano del 161 antes de Jesu
cristo. También fué representada otra obra del mismo 
poeta, con el título de «Formion ,» en los juegos ro 
manos. El primer dia de estos últimos juegos cala en 
el 15 de setiembre romano , 4 de setiembre juliano. 
Demetrio se apodera del reino de Siria. Senatus con
sulto contra el lujo de la mesa (Aulogel. l ib . n, c. 24). 
Á consecuencia de este decreto del senado se dió en 
el mismo consulado la ley Fania (Macrob. Saturn. 
l ib. I I , cap. 13), veinte años después de la ley Orchia 
en,573, cuyo año, añade Macrobio, era el 388 de-Ro
ma , según Gelio , historiador romano; pero , Pighio 
pretende que debe leerse 592, y en efecto, la equivo
cación nada tendría de extraño. Esta seria la fecha de 
la era Capitolina. Esas leyes se diferencian en que la 
ley Orchia determina el número de convidados que 
podían reunirse, y la ley Fania fija el gasto que era 
lícito hacer en un "banquete (Macrob.). El hijo iba cor
rompiendo las costumbres. Senatus consulto permi
tiendo al pretor el que extrañase de Roma á sofistas y 
filósofos (Sueton. «de claris retoribus;» Aulogel. l ib . xv, 
cap. i i ) . No parece que fuese año de malos agüeros, 
y como Valerio Mésala era de los diez de los sagrados 
libros, se dejó subsistir la intercalación que corres
pondía al año siguiente. 

CÓNSULES : L . Anido Galo , y M. Cornelio Cétego , 
entran el 15 de marzo romano del 594, 20 de marzo 
juliano del 160. 

161-160. Muerte de Paulo Emilio en este consu
lado se ignora el dia. Se representa por vez pr ime
ra la comedia « Adolfos » en los juegos fúnebres que 
tuvieron lugar por la muerte de Emilio. También 
se habia principiado á representar « Hecira, » estre
nada cinco años antes; pero se habia anunciado un 
combate de gladiadores, y el pueblo impaciente no 
quiso esperar el fin de la representación (Ti t . et pro-
log. Hecira;). Con todo, volvióse á representar en los 
juegos romanos. El cónsul Cornelio Cétego hizo traba
jar en la desecación de las-lagunas pontinas ó « pomp-
l inas» (Epít. de Til^. Liv. l ib. XLVI). 

CÓNSULES : N. Cornelio Dolabela, y M. Fulvio Nobi-
lior, entran el 15 de marzo romano del 393, 10 de 
marzo juliano del 139 antes de Jesucristo.— Tribunos 
del pueblo : N . Tremelio (Epítome de Tit. Liv. l i 
bro XLVU). 

160-159. Este año es el 395 varroniano de Roma 
(Plin. l ib . v i l , cap. 60). El cónsul Fulvio vence á los 
figures eleatos. Lustro 34.° por los censores P. Cor
nelio Escipion Nasica y M. Popilio Lenas (Fast. Capit.) 
El censor Nasica hace poner en Roma un reloj de agua, 
parecido á uno de arena, porque el que habia solo se
ñalaba las horas de dia. El mismo mandó hacer p ó r 
ticos en el Capitolio. En este año no hubo señales ex
traordinarias, y como el cónsul Dolabela era sacerdote 
de Júpiter (T. Liv. l ib. XLI ) , y el tribuno del pueblo 
Tremelio fué multado por haber injuriado al gran pon
tífice Emilio Lépido, indicando el castigo cuan respe
table era la suprema dignidad religiosa, se puso la 
intercalación que correspondía al año siguiente. 

CÓNSULES : M. Emilio Lépido, y C. Popilio Lenas I I , 
entran el 13 de marzo romano del 396, 23 de marzo 
juliano del 138. 

139-138. En este año establece la república un 
impuesto sobre las minas de Macedonia (Casiodoro). 
Al objeto de disminuir las intrigas para los altos car
gos , Escipion Nasica y Popilio hacen derribar las es
tatuas de los antiguos magistrados , menos las que se 
habían erigido por órden del pueblo ó del senado 
(Plin. l ib . xxxiv, cap. 6. Aurelio Víctor, vida de Na
sica). Triunfo del procónsul M. Fulvio Nobilior sobre 
los figures eleatos en 19 de marzo romano (Fast. Ca
pit.) , 23 de agosto juliano del 158 antes de Jesucristo. 
No hubo prodigios; y además, el cónsul Emilio Lépido 
era hijo del gran pontífice, así es que se prolongó el 
consulado poniendo intercalación al año siguiente, que 
no era intercalar. 

CÓNSULES : Sex. Julio César, y L. Aurelio Orestes, 
entran el 15 de marzo romano del 597, 3 de abril j u 
liano del 137 antes de Jesucristo. 

137-136. Antes del verano , y al acabar de tomar 
posesión los cónsules, dice Polibio (Legat. cap. 126) , 
llega á Roma Ariarates, rey de Capadocia; luego co
menzó el consulado algo antes de entrar en el estío r o 
mano que principiaba en 11 de mayo juliano; y nuestra 
tabla pone la renovación de este consulado en 3 de abril 
juliano. Destronado Ariarates por Orofernes, aliado de 
Demetrio, rey de Siria, obtiene del senado que se re
parta el reino entre él y el usurpador. Se envía á C. 
Fanio á los dalmacios-, á fia de que dejaran de hosti
lizar á los ilirios (Polib.). Se pasa inventario del oro y 
plata del erario de Roma (Plin. l ib . xxxm, cap. 3). Se 
establece la colonia de Auxino en el Piceno, tres años 
después de la censura de C. Casio, en el año 600, so
bre ciento ochenta y siete años antes que Velleyo es
cribiese su historia, que fué en 783, siendo cónsul 
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M. Vinicio. No hubo prodigios , y se dejó la intercala
ción que correspondía al año siguiente. 

CÓNSULES : L . Cornelio LéntulO Lupo y C. Marcio 
Fígulo I I , entran el 13 de marzo romano del 598, 
13 de abril juliano del 136 antes de Jesucristo. 

136-135. Después de oir el senado á C . Fanio, que 
regresaba de su embajada á los Dalmacios , les de
clara la guerra, á los doce años de terminada la de 
Perseo , según Polibio ( Legat. cap. 125). Como Emi 
lio la terminó con su victoria de 22 de junio j u 
liano del 386 , no estaba cumplido el año 12.° al dar 
Fanio razón de. su embajada, lo que se verificó en los 
primeros meses de este consulado comenzado en 13 de 
abril juliano. Rechazan los dalmacios y persiguen á los 
romanos acaudillados por Marcio; pero, al entrar luego 
los primeros en sus cuarteles de invierno, el cónsul 
pone sitio á Delminio, que era su capital, y la reduce 
á cenizas. Sumisión de esos pueblos (Appiano, Floro). 
Hubo prodigios y ningún suceso favorable para la re 
ligión , de suerte que no se puso intercalación al año 
siguiente, que tampoco era intercalar. 

CÓNSULES : L . CornelioEscipionNasicaII, y M . Clau
dio Marcelo 11, entran el 13 de marzo romano del 399, 
3 de abril juliano del 133 antes de Jesucristo. 

_ 155-134. El cónsul Escipion sale contra los dalma
cios reunidos en Delminio, y Marcelo va á la L i g u 
ria. Los dos pelean con buen éxito. Envian los ate
nienses á tres célebres filósofos á fin de obtener del 
senado que se revocase la sentencia que los habia 
condenado; opina Catón que hablan de despedirse 
luego de oidos, para que con su falsa elocuencia no ex
traviasen á la juventud de Roma. Triunfo del cónsul 
Marcelo sobre los ligares , y de Cornelio Escipion so
bre los dalmacios (Fast. Capit.). No hubo prodigios, y 
ambos cónsules eran pontífices. Ya se ha dicho en el 
año 588 que Marcelo lo era; y en cuanto á Escipion, 
su elevación al sumo pontificado (véase el año 602), 
cuya dignidad solo á pontífices se conferia (Tit. L iv . 
l ib . xxxix y xxxn), es una prueba de que antesera ya 
también del colegio pontificio; de manera que no dejó 
de ponerse la intercalación que al año siguiente cor
respondía. 

CÓNSULES : Q. Opimio, L . Postumio Albino, que 
muere, y Manió Acilio Glabrio, que le reemplaza, en
tran el 13 de marzo romano del 600, 18 de abril j u 
liano del 134 antes de Jesucristo. 

134-433. El compendiador de T. Liv. dice (1. XLVII) 
que este es el año 598 de Roma, bien que sea en rea
lidad el año 599 catoniano; pero, comoT. Livio siem
pre contaba los años de Roma desde el 21 de abril ro
mano, dia de la fundación de la ciudad, y como estos 
cónsules tomaron, posesión el 13 de marzo romano, 
ó un mes y diez días antes de cumplir el año cato
niano de 598 , contando desde la fecha de la funda
ción, T. Livio puso este consulado en el año catoniano 
de 598, en el cual habia comenzado, según su modo 
de contar. Las víctimas ofrecidas por el cónsul L . Pos
tumio antes de i r al ejército, presagiaron malos suce
sos : no obstante , marchó á su provincia. Á los siete 
días de camino cayó enfermo, y murió en Roma á 
donde se hizo trasladar (.Tul. Obsec. cap. TO). Eligie
ron en su t u g a r á Acilio Glabrio (Fast. Capit.) Mientras 
iba el cónsul Opimio á la Ligur ia , dice Polibio (Legat. 
cap. 132), y por consiguiente, al principio del consu
lado . el jóven Tolomeo llega á Roma , para quejarse 
ante el senado de su hermano Filometor que le había 
echado de los estados cedidos antes por él mismo. Se 
mandan á Egipto embajadores romanos al objeto de 
reconciliar á los hermanos (Polib.). Gana Opimio dos 
batallas á los ligares, y pasa el invierno en la Liguria, 

siendo todavía cónsul. De modo que el año consular 
se acababa realmente en invierno. Renuévase la guerra 
en las dos provincias de España. En la Lusitanía, el pre
tor L . Calpurnío Pisón, enviado contra los insurrectos 
cpie entraban en tjerra de aliados de Roma, queda 
vencido con pérdida de seis mil hombres. Entre los 
muertos se halla su cuestor Terencio Yarron (Appian. 
De bello hispan. Epítome de T. Liv. l ib. XLVII . Jul. 
Obsec). Fortifican los celtíberos á Segeda , plaza de 
las principales, hacia el fin del año consular, y prefi
riendo estos la continuación de la guerra á la suspen
sión de sus trabajos de defensa, que el senado exigía, 
la pueblan con muchos habitantes. Lustro 55.° pol
los censores Yalerio, Mésala y Casio Longino (Fast. 
Capit.). El censor Casio quita de la plaza la estatua de 
la concordia, trasladándola al palacio del senado (Cic. 
pro Domo, cap. 50). Además emprende con su colega 
la construcción de otro teatro con palcos (Yal.-Máx. 
l ib . n , cap. 4 ) . Abdicación d é l o s cónsules el 29 de 
diciembre romano , último dia del año (véase el año 
que sigue). Con motivo de los prodigios, de la muerte 
de Postumio , cónsul y sacerdote de Marte (Tit. Liv. 
l ib . XLV) de la pérdida de la palmera nacida en el Ca
pitolio en 583 , y destruida este año por un huracán 
(Plin. l ib . XVII , cap. 23). no se añadió intercalación al 
año siguiente, que tampoco era intercalar. 

CÓNSULES : Q. Fulvio Nobilior, y T. Anio Lusco, en
tran el 1.° de enero romano del 601, 27 de enero j u 
liano del 133 antes de Jesucristo. 

133-132. Cambio en el año consular, AOS trastornos 
inesperados en la Celtiberia, dicen el compendiador 
de T. Livio l ib . XLVII, y Casiodoro in Chron. , movie
ron al senado á adelantarle, poniendo su principio, 
en vez del 13 de marzo, en el 1.° de enero , en cuyo 
día quedó en adelante. Siendo asi, los cónsules del 
año anterior hubieron de abdicar en 29 de diciembre 
romano. Si el 13 de marzo romano de este año hu
biese caído en invierno , no hubiera tenido lugar eso 
cambio , verificado para que los actuales cónsules tu
viesen el tiempo necesario para hacer las ceremonias 
y sacrificios de costumbre, y levantar un ejército antes 
que principiara la primavera para abrir la campaña 
en la Celtiberia. Pero, como el 13 de marzo romano 
coincidía en este año con el 7 de abril juliano, y como, 
por lo mismo , los cónsules no hubieran podido salir 
de Roma hasta mayo ó junio, á fin de no dejar tiempo á 
los insurrectos para organizarse y hacer mayores pro
gresos , se tuvo que adelantar el año consular. Sigúese 
de esto,|que, desde el 386, en cuyo año ocurrió el eclip
se del 3 de setiembre romano, 21 de junio juliano, de
bieron de añadirse muchas intercalaciones. Á seguir 
desde esta fecha el calendario romano_ con regulari
dad, sin intercalaciones extraordinarias, el 15 de 
marzo romano de este año 601 hubiera correspondido 
al 9 de enero juliano, y hubiera caído en una estación 
muy lejana de la campaña militar para que los cónsu
les hubiesen tenido tiempo de hacer los preparativos 
en Roma, antes de i r á la Celtiberia. La prontitud con 
que marcha el cónsul Fulvio, impide á los de Segeda 
el continuar la fortificación , y se retiran á tierra de 
los celtíberos arvacos, quienes les dan socorros. Ful
vio pelea con ellos el dia de las Yulcanales (Apian.), 23 
de agosto romano, 13 de setiembre juliano del 133 
antes de Jesucristo. La acción quedó indecisa. En el 13 
de setiembre juliano gana Fulvio la segunda batallla. 
Luego emprende el cónsul el sitio de una plaza, y 
tiene que levantarle , y acuartelarse para él invierno. 
En la Lusitanía, el pretor L . Muncio pierde una primera 
batalla, gana la segunda, y como seguían las corre
rías do los lusitanos , los vence de nuevo completa-
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mente. Embajada de Roma á Cartago, siendo Catón 
el principal embajador. Al parecer no iban sino como 
mediadores entre los cartagineses y el rey Masinisa, 
que disputaban sobre una porción de país, pero lleva
ban misión secreta de enterarse del estado de la re 
pública y de sus fuerzas. 

CÓNSULES: M. Claudio Marcelo I I I , y L . Valerio Fla
co, que muere durante el consulado, entran el 1.0 de 
enero romano del 602, 16 de enero juliano del 152 
antes de Jesucristo. 

132-131. Como el cónsul Claudio Marcelo era pon
tífice, sus colegas añadieron la intercalación al mes de 
febrero de este año. Masinisa cedia á los cartagineses 
el terreno que era objeto de sus diferencias, consin
tiendo el senado de Cartago en la paz, cuando Gis-
con, bijo de Amilcar, hace levantar con sus discur
sos al pueblo. Desterróse á todos los partidarios de 
Masinisa, con juramento de no admitirlos mas en la 
patria. Los embajadores romanos tienen que salir á 
prisa de Cartago, y al llegar á Roma dicen que dicha 
república estaba haciendo grandes preparativos por 
mar y tierra. Catoñ aconsejaba la guerra; temia Es-
cipion Kasica que la destrucción de Cartago, r ival de 
Roma, redundaría en menoscabo de la disciplina y 
rigidez de costumbres en Roma. Ocupado el senado a 
la sazón en la guerra de España , esperaba que pu
diese reunir mayores fuerzas contra Cartago (Apian.). 
El cónsul Claudio Marcelo, sucesor de Q. Ful vio en la 
guerra contra los celtíberos , Ies toma una ciudad, y 
con la clemencia que mostró el vencedor, un pueblo 
vecino pidió la paz. Exige Marcelo cpie se someta la 
nación toda, y , deseoso de dar fin á la guerra en su 
consulado, dice Apiano, á todos aquellos pueblos da 
treguas para que pudieran mandar embajadores á 
Roma. Luego esa embajada de los celtíberos fué á fines 
del consulado de Marcelo. Entretanto, este ,cónsul va 
á la Lusitania, rinde allí una ciudad , y entra en sus 
cuarteles de invierno (Polib. Legat. c. 141). Es decir 
que el consulado de Marcelo acababa en invierno. El 
senado contesta á los diputados celtíberos que Marcelo 
les comunicará sus intenciones, y al mismo tiempo 
envia al cónsul comisionados con órden de que conti
nué la guerra. Luego la respuesta del senado fué sien
do todavía cónsul Marcelo. Triunfo del propretor L . Mu-
mio sobre los lusitanos (Apián.).-Ventajas en Lusitania 
del pretor M. Atilio , sucesor de Mumio. Todos estos 
pueblos se someten, y al entrar Atilio en cuartel de i n 
vierno, se levantan de nuevo. Publicia y Licinia se ven 
acusadas ante el pretor de haber envenenado á sus ma
ridos Claudio Aselo y L. Postumio Albino , y pasado el 
negocio por el magistrado al tribunal de sus familias, 
son condenadas á muerte (Epítome de T. Liv . 1. XLVIII 
Val Máx. í. v i , c. 8). Muere el gran pontíficeM. Emi
lio Lépido, á quien sucede Cornelio Escipion Nasica. 
Muerte del pretor M. Porcio Catón, hijo de Catón. 
Muerte del cónsul P. Valerio Flaco (Fast. Cap.). No i n 
dicando los Fastos que Valerio fuese reemplazado, fa
llecería á fines del año consular. Ún huracán hizo ve
nir al suelo una coluna que habia delante del tem
plo de Júpiter en el campo de Marte, y , consultados 
por el senado los arúspices, dicen que aquello presa
giaba la muerte de los magistrados; en su consecuen
cia abdican todos (Jul. Obsec. c. 77). Tenemos pues 
que hubo interegno, que muy probablemente concluyó 
en 1.° de enero romano, dia fijado en aquella época 
para la renovación del año consular. Ni prodigios ni 
otras desgracias podían influir sobre el año siguiente 
que ninguna relación tenia con el corriente , ni como 
año romano ni como año consular, y esto no hubiera 
impedido el añadir una intercalación extraordinaria al 

consulado siguiente, si otras consideraciones dimana
da de los próximos cónsules ó de la naturaleza misma 
de los sucesos que acontecieron en los primeros me
ses de su magistratura, no hubiesen movido á ello 
á los pontífices. 

CÓNSULES : C. Cicinio Lúcido y A. Postumio Albino, 
entran el 1.° de enero romano del 603, 28 de enero 
juliano del 131 antes de Jesucristo. 

131-130. Los nuevos cónsules encuentran los ma
yores obstáculos para el alistamiento de tropas. Tan 
desastrosa era la guerra de España , que nadie quería 
ir de buen grado. Los tribunos del pueblo pedían exen
ciones para sus protegidos: y los cónsules , por ne
garse á complacerles , fuéron presos y encarcelados; 
«in carcerem conjecti suntw (Epít. de Liv . 1. XLVUI) 
Coincidiendo esto con el principio del año consular, 
no pusieron los pontífices en el mes de febrero de este 
año la intercalación con que hubieran podido favore
cer al cónsul A. Postumio Albino, decemviro de los 
sagrados libros. Para la guerra de España ningún c iu 
dadano quería acceptarel grado de tribuno militar, n i 
el de lugarteniente del cónsul; entonces se levanta en 
el senado el jóven Escipion Emiliano, ofreciendo ser
vir con la graduación que quisieran los cónsules. Su 
patriotismo movió á los otros, y se completó el e jé r 
cito (Polib. Legat. c. 141, Epít. de T. Liv. 48 Oros, 
l ib. i v ) . Tenemos que el cónsul Luculo, encargado de 
esa guerra, hubo de salir tarde para España. Entre 
tanto, el cónsul Marcelo , decidido, según Apiano, á 
probarlo todo para terminar la guerra antes que llegase 
su sucesor, advierte á los celtíberos cuán peligrosa es 
su situación, y les concede la paz, mediante rehenes 
y un tributo. Pero Lúcido trataba de enriquecerse con 
la guerra y la renovó. Después de negociar la pazcón 
una ciudad de los vacceos, pasa á cuchillo á sus mo
radores (Apiano y Floro). En seguida se va á sitiar 
á Intercacia y la toma; después á Palancia, en la Es
paña tarragonesa, pero tiene que retirarse por falta 
de víveres y entra en cuartel de invierno. El pretor 
Serv. Sulpicio Galba, sucesor de Atilio en laLusitania, 
fué vencido en una batalla muy sangrienta, pasando 
en la inacción el resto de la campaña. Durante el i n 
vierno , mientras adelanta Luculo hasta Cádiz, y do 
allí á Lusitania, conteniendo los pueblos, propone Galba 
á otros insurrectos un reparto de tierras, y después 
de pedirles las armas los hace p a s a r á cuchillo. En 
este año comienza en África la guerra entre Cartago y 
el rey Masinisa, pues presenció la batalla trabada en
tre ambas partes el jóven Escipion, á quien desde Es
paña habia enviado Lúcido para pedir elefantes á Ma
sinisa. Los romanos tenían ya intención de declararse, 
pero los contuvo todavía Escipion Nasica, á la sazón 
gran pontífice, el cual, valido de su dignidad , hizo 
presente que podía pervertir las costumbres el teatro 
con palcos de que se ha hecho mención. El senado 
hizo derribar la parte que estaba ya construida, y 
prohibió levantar otros iguales en la ciudad y á dis
tancia de una legua. 

CÓNSULES : T. Quincio Flaminino, y M. Acilio Ralbo, 
entran el 1.° de enero romano del 604, 18 de enero 
juliano del 130. 

130-149. Este es el año 19.° desdo la muerto del 
poeta Enio, en 383. Según el compendiador de T. L i -
vio ( l ib . XLIX) es el 602 de Roma : en esfbaño, añade 
el mismo autor, comenzó la tercera guerra púnica. 
Este consulado corresponde al año varroniano de 604, 
603 caloniano; y sin embargo , el compendiador de 
T. Livio le pone en el catoniano de 602 , porque, ha
biendo principiado el consulado en l . ü d e enero ro
mano , el año 602 , contadero desde la fundación de 
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Roma, no estaba todavía cumplido, y el 603 no había 
empezado ann al tomar los cónsules posesión de sus 
cargos. Añade este autor que dicha guerra acabó al 
año 3.° y como la misma terminó á fines del año var-
roniano 608 con la ruina de Cartago , tenemos que el 
compendiador pone su principio en este año varro-
niano de 604. También dicen Eutropio ( l ib . iv, c. 10) 
y Orosio (lib. iv , c. 22) que esa guerra comenzó en 
602, y no obstante ^asla el año siguiente no la traen 
principiada; sin que sean los únicos autores que po
nen su principio en este a ñ o , en el que ocurrieron 
realmente las primeras hostilidades. Con motivo de 
haber perdido los cartagineses la batalla con Slasi-
nisa, el senado quiso por fin romper la guerra con 
los primeros (App. Pun. Zonaras). La resolución del 
senado, fundada en la pérdida de una batalla del año 
anterior, no pudo tener lugar mas tarde que en este 
año. Creemos que, aunque el cónsul Quincio fuese au
gur, como el gran pontífice Escipion Nasica seguia 
oponiéndose á la guerra , se suprimió la intercalación. 
Dos embajadas cartaginesas en este año , y el senado 
insiste en su propósito, sin atender á ninguna razón, 
dando aviso á los aliados de que estuviesen prontos 
para la guerra. El cónsul M. Acilio dedica un templo á 
la piedad. (Festo en la voz «I-ietati» Plin. l ib . vu). 

CÓNSULES : L . Marcio Censorino, y Man. Manilo, en
tran el 1.° de enero romano del 603, 8 de enero j u 
liano del 149.—Tribunos del pueblo : L . Escribonio 
Libón, y L . Calpurnio Pisón (Cic. in Brut. c. 23 y 23 
Epít. de T. Liv. l ib . x u x ) . 

149. Año 1.° de la tercera guerra púnica en este 
consulado (Fast. Cap. Flor. l ib. n . Appian. Zonar. Oros. 
Eutrop.) en el año catoniano de 604 (Solio, c. 1 ) . En 
este comenzaron las hostilidades. Utica envia una d i 
putación á Roma para entregarse á los romanos. Car
tago envia dos embajadas, una al senado, y otra á los 
cónsules que estaban en Lilibeo, declarando que la 
república cartaginesa se da también á Roma. Todavía 
prevaleció el parecer de Catón sobre el de Nasica, y 
después de obligar los romanos á los cartagineses á 
dar rehenes , ó entregar armamento y escuadra, p í 
dese aun la destrucción de la ciudad de Cartago, for
zándoles á la guerra.. Sitio de Cartago. Los cartagine
ses queman casi toda la ilota del cónsul Marcio. Ocu
pado Marcio en Roma en los comicios consulares, 
Manilo es rechazado entretanto por los enemigos. E l 
joven Escipion Emiliano, tribuno de los soldados en 
este año , se distingue por su bizarría. Catón tributa 
elogios en Roma al valeroso jó ven. Yiriato se pone á l a 
cabeza de diez mi l españoles que se libraron de la ma
tanza de Galba, y derrota al pretor C. Yetilio Galba. 
Este es acusado por el tribuno del pueblo L . Escribonio, 
y Catón peroró contra el reo, pero Galba supo aplacar 
al pueblo, y quedó absuelto. Muerte de Catón en este 
consulado. El tribuno L . Calpurnio propone una ley 
contra el crimen de dilapidación. Andrisco subleva la 
Macedonia y la Tracia, suponiéndose hijo de Perseo. 

CÓNSULES: Sp. Postumio Albino Magno , y L . Cal
purnio Pisón Cesonio, entran el 1.0 de enero romano 
del 606, 28 de diciembre juliano del 149. 

149-148. Año 2.° de la tercera guerra púnica. La 
continuación de una guerra que el gran pontífice tenia 
por contraria á la religión y á las costumbres, y la 
f unesta muerte del pontífice Claudio Marcelo, que al 
i r de embajador á Masinisa, naufragó al principio de 
este año consular , hicieron omitir la intercalación. Al 
llegar los embajadores, Masinisa habla muerto ya. 
Después de este •suceso, Escipion, junto con su hijo 
GuJusa, llega con refuerzos para los romanos, deci
diendo á Himilcon Fameas á entrar en su servicio: y 

luego que se supo que Calpurnio Pisón , que llegó, se
gún Apiano , al comenzar la primavera, iba á ponerse 
en marcha, Escipion salió otra vez para Roma. La 
muerte de Masinisa y la de Marcelo, anteriores á esa 
marcha de Escipion, acontecieron por lo mismo en in
vierno, y á principios de este año consular. Calpurnio 
toma algunas ciudades. Yencimiento y muerte del pre
tor P. Juvencio Taina por el supuesto príncipe en Te
salia. Los tracios contraen alianza con el vencedor, 
que decia llamarse Filipo. Yiriato vence en la Lusitania 
al pretor Plaucio, sucesor de Yetilio. Prodigios en 
Roma. Pidiendo Escipion Emiliano el ser edil , le eli
gen cónsul antes de la edad legal. 

CÓNSULES : P. Cornelio Escipion Africano Emiliano, 
y C. Livio Druso, entran el 1.° de enero romano del 
607 , 18 de diciembre juliano del 148. 

148-147. Año 3.° d é l a 3.a guerra púnica.Escipion 
fué cónsul , dice Yelleyo, dos años después de comen
zada la guerra, y por tanto al año 3.° de la misma. 
Escipion toma la ciudad de Cartago, llamada propia
mente Megara , refugiándose los cartagineses en la 
cindadela que llamaban Birsa (Apian. Zonar.). Cir-
cumvalacion de Cartago, rodeada de fosos por Esci
pion en veinte y cuatro horas. Combate naval en que 
perece la escuadra cartaginesa. Durante el invierno, 
Escipion toma algunas plazas. Yencido el falso Fihpo en 
Macedonia por el pretor Cecilio Mételo, va á la Tracia, 
y el rey, en cuya corte se refugió, le entrega á Mételo 
Otro impostor, llamado Alejandro, que se suponía 
también hijo de Perseo, es arrojado de Macedonia por 
Mételo, y se fuga á la Dardania (Zonar.). El senado en
via á Grecia una embajada, siendo el que mas figuraba 
en ella Aurelio Orestes, para declarar á los aqueos que 
Lacedemonia y Corinto no dependerían ya mas de la 
confederación aquea (Pausan, l ib . v u , cap. 14; Jus
tino, l ib . xxxiv, cap. 1. Epít. de T. L i v . ) . El pueblo 
insultó á Orestes, y fué otra embajada á pedir en de
sagravio que se entregasen á los romanos los autores 
del atentado. Dice Políbio que, como Cartago no estaba 
todavía destruida, y tenia ocupada á la mayor parte del 
ejército romano, creyeron los aqueos que no se les 
atacaría, y no dieron ninguna respuesta positiva á los 
embajadores. Tenemos pues que la embajada es an
terior á la destrucción de Cartago, que fué al año s i 
guiente. Añade Políbio, que, durante el invierno pos
terior al regreso á Roma de los embajadores, el pretor 
de los aqueos, Crítolao, uno de los principales fautores 
de los desórdenes ocurridos, recorrió todas las ciuda
des aqueas, incitándolas á. declarar la'guerra á los ro
manos. Es decir que la embajada fué á fines del año 
consular. El pretor Claudio Unimano es vencido por 
Yiriato. Lustro 36.° por los censores L. Cornelio Lén-
tulo Lupo, y L . Bíarcío Censorino (Fast. Cap.) al 2.° 
año de la olimpíada 138 (Euseb.). Prodigios en Roma 
(Jul. Obsec). 

CÓNSULES: N . Cornelio Léntulo , y L . Mumio , en-• 
tran el 1.° de enero romano del 608, 8 de diciembre 
juliano del 147. 

147-146. Año 4.° de la tercera guerra púnica , tres 
años después del principio del sitio de Cartago, en 
603; año varroníano 608 de Roma; año 3.° de la olim
píada 138.a. Así debe leerse el último pasaje de Pli-

y 
y principio de la primavera 

(Apian.). Por este mismo tiempo ataca Escipion la ciu-
dadela de Cartago, y el fuerte llamado Cotbon por los 
cartagineses. Seis días con sus noches duró el com
bate. Al séptimo se rinde la cindadela. Asdrúbal se 
entrega á Escipion, después de defenderse por algún 
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tiempo en el templo de Esculapio. Así se tomó Cartago, 
á los 700 años , según T. Livio ( l i b . ü , y Oros, l i 
bro i v ) , de su fundación. Dice Yelleyo que no habia 
subsistido mas que G67 años , lo que pondría su fun
dación en el año 813 antes de Jesucristo. Manda el se
nado comisarios para entenderse con Escipion sobre 
la ciudad conquistada, con órden de reducirla á es
combros (Apian.). En Macedonia, el propretor Cecilio 
Mételo envía comisionados á la asamblea de los aqueos 
en Corinto, y sale para la Tesalia. Mételo da una ba
talla. El pretor Critolao queda vencido , trata de es
caparse , y muere. Dice Pausanias que Mételo envió 
comisionados á Corinto, por saber que Muncio l le
gaba con fuerzas , y deseaba concluir la guerra antes 
que pareciera su sucesor. Añade Polibio que Mételo 
adoptó ese partido , por ver si podía impedir el efecto 
de los malos consejos que dió Critolao durante el i n 
vierno á las ciudades aqueas. Luego esta batalla, pos
terior al envió de los comisionados , tuvo lugar pasado 
el invierno, y en este año consular de Muncio. Muerto 
Critolao , Dieo , que habia sido pretor en el año ante
cedente, toma el mando (Polib. de virt. e tv i t . ) hasta 
los próximos comicios. Como el año de la pretura de 
los aqueos comenzaba, según el mismo Polibio , por 
la salida de las pléyadas (el 10 de mayo jul iano) , al 
comenzar el verano, se sigue que la batalla, trás de 
la cual murió Critolao, tuvo lugar antes del mes de 
mayo juliano. Elegido Dieo pretor de los aqueos para 
el año siguiente , Mételo le hizo proponer la paz que 
nó aceptó (Polib. ) , y se apodera de Tebas (Pausan, 
l ib. vn ) . El cónsul Muncio, que á su llegada se encar
gó de la guerra de Acaya, no estaba por consiguiente 
todavía en Grecia por mayo juliano, en cuyo mes se 
confió á Dieo la nueva pretura. Llegada de Muncio. Lo 
primero que hizo , según Pausanias , fué mandar otra 
vez á Mételo á Macedonia. Batalla ganada por ese cón
sul en el istmo de Corinto. Dieo huye y se suicida. 
Incendio y destrucción de Corinto , abandonada de sus 
habitantes. Polibio asistía á la ruina de esta ciudad 
(Estrab. l ib . v m ) , y por consiguiente, fué posterior á 
la de Cartago, que también habia presenciado Polibio 
(Apian. Oros.). Llegan á Grecia comisarios del senado 
por setiembre juliano de este a ñ o , para arreglar con 
Muncio la provincia de Acaya. Es decir que las con
quistas de Muncio hubieron de tener lugar antes del 
setiembre juliano. Triunfo del propretor Q. Cecilio Mé
telo Macedónico. Triunfo del procónsul P. Cornelio Es
cipion Africano Emiliano sobre los cartagineses. Dice 
Apiano que Escipion y Bíetelo celebraron el triunfo á 
un mismo tiempo. En Lusitania, Viriato gana una ba
talla al pretor C. Kigedio (Aurelio Víctor, Vida de Vi 
riato). 

CÓNSULES : Q. Fabio Máximo Emiliano , y L . Ilosti-
lio Mancino , entran eí 1." de enero romano del 609 , 
28 de noviembre juliano del 146 antes de Jesucristo. 
— Tribuno del pueblo: C. Licinio Craso (Cíe. De ami-
cit. cap. 23, Varron. De R. R. l ib. i , cap. 2). 

146-143. Dice Polibio que los comisarios que man
dó el senado á Acaya estuvieron allí seis meses, vo l 
viendo á Italia al principio de la primavera. Luego 
hablan llegado á Grecia á principios de otoño, por se
tiembre juliano del año anterior. Triunfo del procón
sul L . Mumio Acaico (Virg. Eneid. l ib. v i , v. 836 ; 
Eutrop. l ib . v i , cap. 14). Mientras estaba Fabio Emi
liano en Cádiz ofreciendo sacrificios á Hércules , des
troza Viriato á los que iban por forraje. Pretura de 
C. Lelio , cinco años antes de su consulado , en 614. 
Este obtuvo alguna ventaja durante la campaña contra 
Viriato (Cic. De offic. l ib, n , cap. 1 1 ; in Brut. c. 12). 
Presenta el tribuno Licinio Craso una ley para dar al 

TOMO II . 

pueblo el nombramiento de las vacantes en el sacer
docio, facultad que hasta entóneos competía á los pon
tífices (Cic. De amicit. cap. 25). Lelio se opone á la 
ley, y consigue que no se adopte , corriendo , según 
Varrbn (De Re rust. l ib. i , cap. 2) , el año 365 de la 
expulsión de Tarquino , cuyo año comenzó el 1.° de 
junio romano, 24 de abril juliano de este consulado. 
De modo que Lelio salió tarde para España. 

CÓNSULES : Sev. Sulpicio Galba , y L . Aurelio Cota, 
entran el 1.° de marzo romano del 610, 17 de no
viembre juliano del 143. 

143- 144. Frontino pone el consulado correspon
diente al año catoniano de 609 en el 608, contando 
desde el 21 de abril romano , dia de la fundación de 
Roma. Como no habia llegado aun ese dia al tomar los 
cónsules posesión en 1.0 de enero, todavía no era 
cumplido el año 608. Ninguno de los actuales cónsu
les podía agradar al senado ni á los pontífices: Galba 
acababa de ser acusado de asesinato y de alevosía , 
librándose del castigo solo por indulgencia del pueblo 
(véase el ano 603), y Cota habia abusado de su po
der, siendo tribuno, por no pagar sus deudas; de ma
nera que el colegio de tribunos hubo de dar un de
creto ofreciendo protección á los acreedores de Cola 
(Val.-Máx. l ib . vi) . Hablando Escipion en el senado de 
estos cónsules , dijo que el uno nada tenia , y que el 
otro nunca tenia bastante. Por esto creemos que se 
suprimió la intercalación á fin de que el consulado 
durara menos. Q. Fabio Emiliano resiste á Viriato. El 
senado encarga al pretor M. Ticio que repare los acue
ductos de Roma, y que cuide de que haya mas agua 
que antes. 

CÓNSULES : Ap. Claudio Pulcro, y Q. Cecilio Mételo 
Macedónico, entran el l .0de enero romano del 611, 7 
de noviembre juliano del 144. Tribuno del pueblo: T. 
Didio (Macrob. Saturnal, l ib . u , cap. 13). 

144- 143. Después de sublevar Viriato en Celtiberia 
á varios pueblos, Cecilio Mételo fué allá, y tomó á los 
arvacos la ciudad de Contrebia. Pero, en Lusitania, el 
pretor Quincio, que sucedió al procónsul Fabio Emi 
liano, quedó vencido. Mientras que en medio del otoño 
se refugiaba en su cuartel de invierno, se apodera V i 
riato de muchas ciudades aliadas de los romanos, y 
tala sus tierras. El cónsul Claudio fué á tierra de los 
galos salados para transigir diferencias que estos te
nían con pueblos vecinos, y luego pelea conta los p r i 
meros (Dion. apud Vales). Vencido el cónsul en el p r i 
mer combate, sale vencedor en el segundo. Triunfo 
del cónsul Claudio Pulcro sobre los galos salados. 
Como no obtuvo permiso para el triunfo, ni del senado 
ni del pueblo, un tribuno subió al carro para obligarlo 
á bajar, pero el triunfador tenia una hija vestal, é i n 
terponiéndose entre el tribuno y su padre, evitó la 
violencia. En este consulado declararon los decemvi-
ros, que, consultando los libros sibilinos , habían en
contrado que habia de ser agua del Anio la que fuese 
al Capitolio, y nó la que hacia i r Ticio. El senado s i 
guió sin embargo dando su aprobación al proyecto de 
Ticio. Ley suntuaria contra el lujo de la mesa, que 
dió el tribuno Didio, diez y ocho años después do la 
ley Fania (Macrob.). 

CÓNSULES: L. Cecilio Mételo Calvo, y Q. Fabio Máxi
mo Scrviliano, entran el 1.° de enero romano del 612, 
28 do octubre juliano del 143. 

143-142. El poco caso que hizo el senado del dic-
támen acerca do los libros sibilinos, y además la ca
restía y epidemia en Roma, movieron á los pontífices 
á suprimir la intercalación. El cónsul Q. Fabio peleó 
con alguna ventaja en España, así que Viriato so hubo 
retirado á Portugal. Varias ciudades celtíberas se en-

62 
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trogan al cónsul Meteio. Derrota de otro supuesto F ¡ -
lipo en Macedonia. Lustro 57.° por los censores P. 
Cornelio Escipion Emiliano, y L . Mmnio Acaio (Fast. 
Capit.). 

CÓNSULES : -N. Servilio Cepion, y O. Pompeyo Rufo, 
entran el 1.° de enero romano del 613 , 18 de octu
bre juliano del 142. Tribuno del pueblo: P. Mucio 
Sccvola (Cicer. Ad. Attic. l ib. x n , epíst. 5, de Finib. 
l ib . n , cap. 10). 

142-141. Pasado el invierno, dice Apiano que en
tregó Mételo á Pompeyo su ejército de Celtiberia. En
cerrado el procónsul Fabio Serviliano en la Lusitania , 
y en mala posición ajusta con Yiriato un tratado de paz 
que ratificó el senado, y en virtud del cual conser 
•vaha cada parle las posesiones que á la sazón res
pectivamente tenia. L . líostilio Tubulo, que en el 
año que antecede fué pretor en Roma, fué acusado 
por Mucio Scévola de mal juez, y L . Hostilio se des
terró voluntariamente; pero , como fuéron á bus
carle en su destierro, se envenenó en la cárcel (Asco-
nio Pediano, in orat. pro Scauro, frag. 5). 

CÓNSULES : C. Lelio Sapiente , y Q. Servilio Cepio , 
.entran el 1.° de enero romano del 014 , 7 de octubre 
juliano del 141 antes de Jesucristo. 

141-140. Soguian las reclamaciones con motivo de 
haberse despreciado el parecer de los decemviros 
acerca del agua del Capitolio, y M. Ticio prevaleció 
todavía sobre estos. Creemos que los pontífices q u i 
sieron dar á entender al senado que harían mas cor
tos todos los a ñ o s , y que no intercalarían hasta que 
so devolviese á los libros sibilinos la debida autori
dad. Hubo prodigios , y principalmente una erupción 
del Etna (Jul. Obsec). Pero, como se ignora si fueron 
á principios del año consular, no se puede decir si i n -
fluyéron sobre la intercalación, que habia de resol
verse antes del 23 de febrero romano. Autorizado el 
cónsul Cepio por el senado para quebrantar la paz 
ajustada el año anterior con Yiriato, seduce á los mas 
allegados de este y le hace asesinar, corriendo , se
gún Justino (lib. xnv) el año décimo de su nombra
miento de jefe superior contra los romanos en OOo; 
el año 14.° según el compendiador de T. Livio ( l i 
bro XLIV) , Eutropio (lib. 4) y Orosio (lib. 5), de la 
.guerra de Celtiberia desde 601. Al decir Apiano que 
-Yiriato habia guerreado ocho años cabales, no cuenta 
este en que nada hizo contra los romanos por no faltar 
al tratado. En Celtiberia, el procónsul Pompeyo Rufo 
recibió refuerzos de Roma, y trató de hacer la guerra 
durante todo el invierno , lo que indica que ya llegó 
antes de dicha estación , ó principios de la misma; y 
como las nuevas tropas eran alistadas y enviadas al 
comenzar el año consular, tenemos que el consulado, 
que se hallaba fijado en 1.0 de enero romano , se re 
novaba en otoño. Tratado de paz del procónsul Pom
peyo con los numantinos, antes que llegara su suce
sor (Apian. Flor. Eutrop. Yeleyo). 

CÓNSULES : N . Calpurnío Pisen, y M. Popilio Lenas, 
entran el 1.° de marzo romano del 015, 27 de se-
iiembrejuliano del 140.—Tribuno del pueblo: A. Ga-
binio (Cíe de Legib. l ib . nr, cap. 15, de amicit, c. 12, 
y in Rrut. cap. 25). 

140-139. Anulación en Roma del tratado del año 
anterior entfo el cónsul Pompeyo y los celtíberos. 
Nombra otro general el ejército de Yiriato, y es ven
cido por el procónsul Servilio Cepio, rindiéndose con 
Ja condición de que se les daria una región determi
nada para cultivarla. El pretor Cornelio Híspalo ordena 
á los caldeos y astrólogos que salgan de Roma y de 
Italia dentro del término de diez días. Esto edicto, fa
vorable para la rel igión, hubiera podido mover á los 

pontífices á poner la intercalación, si se hubiese dado 
antes del 23 de febrero romano, dia señalado para la 
misma. El tribuno del pueblo A. Galbinio presenta una 
ley para que en la elección de magistrados se proce
diese por votación secreta , dos años, según Cicerón , 
antes de la ley Casia, y por consiguiente en este (véase 
el año 017). 

CÓNSULES : P. Cornelio Escipion Nasica Serapio , y 
Décimo Junio Bruto, entran el 1.0 de enero romano 
del 016 , 17 de setiembre juliano del 139. —Tribuno 
del pueblo: L . Curacio. (Cic. DeLcg. l ib. n i , cap. 9. 
Yal.-Máx. l ib. m , cap. 7). 

139-138. Estos cónsules, uno de los cuales era hijo 
del gran pontífice Escipion Nasica , fueron encarcela
dos p.or los tribunos, porque se oponian á exenciones 
de ciudadanos para el servicio militar. Esto fué á prin
cipios del consulado. Como fué año de carestía y de 
violencias tribunicias, se suprimió la intercalación para 
no prolongar un año infausto. El cónsul D. Junio Bruto 
funda en España la ciudad de Yalencia, para estable
cer en ella á los soldados de Yiriato, á quienes su pre
decesor Cepio prometió nueva tierra. (Epít. de T. Liv. 
l ib. XLV). Ventajas de Bruto en la Lusitania. Los celtí
beros derrotan al procónsul Popilio Lenas. Principio de 
la guerra llamada Servil en Sicilia. Fórmase un ejér
cito de esclavos, harto maltratados por sus señores, á 
las órdenes de un esclavo sirio llamado Euno, y acla
mado rey, fuerza al pretor Aquiiio á abandonar el cam
pamento- Q. Pompeyo queda absuelto del crimen de 
dilapidación en su mando en España. Como d acu
sado, junto con Servilio Cepio que declaró contra é l , 
estaban en España el año anterior, la sentencia hubo 
de ser en este año. 

CÓNSULES : M. Emilio Lépido, y C. Hostilio Mancino, 
entran el 1.° de enero romano del 617, 7 de setiem
bre juliano del 138.— Tribunos del pueblo : L. Casio, 
y M. Ancio Biso (Cíe in Brut. cap. 25). 

•138-187. Siniestros fueron Jos auspicios que tomó 
el cónsul Mancino , coincidiendo con su partida á Cel
tiberia muchos prodigios. Estrechado este cónsul en
tre gargantas sin salida, p idió , junto con su cuestor 
Tiberio Graco, la paz á los numantinos, dándosela con 
condiciones humillantes (Floro, Epít. de Tit. Livio, Ye-
l leyo, Cicerón de Arusp. Resp., Orosio, san Agustín, 
Aurelio Víctor, Eutropio, Apiano, Plutarco). Llama 
el senado á Mancino para residenciarle, enviando en 
su lugar á Emilio Lépido. Este pelea contra los vac-
ceos. Ventajas del procónsul Junio Bruto en Lusitania. 
Los esclavos de Sicilia fuerzan el campamento del pre
tor Léntulo. Ley del tribuno Casio Longino estable
ciendo la votación secreta para los juicios como habia 
hecho la ley Gabinía para las elecciones. 

CÓNSULES : P. Furio Filo, y Sex. Atilio Serrano, en
tran el 1.° de enero romano del 618, 27 de agosto j u 
liano del 137 antes de Jesucristo. — Tribuno del pue
blo; P. Rutilio ó Rupilio (Cíe de Orat. l ib . x, cap. 40). 

137-130. El senado ordena á los cónsules que pre
senten una ley al pueblo para la entrega de Mancino á 
los numantinos, y la anulación de lo tratado con ellos. 
En su consecuencia, el cónsul Furio conduce á España 
á Mancino, y le presenta á los numantinos, que se nie
gan á recibirle (Cicerón, Velleyo, Floro, Diodoro etc.). 
Como Mancino fué juzgado á principios del año consu
lar , somos de parecer que hubo de tenerse por i n 
fausto un año en que un ex-cónsul iba á ser entre
gado á los enemigos de la república, y que se supri
mió la intercalación. Derrota en Celtiberia del procónsul 
Emilio , antes que llegara Furio. En Lusitania, el pro
cónsul Bruto sigue peleando prósperamente, valiéndole 
sus combates contra los de Galicia el renombre de Ga-
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laico. Los esclavos de Sicilia vencen al pretor Calpur-
nio Pisón. Embajada del senado á los ardeos ó var-
deos , gentes de liiria , porque molestaban á aliados 
suyos, llegando basta la misma Italia. Prodigios en 
Roma. Lustro 38.° por los censores Ap. Claudio Pul
cro, y Pablo Nobilior (Fast. Cap. y Dion). 

CÓÍÑSÜLES: Serv. Fulv. Flaco, y Q, Galpurnio Pisón, 
entran el 1.° de enero romano del 619, 17 de agosto 
juliano del 136. 

136-133. Señales extraordinarias. El cónsul Fulvio 
somete á los ardeos, trasladándolos tierra adentro 
desde las orillas del mar. El pretor M. Asconio vence 
á los cscordiscos (Epít. de T. Liv. l ib . LVI) ; pero el 
pretor Hipseo.es vencido en Sicilia , y el cónsul Gal
purnio Pisón en Numancia (Apian.). Para concluir con 
la guerra de España, el pueblo nombra cónsul á Esci
pion Emiliano. 

CÓNSULES: P. Cornelio Escipion Africano Emiliano l í , 
y C. Fulvio Flaco, entran el 1.0 de enero romano 
del 620, 7 de agosto juliano del 133. 

" 133-134. A pesar de que en este año hubo muchos 
prodigios, como se ignora si fueron antes del 23 de 
febrero romano, y como el nombramiento de Escipion 
se tuvo por buen presagio para la caída de Numan
cia , creemos que se dejarla subsistir la intercala
ción. Marcha desde luego Escipion á España , aun sin 
esperar el refuerzo de tropas que hablan de acompa
ñarle ; y como entró cónsul en 7 de agosto juliano, su 
partida no hubo de ser mas allá del siguiente setiem
bre. Lo primero restableció la disciplina, haciendo se
gar á los soldados los granos de otoño, y ejercitándolos 
sin cesar. Dice Orosio (lib. v , cap. 7 ) , que así pasó 
Escipion parte del verano y todo el invierno , sin ex
ponerse á trance de batalla. Luego tenemos que llegó 
á España en verano , y que su consulado comenzó en 
la misma estación. En la primavera, cercó á N u 
mancia, proponiéndose Escipion tomarla por hambre. 
No pndiendo ningún pretor dar cima á la guerra de 
Sicilia, el senado manda al cónsul Fulvio (Epít. de T. 
Liv. cap. 5). 

CÓNSULES : P. Muelo Scévola, y L . Calpurnio Pisón, 
entran el 1.° de enero romano del 621 , 20 de agosto 
juliano del 134. Tribunos del pueblo : Lib. Sempronio 
Graco, M. Octavio, Q. Muelo, L . Rubrio , y P. Satur
nino (Apian. Plut. Vel. Flor., etc.). 

134-133. El sitio de Numancia fué largo (Oros, 
l ib. v) . Hambreaba la ciudad, y un numantino se 
atreve á pasar las líneas romanas para i r á pedir au
xilio á los arvacos. Era durante una noche de obscu
ridad y de escarcha , dice Apiano; y esto indica que 
ora ya á fines de otoño ó principios de invierno. Los 
arvacos no envían socorro, y sucumbió la ciudad. Des
truida Numancia , según Velleyo (lib. n , cap. 4 ) , un 
año y tres meses después de la llegada de Escipion á 
España, á donde llegó en setiembre juliano del año 
anterior, debe de ser su ruina del diciembre juliano 
del 134 antes de Jesucristo , que comenzó en 16 de 
abril romano. Escipion restablece la tranquilidad en la 
Celtiberia. El cónsul Calpurnio principia á contrares-
tar los progresos de los esclavos sicilianos, y les toma 
Mesina. Comunicada á Italia la insurrección de los es
clavos de Sicilia, la reprimen Cecilio Mételo y N . Ser-
vi l io . Ley agraria presentada en este consulado, cor-
respondiépte al año catoniano de 620 , por el tribuno 
Sempronio Graco. M. Octavio, otro tribuno del pueblo, 
se opone á esa ley contraria á los hacendados, y Tib. 
Graco propone otra ley, que el pueblo sancionó, para 
separar del tribunado á Octavio. Promúlgase la ley 
agraria (Apian. Plut.]. Los ricos pronuncian discursos 
contra Graco , conminándole con un proceso cuando 

saliese de tribuno. Entónces este pide el tribunado 
para el año siguiente. Dice Apiano que esto era ya en 
verano , y que se aproximaba la elección de los t r i 
bunos. Añade que, para granjearse mas adeptos, i n 
vitaba á los plebeyos de afuera á comparecer en los 
comicios; pero, que los campesinos no podían dejar 
sus faenas veraniegas ; y que, como las elecciones no 
podian diferirse , hubo de acudir á los de la ciudad. 
Luego las elecciones de tribunos , cuyos magistrados' 
entraban el 10 de diciembre romano, según se echa 
dé ver por Dionisio Halicarnasensc (lib. v n ) , y por T. 
Livio (lib. xxxix), cayeron este año á principios de 
verano , en lo mas urgente de los trabajos agrícolas, 
y por consiguiente, el año romano corría retrasado do 
seis meses con respecto al juliano. Nuevo ejemplo de 
la exactitud de nuestra tabla , pues pone el 10 de d i 
ciembre romano en 20 de julio juliano. Para los ro
manos principiaba la cosecha en el solsticio de vera
no, y lo dicho basta para explicar como no podian d i 
ferirse ya las elecciones tribunicias. Sígnese de esto 
también "que desdo el 601 , en cuyo año el 1.0 de 
enero romano cayó en invierno , concordando casi e l 
año romano con el juliano, debieron los pontífices su
primir muchas intercalaciones. Muerte de Tib. Gra
co , durante las elecciones de tribunos , en una sedi
ción promovida por los ricos, y dirigida principal
mente por el gran pontífice Escipion Nasica. Dicen 
Apiano y Plutarco que Graco murió á manos de los 
partidarios de Nasica. Diodoro Sículo sienta, .y Vale
rio Máximo da á entender, que el mismo Nasica le ma
tó. Los romanos atribuyeron su muerte al gran pon
tífice , según resulta de todos los autores. Insepulto 
quedó éu cuerpo , junto con el de todos los suyos que 
perecieron en esa matanza, arrojándolos al Tibor (Plut . 
Aurelio Víctor). 

CÓNSULES : P. Popilio Lenas , y P. Rupilio , entran 
el 1.0 de enero romano del 622 , 9 de agosto juliano 
del 133 antes de Jesucristo. 

133-132. Este es el año 622 varroniano de Roma, 
el 37 desde el triunfo de Escipion el Asiático , en- 363 
(Plin. l ib. xxxm, cap. 11). Por varios motivos se su
primió la intercalación. Antes de marchar el cónsul; 
Rupilio á su provincia, que é r a l a Sicilia, y per consi
guiente, al principio de este año consular, les ordemV 
el senado que castigasen á los del partido de Graco , 
y los mataban sin oírlos. El pueblo odiaba al gran pon
tífice Nasica, y le insultaba públicamente, y los demás 
pontífices tampoco podian ver impasibles- "la conducta 
de su superior, á quien estaba prohibido mirar cadá
veres, y dejarlos sin sepultura. Se tenia por impiedad, 
de parte del mismo, el asistir á procesos en que so 
sentenciase á pena capital, y mucho mas el ser cóm
plice ó perpetrador de una muerte, principalmente de 
la de Graco, que era augur, y además pariente suyo. 
Á fin de sustraerle al odio públ ico , el senado dió á 
Nasica una comisión para el Asia, y esta era otra v io
lación de las sagradas leyes. El gran pontífice no po
día salir de Italia', ni abandonar los públicos sacrifi
cios. Los decemviros declararon, refiriéndose á los 
libros sibilinos, que, con motivo de la asonada de Gra
co, se hablan de ofrecer sacrificios á la Cercs mas 
antigua, la del Enna de Sicilia, y como esta ciudad so 
hallaba en poder de los esclavos , no habia medio de 
reconciliarse con los dioses. De modo que los asesi-
satos, la violación del sagrado derecho, la imposibi
lidad de aplacar á la deidad ultrajada, todo conspiraba 
á que se suprimiese la intercalación. Rupilio tomó en 
Sicilia á Tauromenio y á Enna, y pudieron ofrecerse 
á la diosa los sacrificios expiatorios. Triunfo de Esci
pion Emiliano sobre los numanlinos, catorce años des-
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pues de la destrucción de Cartago (T. Liv. Pomp. l i 
bro XLIX , y Eutrop. l ib. i v ) , en 608, y por consiguiente 
en este año de 622. Triunfo del procónsul Junio Bruto 
Galaico sobre lusitanos y gallegos. Muerte del gran 
pontífice Nasica en P é r g a m o ; sucédele en el sumo 
pontificado P. Licinio Craso Muciano. 

CÓNSULES: P. Licinio Craso Muciano, y L . Yalerio 
Placo, entran el 1.0 de enero romano del 623 , 30 de 
jidio juliano del 132. — Tribunos del pueblo: C. Pa-
pirio Garbo (lípít. de T. Liv. l ib . LIX ; Yal.-Máx, l i 
bro v i ; Cic. de Leg. l ib . m) . 

132-131. Como el cónsul P. Licinio era gran pon
tífice , y su colega Yalerio, sacerdote de Marte , ni el 
violar este año el pueblo los sagrados derechos , ni el 
nombramiento de un tribuno sedicioso, impidieron á 
los pontífices el prolongar el año consular con una i n 
tercalación. Yalido Licinio de su autoridad pontificia, 
prohibió á su colega Yalerio, que era sacerdote de 
í.Iarte, el que aceptara el mando del ejército de Asia, 
lo que le hubiera alejado de lcu l to í y e í pueblo ordenó 
á Yalerio que obedeciese; pero , hubo dos tribus que, 
apoyadas igualmente en sagrados usos, rehusaron á 
Licinio el cargo que prohibían á Yalerio , nombrando 
para el mismo á Escipion Emiliano. Las demás tribus 
prescindieron de esos usos, que el senado fué el p r i 
mero en quebrantar, y nombraron al gran pontífice. 
Tumultuoso tribunado de C. Papirio Garbo. Era este 
del partido de Graco, y habiendo mandado compare
cer ante sí á Escipion para preguntarle qué opinaba 
acerca de la muerte de Graco, levantóse en los comi
cios un motin que no sofocó el tribuno. Da este un 
plebiscito para que en las deliberaciones sobre la pre
sentación de las leyes, la votación del pueblo sea 
secreta. Otra ley propuso Garbo, no aceptada por el 
pueblo, para la continuación en sus cargos de los t r i 
bunos por espacio de muchos años (Cic. de amicit. 
c. 23. Epít. de T. Liv. i . LIX ) . El cónsul Licinio vá á 
Asia. Es el primer gran pontífice que fué á mandar un 
ejército fuera de Italia; según dice el compendiador 
de T. Livio (1. LIX) iba contra Arislónico, quien,, dándose 
por hijo de Eumenos, usurpaba el reino de Pérgamo, 
legado al pueblo romano por el rey Atalo (Epít. deT. 
Liv . 1. L v n i . Plut. Yida de Tiberio Graco, Aurelio Yíc-
lor, Orosio, l ib. v, c. 8 ) . Fin de la guerra servil en 
Sicilia. El procónsul Rupilio hace prisionero á Enno, 
electo rey de los esclavos (T . Liv. I , xix, y Díodoro, 
l ib . xxxiv, Eulog. 2) . Rupilio da leyes á la provincia 
(Cic. Yerrin. 2, c. 11 y Asconio). Ovación de este 
procónsul sobre los esclavos (Floro, l ib. n i , c. 19, 
donde en vez de leerse Pcrperna, ha de decir Rupilio). 
Lustro 09.° por los censores Q. Cecilio Mételo Mace
dónico y Q. Pompeyo. Es la primera censura en que 
ambos méron plebeyos (Fast. Cap. Epít. de T. L i 
vio í. LIX) . 

CÓNSULES : C. Claudio Pulcro y M. Perperna, entran 
el 1.° de enero romano del 624, 12 de agosto juliano 
del 131 antes de Jesucristo.—Tribunos del pueblo: 
C. Atinio Labeo (Epít. de T. Liv. I . LIX) . 

131-130. Muerte del gran pontífice P. Licinio Craso 
á manos de una división de Aristónico, al salir ya de 
su provincia para volver á Roma (Yell. I . ir, c. 4) y 
por tanto en este año de su proconsulado, al concluir 
y a , según Justino (l ib. xxxvi, c. 4) . De modo que 
murió á fines del precedente año consular, ó á p r in 
cipios de este. Naturalmente los pontífices suprimieron 
la intercalación por la funesta muerte del principal del 
colegio. Yemos en Julio Obsecuente que no hablan 
faltado prodigios (c. 87). Sucédele en el gran pon
tificado C. Muelo Scévola (Cic. proDom. c. 33 denat. 
deor. l . m , adAtlic. I . xxu, epíst. 5). Al saber en Roma 

el cónsul Perpena la muerte de Licinio Craso, sale 
muy pronto para el Asia (Oros. 1. v ) . Yence á Arisló
nico, y le hace prisionero en Estratónice, muriendo 
después de órden del senado (Estrab. Flor. Yal. Max.). 
El tribuno del pueblo C. Atinio Labeo, á quien habla 
borrado de la lista de senadores Cecilio Mételo, espera 
á este censor así que volvía del campo á mediodía , y 
le lleva á la fuerza hasta el monte Tarpeyo, desde 
cuya altura le hubiera despeñado á no intervenir otro 
tribuno que se lo impidió (Epít. de T. Liv. 59. Plin. 
1. vn, c. 44). Atilio presentó una ley al pueblo al ob
jeto de asegurar á todo tribuno del pueblo la dignidad 
de senador (Aulogel. 1. xiv, c. 8 ) . 

CÓNSULES : C. Sempronio Tuditano y Man. Aquilio, 
entran el 1.° de enero romano del 623 , 2 de agosto 
juliano del 130. 

130-129. Aquilio marcha al Asia (Justino, 1. xxxvi, 
c. 4) y acaba de domeñar las ciudades rebeldes (Flor. 
1. u , c. 20). Muerte en Pérgamo del procónsul Per
perna (Estrab. 1. xiv; Oros.l . v, Eutrop. 1. i v ) . Luego 
este procónsul no celebró triunfo en Roma, según 
aseguran Yalerio Máximo (1. m , c. 4 ) , y Yelleyo ( l i 
bro n , c. 4 ) . Trastornos en Roma con motivo de la 
ley agraria de Tib. Graco. Escipion pide al senado que 
impida el que los triunviros den cumplimiento á d i 
cha ley (Appian. De bell. c ivi l . 1.1, y Epís. de T. 
L i v . ) . Quedando la ley sin cumplir, fué Escipion ob
jeto del odio público. Yictoria en los Alpes del cónsul 
Sempronio Tuditano contra los de Jápidos. Muerte de 
Escipion. Se creyó que habla sido ahogado en su pro
pia cama (Cic. ad Q. fratr. 1. n i , epíst. 3 Yel. 1. n , 
c. 4; Oros. 1. v; y Aurelio Yíctor en la Yida de Escipion 
Emiliano). De varias personas se sospechó, y hasta 
de su mujer, hermana de los Gracos. Triunfo del cón
sul Sempronio Tuditano sobre los jápidos el 1.° de oc
tubre romano del 623 (Fast. Cap.), 24 de abril j u 
liano del 129 antes de Jesucristo. La muerte de Esci
pion quedó impune (Epít. de T. Liv. I . LIX . Plut. 
Yida de C. Graco. Yal. Max. 1. v , c. 3 ; Cic. pro Mi-
lone, c. 7 ) . 

CÓNSULES : N . Octavio y T. Anio Lusco Rufo, entran 
el 1.° de enero romano del 626, 22 de julio juliano 
del 129. 

129-128. Este es el 626 varroniano de Roma (Pli-
nio 33) . Tanto mas impresionó la muerte de Escipion 
á los hombres honrados (Cic. pro Milon, y de Ami 
cit c. 3) , cuanto que el pueblo se negó á que se 
abriese instrucción para descubrir á los culpables, lo 
que inducirla á los pontífices á n o poner intercalación. 
El procónsul Aquilio tiene que marchar contra las ciu
dades que hablan favorecido á Aristónico. El senado 
perdona á la de Focea , por recomendación de los de 
Marsella, oriundos de aquella ciudad griega (Just. 
l ib . XXXVII, c. 1.) 

CÓNSULES: L . Casio Longinoy L . Cornelio Cinna, en
tran el l . 0 de enero romano del 627, 12 de julio j u 
lio juliano del 128 antes de Jesucristo. 

i 28-127. El procónsul M. Aquilio continúa la guer
ra en Asia. 

CÓNSULES: BI. Emilio Lépido y L . Aurelio Orestes, 
entran el 1.° de enero romano del 628, 2 de julio j u 
liano del 127.—Tribuno del pueblo : M. Junio Peno. 
Cuestor i Cayo Graco ( Cic. in Brut. c. 28). 

127-126. Hubo prodigios. La erupción .de l Etna, 
de que hablan Julio Obsecuente y Orosio, f u é , según 
Estrabon ( l ib. v i ) , por el solsticio de verano , y por lo 
mismo, en el primer mes de este año consular; pero, 
como el cónsul Emilio era augur (Yel. 1. n ) , dejaron 
subsistir la intercalación. En este consulado se dieron 
los juegos seculares Censorino, de elle Nata l -c 17, 
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Lo QUE PASÓ EN ESPAÑA HASTA KSTA ÉPOCA : — E l ter
reno de España parece (Icios mas proporcionados para 
influir en las ciencias, pues habiendo sojuzgado los 
romanos el mundo conocido entonces, de ninguna parte 
salieron tantos oradores y poetas célebres como de la 
nación española; y los árabes, que la conquistaron des
pués, y en su país eran verdaderamente bá rba ros , se 
afinaron en ella de tal modo , que llevaron las artes, 
las humanidades , la medicina, la agricultura, y las 
ciencias exactas hasta un grado que les hará honor 
perpetuamente. Contentos con su suerte los primeros 
españoles, vivieron largo tiempo reducidos á la esfera 
de un país tan apacible. Libres y gobernados por sus 
leyes propias y patricias, ni gemían bajo la dura opre
sión del yugo extraño, ni experimentaban aquel d i lu 
vio de calamidades que siguen comunmente á las i r 
rupciones de los bárbaros, cuando impelidos de la co
dicia, salen á inundar las naciones extranjeras. Aquellos 
primeros conquistadores que la fábula conduce á las 
Españas, ó no fueron mas que conquistadores fabulo
sos, ó se contentaron con ser tempestades pasajeras, 
que infestaban ya esta, ya aquella costa. Si tal vez lle
gaban á dominar en alguna parte, era á modo de aque
les árboles menos robustos que á un golpe de viento 
se humillan ó se agobian, y pasada la ráfaga, vuelven 
á erguir su copa levantada. Ko sucedió así con la do
minación de los cartagineses y de los romanos. Era 
Cartago una ciudad sita en la costa de África, muy i n 
mediata á Túnez,^en aquel mismo sitio que hoy , con 
el nombre de Berzac , conserva algunas reliquias de 
Cartago. Habíanle dado los fenicios población , el co
mercio riquezas, y las riquezas valor é independencia 
para erigirse en república. Extendíase su imperio á l o 
largo de África hasta las costas de Italia. Cubrían sus 
flotas el mar Mediterráneo, y era en él la potencia do
minante. Cada dia sallan de sus puertos escuadras en
teras de navios mercantes que , recogiendo las r ique
zas de las ciudades mar í t imas , las que hablan salido 
escuadras , volvían á ellos flotas. Llegó á Cartago la 
noticia de España , y luego fué España e l objeto de la 
ambición y de la avaricia de Cartago. Después de a l 
gunas tentativas poco dichosas, conocieron los cartagi
neses que no era fácil apoderarse con violencia de un 
país tan bien defendido , ni establecerse en él por la 
via de las armas; recurrieron pues, como á medio mas 
oportuno, al artificio, á la insinuación y á la estratage
ma. Dejáronse ver en las costas de Cádiz con una flota 
cargada de géneros de levante y de mediodía , fin
giéndose aliados y compañeros de los fenicios que co
merciaban libremente en aquella costa. Quien oyese 
hablar á los tales engañosos héspedes, creerla sin d i 
ficultad que abordaban como amigos y como buenos 
vecinos, sin otro fin que traer á España lo útil, lo dulce 
y deleitable, para sacar de ella lo supérfluo. El atrac
tivo de un comercio , al parecer tan ventajoso y lan 
dulce , engañó el corazón de los incautos españoles, 
cuya sinceridad nativa estaba poco acostumbrada, y 
menos prevenida, contra los artificios púnicos. Nunca 
se contenta el hombre con lo que tiene, y siempre 
aspira á lo que no posee: mira con hastío el bien do
méstico, y solo excitarla su apetito si fuese forastero, 
ó mas distante ó menos común. Perdido el gusto á lo 
que es común á todos, hace reputación ó grandeza de 
gozar lo que poseen pocos. Esta vanidad abrió p r i 
mero el corazón de los españoles, y después la puerta 
de las Españas á los cartagineses. Comenzaron estos 
ganando á los principales del país con dádivas y pre
sentes ; pasaron después á pedir que se les permi
tiese edificar en la costa algunas casas para la como
didad de sus personas, algunos almacenes para la se

guridad de sus mercader ías , y algunos templos para 
el culto de sus dioses. Todo pareció á la sinceridad 
de los españoles que era muy puesto en razón; y todo 
se otorgó como se pedia. Esto fué caer en el lazo que 
les armaban, porque, con nombre de casas, de almace
nes y de templos, edificaron fortalezas por lo largo do 
la costa Bética, que hoy llamamos Andalucía y Gra
nada. Multiplicáronse en estos puertos por las nume
rosas colonias que sucesivamente les enviaban desde 
el África. El senado de Cartago nombró por su primer 
gobernador á Saphon. Siete años después aportaron 
Hirailcon y Hanon á las islas Baleares, conocidas hoy 
por los nombres de Mallorca , Menorca é Ibiza , anti
guamente Pytiusa ó Ebusa. Allí, con beneplácito d é l o s 
naturales, levantaron un fuerte, que llamaron «Jama,» 
y después tomó el nombre de (c Cindadela, » y quizá 
fué la primera de donde se derivó á las que hoy son 
conocidas por el mismo nombre. Desde estas islas l e 
vantaron velas, y dirigieron la proa hácia Cádiz, ante 
cuyo puerto se presentaron con una escuadra de se
senta navios , y con treinta mi l hombres de desem
barco, que echaron á tierra en diferentes puertos de 
Andalucía. Ya no hablaban en tono de comerciantes, 
que pedian licencia con modestia para traficar en Es
paña. Depuesta la máscara , aparecieron en traje do 
fieros conquistadores que levantaban la voz, daban la 
ley , afectaban soberanía, y se apoderaban del país, 
que se les rendía sin resistencia. Atónitos los españo
les al ver la rapidez de sus conquistas , abrieron los 
ojos finalmente; mas ya no veían en los fingidos ami 
gos de Cartago sino unos verdaderos enemigos de su 
libertad, unos amigos codiciosos de sus riquezas , y 
unos mercaderes convertidos en soberanos que habían 
traídoramente abusado de la sinceridad española. Era 
ya muy tarde cuando descubrieron el engaño. En vano 
se armaron los pueblos de Andalucía y Granada en 
defensa de su patria; desarmólos Amilcar , padre del 
grande Aníbal, y los redujo á la obediencia de Carta
go. Hallándose sin fuerzas para defenderse contra dos 
poderosos ejércitos, uno de tierra y otro de mar, r i n 
dieron la cerviz al yugo del vencedor, y se acostum
braron á sufrir unas cadenas que no podían romper. 
Al año siguiente extendió Amilcar sus conquistas á los 
reinos de Murcia, Valencia y Cataluña, fundando ó en
sanchando la famosa Barcelona, á quien dió el nombre 
de «Barcino, » que era el peculiar de su familia. Pre
sentóse delante de Sagunto, ciudad sita en el reino de 
Valencia, donde al presente está Murviedro. Los sa-
gunfínos despreciaron igualmente las amenazas y las 
fuerzas del general cartaginés, induciendo á los pue
blos comarcanos á que tomasen las armas en defensa 
de la libertad. Avanzóse Amilcar contra los sagunli-
nos : presentóles la batalla: aceptáronla, y perdió con 
la batalla la vida en un campo inmediato al sitio donde 
se edificó después la ciudad de.Zaragoza. Sucedió As-
drúbal á Amilcar, y volvió por el honor de las armas 
de Cartago. Edificó el nuevo general la ciudad y el 
magnífico puerto de Cartagena de Murcia, cuya capa
cidad , seguridad y conveniencia eran asilo á las flo
tas de Cartago, y abrían puerta franca á lo interior 
del país. Luego que los cartagineses se vieron due
ños de la mayor y mas rica parte de España , solo 
pensaron en aprovecharse de sus despojos. Ocultaba 
España inmensos tesoros en su seno : ricas minas de 
plata, oro y piedras preciosas: no lo ignoraban los 
naturales; pero ignoraban su valor, y no sabían apro
vecharse de lo que tomaban. Hacíales gran ruido en 
la admiración ver á los cartagineses tan codiciosos de 
lo que ellos miraban , ó con poca estimación , ó con 
mucha indiferencia ; y no acababan de comprondeE 
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porqué cambiaban los géneros mas esqnisitos y las 
mercaderías mas preciosas por un metal bruto, ó por 
unas piedras toscas y sin lustre. No eran los africa
nos tan bisónos en el comercio como los españoles. 
Aprovecháronse bien de su inocente simplicidad; y 
haciéndose dueños de sus tesoros, cada año despacha
ban á Cartago numerosas flotas cargadas con las r i 
quezas de España. La república en cambio enviaba 
á España ejércitos numerosos , reclutados y manteni
dos con lo que robaba á España misma, para asegurar 
las conquistas, y adelantar el comercio. No se conten
taba con esto la avaricia cartaginesa, y quiso que en
trase la violencia á la parte de la negociación. T r ibu 
tos intolerables, exacciones enormes , saqueos y la
trocinios , todo se ponía en planta para ayuda del 
comercio. El gobernador, el oficial, el soldado, el 
mercader, todos cuidaban de cargar en el libro de 
caja la partida de los robos á la cuenta de las ganan
cias. Estas violencias cansaron la tolerancia, irritaron 
el sufrimiento, y encendieron la indignación de los 
españoles , disponiendo los ánimos á sacudir la opre
sión de tan injustos tiranos. La soberanía mas confiada, 
y la autoridad mas seguramente establecida debe m i 
rar con sobresalto y con susto cualquiera descontento 
general de los súbditos ó de los Yasallos. Inclinados 
siempre, y siempre prontos á desembarazar la cerviz 
del yugo que los oprime con exceso , nunca les faltan 
medios para conseguirlo, ó en sus propias fuerzas, ó 
en los recursos de la desesperación, valiéndoles siem
pre los de los príncipes confinantes, dispuestos gene
ralmente á no malograr las ocasiones ni las inquietu
des que observan en la casa del vecino. Esto experi
mentaron los cartagineses por parte de los romanos. 
Era ya Roma una república que hacia mucho ruido en 
el mundo, y émula de Cartago. Instruida de las rique
zas que esta disfrutaba en España , y enterada de la 
buena disposición en que estaban los españoles para 
libertarse de la opresión de los cartagineses, pensó 
seriamente en entrar también á la parte, y aun en a l 
zarse, si pudiese , con el todo , persuadida a que, man
teniéndose Cartago en la pacífica posesión de una por
ción tan rica y tan dilatada de la Europa, estaba poco 
segura su dominación, y debia temer las consecuen
cias mas fatales de esta superioridad. Conservábanse 
á la sazón en paz las dos repúblicas , y era menester 
algún pretexto para que la romana inquipfase á su 
competidora, y se introdujese con alguna apariencia 
de justicia á disputarle el terreno. Los celos de estado 
y la ambición nunca tardan en hallarle. Porque no fa l 
tase á Roma ninguna razón -aparente para mezclarse 
en los negocios de España , despachó sus embajado
res á los pueblos que conservaban todavía su libertad, 
así para negociar tratados de alianza con ellos, como 
para sondear el corazón y los ánimos de los malcon
tentos. Costó poco á estos ministros el feliz suceso de 
su negociación. Los primeros que firmaron la alianza 
que se les proponía fueron los indígenas, pueblos que 
habitaban el espacio que hay entre las faldas de los 
Pirineos y las márgenes del rio Ter. Siguiéronse los 
saguntinos, todo el reino de Valencia, y diferentes 
pueblos situados hacia el oriente del Ebro, accediendo 
lodos con gusto á la confederación, unos por libertarse 
de la tiránica dominación do los cartagineses, y otros 
para no caer en ella. Animada la república de Roma 
con el feliz suceso de este primer paso, despachó el se
nado una solemne embajada á Asdrúbal, gobernador 
y capitán general do todas las provincias de España , 
que obedecian á Cartago. La- proposición de los em
bajadores se reducía á suplicarle al gobernador que 
ciñese sus conquistas á las márgenes del Ebro, sin i n 

quietar á los saguntinos , ni extenderlas á los pueblos 
que habitaban entre el Ebro y los montes Pirineos , y 
absteniéndose de turbar á los otros aliados y amigos 
de los romanos. Súplicas hay que son amenazas en 
traje de ruegos :' la del senado romano solo tenia el 
nombre de súplica , y era en la realidad declaración 
de guerra en caso de repulsa. Ríen lo comprendió la 
perspicacia de Asdrúbal , y se llenó de una indigna
ción oculta á vista de un proceder tan injusto, que pa
recía desempeño de la amistad , y era artificio de la 
ambición. Disimuló sin embargo su resentimiento, y 
dió á los embajadores muchas y buenas palabras, con 
ánimo de no cumplir ninguna. Mientras burlaba Asdrú
bal un artificio con otro, engañando cautelosamente á 
Roma, se armaba poderosamente en España, para dar 
fin á la conquista de todo el reino, antes que la Italia 
pudiese socorrer á sus confederados. En dos años es
taban ya concluidas todas las prevenciones militares. 
Iba á abrir la campaña por el sitio de Sagunto, cuando 
fué alevosamente asesinado por un esclavo, á cuyo 
dueño había mandado quitar la vida. Un enemigo per
sonal y oculto siempre es formidable; el menor es ca
paz de la mayor alevosía. Á Asdrúbal sucedió en el 
gobierno el grande Aníbal, en cuyo tiempo hicieron 
grandes progresos los intereses de la república. Exce
día mucho en manejo y en conducta á su predecesor: 
su genio era mas animoso ó menos detenido, su com
prensión mas capaz y su inclinación mas guerrera y mas 
marcial. Su oposición con los romanos era tan genial 
ó tan nativa, que desde- niño había jurado á los dioses 
inmortales, que j amás baria con pilos pa^ ni tregua. 
Encontró , cuando se encargó del gobierno , inquietos 
y desazonados á los pueblos , y los corazones de los 
españoles mas desviados de los cartagineses que lo es
taba España de Cartago. Aplicóse á hacerse dueño de 
ellos con la apacibilidad.de su semblante, con la hu
mildad de su trato, con las alianzas y conexiones que 
solicitó con las primeras familias de la nación, con 
rebajar considerablemente las contribuciones, y sobre 
todo con poner fin á las vejaciones y á las violencias. 
Con esto conquistó los corazones de aquellos á quie
nes sus predecesores solo habían conquistado las tier
ras. El español acariciado, agasajado, atendido y tra
tado con estimación , se dejó encantar de Aníbal, y, 
olvidando sus pérdidas , sus miserias , sus trabajos, 
sus alianzas, y hasta su misma oposición natural, se 
convirtió en cartaginés. Maravillosa transformación, 
que hace visibles los milagros de que es capaz un 
buen ministro cuando sabe gobernar. Encontró Aníbal 
vacía la caja militar, y halló el secreto de llenarla sin 
gravamen de los pueblos. Noticioso de las muchas y 
ricas minas de oro y plata que enriquecían á España, 
hizo abrir las entrañas á los montes, y sacó de ellas 
otros montes de oro, conservándose aun el dia de hoy 
aquellas concavidades con el nombre de « los pozo^ 
de Aníbal. » Luego que tuvo dinero, tuvo soldados, y 
halló quien le sirvió con firmeza : penetró á lo interior 
del p a í s , y conquistó los reinos de Toledo y de^Cas
tilla. Desde allí dobló contra Sagunto , resuelto á for
mar el sitio de aquella ciudad rebelde. Los embajador-
res que el senado romano tenia en ella, salieron a 
protestarle que no podia sitiar á una ciudad amiga y 
confederada de Roma sin declarar la guerra á esta re
pública. Tenia Aníbal muy previsto y premeditado esto 
lance, y así les respondió que los cartagineses no eran 
de peor condición que los romanos, y que si estos ha
blan vengado con las armas en los aliados de Cartago 
los insultos que hablan hecho á los saguntinos; ¿por 
qué no podian ellos tomar satisfacción en los sagunli-
nos de los agravios hechos á los confederados de Car-
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tago, usando de represalias, que permitía á lodos el 
derecho do las gentes? Luego que despidió con esta 
seca y desabrida respuesta á los embajadores, fué á 
embestir sin perder tiempo á Sagunto con un ejército 
de ciento y cincuenta mi l hombres. Para quitar á la 
plaza toda esperanza de ser socorrida con víveres y 
vituallas, se apoderó de todos los lugares de su ju r i s 
dicción , y arr asó la campiña en cinco ó seis leguas al 
contorno. El ataque fué de los mas vivos: la defensa 
de las mas vigorosas : el sitio de los mas largos; los 
asaltos de los mas frecuentes, y aun al mismo tiempo 
tentados por muchas partes. Fué Aníbal herido pel i 
grosamente : fué siempre valerosamente recibido: fué 
siempre ignominiosamente rechazado; y no pocas ve
ces hasta las trincheras de su mismo campo. Hubiera 
levantado el sitio, si hubiera resistencia capaz de aco
bardar el ardimiento de Aníbal. Mas al fin debió á las 
violencias del hambre lo que nunca acabarían los es
fuerzos de su valor. Sitiaba el hambre á la ciudad 
por adentro, mientras los cartagineses la atacaban por 
afuera; pero, tan obstinados los defensores en sufrir 
las violencias de este segundo sitio, como valientes 
para rechazar los ataques del primero, las toleraron 
hasta •dejar en proverbio á la admiración y á los s i 
glos « el hambre de Sagunto. » Mas al fin , consumi
dos todos los recursos y perdidas todas las esperanzas 
de tener víveres para defenderse de un enemigo tan 
pérfido y tan terrible, trataron de capitular, y consin
tieron en rendirse con honradas y decentes condicio
nes.'Asegurado Aníbal de la presa, negó los oídos á 
teda composición, obstinándose en que se rindiese Sa
gunto á discreción; y á lo sumo se adelantó á conce
der que saliese libre la guarnición con los vecinos, sin 
llevar consigo mas que los vestidos necesarios para 
el abrigo y para la decencia. Bramaron los valerosos 
sitiados al oir esta respuesta: y , sin hacerse cargo de 
que en la infeliz situación en que se hallaban , todas 
las cosas pendían del arbitrio del vencedor; que la 
razón y la necesidad les obligaban á dejarse en ma
nos de su albedrío y voluntad; y en fin , que no les 
hacia poca gracia en concederles las vidas y los ves
tidos el que podia desnudarlos de estos, y despojarlos 
de aquella : convirtieron el valor y el ardimiento en 
furiosa desesperación. Resueltos á morir con libertad, 
amontonan de concierto en medio de la plaza mate
riales combustibles para una crecida hoguera; apl í -
canles fuego por todas partes : entregan á las llamas 
sus mas preciosas alhajas; y ellos mismos se precipi
tan en ellas, porfiando cada cual por abalanzarse el 
primero á ser mísero despojo del incendio. No bastaba 
aquella hoguera á contentar la desesperación y la i m 
paciencia de todos; y , haciendo otra hoguera general 
de las casas y de los edificios , se arrojaron en com
petencia en manos de la voracidad. Dieron noticia las 
llamas á los sitiadores de una ejecución tan horrible , 
que fué menester palparla para creerla ; así como fué 
preciso negar los oídos á los gritos de la razón y do 
la naturaleza para ejetutarla. Entraron en la ciudad 
por las brechas que quedaron sin defensa; pasaron 
á cuchillo los pocos que encontraron, porque les faltó 
tiempo y hoguera para ser ceniza; y solo perdona
ron á tal cual que pedia de gracia la muerte, juz
gándola mas tolerable que la esclavitud. Así pereció 
después de ocho meses de sitio la célebre Sagunto , 
dejando al vencedor por despojo un montón de ceniza 
y un espantoso cadáver ó esqueleto de ciudad. El jó-
ven animoso conquistador, á quien nada hacia resis
tencia después de esta expedición , lleno de gloria y 
de ardimiento, resolvió llevar la guerra hasta los mu
ros de Roma gara quitar á los romanos el trabajo y la i 

gana de buscar en España al enemigo teniéndole den
tro de su casa. Encendidos en cólera los romanos para 
vengar el desaire de sus embajadores, y por despicar 
á sus confederados , habían declarado la guerra á los 
cartagineses , y enviado poderosos socorros á Sagun
to , que ya no existia. Aníbal por su parte, alentado 
con aquellos felices progresos que abrían tan dilatado 
como dichoso campo á sus ideas, pasó los Pirineos al 
frente de noventa mil hombres de tropas escogidas, la 
mayor parte españolas. Atravesó la Galia meridional, 
destacándola sobre la marcha de la dominación dé lo s 
romanos. Ábrese el camino por los Alpes, y , encon
trando junto al Tesino al primer ejército que Roma 
opone á sus conquistas, le ataca, le destroza, y pone 
en libertad los pueblos de la alta Italia , por no dejar 
enemigos á la espalda. Sálele al encuentro otro se
gundo ejército romano con intento, al parecer, de dis
putarle el paso del rio Trevia: acométele , y derróta
le. El tercer ejército que se le opuso cerca del lago 
Trasimeno tuvo la misma suerte que los dos antece
dentes. Abatido al orgullo de la soberbia romana con 
estas tres derrotas consecutivas, comenzó á temer ya 
por sí misma. Senadores, caballeros, ciudadanos y 
esclavos, todos toman las armas, y todos se arriesgan 
para salvarse todos. El héroe africano, semejante aun 
león hambriento , cuando ve delante de sí un rebaño 
de corderos asustados con su vista , cae de improviso 
sobre este cuarto ejército, mas brillante que animoso, 
le atropella , le despedaza, le devora; y , harto ya de 
sangre y de carnicería, grita fatigado á^sus soldados: 
« hijos, dad cuartel á los rendidos. » Mató ó hizo^pri-
sioneros de guerra cuantos quiso. Llevaban los caba
lleros romanos un anillo de oro en el dedo por señal 
de la dignidad ecuestre; y , haciendo recoger Aníbal 
todos los anillos de los caballeros muertos en el campo 
de batalla , envió á Cartago tres modids y medio de 
ellos, que son mas de media fanega de las nuestras , 
para dar á la ciudad uíia idea de su victoria. Fué tan 
completa, y Roma quedó tan consternada, que solo 
con ponerse á la vista de esta capital del mundo se hu 
biera hecho dueño de ella; pero quiso mas salvar á 
Roma, que concluir la guerra en que interesaba tanto 
su autoridad y su reputación : pareciéndole mejor do
minar en Italia, como rey, que vivir como particular 
en Cartago. Así sucede no pocas veces que los mayo
res generales perdonan al enemigo por hacer mas d u 
radera su autoridad; y, reconociéndose necesarios á 
su patria, dan mejor lugar á los dictámenes de la 
ambición que á los respetos del bien común. Penetró 
Roma la política de Aníbal, y comenzó á respirar; y 
dejándole que como conquistador recorriese lo que lo 
faltaba de Ital ia, ó como vencedor y sin enemigos se 
entregase á las delicias de Capua, ó, adormecido entre 
el arrullo de los rendimientos , quedase embelesado 
con las aclamaciones: tuvo, pues, tiempo el senado 
romano para recobrar sus fuerzas, y para levantar dos 
ejércitos, uno para entretener á Aníbal en Italia, y otro 
para pasar á España con una poderosa armada. Pene
traba muy bien aquel despejadísimo senado , domici
lio de la prudencia y del juicio, que no podría a i ran-
car del corazón de Italia á los cartagineses, mientras 
estos pudiesen conducir de España hombres y dinero; 
que, culas desgracias de la república, Aníbal solo po
nía el brazo, pero que España daba vigor al mov i -
mievito : y por eso determinó aplicar todas sus fuerzas 
á debilitar el origen del impulso. Envió á España á 
Cneo y Publio Escipion , dos grandes capitanes. Des
embarcaron en Ampurias al pié de los Pirineos , y á 
la parte oriental de Cataluña. En la primera campaña 
quitaron á Cartago todo el país mar í t imo, que se ex-
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tiende hasta Tarragona. Son desgraciados los pueblos 
cuyo imperio es disputado por dos poderosos compe
tidores. Necesariamente han de servir de infeliz des
pojo á la ambición de uno y de otro, y muchas veces 
de entrambos , según el flujo y reflujo de los sucesos 
de la guerra. Fué España sangriento teatro de ella, 
haciendo ella misma casi toda la costa desde que los 
romanos adquirieron una porción de su terreno. Si 
los españoles hubieran sido prudentes, y, contentán
dose con mirar desde la talanquera una guerra que no 
se entendia directamente con ellos, hubieran dejado 
recíprocamt-nte consumirse á las dos potencias com
petidoras , sin mezclarse en los intereses de la una ni 
de la otra, quizá hubieran recobrado su perdida l i 
bertad; pero estos dictámenes de la indiferencia no 
son practicables cuando se introduce en las provincias 
la parcialidad. De los mismos españó le senos estaban 
por Roma, otros por Cartago, y poquísimos por Espa
ña , sino que fuese algún puñado de gente retirada en 
los rincones ó montañas septentrionales del reino. Los 
demás querían hacer papel en aquellos sangrientos 
teatros de la mortandad ó de la esclavitud, afanándose 
ellos mismos por fabricarse las cadenas para rec i 
birlas ó de Cartago ó de Roma, según la devoción 
que profesaba cada uno. No se descuidaban ni se d i 
vertían los dos competidores, mirando cada cual la 
suerte de España como el punto decisivo de su re
pública. Cada uno se distinguia y señalaba por a l 
guna gran batalla, seguida de la conquista y de la 
ruina de las provincias vecinas. Los dos Escipiones 
ganaron cinco , y perdieron la sexta y séptima con la 
vida. La primera que ganaron fué contra Hanon, gene
ra l cartaginés, cerca de Lérida en el año de 537 de la 
fundación de Roma. La segunda fué naval contra A m i l -
car en el año siguiente. La tercera en iberia á las m á r 
genes del Ebro contra Asdrúbal en el año de 339. La 
cuarta junto á Tortosa contra Bíagon en el año de 340. 
La quinta á poco sobre el Segura contra los dos her
manos Magon y Asdrúbal en el mismo año de 340 : 
perdieron una en Albarracin de Andalucía , sobre el 
río Segura, y otra junto á lloréis. Esta pérdida seria 
irreparable para Roma si no tuviera otro Escipion, ca
paz de-llenar el hueco de los dos antecedentes. Este 
fué aquel grande hombre y aquel gran capitán Publio 
Cornelio Escipion, que hasta abara dejó indecisa en la 
historia y en la crítica aquella famosa cuestión de cuál 
fuese en él lo mayor, sí lo soldado ó lo hombre. Sus 
virtudes morales pudieron llenar de vanidad al paga
nismo , y fueron la honra de nuestra naturaleza. Tan 
desinteresado, que jamás tocó á los bienes de sus alia
dos, ni enriqueció su caja militar con el despojo de los 
enemigos. Tan justo que en su tribunal no habia dis
tinción entre el español ni el romano, entre el aliado 
ni el enemigo, y entre el doméstico ni el extraño. V i 
vía según la ley , y hablaba como ella. Cuanto usur
paban sus soldados al país neutral ó amigo , tanto era 
al punto restituido, pero siempre duplicado. Tan so
brio y tan templado en su comida que, ciñéndose pu
ramente á lo preciso , se levantaba de la mesa con la 
misma agilidad de miembros, y con el mismo despejo 
de la razón con que se habia sentado. Tan continente, 
y tan casto , que se podia dudar si tenia á todas las 
mujeres por madres ó por hermanas suyas , según el 
decoro con que" trataba , y el respeto qiie profesaba á 
todas las de ese sexo. Su primera conquista sóbre los 
cartagineses fué la importante ciudad de Cartagena. 
Después de la toma de esta plaza le presentaron una 
princesa jóven, dama de singular hermosura. Inclinóle 
ella las rodillas, y, cubierto el rostro de aquella mo
desta púrpura que dibuja el color de la vergüenza, le 

dijo : « Señor , imploro vuestra clemencia, y me con
templo segura en el sagrado de vuestros pies. » Le
vantóla Publio Escipion blandamente , y ia respondió: 
« Estad sin susto , señora , que los romanos sabemos 
respetar el nacimiento, la belleza y la virtud ; » con 
cuyas palabras le concedió su protección. Rasgo de 
continencia admirable, que él solo basta á dar á co
nocer la elevación de una grande alma. En cuanto á 
capitán era tan circunspecto en el consejo y tan pro
lijo en las medidas, con tanta prevención de los lan
ces que podian ocurrir en sus empresas, que solo fiaba 
á la contingencia lo que no dependía del general: en 
la acción tan animoso y tan intrépido, que solo negaba 
el ardimiento aquellos esfuerzos que eran imposibles 
al valor. De esta manera ganó todas las batallas que 
dió, y contó el número de las plazas conquistadas por 
los sitios que puso. Tenia á la sazón Cartago tropas 
bien disciplinadas, y abundancia de grandes capita
nes; pero no eran tan grandes como Escipion. Ganó 
consecutivamente tres grandes victorias á los Asdru-
bales : la primera cerca de Úbeda el año de 3 Í3 : la 
segunda junto á Cádiz en el de 546: y la tercera tam
bién en la misma Andalucía dos años adelante ; ha
ciéndoles perder terreno , y retirándolos hasta su ú l 
timo puesto. Exhausta la república de tropas y dinero, 
no quedaba otro recurso á su esperanza, que el esco
gido y numeroso ejército, que Asdrúbal el barcino-
nense conducía á Italia para reforzar el de su hermano 
Aníbal, y para sitiar á Roma; la cual hubiera perecido 
si los dos ejércitos llegaran á juntarse. Pero ya se iba 
acercando el auxiliar , cuando fué atacado y hecho t r i 
zas por Claudio Nerón sobre el Metauro , rio de poco 
nombre, que hoy se llama el «Bletro, » y corre por el 
ducado de Urbino. Debilitadas ó del todo consumidas 
las fuerzas de Cartago con golpes tan violentos, tan 
repetidos y tan inmediatos, tomó el partido de ceder 
á Escipion el campo y el terreno; y , recogiendo en 
sus navios las reliquias de la gente que habia quedado 
en España , dejó con su retirada á los romanos en 
quieta y pacífica posesión de todo el país conquistado, 
catorce años después de la famosa-toma de Sagunto. 
La afabilidad, la cortesanía, la prudencia, la equidad 
y el desinterés del grande Escipion tenían tan hechi
zados á los españoles , que se reputaban por dicho
sos en ser esclavos de los romanos, y respetaban co
mo al redentor de su libertad al que verdaderamente 
se la tiranizaba. No se hubieran equivocado tanto en 
su pensamiento, sí Escipion hubiera podido gobernar 
siempre en España; ó si fueran Escipiones todos los 
gobernadores que Roma enviaba á ella. Gran docu
mento á los príncipes de lo mucho que les importa, 
para asegurarse la fidelidad y el amor de los pueblos, 
confiar siempre su gobierno á personas de conocida 
bondad y de rectitud acreditada. Pero Cartago po
día pensar en recobrar su reputación y sus conquistas 
volviendo á entrar en España : y , para atajarle esto 
pensamiento, y quitarle el tiempo de poder ejecutarle, 
resolvió el general romano meter la guerra dentro de 
la misma África. Hízolo el año siguiente pareciéndolo 
que, viendo Aníbal amenazada la capital de su repú
blica, evacuaría la Italia para volar á socorrerla; y no 
le engañó su conjetura , porque Cartago llamó á Aní
bal para oponerle á Escipion. Mucho tiempo estuvie
ron estos dos grandes héroes, coronados de laureles, 
á vista el uno del otro , observándose, tanteándose, 
meditándose y temiéndose, sin perdonar á estratage
ma, medio ú artificio , ni á cuanto les habia enseñado 
el arte y su consumada prudencia militar para sor
prenderse. Como recíprocamente se conocían y se es
timaban, mútuamente se temían , recelando cada cual 
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empeñarse en una acción decisiva. Deseosos de verse 
antes de arrojarse ai peligro de una batalla, concerta
ron una conferencia , en Ta cual nada concluyeron. Y 
como en ella preguntase amistosamente el capitán ro
mano al cartaginés , « cuáles eran en su dictamen los 
tres mayores capitanes del mundo ; » Aníbal le res-
respondió : « Alejandro, Pirro, y yo. » Replicóle Esci-
pion ; » ¿Y sí acaso yo te venciese? » Entónces dijo el 
cartaginés : « Te contaré á tí el pr imero .» No espe
raba Aníbal el suceso que inmediatamente se siguió. 
Vinieron á las manos los dos ejércitos: el combate fué 
largo, vivo, sangriento, y por mucho tiempo muy du
doso ; pero al fin tocó á Aníbal el honor de la batalla, 
y á Escipion el de la victoria, de la cual dependía la 
suerte de Cartago. Ganada la batalla, fué al punto si
tiada esta capital; fué tomada, y no quedó en estado 
de pensar mas en España. Desde aquel tiempo gozó 
Roma de esta conquista en plena seguridad. Envió á 
ella regularmente sus gobernadores, y acabó de ago
lar sus minas de plata y oro. Ro estaban dichos go
bernadores vaciados en el molde de Escipion. Su ava
ricia y sus extorsiones sublevaron repetidas veces las 
provincias, pero sin otro fruto que agravar mas el yugo 
de su esclavitud; hasta que el año S82 comenzaron 
las famosas guerras de Yiriato, de Numancia y de 
Sertorio. Después que los romanos entraron en Espa
ña, y después del primer establecimiento que hicie
ron en ella el año de S37 hasta el de S82 , solo pen
saron en cimentar bien su conquista. Hallábase á la 
sazón en el mas alto grado de reputación la pruden
cia y la equidad del senado romano. No sallan de su 
seno mas que decretos favorables, honoríficos y útiles 
á los pueblos que obedecían las leyes ; mas nó siem
pre correspondia la ejecución á la generosidad y á 
la intención del senado. Los príncipes que gobier
nan el mundo tienen el brazo largo , y la vista corta. 
Extiéndese su poder hasta los límites de la 'domina-
clon mas dilatada; pero sus ojos no alcanzan mas que 
á lo que tienen delante, y á los que están cerca de 
sus personas. De aquí nacen tantas injusticias y tantas 
vejaciones como se cometen, particularmente en las 
provincias retiradas de la corte, aun cuando dominen 
los mejores soberanos, porque la distancia las des
vía de su noticia, á la cual solo llegan aquellas es
pecies á que dan entrada la polít ica, la adulación ó 
el interés de los ministros que los rodean. Los go
bernadores que Roma enviaba á España , por punto 
general, solo miraban en la patente de su comisión 
un poder abierto, ó una carta blanca para enrique
cerse. Eran sanguijuelas de los pueblos , que les chu
paban su sangre, y los ponían en términos de amoti
narse con sus tiránicos latrocinios, insensibles á los 
gemidos de aquellos Infelices , solo aplicaban la aten-
clon á cerrar el camino para que no llegasen á Roma 
los ecos de sus clamores. LaLusitania, hoy Portugal, 
sintió mas vivamente estas violencias, ó porque fué 
menos sufrida , ó porque se vió mas ultrajada. Ardían 
en fuego de venganza los corazones , y estaban impa
cientes por reventar las llamas d é l a indignación. Á un 
pueblo tan bravo y tan celoso de su libertad , solo le 
faltaba una cabeza valerosa , intrépida y bien Ins
truida en el arte de la guerra. Todo lo encontró en la 
persona de Yiriato. Hizo á Yiriato el nacimiento por
tugués , la profesión pastor , bandolero la desespera
ción , y e] valor y la destreza capitán de bandoleros; 
pero fiel siempre, y siempre amante de su patria, res
petaba religiosamente hasta al mas humilde labriego. 
Todos los golpes.de su destreza y de su atrevimiento 
los descargaba sobre los romanos, complaciéndose en 
robarles do una vez lo que ellos habían hurtado poco 
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á poco, siendo ladrón en grueso de los que eran l a 
drones en menudo. En este género de guerra vergon
zosa y deslucida se habia instruido en disciplinar una 
tropa, en conducirla , en formar proyectos , y en eje
cutarlos con tanta prudencia, como resolución. No hay 
condición tan humilde, ni empleo tan abatido, que no 
produzca genios elevados, que, para darse á conocer, 
solo echan menos quien los distinga, y quien los em
plee en teatro correspondiente. A los que mandan y á 
los que gobiernan toca hacer este útilísimo discerni
miento. Pareció Yiriato lo que era luego que se le vió 
en la elevación que le correspondía , y su conducta 
acreditó honrosamente la elección acertada de su pa
tr ia. Su primer ensayo fué atraer diestramente á los 
romanos, cerca de Tarifa , á un desfiladero en que te
nia prevenida una emboscada; dieron en ella incauta
mente , y fuéron hechos pedazos. En la campaña s i 
guiente los sorprendió ; púsolos en confusión, y les 
mató cuatro mi l hombres de sus mejores tropas. Aver
gonzados los romanos de verse vencidos por una tropa 
de vagabundos (así llamaban al ejército de Yiriato) 
juntaron sus legiones, y recogiendo las tropas mas 
veteranas, presentaron la batalla con fuerzas muy su
periores. Aceptóla Yiriato, y , recibiendo con valor la 
primera descarga, revolvió sobre el enemigo, rompió 
tas líneas , desbarató los escuadrones, y cubrió el 
campo de batalla con las legiones romanas. Estas tres 
victorias llevaron el terror de su nombre hasta las m u 
rallas de Roma. Fuéron seguidas de otras tres, tan 
completas, que hicieron desmayar el ánimo de los 
romanos, cayéndoseles las armas de las manos. Aque
lla famosa Roma, tan fecunda en valerosos guerreros, 
ya no encontraba oficiales ni soldados que quisieran 
marchar contra Yiriato. Encargóse Mételo de conducir 
un nuevo ejército á España; pero en realidad mas co
mo embajador que venia á pedir la paz, que como ge
neral destinado á continuar la guerra. Fué concluida 
la paz con las condiciones de que los lusitanos que
darían libres, y serian reconocidos por dueños absolu
tos de todo el país conquistado, y por amigos y con
federados del pueblo romano. Firmado el tratado de 
paz por una y otra parte , se envió á Roma para que 
el senado le ratificase. Hacia vanidad Mételo de haber 
concluido tan felizmente una guerra que habia costado 
tanta sangre y tanto dinero ; pero los padres conscrip
tos estaban muy distantes de aprobar la conducta, y 
mucho menos de acompañar en el contento á su inad
vertido pretor. Reconocían aquellos prudentísimos se
nadores que la ratificación del tratado seria de mal 
ejemplo á las demás provincias de España , para que 
imitasen á la Lusitania, con esperanza del mismo fe
liz suceso; y que los mismos lusitanos, orgullosos con 
sus victorias, se valdrían de la primera ocasión para 
tomar las armas en favor de sus paisanos; de mane
ra que, sacrificándoles una parte de aquella conquis
ta , esponian á peligro de perderse las restantes. La 
conclusión fué desaprobar la conducta de su general, 
declarar nulo el tratado, y votar la continuación de la 
guerra , hasta sujetar enteramente á aquellos rebel
des. Á este efecto llamaron á Mételo, y substituyeron 
en su lugar á Quinto Pompeyo, uno de los mas h á b i 
les capitanes que teníala república; pero sin embargo, 
no se atrevió Pompeyo á medir sus armas con las de 
Yiriato. Y, para cortar los vuelos á la guerra, resolvió 
concluir por el artificio y por la ruindad lo que no tuvo 
aliento para fiar del valor, echando mano del medio 
mas cobarde y mas indigno del nombre romano. So
bornó á los tres primeros oficiales del ejército enemi
go , para rpie se deshiciesen de su general, y aque
llos tres pérfidos asesinos sacrificaron su jefe en ob-
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secpiio de Pompeyo, desembarazando á Roma de mi 
enemigo , que no había podido veneei- con las armas 
en la mano. Falló á la Lusilania, con la muerte de 
aquel héroe, al principio una cabeza, y después lodos 
los brazos. Volvió á enlrarenla dominación de los ro 
manos aquella noble porción de España casi cuando 
tocaba ya con las manos la perfecta restauración de su 
perdida"libertad. Si las demás provincias , en vez de 
estarse observando ociosamente el suceso de aquella 
guerra, hubieran ayudado los generosos esfuerzos del 
valiente Yiriato, hubieran sacudido para siempre el 
yugo romano de las cervices españolas. Puédese dis
currir lo que ejecutaría el aliento español unido pol
lo que hizo separado. No fué Yiriato el único soldado 
que enseñó á los romanos que el valor de España no 
conocía ventajas al de Roma. La célebre Numancia 
les hizo reconocer que encerraba dentro de su recinto 
casi tantos Yiriatos como ciudadunos. Ya desde el 
año 382 se había hecho formidable á la república esta 
invencible ciudad; y, desengañada Roma de que eran 
inconquistables los numanlinos, tomó el partido de 
admitir por aliados á ios que no podía sujetar como 
enemigos. Religiosamente heles á la amistad y alianza 
contraída, no habían dado socorro á Yiriato; pero 
habían recibido dentro de su ciudad á los segedanos 
que, habiendo seguido las banderas de este general, 
después de su muerte, se babian retirado de la Lusi-
tanía. Calificó Pompeyo esta acción de la generosidad 
mimantína por infracción del tratado; y, declarando la 
guerra á la ciudad, vino con su ejército á embestii ía. 
Era Numancía una populosa ciudad , situada luícia el 
nacimiento del Duero, como á dos mi l pasos de dis
tancia de la que hoy se llama Soria , abierta por to
das partes. Sus ciudadanos, por una idea verdadera
mente original, no habían querido fortificarse. Era m á 
xima suya que una ciudad no debía tener mas murallas 
que los pechos de sus habitadores, ni mas defensa que 
sus espadas; que el poner pared en medio entre el 
defensor y el enemigo era invención de la cobardía; 
porque los que tenían ganas de pelear no se ocultaban. 
Este modo de defender una plaza era poco regular; 
pero el suceso acreditó que no era irapraclicable. l i a -
bíase imaginado Pompeyo que lo mismo sería presen
tar sus estandartes delante de una ciudad abierta, 
que tomarla ; perú engañóse mucho, porque no tenia 
bien conocido el valor de los numantinos. Las bocas-
calles estaban cuidadosameute guardadas. Cada dia 
salían de Numancia gruesos batallones, que echán
dose furiosamente sobre los sitiadores con espada en 
mano, los iban retirando á cuchilladas hasta las t r i n 
cheras de su .campo, haciendo en ellos cruel carnice
ría. Mas parecía que los numantinos tenían sitiados á 
los romanos que los romanos á los numantinos. Un año 
de esta valerosa maniobra bastó para arruinar el e jér
cito de Pompeyo, y para conseguir á Numancíó un 
nuevo tratado, por eícual fué solemnemente reconocida 
pueblo libre, amigo y aliado del pueblo romano. El se
nado de Roma, que pocos años.antes había anulado otro 
tratado semejante, concluido en la Lusítania, des
aprobó por las mismas razones el deJS'umancía, y l l a 
mó á Roma á Pompeyo. Al año siguiente el nuevo 
pretor Popilío volvió á emprender el sitio y tomar las 
armas contra los numantinos; y, disponiendo estos con 
su acostumbrada valerosa intrepidez una salida gene
ral en órden de batalla, acomelieron á las legiones 
romanas con tañía bravura y ferocidad que las llena
ban de terror ; y atropellándolas , confundiéndolas y 
despedazándolas , las metieron á cuchilladas en su 
campo. Otras dos batallas que les dieron , igualmente 
sangrientas, y nó menos ventajosas, desarmaron á 

Popilío, y le obligaron á ratificar el tratado de Pom
peyo. Inmóvil siempre el senado romano en su pr i 
mer diclámen /desaprobó segunda vez este tratado, y 
mandó pasar á España á Decío Bruto , con órden de 
continuar el sitio de Numancia hasta rendir la ciudad. 
La lama y la reputación de Bruto empeño á la juven
tud de la nobleza romana á seguir sus estandartes. 
Apareció con un ejército descansado y formidable a 
cualquiera otro valor que al de los numantinos. Aco-
meíiVronle estos con su ordinaria ferocidad; sin que 
el número superior les hiciese ruido ni en la admira
ción ni en el cuidado. Estaban en el mayor ardor de 
la batalla, cuando dos destacamentos, que salieron 
muy oportunamente de Numancia , cogieron en flaco 
las dos alas del ejército enemigo, y le pusieron en des
orden. El combate se redujo á una horrible carnicería 
de los romanos. Llega á Roma la noticia de esta der
rota , y se llena la ciudad de una general consterna
ción. No había familia que no arrastrase luto, y donde 
no se llorase la pérdida ó del marido, ó del hijo ó del 
hermano. Nadie osaba apenas poner en boca el nom
bre de Numancia. Aun en pleno senado solo se ja co
nocía , y solamente se apellidaba « Terror Imper i í ; » 
dos palabras solas que valen para Numancia un tomo 
entero de elogios. Mientras tanto se murmuraba alta y 
descubiertamente en Roma de la conducta del senado; 
tratábase de ciega obstinación á su constancia; acusá
base á los ministros del consejo de haber negado fuera 
de tiempo, y sin razón, la ratificación de los tratados 
concluidos por los pretores; y se les preguntaba sin 
rebozo sí pretendían hacer morir á todos los romanos 
por ganar una ciudad. Pero el prudentísimo senado,, 
despreciando generosamente estos clamores que es
forzaban el vulgo , la ligereza y el dolor, haciéndole 
menos fu, rza la pérdida de la gente que el menoscabo 
de la reputación, y desatendiendo á la queja del era
rio para atender á las voces de la honra, se mantuvo 
inilexible en la resolución de domar en todo caso el 
orgullo de Numancia. Decretó que pasase á España el 
cuarto ejército bajo la conducta de Emiliano Escipion, 
llamado después .el «numant íno» y el «africano». 
Este Publio Emiliano Escipion , hijo de Paulo Emiliano, 
no fué de la familia de los Escipiones. Adoptóle por 
hijo Escipion el grande , con cuya nieta habla casado-
Llamóse después el «numant íno» y el «africano»por 
haber destruido á Numancia y a Cartago. Euéroncon
vidadas todas las legiones á servir en esta guerra; 
pero ninguna se ofreció. Bíandóse que se sorteasen, y 
ú las que cupo la suerte les fué preciso marchar. To
mó Emiliano otras medidas muy distintas de las de 
sus antecesores. Yiendo á los numanlinos en posesión 
de derrotar los ejércitos de los romanos , juzgó que no 
seria prudencia el venir á las manos con ellos , y que 
sería mas seguro quitarles las fuerzas para pelear, 
sitiándolos por hambre. Con esta idea mandó arrasar 
todo el 'país á seis leguas al contorno de la ciudad, 
llizo levantar líneas de circunvalación y de contrava-
lacion bien fortificadas , y se apostó en un campo bien 
atrincherado, de donde pudiese acudir con pronto y 
fácil socorro á los puestos que fuesen atacados por los 
numantinos. En esta disposición esperó con paciencia 
y con sosiego que el tiempo y el hambre le pusiesen 
en la mano una victoria que ño podía esperar de la 
fuerza ui .de las armas. Su ejército eia muy numeroso 
y la historia solo concede á los numantinos, á lo mas, 
ocho mi l hombres. Luego que aquellos esforzados co
razones se vieron encerrados, reconocieron que los 
querían rendir con las armas de la necesidad. Redo
blaron sus esfuerzos y ejecutaron prodigios de valor. 
Muchas veces forzaron las líneas de los sitiadores: 
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muchas se pusieron en orden do batalla , y no siendo 
¡ñas que un puñado de gente , desafiaban á todo el 
ejército romano. Pero Escipion , firme siempre en su 
dictamen , negaba los oídos á las murmuraciones del 
pundonor, por concedérselos á las persuasiones de la 
seguridad y de la prudencia; y, contentándose con de
fender sus trincheras , sin desampararlas, oponia diez 
sitiadores á cada uno de los sitiados. Esta prudente 
constancia desconcertó á los numantinos , y , apretados 
por el hambre, se rindieron á capitular ; pero se les 
respondió, que era menester, ó rendirse á discreción 
ó perecer. Escogieron lo segundo, y solo pensaron en 
vender caras sus vidas , en caso de no poder salvar
las , abriéndose paso con las armas en la mano por en 
medio del enemigo. Encontraron en la desesperación 
las fuerzas que hablan perdido con el hambre. Rom
pen las primeras y las segundas l íneas ; vencen las 
trincheras y penetran hasta lo interior del campo, ha
ciendo pedazos cuanto se les ponia delante. Allí pere
cieron los mas en el glorioso lecho del honor; los 
pocos que restaron volvieron á entrar en la ciudad, 
donde por algún tiempo se alimentaron de carne b u -
mana , sirviendo los cadáveres á sustentar el valor 
como alimento, cuando ya no podían sostenerle como 
defensa. Pero al fin, arrebatados de la desesperación y 
prefiriendo la muerte á la esclavitud, á ejemplo de los 
saguntinos, pusieron fuego alas habitaciones, y todos 
se entregaron á ¡as llamas. Tal fué la trágica catástrofe 
de la famosa Numaneia, después de quince meses de 
bloqueo. Jamás vió el mundo plaza defendida con ma
yor valor, que consumiese tantos ejércitos, n i que ga
nase tantas victorias. Enmudeció profundamente Espa
ña con su caída, y toda ella sujetó la cerviz al yugo 
romano, excepto las provincias mas septentrionales que 
ó en su pobreza encontraron mas dilatado abrigo cou-
tra la avaricia, ó en su valor hallaron mas larga defensa 
contra la ambición de los conquistadores. La valerosa 
resistencia de estos pueblos fué siempre la postrera en 
recibir el yugo extranjero, y la primera en sacudirle. 
Y nó son españoles solamente los que hablan así de la 
gloria adquirida por Yiriato y por los numantinos: 
son los mismos escritores romanos mas acreditados. 
Yéase sino cómo uno de ellos , para muestra de lo que 
dicen los d e m á s , se expresa al pintar las guerras 
sostenidas en España por los romanos. « Después de 
«lorinto , llególe su turno á Numaneia , como después 
de Cartago le habia llegado el suyo á Corinto ; y nada 
quedó desde entónces libre de nuestras armas, por
que, tras los dos famosos incendios de aquellas ciuda
des , se propagó simultánea y umversalmente la guer
ra , como si las pavesas esparcidas por el viento h u 
biesen comunicado el fuego á todo el orbe. España , 
sin embargo, no quiso nunca levantarse en masa con
tra nosotros , midiendo las suyas con nuestras fuer
zas , para sacudir nuestra dominación ó defender pa
ladinamente su libertad ; porque si lo hubiese inten
tado , su misma situación habría hecho imposible 
basta el invadirla, defendida como está por el mar y 
por el baluarte que le forman los Pirineos. Yióse ata
cada por los romanos antes de que ella misma cono
ciese á dónde llegaban sus fuerzas , y fué entre todas 
la única provincia que hasta después de vencida no 
supo lo que valia. La lucha que en ella se sostuvo , 
aunque interrumpida á veces, según lo requerían los 
tiempos; duró cerca de doscientos a ñ o s , desde los 
primeros Escipiones hasta el César Augusto ; pero es
tuvo empeñada al principio , mas que con los españo
les , con los cartagineses que ocupaban España , y 
que fueron el origen y la primitiva causa de tan larga 
serie de guerras. Publio y Neyo Escipion fueron los 

primeros que con las enseñas romanas atravesaron el 
Pirineo, derrotaron en señalados combates á Manon y 
á Asdrúbal, bermano de Aníbal , y se hubieran apo
derado seguidamente de toda España, si, vencedores 
por mar y por tierra aquellos esforzadísimos varones, 
no hubiesen sido víctimas de la mala fé cartaginesa. 
Para vengar al padre y al t i o , la invadió de nuevo 
aquel otro Escipion llamado mas adelante el Africano, 
quien, después de haberse apoderado de Cartagena 
y de otras ciudades , nó contento con haber expelido 
á los cartagineses, la hizo provincia tributaria nues
tra, sometióla toda aquende y allende el Ebro, y fué 
el primer caudillo romano que llegó vencedor hasta 
Cádiz y á las orillas del Océano. Es, con todo , mas 
fácil conquistar una provincia que conservarla ; y así 
fué luego necesario enviar generales á diferentes dis
tritos , para que enseñasen la sumisión á aquellos pue
blos feroces que babian conservado hasta entónces su 
libertad y rechazaban nuestro yugo; lo que no p u 
dieron conseguir sin mucho trabajo y solo después de 
sangrientos combates. Catón, el censor, domó pe
leando á los celtíberos, que eran el núcleo de los es
pañoles : Graco, el padre de los Gracos, castigó á los 
mismos pueblos con la ruina de ciento y cincuenta 
ciudades : el gran Mételo , que así como se apellido el 
Macedónico hubiera merecido llamarse el Celtibérico, 
añadió á la gloria de haberse apoderado de. Contre-
bia , castigándola ejemplarmente, la de haber perdo
nado á Nertobriga: Lúculo sometió á los túrdulos y á 
los vacceos, de quienes obtuvo también opimos des
pojos Escipion el Joven, después de haber provocado 
y vencido á su rey en singular combate; y por último 
Décimo Rruto se adelantó hasta sojuzgar á los celtas, 
á los lusitanos y á todos los pueblos de Galicia , ha
ciendo pasar á sus soldados el para ellos tan formida
ble rio del Olvido, recorriendo vencedor las orillas 
del Océano , y no dando la vuelta hasta haber pre
senciado cómo el sol se hundía en el mar apagando 
sus fuegos en las aguas, aunque temeroso y casi hor
rorizado de haber cometido con ello un sacrilegio. De 
todos esos pueblos, los lusitanos y los numantinos 
fueron los que sostuvieron mas empeñada la lucha ; 
porque ellos fueron los únicos que tuvieron generales 
que los mandasen: y sin duda la hubieran sostenido 
también los celtíberos, á no haber sucumbido al pr in
cipio de la guerra su caudillo Salóndico , hombre i n 
dustrioso y audaz, que, blandiendo su lanza de piala 
como recibida del cielo, parecía inspirado y se habia 
atraído todas las voluntades. Con temerario arrojo quiso 
una noche penetrar en el campamento del cónsul, y 
junto á la misma tienda le alcanzó un dardo del cen
tinela. Yiriato fué quien infundió aliento á los lusita
nos. Dotado de inteligencia y valor, convertido de 
cazador en bandolero, y de bandolero en caudillo y 
general de ejército , hubiera sido el Romulo español , 
á haberle protegido la fortuna. Nó contento con de
fender la libertad de los suyos, llevólo todo á sangre 
y fuego por espacio de catorce años , aquende y allen
de el Ebro y el Tajo; atacó hasta los atrincheramien
tos de los pretores; derrotó á Claudio Urnmano , ex
terminando casi completamente su e j é m l o ; y levantó 
por insigne trofeo en sus montañas las trábeas y fas
ces que hablan caldo en su poder. El cónsul Fabio Má
ximo logró al cabo contrarestarle con ventaja; pero 
su sucesor Servilio mancilló la victoria, porque coa 
el ansia exagerada de poner fin á aquella guerra, 
cuando aquel caudillo estaba ya reducido á la extre
midad y á punto de rendirse, no tuvo reparo en va
lerse del fraude y de la traición, haciéndole asesinar 
por sus propios servidores.. Así-dió al enemigo la gl&^ 
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r iadeque pareciese que no habla podido ser vencido 
de otra manera. Pasemos á liablar de Namaneias 
Aunque inferior en riquezas á Cartago, Capua y Go-
rinto , Kumancia las igualó á todas por su fama y su 
valor, siendo la que por sus guerreros dio mayor lus
tre y gloria á España , pues sin murallas , sin torres, 
situada en una humilde colina junto al Duero . con so
los cuatro mi l celííberos resistió durante catorce años 
á un ejército de cuarenta mi l hombres, y no sola
mente resistió , sino que hizo sufrir á sus sitiadores 
repetidas" y considerables derrotas , imponiéndoles 
pactos vergonzosos , hasta que, reputada ya inven
cible , se dió el encargo de someterla al que habia 
destruido á Cartago. Á la verdad, no ha habido nunca 
ninguna guerra que tuviese una causa mas injusta. 
Hablan los numantinos dado asilo á sus parientes y 
aliados, los segedanos, escapados d é l a opresión de 
los romanos: intercedieron luego por ellos, aunque en 
vano, y, á pesar de haberse mantenido siempre neu
trales, inlimóseles la órden de deponer las armas . si 
querían conservar nuestra alianza. Para aquellos bá r 
baros , tanto valiera mandar que se les cortaran las 
manos: así lo consideraron ellos, y , tomando luego 
por jefe á Megara, hombre dotado de singular valor, 
empuñaron las armas y se dirigieron contra Pompeyo, 
con quien capitularon , á pesar de que les hubiera sido 
muy fácil derrotarle. Atacaron en seguida á Hosti-
lio Mancino; y con repetidos combates le estrecharon 
de manera que ya ningún romanopodia, sin estreme
cerse, sufridla mirada ó escuchar la voz de un numan-
tino. Sin embargo, le concedieron también capitular, 
contentándose con que el ejército hiciese entrega de 
sus armas, cuando estaba en sus manos el extermi
narle. Avergonzado entónces el pueblo romano de 
aquella capitulación , que reputaba tan ignominiosa 
como la otra de Caudium, pensó de pronto lavar su 
afrenta con la entrega de Mancino á los numantinos; 
y quiso luego vengarse, enviando por general á Esci-
pion. quien con el incendio de Cartago se habia amaes
trado en destruir ciudades. Al principio tuvo este que 
luchar mas en su campamento que en el campo d e ¿ a -
talla, y antes, por sus propios soldados que con los de 
Kumancia; pues para disciplinarlos, los ocupaba sin 
descanso en faenas rudas y serviles, haciendo traer 
estacas para la empalizada a los que no hablan sabido 
empuñar las armas, y embadurnarse de lodo á los que 
hablan tenido miedo de tiznarse con la sangre del ene
migo. Despidió también del campamento la turba de 
mujeres perdidas y criados; no permitió mas equipaje 
que el absolutamente necesario ; y habiendo acredi
tado con su porte cuán cierto es que el general hace 
el ejérci to, reformado así el soldado, pudo entrar 
luego en batalla, y se vió entónces por primera vez 
lo que todos creian imposible, que los numantinos 
volviesen la espalda. Por fin hubieran estos tratado 
de rendirse, si se les hubiesen impuesto condiciones 
aceptables; pero Escipion quiso lograr cumplida la 
victoria, y los estrechó de manera que no tuviesen 
mas recurso que morir peleando. Resolvieron , pues, 
prepararse para el último combate con un funeral ban
quete , saciándose de carne medio cruda y embria
gándose de celia, nombre que daban á una bebida 
extraída del t r igo; mas entendió su resolución el ge
neral romano, y queriendo negarles hasta este último 
consuelo de morir en el campo de batalla, los circun
való con foso y empalizada y con cuatro campamen
tos, para que los exterminase el hambre. Pidieron 
entónces por favor el combate ; negóselo Escipion ; y 
probaron por último una infructuosa salida, en la que 
murieron much í s imos , cuyos cadáveres sirvicron.dc 

alimento á los que quedaron con vida. Cuando traía-
ron luego de salvarse con la fuga, se lo impidieron 
sus mujeres, que llevadas de un amor criminal, pol
lo excesivo , cortaron las cinchas de los caballos. Per
dida por ultimo toda esperanza, determinaron acabar, 
como lo hicieron , con el hierro y el veneno , y pe
gando fuego á la ciudad , quedar todos sepultados en 
sus ruinas, ellos, sus caudillos y su patria. Gloria 
á t í , ciudad esforzada, y para mí la mas venturosa 
en medio de tus mismas desventuras. Tú amparaste 
fielmente á tus aliados; tú resististe sola por largos 
años al pueblo que tenia en su mano las fuerzas todas 
del universo ; y cuando caiste al cabo vencida por el 
mas grande denlos generales, no le dejaste ni un tro
feo siquiera en que pudiera gozarse; ninguno de tus 
hijos hubo de arrastrar las cadenas del cautiverio; 
como pobre que eras no pudieron cebarse en tu botín 
los enemigos, porque hasta tus armas fueron presa de 
las llamas: triunfaron , nó de t í , sino solamente de tu 
nombre. Hablemos ya de la administración ¡ oraanaen 
España. Dos eran los magistrados ordinarios, á quienes 
se conferia el cargo de las provincias, por casi toda la 
duración de la república romana, y otros dos los ex
traordinarios. Aquellos eran los de'cónsul y pretor; y 
estos el de procónsul y propretor. El primero de todos, 
aunque destinado para el superior gobierno de la re
pública , no por esto se excusaba de administrar las 
cosas de la guerra ; antes bien por el contrario siem
pre que la habia, y esta era de alguna consideración, 
les eran señaladas á los cónsules las provincias á don
de debían i r con ejército, l lamándose por esto enton
ces provincias consulares. Del mismo modo que Espa
ña, estaba reducida, como otras muchas comarcas, á 
provincia la isla de Sicilia al fin de la primera guerra 
púnica, y poco después la deCerdcña , y pareció pre
ciso nombrar magistrado anual que las gobernase , y 
para ello se determinó acrecentar á los dos pretores 
que en Roma juzgaban las causas , y eran llamados 
urbano y peregrino por la especie de ellas en que ca
da uno entendía, otros dos para las dos islas recién 
conquistadas, de nmdo que en todos fuesen cuatro. 
Luego pues que se celebraban los comicios ó juntas 
del pueblo, y que quedaban nombrados los cónsules 
y pretores para el año siguiente , se daba cuenta por 
el cónsul al senado para la repartición de las provin
cias , bajo de cuyo nombre para este caso se enten
dían tanto las que ya lo eran y estaban reducidas á 
la obediencia, cuanto aquellas en que se debia hacer 
la guerra, y el senado determinaba cuáles habían de 
ser consulares, y cuáles pretoriales, lo cual ejecutado, 
ó los cónsules so convenían entre sí sobre la elección, 
ó las sorteaban, y aun , cuando el asunto lo pedia, el 
mismo senado y á veces el pueblo se las determinaba, 
practicándose lo mismo con los pretores. Así , cuando 
las provincias se mantenían en paz, ó la guerra que 
en ellas habia no era de gran consideración , se envia
ban los pretores, que venían á ser magistrados espe
cialmente creados para su gobierno; pero-si por el 
contrario acaecía alguna grave guerra, revolucion o 
levantamiento, como que esto merecía ^a mayor cui
dado á la repúbl ica , y necesitaba magistrado de mas 
carácter , autoridad y poder , se destinaba uno de los 
cónsules , declarándose por aquel año provincia con
sular. Los procónsules y propretores no eran todos de 
una misma condición y naturaleza; antes bien, según 
lo advierten los autores que han escrito de antigüe
dades romanas, fueron cuatro las especies de procón
sules , de que se encuentra mención en su historia; 
conviene á saber, aquellos á quienes se Ies pro roga
ba el consulado á mas tiempo del que legítimamente 
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debían obfenorie, por alguna urgencia ó especial acon
tecimiento , y de esto son muy pocos los ejemplares. 
La segunda especie mas común es de aquellos á quie
nes sin haber ejercido antes el consulado se les en
comendaba alguna guerra ó provincia con imperio 
proconsular, ó como si fueran cónsules. La tercera de 
los que acabado el consulado iban á gobernar la pro
vincia , ó se mantenían en ella continuando su admi
nistración. Y la última de aquellos magistrados que 
desde el tiempo de Augusto se enviaban á las provin
cias que quedaron reservadas al senado en la distr i 
bución que entre él y el emperador se hizo de las que 
cada uno debia gobernar. Del mismo modo otras tantas 
fueron las especies de propretores , con solo la dife
rencia de ser estos en lugar de los pretores ordina
r ias ; y gozar de sus facultades, como aquellos lo eran 
en el de cónsules. España es cosa sin duda haber sido 
á los principios administrada por magistrados extra
ordinarios , que regularmente fueron procónsules, 
unos porque acabado el consulado se les prorogó en 
ella el imperio , como sucedió á P. Cornelio Escipion 
al principio de la segunda guerra púnica, y otros por
que se les dió el mando como si fuesen cónsules, que 
es lo que se nota con mas regularidad: no obstan
te , á C. Claudio Nerón y áM. Junio Silano, que v i 
nieron después de la muerte de los dos Escipiones, 
les da Livio el título de propretores , con cuyo cargo 
parece que vendrían. Así duró el gobierno hasta el 
año 537 de Roma, consular de C. Cornelio Cétego y 
Q. Minucio Rufo, que como, acabada ya cuatro años 
antes la segunda guerra púnica conviniese dar es
table forma á las nuevas provincias , se ordenó aña
dir otros dos pretores á los cuatro antecedentes, para 
que cada uno de ellos gobernase una de las dos par
tes ó provincias en que entónces quedó España d iv i 
dida , esto es , la citerior y ulterior.. Desde aquel año 
se empezaron á nombrar, y fueron los primeros pre
tores Cayo Sempronio Tuditano, á quien tocó en suerte 
la España citerior y M. Elvio que obtuvo la ulterior. 
De este modo continuaron estos magistrados ordi
narios viniendo cada año á ejercer sus respectivos 
cargos, á excepción de cuando sobrevenían los acci
dentes de guerra que quedan enunciados, y que obli
gaban á que alguna de las dos provincias se declarase 
consular, en cuyo caso venia también uno de los cón
sules , como sucedió el año 539 de Roma, en que por 
Ja guerra de los celtíberos vino á la España citerior 
el cónsul M. Catón, lo que igualmente se nota suce
dido en otros muchos años. Por el contrario cuando 
los pretores ordinarios eran destinados á otra parte 
con motivo de necesitarlos allá la república, solia pro-
rogar e] imperio á los del año antecedente , quedán 
dose entónces propretores, como se verificó el año 382 
de Roma, en que por durar la guerra con Fiüpo, rey 
de Macedonia , destinó el senado para ella á los pre
tores M. Bebió Tanfilo, que habia sorteado la citerior, 
y á Aulo Atilio Serrano, á quien tocó la ulterior, man
dando quedasen en España propretores C. Flaminio y 
M. FulvioNobilior, que" lo habían sido el año anteceden
te. De esta suerte permaneció el gobierno délas provin
cias romanas hasta el año 603 de Roma, consular de 
L. Marcio Censorino y M. Manilo , en el cual á impul 
so de L . Calpurnio Pisón, tribuno de la plebe, se hizo 
ley para que uno de los pretores tuviese á su cargo 
el conocimiento é inquisición de las causas de cohe
chos cometidos por los jueces y gobernadores en la 
administración de justicia y cosas públicas. Agregán
dose después á esta otras inquisiciones de delitos se
mejantes , para las cuales se destinaron diferentes 
pretores, fué preciso que, no aumentándose el número 

de estos, hubiesen de quedar todos los que se elogian 
en Roma el año de sus preturas , los dos con las j u 
risdicciones urbana y peregrina, y los cuatro restan
tes con las cuatro ó mas inquisiciones de delitos. De 
aquí provino que, no pudiendo estos i r el mismo año 
á gobernar las provincias , se estableciese el que lo 
ejecutasen en el inmediato siguiente con el título de 
propretores, sorteándolas al acabarse el año de las 
preturas. Y, aunque después de este año se notan en 
los autores algunos de los magistrados que goberna
ron en España con el nombre de pretores, se deberá 
entender que lo hablan sido y continuaban con las 
mismas facultades que correspondían á aquel cargo. 
Poco después , con el motivo de haber el pueblo con
cedido y señalado fuera del orden regular y sin sor
teo á Escipion Emiliano las dos provincias de África y 
España para las guerras tercera púnica y numanlina, 
y prorogádoselas por sí y sin intervención del sena
do á quien esto tocaba, para precaver en lo venidero 
otra igual novedad , se hizo á ruego de C. Sempronio 
Graco , tribuno de la plebe , la ley que de su nombre 
se llamó Sempronia, en que se dispuso que las pro
vincias se determinasen por el senado á los cónsules, 
para que estos las administrasen en el año de sus ma
gistraturas. De esta ley hacen mención Salustio y Ci 
cerón, y su promulgación fué en el año 631 de Roma, 
consular de Q. Cecilio Mételo Baleárico y T. Quínelo 
Flaminio, en que obtuvo el tribunado Cayo Graco. 
Así puede sobre este principio asegurarse. que, por 
aquellos tiempos, en caso de declararse las provincias 
consulares, irían á ellas los cónsules ordinarios el 
mismo año que lo eran , y con efecto se nota haber 
venido á España Q. Cecilio Mételo á hacer la guerra en 
las islas Baleares el mismo año de la promulgación de 
esta ley; L . Calpurnio Pisón, se sabe que en el año 642 
gobernó la España ulterior, y Servilio Sulpicio Galba 
en el 646 la citerior, y así otros , en muchos de los 
cuales, por no determinar los autores el año de su 
magistratura , será preciso valemos de esta conjetu
ra , y colocarlos según ella en el año de sus con
sulados , mientras no aparezcan fundamentos de que 
hubiesen anticipádoso á ellos viniendo con el cargo 
de propretores. Sucedieron los turbulentos tiempos 
de las guerras entre Mario y Sila , en cpie , quedando 
este último superior, tuvo alteración en muchas cosas 
el antecedente gobierno. Entre ellas fué la mas p r i n 
cipal el disminuir la autoridad de los tribunos de 
la plebe, privándoles de que pudiesen tratar legí t i 
mamente con el pueblo, ó convocarle para hacer 
los plebiscitos ó leyes de que antes tenían facul
tad ; y como la prorogacion del imperio á los magis
trados para que continuasen mas del año pertenecía al 
pueblo, y este se hallase impedido entónces de eje
cutarlo , se promulgó la ley Cornelia, estableciendo 
no fuese precisa la expresa prorogacion, sino que una 
vez idosá las provincias los magistrados con imperio, 
le mantuviesen hasta tanto que llegase el sucesor. De 
modo que, unas veces porque el pueblo prorogaba, y 
otras en virtud de esta ley , se encuentran frecuente
mente muchos magistrados que obtuvieron el cargo 
algunos años. Así el cónsul T. Didio que lo fué el año 
636 de Roma , y vino á la citerior, según lo afirma 
Apiano, y P. Licinio Craso, que lo fué el siguiente 
de 637 obteniendo el cargo de la ulterior, se mantu
vieron hasta el año 661 de Roma , en el cual triunfa
ron ambos, el primero á 9 de junio de los celtíberos, 
y el segundo de los lusitanos á 12 del mismo , según 
se reconoce de las tablas capitolinas que asignan estos 
triunfos al año 660, por el año de diferencia que l l e 
van respecto de la cuenta de Yarron. El cónsul Q. Ce-
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cilio Mótelo, y Cneo Pompeyo, procónsul, permane
cieron haciendo la guerra á Sertorio algunos años 
hasta haberla concluido , y lo mismo se nota sucedi
do á otros. En el año 684 de Roma, consular de Cneo 
Pompeyo y M. Licinio Craso, fué restablecida a su 
antiguo estado la potestad tribunicia, recobrando el 
pueblo los derechos de que se le habia despojado , y 
con este motivo se empezaron á darlas provincias ex
traordinariamente , ó fuera del órden regular, unas 
veces á personas privadas, como en la guerra contra 
los piratas á Pompeyo por la |ey Gabinia , y en la de 
Mitridates al mismo por la ley Manilla; otras a los ma
gistrados, pero con mas amplia facultad, ó ya en el 
t iempo, ó ya en el modo; concediéndolas por mas 
del año que antes era regular, y permitiendo el po
der administrarlas sin ir á ellas , enviando sus lega
dos que lo ejecutasen. En esta conformidad el año 699 
de Roma, en que fueron segunda vez cónsules los 
mismos Cneo Pompeyo y M. Licinio Craso, Ies fueron 
concedidas en vir tud dé la leyTrebonialas provincias 
de España y Siria por el tiempo de cinco años; y ha
biéndole tocado en suerte á Pompeyo la nuestra, en
vió para su gobierno los tres legados L . Afranio para 
la citerior ó tarraconense, Petreyo para la Rética, y 
M. Yarron que cuidase de la Lusitania , según lo es
pecifica César en sus Comentarios de la guerra civi l ; 
y de aquí se puede creer tuvo origen la división en es
tas tres provincias , que, ratificada después por Augus
to, permaneció sin notable alteración mucho tiempo. En 
el año 702 de Roma, consular de Cneo Pompeyo I I I , 
se estableció por un senatus consulto que ningún con
sular ó pretorio pudiese ir á su provincia hasta des
pués de cinco años de haber ejercido el magistrado, 
y por el mismo se ordenó que todos los que hubiesen 
obtenido el consulado ó la pretura fuésen con preci
sión á gobernar las provincias que les tocasen por 
suerte, siendo uno de los comprendidos en esta pro
videncia M. Tullo Cicerón, que sorteó la Cilicia , man
teniéndose en ella , aunque con repugnancia, hasta 
el año 703 de Roma, en que tuvo principio la guerra 
entre César y Pompeyo. Con las turbulencias cíe esta 
fué consiguiente el alterarse todo el órden anteceden
te , y que la distribución y gobierno de las provincias 
se practicase de modo que cada uno de los dos com
petidores las pudiese mantener á su devoción , para 
lo cual destinaban personas de su confianza, ó ya de 
las privadas, ó ya de los mismos magistrados. Y aun
que después de haber quedado César superior en el 
mando, y obtenido la dictadura, promulgó ley para 
que ninguno pudiese retener provincia pretoria mas 
tiempo de un año , ni consular mas de dos , él mismo 
no cuidó de su observancia, como ni de lo demás que 
en aquella agitada constitución se dispuso. Inmedia
tamente después de la muerte de este dictador se pro
mulgó ley á instancia de los tribunos de la plebe para 
que las provincias consulares se retuviesen por espa
cio de seis a ñ o s , tomándose otras varias resolucio
nes , ffue todas eran señales del estado violento en que 
se hallaba aquella vacilante república. Sobrevino lue
go el triunvirato formado en el año 711 de Roma , y 
entónces se dividieron entre los triunviros las provin
cias , tocándole la España á M. Lépido; bien que el 
año siguiente por nuevos conciertos le quedó á C . Cé
sar Octaviano para haberla de administrar por sus le
gados. Este, vencido M. Antonio, y quedando dueño 
del imperio, hizo nueva distribución con el senado, 
dándole las provincias mas pacíficas, ó en que no ha
bia recelo de guerra, y tomando para sí las restan
tes, en que se temían movimientos , ó actualmente so 
guerreaba. En esta división, que, al referir de Dion,fué 

en el año 726 de Roma, consular de C. César Octa
viano YI y M. Yipsanio Agrippa I I , tocó al senado la 
Rética , quedando Augusto con la tarraconense y L u 
sitania. Hecha esta repartición se varió también en 
cuanto á los supremos magistrados que hablan de go
bernar las provincias , advirtiendo el mismo Dion ha
berse entónces dispuesto que los gobiernos de aque
llas que tocaban al senado durasen un año solo, y se 
diesen á los cónsules y pretores acabada en Roma su 
magistratura, ó á aquellos á quienes el senado juzgase 
por conveniente, dándoles el título de procónsules, 
con condición de que ni llevasen ceñida espada, n i 
fuesen en hábito mil i tar , atento á que sus provincias 
eran de aquellas en las cuales no habia necesidad del 
ejercicio de lajni l ic ia; previniéndose también que no 
pudiesen obtener las provincias hasta pasados cinco 
años de su magistratura. Por el contrario aquellos que 
se enviaban por el emperador á las provincias de su 
cargo eran llamados propretores en Italia, y fuera de 
ella prefectos ; á los cuales no se les limitaba el t i em
po del gobierno, sino que quedaba á arbitrio del em
perador. Estosllevaband hábito ó vestido militar, usa
ban de espada , ejercían autoridad é imperio sobre los 
soldados, y se servían de las insignias correspon
dientes á los antiguos pretores y propretores , esto es, 
de las seis haces y segures. En España, según lo que 
so deduce de Estrabon, á las dos provincias reserva
das al emperador, la tarraconense y Lusitania , ve
nían legados suyos, nombre que también les compe-
tia; y de estos el de la España tarraconense debía ser 
consular, y el de la Lusitania pretorio. Cada uno de 
estos tenia bajo de su mando otros que les eran su
bordinados , conviene á saber, el de la España tarra
conense tres legados; el uno para gobernar la Gali
cia con dos cohortes de soldados, las Asturias y Can
tabria; el segundo gobernaba todo el otro país de 
montaña de los Pirineos y su inmediación con una 
cohorte; y el tercero la Celtiberia con los pueblos que 
estaban á las riberas del Ebro hasta su desembocadu
ra al mar. El legado del cesar ó propretor tenia su re
gular residencia en Tarragona ó Cartagena los invier
nos, saliendo en el buen tiempo á recorrer la provincia, 
y á dar en ella las disposiciones de lo que convenia ha
cer ó remediar. El propretor de la Lusitania tenia con
sigo un solo legado, y el procónsul de la Rética un le 
gado y un cuestor; y aqnque Estrabon da al supremo 
magistrado de la Rética el nombre correspondiente al 
de pretor ó capitán, se deberá corregir ó entender pol
la autoridad de Dion, que mas bien lo especifica. En 
las dos primeras provincias habia también procurado
res del c é s a r , que eran del órden ecuestre, y equi-
valian á los antiguos cuestores, teniendo á su cargo la 
recaudación y distribución délos caudales del público. 
Cuánto tiempo durarla esta providencia, ó si en ella 
habría algunas alteraciones en los subsiguientes i m 
perios , no consta con bastante individualidad, sabién
dose solo que permutaron á veces sus provincias con 
el senado, ó tomaron para sí las que á este babian 
quedado reservadas á proporción que crecía su poder 
disminuyéndose la autoridad de aquel congreso, y que 
á veces las restituyeron aquellos emperadores que 
usaron de moderación. No obstante, hay algunas con
jeturas para creer que se conservaron los nombres de 
los magistrados, aunque acaso en su elección y nom
bramiento sucediese variación, y en España hay prue
bas de haber sucedido as í , pues en la Rética se en
cuentra por mucho tiempo la mención de sus procón
sules , que ora el nombre que correspondía á sus 
supremos magistrados. Así lo afirman Tácito, Plinioy 
Ulpiano con otros autores. 

F l . \ D E L TOMO S E G U I D O . 
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dro en la guerra, se deja vencer en la ociosidad de 
las delicias, etc .—III . Oración de Alejandro á sus 
soldados, exhortándoles á concluir la guerracomen-
zada en As ia .—IV. Descripción de Zloberls, admira
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dé haber yencido á los raardos, condesciende con el 
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— V i l , No bien convalecido Alejandro de cierta heri
da, tiene consejo sobrepasar la guerra á los esci
tas, e le— VIH," Mientras se dispone el ejército para 
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el ejército de Alejandro por el rigor del Irlo, cami
nando á Gabaza, e l e — V , Mientras ocupa sus pen
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